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BAGAGES.  —  Se  trata  de  ellos  o  de  las  ca- 
ballerías y  carros  con  que  los  vecinos  de  los 
pueblos  de  caminos  militares  acuden  á  las  tro- 
pas transeúntes,  en  las  leyes  del  titulo  19  lib.  6 
de  la  TToYÍsima. ,  En  ultramar  se  hace  poco  ó 
ningún  uso  de  este  gravamen ;  por  lo  mismo 
que  se  indica  en  su  artículo  respecto  del  de 
ALOJAMIENTOS. — Eu  los  pasaportes  de  las  tro- 
pas ó  individuos  militares,  para  obviar  cualquier 
abuso  en  la  exacción  de  bagages,  se  ha  de  es- 
presar su  número  y  calidad,  y  de  los  trasportes 
que  absolutamente  les  fuere  indispensable:  real 
orden  de  24  de  mayo  de  iSi^.-^Y .  artículos  62 
y  63  del  BkJXDO  DE  BUEN  OPBIBRNO  de  14  de 
noviembre  de  1842  que  r^e  en  la  isla  de  Guba.) 

BALAÜ^ZAS  DE  COMERCIO.  -  EsUs  reía- 
cienes  ó  estados  de  la  totalidad  y  valor  de  los  fru- 
tos y  efectos  comerciales  que  entran  y  salen  de 
los  puertos  habilitados  de  nuestras  posesiones 
ultramarinas,  con  distinción  de  banderas  y  pro- 
cedencias, y  espresion  del  número  de  buques  y 
toneladas ,  y  de  los  derechos  marítimos  que  re- 
cauda cada  aduana ,  se  publican  corrientemente 
todos  los  años  en  las  capitales  de  Habana,  Puer- 
to-Rico y  Manila ,  y  de  sus  noticias  tan  impor- 
tantes para  combinaciones  estadísticas  y  eco- 


nómicas saben  aprovecharse  el  gobierno  y  sus 
superintendentes  delegados,  que  por  ello  con- 
jfian  la  redacción  á  los  oficiales  mas  prácticos  y 
versados  de  sus  secretarías  ó  de  las  aduanas. 
Acaso  convendría  á  su  mejor  desempeño  el  es- 
tablecimiento de  una  mesa  formal  de  estadística 
y  balanza  con  ipstrucciones  adecuadas  al  objeto. 
'  -^Tenemos  balanzas  de  la  isla  de  Guba  y  Puer- 
to-Rico hasta  1842  inclusive ,  y  las  de  Manila 
alcanzan  á  1841,  y  habiéndonos  servido  para  fi- 
jar los  productos  de  sus  ADUANAS  contribuirán 
también  á  presentar  .el  actual  estado  y  progreso 
de  su  COMERCIO. 

BALAT9ZA  (derecho  de).  —  Se  exíjecon  este 
título  el  1  por  100  sobre  el  importe  de  los  dere- 
chos de  importación  y  esportacion. — (Y.  pági- 
na 91,  nota  9  del  tomo  I.**) 

baldíos  y  REALENGOS.  -  (V.  TIERRAS 

REALENGAS.) 

BAWCOS  DB  DEPOSITO  Y  DESCUENTO. 

—  Es  indudable  la  grande  utilidad  y  suma  de 
facilidades  que  ofrecen  á  toda  clase  de  giros  y 
especulaciones ,  á  la  circulación  monetaria ,  y 
para  promover  el  fomento  de  las  empresas  agrí- 
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colas ,  industriales  y  de  comercio  eximiéndolas 
de  los  ruinosos  exorbitantes  intereses  á  que  la 
necesidad  obliga  en  tratos  con  agiotistas,  cuando 
los  bancos  se  asientan  sobre  bases  sólidas  y  bien 
combinadas  y  bajo  una  dirección  sagaz  y  enten- 
dida.—Una  sola  ley,  la  58,  tít.  46,  lib.9.''  habla 
de  ellos  para  prohibir,  que  ningún  mercader 
con  tienda  pueda  tener  banco  público ,  so  pena 
de  cerrársele  la  tienda  y  de  400  pesos. 

En  la  Habana  el  celo  prcTisor  del  conde  de  Vi- 
Uanueva,  por  medio  del. banco  de  Femando  VII 
que  instaló  (y  se  le  aprobó)  en  14  de  octubre  de 
1832  con  ün  millón  de  pesos  del  erario,  se  pro- 
puso el  doble  útilísimo  objeto  de  tener  esa  suma 
separada  y  ganando  algún  interés ,  para  que  no 
hiciese  falta  en  ocasiones  que  pudieran  ocurrir 
de  grandes  apuros  y  exijencias  en  defensa  de  la 
Isla,  y  de  que  al  propio  tiempo  sirviese  como  de 
un  ensayo ,  para  contener  la  exacción  de  creci- 
dos premios,  y  que  se  fuesen  palpando  las  ven- 
ügas  de  la  institución  de  bancos,  regulares  de 
descuento  en  plazas  del  activo  comercio  de  la 
Habana.  Gomo  que  el  capital  era  esclusivamente 
de  la  real  hacienda,  tuvo  que  asegurarlo  contra 
los  peligros  de  quiebras  y  pérdidas  con  todo  el 
rigor  y  formalidades  de  las  leyes  fiscales  y  con 
la  estricta  asignación  de  cantidades  y  plazos,  y 
hasta  á  los  tres  directores  se  les  impuso  al  prin- 
cipio una  fianza  de  100.000  duros  y  la  mas  seria 
responsabilidad.  De  este  modo  viniendo  á  ser  un 
verdadero  establecimiento  fiscal  con  todos  sus 
privilegios,  que  no  admitía  otros  socios  particu- 
lares, sus  operaciones  no  pudieron  recibir  la 
amplitud  y  estensos  resultados  que  hubiera  de- 
seado el  fundador ,  á  que  se  agregaba  la  consi- 
derable diminución  que  recibía  el  millón  de  pe- 
sos del  capital  del  banco ,  para  haber  de  hacer 
frente  al  pago  de  letras  giradas  de  la  Península, 
de  que  no  se  podia  prescindir  en  las  circunstan- 
cias de  la  época.  Decayendo  así  por  grados  su 
importancia  y  fines,  solo  pudo  entregar  al  suce- 
sor Sr .  Larrua  en  6  de  setiembre  de  41  un  resto 
de  fondo  en  el  banco  de  poco  mas  de  77.000  ps. 
y  acabó  de  estinguirse  en  1842. 

En  Puerto-Bico  dtUce  la  memoria  de  iu  inten- 
dencia elevada  al  gobierno  en  7  de  febrero  de 
1840),  la  avaricia  estrangera  habia  querido  es- 
pecular con  el  estado  de  penuria  que  afectaba  al 
comercio  y  agricultura  del  país ,  establ<^ctendo 
dlí  una  hijuela  del  banco  colonial  de  la  Antilla 
inglesa  la  Barbada ,  cuyas  operaciones  por  per- 
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judiciales  hizo  cesar  de  acuerdo  con  la  junta  de 
comercio,  pues  si  bien  favorecía  algunas  transa- 
ciones comerciales ,  haciendo  adelantos  ¿subi- 
dos intereses,  la  escasez  del  numerario  y  la  clase 
de  moneda  circulante  en  la  Isla  facilitaba  la  emi* 
sion  de  sus  multiplicados  pagarés ,  la  estraccion 
del  dinero  existente  y  la  preponderante  influen- 
cia, que  debía  temerse  de  una  institución,  que 
abrazando  todas  las  especulaciones  principales 
de  la  Isla,  servia  solo  para  enriquecer  personas 
estrafias  á  su  fomento.— Indica  sí,  que  por  con- 
veniente habia  emprendido  la  obra  de  obtener 
un  banco  nacional,  que  al  paso  de  aumentarla 
moneda  en  circulación ,  hiciese  reducir  á  un 
premio  moderado  respectivamente  el  escesivo 
que  se  sacaba  de  su  tráfico  en  aquellos  países. 

BANGO  ó  GAJA  DE  AHORROS  DE  LA 
HABANA.  — Groada  tan  útil  institución  por  im- 
pulso del  príncipe  Anglona  siendo  capitán  gene- 
ral de  la  isla  de  Guba,  siguen  su  aprobado  regla- 
mento y  estado  de  operaciones  hasta  agosto  de 
1843. 

RBGL AMENTO  DmEGTIYO 

DB   LA  CAJA   DE  AHORROS, 

DESGÜEIHTOS  TDEPOSrrOS  BE  LAHABAIfA. 


Bases  constitutivas  de  la  sociedad. 

1.^  El  capital  de  esta  sociedad  podrá  ser  hasta 
de  500.000  pesos,  divididos  e n  acciones  de  á  100 
pesos  cada  una;  pero  quedará  constituida  tan 
luego  como  reúna  100.000. 

2.^  Su  duración  será  por  ahora  de  doce  años. 

3."  Todo  accionista  será  responsable  por  el 
valor  de  la  acción  que  represente ;  y  en  ningún 
caso  escederá  su  responsabilidad  del  interés  que 
tenga  en  la  compañía. 

4.^  Las  acciones  se  pagarán  de  contado. 

5.^  Esta  sociedad  admitirá  á  depósito  cual- 
quiera cantidad  de  dinero  en  efectivo  desde  3 
pesos  para  arriba,  y  cuando  los  depósitos  se  hi- 
cieren por  tiempo  determinado  que  no  fosje  de 
seis  meses,  se  les  abonará  un  interés  á  razón  de 
un  6  por  100  al  año.  Cumplido  el  término  porque 
se  hubiere  hecho  el  depósito,  y  no  ocurriendo  el 
dueño  á  recibir  los  intereses ,  se  entenderá  que 
quiere  capitalizarlos;  y  desde  aquel  momento  se 
le  abonará  el  6  por  iOO  sobre  el  importe  de  ese 
nuevo  capital. 

6.*  Ella  se  encarga  do  hacer  cobros  y  de  pa-* 
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gsr  libranzas )  sobre  lo  que  el  librador  tuviere 
abonado  <$n  cuenta  corriente. 

7.*  La  sociedad  podrá  emplear  sus  fondos  en 
el  descuento  de  letras  y  de  pagarés  á  la  orden, 
que  tengan  á  lo  menos  dos  firmas  de  la  satisfac- 
ción de  la  comisión  de  la  junta  directiva,  y  cuyo 
término  no  pase  de  seis  meses ,  bien  entendido 
que  no  deberán  descontarse  de  un  mismo  indivi- 
duo ó  compañía,  siqp  hasta  la  cantidad  de  SO.OOO 
pesos.  Asimismo  podrá  prestar  con  buenas  hi> 
potecas  cantidades  que  no  escedan  de  5.000  ps. 
y  tomar  acciones  en  empresas  industriales  hasta 
la  cantidad  de  10.060  en  cada  una. 

8.*  La  dirección  constará  de  un  presidente, 
de  un  director, doce  consiliariosy  un  secretario 
todos  accionistas. 

9.^  En  las  juntas  gedferales  tendrá  un  voto  el 
que  posea  cinco  acciones,  dos  votos  el  que  posea 
diez  acciones,  tres  el  que  posea  quince  acciones 
y  de  este  número  en  adelante  un  voto  por  cada 
diez  acciones. 

10.  La  junta  gegeralde  accionistas  formará 
un  reglamento  para  su  gobierno  económico,  y 
aprobado  que  fuere,  se  presentará  al  real  tribu* 
nal  de  comercio  para  que  quede  constituida  esta 
sociedad  anónima ,  según  lo  previene  el  código 
de  comercio. 

Dispoiiciones  generales.  -^U^  Tf  o  se  tomarán 
pagarés  dé  persona  ó  sociedad  de  quien  como 
otorgante  ó  endosante,  ó  por  uno  y  otro  respec* 
to  tuviere  la  sociedad  en  su  poder  valor  de 
20.000  pesos,  ámenos  que  en  los  pagarés  hu- 
biere otras  dos  ó  mas  distintas  firttias  de  toda 
solidez  y  confianza,  que  respondan  Isolidariamen* 
te  del  pago  del  valor  negociado. 

S.""  La  sociedad  no  deberá  prestar  dinero  con 
hipoteca  sino  en  el  caso  de  no  poder  emplear  su 
capital  en  el  descuento  úe  pagarés  ó  letras  á  la 
orden  y  en  los  términos  que  espresa  el  articulo 
anterior ,  sin  que  escedan  las  cantidades  presta- 
das con  la  hipoteca  de  5.000  pesos  por  cada  in- 
dividuo ni  de  50.006  pesos  en  la  totalidad  de 
negocios  de  esta  clase ,  cuando  se  reúnan  los 
500.000 

3.*>  El  término  de  estas  negociaeioMieon  hi- 
poteca será  de  un  año,  prorogándose  por  seis 
meses  mas  á  Juicio  del  director  si  lo  estima  con- 
veniente con  abono  de  intereses  sobre  los  inte-> 
reses  devengados. 

4.**  Para  que  la  sociedad  pueda  admitir  en  hi- 
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potoca  una  finca,  deberá  ser  esta  urbana  absolu- 
tamente libre  de  todo  gravamen,  cuyo  valor  lí- 
quido en  tasación  esceda  otro  tanto  de  la  canti- 
dad prestada,  y  sobre  cuya  propiedad  no  puedan 
alegarse  derechos  de  dótales  ni  de  menores^ 

5.®  Todo. socio  que  retarde  el  pago  de  canti- 
dad porque  esté  inscrito ,  abonará  el  rédito  le- 
gal de  la  demora  á  la  sociedad ,  sin  que  pueda 
optar  á  los  beneficios  de  los  dividendos  que  se 
verifiquen  mientras  él  no  la  exhiba. 

O.**  Las  nuevas  acciones  que  se  emitan  duran- 
te los  seis  primeros  meses 4e  establecida  la  caja 
se  darán  á  la  par :  la  junta  directiva  fgará  el 
premio  con  que  se  han  de  emitir  después  de  oste 
término. 

7.°  Todo  socio  puede  enagenar.ó  transferir 
su  acción  por  endose  á  otro  individuo,  pero  pa- 
ra que  este  endoso  produzca  todos  sus  efectos, 
deberá  darse  conocimiento  de  él  á  la  dirección 
de  la  csga  parala  correspondiente  toma  de  razón 
en  sus  libros,  en  cuyo  caso  la  dirección  reco- 
jerá  la  antigua  cédula  y  entregará  otra  al  nuevo 
tenedor  de  la  acción. 

8.*"  Los  libramientos  que  se  hagan  contra  la 
caja  por  depósitos  sin  interés  serán  pagaderos 
al  portador  con  conocimiento  ó  identidad  de  la 
firma  que  los  autoriza  y  de  la  persona  que  debe 
percibir. 

9.*"  Al  cumplimiento  del  primer  año  econó- 
mico que  empezará  á  correr  desde  la  fecha  en 
que  se  declare  establecida  esta  sociedad,  se  hará 
el  primer  dividendo  de  las  ganancias  liquidas, 
el  que  determine  la  junta  directiva,  sometiéndolo 
á  la  decisión  de  la  junta  general ,  y  en  lo  sucesi- 
vo se  hará  otro  precisamente  cada  seis  meses. 

10.  Siempre  que  algún  socio  proponga  alterar 
las  dis|>osiciones  generales  ó  artículos  que  las 
siguen,  y  fuere  apoyada  la  proposición  por  la 
mayoría  de  la  junta^eheral  en  que  la  hiciere,  se 
determinará  su  discusión  en  otra  general  que  al 
efecto  se  convoque  por  el  señor  presidente. 

11.  El  padre  de  familias  que  con  la  suya  y  de 
sus  hijos  menores  reúna  cinco  acciones  tendrá 
voto  en  las  juntas  generales. 

IS.  Los  menores  depositarán  sns  ahorros  au- 
torizados por  sus  padres,  tutores  ó  curadores, 
con  los  demás  requisitos  legales. 

13.  No  podrán  admitirse  depósitos  de  los  es- 
clavos sin  la  licencia  por  escrito  de  sus  amos,  en 
la  forma  que  esprese  el  modelo  que  apruebe  la 
sociedad ,  tomando  el  director  las  precauciones 
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coavenientes  respecto  de  la  identidad  del  dueño. 

14.  A  los  depositantes  de  ahorros  se  les  dará 
un  docmnento  en  que  consten  las  cantidades  que 
entreguen  con  las  formalidades  que  juzgue  útiles 
la  dirección. 

i5.  Los  depósitos  á  intereses  empezarán  á  de- 
?engarle  desde  el  dia  en  que  se  yerifiquen,  pero 
no  se  pagará  ni  abonará  dicho  interés  hasta  el 
cumplimiento  de  seis  meses. 

16.  Losdepósitosá  interés  podrán  hacerse  por 
el  tiempo  que  convenga  al  depositante,  siempre 
que  no  sea  por  menos  de  seis  meses,  y  espresan- 
do mayor  término  lo  podrán  recibir  el  dia  en 
que  se  cumpla;  pero  se  advierte  que  en  este  caso 
no  se  abonará  el  interés  compuesto  aunque  pase 
de  seis  meses  como  no  llegue  á  doce. 

17.  Según  la  mente  de  la  base  quinta  no  ocur- 
riendo el  depositante  á  recibir  los  intereses  se 
entenderá  que  quiere  capitalizarlos,  y  no  podrá 
retirar  pasados  ocho  dias  del  cumplimiento  del 
priiner  semestre  ni  el  capital  ni  los  réditos  acu- 
mulados hasta  el  vencimiento  de  los  otros  seis 
meses ,  y  asi  en  lo  sucesivo. 

18.  Los  depositantes  á  interés  pueden  trans- 
ferir sus  ahorros  á  cualquier  individuo  con  suje 
cion  á  este  reglamento  y  conocimiento  de  la  di- 
rección ,  en  la  forma  que  le  conviniere ,  ya  por 
el  todo ,  ya  por  solo  una  parte. 

19.  Podrá  la  compañía  hacer  adelantos  por  un 
espacio  de  tiempo  que  no  pase  de  seis  meses  so- 
bre depósito  de  acciones  de  otros  establecimien- 
tos ó  empresas  de  conocida  solidez,  sin  que  esce- 
dan estos  adelantos  de  las  dos  terceras  partes  del 
valor  nominal  de  dichas  acciones. 

20>  Es  articulo  constitutivo  de  este  reglamen- 
to el  i98  del  código  de  comercio  cuya  letra  es 
la  siguiente.  «En  las  sociedades  en  comandita 
ó  anónimas  constituidas  por  acciones,  solo  pue- 
de tener  lugar  el  embargo  de  que  se  habla  en  el 
artículo  296,  cuando  la  acción  del  deudor  cons- 
te solamente  por  inscripción ,  y  no  se  le  haya 
emitido  cédula  de  crédito  que  represente  su  in- 
terés en  la  sociedad. »  —  Articulo  296  á  que  se 
refiere.  «Los  acreedores  particulares  de  un  socio 
no  pueden  estraer  de  la  masa  social  por  virtud 
de  sus  créditos  los  fondos  que  en  ella  tenga  su 
deudor,  y  solo  les  es  permitido  embargar  la  par- 
te de  intereses  que  pueden  corresponder  á  este 
en  la  liquidación  de  la  sociedad ,  para  perci- 
birlo en  el  tiempo  en  que  el  deudor  podría  ha- 
cerlo. » 


O  CAJA  DE  AHORROS. 

Dirección.  —  21.  La  dirección  constará  de  los 
individuos  espresados  en  la  base  octava. 

22.  Para  facilitar  los  acuerdos,  los  individuos 
de  la  junta  directiva  tendrán  un  voto  por  cada 
persona ,  no  obstante  que  en  las  generales  se 
observe  lo  dispuesto  en  el  artículo  9.®  de  las 
bases. 

23.  La  junta  directiva  se  reunirá  mensualmen- 
te ,  y  sus  acuerdos  se  este^derán  en  un  libro 
que  llevará  el  secretario  y  firmará  con  el  presi- 
dente. 

24.  Las  atribuciones  de  la  junta  serán :  cuidar 
del  bien  de  la  sociedad,  inspeccionar  sus  opera* 
cienes,  decidir  los  puntos  generales  que  puedan 
ocurrir ,  presenciar  el  conten  de  caja  que  ha  de 
hacerse  mensualmente. 

25.  Dos  consiliarios  flor  turnos  de  un  mes  y 
el  direaor  formarán  la  comisión  de  la  junta  di- 
rectiva de  que  habla  el  artículo  1.**  de  las  bases. 

ContUiariús.'—iñ.  Corresponde  al  presiden- 
te convocar  las  juntas  directivas  y  generales  or- 
dinarias y  estraordinarias,  y  las  presidirá  como 
todos  los  actos  de  la  sociedad ,  y  autorizará  las 
cédulas  de  las  acciones. 

,  27.  £1  nombramiento  de  presidente  se  hará 
por  renuncia  ó  indisposición  del  señor  actual, 
en  junta  general  convocada  al  efecto,  verificán- 
dose la  votación  por  medio  de  cédulas  y  por 
mayoría  absoluta  de  votos. 

28.  Si  la  indisposición  ó  ausencia  fuese  tem- 
poral, presidirá  el  consiliario  mas  antiguo.  — 
{Alterado  por  la  orden  superior  que  se  trascri- 
be á  la  conclusión,) 

29.  Al  cumplimiento  del  primer  año  de  esta- 
blecida la  csja ,  se  renovarán  los  seis  primeros 
consiliarios  que  entrarán  á  servir  con  los  seis 
segundos  que  quedan ,  y  asi  sucesiva  j  anual- 
mente. 

30.  En  caso  die  impedimento  temporil  de  al- 
gún consiliario,  lo  suplirá  el  inmediato  nombra- 
do, y  en  el  de  separación  absoluta  se  nombrará 
otro  por  los  restantes. 

31.  El  presidente  y  consiliarios  no  tendrán 
por  la  caja  ningún  sueldo  ni  retribución. 

Director.  —  32.  El  director  de  la  cigd  solo 
será  elejido  al  terminar  los  doce  años  si  conti- 
nuase la  compañía ,  á  menos  que  renuncie  la  di- 
rección ó  que  por  alguna  otra  justa  y  calificada 
razón  se  proceda  por  la  junta  generala  elección 
de  otro  nuevo. 

33.  Afallade  director,  por  indisposición  tem- 
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poral,  será  nombrado  interinamente  nno  por  la 
junta  directÍYa,  y  continuando  aquella  de  mane- 
ra que  le  impida  el  ejercicio  de  su  destino ,  se 
convocará  á  junta  general  para  que  se  nombre 
otro  definitiyamente. 

34.  El  director  está  encargado  del  régimen 
Interior  de  la  sociedad ,  quedando  á  su  cuidado 
la  contabilidad ,  los  fondos  de  ella ,  la  corres- 
pondencia y  cuanto  concierne  al  arreglo  del  es- 
critorio ,  cu  vos  empleados  estarán  bajo  sus  in- 
mediatas óroenes,  admitiendo  todos  los  que  crea 
necesarios  y  señalándoles  los  sueldos  corres- 
pondíanles con  acuerdo  de  la  jtinta  directiva, 
combinará  y  realizará  las  operaciones  consi- 

{luientes  á  los  descuentos  con  arreglo  al  articu- 
o  T."*  de  las  bases,  defenderá  los  intereses  déla 
sociedad,  á  cuyo  fio  se  considerará  como  poder 
bastante  este  articulo ,  autorizándole  para  que 
pueda  con  arreglo  á  las  leyes  nombrar  defensor 
y  agente  instituto. 

35.  £1  director  dará  cuenta  mensualmente  á 
la  junta  directiva,  y  todos  los  años  á  la  junta  ge- 
neral de  accionistas  del  estada  de  fondos  y  ope- 
raciones de  la  Sociedad. 

36.  El  director  y  sus  dependientes  no  podrán 
negociar  pagarés  en  la  cija  en  que  estén  sus  fir- 
mas ni  descontarlos. 

37.  Se  asignan  al  director  por  su  trabigo  y 
responsabilidades  3.000  pesos  anuales  que  per- 
cibirá, mensualmente ,  y  ademas  el  6  por  100  de 
utilidades  netas  que  resulten  en  cada  dividendo: 
luego  que  se  reúnan  250.000  pesos  en  acciones^ 
la  retribución  fija  será  de  4.(^0  ps.  anuales  sin 
perjuicio  de  la  asignación  del  5  por  .100  espre- 
sado 

Secretario.  —  38.  El  secretaríp  estenderá  los 
acuerdos  de  la  sociedad  en  sus  Juntas .  y  estará 
á  su  cargo  la  correspondencia  relativa  á  acuer- 
dos, esteudiendo  las  comunicaciones  que  se  de- 
terminen, que  autorizará  con  el  presidente. 

39.  Ademas  del  libro  de  actaa  llevará  otro  en 
que  inscriba  la  ocupación ,  ejercicio  y  clase  de 
los  depositantes  de  ahorros,  para  que  en  las  no- 
ticias que  se  den  al  público  se  especifique  en  re- 
sultados numéricos  cuanto  concierna  á  los  es- 
tudios sobr^  las  instituciones  de  este  género  en 
la  forma  que  lo  hacen  las  demás  de  su  especie. 

40.  Asimismo  es  de  su  cargo  la  publicación  en 
el  estrangero  del  establecimiento  de  la  caja  de 
ahorros  con  sus  bases,  con  el  fin  de  qne  se  ins- 
trujran  de  que  existe  un  punto  donde  puedan 
depositarse  fondos  con  beneficio  y  seguridad, 
circunstancia  que  estimula  á  visitarnos  y  residir 
entre  nosotros  á  sus  habitantes. 

41.  Serán  también  de  su  cargo  las  citaciones 
para  las  juntas  directivas  por  meídio  de  cédulas, 
y  las  generales  por  el  Diario  y  rioticioso. 

42.  Bedactará  en  cada  año  económico  una 
memoria  en  que  se  espresen  todos  los  trabajos 
de  la  sociedad  consignados  en  las  actas,  y  se  pu- 
blicará para  satisfacción  del  público,  si  lo  estima 
oportuno  la  junta  genersd. 

43.  Se  aúgnan  al  secretario  en  retribución  de 
su  trabígo  5  onzas  mensuales  mientras  se  reúnen 
los  250.000  peso«  en  acciones,  y  en  este  caso  se 
aumentará  á  6  en  los  términos  que  se  han  detar* 
minado  respecto  de  h  asignación  fija  del  <firec- 
tor. 

44.  El  nombramiento  de  secretario  se  hará  en 
los  ténaíoofi  que  el  de  director,  removiéndole 
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por  las  mismas  causas.  Por  indisposición  tem- 
poral se  elejirá  el  interino  por  la  junta  directiva 
y  hará  entonces  de  secretario  ad  hoc  el  consilia- 
rio que  elija  el  Sr«  presidente. 

Juntas  generales,  —  45.  GaJa  seis  meses  se 
celebrará  junta  general  de  accionistas,  y  sus 
acuerdos  se  estenderán  en  el  libro  de  actas  que 
llevará  el  secretario  y  que  firmará  con  el  presi- 
dente. 

46.  Citados  á  junta  los  accionistas,  si  no  con- 
curriese suficiente  número,  se  señalará  nuevo  dia 
por  segunda  vez,  y  si  se  notase  igilal  falta  se  pro- 
cederá al  acto  con  los  que  concurriesen. 

47.  En  el  caso  de  que  no  resulte  votación  por' 
la  mayoría  de  votos  al  elejirse  los  empleados  de 
la  sociedad,  se  forzará  la  votación  entre  los  can- 
didatos que  hayan  reunido. mayor  número. 

48.  Los  accionistas  que  no  puedan  concurrir 
ala  junta  general  personalmente,  podrán  ser  re- 
presentados por  otro  con  arreglo  al  armenio  9.° 
de  las  bases. 

49.  Las  cuentas  que  ha  de  presentar  el  direc- 
tor cada  año  en  juntas  generales  serán  glo^das 
por  una  comisión  nombrada  al  efecto. 

Gastos.  -—50.  Se  refutarán  por  gastos  de  la 
sociedad  el  sueldo  del  director ,  secretario,  em- 
pleados de  la  sociedad,  alquiler  de  casa,  coinpra 
de  muebles  y  demás  ordinarios  y  estraordina- 
rios  que  acuerde  la  junta  directiva  para  las  aten- 
ciones del  establecimiento. 

lÁguidacion^—}ii.  Terminados  los  doce  años 
señalados  para  la  duraci(Hi  de  la  sociedad,  se 
convocará  á  junta  general  para  acordar  los  me- 
dios que  mas  convengan «  su  disolución,  aten- 
diendo siempre  á  la  utilidad  de  los  depositantes, 
si  es  que  no  se  estima  por  los  accionistas  conve- 
niente $u  continuación. 

Aprobado  el  antecedente  reglamento  en  junta 
general  de  28  de  junio  de  1840  lo  fue  también  por 
el  tribunal  mercantil  en  9  de  julio  siguiente.  — 
Y  elevado  al  real  conocimiento  descendió  real 
orden  de  26  de  abril  de  1841  de  igual  aproba- 
ción, pero  preventiva  al  gobernador  capitán  ge- 
neral de  la  presidencia  que  por  si  ó  delegado  le 
tocaba  ejercer  en  las  juntas  ordinarias  y  estraor- 
diñarías,  sobre  que  nada  espresaba  el  reglamen- 
to. Sus  redactores  y  ministros  se  escusaron  con 
que  bien  penetrados  del  principio  sancionado 
por  las  leyes  de  Indias  de  que  toda  cofradía  ó 
junta  pública  sea  presidida  por  la  autoridad  real 
creyeron  no  estar  en  el  caso  de  aplicarlo  á  ana 
sociedad  anónhna  formada  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 293  del  código  mercantil,  como  lo  hablan 
sido  otras  empresas  de  seguros  marítimos  y  fer- 
rocarriles; pero  que  deseosos  deque  el  gonier- 
no  interviniese  todos «us  actos  conforme  al  reaL 
mandato ,  y  para  conciliario  todo ,  se  atrevían  á 
proponer ,  que  el  digno  conde  de  San  Esteban 
de  üañoogo  que  hasta  la  fecha  había  presidido 
sus  juntas,  continuase  haciéndolo  en  cíase  de  vi- 
ce  por  delegación  general,  siempre  que  el  mismo 
Sr.  capitán  general  no  tuviese  á  bien  hacerlo 
personalmente.  Lo  determinó  asi  por  oficio  con- 
tastatorio  de  28  de  julio  de  1841 : «  mas  que  por 
<c  lo  que  hacia  ala  presidencia  del  consiliario  mas 
<r  antiguo  á  falta  del  presidente  y  vice-presidente 
«  no  debe  tener  higar,  reservándome  nombrar 
tt  la  persona  que /debe  sustituir  al  presidente  ;r 
«  vice- presidente,  cuando  ninguno  pueda  asistir 
«  á  las  juntas,  que  aucederá  muy  pocas  veces.  » 
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BANDOS  Y  EDICTOS 

BAWDERAíAaW/ítecio»  de).  -  (V.  IRAKCE- 
LES  DB  GOVBRGIO)  pág.  301,  y  Dotas  de  la  64,  y 
10  de  la  91  tomo  1. 

BANDOS  YEDICTOS  GUBERNATIVOS  (l) 
—El  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  don  Ge- 
rónimo Yaldes  con  derogación  de  los  anteriores 
bandos  de  gobierno  hizo  redactar  por  orden  de 
materias,  publicar ,  y  circular  el  suyo  de  14  de 
noviembre  de  1842  en  261  artículos ,  para  que 
empezase  á  rejir  desde  1.®  de  enero  de  1843.  Y 
como  edicto  de  tal,  vá  á  trasuntarse  aquí  inte- 
gro por  la  comodidad  de  consultarlo  cuando 
se  quiera,  reservando  para  los  artículos  ES- 
CIATOS,  JUEGBS  VEDADOS  SUS  respectivos  re- 
glamentos. Reitera  también  la  publicación  y  dá 
nueva  fuerza  á  los  ÁRiXtCBLES  DE  KEDIGOS, 
EXEQUIAS,  etc.  Su  tenor  dice. 

9 

BiKDO  DE  GOBERIIAGIOI^  T  POUGIi 
DE  LA  ISLA  DB  GUBA. 

• 

Considerando,  que  el  gobierno  y  policía  de 
los  pueblos  del  distrito  que  se  ha  confiado  á  mi 
vigilancia  y  cuidado,  aunque  no  carezca  en  su 
generalidad  de  reglas  y  disposiciones ,  se  hallan 
muchas  dispersas  en  los  espedientes  en  que  se 
dictaron ,  ó  en  edictos  que  circulados  y  publica- 
dos aisladamente  y  en  diversas  fechas  son  des- 
conocidos no  solo  de  la  mayoría  de  estos  habi- 
tantes ,  sino  hasta  de  las  personas  mismas ,  que 
por  su  posición  social  están  mas  al  alcance  de 
los  negocios  públicos,  había  proyectado  desde 
los  primeros  dias  de  mi  entrada  ál  mando  hacer 
una  compilación  de  aquellas  disposiciones  con 
las  modificaciones  que  demandan  el  trascurso 
deUiempoy  las  circunstancias,  sin  l^aber  desis^ 
tido  un  solo  momento  de  tal  resolución,  fruto 
necesario  de  mi  convicción  íntima.  Para  lograr- 
lo hice  reunir  espedientes ,  que  pasé  á  examen 
de  una  Gomisi<Ai  e9pe<!ial  compuesta  de  los  se 
Aores  don  José  Antonio  de  Olañeta  fiscal  de  esta 
real  audiencia  pretorial,  don  José  María  Pinazo 
asesor  general  1.*  de  gobierno  y  don  José  María 
Franco  auditor  de  guerra  de  esta  capitanía  gene- 
ral con  agregación  del  secretario  político  coro- 
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nel  don  Francisco  Garnica;  asistí  á  sus  discusio- 
nes y  tomé  parte  en  ellas»,  oí  sus  diversos  pare* 
ceres  y  este  ttabajo  acabó  de  confirmarme  en 
la  necesidad  de  poner  término  á  una  obra  que 
debe  producir  conocidos  beneficios  en  todo  el 
distrito  de  mi  mando,  y  ha  de  ser  susceptible  de 
dar  por  resultado  su  buena  gabemac^  y  poli- 
cia,  objetos  tan  recomendados  á  los  presidentes 
en  la  ley  10,  título  16,  libro  2  de  la  Recopilacioil 
de  estos  dominios. 

Demandaba  también  este  trabajo  la  unidad 
que  debe  reinar  en  ese  género  de  disposiciones 
en  departamentos  rejidos  por  unas  mismas  leyes 
y  sujetos  á  la  voz  de  un  mismo  gobernador  pre- 
sidente ,  á  quien  están  subordinadas  para  su 
aprobación  todas  las  providencias  de  la  misma 
especie  emanadas  de  los  demás  gobernadores 
subalternos  de  la  Isla ,  y  en  quien  reside  el  cen- 
tro de  acción  y  de  poder,  de  donde  parten  todas 
las  i/radiaciones  de  la  autoridad  pública. 

Bajo  estos  principios  y  con  tan  importantes 
fines  hice  reunir  todo  lo  relativo  á  religión ,  or- 
den público ,  salubridad ,  comodidad,  ornato  y 
diversiones  en  261  artículos ,  entre  los  cuales, 
aunque  haya  algunos  puramente  locales  y  mu- 
chos que  parecen  peculiares  de  la  capital,  tienen 
los  últimos  sin  embargo  apUcacion  en  su  genera- 
lidad en  las  demás  poblaciones  de  la  isla  á  pun- 
tos y  lugares  que  se  hallan  en  el  mismo  caso ,  y 
en  los  cuales  trató  de  cortarse  un  mismo  género 
de  abuso. 

Al  descender  á  tales  pormenores  nopodia  me- 
nos de  fijar  mi  atención  en  los  campos,  intere- 
santes bajo  muchos  aspectos ,  y  muy  especial- 
mente en  los  brazos  dedicados  á  las  faenas  de  la 
agricultura.  Procurar  la  conservación  y  propa- 
gación de  tales  brazos  por  todos  los  medios  po- 
sibles, asegurarles  la  continuación  de  un  trato 
humano  sin  dejar  por  eso  de  mantenerlos  en  una 
severa  disciplina  é  inalterable  subordinación, 
equivale  á  secundar  las  miras  de  nuestra  legis- 
lación, y  á  obrar  en  sentido  favorable  á  los  ver- 
daderos intereses  de  esta  rica  é  importante  parte 
de  la  monarquía ,  y  á  las  propensiones  dulces  y 
humanas  que  distinguen  á  sus  moradores.  En  la 
isla  de  Puerto-Rico  (mas  identificada  con  la  de 


(1)  En  Buenos  Aires  «ra  práctica ,  y  en  Guatemala ,  por  real  cédala  de  l.«  de  diciembre  de  1806, 
al  presentarse  el  receptor  á  la  audiencia  i  pedir  la  venia  para  la  publicación  de  un  bando,  dejar  la  copia 
para  sn  noticias  «  y  el  qne  en  materias  de  gravedad  no  se  publiquen  sin  previo  acoerdo  déla  aadiencia.M 
(y.  AcoBAAitos  f  AGVXB90  UAL  \  j  la  céjola  qne  se  cita  en  ALnamUH)  de  Méjico). 
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Coba  por  los  elemetitosde  su  población  <iue  por 
pertenecer  ambas  al  Archipiélago  de  las  Anti- 
llas), produjo  bHenos  resaltados  un  reglamento 
de  esclavos ,  que  tuve  á  la  TÍsta  y  del  cual  he  to- 
mado alguna  parte  de  las  disposiciones  conteni- 
das en  los  48  articules  del^iue  he  creído  conve- 
niente adoptar.  Coadyuvó  también  bastante  á  su 
redacción  lo  que  me  informaron  oficialmente 
Aacendados  de  instrucción  y  valia,  á  quienes 
tuve  por  conveniente  dirijirme  en  asunto  de 
suyo  delicado  y  en  que  p^gra  con  mucha  fa- 
cilidad el  acietto,  si  no  se  procede  con  la  mayor 
economía,  circunspección  y  mesur?* 

Necesitábase  también  una  instrucción  general 
para  los  pedáneos,  porque  la  establecida  por  el 
conde  de  Riela  y  refundida  en  el  año  de  1786 
por  D.  José  Ezpeleta,  dignos  gobernadores  am- 
bos de  esta  isla ,  se  resentía  de  su  antigüedad  y 
era  inadecuada  á  las  actuales  necesidades,  y  fué 
preciso  comprenderla  en  56  artículos,  que  con- 
tienen las  reglas  conducentes  á  que  los  pedáneos 
produzcan  todos  los  beneficios  de  su  institución 
en  un  país,  en  que  su  ministerio  es  de  aplicación 
tan  general ,  y  tiene  inmediata  influencia  en  la 
tran'quílídad  y  sosiego  de  sus  habitantes^ 

Reunido  pues  cuanto  he  creído  conducente  á 
la  buena  gobernación  y  policía,  al  fomento  de 
los  brazos  agricultores  y  al  mejor  ejercicio  de 
las  funciones  pedáneas,  cosas  tan  análogas  á  los 
intereses  de  estos  fieles  habitantes  y  que  reclama- 
ba el  bien  de  la  comunidad ,  con  presencia  de 
las  leyes  que  rijen  en  estos  dominios  y  entera 
sujeción  á  ellas  t  he  venido  en  mandar  y  mando, 
que  desdé  el  1.*  de  enero  del  año  entrante  de 
1843  se  observen  en  toda  la  Isla  las  disposicio- 
nes que  á  oontínuacion  se  espresan : 

Betigion  y  moral  pública, 

Art.  1 .  Se  guardarán  los  domingos  y  fiestasde 
precepto,  como  previene  nuestra  Santa  Madre 
Iglesia. 

•  3.  Se  prohibe  en  los  domingos  y  fiestas  de 
guardar  la  venta  pública  en  las  tiendas  de  todos 
los  ramos ,  escepto  en  las  de  comestibles  por 
menor  y  de  consumo  diario,  bajo  la  multa  que 
estime  aplicable  al  caso  el  juez  ordinario  á  quien 
se  denunciare  el  hecho,  que  no  bajará  de  10 
pesos  ni  escederá  de  50,  habida  consideración 
al  capital  de  la  tienda. 

3.  Al  encontrar  el  Viático  ó  la  Magostad  en 
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la  calle,  se  arrodillarán  todos  los  traosenotes, 
apeándose  para  verificarlo  en  el  suelo  los  que 
fueren  en  carruage  ó  á  caballo. 

4.  Se  prohibe  formar  corrillos  ó  filas  en  las 
puertas  de  las  iglesias  con  el  objeto  de  ver  las 
gentes  que  concurran  á  las  mismas  ó  demás  fun- 
ciones que  se  ceíe))ran  «i. ellas,  é  igualmente 
todo  género  de  irreverencias  en  las  mismas  igle- 
sias ó  en  las  procesiones  y  demás  actos  religio- 
sos que  tengan  lugar  fuera  de  ellas. 

5.  Los  amos  enseñarán  á  sus  siervos  cuanto 
exije  la  iglesia  Católica  Apostólica  Romana  para 
recibir  los  Sacramentos;  y  los  que  faltaren  á 
este  deber  pagarán  la  multa  de  50  pesos  si  no  lo 
hubiesen  verificado  en  el  espacio  de  tiempo  que 
á  juicio  de  la  autoridad  pudiera  haber  sido  sufi- 
ciente ,  atendidas  la  capacidad  y  circunstancias 
del  esclavo. 

6.  No  les  obligarán  á  trabajar  los  domingos 
y  fiestas  de  guardar ,  en  artes  ú  oficios  mecáni- 
cos, pero  si  podrán  hacerlo  en  lo  relativo  al 
servicio  personal  y  doméstico. 

7.  Desde  las  diez  de  la  mañana  del  jueves  san- 
to, hasta  el  sábado  al  toque  de  aleluya^  no  ro- 
dará carruage  de  ninguna  especie  por  las  calles, 
ni  estarán  abiertos  los  cafés ,  vinaterías ,  hoste- 
rías y  demás  tiendas  en  que  se  vendan  licores, 
ni  los  villares  y  otras  casas  en  que  haya  juegos 
públicos ,  pena  de  50  pesos  de  mulla  al  contra- 
ventor. 

8.  Eldia  del  Santo  Patrono  de  cada  población 
y  su  víspera,  se  limpiarán  las  calles  por  donde 
deba  pasar  la  procesión ,  se  adornaran  con  coJ" 
gaduras  las  ventanas  y  balcones  de  sus  casas « y 
en  las  noches  de  ambos  días  habrá  iluminación 
general. 

9."*  Tamt^ien  se  entoldarán  y  limpiarán  dasde 
la  víspera  las  calles  por  donde  pase  la  procesión 
del  Corpus ,  y  se  adornarán  con  colgaduras  sus 
casasen  la  forma  del  artículo  anterior,  como  lo 
exije  la  fiesta  de  tan  augusto  Sachimento. 

10.  En  la  noche  buena  al  toque  de  oraciones 
se  cerrarán  todas  las  vinaterías,  pulperías,  figo- 
nes ,  hosterías  y  demás  tiendas  destinadas  al  es- 
pendió  de  licores ,  b^o  la  multa  de  50  pesos  en 
caso  de  contravención ;  y  las  personas  que  tr«D> 
siten  por  las  calles  lo  harán  sin  causar  ruido  ca- 
paz de  incomodar  al  vecindario. 

11.  Los  padresylos  maestros  de  primeras  le- 
tras emplearán  toda  su  eficacia  é  influencia  en 
inspirar  á  los  niños  las  santas  máximas  de  la  re- 


BAííDOS  Y  EDICTOS 

ligion ,  la  adhesión  al  gobierno,  y  la  obediencia 
y  respeto  alas  autoridades  constitoidas. 

IS.  Gaídarán  los  comisarios  de  barrioy  capi- 
tanes  de  partido  de  que  ninguna  persona ,  caal- 
qaiera  que  sea  su  clase  y  condición ,  profiera 
blasfemias  y  palabras  obscenas  ó  maldiciones,  ó 
eÍNntte  actos  que  ofendan  las  buenas  costumbres, 
draunciamlo  en  su  caso  el  hecho  á  las  personas 
de  quienes  dependan  los  trasgresores  para  su 
corrección. 

13.  Son  prohibidas  las  casas  de  prostitución, 
y  serán  perseguidas  con  arreglo  á  las  leyes. 

14.  £1  que  f«nda  libros  irreligiosos  ó  inmo- 
rales, estampas  ú  otros  efectos  que  coutengan 
pintoras  obscenas,  ademas  de  perder  los  efectos 
que  serán  quemados ,  pagará  la  multa  de  68  ps. 
por  la  primera  yez,  y  en  las  sucesivas  será  pues- 
to á  disposición  de  la  autoridad  judicial  para  el 
procedimiento  que  corresponda^ 

Orden  público, 

15.  Se  prohibe  baflar  caballos  y  otras  bestias 
en  la  mar  en  las  50  primeras  varas  de  distancia 
de  las  casas  de  bafios ,  y  el  que  los  caleseros  ó 
personas  que  lo  verifiquen  entran  montados ,  ó 
enteramente  desnudos  dentro  del  agua ,  biúo  la 
multa  de  1  peso. 

16.  Los  comisarios  ó  pedáneos  tendrán  un  pa- 
drón exacto  de  los  habitantes  de  sn  distrito  en 
que  anotarán  todas  las  altas  y  bajas  que  haya  en 
el  vecindario  con  espresion  del  motivo  de  que 
procedan ,  y  darán  parte  diario  al  Gobierno  de 
las  que  ocurran. 

Para  que  puedan  ejecutarlo ,  todoinquilino  ó 
persona  cabeza  de  familia  ademas  de  presentar- 
les el  pase  que  de];»erá  traer  del  punto  deque  pro- 
ceda ,.les  di^rá  parte  dentro  délas  veinticuatro 
horas  de  haber  venido  á  vivir  al  barrio  ó  partido 
con  espresion  de  la  familia  que  tuviere ,  y  en  lo 
sucesivo  del  amnento  ó  disminución  que  sufriere 
aquella  por  nacimientos,  muertes  ó  cualquiera 
otra  causa ,  pena  de  4  ps.  de  multa. 

Bldoefto  é  propietario  de  la  casa  ó  accesoria, 
les- dará  también  otro  parte  de  haberla  alquilado 
ooD  espresion  de  las  personas  que  compréndala 
familia  del  ioquilino ;  pena  de  4  pesos  de  multa. 

Los  encargados  de  posadas,  mesones,  fondas 
y  otros  estaUecimieatos  donde  se  reciban  huésr 
pedes,  pasarán  todas  las  noches  á  los  mismos  co- 
misarios ó  pedáneos  una  lista  délas  personasque 
hulneren  recibido  durante  el  dia  aunque  no  lie-* 
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guen  á  pernoctar,  con  espresion  de  sus  nombres, 
apellidos,  patria,  procedencia,  estado  y  oficios  ó 
profesiones,  pena  de  10  pesos  de  multa,  en  el 
caso  de  no  verificarlo ,  ó  de  omitir  algún  indivi- 
duo. En  los  dias  en  que  á  nadie  hubiesen  recibi- 
do, darán  parte  expresándolo  así. 

Los  duefios  descasas  particulares,  siempre  que 
tengan  algún  huésped  procedente  de  la  misma 
población  ó  de  fuera  de  ella,  darán  también  parte 
con  la  misma  espresion  dentro  de  las  veinticua- 
tro primeras  horas,  aunque  antes  de  este  térmi- 
no se  hubiere  marchado ,  pena  de  5  pesos. 

17.  Ningún  maestro  recibirá  operario  alguno 
de  colorsiendo  de  condición  libre,  sin  que  acre- 
dite esta  circunstancia  con  papeleta  del  pedáneo 
de  su  barrio;  y  si  fuere  esclavo  sin  la  licencia  dé 
su  amo,  visada  por  el  misnjo  pedáneo ,  la  cual 
no  podrá  concederse  por  mayor  plazo  que  el  de 
dos  meses ,  pena  de  abonar  cuantos  daños  y  per* 
juicios  se  causaren  á  los  duefios  de  los  esclavos 
que  hubiese  ocupado  contra  el  tenor  de  esta  dis- 
posición. 

Lo  mismo  se  observará  respecto  de  los  hom- 
bres de  color  aplicados  á  los  trabajos  del  muelle, 
siendo  responsables  de  la  infracción  los  capata 
ees  de  cuadriiia. 

18.  A  nadie  se  permitirá  desembarcar  en  esta 
isla  escepto  el  caso  de  pérdida  inevitable  de  pa- 
peles por  naufragio  ,*apresamiento  ú  otras  cosas 
semejantes,  si  no  trae  pasaporte  del  punto  de  que 
proceda,  y  da  un  fiador  que  responda  por  el  es* 
pació  de.un  afio  de  manifestar  al  gobierno  ó  jus* 
ticias  que  se  lo  exijan  el  punto  donde  resida. 

Los  vitijeros  que  procedan  de  paises  estrange- 
ros  deberán  traer  el  pasaporte  visado  por  el-cón- 
sul  español ,  si  le  hubiere  en  el  punto  de  donde 
salieron. 

Los  que  procedieren  de  paises  donde  no  sea . 
costumbre  espedir  pasaportes,  deberán  traerle 
del  cónsul  español  que  hubiese  en  el  punto  de 
su  salida ,  y  en  el  caso  de  no  existir  allí  cónsul 
podrán  saltar  en  tierra  con  permiso  del  gobier- 
no que  les  será  concedido ,  siempre  que  dieren 
fiador  á  satisfacción  que  responda,  no  solo  de  su 
paradero  durante  un  año,  sino  de  que  el  indivi- 
duo á  quien  afianzan  es  de  buena  vida  y  costum- 
bres. 

Los  que  llegaren  en  buques  de  vapor  si  vienen 
de  tránsito  para  otro  pan,  saltarán  en  tierra  sien- 
do hombres  blancos  sin  necesidad  de  ningún  re- 
quisito mas  que  hallarse  comprendidos  en  las 
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listas  de  su  clase  que  debe  entregar  el  capitán 
del  buque  al  cónsul  de  su  nación  y  al  ayudante 
del  reconocimiento ,  y  si  vienen  á  residir  én  la 
Isla,  podrán  hacerlo  siempre  que  entrefi[uenlos 
pasaportes  que  les  serán  recojidos  por  el  ayu- 
dante de  reconocinfíento,  y  se  comprometan  á 
presentarse  antes  de  cumplirse  veinticuatro  ho- 
ras en  la  secretaria  política  con  persona  abonada 
que  les  sirva  de  fiador ,  á  recojer  la  licencia  que 
les  será  espedida ;  pena  de  ser  espulsados  si  fal- 
tasen á  esta  última,  condición. 

.  Los  pasageros  y  demás  personas  de  color  que 
trageren  estos  mismos  buques  de  vapor ,  que- 
dan scú^tos  á  lo  dispuesto  «n  el  articulo  S3. 

19.  Todo  el  que  viajare  sin  pasaporte  ó  licen- 
cia será  detenido  como  sospechoso,  hasta  que  se 
depure  su  procedencia  y  el  objeto  de  su  viaje. 
Para  ausentarse  á  ultramar  es  indispensable  ob* 
tener  pasaporte  del  gobierno  político  del  depar- 
tamento donde  resida  el  interesado,  el  cqal  no  se 
espedirá  sin  haberse  acreditado  con  certificacio- 
nes del  pedáneo  del  barrio ,  de  las  oficinas  de 
real  hacienda  y  juzgado  de  difuntos  la  identidad 
de  la  persona  que  trata  de  irse,  y.que  nada  adeu- 
da á  la  real  hacienda ,  ni  deja  asunto  pendiente 
en  el  referido  juzgado. 

El  mismo  gobierno  político  visará  los  pasapor- 
tes librados  en  el  estrangero. 

Si  la  ausencia  fuere  á  un  punto  de  la  Isla,  no 
podrá  hacerse  sin  licencia,  que  donde  exista  go- 
bierno político  se  espedirá  por  este ,  por  los  te- 
nientes gobernadores  políticos  y  militares  don- 
de no  resida  autoridad  superior  á  ellos ,  por  los 
alcaldes  ordinarios  en  las  poblaciones  donde  no 
haya  gobernadores  ni  tenientes  gobernadores,  y 
finalmente  por  los  pedáneos  en  aquellos  pueblos 
en  que  no  resida  ninguna  de  las  autoridades  re- 
feridas. 

Asi  en  los  pasaportes  como  en  las  licencias  se 
anotarán  las  señas  individuales  del  portador ,  su 
ejercicio  ó  profesión,  el  punto  de  su  residencia 
y  eládondesedirije. 

A  los  individuos  de  la  milicia  rural  y  urbana 
les  serán  espedidas  gratis  las  licencias  para  tran- 
sitar, por  las  justicias  y  pedáneos;  pero  con  la 
precisa  condición,  y  no  en  otra  forma ,  de  que 
les  presenten  previamente  la  que  hubieren  ob- 
tenido de  los  capitanes  ó  comandantes  de  las 
compañías  á  que  pertenezcan, 

A  los  esclavos  no  se  les  proveerá  de  ellas  sin 
que  presenten  las  de  sus  amos* 
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Las  licencias  para  transitar  serán  de  dos  cla- 
ses: unas  para  hacerlo  por  solo  el  distrito  de  la 
autoridad  que  las  espida ,  las  cuales  aunque  no 
lo  espresen,  valdrán  por  un  año  á  contar  desde  el 
día  de  su  fecha;  y  otras  para  pasar  á  diferente 
distrito.  Las  de  esta  última  especie  valdrán  por 
un  año  si  han  sido  espedidas  por  el  gobierno  su- 
perior político  de  la  Isla ;  por  seis  meses  si  las 
hubiere  librado  el  gobierno  político  de  algún 
departamento  ó  los  tenientes  de  gobernador  y 
alcaides  ordinarios,  y  por  dos  meses  si  las  hubie- 
ren espedido  los  pedáneos;  pero  habrán  de  re- 
frendarse unas  y  otras  por  los  pedáneos  ó  auto- 
ridades de  las  poblaciones  donde  hicieren  noche 
los  viajeros  que  las  lleven. 

Para  obtener  cualquiera  de  estas  licencias  de 
los  gobernadores  políticos ,  tenientes  de  gober- 
nador y  alcaldes  ordinarios,  es  requisito  indis* 
pensable  que  se  identifique  la  persona  que  la  pide 
con  una  certificación  del  pedáneo  del  partido  'ó 
barrio  en  que  asegure  ser  vecino  de  él. 
.  SO.  Ningún  capiun  de  buque  admitirá  abordo 
pasagero  alguno  para  trasladarle  á  otro  punto 
sin  que  le  presente  el  pasaporte  ó  licencia ,  que 
recojerá  y  conservará  para  entregarleála  auto- 
ridad del  lugar  en  que  desembarcare  pena  de 
S5  ps.  de  multa. 

21.  Todo  esclavo  que  tenga  que  alejarse  amas 
de  tres  leguas  de  distancia  de  la  hacienda  de  criar 
en  que  sirva,  ó  á  legua  y  media  de  las  otras  cla- 
ses de  fincas  á  que  pertenezca ,  llevará  licencia 
escrita  de  su  amo,  del  mayoral  ó  persona  que 
administre  la  posesión,  pena  de  ser  detenido  co- 
mo  cimarrón  y  pagar  el  dueño  los  4  ps.  de  cap- 
tura. 

22.  Ningún  estrangero  podrá  residir  en  la  Isla 
mas  de  tres  meses  sin  obteuer  carta  de  domi-r 
cilio.- 

23.  Todo  individuo  de  color ,  libre  ó  esclavo 
que  procediendo  de  países  estrángeros  llegue  á 
esta  isla,  será  remitido  inmediatamente  al  depó- 
sito constituido  por  el  gobierno  en  cada  puerto, 

>  donde  permanecerá  custodiado  hasta  el  momen- 
to de  ser  reesportado ;  ó  podrá  subsistir  en  el 
buque  en  que  llegare  siempre  que  la  casa  á  que 
viniere  consignado  este ,  afiance  el  pago  de  la 
multa  de  1.000  ps.  si  sale  de  á  bordo ;  cuya  fian- 
za no  se  cancelará  hasta  que  se  acredite  la  rees- 
portacion  con  la  oportuna  papeleta  del  capitán 
del  puerto. 
Si  contra  lo  que  se  deja  establecido  lograse 
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introducirse,  podrá  ser  denunciado  por  cual- 
quier persona  á  las  autoridades;  y  ayeriguado  el 
punto  de  que  proceda ,  será  reesportado  en  el 
primer  buque  que  salga  pai^a  él,  permaneciendo 
mientras  se  disponga  el  Tioje  custodiado  en  el 
depósito;  y  cada  persona  de  las  que  hubieren 
Terifícado  ó  protejido  su  introducción  pagará  la 
multa  de  200  ps.;  entendiéndose  todo  sin  perjui- 
cio del  procedimiento  á  que  pudiere  dar  lugar 
el  comportamiento  del  indífiduo  introducido 
mientras  hubiese  estado  en  la  Isla.  • 

84.  En  los  casos  de  naufragio  ó  arribada  for- 
xosa  á  los  pu(ft*t08  y  costas  de  la  Isla,  las  justicias 
y  pedáneos  darán  las  providencias  conducentes 
para  el  salramento  de  las  personas,  efectos  y  pa- 
pAs:  todo  sin  perjuicio  de  la  intervención  que 
corresponda  á  las  autoridades  competentes. 

i5.  Dadas  las  oraciones  de  la  noche  no  se  per- 
mitirán cuadrillas  ni  reuniones  en  las  calles  de 
la  ciudad  y  suburbios,  y  desde  las  once  en  ade- 
lante en  invierno  y  las  doce  en  verano  no  tran* 
sitarán  á  pie  sin  farol  sino  las  personas  de  gerar- 
quia  y  distinción:  bsjola  pena  de  ser  conducidos 
los  contraventores  al  vivac  hasta  el  dia  siguien- 
te, y  de  pagar  ademas  la  multa  de  8  pesos. 

Se  esceptuan  de  esta  última  disposición  los 
placeros,  arrieros,  vendedores  y  pasageros  que 
vengan  por  las  calzadas  del  campo ,  á  los  cuales 
DO  se  les  impedirá  continuar  su  marcha  hacia  la 
ciudad  sea  la  hora  que  fuere ,  siempre  que  pre- 
senten sus  licencias  y  se  hallaren  corrientes ,  y 
también  los  individuos  que  necesitando  por  su 
ejercicio  salir  de  su  casa  antes  del  Ave-Maria 
para  llegar  oportunamente  á  su  destino,  fueren 
provistos  de  una  papeleta  que  lo  acredite,  y  les 
dará  gratis  mensualmente  el  pedáneo  de  su  bar- 
rio ó  partido. 

.26.  Se  prohibe  el  uso  de  tragos  pertenecien- 
tes á  distinto  sexo ,  ó  á  otra  clase  ó  categoría 
social  que  la  de  la  pers<ma  que  los  lleve ,  bajo  la 
multa  de  80  pesos  si  averiguado  el  objeto  del 
disfraz  no  apareciere  criminoso ;  pues  en  caso 
de  serlo  se  procederá  á  formar  cansa  al  infractor. 

87.  El  que  recibiere  en  su  casa,  ó  alquilare 
cuarto  á  algún  esclavo  sin  licencia  de  su  señor, 
satisfará  á  este  los  perjuicios  que  le  hubiere  oca- 
sionado, y  no  podrá  reclamar  en  el  último  caso 
los  alquileres  de  la  habitación ,  á  mas  de  quedar 
responsable  ante  la  ley  del  delito  de  plagio,  si  el 
juez  á  quien  se  acuda  entendiere  que  trató  de 
cometerse. 
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88.  El  que  comprare  alguna  cosa  á  los  hijos 
de  familia ,  criados  ó  esclavos ,  ademas  de  per- 
der el  precio,  incurrirá  en  las  penas  que  las  le- 
yes designan  y  estimare  procedentes  el  juez  á 
quien  se  denuncie  el  hecho.  Lo  mismo  se  enten- 
derá respecto  de  las  compras  hechas  á  los  solda- 
dos ,  no  siendo  efectos  de  manufactura  de  su  ofi- 
cio, ó  no  interviniendo  en  otro  caso  algún  oficial 
de  su  cuerpo. 

De  las  compras  hechas  á  cualquiera  otra  per- 
sona desconocida ,  será  responsable  el  compra- 
dor si  resultare  haber  sido  mal  adquiridos  4os 
efectos  por  el  vendedor. 

89.  Toda  persona  dé  mar  que  recibiere  á  bordo 
ó  trasladare  á  otro  punto  algún  esclavo  sin  licen- 
cia de  su  duefio ,  incurrirá  en  Ja  multa  de  50  ps. 
sin  perjuicio  del  procedimiento  á  que  haya  lugar 
por  el  plagio. 

30.  Los  hacendados,  administradores  ó  en- 
cargados de  fincas  de  campo,  no  admitirán  en 
ellas  operario  algui)o  que  no  les  entregue  la  li- 
cencia que  debe  llevar  del  pedáneo  ó  justicia  del 
punto  de  que  proceda ,  para  dedicarse  al  oficio 
ó  trabajos  que  supiere  desempeñar ,  pena  de  80 
pesos  de  multa. 

Tampoco  recibirá  operario  alguno  de  color 
que  proceda  de  paises  estrangeros ,  aun  cuando 
bajo  falsas  preces  ú  ocultando  su  procedencia, 
hubiere  conseguido  licencia  del  gobierno  ó  de 
las  antoridfides  del  punto  de  su  anterior  residen- 
cia, sin  dar  cuenta  al  pedáneo  del  partido  en 
que  se  halle  radicada  la  finca. 

31.  Tampoco  podrá  ser  admitido  nj  ocupado 
nipgun  marinero  estraño  ó  persona  de  mar  á 
bordo  de  otro  buque  surto  en  este  puerto ,  sin 
que  presente  papeleta  visada  por  el  cónsul  de  su 
nación  si  fuese  estrangero ,  ó  por  el  capitán  del 
puerto  si  fuese  nacional;  pena  de  50  pesos  que 
pagará  el  capitán  infractor  de  esta  disposición, 
coya  multa  se  aumentará  al  duplo  si  la  admisión 
del  individuo  hubiese  sido  después  de  cerrado 
el  registro  del  buque. 

38.  En  ninguna  casa  pública  ni  particular  se 
abrigará  ni  admitirá  á  pernoctar  á  gentes  de  mar 
nacionales  ó  estrangeras  sin  espresa  licencia  de 
los  capitanes  de  sus  respectivos  buques ,  visada 
por  el  capitán  del  puerto ,  b^o  la  multa  de  8  ps.: 
ni  se  les  podrá  suministrar  cosa  alguna  al  fiado, 
pena  de  perder  lo  que  asi  se  diere. 

33.  Para  el  desembarque  de  todo  marinero 
estrangero,  deberá  el  cónsul  de  su  nación  es- 
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teoder  y  remitir  la  oportuna  papeleta  ai  comisio- 
nado por  el  gobierno  español ,  cuyo  nombre  se 
dirá  en  la  capitanía  del  puerto.  Esta  papeleta  se 
presentará  por  dicho  comisionado  al  capitán  del 
puerto  que  la  reservará  en  su  poder ,  librará  la 
necesaria  para  el  desembarco ,  y  al  recojer  en 
su  caso  esta  última,  respaldará  la  primera  con 
espresion  del  buque  en  que  fuere  el  individuo  y 
la  devolverá  al  cónsul  que  la  espidió. 

34.  Ninguna  persona  blanca  ni  dé  color  po- 
drá ejercitarse  en  los  campos  de  buhonero,  ven- 
dedor ambulante  de  ropas,  cuchillos,  comesti*- 
tibies  ni  otros  efectos ,  pena  de  20  ps.  de  multa, 
pues*para  el  abasto  de  estos  objetos  se  hallan 
establecidas  las  tiendas ,  bodegas  y  tabernas  (1). 
.  35.  £1  joven  que  pasando  de  diez  años  sin  lle- 
gar á  diez  y  siete ,  no  se  hallare  aplicado  á  oficio, 
arte  ó  ejercicio  conocido  y  vagase  por  las  ca- 
lles ,  será  recojido  por  los  comisarios  de  barrio 
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ó  pedáneos,  y  presentado  á  cualquiera  de  las 
justicias  ordinarias,  para  que  si  previos  los  in- 
formes verbales  que  crea  oportuno  tomar  lo  es- 
tima conveniente,  le  remita  al  presidente  de  la 
sección  de  industria  de  la  Real  Sociedad  Eco- 
nómica ,  á  fin  de  que  sea  escriturado  con  un 
maestro  ó  profesor  del  ramo  que  apeteciese 
aprender. 

36.  Todo  niño  blanco  ó  de  color  menor  de 
doce  años  que  se  encuentre  perdido  ó  estraviado 
dentro  de  poblado  ó  en  el  campo ,  será  conduci- 
do por  la  primera  persona  á  quien  se  presente 
á  la  casa  del  comisario  de  barrio  'ó  capitán  de 
partido  en  que  fuere  hallado ,  donde  permane- 
cerá 48  horas ;  y  si  cumplido  dicho  plazo  no  pa- 
saren á  recojerle  sus  pddres  ó  personas  endlr- 
gadas  de  él ,  á  quienes  será  entregado  sin  mas 
requisitos  que  acreditar  la  identidad  y  abonar  el 
corto  gasto  que  pudiese  haber  hecho ,  será  con- 


(1)    Este  artioalo  se  modificó  después  por  esta  resolución  del  gobierno, 

«  Habiéndome  representado  diferentes  sociedades  de  comercio  sobre  los  perjuicios  qoe  pudiera  cau- 
sarles el  articulo  34  del  bando  de  buen  gobierno  que  prohibe  el  ejercicio  en  los  campos  de  bohooero  ó 
vendedor  ambulante  bajo  las  penas  que  en  dicho  articoio  se  detallan ,  tomé  en  consideración  los  fonda- 
meatos  de  aquellas  solicitudes  por  mas  qoe  ellas  me  pareciesen  á  primera  vista  dir^idas  á  sostener 
intereses  particulares.  Y  rae  parecía  esta  idea  tanto  mas  fundada ,  cuanto  que  la  prohibición  del  artícu- 
lo 34>  ni  es  nueva,  oi  carece  tampoco  de  sólidos  fundamentos,  ya  se  atienda  á  qne  bajo  el  ejercicio  de 
buhonero  ó  vendedor  ambulante  puede  ocultarse  el  vago  ó  el  malhechor,  ya  á  qne  el  contacto  de  tales 
vendedores,  con  los  esclavos  de  las  fincas  de  campo ,  ba  solido  ser  tan  perjndicial  á  la  bnena  disciplina 
de  aquellas ,  como  ofensivo  á  los  intereses  de  sus  dueños.  Sin  embargo  de  todo  esto ,  y  deseoso  del 
acierto  j  de  qne  Us  medidas  de  gobernación  y  policía  produzcan  la  mayor  soma  de  bienes  posible ,  he 
tenido  por  conveniente  oir  á  la  jnota  de  fomento ,  agrícaltnra  y  comercio  y  al  ayuntamiento  de  esta 
capital.  Ambas  corporaciones  emitieron  su  informe  sobre  este  ponto ,  y  si  bien  convienen  en  que  el 
ejercicio  de  buhonero  6  vendedor  ambulante  sin  ninguna  traba  pudiera  ser  perjndicial ,  están  conformes 
en  que  sería  snsceptible  de  producir  beneficios  al  comerciante ,  al  hacendado  y  al  propietario  si  se  es* 
cojitasen  aquellas  restricciones  qne  nentra^zasen  el  mal  y  evitase»los  inconvenientes  todos  de  nn  ejer- 
cicio qne  ya  had>ia  prohibido  antes  de  ahora  alguno  de  mis  antecesores.  Tomando  en  cuenta  todas  estas 
razones  y  lo  que  también  me  espusieron  los  señores  magistrados  comisionados  para  el  proyecto  del 
bando  á  quienes  tuve  por  conveniente  oir,  be  venido  en  acceder  á  los  deseos  de  dichas  corporaciones 
y  en  modificar  el  citado  artículo  34  permitiendo  el  ejercicio  en  los  campos  de  tendedores  ambulantes  de 
ropas ,  cuchillos ,  comestibles  y  otros  efectos  con  las  restricciones  siguientes :  1.»  Que  han  de  tener  la 
correspondiente  licencia  del  gobierno  y  estar  debidamente  matriculados,  á  fin  de  que  su  número  no  se 
estienda  mas  allá  de  donde  convenga ,  ni  se  empleen  en  tales  ejercicios  individuos  sospechosos.  S.«  Qne 
no  puedan  tales  vendedores  entrar  en  ninguna  finca  de  campo  sin  permiso  espreso  del  dneño  ó  encar- 
gado de  ella.  3.*  Qoe  no  cambien  ni  vendan  efectos  ni  cosa  alguna  á  los  esclavos  n  operarios  de  color, 
sino  en  presencia  del  mayoral  ó  encargado  del  manejo  del  fundo.  4.*  Que  los  qoe  falten  al  primero  de 
estos  requisitos  pierdan  los  efectos  que  conduzcan  y  sean  perseguidos  como  vagos  ó  sospechosos ,  si  so 
estado  y  circunstancias  los  presentasen  como  tales.  6.*  Que  incurran  en  la  multa  de  20  pesos  los  infrac- 
tores de  la  segunda  y  tercera  regla ,  recociéndoles  ademas  la  licencia  en  caso  de  reincidir.  T  para  qoe 
esta  resolución  llegue  á  conocimiento  de  todos ,  comuniqúese  á  quienes  corresponda ,  insértese  eo  el 
Diario  y  tengase  por  parte  integrante  del  referido  bando,  —  Habana  16  de  febrero  de  f843«  —  Valdésn 
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docido  por  dicho  pedáneo  á  la  real  casa  de  be- 
neficencia,  dando  caenta  al  gobierno. 

37.  Los  corredores  intrusos  serán  persegui- 
dos por  la  ronda  establecida  al  intento  y  por  los 
pedáneos,  quienes  los  presentarán  á  los  jueces 
ordinarios  para  que  procedan  á  aplicarles  las 
penas  que  seíkda  el  códij^o  de  comercio. 

38.  Los  demandantes  ó  limosneros  de  corpo- 
raciones ó  santuarios  no  podrán  circular  por  los 
pueblos  de  la  Isla  sin  llevar  visada  por  el  go- 
bierno la  licencia  que  hubieren  obtenido  de  su 
superior  eclesiástico ,  y  hacer  presentación  de 
ella  á  la  justicia  ó  capitán  del  partido  ó  jurisdic- 
ción en  que  fueren  á  pedir. 

39.  Los  hacendados  ó  sus  mayordomos ,  ma- 
yorales ó  encargados  de  las  haciendas,  darán 
parte  mensual  al  capitán  pedáneo  de  su  distrito,^ 
de  los  negros  que  se  les  hubieren  fugado ,  con 
espresion  de  sus  nombres  y  sexos ,  fincas  á  que 
perteneciesen  y  día  en  que  hubiesen  verificado 
la  fuga;  y'de  cualquier  acaecimiento  notable 
que  ocurriere  en  ellas  ó  de  no  haber  ocurrido 
novedad ,  pena  de  8  pesos  de  multa. 

40.  Todo  vechio  está  autorizado  para  detener 
los  esclaves  prófugos  y  presentarlos  á  la  auto- 
ridad. 

41.  Nadie  entrará  en  cuestiones  con  los  cen- 
tinelas, ni  desobedecerá  sus  intimaciones;  pues 
caso  de  tener  motivo  de  queja  ocurrirá  á  mani- 
festarla al  comandante  del  puesto  de  que  depen- 
dan aquellas ,  como  previene  la  ordenanza  ge- 
neral del  ejército,  para  no  incurrir  en  las  graves 
penas  que  la  misma  sefiala. 

4S.  Cualquier  persona  que  presente  á  las  au- 
toridades un  desertor  del  ejército  ó  de  presidio, 
recibirá  10  pesos  de. gratificación  que  serán  sa- 
tisfechos por  el  comandante  del  cuerpo  ó  presi- 
dio á  que  corresponda  el  aprehendido. 

43.  Los  capitanes  de  buques  mercantes  nacio- 
nales y  estrangeros  se  abstendrán  de  admitir  á 
bordo  soldados  desertores ,  para  no  incurrir  en 
las  penas  que  sefiala  la  ordenanza  del  ejército,  y 
se  harán  efectivas  en  ellos. 

Si  contra  esta  prevención  admitieren  alguno, 
ó  i  marinero  ú  hombre  de  mar  también  deserta- 
do ,  podrá  ser  estraido  por  el  capitán  del  puerto. 

44.  Nadie  podrá  abrir  escuela  de  primeras 
letras  ni  establecimiento  de  educación ,  ni  tam- 
poco dar  lecciones  en  casas  particulares  hacien- 
do de  ello  una  profesión ,  sin  haber  obtenido  el 
correspondiente  titulo,  y  acreditar  que  se  ha 
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tomado  razón  de  él  en  el  ayuntamiento  del  dis- 
trito ,  previos  los  requisitos  necesarios. 

45.  Se  prohiben  todos  los  juegos  de  envite  y 
azar ;  los  de  la  treinta  y  una  y  chirimboioi  en  los 
villares ,  el  de  lotería  de  cartones  en  los  cafés  y 
casas  públicas  y  el  de  caracoles;  bajo  las  penas 
establecidas  en  las  leyes  para  los  de  la  primera 
clase. 

Elaprehensor  de  cualquiera  de  estos  juegos, 
tomará  los  nombres  y  apellidos  de  los  individuos 
que  hubiere  aprehendido  en  él,  ante  el  escri- 
bano y  testigos  que  le  acompañaren :  y  caso  de 
que  alguno  de  ellos  se  negare  á  darlos ,  ó  fuere 
desconocido ,  le  detendrá  en  calidad  de  arresta- 
do ,  hasta  que  por  medio  del  comisario  de  su  bar- 
rio se  averiguase  quien  es. 

El  individuo  aprehendido  que  se  variase  el 
nombre  ó  apellido ,  ó  le  alterase  en  cualquiera 
forma  ,  y  el  pedáneo ,  escribano  ó  testigo  que 
contribuyan  á  la  ocultación ,  serán  juzgados  co- 
mo reos  de  una  falsedad  empleada  para  encubrir 
al  delincuente.  No  siendo  el  apreheasor  juez  or- 
dinario ,  no  podrá  admitir  las  multas  que  se  tra- 
tasen de  pagar  en  el  acto  de  la  aprehensión. 

£1  pedáneo  ó  comisario  en  cuyo  partido  ó 
barrio  se  sorprenda  un  juego  prohibido  ó  se 
justifique  que  se  ha  jugado ,  será  exhonerado  de 
su  destino ,  sin  periuicio  de  la  pena  que  merezca 
si  resultare  que  para  la  tolerancia  fue  cohechado. 

Al  juez  ordinario  que  permita  el  juego  en  su 
jurisdicción ,  se  le  exijirá  la  responsabilidad 
conforme  á  las  leyes* 

Los  nombres  de  los  jugadores  penados  como 
tales,  se  inscribirán  por  orden  alfabético  sin  dis- 
tinbion  de  clases,  en  un  libro  que  se  reservará 
en  el  archivo  de  la*  escribanía  de  gobierno  para 
certificar  en  las  nuevas  causas  que  se  formen,  si 
hay  ó  no  reincidencia. 

Se  publicarán  por  el  Diario  las  sentencias  que 
recayeren  en  las  causas  formadas  contra  juga* 
dores,  y  de  la  alteración  que  al  verificarlo  pu- 
diere hacerse  en  los  nombres  de  ellos ,  respon- 
derá el  autor  con  una  multa  de  500  pesos,  á 
menos  que  fuere  el  escribano  á  quien  se  juzgará 
por  haber  desempeñado  infielmente  su  ministe- 
rio: y  ademas  se  dará  cuenta  á  S.  M.  por  con- 
ducto del  gobierno  superior  de  la  Isla,  para  que 
dicte  las  providencias  que  estime  oportunas,  en 
el  caso  de  ser  los  aprehendidos  empleados  con 
nombramiento  real ,  militares  ó  personas  nota- 
bles por  su  carácter. 
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»  ' 

Sucediendo  con  frecuencia  que  los  jugadores 
consiguen  eludir  la  vigilancia  de  las  autoridades 
y  evitan  ser  sorprendidos  in  fraganti ,  siempre 
que  en  alguna  casa  notada  de  haber  en  ella  juegos 
prohibidos,  se  sorprenda  algún  número  consi- 
derable de  personas  que  haga  presumir  haberse 
reunido  con  aquel  objeto ,  bien  por  lá  clase  de 
sugetos  de  que  se  componga ,  bien  por  hallarse 
en  habitaciones  retiradas ,  bien  porque  al  llegar 
la  autoridad  emprendan  fuga  por  las  puertas, 
ventanas  ó  tejados,  ó  en  cualquier  otro  con(^epto 
semejante ,  se  instruirá  sumaria  en  averiguación 
de  los  fines  de  dicha  reunión  sospechosa  como 
todas  las  que  se  celebran  con  aquellas  circuns- 
tancias y  sin  licencia  del  gobierno,  para  acordar 
las  penas  que  procedan  ,  reduciéndose  desde 
luego  á  prisión  á  cuantos  fueren  sorprendidos, 
y  procurándose  la*  captura  de  los  que  hubieren 
emprendido  la  fuga. 

46.  Se  prohiben  los  juegos  lícitos  de  todas 
clases  en  las  tabernas ,  bodegas ,  confiterías  y 
demás  casas  publicas  escepto  en  los  villares  y 
cafés  donde  se  permiten  los  de  damas,  ¿óedrez, 
tablas  reales  y  dominó :  los  dueños  de  casas  que 
infriojieren  esta  disposición ,  sufrirán  las  penas 
acordadas  para  los  que  consienten  en  las  suyas 
juegos  prohibidos.  ' 

47.  No  se  hará  rifa  de  ninguna  especie  sin  la 
colrrespondíente  licencia,  bigo  las  penas  que  tie 
nen  establecidas  las  leyes. 

48.  Se  prohibe  vender  billetes  de  la  real  lote- 
ría por  las  calles  ó  en  cualquier  otro  punto  que 
no  sean  las  colecturías  del  ramo ,  á  toda  persona 
que  no  tuviere  espresa  licencia  del  gobierno 
político  para  hacerlo,  pena  de  perder  los  bille- 
tes con  que  fuere  aprehendida  y  de  pagar  l&ps. 
de  multa. 

49.  Desde  las  oraciones  de  la  noche  en  ade- 
lante f  no  se  permite  llevar  echado  el  capacete 
de  las  volantas  y  quitrines  de  manera  que  oculte 
las  personas  que  fueren  dentro ,  sino  en  caso 
que  llueva  ó  se  conduzca  algún  enfermo ,  pena 
de  4  pesos  de  multa  al  contraventor. 

I^O.  No  se  darán  bailes  ni  conciertos  en  casas 
particulares,  ni  establecimientos  públicos,  sin 
espresa  licencia  del  gobierno:  cuando  se  dieren 
con  ella  ^  no  se  permitirán  en  las  inmediaciones 
reuniones  de  gentes.  Tampoco  se  situarán  en 
las  cercanías  puestos  de  bebidas  ó  comestibles, 
bajo  la  multa  de  8  pesos  al  contraventor. 

51.  Se  permitirá  á  los  negros  del  campo  el 
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baile  conocido  con  el  nombre  de  tambores  los 
dias  de  fiesta  por  las  tardes  hasta  la  hora  de 
costumbre ,  bajo  la  vigilancia  de  los  mayoi^ales 
ú  otras  personas  blancas  que  cuiden  de  que  no 
haya  desórdenes  y  de  que  no  se  admitan  negros 
de  otras  fincas^ 

52.  Se  prohibe  el  establecimiento  de  vallas  de 
gallos  sin  liceni^ia  del  gobierno  y  en  despoblado, 
pena  de  260  pesos.  No  se  pelearán  gallos  en 
ellas  sino  los  dias  festivos ,  bajóla  misma  multa 
-al  dueño  de  la  valla ,  y  aun  entonces  no  se -per- 
mitirá la  entrada  á  los  hijos  de  familia  y  escla- 
vos, sino  en  compañía  de  sus  padres  ó  dueños, 
pena  de  12  pesos  que  pagará  el  amo  del  estable- 
cimiento. 

53.  Guando  se  encuentren  dos  individuos  en 
la  calle ,  cederá  la  acera  el  que  la  llevare  á  la 
izquierda,  á  menos  que  sean  de  distintas  castas, 
en  cuyo  caso  cederá  siempre  la  de  color  á  la 
blanca. 

54.  £1  que  rompiere  algún  farol  del  alumbra- 
do público ,  pagará  el  importe  de  su  reposición 
ó  composición  si  el  becho  hubiese  sucedido  ca- 
sualmente, y  ademas  4  pesos  de  multa  si  proce- 
diere el  daño  de  algún  acto  voluntario  ó  repren^ 
sible. 

55.  Todo  animal  que  se  hallare  suelto  en  los 
paseos  de  Isabel  II  ó  de  Tacón  ^  será  detenido 
por  los  encargados  de  guardarlos.  Si  fuere  de 
aquellos  cuya  carne  se  acostumbra  comer ,  será 
aplicada  á  la  manutención  de  los  presidiarios ,  y 
si  de  otra  especie ,. pagará  su  dueño  la  multa  de 
4  pesos,  ademas  de  abonar  en  uno  ú  otro  caso  el 
perjuicio  que  hubiere  causado  el  animal. 

56.  Por  cada  bestia  que  se  hallare  suelta  en 
las  calles  ó  plazas  públicas ,  se  exijirá  la  multa 
de  2  pesos ,  siempre  que  su  dueño  pareciere  en 
el  acto  á  recojerla ,  pues  en  otro  caso  se  condu- 
cirá al  corral  del  concejo  é  incurrirá  en  el  pago 
de  los  derechos  de  reglamento. 

57.  Se  matará  todo  perro  que  ande  suelto  por 
las  calles ,  si  qo  fuere  con  su  dueño  ó  llevare 
bozal. 

58.  No  se  permite  vender  leche  que  buje  de 
18  grados,  pena  de  ser  decomisada  y  remitida 
á  cualquiera  de  los  establecimientos  públÜDos 
de  beneficencia ,  y  en  la  misma  pena  incur- 
rirá el  que  la  espenda  adulterada  coü  otra  sus- 
tancia. 

59.  Tampoco  podrán  los  espendedores  de  le- 
che tener  agua  clara  en  los  puestos  ni  en  las  in- 
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mediaciones,  no  sieodo  de  mar,  bajo  la  multa 
de  4  pesos. 

60.  No  se  podrá  vender  res  alguna  suelta  á 
particulares,  ni  en  el  matadero  sin  acreditar  su 
propiedad  ó  pertenencia  con  la  oportuna  pape- 
leta que  librará  el  capitán  del  partido  de  que 
proceda  ^  siempre  que  le  conste  aquella  por  no- 
toriedad- ó  por  el  testimonio  de  dos  vecinos, 
pena  de  30  pesos  de  multa ,  que  pagarán  de  por 
mitad  el  comprador  y  el  vendedor. 

Para  conducir  las  piaras  de  cerdos  y  reses 
mayores  al  matadero ,  se  observará  lo  mismo 
ademas  de  traer  la  guia  de  las  administraciones 
particulares. 

61.  £1  que  tuvijere  en  su  poder  con  buena  fé 
alguna  caballería  que  resultare  ser  robada ,  ade- 
mas de  entregarla  inmediatamente  á  su  legitimo 
dueño,  pagará  30  pesos  de  multa. si  no  justificase 
haber  anotado  la  venta  ante  algún  capitán  de 
partido  ó  celebrado  el  contrato  á  presencia  de 
dos  testigos  á  lo  menos. 

62.  Los  bagajes  se  pagarán  á  los  precios  esta- 
blecidos,  y  si  alguno  de  los  que  tienen  derecho  á 
exijirlos  dejase  de  satisfacerlos,  se  dará  parte  al 
comandante  de  armas  del  distrito  por  los  capi- 
tanes de  partido  ó  justicias ,  para  qiie  se  baga 
efectivo  el  pago  y  se  imponga  á  los  infractores 
la  corrección  que  merezcan. 

63.  Todos  los  vecinos  del  campo,  inclusos  los 
milicianos ,  deben  contribuir  para  el  servicio  de 
bagajes ,  y  negándose  á  prestarle ,  serán  com- 
pelidos  y  sufrirán  ademas  6  pesos  de  multa  por 
la  primera  vez ,  y  doble  servicio  y  multa  en  caso 
de  reincidencia. 

64.  Igualmente  se  prestará  todo  vecino ,  aun 
cuando  sea  miliciano,  al  servicio  de  rondas, 
conducción  de  pliegos  y  á  escoltar  y  custodiar 
los  presos  que  se  remitan  por  cordillera,  siem- 
pre que  se  lo  prevenga  el  capitán  ó  juez  ordina- 
rio de  su  distrito ,  pena  de  8  pesos  de  multa. 

65.  Será  respetado  por  toda  persona  sm  dis- 
tinción el  orden  establecido  por  los  empleados 
de  los  caminos  de  hierro  para  la  carga  y  des- 
carga de  frutos ,  entrada  y  salida  de  pasageros 
en  los  coches. 
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66.  A  nadie  es  permitido  él  andar  á  pie  ó  á 
caballo  por  ios  caminos  de  hierro ,  atravesarlos 
sino  por  los  cruceros  establecidos  en  los  luga- 
res que  los  corte  algún  camino  6  «ervantía,  ce- 
gar sus  zanjas ,  obstruir  los  carriles ,  moverlos, 
ni  amarrar  animales  en  el  terreno  que  ocupe  la 
linea ,  pena  de  8  pesos  de  multa  que  será  impues- 
ta por  el  juez  ó  autoridad  del  punto  en  que  se 
hubiere  cometido  el  esceso ,  y  á  quien  podrán 
los  sobrestantes  presentar  el  infractor  con  la 
justificación  de  dos  testigos  que  hubieren  pre- 
senciado la  infracción ,  ó  cualquiera  otra  que 
estime  bastante. 

67.  Los  sobrestantes  de  los  caminos  de  hierro 
están  autorizados  para  suspender  el  tránsito  pú- 
blico de  las  calzadas  y  caminos  que  atraviesen 
la  linea ,  con  una  cadena  ó  cuerda,  durante  el 
momento  que  tarden  en  pasar  por  aquel  punto 
los  trenes  y  no  mas. 

68.  Se  prohibe  arrastrar  maderas  ú  otros 
efectos  por  los  caminos  por  donde  puedan  an- 
dar ruedas ,  y  estas  deberán  ser  de  llanta  ó  ca- 
mon  ancho  de  seis  pulgadas  con  clavos  embuti- 
dos ,  pena  de  6  pesos  de  multa  y  de  recomponer 
á  costa  del  contraventor  el  deterioro  que  se  hi- 
ciere. 

Tampoco  podrá  circular  ninguna  carreta  por 
dentro  de  pobladp,  sin  que  á  mas  de  tener  las 
llantas  y  davos  como  queda  dicho ,  sea  guiada 
por  un  cqnductor  ó  narigonero  la  primera  yunta 
que  latiré ,  siempre  que  Ueve  mas  de  una,  bajo 
la  misma  pena  (1). 

69.  Los  pasageros  ó  arrieros  que  por  si  ó  con 
las  bestias  que  condujeren ,  causaren  dafio  en 
las  siembras  y  labores  del  campo  saliéndose  del 
camino,  bien  porque  este  tuviere  algún  mal  paso 
ó  por  otra  ,razon ,  serán  responsables  del  que 
hicieren ,  para  cuyo  abono  podrán  ser  deman- 
dados ante  las  justicias  ó  capitanes  del  partido 
donde  se  hubiere  cometido  el  esceso,  con  jus- 
tificación de  él. 

70.  Para  transitar  por  dentro  de  los  campos 
ó  posesiones  de  dominio  particular  por  donde 
no  haya  camino  público ,  deberá  preceder  per- 
miso espresp  del  duefio  mayordomo  ó  encarga- 


(i)  Sobre  representación  que  hicieron  algunos  hacendados  de  los  ioconvenientes  para  cumplirse 
este  artículo  desde  luego ,  por  auto  asesorado  del  gobierno  de  16  de  febrero  de  1843,  se  mandó  suspen- 
derlo hasta  el  primer  dia  de  1845  que  se  pondría  ea  observancia ,  en  ciijo  plazo  habla  tiempo  mas  qne 
suficiente,  para  qne  los  propietario»  gasten  ó  consuman  sns  carretas ,  y  se  provean  de  otras  arregladas 
al  tenor  de  lo  dispuesto. 
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do  de  la  finca ;  y  el  qne  lo  verificare  sin  este 
requisito « podrá  ser  detenido  y  pi^sentado  ¿  la 
aatoridad  para  que  le  imponga  la  multa  de  6  ps; 
en  que  quedará  incurso. 
r  71.  Los  carretero^  y  arrieros  que  habiendo 
formado  candeladas  para  hacer  la  comida  ú 
otros  objetos ,  no  las  dejaren  enteramente  apa- 
ndas, pagarán  la  multa  de  12  pesos,  á  mas  de 
responder  de  los  perjuicios  que  Tmbieren  oca- 
sionado en  caso  de  originar  algún  incendio. 

7S.  Ni  de  día  ni  de  noche  se  hará  uso  en  las 
fincas  de  campo  de  las  campanas  y  fotutos  ^  sino 
para  los  toques  ordinarios  del  arreglo  interior 
de  ellas :  ni  se  hará  ningún  ruido  alarmante  que 
pueda  llamar  la  atención  del  vecindario. 

Sin  embargo ,  cuando  sea  asaltada  la  finca  por 
malhechores ,  ocurra  algún  incendio  ó  suceda 
oti'o  acaecimiento  que  exija  auxilio  de  los  co- 
lindantes ,  podlfán  y  deberán  tocarse  las  campa* 
ñas  ó  fotutos  desordenadamente ,  y  en  este  caso 
acudirán  á  prestar  socorro  las  autoridades  lo- 
cales y  vecinos  útiles  sin  escusa  ni  pretesto  al-. 
guno« 

Si  la  alarma  resultare  falsa  ó  causada  sin  mo- 
tivo ,  se  procederá  á  instruir  la  oportuna  suma- 
ria para  la  averiguación  y  castigo  del  autor  de 
eUa. 

73.  En  campo  abierto  ó  sin  cercas ,  se  ten- 
drán los  animales  á  soga  y  no  sueltos  ni  mania-» 
tados ,  pena  de  resarcir  los  daños  qne  hicieren 
á  tasación  de  peritos  y  de  pagar  ademas  la  multa 
de  8  pesos. 

74.  Se  prohibe  la  portación  del  manaU  en  to- 
da la  Isla,  de  cualquier  modo  que  se  lleve ,  bago 
la  multa  de  50  pesos  que  se  exijírán  por  la  mera 
portación ,  aunque  sea  dentro  de  las  fincas,  sin 
perjuicio  del  procedimiento  que  corresponda  si 
con  él  se  hubiese  causado  algún  daño. 

75.  El  dueño  de  toda  hacienda  ó  finca  que  se 
demuela ,  cuidará  de  fijar  los  lindes  y  mojones 
que  separen  las  partes  en  que  hubiese  sido  divi- 
da, de  una  manera  tan  dará ,  estable  y  durade- 
ra ,  que  evite  en  adelaiAe  las  cuestiones  de  li- 
mites. 

76.  Las  carretas  de  campo  no  entrarán  en  la 
ciudad  sino  por  las  puertas  de  Tierra  y  del  Ar« 
señal ,  y  las  del  tráfico ,  por  las  dos  referidas  y 
poi;  la  de  la  Punta ,  pena  de  4  pesos  de  multa. 
Los  carretones  podrán  entrar  por  todas  indis- 
tintamente. 

77.  El  mayoral  de  toda  finca  de  campo  será 
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hombre  blanco ,  pena  de  160  pesos  de  multa  al 
dueño ,  á  quien  ademas  se  obligará  por  todos  los 
medios  coercitivos  de  que  el  gobierno  puede 
hacer  uso  á  que  cumpla  con  esta  disposición. 

78.  Los  mayorales  de  las  fincas  no  sddrán  de 
ellas  los  dias  festivos,  á  meaos  que  queden  en 
las  mismas  el  amo  ó  el  mayordomo. 

79.  Qe  las  calles  de  árboles  que  componen 
el  paseo  de  Isabel  II ,  se  usará  en  la  formt  si** 
guíente. 

La  mas  próxima  á  la  muralla  servirá  para  la 
subida  de  coches ,  quitrines  y  volantas  desde  U 
Punta  hasta  la  calzada  del  Monte :  la  qne  forma 
dicho  paseo  con  el  jardin  botánico,  teatro  de 
Tacón  y  casas  siguientes,  para  bajar  desde  la 
calzada  del  Monte  hasta  la  Punta ;  la  del  centro 
para  pasear  en  carruaje  ó  caballo ,  siempre  qne 
estuviere  abierta ;  y  las  demás  para  los  que  an- 
den á  pie.  •     • 

Las  carretas  y  carretones  no  podrán  andar 
por  ninguna  de  las  referidas  calles,  sino  única- 
mente atravesarlas  por  los  cruceros  que  van  á 
las  puertas  de  la  ciudad ,  por  donde  les  está  per- 
mitido  entrar. 

Por  cada  carruaje  ó  caballo  que  contra  esta 
determinación  se  llevare  en  dirección  opuesta, 
ó  por  las  calles  que  no  está  permitido  hacerlo, 
pagará  su  dueño  4  pesos  de  multa. 

En  la  misma  pena  incurrirá  cada  individuo 
que  se  pasee  á  pie  ó  se  pare  en  la  calle  destinada 
para  los  carruages ,  á  ver  las  gentos  que  vayan 
en  ellos. 

80.  No  se  permite  establecer  puestos  ni  de- 
pósitos de  carbón  en  h  Punta  ni  en  Tallapie- 
dra,  y  el  que  contraviniere  incurrirá  en  la  pena 
de  50  pesos. 

Los  almacenes  de  dicho  género  y  los  de  ma- 
deras y  leña ,  se  situarán  en  los  sitios  mas  aisla- 
dos qne  sea  posible,  siempre  con  licencia'del 
gobierno  y  no  de  otro  modo. 

81.  Los  prefesores  de  medicina  y  cirugía  re- 
dactarán sus  recetas  en  latin  ó  en  español  según 
les  plazca ,  absteniéndose  del  uso  de  toda  clase 
de  signos ,  abreviaturas  ó  cifras  para  espresar 
las  sustancias  y  determinar  las  cantidades,  y 
anotando  al  pie  el  modo  de  usar  él  medicamento 
y  la  fecha  en  que  se  estendió;  y  la  falta  á  cual- 
quiera de  estas  prevenciones ,  será  castigada 
con  la  multa  de  4  ps.  que  pagará  el  facultativo, 
y  servirá  para  reagravar  la  pena  en  que  hubiere 
incurrido  el  farmacéutico  que  la  despachare, 
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siempre  qae  del  uso  de  aqitellds  recetas  se  orí- 
gioase  alguna  desgracia. 

8i»  Todo  médico  ó  ctriyano  acudirá  al  llama- 
miento de  las  autoridades  cuando  le  citen  para 
practicar  reconocimientos,  curaciones,  aatop- 
sias  ú  otras  diligencias  propias  de  su  profesión 
con  preferencia  á  cualquier  otra  atención  que 
tuviere ,  pena  de  50  ps«  «de  mdta  y  de  ser  con- 
ducido ó  la  fuerza' si  se  resistiese ,  ó  alegase 
protestos  frivolos  para  dejar  de  hacerlo. 

Lo  mismo  se  entenderá  respecto.de  los  escri- 
banos cuando  sean  llamados  por  los  jueces  ó  pe- 
dáneos para  evacuar  alguna  diligencia  urgente 
en  causa  criminal  ínterin  llega  el  del  cuartón. 

83.  Los  profesores  de  medicina  y  cirujia  que 
sean  llamados  para  asistir  caso^  de  muerte  vio- 
lenta, herida  ó  contusión  grave,  dispensarán  al 
paciente  los  prontos  auxilios  que  hubiere  me- 
nester, y  acto  continuo  darán  parte  al  pedáneo 
del  barrio  ó  juez  mas  inmediato ,  bajo  la  mas 
estrecha  responsabilidad. 

84.  No  se  arrojarán  monedas  en  los  bautis- 
mos ,  ni  se  perseguirá  á  los  padrinos  ó  personas 
que  conduzcan  al  bautizado  para  que  lo  Terifi- 
que  i  pena  de  2  pesos  al  contraventor. 

85.  Se  prohibe  pedir  limosna  por  las  calles  y 
puertas  de  las  casas ,  y  se  autoriza  á  los  vecinos 
para  detener  y  presentar  al  comisario  del  barrio 
ó  á  la  autoridad  mas  inmediata ,  al  pobre  que  lo 
verifique  á  fin  de  que  sea  conducido  al  departa- 
mento de  la  real  casa  de  beneficencia. 

86.  Los  que  fueren  formando  el  duelo  en  los 
entierros  de  gentes  de  color  si  lo  hicieran  á 
pie,  deberán  ir  de  dos  en  dos  y  no  de  otro  mo- 
do, vestidos  con  sus  trajes  ordinarios  y  no  con 
el  disfraz  de  diabUloi  ni  ningún  otro,  y  no  po- 
drán pararse  á  las  puertas  de  las  bodegas  á  la 
ida  ni  á  la  yuelta  del  cementerio ;  pena  de  8  ps. 
ál  contraventor* 

87.  Los  cabildos  de  negros  solo  se  celebrarán 
los  domingos  y  fiestas  de  guardar,  y  no  podrán 
situarse  dentro  de  la  ciudad  sino  en  las  casas 
que  dan  frente  á  la  muralla;  y  los  comisarios 
responsables  de  cualquier  desorden  que  en  ellos 
se  cometa,  cuidarán  muy  especialmente  de  evi- 
tarle y  darán  parte  inmediatamente  al  gobierno 
si  fuere  de  consideración. 

88.  En  ningún  caso  saldrán  los  negros  por  las 
calles  en  cuerpo  de  nación  con  bandera  u  otra 
insignia  sin  permiso  del  Gobierno;  pena  de 
i  O  pesos  que  pagará  el  capataz  del  cabMo. 
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Sin  embargo  les  será  permitido  celebrar  el 
dia  de  loa  Santos  Reyes ,  la  diversión  conocida 
con  el  nombre  de  diaUitos ,  en  la  misma  forma 
que  lo  han  hecho  hasta  el  dia  y  no  de  otro  modo. 

89.  Se  prolúbe  bañarse,  en  la  zanja 'real ,  la-^ 
var  en  ella  ropas ,  carruages  ni  otros  efectos,  y 
dar  de  beber  á  los  caballos,  pena  de  3  pesos  al 
contraventor. 

90.  No  ajustándose  antes  el  viige  que  se  haga 
en  voíanias  ó  quitrines  de  alquiler,  se  observará 
la  tarifa  siguiente :  ».  sane. 
Por  un  viige  que  no  pase  de  media  hora .      S 

Por  el  que  dure  una  boca 4 

Por  medio  dia,  que  se  entenderá  deven- 
gado en  escediendo  el  viaje  ú  ocupa- 
ción de  tres  horas 2o 

Por  un  dia  entero  que  se  estimará  tal , 
siendo  el  viaje  ú  ocupación  de  8  horas.    40 

Por  una  legua  en  viaje  al  campo,  con  una 
bestia 10 

Por  ídem  con  par^a ' 15 

Por  Ídem  con  trio 20 

91.  Las  carretas  de  tráfiqo  se  podrán  parar  á 
esperar  viaje  en  la  plazuela  de  San  Francisco, 
pero  no  en  la  plaza  de  Armas. 

92.  No  se  podrá  establecer  tienda,  mesón, 
café ,  figón ,  villar,  fonda  ú  otra  casa  pública  sin 
previa  licencia  del  gobierno ,  estendidá  en  pa- 
pel del  sello  primero,  pena  de  50  pesos  y  de 
ser  cerrado  el  establecimiento,  y  en  la  misma 
pena  incurrirán  los  duefios  de  tales  casas  si  no 
refrendan  la  licencia  obtenida  dentro  de  los  se- 
senta dias  posteriores  al  ingreso  de  cada  gober- 
nador y  capitán  general. 

pe  este  requisito  de  refrendación  serán  exen- 
tas las  tiendas  sujetas  al  pago  del  derecho  de 
composición ,  pues  una  vez  obtenida  la  licencia 
solo  deberá  refrendarse  en  el  caso  de  variar  de 
dueño,  y  para  que  no  ocurran  dudas  se  advierte, 
que  pagan  derecho  de  composición  las  tiendas 
en  que  se  espendan  al  pormenor  jabón  ^  carbón, 
leña ,  añil ,  incienso ,  bebidas,  artículos  de  man* 
tenimiento,  y  especias  de  todas  clases,  los  bara- 
tillos de  perfumaría  y  los  almacenes  de  víveres 
en  que  se  venda  también  al  menudeo,  y  para  los 
cuales  se  hubiese  obtenido  la  primer  licencia 
con  posterioridad  al  dia  1.*  de  mayo  de  1840. 

Si  la  casa  pública  que  tratare  de  establecerse 
fuere  almacén  ó  tienda  de  ropas ,  sedería ,  vite- 
res  ,  papel  y  libros  en  blanco,  quincallería ,  fer- 
retería,  peletería,  locería,  sombrerería  opa- 
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Daderia ,  habrá  de  acreditarse  indispeosable- 
mente  para  poder  obtener  laliceDcia,  qae  el 
establecimiento  se  halla  matriculado  (l). 

93.  También  deberán  obtener  licencia  en  pa- 
pel del  sello  tercero  los  dependientes  ó  mozos 
de  acomodo  y  los  vendedores  por  las  calles,  en 
la  cual  se  espresará  el  barrio  ó  partido  donde 
deban  servir  ó  el  punto  ó  puntos  donde  les  sea 
dado  vender,  y  los  primeros  no  podrán  trasla- 
darse de  und  casa  á  otra  en  la  población  desig- 
nada I  f>in  obtener  el  oportuno  pase  del  comisa- 
rio ó  capitán  de  su  barrio,  pena  de  50  pesos  de 
multa  en  caso  de  infrinjirse  cualquiera  de  los 
estremos  que  comprende  este  articulo. 

94.  Los  dueños  de  voiantas  de  alquiler  y  car- 
retones llevarán  un  libro  en  que  anotarán  el  nom- 
bre,  calidad  de  Kbre  ó  esclavo ,  nación  y  habi- 
tación del  negro  á  quien  entregaren  el  carruage 
cada  dia  y  el  número  con  que  se  halle  marcado 
dicho  carruage ,  pena  de  20  pesos  de  multa. 

95.  Las  carretas,  carretones  y  demás  carrua- 
ges  destinados  al  tráfico  llevarán  en  el  atravesa* 
ño  ó  cabezal  tracero  y  en  el  arzón  delantero  de 
la  silla  de  la  bestia  que  los  conduzca ,  el  número 
con  que  hubieren  sido  señalados  en  la  marca  de 
carruages,  y  las  carretillas  en  uno  de  sus  lar- 
gueros» pena  de  8  pesos  de  multa,  y  de  no  per- 
mitirse que  continúen  en  el  tráfico  sin  tal  requi- 
sito. 

96.  Toda  volanta  ó  quitrín  de  alquiler  llevará 
en  el  punto  de  la  parte  posterior  de  la  ciga  don- 
de suelen  colocarse  por  adorno  escudos  ú  otras 
figuras  una  elipse  en  cuyo  interior  se  lea  el  nú- 
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mero  que  haya  correspondido  al  carruage  en  la 
marca  del  ramo,  formado  con  guarismos  de  dos 
pulgadas  de  alto  de  color  que  sobresalga  todo  lo 
mas  posible  sobre  el  fondo  de  la  c^ga  y  charola- 
dos como  ella;  pena  de  8  pesqs  de  multa  al  con- 
traventor* 

97.  Ningún  comprador  ó  .consumidor  podrá 
pasar  del  mostrador  corrido  que  deben  tener 
todas  las  tabernas ,  bodegas ,  pulperías  y  demás 
tiendas  de  espendio  por  menor ,  pena  de  8  ps. 
de  multa  que  pagará  por  cada  persona  que  se 
bailare  dentro  el  dueño  de  la  casa ,  el  cual  bajo 
la  misma  pena  no  permitirá  reuniones  dé  la  par. 
te  de  afuera  de  dicho  .mostrador ,  ni  que  se  de- 
tengan los  compradores  mas  tiempo  que  el  ne- 
cesario para  ser  despachados. 

98.  Los  dueños  de  las  bodegas  y  demás  tien- 
das en  que  se  espendan  licores,  no  permitirán 
que  los  esclavos  beban  en  ellas ,  pena  de  4  ps. 

99.  Todas  las  tiendas  y  casas  públicas  se  cer- 
rarán á  las  diez  en  punto  de  la  noche,  y  en  las  de 
bebidas  y  comestibles  solo  se  despachará  des- 
pjies  de  dicha  hora  por  la  ventanilla  en  caso 
de  urgente  necesidad,  viniendo  el  comprador 
acompañado  del  sereno  donde  los  hubiere;  y  el 
dueño  del  establecimiento  no  podrá  negarse  á 
ferifícarlo ,  pena  de  8  pesos  por  la  infracción 
de  cualquiera  de  estas  disposiciones. 

Se  esceptúan  de  esta  regla  los  cafés  y  villares 
que  podrán  estar  abiertos  hasta  las  once ,  y  las 
tiendas,  posadas  y  tabernas  establecidas  en  la 
calzada  del  Monte ,  del  Luyan  ó  y  de  San  Luís 
Gonzaga  que  lo  estarán  hasta  la  misma  hora ,  y 


(1)  Habiendo  ocurrido  dada  á  la  escribanía  de  gobierno  de  si  los  traspasos  de  tiendas  de  ana  per- 
*  sona  á  otras ,  ó  de  un  puesto  á  otro  se  sujetarían  á  las  formalidades  de  este  artículo ,  resolvió  el  gober- 
nador en  14  de  febrero  de  1843,  de  conformidad  á  este  dictamen  del  asesor:  «qoe  en  las  variaciones  de 
dueño  ba  de  sacarse  nueva  licencia  y  por  consiguiente  exijirse  el  pliego  de  papel  sellado  y  derechos  mar- 
cados por  arancel ,  es  inundable  j  está  contenido  en  la  mente  del  arüculq  92  del  bando ,  sin  necesidad 
de  qne  se  declare  de  nuevo. — Respecto  á  los  traspasos  puede  haber  alguna  duda,  porque  no  se  hizo  mé- 
rito en  dicho  bando  de  este  caso  particular  y  raro ,  en  cuanto  al  cual  soy  de  sentir ,  que  siendo  verdadero 
traspaso  ó  traslación  á  otra  persona  está  comprendido  el  caso  en  la  regla  anterior  y  ezije  ¡asaca  de 
nneva  licencia;  pero  si  no  fuere  mas  que  simple  traslación  del  establecimiento  ó  tienda  de  una  casa  á  otra 
de  la  misma  población  permaneciendo  á  cargo  del  propio  dueño ,  no  es  de  exigirse  sino  la  refrendación  al 
pie  de  la  licencia  otorgada  para  qoe  pueda  espresarse  la  variación  de  sitio  y  la  autorización  para  ejercer 
el  ramo  de  industria  á  que  se  refiera  en  aquel  otro  parage  distinto  del  que  se  designó  al  intento.  Y.  B.  po* 
drá  resolver  asi  la.  duda  propuesta  por  el  escribano  de  gobierno ;  y  caso  de  confornddad ,  acordar  se 
publique  por  el  Diario  la  resolución  que  se  adoptase  paia  conocimiento  del  público)  ó  determinará  como 
siempre  lo  mas  acertado,  mandando  qne  de  todos  modos  se  ponga  para  ello  este  espediente  en  secreta- 
rla política ,  qne  es  donde  debe  obrar  para  que  corra  unido  con  los  antecedentes  que  sirvieron  para  U 
formación  del  bando.  Habana  7  de  febrero  de  1843.»  —  Y,  abargblbs  di  ugemcias. 
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podrán  yoherse  á  abrir  á  las  dos  de  la  madruga- 
da para  que  los  pasageros  y  arrieros  se  provean 
de  lo  que  necesiten ,  con  tal  que  tengan  á  la 
puerta  un  farol  con  cuatro  luces. 

iOO.  El  bodeguero  ,  tabernero  ó  duefto  de 
cantina  ú  otra  tienda  que  dentro  de  las  cuatro 
cuadras  mas  inmediatas  al  punto  en  que  ocurra 
algún  incendio ,  tuviere  abierto  su  estableci- 
miento ó  espenda  licores  ú  otras  bebidas  espiri- 
tuosas ,  quedará  incnrso  en  la  multa  de  25  pesos. 

i 01.  Se  prohibe  á  los  taberneros  y  dueños  de 
tiendas  establecidas  en  los  campos ,  el  comprar 
á  los  esclavos  ni  permutar  con  ellos  los  efectos 
que  trajeren  por  otros  de  sus  tiendas » á  menos 
que  el  contrato  se  celebre  con  consentimiento 
del  amo  del  esclavo ,  abono  del  capitán  del  par- 
tido ó  intervención  de  un  vecino  de  arraigo  que 
se  haga  responsable  de  las  resultas ,  pena  de  per- 
der el  precio  ó  efectos  que  dieren ,  pagar  ade- 
mas 30  pesos  de  multa  por  la  primera  vez  y  de 
incurrir  en  la  misma  pérdida  y  multa  y  de  ser 
cerrado  el  establecimiento  en  casio  de  reinci- 
dencia. 

« 

102.  Se  prohibe  ocupar  á  los  esclavos  en  cazar 
ú  otro  cualquier  servicio  que  exija  el  uso  de  ar- 
mas de  fuego  ó  blancas  que  no  sean  las  reputadas 
como  instrumentos  de  labor,  bajo  la  pena  de 
perder  dichos  siervos. 

103.  I^ingun  dueño  de  tabaquería  ó  cigarre- 
ría podrá  usar  mas  de  una  marca  aprobada  por 
el  gobierno,  y  los  grabadores  jío  se  prestarán  á 
hacer  los  sellos  para  ella  sin  que  se  les  presente 
la  referida  aprobación ,  pena  de  20  pesos  de 
multa  al  contraventor.  El  que  sin  tener  cigarre- 
ría ni  tabaquería  establecida  vendiere  cigarros 
ó  tabacos ,  deberá  hacerlo  sin  marca  ó  con  la  de 
la  fábrica  de  donde  se  surtiere ,  pena  de  4  pesos 
de  multa ,  y  de  responder  en  su  caso  ante  los 
tribunales  de  la  falsificación  ó  suplantación  que 
hiciere. 

104.  Las  visitas  de  almacenes  y  tiendas  de 
mercaderes ;  se  practicarán  como  está  mandado, 
tres  veces  al  año ,  con  asistencia  del  escribano 
de  gobierno  ó  su  teniente  y  del  encargado  del 
alguacil  mayor. 

Las  de  bodegas  y  demás  establecimientos 
donde  se  vendan  comestibles ,  se  verificarán  por 
los  regidores  comisarios  de  ayuntamiento  en  la 
población ,  y  por  los  pedáneos  en  los  campos, 
pero  sin  exijir  por  ellas  derechos. 

105.  Losinquilinos  no  podrán  subarrendar  el 
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todo  ó  parte  de  la  casa  ó  habitación  que  hubie- 

* 

ren  tomado,  sino  con  anuencia  del  dueño  de 
ella,  pena  de  spr  lanzados  ó  despojados  del  in- 
quilinato dentro  del  tercero  dia  preciso ,  en  cuyo 
caso  y  en  todos  los  demás  de  lanzamiento  que 
ocurran ,  aunque  el  subarriendo  se  haya  hecho 
con  anuencia  del  señor  de  la  posesión,  desalo- 
jarán los  subarrendatarios  al  mismo  tiempo  que 
el  inquilíno. 

106.  El  inquihno  solo  será  responsable  de  los 
deterioros  que  se  hubiesen  causado  én  la  casa  ó 
habitación  alquilada  por  abuso  de  ella ,  y  no  de 
los  que  procedan  del  tieoipo  y  uso  regular,  aun 
cuando  en  el  acto  de  celebrar  el  contrato  se  pu- 
siere la  condición  que  suele  ponerse  de  entre- 
gar la  finca  en  el  mismo  estado  en  que  se.  re- 
.cibe. 

107.  El  dueño  de  una  casa  ó  habitación  podrá 
optar  al  desaucio  ó  desalojo  del  inquilíno  por  la 
falta  de  pago  de  dos  cuotas  del  inquilinato  según 
que  se  hubiere  contratado  por  «emanas ,  meses 
ó  años ,  por  hacer  mal  uso  físico  ó  moral  de  la 
finca ,  quererla  piara  sí  ó  para  sus  hijos',  siempre 
que  dé  fianza  de  habitarla  ó  de  tenerla  cerrada 
cuatro  años,  y  por  tratar  de  reedificarla,  pero  en 
este  último  casp  tendrá  el  inquilino  derecho  de 
volver  á  habitarla  por  el  nuevo  alquiler  en  que 
convinieren,  6  el  que  á  falta  de  avenimiento 
tasaren  peritos,  si  el  dueño  no  la  quisiere  para 
sí  ó  para  alguno  de  sus  hijos. 

108.  Todas  las  cuestiones  judiciales  que  ocur- 
ran sobré  desaucio  ó  desalojo  de  casas,  habita- 
ciones 6  tiendas  y  talleres,  se  ventilarán  en  acto 
verbal.  ' 

109.  Las  contribuciones  de  alumbrado,  sere- 
nos y  bomberos ,  se  cobrarán  á  los  inquilinos  á 
descuento  de  alquileres,  y  no  pagándolas  al  ven- 
cimiento de  los  plazos  en  que  se  hace  la  recau- 
dación ,  las  satisfará  el  dueño  de  la  casa. 

Respecto  de  las  casas  que  estuvieren  embar- 
gadas judicialmente,  se  hará  el  pago  por  los 
depositarios  ó  encargados  de  la  recaudación  de 
alquilares  en  el  acto  de  presentárseles  el  recibo, 
si  al  vencimiento  de  los  plazos  no  hubiere  in- 
quilino  á  quien  cobrárselas,  ó  este  no  las  pa- 

110.  En  la  puerta  de  cada  ciudadeia  ó  casa  de 
vecindad,  se  pondrá  por  la  parte  de  adentro 
todas  las  noches  un  farol  capaz  de  iluminar  el 
patio  lo  bastante  para  que  desde  la  calle  pueda 
verse  lo  que  pasa  dentro  de  él ,  costeándose  á 
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prorata  entre  todos  los  vecioos  de  los  enartos. 

Salud  pública. 

til.  Se  prohibe  arrojar  é  la  calle  agua  que 
hubiere  servido  para  el  jabonado  de  ropas,  y 
cualquiera  otra  que  estuviere  sucia;  asi  como 
también- auiínales  muertos  ú  otras  inmundicias, 
b^o  la  pena  de  3  pesos  (i). 

112.  En  toda  casa  ó  accesoria  que  no  los  ten* 
ga ,  se  harán  en  el  preciso  término  de  seis  me- 
ses, contados  desde  la  fecha  de  esta  disposición, 
uno  ó  los  mas  sumideros  cubiertos  que  pudie- 
ren ser  necesarios  para  recojer  las  aguas  sucias 
que  no  tengan  salida  á  las  cloacas  ó  alcantarillas 
generales ,  construyéndolos  de  tal  manera  que 
la  boca  ó  recipiente  de  ellos  sea  lo  mas  angosto 
posible;  pena  de  100  pesos  de  multa ,  y  de  que 
pasado  el  plazo  sefialado.se  mandarán  hacer  á 
costa  del  dueño. 

113.  rio  se  podrán  abluir  hospitales  ni  enfer- 
merías particulares,  sin  espresa  licencia  del  go- 
bierno, pena  de  IQO  pesos  de  multa  y  de  ser 
cerrado  el  establecimiento. 

Los  hospitales  se  situarán  fuera  de  murallas; 
habrán  de  tener  uno  ó  mas  facultativos  con  do- 
tación fíja  y  hallarse  construidos  y  dispuestos 
para  su  objeto  á  satisfacciondel  gobierno. 

¥  las  enfermerías  que  puedan  establecerse 
dentro  y  fuera  de  la  ciudad  deberán  ser  asis- 
tidas también  diariamente  por  un  facultativo  de 
cuyo  nombramiento  se  dará  parte  al  gobierno, 
y  no  podrán  recibirse  otros  enfermos  que  los 
atacados  de  la  fiebre  amarilla. 

114.  Los  carros  que  hacen  la  limpieza  de  las 
letrinas,  verterán  en  el  sitio  llamado  Ptmta 
Brava  á  la  mayor  distancia  posible  de  los  cami- 
nos inmediatos  á  él,  y  no  en  ningún  otro  parage, 
pena  de  8  pesos  de  multa. 

A  los  conductores  de  estos  carros  y  de  los 
otros  que  sacan  las  basuras  de  las  calles,  solo  se 
les  permitirá  ir  montados  en  ellos  luego  que 
salgan  de  la  población. 

115.  No  se  permite  conducir  los  cadáveres 
por  las  callesy  al  cementerio  en  caja  descubier- 
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ta;  y  no  se  mantendrán  tendidos  ó  de  cuerpo 
presente  en  las  casas  ó  depósitos  mas  de  veinti- 
cuatro horas ,  sino  en  el  caso  que  en  sentir 
del  facultativo  fuere  conveniente  retardar  el  en- 
tierro. 

116.  El  que  tuviere  en  venta  alguna  ó  algunas 
bebidas  ó  comestibles  que  reconocidos  por  pe- 
ritos, se  declarasen  perjudiciales  á  la  salud  pú- 
blica ,  ademas  de  perder  los  efectos  que  se  en- 
terrarán ó  verterán ,  pagará  la  multa  de  25  ps. 

117.  Los  dueños  de  fondas,  cafés,  botillerías, 
posadas  y  demás  establecimientos  de  esta  clase, 
tendrán  siempre  bien  estañadas  las  vasijas  de 
cobre  de  que  hicieren  uso ,  bajo  la  multa  de  17 
pesos  que  les  será  exijida  cada  vez  que  se  halla* 
re  alguno  de  dichos  utensilios  en  mal  estado ,  y 
sin  perjuicio  de  las  demás  providencias  á  que 
pudieren  ser  acreedores  seguidlas  resultas  de 
la  falta. 

118.  No  se  venderán  para  el  consumo  los  fe- 
tos estraidos  del  vientre  de  las  vacas  ó  los  ter- 
neros de  menos  de  ocho  dias  de  nacidos ,  pena 
de  20  ps.  de  multa. 

119.  Con  el  objeto  de  evitar  los  casos  de  hi- 
drofobia, deberá  tenerse  en  el  umbral  de  una  de 
las  puertas  de  cada  bodega  y  de  cad£^  zapatería 
por  la  parte  de  adentro ,  una  vasija  con  agua  co- 
locada de  manera  que  puedan  beber  en  ella  los 
perros  que  anduvieren  por  la  calle. 

120.  Los  dueños  de  animales  de  cualquier  es- 
pecie están  obligados  bajo  la  multa  de  50  ps.  á 
hacerlos  malar  tan  luego  como  noten  en  ellos  sín- 
tomas de  hidrofobia  ó  rabia. 

121.  Los  médicos  y  cirujáhos  darán  cuenta  á 
la  junta  de  sanidad  de  su  distrito  de  todo  caso  de 
enfermedad  epidémica  ó  contagiosa  que  se  les 
presentare ,  para  que  pueda  acordar  las  provi- 
dencias que  estime  op^tunas. 

122.  Los  facultativos  participarán  inmediata- 
mente á  alguno  de  los  vocales  de  la  junta  de  va* 
cuna  cualquier  caso  que  se  les  presente,  en  que 
la  erupción  sea  precedida  de  fiebre  para  que  re- 
conozca si  los  enfermos  están  ó  no  vacunados. 

123.  Todo  niño  ó  individuo  vacunado  en  los 


(1)  Para  ocnrrír  al  desorden  de  dejarse  abandonadas  en  los  caminoi  y  findes  de  las  fineas ,  jr  aun 
en  las  calles  mismas  de  las  poblaciones  por  los  daeños ,  ó  por  los  arrieros  y  carreteros ,  las  bestias  y 
reses  que  se  les  mueren  con  perjuicio  de  la  salud  pública)  se  impone  en  auto  de  20  de  mano  de  1843  al 
que  la  dejase  muerta  en  esos  puntos,  j  no  se  ocupase  de  enterrarla ,  quemtf la^  ó  conducirla  á  los  pudri- 
deros ,  la  multa  de  17  pesos,  y  el  importe  de  los  costos  que  ocasionare  el  enterramiento,  quema  ó  con* 
dnccíon:  y  que  se  tenga  por  articulo  adiciónala]  bando  de  buen  gobierno. ' 
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parages  públicos  señalados  al  intento ,  deberá 
volverse  á  presentar  en  ellos  á  los  ocho  días  pa- 
ra suministrar  el  pus  virulento,  si  los  facultativos 
estimaren  conveniente  estraerlo,  pena  de  25  ps. 
que  satisfará  el  padre  ó  persona  de  quien  de- 
penda. 

1S4.  Los  boticarios  despacharán  las  medici- 
nar que  seles  pidieren  con  receta  de  facultativo 
i  todas  las  horas  del  dia  y  de  la  noche/  pena  de 
10  pesos  de  multa. 

125.  No  se  podrán  vender  medicamentos 
compuestos  sino  en  las  oficinas  de  farmacia  y 
con  receta  de  facultativo ,  pena  de  25  pesos  de 
multa  al  particular  ó  boticario  que  contraviniere 
á  esta  determinación. 

Seguridad  pública. 

126.  Todo  vecino  dará  ala  justicia  cuanto  au- 
xilio le  demande ,  cooperará  per  su  parte  para 
conseguir  la  aprehensión  de  criminales,  y  se 
prestará  á  socorrer  á  las  personas  que  hubieren 
sido  heridas  y  á  declarar  con  verdad  y  sin  con- 
templación lo  que  le  constare  de  los  hechos  so- 
bre que  fuere  interrogado  por  la  autoridad,  bajo 
la  pena  que  ¿tendidas  las  circunstancias  estima- 
re oportuna  el  juez  que  tomare  conocimiento 
del  hecho,  en  la  inteligencia  de  que  el  cumpli- 
miento de  estos  deberes  en  ningún  casóle  trae- 
rá perjuicio,  costas  ni  gravamen  de  ninguna  es- 
pecie. 

127.  Se  prohibe  el  trasportar  después  de  las 
ocho  de  la  noche  dentro  de  poblado  bultos  ó  lios 
de  efectos;  y  el  que  lo  hiciere  será  detenido  por 
las  rondas  hasta  que  de  averigüe  la  procedencia 
de  lo  que  conduzca. 

128.  Los  herreros  y  certageros  ó  sus  oficia- 
les, solo  harán  llaves  á  instancia  de  persona  que 
sea  conocida  y  les  presente  la  cerradura^  y  nun- 
ca sobre  estampa  ó  modelo,  dando  parte  á  la  au- 
toridad mas  inmediata  en  caso  de  sospecha,  bajo 
la  pena  de  50  pesos  de  multa  y  sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  que  pueda  resultar  en  la  cau- 
sa que  se  forme ,  si  la  llave  hecha  hubiere  ser- 
vido para  cometer  algún  delito:  también  se  pro- 
hibe á  toda  clase  de  personas  el  vender  llaves 
viejas ,  bajo  la^isma  multa  y  responsabilidad. 

129.  Todo  edificio  que  fuere  denunciado  por 
amenazar  ruina,  será  reconstruido  ó  vendido  por 
su  duefio  á  persona  que  pueda  hacerlo  en  el 
término  que  prudeneialmente  con  arreglo  alas 

TOM.IT. 
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circunstancias  señalase  el  gobierno  político;  y 
pasado  sin  verificarlo,  se  procederá  á  su  enage- 
naóion  en  pública  subasta,  cuyo  producto  dedu- 
cido el  pago  de  costas  que  sé  ocasionen  se  entre- 
gará al  dueño.  Las  mismas  reglas  se  observarán 
respecto  de  los  solares  en  que  no  hubiere  fábri- 
cas. 

130.  Ningún  particular  tendrá  en  su  casa  mas 
deunalibrade  pólvora,  pena  de  10  ps.  de  multa, 
ni  podrá  venderse  ó  espeddcrse  este  artículo 
sino  con  licencia  espresa  del  gobierno  en  los 
puntos  que  se  designen «  pena  de  500  pesos  de 
multa  y  decomiso  de  las  existencias  para  los  al- 
macenes reales. 

Los  dueños  de  canteras  que  necesiten  grandes 
cantidades  de  este  articulo  para  sus  trabsgos, 
harán  la  solicitud  ala  capitanía  general  por  con- 
ducto del  capitán  de  su  partiílo. 

131.  Se  prohibe  vender  el  combustible  cono-, 
cido  con  el  nombre  de  espíritu  de  gas,  el  aguar- 
rás ,  brea ,  alquitrán ,  pez  y  cualquier  otra  sus- 
tancia fácil  de  inflamarse ,  después  de  dadas  las 
seis  de  la  tarde  hasta  amanecido  el  dia  siguiente, 
pena  de  4  pesos. 

132.  Se  prohibe  bañarse  én  el  mar  fuera  de 
las  pozas  y  baños  formados  para  el  efecto  en  las 
playas  y  arrecifes ;  y  las  personas  que  lo  verifi- 
quen en  aquellos  puntos ,  y  en  las  otras  aguas 
corrientes  donde  está  permitido,  entrarán  y  sal- 
drán con  el  cuerpo  cubierto  de  la  manera  que 
exije  la  decencia  pública ,  bajo  la  pena  de  4  ps. 
de  multa  por  cualquiera  de  estas  infracciones. 

133.  No  se  podrán  tener  en  las  cornisas  de 
las  casas ,  balcones  ni  demás  parages  elevados 
que  dieren  á  la  calle,  macetas,  tinajas,  cigones  ú 
otros  muebles  con  aguas,  plantas  ó  flores. 

134.  No  se  permite  usar  volarUas  y  Quitrines 
en  la  ciudad  y  una  legua  en  contorno  que  no 
vayan  dirijidos  por  cochero  ó  calesero ,  pena 
de  8  pesos  de  multa ,  ni  lavarlos  en  lí!s  calles  y 
plazas  pasadas  las  siete  de  la  mañana  en  verano, 
y  las  ocho. en  el  invierno,  pena  de  2  pesos  de 
multa. 

135.  Los  individuos  destinados  á  caleseros, 
deberán  tener  mas  de  catorce  años  de  edad ,  y 
los  carreteros  y  carretoneros  diez  y  ocho  cum- 
plidos, pena  de  4  pesos  de  multa  que  pagará  el 
dueño  del  carruage  cada  vez  que  este  sea  apre- 
hendido dirijiéndole  algún  individuo  menor  de 
dichas  edades. 

136.  La  carga  de  un  carretón  del  tráfico  para 
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cada  tisje  consistirá,  siendo  azúcar,  en  dos 
ciúasf  9  si  fuere  harina  en  cinco  barriles,  siendo 
fino  ó  aguardiente  en  una  pipa,  j  en  caso  de  ser 
otros  efectos  en  el  equivalente  peso  de  cualquie- 
ra de  las  cosas  indicadas  j  no  mas. 

137.  No  se  permite  calzar  las  cargas  que  con- 
dujeren los  carretones  con  piedras  ni  otros 
cuerpos  que  cufias  de  madera,  las  cuales  debe- 
rán estar  atadas  al  costado  del  mismo  carretón. 

138.  Se  prohibe  elevar  globos,  disparar  tiros, 
soltar  cohetes  y  quemar  árboles  ú  otros  artefac- 
tos de  pólvora  dentro  de  poblado  sin  previa  li- 
cencia del  gobierno,  pena  de  10  pesos. 

Las  fábricas  ó  talleres  de  fuegos  artificiales, 
fósforos  ú  otras  composiciones  fulminantes ,  no 
podrán  establecerse  sino  fuera  de  poblado,  y  si 
alguna  existe  dentro,  se  hará  trasladar  inmedia- 
tamente. 

139.  Se  prohibe  elevar  y  jugar  cometas  ó  pa- 
palotes dentro  de  población,  pena  de  3  pesos  de 
multa  y  de  6  en  el  caso  de  llevar  cuchilla. 

140.  Todo  muchacho  ó  persona  que  fuere 
aprehendida  tirando  piedras  én  la  calle,  pagará 
la  multa  de  4  ps.  sin  penuicio  del  procedimiento 
áque  pudiere  dar  lugar  por  el  daño  que  causare. 

141.  Será  penado  con  la  multa  de  8  ps.  todo 
individuo  que  anduviere  á  caballo  por  las  calles, 
plazas  ó  paseos ,  montado  en  pelo  en  cualquier 
clase  de  bestia;  y  el  que  aun  cuando  ^  bestia 
fuere  aparejada  de  cualquier  manera ,  la  lleve 
corriendo. 

142.  Todo  el  que  cx>nduzca  mas  de  una  bestia 
cargada  por  las  puertas  de  la  ciudad  y  sus  calles, 
lo  hará  desmontado  de  ellas  y  llevándolas  del 
diestro,  b^o  la  multa  de  un  peso  por  la  contra- 
vención. 

{El  143  ai  149  tratan  DE  AJOUiS  PROmsiDAS.) , 
Véanse  en  su  articulo. 

150.  El  primero  que  advierta  ó  note  fuego  sea 
ó  no  vecino  de  la  casa  en  que  ocurra ,  si  fuere 
en  poblado,  dará  aviso  ala  parroquia  que  corres- 
ponda; y  el  campanero  tocará  á  vuelo  la  campa- 
na mayor  que  hubiere  en  la  torre  ó  campanario 
y  haciendo  de  cuando  en  cuando  una  pausa,  dará 
el  número  de  campanadas  asignado  al  barrio 
donde  sea  el. fuego.  Las  demás  parroquias  cor- 
responderán haciendo  un  toque  de  golpes  apre- 
surados con  dos  campanas  á  la  vez ,  que  suspen- 
derán  de  minuto  en  minuto  para  repetir  con  la 
campana  mayor  el  número  de  campanadas  que 
esprese  el  barrio  donde  sea  el  fuego.  Si  el  fuego 
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acaeciere  de  noche  en  horas  que  han  salido  ya 
los  serenos,  cantarán  estos,  después  de  anuncia- 
da la  hora  y  el  tiempo,  que  hay  fuego  y  en  qué 
barrio. 

Las  campanadas  asignadas  á  cada  barrio  en 
esta  capital  son: 


1  Al  de  la  MM  de  gobierno. 
9  Al  de  Sen  Frencieeo. 

3  Al  de  la  Fuana. 

4  Al  de  Santo  Domingo. 
8  Al  de  San  Taimo. 

6  Al  del  Ángel. 

7  Al  de  Honaerrale. 

8  Al  de  San  Juan  de  Oioe. 

9  Al  de  San  Felipe. 

10  Al  de  Sanu  Clara. 

11  Al  de  Santa  Teresa. 
IS  Ai  de  Ursulinaa, 
13  Al  de  Belén. 


\i  Al  del  Bapfrittt-Sant». 
18  AldePdnla. 

16  Al  de  San  Isidro. 

17  Al  de  la  RueTa-Cireei. 

18  Al  de  San  Usaro. 

19  Al  de  Guadalupe. 

90  Al  de  PeñalTttr. 

91  Al  de  Jesús  María. 
99  AldéChaTSi. 

98  AldelHoroon. 

94  Al  de  Jesús  del  Monta. 

98  Al  del  Cerro. 


151.  Para  la  quema  de  montes  ó  campos  en 
que  baya  malezas  ó  yerbas  que  traten  de  redu- 
cirse á  cenizas,  se  observarán  las  regias  siguien- 
tes : 

1.'  Dar  aviso  previo  al  capitán  ó  teniente  del 
partido,  y  á  los  vecinos  colindantes  para  que  to- 
men las  precauciones  que  pudieren  ser  nece- 
sarias. 

2.*  Se  hará  la  quema  de  manera  que  corra  el 
fuego  en  dirección  del  viento  de  la  parte  mas 
bsga  del  campo  á  la  mas  alta ,  y  de  las  orillas  al 
centro  de  lo  que  se  tratare  de  quemar. 

3.*  TYo  se  ejecutará  la  operación  si  el  dia  no 
estuviere  calmoso ,  á  fin  de  poder  cortar  la  que- 
ma ó  incendio  cuanto  se  crea  conveniente. 

152.'  Si  por  desgracia  se  comunicare  el  fuego 
á  los  fundos  inmediatos  todos  los  vecinos  colin- 
dantes podrán  ser  compelidos  á  prestar  auxilio 
para  apagarlo,  bsjo  la  multa  que  se  estime  opor- 
tuna según  el  caso  y  circunstancias. 

153.  Todo  pozo  asi  en  la  ciudad  como  en  las 
fincas  de  campo  tendrá  brocal  de  piedra,  made- 
ra ó  mamposteria,  pena  de  50  pesos  de  multa  y 
de  responder  el  duefio  de  los  acontecimientos 
desgraciados  á  que  pudiere  dar  lugar  la  faka  de 
cumplimiento  de  esta  disposición. 

154.  Se  prohibe  atar  bestias  á  las  pnertas  y 
ventanas  de  las  calles,  y  el  llevar  las  recuas  ó 
arrias  sin  morrales  por  los  caminos,  y  por  den- 
tro de  poblado,  pena  de  1  peso  por  cada  cabeza. 

Comodidad  pública  y  ateo, 

155.  Las  vacas  de  leche  no^odrán  ser  ordefia- 


BAItDOS  T  EDICTOS 

das  en  las  calles  ni  ea  las  puertas  de  las  casas,  j 
sino  en  las  plazuelas  donde  se  situarán  al  inten- 
to; y  serán  conducidas  á  ellas  con  bozales  pues- 
tos y  pastoreadas  por  un  hombre  por  cada  seis 
cabezas » pena  de  2  pesos  en  caso  de  infrinjirse 
cualquiera  de  los  estremos  de  esta  disposición. 

156.  Se  prohiben  las  candeladas  ú  hogueras 
en  las  calles  y  plazas ,  y  también  que  se  quemen 
en  los  patios  y  corrales  basuras ,  ropas  viejas  ú 
otros  cualesquiera  efectos ,  pena  de  8  pesos  de 
multa. 

157.  Se  prohiben  las  canciones  y  músicas  por 
las  calles  después  del  toque  de  ánimas. 

158.  Se  prohibe  poner  en  las  calles  y  plazas 
toldos  sostenidos  por  maderos  ó  pies  derechos 
fijos  en  el  suelo. 

159.  r^o  se  permiten  bailes  en  los  altares  de 
cruz ,  Telónos  de  párvulos ,  trasladar  los  cadá- 
veres de  gente  de  color  á  los  cabildos  para  llo- 
rarles, ni  tampoco  cantarles  en  sus  casas  parti- 
culares al  estilo  de  la  nación  á  que  pertenezcan 
ni  de  ninguna  otra ,  pena  de  17  pesos  de  multa 
por  la  contravención  á  cualquiera  de  los  estremos 
comprendidos  en  este  articulo. 

160.  Siempre  que  por  efecto  de  Jas  lluvias  no 
estuvieren  húmedas  las  calles,  regarán  ó  harán 
regar  los  vecinos  con  aguas  limpias  una  vez  por 
la  mañana  y  otra  por  la  tarde  el  frente  de  sus 
casas ,  de  manera  que  quede  el  polvo  apagado 
sin  formar  charcos ,  pena  de  2  pesos  de  multa. 

161.  Se  prohibe  construir  aceras  mas  eleva- 
das que  el  pavimento  de  la  calle  siempre  que  la 
anchura  de  esta  no  esceda  de  doce  varas ,  y  ha- 
cer escalones  ó  poner  columnas  ú  otros  cuerpos 
de  fábrica  que  sobresalgan  de  la  linea  general 
del  edificio  en  las  obras  que  se  hicieren  desde 
esta  fecha  en  adelante. 

162.  En  todo  edificio  que  se  construya  de 
nuevo  ó  se  reedifique ,  se  cojerán  las  aguas  de 
manera  que  vayan  á  parar  al  interior  de  los  pa- 
tios, ó  luáen  por  conductos  embutidos  en  la  pa- 
red á  verter  á  raiz  del  pavimento  de  la  calle. 

163.  Se  prohibe  el  juego  de  los  matéi  y  los 
demás  que  suelen  jugar  los  muchachos  en  las 
calles  y  plazas  obstruyendo  el  tránsito  público 
y  molestando  con  su  gritería  al  vecindario,  hijo 
la  pena  de  2  pesos  que  pagará  el  padre  ó  perso- 
na encargada  de  cada  uno  de  los  que  se  encuen- 
tren jugando. 

164.  Se  prohibe  en  esta  capital  el  sentarse 
en  silla ,  banco  ó  cualquier  otro  objeto  á  la 
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puerta  de  la  calle ,  siempre  que  la  anchura  de 
esta  no  esceda-  de  12  varas ,  pena  de  1  peso  por 
persona. 

i6Í.  r^ingun  artesano  trabajará  ni  colgará  sus 
obras  en  la  calle:  tampoco  se  lavarán  ni  tenderán 
ropas  en  ella ,  ni  se  obstruirá  el  paso  en  mane- 
ra alguna ,  pena  de  2  pesos. 

166.  £1  peso  del  azúcar  se  hará  dentro  de  las 
casas  ó  almacenes  de  que  se  sacare  y  no  en  la 
calle;  y  se  prohiben  los  cánticos  que  al  pesar, 
cargar  y  descargar  este  y  otros  artículos  sue- 
len hacer  las  gentes  de  color. 

167.  Los  carretones  que  vinieren  á  cargarla 
se  colocarán  en  fila  arrimados  á  la  acera  en  que 
estuviere  el  almacén,  de  modo  que  quede  por 
ella  el  hueco  suficiente  para  poder  transitar  los 
que  fueren  á  pie ,  y  al  frente  paso  franco  para 
los  demás  carruages.  No  se  obstruirán  con  ellos 
las  bocacalles  ni  las  puertas  de  las  cass)^.  No  se 
atravesarán  para  hacer  la  carga  y  descarga, 
pues  deberán  verificar  ambas  operaciones  arri- 
mándose de  costado;  y  finalmante  en  el  acto  de 
caminar  serán  llevadas  por  el  diestro » cuya  lon- 
gitud no  escederá  de  una  vara ,  y  á  paso  regular 
hs  bestias  que  tiren  de  ellos ,  bajo  la  pena  de 
1  peso  que  se  exijirá  al  capataz  de  la  cuadrilla 
por  la  infracción  de  cada  uno  de  los  estremos  de 
esta  disposición. 

168.  Tampoco  se  atravesarán  en  la  calle  para 
tomar  ó  dejar  carga  las  carretas  y  demás  car- 
ruajes y  carretillas  destinados  á  k  conducción 
de  géneros  ó  efectos,  ni  se  separarán  una  olas 
mas  parejas  que  trajeren  de  la  que  venga  uncida 
al  tronco  ó  pértigo ,  y  los  cueros  con  que  suelen 
venir  cubiertos  los  frutos  que  conducen,  se  co- 
locarán precisamente  mientras  dure  la  operación 
de  carga  y  descarga  debajo  de  la  misma  carreta 
y  no  en  otro  punto ,  pena  de  3  pesos  en  caso  de 
contravención  á  cada  uno  de  los  particulares 
que  comprende  este  artículo. 

169.  Los  carruages  se  llevarán  por  las  calles 
al  paso  corto  de  las  bestias  que  los  conduzcan 
cuando  hubiere  lodo,  y  cuando  estuviere  seco 
el  piso  á  paso  largo  ó  trote  y  no  mas,  pena  de 
3  pesos  de  multa. 

En  ninguna  ocasión  ni  por  ningún  motivo  po- 
drán separarse  de  ellos  ni  dejarlos  abandonados 
los  caleseros  ó  personas  que  les  conduzcan,  pe- 
na de  4  pesos  de  multa. 

170.  Las  volanias  y  guiinnes  de  alquiler  no 
podrán  detenerse  en  esipera  de  viije ,  sino  en 
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las  plazas  y  sitios  de  costumbre  y  en  las  iamer 
diaciones  de  los  teatros  las  noches  que  hubiere 
función  hasta  una  hora  después  de  concluida, 
dejando  siempre  espeditas  las  bocacalles  y  paso 
franco  á  los  deítaas  carruages. 

Los  sitios  de  costumbre*  son  dentro  de  esta 
ciudad ,  los  alrededores  de  la  casa  de  gobierno 
y  plaza  de  Armas ,  alrededor  de  la  plaza  de  Gris- 
tina  ,  plaza  del  Cristo  frente  á  la  fachada  princi- 
pal de  la  iglesia ,  plaza  de  San  Francisco ,  inme- 
diaciones de  la  puerta  del  Arsenal ,  el  muelle  de 
los  vapores  y  plazuela  de  Befen  y  de  Santa  Cla- 
ra ;  y  fuera  de  la  ciudad  en  las  plazuelas,  que  hay 
á  la  salida  de  las  puertas ,  en  la  calzada  de  San 
Luis  Gonzaga  donde  la  cruza  la  calle  de  San  Tii- 
colas ,  al  final  de  dicha  calzada ,  en  la  esquina  de 
Tejas  y  al  costado  del  Campo  militar  en  el  fren- 
te que  da  á  la  calzada  del  Monte. 

17!.  ^empre  que  se  paren  en  la  calle  ú  otro 
parage  publico  una  ó  mas  volantas,  quitrines  ú 
otra  clase  de  carruages ,  se  colocarán  uno  tras 
otro ,  de  manera  que  dejen  libres  las  aceras  para 
la  gente  de  á  Rie,  y  el  mayor  espacio  posible 
para  el  tránsito  de  otros  carruages. 

172.  Todo  carruage  marchará  por  la  calle 
aproximado  á  la  acera  que  queda  á  su  derecha, 
cuya  dirección  no  abandonará  sino  en  el  mo- 
mento que  encuentre  algún  otro  parado  en  la 
misma  linea. 

En  el  caso  de  presentarse  dos  ó  mas  de  vuelta 
encontrada  ea  el  hueco  que  quedare  entre  el 
carruage  que  estuviere  parado  y  la  otra  acera, 
el  que  triqere  la  dirección  del  que  se  halla  para- 
do ,  permanecerá  detras  de  este  hasta  que  pase 
el  otro  carruage  ó  los  mas  que  vinieren  seguidos 
de  vuelta  encontrada. 

Cuando  haya  necesidad  de  tomar  la  vuelta  en 
la  misma  calle,  no  podrá  hacerlo  ningún  car- 
ruage en  medio  de  ella  sino  en  las  cuatro  esquí* 
ñas  ó  confluencia  de  dos  calles. 

173.  Se.prohibe  llevar  las  carretillas  por  las 
aceras  y  tenerlas  paradas  en  ellas,  pena  de  1  peso. 

174.  Los  materiales  acopiados  para  fabricar 
algún  edificio  ó  hacer  reparaciones  en  él ,  se 
colocarán  dentro  del  solar  ó  del  mismo  edificio, 
y  únicamente  en  caso  de  absoluta  imposibilidad 
y  con  licencia  espresa  del  gobierno  se  pondrán 
en  la  calle ,  pero  sin  ocupar  mas  que  la  tercera 
parte  de  su  ancho  del  lado  de  la  fábrica ,  pena 
de  10  pesos  por  la  primera  vez  que  se  infriiijíere 
cualquiera  de  los  estremos  de  esta  disposición, 
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SÓ  por  la  segunda  y  40  por  la  tercera  que  paga** 
rá  siempre  el  dueño  de  la  obra. 

175.  En  el  caso  de  estar  los  materiales  en  la 
calle ,  y  en  el  de  haberse  hecho  algún  hoyo  ó 
zanja  para  la  fabricación  ^  tenerse  colocados  an- 
damies para  ella  6  haberse  dejado  algunos  es-^ 
cómbros,  se  fijarán  una  o  mas  tablas  en  los  dos 
puntos  estremos  del  terreno  ocupado,  de  manera 
que  impidan  el  paso ,  y  de  noche  se  pondrá  ade- 
mas un  farol ,  bajo  las  mismas  penas  que  señala 
el  articulo  anterior. 

176.  El  escombro  ó  desmonte  de  las  obras  ya 
acabadas ,  no  podrá  tenerse  en  la  cfalle  fcnas  de 
quince  dias ,  pena  de  ser  destinado  á  las  obras 
públicas. 

177.  Sin  licencia  espresa  del  gobierno  no  se 
cerrará  6  interceptará  el  tránsito  de  las  calles 
tan  indispensable  como  conveniente  al  movi> 
miento  y  continua  circulación  de  esta  plaza,  aun 
cuando  haya  en  Ias.casasenfermosde gravedad, 
pena  de  100  pesos. 

178.  Los  establecimientos  destinados  á  tostar 
café  no  se  podrán  situar  dentro  de  la  ciudad,, 
sino  en  las  casas  que  tienen  su  frente  á  la  mura- 
lla del  Oeste. 

179.  Tampoco  se  establecerá  ningún  herra^ 
dor, calderero, herrero',  ni  fabricante  de  velas 
dentro  de  la  ciudad  sino  en  las  casas  situadas 
frente  al  recinto. 

180.  Se  prohibe  el  tránsito  de  carros,  carre- 
tas y  carretones  por  la  calle  alta  que  hay  en  el 
centro  de  la  calzada  de  San  Luis  Gonzaga ,  pena 
de  4  pesos  de  multa. 

181.  En  los  contornos  de  la  real  aduana  no 
podrán  tenerse  detenidos  efectos  fuera  de  los 
almacenes  sino  tres  dias, pena  de  la  multa  de 
25  pesos  y  de  ser  conducidos  los  efectos  á  costa 
de  sus  dueños  al  depósito  que  se  proporcionará 
también  por  cuenta  de  los  mismos. 

182.  Las  basuras  de  los  rastros  de  cerdos  y 
de  ganado  mayor ,  de  cualquier  clase  que  sean, 
y  las  de  las  casas  particulares  de  aquellas  calles 
adonde  no  se  haya  hecho  todavía  estensiva  la 
contrata  de  limpieza ,  se  verterán  en  los  parages 
señalados  al  intento  en  cada  barrio,  y  el  que  lo 
hiciere  en  otro  sitio  pagará  la  multa  de  4  pesos.' 

183.  Nada  se  lavará  ni  fregará  en  los  pilones 
de  las  fuentes ,  pena  de  4  pesos  al  contraventor. 

184.  Las  carnes  de  todas  clases  serán  condu- 
cidas desde  los  mataderos  hasta  las  casillas  ó 
puntos  de  espendio,  en  carros  cerrados  de  per- 
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síanas  y  no  de  otro  modo ,  pena  de  15  pesos  por 
la  primera  vez,  30  por  la  segunda  y  50  por  h 
tercera ,  y  de  perder  las  qne  de  otra  manera  se 
conduzcan  oon  destino  á  los  hospitales  ó  casas  de 
misericordia. 

185.  Bl  espendio  de  las  carqes  deberá  liacer- 
se  en  las  plazas  públicas  designadas  para  el 
efecto,  desde  las  cuatro  de  la  mañana  en  ade- 
lante ,  y  no  antes ,  y  solo  se  permitirán  las  ven- 
tas por  las  calles  y  casas  en  tableros  6  platos  dé 
madera  cubiertos ,  siempre  que  las  personas  que 
las  verifiquen  vayan  provistas  de  una  .papeleta 
que  les  facilitará  bajo  su  responsabilidad  el  car- 
nicero ó  abastecedor  de  que  se  surtieren,  pena 
de  4  pesos  en  caso  de  contravención  á  cualquie- 
ra de  estos  estremos. 

185.  No  se  podrá  repartir  ninguna  hacienda^ 
hato,  ni  corral,  sin  que  por  el  gobierno  se  de- 
terminen los  caminos  reales,  trasversales  y  ser- 
vidumbres ó  serventioi  que  han  de  cruzarla,  á 
cuyo  fin  presentará  el  duefio  un  plano  topográ- 
fico de  la  finca  en  que  resulten  indicados  los  que 
piensa  dejar. 

187.  El  duefio  ó  colono  de  cualquier  clase  de 
finca  por  cuyo  centro  ó  lindero  pase  algún  ca- 
mino real ,  trasversal  ó  $ervenlia ,  está  obligado 
á  mantenerle  transitable  y  hacer  los  reparos 
menores  que  necesite  en  todo,  el  frente  de  su 
posesión. 

"  Guandp  los  reparos  que  hubieren  de  hacerse 
fueren  de  gran  consideri^cion,  concurrirán á  ve- 
rificarlos todos  los  vecinps  y  hacendados  del 
partido  en  proporción  al  número  de  brazos  de 
que  cada  uno  pudiere  disponer,  siempre  que  sea 
en  caminos  reales,  ó  trasversales,  ó  en  serven^ 
Im  de  que  se  aprovechen  mas  de  diez  vecinos, 
pues  si  el  número  que  use  de  eUas  fuese  menor, 
habrán  de  hacerse  á  costa  solamente  de  aquellos 
que  ks  aprovechen. 

Se  entiende  por  reparos  menores  el  echar 
tierra  y  cascajo  ú  otros  materiales  con  que  se 
llenen  los  hoyos  que  causare  el  tránsito  ó  dar 
curso  á  las  aguas  que  se  estancaren  en  ellos:  y 
por  mayores ,  cualquier  otro  que  no  fuere  de 
esta  clase  sino  mas  costoso. 

188.  Las  cercas  de  las  fincas  de  campo  en  la 
parte  que  diere  á  los  caminos  no  tendrán  mas 
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que  dos  varas  de  elevación ,  y  en  el  caso  de  ser 
de  plantas  ó  arbustos  será  de  cargo  de  los  due- 
ños chapodarlos  siempre  que  fuere  necesario 
para  que  no  escedan  de  aquella  altura  y  para  que 
los  gsgos  ó  ramas  no  estorben  el  paso ,  pena  de 
verificarse  á  su  costa  la  operación  por  jornale- 
ros que  proporcione  el  gobierno. 

189.  Nadie  cerrará  los  caminos  y  serventías 
sin  previa  autorización  del  gobierno  político  del 
distrito ,  ni  aun  en  el  caso  de  facilitar  otros  por 
su  mismo  fundo ,  pena  de  100  pesos  de  multti  y 
de  dejar  espedita  á  su  costa  la  comunicación  ( 1 }. 

ESPECTÁCULOS   PÚBLICOS. 
Teatro. 

190.  La  presidencia  de  todas  las  funciones  que 
en  ejecuten  en  los  teatros,  tocará  á  uno  de  los 
tenientes  de  gobernador  asesores  generales,  y 
en  defecto  suyo  á  uno  de  los  alcaldes  ó  regido- 
res de  vara ,  á  menos  que  no  se  halle  en  el  palco 
de>  ayuntamiento  el  gobernador  capitán  general 
que  presidirá  el  acto  en  este  caso. 

191.  La  tropa  destinada  para  la  conservación 
del  orden  estará  á  disposición  del  presidente,  á 
quien  se  presentará  el  comandante  para  recibir 
de  su  boca  las  que  tuviere  [flr  conveniente  dar- 
le relativas  á  este  objeto ,  y  no  se  retirará  del 
coliseo  hasta  que  lo  haya  verificado  la  concur- 
rencia. 

1.92.  El  gobernador  y  capitán  general  noo)- 
brará  si  gustare  una  persona  de  su  confianza  con 
el  titulo  de  juez  de  teatro,  qu^  representando  su 
autoridad,  exg&á  cada  uno  el  cumplimiento  de 
sus  respectivas  obligaciones,  dirima  las  cuestio- 
nes interiores  délas  compañías,  y  baga  ejecutar 
las  disposiciones  y  reglamentos  dirijidos  al  me- 
jor servicio  del  público  y  mantenimiento  del 
orden,  no  siendo  en  acto  mismo  de  las  represen- 
taciones ,  pues  entonces  corresponderán  todas 
estas  atribuciones  al  presidente. 

193.  £1  juez  de  teatro  comunicará  al  gober- 
nador capitán  general  las  ocurrencias  estraor- 
diñarías  que  mereciesen  distraerle  de  sus  ocu- 
paciones, y  para  el  cumplimiento  de  su  encargo 
como  para  la  corrección  del  que  lo  mereciese, 
será  auxiliado  si  lo  cree  necesario. 


(1)  Bstos  articalos  sobre  eamiuos  están  conformes  en  lo  mas  esencial  con  las  disposiciones  eom- 
prenifidas  en  los  IS  del  bando  del  marqués  de  Someraelos  de  14  de  febrero  de  i800«  Bo  lo  demás  no 
concordante  debe  ya  considerarse  sin  efecto  con  la  publicación, de  este. 
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194.  El  gobernador  y  capitán  general  nom- 
brará del  mismo  modo ,  con  arreglo  ¿  la  real 
orden  de  1.*  de  marzo  de  1803,  una  persona  con 
el  título  de  censor  de  teatro ,  sin  cuya  revisión 
ó  aprobación ,  no  se  podrá  ejecutar  pieza  algu- 
na, ya  fuere  de  representado ,  ó  bien  de  canto  ó 
música. 

195.'  Si  ocurriere  motivo  para  variar  ó  sus- 
pender la  función  anunciada ,  lo  que  no  se  hará 
en  ningún  caso  sin  conocimiento  y  anuencia  de 
la  autoridad  que  presida  el  teatro,  se  manifesta- 
rá al  público  por  medio  de  carteles  manuscritos 
que  se  ajarán  en  varios  puntos  de  la  ciudad ,  y  á 
mayor  abundamiento  se  estampará  uno  en  la 
,  parte  esterior  del  portal  dé  los  teatros,  colocan- 
do á  su  lado  un  farol  que  llame  la  atención,  para 
que  cada  cual  se  entere  anticipadamente  de  la 
variación  ocurrida. 

196.  El  coliseo  se  mantendrá  cerrado  hasta 
que  habiendo  llegado  la  guardia  (que  será  media 
hora  antes  de  la  señalada  para  dar  principio  á  la 
representación)  disponga  su  comandante  la  co- 
locación de  las  centinelas  destinadas  á  hacer 
guardar  el  orden. 

197.  No  se  permitirá  que  á  la  entrada,  ni  du- 
rante la  representación  se  detengan  las  personas 
en  las  puertas  del  teatro,  al  pie  de  las  escaleras 
ni  en  su  descanso,  formando  corrillos  ó  filas  que 
interrumpan  el  paso. 

198.  Nadie  fumará  en  ningún  lugar  del  teatro 
que  no  sea  en  el  portal  donde  están  sus  entra- 
das, ó  en  los  salones  ó  sitios  destinados  al  efecto. 

199.  No  se  hará  ruido  estraordinario  durante 
la  representación ,  como  arrastrar  sables,  pisar 
fuerte  sobre  las.  tablas  que  forman  los  pasadizos 
ó  correr  por  las  escaleras. 

200.  No  se  darán  silvidos,  gritos  ó  golpes,  no 
se  aplaudirá  con  palos  ó  bastones ,  ni  se  harán 
otras  muestras  de  aprobación  ni  reprobación 
estraordinaria  que  perturben  el  (krden  y  debido 

decoro. 

801 .  No  pasará  persona  alguna  por  encima  de 
los  bancos  para  adquirir  ó  dejar  su  asiento,  aun- 
que sea  acabada  la  representación. 

202.  Durante  esta  no  tendrán  los  espectadores 
conversación  alguna  en  voz  alta,  ni  deberán  po- 
nerse los  sombreros  ínterin  permanezcan  den- 
tro del  patio  ó  de  los  palcos ,  hasta  concluida  de 
un  todo  la  función. 

203.  k  los  actores  no  se  les  podrá  arrojar  al 
ublado,  papel,  dinero,  ni  otro  objeto  alguno,  Di 
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tampoco  hablar  ó  hacer  sefias,  ni  estos  contestar  ,t 
ni  menos  gritarles  aunque  se  equivoquen,  por 
ser  esto  contra  la  decencia  debida  al  público. 

204.  En  el  teatro  no  se  consentirá  la  entrada 
apersona  alguna  sino  con  el  rostro  descubierto, 
y  ni  aun  en  los  aposentos  ó  palco»  podrán  pre- 
sentarse ni  permanecer  de  otra  manera. 

205.  Por  la  puerta  de  la  cazuela  no  se  permi* 
tira  la  entrada  á  hombres,  ni  tampoco  ámugeres 
que  conduzcan  niños  d^  pecho,  ú  otros  que  aun- 
que no  lo  sean ,  fueren  tan  pequeños  que  no  pu* 
dieren  valerse  en  un  caso  desgraciado. 

206.  En  la  cazuek  y  tertulia  no  se  colocarán 
sillas,  ni  habrá  otros  asientos  de  preferencia  que 
las  tablillas  que  se  abonaren  ó  vendieren  á  los 
concurrentes. 

207.  El  púbUco  no  podrá  exijir  que  se  ejecu- 
te lo  que  no  estuviere  anunciado ,  que  se  altere 
el  anuncio  dispuesto ,  que  se  repita  mas  de  una 
vez  lo  que  le  agradare,  á  lo  cual  se  prestarán 
los  actores  con  anuencia  de  la  autoridad,  ni  que 
salga  á  las  tablas  ningún  autor  ó  actor  á  recibir 
aplausos  sin  orden  espresa  del  presidente  de  la 
función. 

208.  Los  individuos  que  faltaren  al  cumpli- 
miento y  observancia  de  los  precedentesarticulos 
éde  alguno  de  ellos,  si  requeridos  no  se  con- 
tuvieren ,  serán  espelidos  del  teatro  inmedíala- 
mente,  cualquiera  que  sea  su  clase,  condiciop  ó 
fuero  por  mandato  de  la  autoridad  que  presidie- 
re, pagando  una  multa  desde  10  hasta  100  duca- 
dos á  juicio  de  la  misma;  y  si  hubiere  resistencia 
que  pueda  ocasionar  ó  efectivamente  ocasionare 
escándelo  ó  alboroto,  ó  fueren  personas  en  quie- 
nes  no  pueda  hacerse  efectiva  la  multa,  serán  t^ 
mitidas  en  clase  de  arrestadas  al  lugar  ó  destino 
que  corresponda  para  aplicarles  el  debido  cas- 
tigo, á  cuyo  fin  la  tropa  prestará  su  au^io  á  la 
autoridad ,  tan  luego  como  para  ello  fuese  re- 
querida. 

209*  No  se  podrá  representar  pieza  algunasin 
que  esté  censurada  ó  correjida,  y  ningún  actor 
suplantará  ni  añadirá  palabra  alguna  á  las  qoe 
deba  recitar  ó  cantar ,  sea  en  comedia ,  .ópera» 
saincte  ó  cualquier  otra  pieza,  ni  tampoco  podrá 
hacer  gestos,  ni  ademanes  que  les  den  otro  sen- 
tido del  que  ellas  tengan ,  y  se  vestirá  con  de- 
cencia aun  en  aquellos  papeles  que  representen 
pobreza ,  ún  hacer  nunca  uso  de  triges  asque- 
rosos. 

210.  Si  el  mal  desempeño  de  los  actorea  eu 
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úaalqaiera  de  los  ramos  que  estaa  á  su  cargo 
provímere  de  no  tener  sus  papeles  en  la  memo- 
ria según  corresponde,  ó  de  no  tener  la  acción 
debidamente  ensayada ,  será  castigado  el  que 
cometiere  tales  faltas,  y  las  espresadas  en  el  ar- 
ticulo anterior  con  el  descuento  de  la  cantidad 
que  según  su  sueldo  le  corresponda  en  la  noche 
que  en  ellas  incurriere ,  calificándose  estas  por 
los.  directores  de  los  ramos  ante  la  autoridad , 
pues  ellos  son  responsables  á  esta  y  al  público 
del  buen  desempeño  de  las  funciones. 

Sil.  Los  directores  de  cada  ramo  tendrán 
cuidado  de  que  ninguna  persona,  sea  ó  no  de  la 
compañía ,  se  acerque  ó  deje  Ter  entre  bastido- 
res durante  las  representaciones,  ni  atraviese  el 
foro  con  luz  por  detras  de  los  telones ,  para  lo 
cual  les  auxiliarán  si  fuese  preciso,  dos  centine- 
las que  se  colocarán  á  uno  y  otro  lado  del  ves* 
tuario. 

212.  No  se  permitirá  la  entrada  en  el  vestua- 
rio ,  sino  á  las  personas  que  pertenezcan  á  la 
compañía,  y  á  las  que  sean  necesarias  á  la  asis- 
tencia de  los  actores :  ni  aun  á  estas  se  les  per- 
mitirá vagar  por  lo  interior  del  teatro,  ni  apro- 
ximarse á  la  escena ,  manteniéndose  cada  una 
á  la  puerta  ó  cerca  de  su  respectivo  cuarto ,  sin 
embarazar  el  ejercicio  de  los  que  trabajaren,  ni 
interrumpir  de  modo  alguno  la  representación. 

313.  Nadie  podrá  fumar  en  la  parte  interior 
del  vestuario ,  sobre  la  escena  ni  entre  bastido- 
res; ni  aun  en  los  intermedios  de  la  representa- 
ción ,  y  los  que  quisieren  hacerlo  se  retirarán  á 
la  contaduría  donde  habrá  una  tina  con  agua  pa- 
ra arrojar  los  restos  de  los  tabacos  y  cigarros^ 
bien  sea  por  la  noche  ó  durante  e)  dia. 

214é  La  escena  se  presentará  siempre  al  pú- 
blico con  la  posible  propiedad  y  aseo ,  sin  que 
aparezcan  en  ella  muebles  poco  decentes ,  ni  en 
los  bastidores,  telones,  ni  cortinas,  manchas, 
agugeros  ni  otras  impropiedades  que  sobre 
afearla^  disminuyan  la  ilusión  y  hagan  desmere- 
cer las  representaciones. 

215.  Los  directores  de.los  ramos  de  repre- 
sentación, ópera  y  baile  son  responsables  de  las 
faltas  que  ocurrieren  en  la  ejecución  de  las  pie- 
zas de  su  respectivo  cargo,  y  de  las  que  se  opu- 
sieren al  orden  y  régimen  interior ,  detalladas 
unas  y  otras  en  los  seis  artículos  precedentes, 
siempre  que  ellas  sean  de  tal  especie]  que  hu- 
biese estado  en  su  posibilidad  y  diligencia  el 
evitarlas. 
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216»  Los  mismos  directores  pagarán  untrnol* 
ta  de  2  hasta  25  pesos ,  que  les  será  impuesta 
por  la  autoridad  que  presida  las  funciones  ó  por 
el  juez  de  teatro,  si  llegase  el  caso  de  ser  infrin- 
jído  alguno  .de  aquellos  artículos  en  el  todo  o 
parle  de  su  contenido  y  en  la  forma  dispuesta 
en  el  anterior. 

217.  Los  directores  serán  auxiliados  por  las 
centinelas  ó  vigilantes  que  se  colocarán  en  el 
interior  del  vestuario  para  el  mejor  cumplimien- 
to de  los  artículos  211,  212  y  213. 

218.  Si  ocurrieren  entre  estos  desavenencias 
que  se  hicieren  trascendentales  al  público,  bien 
porque  se  lleguen  á  percibir  palabras,  ó  accio- 
nes desconcertadas ,  ó  ya  por  que  se  atrase ,  aU 
tere  ó  desfigure  la  representación,  serán  inme- 
diatamente correjidos  los  que  en  tales  faltas 
incurrieren ,  ya  sean  con  arresto  que, durará  el 
término  que  la  autoridad  juzgare  conveniente, 
ó  bien  con  la  pena  á  que  por  su  falta  se  hubieren 
hecho  acreedores  conforme  á  las  leyes. 

219.  Todas  las  puertas  de  paso  y  de  salida 
del  coliseo ,  tendrán  las  llaves  destorcidas  du- 
rante la  representación ,  y  el  encargado  de  elhs 
se  mantendrá  siempre  en  los  callejones  pronto 
para  abrirlas  y  dar  fácil  salida  á  la  concurrencia 
en  caso  necesario ;  y  la  menor  falta  que  tenga  lu- 
gar en  esta  materia  será  correjida  severamente. 

220.  Elmismo  encargado  manifestará  todaslas 
noches  al  comandante  de  la  guardia  la  bomba, 
cubos  y  demás  útiles  destinados  á  cortar  un  in- 
cendio, que  existen  con  este  fin  en  el  teatro»  y 
cualquier  defecto  en  el  cumplimiento  de  este  ar- 
ticulo ó  en  el  estado  en  que  aquellos  deben  estar, 
será  castigado  por  la  autoridad  según  su  pru- 
dente arbitrio. 

221.  Desde  las  siete  hasta  las  ocho  de  la  no- 
che en  que  haya  función  en  el  teatro  principal 
deiesta  ciudad ,  no  se  consentirá  á  ningún  car- 
ruage  que  pese  desde  la  esquina  de  la  calle  de 
Acosta,  frente  á  la  Alameda  hacia  la  calle  de 
Luz;  y  desde  las  nueve  hasta  retirada  la  tropa, 
tampoco  pasará  alguno  de  la  esquina  de  la  calle 
de  Luz  con  dirección  á  la  Alameda,  para  evitar 
portéate  medio  los  encuentros  de  estos ,  y  tam- 
bién con  la  gente  de  á  pie  á  la  entrada  y  salida 
del  coliseo. 

222.  El  primer  carruageque  llegare  al  coli- 
seo seguirá  sin  detenerse  luego  que  haya  dejado 
á'sus  dueños,  y  tomará  dando  vuelta  el  lugar 
mas  inmediato  al  portal ,  que  será  el  estremo  de 


32 


BANDOS  Y  BDICTOS 


la  baranda  de  la  Alameda ;  los  que  leí  sigan  ha- 
rán la  misma  operación ,  y  se  colocarán  uno  tras 
otro  en  el  orden  que  fuesen  llegando,  formando 
cordón  ó  fila  hasta  el  hospital  de  San  Francisco 
de  Paula. 

S23.  Las  personas  que  tuvieren  que  salir  an- 
tes de  concluida  la  representación ,  podrán  ha- 
cer arrimar  so  carrnage  al  arco  del  teatro ,  se- 
parándose de  la  fila ,  y  seguirán  en  él  inmediata- 
mente. 

224.  Concluida  la  representación ,  irán  acer- 
cándose al  mismo  arco  uno  tras  otro  sin  salir 
del  orden  en  que  se  hallaren  colocados ;  pero  si 
no  se  encontrare  su  dueño  pronto  á  tomarlo,  se- 
guirá inmediatamente  yació ,  dando  lu|;ar  al  que 
le  sigue  y  colocándose  el  último  de  la  fila,  á  me- 
nos de  no  hallar  en  ella  hueco  fácil  de  ocupar. 

225.  El  carruage  del  magistrado  que  presidie- 
re ,  se  colocará  en  el  lugar  que  este  tuviere  por 
conveniente  señalarle ,  para  que  le  tenga  pronto 
y  pueda  hacer  uso  de  él  en  cualquier  ocurrencia. 

226.  El  orden  establecido  en  los  precedentes 
articules  lo  harán  cumplir  dos  soldados  de  ca- 
ballería ,  que  como  ha  sido  de  costumbre,  se  co- 
locarán el  uno  en  la  esquina  de  la  calle  de  Luz, 
y  el  otro  en  la  de  Acosta ,  frente  á  la  Alameda. 

227.  Por  lo  respectivo  al  teatro  de  Tacón, 
todos  los  carruages  se  situarán  en  la  Alameda 
desde  las  inmediaciones  del  coliseo  hasta  la  Zan- 
ja real ,  formando  dos  hileras  á  los  costados ,  á 
fin  de  que  puedan  transitar  cómodamente  por 
el  centrólos  otros  carruages. 

228.  Solo  se  detendrán  los  que  lleguen  hasta 
el  portal  ó  sus  inmediaciones  el  corto  tiempo 
para  dejar  á  sus  dueños  ó  personas  que  conduz- 
can, siguiendo  á  ocupar  el  lugar  que  les  corres- 
ponda en  dicha  Alameda. 

229.  Concluida  la  función ,  irán  llegando  los 
carruages  por  el  orden  y  frente  en  que  estén 
situados ,  saliendo  uno  á  su  vez  de  cada  hilera 
para  el  portal  del  teatro  á  recojer  las  personas  á 
quienes  pertenezcan ;  y  si  estas  no  estuviesen 
prontas ,  seguirán  inmediatamente  por  la  calle 
del  Diorama  á  tomar  la  retaguardia  de  los  que 
están  en  la  Alameda ,  para  no  molestar  á  los  de- 
roas que  esperan. 

230.  En  caso  de  que  por  lluvia  se  ponga  en 
mal  estado  el  piso ,  entrarán  los  carruages  de 
dos  en  dos  en  hilera  por  debajo  del  portal  y  es- 
quina de  la  calle  del  Diorama ,  para  lo  cual  esta- 
rá aquel  espedito  de  toda  gen^  de  á  pie,  guar- 
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dando  el  mismo  orden  que  se  ha  espresado  de 
no  demorarse  mas  que  el  tiempo  preciso  para 
dejar  á  sus  dueños ;  y  lo  mismo  se  verificaré  en 
orden  inverso  concluida  que  sea  la  fnncion. 

231.  Los  carruages  de  las  autoridades  y  et 
del  dueño  del  teatro ,  se  colocarán  en  la  plazuela 
que  hay  entre  este  edificio  y  el  cuartelillo  de  se- 
renos. 

232.  Desde  la  puerta  del  Monserrate  basta 
pasado  el  costado  del  teatro ,  no  se  permitirá 
que  se  detenga  ningún  carruage ,  observándose 
lo  mismo  en  el  pequeño  espacio  que  hay  en  la 
Alameda  hasta  la  fuente  rústica. 

233-  A  las  personas  que  quieran  sacar  á  la 
hora  que  les  acomode  sus  carruages  de  la  hilera 
donde  se  hallen ,  no  se  les  impedirá  hacerlo,  sea 
para  retirarse ,  sea  para  acercarlos  al  portal  del 
teatro  á  recibir,  sin  demora  á  sus  dueños. 

234.  Para  que  tenga  el  mas  puntual  cumpli- 
miento cuanto  queda  espresado ,  se  colocarán 
dos  soldados  de  caballería  en  la  Alameda ;  el 
primero  donde*empiece<  la  cabeza  ó  hilera  de 
carruages  para  hacer  .que  no  se  adelanten  los 
situados  y  solo  permitirá  que  caminen  por  el 
centro  en  buen  orden  los  que  vayar.  de  paso ;  el 
segundo  recorrerá  el  centro  y  la  retaguardia 
de  los  carruages  y  hará  que  los  que  se  hallen  á 
los  costados  guarden  el  mejor  orden ,  y  que  los 
demás  se  vayan  colocando  á  derecha  é  izquier- 
ca,  según  les  toque ,  ó  bien  que  se  retiren  con 
dirección  á  la  puerta  de  tierra. 

235.  Otro  soldado  de  cabaOería  se  colocará 
en  la  plazuela  frente  al  teatro  con  el  objeto  de 
que  ningún  carruage  se  estacione  en  aquellas 
inmediaciones ;  otro  en  la  esquina  que  forma  la 
calzada  de  la  puerta  del  Monserrate  y  la  Ala- 
meda con  e]  mismo  fin ,  y  ademas  de  que  tam- 
poco se  coloquen  en  la  ostensión  del  teatro  por 
la  calle  del  Diorama. 

236.  Para  que  en  los  casos  de  lluvia ,  y  aun 
cuando  no  la  haya ,  se  observe  el  mejor  orden 
en  los  carruages  y  gente  de  á  pie ,  debajo  del 
portal  se  colocarán  en  su  ostensión  dos  centine- 
las de  infantería  con  la  correspondiente  con- 
signa. 

237.  Para  facilitar  la  posible  comodidad  á  las 
personas  que  no  tienen  carruage  propio,  se  ad- 
vierte que  las  volantas  de  alquiler  se  situarán 
en  buen  orden  en  la  Alameda  mas  abajo  de  la 
fuente  rústica,  en  cuyo  parage  se  colocará  un 
soldado  de  caballería,  el  cual  solo  permitirá  que 
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se  adelanten  cuando  alguna  pwaona  las  solicite 
ó  bien  se  concluya  la  función ,  pero  siempre 
será  con  el  mejor  orden  j  sin  aglomerarse. 

238.  Se  prohibe  la  reventa  de  billetes  de  tea* 
tro  y  de  otras  diversiones  públicas;  y  el  infrac- 
tor ademas  de  perder  los  que  fueren  aprehen- 
didos, (que  se  venderán  inmediatamente  en  el 
despacho  para  destinar  su  producto  á  la  real 
Gasa  de  Beneficencia),  pagará  10  ps.  de  multa 
si  fuere  estrafio  ó  20  si  fuere 'dependiente  del 
teatro  ó  empresa  de  la  diversión  (i). 

Plaza  de  ¿oros. 

230.  La  plaza  de  toros  será  presidida  en  cada 
una  de  las  corridas  que  se  dieren  en  ella  por  el 
gobernador  y  capitán  general ,  si  concurriere 
al  palco  de  la  ciudad;  en  su  defecto  por  uno  de 
los  tenientes  de  gobernador  ó  alcaldes  ordina- 
rios en  el  mismo  orden  y  forma  en  que  se  veri- 
fica la  piresidencia  de  los  teatros. 

240.  Los  concurrentes  á  la  plaia  no  harán 
movimiento  ó  verterán  palabras  que  ofendan  la 
decencia,  alteren  el  orden,  ó  signifiquen  poco 
respeto  al  juez  presidente ,  bajo  la  pena  que  este 
crea  á  propósito  imponer  atendidas  las  circuns- 
tancias del  caso. 

241.  Tampoco  se  dirijirán  al  juez  presidente 
reclamándole  con  instancia  providencias  contra 
el  contratista  por  creer  que  haya  faltado  á  su 
deber,  pues  corresponde  á  la  autoridad  el  ad- 
vertir 6  correjir  cualquier  fdta  que  hubiere  co- 
metido, apercibiéndole  ó  imponiéndole  lamulta 
.que  estime  conducente. 

242.  Nadie  arrojará  ala  plaza  cascaras  de  na- 
ranja, mdon>  piedras  ni  otra  cosa  alguna  que 
pueda  perjudicar  á  los  toreros  ó  ponerlos  en 
peligro,  pena  de  8  pesos  de  multa. 

243.  No  podrá  faigar  á  la  plaza  ni  estar  entre 
barreras  mientras  se  estén  lidiando  los  toros 
persona  algnnaque  no  sea  del  servicio  de  la  mis- 
ma plaza,  pena  de  20  pesos  de  multa. 

244.  Ninguno  de  los  concurrentes  molestará 
con  vara ,  garrote  ni  arma  alguna  á  los  toros  y 
caballos,  ni  se  agarrará  á  sus  colas,  pena  de 
20  pesos  de  multa. 
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245.  Los  toreros  no  contestarán  cosa  alguna 
alo  que  les  digan  los  concurrentes,  ni  en  este  ni 
en  ningún  otro  caso  usarán  de  seflas  ó  acciones 
indecorosas,  pena  de  12  ps.  de  multa  por  cada 
vez  que  faltaren  á  cualquiera  de  los  estremos  de 
esta  determinación. 

246.  Tampoco  se  arrojará  á  los  toreros  dine- 
ro, dulces  ni  otra  dádiva  cualquiera  que  sea ;  y 
lo  que  en  contravención  á  este  articulo  se  ar- 
rojare, se  hará  recojer  y  será  aplicado  á  los  pre- 
sos de  la  cárcel,  imponiéndose  ademas  al  torero 
ó  sirviente  de  la  plaza  que  se  atreviere  á  alzarlo 
del  suelo,  la  pena  de  dos  diasde  prisión. 

247.  Los  picadores  y  espadas  no  saldrán  á 
picar  ó  matar  el  toro  al  medio  de  la  plaza,  ni  el 
público  podrá  pedirlo,  puesambassuertes  debe- 
rán ejecutarse  á  inmediaciones  de  la  barrera. 

248.  Para  que  tengan  cumplido  efecto  estas 
providencias  se  distribuirán  en  la  plaza  subalter- 
nos de  justicia  que  vigilen  su  observancia,  y  de- 
tengan y  conduzcan  ante  el  presidente álos  con- 
traventores á  fin  de  que  les  imponga  en  el  acto 
la  pena  en  que  hubieren  incurrido,  esceptoel 
caso  en  quela  persona seade alto  carácteróem- 
pleo ,  pues  entonces  se  dará  cuenta  al  goberna- 
dor capitán  general  para  que  delibere  lo  que 
crea  oportuno. 

Máscaras. 

249.  Los  dias  que  el  gobierno  permita  bailes 
de  máscaras  en  los  teatros  ó  en  casas  ó  estable- 
cimientos, solo  podrá  andar  disfrazado  por  las 
calles  con  la  careta  puesta  el  que  fuere  en  car- 
ruage,  pena  de  4  pesos  de  multa. 

250.  Se  prohibe  usar  para  disfraces  de  más- 
caras ,  los  trages  y  vestiduras  de  ministros  de  la 
religión  católica,  ó  de  las  órdenes  religiosas,  de 
altos  funcionarios  de  la  nación,  ó  de  militares  de 
la  misma ,  y  también  cualquier  otra  insignia  ó 
condecoración  de  las  que  concede  el  gobierno, 
pena  de  4  pesos  de  multa. 

251.  Ninguna  persona  disfrazada  de  máscara 
podrá  llevar  armas ,  espuelas,  palos  ni  bastones 
aunque  lo  requiera  el  trage  con  que  fuese  vesti- 
da. Tampoco  podrán  entrar  en  los  bailes  con 


(1)  Bn  7  de  febrero  de  1843  dictó  el  gobierno  é  hizo  circular  providencie,  prohibiendo  la  abusiva 
costanbre  de  colocarse  á  Jas  puertas  de  los  teatros  las  personas ,  á  qnienes  tocaba  sa  dia  de  beneficio, 
solas  ó  eon  bandejas  para  recibir  donativos,  costambre  qne  no  se  tolerarla  ni  con  el  protesto  de  consa- 
grar el  producto  i  objetos  públicos  ó  piadosos}  pagándose  en  tales  diu  laentri^  por  medio  de  boletín 
como  de  ordinario. 

TOH.  11.  ^ 
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lituano  de  estos  objetos  los  que  fueren  sin  dis- 
fraz ,  pena  de  4  pesos  de  multa  al  contraventor. 
252.  Sola'oiente  la  autoridad  que  presida  el 
baile  podrá  hacer  quitar  la  careta  á  la  persona 
ó  personas  que  no  hubiesen  guardado  el  decoro 
correspondiente,  cometiesen  alguna  falta  ó  cau- 
sasen «ualquier  disgusto ,  pena  de  180  pesos  de 
multa  al  que  infrínjiere  esta  disposición. 

Ornato  público. 

25d.  Se  prohibe  edificar  en  esta  ciudad  y  sus 
arrabales  y  en  las  demás  capitales  de  la  Isla,  ca- 
sas de  tabla,  p9Ja  ó  guano;  y  únicamente  se  per- 
mite construir  colgadizos  interiores  de  madera 
con  la  calidad  de  que  se  cubran  con  tejas  ó  ladri- 
llos, pena  de  100  pesos  de  multa  y  de  ser  demo- 
lido lo  fabricado  en  contrayencion  á  este  articu- 
lo á  costa  del  dueño. 

254.  Tampoco  se  harán  reparaciones  en  los 
edificios  de  que  habla  el  artículo  anterior ,  ni  en 
los  de  otra  clase  que  se  hallan  construidos  den- 
tro de  la  zona  militar,  no  siendo  en  el  techo  pa- 
ra cojer  goteras  y  Terificándolo  con  teja  ó  cual- 
quier otra  clase  de  argamasa,  bajo  la  misma  pe- 
na de  100  pesos  de  multa. 

255.  No  se  podrá  hacer  obra  alguna  cuyos 
cimientos  arranquen  de  la  calle  sin  licencia  pre- 
via de  los  comisarios  de  ayuntamiento,  á  que 
deberá  preceder  un  reconocimiento  practicado 
por  el  arquitecto  de  la  ciudad,  con  asistencia 
del  sindico,  pena  de  200  pesos  de  multa  alduefio 
de  la  fábrica,  y  de  retirarse  ó  f>acarse  el  edificio 
á  la  linea  que  deba  estar  á  costa  de  los  comisarios 
de  obras,  procurador  sindico  y  arquitecto  en 
cuya  época  se  hubiese  hecho  la  edificación  ó 
reedificación ,  á  quienes  se  hace  responsables 
mancomunada  y  solidariamente. 

Para  los  edificios  que  se  construyan  en  los 
barrios  estramuros  de  esta  capital,  deberá  obte- 
nerse ademas  la  licencia  de  la  capitanía  general. 

256.  £1  que  cortase  ó  estropease  algún  árbol, 
asiento  ú  otro  adorno  de  los  paseos  públicos 
pagará  4  pesos  de  multa  y  repondrá  á  su  costa 
el  dafio  causado. 

Disposiciones  generales. 

257.  Las  disposiciones  del  presente  bando 
comprenden  á  todos  los  vecinos  y  residentes  en 
la  Isla  sea  cual  fuere  la  clase,  fuero  ó  condición 
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á  que  pertenezcan  y  sin  distinción  de  naturales 
ó  estrangeros. 

258.  Los  tenientes  de  gobernador,  comisarios 
de  barrio  y  capiunes  de  partido  y  los  tenientes 
de  dichos  pedáneos  quedan  encargados  de  hacer 
que  tenga  efectivo  cumplimiento  cuanto  se  or- 
dena  en  este  bando. 

259.  La  imposición  de  la  multa  por  infracción 
de  alguno  de  los  artículos  de  este  bando,  debe- 
rá hacerse  á  presencia  dedos  testigos  siendo  de 
dia ,  ó  en  las  horas  de  la  noche  en  que  está  per- 
mitido transitar  por  las  calles. 

260.  Las  multas  que  se  impongan  serán  apli- 
cadas en  esta  forma:  la  mitad  al  juez,  comisario, 
capitán  de  partidé  ó  teniente  aprehensor ,  y  el 
resto  al  fondo  de  policía  del  gobierno,  á  cayo 
fin  se  remitirán  ala  secretaria  política  que  libra- 
rá recibos  de  ellas  y  las  hará  publicar  por  el 
Diario. 

261.  No  pudiéndose  hacer  efectivas  la  multa 
ó  multas  que  quedan  acordadas  por  absoluta  ca- 
rencia de  bienes  del  infractor ;  sufrirá  dos  días 
de  prisión  por  cada  peso  que  importe  la  pena, 
siendo  hombre  blanco ,  y  si  fuere  de  color  sera 
destinado  á  los  trabajos  de  las  calles  y  paseos. 

Silos  infractores  fuesen  bijosde  familia  ó  es- 
clavos pagarán  sus  padres  ó  dueños,  si  tuvieren 
bienes,  la  multa  en  que  hubieren  incurrido,  y 
careciendo  de  ellos  sufrirán  la  de  trabajos  los 
esclavos ,  y  los  hijos  de  familia  la  de  prisión  ó 
corrección  que  el  gobierno  estime  segim  las 
circunstancias  del  infractor. 

Habana  noviembre  14  de  1842. 

BANDOS  Y  EDICTOS.  —  Aifué  autoridad 
corresponda  su  publicación  cuando  se  verifica 
con  cajas  y  pífanos. 

Aunque  por  real  orden  de  20  de  febrero  de 
1783  del  ministerio  universal  de  Indias  se  auto- 
rizaba al  intendente  de  ejército  de  la  Habana, 
para  que  avisando  al  Gobierno  por  medio  de 
oficio  que  necesitaba  publicar  edictos  y  bandos 
sobre  asuntos  de  su  jurisdicción  en  negocios  del 
servicio  de  S.  M.,  sin  otra  circunstancia  se  le 
diesen  luego  las  cajas  y  pífanos  con  el  ayudante 
y  tropa  del  mismo  modo  que  cuando  se  publi- 
can ios  del  gobierno  y  capitanía  general ;  por 
otra  que  espidió  la  via  reservada  de  guerra  en 
9  de  setiembre  de  1791  á  consulta  del  capitán 
general  se  declara ,  que  la  tropa  de  la  guarni- 
ción únicamente  debía  concurrir  á  la  publica- 
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cioD  de  baodos  y  edictos  de  negocios  que  pro- 
cedan del  fuero  de  guerra  (1),  sin  estension  á 
nigun  otro  estraflo  del  ramo  militar;  y  en  con- 
firmación de  esto  mismo  sobre  bandos  de  la  au- 
diencia territorial  recayó  la  siguiente 

Real  cédula  de  i^  de  junio  de  1817. 

El  Rey.  —  Gobernador  y  capitán  general  de 
la  isla dQ Cuba,  ciudad  de  San  Cristóbal  déla 
Habana ,  y  presidente  de  mi  real  audiencia  que 
reside  en  la  villa  de  Puerto-Príncipe ,  en  carta 
de  9  de  agosto  del  año  pasado,  dio  cuenta  vues- 
tro antecesor  con  testimonio  de  que  con  motivo 
de  un  bando  sobre  pnnto  político  que  mandó 
publicar  la  audiencia  de  ese  distrito ,  para  lo 
que  pidió  el  auxilio  militar  del  teniente  gober- 
nador de  Puerto-Principe,  dispuso  este  se  veri- 
ficara en  los  términos  de  estilo  por  no  proceder 
del  fuero  de  guerra  con  arreglo  á  la  orden  de 
9  de  setiembre  de  1791,  sobre  lo  que  el  regente 
de  la  propia  audiencia  quiso  persuadir  debia 
realizarse  fundado  en  la  práctica  y  ley  7,  tit«  I."", 
lib.  5.®  de  la  Novísima  Recopilación,  y  que  pasa- 
do el  espediente  al  auditor  de  guerra,  conforme 
con  sa  dictamen ,  habíais  aprobado  la  conducta 
del  enunciado  teniente  gobernador,  y  asi  lo  ha- 
bíais manifestado  á  uno  y  otro,  añadiendo  vos, 
en  cuanto  á  lo  insinuado  por  el  regente,  de  que 
el  bando  había  causado  irrisión  por  haberse  pu- 
blicado con  solo  el  escribano  y  pregonero,  os' 
parecía  era  nacido  de  no  haberles  acompañado 
algún  oficial  de  la  sala  con  todos  los  alguaciles 
y  el  mayor  de  la  propia  audiencia ;  pero  que  en 
aprecio  de  su  decoro,  y  ser  la  citada  real  orden 
anterior  al  establecimiento  de  dicho  tribunal  en 
esa  isla ,  me  debíais  dar  cuenta  para  la  declara- 
ción que  fuera  de  mi  real  agrado.  En  su  con- 
secuencia ,  y  visto  todo  en  mi  consto  de  las 
Indias ,  teniendo  presente  que  la  citada  ley  7, 
tit.  !,<>,  lib  5.^  de  la  Novísima  Recopilación  en 
que  se  fundó  el  regente ,  no  previene  que  se  dé 
tropa  para  cualquiera  cosa  al  presidente  y  oído- 
res  de  las  audiencias  de  Valladolid  y  Granada 
de  que  se  trata ,  sino  para  ciertas  cosas ,  y  que 
la  real  orden  de  9  de  setiembre  de  1791  decla- 
ra, que  la  guarnición  de  la  Habana  concorra 
solo  á  publicación  de  bandos  que  procedan  del 
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fuero  de  la  guerra ,  sin  atención  á  otrp  estrafio 
del  ramo  militar :  con  presencia  de  lo  que  en  su 
razón  espuso  mi  fiscal ,  me  consultó  su  parecer 
en  11  de  setiembre  último,  y  en  su  conformi- 
dad ,  he  resuelto  aprobar,  como  por  esta  mi 
real  cédula  apruebo ,  el  procedimiento  del  te- 
niente gobernador  de  Puerto-Principe  por  ha- 
berse manejado  como  correspondía  y  también 
lo  determinado  por  vos  en  haber  aprobado  su 
conducta ;  y  asimismo  he  venido  en  declarar  co- 
mo declaro  para  lo  sucesivo,  y  no  obstante  cual- 
quiera práctica  que  haya  habido  en  contrario, 
que  en  los  casos  en  que  no  hay  riesgo  de  reu- 
nión de  gentes,  que  sea  preciso  contener,  (co- 
mo cuando  se  trata  de  la  ejecución  de  una  pena 
capital  ú  otros  semejantes),  sino  que  la  iropa 
vaya  solo ,  como  en  la  publicación  de  bandos, 
para  hacerla  mas  espectable ,  se  omita,  su  con- 
currencia ,  y  vayan  á  caballo  los  oficiales  de  la 
sala  y  alguaciles  como  acto  meramente  civil  y 
propio  de  las  audiencias,  que  por  lo  general  tie- 
nen bastantes  subalternos  con  que  solemnizarle 
y  ejecutarle  con  la  dignidad  conveniente ,  para 
llamar  la  atención  del  público:  lo  cual  os  parti- 
cipo para  vuestra  inteligencia  y  gobierno ,  en 
el  supuesto  de  que  por  separado  se  comunica  á 
la  referida  audiencia  á  fin  de  que  tenga  efecto 
esta  mi  real  declaración  por  ser  asi  mi  voluntad. 
Fecha  en  Palacio  á  19  de  junio  de  1817. 

BARACOA  {cwdady  puerto  1/0).^-- La  pobla- 
ción mas  antigua  de  la  descubierta  isla  Fernan- 
dina,  fundada  en  1511,  donde  el  año  de  1518  se 
erijió  la  catedral  de  la  Asunción,  que  el  de  15S2 
quedó  definitivamente  trasladada  á  la  capital  ci- 
vil y  eclesiástica  de  Santiago  de  Cuba. 

El  puerto  de  Baracoa  se  habilitó  por  real  or- 
den de  21  de  julio  de  1803 ,  y  al  comercio  es 
trangero  con  exención  de  la  mitad  de  derechos 
por  la  de  13  de  diciembre  de  1816;  bien  que 
hoy  igualados  todos  los  habilitados  de  la  Isla,  s|i 
comercio  causa  unos  mismos  derechos  de  im- 
portación ,  conforme  á  las  bases  y  reglas  de  los 
vigentes  ARincSLBS.  En  cuanto  á  los  de  espor- 
tacion ,  la  real  orden  al  intendente  de  la  Habana 
de  28  de  febrero  de  1844  proroga  por  5  años  la 
gracia  hecha  á  Baracoa  por  la  de  8  de  agosto  de 
32  de  no  pagar  mas  que  medio  derecho  de  es- 


(1)    Es  concordante  la  cédala  de  30  de  octubre  de  1804  declaratoria  de  que  las  pubUcaciones  de 
guerra  en  América  deben  hacerse  poc  la  jorisdicoion  militar ,  y  no  por  las  andíencias. 
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pcírMckHi'lw  fpMOB  de  9»territ«rn>,  éemdí^ 
éiofi  de  ii(i5lroir0e  j  remitivfte  pt oMameflle  un 
e«f|t«dwtito  qñt  aoredíM :  1«'  «I  aumento  ^iu^InI'* 
Mese  tenido  su  importicJífeii  y  esportaeion  por 
consecnencia  de  dicha  gracia ,  y  fi.*  ta  distribuí 
oíori  de  les  terrenos  descubiertos ,  si  están  ó  do 
roturados  y  cual  la  posibilidad  de  sns  poseedo- 
res «  y  qué  nueffas  disposfeiones  convendría 
adoptar  para  ád^hiDtO  de  Id  colonisacion  y  fo** 
miento  de  un  puerto  taíu  interesante  por  sa  geo- 
gráfica  posición. » 

Las  cantidades  f eeaudadas  de  esos  derechos 
aflo  por  aflo  desde  18i6  se  estampan  en  el  esta- 
do (tom.  it  pág.  96),  la  organltaeion  de  su  adua- 
na á  la  50,  y  las  eifras  de  su  tomercio  en  GO-^ 

MBRCIO  DB  LA  ISLA  DB  GUBA. 

La  población  de  Baracoa ,  segon  el  ceúso  de 
1841,  apenas  llega  ¿  S.6oe  habitantes  y  la  de  to- 
do el  distrito  con  14  partidos  rurales  á  8.983.  — 
y.  CUBA  (i$ia  déh 

BASTIMEI^TOS.  ^  En  los  titules  16  y  17, 
lib.  9  del  Teodor  y  proveedor  de  las  armadas  y 
flotas  hay  leyes  que  arreglaban  la  adquisición 
en  subasta  de  las  carnes  saladas  y  otros  renglo* 
nes  de  bastimentos  por  ante  los  generales  de  las 
armadas ;  siendo  escusada  sn  referencia  cuando 
ya  ríjen  muy  diversas  ordenanzas. 

BATAAN.  —  Uua  de  las  provincias  compren- 
didas en  el  gobierno  superior  de  las  islas  Filipi- 
nas ,  al  cargo  de  un  alcalde  mayor  (Y.  alcal- 
des HATORBS),  que  consta  de  10  pueblos,  7.217 
tributarios  y  36.088  almas. 

BAT ABANO.  —Pueblo  de  1.000  almas  y  sur- 
gidero al  sur  de  la  isla  de  Guba ,  distante  de  la 
Habana  unas  13  leguas.  Fue  de  los  puertos  ha- 
bilitados como  menores  por  el  reglamento  del 
comercio  libre  (tom.  I,  pig.  245);  pero  conce- 
sión que  hubo  de  quedar  sin  efecto  por  las  difi- 
cultades locales  del  embarcadero.  Gonsu  allana- 
miento se  trata  de  cumplirla  hoy  que  de  él  salen 
vapores  mecsuales  que  tocan  en  todos  los  puer- 
tos habilitados  del  Sur  hasta  Santiago  de  Guba 
con  la  proporción  de  traer  y  llevar  familias  en 
mas  frecuencia  que  antes  por  las  facilidades  que 
para  elio  prestan ,  asi  la  navegación  costera  de 
vapores  rendida  en  pocos  di  as,  como  el  ser  tér- 
mino de  un  ramal  de  12  millas  al  ferrocarril 
de  Güines,  que  sns  empresarios  han  concluido 
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en  1843  con  indeeiUes  ventilas  para  el  comer- 
do  y  comuoicacioDes  rápidas  dd  sor  dt  laial». 
Siendo  ademas  partkio  do  porción  de  ragenioo 
y  fincas  do  cultivo ,  y  ri  punto  intermedio  por 
donde  se  transita  á  la  inmediato  isla  de  Pinoo^ 
que  con  una  nueva  colonia  y  arranques  de  fo- 
mento entra  en  los  planea  del  general  de  la  gran- 
de Antilla ,  Ba  tábano  en  breve  no  puede  meno» 
de  ser  una  pobladon  de  importancia. 

BATANGAS.  -  Otra  provincia  de  Filipinas, 
administrada  por  alcalde  mayor,  que  tiene  13 
pueblos,  37.732  tribotariaey  188.660  almas. 

BATANES  (ftfto).  —  Perunecen  igualmente 
al  gobierno  superior  deFilípÍBas  á  cargo  de  un 
alcalde  mayor ,  oon  3  pueblos  y  8.000  almas. 

BAYAMO  (cuidad  dé).  *-*  De  las  primeras 
vilks  de  la  isla  Fernandina  fundadas  en  1515. 
Dista  14  leguas  del  puerto  al  sor  de  Manzanillo, 
que  con  su  anexo  territorio  so  comprendió  en 
sujurisdiccion  hasta  1833.  Pertenece  al  distrito 
gubernativo  de  Santiago  de  Guba  á  cargo  de  un 
teniente  de  gobernador  político  y  militar,  que 
con  dictamen  de  asesor  ejércela  jurisdicción  de 
primera  instancia ;  y  en  el  ramo  de  hacienda, 
como  Baracoa,  á  la  intendencia  de  provincia  de 
Santiago  de  Guba  (tom.  i ,  pág.  49  y  50).  -* La 
ciudad  cuenta  7.480  almas  y  toda  su  jurisdic- 
ción con  2  villas  y  13  partidos  rurales  27.252. 

BEJUG AL  {ciudad  deí).--lJno  de  los  parade- 
ros del  camino  de  hierro  de  Habana  á  la  villa  de 
Güines,  á5  leguas,  con  teniente  gobernador  po- 
lítico y  militar,  justicia  mayor,  ayuntamiento  y 
alcaldes  y  una  población  de  2.269  almas,  y  la  del 
distrito  de  23.127,  que  lo  componen  4  pueblos, 
5  caseríos  y  3  partidos  rurales. 

BEIHEFIGENGIA  (casas  de).  — Es  muff  no- 
table ei  establednUento  general,  ó  gran  Hospi- 
cio de  beneficencia  de  la  Habana ,  y  deben  aifuí 
consignarse  algunas  cortas  pinceladas  de  su 
creación  ^  fondos  y  progreso. 

Esta  casa  de  piedad ,  honra  de  la  Habana ,  y 
que  como  decian  las  impresas  memorias  de  i79S, 
sepodia  llamar  muy  bien  la  obra  favorita  de  la 
sociedad ,  lo  fue  particularmente  del  noble  pa- 
triotismo del  ilustre  prelado ,  que  tanto  ayudó  á 
su  establecimiento  aprobado  de  real  orden  en 
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1 79S.  A  sa  ilaslrado  tino  en  unión  de  tres  indi- 
viduos mas,  confió  la  sociedad  en  1793  la  forma* 
cioodefasprimitivasordenantasde  la  casa,  que 
la  preaeniaron  en  noviembre  de  1794.  Son  tan 
hermosos  algunos  de  sus  sencillos  conceptos,  y 
descubren  tan  de  lleno  el  espíritu  religioso  y  fi- 
lantrópico que  los  inspiraba ,  que  no  puede  re- 
aislirse  la  pluma  al  natural  deseo  de  trasuntarlos, 
aunque  ya  corran  impresas  otras  nuevas ,  que 
aprobó  la  real  cédula  de  23  de  agosto  de  1627. 
Párrrfo  de  mírodueeion. «  El  piadoso  objeto  de 
la  casa  de  beneficencia  es  colectar  los  méndigos, 
huérfanos  y  necesitados  de  ambos  sexos,  edu- 
carlos cristiana  y  civilmente ,  darles  aplicación 
que  les  haga  ciudadanos  útiles,  correjir  el  ocio, 
haciendo  que  la  limosna  se  invierta  en  los  ver- 
daderos pobres ,  y  perfeccionar  la  industria  po- 
pular en  beneficio  de  la  patria.  —  Los  naturales 
déla  Habana  y  sus  contomos,  los  imposibilitados 
á  continuar  sus  trabijos  y  oficios ,  los  ancianos 
inhábiles  para  buscar  el  sustento,  los  estropea- 
dos, locos  y  fatuos,  los  miserables  involuntarios, 
náufragos  y  transeúntes,  en  quienes  se  versen 
algunas  de  estas  circunstancias,  tienen  derecho 
áser  socorridos. — Los  niños  huérfanos,  los  de- 
samparados hijos  de  padres,  que  no  pueden  dar- 
les crianza  y  educación  por  su  miseria  y  vicios, 
y  los  espósitoade'cinco  años  arriba,  tienen  tam- 
bién igual  derecho,  k  todos  se  dará  el  socorro 
espiritual  y  corporal  propio  de  una  casa  de  mi- 
sericordia, donde  ha  de  ejercerse  la  caridad  eu 
su  perfección.  »  —Párrafos  del  título  6.<>  enca- 
recen al  capeHan  el  interés  con  que  ha  de  incul- 
cará losde  la  cásalos  principios  de  buena  educa- 
ción, odio  al  vicio,  y  amor  al  trabigo,  asistiendo 
alguna  vez  á  verlos  comer ,  para  sazonar  las 
viandas  con  algunas  máximas  de  virtud  como 
porviade  conversación, «  No  olvide  inculcarles 
frecneotemcnle  las  obligaciones  de  un  padre  de 
familia ,  el  respeto ,  amor  y  obediencia  de  las 
mugeresá  sus  maridos,  la  dulzura  con  que  estos 
deben  tratarlas, la  honestidad,  la  moderación  en 
los  tragos,  y  actividad  en  el  gobierno  doméstico 
que  han  de  inspirarse  á  las  hijas,  etc,  »  Párrafo 
de  conclusión. «  Las  cortas  facultades  con  que 
se  halla  esta  casa  para  atender  atan  diversos 
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objetos,  no  permiten  realizarlos  de  presente.  Se 
irán  estableciendo  á  proporción  que  se  aumen* 
ten  sus  fondos  (1),  yde  esperar  es,quelaprovi- 
videncia,  á  cuyo  cargo  principalmente  corre  su 
perpetuidad,  moverá  los  ánimos  de  nuestros  pa- 
triotas ,  para  que  pongan  la  última  mano  á  una 
obra,  que  principiaron  con  tanto  celo  y  genero- 
sidad. » 

La  providencia  con  efecto  ha  coronado  el 
éxito  deempresatan  aceptable.  Endiciembre  de 
1795  abrigaba  ya  la  casa  51  niñas  educandas, 
73  mugares  pobres  entre  volunurias  y  forzadas 
y  145  pordioseras ,  ocupándose  aquellas  en  ma- 
nufacturas de  cintas  de  coleta ,  presillas ,  cintas 
de  librea  y  de  ribetear,  bordados,  zapatos  y  cha- 
lecos de  seda ,  botones,  enc^óes,  etc.  Y  hoy  en 
7 departamentos  que  reúne,  l.«  de  niñas  de  14 
años  para  arriba;  S."*,  de  niñas  de  5  á  11;  3.<*,  de 
las  de  color;  4.'',  de  niños,  abierto  el  30  de  mayo 
de  1827;  5.",  de  dementes,  instalado  en  edificio 
propio  el  1.*"  de  setiembre  de  28  con  el  título  de 
San  Dionisio ,  y  aumentado  considerablemente 
en  1839;  el  6.**,  para  mngeres  locas,  el  30  de  ma- 
yo de  29;  y  el  7.^',  de  méndigos,  que  lo  fue  el  23 
de  setiembre  de  30,  mantiene  sobre  600  perso- 
nas ,  contándose  entre  otros  recursos  que  pro- 
porciona la  autoridad  siempre  propicia  al  bien 
y  aumentos  del  establecimiento,  con  el  esmero, 
actividad  y  economías,  que  saben  aplicar  al  ar- 
reglado gobierno  de  la  casa  su  junta  directiva, 
y  el  inspector  que  en  su  representación  es  el  eje 
principal,  y  el  que  está  á  la  mira  del  desempeño 
del  administrador  y  demás  empleados. 

Entre  los  repetidos  insignes  beneficios  que 
debe  la  casa  á  la  magnanimidad  soberana ,  se 
numeran  el  privilegio  que  la  concede  la  real  cé- 
dula de  25  de  febrero  de  1827,  para  que  como 
á  pobre  de  solemnidad  que  se  la  declara,  se  le 
asista  por  todos  los  ministros  sin  exijirla  dere- 
chos, mediante  á  que  las  de  esta  dase  son  y  de- 
penden de  mi  real  protección,  y  solo  están  des^ 
tinadaspara  albergue  de  huérfanasy  desvalidas, 
subsistiendo  de  la  generosa  piedad  de  los  bien- 
hechores, que  con  sus  donativos  y  limosnas  con- 
tribuyen á  tan  loable  objeto  (2).  La  real  órdeii 
de  23  de  setiembre  de  1829  de  aprobación  de  los 


(i)  Sn  lafeeha  de  esas  ordenanzas  no  tenia  mas  fondos  fijos  que  5  por  100  de  23.615  pesos  de 
ceasosy  y  168  pesos  de  alquiler  anual  de  una  casa$  y  se  esperaba  conseguir  de  la  real  bondad  una 
peosíon  sobre  vacantes .  y  la  apficacion  de  la  notaría  de  diezmos  en  clase  de  oficio  vendible. 

(2)    En  la  Peniasnla  á  consalta  dd  supremo  tribunal  se  ha  eireulado  real  orden  de  20  de  julio  de 
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62  solares  y  Taras  que  la  real  hacienda  cedió  á 
la  beneficencia  en  la  calzada  de  Vives  y  Mangla- 
res de  resultas  del  incendio  de  lesus  María ,  á 
reconocer  un  capital  de  4.097  ps.  1  real.  —Y  el 
muy  seAaladode  declararse  á  la  Reina  doña  Ma- 
ría Cristina  en  real  cédula  de  15  de  setiembre  de 
1830  protectora  delaeasa  de  benefkencia  de  la 
Habana,h9}0  cuyo  elevado  carácter  y  dignidad 
manda  el  Rey  guardarla  todas  las  prerogativas 
anejas;  sin  que $e  entiendan  por  eUo  coartadas 
las  facultades  concedidas  á  la  junta  portas  or- 
denanzas que  Uwe  diñen  aprobar  en  real  cédula 
de  23  de  agosto  de  1827  para  disponer  cuanto 
sea  útil  á  la  mejor  administración  de  las  rentas 
y  gobierno  de  aquella  casa. 

Real  cédula  de  17  de  diciembre  de  1831  con- 
cede, que  el  producto  de  obras  pias  fundadas 
para  dotar  doncellas  pobres  sin  designación  de 
familias,  y  el  de  legados  de  personas  caritativas 
para  repartir  á  pebres  en  general ,  se  apliquen 
á  las  reales  casas  de  beneficencia  y  maternidad, 
por  llenarse  asi  cumplidamente  la  voluntad  de 
los  donantes;  y  así  se  cumple,  y  en  conformidad 
se  ha  espedido  reciente  ejecutoria  del  supremo 
tribunal  de  justicia. 

Es  curioso  saber  los  ramos  de  dotación  con 
que  se  sostiene  esta  casa,  y  los  de  sus  gastos  con 
el  total  importe  ¿  que  llegaron  en  1840,  por  lo 
que  aparece  de  este. 

Estado  de  entradas  y  salidas  de  caudales  perte- 
necientes á  la  real  casa  de  beneficencia  de  la 
Habana,  desde  i."*  de  diciembre  de  1839  has- 
ta 30  de  noviembre  de  1840. 


ENTRADAS. 


p«Mw    n. 


Por  existencia  en  30  de  noviembre 

de  1839 8.606  4 

De  la  contribución  de  villares  —     1.976  « 

De  alquileres  de  casas 4.041  4  Vi 

De  censos  de  capitales  impuestos.  17.015  4 
De  pensionistas 2.031  5 
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De  limosnas  y  espectáculos  públi- 
cos, multas  y  licencias  del  go- 
bierno para  diversiones 8.408  I 

De  costuras  y  ventas  de  labores. .       148  « 

Real  asignación  sobre  harinas  por 
este  puerto 12.000  « 

Del  derecho  de  planchas  de  atra- 
qne(l) 4.400  2 

De  limosnas ,  por  responsos  en  la 
capilla 1.360  « 

De  jornales  de  negros  de  la  casa. .    1.791  3  V^ 

Dietas  suplidas  al  ramo  de  depósito 
de  esclavos 4.083  5 

De  ramos  menores  y  bafios  del  mar      601  4  7^ 

Del  arrendamiento  de  la  huerta. . .       136  « 

Real  asignación  sobre  harinas  por 
Matanzas 455  4 

Producto  de  una  función  lírico* 
dramática  que  se  guarda  en  de* 
pósito  para  empezar  la  nueva  casa 
de  mugeres  dementes 3.553  2 

Del  ramo  del  depósito  judicial  dé 
esclavos  (2) 8.385  7  V^ 

Total 78.914  7 

SALIDAS. 

Por  gastos  generales  de  manuten- 
ción en  los  departamentos 37.736  5 

Por  sueldos,  comisiones  de  cobros, 
salarios  y  raciones  que  se  pagan 
en  dinero ,.  11.231  7 

Gastos  en  fábricas.  • 17.710  7  V 

Compras  de  materiales  para  el  cú- 
2»do , 959  5  Va 

ídem  de  ropas  para  vestuario 2.078  2  */> 

Derechos  de  alumbrado,  limpieza 
y  bomberos 99  4 

Ramos  menores 343  3 

Por  dinero  colocado  á  interés. . .  •     1.000  « 

Por  pago  á  la  real  aduana  á  cuenta 
de  alcabalas. ^ 312  i 

Por  censos  pagados 290  « 


1838  para  qoe  por  ahora  los  hospitales ,  hospicios  y  demás  institatos  de  beneficencia  sean  defendidos 
gratuitamente  como  pobres  en  todos  sos  pleitos. 

(1)  En  real  orden  de  25  de  setiembre  de  1828  se  apmeba  á  la  superínteodeocia  delegada  sa  de- 
claratoria de  qae  el  producto  de  este  arbitrio  pertenece  á  la  hacienda,  y  su  aplicación  al  sosteninuento 
del  nuevo  hospicio  de  dementes  establecido  en  esta  capital, 

(2)  Desde  1843  rinde  este  ramo  la  soma  anual  de  17.750  pesos  en  que  por  disposición  superior  se 
remató  en  pública  subasta  á  favor  de  la  junta  de  fomento. 


BEMFIGERGIA  (CASi  DB) 

I 

Por  devoIacioDes 111  « 

Por  pensiones 261  7 

72.134  2  V, 

Por  3.553  pesos,  2  reales  que  exis- 
ten en  caja  en  depósito  para  la 
nueva  casa  de  mugeres  demen- 
tes     3.558  2 

Por  balance  que  existe  en  ciga  y 
pongo  para  igualar 3.227  2  Vs 

Totales 7a.914  7 


Nota.  — ^Las  entradas  del  año  que  concluye 
han  escedido  á  las  del  anterior  en  14.008  ps. 
1  y,  reales,  de  los  cuales  los  8.305  ps.  7  Vs  rs. 
han  prevenido  del  ramo  del  depósito  judicial  de 
esclavos.  Bl  resto  de  este  aumento  lo  ha  produ^ 
cído  el  de  censos  y  otros  que  han  hecho  subir 
los  ingresos  á  la  asombrosa  cantidad  de  70.308 
pesos  3  reales,  que  unidos  á  los  8.606  ps.  4  rs. 
que  existían  en  esi^  al  empezar  el  año,  forman 
el  total  de  78.914  pesos  7  reales  que  aparecen  en 
el  Estado.  Con  una  subida  tan  estraordinaria  es 
que  la  caja  á  podido  desembolsar  9.405  pesos  de 
sus  fondos  para  unirlos  á  los  espresados  8.305  ps. 
7  Va  reales  del  depósito  y  emplear  ambas  sumas 
en  las  fábricas  que  se  han  hecho  y  en  las  que  se 
están  acabando.  Los  gastos  de  manutención  han 
escedido  á  los  del  año  pasado  en  4.676  pesos,  lo 
que  no  es  de  cstrafiarse  atendiendo  ¿  las  dietas 
suplidas  á  los  negros  del  mismo  depósito  que  han 
ocupado  las  citadas  fábricas :  pero  este  aumen- 
to de  gasto  ha  sido  compensado  con  4.083  pesos 
5  reales  que  se  han  recibido,  sacados  del  pro- 
ducto del  depósito  espresado. 

Estado  del  fondo  de  dotes  de  la  misma  casa, 
desde  \.*  de  diciembre  de  1839  kasta  30  de 
noviembre  de  1840. 

CílRGO. 


1839.  —  Diciembre  1.*  —  Por  existencia 
en  su  caja  en  esta  fecha 1.500 

Por  la  asignación  concedida  por  S.  M. 
de  200  ps.  sobre  cada  sorteo  ordina- 
rio de  Ja  real  lotería,  habiéndose  ju- 
gado en  el  año  que  espira  14  corres- 
pondientes á  los  sorteos  números  316 
á  329  inclusive 2.800 

Por  la  misma  asignación  de  406  pesos 


DE  LA  HABANA. 

sobre  cada  estraordinario  correspon- 
dientes á  los  dos  que  se  han  jugado  con 
los  números  39  y  40 

DATA. 


39 


800 


5.100 


1840.-'/fimo  10. — Por  pagado  á  don  Jo- 
sé Antonio  Rocha ,  la  dote  de  500  ps. 
que  la  junta  consignó  á  la  niña  doña 
Teresa  de  Mena ,  con  quien  se  casó . .       500 

Setiembre  12. —  Por  3.000  colocados  á 
interés  en  poder  de  los  capitanes  don 
Manuel  Pérez  de  Alderete  y  don  Be- 
nigno Valdes,  según  escritura  ante 
don  Vicente  Rodríguez  Pérez 3.000 

NoviembreZO» — Por  balance  para  igua- 
lar, ó  sea  la  existencia  en  oga  en  esta 
fecha 1.600 


5.100 


iVoto— 1.'  La  c^sa  ha  tenido  este  año  un  legado 
de  100  pesos  por  la  señora  doña  Mariana  0-Far- 
ril,  de  los  cuales  se  han  percibido  500  pesos,  y  la 
otra  mitad  está  por  recaudarse.  —  Ha  adquirido 
unas  casas  de  madera  en  cambio  de  censos  que 
se  la  adeudaban  del  terreno  en  que  se  hallan,  ha- 
biendo tranzado  este  negocio  con  ventajas,  se- 
gún lo  acordado  por  la  junta ;  y  ha  dividido  con 
la  real  casa  de  Maternidad  el  censo  de  800  pesos 
consignados  por  el  señor  marqués  de  Campo 
Florido ,  de  suerte  que  en  lo  adelante  figurarán 
en  nuestros  asientos  4.000  pesos  de  capital  im- 
puesto por  este  respecto. 

2.'  Hemos  tomado  posesión  de  la  casa  y  mi- 
tad del  cafetal,  que  quedó  por  bienes  de  don  Pe- 
dro San  Feliú  á  cuya  viuda  se  le  pagan  30  pesos 
mensuales  con  <iue  por  sus  dias  la  agració  el  tes- 
tador» Se  nos  reclama  una  cantidad  considera- 
ble, por  virtud  de  esU  herencia,  siendo  esta  la 
única  responsabilidad  si  asi  resulta,  que  tiene  la 
Beneficencia ;  pero  en  cambio  es  acreedora  á  las 
sumas  que  aparecen  en  la  noticia  separada  de 
su  contaduría. 

3.*  Existe  en  los  departamentos  14  esquifa- 
ciones  inútiles.  —  150  quintales  de  jarcia.  — 
2  Ídem  de  estopa ,  y  312  pares  de  zapatos  de  ba- 
dana y  género. 

4.«  El  número  de  personas  en  todos  es  de 
626,  de  las  que  12  son  pensionistes. — (Y.  HOB- 

PIGIOS  T  HOSPITALES). 
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De  1.°  de  diciembre  de  1842  á  30  de  noviem- 
bre de  1843  atestigua  ei  secretario  de  la  casa, 
haberse  observado  este  movimiento:  de  ingreso 
257,  egresión  123,  niñas  y  niños  colocados  16, 
y  muertos  de  todoslos  departamentos  50. — To- 
tal de  existentes  662.— Y  que  habian  adjudica- 
dose  10  dotes  de  á  500  pesos  á  otras  tantas  niñas 
casadas,  y  un  sobredote  de  300  de  aumento  á 
otra.  — •  Sobre  el  estado  general  de  los  fondos 
agrega  que 

p«ao6.    n. 

La  existencia  del  año  anterior  fue  de       145  3 
Que  entraron  basta  fin  de  dicho  no- 
viembre,..:... .. 71.110  5% 

SalieroiK 68.727  ce 

Y  que  el  fondo  de  dqtes  de  la  exis- 
tencia anterior  fue 1.700  « 

La  entrada  del  año 11.281  « 

Y  la  salida 11.012  7 

Por  consiguiente  quedaban  de  existencia  el 
30  de  noviembre  de  1843  de  los  primeros  2.529 
pesos  y  délos  segundos  1.968. 

BENEFICIOS  CURADOS.  —  (V.  CURAS  T 

DOCTRmBROS). 

BENEFICIOS  SIMPLES ,  ó  capeUanias  — 

(V.  CAPBLLAinÁS). 

BENEFICIO  DE  EMPLEOS.'Realdecreto 
de  28  de  febrero  de  1642  {auto  125  del  UU  2 
lib,  2)  prescribía :  ce  Ningún  consejo,  tribunal  ni 
» junta  pueda  consultar  .plazas  ni  oficios  de  jus- 
» ticia  ni  puestos  de  guerra,  interviniendo  pre- 
»  cío  ,  por  que  totalmente  prohibe  S.  M.  que  se 
^  haga ,  aunque  mire  á  causa  pública  ,  ni  por 
»  mas  justificados  que  sean  los  méritos  en  que 
»  se  fundare;  porque  su  real  voluntad  es,  que 
»  estos  oficios  se  den  por  méritos,  y  tengan  por 
»  incapaces  los  que  en  fuerza  del  dinero  quisie- 
»  ren  adelantarse  á  merecerlos ,  y  asi  lo  ejecute 
»  el  consejo  de  Indias.  »  —  Y  por  el  de  1.*  de 
setiembre  de  1651  (avío  166  ibi)  con  tnotivo  de 
tratar  el  consejo  de  beneficiar  sin  consulta  es- 
pedientes  que  no  pasen  dé  500  pesos  por  evitar 
dilación,  declara  S.  M.  que  todo  lo  que  se  ofre- 
ciere ,  se  le  consulte,  sin  embargo  de  lo  repre- 
sentado. —  En  el  decenio  último  de  la  vida  del 
señor  don  Fernando  VH  se  autorizó  al  capitán 
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general  de  la  Habana  para  beneficiar  grados  de 
milicias  hasta  el  de  coronel  inclusive ,  que  cos- 
taba 10.000  duros,  con  cuyo  desembolso  el  que 
quería  se  presentaba  de  un  día  para  otro  con  los 
tres  galones ,  y  el  goce  de  fuero  activo  y  pasiva 
que  aun  siguen  disfrutando  aquellas  milicias. 
Pero  una  tal  autorización  que  á  vuelta  de  nn  cor- 
to fondo  que  proporcionaba ,  producía  abusos^ 
y  no  podia  menos  de  considerarse  degradante 
al  lustre  y  gerarquias  ganadas  en  el  ejército  á 
fuerza  de  honor  y  servicios,  cesó  en  el  actual 
reinado. 

BENEMÉRITOS.  -^  Sobre  los  informes  de 
personas  beneméritas  eclesiásticas  y  secularest 
que  han  de  elevar  al  gobierno  los  vireyes  y  pre- 
sidentes y  los  prelados  de  las  Indias ,  véanse  en 
AHERICAüOS  pág.  256,  tit.  1.",  laley  70,  tit 3.'', 
lib.  3."";  y  en  PÁTROlfAZOO  RBAL  la  19  y  27,  ti- 
tulo 6.»,  lib.  1." 

BERBERISCOS.— Las  leyes  29,  tit.  5,lib.  7.' 
y  17,  tit.  26,  lib.  9."*  de  lfBGR08  y  WJLÁTOS  y 
de  PA8AGBR08,  prohibían  con  severas  penas  el 
llevar  é  introducir  en  indias  esclavos  ó  esclavas 
berberiscas,  de  casta  de  moros  ó  judíos;  y  los 
que  hubiere  se  echen ,  y  envíen  á  estos  reinos. 

BESAMANOS  (acto  CÍ9).— Para  arreglo  de 
su  ceremonial  en  la  Habana  se  han  comunicado 
las  siguientes  resoluciones. 

1.'  Real  cédula  de  22  de  diciembre  de  1761  al 
ayuntamiento  de  la  Habana  en  que  después  de 
referirse  y  mandarse  guardar  el  estilo  en  actos 
y  funciones  de  iglesia  que  observaba  la  ciudad 
de  M^ico  (Y.  PRBCEDBncus  y  gbbshonias) 
trae:  «que  en  las  demás  ocasiones  de  besama- 
»  nos  y  cumplimientos  en  el  palacio  del  virey, 
»  como  á  su  entrada ,  cumple  afios,  muerte  de 
9  persona  real,  pascuas  y  otras  celebridades,  en 
»  que  se  manifiestan  estos  obsequios ,  tiene  pri- 
«  mero  su  entrada  la  ciudad  y  ayuntamiento, de 
»  modo  que  en  cualquier  pública  concurrencia 
»  siempre  prefiere  estecnerpoála  universidad.» 

2.*  La  de  19  de  noviembre  de  1802  en  que  co- 
municándose al  gobernador  presidente  de  la  Ha- 
bana para  su  inteligencia  el  ceremonial  de  fíes- 
tas  que  se  observaba  en  Santo  Domingo,  con- 
traído este  á  los  actos  do  besamanos  referia,  que 
en  esos  dias ;  «  iba  el  acuerdo  unido  á  casa  del 
»  presidente  con  la  toga  y  gorra  en  la  mano, 
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»  quedabaD  los  porteros  en  la  antesala,  y  durante 
»  el  corto  rato  de  la  4irenga  y  contestación  nadie 
»  entraba :  que  sucesiva  é  indistintamente  lo  ha- 
*  cian  los  cuerpos  militares  y  políticos,  yendo  á 
»  nombre  de  la  ciudad  un  al6alde  con  {golilla  y 
»  vara ,  que  dejaba  á  los  maceres^  y  un  rejidor 
^  por  el  cabildo ;  por  el  cabildo  eclesiástico  dos 
»  prebendados  con  manteo  y  bonete ,  acompa- 
»  nados  del  pertiguero  y  dos  monaguillos  con 
»  ropa  de  la  catedral  según  el  dia;  y  por  la  uní- 
»  versidad  dos  doctores  con  bonetes  y  hábitos 
»  largos  siendo  eclesiásticos ,  y  de  golilla  si  se- 
>>  glares :  que  todos  los  demás  que  no  eran  milí- 
» taresy  ó  sujetos  á  cuerpos  entraban  como  par- 
» ticulares.  » 

3/  En  acta  del  ayuntamiento  de  la  Habana  de 
11  de  octubre  de  1827,  habiéndose  pretendido 
que  á  sus  comisarios  con  mazas ,  como  que  re- 
presentaban la  ciudadySe  les  conservase  la  pre- 
rogativa  que  tenian  en  todo  acto  público,  de 
colocarse  en  el  de  besamanos  á  la  derecha  del 
gobernador  capitán  general ;  no  convino  este 
f,efe  en  ello,  por  ser  dicho  acto  de  mera  felici- 
tación y  puro  homenage,  en  que  todos  los  parti- 
culares y  corporaciones  concurrian  á  ratificar 
sus  sentimientos  de  amor  y  adhesión  sin  ningu- 
na marcada  preferencia,  ademas  de  que  el  ayuív- 
tamiento  solo  enviaba  una  comisión ,  como  lo 
haciaalas  otras  corporaciones,  estando  dispues* 
to  por  ordenanzas  capitulares,  que  para  compo* 
ner  cabildo,  se  necesitan  justicia  y  tres  rejidores 
cuando  menos.  Y  dada  cuenta  a  S.  M.  con  el  es- 
pediente y  la  real  cédula  de  164S,por  real  carta 
acordada  de  18  de  agosto  de  1828  se  comunicó 
al  gobernador  la  siguiente  resolución.  «  Exce- 
lentísimo Sr.  —  Con  real  orden  de  31  de  enero 
de  este  año  se  remitió  á  consulta  del  consejo  de 
Indias  el  espediente  promovido  por  el  ayunta- 
miento de  esa-capitalyy  de  que  dio  Y.  £.  cuenta 
en  carU  de  29  de  noviembre  de  1827,  núm.  289, 
relatiroáque  se  declare  ala  misma  corporación 
el  lugar ,  que  le  corresponde  en  el  acto  público 
de  besamanos,  fundado  en  una  real  cédula  de  12 
de  febrero  de  1642  espedida  para  diferente  caso; 
y  examinado  este  asunto,  en  dicho  supremtf  tri- 
bunal, con  presencia  délo  espuesto  por  el  señor 
fiscal ,  hizo  presente  al  Rey  nuestro  Señor  su 
dictamen  en  consulta  de  21  de  junio  próximo 
pasaíte,  y  conformándose  con  él ,  se  ha  servido 
resolver,  que  no  se  baga  novedad  en  la  costum- 
bre, que  hoy  se  observa  en  la  Habana  en  los 
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actos  públicos  de  besamanos,  mediante  á  que 
cualquiera  novedad  en  esta  parte,  produciría 
disputas  desagradables  entre  clases  y  corpora- 
ciones todas  beneméritas  y  acreedoras  al  apre- 
cio de  S.  ¡W. » 

Conviene  ademas  tenerse  presente  en  esta 
materia  de  etiqueta  de  besainanos.  I.""  1^  real 
orden  de  28  de  junio  de  1817  declaratoria  ^o- 
bre  dudas  y  contestaciones  ofrecidas  con  dos 
tenientes  generales  comandantes  de  armas  que 
convocaron  á  tener  corte  en  sus  casas  con  el 
plausible  motivo  del  cumple  años  de  la  Reina, 
que  en  donde  haya  un  oficial  general  de  gober-   , 
nador  ó  comandante  de  armas  se  presenten  los 
militares  á  cumplimentarle  en  los  dias  de  gala 
por  los  Reyes  y  Principes  de  Asturias,  i-""  La 
de  2  de  enero  de  1829  comunicada  por  estado 
al  gobernador  capitán  general  de  la  Isla,  re- 
solviendo en  el  caso  de  los  honores  del  consejo 
de  estado  concedidos  al  intendente  de  ejército, 
que  el  capitán  general ,  presidente  de  la  audien- 
cia y  gobernador  déla  Habana,  ó  quien  con  ar- 
reglo  á  las  leyes  mandare  la  Isla  por  vacante  ó 
enfermedad ,  debe  presidir  en  todas  las  juntas 
ó  actos  públicos  á  <iue  concurra  con  el  inten- 
dente, dispensándose  á  este  los  mismos  honores 
que  al  capitán  general.  3.*  La  de  11  de  junio  de 
1830  espedida  por  la  mayordomía  mayor,  y 
trasladada  por  la  via  de  guerra  á  dicha  capi- 
tanía general,  en  que  S.  M.  teniendo  en  con- 
sideración la  honrosa  distinción  concedida  á 
gentiles  hombres  con  ejercicio  de  entrar  en  su 
real  cámara ,  de  cuya  prerogativa  no  gozan  ni 
aun  los  oficíales  generales ,  disfrutando  aquellos 
en  Palacio  de  una  preferencia  superior  á  estos, 
se  dignó  resolver,  que  cuando  concurran  en  los  > 
dias  de  gran  gala  y  corte  que  reciben  los  capi- 
tanes generales  de  las  provincias,  ocupen  el  lu- 
gar preferente,  mandando  al  propio  tiempo, 
que  si  asistiese  algún  gentilhombre  con  entrada, 
no  se  mezcle  con  los  primeros ,  pues  á  esta  cla- 
se solo  le  corresponde  ocupar  el  lugar  señalado 
á  los  generales ,  con  quienes  puede  alternar  en 
la  colocación.  Y  4.*  la  de  16  de  febrero  de  1836 
espedida  por  gracia  y  justicia  para  la  Península, 
cuyos  artículos  5.^  y  6.°  son  contraídos  á  pre- 
venir la  asistencia  de  los  empleados  de  todas 
clases,  llevando  su  gefe  á  la  cabeza  á  la  hora  del 
besamano  que  asignase  el  que  ha  de  presidir  el 
acto ,  y  que  concurra  la  real  audiencia  en  cuer- 
po, siendo  recibida  ante  todo  y  con  separación 
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de  los  demás  gefes,  y  empleados  en  la  admi- 
nistriicion  pública. 

El  articulo  73  de  la  iostruccioD  de  RB6El!n:BS 
de  1776  disponía  que  en  tales  cumplidos  Ueyase 
la  ?oz  el  regente  á  nombre  de  la  audiencia ;  pe- 
ro que  faltando  los  vireyes  y  presidentes,  se  su- 
brogase el  regente  con  la  audiencia  para  reci- 
birlos :  sobre  que  la  real  cédala  circular  de  SO 
de  agosto  de  1818  declaraba  que  esa  disposición 
se  entendiere  solo  para  el  caso  de  vacante  la 
presidencia,  ó  de  ausenUrse  el  presidente  fuera 
<]el  territorio  del  tribunal ,  mas  no  en  el  caso 
eyentual  de  enfermedad  ú  otro. —-Las  nuevas 
reglas  que  bay  dadas  para  la  SUGGESIOIV  AGGI- 
BBIVTAL  DB  Máimos  en  ultramar ,  véanse  alli. 

BESTIAS.— (V.  varias  reglas  de  polida  acer- 
cadeellasen  losarticnlos  15, 55,  56, 60, 73,  120, 
141,  142  y  154  del  BAIIDO  DB  BUEIV  eOBlBRIVO.) 

BIENES  DE  DIFUNTOS  (juzgado  de).— 
Titulo  treinta  y  dos.  Libro  segmdo. 

DBL   JUZ&ADQ  DB   BEBÍAS  DB  DlPülfTOS 

Y  SÜ  ADBUNISTRiCION 

T   GUENTA   EN   LAS   mDUS. 


LET  PRIMERA. 

Ife  1550,  95, 1618 ,  39  y  80.  —  Que  ios  vir&yes 
y  presidentes  nombren  un  oidor  por  juez  de 
bienes  de  difuntos,  que  lo  sea  por  dos  años,  y 
los  oficiales  reales  avisen  lo  que  se  les  ofreciere 
para  la  cobranza. 

Porque  los  herederos  de  los  que  murieren  en 
nuestras  Indias  ex-testamentoy  ab  intestato  ad- 
quieran los  bienes  en  que  conforme  á  derecho, 
cédulas  y  órdenes  dadas  por  los  señores  reyes 
nuestros  progenitores,  desde  el  año  de  1526  de- 
ben suceder,  y  en  su  administración  y  cobranza 
se  ha  procedido  con  notable  descuido ,  omisión 
y  falta  de  legalidad,  mediante  las  usurpaciones 
de  ministros  que  los  haii  divertido  en  sus  pro* 
pios  usos  y  grangerias  en  perjuicio  de  los  inte- 
resados, y  esto  nos  obliga  á  procurar  particular 
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y  eficaz  remedio  para  asegurar  las  conciencias, 
de  suerte  que  se  dé  á  cada  uno  lo  que  es  suyo: 
Ordenamos  y  mandamos  que  los  vireyes  y  pre- 
sidentes de  nuestras  audiencias  de  las  Indias, 
cada  uno  en  su  distrito ,  nombren  al  .principio 
del  año  aun  oidor,  el  que  tuvieren  por  maspun- 
tual  y  observante  en  el  cumplimiento  de  nues- 
tras órdenes ,  y  le  puedan  remover  ó  quitar  con 
causa  ó  sin  ella ,  y  nombrar  otro  én  su  lugar, 
dándole  comisión  para  lo  tocante  ala  judicatura, 
hacer ,  cobrar ,  administrar,  arrendar  y  vender 
los  bienes  de  difuntos ,  asi  por  lo  pasado ,  como 
por  lo  presente,  que  Nos  le  damos  poder  cum> 
plido  para  hacer  cercado  lo  susodicho  todo  lo 
que  nuestras  audiencias  reales' pudieran  hacer 
con  todas  sus  incidencias  y  dependencias ,  ane- 
xidade8,y  conexidades;  y  si  de  él  se  apelare  í>su- 
plicare  vaya  el  pleitoála  audiencia,  paraque  los 
oidores  lo  determinen ,  y  de  lo  que  determinaren 
no  haya  mas  grado :  y  á  los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda  que  tengan  cuidado  de  dar  los 
avisos  que  convengan  al  juez  que  ejerciere  la 
comisión, y  á  los  correjidores  de  los  distritos  de 
lo  que  se  les  ofreciere ,  para  que  las  cobranzas 
se  hagan  con  la  diligencia  y  puntualidad  que  im- 
porta. 

Otrosí ,  mandamos  que  la  jurisdicción  y  ejer- 
cicio del  oidor  juez  de  bienes  de  difuntos  dure 
por  tiempo  de  dos  años ,  y  pasados,  nombre  el 
virey  ó  presidente  otro  en  su  lugar,  con  las  mis- 
mas calidades,  y  con  que  por  esta  ocupación  no 
UeV'C  salario  ni  ayuda  de  costa  (1). 

LEY  II.    . 

De  10  de  noviembre  de  1578. —(^U6  los  manda- 
mientos del  juez  de  bienes  de  difuntos  se  guar- 
den y  cumplan  en  el  distrito  de  la  audiencia. 

Los  mandamientos  que  el  oidor  juez  de  bienes 
de  difuntos  despachare ,  se  guarden  y  cumplan 
en^  todo  el  distrito  de  la  audiencia  donde  el  oidor 
residiere,  y  todas  las  justicias  los  obedezcan  y 
cumplan  sus  órdenes,  que  asi  conviene  á  la  bue- 
na administración  de  estos  bienes  (2). 

LET  m. 

De  22  de  mayo  de  1638.  —  Que  el  juez  general 
de  bienes  de  difuntos  sea  amparado  en  su  ju- 


(1)  El  tamo  de  esta  jodicatara  se  manda  guardar  por  cédala  de  1*^  de  mayo  da  1759  y  29  de  no- 
viembre de  94. 

(2)  GoDsecaente  á  esta  lej  el  acordado  de  la  aiidiencia  de  la  Habaoa  de  11  de  noviembre  de  1841 
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fiidiceum,  y  no  semtroéuzcaeneUaotrútri' 

Inmal,  ni  persona  alguna. 

Ordenamos  que  los  vireyes,  presidentes  y  oi- 
dores amparen  á  los  jaeces  generales  de  bienes 
de  difuntos  en  la  jurisdicción  y  posesión  que 
hasta  ahora  han  tenido  y  tienen  en  el  conoci- 
miento de  estas  cansas ,  y  no  consienta  que  otro 
tribunal  ni  persona  alguna  se  entrometa  en  ella, 
inhibiéndolos  en  caso  necesario. 

LBT  IV. 

De  10  de  diciembre  de  1618.— (?ti6  eljuez  gene- 
ral  no  esceda  de  lo  que  debe  conocer  9  y  síes- 
cediere,  se  lleve  el  pleito  á  la  audiencia. 

Si  el  jaez  de  bienes  de  difuntos  escediere  de 
su  jurisdicción  y,  conociere  de  mas  casos  de  los 
que  le  pertenecen,  es  nuestra  ▼oluntadqae  el  fis- 
cal de  la  audiencia,  por  lo  que  toca  á  la  causa  pú- 
blica ,  y  los  demás  interesados ,  puedan  lleyar  el 
pleito  á  la  audiencia  por  via  de  esceso ,  donde 
Fisto,  se  provea  lo  que  fuere  justicia. 

LBT  V. 

De  1591  y  1680.— jQtitf  ctiam/o  elju/ez  debienes 
de  difuntos  escediere,  afuere  remiso^  sea  re- 
movido, y  nombrado  otro  oidor. 

Guando  el  oidor  juez  de  bienes  de  difuntos 
escediere  notablemente  de  la  comisión  y  cum- 
plimiento de  las  ordenanzas  ó  fuere  remiso,  el 
yirey  ó  presidente^  y  la  audiencia  le  podrán  re- 
mover, y  el  virey  ó  presidente  nombrará  olro 
en  lá  forma  dispuesta. 

LEY  YL 

De  8  de  marzo  de  1634.  —  Que  el  juez  de  bienes 
de  difuntos  proceda  con  brevedad  en  el  cono* 
cimiento  y  determinación  de  los  pleitos,  y 
avise. 

£1  oidor  proceda  en  el  conocimiento  y  deter- 
minación de  las  causas  de  bienes  de  difuntos,  de 
forma  que  se  eviten  los  inconvenientes  que  pue- 
den resultar ,  y  se  dé  satisfacción  á  las  partes, 
sin  omisión  ni  retardación,  y  en  todas  ocasiones 
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nos  avise  de  los  pleitos  y  causas  retardadas  y 
pendientes. 

LBT  VII. 

De  30  de  marzo  de  1635. —  Que  el  juez  general 
conozca  de  los  bienes  de  difuntos,  aunque  sean 
de  soldados. 

El  conScimiento  de  las  causas  de  los  bienes  de 
.difuntos,  y  poner  cobro  en  ellos,  y  hacer  todo 
lo  demás  que  está  dispuesto  por  las  leyes  de  este 
titulo,  toca  en  cada  audiencia  al  oidor  que  fuere 
juez  general,  aunque  los  difuntos  hayan  sidosoK 
dados,  y  fallecido  en  nuestro  real  servicio.  (1) 

LBT  vni. 

De  30  de  noviembre  de  1591.  —  Que  los  bieties 
de  clérigos  que  murieren  ab  intestato ,  se  lle- 
ven á  la  caja,  como  si  fuesen  delegos,ysimu- 
rieren  con  testamento,  se  entreguen á  sus  al- 
baceas  y  herederos  por  el  juez  secular. 

Ordenamosymandamosquelos  bienes  de  clé- 
rigos.que  murieren  en  las  Indias  se  lleven  á  la 
Cjga  de  difuntos  de  la  misma  forma  que  si  fuesen 
de  leg08,.sin  hacer  diferencia  muriendo  ab  in- 
testato ;  pero  en  caso  que  mueran  con  testamen- 
to ,  el  juez  de  bienes  de  difuntos  haga  que  so 
entreguen  á  sus  albaceasy  herederos,y  los  pre- 
lados eclesiásticos  no  se  entromeutan  en  ello. 

LBT  IX. 

De  1639 1^  80.  —  Que  el  juez  general  dé  las  li- 
branzas, como  se  ordena,  con  cargo  de  pagar 
lo  mal  librado. 

El  jaez  general ,  y  no  otra  persona ,  de  cual- 
quier calidad  y  condición,  ha  de  poder  librar  de 
bienes  de  difuntos  en  maravedís  y  en  especie, 
y  solamente  en  los  oficiales  reales :  y  en  las  li- 
branzas se  ha  de  declarar  si  se  dan  en  virtud  de 
ejecutorias  de  la  audiencia ,  y  ha  de  razonar  la 
causa  porque  librare  y  mandare  pagar  la  canti- 
dad, y  las  ha  de  refrendar  el  escribano  del  ca- 
bildo, y  tomar  la  razón  los  mismos  oficiales 
reales ,  y  se  le.  advierte  que  en  la  revista  de  las 
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declara :  que  el  jaez  general  no  está  en  el  caso  de  admitir  competencia  con  jaeces  ordinarios  qae  debeo 
obedecer  to^  sos  despachos ,  inelnsos  los  en  qae  les  reclame  el  conocimiento  de  algaaa  causa ,  que- 
dándoles á  salvo  lo  mismo  que  é  las  partes  el  recurso ,  qae  determina  la  ley  4  de  este  título. 

(1)  .  Véanse  eo  tbstambhtos  y  tbstaiiibtabias  miijtabbs  ,  las  reales  cédalas  de  29  de  enero  de  1777, 
y  órdenes  de  30  de  abril  de  1784|  j  29  de  agosto  de  98,  sobre  distincioa  de  casos  y  recursos  de  que  poe- 
dao  conocer,  ya  el  jnzgado  de  bienes  de  difaatos ,  ya  los  tribnaales  aiilitares  casado  falleceo  eo  Indias 
individuos  del  ejército  ó  milicias ,  dejando  herederos  en  la  Península-. 
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cuentas  que  han  de  hacerlos  contadores  de  nuesr 
tro  consejo,  se  reparará  en  todo  lo  mal  librado, 
y  cobrará  del  juez  que  lo  libró  y  de  sus  bienes. 

LBT  X. 

De  1578, 1636,  39  y  80.  —Que  Be  cometa  la  co- 
branza á  las  justicias,  y  habiendo  de  enviar 
ejecutores,  lo  resuelva  la  audiencia,  y  se  tome 
cuenta  por  el  juez  y  oficiales  reales. 

Mandamos  que  el  juez  general  cometa  les  co- 
branzas que  se  han  de  hacer  fuera  del  lugar  de 
su  residencia  á  la  justicia  ordinaria ,  y  tenga 
particular  atención  de  que  los  correjidores ,  al- 
caldes mayores  ó  justicias  en  sus  distritos  las  ha- 
gan con  todo  cuidado ,  y  no  envié  ejecutores  ni 
personas  á  costa  de  los  bienes;  y  si  por  alguna 
causa  de  omisión  fuere  necesario  enviar  ejecu- 
tores ,  ha  de  ser  á  costa  del  correjidor ,  alcalde 
mayor  ó  justicia  que  no  cumpliere  con  su  obli- 
gación ó  de  los  deudores,  habiendo  escritura  con 
salario,  y  encargando  que  se  hágala  administra- 
ción y  cobranza  con  la  costa  precisamente  nece- 
saria^ y  no  mas.  Y  cuando  el  juez  juzgare  que 
importa  enviar  ejecutor  contra  los  susodichos, 
es  nuestra  voluntad  que  lo  proponga ,  y  lá  per- 
sona que  quisiere  nombrar  en  el  acuerdo  de  la 
audiencia;  y  si  se  resolviere  por  la  mayor  parte 
que  hay  necesidad  de  enviarle,  y  que  el  nombra- 
do parece  á  propósito,  se  ejecute,  y  sino  se  es- 
cuse. Todo  lo  cual  sea  y  se  entienda  para  casos 
necesarios  y  ciertos,  y  aprovechamiento  de  estos 
bienes.  Y  mandamos  á  los  vireyes  y  presidentes 
que  tengan  cuidado  de  que  asi  se  guarde  y  cum- 
pla. Otrosi ,  el  juez  general  tome  la  cuenta  al 
correjidor  ó  persona  que  tratare  de  la  cobran- 
za ,  con  intervención  de  los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda ,  á  los  cuales  mandamos  que  las 
vean  y  ajusten  con  todo  cuidado ,  y  pongan  co- 
bro en  el  alcance  que  resultare. 

LEY  XI. 

J9e  1591  y  1680*  —  Que  el  virey,  presidente  y 
audiencia  señalen  el  salario  d  los  ejecutores, 
y  el  juez  no  nombre  á  criados  de  virey,  presi- 
dente ,  oidores  ni  fiscales. 

Ordenamos  que  en  los,  casos  de  ser  preciso  y 
necesario  despachar  ejecutores  contra  los  remi- 
sos y  negligentes ,  el  virey  ó  presidente  y  la  au- 
diencia sefiale  y  limite  el  salario  que  han  de 
llevar,  y  no  el  juez,  el  cual  no  ha  de  nombrar 
criados  de  virey  t  presidente ,  oidores  ni  fiscales, 
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de  los  que  en  sus  casas  llevaren  ración  ó  quita* 
cion ,  pena  de  volver  el  salario  con  el  cuatro 
tanto. 

LBY  XII. 

De  12  de  diciembre  de  1619.—  Que  no  se  despa- 
chen comisarios  generalmente,  y  se  puedan 
despachar  conforme  á  esta  ley. 

No  se  puedan  nombrar  jueces  comisarios  para 
solo  averiguar  generalmente  lo  que  hubiere 
quedado  de  bienes  de  difuntos ;  pero  cuando  se 
tuviere  noticia  probable  de  alguna  obra  piad 
bienes  de  difuntos  que  sean  de  sustancia  ó  canti- 
dad, ó  en  que  hayan  quedado  por  testamentarios, 
ejecutores  ó  albaceas ,  ministros  ó  personas  po- 
derosas, criados  ó  deudos  ó  dependientes  suyos, 
se  despachará  provisión  á  pedimento  del  fiscal 
de  la  audiencia,  para  que  dentro  del  año  verifi- 
quen como' han  cumplido,  y  si  no  lo  hicieren,  se 
despachará  el  juez  que  pareciere  necesario ,  á 
costa  de  los  culpados,  y  no  los  habiendo,  de  los 
bienes  de  difuntos,  y  entenderánse  culpados  las 
justicias  ordinarias ,  y  los  albaceas,  y  principal- 
mente los  depositarios  y  tenedores  de  estos  bie- 
nes. 

LEY  XIU. 

De  1568  y  i^^S.— Que  las  comisiones  pasen  ante 
los  escribanos  del  juzgado,  y  los  comisarios 
den  fianzas. 

Las  comisiones  que  dieren  los  jueces  genera- 
les apersonas  particulares,  pasen  ante  los  escri- 
banos de  bienes  de  difuntos,  y  no  ante  otros ,  y 
en  la  caja  de  estos  bienes  quede  traslado  de  las 
comisiones,  y  los  jueces  comisarios  sean  obliga- 
dos á  dar  primero  fianzas  legas,  llanas  y  abona  - 
das,  de  que  llevarán  ó  remitirán  lo  cobrado  á  la 
ciudad  donde  estuviere  la  caja,  y  lo  pondrán  en 
ella. 

LBY  XIV. 

De  162S  y  ñQ.-^Que  los  oficiales  reales  y  elde^ 
positario  general  tengan  un  libro  en  que  tomen 
la  razón  de  los  jueces  comisarios. 

Los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  que  re^ 
sidieren  en  las  ciudades  donde  hul^jere  audien- 
cia, y  el  depositario  general,  tengan  libros  en 
que  tomen  la  razón  de  los  comisarios  que  se  des* 
pacharen  para  cobrar  los  bienes  de  difuntos  i  y 
si  pasado  el  término  que  llevaren  no  hubieren 
vuelto  á  dar  cuenta ,  pidan  ante  el  juez  general 
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lo  que  coDTenga ,  conforme  á  lo  qae  resultare 
de  los  libros ,  y  el  juez  provéalo  que  fuere  jus- 
ticia. 

LEY  XV. 

De  1620  y  80.— j8i*«  hs  jueces  procedan  contra 
ioscomiíorios  que  no  entregaren  luego  lo  co- 
brado; y  lo  que  fuere  en  géneros  ó  requiera 
administración,  se  entregue  al  depositario  ge- 
neral. 

£1  juez  general  haga  entrar  en  la  caja  de  bie-  * 
nes  de  difuntos  todo  lo  que  en  cualquier  forma 
se  cobrare ,  y  no  permita  ni  dé  lugar  á  que  los 
comisarios  retengan  ninguna  cantidad  por  pe- 
queña que  sea ;  y  si  fueren  remisos  en  entrf^gar 
lo  cobrado ,  procedan  contra  ellos,  y  los  casti- 
guen sever»nente ,  conforme  al  tiempo  que  hu- 
bieren tenido  en  so  poder  el  dinero  y  hacienda 
de  los  difuntos ,  y  estén  advertidos  que  á  titulo 
de  acreedores,  ó  por  no  haberse  examinado  los 
recaudos  y  papeles  no  han  de  poder  nombrar 
oinguD  depositario  particular ,  donde  estén  los 
bienes;  y  si  fueren  género»  ó  semovientes,  ó 
raices  que  requieran  administración,  los  hagan 
entregar  al  depositario  general  con  cuenta  y  ra- 
zón, procurando  en  todo  acontecimiento  que 
luego  se  reduzcan  á  dinero,  y  entre  sin  retarda- 
ción en  la  caja  de  bienes  de  difuntos. 

LET  XYI. 

De  1579^  1606  y  80.— (^ue  el  depositario  gene- 
ral pueda  llevar  á  3  por  100  de  los  bienes  en 
géneros,  y  no  se  haga  el  depósito  en  pasta  ó 
reales,  y  entre  efectivamente  en  la  caja. 

Permitimos  que  el  depositario  general  en  cuyo 
poder  entraren  bienes  de  difuntos  en  géneros, 
pueda  llevar  á  3  por  100  por  su  administración 
y  beneficio.  Y  mandamos  que  el  juez  general  no 
haga  ni  consienta  hacer  depósito  de  dinero  en 
pasta  ó  reales ,  aunque  sea  por  tiempo  limitado, 
y  haga  que  liíego  se  ponga  en  la  caja,  y  el  escri- 
bano no  pueda  dar  ni  dé  testimonio  de  paga,  sin 
decir  en  él  que  actual  y  efectivamente  entró  el 
dinero  ehla  caja,  dando  fé,  pena  de  privación  de 
oficio ;  y  las  personas  que  debieren  á  los  bienes 
de  difuntos  cualesquier  cantidades  no  paguen 
sin  intervención  de  todos  los -que  tuvieren  llave, 
y  realmente  y  con  efecto  entre  el  dinero  en  ella, 
y  el  testimonio  que  de  esto  tomaren  lo  rubriquen 
el  joez  y  los  demás  que  tuvieren  llaves:  con  aper- 
cibimiento á  los  deudores  que  la  paga  que  se  bi- 


BIENES  DE  DIFUNTOS.  45 

ciere.sín  estas  circunstancias  ó  alguna  de  ellas 
no  se  tendrá  por  legitima,  y  ha  de  poder  cobrar- 
se otra  vez  de  los  susodichos^  y  de  sus  bienes. 

LET  XVII. 

De  1572  y  1680.  —  Que  la  caja  de  bieues  de  di- 
funtos esté  donde  la  real,  ó  en  otra  parte  de 
las  casas  reales. 

Es  nuestra  voluntad  que  la  caja  de  bienes  de 
difuntos  esté  siempre  en  el  aposento  donde  es- 
tuviere nuestra  caja  real,  ó  en  otra  parte  de  las 
casas  reales,  en  que  pueda  tener  toda  seguridad 
y  se  escusen  los  gastos  que  se  pudieran  causar 
si  la  tuviera  otra  persona  á  su  cargo ,  y  á  ella  se 
traiga  todo  lo  que  hubiere  en  oro,  y  plata  en  pas- 
ta y  moneda ,  y  de  allí  se  remita  á  estos  reinos 
con  lo  demás  de  nuestra  real  hacienda  por  cuenta 
aparte. 

LKY  xvni. 

De  1639  y  80.  —  Que  la  justicia  haga  luego  in- 
ventario de  tos  bienes  de  que  envié  copia  al 
juez  y  oficiales  reales. 

El  correjidor  ó  justicia  del  distrito  donde  no 
estuviere  el  juez  general ,  ni  hubiere  juez  nom- 
brado para  que  ponga  cobro  en  los  bienes  de 
difuntos,  luego  que  fallezcan  haga  inventario  bien 
y  fielmente  de  sus  haciendas ,  y  envié  copia  de 
él  al  juez  general,  y  á  los  oficiales  realesá quien 
tocare ,  para  que  tengan  razón  de  todo ;  y  si  el 
correjidor  ó  justicia  no  hiciere  el  inventario 
como  debe,  incurra  en  la  pena  del  cuatro  tanto, 
en  que  desde  luego  le  damos  por  condenado. 

LEY  XIX. 

De  1556  y  1680.  — *  Que  donde  no  hubiere  au- 
diencia, los  gobernadores  y  oficiales  reales 
nombren  jueces  de  bienes  de  difuntos,  y  pon- 
an arca. 

Porque  en  las  provincias  donde  no  hubiere 
audiencia  no  se  podrá  ejecutar  la  ley  primera  de 
este  titulo :  Mandamos  que  los  gobernadores  y 
oficiales  reales  nombren  en  cada  un  año  un  juez 
de  bienes  de  difuntos  que  sea  cual  convenga ,  y 
le  damos  poder  cumplido  para  que  use  y  ejerza 
lo  tocante  á  estos  bienes ,  como  «i  fuera  oidor 
nombrado  por  el  virey  ó  presidente;  y  que  los 
oficiales  reales  tengan  una  caja  de  tres  llaves 
hacha  á  costa  de  los  bienes ,  en  que  se  ponga  el 
dinero ,  oro  y  plata,  distinta  y  separada  de  la  de 
nuestra  real  hacienda,  porque  ninguna  cosa  de 
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estas  se  ha  de  depositar,  ni  estar  fdera  de  la  ca- 
ja, y  c^da  año  se  remita  á  la  principal  de  la  pro- 
vincia. Y  mandamos  que  el  gobernador  tenga 
una  llave,  y  otra  el  tesorero,  y  la  otra  el  juez  que 
fuere  nombrado,  y  todo  se  remita  á  los  oficiales 
reales  ppincipales  en  la  primera  ocasión. 

LBY  XX. 

De  1550, 56.y  1680.— jQu^  en  cada  pueblo  donde 
no  hubiere  caja  real  haya  tres  tenedores  de 
bienes  de  difuntos  j  con  arca  y  libro. 

En  todas  las  ciudades,  villas  y  poblaciones  de 
españoles  donde  no  hubiere  caja  real  ni  oficiales 
ó  tenientes  suyos ,  nombre  el  cabildo  al  princi- 
pio de  cada  un  año  por  tenedores  de  bienes  de 
difuntos  á  uno  de  los  alcaldes  ordinarios  y  á  un 
rejidor,  y  el  otro  sea  el  escribano  de  ayunta- 
miento, los  cuales  tengan  una  arca  de  tres  llaves 
y  cada  uno  la  suya ,  donde  se  eche  lo  procedido 
de  estos  bienes ,  y  dentro  de  ella  esté  un  libro 
encuadernado ,  donde  el  escribano  de  ayunta- 
miento asiente  lo  que  enU*are  y  saliere  del  arca, 
y  firmen  el  alcalde  y  rejidor ,  y  dé  fé  de  ello  el 
escribano ,  pena  de  50.000  maravedis  al  que  lo 
contrario  hiciere,  y  todos  los  años  se  de  aviso  al 
juez  mayor  del  distrito  dé  lo  que  hubiere  en  el 
arca ,  para  que  por  su  orden  se  remita  ó  lleve  á 
la  caja  real  de  la  cabecera  donde  ha  de  entrar. 

LEY  XXI.. 

De  1550.  —  Que  catfa  dos  meses  se  haga  balance 
délo  cobrado  y  se  mota  lo  que  faltare  en  la  caja. 

El  alcalde ,  rejidor  y  escribano  pongan  en  la 
arca  de  tres  llaves  todo  lo  procedido  de  estos 
bienes  luego  que  fueren  vendidos  y  cobrado  su 
precio ,  y  de  dos  á  dos  meses  hagan  balance  de 
cuenta  délo  que  hubieren  cobrado,  y  todo  en- 
tre luego  en  la  arca  ante  el  escribano ,  pena  de 
pagar  con  el  doblo  todos  los  bienes  que  por  no 
hacer  esta  diligencia  anduvieren  fuera  del  arca. 

LEY  XXll. 

Que  donde  no  hubiere  tenedores  de  bienes  de 
difuntos  los  recojan  y  remitan  los  que  por 
esta  ley  se  declara. 

Mandamos  que  si  en  el  pueblo  no  hubiere  juez 
ni  cabildo ,  ni  tenedor  de  bienes  de  difuntos ,  y 
falleciere  algún  español  con  testamento,  ó  ab-in- 
testato ,  la  persona  á  quien  estuviere  encomes- 
dado  el  pueblo ,  hallándose  presente,  ó  qui^nen 
su  lugar  estuviere ,  juntamente  con  el  cura  del 
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lugar ,dérigo  ó  religioso,  pongan  ábuen  recau- 
do los  bienes ,  y  den  noticia  luego  al  correjidor 
ó  justicia  nuestra  mas  cercana,  el  cual  sea  obli* 
gado  á  venir  luego ,  y  haga  inventario  de  todos 
los  bienes  del  difunto  ante  escribano,  si  le  hu- 
biere ,  y  sino ,  ante  testigos ,  y  procure  saber 
cómo  se  llama  y  de  dónde  era  natural,  y  póngalo 
por  escrito,  porque  haya  toda  claridad,  para 
acudir  con  los  bienes  i  sus  herederos,  y  el  cor- 
rejidor ó  justicia  sea  obligado  dentro  de  un  mes 
primero  siguiente  después  que  á  su  noticia  vi- 
niere la  muerte  del  difunto,  de  dar  noticia  al  juez 
general ,  con  la  relación  de  los  bienes  que  que- 
daron ,  para  que  mande  y  provea  lo  que  fuere 
justicia. 

LEY  XXIU. 

De  1626  y  80.  —  Que  en  poder  del  defensor  y 
escribanos  no  entre  ninguna  hacienda  d^  di- 
funtos. 

Es  nuestra  voluntad  que  en  poder  del  defen- 
sor de  bienes  de  difuntos,  ni  del  escribano  del 
juzgado,  ni  los  de  las  ciudades,  villas  y  poblacio- 
nes de  las  Indias  no  entren  ningunos  de  estos 
bienes ,  ni  se  les  dé  comisión  para  cobrarlos. 

LEY  XXIV. 

Dehde  octubre  de  1606.  —  Que  se  señale  dia  en 
que  se  abra  cada  semana  la  caja  de  bienes  de 
difuntos. 

Ordenamos  que  se  señale  un  dia  encadase* 
mana  para  abrir  la  caja  de  bienes  de  difuntos,  y 
recibir  el  dinero ,  y  pagar  lo  que  se  debiere;  y 
si  conviniere  abrirla  dos  veces,  se  haga ,  y  esto 
se  practique  donde  no  hubiere  oficiales  y  cojas 
reales. 

LBY  XXV. 

Dei^de  abril  de  1639. — Que  las  cajas  de  bie- 
nes de  difuntos ,  con  su  cuenta  y  razón  sean  á 
cargo  de  los  oficiales  reales.       « 

Mandamos  que  las  cajas  de  bienes  de  difuntos 
estén  á  cargo  de  los  oficiales  de  noestra  real  ha- 
cienda, y  que  tengan  lo  que  entrare  en  ellas  por 
su  cuenta,  con  distinción  y  separación  y  libro 
particular,  y  no  se  junte  con  la  demás  hacienda 
de  su  cargo.  Y  mandamos  que  los  jueces  gene- 
rales,  fiscales  ni  otra  ninguna  persona  se  pue- 
dan entrometer  ni  embarazar  en  el  manejo  de 
esta  hacienda ,  y  que  los  oficiales  reales  tengan 
la  cuenta  por  mayor  y  menor  de  cada  una ,  de 
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suerte  que  oonsteu  por  ella  las  diligencias  que 
se  hicieren ,  y  despachos  que  se  dieren  para  las 
cobranzas  y  beneficio  de  los  bienes ,  y  las  cos- 
tas y  gastos  que  en  esto  se  cansaren,  yapara  este 
efecto  tomen  la  razón  de  todo  lo  tocante  á  su 
administración  y  paga. 

LBT  XXVI. 

De  15  de  abril  de  1639.  —  Que  las  cajas  de  bie- 
nes de  difuntos  estén  donde  residieren  los  ofi- 
ciales reales  de  la  provincia. 

Ordenamos  que  las  cajas  en  que  se  han  de  re- 
cojer  los  bienes  de  difuntos ,  estén  en  las  ciu- 
dades y  villas  donde  residen  los  oficiales  prin- 
cipales de  nuestra  real  hacienda  del  partido  d^ 
cada  audiencia ;  y  la  que  está  en  la  ciudad  de  la 
.Plata ,  en  la  provincia  de  los  Charcas ,  se  mude 
y  pase,  con  todo  lo  que  hubiere  en  ella,  ala 
vilU  imperial  de  Potosi,  donde  residen  nues- 
tros oficiales  principales. 

LBT  XXVIl. 

Que  los  oficiales  reales ,  en  cuyo  poder  entraren 
los  bienes  de  difuntos^  den  fiantas  por  ellos» 

Los  vireyes  y  presidentes  de  las  audiencias 
den  las  órdenes  que  convengan  para  que  los  ofi- 
ciales de  nuestra  real  hacienda ,  en  cuyo  poder 
entrare  la  de  los  bienes  de  difuntos ,  den  fian- 
zas legas ,  llanas  y  abonadas  por  ellos  ^  en  con- 
formidad de  las  que  hubieren  dado  de  sus  ofi- 
cios. 

LBT  xxvm. 

De  1639  y  80.  —  Que  los  oficiales  reales  tomen 
cuenta  á  todos  los  gue  hubieren  tenido  á  su 
cargo  bienes  de  difuntos,  y  cobren  los  alcances. 

Los  oficiales  reales  á  cuyo  cargo  han  de  estar 
las  csjas  de  bienes  de  difuntos ,  tomen  luego 
cuentas  á  las  personas  que  las  deben  dar  de  todo 
lo  atrasado  que  hubieren  tenido  en  su  poder, 
de  la  hacienda  de  cada  difunto ,  así  en  dinero 
como  en  géneros ,  por  cargo  y  data ,  con  distin 
cion  y  claridad,  y  continúen  hasta  acabarlas;  y 
si  resultaren  alcances ,  los  cobren  realmente  y 
con  efecto,  entrando  en  la  ceja  lo  que  se  hallare 
en  poder  de  los  que  han  sido  ó  fueren  adminis- 
tradores en  cualquiera  forma;  y  asimismo  lo 
que  estuviere  en  poder  de  terceros ,  procedien- 
do contra  sus  personas ,  y  haciéndolo  secuestro 
de  bienes  hasta  que  sea  enterada  la  caja  de  todo 
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cuanto  hubiere  de  haber;  y  si  lo^  administra- 
dores fueren  alcanzados  en  algunas  sumas,  y 
constare  haberlas  divertido,  empleado  ó  apro- 
vechádose  de  ellas ,  procedan  de  la  misma  for- 
ma,  y  el  fiscal  de  ?a  audiencia  ponga  las  acusa- 
ciones y  demandas  como  mas  legal  y  conveniente 
sea ,  de  manera  que  todo  lo  perteneciente  á  la 
hacienda  de  cada  difunto ,  se  cobre  y  recoja  en- 
teramente en  las  CEyas ,  y  luego  que  las  cuentas 
se  fenecieren  se  nos  envien  firmadas  del  juez  , 
general,  oficiales  reales  y  escribano  del  juzga- 
do ,  quedando  allá  duplicado ,  con  relación  par- 
ticular del  cargo  y  data ,  y  cobro  que  se  hubiere 
puesto  á  los  alcances ,  con  declaración  de  lo  que 
toca  á  dueños  conocidos  y  pertenece  á  bienes 
vacantes.  Y  mandamos  á  los  vireyes  y  presiden- 
tes que  den  las  órdenes  convenientes  y  necesa- 
rias para  que  los  oficiales  reales  lo  ejecuten  así, 
y  hagan  €on  toda  puntualidad  lo  susodicho. 

LBT   XXIX. 

Que  los  oficiales  reales  tomen  las  cuentas  de  bie- 
nes de  difuntos  cada  un  año. 

Ordenamos  que  los  oficiales  de  nu,estra  real 
hacienda  tomen  cuenta  á  los  receptores,  ejecu- 
tores, arrendadores,  administradores  y  cobra- 
dores de  bienes  de  difuntos,  y  á  las  demás  per- 
sonas que  las  deban  dar,  luego  que  acabaren  sus 
comisiones,  administraciones  y  arrendamien- 
tos ,  por  lo  menos  en  cada  un  año «  de  suerte 
que  se  pueda  enviar  relación  en  la  cuenta  gene- 
ral que  se  ha  de  remitir  á  nuestro  consejo. 

LEY  XXX- 

Ve  1609  y  80.  -^  Que  los  albaceas  den  cuenta 
dentro  de  un  año  de  los  bienes  que  hubieren 
cobrado ,  sobre  que  no  hubiere  pleito. 

■ 

Los  albaceas ,  tenedores  y  testamentarios  de 
los  difuntos  en  las  Indias  den  cuenta  dentro  del 
año,  como  está  ordenado ,  de  todo  lo  que  fuere 
líquido  y  sin  pleito ;  y  si  no  se  pudiere  acabar 
el  pleito  dentro  del  año ,  se  les  dé  un  breve  tér- 
mino para  acabarlo ,  de  forma  que  los  susodi- 
chos no  retengan  la  hacienda ,  y  se  le  dé  el  co- 
bro conveniente. 

LEY  XXXI 

De  1550.  —  Que  el  juez  general  pueda  tomar 
cuentas  á  los  tenedores  y  albaceas,  cuando  le 
pareciere  conveniente. 

Ordenamos  que  cuando  al  juez  general  pare- 
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ciere  con?eQÍeDte  tomar  cuenta  á  los  tenedores 
de  bienes  de  difuntos ,  albaceas  ó  testamenta* 
ríos ,  los  envié  á  llamar,  y  haga  que  parezcan 
ante  él  con  las  escrituras  y  recaudos  que  hubie- 
re, los  cuales  cumplan  sus  mandamientos,  y 
vengan  á  costa  de  los  mismos  bienes  por  cuya 
causa  fueren  llamados,  con  las  penas  que  el 
juez  les  impusiere. 

LEY  XXXU. 

Deiñde  abrU  de  1639.--Otie  cada  año  se  ajus- 
ta la  cuenta  de  bienes  de  difuntos ,  y  se  envié 
con  relación  al  consejo, 

* 

L^  cuenta  general  de  bienes  de  difuntos  se  ha 
de  ajustar  al  principio  de  cada  año ,  con  asisten- 
cia del  oidor,  y  remitir  al  consejo,  con  relación 
particular  de  lo  que  se  hubiere  hecho  en  aquel 
año  en  los  pleitos  y  negocios  de  estos  bienes,  y 
los  que  hubieren  entrado  y  comenzado  de  nuc- 
voj  declarando  con  distinción  los  que  son*  su 
importancia ,  y  á  quien  tocan ,  y  si  tienen  here- 
deros conocidos ,  ó  son  vacantes.  • 

LEY  XXXIII. 

De  1639  y  80.  —  Que  cada  año  se  tome  cuenta 
de  lo  que  hubiere  entrado  en  las  cajas ,  y  se 
remitan  los  alcances  á  estos  reinos» 

Encargamos  y  mandamos  á  los  vireyes  y  pre- 
sidentes que  tomen  y  hagan  tomar  cuenta  á  los 
jueces  generales  y  oficiales  reales  que  tuvie- 
ren á  su  cargo  la  C9ja  de  bienes  de  difuntos  de 
todo  lo  que  hubiere  entrado  en  ella  por  esta  ra- 
zón ,  y  den  las  órdenes  que  convengan  para  que 
los  alcances  que  se  hicieren  y  el  dinero  que  hu- 
biere se  remita  con  las  flotas  y  galeones  á  estos 
reinos. 

LEY  XXXIV. 

» 

De  1569  y  1680.— jQi/e  el  juez  que  entrare  tome 
cuentas  al  que  saliere. 

Mandamos  que  el  juez  general  que  entrare  de 
nuevo  tome  la  cuenta  al  que  saliere ,  y  por  esto 
no  se  altere  lo  proveído  cerca  de  la  que  ha  de 
dar  al  virey  ó  presidente. 

LEY  XXXV. 

De  1569  y  1680. — Que  no  se  pague  á  vireyes  ^ 
presidentes,  ni  oficiales  reales  su  salario  y  si 
no  hubieren  tomado  cuentas  de  los  bienes  de 
difuntos. 

Los  vireyes  y  presidentes  tomen  cuentas  á  los 
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oficiales  reales ,  y  estos  á  los  receptores  arren- 
dadores ,  administradores  y  cobradores  de  los 
bienes  de  difuntos,  conforme  á  lo  proveído,  y 
los  unos  ni  los  otros  no  reciban  ni  paguen  el  sa- 
lario que  hubieren  devengado  por  sus  plazas,  si 
no  lo  hubieren  cumplido  y  ejecutado ,  pena  de 
que  se  cobrará  de  los  oficiales  reales,  y  sus  bie- 
nes otra  tanta  cantidad  como  hubieren  pagado 
y  cobrado ,  en  que  los  damos  por  condenados, 
y  aplicamos  á  nuestra  cámara. 

LEY  XXXVI. 

De  1578,  80  y  1680.  -—Que  al  entrego  de  la  caja 
se  halle  el  vir^y  ó  presidente  ó  persona  que 

'  nombrare,  y  el  alcance  sea  en  la  misma  mo- 
neda que  fue  la  cobranza. 

El  virey  ó  presidente ,  ó  la  persona  que  para 
esto  nombraren ,  se  halle  presente  al  entrego 
de  la  caja  de  bienes  de  difuntos ,  que  hiciere 
el  juez  á  su  spcesor,  y  haga  entregar  entera- 
mente el  alcance  que  se  hubiere  hecho  al  qun 
diere  la  cuenta ,  en  la  misma  moneda  que  fue  la 
cobranza. 

LEY  XXXVII. 

Ds  1550.  —  Que  ningún  tenedor  de  bienes  de  di- 
funtos ,  albacea  ni  testamentario,  salga  de  la 
provincia  ni  se  pueda  embarcar  sin  dar  cuen- 
ta de  ellos. 

Los  albaceas,  testamentarios  y  tenedores  de 
bienes  de  difuntos  que  no  tengan  herederos  pre- 
sentes, no  puedan  salir  ni  salgan  déla  provincia 
ó  isla  donde  estuvieren  para  ninguna  parte,  sin 
dar  cuenta  con  pago  de  los  bienes  de  difuntos 
que  fueren  á  su  cargo ,  pena  de  perdimiento  de 
todos  sus  bienes ,  mitad  para  nuestra  cámara  y 
fisco ,  y  la  otra  mitad  para  los  herederos  del  di- 
funto. Y  mandamos  á  todas  las  justicias  de  los 
puertos  de  nuestras  Indias,  que  tengan  especial 
cuidado  de  tomar  juramento  á  todas  las  perso- 
nas que  quisieren  salir  de  ellas ,  sobre  si  han 
sido  á  su  cargo  algunos  bienes  de  difuntos ,  y  si 
hubieren  sido  tenedores  ó  albaceas,  y  parecien- 
do haberlo  sido ,  ó  deber  algunos  bienes  de  di- 
funtos ,  no  los  dejen  salir  sin  llevar  testimonio 
de  haber  dado  cuenta  con  pago ,  pena  de  que  la 
darán  y  pagarán  los  alcances  por  los  albaceas, 
testamentarios  y  tenedores ,  si  de  otra  forma 
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los  dejaren  salir,  ó  por  su  negligencia  salieren. 

LBT  xxxyni. 

De  1575  y  1680.  —  Que  no  se  dé  licencia  á  per- 
sona nittffuna  para  venir  á  estos  reinos,  si  no 
constare  que  no  es  deudor  de  bienes  de  difun- 
funtos. 

Los  vireyes,  audiencias  y  gobernadores  no 
den  licencia  á  ninguna  persona ,  de  cualquier 
c-alidad  que  sea ,  para  venir  á  estos  reinos,  si 
primero  no  les  constare  por  testimonio  de  la 
justicia  y  escribano  de  la  ciudad,  rilla  ó  lugar 
de  donde  fuere  vecino ,  que  no  debe  cosa  algu- 
na de  los  bienes  de  áiíunios.  ^(IHandada  guar» 
dar  por  la  7Q,  til,  26.  lib.  9.) 

LBT  XXXIX.  • 

De  16  de  abril  de  i^Z^.—Que  el  juez  general 
envié  cada  año  relación  de  lo  que  se  debiere. 

Conviene  que  Nos  tengamos  entera  noticia 
de  los  que  debieren  bienes  de  difuntos ,  y  si  en 
poder  de  algún  ministro  ó  criado  de  los  vireyes, 
presidentes,  oidores,  fiscales  y  oficiales  de  nues- 
tra real  hacienda  ha  parado  ó  para  alguna  de 
este  género ,  y  por  qué  título  ó  causa ,  y  lo  que 
ha  pasado :  Ordenamos  y  mandamos  al  juez  ge- 
neral que  nos  envié  en  cada  un  año  relación 
muy  particular  de  las  deudas  y  personas  que 
las  debieren ,  con  certificación  de  los  oficiales 
reales ,  y  fé  del  escribano  del  juzgado ,  de  que 
no  hay  otros  deudores ,  para  que  con  vista  de 
todo  se  provea  lo  que  mas  convenga. 

LBT  XL. 

De  1639  y  80.  —  Que  el  oidor  que  acabare  de 
ser  juez  j  envié  al  consejo  la  relación  que  se 
ordena. 

Mandamos  que  los  jueces  generales  luego  que 
se  cumplan  los  dos  años  de  su  juzgado ,  nos  «en- 
víen relación  del  estado  en  que  hallaron  los  bie- 
nes de  difuntos  cuando  entraron  á  ejercer  este 
cargo,  qué  pleitos  había  pendientes,  cuántos 
fenecieron ,  así  de  los  atrasados  como  de  los 
que  se  comenzaron  en  su  tiempo ,  y  del  que  tu- 
vieron los  no  fenecido^,  y  de  Ha  hacienda  que 
hicieron  remitir  en  cada  uno  de  los  dos  años  á 
la  casa  de  contratación  de  Sevilla ,  con  declara- 
ción de  las  cantidades  de  bienes  conocidos  y  de 
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los  vacantes,  distinto  lo  uno  de  lo  otro ,  y  de  las 
deudas  y  efectos  que  hallaron  atrasados ,  refi- 
riendo los  que  hicieron  cobrar  y  los  que  no  co- 
braron en  su  tiempo ,  y  con  certificación  de  los 
oficiales  reales  y  escribano  del  juzgado ;  y  si  no 
k  enviaren  en  esta  forma,  se  les  haga  cargo  por 
ello  en  sus  visita»  y  residencias. 

LBT  XLI. 

De\i  de  noviembre  de  1580.— 0ti«  los  escriba- 
nos den  cada  año  al  cabildo  los  testamentos, 
y  éste  al  juez  general ,  si  lo  mandare. 

Si  el  juez  general  mandare  á  los  escribanos 
que  le  den  los  testamentos  de  los  difuntos ,  los 
entreguen  al  escribano  de  cabildo,  y  éste  al  juez 
que  en  caso  de  contravención  les  impondrá  las 
penas  que  convenga  hasta  que  tenga  efecto. 

LBT  XLII. 

De  1526  y  íMO.-^Que  donde  hubiere  herede- 
ros y  ejecutores  de  testamentos,  los  jueces  de 
bienes  de  difuntos  no  cobren  los  bienes. 

Mandamos  que  cuando  de  algún  difunto  pare- 
ciere testamento ,  y  los  herederos  ó  ejecutores 
estuvieren  en  el  lugar  donde  falleciere  ó  vinie- 
ren á  él ,  en  tal  caso  el  juez  general  ni  la  justicia 
ordinaria  no  se  entrometan  en  ello,  ni  tomen 
los  bienes ,  y  los  dejen  cobrar  á  los  herederos 
ó  cumplidores  ó  ejecutores  del  testamento,  y  sí 
algunos  se  hubieren  cobrado ,  el  juez  general  ó 
justicia  se  los  entreguen ,  dando  cuenta  con  pa- 
go á  los  herederos  ó  ejecutores;  y  esto  mismo 
se  guarde  cuando  en  el  lugar  donde  falleciere  el 
difunto  estuviere  ó  viniere  á  él  persona  que  ten- 
ga derecho  de  heredar  sus  bienes  ab  intestato, 
porque  en  cualquiera  de  éstos  dos  casos  ba  de 
cesar  y  cesa  el  oficio  de  los  jueces  de  bienes  de 
difuntos,  y  se  ha  de  guardar  lo  contenidaeo  es- 
ta ley,  asentando  el  escribano  del  juzgado  en  su 
libro  la  razón  de  todo,  para  que  se  sepa  cuando 
convéngala  persona  que  heredó  al  difunto  (1). 

LBT  XLIIL  '^^ 

De  1653  y  80.  *—  Que  en  el  conqeisniento  de  Un 
causas  de  los  que  mueren  ab  intestato ,  ó  c^n 
memorias  particulares  se  proceda  conforpie 
á  esta  ley,  "^ 

Ordenamos  que  las  causas  de  ab  intestatos  se 


(1)    Véanse  mas  abajo  la  última  fundamental  real  cédula  de  S8  de  setiembre  de  1797,  y  la  instr^ic- 
ciob  vigente  del  juzgado  basada  sobre  ella.  ^ 

TOM.  II .  7  • 
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traten  y  conozcan  en  los  juzgados  de  bienes  de  di- 
funtos, aunque  no  conste  de  la  calidad  de  quelos 
herederos  é  interesados  estén  en  estos  reinos 
de  Castilla,  ó  fuera  de  donde  sucediere  la  muer- 
te ,  con  tai  limitación ,  que  si  el  difunto  dfjare 
on  la  provincia  donde  falleciere  notoriamente 
hijos  ó  descendientes  legítimos  ó  ascendientes, 
por  falta  de  ellos,  tan  conocidos  que  no  se  dude 
del  parentesco  por  descendencia  ó  ascendencia, 
1)0  ha  de  conoicer  el  juez  general  sino  las  justi- 
cias ordinarias ,  y  no  constando  con  notoriedad 
lo  contrario ,  tocará  el  conocimiento  al  juez  ge- 
nera] ,  y  faltando  herederos ,  quedarán  los  bie- 
nes vacantes ,  y  tocará  el  conocimiento  al  juz- 
gado de  bienes  úe  difuntos,  pues  el  privilegio 
fiscal  escluye  á  la  jurisdicción  ordinaria  en  este 
caso ;  pero  si  el  que  muriere  dejare  memoria  en 
forma  de  testamento ,  que  se  ha  de  verificar  con 
testigos ,  ó  siendo  estrangero  hiciere  testamen- 
to ,  aunque  deje  herederos  en  estos  reinos ,  toca 
el  conocimiento  de  ellos  á  la  justicha  ordinaria 
con  el  recurso  de  apelación  y  suplicación ,  con- 
forme á  nuestras  leyes  y  ordenanzas.  Y  para 
mayor  justificación  mandamos  que  sucediendo 
cualquiera  de  estoa  dos  casos ,  no  basta  la  de- 
terminación del  juez  ordinario ,  ni  su  sentencia 
se  declare  por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada si  no  conocieren  primero  nuestras  reales 
audiencias  de  lo  determinado  por  la  justicia  or- 
dinaria, donde  es  nuestra  voluntad  que  para 
esto  se  lleven  y  pasen  los  procesos  de  esta  cali- 
dad ,  aunque  por  las  partes  no  se  interponga 
apelación  de  las  sentencias  (1). 

LEY  XLIV. 

Be  1623^  25  y  80. — Que  ai  entregar  bienes  de 
difuntos  se  examinen  los  recaudos ,  y  no  se 
entreguen  ios  de  estrangeros,  ni  de  naturaies 
á.estrangeros. 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  vireyes  y  au- 
diencias que  si  personas  legitimas  con  recaudos 
bastantes  acudieren  á  pedir  los  bienes  de  difun- 
tos en  las  Indias;  se  les  manden  entregar  no 
siendo  de  estrangeros  ni  de  naturales  á  estran- 
geros ,  en  que  han  de  tener  particular  cuidado 
y  advertencia ,  y  en  que  para  ello,  y  las  demás 
justificaciones  necesarias  se  examinen  con  gran 
vigilancia  los  recaudos  y  legitimación  de  per- 
sonas, de  forma  que  no  se  contravenga  á  las  pro- 
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hibiciones  hechas  en  esta  razón,  por  el  riesgo 
que  tiene  la  verdad  en  tan  grande  distancia. 

LEY  XLV. 

De  1626  y  80. — Que  no  se  entreguen  Iñenes  de 
difuntos  sino  á  herederos,  ó  con  poderes  suyos 
iegiíimos;  y  en  cuanto  á  ios  acreedores  se 
guarden  tus  ieyes ,  céduias.y  ordenanzas. 

Las  personas  que  pidieren  bienes  de  difuntos 
en  las  Indias  han  de  parecer  personalmente  en 
las  audiencias  ú  otros  por  ellos ,  en  virtud  de 
sus  poderes  legítimos,  y  bien  examinados,  y  han 
de  ser  herederos,  y  de  otra  forma  no  serán 
oidos  ni  admitidos.  Y  mandamos ,  que  con  los. 
acreedores  á  los  dichos  bienes  que  pidieren  la 
paga  de  sus  débitos ,  con  recaudos  legítimos  y 
bastantes,  los  jueces  generales  y  reales  audien- 
cias en  el  grado  que  les  tocaVe,  guarden  y  cum- 
plan las  leyes,  cédulas  y  ordenanzas  que  sobre 
esto  se  han  despachado  precisa  y  puntualmente, 
y  sin  esceder  de  ellas. 

LEY  XLVl. 

De  1550  y  1609.  --Que  ios  aibaceas  y  testamen- 
tarios envíen  ios  bienes  que  hubieren  de  remi- 
tir dentro  dei  año  de  su  aibaceazgo ,  con  ia 
cuenta  y  razón,  registrados  y  consignados  á 
ia  casa  con  reiadon  de  io  que  quedare  por  co- 
brar, y  pasado  ei  año  den  cuenta  con  pago,  si 
no  hubiere  mandado  otra  cosa  ei  testador- 

Los  aibaceas,  testamentarios ,  herederos  y  te- 
nedores de  bienes  de  difuntos  que  conforme  á 
sus  testamentos  tuvieren  obligación  á  restituir- 
los ó  parte  de  ellos ,  á  personas  que  viven  «n  es- 
tos nuestros  reinos ,  sean  obligados  á  enviarlos 
dentro  de  un  año,  habiendo  cumplido  y  ejecutado 
lo  que  toca  al  ánima  del  difunto;  y  si  lo  que  res- 
tare  no  estuviere  cobrado,  envíen  lo  que  fueren 
cobrando,  con  el  testamento,  inventario,  almo- 
neda y  relación  de  lo  que  faltare  por  cobrar  á 
costa  de  los  bienes ,  registrado  en  navio  de  re- 
gistro ,  y  consignado  á  la  casa  de  contratación 
de  Sevilla  á  riesgo  de  los  mismos  bienes ,  para 
que  conforme  á  las  leyes  y  ordenanzas  que  de 
esto  tratan,  se  entreguen  á  quien  los  ha  de  haber: 
y  si  por  falta  de  navios  ú  otro  justo  impedimen- 
to no  lo  pudiere  cumplir  dentro  del  año ,  sean 
obligados  á  dar  cuenta  con  pago  al  juez  general 
y  oficiales  reales ,  los  cuales  envíen  la  cuenta  y 


(1)     Véase  abajo  la  real  cédula  de  19  de  noviembre  de  1789  de  confiscacioD  de  buhms  váCARTBS. 
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razón  firmada  de  su  nombre  con  lo  procedido 
y  alcance ,  y  los  albaceas  y  testaroeotarios  no 
puedan  tener  estos  bienes  en  su  poder  mas  de 
un  año,  aunque  sucedan  unos  á  otros ^  pena  de 
pagar  con  el  doblo  lo  que  mas  tiempo  retuvieren 
en  su  poder ,  que  aplicamos  mitad  para  nuestra 
cámara  y  fisco,  y  la  otra  mitad  para  los  here- 
deros y  personas  que  lo  hubieren  de  haber, 
damas  de  pagarles  todo  el  da&o  y  costas  que 
por  la  retención  se  recrecieren  á  los  interesa- 
dos, salvo  si  él  testador  en  su  testamento  mandó 
otra  cosa,  porque  aquello  se  ha  de  cumplir  (1). 

LBY  XLVn. 

Que  en  las  mandas,  legados,  deudas,  obras  pías 
y  otras  disposiciones,  se  guarde  la  ley  antece- 
dente. 
En  las  mandas,  legados  y  disposiciones  que 

los  testadores  hicieren  por  descargo  de  sus  con- 
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ciencias 9  deudas,  obras  pias  y  otras  cosas,  á 
personas  que  residen  en  estos  reinos,  los  here- 
deros ,  albaceas ,  testamentarios ,  y  tenedores  de 
bienes  guarden  y  cumplan  lo  contenido  en  la 
ley  antecedente ,  con  las  penas  y  aplicaciones 
4IIÍ  contenidas  (S). 

LET  XLVIII. 
2>0l.'  de  junio  dé  i^i9.^  Que  no  habiendo  he- 
rederos en  las  Indias^  se  envien  los  bienes  de 
difuntos  á  España, 

Mandamos  á  los  jueces  generales  y  oficiales 
de  nuestra  real  hacienda  que  en  todas  las  oca- 
siones de  armadas  y  flotas  remitan  á  la  casa  de 
contratación  de  Sevilla ,  registrados  por  cuen- 
ta aparte  todos  los  bienes  de  difuntos  que  no 
hubieren  dejado  herederos  en  las  Indias ,  redu- 
ciendo los  géneros  á  dinero,  consignado  á  la  ca- 
sa de  contratación  de  Sevilla ,  para  que  hechas 


(1)  EstÍDgoida  la  casa  de  contratación,  según  qaeda  dicho  en  so  arUcnlo^  en  consecuencia  la 
cédula  de  19  de  j  olió  de  1792  ordena ,  que  pues  solo  deben  entrar  estos  bienes  por  via  de  depósito  en  la 
tesorería  de  hacienda  de  Cádiz ,  corriendo  su  cuenta  y  razón  á  cargo  de  la  contaduría  del  consejo  para 
escasar  embarazos  en  aquella  ciudad  sobre  fletes  t  los  oficiales  reales  de  América  los  ajusten  alli  al 
tiempo  del  embarque ,  j  avisen  al  juez  de  arribadas. 

(2)  La  real  cédula  de  28  de  setiembre  de  97  contiene  las  importantes  reglas  siguientes : 

1  .*  «  Que  dichos  juzgados  no  conozcan  con  niogun  motivo  de  las  herencias  ab  intestato  ó  ex*testa- 
mento  de  los  que  dejan  en  lás  partes  en  que  mueren  descendientes  legítimos,  ó  ascendientes  ó  parientes 
transversales  dentro  del  grado  que  por  derecho  debe^  heredar.  2.*  Que  para  que  estos  juzgados  puedan 
tomar  conocimiento,  haya  de  constar  de  publico  ó  notorio,  ó  por  diligencias  judiciales  que  los  herederos 
están  ausentes  en  provincias  ultramarinas  de  estos  ó  esos  mis  reinos ,  y  que  es  mayor  el  numero  de  los 
ausentes ,  en  caso  de  haberlos  ausentes  y  presentes.  3.*  Que  dichos  juzgados  no  conozcan  de  las  he- 
rencias ex^testamento  ó  ab  intestato  de  los  indios ,  caciques  ó  plebeyos  con  ningún  protesto.  4.«  Qne 
los  juzgados  dichos  no  conozcan  indistintamente  de  los  bienes  de  los  clérigos  naturales  y  originarios  de 
aquellos  dominios ;  y  en  consecuencia  declaro  fundada  la  jurisdicción  ordinaria  por  la  presunción  de  que 
existen  en  aquellas  partes  los  que  deben  heredarlos ,  mientras  no  conste  que  la  herencia  pertenezca  á 
personas  residentes  en  estos  reinos ,  ó  qne  en  ellos  se  debe  convertir  en  obras  pias ,  teniéndose  mqy  pre- 
sente la  real  cédala  de  27  de  abril  de  1784  para  su  observancia  en  defensa  de  la  real  jurisdicción. 
5.<*  Que  así  los  jueces  de  bienes  de  difuntos  como  los  ordinarios,  cuando  pareciere  testamento  con  he- 
rederos ó  ejecutores  presentes ,  dejen  cobrar  los  bienes  á  los  herederos  testamentarios  con  arreglo  á  la 
ley  42,  tUalo  32,  lib.  2,  sin  molestarlos  con  facciones  de  inventarios,  venta  de  bienes,  costas  indebidas 
ui  en  otra  forma :  en  razón  de  lo  cual  mis  audiencias  estarán  á  la  mira  para  corregir  cualquier  desorden 
y  contravencieo.  6.<^  que  cese  desde  luego  cualquiera  práctica  que  hubiese  habido^  ó  al  prpsente  haya 
en  esos  juzgados  de  difuntos  ú  otros  cualesquiera  de  invertir  el  quinto  de  los  que  mueren  ab  intestato 
en  fundaciones  piadosas  por  el  alma  del  difunto,  en  patronatos  de  legos ,  capeUanías  ni  en  otra  forma ,  y 
todos  guarden  y  cumplan  precisa  y  literalmente ,  la  cédula  de  20  de  junio  de  1766,  entregando  íntegros 
7  sin  deducción  alguna  los  bienes  y  herencias  de  los  qae  mueren  ab  intestato  á  los  parientes  que  deben 
heredarlos,  quieoes  harán  por  si  mismos  el  funeral  y  sufragios  que  se  acostumbran  en  el  país  con  arreglo 
á  la  calidad,  caudal,  j  circunstancia  del  difunto,  sin  hacer  novedad  por  lo  pasado.  7.^  Que  con  arreglo 
á  lo  declarado  eo  cédala  de  7  de  majo  de  1782,  con  motivo  de  la  testamentaria  del  brigadier  don  José 
Molina ,  que  falleció  en  Nueva  España ,  no  conozcan  esos  juzgados  de  difuntos  de  las  testamentarias  en 
que  los  herederos  están  presentes ,  aunque  haya  mandas  6  legados  ultramarinos ,  basftando  que  los  here- 
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allí  las  diligencias  necesarias,  contenidas  en  las 
leyes  y  ordenanzas  que  de  esto  tratan ,  justifi- 
quen los  herederos  y  las  demás  personas  que  lo 
lian  de  baber ,  y  se  les  entregue  para  que  bagan 
las  obras  pias,  funden  capellanías,  y  ejecuten 
la*  voluntad  de  los  difuntos ;  con  apercibimiento 
de  que  si  los  jueces  generales  escedieren  de  lo 
susodicho ,  se  cobrará  de  sus  personas  y  bie- 
nes lo  que  en  otra  forma  hicieren  pagar. 

LBT  XLIX. 

De  22  de  setiembre  de  1629. — Que  los  bienes  de 
difuntos  se  envien  eon  distinción  de  ios  que 
tuvieren  dueños  conocidos  ó  fueren  vacantes. 

Los  bienes  de  difuntos  y  vacantes  por  falta  de 
herederos  se  traigan  á  estos  reinos  en  la  forma 
que  hasta  ahora,  y  el  juez  que  los  remitiere  en- 
víe relación  particular  al  consejo  de  los  que  tu- 
vieren dueños  conocidos,  y  á  parte  de  los  bie- 
nes vacantes  cuyos  dueños  no  parecieren. 

LBT  L. 

De  1639  y  SO.  ^  Que  lo  que  montaren  las  de- 
mandas puestas  á  bienes  de  difuntos  no  se  ror 
mita ,  y  las  demandas  se  sigan  y  fenezcan. 

Ordenamos  que  si  se  pusieren  demandas  á  los 
*  bienes  de  difuntos,  y  estas  montaren  menos  can- 
tidad de  lo  que  importaren  los  bienes,  se  remita 
lo  demás  á  la  casa  de  'Contratación ,  reteniendo 
solamente  lo  necesario  para  satisfacer  á  los  acree- 
dores ,  con  relación  particular  de  todo ,  y  del 
estado  de  las  demandas  y  pleitos,  los  cuales  en- 
cargamos mucho  que  se  sigan  con  todo  cuidado, 
de  suerte  que  el  año  siguiente  venga  á  estos  rei- 
nos el  residuo. 

LBT  LI. 

De  1550  y  57. — Que  los  testamentos,  inventa- 
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rios  y  papeles ,  se  traigan  separados  del  oro 
y  plata,  en  parte  donde  no  se  puedan  romper* 

Los  ministros  y  oficiales  á  cuyo  cargo  están 
los  bienes  de  difuntos,  envien  á  la  casa  de  con- 
tratación los  testamentos,  inventarios,  obliga- 
ciones y  las  demás  escrituras  por  duplicado  y 
en  diferentes  bajeles ,  separados  del  oro  y  plata 
en  parte  que  no  se  maltraten,  y  lleguen  enteros 
y  sin  romperse ,  para  que  sirvan  al  efecto  que 
se  remiten. 

LBT  LIL 

De  ifí(^3áiHQ.'- Que  las  partidas  de  bienes  de 
difuntos  y  redención  de  cautivos  vengan  sepa- 
radas de  la  real  hacienda. 

Mandamos  á  los  oficiales  reales  de  las  Indias 
que  en  las  cartas-cuentas  que  enviaren  en  flotas 
y  armadas,  pongan  distintas  y  separadas  las  par- 
tidas que  tocan  á  bienes  de  difuntos  y  redención 
de  cautivos,  sin  mezclarlas  con  las  de  nuestra  ha- 
cienda ,  con  relación  particular  de  lo  que  vi- 
niere, y  orden  de  que  se  paguen  las  costas ,  de 
las  mismas  partidas. 

LBT  Lili. 

De  1550  y  1680. — Que  los  jueces  no  lleven  de- 
rechos por  asistir  á  los  inventarios  y  almone 
das ,  y  al  escribano  y  pregonero  se  les  pague  á 
tasación. 

Los  jueces  generales  y  ordinarios  no  lleven 
derechos  en  poca  ni  en  mucha  cantidad  por  asis- 
tir á  los  inventarios  y  almonedas  de  los  bienes 
de  difuntos,  y  t^sen  y  paguen  de  los  mismos 
bienes  al  escribano  y  pregonero  lo  que  mere- 
cieren ,  según  su  trabajo ,  dias  que  se  ocuparen, 
y  calidad  de  hacienda ,  y  no  les  consientan  Ue- 


deros  ó  albaceas  en  estos  casos  camplan  con  lo  dispuesto  por  las  leyes  46  y  47  del  tit.  32,  lib.  %^  Siendo 
mi  real  ánimo  queden  absolutamente  derogadas  cualesquiera  de  ellas ,  como  Us  reales  cédulas  que  se 
hallen  espedidas  en  cnanto  fueren  contrarían  á  estas  declaraciones.  Por  tanto  mando  á  mis  virejes,  au- 
diencias j  gobernadores  de  mis  reinos  de  las  Indias ,  islas  Filipinas  adyacentes ,  guarden ,  cumplan ,  y 
ejecuten  y  hagan  guardar ,  cumplir  y  ejecutar  esta  mi  real  resolución  haciéndola  entender  á  todos  aque- 
llos é  quienes  corresponda ,  por  ser  mi  voluntad.  Fecha  en  San  Ildefonso  á  28  de  setiembre  de  1797.»— 
La  cédula  de  27  de  abril  del  año  1784  que  se  cita ,  manda  que  el  juzgado  general  en  los  casos  de  su  co- 
nocimiento observe  las  mismas  reglas  que  las  justicias  ordinarias  en  cnanto  á  validación  ó  nulidad  de 
testamento,  facción  de  inventarios,  etc.,  cuando  la  herencia  corresponda  á  obras  pías,  ó  los  testadores  y 
herederos  sean  clérigos :  que  la  jurisdicción  eclesiástica  no  se  mezcle  en  la  validación  ó  nulidad  de 
testamentos,  hacer  inventarios,  sequestros,  etc.,  aunque  los  testadores  y  herederos  sean  clérigos,  ú 
hayan  instituido  á  su  alma  ó  dejado  alguna  otra  obra  pia ,  por  corresponder  todo  esto  á  las  justicias  ordi- 
narias. —  (V.  ABiifTBSTATOs,  y  la  instrucción  vigente  del  juzgado.) 
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var  derechos  de  tanto  por  ciento ,  pena  de  vpl- 
verlo  con  el  caatro  tanto. 

LBY  LIV. 

Db  2  de  abril  de  1605. -^jQu0  los  tenedores  de 
bienes  no  lleven  derechos^  y  con  los  deposita- 
rios se  guarde  lo  proveído. 

Ordenamos  que  los  tenedores  de  bienes  de 
difuntos  no  lleven  derechos  de  ellos,  y  en  cuan- 
to á  los  depósitos  hechos  en  géneros  se  guarde 
lo  proveído. 

IJST  LV. 

De  1550,  1609  y  80.— (^m  da  la  forma  de  tn- 
veMariar  y  vender  los  testamentarios  y  alba- 
ceas  ios  bienes  de  difuntos. 

Guando  los  testamentarios ,  albaceas  y  tene- 
dores de  bienes  de  difuntos,  que  dejaren  here- 
deros en  estos  reinos,  ó  conforme  á  su  voluntad 
tuvieren  que  cumplir  y  ejecutar  en  las  Indias,  los 
hubieren  de  vender,  sea  en  pública  almone- 
da, con  autoridad  del  juez  general  y  en  su  pre- 
sencia,  donde  estuviere,  ó  ante  la  justicia, 
si  no  estuviere  en  el  lugar,  con  las  solemni- 
dades jr  por  los  términos  de  derecho  y  no  de 
otra  forma ,  y  estén  obligados  á  dar  noticia  en 
el  juzgado  mayor,  para  que  allí  se  ordene  al  de- 
fensoV,  si  le  hubiere  en  el  lugar,  que  asista  al  in- 
ventario y  venta  de  bienes,  y  se  haga  con  toda 
justiGcacion ,  pena  de  pagar  con  el  doblo  todo 
lo  que  por  su  autoridad  ó  en  otra  forma  vendie- 
ren, mitad  para  nuestra  cámara  y  fisco,  y  la  otra 
mitad  para  el  juez  y  denunciador,  y  declaramos 
la  venta  por  de  ningún  valor  ni  efecto ;  pero  si 
el  testador  hubiere  mandado  otra  cosa,  se  ha  de 
cumplir  su  última  voluntad. 

LEY  LVI. 

Be  23  de  abril  de  1569.— Que  para  vender  bie^ 
nes  de  difuntos  preceda  tasación  de  peritos. 

Mandamos  que  no  se  puedan  vender  bienes 
de  difuntos  sin  ser  primero  tasados  por  perso- 
nas peritas  y  de  buena  conciencia. 

LBY  LVU. 

De  1570  y  1622^  —  Que  no  se  trueque  el  oro  ni 
saque  ninguna  cantidad  de  la  caja,  y  los  vire- 
yes,  presidentes  y  oidores  no  den  lugar  á  lo 
contrario. 

Ordenamos  y  mandamos  que  el  juez  general 
ni  las  demás  personas  que  intervinieren  en  la 
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administración  y  cobro  de  bienes  de  difuntos, 
no  truequen  el  oro  que  hubiere  en  la  caja  para 
intereses  ni  comodidad  particular  suya ,  ni  de 
los  propios  bienes,  ni  tomen  ninguna  cantidad 
prestada  para  sí  mismos  ni  otra  persona ,  con 
fianzas  ni  sin  ellas,  ni  en  otra  forma,  ni  la  saquen 
dei  la  caja ,  aunque  sea  á  título  de  ganancia  ó  in- 
tcrési  ó  (como  dicen)  honesto  lucro ,  y  los  vire- 
yes  ,  presidentes  y  oidores  no  consientan  ni  den 
lugar  á  lo  contrario. 

LBY  LVIII. 

De  1609y  80.  —  (?tt0  los  vireyes  y  audiencias 
hagan  cumplir  los  testamentos  de  los  difuntos 
y  remitir  el  residuo  á  estos  reinos. 

Los  vireyes  y  audiencias  tengan  muy  especial 
cuidado  de  hacer  cumplir  en  todos  sus  distritos 
los  testamentos  de  los  difuntos  que  murieren  sin 
herederos  en  las  Indias,  y  que  tengan  efecto  las 
mandas  y  legados  que  se  hübieri'.n  de  ejecutar 
en  ellas ,  y  bagan  que  el  juez  general  recoja  y 
envié  el  residuo  á  la  casa  de  contratación  para 
que  premisas  las  diligencias  necesarias ,  se  pa- 
guen los  legados ,  y  hagan  las  disposiciones  de 
los  testadores,  y  no  lo  retengan  ni  temen  pres- 
tado ni  en  otra  forma,  por  ningún  caso. 

LBY  LIX. 

De  1573  y  1630.  —  Que  en  las  Indias  no  se  valr 
gan  de  bienes  de  difuntos. 

Mandamos  á  los  vireyes  y  presidentes  de  las 
audiencias ,  que  s^n  omisión  alguna  hagan  ente- 
rar las  cajas  de  biepes  de  difuntos  de  las  canti- 
dades que  se  les  debieren  y  de  ellas  se  hubieren 
sacado  de  hecho ,  y  que  se  remitan  en  la  forma 
que  se  acostumbra  ¿la  casado  la  contratación  de 
Sevilla ,  y  que  por  ninguna  causa  jui  razón  se 
valgan  de  este  género  para  ningún  efecto,  porque 
es  hacienda  agena. 

LEY  LX. 

De  1620  y  80.  —  Que  los  bienes  de  difuntos  en 
Filipinas  entren  en  la  real  caja  y  se  paguen 
en  la  de  Méjico. 

Nuestra  voluntad  es  que  el  dinero  procedido 
de  bienes  de  difuntos  en  las  islas  Filipinas  entre 
en  nuestra  csjá  real  de  la  ciudad  de  Manila.  T 
mandamos  que  la  cantidad  que  montare  se  des- 
cuente y  pague  en  la  caja  real  de  Méjico  del  si- 
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tnado  que  se  hubiere  de  enriar  á  aquellas  islas. 

LBT  LXI. 

De  1563  y  1680.  ^  Que  los  bienes  de  difuntos  de 
la  Española  se  envíen  en  cueros  y  azúcar» 

Mandamos  que  los  bienes  de  difuntos  que  hu- 
biere en  la  isla  Española  se  envien  á  la  casa  de 
contratación  de  Sevilla,  como  está  dispuesto;  y 
que  vengan  empleados  en  cueros  y  azúcs^res  á 
riesgo  de  los  interesados. 

LBT  LXn. 

De  1589, 16201^24.-— Ot<^  los  bienes  de  difuntos 
recojidos  en  Cartagena ,  no  se  lleven  á  Santa 
Fé,  y  los  de  Santa  Marta  se  lleven  á  Carta- 
(fena. 

Los  bienes  de  difuntos  que  per  orden  del  juez 
general  del  distrito  de  la  audiencia  del  Nuevo- 
Reino  de  Granada,  se  rccojierenenla  ciudad  de 
Cartagena,  han  de  entrar  en  la  caja  real  de  ella 
para  que  derechamente  vengan  á  estos  reinos,  y 
no  se  han  de  poder  llevar  á  Santa  Fé ;  y  si  el 
jiiez  general  contraviniere  á  esto  pague  los  da- 
ños que  se  causaren.  Y  mandamos  al  presidente 
y  oidores  que  no  contravengan  á  lo  susodicho, 
y  los  dejen  en  poder  de  las  personas  ¿  cuyo  car- 
go debieren  estar,  sin  dar  lugar  á  que  sq  reten- 
gan en  todo  ni  en  parte,  y  vengan  en  la  primera 
ocasión.  Otrosi,  mandamos  que  todos  los  bienes 
de  difuntos  que  se  recojieren  en  la  provincia  de 
Santa  Marta  se  lleven  cada  año  derechamente  á 
nuestra  caja  real  de  Cartagena ,  con  los  testa- 
mentos, cartas-cuentas,  inventariosy  almonedas, 
para  que  de  allí ,  conforme  á  lo  ordenado ,  sean 
remitidos  á  la  casa  de  contratación  de  Sevilla. 

LET  LXUL 

De  1595.— (?U6  losgenerales  de  galeones  y  flotas 
hagan  cobrar  los  bienes  de  difuntos  luego  que 
lleguen  á  los  puertos,  y  que  se  traigan  con  los 

papeles. 

Luego  que  llegaren  los  generales  de  galeones 
y  flotas  á  los  puertos  de  nuestfas  Indias  requie- 
ran á  las  justicias  y  oficiales  reales  que  les  envieta 
los  bienes  de  difuntos,  testamentóse  inventarios 
y  los  demás  papeles  que  le»  pertenezcan ,  y  los 
llagan  registrar  en  el  registro  real ,  y  traer  á  la 
casa  de  contratación,  con  testimonio  de  las  dili- 
gencias que  sobre  esto  hubieren  hecho,  donde  se 
proceda  contra  los  generales ,  justicias  y  escri- 
banos reales ,  escribanos  y  tenedores  de  bienes 
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de  difuntos ,  por  la  culpa  que  resultare  de  uo 
ejecutar  lo  susodicho. 

LBT  LXIV. 

De  1550.  —  Que  falleciendo  alguno  en  la  mar, 
,el  maestre  ponga  por  inventario  los  bienes  y 
los  traiga  á  la  casa. 

Los  maestres  de  naos  marchantes  y  sueltas,  y 
sin  flota  que  fueren  á  las  Indias,  cuando  fallecie- 
re algún  pasagero  ú  otra  persona  en  la  mar, 
pongan  por  inventario  sus  bienes  ante  el  escri- 
bano de  la  nao  y  testigos ;  y  cuando  volvieren  á 
Sevilla  los  entreguen  á  nuestros  oficiales  reales 
de  la  casa,  sin  diminución,  pena  de  100.000  ma- 
ravedís ,  y  de  pagar  lo  que  retuvieren  de  estos 
bienes,  con  el  cuatro  tanto,  todo  aplicado  á  nues- 
tra cámara  y  fisco.  Y  ordenamos  á  los  oficiales 
que  así  lo  den  por  instrucción,  y  que  tengan  cui- 
dado de  saber  cómo  se  cumple.  (^.  ley  37,  ti- 
tulo 24,  lib.  9.*) 

LBT  LXV. 

De  2  de  setiembre  de  1557.— jQua  los  escribanos 
de  naos  den  relaciones  juradas  de  los  que  en 
ellas  murieren,  como  se  ordena. 

Ordenamos  que  los  escribanos  de  naos  se  obli- 
guen de  entregar  á  nuestro  presidente  y  jueces 
oficiales  de  la  casa ,  luego  que  lleguen  á  vuelta 
de  viaje  relación  cierta  y  verdadera,  jurada  y 
firmada  de  sus  nombres ,  de  los  que  hubieren 
fallecido  en  sus  bajeles ,  cómo  se  llamaban ,  de 
dónde  eran  naturales,  qué  bienes  dejaron,  y  sise 
entregaron,  é  hizo  cargo  al  maestre ,  y  de  la  al- 
moneda de  ellos,  con  los  testamentos  é  inventa- 
rios, y  si  algi^n  bajel  diere  al  través  en  puertos 
de  las  Indias,  asimismo  el  escribano  sea  obliga- 
do á  traerla  consigo  en  la  nao  en  que  viniere 
para  este  efecto,  y  asi  se  prevenga  en  las  fianzas 
que  los  escribanos  dieren  en  la  casa  ó  ciudad  de 
Cádiz  ante  nuestro  oficial  que  allí  reside. 

LBT  LXV!. 

DeZide  mayo  de  1538. — Que  los  bienes  de  di- 
funtos vengan  á  su  riesgo  y  costa. 

Mandamos  que  cuando  se  enviaren  á  estos 
reinos  algunos  bienes  de  difuntos  vengan  á  su 
riesgo  y  costa. 

LBT  LXVn. 

De  1563  y  1680.  —  Que  los  bienes  de  difuntos  y 
los  Que  hubieren  tenido  á  su  cargo ,  en  caso 
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ijue  en  ei  viaje  dierp  algún  bajel  al  través ,  9e 
entreguen  y  traigan  conforme  á  esta  ley. 

Los  generales  de  nuestras  flotas  y  armadas 
pongan  cobro  en  los  bienes  de  los  capitanes, 
.maestres,  ú  otras  personas  que  en  ellas  fallecie- 
ren en  el  viaje  de  las  Indias ,  de  ida  y  vuelta, 
inventarien  ante  el  escribano  y  recojan  el  oro, 
plata ,  perlas  y  otro  cualquier  género  de  hacienda 
nuestra ,  y  de  particulares  que  hubieren  tenido 
á  su  cargo,  y  se  entreguen  de  todo ,  con  los  tes- 
tamentos ,  escrituras,  recaudos  é  inventarios ,  y 
luego  que  llegaren  á  estos  reinos  den  cuenta  con 
pago  á  nuestros  oficiales  reales  de  la  casa  de 
contratación ;  y  si  el  bajel  se  apartare  de  la  ar- 
mada ó  flota,  ó  si  diere  al  través  y  llegare  á  tierra, 
las  justicias  y  oficiales  reales  de  la  parte  donde 
aportare,  hagan  la  misma  diligencia  y  entreguen 
lo  que  hubiere  venido  á  cargo  de  los  difuntos,  y 
todo  lo  jdemas  coalos  papeles,  al  cabo  del  bsúel, 
para  que  en  la  forma  susodicha,  y  tomando  pri- 
meramente seguridad  bastante  de  la  persona  á 
quien  lo  entregaren  de  lo  que  traian  á  la  casa, y 
no  lo  contradiciendo  el  que  fuere  dueño  legíti- 
mo, se  traiga  y  entregue  en  la  casa  á  quien  loba 

de  haber. 

LET  LXVIll. 

De  25  de  noviembre  de  1604. — Que  los  genera^ 
les  de  las  armadas  y  flotas  no  se  valgan  de 
bienes  de  difuntos,  pena  de  suspensión* 

LET  LXIX. 

Dt  16  de  abril  de  1639. — Que  cada  año  se  envíen 
á  Sevilla  los  bienes  de  difuntos,  y  los  vacantes 
con  sus  recaudos  y  testamentos,y  certificación 
de  Que  no  quedan  mas. 

El  oidor  que  fuere  juez  de  bienes  de  difuntos 
y  los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  han  de 
tener  cuidado,  como  se  lo  ordenamos  y  manda- 
mos, de  enviar  cada  año  á  estos  reinos  toda  la 
hacienda  de  los  dichos  difuntos  que  no  tuviere 
embarazo  ni  litigio ,  para  que  se  pueda  cumplir 
y  Secutar  mejor  su  voluntad  y  legados,  y  darse 
^sfaccioná  las  partes,  de  suerte  que  se  asegu- 
ren las  conciencias  de  todos  los  que  en  esto  en- 
tendieren ,  dirijiéndola  á  nuestros  presidente  y 
jueces  oficiales  dé  la  casa  de  contratación  de  Se- 
villa, sin  llegar  á  ella  para  otra  ninguna  cosa  ni 
efecto,  remitiendo  juntamente  con  la  dicha  ha- 
cienda de  difuntos  sus  testamentos,  inventarios, 
cartas-cuentas  y  demás  recaudos,  para  que*  por 
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ellos  se  puedan  hacer  las  diligencias  convenien- 
tes, y  saberse  los  que  son  sus  verdaderos  dueños 
para  entregársela.  Y  también  mandamos  se  re- 
mitan cada  año  los  bienes  vacantes  que  no  tuvie- 
ren dueños  conocidos,  con  relación  y  memoria 
aparte ,  y  sus  cartas-cuentas  en  la  forma  que  lo 
demás,  y  las  unas  y  otras  cuentas  y  relacio- 
nes han  de  Venir  firmadas  del  oidor  que  fuere 
juez,  y  de  nuestros  oficiales  y  escribano  de  cada 
distrito,  los  cuales  han  de  certificar  y  dar  féque 
no  quedan  otros  ningunos  bienes  tocantes  á  las 
cartas- cuentas  que  remiten  en  dinero,  ni  efec- 
tos ,  dentro  ni  fuera  de  la  caja ;  y  si  todavía  por 
alguna  causa  quedaren  algunos,  lo  han  de  refe- 
rir los  dichos  oficiales  y  escribanos,  declarando 
cuáles  y  cuántos  son. 

LBT  LXX. 

Z>a  1637.  —  Que  los  vireyes,  presidentes^  jueces 

generales  y  las  demás  justicias  hagan  cumplir 

y  ejecutar  las  leyes  de  este  titulo, 

» 
Porque  todo  lo  contenido  en  las  leyes  de  este 

título  tenga  cumplido  efecto,  ordenamos  y  man- 
damos álos  vireyes,  presidentes,  oidores  y  jue- 
ces generales  de  nuestras  audiencias  reales  de  las 
Indias,  y  á  todos  los  demás  jueces  y  justicias  de 
ellas ,  que  todos  y  cada  uno  en  lo  que  le  tocare 
tengan  y  pongan  particular  cuidado  en  que  haya 
gran  recato  en  guardar  y  requerir  las  cajas  de 
bienes  de  difuntos,  y  no  permitan  ni  consientan 
que  estén  ni  salgan  fuera  de  nuestras  cajas  reales; 
y  que  todos  los  años  se  saque  de  ellas,  y  envié  á 
estos  reinos  cuanto  estuviere  líquido  y  para  po- 
derse enviar ,  y  tengan  el  mismo  cuidado  de  no 
fiar«las  llaves  de  otras  personas  que  las  diputadas 
para  su  guardia  y  custodia :  con  apercibimiento 
que  de  lo  contrario  nos  tendremos  por  deservido 
y  serán  condenados  en  los  daños  y  menoscabos 
que  se  siguieren  de  no  lo  cumplir  y  ejecutar ,  y 
los  vireyes  y  presidentes  hagan  guardar  lo  pro- 
veído, pidiendo  á  los  ministros  á  quien  particu- 
larmente se  comete ,  que  les  avisen  de  lo  que 
fueren  obrando,  para  que  con  las  noticias  nece- 
sarias les  obliguen  á  la  observancia  y  cumpli- 
miento de  todo  lo  dispuesto,  como  lo  encargamos 
y  que  nos  den  continua  cuenta  de  su  ejecución. 

Que  los  comprendidos  en  visitas  de  cajas  y  deu- 
dores á  ellas  9  ó  bienes  de  difuntos ,  no  gocen 
del  privilegio  militar,  ley  16,  tit,  11,  lib.  3/' 
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Que  ningún  paHenUj  criado  ni  allegado  de  mi- 
nistro,  ñijuez,  sea  depositario  de  bienes  de 
difuntos,  ni  se  le  cometa  su  cobranza,  ley  32, 
tít.  2.»,  lib.  3.*» 

TITULO    G4T0RCE,    LIBRO    NOYBI^O. 

M  LOS  BUHES  DB  BIFUHTOS  BK  LAS  UIDUB 

T  SU  ADXlRlSTBAaOIl 

Blf  LA  CASA  DB  CORTBAtACIOB  9B   8BVILLA  (l). 


LBT  PHIMEBA. 

Be  1552  y  80.--  Que  en  la  casa  de  contratación 
haya  arca  y  libro  separado  de  los  bienes  de  di- 
funtos. 

Porque  en  el  libro  2.",  lit.  32,  de  esta  recopi- 
lación está  prevenido.cuanto  ha  parecido  conve- 
niente á  la  buena  adnainistracion  y  cobranza  de 
los  bienes  de  difuntos ,  y  da(}o  forma  en  lo  que 
se  debe  observar  por  los  jueces  y  ministros  de 
este  juzgado  en  las  Indias,  puertos  y  viajes,  como 
allí  se  contiene,  y  es  justo  que  en  la  casa  de  con- 
tratación haya  la  buena  cuenta  y  razoD  que  se 
debe  observar :  Ordenamos  y  mandamos  que  el 
presidente  y  jueces  oficiales  de  la  dicha  casa 
sean  obligados  ¿  tener  una  arca  de  tres  llaves 
diferentes ,  en  la  cual  introduzcan  todo  el  oro, 
plata ,  perlas ,  piedras  y  otras  cualesquier  cosas 
que  de  las  Indias  se  enviaren  ó  causaren  en  los 
viajes  á  la  casade  contratación ,  por  bienes  de 
difuntos,  el  mismo  dia  que  lo  recibieren ,  ó  por 
lo  menos  el  siguiente  ,  sin  retenerlo  en  si  «ni 
en  otra  tercera  persona  por  yia  de  secuestro, 
ni  depósito,  ni  en  otra  forma  alguna,  pena  de 
10.00b  maravedís  por  cualquiera  partida  que  de> 
jaren  de  poner  en  el  arca  dentro  del  dicho  tér- 
mino para  nuestra  cámaray  fisco,  y  de  incurrir 
en  las  demás  por  derecho  establecidas  contratos 
que  encubren,  toman  ó  usan  de  los  dineros  pú- 
blicos y  hacienda  real:  y  asimismo  tengan  un 
libro  separado  como  los  demás  de  nuestra  real 
hacienda,  en  el  cual  se  hagan  cargo  de  cada  par- 
tida ,  asentando  en  ella  cuyos  eran  los  dichos 
l>ienes,  y  de  dónde  era  natural  el  difunto,  y  quién 
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los  remitió ,  y  á  qué  personas  vinieron  consig- 
nados, y  en  cuyo  navio  vinieron,  v  quién  los 
trajo  y  entregó,  y  el  dia  que  los  recibieron  y  pu- 
sieron en  el  arca ,  y  el  dicho  cargo  se  hagan 
conforme  á  los  registros,  asentando  en  el  dicho 
libro  como  fueron  vistos  por  ellos,  y  que  no  vi- 
no otra  partida  mas  de  las  que  asentaron  en  él, 
y  en  fin  de  cada  partida  firmen  de  sus  nom- 
bres los  jueces  oficíales  Ilayeros ,  pena  de  que 
si  alguna  dejaren  de  asentar,  lo  pagarán  con  el 
doblo. 

LBT  II. 

De  1544y  80.— fine  el  presidente  y  jueces  envien 
al  conseáo  cada  año  relación  de  los  bienes  de 
difuntos  y  ausentes,  penaiie  50.000  maravedis, 

LBT  III. 

De  1580.— jQiitf  recibidos  ios  bienes  en  la  casa  se 
haga  publicación  dentro  de  (res  dias. 

LBT  IV. 

Que  si  el  difunto  fuere  de  Sevilla,  pasados,  diez 
dias  el  alguacil  de  la  casa  haga  las  diligencias 
en  solicitud  de  los  herederos. 

LBT  V. 

De  1562.  —  Que  si  los  herederos  vivieren  fuera 
de  Sevilla,  sean  citados  y  justifiquen  como  se 
ordena. 

LBT  VI. 

De  1558.  —  Que  la  publicación  se  haga  con  las 
calidades  de  esta  ley. 

Mandamos  que  cuando  se  hiciere  publicación 
y  diligencia  sobre  bienes  de  difuntos,  se  espre- 
se la  calidad  y  cantidad:  si  hay  testamento  y  quién 
es  heredero ,  y  las  mandas ,  y  legados  y  legata- 
rios ,  para  que  los  que  han  de  comparecer  lle- 
guen mas  instruidos.  Y  ordenamos  que  la  notifi- 
cación se  haga  á  los  herederos  ex-testamento, 
yab  intestato,  legatarios,  y  fideicomisarios á 
quienes  fueren  dejadas  mandas  en  los  testamen- 
tos; y  se  les  aperciba  que  vengan  por  ellas  den- 
tro del  mismo  términoque  se  asignare  á  los  he- 
rederos, y  á  pedir  y  cobrar  las  mandas;  y  si 
pasado  el  término  no  comparecieren,  se  entre- 


(1)  Se  hace  mérito  de  las  lejes  de  este  título ,  aun  estÍDgaida  la  casa  á  que  se  refiere ,  porque  puede 
convenir  se  tengan  presentes  algunas  de  sns  formalidades ,  á  qne  sujeta  el  envío  y  entrega  de  caudales 
de  bienes  de  difuntos. 
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fiarán  á  los  herederos,  para  qne  por  su  mano  lo 
puedan  hacer  los  legatarios. 

LBT  VII. 

De  oirás  circunstancias  para  la  publicación  de 

lo  ordenado. 

Asimismo  ordenamos  que  demás  de  las  dili- 
Kencias  referidas  en  las  leyes  antes  de  esta ,  se 
penga  en  la  orden  que  llevare  el  mensajero,  que 
se  pregone  en  el  lugar  públicamente  en  las  par- 
tes acostumbradaSi  y  publique  en  la  iglesia  ma- 
yor el  dia  de  fiesta  que  están  los  bienes  en  la 
casa;  y  sus  herederos  parezcan  ante  el  presiden- 
te y  jueces  oficiales,  con  la  probanza  y  justifica/ 
cion  de  su  derecho ,  como  está  ordenado,  y  que 
no  hay  otros  ningunos;  y  que  el  difunto  cuyos 
herederos  pretenden  ser,  pasó  á  las  Indias;  y  si 
alguna  persona  hubiere  parecido  ante  los  dichos 
presidente  y  jueces  oficiales  pidiendo  los  bienes 
antes  de  haber  hecho  las  diligencias,  pongan  en 
la  carta  que  dieren  el  noml)re  del  que  los  hubie- 
re pedido ,  para  que  si  otros  pretendieren  tener 
derecho  á  ellos  lo  sepan ,  y  con  esta  noticia  los 
vengan  á  pedir. 

LBT  VIII. 

Que  pidiendo  alguna  persona  razón  de  bienes  de 
difuntos  en  la  casa  de  contratación,  el  conta- 
dor se  la  dé. 

liBT  IX. 

Que  cuando  se  entregaren  los  bienes,  se  ponga 
á  la  margen  de  la  partida  el  dia  que  se  entre- 
garony  á'Quién,  y  cómo  se  pusiéronlos  recau- 
dos en  el  arca. 

LBT  X. 

Que  no  se  pueda  hacer  concierto  ni  iguala  con 
los  que  hubieren  de  haber  bienes  de  difuntos, 
por  darles  aviso  sin  licencia  de  los  jueces 
aficiales. 

LBT  XI. 

De  1584 1/  87.  —  Que  ofreciéndose  pleito  ó  punto 
de  derecho  sobfe  los  bienes  de  difuntos^  se  re- 
mita á  los  jueces  letrados,  y  el  relator  haga 
relación.  4 

LBT  XII. 

Que  cuando  se  entregaren  bienes  de  difuntos,  ha- 
ga el  escribano  las  prevenciones  de  esta  ley. 

Luego  que  el  presidente  y  jueces  oficiales 
mandaren  entregar  bienes  de  difuntos  á  quien 
pertenecieren ,  si  no  se  hubiere  seguido  pleito 
entre  partes,  el  escribano  entregue  á  los  jueces 

TOH.  II. 
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oficiales  las  informaciones ,  escrituras  y  autos 
que  se  hubieren  presentado  y  pasado  ante  él  ori- 
ginalmente ,  sin  pedir  ni  llevar  por  esta  razón 
ningunos  derechos  á  las  partes  para  que  en  la 
carta  de  pago  se  pongan  por  recaudo  en  el  arca: 
y  si  sobre  esto  se  hubiere  seguido  pleito  ante  los 
jueces  letrados ,  saque  traslado  de  la  sentencia 
pronunciada,  y  al  fin  de  ella  dé  fé  que  el  proce- 
so de  aquella  causa  queda  en  su  poder;  y  el  tras- 
lado de  la  sentencia  con  la  carta  de  pago  y  po- 
der del  que  recibiere  los  bienes,  se  pongan  por 
recaudo  en  la  dicha  arca :  y  el  dicho  escribano 
por  el  traslado  signado  de  la  sentencia  no  pueda 
llevar  mas  derechos  de  los  que  le  pertenecieren, 
según  la  escritura  que  en  ella  hubiere,  á  razón 
de  10  maravedís  por  hoja,  conforme  al  arancel, 
pena  de  pagar  lo  que  llevare  contra  este  tenor  y 
forma,  con  las  setenas. 

LBT  XIU. 

Que  los  escribanosno  copien  á  costa  delaspart€s 
los  procesos  sobre  bienes  de  difuntos. 

LBT  XIV. 

De  1558 .  —  Que  los  escribanos  no  reciban  dere  - 
chos  antes  de  cobrar  los  bienes ,  y  despachen 
con  brevedad. 

LBT  XV. 

De  1584.  —  Que  las  mandas  de  obras  pias  de  lot 
que  murieren  en  las  Indias  no  se  distribuyan 
en  Sevilla,  y  se  entreguen  á  los  herederos  ó  al- 
boceas  para  que  las  ejecuten  en  sus  tierras. 

Habiéndose  entendidoque  el  dinerode  las  man- 
das y  legados  y  distribuciones  que  se  contienen 
y  dejan  en  los  testamentos  de  los  que  han  fa- 
llecido en  las  Indias,  para  misas,  redención  de 
cautivos  y  obras  pias ,  se  qveda  en  la  casa  de 
contratación ,  y  el  presidente  y  jueces  lo  han 
distribuido  en  algunas  ocasiones  en  hospitales  y 
monasterios  de  Sevilla,  y  en  redimir  cautivos  y 
entre  las  personas  que  les  ha  parecido,  con  qne 
las  disposiciones  de  los  difuntos  no  se  cumplen 
ni  ejecutan  en  sus  tierras  por  los  herederos  y 
albaceas,  y  entre  sus  deudos,  veeinos  y  amigos, 
como  se  debe  hacer :  Ordenamos  que  las  dichas 
mandas  se  entreguen  á  los  herederos  de  los  di- 
funtos ,  para  que  ellos  y  sus  testamentarios  las 
cumplan  y  no  se  queden  en  la  casa;  entregándo- 
las con  los  demás  bienes,  con  obligación  de  que 
las  cumplirán  y  enviarán  testimonio  de  haberlo 
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cumplido,  y  con  adfvrtencía «los  prelados  de 
sus  diócesis  pera  que  las  hagan  complir;  y  si 
cerca  de  la  cobranza  de  las  dichas  mandas  hu- 
biere algún  ¡pleito ,  se  siga  en  h  sala  de  justicia 
como  está  ordenado. 

LBY  XVI. 

De  6  déiiUio  de  1619.— (?ti/»  el  empko  de  iiene$ 
por  juez  ecieeiégíico  para  fundar  obraspiat, 
sea  con  información  de  uUUdad. 

■ 

lEandamos  al  presidente  y  jaeces  oficiales  que 
guardmdo  d  estilo  qué  hasta  ahora  han  tenido 
en  la  entrega  de  bienes  de  difuntos  que  se  traen 
de  las  Indias  para  fundar  capeHanias^  memorias 
y  obras  pias^aftadan  que  el  empleo  que  se  faicíe* 
re  por  d  jaez  eclesiástico  sea  con  información 
de  oficio  y  citación  de  las  partes,  y  es  verdadero, 
▼álido  y  útil  para  la  obra  pía,  y  que  de  esto  trai- 
ga testimonio  el  patrón ,  heredero;  comisario  ó 
albacea  á  la  dicha  casa;  del  coal  se  dé  traslado 
al  fiscal  de  ella ,  para  que  según  fueren  los  em- 
pleos y  diligencias ,  alegue  lo  que  convenga :  y 
el  presidente  y  jueces  provean  lo  que  fuere  jus- 
ticia ,  como  se  hace  y  estila  en  nuestro  consejo 
de  cámara  y  hacienda  sobre  bienes  Vinculados 
y  de  obras  pias ,  cuando  se  desempeñan  ó  redi- 
men los  juros,  porque  se  asegura  la  obra  pía ,  y 
cesan  las  falsedades  que  han  intervenido  en  mu- 
chas informaciones. 

LBT  XYII. 

De  9  de  marzo  de  1580.  —  Que  el  presidente  y 
jueces  oficiaies  tomen  la  razan  en  los  libros 
reates  de  los  bienes  de  difuntos  que  se  recibie- 
ren y  entregaren. 

LEY  xvm. 

Dei9  de  abrV  de  1619.  —  Que  se  den  al  conta- 
dor de  la  casa  30.000  maravedís  para  un  ofi- 
cial que  satisfaga  las  receptas  de  bienes  de 
difuntos. 

LET  XIX. 

De  1607  y  1608.  —  Que  los  contadores  de  averia 
tomen  cada  año  cuenta  á  los  jueces  oficiales 
de  bienes  de  difuntos  y  depósitos, 

LBT  XX. 

De  1624 1(  31.  —  Que  los  depósitos  se  guarden 
en  el  arca  de  difuntos  no  estando  embargados. 
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y  si  lo  esíiwiéren ,  se  dejen  al  depoeilario  ge- 
neral de  Sevilla. 

ÍMY  XXI. 

De  A  de  marzo  de  1561.  —  Que  el  contador  de 
la  casa  tenga  la  cuenta  y  razón  de  bienes  de 
difuntos. 

LBT  xxn. 


De  ide  juHo  de  1609.  -^Quelacasa  no  se  valga 
de  los  bienes  dé  difuntos  para  ningún  efecto. 

LBT  xxin. 

De  9  de  febrero  de  1608.  •—  Que  los  bienes  de 
difuntos  se  enireguen  en  la  casa  con  brevedad 
y  sin  hacer  costa  á  las  partes. 

LBT  XXIV. 

De  1574  y  1680.  —  Que  el  juez  de  Cádiz  remita 
á  la  casa  los  bienes  estr aviados  de  difimios. 

LBT  XXV. 

De  S9  de  agosto  de  1563.  —  Que  declara  cuales 
bienes  son  inciertos. 

Los  bienes  de  difuntos  que  se  tienen  y  han  de 
tener  por  inciertos  son  aqnellos  de  que  hechas 
las  diligencias  conforme  á  las  leyes  que  de  esto 
tratan ,  no  pareciere  dueño  á  pedirlos  si  fuere 
en  estos  reinos  de  Castilla ,  Aragón »  Valencia, 
Cataluña  y  r^avarra,  dentro  de  un  año  después 
de  hechas;  y  fuera  de  los  dichos  reinos  dentro 
de  seis  meses. 

BIEt^ES  DE  DIFimXOS  (juzgado  general 
de).'—Lsi%  transcritas  leyes  determinan  su  objeto 
y  funciones  á  cargo  del  oidor  que  lo  sirve  por 
turno  bienal  en  cada  residencia  de  audiencia.  Co- 
mo no  la  hubo  en  la  Habana  hasta  el  año  de  1839; 
en  cédula  de  5  de  setiembre  de  1749  se  aprobó  á 
su  gobernador  la  providencia  de  colocar  en  la 
tesorería  general  en  arca  de  tres  llaves  los  cauda- 
les de  bienes  d%  difuntos,  con  la  creación  de  un 
juzgado  especial,  que  se  regentaba  por  biennios 
y  nombramientos  alternativos  que  hacian  el  go- 
bernador y  el  intendente ,  hasta  que  trasladada 
á Puerto-Principe  la  audiencia  de  Santo  Domin- 
go continuó  el  juez  particular  de  la  Habana;  pero 
en  el  concepto  de  delegado  del  general  del  dis- 
trito. Eíi  reales  cédulas  de  23  de  mayo  de  1826 
y  24  de  junio  de  1829  se  le  volvió  á  dar  el  carác- 
ter de  juez  de  primera  instancia,  mandandosub- 
sistir  los  defensores  de  ausentes  constituidos  en 
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la  Habana  y  Paerto-Priocipe ;  pero  por  otra  de 
9  de  marzo  del831  se  restableció  ali^ieantiguoi 
anterior  á  182(^,  por  ahora,  y  mientras  se  definía 
la  coD?eDÍeDeta  de  suprimir  estos  juzgados,  y  de 
qae  tales  negocios  se  desempeñasen  por  los  jue- 
ces ordinarios)  y  asi  seguía  cuando  ha  ocurrido 
la  alteración,  que  era  consiguiente  al  estableci- 
miento de  la  nueva  audiencia. 

La  escribanía  del  juzgado  de  la  Habana  se 
creó  y  mandó  subastar  como  oficio  vendible  y 
renunciable  por  real  cédula  de  SO  de  octubre 
de  1780,  pudiendo  recaer  en  cualquier  persona 
idónea,  aunque  ejerciese  otra  escribanía  nume- 
raria; y  de  los  dos  oficios  de  defensores,  el  de 
la  Habana  se  subastó  en  cumplimiento  de  la  real 
cédula  de  18  de  noviembre  de  1791,  y  lo  mismo 
se  verificó  con  el  de  Puerto*Príocipe ,  á  cuyo 
primer  poseedor  se  le  espidió  real  confirmación 
en  14  de  noviembre  de  1816. 

Asi  entendido  lo  que  pertenece  á  la  clase  de 
los  ministros  de  que  se  componen  actualmente 
estos  juzgados  en  la  Isla ,  se  insertarán  sus  vi- 
gentes instrucciones,  donde  se  detaUa  la  marcha 
de  sus  espedientes  y  la  cualidad  aüributiva  de 
jurisdicción  que  ha  de  concurrir ,  para  escluir 
la  ordinaria.  Son  las  mismas  que  gobernaban,  y 
que  aprobó  la  audiencia  de  Méjico  en  auto  de 
^2  de  julio  de  1805  para  todo  el  distrito,  por  ba* 
berse  hecho  estensivas  á  la  isla  de  Cuba  por 
real  cédula  de  8  de  abril  de  1812. 

Instrucción  para  el  juzgado  generai  de  bienesde 
difuntot,  aprobada  por  ia  audiencia  de  Méi^ 
co  en  auto  delude  juUo  de  1805. 

JimiSDICCIOll  T  FACULTADES  SSL  jrzAADO. 

Artículo  1.®  £1  juzgado  de  bienesde  difuntos 
creado  por  el  Sr.  emperador  don  Garlos  Y,  en 
real  cédula  de  11  de  abril  de  1550  y  confirmado 
sucesivamente  por  cnestros  Reyes  católicos  sus 
auceaores ,  se  dirijo  y  gobierna  por  uno  de  los 
seftores  oidores  de  esta  real  audiencia.  En  él  han 
depositado  nuestros  soberanos,  para  las  causas 
de  9u  imtitnto ,  poder  cumplido ,  y  facultad  de 
hacer  todo  lo  que  las  reales  audiencias  pudieran 
ejecutar  con  todas  sus  incidencias  y  dependen*- 
eias,  anexidades  y  conexidades;  y  asimismo  la 
de  cobrar ,  administrar ,  arrendar  y  vender  los 
bienes  de  difuntos,  llamar  á  los  albaceas,  preci- 
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serlos  á  dar  cuentas  y  enterar  los  alcances,  y 
para  todo  lo  demás  que  se  contiene  en  eltít.  32, 
lib.  2.^  de  la  Recopilación  de  Indias,  y  en  poste- 
riores reales  resoluciones. 

2.®  Bajo  este  concepto  se  considera  el  juzga- 
do como  sala  tercera  de  la  real  audiencia ;  y  de 
sus  determinaciones  se  suplica  paráoste  superior 
tribunal ,  con  cuyas  sentencias  quedan  ejecuto- 
riados los  pleitos;  y  del  mismo  modo  que  si  las 
primerasy  segundas  hubieran  sido  pronuncia- 
das por  la  real  audiencia,  tiene  lugar  el  recurso 
de  segunda  suplicación  en  los  casos  y  con  arre- 
glo  á  lo  que  previenen  las  leyes. 

3.°  r^inguna  persona  por  privilegiada  que  sea, 
podrá  eximirse  de  la  jnriadicciony  conocimien- 
to del  juzgado  en  las  causas  de  su  instituto;  pues 
erijido  en  beneficio  de  los  vasallos  ausentes ,  y 
para  la  recaudación  y  seguridad  de  sus  bknes, 
carecerían  de  las  vent^jasque  les  proporciona  es- 
te útilísimo  establecimiento;  si  á  protesto  de  fue- 
ro, bien  sea  el  militar ,  bien  otro  cualquiera,  se 
sustrajeran  de  su  conocimiento  las  respectivas 
testamentarías,  ó  las  causas  de  intestados;  conla 
escepcion  en  cuanto  al  fuero  militar  que  se  esta- 
bleció en  la  real  orden  de  20  de  abril  de  84  (1) 
y  cédula  espedida  en  Aranjuez  á  21  de  junio  de 
93, respecto  de  aquellos  individuos  que,  aunque 
residentes  en  América,  se  conservan  en  sus  cuer- 
pos y  fueros,  como  los  que  sirven  -en  España. 

4."*  Los  apoderados  de  los  ultramarinos,  para 
percibir  del  juzgado ,  y  remitir  lo  que  corres- 
ponda á  los  herederos  ó  legatarios,  deberán  pre- 
sentar los  poderes  en  la  real  audiencia  para  su 
examen  y  aprobación ,  según  se  practica  y  está 
prevenido  en  his  leyes ,  y  despees  afianzarán  en 
el  juzgado  la  entrega  á  los  respectivos  interesa- 
dos, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  real  cédula 
de  9  demayp  de  1785  que  está  en  observancia; 
pero  si  los  interesados ,  herederos  ó  legatarios, 
con  conocimiento  de  lo  prevenido  en  dicha  real 
cédula  relevaren  espresamente  de  fianza  á  sus 
apoderados,  ósi  dáspusíeren  invertir  ó  emplear 
80  caudal  en  negociaciones  ú  otros  destinos,  no 
se  les  exíjirá  dicha  fianza  ni  se  les  interrumpirán 
las  facultades  contenidas  en  los  poderes. 

5.^  Ko  podrá  salir  persona  alguna  del  reino, 
ni  enabarcarse ,  sin  acreditar  antes  que  no  deja 
asunto  pendiente  y  de  su  cargo,  ni  responsabi- 
lidad alguna  en  el  juzgado,  en  el  modo  y  forma 


(1)    Véase  tbstamiutos  MiLTTAiBS. 
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qne  está  estrechamente  mandado  en  las  leyes  37 
j  38,  tít.  32,  Ub.  S.*",  en  la  70,  tit.  26,  lib.  9.<'  de 
Indias  y  otras  concordantes. 

Casos  y  causas  en  que  la  ejerce. 

6."*  Tesíamentos.r-^síTeí  túñyoT  claridad  con- 
viene distinguir  las  testamentarias  de  las  causas 
de  intestado.  Lo  qne  en  orden  á  las  primeras 
debe  ejecutarse ,  antes  de  todo  es  examinar  los 
testamentos  para  comprender  por  ellos  si  hay 
herederos,  legatarios  ó  encargos  de  fundaciones 
y  obras  pias  en  provincias  ultramarinas;  y  qué 
facultades  se  conceden  en  ellos  á  los  albaceas  y 
ejecutores. 

7.^  Solo  en  el  caso  de  que  todos  ó  la  mayor 
parte  de  los  herederos  nombrados  se  hallaren  en 
provincias  ultramarinas ,  corresponderá  el  co- 
nocimiento al  juzgado  general,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  el  articulo  2.*"  de  la  real  cédula  de 
28  de  setiembre  de  1797;  y  aunque  no  está  com- 
prendido en  ella  el  caso  en  que  siendo  igual 
ó  menor  el  número  de  herederos  ausentes  ha- 
yan de  percibir  mayor  cantidad  de  bienes ,  pa- 
rece mas  conforme  á  su  espíritu  y  á  lo  resuelto 
en  otras  soberanas  disposiciones ,  que  conozca 
entonces  el  juzgado ,  como  conocerá  en  efecto, 
hasta  que  S.  M.  se  digne  determinar  otra  cosa. 

8."*  La  constancia  de  que  todos  ó  la  mayor 
parte  de  los  herederos  están  ausentes  en  pro- 
vincias ultramarinas,  se  ha  de  verificar  ó  por  el 
testamento  ó  de  público  y  notorio,  ó  por  las  di- 
ligencias judiciales  que  al  efecto  se  practiquen. 

9.**  Aunque  no  tome  el  juzgado  conocimiento 
privativo  de  las  testamentarias  sino  en  los  casos 
espresados,  pero  en  otros  en  que  haya  interés  ul- 
tramarino, ya  sea  por  razón  de  herencia,  legado 
ú  obra  pia,  podrá  tomar  y  tomará  el  que  sea  su- 
ficiente para  que  se  cumplan  las  disposiciones 
del  testador  en  esta  parte;  á  cuyo  efecto  reque- 
rirá á  los  jueces  respectivos  de  oficio  ó  á  pedi- 
mento del  defensor  ó  del  sustituto  de  este ,  á  fin 
de  que  ministren  oportunamente  las  noticias, 
documentos  y  constancias  conducentes  acerca 
de  la  recaudación,  seguridad  y  cobro  de  lo  que 
pertenezca  á  los  ultramarinos;  no  pudieodo  por 
sí  dichos  jueces  remitir  cantidad  alguna ;  pues 
en  caso  necesario  la  deben  entregar  libre  á 
disposición  del  juzgado  para  que  por  él, ó  se 
custodie  en  arcas  si  no  hubiere  proporción  de 
remitirla ,  ó  la  remita  en  la  forma  y  modo  que 
acostumbra. 
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10.  Requerirá  también  á  los  herederos ,  ú  al" 
baceas  y  tenedores  de  bienes,  y  en  sus  respecti- 
vos casos  los  compelerá  y  apremiará  á  la  ma- 
nifestación de  papeles  ó  documentos,  á  dar 
cuentas  y  á  que  acrediten  las  cantidades  remiti- 
das por  ellos,  y  entregadas  á  los  legítimos  inte- 
resados ,  y  á  la  exhibición  y  entero  en  arcas  de 
lo  que  á  estos  pertenezca,  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  las  leyes  46  y  47,  tit.  32,  lib.  2.*'  déla 
Recopilación  de  Indias. 

11.  Aun  en  los  casos  en  que  conforme  á  lo 
prevenido  en  los  artículos  anteriores  tomare 
conocimiento  el  juzgado ,  cesará  este ,  siempre 
que  se  hicieren  presentes  los  herederos,  á  quie- 
nes se  dejará  libre  la  disposición  de  sus  bienes, 
y  se  entregará  lo  que  de  ellos  se  hubiere  recau- 
dado, á  menos  que  algún  pleito  pendiente  no  lo 
impidiere,  precediendo  qne  acrediten  ser  los 
nombrados  por  el  testador ,  ó  los  que  á  estos  ha- 
yan^ucedido. 

12.  Está  declarado  en  el  artículo  5.*  de  la  real 
cédula  de  28  de  setiembre  de  97i  que  á  los  eje- 
cutores de  los  testamentos  ó  albaceas  presentes 
no  se  debe  molestar  con  facciones  de  inventarios, 
ventas  de  bienes ,  costas  indebidas ,  ni  en  otra 
forma ;  pero  no  por  esto  se  entiende  que  están 
exhonerados  de  hacer  inventarios  judiciales  eo 
aquellos  casos  en  que  conforme  á  derecho  son 
obligados  á  practicarlos,  ó  cuando  hubiere  dis- 
puesto el  testador  que  se  haga.  Tampoco  quedan 
exhonerados  de  hacer  una  descripción  exacta, 
ó  inventario  estrajudicial  de  todo  lo  que  perte- 
nezca al  difunto ;  pues  sin  ellas  ni  podrían  dar 
razón  ni  cuentas^  ni  había  por  donde  hacerles 
cargo,  y  quedarían  sin  efecto  las  saludüibles  dis- 
posiciones de  las  leyes  46  y  47  citadas.  —  El 
auto  aprobatorio  de  22  de  julio  de  1805  añade 
á  este  articulo :  que  se  tenga  presente  la  recd  cé- 
dula citada  en  el  24. 

13  é  Dejan  muchas  veces  los  testadores  memo- 
rías  privadas  ó  comunicados  secretos ,  y  suelen 
añadir  encargos  muy  estrechos  para  que  en  nin- 
gún caso  ni  á  juez  alguno  se  manifiesten  ó  reve- 
len; pero  como  á  la  sombra  de  semejantes  dispo- 
siciones se  podrían  frustrar  las  leyes  dictadas  en 
beneficio  público  ó  de  las  familias  y  personas  par- 
ticulares, están  autorizados  los  jueces  generales 
del  juzgado  para  obligar  y  compeler  á  los  alba- 
ceas,  á  que  se  las  manifiesten  reservadamente,  á 
efecto  de  que  reconocidas,  si  las  hiülaren  justas  y 
arregladas  á  las  leyes,  se  las  devnelvan  para  su 
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cumpIimieDto,  de  lo  que  harán  poner  la  cons- 
tancia necesaria ,  y  qae  con  referencia  á  ella  se 
dé  á  los  albaceas  certificación  para  sa  resguardo; 
pero  si  juzgaren ,  que  por  ser  contra  derecho 
no  deben  cumplirse ,  dispondrán  lo  que  según 
las  circunstancias  sea  mas  adaptable,  conser- 
yaudo.en  cuanto  se  pueda  el  secreto.  —  Elre^ 
fétido  auto  aprobatorio  agrega:  que  la  auto 
rizacion  de  que  aqui  se  habla  la  ha  adoptado 
la  práctica,  y  ha  producido  efectos  muy  bené- 
ficos. 

14.  Acontece  que  los  albaceas  no  admiten  al- 
gunas veces,  ó  renuncian  con  causas  justas  el 
cargo,  en  cuyo  caso  hará  el  juzgado  por  sí  ó  por 
los  jueces  comisionados  las  veces  de  los  ejecu- 
tores, y  practicará  todo  aquello  que  hubiere 
dispuesto  el  testador;  mandando  desde  luego  se 
haga  inventario  y  proveyendo  lo  que  correspon- 
da para  seguridad  de  los  bienes. 

15.  Las  testamentarias  de  los  clérigos  están 
sujetas  á  las  mismas  reglas,  aun  cuando  hayan 
instituido  herederos  á  otros  eclesiásticos ,  á  sus 
almas  ú  obras  pias,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en-las  reales  cédulas  de  27  de  abril  de  1784,  (1) 
y  SO  de  noviembre  de  1801,  pues  según  estas 
soberanas  disposiciones  todo  lo  concerniente  á 
los  casos  que  comprenden,  y  otros  semejantes, 
corresponde  á  los  jueces  reales  con  positiva  es- 
clusion  de  los  eclesiásticos;  y  en  la  referida  cé- 
dula de  28  de  setiembre  de  97  se  encarga  estre- 
chámente  el  cumplimiento  de  la  de  27  de  abril 
de  84. —  Por  lo  respectivo  á  religiosos  de  am- 
bos sexos,  como  puede  suceder  que  por  su  pro- 
fesión ó  muerte  natural  hayan  de  pasar  algunos 
bienes  á  personas  ultramarinas,  se  tendrán  en 
consideración  las  advertencias  siguientes,  toma- 
das de  las  reales  cédulas  de  29  de  noviembre  de 
96  y  29  de  abril  de  804. 

Primera. — Todos  los  bieneei  de  que  no  hu- 
biere dispuesto  el  religioso  ó  religiosa  antes  de 
su  profesión  deben  pasar  inmediatamente  á  aquel 
á  quien  cori'esponda  por  derecho,  como  si  en* 
tonces  hubieran  muerto  naturalmente. 

Segunda. — Los  religiosos  profesos  de  ambos 
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sexos  son  incapaces  de  testar,  y  así  ellos  como 
sus  conventos  de  toda  sucesión  ab  intestato. 

Tercera.  —  Los  que  hayan  profesado  en  or- 
den capaz  de  poseer  bienes,  pueden,  con  licen- 
cia de  sus  prelados,  ó  sus  conventos  por  su 
nombre  y  representación ,  recibir  y  gozar  por 
testamento,  ú  otra  cualquiera  disposición,  heren- 
cia ,  mandas ,  fideicomisos ,  vínculos ,  capella- 
nías, patronatos  y  demás  cosas  á  que  sean  llama- 
dos, aunque  el  llamamiento  sea  general,  con 
tal  que  en  este  caso  no  les  escluya  la  naturaleza 
de  la  cosa ,  como  en  los  feudos ,  encomiendas 
de  indios,  y  mayorazgos  de  dignidad. 

Cuarta.  —  Que  el  religioso  ó  su  convento  ha 
de  tener  y  gozar  el  usufruto  de  los  bienes  raices, 
así  libres  como  vinculados  que  le  puedan  tocar, 
debiendo  después  pasar  en  pleno  dominio  á 
aquel  á  quien  corresponda  por  derecho ,  ó  por 
el  orden  de  llamamientos. 

16.  En  las  testamentarías  de  estrangeros  que 
tengan  carta  de  naturaleza ,  según  los  requisitos 
de  las  leyes  ó  que  estén  empleados  en  el  servicio 
del  Rey ,  ó  que  por  otro  título  hayan  podido  ad- 
quirir bienes ,  y  dispongan  de  ellos  en  favor  de 
nacionales  ultramarinos ,  ó  estos  pretendan  te- 
ner derecho  á  suceder ,  tomará  conocimiento, 
y  determinará  el  juzgado ;  pero  en  otros  casos 
procederán  los  jueces  ordinarios  con  arreglo  á 
la  ley  43  del  citado  título  y  libro ,  pues  asi  se 
combina  su  disposición  y  la  44  siguiente ,  con 
lo  resuelto  en  reales  cédulas  de  19  de  enero  de 
89,  y  20  de  noviembre  de  90.  (2) 

17.  Intestado. — Guando  los  que  mueren  sin 
testamento ,  eclesiásticos  ó  legos ,  dejan  en  el 
reino  descendientes  legítimos  ó  ascendientes,  ó 
parientes  transversales  dentro  del  grado  que  por 
derecho  deben  heredar,  se  abstendrá  el  juzgado 
de  tomar  conocimiento,  respecto  á  que  no  le  cor- 
responde en  tales  casos. 

18.  Conocerá ,  si  todos  Ips  herederos  ó  el 
major  número  están  ausentes  en  provincias  ul- 
tramarinas ,  y  esta  calidad  ha  de  constad ,  ó  de 
público.y  notorio  ó  por  los  documentos  y  pape- 
les que  se  hallen  del  difunto ,  ó  por  la  informa- 


(1)  Ley  16,  tít.  20,  lib.  10  de  la  Novisioia,  que  ha  de  cumplirse  no  obstante  la  disposición  inserta 
en  el  tít.  13,  lib«  4  de  las  sinodales  de  Caracas.  Se  cita  en  real  carta  acordada  de  28  de  jnlio  de  1800 
preventiva  al  gobernador  de  la  Habana  de  qae  hiciese  recojer  ana  cansa  de  esta  natnraleza,  qne  pendía 
en  el  juzgado  eclesiástico ,  y  se  pasase  al  de  bienes  de  difontos. 

(2)  Bl  art^nlo  21  de  la  real  cédula  de  población  blanca  de  21  de  octubre  de  1817,ignala  para  la 
fikre  disposición  y  sucesión  legal  de  bienes  á  los  estrangeros  domiciliados  con  lo.s  natoralizados  en  la  isla. 
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Clon  de  testigos  que  previamente  y  para  este 
efecto  debe  recibirse. 

19.  Si  el  qne  falleciere  fuere  oatnraf  de  este 
reino >  estará  la  presunción  á  favor  de  la  juris- 
dicción  real  ordinaria  ó  de  caa1<niiera  otra  á 
cuyo  fuero  deba  coresponder ,  pero  si  fuere 
europeo  ó  ultramarino  (no  estando  casado),  ó 
no  teniendo  hyos,  obrará  la  presunción  en  favor 
del  juzgado ;  y  asi  como  en  el  primer  caso  pro- 
cederá la  respectiva  jurisdicción  sin  sobreseer, 
á  menos  que  del  progreso  de  las  actuaciones  re- 
sultase comprobada  la  calidad  esdusiva  del  co- 
nocimiento :  en  el  segundo ,  lo  tomará  el  Juaga- 
do ;  pero  cesará  y  se  abstendrá,  luego  que  cpns- 
te  que  falte  la  calidad  atributiva  de  jurisdicción 
según  lo  dicho  en  los  dos  articules  anteriores. 

20.  Existiendo  algunos  de  los  herederos  en 
provincias  ultramarinas  aunque  los  demás  estén 
presentes,  tomará  respectivamente  el  juzgado  el 
conocimiento  limitado  que  se  dijo  en  el  artículo 
9."";  y  asi  en  este  caso  como  en  cualquier  otro 
de  su  privativa  inspección,  deberá  abstenerse  si 
vinieren  á. estar  presentes  los  herederos,  así  co- 
mo queda  prevenido*  en  el  articulo  11. 

21.  faltando  herederos  hasta  el  grado  en  que 
conforme  á  derecho  les  corresponda  suceder, 
quedarán  los  bienes  vacantes ,  en  cuyo  caso  ó 
en  el  que  se  enuncie  que  puede  haberlo,  tocará 
el  conocimiento  al  juzgado,  y  lo  bercera  hasta 
hacer  sobre  ello  la  conveniente  declaración;  y 
si  esta  fuere  de  que  los  bienes  son  vacantes ,  la 
comunicará  con  lo  conducente  de  autos  al  res* 
pectivo  Sr.  intendente ,  para  que  proceda  á  to 
que  le  toca  en  uso  de  sus  facultades ,  según  está 
prevenido  por  S.  M.  en  real  cédula  de  19  de  no- 
viembre de  89  (1). 

22.  Es  mas  conforme  al  espíritu  de  la  real  cé- 
dula citada  de  28  de  setiembre  de  97  y  cláusulas 
con  que  termina^  que  solo  en  el  caso  dedirijirse 
la  intención  ó  interés  del  real  fisco,  por  razón 
de  bienes  vacantes  contra  personas  (ciertas  d  in«- 
ciertas),  que  residan  ó  se  supongan  deber  resi^ 
dir  en  provincias  ultramarinas*  conozca  el  juz- 
gado ;  y  bajo  este  coiicepto  se  abstendrá  de  to- 
mar conocimiento  en  otros  casos  en  que  sean 
naturales  de  este  reino ,  ó  residan  en  él  los  que 
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pretendan  tener  derecho  á  suceder  en  los  bie- 
nes; debiéndose  adaptar  con  proporción  los  mis- 
mos principios  ó  reglas  que  ya  4uedan  estable- 
cidas en  los  artículos  anteriores;  y  respecto  de 
los  estrangeros  intestados ,  lo  prevenido  en  el 
16 ,  sin  perder  de  vista  que ,  auo  cuando  hayan 
podido  estos  adquirir  bienes  no  podrán  suceder 
en  ellos  los  que  no  sean  nacionales,  ó  estén  ha- 
bilítados  por  las  leyes  ó  cédulas  para  poseerlos. 

Obliffaciones  y  cargos  de  los  magistrados  del 
distrito  como  delegados  y  cominonados  del 
juzgado  de  bienes  de  difuntos ,  y  con  respecta 
al  propio  juzgado  y  sus  causas. 

23.  Para  precaver  en  lo  posible  las  omisiones» 
atraso  en  los  negocios ,  ó  mala  versación  en  los 
bienes ,  será  del  cargo  de  los  jueces  en  calidad 
de  comisionados  del  juzgado,  tener  uu  libro  se- 
mejante al  que  según  el  artículo  45  debe  llevar 
el  defensor  general ,  y  en  él  harán  respectiva- 
mente los  mismos  asientos  que  allí  se  esplican, 
y  anotarán  sucesivamente  el  curso  de  los  nego- 
cios, y  de  las  providencias,  órdenes  y  des- 
pachos que  reciban ,  y  todo  lo  denlas  que  sea 
conducente  y  respectivo  al  giro  de  las  causas  y 
su  estado ,  y  á  la  existencia  de  dinero ,  alhajas  y 
otros  cualesquiera  bienes  ó  deudas  y  su  admi- 
nistración ,  cuentas  y  cobranzas.  D^arán  en  el 
archivo  el  libro  ó  lo  entregarán  al  sucesor ,  y 
este  cuidará  inmediatamente  á  su  ingreso  dé  re* 
conocerlo,  para  discernir  si  las  causas  están 
corrientes  ó  atrasadas ,  si  los  despachos  y  pro» 
videncias  del  juzgado  están  ó  no  cumplidas»  si 
los  bienes  están  asegurados  ó  de  qué  modo  ad- 
ministrados; y  si  en  consecuencia  fuese  necesa- 
rio ,  podrán  hacer  requerimientos  á  los  antece- 
sores y  escribanos ,  ó  proceder  á  indagaciones, 
y  aun  dictar  otras  providencias  que  exijan  los 
casos  y  circunstancias,  dando  cuenta  á  este  juz- 
gado general  de  las  que  sean  y  de  las  dcurren- 
cias  que  con  este  motivo  hubiere,  biyo  el  cargo 
de  responsabilidad. 

24.  Tendrán  todos  muy  presente  la  real  cédu- 
la fecha  en  Araojuez  á  11  de  junio  de  1801,  (2) 
respectiva  á  la  contribución  ó  cuota  sobre  lega- 


(1)  Véase  á  contiDaacioii. 

(2)  Por  real  decreto  de  14  de  enero  de  1809  inserto  en  real  orden  drctilar  dd  26,  se  mandó  sus- 
pender la  venta  de  bienes  de  capellanías ,  obras  pias ,  ete. :  y  que  cese  la  contribución  fobre  legados  y 
herencias  en  sncesiones  trasversales ,  por  ser  no  solo  incómoda  y  embarazosa  ^  sino  también  susceptibíe 


BIBNB8  DE  DIFUNTOS. 

dos  y  hereocias  trasversales ,  publicada  en  bao* 
do  de  21  de  abril  de  803,  para  la  mejor  y  mas 
exacta  observancia  de  aqoella  soberana  resolu* 
cion. 

S$.  Para  no  empeñarse  en  competencias  in- 
fundadas ,  ni  abandonar  la  jurisdicción  privile- 
giada del  juzgado  en  los  casos  de  su  privativo 
canacíffilento,  se  instruirán  prolijamente  de  las 
espKcaciones  hechas  en  los  articnlos  anteriores; 
y  arreglarán  á  ellas  sus  procediiDientos ,  daado 
cuenta  círcunstaBciadamente  de  cualesquiera 
ocurrencia  que  haya  en  este  particular ;  pero 
entre  tanto,  si  el  conocimiento  deba  correspon- 
ponder  al  juzgado,  lo  reclamarán  por  oñeioen 
que  sin  faltar  ala  urbanidad,  se  espongan  los 
fundamentos  que  obren, en  su  favor;  y  si  no  obs- 
tante no  cediere  el  juez  requerido ,  dando  por 
formada  la  competencia,  remitirán  las  diligen- 
cias á  efecto  de  que  por  el  juzgado  se  pasen  á  la 
real  audiencia  para  su  decisión  en  los  casos  com- 
prendidos en  la  real  cédula  de  ^1  de  agosto  de 
88,ó  s(l  Excmo,  Sr.  Virey,  según  corresponda  ó 
se  determmeloque  haya  de  practicarse,  tenien- 
do entendido ,  que  pendiente  la  competencia  no 
deben  innovar,  jk  menos  que ,  de  acuerdo  con  el 
juez  que  dispute ,  convengan  en  que  se  provea 
lo  conveniente  acerca  de  la  seguridad  de  los 
bienes,  y  venta  de  los  que  puedan  corromperse, 
deteriorarse ,  ó  ^^ausar  gastos  para  su  conserva- 
ción. 

26.  Los  escribanos  y  los  jueces  del  distrito, 
ante  quienes  se  otorguen  testamentos  ú  otra  úl- 
tima disposición  que  contenga  herencia ,  manda 
ó  legado  á  favor  de  ultramarino,  darán  inmedia- 
tamente eaenla  al  juzgado ,  con  testimonio  ínte- 
gro ei  fuere  herencia ,  y  con  el  de  las  cláusulas 
respectivas,  y  la  del  nombramiento  de  albaceas, 
cabeza  y  pie  del  testamento  siendo  manda  ó  le- 
gado ,  para  que  se  teoga  esta  noticia ,  y  se  deter- 
mine lo  que  corresponda,  según  los  casos  y 
circunstancias  á  que  se  refieren  los  artículos 
contenidos  bajo,  la  palabra  lestamenlo ;  pues  esta 
prevención  es  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  ley 
41,  tít.  32,  lib.  2.<'  y  á  la  real  cédula  de  12  de 
noviembre  de  1697.  * 

27.  Será  del  cargo  de  los  jueces  advertir  á 
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los  albaceas  sus  obligaciones ,  manifestándoles 
en  caso  necesario  ^  los  respectivos  artículos  de 
esta  instrucision  para  que  sin  interrumpir  las  fa- 
cultades que  les  hayan  dado  los  testadores ,  se- 
pan que  no  pueden  ser  tan  ilimitadas ,  que  no 
deban  responder  de  su  abandono  ú  omisión,  y  ser 
llamados  y  compelidos  oportunamente  á  la  dación 
de  cuentas,  examen  y  calificación  de  su  conduc- 
ta y  procedimientos. 

Siempre  que  los  albaceas  no  se  hayan  mez- 
clado en  él  manejo  de  la  testamentaría ,  podrán 
hacer  y  los  jueces  admitir  las  renuncias  que  pre- 
senten por  escrito;  pero  si  hubiesen  empezado  á 
cumplir  el  encargo,  deberán  ocurrir  á  propoper- 
las  en  este  juzgado,  donde  con  el  debido  examen 
de  las  eausas  se  resolverá  lo  que  corresponda; 
sin  que  dejen  de  continuar  entre  tanto  en  su  de* 
sempefio:  y  admitida  que  sea  la  renuncia  en  uno 
y  otro  caso ,  practicarán  los  jueces  lo  que  ha 
quedado  prevenido  en  el  articulo  14. 

28.  Luego  que  falleciese  alguno  en  cuya  tes- 
tamentaria ó  intestado  pueda  tener  este  juzgado 
el  cQ^pdmiento  privativo  que  le  corresponde, 
ó  alguna  intervención ,  según  la  diferencia  de 
casos  esplicadaen  los  precedentes  artículos,  se- 
rá la  primera  diligencia  de  los  jueces  averigiiar, 
reconociendo  en  el  caso  necesario  los  protoco- 
los, si  ha  dejado  ó  no  testamento.  Si  lo  hubiere 
dejado ,  examinarán  si  está  otorgado  con  arre- 
glo á  las  leyes,  y  según  las  formalidades  que 
prescriben  ^  en  cuyo  caso  y  ^  no  hay  sospecha 
de  colusión,  sugestión  ó  fraude,  se  arreglarán 
alo  que  ya  está  declarado ;  pero  en  caso  contra- 
rio ,  practicadas  las  diligencias  ú  averiguaciones 
que  sean  convenientes,  según  las  circunstancias 
darán  cuei^ta  inmediatamente  á  este  juzgado  ge- 
neral. 

29..  IHo  habiendo  testamento;  bien  sea  escrito, 
bien  nuncupativo,  y  constando  que  los  herede- 
ros ú  algunos  de  ellos  están  ausentes  en  provin- 
cia ultramarina,  será  del  cargo  de  los  jueces 
proceder  luego  al  exacto  inventario,  descubri- 
miento y  depósito  de  bienes  para  impedir  ocul- 
taciones, V  lo  ^iismo  practicarán  cuando  no 
constando  aquella  calidad ,  estuviere  la  presun- 
ción en  favor  del  juzgado ;  á  cuyo  fin  tendrán  á 


de  fraudes «  y  perjudicial  en  muchas  casos,  T  restablecida  por  real  decreto  de  31  de  diciembre  de  1829 
comaoicado  i  Indias  para  sn  cumplimiento ,  volvió  á  suprimirse  por  real  orden  de  17  de  diciembre  de 
1835  i  la.  intendencia  de  la  Habana ,  para  q^  estiog^do  dicho  impuesto  se  reduzca  el  plan  de  contribu- 
ciones é  lo  anteriarmente  practicado. 
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la  yistalo  qae  se  dijo  eo  el  artícnlo  19,  y  cuida- 
rán de  que  se  les  participe  por  sus  tenientes  ó 
encargados,  y  por  los  administradores  de  ha- 
ciendas, y  á  ruego  y  encargo ,  por  los  curas  el 
falleclmienlo  de  cualesquiera  ultramarino  que 
muera  en  su  distrito. 

30.  Al  mismo  tiempo ,  y  si  constare  de  públi- 
co y  notorio ,  ó  por  los  papeles  que  se  hallaren, 
la  patria  del  difunto  y  la  residencia  de  sus  here- 
deros recibirá  información  con  testigos,  que  pue- 
dan estar  instruidos,  ó  por  parentesco  ó  por  trato 
y  amistad,  y  les  preguntarán  si  saben  que  el  difun- 
to hizo  testamento;  cuandoy  ante  quien,  ose  per- 
suaden haber  muerto  intestado;  si  saben  de  don- 
de era  originario ,  cual  fué  el  lugar  de  su  naci- 
miento ,  y  cual  el  de  su  vecindad;  y  si  fera  sol- 
tero ,  viudo  ó  casado,  con  hijos  ó  sin  ellos ,  y  su 
residencia :  si  saben  que  tuviera  padres ,  hyos 
naturales,  hermanos  c  parientes ,  en  que  grado 
y  donde  residen ;  que  empleo  gozan  y  como  se 
llaman :  finalmente  todo  lo  que  sepan  sobre  los 
bienes,  derechos,  acciones  ó  negociaciones, 
tratos  ó  compañías  del  difunto,  y  actual  ékisten- 
cia  de  lo  que  por  cualquier  titulo  les  pueda  per- 
tenecer. 

31.  Recibidas  que  sean  en  su  casólas  informa- 
Clones;  por  ellas  se  vendrá  en  conocimiento  déla 
jurisdicción  respectiva  con  que  han  de  proceder: 
esto  es,  si  la  ordinaria  ó  la  delegada  del  juzgado, 
no  perdiendo  de  vista  la  diferencia  de  casos  com- 
prendidos en  los  artículos  17  y  siguientes ;  pero 
aun  en  el  de  que  procedan  por  su  propia  juris- 
dicción, darán  noticia  documentada  al  juzgado 
del  interés  ultramarino  que  se  verse ,  y  persona 
ó  personas  á  quienes  corresponda ;  y  en  las  dili- 
gencias ulteriores  que  practiquen,  tendrán  por 
parte  al  sustituto  del  defensor ,  si  lo  hubiere  ó 
lo  nombrare ,  y  no  habiéndolo  harán  los  jueces 
las  veces  de  protectores  ó  defensores  de  los  au- 
sentes ultramarinos,  para  que  no  se  malversen 
ó  disipen  sus  bienes. 

32.  Hallándose  en  el  caso  de  hacer  inventa- 
rios,  los  practicarán  con  el  arreglo,  exactitud  y 
claridad  correspondiente,  dando  principio  por 
el  dinero  que  se  hallare  y  alhayas. 

Distinguirán  los  bienes  por  clases,  las  deudas 
cobrables  de  las  incobrables  ó  dudosas ,  las  ac- 
tivas de  las  pasivas,  refiriéndose  á  las  escrituras, 
vales ,  apuntes  ó  libros ,  sin  omitir  cosa  alguna 
de  las  que  existían  en  poder  del  difunto,  ó  de 
las  que  por  cualquiera  ra^op  ó  titulo  le  pertenez- 
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can  ó  puedan  pertenecer,  aunque  estén  litigio- 
sas ,  formando  al  final  de  los  inrentarios  un  re- 
sumen de  todo. 

33.  Con  el  fin  de  escusar  gastos  y  dilaciones, 
concurrirán  los  peritos  valnadores  nombrados 
por  los  interesados,  y  por  el  juez  ó  defensor 
sustituto  respecto  de  los  ausentes  ultramarinos, 
al  tiempo  mismo  de  hacerse  los  inventarios ,  y 
previo  juramento,  que  se  les  recibiré,  anotán- 
dose en  una  columna  al  margen  el  precio  y  va- 
lor de  cada  cosa  en  las  especies  que  puedan  cor- 
romperse ,  deteriorarse  ó  causar  gastos  infruc- 
tuosos para  su  conservación,  harán  la  esplicacion 
conveniente. 

34.  Concluidos  los  inventarios  ,  y  sin  hacer 
novedad ,  darán  cuenta  con  ellos  á  este  juzgado 
general  en  los  casos  en  que  le  corresponda  el 
conocimiento ,  citando  antes  á  los  interesados 
con  término  proporcionado  que  les  señalarán  y 
apercibimiento  de  que  no  compareciendo  por 
sí  ó  apoderado ,  se  declarará  por  bastante  cita- 
ción la  de  los  estrados ,  y  surtirá  los  mismos 
efectos  que  si  estuvieran  presentes,  y  lo  mismo 
practicarán  respecto  á  los  acreedores  que  se  hu- 
bieren presentado,  de  cuyos  escritos  con  los  res- 
pectivos documentos  ó  informaciones  que  den, 
formarán  cuaderno  separado;  pero  si  estuvieren 
ausentes  estos  y  se  supiere  su  residencia,  los 
citarán  por  medio  de  oficio  ó  exhortes  sencillos 
en  la  forma  espresada,  y  en  el  mismo  modo 
convocarán  por  rotulones  á  aquellos  cuya  resi- 
dencia se  ignore. 

35.  Antes  de  remitir  los  inventarios  podrán 
los  jueces,  con  intervención  de  los  interesados, 
vender  en  almonedas  los  bienes  ó  especies  que 
á  juicio  de  peritos  no  puedan  conservarse ,  y 
las  que  para  su  conservación  causen  gastos  ma- 
yores, que  la  utilidad  que  de  no  venderse  pue- 
da resultar. ^Podrán  disponer  en  caso  necesa- 
rio el  funeral  y  entierro ,  pagar  sus  derechos  y 
los  gastos  que  se  debieren  de  la  última  enferme- 
dad ,  los  salarios  de  criados  de  servicio  ordina- 
rio ,  pero  no  los  que  demanden  los  administra^ 
dores,  cajeros  ú  otros  semejantes;  satisfarán 
el  real  derecho  de  alcabala  que  se  haya  causado, 
y  abonarán,  con  arreglo  al  arancel,  las  costas 
y  derechos  devengados  en  las  actuaciones  y  di- 
ligencias practicadas,  siendo  como  serán  res- 
ponsables del  esceso  que  se  note ;  y  del  todo 
pondrán  en  los  autos  las  constancias  documen- 
tadas que  respectivamente  se  requieran.  —  Po« 
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drán  también  nombrar  curadores  ad  lítem  y 
discernir  el  cargo  así  á  estos ,  como  ¿  los  que 
nombren  -los  que  tengan  edad  legitima  para 
ello.  —  (El  auto  aprobatorio  dando  por  sentado, 
que  en  la  generalidad  del  abono  de  costas  y  de- 
rechos f  de  que  habla  este  articulo ,  se  compren- 
den las  actuaciones  de  los  mismos  jueces ,  pre- 
viene se  entienda  esto  por  ahora^  y  á  reserva  de 
la  resolución  que  descienda  en  el  espediente  del 
caso.) (i) 

36.  La  cobranza  pronta  de  las  deudas  activas 
será  uno  de  los  primeros  cuidados  de  los  jue- 
ces, á  eujo  efecto  y  por  cuaderno,  separado 
requerirán  á  los  deudor£S ,  según  fuese  la  natu- 
raleza de  las  obligaciones ,  escrituras  ó  docu* 
mentos  en  que  consten.  —  Para  el  propio  efecto, 
y  no  babiendo  algún  interesado  que  se  baga 
cargo  de  la  cobranza,  podrán  nombrar  persona 
ó  conyenir  en  la  que  nombren  las  partes ,  que 
se  dedique  á  verificarla  con  el  salario  ó  tanto 
por  ciento  que  graduaren  proporcionado,  pre- 
cediendo que  la  persona  nombrada  afiance,  que 
entregará  todo  lo  que  vaya  recaudando,  ú  acre- 
ditará en  su  defecto  las  diligencias  que  baya  em- 
pleado; y  si  cuando  den  cuenta  al  juzgado  con 
los  autos,  no  se  hubiere  concluido  la  indicada 
cobranza,  ñola  suspenderán  por  esta  causa; 
pero  espresarán  en  el  oficio  Ó  consulta  lo  que 
aun  quedare  pendiente. 

37.  Muchas  veces  la  cortedad  del  caudal  de- 
mandará  que  se  escusen  formalidades  y  gastos: 
en  tales  casos ,  á  escepcion  de  la  descripción 
exacta  de  bienes,  procederán  por  certificacio- 
nes firmadas  por  las  partes  ó  testigos  y  demás 
personas  que  hayan  intervenido. 

38.  Guando  baya  dinero ,  plata  labrada ,  bar- 
ras ó  alhsgas ,  cuidarán  de  su  pronta  seguridad, 
por  el  riesgo  de  ocultación  ó  estravio  á  que  es- 
tán espuestas,  disponiendo  luego  un  depósito 
provisional ,  ínterin  que  se  /emiten  á  las  c^áas 
del  juzgado  en  los  casos  de  su  privativo  conoci- 
miento, lo  que  deberán  ejecutar  inmediatamen- 
te ,  y  sin  esperar  la  conclusión  de  las  diligen- 
cias, ó  en  libranza,  ó  con  la  custodia  corres- 
pondiente de  cuenta  de  los  mismos  bienes,  y  á 
riesgo  .y  responsabilidad  de  los  remitentes,  si 
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proceden  con  omisión  ó  sin  las  precauciones 
regulares;  pero  no  habiendo  esta  proporción 
pasarán  el  dinero ,  plata  labrada ,  y  barras  á  las 
cajas  reales  de  la  ciudad ,  si  las  hubiere,  ó  á  las 
mas  próximas ,  en  conformidad  de  lo  dispuesto 
en  real  cédula  de  24  de  agosto  de  99,  publicada 
por  bando  en  16  de  abril  de  800- que  tendrán 
presente  para  su  cumplimiento. 

39 .  Deben  tener  presente  los  jueces  comisio- 
nados, y  convendrá  que  lo  hagan  entender  á 
todos ,  que  en  poder  del  defensor  ó^el  escriba- 
no del  juzgado  no  puede  entrar  cantidad  ni  bie- 
nes algunos,  y  que  las  exhibiciones,  enteros  ó 
pagas  que  se  hicieren  sin  la  intervención  del 
juez  general  están  mal  hechas,  y  no  relevan  á 
los  deudores ;  y  antes  por  el  contrario  puedan 
estos  sujetos  y  responsables  á  segunda  paga ,  en 
conformidad  dé  lo-  dispuesto  en  las  leyes  16  y 
23  tit.  32  lib.  2 ,  de  cuyo  cumplimiento  en  todas 
sus  partes  cuidará  el  juez  general. 

40.  En  las  dudas  que  se  ofrecieren  á  los  jue- 
ces acerca  de  la  inteligencia  de  los  artículos  de 
esta  instrucción ,  y  en  las  que  tengan  en  los 
asuntos  ó  negocios  cuyo  conocimiento  toque  á 
este  juzgado  general ,  se  dir^irán  á  él  direc- 
tamente pidiendo  esplicacion  ó  resolución ,  y 
acompañarán  lo  conducente  de  autos  ú  original, 
ó  en  testimonio,  sin  sobreseer  por  esto  en  los 
demás  procedimientos  sobre  que  no  recaiga  la 
duda,  cuidando  siempre  de  que  las  consultas  que 
hagan  y  oficios  que  dirijan ,  así  en  lo  respectivo 
á  este  artículo,  como  cuando  remitan  los  autos 
ó  diligencias ,  han  de  venir  en  papel  sellado  del 
sello  eorrespondiente,  y  francas  si  hubiere  cau- 
dal existente  ó  interesados  que  satisfagan  los 
portes  del  correo ,  de  lo  que  pondrán  nota  en 
los  mismos  autos. 

41.  Guardarán  en  el  archivo  esta  instrucción 
para  entregarla  al  sucesor ,  y  si  faltare  hará  es- 
te que  se  reponga  inmediatamente ;  pero  no  es-' 
cascarán  manifestarla  á  los  que  la  quieran  ver 
para  su  gobierno ,  ni  el  que  se  saquen  copias  por 
los  que  la  deseen  tener. 

42.  Finalmente  se  encarga  á  todos  los  jueces 
que  dediquen  su  celo  al  cumplimiento  exacto  de 
cuanto  contiene  esta  instmccion ,  y  que  actúen 


(1)  Sobre  duda  ocarrída  en  la  Habana  por  el  contestó  de  la  ley  53,  tit  3),  Ub.  2  se  manda  en  real 
cédala  4o  2  de  marzo  de  1761,  observar  la  práctica  certificada  de  N.E.  que  se  acompaña^  y  hace  cons- 
tar este  mismo  abono  de  costas  procesales ,  qne  se  tasan  con  atención  al  tiempo  y  trabajo  impendido, 
7  en  que  se  comprenden  los  jueee»qiie  actúan  las  primeras  diligencias. 
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hs  diligencias,  den  cuno  á  los  negocios,  y 
concluyan  las  causas,  como  tan  recomendadas 
en  las  leyes  y  céduhs  con  la  mayor  posible  bre- 
yedad ,  én'  inteligencia  que  serán  responsables  á 
las  pérdidas ,  ^daftos  y  pet^juicios  que  por  su  cal* 
pa ,  negligencia  ó  descuido  se  originen. 

43.  Respecto  é  }6s  ultramarinos  que  fallecie- 
ren en  esta  capital  procedetiá  el  juzgado  por  si» 
de  oficio  é  á  instancia  del  defensor  en  los  cdsos 
de  su  privativo  conocimiento,  á  lo  que  corres* 
ponda  y  coa  arreglo  á  estainstruccion;  y  se  es- 
pera que  los  tribunales  y  jtieces  pasarán  en  lo 
demás  al  propio  juagado  las  noticias  conducen- 
tes del  interés  ultramarino  que  resulte,  y  per- 
sonase quienes  pertenezca;  y  que  tendrán  por 
parte  yl  defensor,  i 

Deldefentor  general  y  soUcUador. 

44.  Está  prevenido  en  las  leyes  que  al  aoseih 
te  indefenso  se  debe  nombrar  curador  6  defen- 
sor que  promueva  ó  defienda  sus  derecbos  y 
bienes ,  y  con  mayor  razón  si  son  hereditarios^ 
para  que  no  queden  desamparados. 

Por  este  principio  y  respecto  á  que  el  institu- 
to del  juzgado  general  de  bienes  de  difuntos  es 
el  de  conocer  de  causas  relativas  á  los  ausentes 
ultramarinos ,  deberían  los  jueces  nombrar  en 
cada  una  defensor  particular;  pero  como  esto 
hubiera  sido  nray  complicado  y  dificil  en  tanto 
número  de  ttegocioa,  acostumbraron  depositar 
en  uno  solo  esta  confianza  para  todos  los  asun- 
tos de  stt'hicrnnbeoda'bajo  la  denominaciob  de 
defensor  general,  basta  que  comprendido  este 
oficio  entre  ios  vendibles  y  renunciables  de  que 
habla  la  ley  1.*  tit  se,  lib.  8  de  Indias,  recae  por 
este  medio  en  sugeto  idóneo  y  calificado  que  se 
titula  defensor  general  y  solicitador. 

Es  pues,  el  defensor  en  virtud  del  poder  que 
le  da  la  ley ,  y  se  manifiesta  en  su  titulo ,  un  pro- 
curador de  los  ausentes  ultramarinos  paraiodas 
las  causas  en  que  necesiten  de  sui  representa- 
ción y  defensa ,  asi  en  las  del  conocimiento  pri- 
vativo del  juzgado  oomo  en  todas  las  demás  de 
testamentaitías  ó  rnteitados,  en  que  tenga  inte- 
rés algún  ausente  altramarino  i  y  que  se  han  es- 
presado en  esta  instrucción. 

45.  A  consecuencia  dé  esta  facultad ,  será  de 
la  obligación  del  defensor  promover  y  practi- 
car en  las  referidas  causas  todo  lo  que  un  dili- 
gente y  juicioso  procurador  y  agente  promue- 
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ven  y  practican ,  ya  sea  judicial  ya  estrajudicial- 
mente  en  el  negocio  que  se  les  ha  encomendado; 
y  para  cumplir  mejor  con  esta  importante  obli- 
gación tendrá  uno  ó  dos  libros  de  (olio ,  en  que 
por  abecedario  y  en  distintas  hojas  escribirá  los 
nombres  de  las  personas  de  cuya  testamentaria, 
ó  intestado  se  trate,  con  indice«lfd)ético  al  prin- 
cipio referente  alfolio  respectivo.  En  cada  par- 
tidaanotará  sucintamente,  pero  sin  obscuridad, 
el  estado  de  la  causa ,  providencias  que  se  den, 
despachos  ú  oficios  que  se  manden  librar  y.  se 
libren ,  con  espresion  del  mes  y  dia  en  el  que 
se  entreguen  á  los  procuradores  ó  agentes ,  el 
dinero  que  se  introduce  en  arcas  ó  se  saca,  y 
por  último  el  fenecimiento  del  negocio. — El 
auto  aprobatorio  añade:  que  dichos  íibroe  del 
defensor  soiiciiador  se  rubrutuen  por  el  juez  y 
escribano  del  juzgado  general,  y  se  folien  por 
este,  poniendo  certificación  del  número  de  fojas, 
que  contenga  cada  uno* 

46.  Estos  asientos  de  poco  trabajo ,  si  «e  eje- 
cutan diariamente,  le  proporcionarán  el  cono- 
cimiento necesario,  para  pedir  recuerdos,  acu- 
sar rebeldías ,  instar  en  el  oficio  por  el  breve 
curso  de  ios  negocios ,  pronta  exhibición  de  los 
despachos  y  órdenes ,  y  formación  de  memo- 
riales ijustados  cuando  sean  necesarios :  serán 
al  mismo  tiempo  un  prontuario  útil  para  los  jue* 
ees  y  para  los  apoderados  dé  los  ultramarinos, 
que  quieran  tomar  de  pronto  algún  conocimien- 
to, luego  que  reciban  y  se  aprueben  los  pode^ 
res,  y- facilitarán  también  el  arreglo  de  la  cuenta 
general  que  se  remite  al  consejo. 

47.  A  efecto  de  que  el  defensor  cubra  estas 
obligaciones ,  asistirá  diariamente  al  oficio ,  có- 
mo lo  ha  practicado  y  practica ;  y  en  él  se  le  ma- 
nifestará por  el  escribano  el  cuaderno  del  des- 
pacho diario,  y  los  espedientes  y  providencias 
que  pida ,  sin  dificultad  ni  retardación ,  á  menos 
que  no  haya  motivo  particular  para  reservar  al- 
guna; pero  estando  impedido  ó  enfermo  desti- 
nará persona  de  su  confianza,  que  por  él  haga 
los  asientos  prevenidos. 

Y  en  consideración  á  que  puede  haber  algún 
defensor  tan  descuidado  que  no  se  quiera  ocu- 
paren  el  corto  trabajo  de  hacer  los  asientos, 
para  precaver  esta  falta ,  presentará  al  juez  ge- 
neral el  último  dio  útil  de  cada  mes,  el  libro  ó  li- 
bros,  y  acreditará  por  ellos  y  i  presencia  del 
escribano  que  ha  cumplido  exactamente,  de 
que  pondrá  este  razou  en  el  mismo  libro ,  y  en 
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su  defecto  tomará  el  jaez  ia  providencia  qne  ten^ 
ga  por  cónyeDiente. 

48.  Gomo  apoderado  nato  de  los  ausentes  ul- 
tramarinos, podrá  encargar  sus  veces  ev  los 
Aegocios  partieolares.qae  ocurran  fuera  de  esta 
capitaU  nombrando  sugeto  que  se  persone  en 
calidad  de  sustituto ;  y  aun  será  mas  convenien- 
te que  lo  tenga  nombrado  con  anticipación  en 
las  cabezas  de  provincias,  remitiéndoles  un 
ejemplar  de  esta  instrucción;  cuyo  nombra^ 
miento  en  uno  y  otro  caso  hará  con  previa  no- 
ticia y  calificación  del  juez  general. 

49.  Siendo  como  es  el  defensor  un  agente  y 
apoderado  general  de  todos  los  ausentes^  ultra- 
marinos, deberá  cesar  su  intervención  en  aque- 
llas cansas ,  y  respecto  de  aquellos  interesados, 
que  calificados  por  legítimos  y  ciertos ,  vengan 
á  estar  presentes ,  constituyan  apoderado  para 
el  seguimiento  del  negocio,  y  se  haya  presenta- 
do y  calificado  el  poder  en  la  real  audiencia; 
pues  ademas  de  que  falta  en  tales  casos  la  razón 
fundamental  de  su  encargo,  seria  duplicar  apo- 
derados y  gastos  sin  necesidad ,  salvo  algún  caso 
particular  en  que  el  apoderado  abuse  del  poder  y 
confianza  que  en  él  depositan  los  ultramarinos. 

50.  En  todos  los  casos  en  que  el  defensor  ha- 
ya'de  presentar  escritos  ó  pedimentos  que  exi- 
jan firma  de  letrados ,  tiene  la  obligación  de  di- 
rijirse  por  el  que  esté  nombrado  por  el  Exceleo- 
tisimo  Sr.  virey  con  el  título  de  abogado  fiscal, 
á  menos  que  en  algún  negocio  se  halle  impe- 
dido, pues  para  él  podrá  elejir  otro  que  sea  de  su 
confianza. 

51.  De  las  asistencias  á  inventarios,  almone- 
das y  remates ,  de  los  escritos  que  presente  y 
de  cudqniera  otra  cosa  que  cause  derechos, 
cobrará  los  justos,  arreglándose  al  arancel,  y 
jurando  los  que  cobre  ó  se  le  deban  ó  si  es  de 
oficio ;  sin  que  se  tenga  por  suficiente  la  nota  que 
algunos  acostumbran ,  sin  derechos  par  ahora: 
pues  deberá  espresar ,  derechos  tanto,  que  no 
herecUndo^yiejuro. — M^ico'y  octubre  17 
de  1804. — GuiUermo  de  Agwrre. 

Parte  resolutiva  de  la  real  cédula  de  8  de  abrU 
de  1812 ,  estendiendo  á  la  isla  de  Cuba  y  ásu 
audiencia  las  precedentes  instrucciones. 

<(  Tisto  lo  referido  en  mi  consejo  de  las  Indias 
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con  lo  que  en  su  inteligencia  espuso  mi  fiscal ,  y 
habiéndome  consultado  sobre  ello  en  23  de  eneb- 
ro último ,  he  resuelto  mandar  establecer  el 
juzgada  general  de  bienes  de  difuntos  en  esa 
real  audiencia  en  Los  términos  prevenidos  por 
las  leyes ,  subsistiendo  el  juzgadb  particular  de 
la  Habana,  y  los  demás  de  la  isla,  dependientes 
del  general  de  esa  real  audiencia  con  arreglo  á 
la  instrucción  formada  para  el  gobierno  de  ese 
ramo  en  la  audiencia  de  M^ico ,  de  que  solicita- 
reis copia  inmediatamente,  acomodándola  alas 
circunstancias  locales  t  de  modo ,  que  no  se  siga 
perjuicio  en  la.trasUunon  de  caudales  á  Puerto- 
Príncipe  ,  sino  que  se  custodien  en  las  respecti- 
vas cajas  reales ,  lo  que  os  participo  para  que 
dispongáis  su  cumplimiento.  Fecho  en  Gádift  á  8 
de  abril  de  1812.  —  TO  BL  RBT. ' 

Copias  y  estractos  de  algunas  de  las  reales  árde- 
nos arriba  citadas, 

1.  Conocimiento  de  jueces. — Que  respecto  á 
que  la  mente  de  las  leyes  42  y  43 ,  tít.  32 ,  lib.  S 
solo  se  dirijo,  á  que  no  se  dude  en  la  inmedia- 
ción de  los  parentescos ,  por  los  cuales  está  clara 
la  sucesión  del  abintestato,  y  que  el  juzgado  ge- 
neral tuvo  origen  y  se  estableció  solo  para  re^ 
cojer  ios  bienes  de  los  que  en  Indias  fallecen; 
dejando  sus  herencias  y  legados  á  personas  au- 
sentes, ó  para  que  se  destinen  á  obras  pias  en 
Espafia  úotras.partes;  los  jueces  de  bienes  de 
difuntos  no  perturben  á  los  ordinarios  en  el  co- 
nocimiento que  les  compete  en  casos  de  igualna- 
turaleza  al  consultado,  qne  lo  fué  de  una  muger, 
que  siendo  originaria  de  la  ciudad  en  que  mutié; 
dejaba  hermanos ,  que  por  intestada  la  hablan 
de  heredar.  Eeal  cédula  de  sh  de  junio  de  1753. 

2.  Cuenta  del  ramo.-^Qvtt  los  jneces  de  bie- 
nes de  difuntos  hagan  sacar  un  duplicado  de  la 
cuenta  que  dieren ,  concluido  su  turno ,  con  las 
respectivas  notas  puestas  por  el  contador  del 
ramo  á  estilo  de  contaduría  mayor ,  y  lo  remi- 
tan á  la  secretaria  del  consejo,  ñeaicédula  de  21 
de  Noviembre  de  1776.— '( F'éanse  las  esplica-^, 
dones  gue  sobre  este  punto  de  cuentas  hace  la 
nota  final,)   • 

Z.Jb intestatos.—'Que  observen  puntualmen- 
te lo  dispuesto  en  la  pragmática  de  2  de  febrero 
de  1766  (1)  sobre  la  aphcacion  de  bienes  de  los 


(1)    Esta  pragmátiea  se  circuló  á  Indiafr  en  real  cédula  de  20  de  janio ,  y  se  baila  recopilada  en  la 
ley  14,  Üt.  SO^tib  10  de  la  Koviaima.  (Y.  abihtsstatos.) 
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que  mueren  ab  intestato ,  que  deben  entregarse 
íntegros  á  sus  parientes.  Real  cédula  de  13  de 
marzo  de  1777. 

4.  CUoia  de  la  cuenta. — Que  la  disposición 
de  la  real  cédula  de  9  de  setiembre  de  1778,  que 
comete  la  aprobación  de  las  cuentas  del  juzgado 
de  bienes  de  difuntos  á  los  oficiales  reales  res- 
pectivos ,  ha  de  entenderse  donde  no  haya-  con* 
tador  del  ramo «  pues  habiéndole  á  él  compete 
la  glosa.  Realcédulade  17  denoviembre  de  1780. 

5.  Fuero  de  losminütros  del  Consejo,— Qixe 
de  las  testamentarias  de  ministros  y  dependien- 
tes del  consejo  de  Indias^ior  virtud  de  su  fuero 
pasivo,  conozcan  en  primera  instancia  los  juecesi 
de  bienes  de  difuntos  como  delegados  del  conse- 
jo. Real  cédula  deiZ  de  octubre  de  1780. 

5.  Entrega  á  apoderados,  —  Que  para  el  mas 
exacto  cumplimiento  df  las  leyes  42  44  y  45, 
y  por  su  utilidad  pública ,  siempre  que  compa- 
rezcan personalmente  ó  por  apoderados  autori- 
zados con  la  formalidad  de  derecho  los  herede- 
ros ó  legatarios  de  los  que  fallecieren  en  Indias, 
entreguen  el  caudal  y  bienes  que  respectivamente 
corresponde  á  cada  uno,  tomando  de  él  la  carta 
de  pago  conveniente ,  examinando  la  legitimi- 
dad de  las  personas  y  derechos  con  el  escrúpulo 
y  esmero  que  encargan  dichas  leyes,  y  haciendo, 
que  quien  los  perciba ,  afiance  la  entrega  a  los 
herederos  y  legatarios :  y  el  escribano  tome  ra- 
zón formal  de  todo  en  su  libro.  Real  cédula  de  9 
de  mayo  1785. 

7.  Haber  de  uUramarinos  se  remita,-— Que 
si  los  sugetos  que  fallecen  en  América  dejan  he- 
rederos ciertos  en  Espafia ,  y  no  se  duda  de  la 
cuota  que  les  corresponde ,  debe  remitirse  su 
haber ,  á  menos  que  por  ellos  se  habilite  volun- 
tariamente quien  lo  perciba;  y  que  contradi- 
ciendo los  herederos  albaceas  ú  otros  de  Indias 
la  calidad  de  interesados. á  los  de  España ,  ó  es- 
tos á  aquellos ,  cuando  la  duda  verse  sobre  jus- 
tificar los  parentescos  se  ocurra  á  España,  pero 
no  si  consistiese  en  la  interpretación  de  lo  dis- 
puesto por  los  testadores.  Real  cédula  de  iO  de 
marzo  de  1789. 

8.  Declaratoria  de  vactmtes,  —  «  El  Rey.— 
Por  cuanto  habiéndome  representado  don  Fer- 
nando José  Mangino,  siendo  superintendente 
subdelegado  de  real  hacienda  de  Nueva-España, 
en  carta  de  22  de  diciembre  de  1787,  con  el  cor- 
respondiente testimonio,  que  don  Manuel  de 
Flon,  intendente  de  la  provincia  de  Puebla  de  los  1 
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Angeles,  hizo  presente  á  la  junta  superior  que 
con  arreglo  al  articulo  83  de  la  real  ordenanza 
de  4  de  diciembre  de  1786,  declarará  debia  co- 
nocer de  los  negocios  y  causas  de  intestados  por 
Jas  resultas  que  de  ello  podian  deducirse  á  favor 
de  mis  reales  intereses ;  sobre  lo  cual  manifestó 
mi  fiscal,  que  cuando  el  intestado  tenía  en  la  pro- 
vincia parientes,  que  notoriamente  debian  suce- 
derle  conforme  á  las  leyes,  como  son  hijos,  pa- 
dres y  hermanos  conocidos  por  tales,  no  debia 
tener  conocimiento,  ni  inherencia  alguna  el 
juzgado  general  de  difuntos ,  sino  formarse  los 
inventarios  por  la  justicia  ordinaria,  y  entregar- 
se íntegros  los  bienes  sin  deducción  alguna  á  los 
herederos  á  quienes  correspondiesen :  que  cuan- 
do se  ignorase  si  los  tenia  ó  no ,  debia  pro- 
cederse  por  dicho  juzgado  al  conocimiento  del 
asunto  para  la  eahficacion  de  quien  tuviese  de- 
recho á  sucederle;  y  que  cuando  era  público,  que 
no  tenia  parientes,  tocara  á  los  intendentes,  por- 
que la  notoriedad  escusaba  de  toda  indagación, 
y  el  conocido  derecho  del  fisco  á  tales  bienes, 
que  se  estimasen  vacantes ,  escluia  el  que  podia 
representar  el  juzgado  para  el  conocimiento, 
del  mismo  modo  que  en  caso  de  notoriedad  de 
haber  parientes,  el  derecho  del  particular  escluia 
al  fisco ,  pidiendo  el  mismo  fiscal ,  que  la  junta 
lo  declarase  así  y  mandara  participarlo  al  espre- 
sado intendente  para  su  inteligencia,  ad virtién- 
dole no  pretendiese  conocer  en  tales  causas, 
hasta  que  no  le  constara  por  verdadera  y  formal 
notoriedad,  que  el  difunto  no  tenia  pariente  al- 
guno de  los  que  debian  sucederle  conforme  alas 
leyes;  y  finalmente  que  la  real  ordenanza  de  in- 
tendentes supone,  que  los  caudales  de  bienes  de 
difuntos  deben  custodiarse  en  las  tesorerías  de 
cada  intendencia ,  y  que  su  observancia  seria 
muy  conveniente;  pero  que  como  en  el  artículo 
no  se  mandaba  espresamente  poner  en  dichas 
tesorerías  los  caudales ,  que  hasta  entonces  se 
custodiaban  en  las  de  la  capital  de  Méjico  y  las 
de  Guadalajara,  y  que  de  su  ejecución  habia  de 
resultar  á  los  subalternos  del  juzgado  notable 
detrimento  en  sus  emolumentos ,  por  cesar  la 
deducción  del  7  por  100  de  aquellos  caudales  que 
no  fuesen  allí ,  preveía  que  el  juzgado  habia  de 
resistirla ;  por  lo  que  á  fin  de  evitar  disputas  y 
competencias,  que  perturban  la  buena  armonía, 
la  superior  junta  me  consultase ,  informando  lo 
conveniente  que  seria  el  que  se  guardase  dicha 
providencia ,  la  cual  acordó  se  hiciese  así ,  su»- 
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pendiendo  hasta  mi  real  determioacion  toda  pro- 
videncia;  á  que  añadió  el  regente  yocal  por  de- 
claración del  artículo  83,  el  8S  que  le  antecede, 
preyenti?o  de  que  en  las  materias  de  confisca- 
ción pendientes  en  tribunales  particulares,  como 
audiencias,  no  fundaban  su  intención  las  inten- 
dencias de  provincia,  para  tomar  conocimiento 
de  causa ,  mientras  no  se  declarase  por  el  juez 
que  hubiese  entendido  ya  en  ella ,  haber  caido 
los  bienes  en  confiscación,  cuyo  argumento  cor- 
da para  con  los  vacantes  de  intestados,  por 
identidad  de  razón,  lo  que  en  efecto  comunicó 
asi  el  enunciado  don  Fernando  José  llIangino,al 
intendente  de  la  Puebla,  en  contestación  á  su  re- 
presentación de  6  de  octubre  de  1 7  87 :  visto  en  mi 
consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  razón  cs- 
pusieron  mis  fiscales,  y  consultádome  sobre  ello 
en  27  de  marzo  de  este  afio,  he  resuelto  declarar 
por  punto  general,  en  conformidad  de  lo  dispues- 
to por  la  ley  43,  tít.  32,  lib.  2,  de  la  recopilación  de 
aquellos  reinos,  que  de  todos  los  intestados  en  que 
se  enuncie  que  hay ,  ó  puede  haber  bienes  va- 
cantes, deben  conqcer  los  jueces  de  bienes  de 
difuntos,  hasta  hacer  la  oportuna  declaración 
sobre  ello ,  que  comunicarán  á  los  intendentes, 
para  quis  ejerciten  las  facultades  que  les  concede 
la  ordenanza  de  4  de  diciembre  1786.  Por  tanto 
mando  á  mis  vireyes,  audiencias,  etc.  Fecha 
en  San  Lorenzo  á  t9  de  noviembre  de  1789. » 

yátUo  regiameníario  del  juzgado  general  de 
Puerto-Principe  de  28  de  marzo  de  1833, 
dictado  para  evitar  abusos  en  sus  causas. 

Art.  W* — Los  delegados  al  remitir  á  esta  su* 
perioridad  autos  ó  espedientes  espresen  en  el 
oficio  deremision  el  número  de  piezasy  de  fojas 
que  se  remitan ,  la  cantidad  de  dinero  que  bajo 
su  autoridad  se  envié  ó  se  haya  mandado  enviar 
para  espeosas,  el  estado  en  que  se  hallan  los  au- 
tos, V.  g.  citadas  las  partes  para  sentencia,  etc., 
y  si  en  ellos  es  parte  el  defensor  de  ausentes.  — 
2«**  rio  admitan  escrito  alguno  á  nombre  de  apo- 
derado, sin  que  preceda  el  poder.en  forma  feha- 
ciente. ^  3 .®  En  el  incidente  que  no  forme  parte 
integrante  de  los  autos  principales,  ni  ande  uni- 
do con  ellos  bajo  de  una  cuerda,  haya  de  obrar 
precisamente  poder  bastante  de  las  partes,  que 
representen  ó  litiguen  por  medio  de  personero, 
sin  que  en  esta  prevención  se  comprenda  el  de- 
fensor de  ausentes ,  el  cual  representa  en  su 
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propio  nombre  por  ministerio  de  la  ley  .—4.*'  En 
el  incidente  que  se  remita  separado  de  los  autos 
principales,  haya  de  constar  la  cualidad  atribu- 
tiva de  la  jurisdicción  del  juzgado;  á  cuyo  efecto 
podrán  los  delegados  espresar  en  la  primera 
providencia  del  incidente  los  fundamentos  déla 
indicada  atribución ,  refiriéndose  determinada- 
mente (esto  es,  con  designación  de  los  folios 
respectivos ),  á  los  datos  que  ofí'ezcan  los  autos 
principales.  —  5.®  £n  incidente  que  curse  por 
separado ,  no  se  ponga  providencia  que  se  refie- 
ra á  los  autos  principales,  sino  que  en  caso  uece» 
sario  se  repita  ó  se  copie  en  el  incidente  lo  que 
concierne.— 6.®  Los  delegados  cuiden  de  pro- 
veer por  su  propio  celo  y  sin  necesidad  de  espe- 
cial petición  lo  que  sea  conducente  al  progreso 
ó  terminación  de  los  asuntos,  escusando  así  una 
gran  parte  de  los  pedimentos,  que  por  su  omisión 
engruesan  ó  aumentan  indebidamente  las  costas 
y  las  actuaciones. —  7.''' Absténganse  de  pon«r 
en  guarismo  la  fecha  del  dia  de  sus  providencias; 
y  siempre  que  después  de  puesta  la  linea  final 
ocurriese  añadir  algo  á  lo  proveido ,  se  salvará 
todo  lo  que  se  agregare  del  mismo  modo  que  si 
fuese  interlineado  ó  enmendado ,  á  no  ser  que 
dejando  vigente  la  linea ,  se  prefiera  poner  en 
párrafo  aparte ,  (que  guarde  el  intermedio  cor- 
respondiente)  todo  lo  que  se  añadiere  después 
de  dicha  linea ,  la  cual  será  considerada  como 
renglón  para  no  admitirse  en  el  intermedio 
cláusula  ni  enmendatura  alguna. —8."  Cuiden 
no  solo  de  repeler  los  escritos  y  testimonios,  que 
carezcan  de  los  renglones  y  partes  que  por  la 
ley  ó  buena  práctica  se  requieren,  sino  también 
de  correjir  á  los  que  incurran  en  este  defecto  tan 
visible ,  tan  perjudicial  y  tan  escandaloso.  — 
9.''  Regulen  y  reduzcan  bajo  su  responsabilidad 
los  honorarios  que  juzguen  escesivos;  y  no  tole- 
ren que  al  honorario  de  los  escritos  se  agregue 
partida  de  amanuense,  de  papel  ni  de  otra  algu- 
na, ni  que  se  asigne  honorario  indeterminado, 
como  lo  acostumbran  algunos  poniendo  la  cláu- 
sula á  regulación  ú  otra  semejante ;  y  en  el  es- 
crito que  se  presentare  sin  asignación  de  hono- 
rario ponga  in  continenti  el  escribano  la  cláusula 
sin  Aonoraríoy  rnbriquela.— '10.  Los  delegados 
no  podrán  usar  de  cartularios  ó  testigos  de  asis- 
tencia ,  sino  á  falta  de  escribano.  --  11.  En  las 
notificaciones  se  haya  de  usar  de  la  voz  propia 
notifiqué,  y  espresarse  en  cada  una  la  persona 
que  ha  sido  notificada  y  etdia,  mes  y  año;  y  no 
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Be  tolere  la  fórmula  par  cofriüf  ni  por  su  poder, 
ni  la  práctica  de  esteoderlas  en  manera  seme- 
jante ,  ▼.  g.  en  éi  propio  se  hizo  sabor  á. en 

oí  fmsmo  á....  sin  espresar  el  día,  mes  f  afio,  7 
refiriéndose  ¿  notificaciones,  que  á  veces  no  se 
hallan  sin  trabajo,  ni  sin  riesgo  de  equiyocacion. 
— - 12.  Los  delegados  no  permitan,  que  los  testi- 
gos (ios  cuales  deben  contraerse  precisamente 
á  deponer  sobre  los  hechos),  se  propasen  a  * 
decir ,  como  suelen ,  lo  que  les  parece ,  lo  que 
creen ,  lo  que  en  su  poncepto  corresponde  etc., 
todo  lo  cual  es  propio  del  oficio  del  jiiez  ó  de 
peritos,  y  ageno  del  de  los  testigos;  j  cuiden  de 
que  estos  en  la  narración  de  los  hechos  espresen 
con  precisión  ó  con  la  major  aproximación  que 
le  sea  posible,  las  circuosUmcias  de  lugar  y  tiem- 
po y  demás  4iue  sean  conducentes  ¿  la  decisión 
de  la  cuestión  pendiente. -^13.  No  admitan  tes 
timonios  ó  certificaciones  en  relación;  y  preyen- 
gnn  que  los  documentos  ó  lugares  que  sean  ob- 
jeto del  testimoniivó  certificación  se  inserten  á 
la  letra,  ár  no  ser  en  algún  caso  especial,  en  que 
por  conocida  razón  de  utilidad  se  hubiere  pro- 
yeido  que  se  escuse  la  inserción  literal ;  y  esta 
misma  práctica  observarán  en  los  oficios  ó  acor- 
dados que  mandaren  librar. — 14.  Donde  para 
los  asuntos  del  juzgado  no  hubiere  tasador  nom- 
brado por  el  Rey  ó  por  el  juez  general,  el  tasador 
público  que  hubiere  en  la  jurisdicción  se  enten- 
derá  nombrado  por  el  defensor  de  ausentes  o 
por  el  delegado  respectivamente  sin  necesidad 
de  noníbramiento  ni  de  actuación  sobre  el  par- 
ticular.  ^  1 5  No  debiendo  venderse  sino  en  pú* 
blica  subasta  los  bienes  á  que  tengan  derecho  los 
ausentes ,  no  admitan  los  delegados  adjudicacio- 
nes ,  que  escedan  el  haber  que  á  ca4a  partícipe 
corresponda,  sino  en  cuanto  lo  exíjala  necesidad 
de  la  partición  conforme  á  derecho.  ^16.  Que- 
dando salva  la  faculud  ( que  concede  el  articu- 
lo 35  de  la  instrucción)  de  «  vender  en  almoneda 
» los  bienes  ó  especies  que  ajuicio  de  peritos  no 
»  puedan  conservarse  »  en  otra. clase  de  bienes 
no  consientan  los  delegados,  que  se  haga  enage- 
nacion  en  que  se  interese  el  haberi  de  los  ausen- 
tes, que  no  sean  en  pública  subasta  por  los  tér- 
minos y  pregones  de  la  ley,  y  previa  pación  de 
los  edictos  conforme  á  derecho,  en  los  cuales 
espresará  la  especie » cantidad  y  número  de  los 
bienes  y  efectos,  que  se  hayan  de  rematar ,  y  si 
solamente  serán  admisibles  posturas  para  el  todo 
en  junto ,  ó  por  partes  para  lotes  ó  porciones 
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determinadas;  debiéndose  en  este  caso  espresar 
así  la  cantidad  de  cada  lote  ó  porción ,  como  el 
precio  que  en  tasación  le  haya  correspondido;  y 
los  dichos  delegados  hagan  que  se  ponga  en  au- 
tos copia  fehaciente  de  nn  ejemplar  4e  los  insi- 
nuados edictos ;  y  no  toleren  que  á  los  autos  se 
agreguen  periódicos  como  comprobantes  de 
edictos,  pregones,  notificaciones,  etc.  — 17.  En 
las  subastas  en  que  sea  parte  el  defensor  de  au- 
sentes, cuando  haya  postura  que  pase  de  los  dos 
tercios  á  entregar  al  contado,  no  se  admitirá  otra 
á  pagar  en  plazos  por  ventajosa  que  parezca,  si- 
no con  respecto  á  la  parte  que  esceda  á  la  pos- 
tura indicada ;  y  cuando  por  defecto  de  legal 
postura  al  contado  se  hayan  de*  admitir  postaras 
á  plazos,  no  se  entenderán  admisibles  sino  Its  que 
escedan  de  los  dos  tercios  en  mas  de  lo  que  im- 
porte el  rédito  que  la  cantidad  pudiera  producir 
en  el  espacio  de  los  plazos;  ni  se  entregará  lo 
rematado  sin  que  por  parte  del  rematador  se  haya 
entregado  previamente  la  cantidad  que  debia  sa- 
tisfacer al  contado.  — 18.  Siempre  que  por  re- 
mates se  haya  de  entregar  al  juzgado  dinero,  que 
deba  pasar  al  depósito  en  arcas  reales  por  su 
cuenta  y  en  virtud  de  decreto  judicial,  y  á  pre« 
sencia  del  escribano  que  deeUodé  fé,  se  entre- 
gará por  el  deudor  en  las  arcas  reades  corres- 
pondientes ,  cuyo  recibo  en  forma  (esto  es,  con 
inserción  de  la  partida  del  libro  real  de  ingre- 
sos) se  agregará  á  los  autos;  y  el  escribano  dará 
al  deudor  el  correspondiente  resguardo  con  in- 
serción del  espresado  documento  y  de  la  dili- 
gencia de  su  agregación.— -19.  Los  delegados 
cuiden  de  que  los  capitanes  de  partido  y  minis- 
tros subalternos  de  las  delegaciones  cuando  ano- 
taren al  pie  de  sus  respectivas  diligencias  los 
derechos  que  hubieren  devengado,  espresen  con 
claridad  y  distinción  el  númei^o  de  asistencias, 
ocupaciones,  dietas,  etc.,  y  las  circunstancias 
que  según  el  arancel  deban  alterar  la  cantidad 
que  se  devengaré.— 20.  No  consieotan  los  de- 
legados que  los  tasadores  de  costas  tasen  par- 
tida de  articulo  que  no  se  haUe  en  el  arancel,  que 
les  deba  servir  de  norma;  salva  sin  embargo  la 
facultad  judicial  de  los  delegados  para  regular 
bajo  su  responsabilidad,  el  estipendio  que  se 
juzgue  correspondiente  en  algún  caso  no  coro- 
prendido  en  el  respectivo  arancel;  teniendo  ero- 
pero  presente  en  cuanto  á  los  funcionarios  de 
que  hablan  los  aranceles;  que  estos  al  establecer 
la  dotación  ó  estipendio  de  aquellos,  se  han  con* 
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traído  é  ciertos  iráÍDiles  ó  servicios  priadpales, 
en  cajas  asignacioDes  se  halla  embebida  la  re- 
maneracionde  otros  serncios  intermedios,  que 
se  luzgaroD- menos  importantesómaseventoales. 
«-^íll.  Siendo  del  priyativo  car^o  del  juez  elsus- 
tanciar  tas  competeincias,  y  esponer  las  razones 
y  fandamentos  con  que  pretende  sostener  su  ja* 
risdiccion,  coando  los  delegados  recibieren  ofi- 
cios o  despachos,  escasea  dar  traslado  alas  par- 
tes (comprendido  el  defensor  de  ausentes),  á  no 
ser  eb  los  casos  en  que  el  sostenimiento  haya  de 
fundarse  en  hechos,  que  las  partes  puedan  ó  de- 
ban suministrar;  en  cayo  caso  para  este  solo 
efecto  podrán  los  delegados  comunicar  traslado; 
y  quién  lo  eyacuare  se  abstendrá  de  alegaciones 
en  defensa  de  la  jurisdicción ;  no  obstante ,  si  el 
abogado  defensor  de  ausentes  se  prestaré  á  con- 
tribuir gratuitamente  al  sostenimiento  déla  ju- 
risdicción del  juzgado,  cuando  el  delegado  lo 
juzgue  conveniente,  se  le  oirá  ad  instar  del  abo- 
gado fiscal. — 22.  Los  delegados  requeridos  por 
juez  k;ompetente,  para  que  sobresean  en  asunto 
judioíal ,  hallando  que  el  conocimiento  compete 
al  juez  réquirentey^proyeerán  el  sobreseimiento, 
y  notificadas  las  partes ,  si  por  ninguna  fuere 
reclamada  la  indicada  providencia,  podrán  desde 
laega  remitir  los  autos  al  juzgado  que  deba  co- 
nocerá —  83.  Para  la  instrucción  de  las  compe- 
tencias deberán  formar  por  separado  un  cuader- 
no, en  el  cual  haya  de  obrar  todo  lo  concerniente 
al  encuentro  jurisdiccional  y  cuanto  parezca 
necesario  para  la  decisión  de  la  competencia;  y 
en  los  casos  en  que  no  sea  la  real  audiencia  la 
autoridad  que  deba  Hecidirla,  y  competa  al  juz- 
gado general  determinar  sobre  el  sostenimiento 
ó  sobreseimiento ,  á  este  efecto  se  remitan  al 
jaez  general  el  cuaderno  de  competencia ,  sin 
acompañar  los  autos  principales;  y  según  lo  que 
determine ,  remitirán  los  autos  á  quien  corres- 
ponda.—84.  Asi  para  la  sustanciacion  de  com- 
petencias y  como  para  cualquier  comunicación 
con  las  demás  autoridades,  usen  los  delegados 
del  medio  mas  sencillo  y  menos  costoso,  de  ofi- 
cios atentos  con  las  inserciones  necesarias ,  sin 
valerse  de  exhortes  en  fonua ,  sino  en  los  casos 
en  que  según  derecho  sean  indispensables.  — 
25.  Los  delegados  no  admitan  demanda  por  es- 
crito sobre  interés  que  no  pase  de  i  00  pesos ,  y 
en  las  que  no  escedan  de  esta  Cantidad,  provee- 
rán que  se  reúnan  tas  partes  en  concurrencia,  en 
la  cual  se  pondrá  por  escrito  una  acta ,  en  que 
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sucintamente  se  refiera  la  demanda,  la  contesta* 
ciony  el  resultado  de  la  prueba,  si  el  litigio  ver-* 
sase  sobre  hechos,  y  pam  la  decisión  remitirán 
dicha  acta  al  juez  general.— 26.  En  los  asuntos 
correspondientes  al  juzgado  de  difuntos  los  pe- 
dáneos de  la  jurisdicción  real  ordioaria  se  con- 
siderarán como  pedáneos  del  juzgado  general ; 
y  se  deberán  entender  en  derechura  con  quien 
ejerza  la  delegación  del  juzgado  en  la  respectiva 
jurisdicción. » 

Poderes  de  ultramar. 

«  Ministerio  de  gracia  y  itM^tcúi. —Habién- 
dose suscitado  en  la  audiencia  de  Puerto-Prín- 
cipe la  duda  de  si  deberla  ó  no  surtir  todos  los 
efectos  legales  cierto  poder  otorgado  en  la  ciu- 
dad de  Estella  á  10  de  mayo  de  1867  ha  creido 
conveniente  &.  M.  la  Reina  Gobernadora  dictar 
regias  segaras ,  que  determinen  el  valor  legal, 
que  ha  de  darse  á  ios  documentos  públicos  otor- 
gados en  pais  sujeto  á  los  rebeldes,  procuran- 
do conciliar  los  intereses  de  los  particulares 
con  las  precauciones  que  exige  el  bien  público. 
— Con  este  fin ,  y  después  de  haber  oido  al  su- 
premo tribunal  de  justicia,  se  ha  servido  man- 
dar lo  siguiente.  1.**  Para  ser  admitido  y  obrar 
fé  en  juicio  los  poderes  y  demás  documentos 
públicos  otorgados  en  pais  siyeto  á  la  domina- 
ción de  don  Garlos ,  deberán  ser  refrendados 
por  la  legítima  autoridad  superior  poUtica  de  la 
provincia  en  que  se  otorgue ,  certificando  ade- 
mas, de  que  el  otorgamiento  se  ha  hecho  ante 
escribano  legitimamente  instituido,  para  lo  que 
hará  que  legalicen  en  forma  los  escribanos  re- 
sidentes en  la  capital,  ó  á  falta  de  este  medio  em- 
pleará otro  que  conduzca  al  mismo  fin.  2."*  Los 
documentos  así  visados  serán  admitidos,  des- 
pués de  tacharse  todas  las  espresiones,  que  pro- 
pendan á  reconocer  el  gobierno  de  don  Garlos, 
y  surtirán  lodos  sus  efectos  en  las  testamenta- 
rias y  demás  juicios  donde  se  presentaren,  pero 
se  suspenderá  la  remesa  de  caudales  á  los  otor- 
gantes hasta  la  completa  pacificación  del  pais,  ó 
hasta  que  acrediten  haber  trasladado  su  residen- 
cia y  domicilio  á  población  libre  del  dominio  de 
don  Garlos.  3.®  En  el  caso  de  que  los  interesados 
ú  otorgantes  hayan  tomado  una  parte  activa  y 
directa  en  la  rebelión ,  lo  hará  constar  así  la  au- 
toridad que  refrende  el  documento,  para  que 
obre  los  efectos  que  corresponda  con  arreglo  á 
las  disposiciones  vigentes  sobre  secuestros  de 
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bienes  de  los  rebeldes  é  indemnización  de  los 
daños  causados  á  los  leales.  De  real  orden  lo 
digo  á  y.  E.  Madrid  11  de  noviembrie  de  1838. 
— Ruiz  de  la  Vega.— Sr.  capitán  general  pre- 
sidente de  la  audiencia  de  Puerto-Principe.  (1) 
Ministerio  de  gracia  y  justicia.  — •  Excfíno.  Sr . 

—  Conformándose  S*  M.  con  lo  consultado  por 
el  supremo  tribunal  de  justicia  con  motivo  de 
una  esposicion  de  la  audiencia  de  Puerto-Prín- 
cipe acerca  de  las  solemnidades  y  formas  estrin- 
secas  de  los  poderes  otorgados  en  pais  estrange- 
ro  para  recaudar  bienes  hereditarios,  se  ba 
servido  resolver ,  que  se  observe  en  esa  isla  y 
en  todos  los  demás  dominios  de  ultramar  lo  dis- 
puesto para  con  la  de  Puerto-Rico  en  real  orden 
de  25  de  abril  de  1836,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

—  «Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de 
una  esposicion  que  el  acuerdo  de  esa  audiencia 
elevó  en  9  de  setiembre  del  año  próximo  pasado, 
y  de  lo  que  acerca  de  su  contenido  ha  consulta- 
do el  tribumal  supremo  de  España  é  Indias,  se 
ha  servido  resolver ,  que  la  audiencia  apruebe 
y  dé  por  bastantes  los  poderes,  que  se  le  presen- 
ten para  cobrar  bienes  de  difuntos,  ya  sean  otor- 
gados en  España  ó  bien  én  cualquier  otro  pais 
de  Europa  ó  América  siempre  que  á  tos  que  se 
librasen  en  el  estrangero  acompañe  una  cer- 
tificación de  los  embajadores  ó  cónsules  españo- 
les,  relativa  á  la  legalidad  del  instrumento  y  á  la 
legitimidad  de  sus  firmas.  Lo  que  de  real  orden 
digo  á  Y.  E.  etc.  Madrid  13  de  diciembre  de 
1838.  —  Arrazola.— Sr.  capitán  general,  presi- 
dente de  las  audiencias  de  la  Habana  y  Puerto- 
Principe. 

Real  orden  deZide  diciembre  de  1838  al  mismo 

« 

presidente  sobre  subsistencia  de  los  juzgados 
generales  de  bienes  de  difutUos,  relación  de 
sus  causas,  y  remesa  de  cuentas. 

Ministerio  de  gracia  y  justicia.  — <e  Excmo.  Sr . 
—Las  ventajas  que  á  los  particulares  y  al  estado 
ban  producido  y  deben  producir  los  juzgados 
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generales  que  desde  el  siglo  XY  se  halbn  estable- 
cidos  en  las  posesiones  de  ultramar,  para  asegu- 
rar las  herencias  de  los  españoles  que  murieran 
en  ellas  lejos  de  sus  herederos ,  Uegarian  á  ser 
muy  escasas,  si  por  el  desuso  en  que  han  caido 
las  leyes  de  Indias  en  este  punto,  no  hubiera  en 
el  curso  de  estos  negocios  y  principalmente  en 
el  depósito  y  distribución  de  los  bienes  y  la  da- 
ción de  cuentas  la  regularidad  y  exactitud  pro- 
pias de  una  buena  administración.  Para  conse- 
guir este  importante  objeto,  se  ha  servido  resol- 
ver S.  M.  con  presencia  de  lo  espuesto  por  la 
sala  de  Indias  del  supremo  tribunal  de  justicia 
lo  siguiente:  —  1.°  Subsistirán  los  juzgados  de 
bienes  de  difuntos  en  la  misma  forma ,  que  hoy 
tienen  en  los  distritos  de  las  audiencias  de  Puer- 
to-Rico y  Puerto- Principe;  y  ademas  se  esta- 
blecerá en  el  territorio  de  la  audiencia  de  la 
Habana  otro  juzgado  general,  todos  con  sujeción 
á  lo  que  previenen  las  leyes  de  Indias ,  las  ins- 
trucciones de  la  audiencia  de  Méjico,  mandadas 
observar  por  real  cédula  de  8  de  abril  de  1812, 
y  las  siguientes  disposiciones :  2.®  Los  ministros 
de  las  audiencias  de  la  Habana ,  y  Puerto -Prín- 
cipe, jueces  generales  de  bienes  de  difuntos, 
remitirán  al  supremo  tribunal  de  justicia,  cada 
semestre ,  relación  de  las  causas  fenecidas,  pen- 
dientes y  retrasadas  con  espresion  de  cada  una 
de  las  testamentarias ,  del  dia  en  que  ocurrieren 
los  fallecimientos,  y  principiáronlos  inventarios 
del  valor  total  á  que  ascendieren  estos,  si  se 
vendieron  ó  realizaron ,  y  el  dia  en  que  fueron 
depositados  los  intereses  ó  valores.  3.^  También 
remitirán  la  cuenta  de  estos  depósitos,  pidién- 
dolas á  las  oficinas  en  que  se  hubieren  deposita- 
do dichos  intereses.  4.^  Igualmente  espresarán 
el  dia  en  que  principiaron  sus  espedientes ,  su 
estado ,  y  causas  que  demoren  su  determinación. 
S."*  Ademas  espresarán  estas  relaciones  las  per- 
sonas que  reclamen  los  bienes,  los  herederos 
que  los  hayan  recibido  y  la  vecindad  y  residen- 
cia de  estos.  6."*  Estas  mismas  reglas  observa- 
rán en  la  isla  de  Puerto-Rico  los  jueces  de  letras 


(1)  Respecto  de  iguales  documentos  de  paises  disidentes  de  América  que  se  recibiesen  en  España» 
se  había  ya  declarado  de  real  orden,  j  mandado  camplir  por  el  consejo  de  Indias  en  1  i  de  setiembre 
de  1826 :  qae  segnu  los  principios  adoptados  por  S.  91.  no  trae  inconvenientes  ni  supone  reconocimiento 
«  el  qae  se  admitan  en  los  tribanales  de  España ,  sujetos  á  sn  soberanía  los  poderes  y  demás  doeuuen* 
tos  que  son  necesarios  en  juicio,  é  interesan  reciprocamente  á  los  particnlares  de  ambos  emisferíos, 
entre  qnienes conservándose  mochas  relaciones  de  comercio  y  de  familia. en  las  sucesiones^  deben  ofre-^ 
cerse  continuamente  casos  semejantes ,  y  se  les  cansaría  grave  peijaicío  en  no  admitirlos. 
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que  lo  son  de  bienes  de  difuntos ,  remitiendo 
las  cuentas  al  supremo  tribunal  de  justicia  por 
conducto  de  la  audiencia ,  reservándose  S.  M. 
tomar  una  disposición  análoga  respecto  de  las  de 
Cuba,  cuando  se  establezcan  allí  los  juzgados  de 
primera  instancia.  T.""  La  audiencia  de  Puerto- 
Rico  y  por  su  parte  el  fiscal  ejercerán  una  vigi- 
lancia especial,  á  fin  de  que  no  sufran  retraso  los 
negocios,  ante  los  alcaldes  mayores  jueces  de 
difunto^. » 

Acerca  de  la  prevenida  dación  de  cuentas 
ya  se  ha  indicado  al  principio,  que  el  año  de 
1749  se  plantificó  ea  la  Habana  el  sistema  de  la 
ley  17  «de  que  la  caja  do  bienes  de  difuntos  se 
coloque  donde  estuviere  la  real. »  La  ley  19  es- 
tatuyendo ,  que  en  la  provincia  que  no  hubiese 
audiencia ,  los  gobernadores  y  oficiales  reales 
nombrasen  un  juez  de  bienes  de  difuntos  con 
las  mismas  facultades  para  administrarlos ,  que 
el  oidor  nombrado  por  el  virey  ó  presidente^ 
añade ,  que  el  arca  para  guardar  los  caudales» 
sea  de  tres  llaves ,  y  una  mantenga  el  juez.  Por 
la  25  del  propio  titulo  se  reitera ,  que  las  cajas 
«le  bienes  de  difuntos  sean  á  cargo  de  oficiales 
reales,  y  estos  lleven  la  cuenta  por  mayor  y  me- 
nor de  sus  entradas  y  salidas ,  y  para  ello  tomen 
ruzon  de  todo  lo  tocante,  á  su  administración  y 
paga ,  y  aun  la  28  y  29  les  autoriza ,  para  exi- 
jírlas  á  cuantos  manejen  bienes  y  comisiones  de 
esta  clase ,  por  lo  menos  cada  año.  Y  por  último 
la  32  establece  ,  que  lá  cuenta  general  se  ha  de 
ajttstar  cndaaño  con  asistencia  del  oidor ,  y  re- 
mitirse al  consejo  con  relación  particular  délos 
negocios  y  pleitos  del  ramo  pendientes  y  comen- 
zados de  nuevo,  distinguiendo  los  bienes,  su 
importancia  y  á  quien  tocan ,  y  si  tienen  herede- 
ros conocidos ,  y  son  vacantes. 

Estas  reglas  legales  pues  marcan  el  orden  de 
llevarse  y  rendirse  tales  cuentas  respectivas  á 
los  bienes  de  difuntos ,  que  se  realicen  y  entren 
en  el  arca  de  tres  llaves ,  que  debe  haber  en  ca- 
da provincia  donde  haya  cajas  reales ,  á  cargo 
de  los  oficiales  reales,  hoy  ministros  de  real  ha- 
cienda. 1^0  era  po»blc  exgirlas  á  un  juez  gene- 
ral ,  de  testamentarías  y  negocios  de  pueblos 
distantes,  que  no  maneje  inmediatamente  por 
si ,  y  cuyos  productos  no  se  conserven  bajo  la 
llave  que  le  toca  de  oficio,  sino  de  lo  que  se  pue- 
de ajustar  c^n  su  asistencia  personal;  y  iQenos 
seria  practicable  en  el  dia,  que  can  el  libre 
comerjcio  y  franca  entrada  de  nacionales  y  es- 

TOH.  II. 
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trangeros ,  que  facilita  la  sencillez  de  requisitos, 
no  hay  términos  de  comparación  entre  el  mime- 
ro  crecidísimo  de  testamentarias  y  abintestatos 
de  la  época  presente,  y  el  reducido  de  la  en  que 
se  formaron  las  leyes  de  Indias.  Y  de  aquí  pro- 
cede la  sabia  discreción ,  con  que  se  ocurre  á 
todas  las  miras  de  exacta  recaudación ,  y  segu- 
ridad de  los  bienes  de  ultramarinos  en  las  siete 
reglas ,  que  prescribe  la  novísima  real  orden  de 
31  de  diciembre  de  1838,  contraída  la  3.'  á  que 
se  remitan  las  cuentas  de  esos  intereses,  pi- 
diéndole á  las  oficinas ,  donde  se  hubieren  de- 
positado» 

£1  arca  de  bienes  de  d^untos  es  separada  de 
la  real  bajo  sus  tres  llaves.  En  los  libros  se 
abre  á  cada  testamentaria  su  cuenta  particular 
de  cargo  y  data ,  sentándose  la  partida  en  su 
lugar  conforme  al  documento  y  oficio  que  se 
comunica  á  la  intendencia ,  y  firmándose  en  el 
acto  por  los  claveros  y  el  escribano.  En  el  ma- 
yor separadamente  se  sienta  el  resumen  de  esas 
propias  partidas  de  las  cuentas  parciales,  para 
formar  la  general.  La  escribanía  del  juzgado 
puede  llevar  su  libro  de  iguales  asientos  de  lo 
que  entra  y  sale  del  arca ,  y  ambos  ofrecerán  el 
mismo  resultado.  Esto  es  por  lo  que  toca  á  la 
mera  cuenta  de  caja ,  pues  en  lo  respectivo  á  la 
exactitud  del  manejo  en  lo  general,  lá  ley  en- 
copiienda  su  residencia  y  calificación  al  virey  ó 
presidente  y  juez  sucesor. 

BIEÜ^ES  DE  DIFUIHTOS  de  naciones  estran- 
geras.  —  La  intervención  en  sus  abintestatos 
que  por  articules  de  tratados  con  Inglaterra  y 
Francia  corresponde  á  los  respectivos  cónsules, 
se  recuerda  para  su  cumplimiento  en 

Rtal  orden  que  por  estado  se  comunicó  á  gober- 
nación de  ultramar  en  29  de  junio  de  1837,f^ 
que  por  esta  via  se  trasladó  á  la  capitanía  ge- 
neral de  la  Habana  en  28  del  siguiente  julio, 

<c  Excmo.  Sr.— El  ministro  de  S.  M.  británica 
en  ésta  corte  en  nota  que  me  ha  dir^jido,  dicelo 
siguiente.  »  — Muy  Sr.  mío:  tengo  la  honra  de 
informar  á  Y.  E.  que  cuando  algunos  subditos 
de  S.  M.  británica  han  fallecido  sin  testar  en  la 
isla  de  Cuba ,  las  autoridades  de  S.  M.  católica 
han  intervenido,  para  impedir  que  el  cónsul  de 
S.  M.  británica  en  cuya  jurisdicción  residían  di- 
I  clios  individuos  se  hiciese  cargo  de  sus  efectos: 

10 
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los  cónsules  de  S.  M.  británica  tienen  instruc- 
cienes  de  su  gobierno  de  reclamar  en  todo  caso 
semejante  el  derecho  de  hacer  an  inventario  de 
los  efectos  del  fallecido ,  y  después  poner  sus 
asuntos  en  manos  de  dos  ó  tres  nef;ociantes  de 
probidad  para  beneficio  de  los  herederos:  mi 
gobierno  se  funda  para  dar  estas  instrucciones 
á  sus  cónsules  en  el  articulo  34  del  tratado  de 
Madrid  fecha  13  y  25  de  mayo  de  1667  en  el  que 
este  derecho  recíproco  se  halla  donsignado  {re- 
fiere en  estrado  su  contenido,  cuyo  tenor  sigue 
á  continuación):  nnn  de  las  razones  que  han  ale- 
gado las  autoridadesde  Santiago  de  Cuba  es  que, 
aunque  ellas  no  pued«i  negar  la  validez  del  trci- 
tado  de  Madrid ,  ó  el  sentido  del  articulo  34,  y 
los  que  le  preceden ,  y  el  cónsul  estaba  justifica- 
do en  insistir  en  su  derecho  de  hacerse  cargo 
de  los  bienes  del  que  hubiese  fallecido  sin  testar, 
pero  que  dicho  artículo  del  tratado  nunca  se  les 
habia  comunicado  de  oficio  por  su  gobierno,  y 
que  así  nopodrian  admitir  reclamaciones  que  se 
fundasen  sobre  él:  la  razón  alegada  por  los  con- 
sejeros locales  del  capitán  general  de  Cuba  al 
cónsul  británico  en  la  Habana  en  un  caso  seme- 
jante es  de  diferente  ^naturaleza  *  se  dice  por 
ellos ,  que  el  articulo  34  del  tratado  de  1667,  se 
hayalimiíado  en  sus  efectos  por  una  real  orden 
de  fecha  S4  de  noviembre  de  1724,  y  es  solo 
aplicable  ala  propiedad  de  los  transeúntes  en  los 
dominios  españoles.  Es  po^le  que  esto  sea 
cierto;  pero  permítame  Y.  E.  que  observe,  que 
cualquiera  limitación  semejante  es  cgntraria  tan- 
to al  espíritu  como  á  las  letras  del  tratado.  Con- 
siguientemente he  recibido  instrucciones  del 
gobierno  de  S.  M.  B.  para  representar  á  Y.  E. 
sobre  este  particular ,  y  pedir  se  espidan  órde- 
nes tales  al  capitán  general  de  Cuba ,  que  pon- 
gan este  negocio  fuera  de  toda  duda ,  y  asegurar 
á  los  cónsules  de  S.  M.  B.  el  ejercicio  de  las 
funciones  en  cuestión ,  de  que  tienen  derecho 
por  los  tratados.  »  Y  S.  M.  á  quien  he  dado 
cuenta  de  la  preinserta  comunicación,  ha  tenido 
á  bien  resolverla  traslade  á  Y.  E.  como  de  real 
orden  lo  ejecuto  para  que  por  el  ministerio  de 
su  cargo  se  espidan  las  órdenes  convenientes,  á 
fin  de  que  las  autoridades  de  la  Isla  de  Cuba  obr 
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serven  lo  que  en  esta  parte  prescriban  los  tra- 
tados vigentes. » 

Articulot  33  y  34  del  trataio  con  Inglaterra 
de  13  de  mayo  de  1667,  que  se  inserta  y  ra- 
tifica por  el  de  ütreckt  de  9  de  diciembre 
déi7íZ. 

«33.  Que  los  caudales  y  bienes  de  los  subdi- 
tos del  uno  de  los  dos  reyes ,  que  murieren  en 
las  tierras,  países  y  dominios  del  otro  se  guar- 
darán intactos  para  los  herederos  ó  demás  suce- 
sores* por  testamentos  ó  abintestato ,  quedando 
salvo  á  cada  uno  su  derechd  privado  y  acción. « 
— »34  Que  los  bienes  y  caudales  de  los  subditos 
del  rey  de  la  Gran  Bretaña  que  murieren  abin- 
testato en  los  dominios  del  rey  de  España  «e  in- 
ventariarán por  el  cónsul  ú  otro  ministro  públi- 
co del  rey  de  la  Gran  Bretaña ,  juntamente  con 
sus  papeles ,  escrituras,  libros  de  cuentas  y  cua- 
lesquiera documentos,  y  se  pondrán  en  manos 
de  dos  ó  tres  comerciantes  nombrados  por  el 
dicho  cónsuf  ó  miuistro  para  eutregarlos  á  los 
dueños,  herederos  ó  acreedores;  y  niel  consejo 
de  cruzada ,  ni  algún  otro  tribunal  conocerá  de 
los  bienes  de  algún  difunto  ni  se  mezclará  en 
ellos,  lo  cual  también  se  practicará  en  Inglaterra 
en  igual  caso  con  los  subditos  del  rey  de  Espa- 
ña» (1). 

• 

Articulo  %/*  Be  la  convención  consular  entre 
las  coronas  de  España  y  de  Francia ,  firma- 
da en  el  Pardo  á  13  de  Marzo,  de  1769. 

«Las  herencias  de  los  franceses  transeúntes  en 
España,  y  de  los  españoles  transeúntes  en  Fran- 
cia muertos  con  testamento  ó  abintestato,  se 
liquidarán  por  los  cónsules  ó  vicc-cónsules  en 
los  términos  que  previenen  los  artículos  33  y  34 
del  tratado  de  Utrecht,  y  el'  producto  entero  se 
entregará  á  los  herederos,  hállense  presentes  ó 
ausentes ,  sin  que  el  tribunal  de  cruzada  ni  otro 
juez  eclesiástico  pueda  mezclarse  en  semejantes 
herencias.  Sin  embargo ,  para  verificar  y  salvar 
el  derecho  ó  interés  que  pueda  tener  que  dedu- 
cir contra  ellas  algún  vasallo  territorial  ó  de  otra 
nación  en  calidad  de  acreedor,  ó  por  otro  titulo, 
podrá  la  jusisdiccion  militar ,  si  la  hay ,  y  en  su 


(1)  Li^  práctica  de  ambos  países  ha  alterado  esta  disposición,  ^n  el  día  las  josticias  territoriales 
toman  la  debida  intervención ,  entre  otros ,  por  el  poderoso  motivo  de  qoe  pnede  haber  créditos  ó  capi> 
tales  de  nacionales  comprometidos  en  el  abintestato  del  estrangero.  {Nota  del  compilador  de  losDra- 
todos,  Madrid  18 'i 3.)—  Féase  sobre  ello  la  disposición  déla  ley  4,  tit.  11.  ¿i6  6  de  la  Ihvisima* 
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defecto  ¡ajusticia  ordinaria,  proceder  con  la  in- 
tervención del  cónsul  ó  vice-cónsul ,  y  no  de 
otra  manera  á  formar  el  iuTentario ,  á  cuidar  y 
providenciar  para  que  los  efectos  de  dichas  he- 
rencias se  pongan  y  tengan  en  segura  costodia 
á  bencñcio  de  las  partes  interesadas*  en  easa  de 
uno  ó  mas  negociantes  de  la  satisfacción  y  con- 
sentimiento del  cónsul,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  artículo  34.  Los  cónsules  y  vice-cónsules 
tendrán  facultad  para  averiguar  cualesquiera 
fondos,  efectos  ó  bienes  pertenecientes,  de  cual- 
quiera manera  que  fica ,  á  sus  respectivos  sobe- 
ranos. » 

£1  tratado  con  el  emperador  de  Alemlinia 
de  1.*"  de  mayo  de  1725  (articulo  47),  reproduce 
en  lo  aplicable  )a  letra  de  los  espresados  de  1667 
y  1713,  después  de  convenirse  por  su  artículo  31 
que  la  sucesión  de  las  tierencias  sea ,  según  las 
leyes  de  suceder  y  /leredar  que  rijan  en  la  tierra, 
donde  se  hallaren  las  herencias ,  y  que  litigán- 
dose entre  dos  ó  muchos,  los  jueces  del  país  de- 
terminen el  pleito  por  sentencia  definitiva;  y  por 
el  32  la  intervención  de  los  cónsules  para  la  for- 
mación de  inventarios  y.depósito  de  los  bienes, 
á  que  procedería  en  su  defecto  el  juez  del  lugar, 
con  toda  economía  en  los  gastos. — Y  el  ajustado 
con  la  tlerdeña  en  27  de  noviembre  de  1782 
pacta  la  reciprocidad  para  suceder  igualmente 
en  las  herencias  y  legados  sin  deducción  de 
ningún  derecho  para  entrar  á  su  goce  ó  extraer 
sus  precios,  á  que  no  estén  sujetos  los  propios 
subditos,  y  que  suscitada  cuestión  sobre  la  vali- 
dez de  un  testamento  ó  de  otra  disposición ,  se 
decida  por  los  jueces  coinpetentes  conforme  á 
las  leyes  y  usos  recibidos.  ^ 

Jrliculo  1 1  del  tratado  con  los  Estados  Unidos, 
nortfi-américanos  de  27  de  octubre  de  11%, 
referente  á  este  punto  de  sucesiones. 

«  Los  ciudadanos  ó  subditos  de  una  de  las  dos 
partes  contratantes  tendrán  en  los  estados  de  la 
otra  la  libertad  de  disponer  de  sus  bienes  per- 
sonales» bien  sea  por  testamento,  donación  ú 
otra  manera;  y  si  sus  herederos  fuesen  subditos 
ó  (Ciudadanos  de  la  otra  parte  contratante ,  su- 
cederán en  sus  bienes,  ya  sea  en  virtud  de  tes< 
lamento  ó  ab  intestato ,  y  podrán  tomar  pose- 
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sion ,  bien  en  persona ,  ó  por  medio  de  otros 
que  hagan  sus  veces ,  y  disponer  como  les  pa- 
reciere ,  sin  pagar  mas  derechos  que  aquellos 
que  deben  pagar  en  caso  semejante  los  habitan- 
tes del  pais ,  donde  se  verificase  la  herencia.» 

«Y  si  estuviesen  ausentes  los  herederos ,  se 
cuidará  de  los  bienes  que  les  hybiesen  tocado, 
del  mismo  modo  que  se  hubiera  hecho  en  se- 
mejante ocasión  con  los  bienes  de  los  naturales 
del  pais ,  hasta  que  el  legílmo  propietario  haya 
aprobado  las  disposiciones  para  recoger  la  he- 
herencia.  Si  se  suscitasen  disputas  entre  dife- 
rentes competidores  que  tengan  derecho  á  la 
herencia,  serán  deternunadas  en  última  ins- 
tancia según  las  leyes ,  y  por  los  jueces  del  pais 
donde  vacase  la  herencia.  Y  si  por  la  muerte  de 
alguna  persona  que  poseyese  bienes  raices  so- 
bre el  territorio  de  una  de  las  partes  contratan- 
tes ,  estos  bienes  raices  llegasen  á  pasar  según 
las  leyes  del  país  á  un  subdito  ó  ciudadano  de  la 
otra  parte ,  y  éste  por  su  calidad  de  estrangero 
fuese  inhábil  para  poseerlos  (1),  obtendrá  un 
término  conveniente  para  venderlos ,  y  recojer 
su  producto  sin  obstáculo,  exento  de  todo  de- 
recho de  retención  por  parte  del  gobierno  de 
los  esUdos  respectivos.  —  (Este  convenio  se  ha- 
lla ratificado  por  el  articulo  12  del  de  22  de  fe- 
brero de  iSi^.) 

Articulo  3.**  del  tratado  de  paz  y  amistad  cele- 
brado con  la  república  mejicana  en  28  de  di- 
ciembre  de  1836. 

«  S.  M.  católica  y  la  república  mejicana  se 
convienen  en  que  los  subditos  y  ciudadanos  de 
ambas  naciones  conserven  espéditos  y  libres  sus 
derechos,  para  reclamar  y  obtener  justicia  y 
plena  satisfacción  de  las  deudas  bona  fide,  con- 
traidas entre  si,  asi  como  también  para  que  no 
se  les  ponga  por  parte  de  la  autoridad  pública 
ningún  obstáculo  legal  en  los  derechos  que  pue- 
dan alegar  por  razón  de  matrimonio ,  herencia 
por  testamento  ó  abintestato,  sucesión  ó  por 
cualquier  otro^de  los  títulos  de  adquisición  re- 
conocidos por  las  leyes  del  pais  en  que  baya  lu- 
gar la  reclamación.»— (^/  tenor  de  este  articu- 
lo es  idéntico  al  4.°  del  tratado  con  la  república 
delEquador  de  i^de  febrero  de  1840^  y  ala 


U)  Yéase  lo  qoe  en  general  para  toda  herencia  y  sacesion  de  bienes  de  estrangeros  se  dispone  por 
el  artíenlo  '1^  de  la  real  cédela  de  colo^zacion  para  Pnerto*Rico  de  10  de  agosto  de  1815,  y  por  los  ar- 
tículos 6,  7>  21  y  22  de  la  espedida  para  la  coioMZACion  de  la  isla  de  Coba  en  21  de  octubre  de  1817. 
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primera  parte  efe/ 12  del  que  se  ajustó  con  la 
del  Uruguay  en^de  octubre  de  1841.) 

Con  el  Rey  de  los  belgas  se  celebró  pacto  en 
1.®  de  marzo  de  1839  pata  el  reciproco  derecho 
de  adqairir  y  transmitir  las  sucesiones  y  heren- 
cias anos  y  otros  subditos  como  si  lo  fuesen  del 
pais  en  que  se  verifique ,  sin  quedar  sujetos  por 
la  calidad  de  estrangeros  á  ninguna  deducción 
ó  impuesto ,  que  no  satisfagan  los  naturales ;  y 
para  que  en  el  caso  de  esportarse  los  bienes  ad- 
quiridos por  cualquier  titulo  no  se  les  imponga 
derecho  alguno  de  detracción  ó  de  emigración, 
ni  otro  cualquiera  que  no  adeuden  los  naturales. 

Esta  misma  facultad  de  esportar  libremente 
los  bienes  adquiridos  sin  pago  de  ningún  dere- 
cho ,  saWo  los  que  se  percibieren  de  herencias 
bajo  ptro  concepto  que  el  de  esportacion,  y  que 
afecte  igualmente  á  naturales  y  estrangeros;  ise 
pactó  en  tratado  con  Dinamarca  de  22  de  marzo 
de  1840. — E  igual  abolicign  del  derecho  de  es- 
trangería  (droit  d'aubaine)  y  de  detracción ,  co- 
mo de  cualquiera  otros  impuestos ,  que  no  pa- 
guen los  naturales  por  el  concepto  de  sucesión, 
de  venta  ó  de  cualquiera  traslación  de  propie- 
dad ,  se  estipuló  en  convenciones  con  la  confe- 
deración suiza  y  y  con  los  reinos  de  Suecia  y 
Noruega  de  23  de  febrero  y  26  de  abril  de  1841. 

BIENES  DE  COMUNIDAD  DE  INDIOS. - 
El  objeto  de  los  propios  y  arbitrios  en  pueblos 
de  españoles ,  es  el  de  bienes  de  comunidad  en 
los  de  indios ,  con  las  mismas  aplicaciones  y  las 
mismas  reglas  de  administración ,  b^Qo  la  v¡^- 
lancía  y  superintendencia  de  las  audiencias  has- 
ta el  año  de  1786  que  se  puso  á  cargo  de  la  junta 
superior  directiva  de  hacienda ,  de  la  que  pasó 
otra  vez  á  las  audiencias  por  órdenes  de  87, 88,  y 
92.  Instalado  el  ministerio  de  la  gobernación  de 
ultramar,  ha  vuelto  de  nuevo  á  encomendarse  á 
las  juntas  superiores  por  órdenes  espedidas  en 
1836  y  37,  y  así  continua  el  ramo ,  según  es  de 
verse  mas  latamente  esplanado«en  PROPIOS  T 

ARBITRIOS. 

TITULO  CUARTO  DEL  LmRO  SESTO. 

Dfi  LAS  CAJAS  SK  CXTISOg 
T  BIENES  VE  COMDHIDAD  ,  T  BU  ADMIHISTRAaOlf . 


Ley  PRIMERA. — Z>e  1619  y  39.  —  Que  ios  presi- 
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dentes,  audiencias  y  justicias  de  Indias  cum- 
plan las  leyes  de  este  titulo,  aplicando  el  re-- 
medio  conveniente  á  los  escesos  y  desórdenes 
que  se  cometan  en  la  administración  de  censos 
y  bienes  comunes  de  indios. 

Ley  n.^De  1680. — Que  en  las  cajas  de  comu* 
nidad  entren  todos  los  bienes  comunes  de  in- 
dios ,  y  sus  escrituras  y  redmdos,  para  que  de 
allí  se  ^aste  lo  preciso  en  beneficio  común  de 
todos,  y  se  atienda  á  su  conservación  y  au- 
mento. 

Ley  ra. —Beiñi^y  80.  —  Que  en  las  cajas  de 
comunidad  no  se  puedan  introducir  otros  bie- 
nes que  no  pertenezcan  á  los  indios  en  común, 
en  oro,  plata ,  alhajas^  ó  especies,  sopeña  de 
comiso,  y  que  sea  de  la  comunidad  con  el  cua- 
tro tanto  que  se  exijiria  al  contraventor. 

Ley  IV. —De  16 19. — Que  lo  procedido  de  esta 
hacienda  entre  en  arca  separada,  capaz ,  y 
bien  resguardada. 

Ley  y.-- De  1680.  —  Que  la  plata  que  hubiere 
en  la  caja  se  procure  imponer  acenso  con  dis- 
tinción de  comunidades,  para  qtte  no  esté 
ociosa. 

LBT  VI. 

Que  si  seredifniere  algún  censo,  se  haga  nueva 
imposición  con  los  corridos. 

Si  sucediere ,  que  á  algnnos  indios  se  les  re- 
dima su  censo,  y  de  él  tuvieren  cantidad  de 
corridos ,  se  ha  de  dar  orden  de  que  juntos  con 
el  principal,  se  imponga  otro  de  nuevo^  para  que 
la  renta  vaya  creciendo ;  y  si  no  hubiere  canti- 
dad considerable,  perteneciente  ¿  los  indios, 
cuyo  Í\^re  el  censo  redin^ido ,  y  la  hubiere  de 
otra ,  ú  otras  comunidades ,  y  pareciere  que  la 
dita  es  buena ,  y  segura ,  se  podrá  juntar  uno,  y 
otro ,  é  imponer  de  todo  el  nuevo  censo  ,  con 
declaración  del  principal ,  y  réditos ,  haciendo 
prorata  de  lo  ^neácada  una  pertenece,  asentan- 
do ,  y  razonando  esto  en  los  libros  de  cuenta, 
que  conforme  á  lo  ordenado  ha  de  estar  armada 
con  cada  una  de  las  comunidades  clara  y  distin- 
tamente. 

LEY  Vil. 

Que  para  imponer  censos  de  nuevo  precedan  las 
diligencias  que  se  declara  y  resolución  del 
acuerdo. 

Cuando  se  redimiere  algún  censo  de  comuni- 
dad ,  ó  se  hubiere  de  hacer  nueva  imposición, 
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loft  oficiales  reales  tomarán  Inego  la  razoB  de  k 
cantidad ,  que  montare ,  y  pondrán  cédalas  en 
las  cuatro  esquinas  de  la  plaza ,  y  otras  partes, 
que  les  parezca  convenir,  é  harán  dar  pregones, 
para  que  renga  á  noticia  de  todos,  y  no  haya  di- 
lación ,  y  recibirán  las  memorias  de  persona», 
haciendas,  y  fianzas,  las  cuales  llevarán  d^idor 
y  fiscal  á  cuyo  cargo  fueren  estos  bienes ,  para 
que  las  rean ,  y  escojan  las  que  mejor ,  mas  sa- 
neadas y  abonadas  parecieren  :  y  antes  de  de* 
terminar  darán  cuenta  en  el  acuerdo  de  la  au- 
diencia, para  que  en  él  se  resuelta  por  todos  lo 
que  conviniere ,  teniendo  particular  cuidado  de 
que  por  favores,  ni  otros  respetos  no  se  deje  de 
mirar  mucho ,  y  reconocer ,  qué  seguridad  tie- 
nen las  hipotecas ,  con  que  cesarán  los  daik)s ,  y 
quiebras,  que  se  han  reconocido^ 

LEY  VIII. 

Que  en  la  caja  haya  alguna  plata  de  resguardo. 

Aunque ,  como  está  dispuesto ,  se  ha  de  pro* 
curar  con  cuidado,  que  no  esté  ociosa  la  plata  de 
estas  cajas ,  ha  de  ser  con  resguardo  de  que  en 
ellas  quede  lo  que  baste  para  ir  socorriendo  á 
los  indios,  pagar  y  cumplirlas  libranzas,  y  otras 
necesidades,  que  se  les  pueden  ofrecer :  y  por 
que  en  esto  no  se  puede  señalar  cantidad  cierta 
y  limitada,  quedará  al  arbitrio,  y  parecer  del 
oidor,  fiscal,  y  oficiales  reales,  á  cuyo  cargo 
fueren. 

LBTIX. 

Be  13  de  febrero  de  1619.  —Que  en  la  caja  de 
comunidad  haya  dos  libros  de  todo  el  cuerpo 
de  bienes  ,y  otros  dos  de  censos  para  su  buena 
cuenta  y  r'azon» 

Dentro  en  la  caja  de  comunidad  ha  de  haber 
-cuatro  libros  de  la  cuenta  y  razón :  los  dos  de  la 
-entrada  y  partidas  por  menor,  que  hacen  su  cau- 
dal, y  de  lo  que  se  librare  y  saliere  de  la  ciqa 
para  gastos  necesarios  y  comunes  de  las  parcia- 
lidades á  quien  tocan  y  pertenecen:  y  otros  dos, 
que  en  el  uno  se  pondrá  por  inventario  relación 
de  todos  los  censos,  con  distinción  de  coitiünida- 
des, cuyos  fueren,  y  qué  personas  particulares 
son  deudores,  ó  cuáles  cajas  reales,  y  á  qué  pla- 
zos, y  sobre  qué  bienes  e^tán  impuestos,  con  dia, 
mes  y  año  de  las  escrituras  y  nombres  de  los  es- 
cribanos ante  quien  se  otorgaron,  dejando  bas- 
tante blanco,  de  forma  que  se  puedan  añadir  los  j 
que  de  nuevo  se  fueren  imponiendo :  y  en  otra 
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parte  del  mismo  libro  se  armará  la  cuenta  sepa- 
rada con  cada  uno  de  los  censualistas ,  de  lo  que 
se  debe  y  paga,  y  á  qué  comunidad  pertenece:  en 
el  otro  se  ha  de  hacer  inventario  y  relación  la 
mas  clara  y  cumplida  que  sea  posible ,  de  los  in- 
dios, pueblos  y  comunidades  que  tienen  parte  en 
los  dichos  censos ,  cspresando  la  cantidad  de 
renta  que  á  cada  uno  tocare,  y  sobre  qué  bienes 
está  impuesta ,  y  lo  que  parece  se  le  debe  de  la 
plata  que  hubiere  y  se  hallare  por  emplear  en  la 
caja ;  y  hecho  esto  con  mucha  precisión  y  clari- 
dad, se  pondrá  por  menor  en  otra  parte  de  este 
libro  lo  que  se  cobra  por  cuenta  de  cada  comu- 
nidad ,  y  se  les  dá  y  paga  por  libranzas ,  remi- 
tiéndose las  partidas  de  un  libro  á  las  de  otro, 
para  que  con  mayor  facilidad  se  pueda  confron- 
tar y  ver,  y  entender  lo  debido,  y  qué  ha  cobra- 
do y  gastado  cada  parcialidad.  Y  mandamos  que 
en  estos  libros  de  cuenta  y  razón  de  bienes  co- 
munes y  censos,  no  se  mezcle,  ponga,  ni  confunda 
otra  ninguna  cuenta  de  cualquier  género  y  cali- 
dad que  sea,  porque  para  la  claridad,  cobranza, 
paga  y  seguridad  de  esta  hacienda,  conviene  que 
la  cuenta  y  libros  estén  formados  con  separación 
de  otros. 

LEY  X. 

Que  no  se  pueda  sacar  hacienda  de  las  cajas  de 

comunidad. 

Principalmente  deseamos  y  ordenamos ,  que 
la  hacienda  de  comunidad  no  se  defraude  ni  em^ 
barace  á  los  indios,  y  por  ningún  caso,  pensado 
ó  no  pensado,  estraordinario  ó  fortuito,  se  pue- 
da librar  ni  sacar  dinetro  de  sus  cajas  en  mucha 
ó  poca  cantidad  á  título  de  préstamo ,  aunque  se 
haya  de  volver  luego  á  ellas,  ni  para  la  paga  de 
guardas ,  edificios  públicos ,  ayudas  de  costa  ni 
otras  cualesquier  necesidadea  que  sean  ó  se  lla- 
men públicas ,  pues  ninguna  puede  haber  mas 
universal  y  privilegiada  que  la  de  los  indios,  cu- 
ya es  esta  hacienda ;  y  los  que  han  de  tener  las 
llaves  de  estas  cajas  no  han  de  consentir  se  sa- 
que de  la  que  fuere  á  su  cargo  la  plata  ó  caudal 
que  hubiere  para  los  fines  referidos  ni  otros  nith 
gunos :  ni  los  que  dieren  las  libranzas  lo  han  de 
acordar  ni  ordenar ,  sobre  todo  lo  cual  les  en- 
cargamos las  conciencias,  y  apercibimos,  que  se 
ha  de  proceder  criminalmente  contra  los  trans^ 
grosores,  y  que  serán  condenados  en  la  pena  del 
cuatro  tanto  de  lo  que  selibrare  y  pagare  contra 
d  tenor  de  esta  ley ,  que  «pücainos  para  benefi- 
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cío  de  los  indios.  Y  mandamos,  qué  se  poof;a  aoa 
copia  de  ella  en  la  caja  de  comunidad  con  lo  de- 
mas  que  perteneciere  á  los  indios ,  y  que  asi  se 
guarde  y  cumpla. 

LET  XI. 

Db  16  de  abril  de  l'GSQ. — Qut  las  cajas  de  co- 
munidad estén  á  cargo  de  los  oficiales  reales. 

Ordenamos  que  las  cajas  de  comunidad  estén 
en  las  ciudades  donde  residen  los  oficiales  prin- 
cipales de  nuestra  real  hacienda  del  partido  de 
cada  audiencia,  los  cuales  tengan  todo  cuanto  en 
ellas  se  entrare  por  cuenta  aparte,  si  fueren  tres, 
y  sino  dos ,  en  la  forma  que  tienen  nuestra  ha- 
cienda real  con  libro  y  cuenta  distinta  de  la  de- 
roas, eomo  se  dispone  por  la  ley  9  de  este  título; 
y  ningún  oidor ,  fiscal,  ni  otra  persona  se  ha  de 
introducir  ni  embarazar  en  su  manejo,  si  no  fue- 
re en  lo  espresado  y  prevenido  por  Nos. 

LEY  XII. 

Que  la  administración  y  cobranza  de  la  caja  de 
comunidad  y  censos  sea  á  cargo  de  los  oficia- 
les reales. 

Las  cobranzas  do  lo  que  perteneciere  á  bienes 
comunes ,  y  caja  de  censos  de  los  indios ,  prin- 
cipal y  réditos ,  ha  de  estar  también  á  cargo  de 
nuestros  oficiales  reales,  á  los  cuales  mandamos 
pongan  en  ello  todo  cuidado  y  desvelo;  y  que  el 
mismo  tengan  en  proveer  que  el  capital  de  los 
censos  esté  seguro  y  su  renu  saneada ,  y  que 
hagan  las  dichas  cobranzas  de  lo  que  debieren 
cualesquiera  personas  a  la  caja  por  razón  de  ad- 
ministración ú  otra  cualquier  causa. 

LEY  XIU. 
Que  de  los  bienes  y  réditos  se  paguen  las  tasas. 

De  los  réditos  que  se  cobren  de  los  censos  y 
bienes  comunes  sin  tocar  en  la  suerte  principal, 
se  ha  de  hacer  pago  de  las  cantidades,  que  á  Nos 
deben,  y  debieren  los  indios  de  sus  tasas. 

LEY  XIV. 

De  1565  98  y  1680.  —  Que  los  bienes  de  comuni- 
dad fe  gasten  en  beneficio  común  y  pagar  los 
tributos. 

Háse  de  gastar  la  plata  que  resultare  de  los 
bienes ,  censos  y  rentas  de  la  comunidad ,  sola- 
mente en  lo  que  se  dirigiere  al  descanso  jr  alivio 
de  los  indios ,  y  convirtiere  en  su  provecho  y 
utilidad,  y  en  lo  que  hubieren  menester  para 
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ayuda  á  pagar  la  plata  de  sus  tributos  en  la  for- 
ma y  cantidad  que  hasta  ahora  se  ha  hecho,  sin 
ser  molestados ,  de  forma  que  de  aquellas  cajas 
no  se  saque  ninguna  f  si  no  fuere  de  consenti- 
miento de  los  indios ,  y  para  la  distribuir  y  gas- 
tar en  sus  necesidades  y  en  las  otras  cosas  para 
cuyo,  efecto  y  fin  se  fundaron ;  y  si  no  fuere  con 
estas  calidades,  aunque  ellos  lo  consientan , i1o 
se  pueda  hacer ;  pero  lo  que  debieren  pagar  en 
especie,  no  se  les  ha  de  suplir  de  estos  socorros 
regularmente ,  y  asi  se  ha  de  dar  é,  entender  á 
los  indios ,  caciques  y  corregidores ,  para  que 
con  esto  acudan  al  trabajo ,  labranza  y  crianza, 
y  no  anden  ociosos  y  vagabundos.  Y  ordenamos 
que  los  corregidores  en  lugar  de  las  libranzas 
que  solian  dar  para  el  administrador,  escriban 
una  carta  firmada  de  su  nombre ,  y  remitan  tes- 
timonio signado  del  escribano  de  su  juzgado,  de 
lo  que  fuere  necesario  para  el  socorro  y  suple- 
mento de  los  tributos ,  lo  cual  enviarán  al  oidor 
diputado  para  que,  conforme  á  lo  dispuesto,  se 
dé  libramiento  ó  provea  lo  que  convenga. 

LEY  XV. 

De  17  de  marzo  de  1619.  — (?U6  los  gastos  de 
fnisiones  y  seminario  de  indios  se  hagan  de 
los  bienes  de  comunidades. 

Los  gastos  de  misiones  para  estirpar  y  desar- 
raigar la  idolatría  de  los  indios,  casas  de  reclu- 
sión ,  y  seminarios  de  los  hijos  de  los  caciques, 
se  podrán  sacar  de  los  bienes  de  comunidad  de 
la  caja  de  aquella  ciudad  donde  se  hicieren ;  y 
encargamos  que  sean  muy  moderados ,  y  que  á 
este  título  no  se  sitúen  salarios  ni  den  ayudas  de 
costa ,  ni  otro  ningún  género  de  entretenimien- 
to,  porque  las  partes  interesadas  no  causen  per- 
juicio á  las  haciendas  públicas  de  los  indios ,  y 
sin  justa  causa  los  bagan  culpados  en  las  idola- 
trías ;  y  cuando  se  ofreciere  nos  enviarán  rela- 
ción las  personas  por  cuya  mano  debe  correr  de 
los  gastos  que  se  hicieren ,  para  que  visto  en 
nuestro  consejo ,  se  reduzcan  y  moderen  á  lo 
conveniente. 

LEY  XVL 

De  16  de  febrero  de  1561 .  —  Que  los  doctrineros 
no  gasten  de  las  caías  de  comunidadsin  licen- 
cia del  virey  y  audiencia. 

Atento  á  que  los  doctrineros  clérigos  y  reli- 
giosos suelen  gastar  algunas  cantidades  de  las 
cajas  de  comunidad  de  sus  pueblos  en  pinturas. 
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comidas  y  fiestas,  y  no  se  les  debe  consentir, 
prohibimos  estos  y  semejantes  gastos,  y  manda- 
mos que  los  gobernadores ,  alcaldes ,  regidores 
ó  personas  que  en  esto  tOvíeren  intervención, 
no  lo  ordenen  ni  permitan ,  porque  nt)  les  será 
recibido ,  ni  pasado  en  cuenta ;  y  si  algo  se  hu- 
biere de  gastar  para  el  culto  y  servicio  de  Dios 
y  beneficio  de  las  iglesias  ó  monasterios,  no^ha- 
biendo  otra  parte  de  donde  se  pueda  suplir :  Es 
nuestra  voluntad  que  se  gaste  en  el  susodicho, 
precediendo  licencia  y  mandamiento  del  virey 
ó  presidente  y  audiencia  del  distrito,  j  no  de 
otra  forma. 

LEY  XVII. 

Bb  1680. — Que  los  gocorros  y  paga  de  tribuios 
se  hagan  de  los  corrido^  sin  tocar  en  la  suerte 
principal. 

Ordenamos ,  que  las  pagas  y  socorros  de  los 
tributos  de  indios  sean  de  los  corridos  de  cen- 
sos causados  por  cuenta  de  las  comunidades  á 
quien  se  hubieren  de  hacer,  sin  mezclar  ni  con- 
fundir la  hacienda  de  unos  indios  con  la  de  otros, 
ni  tocar  en  la  suerte  principal ,  si  no  fuere  en 
caso  de  ofrecerse  tan  grave  y  urgente  necesi- 
dad á  los  mismos  indios ,  que  de  otra  forma  no 
pueda  ser  socorrida  ni  remediada. 

r 

LEY  XVIII. 

J)e  1601  y  80. — Que  los  corregidores  cobren  las 

tasas  de  los  indios  buenamente. 

Desean  los  indios  vender  y  distraer  los  censos 
y  bienes  de  sus  comunidades  para  pagar  los  tri- 
butos y  rezagos,  sin  hacer  distinción  entre  prin- 
cipal y  réditos;  y  si  esto  se  les  permitiese  por 
algún  medio,  se  descuidarían  de  trabs^ar  y  cau- 
sar mayor  caudal  á  la  bolsa  común,  en  gran  per- 
juicio de  las  obras  públicas  y  «particulares  nece- 
sidades que  padecen ,  y  no  conseguirían  su  in-  * 
tentó  habiendo  de  redundar  en  notable  perjuicio 
de  todos;  y  porque  conviene  que  sean  ayudados 
y  favorecidos,  y  de  los  réditos  pagados  los  re- 
zagos de  sus  tasas  y  demoras :  Ordenamos  que 
los  corregidores  cobren  buenamente  de  estos 
efectos  lo  que  montaren . 

LEY  XIX. 

De  15921^  1639.-0116  los  oficiales  reales  den 
fianzas  por  los  bienes  comunes  de  los  indios, 
y  tMenta  de  ellos  cada  año. 

Para  mayor  seguridad  de  esta  hacienda  man* 
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damos  á  los,  vireyes  y  presidentes  que  hagan 
afianzar  ¿  los  oficiales  reales,  en  cuyo  poder  en- 
trare la  de  los  indios ,  con  fianzas  legas ,  llanas 
y  abonadas  en  la  misma  conformidad  que  hubie- 
ren dado  las  de  sus  oficios,  y  que  so  les  tomen 
cuentas  todos  los  años. 

LEY  XX. 

De  1629  y  36.  —  Que  la  judicatura  y  cuidado  de 
la  cobranza  de  bienes  y  censos  de  los  indios 
sea  á  cargo  de  un  oidor  en  cada  audiencia. 

Conviene  que  haya  juez  particular  ante  quien 
pasen  las  diligencias  judiciales  de  esta  cobranza, 
y  tenga  cuidado  de  que  los  bienes,  censos  y  re- 
ditos  se  recojan  y  remitan  á  las  cajas,  y  que  los 
vireyes  del  Perú  y  Nueva-Espafia  en  los  distri- 
tos de  su  gobierno ,  y  los  presidentes  pretoria- 
les nombren  el  oidor  que  les  pareciere  mas  á 
propósito,  al  cual  podrán  remover  y  quitar  con 
causa  ó  sin  ella ,  todas  las  veces  que  convenga  á 
la  buena  administración  de  justicia  y  cobro  de 
este  caudal.  Así  lo  ordenamos  y  mandamos ,  y  á 
los  oidores  que  fueren  élejídos«  que  pongan  to- 
do su  cuidado  y  diligencia  en  que  se  hagan  las 
cobranzas,  y  los  efectos  sean  remitidos  á  las 
cajas ,  y  no  permitan  qpe  entren  en  otro  poder, 
avisándonos  en  todas  ocasiones ,  que  Nos  les 
concedemos  la  jurisdicción  necesaria  para  lo 
referido,  como  se  contiene  en  la  ley  siguiente, 

LEY  XXI. 

De  1680. — Que  el  oidor  sea  juez  en  prime- 
ra  instancia ,  y  las  causas  se  lleven  en  ape- 
lación á  la  audiencia,  y  fenezcan  con^olra  sen- 
tencia. 

Interviniendo  el  oidor  en  la  administración 
de  justicia  para  el  buen  cobro  de  los  bienes  de 
comunidad,  tenemos  por  conveniente  conceder- 
le toda  la  facultad  y  autoridad  necesaria ,  y  así 
mandamos  que  sea  juez  en  primera  instani:ia  de 
todos  los  pleitos  ordinarios,  y  ejecutivos,  civiles 
y  criminales ,  que  sobre  la  cobranza  y  paga  de 
esta  hacienda  estuvieren  pendientes,  y  se  ofrecie- 
ren ,  los  cuales  ha  de  poder  avocar  á  su  juzgado, 
ejerciendo  jurisdicción  privativa  con  inhibición 
á  las  demás  jvsticias,  según  y  como  la  usan  y 
ejercen  los  oidores  jueces  mayores  de  bienes  de 
difuntos  de  nuestra^  audiencias  de  las  Indias,  y 
de  sus  autos  y  sentencias  se  ha  de  apelar  á  la  au- 
diepcia  donde  el  oidor  ejercierCf  y  allí  se  han  de 
concluir  por  otra  sentencia ,  sin  dar  lugar  á  su- 
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plicacioD ,  como  se  practica  en  aquel  juzgado. 

LBY  XXIL 

Be  1619  y  80.— jQutf  /o«  fiscales  defiendan  los 
pleitos  de  comunidades^ 

El  fiscal  de  la  audiencia  ha  de  pedir  en  las  cau- 
sas tocantes  á  censos  y  bienes  de  comunidad  lo 
que  juzgare  convenir,  siendo  su  defensor  y  abo- 
gado en  todo  lo  que  fuere  demandas ,  pedimen- 
tos f  respuestas,  esccpciones  y  otras  cualesquie- 
ra diligencias  judiciales ,  acudiendo  á  todo  tan 
cumplidamente  como  es  obligado,  de  forma  que 
los  pleitos  han  de  correr  por  su  cuenta ,  y  es 
conforme  á  lo  que  está  encargado  á  todos  los  fis- 
cales en  la  protección  y  defensa  de  los  indios  y 
bienes ;  y  si  le  pareciere  que  sus  ocupaciones 
no  dan  lugar  á  ello,  remitirá  estas  causas  á  los 
abogados ,  protector  y  procuradores  que  en  la 
ciudad  estuvieren  nombrados  y  salariados  para 
los  negocios  de  indios ,  á  los  cuales  mandamos 
que  asistan  y  acudan  á  los  que  en  esta  razón  se 
ofrecieren,  y  se  les  encargaren »  como  lo  hacen . 
en  los  demás  tribunales. 

LEY  XXIIL 

Dé  1636  y  SO.  ^  Que  los  oficiales  reales  justifi- 
quen las  libranzas,  y  los  jueces  no  envíen  eje- 
cutores. 

Si  los  oidores  jueces  de  censos  dieren  algu- 
nas libranzas  á  pagar  en  aquellas  cajas  de  comu- 
nidad ,  ó  mandaren  cumplir  las  que  dieren  los 
corregidores,  han  de  tener  cuidado  los  oficiales 
reales  á  cuyo  cargo  estuvieren  las  cajas ,  como 
se  lo  encargamos ,  de  las  justificar  y  aJQStar  an- 
tes de  darlas  cumplimiento ,  advirtiendo ,  que  si 
no  lo  hicieren  como  deben ,  será  por  su  cuenta 
y  riesgo ;  y  los  dichos  jueces  no  han  de  poder 
enviar  ejecutores ,  ni  otra  persona ,  á  estas  co- 
branzas á  costa  de  las  cajas,  porque  las  han  de 
cometer  á  los  gobernadores  ó  corregidores,  que 
si  fueren  omisos ,  sera  por  su  cuenta ,  y  costa, 

I 

y  con  esta  advertencia ,  y  la  contradicción ,  ó 
reparo ,  que  nuestros  oficiales  hiciereii  en  las  li- 
branzas, se  llevarán  á  la  audiencia,  para  que  so- 
bre ello  determine ,  de  suerte  que  sin  haberlo 
hecho ,  y  precedido  estos  requisitos ,  no  las 

podrán  pagar. 

LET  XXIV. 

• 

De  1619  y  80. — Que  da  forma  en  la  cobranza 

de  estos  bienes. 
Para  que  en  todo  tiempo  se  haga  la  cobranza 
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de  estos  bienes  puntual  y  efectivamente,  el  oidor 
fiscal,  y  oficiales  reales,  á  cuyo  cargo  estuviere, 
hagan  sacar  y  saquen  al  principio  de  cada  año 
una  nómina,  ó  recepta  de  todo  lo  que  se  ha  de 
cobrar  en  él  de  censos ,  rezagos  y  otra  cual- 
quier cosa,  que  pertenezca  á  las  comunidades, 
que  entregarán  al  cobrador « con  las  escrituras, 
recaudos,  y  despachos  necesarios  de  los  que 
estuvieren  ee  la  c^ja ,  dejando  en  ella  recibo, 
q^e  se  le  borrará  cuando  los  vuelva,  y  para  es- 
to habrá  un  libro  ó  cuaderno  en  la  caja,  y  todos 
harán,  que  ponga  én  la  cobranza  el  cuidado 
posible,  sin  atrasar  las  cantidades,  cobrando 
cada  tercio  como  se  cumpliere  su  plazo ,  y  lo 
atrasado  de  una  v^z,  sin  perder  ninguna  dili- 
gencia. 

LBt  XXV. 

De  1680.  —  Que  el  acuerdo  nombre  escribano  y 
alguacil  de  este  juzgado. 

Donde  hubiere  caja  de  comunidad ,  nombre 
el  acuerdo  un  escribano  de  satisfacción,  é  inteli* 
gencia ,  que  certifique  las  partidas,  y  ante  él  pa- 
sen los  pleitos,  y  ejecuciones,  y  todos  los  demás 
auto^udic1ales,y  extrajudiciales,  tocantes á  la 
administración,  cobranza,  y  paga  de  los  censos. 
y  escrituras,  imposiciones  y  redenciones,  el 
cual  cobre  los  derechos  de  los  españoles,  confor- 

• 

me  al  arancel ,  y  de  los  indios  no  ha  de  llevar 
ningunos  si  no  estuvieren  permitidos  por  las  le- 
yes de  esta  recopilación,  ni  se  le  ha  de  dar  sala- 
rio ,  ni  ayuda  de  costa.por  su  ocupación;  y  asi- 
mismo nombrará  el  acuerdo  un  alguacil ,  que 
hagsi las  ejecuciones  embargos,  prisiones,  lla- 
mamientos, y  las  demás  diligencias,  .que  conven- 
gan á  este  juzgado ,  y  sea  uno  de  los  tenientes 
del  mayor  de  corte ,  de  quien  se  teiga  mas  sa- 
tisfacción ,  y  cobrará  sus  derechos  en  la  forma 
dispuesta  para  el  escribano,  y  por  U  que  pudie- 
re suceder,  de  mas  de  las  fianzas,  que  hubiere 
dado  del  oficio  de  teniente ,  dará  otras  particu- 
lares por  lo  tocante  al  juzgado,  hasta  en  cantidad 
de  mil  pesos  ensayados. 

LBY  XXVI. 

Que  haya  cobrador  de  los  censos  y  bienes  nom- 
brado  por  la  audiencia. 

Ordenamos  y  mandamos ,  que  donde  hubiere 
caja  de  comunidad,  nombre  el  acuerdo  de  la 
audiencia  un  cobrador,  persona  de  toda 'satis- 
facción y  confianza,  que^^onforme  alo  dispues*» 
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tO|  entienda  en  saber  lo  que  se  áAe  de  censos, 
y  comanidades ,  y  solicitar  la»  cobranzas  de  los 
tercios,  que  hubieren  corrido,  y  corrieren ,  y 
en  hacer  las  demás  diligencias  que  conrengan, 
despachándole  provisión  en  forma,  con  título  de 
cobrador ,  y  todas  las  veces  que  vacare,  lo  vuel- 
va á  nombrar ,  guardando  la  misma  forma. 

LBT  xxvn. 

Que  el  cobrador  jure  y  dé  fianzas  conforme  á 

esta  ley. 

• 

Mandamqs ,  que  el  cobrador  haya  de  jurar ,  y 
jure ,  que  usará  bien  y  fielmente  su  oficio ,  y  que 
dé  fianzas  legas ,  llanas  y  abonadas  en  cantidad 
de  2.000  pesos  ensayados ,  de  que  dará  cuenta 
con  pago  de  todo  lo  que  hubiere  estado  á  su  car- 
go ,  y  resultare  contra  él. 

LBT  xxvra. 

Que  el  cobrador  dé  cuenta  cada  mes  de  lo  hecho 

y  cobrado. 

£1  oidor  fiscal,  y  oficiales  redes  llamen  cada 
mes  en  el  dia  que  les  pareciere  mas  conveniente, 
al  cobrador,  y  partida  por  partida  ,  conforme  á 
la  nómina ,  y  relación ,  que  aquel  año  le  hubie- 
ren dado  ,  le  pedirán  cuenta  de  todo  lo  que  tu- 
viere por  hacer*  y  el  estado  de  cada  cobranza, 
y  él  la  dará ,  para  que  se  vea  lo  que  ha  hecho,  y 
faltare ,  y  conforme  á  esto  se  k  ordene  lo  que 
pareciere  necesario.,  deforma  que  siempre  se 
mejoren  las  cobranzas. 

LET   XXIX. 

Que  al  cobrador  se  le  dé  ayuda  de  costa  mode- 
rada» . 

Al  cobrador  se  le  pague  su  trabajo,  y  diligen- 
cia en  algaba  ayuda -de  costa  competente,  y  pro- 
porcionada, sin  ésceder  de  la  justa  modera- 
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cion ,  tasándolo  el  juez ,  fiscal  y  oficiales  reales. 

LET  XXX. 

Que  las  pagas  de  lo  cobrado  se  llagan  en  la  ca- 
ja ,  y  dé  recibo  á,  los  deudores. 

Luego  que  el  cobrador  tenga  negociadas,  y 
dispuestas  las  cobranzas  y  pagas  de  su  cargo, 
avise  á  los  deudores,  ó  personas  que  las  hubie- 
ren de  hacer,  que  vayan  con  la  cantidad  á  la  ciga 
al  tiempo  y  hora  señalada  por  todos  los  minis- 
tros ,  que  han  de  tener  las  llaves,  de  suerte  que 
las  pagas  se  hagan  con  efecto,  y  dentro  de  la 
caja ,  y  allí  se  asiente  la  partida  del  recibo  y  pa- 
ga, dando  al  deudor  certificación  bastante,  que 
le  sirva  de  carta  de  pago,  señalada  del  oidor, 
fiscal  y  oficiales  reales;  y  lo  mismo  se  entienda 
en  las  partidas  de  censos,  que  se  redimieren,  y 
por  ninguna  forma  consienta ,  que  en  poder  del 
cobrador,  ni  otra  alguna  persona  entre,  ni  se  de- 
tenga, aunque  sea  por  poco  tiempo,  el  dinero,  y 
caudal  de  las  comunidades. 

LBT  XXXI 

De  A  de  junio  de  USi. — Que  los  indios  de  Nue- 
va-España labren  cada  año ,  diez  brazas  de 
tierra  para  sus  comunidades  en^lugar  del  real 
y  medio  que  pagaban;  y  lo  mismo  se  intro- 
duzca en  el  Perú  (1) . 

LBT  xxxn. 

De  1639  y  80-  —  Que  los  gobernadores  y  corre- 
gidores cobren  por  lo  gue  toca  á  sus  distritos, 
avise»  á  los  oficiales  reales,  y  no  impongan 
censos. 

Los  gobernadores  y  corregidores,  cada  uno 
en  su  distrito  y  tiempo,  han  de  tener  á  su  cargo 
las  cobranzas  enteramente ,  y  lo  que  dejaren  de 
cobrar  ha  de  ser  por  su  cuenta  y  riesgo  y  de  su 


(1)  En  Noeva  España  consistian  nltímamente  estos  fondos  de  comunidad  de  Indios  en  el  prodaeto 
de  i  %  real  que  contribuía  anaalinente  cada  tribotarío  (4  reales  en  TaeaUn  por  costumbre),  y  del  ar- 
readamiento  de  sos  tierras  sobrantes,  cayo  sistema  desde  1800  se  SQstitnyó  al  antiguo  de  los  productos 
de  nombras  comunes  y  qoe  sin  atílidad  ninguna  paisa  el  comna  solian  gastar  los  indios  á  su  arbitrio  en 
fiesUs  7  comidas.  —  Su  rendimieoto  en  el  año  de  1809  fue,  de  las  comanidades  de  los  pueblos  de  k 
intendencia  de  Méjico  56.497  pesos ;  de  la  de  Puebla,  20.33 U  de  la  de  Teracrnz,  6.81S ;  de  la  de  Tnca^ 
tan ,  31.365  $  de  la  de  Oaxaca  SI4.34&  i  de  la  de  Valladolid ,  20.609  $  déla  de  Guanajuato  2.987|  de  la  de 
San  Lois  Potosí,  3,189$  de  la  de  Onadalajara  13*269;  de  la  de  Zacatecas,  1.140 1  y  de  la  de  Dnrango, 
4.659 :  total  recaudación  del  año,  184.803  pesos* 

En  islas  Filipinas  pagan  los  tribi^taríos  un  rea!  de  plata  para  sus  comunidades.  Del  fondo  de  estas 
ingresó  en  cajas  el  año  de  1803  la  cantidad  dé  136.789  pesos.  El  auxilio  con  que  contribuyen  i  la  dota- 
ción de  Iqs  soballemos  de  la  Avnincu  di  uMOLk  puede  allí  verse. 

TOM.  n.  ** 
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salario,  y  á  ninguno  se  le  supla  la  falta  del  que 
se  le  debiere  en  nuestras  cajas,  porque  no  ha  de 
llegar  á  él,  ni  cobrarlo,  si  no  constare  primero, 
que  ha  enterado  lo  que  es  de  su  obligación.  Y 
mandamos,  que  en  los  gobiernos,  corregimientos 
7  alcaldías  mayores ,  donde  no  hubiei*e  oficia- 
les reales,  ni  sus  tenientes ,  entren  estos  bienes, 
como  se  fueren  recogiendo,  ei)  poder  de  los  de*, 
positarios  generales,  ó  en  su  falta,  en  el  déla  per- 
sona  mas  abonada,  que  nombre  el  cabildo,  ó  con- 
cejo á  su  riesgo ,  y  luego  dé  cuenta  el  justicia 
mayor  á  lo^  oficiales  reales  principales,  para  que 
(  puestos  en  la  caja  de  su  cargo ,  se  empleen,  y 
gasten  en  los  fines  para  que  fueron  destinados, 
conforme  á  las  leyes  de  este  titulo,  y  no  impon- 
gan censos,  porque  esta  facultad  toca  al  oidor, 
fiscal  de  la  audiencia,  y  oficiales  reales  de  la  C9Ja 
principal. 

LEY  xxxin. 

De  11  de  junio  de  L621.  —  Que  los  corregidores 
envíen  cada  año  al  virey  y  jueces  de  censos  un 
tanteo  de  las  cajas  de  comunidad. 

Encargamos  á  los  virey  es,  y  jueces  de  censos, 
que  en  cada  un  año  hagan,  que  ios  corregidores 
de  indios  les  envíen  un  tanteo,  y  balance  de  lo 
cobrado  de  bienes  de  comunidad ,  y  estado  que 
tienen  todas  estas  csgas  en  sus  distritos,  para  que 
los  corregidores  vivan  con  mas  cuidado,  y  se  re- 
medien los  daños,  que  en  ellas  suele  haber,  y  los 
fiscales  procuren ,  que  asi  se  cumpla  y  ejecute. 

LEY  XXXIY. 

De  1615  y  80. — Que  se  ponga  remedio  en  los 
tratos  de  los  corregidores  con  las  cajas  de  co- 
munidades. 

Sin  embargo  de  estar  prohibidos  los  tratos  y 
grangerías ,  que  los  corregidores  de  pueblos  de 
ipdios  tienen,  y  particularmente  con  las  cajas  de 
comunidad,  no  solo  se  deja  de  ejecutar,  sino  pro- 
sigue el  esceso  ¿  mayor  aumento,  libertad  y  pu- 
blicidad ,  y  de  las  residencias  no  se  consigue  la 
reformación,  porque  como  los  sucesores  vienen 
á  continuar  lo  mismo,  no  tratan  de  averiguar  la 
verdad,  y  satisfacer  á  los  indios,  antes  procuran 
ocultarla,  esperando  el  mismo  suceso  en  sus  re- 
sidencias, con  que  ordinariamente  se  dan  por  li- 
.  bres  los  unos  á  los  otros;  y  habiéndose  de  pro- 
ceder por  términos  jurídicos ,  no  tiay  remedio 
que  baste.  Y  porque  una  de  las  cosas  de  que  ma- 
yor daño  resulta  á  los  indios,  son  los  tratos,  y 
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grangerías,  que  tienen  sus  corregidores,  en  qse 
los  traen  ocupados ,  impidiéndoles  que  acudan 
á  sus  obligaciones,  paga  de  sus  tasas,  y  beneficio 
de  sus  haciendas ,  con  que  se  sustentan,  aprove- 
chándose para  esto  del  dinero  de  las  cajas  de  sus 
comunidades  :  Mandamos  á  nuestros  vireyes  y 
audiencias,  que  como  materia  tan  importante ,  y 
escrupulosa,  provean  del  remedio  necesario,  de 
forma  que  aplicando  todos  los  medios  juridi- 
eos,  quiten  y  aparten  de  los  indios  tan  grandes 
molestias  y  vejaciones ,  procediendo  á  la  averi- 
guación y  castigo  con  toda  severidad ,  y  guar- 
dando las  leyes  y  derechos. 

LEY  XXXV. 

De  10  de  junio  de  1621. — jQtie  lascausas  contra 
corregidores  sobre  bienes  de  comunidades  se 
sigan  criminalmente  hasta  pena  de  la  vida. 

Las  causas  de  alcances  de  c^as  y  bienes  de 
comunidad ,  contra  corregidores  de  indios ,  se 
han  de  seguir  en  juicio  criminal,  hasta  pena  de 
la  vida ,  según  la  calidad  del  hurto ,  que  Haman 
deuda ,. porque  la  substracción,  que  los  corregí" 
dores  hacen  del  dinero  público,  y  de  comunida- 
des, con  pretesto  de  sus  oficios,  es  propiamente 
hurto,  y  como  tal  se  ha  de  castigar ,  hasta  pena 
de  la  vida.  Y  porque  el  mejor  gobierno  consiste 
mas  en  impedir  que  se  cometan  delitos,  que  en 
castigarlos  después  de  cometidos,  los  vireyes  y 
presidentes  gobernadores,  donde  hubiere  cjgas 
de  comunidad,  adviertan  en  los  medios,  que  se 
les  pueden  ofrecer  fuera  de  los  prevenidos  en 
este  título,  para  que  los  corvegidores  por  ningu- 
na yia  puedan  tocar  en  este  dinero,  ni  usar  de 
él,  é  impongan  las  lefias  del  derecho. 

LEY  XXXVI. 

De  1620.— jQfia  las  justicias  y  jueces  de  resi-^ 
dencia  tomen  cuenta  de  estos  bienes,  y  avisen 
á  los  administradores. 

Mandamos,  que  todos  los  gobernadores,  cor-^ 
regidores,  alcaldes  mayores  y  ordinarios,  jueces 
de  residencia,  y  los  demás  que  gobernaren  la 
provincia,  sean  obligados  en  las  cuentas  que  to-' 
maren  á  los  conchos  de  hacer  la  misma  diligen- 
cia en  cuanto  á  los  censos  impuestos  en  favor  de 
ks  comunidades  de  indios,  cobrarlos  rezagos  y 
resultas ,  y  ponerlas  en  la  caja  inmediata  de 
aquella  gobernación;  y  si  los  bienes  hipotecados 
hubieren  pasado  á  terceros  poseedores,  ó  se  mu- 
rieren los  principales  censualistas,  provean  iqie 
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se  hagan  los  reconocimientos  necesarios  con 
obligaciones  en  forma ;  y  si  en  esto  fueren  omi- 
sos ó  negligentes:  Ordenamos  qne  de  sus  perso- 
nas y  bienes  se  cobre  otra  tanta  cantidad  como 
hubiere  montado  el  daño  y  perjuicio,  sobre  que 
se  les  hará  cargo  en  sus  residencias:  y  asimis- 
mo que  de  todo  lo  que  hubieren  obrado  avisen 
al  oidor ,  fiscal  y  oficiales  reales ,  para  que  en 
todo  pongan  el  cobro  conveniente. 

LBT  xxxvn* 

Be  16  de  abril  de  1636.  —  Que  loi  vireyes ,  pre- 
sidentes y  oidores^  jueces  y  oficiales  reales 
cuiden  de  esta  hacienda ,  y  avisen  al  Rey. 

Ordenamos  á los  vireyes,  presidentes,  oido- 
res y  oficiales  de  nuestra  real  hacienda,  que  pon- 
gan todo  cuidado ,  por  lo  qne  á  cada  uno  tocare, 
en  que  no  solo  se  consigan  con  puntualidad  las 
cobranzas  ordinarias  y  oorrientes  de  los  censos 
y  hacieqdade  indios,  sino  que  se  hagan  con  efec- 
to de  todas  las  deudas  atrasadas,  pues  no  es  justo 
que  por  omisión ,  descuido  y  fines  particulares, 
se  hagan  de  mala  calidad,  ó  pierdan  las  grandes 
cantidades  que  se  deben  de  este  género  de  ha- 
cienda. Y  encargamos  á  los  vireyes  y  presiden- 
tes,  y  á  los  oidores  que  fueren  jueces  de  estos 
bienes,  y  oficiales  de  nuestra  real  hacienda,  que 
los  tuvieren  á  su  cargo ,  que  todos  los  años  nos 
avisen  de  lo  que  obrar^,  conforme  á  lo  dispues- 
to, y  estado  qne  tuviere  el  entero  de  estas  csjas, 
que  de  su  atención  y  puntualidad  nos  daremos 
por  bien  servido. 

LBY  xxxvni. 

De  1668.  — Que  comete  á  los  vireyes  y  presiden, 
tes  la  cobranza  de  las  deudas  atrasadas  debi- 
das á  las  cajas  de  comunidad.  , 

Estando  prevenidos  por  nuestras  reales  cédu- 
las  todos  los  medios  que  parecieron  bastantes 
para  el  buen  gobierno,  seguridad  y  conservación 
de  las  cajas  de  censos ,  y  conseguir  que  los  in- 
dios tuviesen  ^en  ellas  las  cantidades  necesarias 
para  alivio  y  socorro  de  sus  necesidades,  mate- 
ria de  tanta  importancia ,  que  siempre  la  tendre- 
mos muy  presente ,  ha  llegado  á  tal  estado  y  se 
ha  puesto  de  calidad  que  por  mala  administra- 
ción resulta  en  su  daño  y  perjuicio  el  remedio 
introducido  para  su  alivio ,  pues  quedando  gra- 
vados de  acudir  al  aumento  de  los  bienes  comu^ 
nes ,  son  defraudados  de  ellos  por  diversas  vias, 
y  se  hallan  tan  atrasadas  las  cobranzas  de  los 
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réditos ,  como  ha  constado  en  nuestro  consejo 
por  diferentes  relaciones.  Nos,  aplicando  todo 
nuestro  cuidado  y  atención  á  negocio  tan  grave 
y  escrupuloso^  ordenamos  á  los  vireyes  y  presi- 
dentes gobernadores  que  hagan  restituir,  pagar 
y  reintegrar  en  las  cajas  de  censos  de  sus  distri- 
tos todas  las  cantidades  que  se  debieren,  no  omi- 
tiendo ni  perdonando  ningún  medio  que  pueda 
conducir  á  esta  resolución ,  sin  embargo  de  las 
leyes  de  este  título,  que  conceden  jurisdicción  á 
un  oidor  para  la  judicatura  y  cobranza  de  esta 
hacienda ,  sus  efectos  y  resultas,  hasta  estar  las 
cigas  enteradas  de  todo  lo  que  ahora  se  debe ,  y 
de  haberlo  hecho  nos  avisarán  en  la  primera 
ocasión ;  y  respecto  de  que  en  algunas  partes  es 
nuestra  real  hacienda  el  mayor  deudor,  y  en  mas 
gruesas  cantidades  por  empréstitos  que  de  estos 
bienes  de  comunidad  se  le  han  hecho :  Manda- 
mos, que  con  ningún  protesto  no  se  pueda  sacar 
ninguna  cantidad  de  las  dichas  cajas ,  por  ser 
contra  leyes  y  ordenanzas  de  aquel  juzgado :  y 
en  cuanto  á  los  réditos  corridos  de  las  cantidades 
que  se  han  tomado  para  nuestra  real  hacienda 
harán  que  con  la  comodidad  y  brevedad  posible 
se  vayan  enterando  y  reintegrando  á  las  dichas 
cajas ,  porque  la  real  hacienda  quede  libre  de 
esta  obligación ;  y  con  este  templar ,  y  el  que 
dieren  los  vireyes  y  presidentes  ejecutando  lo 
contenido  en  esta  nuestra  ley ,  den  entero  cum^^ 
plimiento  á  lo  referido  los  sucej^ores  en  sus  car- 
gos y  oficios ,  y  en  los  casos  que  le's  pareciere 
comunicar  la  materia  con  el  acuerdo  de  la  au- 
diencia ,  lo  podrán  hacer  por  lo  que  toca  á  la 
puntual  ejecución,  y  de  todo  nos  darán  cuenta. 
Que  los  salarios  de  los  corregidores  de  señorío 

se  paguen  de  los  tributos  de  él,  y  no  de  la  co* 

munidad,  ley  32^  tit.  5,  lib.  2. 
Que  el  oidor  visitador  de  la  provincia  procure 

que  los  indios  tengan  bienes  de  comunidad,  y 

planten  árboles  y  se  les  dé  por  instrucción, 

ley9,tit.ZU  Ub.%. 

BIENES  VACANTES  Y  MOSTRENCOS.— 
Titulo  doce  del  libro  octavo  de  la  Recopilación. 

DE  LOS  TESOROS,  DEPÓSITOS,  T  RESCATES. 


LBT  PRIMERA. 

ihii  de  diciembre  de  th9n.^  Que  en  descubrir 
tesoros  se  guarde  la  forma  de  esta  ley. 

Ordenamos,  que  si  alguno  intentare  descubrir 
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tesoros  en  las  Indias,  capitule  primero  con  Nos 
ó  los  vireyes,  presidentes  ó  gobernadores  (la 
parte  que  se  le  lia  deáar  de  lo  qne  sacare^  y 
obUsándoae  con  su  persona  y  bienes,  con  ianzas 
bastantes  de  que  satisfará  y  pagará  los  daños  y 
menoseabos  que  de  buscar  el  tesoro  se  siguieren 
en  las  casas,  heredades  ó  posesiones  á  los  dueños 
donde  presumiore  qi|e  está ,  como  fuere  tasado 
por  personas  de  inteligencia  y  esperiencia  nom- 
bradas para  eUo,  y  bará  el  descubrimiento  por 
su  cuenta,  y  pagará  de  su  bacienda  todas  las  cos- 
tas y  gastos  necesarios,  (hecha  esta  prevención) 
'  el  virey ,  presidente  ó  gobernador  elija  otra  de 
confianza,  rectitud  y  satisfacción,  que  vaya  y 
asista  con  el  descubridor ,  y  tenga  cuenta  y  ra- 
zón de  lo  que  se  hallare ,  con  orden  de  que  lo, 
haga  avaluar  y  tasar,  y  acuda  al  descubridor 
con  la  parte  que  le  pertenece,  conforme  á  lo  re- 
suelto, ó  por  concierto  ó  capitulación  se  le  hubie- 
re concedido,  menos  los  darechos  y  quintos  que 
á  Nos  pertenecen,  y  traiga  la  restante  cantidad 
á  la  parte,  que  se  le  señalare,  dándonos  aviso  de 
todo  y  remitiéndolo  á  estos  reinos.  Y  asimismo 
ordenamos  que  para  el  cumplimiento  de  lo  refe- 
rido, y  allanar  las  casas,  heredades  y  posesiones 
que  el  descubridor  señalare,  el  virey,  presidente 
ó  gobernador  dé  comisión ,  encargando  á  la 
persona  que  hade  asistir  que  use  de  ella  conli* 
mitacion,  y  á  las  audieocias  y  justicias  de  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares  donde  se  hubieren  de 
hacer  las  dBtgencias,  que  le  den  el  favor  y  ayu* 
da  pedido  y  necesario  á  la  ejecución ,  que  Nos 
en  virtud  de  esta  ley  damos  poder  y  facultad  á 
los  que  fueren  nombrados,  para  que  en  compa-*' 
Aía  de  los  descubridores » ó  de  quien  su  poder 
tuviere,  busquen  los  tesoros,  y  bagan  todas  las 
diligencias  necesarias  al  descubrimiento  y  ha'- 
llazgo,  en  que  se  pondrá  el  cuidado  que  todos 
deben  tener ,  como  hacienda ,  que  de  derecho 
nos  pertenece. 

LBT  II. 

J)b  1535, 40, 44,  7S,  y  79.  —  Ciie  de  loi  tesoros 
hallados  en  sepulturas»  oqueSj  templos^  ado- 
r aterios,  ó  heredamientos  de  los  indios,  sea 
la  mitad  para  el  Rey,  habiendo  sacado  losdo' 
rechos  y  quintos. 

De  todos  los  tesoros  que  se  hallaren  en  oro, 
plata,  piedras,  perlas,  cobre,  plomo,  eslaño, ro- 
pa y  otras  cosas,  asi  en  enterramientos,  sepultu- 
ras, oques,  casos  ó  templos  de  indios  i  como  en 
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otros  lugares  en  que  oAreckn  sacrificios  á  sUS 
ídolos,  y  escondidas  6  enterradas  en  casa ,  here- 
dad, tierra  i  otra  parte  pública,  secretat  conce- 
jil ó  particular,  ofrecidas  al  sol, guacas  ó  ídolos, 
buscadas  de  propósito  ó  halladas  acaso ,  se  nos 
ha<le  pagar  de  las  que  feeren  metales,  perlas  y 
piedras  fundidos  ó  labrados,  el  quinto,  y  uno  y 
medio  por  ciento  de  fundidor,  ensayador  y  mar- 
cador ,  si  no  constare  que  ya  estuviere  pagado, 
sacando  primero  el  uno  y  medio ,  y  luego  el 
quinto:  y  del  cobre,  plomo  y  estaño,  atento  que 
no  ha  de  correr  ensayado,  se  cobrará  uno  por 
ciento  de  derechos,  y  el  quinto.  Y  de  lo  restante 
se  aplicará  á  nuestra  real  haciéndala  mitad  por 
medio  de  todo,  sin  descuento  de  cosa  alguna, 
quedando  la  otra  mitad  por  medio  para  la  per- 
sona qae  así  lo  hallare  y  descubriere.  Y  manda* 
mos  que  si  alguna  persona  encubriere  el  oro  y 
plata,  perlas  y  piedras,  y  otras  cosas  quehalla- 
re  en  las  partes  y  lugares  referidos ,  y  no  lo  ma- 
nifestare ,  para  que  se  le  aplique  lo  que  confor- 
me á  lo  susodicho  le  puede  pertenecer ,  lo  haya 
perdido  todo ,  y  mas  la  mitad  de  los  otros  sus 
bienes  para  nuestra,  cámara ,  con  que  por  esto 
no  hayan  de  ser  ni  sean  defraudados  los  indios  de 
lo  que  tuvieren  por  suyo ,  para  tenerlo  guarda- 
do ó  escondido  por  temor,  ó  por  otra  justa  causa. 

LBY  III. 

De  3  de  febrero  de  1537*. — Qiao  el  que  hallare 
sepulturas  las  registre. 

El  que  hallare  sepulturas  ó  adoratorios  de  in- 
dios antes  de  sacar  el  oro ,  plata  y  otras  cosas 
que  hubiere;  parezca  ante  los  oficiales  de  nues- 
tra real  hacienda  de  la  provincia  ó  sus  tenientes, 
donde  los  hubiere,  y  allí  lo  manifieste  y  registre 
cuanto  anteases  posible;  y  sin  esta  diligencia 
no  lo  aprehenda  ni  saque ,  pena.de  haber  per- 
dido la  parte  que  ha  de  haber ,  aplicada  á  nues- 
tra cámara. 

LEY  IV. 

De  15  de  junio  de  iSIB.^Que  en  el  descubri- 
miento de  tesoros,  guacas,  enterramientos  y 
minas  se  guarde  con  los  indios  lo  ordenado  con 
los  españoles» 

En  algunas  provincias  se  presume  que  hay 
muchos  tesoros  escondidos  y  enterrados,  y  gua-^ 
cas  con  mucha  riqueza  de  oro ,  plata ,  esmeral* 
das  y  otras  cosas ,  y  que  los  indios  no  se  atreven 
á  descubrir ,  persuadidos  á  que  no  se  les  ha  de 
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¿sat  parte ,  y  Jim  de  ser  castigados,  y  por  estas 
causas  eooubren  miDerales  ricos  de  oro,  plata  y 
esmwaldas  qoelabrabaD  antes  de  aquel  descu- 
tmauento,  y  ahora  los  tieneD  ocultos:  Ordena- 
BMs  y  QiaodaHio64}«e  si  loa  indios  descubrieren 
guacas  9  enterramientos  n  otro  cualquier  tesoro 
ó  mina,  se  guarde  con  ellos  todo  lo  ordenado 
respecto  de  los  españoles ,  sin  hacer  novedad  ni 
admitir  diferencia,  de  forma  que  no  reciban 
agrafio,  y  se  les  dé  todo  el  favor  conveniente. 

LBT  V. 

De  1575.  -—Que  los  visUatíores  é  iglesias  no  Ue* 
nen  derecho  á  los  tesoros  ni  biones  de  adora- 
torios  y  guacas,  y  el  ganado  se  aplique  al  Rey, 

Pretenden  los  visitadores  nombrados  por  los 
vireyes,  presidentes  y  audiencias  en  tus  dis- 
tritos,  tener  derecho  á  los  tescHros  que  hallan; 
y  si  no  hay  descubridor  en  algunos  adoratorios, 
guacas  ó  partes  doqde  los  indios  acoden  ¿  sa- 
crificar ,  pretenden  las  iglesias  que  les  pertene* 
ceo ,  y  asimismo  las  tierras ,  ganado,  chaqniras, 
joyas  y  otras  cosas  que  eran  de  los  Ingas  del  Pe- 
rú ,  y  4edicó  la  superstición  al  rayo  y  aoi,  y  ser* 
vicio  de  los  ídolos  y  guacas.  Y  porque  todo  lo 
referido,  conforme  á  derecho  y  lo  que  está  pro- 
veído nos  pertenece^  y  no  á  los  visitadores,  igle* 
siasni  personas  particulares:  declaramos  y  man- 
damos que  asi  se  guarde  y  aplique  á  nuestra 
real  hacienda,  sin  diminución ,  y  que  los  vire- 
yes,  presidentes  y  oidores,  y  jueces  para  esto 
diputados ,  hagan  vender  en  pública  almoneda 
todo  el  ganado  que  de  esta  forma  se  hallare,  con 
aústencia  de  nuestros  oiciales ,  y  su  procedido 
entre  en  las  cajas  reales ;  y  si  por  alguna  buena 
diligencia  que  los  visitadores  hubieren  hecho  en 
Mtos  descubrimientos,  pareciere  que  se  les  debe 
hacw  alguna  merced,  se  nos  dará  avisopara  que 
>si  se  haga. 

LBT  VI. 

T^e  1552  y  1631.  —  Que  encarga  á  las  justicias  y 
oficiales  realfis  la  cobranza  de  bienes  mostren" 
eos,  y  manda  guarden  las  leyes, 

Bn  la  cobranza  de  bienes  mostrencos,  cuyos 
dneftos  no  parecieren,  hechas  las  diligencias  que 
^  manda  por  las  leyes  de  nuestros  reinos  de 
Castilla ,  y  pertenece  á  nuestra  cámara  y  fisco, 
^*>H(sn  nuestras  justicias  y  oficiales  reales  mu- 
^  cuidado ,  y  no  consientan  ni  den  lugar  que 
wsiesoreros  y.recaudadoras  y  otras  personas 
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á  cuyo  cargo  está  la  cobranza  de  bienes  de  cru- 
zada^ cobren  cosa  alguna  si  no  fuere  con  cédula 
nuestra ,  señalada  de  los  de  nuestro  consejo  de 
Indias,  dando  las  órdenes  que  convenga  para  lo 
susodicho,  y  guárdese  la  ley  18 ,  titulo  20,  Üb.  1 
ylall,tit.  5,líb.  5. 

LEY  vn. 

De  28  de  marzo  de  1620.  —  Que  los  depósitos 
sin  dueños  sean  habidos  por  bienes  vacantes, 
habiéndose  sustanciado  pleito  con  los  fiscales. 

Si  se  hallaren  algunos  depósitos  que  según  la 
razón  y  estado  de  los  pleitos  ú  órdenes  de  que 
proceden ,  se  tenga  per  cierto  que  ha  cesado  la 
causa  del  depósito ,  porque  no  hay  persona  á 
quien  se  restituyan  ni  herederos  que  la  repre- 
senten, en  eAe  caso  particular  se  podría  entrar 
haciendo  juicio  público  á  peaimento  del  fis- 
cal ,  con  la  calidad  de  las  partidas  y  depósitos, 
oyendo  al  depositario  por  el  derecho  de  su  ofi- 
cio,  y  á  las  personas  interesadas ,  porque  que- 
darian  estos  depósitos  con^o  vacantes,  ó  en 
estado  que  se  pudiesen  reputar  por  tales;  con  es- 
te presupuesto  encargamos  á  los  vireyes  y  pre- 
sidentes gobernadores  y  audiencias  reales,  que 
gobiernen  esta  materia ,  considerando  que  aun- 
que el  beneficio  de  nuestra  real  hacienda  es  uno 
de  los  puntos  mas  sustanciales  Sé  su  gobierno, 
siempre  han  de  proceder  con  toda  justificación 
no  poniendo  la  atención  en  lo  útil  sino  en  lo  li- 
cito; y  si  después  parecieren  las  partes  legitimas 
7  justificaren  su  derecho,  se  les  guarde  justicia. 

LBT  VIH. 

De  1592,  1606  y  1627. --Que  en  la  Florida  ni 
otras  partes  no  se  hagan  rescates  con  los  in- 
dios sin  licencia  del  rey  ó  gobernador. 

De  la  isla  de  Cuba  y  otras^partes  salen  algunas 
personas  y  van  á  la  Florida  á  rescatar  con  los  in- 
dios naturales  ámbar,  y  despojos  de  bajeles  per- 
didos. Y  porque  con  desordenada  codicia  han 
hecho  violencias  y  malos  tratamientos  á  los  in- 
dios, con  muertes  y  heridas  de  una  y  otra  parte, 
y  ocasionando  muchos  daftos  é  inconvenientes, 
mandamos  que  ninguno  pueda  ir  á  hacer  estos 
rescates  sin  orden  particular  nuestra  ó  licencia 
del  gobernador  de  la  Florida  para  el  efecto,  pe- 
na  de  2.000  ducados  y  perdimiento  de  lo  qne 
llevare  y  trqere,  aplicados  á  nuestra  cánuuray 
fisco :  y  en  todas  las  demás  partes  donde  se  bu- 


86  BIENES  YAGAINTES 

biereo  efsperimentado  tales  motÍTOS  se  guarde 
esta  ley. 

Las  leyes  1  i ,  tit.  5,  lib.  5  y  6,  tit.  12,  lib.  8  dispo- 
niendo aquella  el  depósito  pref^on  y  remate  del 
ganado,  que  se  encuentre  mostrenco  ó  sin  due- 
ño ,  y  esta ,  que  no  se  mezclase  con  la  cobranza 
de  cruzada  la  de  los  bienes  mostrencos ,  cuyos 
dueños  no  pareciesen  hechas  las  diligencias  que 
prevenían  las  leyes  de  Castilla ,  y  que  pertene- 
cía al  interés  del  real  fisco ,  fueron  las  funda- 
mentales del  ramo.  Las  reales  cédulas  de  3  de 
julio  de  1749  y  13  de  abril  de  1761  mandándolas 
guardar,  encargan  á  los  oficiales  reales  el  cui- 
dado de  su  recaudación ,  que  no  debia  correr  á 
cargo  de  los  comisarios  de  cruzada.  T  por  las 
de  S2  de  setiembre  de  1766  y  19  de  noviembre 
de  1789  (pág.  68),  quedó  establecido ,  que  has- 
ta no  declararse  por  la  jurisdicción  ordinaria  ó 
la  de  bienes  de  difuntos  en  su  caso  la  calidad  de 
vacantes ,  no  entraba  la  de  hacienda  á  ejercer 
sus  funciones  de  cobro  y  entero  en  arcas. 

Por  las  leyes  y  real  instrucción  de  1786 1n- 
.  sertas  en  el  tit.  22,  lib.  10  de  la  r^ovísima  el  co- 
nocimiento y  gobierno  del  ramo  de  vacantes  y 
mostrencos  era  anexo  á  la  secretaria  de  estado 
y  superintendencia  general  de  correos  y  cami- 
nos ,  á  cuyos  Ajetes  se  destinaban  dos  terceras 
partes,  reservada  ia  otra  para  denunciador  y 
gastos ,  y  se  ejercía  esta  judicatura  con  mas  am- 
plitud de  facultades  que  en  ultramar.  Se  ratifi- 
caron de  nuevo  volviendo  la  citada  instrucción 
de  1786  á  todo  su  vigor  por  la  circular,  que  se 
registra  á  la  página  189  del  tomo  tercero  de  rea- 
les decretos ,  y  por  las  dos  reales  órdenes  que 
espidió  la  siBcretaria  de  estado  en  1.*^  de  no- 
viembre de  1831  y  21  de  marzo  de  1832.  Pero 
publicada  en  el  particular  la  ley  9  de  mayo  de 
1835,  es  la  que  rije,  y  sigue,  con  las  órdenes  pa- 
ra su  aplicación  en  ultramar. 

Circular  contentiva  de  ia  ley  novísima 
de  mostrencos. 

n  Dirección  general  de  rentas  y  arbitrios  de 
de  amortizacfon.  —  Por  ^el  ministerio  de  ha- 
cienda ,  con  real  orden  de  3  del  corriente ,  se 
ha  remitido  á  esta  dirección  general  la  ley  de  9 
de  mayo  último  sobre  adquisiciones  á  nombre 
del  estado ,  para  que  disponga  su  cumplimiento 
en  la  parte  que  le  compete ,  cuyo  tenor  es  como 
sigue : 
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ft  Ministerio  de  gracia  y  justicia. —Doña  Isa- 
bel II;  por  la  gracia  de  Dios,  Reina  de  Casti- 
lla ,  etc.,  etc. ;  y  en  su  real  nombre  doña  María 
Cristina  de  Borbon ,  como  Reina  Gobernadora, 
durante  la  menor  edad  de  mi  escelsa  hija ,  á  to- 
dos los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren, 
sabed :  Que  habiendo  juzgado  conveniente  al 
bien  de  estos  reinos  presentar  á  las  cortes  ge- 
nerales ,  con  arreglo  á  lo  que  previene  el  ar- 
ticulo 33  del  Estatuto  real ,  un  proyecto  de  ley 
relativo  á  las  adquisiciones  á  nombre  del  estado, 
y  habiendo  sido  aprobado  dicho  proyecto  de 
ley  por  ambos  estameutos ,  como  á  continuación 
se  espresa ,  he  tenido  á  bien ,  después  de  oír  el 
dictamen  del  consejo  de  gobierno  y  del  de  mi- 
nistros, darle  la  sanción  real..  Las  cortes  gene- 
rales del  reino ,  después  de  haber  examinado 
con  el  debido  detenimiento ,  y  observando  to- 
dos los  trámites  y  formalidades  prescritas ,  el 
asunto  relativo  á  las  adquisiciones  á  nombre  del 
estado ,  que  por  orden  de  T.  M.  de  20  de  octu- 
bre del  año  último ,  y  conforme  lo  prevenido 
en  los  articules  30  y  33  de  Estatuto  real ,  se  co- 
metió á  su  examen  y  deliberación ,  presentan 
respetuosamente  á  Y.  M.  el  siguiente  proyecto 
de  ley  para  que  Y.  M.  se  digne,  si  lo  tuviese  á 
bien ,  darle  la  sanción  real. 

Articulo  1.°  Corresponden  al  estado  los  bie- 
nes semovientes .  muebles  é  inmuebles,  dere- 
chos y  prestaciones,  siguientes :  primero ,  los 
que  estuvieren  vacantes  y  sin  dueño  conocido 
por  no  poseerlos  individuo  ó  corporación  algu- 
na ;  segundo ,  los  buques  que  por  naufragio  ar- 
riben á  las  costas  del  reino,  igualmente  que  los 
cargamentos,  frutos,  alhajas  y  demás  que  se 
hallare  en  ellos,  luego  que  pasado  el  tiempo 
prevenido  por  las  leyes,  resulte  no  tener  dueño 
conocido ;  tercero,  en  igual  forma  lo  que  la  mpr 
arrojare  á  las  playas ,  sea  ó  no  procedente  de 
buques  que  Jiubieseo  naufragado ,  cuando  re- 
sulte no  tener  dueño  conocido.  Se  esceptúan  de 
esta  regla  los  productos  de  la  misma  mar  y  los 
efectos  que  las  leyes  vigentes  conceden  al  pri- 
mer ocupante ,  ó  á  aquel  que  los  encuentra : 
cuarto,  ila  mitad  de  los  tesoros ,  ó  sea  de  las  al- 
hsqas ,  dinero  ú  otra  cualquiera  cosa  de  valor, 
ignorada  ú  ocultada  que  se  hallen  en  terrenos 
pertenecientes  al  estado,  observándose  en  la  dis- 
tribucion  de  los  que  se  encuentren  en  propieda- 
des de  particulares  las  disposiciones  de  la  ley 
45,  tit.  t8,  partida  3.*  Las  minas  de  cualquiera 
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especie  continuarán  sujetas  á  la  legislación  par-  | 
ticular  del  ramo. 

2.°  Corresponden  al  estado  los  bienes  de  los 
qae  mueran  ó  hayan  muerto  intestados ,  sin  de- 
jar personas  capaces  de  sucederles,  con  arreglo 
á  las  leyes  rigentes.  A  falta  de  dichas  personas 
sucederán  con  preferencia  al  estado :  1.°  los  hi> 
jos  naturales  legalmente  reconocidos,  y  sus  des- 
cendientes ,  !por  lo  respectivo  á  la  sucesión  del 
padre ,  y  sin  perjuicio  del  derecho  preferente 
que  tienen  los  mismos  para  suceder  á  la  madre: 
S.**  El  cónyuge  no  separado  por  demanda  de 
divorcK)  contestada  al  tiempo  del  fallecimiento, 
entendiéndose  que  á  su  muerte  deberán  volver 
los  bienes  raices  de  abolengo  á  los  colaterales : 
3.°  los  colaterales^ desde  el  quinto  hasta  el  déci- 
mo grado  inclusive,  computados  civilmente  al 
tiempo  de  abrirse  la  sucesión. 

3.^"  También  corresponden  al  estado  los  bie- 
nes detentados  ó  poseídos  sin  título  legitimo,  los 
cuales  podrán  ser  re  vindicados  con  arreglo  á 
las  leyes  comunes.  ' 

4.*^  En  esta  reivindicación  incumbe  al  estado 
probar,  que  no  es  dueño  legítimo  el  poseedor  ó 
detentador,  sin  que  estos  puedan  ser  compelí- 
dos  á  la  exhibición  de  títulos ,  ni  inquietados  en 
la  posesión  hasta  ser  vencidos  en  juicio. 

5."  El  estado  puede ,  por  medio  de  la  acción 
competente,  reclamar  como  suyos,  de  cualquier 
particular  ó  corporación  en  cuyo  poder  se  ha* 
lien ,  y  en  donde  quiera  que  estuvieren  los  bie- 
nes espresados  en  los  artículos  anteriores. 

6."*  Los  bienes  que  por  no  poseerlos  ni  deten- 
tarlos persona  ni  corporación  alguna  carecie- 
ren de  dueño  conocido,  se  ocuparán  desde  lue- 
go á  nombre  del  estado ,  pidiendo  la  posesión 
real  corporal  ante  el  juez  competente ,  que  la 
mandará  dar  en  la  forma  ordinaria. 

I.""  Lojs  buques  que  naufragaren ,  sus  carga- 
mentos y  demás  que  en  ellos  se  encontrare ,  y 
las  cosas  que  la  mar  arroja  sobre  sus  playas, 
según  lo  espresado  en  los  párrafos  segundo  y 
tercero  del  articulo  primero,  serán  también 
ocupados  á  nombre  del  estado ,  á  quien  se  en- 
tregarán ,  previo  inventario  y  justiprecio  de 
todo,  y  quedando  responsable  á  las  reclamacio- 
nes de  tercero ,  sin  perjuicio  de  la  recompensa 
ó  derechos  que  con  arreglo  á  las  disposiciones 
que  rigieren ,  adquieran  los  que  contribuyen  al 
salvamento  del  buque  ó  mercaderías. 

8.*  La  sucesión  intestada  á  favor  del  estado 
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se  abre,  por  la  muerte  natural.  También  se  abri- 
rá por  la  muerte  civil  en  el  caso  de  que  esta  pe- 
na con  todos  sus  efectos  llegue  á  establecerse 
por  nuestras  leyes. 

Q."*  En  los  casos  en  que  la  sucesión  intestada' 
pertenezca  al  astado ,  el  representante  de  este 
podrá  pedir  ante  el  juez  competente  la  segura 
custodia ,  inventario ,  justiprecio  de  los  bienes, 
y  su  posesión  sin  perjuicio  de  tercero ,  que  se 
le  dará  en  la  forma  ordinaria ,  corriendo  des- 
pues  el  juicio  universal  sus  ulteriores  trámites. 

10.  Todas  las  reclamaciones  y  adquisiciones 
á  nombre  del  estado  quedan  sujetas,  desde  la 
promulgación  de  ésta  ley,  á  los  principios  y 
formas  del  derecho  común ,  bien  sea  por  ocu- 
pación ó  por  acción  deducida  en  los  juicios  uni- 
versales de  intestados,  ó  por  reclamación  con- 
tra los  detentadores  sin  derecho. 

11.  La  prescripción ,  con  arreglo  á  las  leyes 
comunes  escluye  las  acciones  del  estado,  y  cier- 
ra la  puerta  á  sus  reclamaciones  contra  los  bie- 
nes declarados  de  su  pertenencia  en  esta  ley. . 

12.  La  prescripción  en  igual  forma  legítima 
irrevocablemente  las  adquisiciones  hechas  á 
nombre  del  estado. 

13.  Los  bienes  adquiridos  y  que  se  adquirie- 
ren como  mostrencos  á  nombre  del  estado,  que- 
dan adjudicados  al  pago  de  la  deuda  pública ,  y 
serán  uno  de  los  arbitrios  permanentes  de  la 
caja  de  amortización. 

14.  La  dirección  de  los  ramos  de  amortiza- 
ción ,  como  interesada  en  la  conservación  y  au- 
mento de  las  adquisiciones  que  le  proporciona 
esta  ley,  adoptará  las  medidas  que  estime  con- 
venientes para  promover  su  descubrimiento, 
ocupación  ó  reclamación. 

15.  La  misma  dirección  responderá  de  los 
gravámenes  y  obligaciones  de  justicia  afectas  á 
las  fincas,  que  adquiere  por  la  presente  ley. 

16.  Responderá  también  á  las  acciones  que 
con  arreglo  á  las  leyes  comunes  se  entablaren 
contra  los  bienes  que  hubiere  adquirido ;  y  á  la 
indemnización  y  saneamiento  de  los  comprado- 
res en  la  forma  establecida  por  derecho.  En 
uno  y  otro  caso  solo  responderá  de  la  cantidad 
líquida  que  hubiere  ingresado  en  arcas. 

17.  Todos  los  juicios  sobre  la  materia  de  la 
presente  ley  son  de  la  atribución  y  conocimien- 
to de  la  jurisdicción  real  ordinaria ;  y  las  accio- 
nes se  intentarán  ante  el  juez  del  partido  donde 
se  hallaren  los  bienes  que  se  reclamen. 
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18.  ningún  particular  podrá  ejercitar  las  ao*^. 
cienes  que  sobre  la  materia  de  esta  ley  corres- 
pondan al  estado. 

19.  Los  promotores  fiscales  en  primera  ins- 
tancia ,  y  los  fiscales  de  las  audiencias  y  tribu- 
nales supremos ,  en  las  ulteriores,  de  acuerdo 
con  el  director  de  los  ramos  de  amortización,  ó 
sus  deleitados ,  sostendrán  las  adquisiciones  he- 
chas á  nombre  del  estado,  y  también  incoarán 
y  proseguirán  las  demandas  de  reirindicacion  y 
demás  que  correspondan  al  estado  en  Tírtud  de 
esta  ley. 

SO.  Queda  abolida  la  jurisdicción  especial  co- 
nocida con  el  nombre  de  mostrencos ,  y  la  sub- 
delegacion  general  dé  este  ramo  y  sus  depen- 
dencias. 

21.  Los  empleados  con  sueldo ,  asi  de  la  sub- 
delegacion  general  y  su  tribunal  como  de  las 
subdelegaciones  inferiores  y  sus  juzgados ,  que- 
dan cesantes  con  el  haber  que  les  corresponda 
según  clasificación.* 

22.  Los  pleitos  pendientes  en  la  subdelega- 
cion  general  y  en  las  subdelegaciones  de  parti- 
do se  continuarán  y  fallarán  con  arreglo  á  las 
disposiciones  de  esta  ley. 

23.  Los  fiscales  ó  promotores  respectivos ,  á 
quienes  desde  luego  se  pasarán  los  pleitos  pen- 
dientes ,  bien  procedan  de  denuncia  ó  de  oficio, 
los  continuarán  á  nombre  del  estado ,  ó  promo- 
verán el  sobreseimiento  si  no  encontraren  mé- 
ritos bastantes  pira  su  prx)secucion;  en  cuyo 
caso  se  declara  fenecido  el  litigio,  y  en  libertad 
la  finca  ó  efectos  reclamados. 

24.  Para  que  el  desistimiento  de  los  promoto- 
res fiscales  surta  los  efectos  que  se  indican  en 
el  artículo  anterior,  precederá  el  consentimien- 
to y  confornydad  del  fiscal  de  la  audiencia  del 
territorio;  y  tanto  en  este  caso ,  como  en  el  del 
articulo  anterior,  deberá  preceder  allanamiento 
por  escrito  del  director  de  los  ramos  de  amor- 
tización ó  sus  delegados  en  las  provincias. 

25.  Los  pleitos  pendientes  en  la  subdelega* 
cion  general  se  pasarán,  ixmíediatamente  á  la 
real  audiencia  de  Madrid,  páralos  fines  indica* 
dos ,  y  los  que  penden  en  las  subdelegaciones 
inferiores,  á  los  juzgados  ordinarios  del  partido 
donde  radiquen  los  hiedes, 

26.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  or- 
nanzas  é  instrucciones  sobre  mostrencos.  ^ 
Sanciono  y  ejecútese.  —  TO  La  KñSñk  eoBBR- 
If  ADORA.— Está  rubricado  doia  rtal  mane*  En 
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Araojuez  á  9  de  mayo  de  1835.  "-?*Gomo  secre- 
tario de  estado  y  del  despacho  universal  de  gra- 
cia y  justicia  de  España  é  Indias ,  Juan  de  la 
Dehesa.^ Por  tanto,  mando  y  ordeno  que  sa 
guarde,  cumpla  y  ejecute  la  presente  ley  como 
ley  del  reino ,  promulgándose  con  la  acostum- 
brada solemnidad ,  para  que  ninguno  pueda  ale* 
gar  ignorancia ,  y  antes  bien  sea  de  todos  acá* 
tada  y  obedecida,  —  Tendréislo  entendido ,  y 
dispondréis  lo  necesario  á  so  cumplimiento. — 
Está  rubricado  de  la  real  mano.  -  En  Araigucz 
á  16  de  mayo  de  1835.— A  B.  Joan  de  la  Be* 

besa. » 

AltraUadará  F.  UesfMresada  ley,quedeb6 
B$r  cumplida  exactamente ,  ha  acordado  eUa 
dirección  para  el  meior  aderUf  en  su  eieeudom 
dictar  iasdiepeeidones  siguientes: 

1.*  «Para  el  debido  cumplimiento  de  la  ley 
citada ,  dispondrán  los  intendentes  se  haga  en- 
trega desde  luego  por  el  subdelegado  general 
de  mostrencos  en  esta  corte,  y  por  loa  subalter- 
nos eb  las  provincias  é  islas  adyacentes ,  á  los 
comisionados  principales  y  contadores  de  los 
arbitrios  de  amortización  ,  á  sus  subalternos  ó 
sujetos  diputados  por  ellos ,  si  no  les  fuese  po-* 
sible  su  asistencia ,  de  Us  fincas  rústicas  ó  urba- 
nas, efectos,  papeles  y  demás  pertenecientes  á 
dicho  ramo ;  sustituyendo  á  los  contadores  refe* 
ridos ,  donde  no  los  haya ,  los  de  rentas ;  á  es- 
tos los  administradores  de  estancadas ;  y  en  caso 
de  no  existir  ni  unos  ni  otros,  los  alcaldes  ó 
procuradores  síndicos ,  para  este  solo  acto ,  y 
siempre  bijo  las  formalidades  que  se  espresa- 
rán. 

2.'  Para  la  competente  claridad  se  formará 
inventario  clasificado.  1.**  Be  todas  las  fincas 
rústicas  ó  urbanas,  si  las  hubiese,  declaradas  ya 
como  bienes  mostrencos,  espresándose  donde 
radican ,  si  se  hallan  arrendadas,  en  qué  precio, 
á  quién  y  por  qué  tiempo  y  lo  que  adeuden  los 
arrendatarios  actuales  ó  anteriores.  2.''  Be  los 
muebles  ó  semovientes,  como  también  de  los  eré-* 
ditos  que  pueda  haber  contra  el  estado  ó  peli- 
culares de  cualquier  clase  que  sean.  3.°  Be  los 
espedientes  ejecutoriados,  títulos,  libros,  pape- 
les y  demás  que  en  clase  de  asientos  ó  antecedesh 
tes  existiesen  en  las  estinguidassubdelegaciones, 
y  que  deberán  conservarse  en  las  contadurías 
de  arbitrios;  sin  perjuicio  de  que  los  comisiona^ 
dos  principalei  saquen  de  ellos  las  sotícias  ó 
apuntes  que  necesiten. 
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3.'  Si  resaltasen  créditos  ó  docamefitos  per- 
tenecientes á  la  antigua  consolidación ,  al  estin- 
gutdo  crédito  público  ó  real  caja  d«  amortización 
fortnarán  de  ellos  las  contadorias  notas  separa- 
das y  circanstanciadas  que  remitirán  á  esta  di- 
rección geiieral  para  el  uso  oportuno. 

4/  Del  inventario,  qoe  deberá  estar  autoriza- 
do por  los  comisionados  y  contadores  de  arbi- 
trios de  amortización  d  sus  delegados,  y  por  el 
subdelegado  general  ó  subalternos  estinguidos 
de  mostrencos ,  se  deberán  sacar  tres  copias, 
una  para  la  comisión  principal  de  arbitrios,  otra 
para  la  contaduría,  y  la  restante  para  remitirla 
á  esta  dirección  general  por  conducto  del  inten- 
dente ,  con  su  visto  bueno. 

5.'  También  se  han  de  formar  notas  de  las 
cargas  de  justicia  á  que  sean  responsables  las 
tincas,  ó  demás  efectos  ya  mencionados;  con  es- 
presión  de  la  cantidad  y  especie ,  en  que  consis* 
tan ,  épocas  en  que  deban  cumplirse ,  si  están  ó 
no  corrientes ,  y  cita  del  titulo  ó  motivo  sobre 
que  se  funda  la  obligación. 

6  .*  Se  estenderán  asimismo  listas  de  los  litigios 
pendientes  sobre  adquisiciones,  ó  posesión  de 
bienes  mostrencos;  señalando  los  juzgados  en 
que  se  bailan,  ó  á  que  deben  pasar,  y  en  resumen 
Jo  que  se  litiga,  sus  causas  y  estado:  pasando 
también  copias  de  ellas,  como  de  las  notas  ante- 
riores ,  á  la  dirección  por  el  referido  conducto 
del  intendente. 

7.'  Siendo  los  comisionados  principales  y 
contadores  de  arbitrios.de  amoftizacton  en  las 
provincias  los  representantes  de  la  dirección  del 
ramo ,  ejercerán  por  si  ó  por  medio  de  sos  su- 
balternos y  delegados  sobre  la  declaración ,  ad- 
quisición ó  posesión  de  los  bienes  mostrencos 
las  acciones  que  competan  á  aquella ,  según  la 
citada  ley  de  9  de  mayo :  con  arreglo  siempre 
á  las  disposiciones  generales  de  la  instrucción 
provisional  para  la  dirección,  administración  y 
recaudación  de  los  espresados  arbitrios,  apro- 
bada por  S.  M.  con  la  misma  fecha. 

8*'  Ninguna  reclamación ,  de  cualquier  clase 
que  sea ,  podrá  impedir  ni  detener  la  entrega 
que  queda  prevenida, /li  estorbar  que  los  espre- 
sados comisionados  se  posesionen  de  los  bienes 
referidos ,  y  las  personas  que  algo  tengan  que 
solicitar ,  acudirán  á  esta  dirección  general  ó  á 
la  aratoridad  competente. 

9.*  ejecutada  en  la  forma  prevenida  la  entre- 
ga de  los  bienes  mosf  rencos  y  demás  á  ellos  ane- 

TOM.  11. 
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jo,  á  los  dichos  comisionados  ó  sus  delegados, 
nadie,  sino  estos,  deberá  tener  ni  recaudar  can- 
tidad ni  efecto  alguno  de  los  ya  pertenecientes 
por  este  concepto  al  fondo  de  amortización, 
siendo  de  consiguiente  unos  rerdaderos  contra- 
ventores á  la  voluntad  de  S.  M.  y  á  la  citada  ley 
los  que  en  cualquier  modo  contradigan  ó  entor- 
pezcan estas  disposiciones. 

10.  Los'intendentes  por  medio  de  los  boleti- 
nes oficiales,  ó  como  creaa  mas  conveniente, 
prevendrán  á  los  que  fuesen  contribuyentes  por 
arriendos  de  fincas  n  otro  concepto  al  ramo  de 
mostrencos,  entreguen  á  los  comisionados  de 
arbitrios  de  amortización  las  cantidades  que  de- 
ben satisfacer,  escitándoles  á  que  les  presten  y 
á  las  contadurías  las  noticias  y  datos  que  crean 
conducentes  para  el  mejor 'servicio  de  S.  M. 

li.  Las  fincas  rústicas  que  resulten  aplicadas, 
por  ejecutoriadas  como  mostrencos,  á  la  amor- 
tización, Sf  darán  ^en  arrendamiento ,  las  que  ya 
no  lo  estén,  por  medio  de  la  subasta  con  las  for- 
malidades prevenidas ,  bajo  cuyo  método  se  ar- 
rendarán de  nuevo  las  que  vayan  cumpliendo, 
prefiriendo  siempre  el  arriendo  á  la  adminis- 
tración. 

12.  De  los  demás  bienes ,  muebles  ó  semo- 
vientes, como  de  cualesquiera  otros  derechos 
ó  pertenencias  que  resulten,  acordará  á  su  tiem- 
po y  caso  esta  dirección  general. 

13.  Para  el  abono  de  la  tercera  parte  á  ios 
denunciadores  por  bienes  que  denimcien  ó  ha- 
yan denunciado,  se  consultará  previamente  por 
los  comisionados  principales,  en  unión  délos 
contadores ,  á  esta  dirección  general,  que  acor- 
dará lo  correspondiente. 

14.  Los  empleados  del  ramo,  con  sueldo,  que 
por  efecto  de  la  citada  ley  se  consideren  con 
derecho  á  ser  clasificados  como  cesantes,  acu- 
dirán en  la  forma  prevenida  por  las  últimas  rea- 
les órdenes  ¿  esta  misma  (Kreecion  con  sus  res- 
pectivas solicitudes  documentadas. 

La  dirección ,  por  último,  y  tin  periuieio  de 
lo  que  en  adelante  se  prevenga  por  la  mismas 
recomienda  á  los  intendentes,  comisionados  y 
demás  que  imgqn  que  intervenir  en  el  cumplí- 
miento  de  esta  ley  la  mayor  escrupulosidad^  celo 
y  actividad  en  obsequio  del  mejor  servido  de 
S.  M.,  y  cepera  la  dé  V.  avisé  detredée  de 

esta. 

Dios  guarde  d  V.  mnchosaños.-^MadridSttí 
de  agosto  de  1835. — José  de  AranaUe. » 
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«  Hacienda  de  Indias.  —  Conformándose  la 
Reina  Gobernadora  con  el  dictamen  del  consejo 
real  de  España  é  Indias ,  acerca  del  espediente 
instruido ,  para  ayerigoar,  si  seria  conveniente 
poner  en  observancia  en  esa  isla  la  instmccion 
de  mostrencos,  vacantes  y  abintestatos,  dada 
para  la  Península  en  86  de  agosto  de  786  que  re- 
mitió y.  E.  á  este  ministerio  con  carta  número 
6301  de  25  de  febrero  último:  se  ha  dignado  re- 
solver que  la  nueva  ley  de  mostrencos,  vacantes 
y  abintestados  publicada  en  16  de  mayo  próxi- 
mo pasado  se  haga  estensiva  á  esos  dominios 
para  su  ejecución;  supliendo  en  el  modo  que  lo 
permitan  las  circunstancias,  la  falta  de  jueces  de 
partido,  á  quienes  por  el  articulo  7  toca  el  cono- 
cimiento de  los  asuntos  del  ramo,  las  respecti- 
vas autopídades ,  dando  la  misma  cuenta  de  los 
obstáculos  que  á  ello  se  opongan,  y  de  los  medios ' 
de  allanarlos,  bsáo  la  inteligencia  de  que  han  de 
quedar,  mientras  otra  cosa  no  se  determine ,  en 
toda  su  fuerza  y  vigor,  las  facultades  y  atribu- 
ciones designadas  por  leyes  de  Indias  á  los  juz- 
gados de  bienes  de  difuntos.  De  real  orden  lo 
comunico  á  Y.  E.  etc. — Julio  23  de  1835. — El 
conde  de  Toreno.  —  Sr.  intendente  de  la  Ha- 
bana. » 

Con  real  orden  de  8  de  febrero  de  1836  se 
reitera  la  propia  comunicación  á  la  intendencia 
de  ejército  de  la  Habana ,  acompañándola  ejem- 
plares de  la  publicada  ley  de  mostrencos  para 
tu  cumplimiento  en  la  parte  adoptable  á  esot 
dominios  y  y  en  los  mismos  términos  se  circuló 
en  la  Isla  de  orden  del  superior  gobierno ,  de 
setiembre  de  38,  consecuente  á  oficio  para  ello 
de  la  audiencia  territorial. 

(Y.  ARRIBÍD48  (juzgado  de).  CORRAL  DEL 
GOnCEJO.) 

BIENES  DEL  CRÉDITO  PUBLICO.— Tie- 
nen  declarados  el  mismo  fuero  y  privilegios 
que  los  del  fisco :  (Y.  AMORTIZACIÓN ,  CREDrro 
PUBLICO). 

BIENES  OCUPADOS  DE  REGULARES  en 
las  Antillas  —  (Y.  CRÉDITO  PUBLICO.) 

BIGAMIA.— La  real  cédula  de  5  de  febrero 
de  1770  (ley  10 ,  tit.  28,  lib.  12  de  /a  Novísima) 
declaraba  que  por  las  del  reino  el  conocimiento 
de  este  delito  correspondia  á  las  justicias  rea- 
les. Y  la  circular  á  Indias  de  10  de  agosto  de 
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1788  discierne  los  distintos  conceptos  en  que 
ambas  jurisdicciones  secular  y  eclesiástica 
pueden  conoier  del  propio  delito,  en  cuya  con- 
formidad la  eclesiástica,  sin  embarazar  la  otra, 
entiende  de  la  ofensa  hecha  al  párroco  en  aquel 
engaño  malicioso  con  que  se  le  hace  asistir  á 
un  matrimonio  nulo ,  y  de  lo  correspondiente  á 
esta  nulidad. 

BLASFEMOS.  —  Ley  2,  tU.  8,  bib  7.  «Por 
la  ley  25,  tit,  1,  lib,  1  de  esta  recopilación  está 
ordenado  lo  conveniente  sobre  prohibir  los  ju- 
ramentos y  la  pena  que  incurren  los  que  juran 
el  nombre  de  Dios  en  vano.  Y  porque  convie- 
ne que  los  blasfemos  sean  castigados  conforme 
á  la  gravedad  de  su  delito ,  mandamos  que  las 
leyes  y  pragmáticas  de  estos  reinos  de  Castilla 
que  lo  prohiben ,  y  sus  penas  sean  guardadas  y 
ejecutadas  en  las  Indias  con  todo  rigor ,  como 
allí  se  contiene. »— La  ley  33,  tit.  24,  lib.  9  en- 
carga á  los  capitanes  y  maestres  no  consientan 
á  marineros  y  pasajeros  blasfemar,  ni  jugar  co- 
sa de  interés  que  esceda  de  pasar  y  divertir  el 
tiempo. 

(Y.  art.  12  del  BkJXDO  DE  BUEK  GOBIERlfO.) 

BODEGAS.  —  (Y.  art  98  al  100  y  el  119  del 

BAin>0  DE  BUEIf  GOBIERNO.) 

BOLSA  DE  COMERCIO  DE  MADRID.— 
Se  cumple  el  ofrecimiento  hecho  en  el  articulo 
AGEirTES  DE  CABiBiO  trasladando  aquí  el  real 
decreto  de  su  erección  dado  en  10  de  setiembre 
de  1831,  por  su  intima  relación  con  las  disposi- 
ciones generales  del  Código  de  comercio,  de 
que  se  mira  como  su  apéndice. 

TrrULO  PRCMERO. 


Del  establecimiento  y  objeto  de  la  bolsa. 

Art.  1.®  Se  crea  en  Madrid  una  bolsa  de  co- 
mercio en  que  se  reúnan  con  sujeción  á  reglas 
determinadas  y  bajo  la  vigilancia  é  inspección 
de  la  autoridad  establecida  por  Mi,  las  perso- 
nas dedicadas  al  tráfico  y  giro  comercial,  y  los 
agentes  públicos  que  intervienen  en  sus  contra- 
tos y  negociaciones. 

2.*  Son  objetos  especiales  délas  operaciones 
de  la  bolsa : 

La  negociación  de  los  efectos  públicos  cuya 
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cotización  esté  autorizada  en  los  anuncios  ofi- 
ciales. 

La  de  las  letras  de  cambio,  libranzas;  pagarés 
y  cualesquiera  especie  de  valores  de  comercio 
procedentes  de  personas  particulares. 

La  venta  de  los  metales  preciosos ,  amoneda- 
dos ó  en  barres  y  pastas. 

La  de  todo  género  de  mercaderías. 

La  aseguración  de  los  efectos  comerciales 
contra  todos  riesgos  terrestres  ó  marítimos. 

El  fletamento  de  buques  para  cualquiera  pun- 
to donde  se  hallen  á  la  carga ,  ó  deban  venir  á 
recibirla. 

Los  trasportes  en  el  interior  por  tierra  6  por 
agua. 

3.*^  Se  entienden  legalmente  bajo  la  denomi- 
nación genérica  de  efectos  públicos : 

1.**  Toda  institución  de  venta  y  titulo  de  cré- 
dito ,  cuya  creación  y  circulación  se  hallan  au- 
torizadas espresamente  por  real  decreto ,  bien 
sea  que  su  emisión  se  haya  hecho  por. cuenta 
del  estado  como  deuc^  consignada  sobre  lasca- 
jas  reales,  ó  bien  por  la  de  algún  establecimien- 
to público  ó  de  alguna  empresa  particular  á 
quien  se  haya  concedido  real  privilegio  para  ello. 

S.*"  Los  efectos  de  la  misma  especie  emitidos 
por  los  gobiernos  estrangeros. 

Art.  4.®  Los  efectos  públicos,  emitidos  por 
cuenta  del  estado  y  consignados  para  el  pago 
de  su  capital  y  rentas  sobre  las  c^jas  del  tesoro 
real,  tendrán  el  concepto  de  reales,  distinguién- 
dose de  todos  los  demás  que  no  tengan  esta  ca- 
lidad por  la  denominación  de  efectos  públicos 
reales, 

5.^  Con  respecto  á  las  negociaciones  de  giro, 
tanto  de  los  efectos  públicos  negociables  ^omo 
de  los  valores  de  comercio  de  personas  parti- 
culares ,  no  se  reconocerá  otro  curso  legal  en 
acto  alguno  judicial  ó  estrajndicial ,  sino  el  que 
resolte  de  las  operaciones  linchas  en  la  bolsa, 
conforme  á  la  cotización  que  hagan  sus  agentes 
b^jo  las  reglas  establecidas  en  esta  ley. 

C  Toda  negociación,  transacción  ó  contrato 
de  cualquiera  especie  que  sea ,  que  recaiga  so- 
bre los  efectos  públicos^  y  no  sea  realizada  in- 
tegramente de  contado ,  se  verificará  indispen- 
saMemente  en  la  bolsa  y  con  intervención  de 
sus  agentes ,  bajo  pena  de  nulidad  de  la  obliga- 
ción para  todos  los  contrayentes. 

AdeAas  satisfarán  las  personas  que  la  hayan 
hecho  indebidamente ,  y  el  corredor  que  hubie- 
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re  intervenido  en  ella;  la  multa  del  equivalente 
á  la  décima  parte  del  importe  total  de  la  nego- 
ciación. 

7.®  Los  efectos  públicos  vendidos  en  bolsa, 
ya  sea  que  estén  emitidos  al  portador/  ó  ya  lo 
estén  á  favor  de  persona  determinada ,  no  están 
sujetos  á  reivindicación ,  y  su  enagenacion  será 
válida  y  subsistente,  consumado  que  sea  el  con- 
trato, aun  cuando  el  vendedor  los  poseyera  de 
mala  fé ,  salva  la  acción  del  legitimo  propieta- 
rio contra  el  mismo  vendedor  ú  otras  personas 
que  tengan  responsabilidad  legal  en  los  actos 
con  que  haya  sido  desposeido  de  los  efectos  ó 
defraudada  su  propiedad. 

8.®  T^o  será  permitido  en  lugar  público  ni  se- 
creto otra  reunión  para  ocuparse  en  negocia- 
ciones de  tráfico  que  la  de  la  bolsa. 

Lo9  que  las  tuvieren  en  contravención  de  esta 
lc/>  pagarán  la  multa  de  500  á  4.000  rs.  vn.;  y 
si  fueren  corredores  ó  agentes  de  la  bolsa ,  su- 
frirán ademas  de  la  pena  pecuniaria ,  dos  años 
de  suspensión  de  oficio  por  la  primera  vez ,  y 
por  la  segunda  quedarán  privadbs  de  ejercerlo. 

9.**  Guando  la  reunión  ilícita  de  comercian- 
tes se  tenga  dentro  de  algún  edificio ,  el  dueño 
de  este  que  la  haya. permitido  pagará  la  multa 
doble  del  máximo  que  se  prefija  en  el  artícuid 
precedente ,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas 
que  haya  lugar  á  imponerle  conforme  á  las  dis- 
posiciones de  la  legislación  criminal  contra  los 
que  permittn  en  sus  casas  reuniones  ilegitimas. 

10.  Los  contratos  y  negociaciones  comercia- 
les hechos  en  reuniones  habidas  en  contraven- 
ción de  esta  ley,  no  serán  obligatorios  para  nin- 
guna de  las  partes  contratantes. 

1 1 .  Las  disposiciones  de  los  tres  artículos  pre- 
cedentes no  obstan  para  que  los  comerciantes 
celebren  privadamente  en  sus  casas,  escritorios 
y  almacenes,  ya  sea  por  sí  mismos ,  ó  bien  con 
intervención  de  corredores,  los  contratos  y  ne- 
gociaciones que  les  convengan ,  guardándose  la 
restricción  que  con  respecto  á  los  efectos  públi- 
cos establece  el  artículo  4.* 

12.  La  entrada  de  la  bolsa  y  concurrencia  á 
sus  reuniones  es  permitida  á  todo  individuo  es- 
pañol ó  estrangero,  á  quien  no  obste  alguna  cau- 
sa de  incapacidad  legal. 

13.  1^0  podrán  concurrir  á  las  reuniones  de 
la  bolsa ;  por  razón  de  su  estado  natural  ó  civil: 

i."*  Las  mugeres  que  no  tengan  algún  esta- 
blecimiento  comercial  conocido. 


92  BOLSA  DB  COMERCIO 

%."*  Los  edesiésticos  seculares  ó  regulares. 

Por  cansa  de  inhabilitación  legal : 

iJ*  Los  qae  están  sufriendo  alguna  pena  in- 
famante. 

S.®  Los  que  por  sentencia  judicial  ejecntoria- 
da  se  hallan  privados  ó  suspen^s  en  el  ejercicio 
de  los  derechos  civiles. 

3.®  Los  quebrados  que  no  hayan  obtenido  re- 
habilitación. 

A.^  Los  agentes  de  bolsa  ó  corredores  que  se 
hallan  privados  ó  suspensos  del  «yercicio  de  sus 

oficios. 

5.<*  Los  que  hayan 'sido  declarados  judicial- 
mente  intrusos  en  los  oficios  de  corredores  p 
agentes. 

14.  En  caso  d#  reclamación  de  un  individuo 
que  hubiere  sido  escluido  de  la  bolsa ,  conocerá 
sumariamente  de  ella  el  intendente  como  pro- 
tector nato  del  establecimiento,  oyendo  ins- 
tructivamente al  inspector,  y  sus  decisiones 
causarán  ejecutoria  sin  ulterior  recurso. 

15.  Los  agentes  intermediarios  de  las  opera- 
ciones de  la  bolsa,  serán  los  agentes  de  cambios 
y  bolsa  en  las  negociaciones  que  les  son  pecu- 
liares, conforme  á  la  disposición  del  art.  64,  y 
los  corredores  de  número  de  la  plaza  en  los  con- 
tratos sobre  mercaderías,  trasportes  y  seguros. 

16.  Li(s  operaciones  que  los  corredores  ha- 
gan en  la  bolsa,  se  rojirán  sin  variación  alguna 
por  4as  disposiciones  legales  que  les  prescribe 
el  Código  de  comercio  para  el  ejercicio  de  sus 
atribuciones. 

También  se  entenderán  sujetos  á  ellas  los 
agentes  de  cambios,  bsgo  las  modificaciones 
que  se  previenen  en  el  título  5.®  de  esta  ley. 

17.  Dos  caHeles  fijados  en  la  bolsa  ¿spondrán 
al  publico  con  .separación  los  nombres,  apelli- 
dos y  domicilio  de  los  agentes  de  la  bolsa,  y  de 
los  corredores  de  número  de  la  plaza. 

TITULO  SE&Ulfno. 
Del  goUemo  y  policia  de  la  bolsa. 

18.  La  bolsa  estará  bajo  la  autoridad  del  in- 
tendente de  la  provincia,  que  como  gcfe  y  pro- 
tector inmediato  de  ella,  cuidará  de  su  régi- 
men y  dirección  con  sujeción  á  esta  ley  y  á  los 
reglamentos  y  órdenes  que]  por  la  secretaría 


DE  MADRID. 

de  estado  y  del  despacho  de  hacienda  se  espi- 
dan cencernientes  al  mismo  establecimiento  (1). 
*  19.  Para  la  conservación  del  buen  orden  y 
gobierno  de  la  policía  interior  de  la  bolsa  en  las 
horas  de  las  reuniones  comerciales,  habrá  un 
inspector  de  bolsa ,  que  será  de  nombramiento 
real,  y  estará  bajo  las  órdenes  inmediatas  del 
intendente ,  como  gefe  y  protector  de  la  bolsa. 

SO.  Las  atribuciones  del  inspector  de  la  bolsa 
son: 

1.*^  Asistir  personalmente  y  sin  escusa  alguna 
á  las  reuniones  de  la  bolsa  desde  su  apertura 
hasta  su  conclusión,  dando  la  orden  para  que  se 
dé  la  séfial  de  campana  que  respectivamente 
anuncie  comenzarse  la  reunión,  y  darse  esta  por 
terminada. 

2.^  Vigilar  que  se  guarde  orden ,  compostura 
y  comedimiento  en  las  espresadas  reuniones,  ha- 
ciendo con  moderación  y  decoro  las  amonesta- 
ciones oportunas  á  los  que  con  sus  gestos ,  pala- 
bras ó  acciones  causen  escándalo ,  ó  perturben 
en  algún  modo  aquellos  ac^os. 

%/"  Si  se  cometiere  cpafquiera  delito  en  el  in- 
terior de  la  bolsa  durante  la  reunión ,  acordará 
las  providencias  necesarias  para  restablecer  el 
orden ,  conservar  la  paz ,  asegurar  la  persona 
del  delincuente  y  formar  la  sumaria  información 
sobre  el  delito  cometido  y  su  autor,  que  remi- 
tirá inmediatamente  al  tribunal  correspondien- 
te,poniendo  el  reo  á  su  disposición. 

4.®  Conocer  instructivamente  de  las  dudas 
que  se  promuevan  sobre  la  esclusion  de  alguna 
persona  que  tenga  incapacidad  legal  para  con- 
currir á  la  bolsa,  y  decidir  eú  el  acto  lo  que  cor- 
responda, llevándolo  á  efecto  sin  embargo  de 
cualquiera  escusa  ó  reclamación ,  salvo  el  dere- 
cho dt  los  interesados  para  instruir  el  recurso 
que  se  le  reserva  en  el  art.  14. 

5.°  Acordar  durante  las  reuniones  de  la  bol- 
sa  en  cuanto  sea  concerniente  al  buen  orden  y 
policía  de  ella  ^  las  disposiciones  que  sean  nece- 
sarias para  mantener  la  exacta  observancia  de 
esta  ley  y  del  reglamento  de  la  bolsa,  conforme 
á  las  instrucciones  que  se  le  comuniquen  por 
el  intendente. 

6.^  Remitir  en  el  acto  de  concluirse  la  reu- 
nión de  la  bolsa  á  la  secretaría  de  estado  y  del 
despacho  de  hacienda ,  á  las  direcciones  gene- 


(1)    En  el  naevo  orden  de  cosas  del  dia  pertenecen  estas  fnncioaes  é  intervención  á  los  gobiernos 
políticos ,  y  al  ministerio  de  la  gobemacioo. 
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rales  del  real  tesoro  y  ciga  de  amortíxacioiii  y 
al  inteodeDte ,  la  oota  oficial  de  la  cotización  de 
los  efectos  públicos  y  valores  de  comercio. 

7.®  Bar  parte  diario  al  intendente  de  todas  las 
ocurrencias  notables  de  labolsa ,  haciéndob en 
el  acta  de  las  que  por  su  gravedad  exijan  el  co- 
oooimiento  y  la  intervención  de  su  autoridad  su- 
perior. 

Art.  Si.  No  será  de  la  competencia  del  ins- 
pector de  la  bolsa  tomar  conocimiento  ni  reso- 
lución alguna  con  respecto  á  las  funciones  de 
los  agentes,  operaciones  de  estos,  y  las  nego- 
ciaciones y  contratos  que  se  celebren  por  los 
concurrentes  á  ella. 

Estos  objetos  son  de  conocimiento  privativo 
del  intendente ,  del  tribunal  de  comercio  y  de 
la  junta  sindical,  en  sus  casos  respectivos. 

39.  En  la  bolsa  no  podrá  introducirse  ningu- 
na autoridad  civil  ni  militará  ejercer  sus  atri- 
buciones ,  sino  por  llamamiento  y  reclamación 
delinspectordebolsa,y  para  el  objeto  deter- 
minado de  contener  algún  desorden  grave ,  y 
apoderarse  de  las  personas  de  sus  autores,  cuan- 
do la  autoridad  y  disposiciones  del  inspector  no 
hayan  sido  suficientes  para  contenerlo. 

23.  Habrá  en  la  bolsa  dos  porteros  que  se 
nombrarán  á  propuesta  del  intendente ,  y  esta- 
rán bajo  la  dependencia  inmediata  del  inspector, 
para  poner  en  ejecución  las  disposiciones  que 
este  acuerde ,  concernientes  al  gobierno  y  poli- 
cía del  establecimiento. 

S4.  También  tendrá  la  bolsa  un  anunciador 
nombrado  por  el  intendente,  para  hacer  en  ella 
^as  publicaciones  que  prescribe  esta  ley. 

TITULO  TERCERO. 

De  la»  reunianes  de  la  balsa ,  y  forma  en  que 
se  deben  celebrar, 

Art.  S5.  Las  reuniones  de  la  bolsa  se  tendrán 
todos  los  dias,  á  escepciondelas  fiestas  religio- 
sas de  precepto  y  de  las  civiles,  en  que  por  dis" 
posieíon  de  la  ley  vacaren  los  tribunales  y  es- 
tablecimientos públicos. 

26.  El  término  de  las  reuniones  será  de  tres 
horas ,  comenzando  á  las  doce  en  punto  de  la 
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mañana,  y  concluyendo  á  las  tres  én  punto  déla 
tarde ,  sin  que  por  motivo  alguno  se  prolongue 
este  plazo,  ni  se  alteren  las  horas  prefijadas  para 
su  trascurso. 

27.  La  primera  hora  desde  las  doce  á  la  una 
se  destinará  esclusivamente  á  las  líbgociaciones 
de  los  efectos  públicos.* 

En  las  dos  horas  siguientes  hasta  las  tres  se 
tratarán  las  demás  operaciones  comerciales. 

28.  Ni  antes  ni  después  de  la  hora  reserva- 
da para  la^  negociaciones  de  efectos  públicos , 
podrán  convenirse  ni  hacerse  contrato  alguno 
dfe  esta  clase,  bajo  pena  de  nulidad,  y  de  una 
multa  que  equivalga  al  quinto  del-  importe  total 
de  lo  negociado,  en  que  incurrirán  individual- 
mente los  contraventores.  El  agente  de  la  bolsa 
que  intervenga  el  contrato ,  será  ademas  sus- 
penso de  oficio  por  dos  aüos ,  y  si  reincidiere 
se  le  privará  de  volver  á  ejercerla  (i). 

29.  La  apertura  y  el  término  de  la  reunión  se 
indicará  por  un  toque  de  tres  golpes  de  campa- 
na en  las  horas  respectivas. 

30.  Otro  toque  de  seis  golpes  de  campana  á 
las  doce  y  á  la  una,  servirá  respectivamente  pa- 
ra anunciar  que  se  comienzan  y  acaban  las  nego- 
ciaciones de  efectos  públicos,  haciéndose  tam- 
bién este  mismo  aviso  de  palabra  por  el  anun- 
ciador de  la  bolsa  en  acto  seguido  de  haber  to- 
cado la  campana. 

3 i.  Los  agentes  de  la  bolsa  ocuparán  durante 
la  hora  destinada  á  hs  negociaciones  de  efectos 
públicos  el  estrado  marcado  para  ellos,  y  otra 
persona  alguna  no  podrá  introducirse  en  él  en 
todo  el  tiempo  que  dure  la  reunión. 

32.  Los  corredores  de  número  tendrán  otro 
lugar  reservado  para  hs  operaciones  de  su  ofi- 
cio. 

33.  Todas  las  negociaciones  de  efectos  públi- 
cos se  anunciarán  al  público  en  el  momento  de 
haberla  concluido  los  agentes  entre  quienes  se 
hayan  tratado. 

Esta  publicación  se  verificará  por  voz  del 
anunciador  de  la  bolsa,  á  quien  para  el  efecto 
se  dará  en  el  acto  una  nota  por  los  mismos  agen- 
tes ,  que  comprenda  la  clase  de  efectos  que  se 
hayay  negociado,  su  valor,  y  el  preció  de  la  ne- 
gociacion. 


(i)  Mandado  complir  por  real  orden  de  30  de  setiembre  de  i841,  y  qne  la  junta  sindica]  7  él  ios • 
peetorde  la  bolsa  cuiden  de  ellot  no  omitiendo  difi^eneia  para  averiguar  la  infraceioB  y  proceder  se- 
gan  se  dispone. 
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34.  La  alteración  maliciosa  del  anunciador  en 
la  püblicacioYi  dé  las  negociaciones  se  castigará 
con  la  privación  de  sn  empleo ,  sin  perjuicio  de 
las  penas  en  que  incurra,  conforme  á  las  leyes 
criminales ,  ai  hubiere  obrado  por  soborno  ó 
cohecho.       * 

35.  Las  operaciones  de  letras  de  cambio  y  de- 
mas  valores  de  comercio  sobre  plazas  del  reino  ó 
del  estraugero,  no  están  sujetas  á  la  publicabion. 

Los  agentes  comunicarán  á  la  conclusión  de 
la  bolsa  el  precio  de  las  negociaciones  én  que 
cada  uno  de  ellos  haya  mediado  á  la  junta  siodi- 
cal ,  para  que  conforme  á  esta  noticia  se  haga  la 
cotización  del  curso  en  el  anuncio  oficial. 

36.  Todos  los  concurrentes  á  la  bolsa  se  reti- 
rarán inmediatamente  al  toque  de  campana  que 
anuncie  el  término  de  la  reunión,  cerrándose 
en  seguida  las  verjas  de  entrada. 

En  caso  de  morosidad  harán  los  porteros  eva- 
cuar inmediatamente  el  salón. 

TrrULO  CUARTO. 

Z>e  ias  operaciones  de  la  bolsa  y  siu  formas 

esenciales, 

37.  Las  operaciones  de  la  bolsa  en  materia  dé 
contratos  sobre  mercaderías,  seguros  y  tras- 
porte ,  se  arreglarán  sin  alteración  alguna  á  las 
disposiciones  generales  prescritas  sobre  estos 
contratos  en  el  Código  de  comercio. 

38.  Las  negociaciones  que  se  hagan  en  la  bol- 
sa, de  toda  clase  de  efectos  ó  valores ,  así  como 
de  los  metales  preciosos,  podrán  contratarse  al 
contado  ó  á  plazd. 

39.  Las  negociaciones  al  contado  hechas  en 
la  bolsa ,  se  deben  consumar  en  el  dia  de  su  ce* 
lebracion,  y  á  lo  mas  tarde,  en  el  tiempo  que 
medie  hasta  la  bolsa  inmediata.  El  cedente  está 
obligado  á  hacer  entrega  sin  mas  dilación  de  los 
efectos  ó  valores  que  hubiere  vendido ,  y  el  to- 
mador á  recibirlos  mediante  el  pago  de  su  pre- 
cio que  verificará  en  el  acto. 

Para  diferir  el  cumplimiento  de  ambas  obli- 
gaciones no  se  podrá  alegar  uso  ni  costumbre 
en  contrario ,  que  en  caso  de  haberla  se  tendrá 
por  derogada,  conforme  á  la  disposición  gene*- 
ral  del  articuló  259  del  Código  de  comercio. 

La  disposición  de  este  artículo  se  entiende 
sin  perjuicio  de  lo  que  se  determina  particular- 
mente en  el  articulo  54  sobre  las  inscripciones 

de  la  deuda  del  estado. 

n 
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40.  En  caso  de  retardo  por  parte  del  agente 
de  cambios  vendedor,  ó  por  la  del  comprador 
en  la  Secación  de  la  negociación  que  hubieren 
hecho  de  efectos  públicos,  la  parte  en  cuyo 
perjuicio  ceda  la  dilación ,  tendrá  el  derecho  de 
optar  en  la  bolsa  inmediata ,  entre  el  medio  de 
rescindir  aquella  y  dejarla  sin  efecto ,  denun- 
ciando su  rescisión  á  la  junta  sindical  y  al  agen* 
te  interesado ,  ó  bien  de  que  con  intervención 
de  uno  de  sus  individuos  se  consume  el  contra- 
to ,  comprándose  ó  vendiéndose  los  efectos  pú- 
blicos ,  sobre  que  haya  recaído  la  demora ,  de 
cuenta  y  riesgo  del  agente  que  la  cause  sin  per- 
juicio de  la  repetición  que  te  competa  contra  su 
comitente. 

41.  En  cuanto  á  las  negociaciones  de  otro  gé- 
nero de  valores  que  no  sean  efectos  públicos ,  la 
parte  contratante  que  rehuse  su  cumplimiento 
ó  lo  demorare,  será  compelida  á  este  por  medio 
de  las  acciones  competentes ,  que  podrán  ejer- 
cerse contra  ella  conforme  á  las  disposiciones 
del  Código  de  comercio. 

42.  Las  negociaciones  aplazo  podrán  lyustar- 
se  puramente  y  en  firme  ó  bajo  condición  reso- 
lutoria, dejando  á  favor  del  vendedor  de  los 
efectos  la  prima  que  se  hubiere' convenido  por 
indemnización  de  la  rescisión  del  contrato. 

43 1  El  término  de  las  negociaciones  á  plazo 
en  la  venta  de  los  efectos  públicos ,  no  podrá  es- 
ceder de  sesenta  días ,  contados  desde  la  fecha 
del  contrato ,  bajo  pena  de  nulidad. 

44.  Será  suficiente  para  la  validación  y  efica- 
cia de  las  negociaciones  de  efectos  ó  valores  á 
plazo,  que«se  hayan  celebrado  de  buena  fé  y  con  * 
intención  manifiesta  de  cumplirlo ,  lo  cual  se 
presumirá  de  derecho  siempre  que  las  partes 
contratantes  se  hallaren  al  tiempo  da  concertar 
la  negociación ,  en  aptitud  y  con  medios  para 
dar  cumplimiento  á  sus  respectivas  obligaciones 
á  la  época  de  su  vencimiento. 

45.  Consiguiente  á  la  disposición  del  articulo 
precedente  no  se  invalidará  una  negociación  á 
plazo,  aun  cuando  resulte  que  el  vendedor  de 
los  valores  no  los  tuviese  á  su  disposición  en  el 
acto  de  celebrar  la  negociación. 

Pero  si  fuere  manifiestamente  insolvente  para 
poder  responder  de  las  resultas  de  un  contrato, 
y  dar  á  este  exacto  é  íntegro  cumplimiento  en 
el  dia  estipulado ,  la  obligación  se  tendrá  por 
ineficaz,  y  no  prestará  derecho  alguno  á  los  con- 
tratantes. 
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46.  Ro  serán  obligatorias  las  negociaciones  á 
plazo ,  sin  que  conste  su  celebración  por  una 
póliza  firmada^  que  se  librarán  mutuamente  los 
agentes  de  cambios  contratante.s  en  que  se  es- 
presarán : 

i.^  £1  nombre  del  vendedor  de  los  efectos. 

2.°  El  nombre  del^ comitente  por  cuenta  de 
-quien  se  hace  la  negociación. 
.  !/&.®  La  designación  de  los  efectos  Tendidos 
por -su  calidad ;  su  yalor  nominal ,  j  la  época  en 
que  sea  efectivo  su  pago ,  ó  el  de  los  intereses 
que  reditúa. 

4.®  La  época  en  qué  deberá  hacerse  la  entre- 
ga  por  el  vendedor. 

5.*^  £1  precio  que  deba  satisfacer  el  tomador. 

6.*^  la  fecha  de  la  obligación  (1). 

47.  Cada  uno  de  los  agentes  de  cambio  que^ 
intervengan  en  una  negociación  á  plazo»  se  ase- 
gurará con  una  póliza  de  su  respectivo  comiten- 
te, en  que  éste  cpnfirme  la  negociación  que  de 
su  cuenta  hubiere  hecho,  haciendo  mención  de- 
tallada : 

I.*"  Del  nombre  del  agente  que  hubiere  cele- 
brado la  compra  ó  la  venta. 

2.®  De*  haberse  hecho  esta  por  orden  y  de 
cuenta  del  individuo  que  firme  la  póliza. 

3.®  De  la  designación  de  los  efectos  compra- 
dos ó  vendidos. 

4.**  De  los  plazos  fijados  para  su  entrega  ó  re- 
cibo. 

S.^'^Del  precio  de  la  negociación. 

6.°  De  la  fecha  del  contrato. 

48.  Los  contratantes  de  una  negociación  á 
plazo  podrán  estipular  que  el  comprador  tenga 
la  facultad  de  exijir  la  entrega  de  los  efectos 
negociados  á  su  voluntad ,  aun  cuando  no  haya 
vencido  el  plazo  que  se  prefije. 

Si  así  se  verificare  ,*9e  comprenderá  en  la  pó- 
liza esta  condición;  añadiéndose  á  continuación 
de  la  época  en  que  se  determina  I9  ejecución  del 
contrato  la  cláusula  de  ó  á  voluntad  del  compra- 
dor, y  en  su  defecto  será  ineficaz. 
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49.  Las  pólizas  que  mutuamente  deben  librar- 
se los  agentes  de  cambios  de  las  negociaciones 
á  plazo ,  y  las  que  estos  deben  recibir  de  su^ 
comitentes,  son  los  únicos  títulos  para  ofrecer 
las  acciones  que  competan  respectivamente  á 
los  unos  y  á  los  otros  para  la  ejecución  de  aque- 
Nos  contratos,  como  para  reclamar  sus  resul- 
tas de  laspersonas  por  cuya  cuenta  se  hubieren 
celebrado. 

A  falta  de  ellas  no  se  dará  curso  á  reclama- 
ción que  se  funde  en  negociación  hecha  aplazo. 

50.  Vencido  el  plazo  estipuladopara  la  ejecu- 
ción de  una  negociación ,  se  verificará  esta  bajo 
las  mismas  reglas  establecidas  sobre  las  nego- 
ciaciones al  contado. 

51*  Las  negociaciones  de  inscripciones  de  la 
deuda  del  estado  no  pueden  celebrarse  sin  la 
intervención  de  un  agente  de^ambios  á  lo  me- 
nos ,  que  autorice  el  traspaso  que  habrá  de  es- 
tenderse y  firmarse  por  el  vendedor  en  el  gran 
libro  ó  registro  de  las  mismas  inscripciones, 
certificando  la  identidad  de  la  persona  de  aquel, 
la  autenticidad  de  su  firma,  y  la  de  los  titulosde 
la  inscripción  enagenada. 

52.  Siendo  á  plazo  la  negociación  de  la  ins- 
cripción, y  debiéndose  en  este  caso  verificar  en 

*  reunión  de  la  bolsa ,  conforme  á  la  disposición 
general  del  artículo  6.^  por  el  ministerio  de  dos 
agentes  que  operen,  uno  por  el  vendedor,  y 
otro  por  el  Comprador ,  corresponderá  al  pri- 
mero intervenir  en  el  acto  del  traspaso. 

53.  Guando elmismocedentedelainscripcion 
no  firme  por  si  el  traspaso ,  lo  habrá  de  hacer 
un  apoderado  que  constituya  especialmente  con 
esta  facultad.  La  calidad  de  portador  de  las  ins- 
cripciones estendida  en  favor  de  distinta  perso- 
na ,  to  será  titulo  suficiente  para  traspasarla. 

54.  £1  vendedor  de  upa  inscripción  estará 
obligado  á  formalizar  el  traspaso  á  favor  del  com- 
prador, y  entregar  á  este  el  título  de  ella  dentro 
délos  cinco  dias  siguientes  ala  negociación, y 
este  no  podrá  diferir  la  entrega  del  precio  des- 


(1}  Este  artículo  j  el  75  con  derogación  de  la  real  orden  de  27  de  octubre  de  183  i  se  mandan 
guardar  puntualmente  por  las  de  2  7  30  de  setiembre  de  1841,  agregando  la  última  la  prohibición  i  los 
agentes  de  garantir  tal  especie  de  negociaciones ,  para  ocurrir  asi  i  que  las  hagan  de  su  propia  cuenta, 
ni  tener  en  su  poder  depósitos  en  resguardo  de  ellas }  pues  que  si  ocurriere  algún  caso  en  que  los  contra- 
tantes se  conviniesen  en  algún  depósito  de  responsabilidad ,  la  suma  deberla  entrar  inmediatamente  en 
I>oder  de  la  junta  sindical ,  librando  el  sindico  certificación  de  ello  y  de  las  personas  interesadas ,  todo 
bajo  las  penas  aquí  establecidas  j  en  el  Código  de  comercio  contra  los  agentes  infractores  de  esta» 
disposiciones. 
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de  que  se  ponga  á  su  disposici^  el  título  de  la 
ifiscripcioQ  comprada,  aub  cuando  no  hayan 
ttascurrido  los  cinco  días. 

En  caso  de  falta  de  ejecución  ó  de  morosidad 
por  una  ó  pot  otra  parte,  la  que  haya  incurrido 
en  ella  quedará  stíjeta  á  la  disposición  del.art.  40. 

55.  Los  traspasos  de  inscripciones  de  la  deft- 
da  del  estado  que  se  hagan  á  titulo  de  permuta  ó 
donación ,  se  formalizarán  también  con  inter- 
vención de  un  agente  de  cambios ,  certificando 
este ,  del  mismo  modo  que  en  los  traspasos  que 
procedan  de  venta ,  la  identidad  de  la  persona 
del  cedente,  la  autenticidad  de  su  firma,  y  la  del 
titulo  en  cuya  virtud  poseyera  la  inscripción. 

56.  Si  el  traspaso  de  una  inscripción  proce- 
diese de  herencia,  legado  ó  adjudicación  hecha 
por  escritura  pública  ó  sentencia  judicial ,  sus- 
tituyéndose en  estos  casos  en  el  acta  'del  traspa- 
so á  la  firma  del  cedente  la  inserción  del  titulo 
auténtico  por  el  cual  se  hubiere  adquirido  la  ins- 
cripción, el  agente  de  cambios  certificará  lale^ 
gitimidad  de  este ,  juntamente  con  la  del  titulo 
déla  inscripción,  que  acreditará  su  propiedad 
en  la  persona  de  quien  esta  procediese. 

57.  Las  disposiciones  de  los  seis  artículos  pre- 
cedentes, son  también  aplicables  á  los  traspasos 
de  las  acciones  del  banco  español  de  San  Fer- 
nando ,  ó  de  cualquiera  otro  establecimiento  que 
por  TéA  autorización  pudiese  emitir  efectos  que 
tengan  la  calificación  legal  de  públicos. 

58.  Las  acciones  con  que  se  represente  el  ca- 
pital de  las  compañías  de  comercio  en  comandita 
ó  de  las  anónimas,  de  que  se  espidan  á  los  inte- 
resados títulos  nominales  con  arreglo  á  las  dis-* 
posiciones  de  los  artículos  275  y  281  del  código 
de  comercio,  no  serán  considerados  para  el  mo- 
do y  efectos  de  su  negociación ,  sino  cot/k>  los 
valores  comunes  del  comercio ,  bien  se  hallen 
representadas  por  cédulas  de  crédito  endosa- 
bles  ,  ó  por  acciones  inscritas  en  los  registros 
de  la  compañía. 

En  este  segundo  (íübo  será  de  cargo  de  los  que 
tengan  la  gestión  y  dirección  de  los  negocios 
sociales  y  del  tomador  de  la  acción ,  asegurarse 
del  derecho ,  capacidad  legal  é  idenfUdad  de  la 
persona  del  cedente,  asi  como  de  que  el  traspaso 
se  ejecute  conforme  á  las  reglas  adoptadas  por 
la  sociedad  en  sus  éstatcAos. 

59.  En  las  operaciones  sobre  los  efectois  ó 
valores  de  comercio ,  se  contrae  la  mediación 
de  los  agentes  de  cambios ,  háganse  en  bolsa  ó 
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fuera  de  ella,  á  proponer  ios  valores  cuya  nego- 
ciación se  les  encargue  por  sus  tenedores,  y 
ajostar  su  enagenacion  entre  estos  y  los  toma- 
dores, conforme  á  las  instrucciones  que  reciban 
respectivamente  de  unos  y  dp  otros,  y  con  su- 
jeción á  las  obligaciones  que  se  les  prescriben 
en  la  sección  2.*  del  título  S.*"  de  esta  ley. 

60.  £1  ^ítulo  délas  negociaciones  de  los  valo- 
res del  comercio  para  las  partes  contratantes, 
será  Fa  minuta  firmada  que  el  agente  entregue  á 
cada  una  de  ellas,  en  que  se  espresarán : 

1.®  La  designación  del  efecto  ó  valor  que  se 
hubiere  negociado. 

2.®  Los  nombres  dei  cedente  y  del  tomador. 

3.^  Si  la  negociación  se  hubiere  hecho  al  parí 
con  beneficio  ó  con  descuento,  y  cuál  sea  el  uno 
.ó  el  otro. 

61.  Guando  los  interesados  entre  quienes  se 
haya  contratado  la  negociación  se  libren  mutua- 
mente firmadas  por  ellos  las  minutas  del  agente 
de  cambios ,  harán  estas  plena  prueba  del  con- 
trato. 

62.  También  pueden  hacerse  en  la  bolsa  las 
negociaciones  de  los  efectos  ó  valores  comunes 
del  comercio  por  el  ministerio  de  dos  agentes 
de  cambios ,  reservándose  los  nombres  de  las 
partes  interesadas.  En  este  caso  no  se  entenderá 
consumado  el  contrato  hasta  que  el  tomador, 
con  conocimiento  de  la  persona  del  cedente, 
acepte  sus  valores.  El  nombre  del  tomador  po- 
drá conservarse  oculto ,  quedando  á  cargo  del 
agente  de  cambios  que  haya  operado  en  su  nom- 
bre, hacer  de  contado  la  entrega  al  vendedor 
del  precio  de  la  negociación. 

TITULO  QUmTO. 

JDe  ios  agenUrdé  cambiúi. 
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De  ius  atribuciones ,  nombramiento  y  fiamas. 

63.  Los  agent(*s  de  cambios  en  esta  corte  se- 
rán 18. 

Este  numero  podrá  aumentarse,  según  lo  exi- 
jan las  necesidades  del  movimiento  comercial  de 
la  plaza. 

64.  Corresponde  esclusívamente  á  los  agen- 
tes de  cambios,  intervenir  en  las  negociaciones 
siguientes : 
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1.*  De  toda  especie  de  efectos  públicos  com- 
prendidos en  las  calificaciones  del  art.  3.* 

2.*  De  las  letras  de  cambio,  libranzas,  pagarés 
úotro  cualquiera  género  de  valores  comerciales. 

3/  De  todo  documento  de  valor  ó  de  crédito, 
sea  cual  sea  su  origen  j  denominación,  cuya  co- 
tización se  halle  autorizada  en  los  anuncios  ofi- 
ciales del  curso  de  los  cambios. 

65.  Son  también  atribuciones  privativas  de 
los  agentes  de  cambios : 

1.*  Hacer  constar,  según  el  resultado  délas 
negociaciones  en  que  intervengan,  el  precio  cor- 
riente de  los  efectos  públicos  y  valores  de  co- 
mercio, cuya  cotización  se  anuncia  oficialmente 
al  público. 

2.*  Autorizar  las  cuentas  de  resaca,  certifican- 
do á  su  pie  el  precio  á  que  estas  se  hayan  nego- 
ciado. 

66.  Por  último,  es  atribución  peculiar  de  los 
agentes  de  cambios  autorizar  los  traspasos  que 
se  hagan  de  los  efectos  públicos  inscritos  en  los 
registros  del  gobierno ,  ó  de  las  corporaciones 
y  establecimientos  autorizados  para  emitirlos, 
certificando  en  ellos  la  identidad  de  la  persona 
del  cedénte,  la  autenticidad  de  su  firma,  y  la  de 
los  títulos  del  efecto  enagenado. 

67.  Desde  el  dia  en  que  se  verifique  la  insta- 
lación de  la  bolsa  de  esta  corte ,  quedarán  in- 
hibidos los  corredores  de  la  plaza  de  ejercer 
las  atribuciones  declaradas  esclusivamente  á  los 
agentes  de  cambios  en  los  tres  artículos  prece- 
dentes, bajo  las  penas  prescritas  en  el  Código  de 
comercio  contra  los  intrusos  en  el  oficio  de  cor- 
redor ,  y  la  de  privación  del  que  ejerza  el  con- 
traventor. 

68.  En  concurrencia  con  los  corredores  de 
la  plaza  podrán  intervenir  los  agentes  de  cam- 
bios en  las  negociaciones  y  venta  de  metales  pre- 
ciosos ,  sea  en  estado  de  moneda ,  ó  en  el  de  bar- 
ras y  pastas. 

69.  1^0  podrán  acumularse  en  un  mismo  indi- 
viduo las  funciones  de  agente  de  cambios  con 
las  de  corredor. 

70.  En  el  nombramiento  de  los  agentes  de 
cambios  ,  la  calificación  de  su  idoneidad ,  y  las 
formalidades  que  lian  de  cumplir  los  agraciados 
para  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones ,  se 
observarán  las  mismas  disposiciones  que  con 
respecto  á  los  corredores  en  general  se  hallan 
prescritas  en  los  artículos  71,  74,  75,  76,  77,  78 
y  79  del  Có4igo  de  comercio. 

TOM.   II. 
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71.  Los  agentes  de  cambios  de  la  plaza  de  Ma« 
drid  afianzarán  el  buen  desempeño  de  su  ofi- 
cio con  100.000  rs.  vn.  en  efectivo  metálico. 

Estas  fianzas  se  constituirán  en  la  c^ja  de  de- 
pósito del  colegio  de  los  mismos  agentes,  donde 
se  conservarán  íntegramente  bsgo  la  responsa- 
bilidad déla  junta  de  gobierno,  sin  poderse  des- 
tinar á  objeto  alguno  mas  que  el  que  les  es  pro- 
pio. 

72.  Por  cesación  de  un  agente  de  cambios  en 
él  ejercicio  de  su  oficio,  se  devolverá  ai  mismo, 
ó  á  sus  herederos,  si  hubiere  fallecido,  la  fian- 
za ó  parte  de  ella  que  pueda  corresponderle,  de- 
ducida la  responsabilidad  á  que  legitin^amente 
se  halle  afecta. 

73.  La  devolución  de  la  fianza  al  agente  ce- 
sante, ó  sus  herederos,  no  se  podrá  realizar  has- 
te  que  haciéndose  intimar  en  la  bolsa  por  cartel, 
que  permanecerá  fijado  durante  un  mes ,  la  ce- 
sación del  agente ,  conste  que  no  se  haya  hecho 
contra  la  fianza  reclamación  alguna. 

SBCaOR  SMURDA. 

Dt  la$  obligaciones  y  responsabiiidad  de  los 
agentes  de  cambios. 

.  74.  Las  disposiciones  de  los  artículos  82 ,  83, 
84 ,  85 ,  86  y  87  del  Código  de  comercio  sobre 
los  corredores  en  general,  son  comunes  á  los 
agentes  de  cambios. 

En  su  consecuencia  están  estos  obligados : 

l.<»  A  asegurarse  de  la  identidad  de  las  per- 
sonas entre  quienes  se  traten  los  negocios  en  que 
intervinieren ,  y  de  su  capacidad  legal  para  ce- 
lebrarlos. 

2.®  A  proponer  los  negocios  con  exactitud, 
precisión'  y  claridad ,  absteniéndose  de  hacer 
supuestos  falsos  que  puedan  inducir  en  error  á 
los  contratentes. 

3.»  A  guardar  un  secreto  rigoroso  en  todo 
lo  que  concerniere  á  las  negociaciones  que  hi- 
cieren, con  inclusión  de  los  nombres  de  las 
personas  que  se  las  encargaren ,  á  menos  que 
la  naturaleza  de  las  operaciones  exija  que  se  ma- 
nifiesten los  nombres  de  los  interesados ,  ó  que 
estos  consienten  en  que  asi  se  verifique. 

4.°  A  ejecuter  las  negociaciones  por  si  mis- 
mos ,  y  asentarlas  de  su  propio  puño  en  su  ma- 
nual y  no  por  medio  de  dependientes ,  como  no 
sea  que  por  imposibilidad  cierte  y  legitima  les 
permite  la  junte  de  gobierno  del  colegio  nom- 

13 
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brar  persona  á  satisfacdonde  ella  que  les  auxilie 
en  estas  operaciones,  bajo  la  responsabilidad  del 
mismo  afrente  (i). 

75.  Están  asimismo  comprendidos  los  agentes 
de  cambios  en  las  prohibiciones  que  se  hacen  á 
los  corredores  en  los  artículos  99,  100,  101, 
103, 104, 106  y  107  del  Código  de  comercio  en 
esta  forma: 

I."*  En  caso  alguno  podrán  hacer  directa  ni 
indirectamente ,  bajo  su  mismo  nombre  ni  en  el 
ageno,  negociaciones  algunas  de  cuenta  propia, 
tomar  interés  en-  ellas ,  ni  contraer  sociedad  de 
comercio  general  ni  particular. 

S.**  Tampoco  les  será  lícito  encargarse  por 
cuenta  de  otro  de  hacer  cobranzas,  ni  pagos  que 
no  sean  para  la  ejecución  de  las  negociaciones 
en  que  hayan  intervenido  por  razón  de  su  oficio. 

3.°  r^i  constituirse  aseguradores  de  ninguna 
especie  de  riesgos  en  los  trasportes  por  mar  ó 
por  tierra  de  las  mercaderías  y  efectos  de  co- 
mercio. 

4.^  P(i  salir  fiadores  ó  garantes,  bajo  cualquie- 
ra forma  que  sea, de  las  operaciones  mercantiles 
en  que  intervengan ,  ó  contraer  otro  género  de 
responsabilidad  en  ellas ,  que  las  que  se  les  im- 
pone espresamente  por  la  presente  ley  para  ca- 
sos y  negociaciones  determinadas. 

5.®  rii  intervenir  en  contratos  ilícitos  y  repro- 
bados por  derecho ,  sea  por  la  calidad  de  los 
contrayentes ,  por  la  naturaleza  de  las  cosas  so- 
bre que  verse  el  contrato ,  ó  por  la  de  los  pac- 
tos con  que  se  hagan. 

6.®  Ki  proponer  letras  ú  otra  especie  de  valo- 
res 9  procedentes  de  personas  de  estraño  domi- 
cilio y  desconocidas  en  la  plaza,  sin  que  presen- 
ten un  comerciante  que  abone  la  identidad  de  la 
persona.  * 

7.®  Ki  hacer  gestión  alguna  para  negociar  va** 
lores  por  cuenta  de  individuos  qae  hayan  sus- 
pendido sus  pagos. 

S.°  Ni  adquirir  para  sí  y  de  su  cuenta  los  ob-» 
jetos  de  cuya  negociación  estén  encargados,  á 
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menos  qne  esto  se  verifique  por  convenio  entre 
el  comitente  y  el  mismo  agente  para  pago  de  los 
desembolsos  hechos  en  una  negociación  celebra- 
da por  cuenta  de  aquel. 

9.^  Ki  dar  certificación  que  no  recaiga  sobre 
hechos  que  consten  en  los  asientos  de  sus  regis- 
tros y  con  referencia  á  estos. 

76.  Se  prohibe  á  los  agentes  de  cambios  que 
sean  ciceros  ó  tenedores  de  libros,  ni  mancebos 
ó  dependientes  bajo  cualquiera  otra  denomina* 
cien ,  de  los  banqueros  y  comerciantes. 

El  que  infringiere  esta  disposición  será  priva- 
do del  ejercicio  de  su  oficio. 

77.  £1  agente  de  cambios  que  negociare  valo- 
res cuyos  endosos  estén  en  blanco ,  contra  la 
prohibición  prescrita  en  el  artículo  471  del  Có- 
digo de  comercio,  pagará  una  multa  equivalente 
á  la  mitad  del  valor  del  efecto  sobre  que  recaye- 
re la  infracción  de  la  ley,  y  será  suspenso  de  ofi- 
cio por  seis  meses. 

En  caso  de  reincidencia,  sufrirá  ademas  déla 
multa  la  pena  de  privación  de  oficio. 

78.  En  las  negociaciones  que  se  hacen  en  el 
estrado  de  la  bolsa  no  podrá  ser  sustituido  el 
agente  de  cambios  por  sus  dependientes,  aun 
cuando  tengan  la  calidad  de  estar  aprobados  por 
la  junta  sindical,  ni.  por  ningún  apoderado :  solo 
podrá  operar  en  su  nombre  ^tro  individuo  del 
colegio,  á  quien  trasmita  las  negociaciones  que 
esté  encargado  de  ejecutar. 

79.  Los  agentes  de  cambios  se  abstendrán  de 
intervenir  en  negociaciones  de  efectos  públicos 
que  estuvieren  afectos  á  mayorazgos ,  vincula- 
ciones, capellanías  ó  manos  muertas,  ó  qne  per 
tenezcan  á  personas  que  no  tuvieren  la  libre  ad- 
ministración de  sus  bienes,  sin  que  enuno  ni  en 
otro  casóse  autorice  la  enagenacion  en  la  forma 
prescrita  en  derecho. 

80.  En  la  prohibición  del  párrafo  1.^ del  artí- 
culo 75  de  esta  ley,  no  se  entiende  comprendida 
la  sociedad  en  comandita  que  los  agentes  de  cam  - 
bios  podrán  contraer  sobre  su  oficio  f  haciendo 


(1)  Con  presencia  de  lo  aquí  mandado  y  en  el  articulo  78,  resuelve  la  real  orden  de  25  de  enero 
de  1841t  que  los  oficios  de  agentes  de  cambios  se  sirvan  por  los  mismos  iodividuos  qne  hubiese  nom- 
brado el  gobierno  cesaudo  los  sostitotos }  y  que  ínterin  se  dicte  un  nnevo  arreglo ,  conforme  al  ver- 
dadero sentido  y  letra  de  este  real  decreto ,  los  agentes  ejecuten  las  operaciones  por  sí  mismos  y  las 
asienten  de  sn  propio  pono  en  el  manual )  y  solo  en  el  caso  de  imposibilidad  cierta  y  probada,  y  por  el 
tiempo  que  dore  I  la  junta  de  gobierno  del  colegio  les  permita  nombrar  personas  i  satisfacción  de  ella 
que  les  amafie  en  estas  operaóones ,  debiéndose  ocnrrir  para  la  ampfiacion  del  perndso  al  gobiemoi  qne 
no  la  otorgará  sino  mediando  muy  graves  motivos* 
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partícipe  á  im  comanditario  de  los  beneficios  y 
pérdidas  que  le  sobrevengan  del  ejercicio  de  sos 
funciones. 

Esta  sociedad  se  arreglará  en  un  todo  por  las 
disposiciones  del  Código  de  comercio  sobre  las 
compañías  en  comandita. 

81.  El  socio  comanditario  de  un  agente  de 
cambios ,  no  solamente  estará  inhabilitado  para 
ejercer  acto  alguno  de  la  administración  del 
caudal  social,  en  conformidad  del  articulo  272 
del  Código,  sino  que  se  le  prohibe  espresamente 
practicar  gestión  alguna  de  las  que  son  propias 
del  agente  de  cambios ,  tomar  parte  en  sus  ope- 
raciones ,  ni  sustituirle  en  sus  atribuciones  con 
ningún  motivo  ni  pretesto. 

82.  Consiguiente  á  lo  dispuesto  en  los  dos  ar- 
tículos precedentes ,  la  responsabilidad  del  so- 
cio comanditario  se  contraerá  á  los  fondos  que 
haja  puesto  en  la  comandita ,  y  solo  se  podrá 
esteuder  á  los  demás  fondos  de  su  propiedad 
particular  y  á  «u  persona ,  cuando  practicare 
por  si ,  ó  tomare  parte  en  las  gestiones  peculia- 
res del  agente  por  razón  de  su  oficio. 

83.  Por  la  destitución  del  agente  de  cambios 
se  disuelve  de  derecho  la  compañía  en  coman- 
dita que  haya  contraido  sobre  su  oficio :  la  liqui- 
dación no  podrá  verificarse  hasta  que  resulten 
canceladas  todas  las  obligaciones  á  que  el  agen- 
te sea  responsable  bajo  esta  calidad. 

84.  £n  las  negociaciones  de  los  efectos  públi- 
cos al  contado  tendrán  obligación  los  agentes 
de  cambios  de  entregarse  de  los  efectos  cuya 
negociación  se  les  encargue ,  ó  de  los  fondos 
necesarios  para  hacer  la  adquisición  de  los  que 
se  les  manden  comprar. 

Los  comitentes  no  podrán  rehusar  ni  diferir 
esta  entrega ,  y  en  el  caso  de  hacerlo ,  no  se  en- 
tenderán obligados  los  agentes  á  ejecutar  la  ne- 
gociación que  se  les  haya  encargado,  ni  tendrán 
responsabilidad  alguna  por  la  falta  de  cumplí- 
miento  de  esta. 

85.  Será  suficiente  para  qne  se  tenga  por 
cumplida  hi  disposición  del  articulo  precedente, 
que  el  cosútente  que  encargue  la  compra  de 
efectos  públicos  haga  la  provisión  de  fondos  al 
agente  de  cambios  en  otros  valores  negocia- 
bles, que  tengan  curso  corriente  en  la  bolsa;  ya 
sean  efectos  públicos  ó  de  particulares,  ó  bien 
en  materias  metálicas;  pero  no  en  otro  género 
de  mercaderías,  ni  en  créditos  diferentes  de  los 
que  se  comprenden  en  la  cotización  de  la  bolsa. 
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8i>.  Cuando  la  provisión  de  fondos  en  vez  de 
hacerse  en  efectivo  se  verifique  en  valores  ne- 
gociables, se  entenderá  virtualmente  autorizado 
el  agente  de  cambios  para  realizarlos  con  obje- 
to de  cubrir  el  precio  ^e  los  efectos  que  se  le 
hayan,  mandado  comprar,  aun  cuando  no  se  le 
haya  dado  espresamente  esta  facultad,  quedan- 
do al  arbitrio  del  comitente  mientras  no  se  ha- 
yan negociado  los  valores,  exijir  su  devolución, 
y  verificar  la  provisión  en  efectivo. 

Esta  misma  disposición  se  aplicará  á  los  ca- 
sos en  que  la  provisión  se  haga  en  metales  pre- 
ciosos. 

87.  El  comitente  que  haga  la  provisión  de  fon- 
dos para  una  negociación  en  valores  negocia- 
bles, ó  en  materias  metálicas^  no  podrá  limitar  al 
agente  de  cambios  en  el  precio  á  que  baya  de  ve- 
rificar su  enagenacion ,  sino  que  este  se* enten- 
derá autorizado  á  verificarla  al  curso  corriente 
en  la  bolsa  en  el  dia  en  que  debiere  realizar  el 
pago  de  los  efectos ,  para  cuya  compra  se  hu- 
biere hecho  la  provisión  de  fondos  en  los  espre- 
sados valores  ó  en  metales. 

88-  Solo  podrá  tener  lugar  la  limitación  de 
precio  en  los  valores  entregados  por  via  de  pro- 
visión, y  el  agente  de  cambios  estará  obligado  á 
conformarse  á  ella ,  si  en  la  orden  para  hacer  la 
adquisición  de  los  efectos  públicos  se  contuvie- 
re la  condición  de  no  ejecutarse  hasta  que  se 
hubieren  previamente  realizado  á  un  precio  de- 
terminado los  valores  ó  metales,  cuyos  produc- 
tos se  destinaren  para  pagar  su  precio. 

89.  La  baja  que  ocurra  en  los  valores  ó  mate- 
rias metálicas  entregadas  al  agente  de  cambios 
por  via  de  provisión ,  será  de  cuenta  del/;omi- 

'  tente  hasta  que  se  dé  la  nota  de  la  negociación 
por  el  agente ,  ó  que  este  se  haga  cargo  de  ellos 
al  precio  que  entre  ambos  se  convenga,  en 
pago  del  desembolso  hecho  para  la  negocia- 
ción. 

90.  En  caso  de  no  haberse  podido  hacer  la 
negociación  de  los  valores  ó  metales.,  dados  en 
provisión  para  hacer  la  compra  de  los  efectos 
públicos ,  no  obstará  esta  á  la  acción  que  com- 
pete al  agente  de  cambios  contra  su  comitente 
para  el  reembolso  de  las  anticipaciones  que  hu- 
biere hecho  para  cumplir  su  mandato,  con  los 
intereses ,  gastos  y  costas  que  por  cualquiera 
demora  se  le  hubieren  originado,  á  menos  que 
por  una  condición  espresa  del  contrato  entre  el 
agente  de  cambios  y  su  comitente ,  se  hubiere 
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prefijado  algún  plazo  para  hacer  el  espresado 
reembolso. 

91.  Ed  las  negociaciones  á  plazo  será  arbitra- 
rio en  los  agentes  de  cambios  exijir  de  sus  clien- 
tes respectivamente  los  valores  ó  los  fondos  que 
sean  materia  de  ellos ,  ó  bien  las  garantías  que 
les  convengan  para  cubrir  la  responsabilidad  di- 
recta que  ellos  tienen  al  cumplimiento  del  con- 
trato. 

92.  rio  podrán  los  agentes  de  cambios  escu- 
sarse  á  dar  á  sus  comitentes  un  recibo  de  los 
efectos ,  fondos  ó  materias  metálicas  que  estos 
les  entreguen  para  las  operaciones  que  pongan 
á  su  cargo ,  ni  aun  á  pretesto  de  que  d  presencia 
de  los  interesados  hacen  en  sus  registros  el 
asiento  de  lo  que  se  les  entrega. 

93.  Los  agentes  de  cambios  estarán  obligados 
á  formar  asiento  de  las  negociaciones  que  prac- 
ticaren en  un  libro  manual  que  tendrán  arregla- 
do á  lo  que  se  dispone  en  el  artículo  91  del  Có- 
digo de  comercio. 

Este  asiento  se  debe  hacer  indefectiblemente 
en  el  acto  de  concluirse  el  ajuste  ó  convenio  de 
la  operación ,  y  leerse  á  las  partes  interesadas, 
para  que  les  conste  que  se  ha  estendido  confor- 
me á  lo  que  hubieren  practicado  y  convenido. 

94.  En  las  negociaciones  que  se  hagan  en  la 
bolsa  entre  dos  agentes  de  cambios,  se  mostra- 
rán estos  recíprocamente  la  nota ,  que  tomarán 
respectivamente  en  su  libro  manual  de  cada  uno 
de  ellos  al  momento  de  haberlas  contratado,  sal- 
vando en  el  mismo  acto  cualquiera  equivoca- 
ción que  haya  podido'padecerse  en  la  redacción, 
de  modo  que  resulte  entera  conformidad  entre 
ambas  notas. 

Si  la  negociación  recayere  sobre  efectos  pú- 
blicos, se  comunicará  al  público  en  el  acto,  con- 
forme se  previene  en  el  artículo  33. 

95.  Todos  los  artículos  del  manual  se  trasla- 

« 

darán  en  el  mismo  dia  al  registro  que  tendrá 
cada  agente  de  cambios,  copiándose  integra- 
mente por  el  mismo  orden  de  fechas  y  números 
con  que  resulten  en  el  manual,  sin  enmiendas, 
abreviaturas  ni  interposiciones ,  y  espresando 
en  todas  sus  letras  las  cantidades  que  se  mar- 
quen en  números. 

96.  Los  registros  de  los  agentes  de  cambios 
estarán  sujetos  á  todas  las  formalidades  que  se 
determinan  en  el  articulo  40  del  Código  de  co- 
mercio. 

97.  La  traslación  de  los  artículos  del  manual 
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al  registro  podrá  hacerse  por  persona  distinta 
del  agente  de  cambios ,  siendo  este  responsable 
de  la  exactitud  y  conformidad  del  registro. 

98.  Los  registros  de  los  agentes  de  cambios 
estarán  á  disposición  de  los  tribunales  de  co- 
mercio en  los  casos  que  sea  necesario  el  examen 
ó  confrontación  de  sus  asientos  para  la  decisión 
de  alguna  controversia  judicial. 

La  misma  facultad  tendrán  los  jueces  arbitros 
que  conozcan  de  algún  negocio  en  que  verse 
duda  sobre  operaciones  que  consten  en  los  es- 
presados registros. 

99.  El  tribunal  de  comercio,  así  como  la  jun- 
ta de  gobierno  del  colegio  de  agentes  de  cam- 
bios ,  podrán  también  exigir  la  presentación  de 
los  manuales  y  registros  de  estos  para  examinar 
y  hacer  constar  si  se  llevan  arreglados,  ó  si 
contienen  alguna  infracción  que  dé  lugar  á  exi- 
jir  la  responsabilidad  del  agente. 

En  estos  casos  el  examen  se  contraerá  á  las 
formalidades  que  la  ley  prescribe  sobre  dichos 
registros,  y  la  redacción  de  sus  artículos. 

100.  Tiinguna  persona  particular  tendrá  de- 
recho H  exigir  del  agente  de  cambios  que  le  ba- 
ga exhibición  de  su  manual  y  registro  para  ins- 
peccionar sus  artículos. 

Los  interesados  en  las  operaciones  en  que 
haya  intervenido  el  agente  ,  estarán  solamente 
autorizados  á  que  este  les  dé  una  copia  certifi- 
cada de  los  artículos  que  les  conciernan. 

101.  Los  libros  de  los  agentes  de  cambios  ha- 
cen plena  prueba ,  estando  firmados  los  artícu- 
los que  contengan  por  las  mismas  partes  contra- 
tantes ,  ó  siendo  conformes  sus  asientos  con  las 
pólizas ,  ó  con  las  notas  de  la  negociación  que 
estos  hayan  suscrito  por  separado. 

A  falta  de  estos  medios  auxiliares  de  prueba, 
la  harán  también  los  mencionados  libros  para 
hacer  constar  las  condiciones  de  un  contrato, 
cuya  celebración  esté  reconocida  como  cierta 
por  las  partes ,  salvo  la  que  en  contrario  á  lo 
que  conste  de  los  mismos  libros,  prueben  los 
interesados  por  otro  medio  legal ,  cuya  fuerza 
y  eficacia  comparativa ,  graduarán  los  tribuna- 
les por  las  reglas  comunes  del  derecho. 

102.  Los  asientos  de  los  libros  de  los  agentes 
de  cambios  no  aprovecharán  en  caso  alguno, 
como  medio  de  prueba,  al  mismo  agente  á  quien 
correspondan,  sino  en  el  caso  de  que  el  artículo 
de  que  se  prevalga  se  halle  firmado  por  la  parte 
contra  quien  dirija  su  reclamación ,  y  se  reco- 
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nozca  ó  se  pruebe  la  legitimidad  de  la  firma^ 

103.  £1  agente  de  cambios  que  á  sabiendas 
altere  la  verdad  en  los  asientos  He  su  manual  ó 
registro ,  será  castigado  como  reo  de  falsedad 
en  documento  auténtico. 

104.  Los  libros  del  agente  de  cambios  que 
cese  en  su  oficio,  por  cualquiera  causa  que  sea, 
se  recojerán  por  la  junta  de  gobierno  del  cole- 
gio, depositándolos  en  la  secretaria  del  tribunal 
de  comercio,  para  que  se  entreguen  al  que  le 
suceda  en  el  oficio. 

105.  Dentro  del  día  en  que  se  haga  la  nego- 
ciación tendrán  los  agentes  de  cambios  la  obli- 
gación de  entregar  á  sus  comitentes  una  minu- 
ta firmada  en  que  se  designe  el  contrato  con 
todas  sus  condiciones. 

Este  documento  hará  prueba  contra  el  agente 
que  lo  haya  librado ,  en  caso  de  reclamación^ 
sobre  la  responsabilidad  que  tenga  aquel  legal- 
mente  en  la  negociación. 
.  106.  En  toda  especie  de  negociaciones ,  he- 
chas al  contado ,  son  responsables  los  agentes  de 
cambios ,  conforme  á  la  disposición  del  art  90 
del  Código  de  comercio,  de  entregar  al  com- 
prador los  valores  que  hayan  adquirido  de  su 
cuenta ,  y  al  vendedor  el  precio  de  las  que  hu- 
bieren enagenado. 

107.  En  las  negociaciones  de  los  valores  de 
comercio  endosables ,  contratados  por  el  toma- 
dor con  conocimientade  la  persona  al  cedente, 
se  limita  la  obligación  del  artículo  precedente  á 
la  de  devolver  el  agente  de  cambios  al  compra- 
dor el  precio  recibido  para  la  negociación ,  ó  al 
mbmo  cedente  los  mismos  valores  contratados, 
siempre  que  no  se  hubiere  podido  consumar 
aquella  por  alguna  causa  independíente  de  la 
voluntad  del  mismo  agente,  y  de  los  medios  de 
^ecucion  que  estuvieren  á  su  arbitrio. 

108.  En  todas  las  negociaciones  de  todos  los 
valores  endosables  son  responsables  los  agentes 
de  cambios  de  la  identidad  de  la  persona  del 
último  cedente,  por  cuya  cuenta  hubieren  he- 
cho la  negociación ,  y  de  la  identidad  de  su  fir- 
ma ,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  83  del 
Código  de  comercio. 

Si  resoltare  ser  supnesta  la  persona  que  hu- 
biere hecho  el  endoso,  ó  falsa  la  firma  con  que 
se  baya  suscrito  el  agente  de  cand>ios ,  estará 
obligado  á  reparar  todos  los  perjuicios  que  se 
iiayao  cansado  por  la  espresada  falsedad ,  tonto 
al  legítimo  propietorio  del  valor  endosado ,  co- 
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mo  al  tomador  de  este ,  quedándole  á  salvo  su 
repetición  contra  el  autor  de  la  falsedad ,  ó  la 
persona  por  cuyo  encargo  intervino  en  la  nego- 
ciación. 

1 09.  En  las  operaciones  al  contado  sobre  efec- 
tos públicos  que  hagan  los  agentes  de  cambios 
entre  si  ó  con  algún  individuo  particular  bsgo^la 
presunción  legal  de  tener  en  su  poder  la  provi- 
sión ,  bien  de  los  mismos  efectos  ó  bien  del  pre- 
cio para  su  compra,  conforme  á  la  obligación 
que  se  les  impone  en  el  art.  84,  no  seles  admiti- 
rá escepcion  ajguna  contra  la  responsabilidad 
que  tienen  al  cumplimiento  de  lo  contratado. 

110.  En  las  negociaciones  de  efectos  públicos 
conlratodos  á  plazo,  quedan  responsables  entre 
sí  los  agentes  de  cambios  á  su  ejecución  y  cum- 
plimiento ,  cuando  no  hayan  convenido  lo  con- 
trario por  cláusula  espresa  de  la  póliza ,  decla- 
rándose las  personas  en  cuyo  nombre  hayan 
operado  con  previo  consentimiento  de  estos. 

Mediando  esto  condición,  se  tendrán  por  sim- 
ples agentes  intermediarios  en  el  contrato,  y  la 
garantía  de  su  ejecución  se  contraerá  á  las  per- 
sonas por  cuento  de  quienes  hubieren  hecho  la 
negociación. 

111.  Con  respecto  á  sus  comitentes'respec- 
tivos ,  los  agentes  de  cambios  son  garantes  por 
punto  general  de  la  ejecución  del  contrato  de 
efectos  públicos  á  plazo  que  hayan  celebrado 
con  otro  agente  de  cambios ,  cuando  no  hayan 
recibido  orden  espresa  de  los  mismos  comiten- 
tes para  contrator  con  agente  determinado. 

Si  asi  hubiere  sucedido ,  los  riesgos  del  con- 
trato por  la  insólvabilidad  del  agente  de  cambios 
con  quien  este  se  haya  ¡uustodo ,  son  de  cargo 
del  comitente  que  lo  designó  ó  consintió  espre- 
samente. 

112.  Los  agentes  de  cambios  son  asimismo 
responsables  civilmente  de  la  legitimidad  de  los 
efectos  públicos  al  portodor  que  negocien  en  la 
bolsa,  quedándoles  á  salvo  su  derecho  contra  la 
persona  por  cuya  cuento  los  hayan  enagenado, 
si  alguno  resultore  falsificado. 

En  cuanto  á  las  negociaciones  que  se  hagan 
de  estos  efectos,  fuera  de  la  bolsa ,  solo  tendrá 
lugar  aquella  responsabilidad,  cuando  el  agente 
de  cambios  haga  la  enagenacion  á  su  nombre,  y 
sin  espresar  en  la  nota  la  persona,  de  cuya  cuen- 
to los  haya  negociado. 

113.  La  responsabilidad  declarada  en  el  ar- 
ticulo precedente  ¿los  agentes  de  cambios  no  tie- 
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De  lugar  sÍDoen  los  efectos  públicos  qae  teDgui 
numeración  progresiva  ú  otros  signos  distintos 
por  donde  pueda  acreditarse  su  identidad,  j 
mediante  la  prueba  que  estará  obligado  á  mi- 
nistrar el  demandante,  de  haber  recibido  del 
agente  de  cambios  los  efectos  que  aparecieron 
falsificados ,  y  que  no  pudieron  sustituirse  á  los 
legítimos  por  el  destino  que  estos  tuviesen  cuan- 
do se  hubiere  verificado  la  entrega  de  aquellos 
por  el  agente  de  cambios. 

114.  El  agente  de  cambios.que  haya  interve- 
nido en  el  traspaso  de  la  inscripción  de  un  efec- 
to público,  se  C/Onstituye  responsable  por  la  cer- 
tificación que  le  compete  dar  en  dicho  traspaso 
de  la  validación  de  este  y  sus  consecuencias  en 
cuanto  á  la  identidad  de  la  persona  del  cedente, 
Ja  autenticidad  de  su  firma,  y  la  de  los  títulos  del 
efecto  cedido. 

Por  efecto  de  esta  responsabilidad  en  el  caso 
de  haber  intervenido  en  un  traspaso  fraudulen- 
to ,  estará  obligado  el  agente  de  cambios  para 
con  el  dueño  del  efecto  vendido,  á  indemnizarle 
su  valor  según  el  que  tenga  en  el  día  de  la  de- 
manda, y  para  con  el  comprador,  á  sacarle  á  sal- 
vo de  cualquiera  reclamación  que  se  dirija  con- 
tra él  en  razón  del  contrato. 

115.  Gon  respecto  á  la  capacidad  de  las  per- 
sonas contratantes ,  por  quienes  intervengan  los 
agentes  de  cambios ,  tendrán  estos  la  responsa- 
bilidad que  por  regla  general  se  prescribe  en  el 
art.  8S  del  Gódigo  de  comercio. 

116.  Guando  del  mismo  efecto  público,  nego- 
ciado por  el  agente  de  cambios,  resultare  hallar- 
se afecto  á  gravámenes  ó  condiciones  que  obsten 
iegalmente  á  su'enagenacion,  ó  que  esta  no  le 
fuere  permitida  á  la  persona  de  cíiya  cuenta  se 
hubiere  negociado ,  tendrá  el  agente  la  misma 
responsabilidad  que  se  prescribe  en  el  articu- 
lo 114  para  los  casos  de  haber  intervenido  en 
un  traspaso  fraudulento. 

117.  En  el  caso  de  negociar  un  agente  de 
cambios  cualquiera  efecto  público  ó  de  comer- 
cio perteneciente  á  persona '  qué  haya  sido  de- 
clarada en  quiebra ,  será  r€sponsable  de  su  im- 
porte á  la  masa  del  quebrado ,  y  de  cualquiera 
otro  perjuicio  que  á  estase  haya  ocasionado  con- 
forme á  la  di^osicion  del  art.  104  del  Gódigo, 
y  sin  perjuicio  de  las  penas  que  se  prescriben 
en  el  mismo. 

Pero  si  el  valor  ó  efecto  que  se  hubiere  nego- 
ciado fuere  al  portador,  no  tendrá  lagar  la  res- 
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ponsabilidad  del  agente  de  cambios^  probando 
que  se  le  encargara  la  negociación  por  otra  per- 
sona que  ho  fuere  el  quebrado,  y  no  resultando 
por  otros  datos  que  tuviera  conocimiento  de  la 
procedencia  del  efecto  negociado. 

118.  Ademas  de  los  casos  de  responsabilidad 
determinados  en  los  artículos  precedentes «  es- 
tan  sujetos  los  agentes  de  cambios  en  todas  sus 
operaciones  y  negociaciones  á  la  común  y  gene- 
ral que  tiene  todo  comisionista  ó  mandatario  par« 
con  su  comitente ,  conforme  á  las  disposiciones 
de  la  sección  2.*  titulo  d."*  libro  S.*"  del  Gódigo 
de  comercio ,  en  la  parte  que  son  aplicables  á 
las  negociaciones  de  cambio  y  giro  en  que  inter- 
vienen dichos  agentes. 

119<  La  responsabilidad  de  losagentesdc  cam- 
bios en  los  casos  diferentes  á  que  están  stijetos 
Iegalmente  á  ella ,  por  razón  de  las  operaciones 
de  su  oficio ,  subsiste  por  tres  años ,  contados 
desde  la  fecha  de  cada  negociación. 

Pasado  este  plazo,  se  entenderá  prescrita  tod? 
acción  de  garantía  contra  ellos,  sin  admitirse 
reclamación  alguna  por  ninguna  especie  de  ga- 
rantía ni  perjuicio. 

120.  Las  fianzas  de  los  agentes  de  cambios 
están  especialmente  hipotecadas  alas  resultas  del 
ejercicio  de  sus  atribuciones  con  preferencia  á 
otra  cualquiera  obligación  de  cualquiera  especie 
que  esta  sea. 

121.  La  acción  hipotecaria  contra  las  fianzas 
de  los  agentes  de  cambios  por  la  responsabilidad 
que  hubieren  contraído  en  el  ejercicio  de  sus 
atribuciones ,  subsiste  por  solos  seis  meses ,  que 
se  contarán  desde  la  fecha  del  recibo  de  los  efec- 
tos públicos  ó  fondos  que  hubiere  recibido  por 
las  negociaciones  de  que  haya  sido  encargado 
el  agente  responsable ,  ó  de  la  fecha  de  la  sen- 
tencia ejecutoriada  que  le  condene  al  pago  de 
alguna  cantidad,  por  cualquiera  otro  case  que 
haya  dado  méritos  para  hacer  efectiva  su  res- 
ponsabilidad. 

122.  rto  gozarán  del  derecho  de  hipoteca  es- 
pecial sobre  las  fianzas  dé  los  agentes  de  cambios 
los  créditos  contra  estos,  que  aunque  tengan 
origen  de  las  obligaciones  contraidas  en  el  ejer- 
cicio de  su  oficio ,  se  hayan  convertido  por  vir- 
tud de  un  nuevo  contrato  en  deudas  particulares. 

123.  Todo  agente  de  cambios  estará  obligado 
á  cubrir  su  responsabilidad  en  las  negociaciones 
que  haya  contratado  en  el  iméEvalo  ^ue  medie 
desde  la  b^Isa  en  que  sea  ejeeutiva  la  obUgacion 
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contraída  hasU  la  apertura  de  la  ÍDmediata,  y  de 
no  hacerlo  tendrá  el  acreedor  derecho  á  que  se 
haga  efectiva  sobre  su  fianza,  quedando  en  el 
acto  suspenso  hasta  que  se  verifique  la  reposición 
integra  de  esta. 

Si  dejare  trascurrir  dos  meses  sin  Itacer  este 
reintegro ,  se  declarará  vacante  el  oficio ,  dáo*- 
dose  cuenta  al  gobierno  para  que  proceda  á 
nuevo  nombramiento. 

124.  Los  nombres  de  los  agentes  de  cambios 
que  incurran  en  la  suspensión  de  oficio  á  virtud 
de  la  disposiondel  articulo  precedente^  se  harán 
notorios  al  público  por  medio  de  un  cartel  que 
se  Qará  en  la  bolsa,  conservándose  hasta  que  se 
rehabilite  el  agente  suspenso  con  el  reintegro 
del  desfalco  de  la  fianza. 

La  junta  de  gobierno  cuidará  de  que  no  que* 
brante  la  suspensión ,  y  el  inspector  de  la  bol- 
sa no  le  permitirá  la  entrada  en  ella,  durante 
aquella. 

12$.  Cuando  do  sea  suficiente  el  importe  de 
la  fianza  del  agente  de  cambios  para  hacer  efec- 
tivas las  cantidades  de  que  sea  responsable  por 
razón  de  su  oficio,  deberá  cubrirlas  con  el  resto 
de  sus  bienes  sin  dilación  alguna ,  y  si  no  lo  hi- 
ciere será  declarado  en  quiebra. 

126.  Todo  agente  de  cambios  que  quiebre 
queda  privado  de  su  oficio ,  y  no  podrá  ser  re- 
habilitado en  él ,  á  menos  que  en  los  diez  días 
inmediatos  á  la  suspensión  de  sus  pagos,  no  es- 
tinga todas,  las  obligaciones ,  inclusas  las  que 
procedan  de  deudas  inconexas  con  las  operacio- 
nes de  su  oficio. 

127.  La  fianza  de  los  agentes  de  cambios  que 
se  declaren  en  quiebra,  sereservará  íntegramen- 
te para  los  acreedores  á  quien  esté  espresamen- 
te  afecta  por  efecto  de  la  hipoteca  legal  estable 
cidaen  el  articulo  120,  dividiéndose  su  importe 
entre  ellos  á  prorata  de  sos  créditos ,  coando  el 
importe  de  estos  esceda  al  de  la  fianza;  y  por  las 
porciones  que  restan  en  descubierto,  usarán  de 
su  derecho  en  la  masa  común  del  quebrado  en 
calidad  de  acreedores  quirografarios. 

128.  Ningún  agente  de  cambios  podrá  rehu- 
sarse á  prestar  el^ercicio  de  sus  atribuciones  á 
Gualquierapersona  que  para  ello  le  requiera,  con 
tal  que  esta  le  baga  la  provisión  prescrita  por 
derecho  para  cubrir  integramente  su  responsa- 
bilidad. 

En  caso  de  resistencia  infundada  por  parte 
del  agente  de  cambios,  será  responsable  á  los 
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dafios  y  perjuicios  que  por  ello  se  hayan  causa* 
do  al  c<»nitente ,  é  incurrirá  ademas  en  la  multa 
de  200  á  1000  reales  vellón. 

129.  En  la  percepción  de  los  derechos  que 
devengan  los  agentes  de  cambios  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones ,  se  sujetarán  al  arancel  que  se 
arreglará  por  una  ley  particular ,  sin  escederse 
en  manera  alguna  de  las  cuotas  que  en  él  se  pre- 
guen ,  bajo  la  f^ena  del  décuplo  del  esceso  que 
hubieren  eiijido,  á  que  se  añadirán  la  de  seis 
meses  de  suspensión  de  oficio,  ó  la  de  privación 
del  mismo  en  el  caso  de  reincidencia. — (Por 
real  arden  de  il  dejtinio  de  1834  te  íes  autori- 
za para  percibir  en  ios  operaciones  de  la  deuda 
consolidada, con intéreset  á  metálico,  sea  cual 
fuere  su  denominación,  un  octavo  por  ciento  del 
cedente  y  otro  del  tomador:  en  las  de  vales  no 
consolidados  y  deuda  negociable  con  intereses  á 
papel  un  cuartillo  id,:  en  las  certificaciones  de 
deuda  sin  interés  y  réditos  de  valesun  tercio  id,: 
en  la  negociación  de  acciones  y  efectos  de  curso 
legal  pertenecientes  á  sociedades  y  establecimien- 
tos cualesquiera  un  octavo  por  ciento  de  cada 
parte ,  si  producen  dichas  acciones  y  efectos  in- 
tereses á  metálico ,  y  de  no  un  cuartillo :  y  se 
declara  que  en  estas  operadone^se  gradué  el  tan- 
to por  ciento  según  el  producto  liquido  á  meta- 
iico ,  y  no  según  el  valor  nominal  de  los  efectos 
negociados;  y  que  estas  reglas  sean  ostensivas  á 
todas  las  plazas  del  reino  en  las  operaciones  de 
la  deuda,) 

SBCaOlf   TBBCBBi. 

Del  colegio  de  agentes  de  catnbios  y  su  junta 

sindical. 

130.  Los  agentes  de  cambios  de  Madrid  for- 
marán un  colegio  separado  del  de  los  corredores 
de  la  plaza,  que  será  rejido  por  una  junta  de  go- 
bierno compuesta  del  sindico  y  cuatro  adjuntos. 

131.  Las  funciones  de  los  individuos  de  la  jun- 
ta sindical  serán  anuales :  su  nombramiento  se 
hará  á  pluralidad  absoluta  de  votos  en  junta  ge- 
neral del  colegio ,  y  se  someterá  á  la  aprobación 
del  intendente;  precediéndose  en  ambos  actos 
como  se  dispone  en  el  articulo  114  del  código  de 
comercio. 

132.  Será  de  cargo  de  la  junta  sindical  fijar 
en  cada  dia  de  bolsa  el  curso  ó  precio  corriente 
de  los  efectos  públicos,  especies  metálicas  y  cam- 
bios de  los  valores  de  comercio ,  con  arreglo  á 
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las  oegociacíooeB  que  se  hayan  practicado  en  el 
día ,  redactando  el  boletín  de  cotización ,  que 
rejirá  como  documento  oficial  y  fehaciente  para 
resolver  las  dudas  y  contestaciones  que  ocurran, 
judicial  ó  estraiudicialmente ,  en  razón  de  los 
referidos  precios. 

133.  Para  la  exacta  ejecución  del  artículo  pre- 
cedente en  acto  continuo  de  concluirse  la  bolsa, 
reunidos  en  el  estrado  todos  los  agentes  de  cam- 
bios que  hayan  estado  presentes  en  la  bolsa ,  se 
examinarán  los  precios  de  las  negociaciones  que 
se  hubieren  celebrado^  y  la  junta  sindical  fijará 
en  su  vista  el  precio  de  cada  uno  de  los  efectos 
públicos ,  valores  de  comercio  ó  especies  metá- 
licas que  deban,  comprenderse  en  la  cotización. 

En  los  efectos  públicos  se  espresará  el  movi- 
miento progresivo  que  hayan  tenido  sus  precios 
en  alta  ó  en  baja  desde  el  principio  hasta  el  fin 
de  las  negociaciones,  tanto  de  las  hechas  al  con- 
tado ,  como  de  las  que  se  hubieren  celebrado  á 
plazo,  y  haciendo  entre  estas  la  debida  distinción. 

Con  respecto  á  los  cambios  de  los  valores  de 
comercio  y  el  precio  de  las  especies  metálicas, 
será  suficiente  que  se  comprendan  en  la  cotiza- 
ción el  precio  mas  ÍLfimo  y  el  mas  alto. 

134*  £1  acta  de  la  cotización  se  estenderá  en 
un  registro  encuadernado ,  foliado  y  con  las  ho- 
jas rubricadas  por  el  intendente  de  la  provincia, 
firmándose  en  el  acto  por  los  individuos  de  la 
junta  sindical  que  hayan  hecho  la  operación. 

Estos  no  podrán  ser  menos  de  tres ,  y  todos 
serán  responsables  personalmente  de  la  exacti- 
tud y  legalidad  con  que  aquella  debe  practicarse. 

135.  El  registro  de  las  actas  de  cotización  es- 
tará á  cargo  del  inspector  de  la  bolsa,  y  á  su  pre- 
sencia se  estenderán  y  firmarán  estas,  sin  facul* 
tad  para  tomar  parte  en  las  operaciones  de  exa- 
men y  cotización  que  son  privativas  de  la  junta 
sindical. 

136.  En  fin  de  cada  afio  se  entregará  el  regis- 
tro de  cotizaciones  en  la  intendencia  para  que  se 
custodie  en  su  archivo. 

137.  Firmada  que  sea  el  acta  de  cotización,  se 
sacarán  en  seguida  los  boletines ,  que  ien  el  mis- 
mo acto  se  remitirán  á  la  secretarla  de  estado  y 
del  despacho  de  hacienda ,  á  las  direcciones 
generales  del  real  tesoro  y  de  la  real  caja  de 
amortización ,  y  á  la  intendencia ,  conforme  á 
lo  que  se  dispone  en  el  §.  6."  del  artículo  SO 
de  esta  ley,  é  igualmente  se  fijará  un  número 
suficiente  de  templares  en  la  puerta  y  aveni- 
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das  de  la  misma  bolsa  para  noticia  del  pública. 
Los  boletines  que  se  destinen  para  uno  y  otro 
objeto ,  deberán  suscribirse  por  dos  individuos 
de  la  junta  sindical. 

138.  Las  certificaciones  que  puedan  Convenir 
á  las  personas  particulares  de  lo  que  resulte  en 
los  registros  de  cotizaciones,  se  librarán  por  el 
inspector  de  la  bolsa  si  se  hubieren  de  estraer 
del  registro  corriente  en  cada  afio ,  y  por  el 
secretario  de  la  intendencia  cuando  fuere  de  re- 

« 

gistro.  anterior  que  estuviese  archivado  en  ella. 

139.  La  junta  sindical  velará  que  no  se  intro- 
duzcan en  la  bolsa  las  personas  á  quienes  les  es- 
tá prohibido  concurrir  á  sus  reuniones,  con- 
forme á  la  disposición  del  articulo  13,  y  en  los 
casos  de  contravención  darán  aviso  al  inspec-- 
tor,  para  que  tome  las  providencias  que  corres- 
ponda al  cumplimiento  de  aquella  ley. 

140.  También  cuidará  la  junta  sindical  de  que 
no  se  introduzcan  á  practicar  las  funciones  de 
los  agentes  de  cambios  personas  que  no  sean  in- 
dividuos del  colegio  en  ejercicio ,  promoviendo 
contra  los  intrusos  y  sus  cómplices  el  procedi- 
miento competente ,  para  que  se  les  impongan 
las  penas  prescritas  por  derecho. 

141.  Con  respecto  al  gobierno  interior,  or- 
den y  disciplina  del  colegio  y  sus  individuos, 
ejercerá  la  junta  sindical  las  mismas  atribucio* 
nes  que  se  declaran  á  las  juntas  de  gobierno  de 
los  colegios  de  corredores  en  los  §§.  1.^,  4.**, 
S."",  6.«  y  I."*  del  artículo  115  del  Código  de  co- 
mercio. 

142.  Si  algún  agente  de  cambios  cometiere 
en  ejercicio  de  sus  funciones  escesos  perjudi- 
ciales al  decoro  de  la  corporación  que  no  tengan 
prescrita  una  pena  legal ,  cuya  aplicación  se  re- 
servará siempre  á  los  tribunales ,  podrá  la  junta 
sindical  amonestarle,  censurarle  y  reprenderle, 
imponiéndole  por  via  de  corrección  la  suspen- 
sión de  su  oficio  por  un  término ,  que  no  podrá 
esceder  de  un  mes ;  y  cuando  por  sus  reitera- 
das faltas  ó  la  gravedad  de  estas  encuentre  la 
junta  necesaria  una  disposición  mas  severa ,  lo 
pondrá  en  conocimiento  del  intendente,  para 
que  este  proponga  lo  que  crea  oportuno  á  la  se- 
cretarla de  estado  y  del  despacho  de  hacienda. 

143.  En  las  contestaciones  que  tengan  entre 
sí  les  agentes  de  cambios  sobre  el  cumplimiento 
de  las  negociaciones  que  hubieren  celebrado, 
interpondrá  la  junta  sus  oficios  de  conciliación, 
proponiéndoles  lo  que  halle  conforme  á  justicia 
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y  haciéndoles  las  reflexiones  oportunas  para 
avenirlos ;  pero  cuando  estos  no  se  conforma- 
ren en  su  parecer,  les  quedará  espedito  su  dere- 
cho ante  el  tribunal  de  justicia. 
Madrid  10  de  setiembre  de  1831. 

BOMBEROS  DE  INCENDIOS. -(V.  OBRE- 
ROS T  BOMBEROS.) 

BOTICARIOS  Y  BOTICAS.— Las  leyes  5.«, 
6.*  y  7.^,  tíL  6,  lib.  5  de  los  protomédicos,  MÉ- 
DICOS Y  CIRÜJAI^OS ,  establecen :  la  5.*,  que  los 
prohibidos  de  ser  médicos ,  cirujanos  y  botica* 
riospor  leyes  de  Castilla  lo  sean  en  (ndias,  y 
ninguno  se  intitule  doctor,  maestro  ó  bachiller, 
sin  estar  graduado  en  universidad  aprobada ,  y 
exhibir  los  títulos  á  las  justicias  reales  para 
constancia.  La  6.*:  que  los  protomédicos  no  fes 
den  licencia  para  ejercer  la  facultad ,  sin  com- 
parecer ante  ellos  á  ser  examinados ,  y  hallarlos 
hábiles ,  y  que  por  ninguna  licencia  ni  visita  de 
botica  lleven  mas  derecho  del  tres  tanto  de  lo 
que  llevan  los  protomédicos  de  Castilla.  Y  la  7.« 
«  Los  virey  es  presidentes  y  gobernadores  hagan 
visitar  las  boticas  de  sus  distritos  á  los  tiempos 
que  les  pareciere ,  y  si  hubiere  medicinas  cor- 
rompidas ,  las  hagan  derramar  y  arrojar ;  de 
forma  que  no  se  pueda  usar  de  ellas  por  el  daño 
que  pueden  causar. » 

Véanse  en  FARMIGIA  las  facultades  concedí 
das  á  su  junta  superior;  y  en  BAin)0  DE  BüEi^ 
eOBlERRO  sus  artículos  124  y  125. 

BRACEAGE  Y  SEÑOREAGE.  —  Dice  el 
Diccionario  Ganga  Arguelles  con  mucha  pro- 
piedad :  (c  Que  puesto  el  derecho  de  acuñar  mo- 
neda en  manos  de  los  soberanos,  trataron  de 
sacar  de  él  alguna  utilidad  para*el  erario,  ade- 
mas del  coste  de  la  fabricación.  Este  se  cobra 
con  el  nombre  de  braceage ;  y  con  el  de  seño^ 
reage  se  exige  un  servicio  pecuniario  por  el 
ejercicio  de  la  alta  regalía  de  batir  la  mone- 
da»  «El  braceage  y  el  señor eage  aumen- 
tan el  valor  del  metal  que  se  reduce  á  moneda; 
es  decir  un  pedazo  de  plata  acuñado  en  un  duro 
vale  algo  mas  que  la  mishia  cantidad  de  metal 
en  barra :  »  la  razón  que  lo  justiGca  es  la  nece- 
sidad de  pagar  las  ventilas  que  saca  el  hombre 
de  los  metales  acuñados ,  con  que  se  ahorran 
al  que  los  recibe  los  gastos  que  le  causaría  el 
haber  de  ensayarlos  y  pesarlos  todas  las  ve- 
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ees  que  se  hubieran  de  cambiar  por  otros  gé- 
neros. 

Los  derechos  que  con  estos  títulos  se  cobra- 
ban en  la- casa  de  moneda  de  Méjico ,  y  lo  que 
este  ramo  valia  al  erario  en  año  común,  se  es- 
presan á  la  página  29  del  tomo  primero. 

BRIGADIERES  del  eáércUo.  —  Sos  haberes 
militares  en  ultramar,  véanse  en  ESTADOS  M4- 

YORES. 

BULAC Ar^.  —  Provincia  de  la  isla  Luzon  en 
las  Filipinas ,  gobernada  por  ALCALDE  biáyor, 
que  según  la  guia  de  1839  consta  de  19  pueblos, 
36.394  tributarios,  y  181.970  almas. 

BüLÁ  DE  LA  SAWTA  CRUZADA.- Ttíii/o 
veints,  libro  primero  de  la  Recopilación  de  In- 
dias. 

DE  LA  SANTA  CRUZADA. 


Ley  PRIMERA.— J9«  16  de  mayo  de  1609.— ^an- 
da  que  en  ios  lugares  principales  donde  haya 
audiencia  real  se  forme  un  tribunal  compues- 
to del  subdelegado  general  nombrado  por  el 
comisario  general  de  cruzada  y  el  oidor  de- 
cano, haciendo  de  fiscal  el  de  la  audiencia , 
el  cual  tribunal  conozca  de  todos  los  pleitos  y 
negocios  del  ramo,  y  en  apelación  de  los  que 
ocurrieren  ante  los  otros  subdelegados  del  dis- 
trito ,  y  habiendo  discordia  entre  el  subdele- 
gado general  y  el  oidor,  el  presidente  de  la 
audiencia  nombre  otro  que  la  dirima,  otor- 
gando  las  alzadas  solo  para  ante  el  comisario 
general  y  consejo  de  cruzada ,  sin  que  por 
via  de  fuerza  ni  de  otro  modo  se  lleven  á  las 
audiencias, 

Leyii.— Z^e  iñid.-^  Que  las  audiencuts  de  cru- 
zada sean  á  tiempo  que  el  oidor  asesor  pueda 
asistir  á  ellas ,  sin  perjudicar  á  sus  otras  fun- 
ciones. 

Ley  m.— De  1624.—  Que  en  vacante  de  virey 
^  el  oidor  mas  antiguo  no  sea  asesor  de  cruza- 
da,  y  lo  sea  el  siguiente. 

Ley  IV.  —  Z>e  1626.  —  jítftf  los  fiscales  de  las 
.  audiencias  de  Lima  y  Méjico  sirvan  las  fisca- 
lías de  cruzada. 

Ley  V.—  De  1578,  83  y  1827.— Que  los  vireyes, 
audiencias  y  otras  justicias  reales  no  conoz- 
can de  Causas  tocantes  á  la  cruzada,  subsidio. 
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cuartas,  9  MicumUas  ni  aun  por  viadefuer" 
zOf  y  las  remitan  á  los  comisarios, 

MT  VI. 

Dg  1573^  75,  78  y  ^k.-'Qusla  InUade  la  Santa 
Cruzada  sea  rsdbida  con  la  decencia  debida, 
y  sus  ministros  sean  honrados  y  favorecidos, 

MMÁsmoñ  ¿  los  Tireyes,  presid^nteg,  «udieo- 
oias  y  fobemadores  ^  y  á  las  demás  justicias  de 
las  Indias,  que  procuren  y  den  orden  como  la 
bula  de  la  Santa  Cruzada  sea  recibida  con  toda 
reverencia ,  acatamiento ,  solemnidad  y  autori- 
dad q«e  se  le  debe ,  porque  los  naturales ,  coa 
el  ejemplo  de  los  españoles ,  reverencien  y  es* 
timen  mucho  las  bulas  y  concesiones  apostóli- 
cas ,  y  den  todo  el  favor  y  ayuda  necesaria  para 
su  publicación  y  distribución  y  lo  demás  oon- 
veoiente;  y  honren  y  farorezcan  á  los  ministros 
y  personas  que  intervinieren  en  la  administra- 
cion  y  cobranza  de  lo  que  procediere ,  y  para 
que  los  despachos  enviados  por  el  comisario 
general  se  cumplan  y  ejecuten.  Y  rogamos  y 
encarf^amoB  á  los  arzobispos  y  obispos  de  las 
Indias  que  de  su  parte  hagan  lo  mismo. 

LBT  VIL 

Den  de  febrero  de  1609.  —  Que  en  actos  de 
publicación  de  la  bula,  losvireyeSy  audien- 

m 

das  y  subdelegados  tengan  tos  lugares  que  se 
declara. 

Habiéndose  dudado  en  la  graduación  de  luga 
res  que  deben  tener  los  ministros  de  nuestras 
reales  audiencias ,  y  los  de  la  Santa  Cruzada  en 
actos  de  publicación  de  la  bala  i  para  resolver 
el  que  toca  á  cada  uno ,  rVos  fuimos  servido  de 
mandar  que  se  formase  una  junta  en  que  con- 
curriesen el  presidente  y  algunos  de  nuestro 
consejo  real  de  las  Indias ,  y  el  comisario  gene- 
ral de  la  Santa  Cruzado ,  y  algunos  de  los  que 
asisten  en  el  dicho  consejo;  y  habiéndosenos 
consultado ,  declaramos  9  que  sucediendo  el  ca- 
so de  vacante  de  virey,  y  gobernando  nuestra 
audiencia  real  eloidor  mas  antiguo  do  ella,  pre- 
ceda también  al  comisario  subdelegado  gener^ 
y  él  á  todos  los  demás  oidores  i  pero  en  caso 
que  el  virey  se  escuse  de  ir  á  este  acto  por  en- 
fermedad ú  otra  causa ,  ó  no  asista  por  estar 
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ausente  de  la  ciudad,  teniendo  á  sti  cargo  el  go- 
bierno ,  y  no  nuestra  real  audiencia ,  el  comisa- 
rio general  subdelegado  prefiera  también  al 
oidor  mas  antiguo  y  á  todos  los  demás-  T  man- 
damos, que  asi  se  guarde ,  cumpla  y  secute  por 
nuestras  reales  audiencias  de  Lima  y  Mélico,  y 
los  subdelegados  generales  de  la  Santa  Cruza- 
da (1). 

LEY  vra. 

De  i  de  setiembre  de  1632.  *-  Que  las  ciudades 
no  deban  hallarse  en  forma  la  víspera  del 
acompañamiento  de  la  bula. 

Declaramos  que  las  ciudades^lé  nuestras  In- 
dias no  deben  salir  en  forma  de  ciudad  al  acom- 
pañamiento la  vispera  del  dia  de  la  publicación 

déla  bula,  sino  el  mismo  en  que  se  publicare. 

• 

LEY  IX. 

De  %  de  octubre  de  1573.  —  Que  los  religiosos 
ayuden  á  la  predicación  de  la  bula,  y  den  á 
entender  á  los  naturales  la  reverencia  y  aca^ 
tamiento  con  que  se  debe  recibir. 

LEY  X. 

De  1543  y  A^.—Que  no  se  publiquen  bulas  en 
pueblos  de  indios,  ni  los  apremien  á  que  las 
reciban. 

Mandamos  que  los  comisarios  de  cruzada  no 
consientan  predicar  bulasen  pueblos  de  indios, 
y  en  lengna  castellana ,  ni  apremien  á  ningún 
indio  á  que  las  reciba ,  ni  vaya  á  los  sermones 
contra  su  voluntad'. 

LEY  XI. 

De  30  de  marzo  de  1609.  —  Que  de  las  cajas'de 
comunidad  no  se  saque  la  limosna  para  dar 
bulas  á  les  indios  pobres. 

LEY  XII. 

De  1619  y  16S1.  —  Que  los  prebendados  comi- 
sarios  tengan  juntas  tres  dias  cada'semana ,  y 
'los  demás  acudan  á  la  obligación  del  coro  ,y 
los  prelados  multen  á  los  que  no  residieren 
aunque  no  sean  ministros  de  la  inquisición. 

Ordenamos  y  mandamos ,  que  los  prebenda- 
dos y  subdelegados  de  la  Santa  Cruzada  han  de 


(1)  Véase  en  amirus  el  artícalo  75  de  i a  instmccion ,  que  los  previene  se  abstengan  de  concur- 
rir á  la  pablicacion  de  la  bola ,  sino  coaado  por  gobernar  la  aadiencia ,  «egun  el  tenor  de  esta  ley  les 
toca  pref  erír« 
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tener  iuota  9rdiB«m  ire»  días  por  I0  Urde  en 
cada  semana;  j  ai  hubiere  epatambi^e  que  sean 
meDoa»  ae  guarde  k  costumbre,  y  lo^demis 
días  aaiataQ  á  laa  boraa  caoÓDicaa  y  cumplan  con 
laaobtigacionea  del  coro;  y  uo  ae  eseuaen  por 
comiaarioa  de  la  Santa  Grupada ,  puea  por  esta 
causa  no  ceaa  la  obligación  de  residir,  y  mas  te- 
niendo prebendas  de  nuestro  patronaago  real, 
en  las  ondea  no  se  admite  niogon  ioduko ,  aun* 
que  aea  de  la  inquáeicion;  y  enoargamos  á  los 
prelados  de  las  iglesias ,  que  multen  á  los  capi* 
toleres  que  por  esta  rason  no  residieren. 

LBTxm. 

De  23  de  agostó  de  1538.— 01^  los  clérigos  no 
sean  eocentos  de  la  jurisdicción  episcopal  por 
ministros  de  la  SaniM  Cruzada. 

Otrosí  no  se  oonsienta  ni  permita  que  los  eo* 
miaiooados  y  predioador  as  eximan  i  mugan  clé- 
rigo de  la  iarisdiooion  episcopal » por  eer  ofioial 
ó  ministro  4át  la  Santa  Cruzada ,  para  quo  no 
sea  castigado  por  los  delitosy  escesos  cometidos 
fuera  del  oficio  ó  ejercicio  que  tuviere  en  aquel 
tribunal. 

LEY  XIV, 

De  1543.  —  Que  ningún  lego  laa  exvsio  por  mi- 
nistro de  la  Santa  Cruzada ,  no  siéndole  es- 
presamente  concedido, 

LET  XV. 

Dé  20  de  junio  de  Í606.— jQue  los  vireyes  usen 
de  los  poderes  que  tienen  de  S.  M,  para  los 
casos  Que  se  refieren. 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  vir eje^f  que 
60  las  ocurrencias  que  se  oírecieren  sobre  pri- 
siones 4c  los  mioiatros  de  nuestra  jnstici?real 
por  loa  oomisarios  subdelegados  de  la  Santa 
Gruaadn ,  ó  de  sus  ministros  por  los  de  nuestra 
justicia  real ,  y  otros  casos  sam/ejanteSt  inter- 
pongan su  autoridad  J  usen  de  nuestros  pode- 
res ,  con  la  prudencia  y  entereza  que  conviene. 

MT  KVI. 

De  25  de  abrilde  1605. — Que  los  comisarios  de 
la  Cruzada  no  reciban  cesiones ,  y  en  las  gue 
recibieren  no  usen  de  privilegio. 

Encargamos  j  mandamos  á  loa  eomisarios 
eemsralcs  subdelegados ,  quo  m  reciban  las  co- 
síoni^  que  algunas  personas  lea  bacen  contra 
otras  que  tienen  y  pueden  oponer  escepciones, 
y  uo  siendo  posible  dejarlas  de  recibir ,  guarden 
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en  «1  cobranza  la»  leyes  del  dereobo » y  no  usen 
de  maa  privilegio  del  que  tuvieren  loa  que  ce- 
dieren las  deudas. 

LET  XVII. 

De  1608  V  609.  —  (^tf^  los  pleitos  de  acreedores, 
pagada  la  Crui^ada ,  se  remiton  i  las  justicias    ' 
á  quien  tocaren. 

Mandamos  que  habiéndose  seguido  pleito  de 
acreedores  en  los  juzgados  déla  Santa  Cruzada, 
después  de  cobrado  lo  que  pareciere  deberse  á 
la  Santa  Cruzada,  laa  demás  causas  y  procesos 
originales  que  no  les  tocaren  se  remitan  á  nues- 
tras audiencias  ó  justicias  reales  ^  según  y  como 
les  pertenecieren ;  y  los  comisarios  subdelega- 
dos generales  y  particulares  los  hagan  sacar  de 
poder  de  los  notarios  t  escribanoa  y  personas 
ante  wian  pasaren  ó  hubieren  pasado » y  entre- 
gar sin  escusa ,  ni  dilación  alguna* 

LEY  xvni. 

De  1537^  39  y  40.— jQtia  la  Cruzada  no  lleve 
"-      los  ab  intestatos ,  ni  bienes  mostrencos- . 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  vireyes ,  presi- 
dentes y  oidores  de  tas  audienoias  reales ,  que 
na  consientan  en  sus  distrilo^  nijurisdiociones, 
que  los  eoimisaríos ,  tesovoroa  y  otros  oficiales 
de  k  Santa  tüpizada ,  pidan ,  demanden  ni  lleven 
los  bienes  de  los  difuntos  abintestato ,  ni  el 
quinto  ni  otra  ooaa  alguna  de  dios»  aungio  no 
dejen  herederos  conocidos  >  ni  los  moatrcncosi 
ai  algunos  hubiere  en  las  ludias,  ni  bagan  mo- 
leatiaa  ni  v^aeiones  ¿  los  tenedores  da  tales  bie* 
nes;  y  si  de  hecho  lo  intentaren ,  se  lo  prohi- 
ban, que  Nos  por  la  presente  les  mandamos 
que  asi  lo  guarden  y  .cumplan :  á  los  eclesiásti- 
cos ,  pena  de  perder  las  temporalidades  y  natu- 
raleza que  han  en  nuestros  reinoa ,  y  de  sor  ba* 
bidos  por  ágenos  y  estraftos  de  ellos;  y  á  los 
legos  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes  para 
nuestra  cámara  y  fisco.— (V.  leyes  11,  tit  5, 
lib.  5,  y  6,  til.  t2,  lib.  $,) 

USY  XIX. 

Dfi  Í8  de  junio  dñ  i^ih-^Quo  los  tesoreroi  de 
ia  Crwad^  sean  horados  y  fmfor^ddoSf  y  Sf 
les  guarden  sw  prmninenci«jt^ 

UYXS. 

DhSL  de  julio  de  1618.  — jQtie  el  contador  que 
\     tomore  las  cnanto»  de  Cruzwtfk  np  se  señale 
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salmo  por  dios  t  fino  gue  eonnderada  la  ocu- 
pación por  entero  f  H  pareciere  se  le  dé  una 
gratificación  moderada. 

LBT  XXI. 

De  19  dejuliodei^iL—Que  los  subdelegados 
generales  traten  á  los  oficiales  reales  como  á 
los  contadores  de  cuentas^  en  los  autos  y  reca- 
dos que  les  remitieren» 

LBT  XXIL 

DeZde  junio  de  1634.  —  Que  los  subdelegados 
de  la  Cruzada  no  den  licencias  para  orato- 
rios ,  sin  ^informes  de  las  causas. 

Por  los  escesos  que  ha  habido  en  dar  liceo- 
cías  para  oratorios  los  comisarios  subdelegados 
generales  de  la  Santa  Cruzada  de  nuestras  In- 
dias en  las  diócesis  de  los  obispados  sufragáneos: 
Ordenamos ,  que  no  se  dé  ninguna  licencia  i  si 
primero  los  subdelegados  particulares  de  los 
obispados  sufraji^neos  no  lo  consultaren  al  sub- 
delegado g<$nera)í  para  que  con  justificación  de 
las  calidades  de  las  personas  y  necesidades  que 
para  ello  ocarrierea  ¿  ptiedem  darse  estas  licen- 
cias, y  no  de  otra  fortíka^  iT '«adargamos  y  man- 
damos á  los  comisarios subMé^aáMgenerales, 
que  con  cuidado  eiraminéií  lo^forawa  ^j^^^acer 
ceres  que  les  enviáfien  Ic^t^bá^legados  jittrfii^ 
chlares ,  y  aTisénen'iMídaflMlí-^,  galeones,,  qñá 
vihieiien  á  estos  reibotf  y.al  ooadsAOí»  general  y 
conseJó-dela  Santa  Grceádda  de  ladiíeraoias  que 
hubieren  dáSLo,  y  eaosesqttl»  *  ello  kÍ64i)s)yiipn 
movido,  éon (fiétincioñ- y  díoridad,  séguai^UB 
por  el  consejo  de  Gruzadli  «stó  proveido.  .  ; 

LET  xxm. 

De  1575  y  Iñ.-^Que  los  ministros  de  Cruzada 
lleven  los  derechos  conforme  al  arancel,  y  no 
se  permitan  escesos  ni  costas  supérñuas. 

LET  XXIV. 

De  21  de  diciembre  de  iñZi.—Que  lo  procedi- 
do  de  la  Cruzada  en  Filipinas  se  meta  en  la 
caja  real,  y  se  pague  en  la  de  Méjico. 

£1  tesorero  de  la  Santa  Cruzada  de  la  Nneva- 
Espafta  tiene  en  la  ciudad  de  Manila  de  las  islas 
Filipinas  un  sustituto  que  hace  oficio  de  tesore- 
ro, y  este  emplea  el  dinero  que  procede  de  las 
bulas ,  y  otras  muchas  cantidades ,  con  titulo  de 
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que  sonde  ellas ,  con  que  quita  el  empleo  y  car^ 
ga  á  los  vecinos  de  la  ciudad  de  cuatro  toneladas 
que  ocupa  en  cada  carga ,  que  es  contra  lo  dis- 
puesto por  diferentes  leyes ,  por  las  cuales  está 
hecha  merced  á  la  dicha  ciudad  de  la  carga  de 
las  naos  de  la  permisión ,  y  no  á  persona  alguna 
de  la  Nueva  España  ó  Perú.  Encargamos  y  man- 
damos á  los  virey esde  la  dicha  Nueva-España,  que 
hagan  se  verifique  la  cantidad  qué  montanlas  bulas 
que  se  distribuyen  en  las  Filipinas,  y  la  que  fuere 
quede  en  nuestra  caja  real  de  ellas,  y  tanto  menos 
se  envié  á  las  islas  de  nuestra  caja  real  de  M^ico, 
y  la  que  constare  ha  entrado  en  la  de  las  islas ,  se 
entregue  al  tesorero  de  la  Santa  Cruzada ,  que 
en  la  ciudad  de  Medico  reside. 

LET  XXV. 

De  1575  y  iñZZ.— Qué  las  bulas  de  la  Santa 
Cruzada  se  reciban  y  acomoden  en  los  bajetes, 
y  los  cabos  y  maestres  tengan  cuidado  de  que 
vayan  y  se  entreguen  en  buena  forma% 

LET  XXVL 

De  SO  de  mayo  de  1640.— jQtia/a  conducción  y 
gastos  dé  las  bulas  de  Cruzada  se  haga  por 
cuenta  del  ramo. 

LBT  XXVII. 

De  iú  de  febrero  de  1584. — Que  en  las  cabece- 
ras de  los  obispados  se  consuman  las  bulas  so- 
bránt^y  ^hallándose  presentes  los  oficiales 
reales' pár'a'que  cese  cualquier  fraude. 

Sobre  consulta  del  consejo  de  %7  de  abril  de  1651 
seresolviá,  que  las  bulas  ó  breves  de  indulgen- 
cias concedidas  para  las  Indias  se  presenten 
por  el  consejo  de  Cruzada  y  pasen  por  el  de 
Indias,  y  estando  pasadas  por  ambos  no  sea 
necesario  pasarlas  pof  los  tribunales  de  las 
Indias :  auto  í%i.  a 


jártUsulos  153  V 1 54  </«  /a  ordenanza  de  intenden- 
tes de  Indias  de  1803 
153. 
Los  recomendables  piadosos  fines  á  que  está 
aplicada  la  limosna,  que  los  fieles  contribuyen 
por  la  bula  de  la  Santa  Cruzada,  han  merecido 
siempre  la  mas  celosa  atención;  (1)  y  deseando 
afianzar  la  bnena  administración  y  cobranza  de 


(1)    Se  destinaban,  (según  latamente  se  recomienda  en  la  citada  real  in8truccioD)i  é  los  gastos  de 
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sus  productos ,  se  espidió  á  todos  los  fireyes  de 
Indias  la  real  ínstraccioD  de  12  de  mayo  de  1751 
para  que  god  arreglo  ¿  su  espíritu  formarau  las 
ordenanzas  (Correspondientes,  lo  que  al  fin  se  ba 
verificado;  y  después  de  otras  ocurrencias,  se  ob- 
serva en  Méjico  laque  confecbade  12  de  setiem- 
bre de  1767  formó  el  visitador  general  de  aquel 
reino  don  José  de  Gal  vez»  y  en  Lima  la  que  su  visi* 
tador  general  don  Jorge  Eseobedo  publicó  en  i.^ 
de  noviembre  de  1783|  que  por  real  orden  de 
23  de  febrero  de  1786  me  digné  aprobar,  y  es 
mi  real  voluntad,  que  adaptándose  ambas  por 
los  superintendentes ,  en  lo  que  fuere  preciso, 
al  plan  general  de  intendencias  y  facultades  qué 
esta  ordenanza  les  declara ,  se  examinen  en  la 
junta  superior  de  gobierno ,  y  con  las  adiciones 
ó  limitaciones  que  estime  oportunas,  se  pongan 
en  práctica  interinamente  hasta  obtener  mi  real 
aprobación  por  la  via  reservada  de  hacienda, 
sin  que  por  esto  se  suspenda,  donde  ya  no  estu- 
viere hecha,  la  estincion  é  incorporación  de  los 
oficios  de  contador  y  tesorero  del  espresado 
ramoi  que  ha  de  correr  á  cargo  délos  de  mi  real 
hacienda;  y  en  los  otros  reinos  en  que  aun  no 
hubiere  ordenanza  alguna,  procederán  los  su- 
perintendentes á  arreglarla,  oyendo  al  tribunal 
de  cuentas  antes  dé  pasarla  á  la  junta  superior. 

154. 

En  conformidad  del  breve  pontificio  de  4  de 
marzo  de  1750  corresponde  ámi  suprema  rega- 
lía la  plena  facultad  de  administrar ,  recaudar  y 
distribuir  con  independencia  absoluta  del  comi- 
sario general  de  crjizada  y  demás  apostólicos 
todo  el  producto  de  la  santa  bula  y  de  las  gracias 
que  la  son  anexas,  debiendo  por  consiguiente 
correr  separadas  las  dos  jurisdicciones  espiri- 
tual y  temporal  que  intervienen  en  estérame.  Y 
conviniendo  evitar  que  en  el  libre  ejercicio  de 
ellas  se  ofrezcan  dudas  ó  embarazos  por  el  nue- 
vo sistema  de  intendencias,  y  disponer  ademas 
que  en  aquellos  mis  dominios  tengan  las  partes 
dos  instancias  en  las  causas  temporales  de  cru- 
zada, vengo  en  declarar  que  en  todas  las  de  esta 
naturaleza  ha  de  conocer  privativamente  en  pri- 
mera instancia  cada  intendente  en  su  provincia, 
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según  y  como  les  queda  ordenado  para  los  otros 
ramos  de  mi  real  hacienda  con  las  apelaciones 
á  la  junta  superior  contenciosa  en  el  modo  que 
por  elart.  16  está  ya  declarado,— (Contestes 
en  lo  sustanciai  con  la  dispoéicion  de  los  á^tícú-^ 
los  165, 166  V  167  de  la  de  86^  Hno  es  en  la  parte 
respectiva  á  los  recursos  de  alzada,  que  esté  ar- 
ticulo 154,  como  se  ve,  los  admite  en  el  orden 
proscripto  en  el  16,  y  el  166  de  la  otra  ordenan- 
za, en  segunda  instancia  para  la  junta  superior, 
y  en  tercera  parala  real  persona  por  la  via  reser- 
vada de  Indias, 

La  bula  de  la  Santa  Cruzada  se  llama  asi ,  por 
haberla  concedido  el  Papa  Julio  II  en  1509  á 
los  reyes  de  España  para  aplicar  sus  productos 
á  la  guerra  contra  infieles.  Habiendo  otorgado 
Gregorio  XIII  se  estendiese  ^u  publicación  á  los 
reinos  de  Indias  se  la  asignó  la  limosna  dedos  to- 
mines  de  plata  acuñada ,  ó  dos  reales  que  es  lo 
mismo.  Esta  cuota,  con  el  aumento  de  un  medio 
real  mas  aplicado  posteriormente  al  ramo  de 
amortización  es  la  que  rije  hasta  el  dia  para  los 
sumarios  de  la  cuarta  clase ,  asignándose  por 
instrucciones  las  de  15  ps.  3  ps.  y  12  rs.  plata, 
(de  que  toca  á  la  amortización  la  tercera  parte), 
para  los  sumarios  deprimera,  segunda  y  tercera. 
Las  bulas  de  difuntos ,  lacticinios  para  eclesiás- 
ticos ,  y  composición  tienen  también  las  suyas 
igualmente  que  la  de  indulto  de  carnes  se  repar- 
te por  sumarios  de  á  10  ps.,  2  ps.,  l  peso  y  2  rs. 
—Esta  bula  de  indulto  se  concedió  por  el  Papa 
Pío  vi  en  1779,  y  el  breve  de  su  beatitud  de  15 
de  abril  de  91  se  circuló  á  Indias  para  su  efecto 
con  real  cédula  au^liatoria  de  29  de  octubre  de 
92t  prorogándose  la  gracia  de  diez  en  diez  años. 

La  publicación  de  la  santa  bul^  se  hace  de  bie- 
nio en  bienio,  con  procesión ,  y  las  demás  so- 
lemnidades de  costumbre  que  se  recomiendan  en 
despachos  reales  é  instrucciones,  que  comunica 
para  ello  la  comisaría  general.— Ala  función  de 
iglesia  dejan  de  asistir  ese  dia  los  regentes  de  las 
audiencias  conforme  al  artículo  75  de  su  instruc- 
ción ,  ocupando  su  lugar  preferente  los  comisa- 
rios de  cruzada ;  y  para  la  procesión  en  la  Ha- 
bana previno  la  real  cédula  de  llde  julio  de  1749 


conservación  de  los  presidios  y  plaiu  de  las  coitas  é  internos ,  con  qoe  se  resguarde  á  los  vecmos  de 
las  frecuentes  irrupciones  éinsaltos  de  los  indios  bárbaros,  y  para  el  mantenimiento  de  las  misiones á 
cargo  de  los  religiosos ;  previniéndose ,  que  lo  que  no  alcanzase ,  después  de  invertido  todo  el  producto 
de  la  bula  y  sos  gracias «  se  supliese  de  cnalesqdera  otros  ramos  de  hacienda. 
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que  en  obserTaneia  de  la«  gao  inserta,  seis  rtfi* 
dores  He?en  lesberas  del  psUssin  setaarles  basta 
la  jurimera  esquina  que  les  remadeii  otros  cuatro 
y  des  personas  condecoradas,  para  lo  cual  se 
citen  los  honorarios,  y  aquellos  á  quienes  por 
G^udquier  título  competa  el  earioter  de  regidor. 

La  superintendencia  del  ramo  la  desempefta- 
roo  los  capitanes  generales  de  la  Isla  basta  4ae 
por  la  real  cédula  ^e  S2  de  agosto  de  i76(  se 
agregó  ó  la  intendencia  de  ejército.  El  conoci- 
mieoto  en  causas  temporales  que  se  atribaye  á 
los  intendentes  en  ambas  ordenanzas  de  8ft  y  4Sd 
no  fué  una  cosa  nueva ,  pues  ya  por  el  articulo 
96  de  la  real  cédula  de  It  de  mayo  de  1751  se 
mandé  separar  las  cansas  tocantes  á  lo  espiritual 
y  facultades  concedidas  á  los  comisarios  ^cu- 
lores,  para  que  siguiesen  en  el  juagado  de  estos 
con  los  recursos  á  la  comisaria  general ,  y  que 
las  procedentes  de  la  rocaudaeioD  y  administrar* 
cion  de  todo  el  producto  do  orusada  $0  Uevarán 
aalemkjuitímty  fmws^ránmi  ^itrtínmdUó 
io$  supermtfmdmhi  dd  rinno. 

Por  Tirtud  da  real  cédale  de  ft#^  agosto  de 
1779  ae formó  y  consnltó  en  aoyiembre  de  I7S1 
«1  reglamento  para  la  administracioo  del  ramo, 
que  ba  regido  en  la  isla  coa  real  aprobación.  £1 
artículo  80  asignaba  un  3  por  14M  de  recaudación 
á  los  teiftentes  de  taaorero.y  colectores  parii* 
culares;  asi  como  en  ol  10  ae  Qjaba  lo  que  había 
de  entregarse  en  cada  comisaria  por  costos  de 
la  preseotacion ,  y  pnblioaciiHi  de*la  aanta  bi^ 
la.  (1)  Pero  doade  1819  rige  espedida  por  la  su- 
perintandeneia  k  siguiente. 

Ordenanza  proviHonat  deljramo  de  cruzada. 

1.  a  El  ramo  de  anisada  por  ahora  y  basta  la 
resefacion  de  S.  HL,  se  adminisirará  por  los  mi- 
nistros principalea  de  real  hacienda  ea  cada  dia- 
trico ,  ^ercitiido  los  encargos  y  fcociooes  del 
tesorero  particular  que  ha  tenido  el  miaoM  ramo. 

2.  Beunidoseaesta  ciudad  los  sumarios  é  ú»- 
dnhos  para  el  préxiaio  y  Bucosi? os  bienios,  se 
fonnará  asiento  de  elloe  en  libro  real  con  las 
correspondientes  separ«eiones  y  especifiQacio<- 
nes,  y  se  procederá  á  su  distribución  y  alas  ro^ 
floisiooes  que  deban  baaerse  á  cada  parage ,  sa<- 
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gnn  la  práctica  obaer?ada ,  acordándose  con  el 
sefior  comisario  subdelegado  cualquiera  Yaria- 
cion  o  alteración  tn  este  punto. 

3.  £0  esta  ciudsd  habrá  dos  receptores  espen- 
dedores,  que  se  situarán  en  los  parajes  mas  con- 
yenientes :  se  Ico  harán  las  entregas  con  toda  es- 
pecificadoD  de  clases  y  yalores:  darán  fianza 
competente  t  tendrán  obligación  de  entregar 
meosuaboente  los  prodnetos;  y  se  les  asignará  el 
s  por  100  sobreel  total  importe  de  su  eapendio. 

4*  En  las  poblaciones  de  lasjuriediccionea  de 
la  Habana ,  ó  del  inmediato  cargo  de  esta  ioten* 
dencia ,  se  enoargarán  de  este  ramo  los  respec- 
tivos administradores  y  recepiovea  de  rentas 
reales,  donds  los  hubiere,  arreglándose  sus  fian- 
aas  con  respecto  á  esta  nueva  responsabilidad, 
si  al  tribunal  de  cuentas  en  algún  caso  le  parecie- 
ra necesario.  Y  dichos  empleados  deberán  llevar 
la  de  este  ramo  con  la  iudícada  separacioQ  y  to- 
da claridadi  incluyéndola  en  los' estados  de  valo- 
res, remitiendo  sus  totales  productos  oada  úm 
meses  á  Is  tesoreríaó  e^a  real  mas  inmediata,  y 
finaliaando  su  cuenta  en  cada  bienio ,  con  ínolu* 
sien  de  existencias  y  sobrantes. 

S.  Gomo  tienen  distintas  apUcacieaes  los  su-» 
marios  de  oruaada  y  los  indultos  cuadragesima- 
les, so  llevará  su  cuenta  con  total  independen- 
cia, aiinque  en  un  mismo  Ubro,  y  con  igual  sepa- 
ración se  anotarán  sus  respectivos  productos  en 
los  estados  de  valores  bimestres,  coeio  está  man- 
dado eh  las  reales  órdenes  de  19  de  julio  de  796 
y  10  de  julio  de  798. 

(.  En  los  pueblos  donde  no  hubiere  adminis* 
trador  ni  receptor  de  rentas,  se  eltüráo  vecinos 
particulares  de  seguridad  y  confianaa  pera  alen- 
oorgo  de  eependedores,  conIasciilidadeeydi»li- 
gaciooes  espresadas,  ¥  solo  en  los  caaos  de  ab- 
soluta üslta  de  tales  vecinee  ae  invitará  para  que 
edmitan  este  encargo  los  respectivoe  cures  pár- 
rocos, con  loe  oportunos  requisitos,  ooaf((Hnne 
al  articulo  i%  de  las  instruccioMs  de  la  comisa^ 
sería  general  sobre  cate  punto ,  y  dioposieiooes 
soberenas  ánioe  se  refiero  U)* 

7.  Para  las  remisiones  de  sumurios  é  indultos 
á  las  provineiaa  de  Cuba  y  Puerto^Priocípe,  ae 
entenderán  loa  Srestinínístroe  generales  con  los 


(1)  ^1  comisario  de  emaaéa  ba  tañido  U  asisaacioB  da  790  peses  y  ^  eseiibano  la  de  800  i  íscal  y 
a«esor  de  hacienda  por  sedo  de)  ramo,  cada  «ue  fU^O  al  afio. 

(2)  Real  cédula  eircolar  de  4  da  abiil  do  1744  diaponiai  que  para  la  distribodon  de  sumarios  los 
tesoreros  de  cmsada  constltnyosaa  t  en  lo*  Ivoaios  grandes  de  aada  dÍ9oefis«  personaslegaa  Ifamas  y 
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principales  de  aqaeUas  reales  caías*  A  cargo  de 
calos  serán  las  peüciones  de  ejemplares  de  cada 
clase  á  sas  debidos  tiempos ;  el  asiento  específi- 
co en  su  Vbro  real;  y  la  dlstribncion  y  espendio 
en  todos  sus  pneblos  y  distritos  bajo  las  reglas 
espresadas  para  la  jariadiacion  de  la  Habana. 
a.  (No  exiiU  el  cato.) 

9.  Entrando  mensaalmetlte  en  las  cajas  reales 
los  productos  de  bolas  é  indoltos ;  de  los  prime- 
ros, según  la  tasa  antigua  j  podrá  hacerse  oso  con 
orden  de  los  respectivos  intendentes  para  aten- 
ciones precisas  y  perentorias  del  real  servicio; 
pero  no  de  los  segundos ,  sin  espresa  orden  de 
esta  iatendeocia  por  estar  at^licados  al  crédito 
público,  debiendo  dárseles  el  peculiar  destino 
se&aladb  en  reales  órdenes,  eomo  igualmente  el 
aumento  del  precio,  ó  la  parte  que  en  los  suma- 
rios está  consignada  al  propio  establecimiento. 

10.  Las  remisiones  de  sumarios  se  harán  por 
verederos  en  toda  esta  isla,  y  en  cada  bienio, 
cMforme  á  instnioeion,  procurando  noirlascon 
las  de  papel  sellado,  y  aprovechar,  las  ocasiones 
de  correos  ó  conductores  seguros ;  cuyos  gustos 
se  abonarán  por  relación  de  los  ministros  con 
decreto  de  la  intendencia. 

11.  Asi  en  la  cuenta  general»  como  en  las 
parciales  de  este  ramo ,  formarákk  el  cargo  los 
sumarios  recibidos  con  toda  especificación,  y 
servirán  de  data  provisional  los  recibos  de  vere- 
deros ó  conductores,  y  después  el  de  los  minift' 
tros  y  demás  empleados,  entre  quienes  deba  ha- 
oerse  la  distribución ;  comprobándose  al  fin  las 
partidas  con  las  cuentas  particulares  de  cada  es- 
pendedor ,  que  darán  el  resultado  total  de  pro- 
ductos y  sobrantes  en  cada  bienioj  al  fin  del  cual 
deberán  terminarse  y  remitirse  para  su  glosa  al 
triboiial  de  cuentas. 

IS.  Todos  los  encargados  en  la  administra- 
ción de  este  ramo  tendrán  en  él  la  misma  respon- 
sabilidad que  en  los  demás  de  real  hacienda,  con 
sujeción  á  la  intendencia  respectiva ,  que  cono- 
cerá de  todas  las  ocurrencias  de  mala  versación, 
conforme  á  ordenanaa,  y  á  las  especiales  regias 
dictadas  por  el  mismo  ramo  y  sus  incidencias. 

13.  Debiendo  procurarse  la  mayor  solemni- 
dad en  el  recibimiento  y  publicación  de  la  santa 
bula  en  todos  los  pneblos ,  lo  verificarán  asi  los 
empleados ,  excitando  á  las  justicias  y  ayunta- 
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mientos  k  que  asistan  á  estos  actos  reUgrosos, 
como  están  obligados,  y  lo  tiene  prevenido  S.  II. 
muy  especialmente  en  real  orden  de  17  de  se- 
tiembre de  1784  y  en  cédulas  posteriores. 

14.  Para  los  gastos  de  publicación  y  demás  de 
estilo ,  no  alcanzando  las  antiguas  asignaciones, 
se  acordarán  las  que  conreugan ,  según  los  pa- 
ndes y  estado  presente  de  las  cosas ,  inatruy  éH'*' 
dose  espediente  separado  sobre  este  particular, 
que  también  comprenderá  el  de  ovotas  y  t emu- 
neracion'es  que  deban  darse  á  los  espendedores, 
á  todos  los  cuales  se  considerará  por  el  próximo 
bienio,  y  en  clase  de  ensayo,  el  mismo  5  por  100 
señalado  á  los  de  esta  ciudad. 

Todo  lo  cual  se  observará  por  ahora  á  reserva 
de  la  real  resolución  y  de  lo  demás  que  diere  á 
conocer  la  esperiencia.  Habiina  la  de  agosto 
de  1819. » 

Este  ramo  de  alguna  consideración  en  toda  la 
América  española  hasta  pocos  años  hace,  ha  ido 
decayendo  á  punto ,  que  su  producto  total  en  la 
isla  de  Cuba  que  en  18^  fue  de  14.aa0 ,  en  el 
de  lasabaióá  11.060  y  á  9.000  en  d  de  184a. 
Su  rendimiento  por  años  en  la  administración 
general  terrestre  de  la  Habana  se  comprende  en 
el  estado  de  la  pág.  94,  tomo  L 

£1  presupuesto  de  1839  calcula  ese  rendimien- 
to de  5.270  ps.  en  la  isla  de  Puerto-ftico,  y  por 
partidas  de  gastos  asigna  400  al  comisario,  300 
al  notario,  t32  por  el  sermón  de  publicaci<m  en 
la  capital  y  demás  pueblos,  las  de  conducción  de 
los  sumarios  á  los  puntos  de  espendicáon ,  y  213 
con  2  reales  del  premio  de  4  por  iOO  á  los  espenr . 
dedores ,  que  antes  lo  eran  los  curas  con  el  6; 
total  1.270  : 2. 

En  el  presupuesto  de  islas  Filipinas  respectivo 
á  1840  viene  ya  incluido  el  ramo  de  búUa  por 
72.780  ps.  y  snsgastosen  elhiemo|>or  11.764  ps. 
7  reales;  expresándose  que  se  concedían  bulas 
gratis  al  espitan  general  con  su  secretario ,  su- 
perintendente ,  regente ,  contador  mayor,  con- 
tador y  tesorero  de  ejército,  «I  alcalde,  padri- 
nos y  ministros  celelnrante  y  acompaflados  de  la 
festividad ,  al  comisario,  notario  mi^or  y  teso- 
rero de  cmsada ,  y  á  los  individuos  del  colegio 
Santa  Potenciana  por  virtud  de  superiores  de- 
cretos. 


abonadas ,  y  en  los  cortos  se  nombrasen  por  el  atontamiento ,  encargándose  á  los  eori^  parios  obispoSf 
coadyuven  al  mayor  consaaiOT  y  é  facilitar  la  cóhranzai  exortando  para  ello  á  sos  fefijpeses. 


lis  BULAS  Y  BREVES 

BULAS  Y  BREVES  APOSTÓLICOS.  —Ti- 
lulo  noveno ,  libro  primoro  de  laRecopiíacUm, 

BE  Lis  BÜLÁS  T  BRETES  APOSTÓLICOS. 


LEY  PRIMEEA. 

De  1680. — Que  el  consejo  l^aga  guardar ,  cum- 
plir y  ejecutar  la»  bulas  y  breves  apostólicos 
en  lo  que  no  perjudicaren  al  derecho  conce- 
dido al  Rey  por  la  santa  Sede ,  patronazgo 
y  regalía. 

Ordenamos  y  mandamos  al  presidente  y  los. 
de  nuestro  consejo  real  de  las  Indias,  que 'hagan 
guardar ,  cumplir  y  ejecutar  todas  las  letras, 
bulas  y  breves  apostólicos,  que  se  despacharen 
por  nuestro!  muy  santo  Padre  sobre  negocios 
y  materias  eclesiásticas ,  en  conformidad  de  lo 
dispuesto  por  los  sagrados  cánones,  si  no  fuere 
en  derogación  ó  perjuicio  de  nuestro  real  pa- 
tronazgo ,  privilegios  y  concesiones  aposfólicas 
que  los  sefiores  reyes  nuestros  progenitores ,  y 
T^os  tenemos  de  la  santa  Sede, y  nos  pertenecen 
por  derechos  y  costumbre ,  y  suspendan  la  eje- 
cución de  las  letras,  bulas  y  breves  que  en  con- 
travención de  esto  y  nuestra  real  preeminencia 
y  patronazgo  se  despacharen ,  y  nos  den  cuenta 
de  ello  para  que  interponiendo  los  remedios 
legítimos  y  necesarios ,  supliquemos  á  su  Santi- 
dad que  mejor  informado  no  dé  lugar  ni  permi- 
ta se  haga  perjuicio,  ni  novedad  en  lo  que  á  Nos 
y  á  nuestros  progenitores  ha  pertenecido  y  per- 
tenece por  derecho ,  gracias  apostólicas  y  cos- 
tumbre ,  porque  asi  conviene  para  el  servicio 
de  Dios  nuestro  señor,  gobierno  eclesiástico  y 
temporal,  y  quietud  de  las  Indias ,  y  que  esto 
mismo  se  cumpla ,  guarde  y  ejecute  en  cuales- 
quiera letras  y  patentes  que  dieren  los  prelados 
de  las  religiones ,  según  y  como  hasta  ahora  se 
observa  y  guarda. 

LEY  II. 

De  1538,  71,  83  y  680.— (?iia  las  audiencias  de 
las  Indias  recojan  las  bula»  y  breves  origina- 
les, que  no  se  hubieren  pasado  por  el  cornejo, 
donde  se  remitan,  precediendo  suplicación  á 
su  Santidad,  y  entre  tanto  no  se  ejecuten. 

Si  algunas  bulas  ó  breves  se  llevaren  á  nues- 
tras Indias  que  toquen  en  la  gobernación  de 
aquellas  provincias ,  patronazgo  y  jurisdicción 
f  eal ,  materias  de  indulgencias ,  séde-vacantes  ó 
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espolies^  y  otras  cualesquier,  de  cualquier  cali- 
dad que  sean ,  si  na  constare  que  bsin  sido  pre- 
sentados en  nuestro  consto  de  las  Indias,  y 
pasados  por  él :  mandamos  á  los  vireyes ,  presi- 
dentes y  oidores  de  las  reales  audiencias ,  que 
los  recojan  todos  originalmente  de  poder  de 
cualesquier  personas  que  los  tuvieren ,  y  ha- 
biendo suplicado  de  ellos  para  ante  su  Santidad, 
que  esta  calidad  ha  de  preceder,  nos  los  envicn 
en  la  primera  ocasión  al  dicho  nuestro  consejo : 
y  si  vistos  en  él  fueren  tales  que  se  deban  ejecu- 
tar, sean  ejecutados;  y  teniendo  inconveniente, 
que  obligue  á  suspender  su  ejecución,  se  supli- 
que de  ello  para  ante  nuestro  muy  Santo  Padre, 
que  siendo  mejor  informado ,  los  mande  revo- 
car,  y  entre  tanto  provea  el  consejo  que  no  se 
ejecuten  ni  se  use  de  ellos.  r 

LET  III. 

De  13  de  enero  de  1649. — Que  se  recojan,  y  no 
se  ejecuta  breve» ,  ni  otro»  deepacho»,  que 
no  vayan  pasados  por  el  consejo ,  y  se  remi- 
tan á  él. 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  vireyes ,  presi- 
dentes ,  audiencias  y  gobernadores ,  que  estén 
con  particular  cuidado  de  recoger  todos  y  cua- 
lesquier breves  de  su  Santidad ,  conforme  á  lo 
proveido  por  las  leyes  antecedentes  y  para  los 
mismos  efectos ,  y  todos  los  demás  despachos 
que  se  hubieren  dado  y  se  dieren  por  cuales- 
quier consejos ,  tribunales  y  ministros ,  que  no 
estén  pasados  por  el  consejo  de  Indias,  y  los  que 
IHos  firmáremos,  que  no  fueren  refrendados 
por  uno  de  nuestros  secretarios  de  él ,  y  asimis- 
mo otros  cualesquier  instrumentos  que  toquen 
en  materia  de  nuestra  regalía  y  jurisdiccioD , 
sin  permitir  ni  dar  lugar  á  que  ninguno  que  no 
fuere  en  esta  forma  se  cumpla  ni  ejecute ,  y  los 
remitan  al  consejo  en  la  primera  ocasión  que  se 
ofrezca. 

LEY  IV. 

De  1543,  63,  81  y  96.—  Que  hallándose  breves 
para  cobrar  espolies,  se  suplique  de  ellos,  y 
se  envien  al  consejo. 

Después  que  los  sumos  Pontífices  á  su][)]ica- 
cion  de  los  católicos  reyes  nuestros  antecesores 
erijieron  é  instituyeron  obispados  y  ai*zobispa- 
dos  en  nuestras  Indias ,  no  se  han  pedido,  ui 
mandado  tomar  para  la  cámara  apostólica  los 
espolies  de  los  prelados  de  ellas,  que  han  fallecí- 
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do,  ni  las  séde-vacantes ,  por  fpiardarse  en  esto 
el  derecho  canónico.  Y  porque  alonas  perso- 
nas han  procurado  haber  de  su  Santidad  ó  de 
$u  nuncio  apostólico,  que  reside  en  estos  reinos, 
poderes  y  bulas  para  cobrar  y  recibir  espolies, 
á  que  no  es  justo  que  demos  permisión  :  manda- 
mos á  maestras  audiencias  reales,  gobernadores 
y  otras  justicias  de  las  Indias,  que  informados  si 
en  algunas  partes  hay  personas  que  tengan  po- 
deres y  bulas  apostólicas  para  cobrar  los  espo-, 
lios  de  los  arzobispos  y  obispos ,  que  murieren 
en'aquellas  provincias,  6  las  séde-vacantes,  y  sa- 
bido quien  las  tiene,  las  hagan  traer  ante  si,  y 
ante  todas  cosas  supliquen  de  ellas  para  ante  su 
Santidad,  y  no  consientan  ni  den  lugar  que  usen 
de  los  dichos  poderes  ni  bulas  en  manera  algu- 
na, ni  se  cobren  los  espolies  ni  sede  vacantes, 
ni  hagan  ni  consientan  hacer  otros  actos  algu- 
nos en  perjuicio  del  derecho  y  concesiones  de 
los  sumos  Pontífices  que  cerca  de  ello  tenemos, 
y  la  costumbre  inmemorial  que  hay  de  no  co- 
brarse ,  y  los  poderes  y  bulas  que  se  recogie- 
ren ,  originalmente  nos  los  enviarán  en  los  pri- 
meros navios  ante  los  de  nuestro  consejo  de 
Indias ,  con  laa  suplicaciones  que  hubieren  in- 
terpuesto ,  para  que  habiéndose  visto  si  fueren 
tales  que  se  deban  cumplir,  se  haga  así ,  y  no  lo 
siendo  se  informe  á  su  Santidad ,  y  suplique 
mande  proveer  y  remediar  lo  que  convenga,  sin 
que  en  esto  se  haga  novedad  alguna ,  y  que  los 
espolios  y  sede- vacantes  se  distribuyan,  confor- 
me á  lo  dispuesto ,  y  se  revoquen  los  poderes  y 
bulas  que  para  su  cobranza  se  hubieren  dado. 

LEY  V. 

Decide  setiembre  de  1571. — Que  en  el  consejo 
haya  libro  en  que  se  trasladen  las  bulas ,  que 
se  presentaren  pertenecientes  á  las  Indias. 

Mandamos  que  conforme  á  lo  ordenado  por 
la  ley  26,  tit.  S,  lib.  2  de  esta  Recopilación,  haya 
en  cada  una  de  las  secretarias  del  consejo  un 
libro  en  que  se  pongan  las  copias  autorizadas  de 
las  bulas  y  breves  apostólicos  que  toquen  á  las 
Indias,  y  que  los  originales  se  pongan  en  el  ar- 
chivo del  consejo  ó  en  el  de  Simancas ,  y  de 
ellos  se  saquen  algunas  copias  autorizadas,  para 
que  se  puedan  llevar  donde  convenga ,  sin  que 
sea  necesario  el  libro. 

LEY  VI. 
Dei^de  febrero  de  1627,— jQii6  los  que  presen* 

TOH.   II. 
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tasen  bulas,  ó  breves  para  las  Indias ,  presen- 
ten traslados  con  los  originales. 
Otrosí  todas  las  personas  ó  comunidades  ú 
otras  partes  que  pidieren  en  nuestro  consejo  de 
Indias  que  se  dejen  pasar  bulas  ó  breves,  ú  otras 
cualesquier  letras  de  su  santidad  que  toquen  á 
materias  generales,  presenten  con  los  originales 
los  traslados  de  ellos  bien  escritos  y  auténticos, 
para  que  en  el  libro  aparte  de  bulas  que  pasan  á 
las  Indias ,  se  pongan  y  asienten  en  las  secreta- 
rías conforme  á  sus  distritos,  lo  cual  no  se  en- 
tienda con  bulas  de  dispensaciones  para  matri- 
Oíonios  ni  indulgencias,  ^(^ofuiíaiiía  guardar 
por  la  ley  ^0,  tit.  6 ,  lib.  2.) 

.    LEY  VIL 

De  19  de  febrero  de  i^1i.~-Que  kts  audiencias 
envien  al  consejo  las  bulas  y  breves  concedidos 
á  favor  de  los  religiosos,  si  tuvieren  algunas 
diferencias  con  los  obispos. 

Por  parte  de  las  iglesias  catedrales  déla  Nue- 
va-España se  nos  hizo  relación  de  algunas  dife- 
rencias, que  se  ofrecían  entre  los  obispos  y  re- 
ligiosos en  daño  y  perjuicio  del  bien  espiritual 
y  salvación  de  los  naturales,  las  cuales  se  po- 
drían evitar,  mandando  guardar  lo  dispuesto 
por  el  santo  concilio  Tridentino,  cerca  de  la 
forma  y  orden  con  que  los  obispos  se  han  de  ha- 
ber con  los  religiosos ,  y  la  autoridad  que  deben 
tener  en  sus  diócesis,  como  se  hacia  en  las  de- 
mas  partes  de  la  cristiandad.  Y  Nos  deseando 
proveer  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor ,  y  nuestro ,  paz  y  conformidad 
de  los  eclesiásticos  y  bien  de  los  naturales,  or- 
denamos y  mandamos  á  los  presidentes  y  oido- 
res de  todas  nuestras  reales  audiencias  del  Perú 
y  Nueva-España,  que  ofreciéndose  estos  casos 
euvieki  á  nuestro  consejo  de  las  Indias  con  los 
primeros  navios  los  breves  y  bulas  de  su  Santi- 
dad, que  á  pedimento  de  los  religiosos  de  aque^ 
lias  provincias  han  concedido  los  sumos  Pontí- 
fices en  su  favor,  ó  un  traslado  de  ellos  en  ma- 
nera que  hagan  fé ,  sacándolos  para  este  efecto 
de  poder  de  cualesquier  prelados  ó  religiosos 
que  los  tengan ,  haciendo  para  ello  las  diligen- 
cias necesarias ,  á  los  cuales  encargamos  se  las 
den  y  entreguen  para  el  dicho  efecto,  sin  que 
pongan  impedimento  alguno.  .Y  declaramos,  que 
estando  las  dichas  bulas  ó  breves  pasados  por 
nuestro  real  consejo  de  las  Indias ,  bastará  que 
se  enyien  por  traslado  autorizado ,  y  no  estando 
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posados  por  él  4  ée  han  áé  remitir  originales, 
según  y  para  lo9  efectos  referidos  ert  las  leyes 
de  ÉSüe  tftnto; 

LBT  VIH. 

be  i6S7  y  80.  -^  6ílé  to  í^/í*y/0  h  f&ma  que  dá 
esta  ii9y  éob¥é  paétír  ton  despachos  de  fí&ma. 

I 

Algunos  religiosos  con  siniestra  relación  im- 
petran de  su  Santidad  bulas  y  breves  apostóli- 
cos ,  que  si  pasáseti  d  las  Indias ,  podrían  cansar 
grflves  inconfédientes  y  alteraciones  eá  las  mis- 
mas religiones:  Ordenamos  y  mandamos  ¿  los  de 
nuestro  consejo  de  Itidías,  que  por  ninguna  via 
ni  forma  consientan  que  pasen  á  aquellas  pro- 
vincias ni  se  dé  testimonio  de  su  presentación, 
siti  que  primero  informen  el  comisario  general 
de  la  orden  de  san  Francisco ,  que  reside  en 
nuestra  corte  por  lo  que  toca  á  su  religión ,  y 
por  las  demás  se  cometa  á  los  religiosos  que  los 
del  consejo  nombraren;  y  si  de  hecho  pasaren  al- 
gunos ,  los  presidentes ,  audiencias  y  goberna* 
dores  los  recojan  y  remitan  al  consejó ,  para  que 
guardando  la  forma  de  esta  ley ,  y  no  teniendo 
inconveniente ,  se  les  dé  el  paso  y  testimonio  de 
su  presentación. 

LEY  IX. 

De  18  de  marzo  de  1618.  •—  Que  eí  embasadar 
de  S.  M,  en  Roma  no  impetre  tU  consietUa 
impetrar  sino  lo  que  por  el  consejo  se  le  avi- 
sare. 

Porque  algunas  personas  impetran  de  nuestro 
muy  santo  Padre  gracias » dispensaciones  y  otros 
despachos  todanies  á  las  Indias,  que  ttenen  y 
causan  inconvenientes ,  y  son  en  perjuicio  de 
nuestro  patronazgo,  bien  y  estado  de  ellas,  nues- 
tro emb4j«dor  que  es  ó  fuere  de  la  curia  roma- 
na, y  tos  qtie  en  su  lugar  asistieren  tengan  parti- 
cular cuidado  de  que  no  se  impetre  cosa  alguna 
fuera  de  lo  que  les  escribiéremos  por  nuestro 
consejo  de  Indias  por  ninguna  persona ,  y  asi  lo 
avisarán  en  las  partes  que  les  pareciere  para  que 
les  den  noticia  de  las  que  se  proveyeren  tocan^ 
tes  á  ios  Indias,  y  que  se  pidan  por  clérigo» ó 
religiosos;  y  si  rignnas  se  pidieren  fuera  de  lo 
que  por  el  consejo  les  escríbiérenos ,  las  impe- 
dirán y  nos  aviseráa  de  ello. 

LEY  X. 

JDe  7  <iémarzoé$  iñ^.^Queseguarsíeei  ere- 
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üe  paraquehs  pkiioseeíesidstitm  se  fenezcan 

eñ  las  Indias.    ' 

Por  brete  apostólico  de  le  santíáfld  de  Gre- 
gorio XIII  que  se  espidió  a  postrero  de  febrero 
del  aflo  pasado  de  1578 ,  se  dispone  y  manda, 
que  tddos  los  pleitos  eelesiástioos ,  de  cnalquier 
género  y  ciáidad  que  hubiere  en  nuestras  Indias 
occidentales « se  sigan  en  todas  instancia»,  y  fe- 
neecan  y  acaben  en  ellas,  sin  los  sacar  por  otra 
•  parte.  Por  lo  cual  mandamos  6  nuestras  ciudades 
reales  de  Indias ,  que  hagan  cumplir  y  ejecutar» 
cada  una  en  su  distrito  >  lo  dispuesto  por  el  bre- 
ve ,  dando  noticia  de  él  en  todas  partes ,  y  la  or- 
den que  convenga  para  que  se  cumpla  y  ejecute. 
Que  los  prelados  de  Indias  remitan  los  breves  y 

émieíos  no  pasados  por  el  conseio:  ley  5S;  tU. 

7,  Ub.  1. 
Que  las  bulas  ó  breves  de  indulgencias  pasen 

por  el  conseio  de  Indias:  auto  16 1,  tit.  SO, 

Hb.  1  y  tü.  8,  lib.  9. 
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preceptivas  del  mismo  requisito  del  pase  de  bu- 
las y  breves. 

Es  fundamental  entre  las  que  forman  el  tit.  3^ 
lib.  2  de  la  Piovisima  la  de  1&  de  junio  de  1769 
recopilada  en  su  ley  9.*,  en  que  determinándose 
todas  las  clases  de  bulas  y  breves « que  necesi- 
taban del  pase,  se  esoeptúan  por  el  artículo  9 
a  los  breves  de  penitenciaría  ^  como  dirijido» 

al  fuero  int^no. » 

» 
Real  cédula  circular  á  Indias  de  22  de  febrero 

fía  1769  sobre  breves  de  habilitación  del  de- 
fecto natalicio  pixra  obtener  beneficios. 

«  He  resuelto  que  al  breve  presentado  por  Nos 
no  se  ie  coAceda  el  pase  absoluto  é  indeSnido 
que  pretende ,  sino  qne  se  le  haya  de  despachar 
aiadiéndose  en  él  la  espresion  de  que  no  ob- 
tenga en  su  virtud  dignidades,  canongias,  pre- 
bendas, curatos,  y  otros  beneficios  que  perte- 
nezcan á  mi  real  patronato;  y  que  mediante  ser 
lo  mas  conveniente  a  este  y  á  todas  las  igleeia» 
de  aquellos  m»  dominios  que  le  perteiiee«i, 
que  en  lo  sucesivo  con  igual  espresion  ó  cláu- 
sula se  conceda  el  pase  á  cuantos  breves  se  pre* 
sentaren  como  el  del  referido,  y  se  dé  noticia 
de  ello  á  todos  los  vice-patronos ,  y  á  los  muy 
reverendos  artobispos  y  reverendos  obispos  de 
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ibís  r<eÍQo«  4c  te  lodÍAs  para  «u  inteligenoia  y 
gobiedrno ,  j^os  anoq^e  he  tomado  esta  pron 
deocia  general  de  dar  el  pase  á  aem^aotes  bre- 
ves con  la  e8j>r«sada  licaitaoioD ,  siempre  qofiist- 
rá  á  mi  ar|»itri<o  te^ooGaderle  sin  ella  á  todos  aque*- 
llos  sMgetos  distiogiüdos.,  ó  p«r  grande  ríirtud, 
mucha  liieraUíra,  y  por  eiros  loables  méritos, 
ó  por  especiales  seryieios:  por  tanto  por  la 
presente  «rdeoo  etc. » 

Real  carta  acordad»  de  23  de  eetíembre  de 
1772  aíreverendo  obispo  de  Cuba,  mamfestá»' 
dale  Sagrado  que  moreda  ai  eoneeiod  celo  por 
la  obiervaneia  de  iae  leves  que  le  movió  a  remir 
ivr ,  por  carecer. del  paee,  w»  brete  que  ^eU  ha- 
biapro$eniado  por  parte  del  monasterio  de  san- 
ta Catalina,  de  eoncesiondefaouliad  ¿sor  Murta 
del  Sacramento  Chacón  para  dejir  confesor. 

Meal  cédula  decide  noviembre  de  1778  para 
Indias  renovadapor  la  de  i1  dewUubredeM^» 
—  Que  ningítna  persona  pueda  ocurrir  á  Rosna 
'en  solÍ€Üud  de  dispensaciones  y  gracias,  que  no 
sean  de  penitenciaria,  sin  haber  obtenido  per- 
miso del  consejo,  y  diriüendo  las  preces  por 
medio  de  los  agentes  en  Madrid  y  Roma ,  como 
se  practica  cenias  de  España,  en  inteligencia 
de  que  no  se  dará  el  pase  á  las  que  se  soliciten 
de  otro  modo. 

Real  cédula  circular  á  Indias  del  de  abril  de 
1807  sobre  la  dirección  y  conductos  para  la 
soiidíud  de  gracias  pontificias, 

«  El  Rey.  —  Con  el  objeto  de  cortar  de  raiz  el 
tráfico  vergonzoso  de  negociar  gracias  pontifi- 
cias ,  en  que  á  pesar  de  las  últimas  providencias 
y  seíUtadamente  de  las  prescritas  en  mi  real  cé- 
dula de  19  de  marzo  de  1805  (1)  siguen  ocupán- 
dose en  Roma  algunos  españoles  y  otros  sugetos; 
be  mandado  á  don  Antonio  de  Vargas ,  de  mi 
consejo  de  estado,  y  mi  ministro  plenipotenciario 
y  agente  genef  al  en  aquella  corte ,  qne  impeti*e 
de  BU  Santidad  una  orden  para  que  se  nieguen 
absolntamenle  las  gracias  y  dispensas  que  se  pi- 
dan paraBspafia,  como  no  sean  solicitadas  por  el 
agente  regio,  y  en  su  nombre  por  el  espedicio- 
ueronaeional;  y  para  conseguir  que  esta  reforma 
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de  abusos  sea  permanente,  tuve  á  bien  resolver 
que  mi  ^oosejo  de  Castilla  Ao  dé  pase  á  ninguna 
bula ,  breve  ó  rescripto  pontificio  que  no  sea 
presentado  por  el<agente  general  de  Madrid,  y  en 
sv  nombre  por  don  Felipe  G^Uo,  su  procurador, 
á  quien  teogo  nombrado  para  este  efecto ;  y  que 
encargue  á  todos  los  ordinarios  eclesiásticos  que 
Bo  den  ejecución  á  ninguna  gracia  pontificia, 
cuyas  preces  no^yan  remitido  los  miamos  ordi- 
narios por  mi  primera  secretaria  de  estado,  como 
lo  practican  con  arreglo  á  mi  real  orden  de  4  de 
febrero  de  1790,  y  que  á  este  fin  dispongan  que 
en  sus  secretarias  de  cámara  se  lleve  un  registro 
daro  y  sucinto  de  todas  las  preces  que  remitan 
(como  se  ejecuta  en  la  del  M.  R.  cardenal  ar- 
zobispo de  Toledo) ,  y  cuando  lleguen  ks  es- 
pediciones  de  la  corte  de  Boma  se  reconozca 
ser  las  mismas  que  se  pidieron  por  mano  de 
los  prelados,  en  cuyo  caso,  se  ponga  á  cada 
una  la  nota  de  obtenida  según  mi  real  método, 
para  que  con  ella  y  no  de  otro  modo  puedan  ser 
admitidas  en  los  tribunales  de  los  provisores  ó 
'Vicarios  para  su  ejecución.  Este  método  se  ob- 
serva en  Espafia  desde  7  de  setiembre  de  1806, 
fecha  de  mi  real  cédula  espedida.por  mi  consejo 
de  Castilla ;  y  deseando  que  estas  disposiciones 
se  estiendan  á  mis  dominios  de  Indias,  para  que 
queden  igualmente  cortados  de  raiz  los  males  y 
abusos  que  en  ellos  se  han  notado  en  este  ramo, 
me  he  servido  prevenirlo  asi  á  mi  consejo  de 
aquellos  reinos  por  mi  real  orden  de  9  de  enero 
próximo. ».... Fecha  en  Aranjuez  7  de  abril  de 
1807. — {En  oirá  real  cédula  circular  de  15  de 
marzo  de  1808  se  deja  en  su  fuerza  y  vigor  la 
anterior,  escepto  en  la  cláusula  2/  que  previene 
no  se  dé  pase  áninguna  bula  abreve  que  no  sea 
presentado  por  el  agentegeneral  de  etpediciones 
en  Madrid;  quedando  suspendida  qn  esta  parte, 
para  que  puedan  verificar  cotno  hasta  aquisu 
presentátden  los  agentes  del  número  de  Indias 
que  tengan  poder  de  los  interesados,  y  hayan  pe- 
dido elpermisoparaeuimpetracion;observando 
aquellos  exactamente  en  lamendonada  dase  de 
soUcUudes  todos  los  requintes,  reglas  y  formali- 
dades que  están  prescritas,  y  las  demasque  ca- 
lifique el  coneeio  de  eondsuceintes  á  tan  impar- 


(1)  Dáfjponia:  que  cada  gracia  venga  aniorizada  eon  el  Y.  B.  del  agente  Q9pef«l  en  Romai  que  por 
el  CQDsaio  7  cámara  no  ae  las  dé  ei  exequátur  sin  este  requisito  $  y  que  por  ningiui  prelado  puedan 
ponerse  en  ejeeooibn  sin  tales  formalidades  y  la  constancia  de  haber  sido  alcanzadas  por  el  agente  ge- 
neral de  la  nación. 
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fjifdé- objeto). —hsi  agencia  del  ramo  en  Madrid 
ié  'egrefl:ó  á  la  pagaduría  del  ministerio  de  esta* 
dol[>or  real  orden  de  7  de  junio  de  1837. 

Rmi  cédula  circular  de  24  de  octubre  de  1815 
con  inserción  de  ladeH  de  febrero  de  1792 
sobre  que  se  escuse  ocurrir  á  Roma  por  dis- 
pensas de  irregularidad  y  otra»  que  pueden 
conceder  los  prelados  áiocesanos, 

ElRey.—Jín  17  de  febrerro  de  1792  se  co- 
municó á  todos  los  prelados  diocesanos  de  am- 
bas Américasé  islas  Filipitias  la  real  cédula  del 
tenor  siguiente;  «El  Rey  .—Muy  reverendos  ar- 
«  zobispos  y  reverendos  obispos  de  las  iglesias 
ce  metropolitanas  y  catedrales  de  mis  reinos  de  las 
«  Indias^  islas  Filipinas  y  de  Barlovento :  Con 
«  motivo  de  haberse  presentado  en  mi  consejo 
(( de  ellas  para  su  pase  un  breve  pontificio  ob- 
«  tenido  por  don  Pedro  Brizzio,  capitán  del  re- 
ce gimiento  fijo  de  Guatemala,  en  que  se  le  dis- 
c<  pensaba  cualquiera  irrQgularidad  que  pudiera 
«  provenirle  de  haber  seguido  la  carrera  de  las 
ce  armas,  á  fin  de quepudiera  ser  promovido  á  los 
c<  sagrados  órdenes ;  pero  con  la  clausula  res- 
ce  trictiva  de  que  no  por  eso  era  el  ánimo  de  su 
c(  Santidad  dispensarle  el  que  pudiera  obtener 
«  beneficios  y  pensiones,  se  ha  advertido  clgra* 
((  ve  perjuicio  que  se  sigue  á  los  vasallos  de  esos 
c(  mis  reinos ,  con  trascendencia  á  la  causa  co- 
'  ce  mun ,  en  ocurrir  desde  tan  larga  distancia  á 
« la  curia  romana  á  impetrar  semejantes  dis- 
i<  pensas  de  irregularidad ,  y  sobre  sus  costos  y 
«  gastos  tener  que  sufrirlos  mayores  en  la  soli- 
«  citud  de  la  habilitación  para  obtener  beneficios 
c(  y  pensiones,  cuando  por  las  facultades  sólitas. 
c<  y  particularpicntc  por  la  bula  de  la  Santidad 
«  de  Pío  Y,  espedida  en  4  de  agosto  de  1571, 
^ «  ^iüá  concedido  á  todos  los  prelados  diocesanos 
•  «"de  Indias  la  de  dispensar,  no  solo  para  los  or- 
ce denes ,  sino  también  para  obtener  beneficios 
ce  eclesiásticos  en  casi  todas  las  especies  de  ir  re- 
ce gularidad,  y  habiéndose  examinado  este  puntd 
«  en  el  referido  mi  consejo  de  Indias,  pleno  de 
ee  tres  salas,  con  audiencia  de  mis  fiscales,  y  la 
ce  madura  y  seria  reflexión  que  cxije  su  natura- 
ce  Icza,  conforme  con  lo  que  me  propuso  en  con- 
' ce  sulla  de  13  de  octubre  último,  he  resuelto  en- 
ce  cargaros  (como  lo  ejecuto)  procuréis  instruir 
ce  á  los  feligreses  de  yuestras  respectivas  dióce- 
(c  sis  de  las  facultades  ordinarias  y  delegadas 
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ft  que  tenéis  para  conceder  tales  dispensas,  y^ 
(c  otras  gracias,  especialmente  la  bula  de  san 
«r  Pío  y  de  4  de  «gosto  de  1571,  y  las  sólitas ,  y 
cr  que  itiéís  de  ellas  en  los  casos  que  se  ofrecie- 
x<  ren ,  á  fin  de  que  escusen  ocurrir  á  Roma  á  so  - 
(c  licitar  lo  que  puede  concedérseles  por  sus^pre* 
a  lados  diocesanos;  en  inteligencia  de  que  en  lo 
«  sucesivo  no  se  dará  pase  á  semejanleí  solicitu- 
(c  des  sin  que  conste  haberse  interpaesto  ante 
c<  el  ordinario  respectivo,  y  los  motivos  porque 
<t  se  negó  á  su  concesión:  por  ser  así  mi  volun- 
te tad;  y  que  del  recibo  de  esta  mi  real  cédula  me 
(t  deis  aviso  por  mano  de  mi  infrascrito  seorii- 
c<  tario.  Fecha  en  Aranjuez  á  17  deí^brero  de 
«  1792.  —  YO  EL  RBY.  —Por  mandado  del  Rey 
«  nuestro  señor  .—Don  Silvestre  Collar.»— :Con 
presencia  de  lo  determinado  por  la  precedente 
real  cédula  se  promovió  posteriormente  la  duda 
de  si  los  eclesiásticos  ilegítimos  habilitados  para 
obtener  curatos,  necesitaban  dispensa  de  la  silla 
apostólica  para  poder,  ascender  á  prebendas  y 
dignidades ,  con  cuyo  motivo,  y  á  fin  de  dar  so- 
bre este  punto  una  regla  general ,  se  han  tenido 
presentes  varios  ejemplares  de  habilitaciones 
dispensadas  á  diferentes  sugetos,  como  también 
los  antecedentes  de  que  dimanaron,  así  la  cédula 
preinserta  como  la  espedida  anteriormente  en 
17  de  febrero  de  1769,  por  la  cual  se  previno  la 
limitación  con  que  en  adelante  se  daría  el  pase  á 
todos  los  breves  que  se  presentasen  dispensando 
defectos  natalicios,  y  habiUttndo  al  mismo  tiempo 
á  los  interesados  para  pbtener  curatos  y  preben- 
das. Visto  y  examinado  todo  en  mi  consejo  pleno 
de  las  Indias,  con  \o  que  en  su  razón  espuso  mi 
fiscal ,  me  hizo  presente  cuanto  estimó  convc- 
niente  y  necesario  en  consulta  de  8  de  agosto 
próximo  pasado ,  y  conformándome  con  su  dic- 
tamen, he  resuelto  que  se  sobrecarte  la  referida 
real  cédula  circular  de  17  de  febrero  de  1792, 
para  que  los  prelados  diocesanos  de  Indias  usen 
de  las  facultades  sólitas  y  de  las  que  les  concede 
la  bula  de  san  PioY  de  4  de  agosto  de  157 1,  dis- 
pensando según  lo  exijan  la  necesidad  y  utilidad 
de  la  iglesia  en  cualquiera  irregularidad  (escepto 
las  que  provengan  de  homicidio  voluntario  ó  de 
bigamia  verdadera )  para  todos  los  efectos  rela- 
tivos á  las  órdenes  menores ,  y  mayores ,  y  á  los 
beneficios  simples  ó  curados,  prebendas,  canon- 
gías  y  dignidades  de  las  iglesias  colegiatas  y  ca- 
tedrales ,  escusapdo  como  inútiles  los  recursos  á 
Roma  para  obtener  estas  gracias ,  concediendo* 
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las  con  la  indicada  distíncion,  conforme  alo  qae 
disponen  los  sagrados  cánones ,  y  procediendo 
en  ellas  con  el  pulso  y  circunspección,  que  re- 
quieren la  delicadeza  y  gravedad  del  asunto.» 
Real  cédula  circular  de  30  de  mayo  de  i%VS, 
—  Que  por  no  haberse  presentado  al  consejo 
para  su  debido  pase  el  breve  de  su  Santidad 
que  nombra  al  muy  reverendo  arzobispo  de  To- 
ledo cardenal  de  Scala  por  visitador  apostólico 
de  las  órdenes  religiosas  de  España  é  Indias  y  y 
por  los  inconvenientes  que  la  falta  de  ese  requi- 
sito debe  producir ,  u  recojan  y  remitan  sus 
ejemplares,  sin  permitirse  á  los  prelados  de 
América  bajo  ningún  pretesto  el  uso  de  las  fa- 
cultades de  delegados  visitadores  en  el  caso  que 
como  tales  hayan  sido  nombrados  por  el  muy 
reverendo  arzobispo  de  Toledo, 

Certificación  espedida  por  la  secretaria  del  con- 
sejo  de  Indias  en  27  de  setiembre  de  18S6, 
acerca  de  los  términos  en  que  se  dio  el  pase  á 
la  bula  impetrada  por  el  muy  reverendo  ar- 
zobispo de  Manila,  respectiva  al  juramento 
de  hacerla  visita  saprorum  liroinum. 

«  Certifico :  que  habiéndose  visto  por  la  cá- 
mara las  bulas  originales.del  arzobispado  de  Ma- 
nila, espedidas  por  su  Santidad  á  favor  de  don 
Fr.  Hilarión  Diez ,  provincial  de  agustinos  cal- 
zados de  las  islas  Filipinas  con  el  transumptode 
ellas ;  acordó  hoy  dia  de  la  fecha  darlas  el  autén- 
tico pase ,  con  la  circunstancia  de  que  la  ejecu- 
ción de  la  bula  respectiva  al  juramento  de  hacer 
la  visita  sacrotum  liminum ,  y  de  remitir  á  su 
beatitud  la  relación  del  estado  formal  y  material 
de  su  iglesia  y  arzobispado ,  debe  entenderse 
con  arreglo  á  lo  resuelto  por  S.  M.  y  prevenido 
en  la  real  cédula  que  generalmente  se  dirijió  á 
todos  los  arzobispos  y  obispos  de  América  y 
Asia  ,  con  fecha  dc*l.^  de  julio  de  1771,' y  á  la 
fórmula  ó  instrucción  que  la  acompañó  ,  publi- 
cada por  la  Santidad  de  Benedicto  XIII  en  su 
sínodo  provincial  del  año  de  1725,  en  cuya  cé- 
dula se  previene,  que  sin  embargo  de  que  la  vi- 
sita de  las  basílicas  ó  templos  de  los  santos  após- 
toles san  Pedro  y  san  Pablo  que  se  preceptúa  á 
los  mismos  arzobispos  y  obispos  en  las  bulas 
que^  se  les  espiden,  cuando  son  provistos  según 
la  forma  de  la  constitución  sixtiaa ,  no  compren- 
de á  los  prelados  de  Indias  y  de  Asia,  dejó  S.  M. 
á  la  conciencia  y  devoción  de  los  mismos  prela- 
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dos  el  que  la  practiquen ,  con  tal  que.los  pode- 
res que  para  hacerla  remitan  á  sus  agentes  q 
procuradores  en  Roma  se  presenten  en  el  con;- 
sejo  á  efecto  de  que  hallándolos  limitados  ásolo 
el  acto  de  la  visita ,  se  les  dé  el  pase  correspon- 
diente ,  declarando  también  el  Rey  que  en  cuan- 
to á  las  relaciones  del  estado  material  y  formal 
de  sus  iglesias  cumplen  con  el  juramento  que 
sobre  este  asunto  hacen  dichos  prelados  a)  tiem- 
po de  su  consagración  «dando  cuenta  á  S.  M. 
como  lo  ejecutaban ,  del  espresado  acto ,  pues 
por  su  real  mano  se  podrá  instruir  á  su  Santi- 
dad siempre  que  lo  tenga  por  conveniente ,  á 
cuyo  efecto  no  las  deben  enviar  á  Roma ,  sino 
al  mismo  consejo,  al  cual  dirijan  igualmente  to- 
das las  bulas  y  breves,  que  sin  estar  pasadas  por 
él ,  hubiesen  recibido  sobre  el  espresado  asun- 
to j  otros ,  mediante  que  aunque  es  muy  debida 
la  obediencia  de  ios  prelados  eclesiásticos  y  de 
todos  los  católicos  á  la  iglesia  apostólica  romana, 
y  que  esta  sumisión  se  esplique  y  manifieste  por 
actos  esteriores ,  no  es  esencial  esta  diligencia 
al  tiempo  y  cuando  comunmente  la  practican 
muchos  prelados ,  porque  la  ofrecida  y  protes- 
tada obediencia  á  la  silla  apostólica  precede  co- 
mo condición  necesaria  al  acto  de  la  consagra- 
ción de  los  arzobispos  y  obispos ,  y  es  asunto 
muy  diverso  el  hacer  aquel  juramento ,  y  el  de 
ejecutarle  en  términos  redundantes  de  suerte 
que  puedan  producir  alteración  y  perjuicios, 
pues  lo  primero  es  muy  conforme  al  católico 
espíritu  y  celo  de  S.  M.,  y  lo  segundo  no  debe 
tolerarlo  por  no  esponer  sus  indisputables  rega- 
lías ,  y  por  esta  razón  debe  omitirse  lo  que  algu- 
nos prelados  ofrecen  y  juran  de  sostener  las  re- 
galías de  san  Pedro,  y  defenderlas  contra  todo 
liombre,  por  ser  un  abuso  la  voz  regalías ,  y  la 
estension  que  incluye  la  otra  frase  contra  todo 
hombre  í  las  cuales  se  discurre  sean  tomadas  de 
antiguos  formularios  romanos,  y  por  lo  mismo 
se  recela  no  se  hayan  estampado  por  mera  ca- 
sualidad ó  incuria  de  escribientes,  particular- 
mente cuando  la  dicción  regalías  en  su  propio 
significado  y  genuina  inteligencia  solo  compete 
á  los  reyes  y  soberanos ,  y  el  prometer  los  pre- 
lados defender  las  de  san  Pedro  es  declararse 
partidarios  por  la  corte  romana  y  contra  S.  M. 
católica ,  siempre  que  el  Rey  pretenda  conser- 
var y  mantener  sus  regalías ,  y  defender  reve- 
rentemente, que  el  romano  pontífice  no  se  in- 
giera en  las  que  siendo  peculiares  del  imperio* 
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no  coiT«BpoDd6B  aulorítatÍTiimeote  al  sacerdo- 
cio ^  frrimado  apovtolieo ;  racediendo  loinropio 
con  el  jaramemoy  prosmesa,  que  i^oalmente 
hacen  los  arzobispos  y  obispos  de  observar  y 
mandar  se  <rf»8erven  las  reservaciones  y  provi^ 
siones  de  la  silla  apostólica ,  pues  sin  embargo 
de  no  ser  creiUe,  que  los  mismos  ignoren  que 
en  las  Indias  y  en  km  Coda  presentación  es  dd 
Bey,  como  estos  términos  incluyen  una  equi- 
voca y  ambigua  significación,  es  mueho  me- 
jor escuBarios  que  perttitirlos ,  como  también 
la  promesa  que  igualmente  hacen  de  recibir  y 
tratar  con  todo  honor  en  su  ida  y  vuelta  á  los 
legados  é^iuncios  de  la  silla  apostólica ,  porque 
no  pudiendo  dafrse  el  caso  de  que  pase  alguno  á 
aquellos  dominios  de  8.  M.,  es  snpérflua  esta 
espresion ,  á  que  se  agrega  que  en  la  obligación 
que  asimismo  se  contiene  de  no  vender,  acen- 
suar ni  pignorar  los  bienes  de  su  igleña  y  mesa 
capitular  sin  permiso  y  licencia  del  romano  pon- 
tífice, aunque  intervenga  el  beneplácito  del  ca- 
bildo ó  capitulo ,  se  «upone  que  conourriendo 
ambas  circunstancias ,  y  con  ellas  solas  podrán 
los  prelados  enagenar  los  bienes  de  su  iglesia, 
y  las  posesiones  pertenecientes  á  su  mitra,  cuya 
suposición  y  aserto  es  contra  las  regalías ,  de- 
rechos y  facultedcs  de  S.  M.,  y  constante  á  to~ 
dos  que  los  reyes  católicos  son  universales  pa- 
tronos de  las  iglesias  de  Indias  y  Asia;  que  les 
pertenecen  y  hacen  suyos  todos  los  diezmos;  y 
que  por  lo  mismo  tienen  díiligacion  de  mante- 
ner y  dotar,  y  están  manteniendo  y  dotando  las 
iglesias,  sus  sirvientes,  prelados,  dignidades, 
canónigos,  etc.,  deque  se  infiere  que  ningún 
arzobispo,  obispo  ni  cabildo  puede  practicar 
especie  alguna  de  enagenacion  con  los  bienes 
de  la  meto  capijtnlar,  aunque  tengan  el  permiso 
y  consentimiento  de  la  silla  apostólica,  mientras 
no  proceda  espresa  facultad  y  licencia  del  Rey; 
no  debiendo  tampoco  prometer,  como  lo  han 
hecho  otros  prelados ,  guardar  la  constitución 
del  afiode  1625  sobre  prohibición  de  investidu- 
ras de  los  bienes  jurisdiccionales',  por  no  re- 
conocerse esta  clase  de  derecho  feudal  en  los 
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dominaos  de  S.  M.  en  América  >>  Asia;  ni  poner 
dicoioni  diáusula,  lelara,  ó  jBJXsato  que  paeda 
origiiifir  disputas.,  especialmente  en  un  asunto 
cerno  «1  de  quese  irata;  por  kqoe;,  enterado  áe 
todo,  y  i  fin  de  evitar  que  en  el  ioramento  -fue 
se  preceptúa,  al  muy  reverendo  arawtbispo  por 
las  bulas ,  se  pongan  cláusulas  y  V4]ices  reduD- 
dantas  ó  eaoeskvas ,  que  en  lo  suceejw)  puedan 
ser  praduGtivasdedadas4»  altercaciones  y  per- 
juicios que  turben  el  equilibrio  de  Jas  dosáuria- 
diociones  seal  y  pontifieia,  («ifi  hacer  meiBorie 
déla  visita  iaprorum  iiminum  portser  tiste  un 
acto  de  pura  devoción  eofos  prelados ,  ni  oCre- 
cer  el  dar  puntual  noticia  del  estado  material  y 
formal  de  su  iglesia,  respecto  de  que  semiyante 
diltgeoon  debe  encaminarse  en  derechura  al 
Bey  como  va  espresado),  el  que  hiciese  el  men- 
cionado arzobispo  sea  de  obediencia  y  sumisión 
á  la  silla  ^ostólica  breve  y  sencillamente  en  la 
misma  forma  que  lo  hachen  y  practican  los  arzo- 
bispos y  obispos  en  el  acto  de  su  consagración, 
escusando  en  cuanto  fuere  posiblela  abundan- 
cia de  voces  y  frases ,  y  ejecutándolo  en  tér- 
minos sencillos,  breves  y  claros,  de  suerte  que 
manifestándose  verdadero  hijo  de  la  Iglesia,  y 
obediente  á  su  Santidad ,  no  preste  motivo  á 
dejar  en  disputa  los  deredbos  inoontestables  de 
S.  M.  en  tas  preeminencias  de  au  real  sobera- 
nía, cuy Q  juramento  debe  cooclair  con  ks  pa- 
labras siguienles :  «  Y  juro  y  prameto  guardar 
todo  lo  sobredicho ,  sin  perjuicio  del  juramento 
de  fidelidad  debida  al  Rey  Pf .  S.,  y  en  cuanto  no 
perjudique  á  las  regalías  de  la  corona ,  leyes  del 
reino,  discipUna  de  él,  lejitimas  costumbres 
ni  otros  cualesquiera  derechos  adquiridos :  así 
me  ayude  Dios  y  estos  sus  santos  Evangelios. » 
Y  para  que  lo  referido  conste  donde  convenga, 
doy  la  presente  en  Madrid  á  27  de  setiembre 
de  18S6  (1).  » 

La  práctica  observada  de  antiguo  por  el  con- 
sejo de  Indias  en  el  ejercicio  de  esta  atribución 
del  pase,  se  deriva  de  los  testos  precedentes.  £s- 
tinguido  se  trasladó  al  supremo  tribunal  de  jus- 
ticia por  la  undécima  de  sus  facultades  (articu- 


(1)  Todas  las  oláusulas  de  esta  foraBalidad  de  pote  de  las  bolas  del  mnj  reverendo  araobispo  de 
Manila  son  enteramente  i  goales  y  trasladadas  ¿  la  letra  de  los  térmiaes  en  qne  se  dio  el  pase  por  el 
consejo  de  Indias  en  16  de  diciembre  de  1782  á  las  bulas  del  pnmer  .obispo  de  Médda  de  Maraciiybo 
don  Fr.  Joan  Hamos  de  Lora  i  misionero  apostólico  del  colólo  de  Sai^Feriíaado  de  Méjico :  y  se  advierte 
para  conooimiento  de  ser  una  cosa  asentada  y  corriente  desde  el  reinado  de  Garlos  III  la  fórmula  de 
esta  certificaeion. 
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lo  90  del  reglamento  provisional  de  jutUcia  de 
26  desetiembre  de  1835)  que  dice :  «Hacer  que  se 
le  presenten  las  balas,  breves  y  rescriptos  apos- 
tólicos para  examinarlos  y  concederles  el  pase, 
ó  retenerlos  con  arreglo  á  las  leyes.  >»  Tl2.*: 
ft  Examinar  también  y  dar  ó  negar  el  pase  á  las 
preces  que  se  dirijan  á  Roma  en  aquellos  caso» 
en  que  para  tal  efecto  deben  presentarse  al  tribu- 
nal supremo  con  arreglo  á  las  reales  disposicio- 
nes rigentes. »  —  Pero  de  real  orden  27  de  se- 
tiembre de  1836  se  le  dijo :  que  correspondien- 
do al  gobierno  dar  pase  á  las  bulas  y  rescriptos 
pontificios,  y  habiendo  sid*  la  préclíoa ponerse 
el  exequaUíT  al  re? arse  de  oHm  por  elseorelavio 
del  despacho  de  gracia  y  justicia  bw  1a  fórmula 
acordada,  entregándose  en  seguida  al  espedioio- 
nero  con  la  correspondiente  seguridad  por  el 
oficial  del  negociado ,  se  ejecute  asi  en  lo  suce- 
sivo, y  al  efecto  se  remitan  al  ministerio  lo»  res- 


BÚREO.  119 

criptos  originales  de  esa  clase  que  existan  pre- 
sentados en  el  supremo  tribunal. 

Yéanse  en  SEGULABiZÁGlonES  los  requisitos 
que  se  exgen  para  la  impetración  y  curso  de  sus 
breves. 

•   BUQUES  DEL  COMERCIO. -V.  COMER- 
CIO («M  varios  ramos).  IfAYES  Y  NAVIEROS. 

BUREO.  —  Se  ha  conocido  con  este  nombre 
el  fuero  de  la  real  servidumbre,  ó  FDERO  PATRi- 
MOIQAL ,  én  cuyo  articulo,  por  conservarse  su 
jo«0ido  especial  e»  la  Habana,  ae  traerán  las 
disposiciones  que  le  eimcieroan.  Esítioguida  la 
junta  suprema  que  conocia  de  sui  altadas,  se 
ignora  para  que  superioridad  habrán  de  admi- 
tirse ,  y  de  aquí  nace  b  vaeilaeion  ofrecÁda 
igualmente  en  CORREOS^  de  que  allí  se  habla. 


c. 


caballería  (tropa  veterana  de),  —  Su  pie 
de  fuerza  y  haberes  deducidos  del  presupuesto 
de  1839  dan  para  la 

TROPA  OB  caballería  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 

Regimiento  de  lanceros  del  Rey. 

Alano. 


Plana  mayor*  —  Gefe  princi- 
pal, coronel  efectivo 3.240 

2  Comandantes  de  escuadrón  á 

1.920 3.840 

2  Ayudantes  mayores  á  984 —  1.968 

2  Portaf^uiones  á  600 1.200 

1  Capellán  y  1  cirujano  á  557  6  8  1.115  4  i6 

Capitanmas  anti^o 1.440 

4  ídem,  á  1.320 5.280 

5  Tenientesa  744 3.720 

8  Alféreces  á  600 4.800 

Tropa.— Trompeta  mayor 225  4  20 

Mariscal  1  .•  720  y  2.®  480  {por  real 

úrdende^desedembredeiSZI).  1.200 

Picador  (por  realórden  de  9  de  di- 
ciembre de  838) 750 

Armero 192 

Sillero 252 

5  Sargentos  primeros  á  264. . . .  1.320 

17  Segpndos  á  225  4  20 3.834  6 

12  Trompetas  á  148  1  30 1.778  6  20 

21  Cabos  primeros  á  153  4  20;  y 

18  segundos  ¿132  7  3 5.617  O  12 

85  Granaderos  á  136  1  30 11.580 

202 Lanceros á  124  1  25 25.095  4    8 

Premtoí.— 3  de6rs.;  Ide9;  ide 


90;  1  de  112  Va;y  1  de  260. . .         733  6 

Caballos.  ^^ÍH  existentes  en  la 
capital  y  128  de  guarnición  en 
el  interior  de  la  Isla ;  aquellos 
al  respecto  de  15  ps.  2  reales  al 
mes  uno,' y  estos  á  15;  á  cuyo  , 
efecto  se  celebran  contratas  en 
junta  de  almonedas,  á  que  con- 
curre el  gefe  del  cuerpo  en  vir-  - 
tud  de  real  orden  (1) 62.934 

Gratificación  de  id.—VoT  la  de 
5  Va  rs.  al  mes  por  cada  uno  de 
los  319  que  montan  los  indivi- 
duos de  tropa 2.631  6 

ToUl 144.902  2  2*8 

Caballería  veterana  de  islas  Filipinas, 

Teniente  coronel  mayor. i  .980 

Comadante  de  escuadrón 1.620 

4  Ayudantes  á  70  ps.  mensuales 
y  4  portas  á  47 < 5.616 

Capellán  360  al  año,  y  ciriqano  300         660 

Capitán  mas  antiguo  1.200,  y  7  • 

mas  á  1.080 8.760 

8  Tenientes 6.144 

15  Alféreces  (incluso  1  en  Espafia 
con  240  ps.) 8.136 

Tropa, — Mariscal  mayor, y  se- 
gando con  768  y  564  al  año. . . .      1.332 

Trompeta  mayor' 192,  y  cabo  de 

trompetas  168 360 

8  Sargentos  primeros  á  192,  y 

32  segundos  á  168 6.912 

7  Trompetas  á  73  ps.  4  rs 514  4 


(1)  Real  orden  de  11  de  marzo  de  1799  aprueba  el  acuerdo  del  capitán  general  con  el  intendente 
para  que  á  principo  de  cada  afio  se  celebren  las  contratas  de  mait  y  maloja  por  caballos ,  con  asisten- 
cia del  comandante  del  escuadrón  para  salvar  cualquier  reparo  $  y  que  se  pagaen  de  hacienda  los  plazos 
que  se  estipulen* 


CABILDOS 

36  Cabos  primeros  á  79  ps.  4  rs. 

y  31  segundos  á  67  con  4 4.954 

410  Dragones  con  el  haber  men* 

saaí  de  4  5 S2.755 

1  Picador  600;  maestro  armero 

144;  y  sillero  144 888 

Premios. — 11  de  6  rs.;  10  de  9;  y 

5  de  90 909 

Gratificaciones.  —  La  de  armas  á 

552  plazas  á  real  mensual  (828 

pesos  al  año):  h  de  gran  masa  ¿ 

562  á  4  reales  una  (3.372):  la  de 

montura  á  522,  abonada  á  real 

al  regimiento  dragones  de  Lu- 

zon  (783):  y  la  de  remonta  a  355 

plazas á  2rs 6.048 

Total 77.S89  ps. 

* 

Véanse  en  MILIGUS  DlSGIPLIlfÁDAS  lo  corres- 
pondiente á  milicias  de  caballería  de  las  tres 
pose^ones. 

CABALLERÍA  DE  TIERRA.- $n  medida  y 
superficie  cual  sea  en  las  Antillas  españolas,  véa- 
se á  la  página  139  del  tomo  I.— Se  computa 
de  diverso  modo  en  la  ley  1,  tit.  12,  lib.  4  de  la 
venta  y  composición  de  TiEaRAS  RB4LBNGAS. 

CABALLEROS  DE  ORDENES.— (Y.  ley  96 
del  titulo  de  las  AUDIENGUS:  y  HÁBITOS  DE  OR- 
DENES.)   • 
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CABILDOS  y  (lO^CEÍDS.—  TÜuios  ocho, 
nueve  y  diez,  libro  cuarto  de  la  Recopilación. 
De  las  Ciudades  y  Villas.  De  los  Cabildos  y 
Concejos  i  y  de  los  Oficios  conceiiles. 

TITULO  OCHO. 

DB  LAS  CIUBASXS  T  VILLAS  ,  T  SUS  PBEBMIHEIfCIAS. 


LET  PRIMERA. 

De  20  de  marjLO  de  1596.  — ^110  las  ciudades, 
villas  y  lugares  de  las  Indias  tengan  los  escu- 
dos de  armas  que  se  les  hubieren  concedido. 

Teniendo  consideración  á  los  buenos  y  leales 
servicios ,  que  nos  han  hecho  las  ciudades ,  vi- 
llas ,  y  lugares  de  nuestras  Indias  o<;cidentales, 
é  islas  adyacentes ,  y  que  los  vecinos ,  particula- 
res y  naturales  han  asistido  á  su  pacificación  y 

TOM.  U. 
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^población :  Es  nuestra  voluntad  de  conceder ,  y 
concedemos  á  las  dichas  ciudades ,  villas  y  lu- 
gares ,  que  tengan  por  sus  armas  y  divisas  se- 
ñaladas y  conocidas'  las  que  especialmente  hu- 
bieren recibido  de  los  señores  reyes  nuestros 
progenitores ,  y  de  Nos ,  y  después  le*s  conce- 
dieren nuestros  sucesores,  para  que  las  puedan 
traer  y  poner  en  sus  pendones,  estandartes, 
banderas ,  escudos ,  sellos ,  y  en  las  otras  par* 
tes,  y  lugares  que  quisieren,  y  por  bien  tuvie- 
ren ,  en  la  forma  y  disposición  que  las  otras 
ciudade»de  nuestros  reinos ,  á  quien  hemos  he- 
cho merced  de  armas  y  divisas.  T  mandamos  á 
todas  las  justicias  de  nuestros  reinos  y  señoríos, 
que  siendo  requeridos ,  asi  lo  hagan  guardar  y 
cumplir ,  y  no  les  consientan  poner  impedimen- 
to en  todo  ni  en  parte,  pena  de  la  nuestra  mer- 
ced ,  y  de  10.000  maravedís  para  nuestra  cá- 
mara. 

LBT  II. 

De  25  de  junio  de  153O.~jQtt0  la  ciudad  de 
Méjico  tenga  el  primer  voto  y  lugar  entre  las 
de  Nueva  España. 

En  atención  á  la  grandeza  y  nobleza  de  la 
ciudad  de  M^ico,  y  á  que  en  ella  reside  el  virey, 
gobierno  y  audiencia  de  la  Nueva-España ,  y  fue 
la  primera  ciudad  poblada  de  cristianos:  Es 
nuestra  merced  y  voluntad ,  y  mandamos  que 
tenga  el  primer  voto  de  las  ciudades  y  villas  de 
la  Nueva-España ,  como  lo  tiene  en  estos  nues- 
tros reinos  la  ciudad  de  Burgos,  y  el  primer 
lugar ,  después  de  la  justicia ,  en  los  congresos 
que  se  hicieren  por  nuestro  mandado  ,  porque 
sin  él  no  es  nuestra  intención ,  ni  voluntad ,  que 
se  puedan  juntar  las  ciudades ,  y  villas  de  las 

Indias. 

LBT  III. 

De^de  octubre  de  1539.  —  Que  la  justicia  de 
Méjico  tenga  la  jurisdicción  ordinaria  en  las 
quince  leguas  de  su  término. 

LBT  IV. 

■ 

De  1540  y  93. — Que  la  ciudad  del  Cuzco  sea  la 
mas  principal  del  Perú,  y  tenga  el  primer 
voto  de  la  Nueva-Castilla ,  concurriendo  an- 
tes y  primero  que  las  otras  ciudades  de  la  pro- 


vincia. 


LET  V. 


De  12  de  abril  de  1630.— 0i«e  á  la  ciudad  de 
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iegioi  C0HcseUdo$, 

LBT  VI. 

Do  1627  y  29,— Que  ios  vireyes,  audiencias  y 
gobernadores  no  den  títulos  de  ciudades  ni 
mllas. 

Ordenamos  que  por  DiffUDa  causa ,  ni  rason 
los  vireyes»  audiencias,  gobernadores,  ni  oíros 
caaleaquier  ministros  de  las  Indias,  por  supe- 
riores que  sean»  den  títulos  de.  ciudades,  ni 
Villas  á  nin^nos  de  los  pueblos ,  ni  lugares  de 
españoles,  ni  indios,  ni  los  eximiiin  de  la  juris- 
dicción de  sus'Oftbeceras  principales :  con  aper- 
cibimiento ,  que  se  les  h»á  cargo  en  sus  resi- 
dencias, porque  esta  merced  y  facultad  se  ha 
de  pedir  en  nuestro  consejo  de  Indias ,  y  damos 
por  nulos  los  títulos,  que  en  contravención  á  lo 
contenido  en  esta  ley ,  se  dieren  á  cualesquier 
pueblos  y  lugares;  y  en  cuanto  á  las  nuevas 
poblaciones ,  y  fundaciones ,  se  guarde  lo  dis- 
puesto. 

LEY  VIL 

De  14  de  mayo  de  1652.  — 0ii«  en  ciudades 
grandes  no  sean  tenientes  los  naturales  ni  ha- 
cendados. 

Mandamos  á  k»  vireyes,  y  oidores,  que  en 
razón  de  no  admitir  por  tenientes  de  corregi- 
dores de  ciudades  grandes  á  los  naturales ,  ni 
hacendados  en  ellas ,  guarden  y  ctuBplan  lo  dis* 
puesto  por  Isyes  reales ,  y  no  consientan ,  ni 
permitan  dispensación ,  ni  toleranoia  en  ningún 
caso ,  por  ios  inconvenientes ,  que  resultan  ¿  la 
causa  pública,  y  buena  adminiatracian  de  jus- 
ticia. 

LBT  VIH. 

De  1637  y  56.  —  jQu6  los  vireyes  y  gobernadores 
no  nombren  en  ínterin  quien  sirva  los  oficios 
de  cabildo. 

Ordenamos  á  los  vireyes  y  gobernadores,  que 
escusen  el  hacer  nombramientos  ed  ínterin  pa* 
ra  los  oficias  de  cabildo  de^as  ciudades «  por 
ausencia  de  sos  propielaiúos. 

LET  IX. 

Deiide  setiembre  de  1619.  —  Que  se  eviten  los 
incendios  en  la  ciudad  de  la  Veracruz  y  otra». 

En  mucho  cuidado  nos  han  puesto  los  incen- 
dios de  la  ciudad  de  la  Y^wacrus ,  por  las  raao- 
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nes  públicas,  que  hay  para  eHo,  y  deseando  re^ 
mediarlos  en  lo  futuro ,  es  nuestra  volantad, 
que  los  vireyes  de  la  Kueva-Bspafta  tengan  eo 
consideración  tres  advertencias.  La  primera, 
que  pues  estos  incendios  p#r  presunción  legal» 
aunque  algunas  veces. sean  fortuitos,  general- 
mente se  hacen  y  causan  por  culpa ,  negligen- 
cia ,  y  «misión  de  los  habitadores ,  la  cual  viene 
a  ser  mas  que  lata  culpa ,  por  no  tener  .cuidado 
.en  lo  que  tanto  conyieBe  que  le  haya ,  será  bien 
que  ordenen ,  que  pues  estos  edificios  consisten 
en  tablas ,  la  casa  de  donde  satiere  el  fuego ,  y 
los  habitadores  de  ella ,  como  quien  díó  princi- 
pio al  daño ,  queden  obligados  al  que  sucediere, 
con  lo  cual  vivirán  con  mucho  cuidado.  La  se- 
gunda, que  se  dipute  alguna  persona ,  ó  perso- 
nas, que  de  noche  pregonen,  guarda  el  fuego, 
como  se  usa  en  muchas  provincias  y  reinos, 
donde  esto  se  practica,  y  los  edificios  son  de 
tabla.  La  tercera ,  que  las  casas  reales  nuuea  han 
de  estar  continuas  con  otros  edificios  >  sino  se- 
paradas  con  notable  distancia ,  mas  de  quince 
pasos,  de  forma  que  el  dafto de  ios  terceros  no 
redunde  en  nuestras  casas  reales ,  y  esto  se  ob- 
serve en  las  demás  ciudades  donde  concurran 
las  mismas  razones. 

LET  X. 

Deí^de  marzo  de  1626. — Qua  para  abasto  de 
las  camicerias  na  se  admUan  poslurai  á  dé" 
rigos  ni  religiosos. 


"i 


Y  XI. 


De  16  de  agosto  de  1642.  —  jQue  los  gobernado- 
res no  obliguen  á  los  regidores  ni  vecinos  á 
sacar  licencias  para  ir  á  sus  estancias. 

Porque  algunos  regidores  y  vecinos  de  las 
ciudades  tienen  haciendas  y-estancias  dentro  en 
la  jurisdicción ,  y  no  distando  mas  que  cuatro  ó 
seis  leguas ,  algunos  gobernadores  les  impiden 
ir  á  ellas  sin  particular  licencia  suya ,  de  que 
reciben  agravio :  Mandamos  á  los  gobernado- 
res,  tenientes ,  y  justicias,  que  en  estas  salidas 
y  ausencias ,  siendo  breves ,  no  les  pongan  im- 
pedimento sin  causa  grave  y  urgente. 

LBT  XII. 

De  27  de  mayo  de  i^Zi.—Que  en  la  composi- 
ción de  las  pulperías  y  su  contribución  se 
guarde  lo  dispuesto. 

Por  cuanto  habiéndose  por  Nos  mandado,  que 
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liejando  en  cada  lugar  de  españoles  de  las  In- 
dias las  pulperías,  que  precisamente  fuesen  ne- 
cesarias para  el  abasto ,  conforme  á  la  capacidad 
de  cada  pueblo ,  todas  las  demás  nos  pagasen 
por.via  de  composición  en  cada  un  año ,  des- 
de 30  hasta  40  pesos :  y  para  mas  claridad 
de  lo  sobredicho,  y  su  fácil  ejecución^  que 
se  señalasen  las  pulperías'  de  ordenanza ,  que 
fuesen  para  el  abasto ,  ó  las  nombrasen  los  ca- 
bildos ,  por  no  innovar  en  lo  que  hubiese  eos* 
tumbre ,  y  que  ea  estas  no  se  alterase  ermodo 
y  forma ,  que  se  había  guardado  de  visitarlas: 
y  las  de  composición  no  pndiesefi  ser  visitadas 
por  los  cabildos ,  ni  entrometerse  sus  escriba- 
nos en  lo  que  les  tocase ,  para  lo  cual  los  dimos 
por  inhibidos,  y  mandamos,  que  les  visitasen  en 
las  ciudades  de  Lima  y  M^ieo  los  alcaldes  de 
las  audiencias  de  ellas,  y  en  otras  donde  hubiese 
audiencias ,  los  oidores :  y  en  los  demás  lugares 
los  gobernadores ,  y  regidores ,  ó  sus  tenientes, 
todos  con  limitación,  que  no  pudiesen  hacer 
mas  de  cuatro  visitas  cada  año «  no  constando 
que  hubiese  escesos  notorios ,  ó  habiendo  de- 
nunciadores, conforme  á  derecho:  y  que  las 
pulperías  de  ordenanza  no  fuesen  preferidas  en 
sitio ,  ni  privilegio  á  las  que  pagasen  composi- 
ción ;  antes  estas  en  todo  lo  justo  y  posible  fue- 
sen favorecidas  y  preferidas :  y  si  por  gozar  de 
esta  utilidad ,  quisieren  pagar  todas ,  como  fue- 
se voluntariamente ,  se  admitiesen  á  composi- 
ción ,  y  se  ordenase  á  los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda,  y  contadurías  de  cuentas  que  se 
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asentase  y  cobrase  lo  que  de  esto  resultase  co- 
mo miembro  de  nuestra  hacienda ,  y  que  con 
particular  distinción  y  claridad  se  remitiese  á 
nuestro  consejo  de  Indias  la  razón  de  lo  que  es- 
to valiese  cada  año  en  cada  partido.  T  ^lorque 
en  les  pueblos  de  indios'  se  entendió  que  habi« 
mucjias  pulperías,  estando pFrohibidas  por  or- 
denanzas de  las  provincias :  Tuvimos  por  bien 
de  mandar ,  que  donde  actualmente  las  hubiese, 
fuesen  admitidas  á  composición  en  las  cantida- 
des referidas,  y  donde  no  las  hubiese,  no  se  coI^ 
*  sintiesen  poner ,  ni  que  se  les  hiciese  molestia  á 
los  indios,  que  hs  tuviesen  por  suyas ,  con  li- 
cencias del  gobierno ,  no  llevándose  á  los  indios 
precio  ni  interés  por  ello ,  y  que  lo  mismo  se 
entendiese  en  las  chicherías^  que  les  fuesen 
permitidas  por  las  ordenanzas ;  y  que  en  dichos 
pueblos  de  indios  no  habia  de  haber  «ninguna 
pulpería  de  ordenanza  para  el  abasto,  por  no 
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ser  necesaría  para  el  uso  y  sustento  común,  y 
todo  lo  susodicho  sea  ejecutado  en  la  forma ,  que 
ha  perecido  conveniente ,  de  que  se  nos  ha  dado 
cuenta ,  y  lo  hemos  aprobado  y  tenido  por  bien: 
Ordenamos  y  mandamos ,  que  asi  se  guarde  y 
cumpla,  sin  hacer  novedad  en  cosa  alguna, 
mientras  no  dispusiéremos  otra  cosa ,  que  así  es 
nuestra  voluntad. 


TITULO  mTBYE  DEL  LIBRO  CUARTO. 


DB   LOS  CABILDOS   Y  CONCBJOS. 


LBT  PHÍSIBHA. 

De  1528,  59,  68,  y  72. — Que  las  elecciones  y  ca- 
bildos se  hagan  en  las  casas  de  ayuntamiento 
y  no  en  otra  parte. 

Mandamos  á  los  conchos ,  justicia ,  y  regi- 
miento de  las  ciudades ,  villas  y  lugares  de  las 
Indias  que  no  se  junten  á  hacer  cabildos ,  elec- 
.  clones  de  alcaldes ,  y  otros  oficiales ,  ni  á  tratar 
de  lo  que  convenga  al  bien  de  la  república,  si  no 
fuere  en  las  casas  de  cabildo,  que  para  esto  están 
dedicadas ,  pena  de  que  si  en  otra  parte  se  jun- 
taren, incurrirán  los  que  contravinieren  en  per- 
dimiento de  sus  oficios,  para  no  usar  mas  de 
ellos ,  y  que  no  bagan  cabildos  extraordinarios 
sin  urgente  necesidad,  y  citación  de  todos  los  ca- 
pitulares, hecha  por  el  portero,  el  cual  dé  fé  al 
escribano  de  cabildo  de  haberíos  citado,  y  asi  se 
guarde  y  cumpla ,  pena  de  nuestra  merced ,  y 
50.000  maravedís  para  nuestra  cámara ,  á  cada 
uno  que  contraviniere. 

LBT  II.     ";, 

De  iS83, 608,  y  64S.  ^  Queios  goiernadores  no 
hagan  hs  cabildos  en  sfutasoMniUeven  á  ellos 
tniniitros  mUitareS' 

Ordenamos  á  los  gobernadores ,  que  siempre 
hagan  los  cabildos  en  las  casas  del  ayuntamiento 
y  no  en  las  suyas,  no  habiendo  causa  tan  grave, 
ni  relevante,  que  obligueálo  contrario,  y  no  lle- 
ven ,  ni  consientan,  que  iúterrengan  ministren 
militares ,  ni  de»  á  entender  ¿  los'  capitulares 
por  obra ,  ni  palabra ,  causa ,  vi  rasoo ,  que  los 
pueda  mover,  ni  impedir  la  libertad  de  sus  votos 
guardando  en  esto ,  y  en  lo  demás  que  se  con- 
firiere, todo  secreto  y  recato,  ó  se  les  hará  car- 
go en  sus  residencias ,  y  serán  castigados  con 
demostración.  T  mandamos  á  los  gobernadores, 


m  CABILDOS 

que  DO  consieDtaQ ,  ni  dejen  servir  en  los  regi- 
mientos á  niogun  regidor ,  que  no  tuviere  título 
nuestro ,  escepto  en  los  casos  espresos  en  estas 
leyes. 

LET  III. 

Qm  estando  el  gobernador  en  ei  cabildo  no  entre 
su  teniente  si  no  fuere  llamado. 

mandamos  que  los  gobernadores  no  consien- 
tan, ni  permitan  que  sus  tenientes  entren  en  los 
cabildos  en  que  se  hallaren,  si  no  fuere  en  caso 
que  por  ellos  fueren  llamados,  y  convenga  tomar 
su  consejo  y  parecer,  y  luego  que  le  dieren ,  se 
vuelvan  á  salir,  y  prosiga  el  cabildo  á  resolver 
el  negocio,  que  hubiere  comenzado. 

LBT  IV. 

De  16  de  junio  de  1537. — Que  los  corregidores 
y  alcaldes  mayores  puedan  entrar  en  los  ca- 
bildos. 

Los  corregidores ,  y  alcaldes  mayores  de  las 
ciudades,  villas  y  lugares  de  las  Indias,  puedan 
entrar  en  sus  cabildos  todas  las  veces ,  que  les 
pareciere  conveniente  á  nuestro  servicio  y  causa 
pública ,  y  no  se  les  ponga  impedimento. 

LBT  V. 

De  14  de  agosto  de  i^iO.— Que  faltando  el  go- 
bernador se  pueda  hacer  cabildo  con  un  alcal- 
de ordinario. 

Ordenamos,  que  si  en  los  dias  que  estuvieren 
sefialados  y  diputados  para  hacer  cabildo  en  las 
ciudades ,  ó  villas  donde  el  gobernador  de  la 
provincia  residiere,  no  vinieren  él,  ó  su  teniente 
á  cabildo,  se  pueda  hacer  con  los  alcaldes  ordi- 
narios de  aquella  ciudad ,  ó  yilla ,  ó  con  el  uno 
de  ellos ,  y  puedan  proveer  en  las  cosas ,  que  en 
la  ocasión  se  ofrecieren  y  convinieren ,  bien  así 
como  si  el  gobernador,  ó  su  teniente  se  hallaren 
en  el  cabildo. 

LET  VI. 

De  16  de  febrero  de  1635. — Que  en  los  ayunta- 
mienios  no  entren  con  espada  guien  no  tuvie- 
re privilegio  ó  le  tocare  por  su  oficio. 

6s  nuestra  voluntad,  que  no  se  consienta  en- 
trar con  espada  en  el  cabildo  y  ayuntamiento  de 
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las  ciudades ,  villas  y  lugares,  á  quien  no  tocare 
por  su  oficio ,  ó  preeminencia  especial. 

LBT  Vil. 

De  1625  y  43. — Que  los  vireyes ,  presidentes  y 
oidores  no  impidan  las  elecciones  á  los  capitu- 
lares. 

Ordcnamosy  mandamos,  que  los  vireyes,  pre- 
sidentes y  oidores  no  impidan  á  los  capitulares 
la  libre  elección  de  oficios.,  y  con  su  autoridad, 
intercesión,  ó  insinuación  de  voluntad,  ni  otros 
medios ,  no  se  interpongan  por  sus  parientes,  ni 
los  de  sus  mugeres,  ni  otros  allegados,  pues  en 
esto  se  ofende  la  justicia ,  y  buen  gobierno ,  y 
estén  advertidos,  que  demás  de  las  penas  im- 
puestas, mandaremos  proceder  á  mayor  demos- 
tración. 

LEY  VHL 

De  1555  f^  68.  —  Que  ningún  oidor  entre  en  el 

cabildo. 

Mandamos  á  los  oidores  de  las  audiencias  de 
las  Indias  que  no  entren  en  los  cabildos  á  hacer- 
los con  los  alcaldes,  y  regidores  de  las  ciudades» 
y  se  los  dejen  hacer  y  votar  libremente. 

LEY  IX. 

De  16  de  agosto  de  iñii.  —  Que.los  gobernado- 
res dejen  á  los  regidores  usar  sus  diputaciones 
y  votar  libremente. 

Los  gobernadores ,  y  sus  tenientes  no  quiten  á 
los  regidores  las  preeminencias  de  sus  oficios,, 
ni  en  ellas  los  inquieten,  ni  perturben,  y  déjen- 
les usar  de  las  diputaciones  y  voí^t  en  los  cabil- 
dos con  toda  libertad ,  conforme  á  lo  proveído, 

LEY  X. 

De  1.°  de  setiembre  de  ÍHZ.—Que  ningun.go' 
bernador  pueda  pedir  ni  solicitar  votos ,  y  ai 
regularlos  se  hallen  dos  regidores  (1). 

Mandamos  que  ningún  gobernador ,  corregi- 
dor ,  alcalde  mayor,  ni  ordinario,  por  si ,  ni  in-> 
terpósítas  personas,  pueda  pedir,  ni  solicitar 
votos  á  los  capitulares  en  favor  de  ningún  alle- 
gado ,  ni  amigo  suyo ,  ni  de  otra  persona ,  para 
elecciones  de  oficios  de  república :  y  que  al  re- 
gular los  votos ,  se  hallen  presentes  dos  regido- 
res, los  mas  antiguos,  y  el  escribano  de  cabildo. 


(1)    Véase  algjxdbs  :  ilbccioms  db  oficios  cokcbiubs. 
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t)ara  que  esto  se  haga  con  satisfacción  de  todos. 

LBT  XI. 

De  25  de  febrero  en  1624. —j^ué  los  deudores  de 
hacienda  real  puedan  votar  en  elecciones  ha- 
biendo pagado  el  precio  de  suk  oficios. 

Los  que  fueren  deudores  á  nuestra  real  ha- 
cienda puedan  tener  vott  activo  y  pasivo  en  la 
elección  de  pfícios  públicos,  escepto  cuando 
alguno  quisiere  votar  con  oficio,  que  hubiere 
comprado,  y  no  pagado  el  precio  de  él,  siendo  pa- 
sado el  plazo  á  que  estuviere  obligado  á  pagarle 
enteramente,  y  en  cuanto  á  los  alcaldes  ordina- 
rios se  guarde  la  ley  7,  tít.  3 ,  lib.  5  (1). 

LBT  XII. 

• 

.  De  3  de  febrero  de  1634. — Que  los-  gobernado- 
res  no  obliguen  á  que  los  votos  de  cabildo  se 
escriban  en  papel  suelto ^  ni  firmen  en  blanco. 

Mandamos  á  los  gobernadores ,  que  no  obli- 
guen con  molestias,  ni  en  otra  forma  á  los  escri- 
banos de  los  ayuntamientos  á  qnc  escriban  los 
votos  de  los  capitulares  en  papel  suelto ,  ni  en 
otro  libro ,.  que  el  del  cabildo :  y  no  consientan 
que  los  regidores  firmen  en  blanco  para  Henar* 
los- después,  por  la  facilidad  con  que  se  pueden 
variar  en  perjuicio  de  la  república:  con  aperci- 
bimiento, de  que  se  dará  por  nulo  cuanto  hicie- 
ren contra  lo  susodicho ,  y  hará  cargo  en  sus 
residencias. 

LBT  xin. 

De  Bidé  diciembre  de  1609.  -^Que  en  las  elec- 
ciones de  oficios  que  tengan  voto,  se  guarde  la 
forma  de  esta  ley. 

Ordenamos  que  los  ejejidos  para  oficios  de 
los  cabildos  y  concejos  no  puedan  ser  reelejidos 
en  los  mismos  oficios,  ni  otros  ningunos  del 
concejo  en  esta  foripa:  Los  alcaldes,  á  los  mis- 
mos oficios  de  alcaldes ,  hasta  ser  pasados  tres 
años  después  que  dejaren  los  dichos  oficios ,  ni 
á  otros  ningunos  del  concejo ,  que  tuvieren  voz 
y  Toto  en  él,  hasta  pasados  dos  afios,  y  los  otros 
oficiales  del  concejo ,  que  tuvieren  voz  y  voto 
en  él,  hasta  ser  pasados  dos  años,  que  los  deja- 
ren; y  que  ellos  pasados,  puedan  entrar  en  la 
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elección ,  y  ser  clejidos  conforme  á  la  orden  y 
costumbre  que  hubiere  en  cada  ciudad,  villa  ó 
lugar.  (V.  L.  9.  íit  3  lib,  5  de  alcaldes  (2).) 

LEY  XIV. 

• 

De  29  de  mayo  de  1525.  —  Que  cuando  en  el  ca- 
bildo se  tratare  negocio  que  toque  á  capitular 
se  salga  fuera. 

Cuando  en  el  cabildo  se  tratare  algún  negocio 
que  toque  particularmente  á  algunos  de  los  re- 
gidores, ú  otras  personas  que  en  él  estuvieren, 
se  salgan  luego,  y  no  vuelvan  á  entrar  hasta  que 
esté  tomada  resolución:  y  esto  mismo  se  haga  si 
el  negocio  tocare  á  otra  persona ,  que  con  ellos 
tenga  tal  parentesco,  ó  razón  por  que  deban  ser 
recusados ,  y  los  autos  que  hicieren  contra  esto 

no  valgan. 

LBT  XV. 

De  26  de  diciembre  de  1612.— jQu^  en  Panamá 
.  asista  á  las  elecciones  de  cabildo  el  presidente  ó 
el  oidor  que  nombrare  para  ocurrir  á  los  incon- 
venientes de  sus  parcialidades  y  diferencias. 

LBT  XVI. 

De  26  de  mayo  de  ih13.—Que  en  el  cabildo  ha^ 
ya  libro  en  que  se  asiente  lo  que  se  acordare. 

En  e]  cabildo  y  regimiento  de  cada  ciudad  ha- 
ya un  libro  en  que  se  asiente  todo  lo^que  se 
acordare ,  asi  para  darnos  cuenta ,  como  sobre 
otro  cualquier  efecto  que  se  ofrezca,  y  esté  guar- 
dado, y  con  secreto  para  cuando  convenga  usar 
de  él. 

LBT  XVII. 

De  27  de  febrero  de  1575. — Que  las  cédulas  rea- 
les  para  cabildos  se  abran  en  ellas. 
Las  cédalas  y  provisiones  nuestras  para  las 
ciudades  no  se  abran  sino  en  cabildo ,  y  allí  se 
asienten  en  el  libro  por  el  escribano  de  cabildo; 
y  los  originales  se  pongan  en  la  arca  del  conce- 
jo, como  está  ordenado. 

LBT  XVUI. 

De  1565  y  1628.  — 0ti6  las  cédulas  para  el  go- 
bierno de  las  provincias  estén  en  las  arcas  de 
los  cabildos. 

Mandamos  que  todas  las  cédulas,  proyisiones, 


(1)    Véase  la  derogación  de  esta  ley  en  iLBcaons. 

(2>  Segnn  disposición  de  dos  reales  cédalas  de  24  de  noviembre  de  1740  y  9  de  dioiembre  de  1753 
(citadas  en  nota  4e  la  última  edición  de  las  leyes  de  Indias),  puede  Teiificarse  la  reelección  sin  hueco 
por  aclamación  universal « y  recayendo  confirmación  superior. 
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ordenanzas,  é  instrncciones  particulares  <nie  se 
hubieren  enviado  á  las  Indias,  y  las  particulares 
y  generales  para  el  buen  gobierno  de  ellas,  tra- 
tamiento y  conservación  de  los  naturales,  y  buen 
cobro  de  nuestra  real  hacienda ,  todas  se  reco- 
jan y  pongan  en  las  arcas  de  los  cabildos  de  las 
ciudades,  villas  y  lugares,  para  que  estén  con  la 
decencia ,  guardia  y  custodia  que  conviene ,  de- 
jando cada  ciudad  en  un  libro  traslado  de  todas, 
para  valerse  de  ellas  como  y  cuando  convenga. 

LEY  XIX. 

De  27  d»  febrero  de  1575.  —  Que  las  cartag  de 
vireyes,  ministros  y  oficiales  diriiidas  á  los 
cabildos  se  asienten  en  sus  libros. 

Ordenamos  que  las  cartas  de  los  vireyes ,  mi- 
nistros y  oficiales  para  los  cabildos  de  las  ciuda- 
des ,  villas  y  lugares ,  se  asienten  en  los  libros 
de  cabildo  por  el  escribano  de  él. 

LEY  XX. 

De  1586  y  1680.  ^Qm  el  juez  que  gtMiere  par 
peí  del  archivo,  le  pida,  y  en  ningún  caso  se 
saque  del  cabildo  la  caja  de  la%  escrituras. 

Si  algún  juez  ordinario,  ó  delegado  hubiere 
menester  papeles ,  ó  escrituras  de  los  archivos, 
los  pida ,  declarando  los  que  ha  de  ver ,  reco- 
nocei^y  copiar ,  y  en  ningnil  case  se  saque  de  el 
cabildo  papel  original,  ni  la  caja  de  sus  escritu- 
ras: y  en  cuanto  á  los  visitadores ,  se  guarde  lo 
ordenado  por  ley  16,  tit.  34,  lib.  2. 

LET  XXI. 

De  1596  y  1680.  -—  Que  un  oidor  por  turno  revea 
las  cuentas  que  el  cabildo  tomstre*^ 

Ordenamos  que  las  cuentas  de  propios ,  pósi- 
tos y  gastos  precisos  de  obras  pi!S)licas,  fiestas 
del  Corpus  y  otras,  que  por  elección  y  comisión 
de  los  cabildos  se  cometen  é  los  capitulares,  y 
.otras  personas,  se  tomen  por  el  cabtfdo,  ódípa"* 
tados  nombrados ,  si  por  ordenanzas  de  las  con- 
tadurías de  cuentas  por  Nos  dadas,  ó  confirma- 
das, no  estuviere  otra  cosa  determinada ,  y  las 
revea  un  oidor  por  so  turno  en  la  ciudad  donde 
residiere  audiencia. 


LEY  XXII. 


un 


De  24  de  abrU  de  1535.  —Que  la  justicia  y  .... 
'  téffidor  membrado,  háganlas  posturas  ápre 
dos  justas. 

Mandamos  que  la  justicia  de  cada  ciudad,  ^ 
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villa ,  y  un  regidor  nombrado  por  el  cabildo, 
pongan  precios  justos  á  los  regatones  ordinarios 
que  compran  cosas  de  comer  y  beber ,  asi  de  la 
tierra,  como  llevadas  de  estos  nuestros  reinos,  y 
de  otras  partes ,  teniendo  respecto  á  lo  que  les 
cuesta ,  y  dándoles  alguna  ganancia  moderada. 

LEY  xxin. 

De  5  de  noviembre  </0Í57O.  — Que  nadie  ocupa 
las  casas  de  cabildo, 

Ningún  oidor  ni  otra  persona ,  de  cualquier 
calidad  que  sea ,  se  aposente  de  asiento ,  ni  de 
viaje  en  las  casas  de  cabildo  de  las  ciudades ,  ó 
villas  de  las  Indias ,  y  las  dejen ,  y  estén  libres 
para  que  puedan  hacer  sus  cabildos,  según  y 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre. 


TirULO  DIEZ  DEL  LIBRO  CUARTO. 
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LEY  PRiniERA. 

De  30  de  marzo  de  1630.  —  Que  en  ninguna  ciu- 
dad, villa  ni  lugar  se  elijan  mas  que  dos  alcal- 
des ordinarios. 

Porque  en  algunos  cabildos  y  concejos  se  ha 
introducido  elejir  tres  alcaldes  ordinarios  en 
cada  un  año:  y  esto  tiene  inconveniente:  Manda-- 
mos  á  los  vireyes,  y  presidentes  gobernadores, 
que  no  lo  permitan,  ni  den  lugar  á  que  los  alcair 
des  sean  mas  de  dos,  que  Nos  desde  luego  pro- 
hibimos y  defendemos  alas  ciudades,  villas  y 
lugares,  que  en  las  elecciones  escedan  este  nú- 
mero. 

LEY  II. 

De  1523  68  y  1610.— (^iie  en  las  ciudades  prin- 
cipales haya  12  regidores,  y  en  las  demás  vi- 
llas y  pueblos  6,  y  no  mas. 

Mandamos  que  en  cada  una  de  las  ciudades 
principales  de  nuestras  Indias  haya  número  de 
12  regidores:  y  en  las  demás  ciudades,  villas  y 
pueblos  seAi  6,  y  no  mas. 

LET  IIi: 

De  26  de  junio  de^  1523.— fine  en  los  lugares 
que  dé  nuovo  se  fundaren  se  elijan  los  regido- 
res conformad  esta  ley. 

Si  no  se  htfbiere  eapitntadocon  los  adelanta^ 
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dos  de  naevos  descabrimieotos  y  poblaciones, 
qae  puedan  nombrar  justicia  y  regimiento ,  ha- 
^an  elección  de  regidores  los  vecinos  en  el  nú- 
mero ,  que  al  gobernador  pareciere ,  como  no 
esceda  del  contenido  en  las  leyes  antecedentes. 
—  (/^.  X.  10,  íit.  3  iobre  la  facultad  de  los  ade- 
lantados.) 

LRT  IV- 

De  1.**  de  noviembre  de  1591.  — fitie  el  alférez 
real  tenga  voz  y  voto  activo  y  pasivo,  y  lugar 
de  regidor  mas  antiguo  y  con  salario  dupli- 
cado. 

El  alférez  real  'de  cada  ciudad ,  villa  ó  lugar, 
entre  en  el  regimiento ,  y  tenga  voto  activo ,  y 
pasivo,  y  todas  las  otras'preeminencias,  que  tie- 
nen ó  tuvieren  los  regidores  de  la  ciudad ,  villa 
ó  lugar ,  de  forma  que  en  todo ,  y  por  todo  sea 
habido  por  regidor,  y  lo  sea  verdaderamen- 
te ,  sin  faltar  cosa  alguna ,  y  tenga  en  el  regi- 
miento asiento  y  voto  en  el  mejor,  y  mas  pree- 
minente lugar  delante  de  los  regidores,  aunque 
sean  mas  antiguos,  que  él,  de  forma  que  después 
de  la  justicia  tenga  el  primer  voto ,  y  mejor  lu- 
gar, y  sea,  y  se  entienda  así  en  los  regimientos 
y  ayuntamientos,  como  en  los  actos  de  recibi- 
mientos ,  y  procesiones ;  y  otros  cualesquier 
donde  lajusticia y  regimiento  fueren,  y  se  sen- 
taren ;  y  lleve  de  salario  en  cada  un  año  lo  mis- 
mo gue  llevaren  los  otros  regidores ,  y  otro 
tanto  mas. 

LEY  V. 

Dehde  mayo  de  1603. — Que  en  las  elecciones 
de  oficios  concejiles  no  voten  los  parientes  por 
sus  parientes  en  ciertos  grados. 

Mandamos  á  las  justicias ,  cabildos  y  regi- 
mientos, que  no  consientan ,  ni  den  lugar,  que 
en  las  elecciones  de  oficios  se  elijan ,  ni  nom- 
bren padrea  á  hijos,  ni  hijos  á  padres,  ni  herma- 
nos á  hermanos,  ni  suegros  á  yernos,  ni  yernos 
á  suegros ,  ni  cuñados  á  cuñados,  ni  los  casados 
con  dos  hermanas,  j|ue  asi  es  nuestra  voluntad. 

IBT  VI. 

De  21  de  abril  de  1554.  —OtM  para  oficios 
se  elijan  vecinos. 

Declaramos  y  mandamos,  que^n  la  eleocien 
que  ge.  hiciere  en  loa  cabildos  de  pueblos  donde 
no  estuvieren  vendidos  los  oficios  de  regidores, 
y  otros  concejiles ,  qo  puedan  ser  elgidas  nin^ 
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gimas  personas ,  que  no  sean  vecinos ,  y  el  que 
tuviere  casa  poblada ,  aunque  no  sea  encomen- 
dero de  indios,  se  entienda  ser  vecino. 

LEY  VU. 

De  i7  de  marzo  rfe  1608.  —  Que  el  gobernador 
de  Filipinas  provea  por  ahora  los  regimien- 
tos y  no  remueva  á  los  nombrados. 

£1  gobernador  y  capitán  general  de  Filipi- 
nas provea  por  ahora  los  regimientos  de  la  ciu- 
dad de  Qíai^ilu,  eligiendo  personas,  que  sean 
idóneas ,  y  celosas  del  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor,  y  nuestro ,  y  no  los  pueda  remover  sin 
nuestra  orden  particular. 

LEY  VIH. 

De  26  de  marzo  de  1621,  —  Que  los  regidores 
asistan  en  las  ciudades  ^villas  y  lugares;  y  los 
de  Portobelo  especialmente  en  tiempo  de  ar- 
madas y  flotas. 

Todos  los  regidores  propietarios  asistan  en 
las  dudades;  villas  y  lugares  donde  lo  fueren  el 
tiempo  que  mandare  la  ordenanza ;  y  los  de  la 
ciudad  de  Portobelo  asistan  en  ella,  especial- 
mente al  tiempo  del  dei^acho  de  las  flotas  y  ar- 
madas, por  la  falta  que  pueden  hacer  para  estas 
ocasiones  á  la  provisión  de  los  bastimentos,  y 
lo  demás  que  tocare  á  su  gobierno. 

LEY  K. 

De  1602  y  30.  —  Que  los  regidores  no  tengan 
obligaden  de  acudir  dios  alardes  y  reseñas  y 
si  no  se  hallare  el  gobernador ,  y  cerca  de  su 
persona. 

Declaramos  que  los- regidores  de  las  ciudades 
y  puertos  de  las  Indias ,  no  tienen  obligación  de 
hallarse  en  los  alardes  y  reseñas  ordinarias,  es- 
cepto  en  los  que.se  hallare  el  gobernador  y  ca- 
pitán general,  y  cerca  de  su  persona;  y  este 
lugar  señalamos  á  los  regidores  para  los  alardes 
y  reseñas,  y  ocasiones  de  guerra,  que  se  ofre*- 
cieren. 

L8Y  X. 

De  1613  y  80.  ^  Que  ios  regidores  no  lleven  sa- 
lario por  ocupación  estraordinaria,  ni  se  les 
entregue  dinero  sin  fianzas. 

En  algunas  ciudades  de  nuestras  Indias  ad- 
ministran los  regidores  el  abasto  de  las  carni* 
cenas,  y  tienen  otras  ocupaciones  públicas, 
llevando  por  ellas  salarioi  y  otros  aprovecha- 
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mieDtos;  y  porque  nuestra  voluntad  es,  que 
sean  guardadas  las  leyes  y  ordenanzas ,  manda- 
mos que  los  regidores  no  lleven  por  esta  causa 
ningún  interés,  salario ,  ni  aprovechamiento,  y 
que  las  ciudades  no  ío  apliquen ,  ni  permitan  en 
sus  acuerdos ;  y  en  caso  de  contravención ,  sean 
condenados  en  las  penas  que  disponen  las  leyes 
y.  ordenanzas.  Y  asimismo  mandamos  que  no  se 
entregue  á  los  regidores,  ninguna  suma  de  pe- 
sos sin  bastantes  fianzas,  de  que  darán  cuenta 
y  pagarán  los  alcances. 

LEY  XI. 

De  2  de  enero  de  1572.  —  Que  ios  alcaldes  ordi- 
narios y  regidores  no  traten  en  bastimentos. 

Habiéndose  reconocido,  que  los  alcaldes  ordi- 
narios y  regidores  fíeles  ejecutores  suelen  tener 
grangerias  de  labranza ,  crianza ,  bastimentos 
de  pan,  carne ^  fruta,  y  otros,  que  sé  venden 
para  el  abasto  común  dentro  de  los  términos  de 
las  ciudades,  villas,  y  pueblos,  y  al  tiempo  de 
hacer  las  posturas  proceden  sin  la  rectitud  y 
limpieza  que  conviene  :  Mandamos  que  los  al- 
caldes ordinarios  ,  y  regidores  fieles  ejecutores 
no  puedan  tratar  y  contratar  en  los  dichos  gé- 
neros, ni  tengan  amasijos,  m  parte  en  el  rastro, 
pena  de  privación  de  oficio ;  y  en  cuanto  á  los 
otros  tratos  en  mercaderías ,  los  vireyes ,  pre- 
sidentes ,  y  gobernadores  provean  justicia. 

LEY  XIL 

De  1528,  3o  y  87.  —  Que  los  regidores  no  con- 
traten ,  ni  sean  regalones ,  ni  tengan  tiendas 
por  si,  ni  por  otros,  ni  usen  oficios  viles. 

Los  regidores  no  han  de  poder  tratar,  ni  con- 
tratar en  las  ciudades,  villas,  ó  lugares  donde 
lo  fueren  ,  en  mercaderías,  ni  otras  cosas,  ni 
tener  tiendas,  ni  tabernas  de  vino,  ni  manteni- 
mientos por  menor,  aunque  sea  de  los  frutos  de 
sus  cosechas ,  ni  por  interpósitas  personas^  ni 
han  de  ser  regatones,  ni  usar  oficios  viles,  y 
el  que  lo  quisiere  hacer  desístase  primero  del 
oficio ,  y  donde  estuviere  .ejecutoriado,  ó  tuvie- 
ren dispensación  dada  por  Nos ,  se  guarde  lo 

resuelto. 

LEY  Xlll. 

De  1622,  28  y  30.  —  Que  á  los  regidores  presos 
se  les  dé  cárcel  decente. 
Encargamos  y  mandamos  á  los  vireyes ,  oido- 
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re# ,  alcaldes  del  crimen ,  y  justicias  de  las  In- 
das, qjie  habiendo  de  proceder  á  prisión  contra 
las  personas  de  los  regidores,  les  den  cárcel 
decente ,  y  proporcionada  á  la  calidad  de  los 
delitos. 

LEY  xrv. 

De  23  de  abril  de  1569.  — (}tf«  los  fieles  usen 
sus  oficios  con  los  escribanos  del  cabildo,  y  á 
falta,  con  uno  del  número. 

Los  fieles  ejecutores  de  las  ciudades  usen  sus 
oficios  con  los  escribanos  del  cabildo  y  ayunta- 
miento ;  y  á  falta  de  ellos ,  con  un  escribano  del 
número  de  la  ciudad ,  ó  villa. 

LEY  XV 

De  16  de  abril  de  1614.  —  Que  no  se  hagan  de- 
pósitos en  personas  gue  no  sean  depositarios 
generales. 

Las  justicias  no  manden  hacer  depósitos  en 
sus  criados ,  allegados ,  ni  otras  personas ,  que 
no  sean  depositarios  generales  de  sus  partidos ; 
y  si  no  los  hubiere ,  elijan  otros  de  toda  satis- 
facción ,  legas ,  llanas ,  y  abonadas,  que  no  sean 
délos  referidos,  ni  escribanos  de  las  causas, 
ejecutando  esta  orden  puntualmente ,  ó  se  les 
hará  cargo  particular  (1). 

LEY  XYI. 

De  9  de  noviembre  de  iñZO.—Que  los  bienes 
sobre  que  hubiere  pleitos  ordinarios  se  pon- 
gan en  el  depositario ;  y  en  los  ejecutivos  se 
guarde  la  costumbre. 

Mandamos  que  en  los  pleitos  ordinarios  se 
hagan  y  entreguen  en  poder  de  los  depositarios 
todos  los  depósitos  'de  cualesquier  bienes  litigio- 
sos ,  si  lo  pidieren  las  partes ,  y  que  no  se  pue 
dan  hacer  en  otra  ninguna  persona ;  y  que  en 
los  ejecutivos  se  guarde  la  costumbre  y  estilo 
que  hubiere  en  cada  ciudad. 

LEY  XVII. 

De  3  de  abril  de  1605.  ^  Que  los  depositarios 
no  líeven  derechos  de  los  depósitos,  si  no  les 
estuviere  concedido. 

LEY  XVUL 

De  11  de  diciembre  de  1629.  —  Que  cada  año 
reconozcan  los  cabildos  las  fianzas  de  los  de^ 


(1)    Deben  haeerse  en  cajas  reales.  (V.  depósitos). 
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pwUarioi ,  y  H  hubiere  déminucion  en  ellai 
las  hagan  renovar. 

LEY  XIX.      . 

De  28  de  marzo  dp  1629.-*-  Que  haUándoseJoi 
depoiitariot  en  peor  estado,  renueven  las 
fianzas^  y  entretanío  las  dan  seymras  se  les 
impida  el  uso  del  oficio. 

LEY  XX. 

De  ¿9  de  enero  de  i^SZ.  —  Que  los  depositarios 
vuelvan  los  depósitos  luego  que  les  fuere  man- 
dado. 

Las  audiencias  tengan  muy  parüoolar  cuida- 
do de  hacer,  que  los  depositarios  vuelvan  loque 
en  ellosse  hubiere  depositado,  y  depositare,  á  las 
personas  que  lo  hubieren  de  haber,  luego  como 
les  fuere  mandado  sin  remisión ,  ni  dilación  al- 
guna ,  guardando  las  disposiciones  del  derecho. 

LEY  XXL 

De  19  de  agosto  dei%3í.  —  Que  el  escribano  de 
eaéiido  tenga  libro  de  depósitos,  y  los  deposi- 
tarios le  avisen  de  los  que  recibieren, 

LEY  xxn. 

Delude  abril  de  i^i%. 

Todos  los  oficios  de  cabildo  y  eoneejttes  se 
sirvan  por  los  propietarios  como  generalmente 
está  dispuesto  por  la  ley  44,  tít.  2,  tíb.  3. 

LEY  XXÜI. 

De  23  de  marzo  de  1567 .  —  Que  se  pueda  con- 
tratar sin  corredor. 

Los  vecinos  de  nuestras  Indias  no  tengan  obli- 
gación á  tratar  y  contratar  por  corredores  de 
lonja ,  y  lo  puedan  hacer  por  sus  personas  ó  las 
que  quisieren ,  aunque  no  lo  tengan  por  oficio, 
y  los  corredores  no  se  entrometan  en  los  con* 
tratos  por  menor  sobre  cosas  de  comercio  y 
beber. 

En  el  sistema  de  las  precedentes  leyes  se  de- 
signaba con  el  titulo  de  cabildoe  y  eoncejos  é  re- 
gimientos á  las  corporacioties  que  hoy  decimos 
mas  comunmente  ayuntamientoe  y  munieipa- 
lidades.  Los  de  la  isla  de  Cuba  compuestos  de 
oficios  vendibles  y  renunciables  aun  se  rijen 
por  las  antiquísimas  ordenanzas  que  se  dieron 
al  de  la  HABAIVÁ  en  1574 :  el  único  DE  MáliaA 
TOH.  u . 
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que  existe  en  las  Filipinas ,  y  cuyos  regidores 
son  electivos  por  el  capitán  general ,  tiene  tam- 
bién las  suyas  dadas  por  el  adelantado  Miguel 
López  de  Legaspi  en  junio  de  1571  después  de 
haberla  erüido  en  capital  (19  de  mayo) ,  y  nom- 
brado para  su  gobierno  dos  alcaldes ,  12  regi- 
dores ,  alguacil  m»yor  y  escribano :  y  los  de 
Puerto -Rico,  han  recibido  la  organización  de 
la  ley  provisional  de  ayuntamientos  de  23  de 
julio  de  1835.  (Y.  ilLG ALDEB  tomo  L  pág.  195.) 
Esta  misma  variedad  y  antigüedad  de  ordenan- 
zas y  el  contraste  que  forman  cou  el  presenle^ 
estado  de  adelantos,  indican  la  necesidad  de 
introdaeir  alguna  reforma  en  dicho  sistema  de 
leyes,  que  haga  mas.  vigorosa,  y  ocurra  á  los 
abusos  y  flojedad  que  ya  afectan  una  institu- 
ción tan  respetable ,  de  cuya  utilidad  para  ayu- 
dar al  régimen  interior  y  policia  municipal  de 
los  pueblos  no  puede  dudarse ,  como  se  les  or- 
ganice debidamente;  se  estimule  el  honor  y 
responsabilidad  personal  de  sus  miembros ,  es- 
tinguiéndose  la  nomenclatura  perjudicial  de 
propietarios,  para  quienes  se  reserva  todo  lo 
útil  y  honorífico  del  oficio,  y  de  tenientes  que 
reportan  lo  oneroso  con  la  sola  participación 
dei  asiento  y  voto  capitular ;  y  en  este  orden 
puedan  sentirse  animados  de  un  verdadero  pa- 
triotismo para  obrar  el  bien  procomunal ,  sin 
mezclarse  en  nada  de  política,  ui  de  asunto  ó  pe- 
tición alguna  fuera  del  marcado  circulo  de  sus 
peculiares  atribuciones. 

En  aquellos  remofbs  tiempos  que  los  cabildos 
y  concejos  eran  las  esclusivas  corporaciones, 
que  entendían  de  todo  lo  tocante  al  interés  mu- 
nicipal é  interior  policía  de  las  poblaciones, 
resultdiaD  mucho  mas  *vastos  y  estendidos  los 
objetos  de  sus  actas;  pero  hoy  se  encuentren  ali- 
viadas en  gran  parte  del  peso  de  esas  atenciones 
cou  el  que  se  ha  descargado  en  otros  institutos 
auxiliares.  Las  juntas  de  fomento  y  de  comercio 
que  desde  1832  han  sustituido  en  las  Antillas  y 
Filipifias  á  los  antiguos  mistos  consulados ,  y  con 
fondos  propios  saben  promover  las*  grandes  em- 
presas de  conslrueeio%de  caminos ,  puentes  y 
mufdles,  y  dar  impulso  á  cuanto  sea  capaz  de 
levantar  la  industria  agrícola  y  comercial  de  tan 
privilegiados  países:  las  sociedades  económicas, 
que  guiadas  del  mismo  espíritu  de  celo  puro  y 
desinteresado  prestan  el  mismo  servicio  por  me- 
dio de  memorias  y  acuerdos  de  sazonada  ilus- 
traccíon ,  promoviendo  sobre  todo  las  mejoras 
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de  la  educación  y  enseñanza  primaria :  las  jun- 
tas superiores  de  sanidad  organizadas  con  vo- 
cales de  varias  clases ,  en  que  entran  capitula- 
res, para  ocuparse  de  los  asuntos  y  espedientes 
del  ramo :  y  las  juntas  de  nuevas  poblaciones ,  y 
de  beneficencia  pública  instituidas  para  delibe- 
rar sobre  objetos  de  tanto  interés  bajo  la  presi- 
dencia y  vigilancia  de  los  gobernadores  gefes 
superiores  políticos  de  la  Habana  ,  Puerto- 
Rico,  y  Manila,  son  todas  esenciales  institu- 
ciones ,  que  ha  inspirado  y  hecho  precisas  el 
mismo  aumento  progresivo  de  riquezas  y  civili- 
zación de  los  pueblos ,  no  siendo  dable ,  que  sus 
primitivos  cuerpos  municipales  pudiesen  aten- 
der esmeradamente  al  cuidado  y  consulto  de 
tantas  incumbencias  á  la  vez ,  anejas  á  la  autori- 
dad  tutelar  de  un  gobierno  interior  y  doméstico. 
Aparte  pues  de  sus  facultades  en  punto  á  ELEC- 
CIONES, y  para  fallar  por  APELiClOll  causas 
de  menor  cuantía,  tienen  las  de  entender  de  lo 
perteneciente  á  la  regularidad  de  los  abastos  y 
mercados;  salubridad  de  mantenimientos;  lim- 
pieza de  calles  y  plazas;  alumbrado  y  medidas 
de  ornato  y  comodidad ;  arreglos  interiores  de 
población;  y  demás  atenciones  comprendidas  en 
lo  que  se  llama  policia  munidpaL  — Las  de  fa- 
cilitar la  presentación  de  noticias  estadísticas, 
cooperando  á  que  se  lleve  el  registro  puntual 
de  nacidos,  muertos  y  matrimonios  por  clases* 
con  que  se  pueda  formar  al  menos  cada  decenio 
el  censo  general  de  población! — Las  de  recibir 
agrimensores  públicos,  y  admitir  á  ejercicio  y 
al  uso  de  sus  regalías  á  títulos  de  Castilla,  abo- 
gados  y  otros  ministros  públicos ,  médicos  y  ci- 
rujanos etc.  (1)— Las  del  manejo  y  arreglada 
distribución  de  sus  pro(»ios  y  arbitrios,  de  ente- 
ra conformidad  á  los  prescriptos  reglamentos  y 
ordenanzas. — Y  las  de  evacuar  con  todo  dete- 
nimiento é  ilustración  los  diferentes  dictámenes 
que  les  piden  los  gobernadores  presidentes ,  y 
por  su  conducto  otras  autoridades  y  cuerpos 
respetables  acerca  de  objetos  y  providencias,  en 
que  se  verse  el  procomunal  de  los  pueblos;  de- 
biéndose con  este  motiip  advertir,  que  supuesta 
la  necesidad  deque  sus  acuerdos,  para  cumplir- 
se, hayan  de  obtener  la  previa  sanción  de  los 
mismos  gobernadores ,  (2)  este  sistema  confiere 
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á  los  ayuntamientos  la  índole  de  cuerpos  mera- 
mente consultivos  en  la  mayor  parte  de  sus  atri- 
buciones ,  residiendo  en  los  gefes  poUticos  con 
examen  de  sus  propuestas  las  de  discernir  y  ca- 
lificar lo  mas  conveniente ,  j;  mandarlo  ejecutar 
sobre  cualquier  materia  de  las  no  reservadas  al 
soberano  conocimiento  y  supremos  ministerios. 

Artículos  25  a/ S8  déla  real  insíruccion de  fo- 
mento de  SO  de  noviembre  de  1833,  qttese  tras- 
ladan por  via  de  mayor  ilustración  de  lo  que  es 
anejo  á  las  atribuciones  de  ayuntamientos. 

Capitulo  quinto,  —  25.  «  Los  ayuntamientos 
son  el  conduelo,  por  donde  la  acción  protectora 
del  gobierno  se  estiende  desde  el  palacio  del 
grande  a  la  choza  del  labrador.  Por  el  hecho  de 
ver  en  pequeño  todas  las  necesidades ,  pueden 
ellos  estudiarlas  mejor ,  desentrañar  sus  causas 
y  sus  remedios ,  y  calcular  exactamente  de  qué 
modo  y  hasta  qué  punto  influye  una  medida  admi- 
nistrativa en  el  bien  ó  en  el  mal  de  los  pueblos. 
Deben  por  tanto  ser  constantes  y  frecuentes  sus 
relaciones  con  los  subdelegados^ de  fomento , 
sus  gefes  inmediatos,  loh  cuales  por  su  parte 
deben  ver  en  los  ayuntamientos  los  cooperado- 
res natos  del  bien  que  están  encargados  de  pro- 
mover. Facilitará  notablemente  los 'beneficios 
de  la  cooperación  el  cuidado ,  que  los  subdele- 
gados pondrán,  en  averiguar  desde  luego  los  re- 
cursos públicos  destinados  á  las  necesidades  de 
cada  localidad.  Ademas  de  los  pósitos,  sóbrelos 
cuales  quedan  hechas  advertencias  particulares 
en  el  artículo  5.®  de  esta  instrucción ,  cuidarán 
especialmente  de  averiguar  cuáles  son  las  rentas 
de  los  propios  de  cada  pueblo,  en  qué  consisten, 
cómo  se  recaudan ,  cómo  se  invierten,  sí  se  ha- 
llan completamente  cubiertas  las  obligaciones 
á  que  se  debe  ocurrir  con  sus  productos :  si  hay 
algunas  postergadas  ó  desatendidas ,  ó  que  puc- 
dan  ser  socorridas  de  diferente  manera ,  y  no 
pesar  sobre  aquellos  caudales.  Al  mismo  examen 
someterán  los  arbitrios  municipales ,  averigua- 
rán en  qué  época  se  establecieron ,  con  qué  ob- 
jeto, por  qué  tiempo ,  con  qué  condiciones ;  si 
conviene  suprimirlos  ó  continuarlos ,  y  todo  lo 
demás  que  conduzca  á  que  el  gobierno  forme  un 


(1)    Cabildo  de  la  Habana  aprobado,  de  11  de  majo  de  181^7  referente  á  la  lej  12,  lit*  13,  lib.  8  de 
h  r^ovisima. 

{^)    Véase  sasarat  ordenanza  8.>  de  so  ayuntamiento^' 
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juicio  completo  sobre  esta  importaotísiroa  parte 
del  servicio  público ,  de  cuyo  arre^^lo  dependen 
mejoras  considerables  en  la  suerte  de  los  pue- 
blos. » 

26.  «  Una  ley  que  actualmente  se  elabora  dis- 
pondrá lo  conveniente ,  para  refundir  en  una  la 
multitud  de  categorías  de  que  se  componen  los 
ayuntamientos  actuales,  donde  ocasionando  una 
confusión  lastimosa ,  y  acusando  de  desorden  á 
la  administración ,  se  ven  regidores  perpetuos, 
vitalicios ,  bienales ,  añales,  nobles  por  consti* 
tacion  unas  veces,  plebeyos  por  constitución 
otras;  síndicos  de  varias  denominaciones ,  dipu- 
tados etc.,  presididos  ora  por  legrados  de  fuera 
que  no  conocen  las  necesidades  ni  los  usos  loca- 
les, ora  por  alcaldesordinarios  ó  pedáneos,  que 
aunque  sacados  por  lo  común  de  las  clases  labo- 
riosas, no  sabiendo  leer  las  mas  veces,  adminis- 
tran la  justicia ,  no  sin  grave  detrimento  del 
respeto  que  la  es  debido.  Mientras  cesan  estas  de- 
plorables y  ruinosas  anomalías ,  los  subdelega- 
dos de  fomento  se  aplicairán  á  atenuar  sus  tristes 
cfe*ctos ,  y  desde  luego  formarán  estados  de  la 
composición  de  cada  ayuntamiento,  en  que  se  es- 
presará el  número  de  regidores,  síndicos,  diputa* 
dos  y  demás  que  le  compongan ;  si  los  oficios  son 
perpetuos,  J  en  este  caso,  cuál  es  el  precio  á  que 
se  venden,  y  qué  proporción  guarda  este  con  el 
de  su  egresión ;  si  son  añales,  bienales  ó  servi- 
deros por  un  periodo  mas  largo  ó  mas  corto,  y 
en  esle  caso  si  turnan  entre  todos  ios  vecinos,  ó 
se  reparten  por  mitad,  ó  de  cualquiera  otro  mo- 
do ,  entre  el  estado  noble  y  el  llano;  espresando 
sí  esto  se  verifica  con  igualdad  entre  los  indivi- 
duos de  ambos  estados,  ó  hay  en  favor  de  unos 
ó  de  otros  algun.i  distinción  ó  prerogativa.  Ser- 
virán de  apéndice  á  estas  relaciones  las  noticias 
concernientes  á  otros  oficios ,  anejos  unas  veces 
á  las  regidurías,  y  otras  separados,  como  algua- 
ciles mayores  de  la  ciudad  ó  del  campo,  alcaldes 
de  la  hermandad,  corredores  de  varias  clases, 
escribanos  de  cabildo ,  etc. » 

27.  «Alos ayuntamientos  corresponde  la  poli- 
cía municipal;  en  la  cual  está  comprendido  el  ra- 
mode  abastos,  en  que  hay  abusos  envejecidos  que 
es  urgente  desarraigar.  Todavía  gimen  muchos 
pueblos  bajo  el  peso  de  la  tasa  de  los  comestibles 
de  toda  especie,  traba  absurda  que  es  un  manan- 
tial inagotable  de  vejaciones,  y  un  pretesto  per- 
manente de.estafas.  Los  subdelegados  de  fomen- 
to no  creerán  pues ,  que  han  intervenido  com- 
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pletamente  en  la  policía  municipal ,  con  solo  ha- 
ber estinralado  á  los  cuerpos  encargados  de  ella 
á  que  proporcionen  á  los  pueblos  fuentes  salu- 
dables, empedrados  cómodos,  alumbrado  en  las 
calles,  solidez  en  las  construcciones,  ni  ocupa- 
dose  ellos  mismos  de  otros  mil  objetos  de  segu- 
ridad, aseo  ó  comodidad;  sino  que  dirijirán  muy 
particularmente  su  atención  á  hacer  cesar  el 
desorden  de  las  posturas  arbitrarias  de  comes- 
tibles ,  y  removerán  sin  descanso  cuantos  obs- 
táculos se  opongan  á  que  los  pueblos  logren  este 
importante  beneficio,  entre  tanto  que  la  ley  que 
se  va  á  dictar  sobre  la  materia ,  fija  las  reglas 
uniformes  que  deberán  observarse  sobre  ella.» 
S8.  cr  Entender  y  decidir  en  las  dificultades, 
perjuicios  ó  reclamaciones  relativas  á  las  elec- 
ciones de  ayuntamientos  y  sus  incidencias ,  toca 
esclusivamente  á  los  subdelegados  de  fomento, 
que  en  su  caso  instruirán  los  oportunos  espedien- 
tes gubernativos,  y  los  determinarán  con  arreglo 
á  Ins  leyes  de  la  materia ,  ínterin  se  simplifican 
estas,  y  se  demuestra  por  el  simple  tenor  de  su 
redacción^  que  ninguna  relación  tiene  este  ramo 
con  las  atribuciones  de  la  justicia.  ^ 

* 
Real  orden  comunicada  á  la  capitanía  general 
de  Puerto- Rico  en  29  de  diciembre  de  1835, 
y  trasladada  en  igual  fecha  á  la  de  la  isla  de 
Cuba  para  inteligencia,  sobre  instrucción  de 
espedientes  de  villazgos,  y  erección  de  ayun- 
tamientos. 

(( He  dado  cuenta  á  S.  AI.  la  Reina  Goberna- 
dora, de  un  espediente  promovido  en  esa  real 
audiencia  por  varios  vecinod  del  pueblo  de  Ma- 
yagües  en  solicitud  de  que  se  le  conceda  el  titulo 
de  villa ,  y  se  le  faculte  pard  formar  ayunta- 
miento, con  cuyo  motivo  consulta  dicho  tribu- 
nal ,  acerca  de  la  intervención  que  debe  tener 
y.  E.  como  gobernador  de  la  Isla,  ó  el  intenden- 
te en  esta  clase  de  negocios  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  las  reales  cédulas  de  6  de  junio  de 
1816, 10  de  marzo  de  1827  y  real  orden  de  17 
del  mismo  marzo  de  1832.  Enterada  S.  M.  y 
conformándose  en  lo  principal  con  el  parecer 
del  consejo  real  de  España  é  Indias ,  se  ha  dig-<- 
nado  conceder  el  título  de  villa  al  pueblo  de  Ha- 
yagües,  sin  hacerse  novedad  en  cuanto  al  térmi- 
no que  se  le  señaló  al  tiempo  de  su  fundación; 
siendo  la  voluntad  de  S.  Bf .  que  en  cuanto  á  la 
erección  de  ayuntamiento  y  formación  de  la  cor- 
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respondiente  ordenanza  manicipal,  proceda 
y.  E.  .conforme  á  io  prerenído  en  la  real  orden 
de  SI  de  nofiembre  próximo  pasado,  en  qae  se 
ÍÜan  las  reglas  para  llevar  á  efecto  eo  esa  isla  el 
real  decreto  de  S3  de  ialio  de  este  aAo ,  sobre 
erección  de  noeros  ayuntamientos.  Últimamente 
se  ha  serrido  declarar  S.  M.  qae  la  instrnccion 
de  espedientes  sobre  concesión  de  Tillazn^  y 
demás  relativos  á  la  organización  del  sistema 
municipal  de  los  pueblos ,  como  puramente  gu* 
bernatiTOS,  corresponde  en  las  provincias  de 
ultramar  á  los  capitanes  generales  en  su  calidad 
de  gobernadores  civiles,  ó  á  la  autoridad  que  en 
su  defecto  haga  sus  veces,  pudlendooir  alas  au- 
diencias respectivas  por  voto  consultivo,  siem- 
pre que  lo  consideren  conveniente  para  el  me* 
jor  acierto. —  De  real  orden  lo  digo  á  Y.  E.  » 

Comisiones  y  comisarios  de  ayuntamiento, . 

Elde  la  Habana  nombra  2  comisarios  de  aflo, 
que  como  representantes  del  cuerpo -son  los  en- 
cargados de  felicitaciones  y  cumplimientos ;  de 
llevar  la  correspondencia  con  los  gefes,  au- 
toridades, y  corporaciones,  y  con  el  apoderado 
ó  agente  de  la  corte ,  conforme  á  los  acuerdos 
del  cabildo,  al  cual  instruyen  de  todo,  comuni- 
cándole á  tiempo  el  inventario  firmado,  que  pasa 
á  los  sucesores ;  de  representarle  en  sus  accio- 
nes y  defensa  de  derechos,  y  de  autorizar  e»  su 
nombre  los  poderes ,  documentos  y  .cualesquie- 
ra actos  judiciales  de  interés  del  municipio.  — 
Les  toca  despachar  los  títulos  de  alarifes  :  son 
á  la  vez  diputados  de  sanidad,  beneficencia, y 
obras  públicas ;  y  rara  vez  dá  un  paso  la  corpo- 
ración sin  cirios.  ^ 

Es  también  comisión  de  los  regidores  de  laHa- 
baña  la  de  los  16  inspectores  anuales,  que  desig- 
na para  otros  tantos  barrios  en  que  está  dividi- 
da la  ciudad  desde  1807  (^.  Alcaldss  de  barrio): 
la  diputación  de  mes  ó  de  RiSTROS :  la  de  fuen- 
tes y  cárcel ;  la  que  asiste  á  los  sorteos  de  lotería; 
y  la  de  dos  regidores  nombrados  por  el  gobier- 
no, que  con  el  síndico  procurador  son  vocales 
de  la  junta  central  de  caridad.-*- A  uno  de  los 
regimientos  es  anejo  el  cargo  de  padre  general 
de  menores  ó  curador  dativo, con  estensionó 
las  jurisdicciones  de  Matanzas  y  Guanabacoa. 

Subalternos  de  ayuntamiento. 

El  abogado  consultor  es  llamado  á  los  acuer- 
dos ,  y  se  le  pide  dictamen  coando  lo  demanda 
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su  gravedad,  y  tiene  por  ello  asignada  la  gratifi- 
cación de  310  ps.  anuales.  Al  mismo  se  le  ha  con* 
fiado'con  un  agente  auxiliar  elenoargode  padre 
de  pobres,  que  se  acordó  y  aprobó  desde  el  afio 
de  1788  bsjo  instrucción  arref^adaálas  leye» 
del  tít.  12,  lib.  1  de  la  nueva  recopilación ,  hoy 
refundidas  y  adiccionadaa  en  el  tít.  39,  tib.  7  de 
la  r^ovíaima.  El  nombramiento  lo  autoriza  la  ley 
10  del  mismo  tít.  30,  y  la  incombencia  del  oficio 
se  eatendia  á  las  tres  clases  pobres  encurceiadoi, 
mendigos^  y  vergonzantes;  esoitándose  el  esta- 
blecimiento de  un  hospíeio ,  cuya  dirección  en- 
comendada  á  los  primeros  ciudadanos  con  eicar 
ráster  y  dieUncion  de  caballeros,  herm  anos  de 
lamaeetranta^  insensiblemente  seiria  formando 
entre  ellos  aquel  espiritu  de  tmien,  que  se  admi- 
ra en  las  sociedades  patrióticas  establecidas  en 
las  mas  de  las  ciudades  prindpaies  de  España* 
De  presente  realizados  en  gran  parte  los  deseos 
de  aquello»  ilustres  capitulares,  y  contando  la 
autoridad  del  gefe  superior  coa  el  útilísimo  al- 
bergue de  la  BBKBFIGEIICIÁ ,  las  funciones  del 
padre  de  pobres^  con  su  agente,  han  quedado  re- 
ducidas á  la  defensa  y  cuidados  personales  de 
los  pobres  encarcelados. 

El  oficio  de  escribano  de  gobierno  y  cabildo 
de  la  Habana  es  antiquísimo  (V.  BSGRfflános), 
y  sus  funciones  demasiado  sabidas.  En  1834  se 
redujo  su  sueldo  á  800  pesos  anuales.  Su  oficial 
mayor  desde  1327  está  autorizado  para  concurrir 
á  las  sesiones  con  el  escribano,  y  percibe  laasig- 
nacion  anual  de  600  pesos  aprobada  en  real  or- 
den de  17  de  agosto  de  1838,  á  reserva  de  prove- 
erse sobre  elpropuesto  aumento  hasta  1. 000  ps» 
con  ulterior  conocimiento  de  la  posibilidad  que 
ofrezcan  los  fondos  municipales,  establecida  que 
fuese  la  contaduría  general  del  ramo,  que  dispu- 
so la  real  orden  de  I.**  de  marzo  anterior. 

La  de  5  del  propio  marzo  de  38  coBnmicada 
al  gobernador  capitán  general  de  Puerto-Rico 
y  transcrita  al  dfe  Coba,  resuelve  las  dudas  con- 
sultadasdel  juez  de  primera  instanciajde  la  Agua- 
da ,  con  motivo  de  hallarse  uno  sirviendo  la  se- 
cretaria del  ayuntamiento  de  Aguadilla  y  lo  del 
juzgado  de  avenencia ,  sin  tener  la  edad  de  25 
años,  fii  la  cualidad  de  escribano ;  de  conformi-  ^ 
dad  á  dictamen  del  supremo  tribunal:  «que  los 
mayores  de  18  aftos  y  menores  de  25  pueden  ser 
tin  la  calidad  de  escribanos  secretarios  de  ayun- 
tamientos, y  también  de  los  juzgados  de  avenen* 
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cias ,  coa  la  restricción  de  no  autorizar  con  sa 
firma  ningún  documento,  ^nt  baya  de  hacer  (é 
en  jaieío. » 
Son  iffnatmente  eubalternos  los  GOimUiSTBB 

T  CORRBDOft  MáTOR  DB  LOlfSá ,  qUÉ  nombra. 

Hay  porteros ,  alguaciles,  y  clarineros;  y  un 
ministro  ejecutor  de  justicia ,  con  sus  respecti- 
vas dotaciones.— En  1789  se  acordó  y  aprobó, 
que  borrico  ó  bestia  para  conducir  un  ajuatieta- 
'do  no  se  tome  de  ningún  reciño,  sino  que  el  mi- 
nistro ocurra  al  síndico  procurador,  qoien  pro* 
vea  una  de  la.ciudad. 

yéahse«n  QABANA:  maüvIla:  pubrto^RIGO: 
la  fundación,  ordenanzas,  y  preeminencias 4e 
sus  ayuntamientos.— Y  enALGALDBS;  ALFBRB^ 

GBSRBALB8;  AXGUAimBS  MATORBS;  ALGÁL- 
DBS  PROYUf GIALBS ;  FIBLB8  BIBCOTORBS;  T 

smiHCOS  PROGüRADORB^,  las  funciones  pecu- 
liares  de  estos  oicios. 

CABILDO  ECLESIÁSTICO  de  la  Habana. 
—  Fundado  a  la  vez  que  su  catedral,  al  dividirse 
en  dos  el  obispado  que  se  estendia  antes  á  toda 
la  isla  de  Cuba,  estas  son  sus  aprobadas  consti* 
tuciones  con  todos  sus  antecedentes,  y  declara- 
torias á  que  han  dado  lugar,  cuya  inserción  se 
prefiere  como  de  disposiciones  mas  modernas, 
que  pueden  servir  de  gbia  en  casos^  iguales. 

BRBGGI0I9  DB  LA  SANTA  ISLBSIA  GATBDRAL 

DE  LA  HABÁIVA. 

yerificada  en  24  de  noviembre  de  17^9. 
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Real  cédula  de  18  de  diciembre  de  1793  apro- 
batoria del  espediente  de  división  de  los  dos 
obispados. 

El  Rey.  ^  «  Reverendo  en  Cristo  padre  obis- 
po de  la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana, 
de  mi  consejo :  Habiéndose  reconocido  y  exa*- 
minado  en  el  de  Indias-  con  particular  cuidado 
y  escrupulosidad  el  grave  y  d^icado  espedíeo- 
te  de  la  división  resudta  de  esa  isla  en  dos  áiér 
cesis  por  ahoiva ,  realizada  y  verificada  por  vos 
y  mi  ministro  real  don  Miguel  Cristóbal  de  Iri- 
sarri ,  actual  fiscal  de  la  andi^icia  de  Méjico, 
siéndolo  entonceS'  de  la  de  Santo  Domingo,  en 
virtud  de  comisión  que  al  intento  se  os  confirió, 
y  con  arreglo  é  las  instruceiones  que  se  oe  co- 


municaron para  el  efecto,  y  demás  reales  dis- 
posiciones que  se  tuvieron  por  convenientes 
añadir  á  ellas  por  via  de  apéndice;  y  asimismo 
lo  representado  en  su  oposición  pj»r  el  cabildo 
de  la  catedral  de  Cuba ,  proponiendo  los  térmi- 
nos y  medio  con  que  podía  verificarse,  y  lo  que 
en  inteligenota  de  todo,  y  de  lo  informado  por 
la  contaduría  general  del  propio  tribunal ,  es- 
puso  mi  fiscal ;  y  consukédome  sobre  ello  en 
21  de  jimio  de  este  aio ,  con  el  objeto  de  conse- 
guir los  piadosos  desigmos  que  se  propuso  el 
Rey  mi  augusto  padre  (que  santa  gloria  haya)  en 
la  insinuada  división  del  único  obispado  de  la 
Isla,  y  ereccíoD  del  de  osa  ciudad » y  para  esta- 
bleoer  en  ella  la  nueva  iglesia  con  el  decore  que 
merece  su  importancia ,  sin  detrimento  de  la 
antigua  en  cuanto  sea  posible:  he  venido  por 
mi  real  decreto  de  17  de  noviembre  último  en 
aprobar,  como  por  la  presente  mi  real  cédula 
apruebo  la  demarcación  de  territorios,  y  la  apli- 
cación de  la  parte  oriental  á  la  diócesis  de  Cu- 
ba, y  de  la  occidental  á  la  de  esa  ciudad ,  según 
lo  practicasteis ,  síq  convenir  en  que  se  reúnan 
á  la  nueva  catedral  de  ella  los  beneficios  cura- 
dos y  sin  cura  de  k  misma  ciudad  y  villa  de 
Guanahacoa :  que  vos  arregléis  la  parroquia  de 
vuestra  catedral ,  y  estableacais  hs  demás  nece^ 
serias  dentro  y  fuera  de  los  muros  de  la  propia 
ciudad  can  respecto  á  su  numerosa  población, 
con  arreglo  al  santo  conciKode  Trento,  y  ¿  las 
leyes  de  Indias :  aprobar  igualmente  las  decla- 
raciones, que  hicisteis,  sobre  el  modo  de  distri- 
buir los  diezmos,  que  quepan  á  ambas  diócesis 
entre  los  partícipes  y  sus  fábricas ,  seminarios  y 
hospitales,  conforme  ¿  las  leyes,  cédulas  é  ins- 
trucciones del  asunto :  que  subsista  por  ahora 
el  número  de  prebendas  y  subalternos  que  tiene 
la  iglesia  de  Cuba,  y  el  señalamiento  de  preben- 
das ,  subalternos ,  sirvienles  y  salarios  de  éstos 
que  hicisteis  para  la  de  esa  ciudad :  que  las  cua- 
tro capellanías  particulares  de  libre  presenta- 
ción que  existen,  y  asisten  al  coro  de  la  parro- 
quia ,  lo  hagan  al  de  la  catedral ,  igualándolas 
en  renta  con  las  demás  que  han  de  fundarse : 
que  en  la  distribución  de  los  diezmos  de  toda  la 
isla  entre  ios  partícipes  de  ambos  obispados 
perciba  cada  uno  de  estos  bs  de^u  propio  terri- . 
torio,  administrándolos  con  independencia  por 
medio  de  sus  mayordomos ,  jueces  hacedores, 
contador  y  junta  de  diezmos,- según  las  reglad 
establecidas,  cuidando  de  su  beneficio  y  aümen- 
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to;  y  á  6n  de  que  no  quede  euTÜecida  la  digni- 
dad de  la  antigua  diócesis  de  Cuba  por  el  esta- 
blecimiento de  esa  nueva,  contribuya  la  gruesa 
de  diezmos  de  esta  á  aquella  la  pensión  anual  de 
60.000  pesos,  y  los  escusados  del  mismo  terri- 
torio con  la  de  5.000,  para  que  haciéndose  en  el 
obispado  de  Cuba  una  masa  común ,  con  estas 
pensiones  y  con  los  diezmos  y  escusados  de  sus 
distritos,  se  distribuyan  entre  sus  partícipes, 
deducidos  mis  reales  novenos  y  demás  cargas 
con  arreglo  á  las  leyes,  y  como  si  fueran  diez- 
mos todos  de  aquel  territorio ,  en  la  inteligen- 
cia de  que  según  rayan  creciendo  los  diezmos 
de  Cuba  se  rebsfjarán  á  proporción  las  pensio- 
nes contra  esa  diócesis  hasta  estinguirse  ente- 
ramente i  pero  en  el  ínterin  sufrirá  esa  mitra  y 
cabildo  dos  terceras  partes  de  las  impuestas  á  fa- 
vor de  la  distinguida  orden  de  Carlos  III,  la  otra 
tercera  parte  el  obispado  y  cabildo  de  Cuba ,  y 
vos  y  los  que  os  sucedan  continuareis  satisfa- 
ciendo la  de  3*000  pesos,  para  el  nuevo  obispo 
de  la  Luisiana ,  declarando  que  de  los  caudales 
depositados  á  consecuencia  de  lo  que  determi- 
nasteis se  satisfagan  integramente  á  los  preben- 
dados y  subalterno^  de  Cuba ;  á  los  herederos 
de  los  que  hayan  fallecido  las  dos  terceras  par- 
tes que  se  les  retuvieron  desde  la  división ;  y 
á  vos  y  al  reverendo  obispo  de  Cuba  lo  que  os 
pertenezca  en  la  asignación  provisional  que  se 
hizo ,  ínterin  tiene  efecto  el  arreglo  de  otros 
puntos  que  quedan  pendientes ;  en  cuyo  caso 
percibiréis  cada  uno  vuestro  contingente :  asi- 
mismo que  subsista  la  nueva  catedral  en  la  igle- 
sia parroquial  mayor  de  esa  ciudad ,  por  no  ha- 
ber necesidad  por  ahora,  ni  proporciones 
para  construir  otra.  Todo  lo  cual  os  partici- 
po f  etc. » ^ 

Real  cédula  de  7  de  octubre  de  i^i7  aprobando 
la  erección  de  la  santa  iglesia  catedral  de  la 
Habana* 

El  Rey.  — iílf or  real  decreto  de  17  de  no- 
viembre de  1793  tuyo  á  bien  mi  augusto  padre 
resolver  la  consulta  que  el  mi  consejo  de  las  In- 
dias en  pleno  de  tres  salas  de  21  de  junio  del 
mismo  afio  le  hizo  sobre  la  división  de  la  dióce- 
sis de  Cuba  en  di>s ,  y  establecimiento  de  obispo 
y  cabildo  en  la  Habana ,  en  los  términos  que 
por  real  cédula  de  18  de  diciembre  siguiente  se 
comunicó  al  reverendo  obispo  de  esta ,  quedan- 
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do  reservados  varios  puntos  indecisos,  y  que 
se  tocabau  en  la  misma  consulta ,  ¿  nuevo  teá- 
men  del  propio  consejo ,  siendo  entre  otrps  el 
de  la  erección  formada  por  el  reverendo  obis- 
po don  Felipe  Trespalaoios,  como  juez  dividen - 
te ,  en  SI  de  noviembre  de  1789,  cuyo  tenor  es 
como  sigue : 

Erección  propuesta  por  el  f'overendo  obispo. 
— «  Doctor  don  Felipe  José  de  Trespalacios , 
por  la  gracia  de  Dios ,  y  de  la  santa  Sede  apos- 
tólica, obispo  de  la  santa  iglesia  catedral  que  ra 
á  erigirse  en  esta  ciudad  de  la  Habana,  del  con- 
sejó de  8.  M.,  etc. 

tt  Sea  á  todos  constante ,  que  deseando  la  real 
piedad  y  católico  celo  del  Sr.  don  Carlos  III 
(quede  Dios  gozsO  la  mayor  feUcidad  espiritual 
de  sus  amados  vasallos,  resolvió ,  á  consulta  del 
real  y  supremo  consejo  de  las  Indias  de  28  de 
julio  de  1786,  la  división  del  territorio  del  obis- 
pado de  Cuba ;  y  confirmada  esta  por  decreto 
pontificio  de  10  de  setiembre  de  1787,  en  que  se 
faculta  á  cualquier  arzobispo  ú  obispo  que  de- 
pute  la  católica  real  MagesCad  la  práctica  de  la 
espuesta  división ,  y  erección  de  otra  iglesia  ca 
tedral  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Habana ,  con 
prelado,  capitulo,  ministros  y  asignación  á  todos 
del  dote  correspondiente ,  se  dio  al  enunciado 
decreto  el  Regis  exequátur  á  los  1 2  de  felnrero  de 
1788,  librándose  á  su  consecuencia  las  comisio- 
nes necesarias.  En  primer  lugar  al  ilustrísimo 
Sr.don  Isidoro  Rodríguez,  arzobispo  de  la  me- 
tropolitana de  Santo  Domingo,  y  por  su  defecto 
á  nos  el  obispo  que  era  de  Puerto-Rico  don  Fe- 
lipe José  de  Trespalacios,  y  la  otra  al  Sr.  don 
Miguel  Cristóbal  de  Irisarri ,  del  consejo  de 
S-  M.,  fiscal  de  la  real  audiencia  del  distrito,  pa- 
ra que  asociado  á  nos  en  los  asuntos  que  se  le 
facultan,  y  con  arreglo  al  real  despacho  de  19 
de  julio  del  mismo  año,  á  la  representación  fis- 
cal de  15  de  noviembre  de  87,  consulta  de  12  de 
febrero  de  88,  instrucción  de  17  de  mayo  del 
mismo  afio ,  apéndice  de  30  de  junio ,  que  se 
hallan  acumulados ,  procediésemos  á  sustanciar 
las  espuestas  diligencias  de  desmembración,  de- 
marcación de  limites,  dote,  erección  y  á  todas 
las  demás  anexas,  que  después  se  referirán.  Y 
para  la  perpetuidad  de  este  instrumento  manda- 
mos insertar  el  citado  decreto  pontificio,  y  real 
despacho ,  que  su  tenor  es  el  siguiente : 

Decreto  pontificio.  —  Decreto  de  desmem^ 
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bracion  de  Cuba  en  las  Indias  Occidentales ,  y 
de  erección  de  obispado  en  la  ciudad  de  San 
Cristóbal  déla  Habana. 

«  Habiendo  espuesto  rendidamente ,  en  nom- 
bre del  serenísimo  Rey  católico,  el  excelentísi- 
mo Sr.  caballero  don  José  Iticolás  de  Azara ,  su 
ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  santa  Sede, 
al  Papa  nuestro  santísimo  señor,  que  es  tan  gran- 
de la  ostensión  de  la  diócesis  de  Santiago  de 
Cuba  en  las  islas  occidentales,  pues  comprende 
poco  menos  de  300  leguas ,  y  tan  crecido  el  nu- 
mero de  fieles  cristianos  iiue  hay  y  residen  en 
ella,  que  aquel  prelado,  sin  embargo  de  tener  un 
obispo  auxiliar,  no  puede  de  ningún  modo  des- 
empeñar como  corresponde  su  oficio  pastoral, 
mayormente  estando  sumamente  distantes  de 
la  ciudad  donde  se  halla  establecida  su  sede  epis- 
copal,* otras  muchísimas  de  la  misma  diócesis,  y 
en  especial  entre  ella-  y  la  de  la  Habana ,  flore* 
cíente  por  su  comercio  marítimo,  y  esclarecida 
é  ilustre  por  sus  habitantes ,  media  un  espacio  de 
239  leguas;  y  mediante  haberle  en  atención  á 
esto  suplicado  humilde  y  encarecidamente ,  que 
para  mayor  bien  espiritual  de  aquellos  pueblos 
se  dignase  su  Santidad  desmembrar  de  la  refe- 
rida diócesis  la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la 
Habana,  con  su  término,  y  con  los  pueblos  y  ter- 
ritorios anejos  á  eUa,  y  asimismo  las  provincias 
de  la  Florida  y  deiaLnisiana,  y  erijir  en  ciudad 
episcopal  la  dicha  ciudad  de  San  Cristóbal  de 
la  Habana ,  y  en  catedral  la  iglesia  mas  decente 
que  hay  en  ella ;  por  tanto  su  Beatitud ,  á  quien 
di  cuenta  de  lo  espresado  yo  el  infrascrito  se* 
cretario,  en  atención  á  haber  prestado  su  consen- 
timiento para  lo  que  aquí  adelante  se  dirá  el  ac- 
tual obispo  de  Santiago  de  Cuba,  y  los  demás 
interesados :  después  de  considerado  con  dete- 
nido examen  todo  lo  que  debía  tener  presente  en 
este  caso,  y  queriendo  condescender  con  los 
piadosos  y  recomendables  deseos.y  súplicas  del 
serenísimo  Rey  Carlos,  quien  por  su  gran  reli- 
giosidad, y  por  el  amor  y  afecto  que  tiene  á  los 
pueblos  sujetos  á  su  dominación  procura  siem- 
pre con  ansia  la  propagación  y  aumento  de  la 
religión,  con  la  plenitud  déla  potestad  apostóli- 
ca, y  usando  de  clemencia ,  se  ha  dignado  des- 
membrar de  la  espresada  diócesis  de  Cuba  la 
ciudad  de  San  Cristóbal  de  hi  Habana ,  con  su 
término ,  pueblo»  y  territorios  anejos  á  ella ,  y 
también  las  pro?incias  de  la  Florida  y  Loisiana, 
y  erijir  en  ciudad  episcopal  la  dicha  ciudad  de 
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San  Cristóbal  de  la  Habana ,  y  en  catedral  la 
iglesia' mas  decente  que  haya  en  ella,  y  que  ha 
de  elejir  el  obispo  que  aquí  adelante  se  mencio- 
nará. Y  adjemas  de  esto,  usando  de  benignidad 
ha  dado  comisión  á  cualquier  arzobispo  ú  obis- 
po católico  que  fuere  del  agrado  y  aceptación 
del  mencionado  rey  Carlos ,  para  que  por  la  au- 
toridad apostólica  que  delega  especialmente  en 
él  su  Santidad,  proceda  á  hacerla  referida  des- 
membración ,  y  respecti?a  erección  de  obispa- 
do;  y  le  concede  todas  las  facultades  necesarias 
y  conducentes  para  dotar  una  nueva  mesa  epis- 
copal ,  formar  \in  nuevo  cabildo ,  señalar  los  lí- 
mites de  la  nueva  diócesis ,  y  practicar  todo  lo 
demás  relativo  á  la  dicha  nneva  erección  de  obis- 
pado ;  y  mandó  su  Beatitud  que  se  espidiese  el 
correspondiente  decreto ,  y  se  custodiase  entre 
los  registros  de  la  sagrada  congregación  del 
consistorio.  Dado  en  Roma  hoy  dia  10  del  mes 
de  setiembre,  año  del  Señor  de  1787.»—  Pedro 
María  Negroni,  secretario  de  la  sagrada  con« 
gregacion  del  Consistorio.  —  Con  rúbrica.— 
Lugar  de  un  sello  impreso  en  oblea  encarnada 
cubieru  de  papel.  —  (Jgui  el  certíficato  de  fiel 
traducción,) 

"  Don  José  Antonio  Cornejo,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  del  consejo  de  S.  M.,  su  se- 
cretario, y  oficial  mayor  de  la  secretaria  del  su- 
premo y  cámara  de  Indias  por  lo  perteneciente 
á  las  provincias  de  Nueva-España:  Certifico,  que 
habiéndose  visto  en  el  consejo  este  decreto  de  su 
Santidad  de  10  de  setiembre  del  año  próximo 
pasado  en  que  confirma  la  división  resuelta  por 
el  rey  de  la  diócesis  de  Cuba ,  y  establecimien- 
to de  catedral  y  obispo  en  la  Habana ,  con  lo  que 
en  su  inteligencia  espusoel  Sr.  fiscal,  y  recopo- 
cido  ser  nuevo  el  método  con  que  en  él  aprueba 
su  Santidad  la  insinuada  desmembración ,  á  fin 
de  que  no  ocasione  el  menor  perjuicio  á  las  re- 
galías de  S.M.,  ni  se  crea  en  tiempo  alguno  que 
por  esto  se  han  disminuido  en  un  ápice  las  facul- 
tades que  le  competen,  para  desmembrar  y  divi- 
dir los  obispados  de  aquellos  dominios ,  según 
y  cuando  lo  tenga  por  mas  conveniente ,  y  que 
aunque  su  Santidad  haya  venido  en  espedir  este 
decreto  por  gracia  especial  para  obviar  mayo- 
res gastos  y  dilaciones ,  no  por  esto  se  ha  de. 
creer  que  perjudica  en  nada  á  la  regalía ,  facul* 
tad  y  pacífica  posesión,  en  que  S.  M.  se  halla  de 
acordar  cuantas  divisiones  de  obispados  tenga 
por  convenientes  en  sus  dominios  de  América^ 
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y  de  ser  confirmadas  siempre  síd  reparo  alifUDO 
por  la  silla  apostólica  eo  los  términos  de  estüo; 
por  sa  acQcrdo  de  hoy  dia  de  la  fecba  le  mandó 
dar  el  enunciado  poie  con  las  indicadas  restric- 
ciones >  á  efecto  de  que  se  pueda  proceder  ¿  la 
ejeeucion  de  la  dirision  áp  que  se  trata ,  por  ser 
tan  importante  y  necesaria  á  la  baena  adminis- 
tración espiritual  de  ambas  diócesis.  Y  para  que 
conste  donde  eonvenga  doy  la|>resente  en  Ma^ 
drid  á  IS  de  febrero  de  1788. »  ^  Don  José  An- 
tonio Cornejo. 

Beaí  eomtftofi.  —  Ei  Rey,-*-  « lUíverendo  en 
Cristo  padre  obispo  de  la  samariglesia  catedral 
de  la  ciudad  de  san  Juan  de  Puerto^Rico ,  de 
mi  consejo :  Por  cuanto  á  consulta  del  de  Indias 
de  i8  de  julio  de  1786  tuve  ¿  bien  resolver  la 
división  de  la  diócesis  de  Cuba  en  dos ,  perma- 
neciendo la  silla  antigua  en  la  ciudad  de  Santia- 
go, erijiéndose  otra  nueva  en  la  de  san  Cristó- 
bal de  la  Habana,  á  la  que  quedasen  por  ahora 
agregadas  las  provincias  de  4a  Luisíane  y  Flori- 
da ,  ínterin  se  trataba  establecer  en  ella  nuevo 
obispado,  y  si  yo  lo  tuviese  por  conveniente, 
con  la  condieioB  de  poder  practicar  cualquiera 
otra  ulterior  división  de  la  misma  diócesis  si  se 
tuviese  por  oportuno ,  y  quo  á  su  consecuencia 
por  decreto  de  10  de  setiembre  del  año  próxi- 
mo pasado  se  ha  dignado  su  Santidad-  de  con- 
firmar la  insinuada  resuelta  desmembracioD ,  y 
dádosele  el  paie  correspondiente :  conviniendo 
mucho  ei  que  se  verifique  con  la  brevedad  posi- 
ble ,  he  resuelto  á  otra  consulta  del  propio  tri- 
bunal de  26  de  febrero  de  este  afto  nombrar  al 
muy  reverendo  arzobispo  de  Santo  Domingo 
don  fray  Isidoro  Rodriguez  ,  y  en  su  defecto  ó 
imposibilidadá  vos,  para  que  cada  uno  en  su  res^ 
peotivo  lugar  practiquéis  la  demarcación  de  ter- 
renos y  erección  de  la  nueva  catedral  en  la  Ha- 
bana, conforote  á  las  reglas  áp  mi  real  patronato, 
y  regalías  demi<  corona,  y  demás  ddigendas 
previas  que  se  han*  ejecutado  en  otras  .iglesias 
nuevamente  creadas  en  esosdoomios;  y  asimis- 
mo be  elejido  para  que  os  acompafte,  en  virtud 
de  mis  supremas  regalías,  al  fisoal  de  mi  real 
audiencia  de  Santo  Domingo  don  Miguel  Cristó- 
bal de  Irisarri,  caminando  en  todo  con  consi- 
deración á  que  se  procure  hacer  la  dtvisieii  en 
término^  que  no  quede  indotada  la  iglesia  cate- 
dral de  Cuba ,  aunque  se  divida  el  territorio  de 
toda  la  isla  en  iguales  partes,  como  parece  lo 
exije  la  proporcioii  de  adi^iniatrar  bsr  prelados 
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el  pasto  espiritual.  Per  tasto  os  ruego  y  encar- 
go, que  en  el  caso  de  que  el  enunciado  reveren- 
do arzobispo  os  dé  el  correspondiente  aviso  de 
que-uo  puede  praotiear  la  mencionada  opera- 
ción ,  08  trariadeis  le^  mas  pronto  que  sea  posible 
á  la  isla  de  Cuba ,  y  la  verifiquéis  según  mi  an- 
terior resolttcioB,  oon  arreglo  á  las  copias  que  os 
incluyo  del  citado  real  decreto  pontificio ,  de  la 
oertifieaeion  de  suimüs  dado  por  el  espresado  «i 
consejo,  de  la  instmceion  formada  por  mi  fiscal 
en  17  de  mayo  del  corriente  año,  y  del  apéndice 
puesto  á  su  continoaeioQ  en  virtud  de  lo  resuel  • 
to  por  mi  real  orden  de  S9  de  junio  próximo 
pasado ,  y  la  precisa  concurrencia  del  nomina- 
do fiscal  doo  Miguel  Cristóbal  de  Irisarri ,  ha- 
ciendo la  adjudicación  del  territorio,  que  ha  de 
comprender  cada  una  de  las  dos  diócesis;  cuyos 
obispos  deberán  usar  cada  uno  en  las  suyas  de 
los  derechos ,  autoridad  y  jurisdicción  ordina- 
ria, según  y  como  lo  usan  los  demás  de  esos  mis 
dominios,  quedando  sujetos  ambos  en  calidad  de 
sufragáneos  á  la  metropolitana  de  Santo  Domin- 
go; y  que  hecha  la  erección  de  catedral  de  la 
Habana,  y  formados  los  estatutos  con  que  deba 
gobernaroe,  umformes  en  cuanto  sea  dable  á  los 
de  las  demás  que  son  también  sufragáneas  de  la 
nrisma  metrópoli,  remitáis  testimonio  integro 
de  todas  las  diligencias  por  mano  de  mi  infras- 
crito secretario  para  su  aprobación;  que  así  es 
mi  voluntad.  Fecha  en  Madrid  á  19  de  julio  de 
1788.» 

«  En  su  cumplimiento,  habiendo  citado  al  ve- 
nerable cabildo  eclesiástico  de  Cuba ,  y  oido  á 
su  diputado  el  doctor  don  Juan  Crisóstomo  Cor- 
reoso ,  eanónigo  doctoral  de  esta  santa  iglesia, 
á  cuya  voz  defirió  el  ilustrísimo  Sr.  don  Antonio 
Felio,  su  prelado,  por  diligencia  de  14  de  agos- 
to del  corriente ,  y  evacuado  el  acuerdo  con 
dicho  Sr.  fiscal  en  espedientes  de  29  del  propio 
mes ,  y  5  del. presente,  con  cuantos  requisitos 
sé  han  juzgado  oportunos  á  que  tengan  su  efec- 
to las  jostiiicadas  intenciones  soberanas,  en  su 
obedecimiento ,  y  el  de  las  espuestas  letras  pon- 
tificias ,  usando  de  la  comisión  que  contienen  : 

1.  A  mayor  hoora  y  gloria  de  Dios,  bien  de 
la  iglesia ,  del  estado,  y  provecho  de  los  fieles, 
erii irnos,  coastitaimos  y  creamos  una  nueva 
iglissia  catedral^  elevando  á  esta  dignidad  la 
parroquial  mayor  dei  San  Cristóbal  de  la  Haba- 
na, bajo  la adirocacionde  la  purísima  é  inma- 
culada Goocepcion  de  nuestra  Señora  la  Virgen 
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María ,  con  silla  episcopal ,  capitulo ,  mesa ,  mi- 
nistros, y  lo  demás  anejo  á  las  de  sa  clase,  ads- 
cribiéndola entre  las  sufragáneas  de  la  metrópoli 
de  Santo  Domingo.  Y  como  el  templo  material 
parece  no  tener  aquella  ostensión  que  exije  el 
numeroso  pueblo,  y  el  aamento  qae  promete, 
ni  el  lugar  permite  su  ampliación ,  y  fábrica  de 
las  oficinas  necesarias ,  se  reserva  con  el  bene- 
plácito soberano  su  traslación  al  terreno, que 
ocupa  el  auxiliar  del  Santo  Cristo  del  Buen  Via- 
je ,  ú  otro  que  sojuzgue  adecuado. . 

2.  Le  asignamos  con  la  propia  autoridad  por 
territorio  toda  la  parte  occidental  de  la  isla  de 
Cuba,  que  corre  desde  el  cabo  que  llaman  de 
San  Antonio ,  al  oeste  de  ella,  basta  la  boca  de 
la  Ciénega ,  paso  de  la  Llana,  Ojo  del  Agua,  Al- 
oiácígos,  Yaragua ,  y  Ciego  de  Avila ,  linderos 
norte  sur;  con  advertencia  de  que  la  hacienda 
Yaragua  y  sus  tierras  pertenecen  á  la  diócesis 
de  Cuba ,  y  comprende  el  distrito  señalado  á 
esta  toda  la  gubernacion  temporal  que  llaman 
de  los  cuatro  lugares,  y  sus  beneficios  corados 
que  son  Santi^Espiritus,  San  Joan  de  los  Re- 
medios, Santa  Clara ,  Trinidad ,  Cupey,  Bara- 
jagua ,  la  Palfpa  y  Palmareja,  quedando  puestas 
las  convenientes  demarcaciones  que  en  todo 
tiempo  evjten  el  que  estos  feligreses  ocurran  á 
la  iglesia  de  Cuba,  á  quien  en  la  propia  confor- 
midad queda  an^a  la  parle  oriental  de  la  isla 
desde  la  punta  de  Maisi,  al  Leste ,  basta  los  lin- 
deros referidos,  que  abrazan  la  gubernacion 
temporal  del  Puerto  del  Príncipe ,  confinante  la 
de  los  cuatro  logares  con  los  beneficios  corados 
<le  la  villa  de  Santa  María ,  Cubilas »  Gracias, 
San  Pedro,  y  Yertientes ,  sobre  que  se  han  li 
brado  con  fecha  de  29  de  agosto  inmediato  los 
despachos  necesarios  á  los  señores  gobernado- 
res de  la  Habana,  Coba  y  demás  á  quienes  com- 

•  pete,  para  el  reconocimiento  que  deben  prestar 
los  fieles  á  sos  respectivos  prelados. 

3.  Dejamos  agregada  por  ahora,  con  arreglo  á 
la  instrnccioQ  soberana  de  17  de  mayo,  á  la  igle- 
sia catedral  de  la  Habana  las  provincias  de  la 
Luisiana ,  Florida,  Panzacola,  Movíla  ,  y  otras 
situadas  en  las  riberas  del  Misisipí;  y  á  la  de 
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Coba  la  isla  de  Jamaica ,  que  fue  parle  de  ella 
cuando  estUTO  bajo  la  dominación  de  nuestros 
católicos  monarcas,  á  quienes  se  conservan  es- 
peditos  los  derecho^  de  su  suprema  regalía  y 
patronato  real ,  para  promover,  asi  en  aquellos 
países,  como  en  esta  isla,  nuevas  erecciones  y 
desmembraciones  de  territorios  de  unas  y  otras, 
conforme  lo  hallaren  conveniente  al  bien  del 
estado,  y  provecho  espiritual  de  los  vasallos. 

4.  En  uso  de  la  propia  autoridad,  y  con  ar- 
reglo 9  la  instrucción  citada ,  creamos  en  esta 
iglesia  catedral  de  la  Habana  un  cabildo  ecle- 
siástico compuesto  de  tres  dignidades,  conviene 
á  saber:  deán,  arcediano  y  maestre-escuela: 
cinco  canongias,  las  dos  de  oposición,  docto- 
ral 7  penitenciaria ,  y  las  restantes  de  merced ; 
dos  raciones  enteras  y  dos  medias ,  suprimién- 
dose desde  ahora  la  una  canongia  de  merced 
para  salario  de  los  ministros  del  santo  tribunal 
de  inquisición  del  distrito' ,  conforme  á  la  bula 
de  Urbano  YIII  de  10  de  marzo  de  1627,  y  per 
la  ley  24,  tít  19,  lib.  I.**  de  las  recopiladas  de 
Indias;  reservando  siempre  el  arbitrio  que  hay 
en  la  soberanía,  para  aumentar  las  otras  plazas 
que  se  estimen  oportunas  sin  nueva  concesión 
ponti&cia. 

5.  Al  cuidado  del  deán ,  y  por  su  defecto,  del 
presidente»  es  el  mejor  orden  del  altar,  del  coro 
y  del  capitulo ,  para  que  todo  se  haga  con  ma- 
gostad ,  devoción  y  concierto ;  y  al  de  las  otras 
dignidades,  canongias  y  prebendas  cumplir  con 
las  cargas  y  obligaciones  que  les  son  anejas  por 
derecho  canónico  conciliado  con  la  legislación 
del  reino:  y  como  elcnlto  divino,  á  que  este 
cuerpo  ha  de  dedicarse,  necesita  ministros  su- 
balternos, constituimos  asimismo  un  sochan- 
tre (1),  seis  capellanes  de  coro ,  un  apuntador 
de  fallas,  celador,  maestro  de  ceremonias,  se- 
cretario, pertiguero,  perrero,  mayordomo  de 
fábrica,  organista ,  campanero ,  seis  acólitos  (2) 
y  tres  mozos  de  coro  con  las  obligadoncsdc  su 
institución.' 

6.  Las  plazas  capitulares  se  proveerá^i  á  pre- 
sentación de  la  real  Majestad :  la  del  mayordo- 
mo conforme  á  las  leyes  del  patronato  real  por 


(.1)  Por  real  cédula  de  3  de  noviembte  de  1804  sobrecartada  en  1.*  de  setiembre  de  1614,  se  creó 
la  plaza  de  segnodo  sochantre  eon  la  dotación  de  400  pesos  al  año ,  pagados  del  canda!  de  la  fábrica. 

(2)  Por  otra  de  22  de  agosto  de  1816  aprobó  S*  M.  la  determinación  sobre  el  aumentó  de  dos  mona- 
cillos « UD  sacrislan  menor,  y  un  mofiidor,  y  que  los  salarios  de  estos  se  paguen  de  las  rentas  de  la 
fábrica.  —  La  real  orden  de  18  de  jonio  de  4  822  aprueba  la  creación  de  un  sacristán  nia^or  con  4Q0  ps* 

TOM.  II.  *• 
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terna  qae  dirija  el  prelado  y  capitulo ;  y  las  de- 
más (1)  como  unos  ministros  asalariados,  per-- 
tenece  á  los  mismos  admitirlos  y  removerlos 
siempre  que  lo  hallaren  por  conveniente ,  ó  en- 
cuentren vicio  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res. 

7.  Los  capitulares  concurrirán  diariamente 
al  coro  á  las  horas  canónicas,  festividades ,  misa 
mayor ,  procesiones  y  demás  prevenido  por  dere- 
cho» fuera  de  los  tres  meses  de  recle  que  conce- 
de  el  cap.  18,  sesión  24  de  ré/brmalúmedcl  san- 
to concilio  de  Trente,  de  suerte  que  las  demás 
fallas  que  hicieren  sin  legitima  causa  de  las  apro- 
badas por  derecho  se  les  bajará  á  prorata  la  ren- 
ta que  lucren,  y  desde  ahora  se  aplica  de  por  mi- 
tad á  los  interesentes  y  á  la  fábrica ,  fuera  de  la 
décima  que  consíf^namos  al-apuntador,  á  cuyo  fin 
formará,  en  cada  un  año  el  contador  de  la  mesa 
capitular  la  liquidación  necesaria ,  sin  que  pue^ 
dan  mutuamente  condonárselas  en  fuerza  de  la 
prohibición  dei  capitulo  14,  sesión  84  del  mismo 
tridentíno. 

8.  Como  en  esta  iglesia  hasta  el  día  no  hay 
distribuciones  cotidianas,  y  la  naturaleza  de  los 
diezmos  en  Indias  resiste  formarlas  de  sola  la 
tercera  parte  de  las  reñías,  como  indica  el  capi- 
tulo Z.**  de  la  sesión  81  del  propio  concilio ,  si- 
guiendo la  práctica  general  de  estos  dominios, 
se  repartirá  el  todo  en  distribuciones  cotidia- 
nas á  prorata  de  lo  que  toque  á  cada  plaza,  según 
el  ha  de  haber  de  los  puntbs  ique  se  les  asignarán, 
sin  que  por  la  efectiva'  deducción  de  fallas  que 
se  ordena  en  el  párrafo  antecedente  se  persua- 
dan los  prebendados  estar  exentos  de^coro,  pues 
si  amonestados  continuaren  en  sn  contumacia, 
se  procederá  contra  ellos  p«r  todo  rigor  de  de- 
recho, hasta  despojarles  de  sos  plazas. 
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9.  Los  dignidades,  canónigos  racioneros  y 
medios  racioneros  devengan  su  asistencia  can-* 
tando,  ó  rezando  en  el  coro  según  el  rito,  y  ce- 
lebrando  en  el  altar  los  divinos  oficios  á  qoeson 
constituidos ,  y  no  de  otra  manera ,  fuera  del 
penitenciario,  que  lo  cumple  cuando  oye  confe- 
siones en  la  iglesia,  y  el  doctoral  cuando  se  lo 
franquee  el  capitulo ,  con  conocimiento  de  que 
no  puede  moralmente  evacuar  de  otra  suerte 
alguna  estraordinaria  ocupación  de  «u  minis- 
terio. 

10.  £lsochantre,Gapellanes,apuntador, maes- 
tro de  ceremonias ,  acólitos  y  mozos  de  coro, 
asistiendo  á  las  horas  canónicas,  misas  y  proce- 
siones en  sus  respectivos  ministerios;  el  celador 
cuidando  no  se  cause  irreverencia  al  templo; 
el  secretario  en  los  cabildos ,  y  en  cuanto  con- 
cierne á  ellos,  y  á  los  papeles  que  son  á  sn  cargo; 
el  organista  tocando  diariamente;  el  campanero 
haciendo  las  señales  diarias ,  repiques  y  dobles 
de  estilo ;  el  pertiguero  lo  que  es  de  este  oficio; 
y  el  perrero,  ademas  de  su  obligación,  barrará 
la  iglesia,  y  prestará  todos  aquellos  servicios  que 
le  disponga  el  cabildo. 

11.  Como  el  sochantre ,  capellanes  y  demás 
ministros  subalternos  no  tienen  beneficios  ecle- 
siásticos, tampoco  gozan  del  recle,  y.  se  les  de- 
ducirán las  fallas  á  proraCa  sobre  sus  salarios; 
bien  que  les  permitimos  puedan  con  licencia 
del  presidente  tomar  algunos  dias  de  descanso, 
d<qando  quien  supla  sus  respectivos  ministe- 
rios. 

18.  Eq  uso  de  la  propia  autoridad  asignamos 
al  sochantre  400  ps.  de  salario  en  cada  un  año; 
300  á  cada  uno^e  los  6  capellanes;  pero  gozando 
54  los  que  boy  tiene  la  parroquia,  y  se  pro- 
veen por  la  dignidad  episcopal,  recibirán  estos 


de  dotación. consignados  sobre  los  propíos  fondos,  sin  peijoieio  de  los  derechos  del  sacristán  del  be- 
neficio. 

(1)  Por  real  oédola  de  4-  de  diciembre  de  1816  declaró  S.  H.  que  el  apantador  de  fallos  y  secre- 
tario del  cabildo  no  deben  ser  individuos  del  cuerpo,  y  si  nombrárselos  qne  ^ei%an  estos  encargos 
por  el  prelado  y  cabüdo  en  unión  y  á  pluralidad  de  votos.  —  Bft  real  orden  de  23  de  diciembre  de 
1836  se  le  dice  al  capitán  general  vice  patrono  de  la  Isla  x  «  He  dado  cuenta  á  S.  IH.  la  Reina  Goberna- 
dora del  espediente  promovido  por  el  mny  reverendo  arzobispo  de  Gnatemala,  administrador  de  la  dió- 
cesis déla  Habana,  con  motivo  de  haber  pretendido  el  cabildo  déla  santa  iglesia  catedral  de  la  misma 
diócesis  qne  el  secretario  capitular  haya  de  ser  de  derecho  y  necesidad  secretario  de  gdbiemo  de  la 
mitra  \  f  coníormindose  S«  M^  cotf  lo  consoltado  por  las  secciones  de  gracia  y  justicia  é  In^as  del  estío- 
gnido  consejo  real, 'se  ha  servido  resolver  qoe  es  de  todo  punto  injnsta.la  pretensión  del  cabildo,  y  qne 
toca  al  administrador  de  la  diócesis  el  nombramiento  de  secretario  j  demás  sobalternos  para  el  despa- 
cho de  los  asuntos  dei  gobierno  de  la  diócesis.»  * 
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solo  260  ps.  á  sa  eomplemeDto  (1):  187  al  apun- 
tador de  fallas:  igual  cantidad  al  celador  de  la 
iglesia:  300  al  maestro  de  ceremonias:  150  al 
secretario:  la  misma  cantidad  al  pertiguero :  y 
96  al  perrero :  cuyas  plazas  deben  satisfacerse 
por  la  mesa  capitular,  con  arreglo  al  capitulo  6.* 
del  acuerdo  de  5  del  corriente. 

i3.  También  señalamos  300  ps.  al  organista: 
150  al  campanero:  94  á  cada  uno  de  los  acóli- 
tos (9):  y  96  á  cada  mozo  de  coro  y  sacristía,  cu- 
yo costo  reportará  la  fábrica  de  sus  escusados 
de  la  misma  suerte  que  á  su  mayordomo  el  tanto 
por  ciento  que  se  juzgue  oportuno,  con  presen* 
cia  del  trabajo  que  impenda ,  conforme  al  capi- 
tulo 7.*"  del  propio  acuerdo. 

14.  La  ley*  19,  tít.  9,  lib.  1  ,**  de  la  recopilación 
de  estos  reinos  ordena  que  en  los  primero^  vier- 
nes de  cada  mes  se  cante  en  las  catedrales  una 
misa  por  sus  magestades,  sus  antepasados  y  su- 
cesores, otra  los  primeros  sábados  por  la  salud 
de  nuestros  soberanos,  y  prosperidad  del  estado: 
y  la  tercera  los  primerds  lunes  por  las  benditas 
almas  del  purgatorio;  loque  se  ejecutará,  y  tam- 
bién otras  tres  ios  días  de  la  Aparición  de  San 
Miguel  á  los  8  de  mayo;  cuando  se  celebra  la 
fiesta  del  Patrocinio  de  Fluestra  Señora ;  y  el  99 
de  noTiembre  por  roto  de  SíM.  en  acción  de 
gracias  al  Todopoderoso,  que  salvó  la  flota  espa- 
ñola de  las  escuadras  bolandesas;  mandamos  asi 
se  cumpla ,  y  también  en  las  vigilias,  témporas, 
ferias  de  cuaresma  y  rogaciones,  cuando  ocurre 
santo  doble  ó  semidoble,  sin  perjuicio  de  la  mi- 
sa de  tercia  que  diariamente  ha  de  celebrarse  á 
imitación  de*las  demás  catedrales,  y  las  de  las 
cofradías  de  ánimas  los  lunes ,  y  los  sábados  á 
nuestra  Señora  con  el  estipendio  que  tienen  se- 
ñaladas. 

15.  Todas  son  al  cargo  de  las  dignidades  y 
canónigos ,  comenzando  por  el  deán ,  y  aca- 
bando por  el  menos  antiguo ,  á  cuyo  fin  entra- 
rán por  semanas ,  y  si  ocurrieren  dos  ó  tres  en 
un  mismo  dia ,  se  cumplirán  por  el  semanero 
último  y  penúltimo ,  lo  que  no  se  entiende  en 
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aquellas  festividades ,  que  el  c^eremonial  de  los 
señores  obispos  les  encarga  celebren  los  mis- 
mos ,  y  son  la  primera  noche  de  Tíavidad »  el 
dia  de  los  Santos  Reyes,  Purificación,  Ceniza, 
Jueves  Santo ,  primeros  dias  de  las  pascuas  de 
Resurrección  y  Pentecostés,  Corpus-Cristi,  As- 
censión del  Señor,  Anunciación  y  Asunción  de 
Nuestra  Señora,  Todos  Santos  y  Dedicación  de 
la  iglesia  catedral,  á  que  agregamos  la  de  la  In- 
maculada Concepción :  cuando  no  lo  Secute  el 
prelado,  lo  practicará  el  deán,  las  demás  digni- 
dades por  su  orden ,  ó  el  canónigo  semanero, 
corriendo  las  epístolas  y  evangelios  de  todas  al 
de  los  racioneros  y  medios  racioneros « confor- 
me á  su  institución  (3). 

16.  £1  rezo  del  coro,  así  en  las  horas  noctur- 
nas como  en  las  diurnas ,  será  arreglado  al  bre- 
viario romano,  á  las  concesiones  particulares  de 
la  silla  apostólica  á  los  reinos  de  España,  y  á  las 
municipales  del  territorio ,  y  esto  sin  embargo 
de  cualquier  privilegio  que  tengan  los  capitulares 
por  razón  de  orden  tercera ,  cuerda,  cofradía  ú 
otro  indulto ,  que  no  le  sufraga,  bajo  la  pena  de 
no  cumplir  con  la  obligación  del  oficio;  y  man- 
damos se  siga  en  esta  iglesia  la  laudable  cos- 
tumbre que  cita  el  santo  PadrePio  V  en  su  bula 
Quo  ánobiif  dada  el  año  de  1568,  de  rezar  ade- 
mas del  oficio  común,  el  parvo  de  Nuestra  Seño* 
ra  los  dias  feriales,  vigilias  y  témporas. 

17.  Establecemos  en  esta  nueva  catedral  por 
dias  en  que  no  se  debe  usar  del  rede  los  de  pas- 
cua de  Navidad, Epifanía,  Resurrección ,  Pen- 
tecostés, Ascensión  del  Señor,  Corpus-Cristi, 
Purificación,  Anunciación,  Asunción,  Natividad 
de  Nuestra  Señora,  Cqpcepcion,  San  José,  San 
Juan  Bautista,  San  Pedro  y  San  Pablo,  Santiago, 
San  Cristóbd,  el  Adviento  y  la  Cuaresma,  inclu- 
sa la  Semana  Santa.  £1  prebendado  que  hiciere 
folla  entera  en  ellos  se  le  deducirá  doble;  y  si  solo 
dejare  de  asistir  parte,  será  á  prorata  según  las 
horas  con  arreglo  á  esta  pena ;  lo  que  se  entien- 
de cuando  se  hallen  en  la  ciudad,  y  no  estén  en- 
fermos, ni  legítimamente  impedidos. 


(1)  Por  real  cédula  de  91  de  oetnbre  de  1817  se  previno  al  intendente,  qne  los  salarios  de  los 
capellanes  de  coro,  qne  se  han  aumentado,  se  pagnen  del  fondo  de  la  caarta  capitular  depositado  en 
reales  cajas. 

(9)    Téase  la  nota  9  de  la  página  137. 

(3)  En  real  resolución  de  13  áe  jnlio  de  1896  se  declaran  fiestas  de  dignidad  á  Santiago  y  san  Cris- 
tóbal, adicionándose  este  artículo :  ^  Segon  otra  de  15  de  enero  de  1819  se  debe  cumplinsn  tenor  des- 
terrándose la  práctica  de  alternar  por  semanas  en  el  altar  y  coro  las  raciones  y  medios. 
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18.  Todas  las  ferias  terceras  de  cada  semana 
habrá  cabildo  ordinario  en  la  sala  destinada  á 
este  efecto:  se  tratará  de  los  intereses  de  la  igle- 
sia y  demás  qae  corresponda  por  derecho  á  este 
cuerpo:  también  lo  habrá  las  ferias  sestas  que 
precisamente  se  destinan  en  obsequio  del  cuito 
divino ,  y  la  corrección  de  costumbres :  no  se 
necesita  para  ellos  previa  citación,  pero  sí  para 
los  estraurdínarios ,  bajo  la  pena  de  nulidad.  Al 
deán»  ó  en  su  defecto  al  de  mayor  dignidad,  cor* 
responde  presidirlos  todos,  y  convocar  los  que 
lo  exijan:  al  secretario  sentar  los  votos,  y  leerlos 
con  los  acuerdos  antes  que  se  firmen  en  el  libro 
destinado  á  este  efecto. 

19.  En  muchas  erecciones  de  iglesias  de  Indias 
está  permitido,  que  los  racioneros  sufraguen  en 
los  cabildos  cuando  hay  escasez  en  ellos  de  dig- 
nidades y  canónigos:  asi  se  lo  concedemos  á  los 
de  esta  nueva  catedral ,  con  prohibición  de  que 
le  ejecuten  en  las  elecciones  y  otros  casos  pro- 
hibidos por  derecho,  ratificando  esta  prevención 
en  cumplimiento  de  la  real  cédula  de  6  de  agos- 
to de  1732(1). 

30*  En  uso  de  la  suprema  regalía  y  patronato 
real  de  S.  M.  constante  de  las  leyes  de  estos  rei- 
nos, y  por  laconccsioirapostólica  del  santo  Padre 
Alejandro  VI  en  su  bula  Charissimo  in  Chris- 
to  de  16  de  noviembre  de  1501,  competen  pri- 
vativamente á  nuestros  soberanos  los  diezmos 
de  las  Indias  con  las  cargas  que  les  son  anejas, 
y  sin  embargo  de  la  redonacion  hecha  á  las  igle- 
sias por  la  concordia  hecha  en  Burgos  á  8  de 
mayo  de  1512,  los  distribuyan  conforme  lo  hayan 
por  conveniente  al  servicio  de  Dios  y  bien  del 
prójimo.  Con  este  objeto  yelde  mayor  exactitud 
en  el  reparto,  se  estableció  en  cada  diócesis  una 
junta  de  diezmos  por  la  real  cédula  de  13  de 
abril  de  1777  (2),  á  cuyo  cargo,  y  por  medio  de 
los  contadores  reales,  constituidos  por  otra  de 
19  de  Octubre  de  1774,  corriesen  los  remates, 
administración  y  entero  á  los  partícipes ;  man- 
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damos  se  observen  en  todo  conforme  al  cuadran' 
te  circular  de  30  de  octubre  de  1786,  formado 
por  la  contaduría  general  de  Indias,  que  se  re- 
mitió con  real  orden  de-  22  de  febrero  de  1787. 

21.  Esta  distribución  se  halla  en  las  leyes  del 
tít.  16  lib.  l.<*  de  las  recopiladas  de  Indias, prin- 
cipalmente en  la  23;  y  en  su  cumplimiento  man- 
damos, que  los  diezmos  que  por  ley  y  costum- 
bre pagan  los  fieles  de  este  obispado,  se  arriendan 
ú  administran  por  parroquias ,  se  dividan  en 
cuatro  partes  iguales ,  la  una  al  prelado  que  en 
tiempo  fuere,  la  otra  al  capítulo,  y  unidas  las  dos 
restantes  se  hagan  9,  deduciéndose  de  ellos  los 
dos  novenosreales  sin  descuento  alguno,  después 
4  beneficíales,  de  los  que  tomará  2  Va  el  párroco, 
1  Va  el  sacristán  mayor,  y  los  3  sobrantes  compe- 
ten de  por  mitad  á  la  fábrica  de  la  parroquia  y 
al  hospital  de  la  misma,  deduciéndose  la  décima 
de  los  de  esta  clase.para  el  general  que  existe  en 
esta  ciudad:  y  también  la  segunda  casaescusada 
de  cada  parroquia  para  dote  de  la  fábrica  de  la 
santa  iglesia  catedral ,  que  siempre  se  arrienda 
ó  administra  con  separación  de  la^ruesa,  como 
está  dispuesto  por  la  real  cédula  de  23  de  agosto 
de  1786. 

22.  La  cuarta  capitular ,  y  otras  rentas  que 
por  cualquier  título  le  correspondan  al  cabildo^ 
se  distribuirán  por  puntos  en  la  manera  siguiente: 
el  deán  entra  con  15 :  el  arcediano  y  maestre- 
escuela con  13 :  las  cuatro  canongías  con  10: 
con  7  las  raciones  enterase  y  las  medias  con  3V3 
desfalcándose  antes  los  gastos  comunes ,  y  los 
salarios  de  los  ministros  subalternos  (3). 

23.  Por  la  citada  instrucción  de  17  de  mayo 
de  88  se  nos  encarga  tengamos  presente  la  reu- 
nión al  capitulo  de  los  beneficios  curados  de  la 
üaba^ia  y  de  la  villa  de  Guanabacoa,  que  propuso 
á  S.  AI-  el  último  prelado  de  Cuba  en  represen* 
tacion  de  16  de  julio  de  1777  :  no  se  juzga  adap* 
table  por  lo  que  padecerá  la  cura  de  almas  en  un 
pueblo  tan  numeroso  como  este,  que  llega  á 


(1)  En  ella  se  manda ,  oae  los  racioneros  solo  tengan  voz  en  capitulo  en  las  cosas  espirituales  y 
temporales ,  fuera  de  las  elecciones  7  otros  casos  prohibidos  por  derecho ,  si  no  faere  en  ocasión  qne 
falten  votos  bastantes  en  los  capitulares  para  el  concurso  y  determinación  de  las  dependencias  qne  se 
ofrecieren. 

(2)  Por  otra  de  7  de  octubre  de  1817,  se  concedió  al  juez  hacedor  de  diezmos  de  la  nominación  del 
cabildo,  que  en  tiempo  fuere ,  la  gratificación  de  800  pesos  en  cada  un  año,  pagados  de  la  cuarta  capitu- 
lar ,  7  se  mandó  al  intendente ,  como  presidente  de  la  junta  de  diezmos,  sn  cumplimiento. 

(3)  Las  ^asignaciones  í^as  que  se  han  hecho  á  los  prebendados  de  esta  iglesia  7  demás  alteraciones 
ocurridas  en  materia  de  suzmos  7  su  distribución ,  véanse  allí« 
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38.000  almas,  y  el  de  Goanabacoa  á  9.904 ,  que 
necesita  bien  el  primero  los  13  tenieutes  que 
mantiene,  y  el  segando  3  que  también  costea 
para  mejor  desempeñar  los  ministerio^ ,  y  dis- 
tribuir el  pasto  á  los  fieles. 

84.  Y  aunque  la  ley  23,  tít.  16,  lib.  I."*  ordena, 
que  pagado  el  salario  que  se  asigne  á  los  curas  de 
las  catedrales ,  el  sobrante  se  aplique  conforme 
dispongan  sus  erecciones ;  como  quiera  que  los 
50.000  maravedises  que  señala  la  21 ,  til.  13  del 
propio  libro,  por  congrua  á  los  de  su  clase,  no 
puede  serlo  para  estos  por  los  fundamentos  re- 
lacionados-, se  les  deja  á  los  párrocos  de  esta 
ciudad  por  ?¡a  de  salarios  sus  dos  novenos  y  me- 
dio ,  obvenciones  y  primicias ,  con  el  cargo  de 
sustentar  los  tenientes  y  aumentar  algunos  mas  sí 
la  necesidad  lo  exija,  todo  á  reserva  de  que  lue- 
go que  fallezcan ,  ó  se  coloquen  los  dos  curas 
propietarios  que  hay  en  la  Habana,  se  erijan  con 
intervención  del  patronato  real  en  beneficios  co- 
lativos las  tres  auxiliares  del  Calvario,  Quemado 
y  Jesús  del  Monte ,  para  mejor  desempeñar  el 
ministerio ;  no  siendo  de  embarazo  el  tercer  pár- 
roco^que  con  nuestrp  acuerdo  mantuvo  en  Ín- 
terin el  provisor  sede  vacante ,  y  aun  conser- 
vamos con  el  insinuado  objeto. 

25  r^o  puede  hacerse  uso  en  esta  nueva  cate- 
dral de  ocho  capellanías  de  coro  que  tiene  la  par- 
roquia á  causa  de  que  sou  gentilicjas,  con  deter- 
minailos  llamamientos  que  han  hecho  los  funda- 
dores, de  la  propia  suerte  que  las  cuatro  de  vara 
de  palio  instituidas  para  acompañar  al  divinísimo 
Señor  Sacramentado :  lo  mismo  sucede  con  los 
11.000  ps.  de  renta  que  se  dijo  tener  esta  iglesia, 
coa  una  capilla  de  música,  toda  la  vez  que  estas 
rentas  corresponden  en  gran  parte  al  noveno  y 
medio  de  las  rurales,  y  obvenciones  que  requie- 
ren las  parroquias  para  su  subsistencia;  por  lo 
cual  el  prelado  y  capitulo  formarán  el  cuerpo  de 
capilla  como  mejor  les  parezca  (1),  proporcio- 
nado á  las  rentas  que  queden  á  la  catedral  de  los 
escusados,  deducidos  los  gastos  necesarios,  se- 
gún los  capítulos  1,2, 3  y  4,  del  auto  5  del  cor- 
riente. 
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26.  Y  finalmente,  como  las  citadas  instruccio- 
nes de  17  de  mayo  de  88  y  con  mas  claridad  su 
apéndice  de  30  de  junio,  previendo,  que  aunque 

igual  en  estension  el  territorio  consignado  á  la 

I* 

iglesia  de  Cuba,  es  sin  embargomuy  inferior  en 
producciones  á  el  de  esta,  y  que  si  se  le  aplicaran 
solo  las  rentas  que  aquel  rindiera,  podría  quedar 
indqtado  el  prelado  y  capitulo;  quiere  S.  M.  se 
le  consigne  en  este  evento  del  de  la  Habana  al- 
guna cuota  para  precaverla ,  la  que  disminuya 
á  proporción  que  se  aumenten  los  frutos « hasta 
estinguirse  en  llegando  á  lo  que  ahora  se  juzgue 
bastante :  y  habiéndose  evacuado  esto  por  espe- 
diente separado  de  5  del  corriente ,  solo  restan 
las  ordenanzas  capitulares  para  el  gobierno  de 
este  cuerpo  en  el  altar ,  en  el  coro  y  en  los  ca- 
bildos ,  que  oportunamente  formalizaremos.» 

«Todos  los  cuales  capítulos  de  erección  man- 
damos se  cumplan  y  ejecuten ,  remitiéndose  en 
testimonio  al  Rey  nuestro  señor,  para  su  sebera* 
na  aprobación  como  mas  bien  visto  le  sea,  parti- 
cipándose previamente  todo  el  contenido  de  este 
instrumento  al  señor  ministro  reul  en*forma  po- 
lítica de  estilo ,  por  si  tiene  algo  que  indicar  á 
favor  de  la  suprema  regalía  y  patronato  real ,  y 
en  virtud  de  la  autoridiíd  que  gozamos  en  la  me- 
jor íorma  que  haya  lugar  en  derecho,  ordenamos 
á  todos  y  á  cada  uno  de  los  presentes  y  futuros, 
de  cualquier  estado,  grado  y  condición  que  sean, 
no  innoven  su  contenido  y  juzgen  por  su  tenor 
las  causas  que  se  ofrezcan  como  ley  particular 
de  la  diócesis ;  que  establecemos  y  firmamos  en 
fuerza  de  instrumento  auténtico  de  la  propia  ma- 
no y  sellamos  con  el  escudo  de  nuestras  armas 
ante  el  presente  escribano  en  el  palacio  episco- 
pal de  esta  ciudad  de  la  Habana  á  los  24  de  no- 
biembre  del  año  de  la  Encarnación  del  Divino 
Yerbo  de  1789 ,  15.*"  del  pontificado  de  nuestro 
santísimo  padre  Pío  VI,  y  2.°  del  reinado  de 
nuestro  católico  monarca  el  Sr.  don  Carlos  lY.» 

«  Examinados  en  el  mi  consejo  pleno  estos  ca- 
pítulos ,  tuvo  á  bien  aprobarlos  con  varias  res- 
tricciones y  declaraciones,  y  para  su  observan- 
cia se  espidió  la  correspondiente  real  cédula  en 


(1)  Por  real  cédula  de  15  de  noviembre  de  1801  aprobó  S.  M.  el  acuerdo  del  cabildo  y  prelado  de 
5  de  setiembre  de  1797,  en  cuanto  al  número  de  individuos,  calidad  de  voces  é  instrumentos  de  que 
debe  componerse  la  capilla  de  música ,  la  asignación  que  se  le  hace  y  obligación  de  asistir  á  las  funcio- 
aes  qne  en  él  se  detallan.  •—  En  el  presupuesto  de  la  isla  para  1839  se  propone  ,  que  el  gasto  de  528  ps. 
aouales,  con  que  costeaba  la  hacienda  4  músicos  destinados  al  servicio  de  la  catedral^  saliese  de  la  asig> 
nación  ó  ramo  de  cnlto. 
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Si  de  noyiembre  de  1796.  Pero  ahora,  con  iDoti- 
vo  de  haberse  ocarrido  al  mi  consejo  por  parte 
del  cabildo  de  dicha  santa  iglesia  catedral»  en  so- 
licitad de  permiso  para  imprimir  la  citada  real 
cédala  de  erección ,  y  demás  docamentos  tocan- 
tes á  ella,  se  ha  advertido ,  que  al  tiempo  de  su 
estension  se  padecieron  yarias  equivocaciones4e 
entidad ;  por  lo  caal  *  y  porque  después  de  |a  fe- 
cha de  dicha  real  cédula  se  han  decidido  algunos 
puntos  que  quedaron  pendientes,  y  se  han  aclara- 
do, reformado  ó  interpretado  otros,  ha  pedido 
se  espida  nueva  real  cédula  deshaciendo  dichas 
equivocaciones,  y  adicionando  todo  lo  posterior- 
mente determinado,  á  fin  de  que  reunido  bajo  un 
solo  contenido ,  sea  mas  fácil  su  inteligencia  y 
debida  observancia.  Y  habiéndose  visto  todo  en 
mi  consejo  de  Indias,  con  los  antecedentes  del 
asunto,  y  espuesto  por  mi  fiscal, he  tenido  á  bien 
condescender  con  la  instancia  del  enunciado  ca- 
bildo, y  en  su  consecuencia  he  resuelto:  Que  que- 
dando nula  y  sin  efecto  la  espresada  real  cédala 
de  21  de  noviemhte  de  1796 ,  se  observen  en 
adelante  los  capítulos  insertos  de  la  santa  iglesia 
de  la  Habana,  con  las  reformas  y  adicciones  si- 
guientes: 

1/  Que  la  reserva  que  se  hace  en  el  capítulo 
primero  de  trasladar  la  catedral  al  terreno  que 
ocupa  la  auxiliar  del  santoGristo  de  Buen  Yisge 
ú  otro  que  se  juzgue  adecuado ,  se  entienda  sin 
peijuicto  de  la  resolución  de  mi  angosto  padre 
para  que  subsista  en  la  parroquial  mayor ,  y  solo 
para  que  pueda  surtir  su  efecto  cuando  por  mi 
y  por  mi  consejo  se  calificase  de  oportuno. 

2.^  Que  el  capitulo  5."*,  en  que  se  designan 
los  ministros  subalternos  qne  ha  de  tener ,  se 
entienda  en  esta  forma:  dos  sochantres  con 
igual  dotación,  y  sin  que  entre  ambos  baya 
mas  preferencia ,  que  la  que  da  la  mayor  anti- 
güedad, como  se  previno  en  cédula  de  3  de  no- 
viembre de  1^04;  ocho  capellanes  de  coro ,  los 
cuatro  de  fundación  de  la  iglesia,  y  los  otros  cua- 
tro de  los  que  servían  cuando  era  parroquia, 
y  se  mandaron  Ugregar  al  coro  por  real  decre- 
to de  17  de  noviembre  de  1T9S:  un  apuntador 
de  fallas,  que  servirá  también  de  celador:  maes- 
tro de  ceremonias ,  secretario ,  cuatro  acólitos, 
sacristán  menor ,  dos  mozos  de  coro ,  pertigue- 
ro, perrero,  organista,  campanero,  muñidor, 
y  mayordomo  de  fábrica. 

3.*  Que  la  remoción  de  los  ministros  asala- 
riados de  que  trata  el  capítulo  e.""  no  puede  ha- 
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cerse  sino  con  muy  justa  causa,  conforme  k4t- 
recho ;  y  en  cuanto  al  nombramiento  de  los  mia- 
mos ministros,  que  deben  hacer  el  prelado  y 
capítulo,  de  que  igualmente. se  trata  en  dicho 
capítulo  6."^,  declaro  no  deben  ser  individuos 
del  cuerpo  el  apuntador  de  fallas,  y  secreUtrio 
del  cabildo ,  y  que  los  nombramientos  pertene- 
cen al  prelado  y  cabildo  en  unión  y  á  plurali- 
dad de  votos ,  conforme  á  lo  determinado  en  cé- 
dula de  4  de  diciembre  del  año  próximo  pasado. 

4.'  Que  se  observan  los  capítulos  12  y  13  que 
señalan  los  salarios  de  cada  uno  de  los  sirvien- 
tes ;  lo  que  está  aprobado  por  mi  augusto  padre, 
con  el  aumento  que  se  hace  en  el  capitulo  5.*^  res* 
pecto  á'los'  capellanes  de  coro :  que  se  aumente 
la  dotación  de  200  pesos  al'secretario  del  cabil- 
do sobre  la  mesa  capitular ,  como  lo  tengo  re- 
suelto por  cédula  de  29  de  febrero  de  este  año; 
y  que  de  los  fondos  de  fábrica  se  satisfagan  los 
400  pesos  señalados  al  segundo  sochantre,  y  los 
salarios  del  sacristán  menor  y  muñidor ,  según 
está  mandado  en  las  cédulas  de  3  de  noviembre 
de  1804  y  22  de  agosto  de  1846. 

5.*  Que  se  entienda  con  la  calidad  de  pon  aho- 
ra el  capítulo  21 ,  que  esplica  la  distribución  de 
diezmos  según  las  leyes  recopiladas. 

6.'  Que  respecto  estar  encargado  al  reveren- 
do obispo  el  arreglo  de  la  parroquial  de  la  cate- 
dral ,  y  el  establecimiento  de  las  demás  nece- 
sarias dentro  y  fuera  de  los  muros ,  con  lo  cual 
tiene  conexión  la  reunión  de  beneficios,  de  que 
trata  el  articulo  23  y  erección  de  auxiliares  que 
se  indican  en  el  24 ,  se  renueva  dieho  encargo  al 
actual  prelado  para  la  mas  exacta  y  debida  ob- 
servancia. 

7.*  Que  en  cuanto  á  la  capilla  dé  música,  qne 
se  propone  en  el  capítulo  25 ,  está  ya  deter- 
minado en  cédula  de  16  de  noviembre  de  18dl, 
por  la  cual  se  dignó  mi  augusto  padre  aprobar 
con  la  calidad  de  por  ahora  el  acuerdo  celebra- 
do por  el  cabildo  pleno  en.  5  de  setiembre  de 
1797,  presidido  por  el  reverendo  obispo. 

B.*  Y  finalmente ,  que  ea  cuanto  á  la  indica- 
ción que  se  hace  en  el  26  en  razón  de  la  cuota, 
que  deberla  señalarse  al  prelado  y  cabildo  de  la 
santa  iglesia  de  Cuba ,  se  tenga  presente  para  su 
exacta  observancia  estar  resuelto  por  mí  augus- 
to padre ,  que  deba  contribuir  al  efecto  la  grue- 
sa de  diezmos  de  la  Habana  con  la  pensión  anual 
de  60.000  pesos ,  y  los  escusados  del  mismo  ter- 
ritorio la  de  5.000 ,  en  la  inteligencia  de  que  se- 
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gun  yayan  creciendo  los  diezmos  de  Caba ,  se 
rebinarán  á  proporción  las  pensiones  contra  la 
nueva  diócesis,  kasta  estinguirse  enteramente, y 
sufriendo  ínterin  la  mitra  y  cabildo  de  la  Haba- 
na las  dos  terceras  partes  de  la  impuesta  á  favor 
de  la  distingaida«rden  de  Carlos  III.  ^ 

«  Y  para  qne  todo  tenga  puntual  y  debida  eje- 
cución y  observancia «  mandó  al  gobernador 
capitán  general  de<  la  Habana ,  como  vice-patro- 
DO  real ,  y  al  intendente  de  cjércitoy  provincia, 
y  encargo  al  reverendo  obispo,  y  venerable 
deán  y  cabildo  de  aquella  santa  iglesia ,  que  en 
I9  parte  que  respectivamente  les  corresponda 
cuiden  cumplir,  y  hacer  que  se  guarde  y  cum- 
pla lo  prevenido  y  dispuesto  en  todos  y  cada 
UQO de  los  capítulos  insertos,  y  adiciones  be~ 
chas  ¿  ellos ,  sin  permitir  su  contravención  en 
mimera  alguna,  Que  asi  es  mi  voluntad.  Y  de 
esta  cédula  se  ba  de  tomar  razón  por  la  conta- 
duría general  de  Judias. — Fecha  en  Palacio  á  7 
de  octubre  de  1817.  —  YO  BL  ret.  » 
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Eeai  cédula  de  22  de  noviemiyre  de  1817  en  que 

se  aprueban» 

«  El  Rey.— Vor  real  decreto  de  17  de  no- 
viembre de  1793  tuvo  a  bien  mi  augusto  padre 
resolver  la  consulta  que  en  mi  consto  de  las 
Jodias  en  pleno  de  tres  salas  de  21  de  junio  del 
mismo  afto  le  hivo  la  división  de  la  diócesis  de 
Cuba  en  dos ,  y  <establecimientQ  de  obispo  y  ca^ 
bildo  en  la  Habana ,  q^os  términos  que  por 
real  cédula  de  18  de  dieíembre  siguiente  se  co- 
municó al  reverendo  obispo  de  esta ,  quedando 
reservados  varios  puntos  indecisos,  y  que  se 
tocaban  en  la  misma  consulta  ,,á  nuevo  examen 
del  propio  consejo ,  siendo  entre  otros  el  de  los 
estatutos  ú  ordenanzas  formados  para  el  gobier- 
no de  aquel  cabildo  por  el  reverendo  obispo 
don  Felipe  José  de  Trespalacíos  en  36  de  enero 
de  1790,  y  cuyo  tenor  es  como  signe : 

Constiiucianes  para  si  gobwmo  del  cabildo 
eeleiiáiUco  ée  la  igleua  catedral  de  la  ffaba^ 
na,  que  forma  tu  primer  obispo  el  ilusírinmo 
Sr.  don  Felipe  José  de  'RrespalacioSj  cense- 
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cmnte  d  la  instrucción  soberana  de  17  de 
mayo  de  1788,  que  se  le  ha  comunicado  para 
su  observancia  en  el  espediente  de  división «  y 
^erección  de  la  misma  diócesis»  ; 

l.«  Luego  que  los  provistos  en  piezas  ecle- 
siásticaa  de  esta  catedral  presenten  su  real  des- 
pacho, se  le  dará  exacto  cumplimiento  á  todas 
sus  cláusulas ;  recibiéndole  la  protestación  de  la 
fé ,  qne  dispone  el  motuproprio  del  Sr.  Pió  IV, 
ostensivo  á  defender  el  misterio  déla  inmacu- 
lada Concepción ;  hará  el  juramento  de  fideli- 
dad, de  guardar  sigilo  en  los  acuerdos,  y  detestar 
la  doctrina  del  regicidio  y  tiranicidio*condenada 
por  el  concilio  general  de  Constancia ,  según  el 
formulario  puesto  á  continuación ;  lo  que  des- 
pués reiterará  en  el  capitulo ,  en  obedecimiento 
de  la  prevención  que  contiene  el  capítulo  12  de 
la  sesión  24  del  tridentino :  y  hasta  que  lo  ha  eva- 
cuado no  se  le  dará  colación  y  posesión ,  leyén- 
dosele oportunamente  por  el  secretario  la  erec- 
ción y  estatutos ,  sin  cuya  circunstancia  no  ten- 
drá voz  en*  los  acuerdos. 

2.'  Protestación  de  la  fé.  —  EGO  N.  firma 
fide  credo,  et  profiteor  omnia,  et  singula  qtuB 
continentur  in  Simbalo  Fidei,  quo  Sancta  JRo- 
manaEcclesiauíiíur,videlicet,  Credo  inunum 
Deumy  PatremOmnipoíentemf  Facíorem  CobH, 
et  terree,  visibiliwn  omnium,  et  Mvisibilium,  et 
inunum  Dominum  Jesum-Christum  filium  Dei 
ümgemtum,  etex  Patre  natum  ante  onmia  sos- 
cula:  Deum  de  Beo,  Lumen  de  Lumine,  Deum 
verumde  Deo  vero,  genitum,  nonfactum,  con- 
substantialem  Patri,  perquem  omnia  f acta  sunt. 
Qui  propter  nos  homines ,  et  propter  nostrcm 
sahUem,  descenditde  CcbIís.  BT  mcARNATUS 

BST  DB  SPmiTU  SiliGTO,  BX  HARU  YIE&mB: 

BT  HOJfO  FAGTUS  BST.  Crucifixus  etiam  pro  no- 
bis  sub  Ponüo  Pilato,  passus  et  sepultus  esU  Et 
resurrexit  tertíadie,  secundum  scripturas;  et 
ascendit  in  Caslum:  sedet  addexteram  Patris* 
Et  iterum  veniurus  est  cum  gloria  indicare  vir 
vos  et  moríuoSf  cuius  regni  non  erit  finis*  Et  in 
Spiritum  Sanctum  Dominum,  et  vivificantem: 
qui  ex  Patre ,  Filioque  procedit:  qui  cum  Pa* 
tre  et  Filio  simul  adoratur,  et  conglorificatur; 
qui  locutus  est  per  Prophetas.  Et  unam  Sane- 
tamCalhoUcametApoitolicamEcclesiam.  Con- 
fiteor  unum  Baptisma^  in  remissionem  peccato- 
rum.Etexpecto  resurrectionem  mortuorum,  et 
vitmn  venturi  soscuU.  jamen.  —  Apostólicas  et 
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EcdmaiUcas  trattí/ionei,  reUquasque  ejusdem 
Ecclésimobservaüones,  etconsíituUones  /frmw- 
sime  admitió  et  amplector.  —  ítem ,  Sacram 
Scripturam  ,iuxta  consensum,  quem  tsnuit,'et 
tenet  Sánela  IHater  Ecclesia,  cuiu$  estjudicare 
cíe  verosensu,  et  interpreíatione  SacrarumScrip- 
turarum,  admitto.  Nec  eamunguam,ni9iiüxta 
unanimem  consensum  Patmm  aceipiam,  etinter- 
pretabor.  ProfUenr  queque  septem  esse  veré  et 
proprie  Sacramenta  novce  legU  á  Jesu-Christo 
Domino  nostro  instituía ,  atque  ad  salutem  hu- 
mani  generis^  ticet  non  omnia  singulis  necessaria, 
mlicet,  Baptismum ,  Confirmalionein ,  Eucha- 
risliam,  Pmnitmtiam,  Extrema -üntionem, 
Ordinem  el  Matrimonium.  lUaque  gratiam  con- 
ferré,  et  ex  his  Baptismum,  Confirmationem^el 
Ordinem ,  sine  sacrilegio  reiUvari  non  posse.  — 
Receptos  queque,  etapprobatosEcclesiceCatho- 
liccB  Ritus,£t  insupradictorumSacramentorum 
solemni  administr alione,  recipio  el  admitto.  — 
Omnia  el  singulaquoi  depeccato  origitiali,  etde 
jüstifkalione  inSacrosancla  TrideníinaSgnodo 
def finita  et  declárala  fuerunl,  amplector  et  reci- 
pio. ProfUeor  pariterin  Missa  offerriDeoverum 
proprium,elpropitiatoriumsacrifitiumprovivis 
el  defunclis ,  atque  in  Sanctissimo  Eucharisiia: 
Sacramento  esse  veré,  realiter  et  substantiaUter 
Corpus  el  Satiguinem  una  cum  humanitate  el 
divinilate  Domini  nostri  Jeiu<¡lirisH;atquecon' 
versionem  totius  substantioB  vini  in  sanguinem, 
quam  conversiánem  Catholica  Ecclesia  Irán- 
substanlialionem  appellat.  Fateor  enim  sub  al- 
tera lantum  specie  lotum  atque  integrum  Chris- 
lum ,  verumque  Sacramentum  sumi.  —  Cons- 
tanler  teneo  Purgatorium  esse ,  animasque  ibi 
detentas  fidelium  suffragiis  jubari.  StmUiteret 
Sánelos  una  cum  Chrisloregnantss,  venerandos 
atque  invoccndos  esse;  cosque  oraliones  Deo  pro 
nobis  offerre ,  alque  eorum  reliquias  esse  vetie- 
randas ,  firmiter  assero.  Imagines  Chrisli  ac 
DeiparcB  semper  f^irginis,  nec  nonaliorumSan- 
elorumhabendas,  etretinend^u  esse;  ac  eis  debi- 
lum  honorem  et  venerationem  impartiendam. 
Indulgeniiarum  eliam  potestatem  á  Christo  in 
Ecclesiam  relictam  fuisse,  illarumque  usum 
rhristiano  populo  máxime  salularem  esse,  af- 
firmo.  Sanctam  Catholieam,  et  ApostoUcaví 
Romanam  ecclesiam  omnium  Ecclesiarum  Ma- 
Irem,  el  Híagistram  agnoaco^  Romanoque  Pon- 
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tifice  Beali  Petri  Apostolorum  Principie  suc- 
cesori,  ac  Jesu-Chrisü  Vicario  veram  obedien- 
tiam  spondeo,  ac  iuro.  Cnetera  item  omnia  á 
Sacris  canonibus ,  et  {(Bcumenicis  Coneilüs,  et 
á  Sacrosancta  TridenUna  Synodo  tradita,  déffir 
nita  et  declárala  indubitanter  recipio ,  atque 
profiteor.  Simúlque  contraria  omnia,  atque 
hmreses  quascumque  ab  Ecclesia  damnatas  et 
rejectas  et  anathemaUzatas,  ego  pariterdamnot 
rejicio  et  anathemaUzo.-^Hanc  veram  Cntholi- 
camfidem,  extra  quam  nemo  salvus  esse  potest, 
quam  in  prtesenti  sponte  profiteor,  et  veraciter 
teneo, eamdemintegram,  elimmaculatam,  usque 
adextremum  vitte  spirilum  constaniisime,  Deo 
adjuvante,  retiñere  et  confiteri  0. atque  ámeis 
subditis  j  seu  illis,  *quorum  cura  admein  meo 
muñere  spectavit,  teneri.,  doeeri  elproMUcari, 
quantum  in  mp  erit,  curaturunfi. — Ego  idem  N. 
juro  eUam,  quod  ab  hac  hora  obediens  ero  óm- 
nibus Conslitutionibus  etStatutis  hujus  SancUt 
EcclesÚB;  easque  in  ómnibus  et  per  omnia  obser- 
vaba. Contra  eos,  etjuradicUB  Eeclesim,  direc- 
to vel  indirecto  sdenler  non  me  opponam.  Jura- 
menta ,  et  Secreto  Capiluli^  nemini  pandam. 
F'eram  obedientiam  el  reverenUam  iure  debi- 
tam  Ilíustrissimo  el  Reverendissimo  Domino 
hujus  Sancfw  Ecclesioí  Preesuli,  exhibebo.  Ho- 
norem el  utilitalem  diclcR  Ecclesiíein  ómnibus, 
et  per  omnia  procurabo.  Conepir aliones ,  moni- 
podia  elconventicula,  lum  contra  ReverendiS" 
simum  Dominum  Antistitem  eodstentem,  et  fu" 
turos  succesores  ejus  canonice  intr antes,  tum 
contra  Capitulares  fr aires  meos,  eteoním  ali- 
quemnon  procurabo;  el  quod  assecutione  hujus 
prebenda  non  inlervenilfraus,  dolus,  aul  UlicUa 
pacíio  y  vel  symonies  labes  directo  vel  inéirecte. 
Juro  tándem  de/fendeff^I^isterium  Immacula- 
tm  ConcepUo  tUs  Beata  jflaries  Virginis,  et  non 
fuleirCf  ñeque  docere,  nec  cum  titulo  probabiti- 
tatiSy  doctrinas  sanguinarias  Regicida,  et  Tirani- 
ddü;  sic  me  Deas  adjuvet,  el  hese  Sancta  Dei 
Evangelia. 

3.*  En'la  provisión  de  las  canongias  doctoral 
j  peniteaciaria  se  guardará  el  formulario  dis* 
puesto  con  arre^^lo  al  que  se  observa  en  otras 
iglesias  de  Indias  aprobado  por  S.  M. ,  y  para 
mayor  ciarid^id  hemos  estendido  á  continuación 
con  todas  las  circunstancias  necesarias.  (1) 

4.*  Provisión  de  canongias  de  oficio. — Pu- 


(1)     Con  la  promolgacion  del  sanio  concilio  d«  Treoto,  á  las  dos  canongias  de  oposición  magistraJ  j 
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blicada  la  vacante  por  el  prelado  y  cabildo,  se  es- 
pedirá edtcto^oiiTocatorio,  que  se  fijará  con  tér- 
mino de  tres  mese^  en  la  catedral,  parroquiales  y 
universidad,  para  que  concurran  los  pretendien- 
tes con  documento  que  acredite  ser  doctores  ó  li- 
cenciados en  teología,  ó  derecho  canónico,  sien- 
do la  penitenciaria;  y  en  el  mismo  derecho  ó  el 
civil ,  si  es  la  doctoral ;  los  que  hará  examinar  el 
capitulo  por  comisarios,  que  también  practica- 
rán los  informativos  de  oficio,  bastantes  á  cali- 
ficar si  les  asiste  algún  impedimento  canónico. 

S.""  Los  actos  comienzan  por  el  mas  moderno» 
y  terminan  por  el  mas  antiguo ,  á  menos  que  sea 
prebendado  en  cuyo  evento  acabará  por  él. 

6/  Si  el  opositor  á  la  doctoral  es  canonista, 
tomará  puntos  en  las  decretales,  y  en  los  diges- 
tos si  es  civilista ;  el  penitenciario  cuando  sea 
teólogo ,  en  los  cuatro  libros  de  las  Sentencias, 
y  en  el  decreto  de  Graciano,  si  su  grado  es  en 
cánones. 

7.*  De  los  tres  puntos  que  le  salgan  en  suerte 
y  manifestará  al  público,  habrá  de  elejir  á  la  ho- 
ra uno,  de  que  deducirá  conclusión  sentada  en 
papel ,  firmada  de  su  pufio ,  que  pasaré  al  cabil- 
do y  opositores;  y  á  las  veinte  y  cuatro  horas 
leerá  en  la  iglesia  una  hora  entera  sobre  ella, 
sufriendo  otra  de  dos  réplicas  ó  argumentos, 
que  le  pongan  los  opositores. 

8.'  Evacuado  este  acto ,  si  es  teólogo ,  tomará 
testo  por  sorteo  en  los  Santos  Evangelios,, y 
dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  predicará  un 
sermón  de  hora  sobre  él ;  y  si  canonista  ó  legis- 
ta ,  pronunciará  la  sentencia  de  un  proceso  que 
se  le  entregue ,  dentro  del  mismo  término ,  fun- 
dando también  por  el  espacio  do  otra  hora  con 
razones  y  argumentos  su  determinación. 

9.*  Después  alegarán  de  méritos,  y  celebrada 
misa  de  Espíritu  Santo,  los  vocales  juntos  en  la 
sala  capitular  harán  la  graduación  de  lugares 
por  votos  secretos,  quemándose  después  las  cé- 
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dulas  para  conservar  el  sigilo ,  cuya  diligencia 
evacuada ,  se  remitirá  testimonio  del  proceso  á 
S.  91 .  para  que  como  real  patrono  presente  al 
que  fuere  de  su  soberano  agrado  (1). 

10.  Cuándo  el  prelado  no  está  presente  se  le 
remitirá  testimonio  de  él ,  con  la  nómina  y  con- 
sulta abierta,  dirijiéndose  otro  igual  cerrado  con 
los  nombramientos  abiertos  al  Sr.  vice-real  pa- 
trono ,  para  que  informe  lo  que  le  parezca,  que- 
dando constituidos  los  vocales  y  el  secretario, 
bajo  la  pena  de  escomunion  mayor  /ato  senien- 
tiasj  al  sigilo  qiíe  habrán  de  guardar  hasta  el  cum- 
plimiento'de  los  seis  meses  de  finalizar  las  opo- 
siciones ,  y  quedarán  estas  evacuadas  dentro  de 
otros  seis  de  publicada  la  vacante. 

11.  Todos  estos  actos  son  con  hábito  canoni- 
cal, los  preside  el  prelado,  en  su  defecto  el  deán, 
dignidad ,  ó  canónigo  que  le  sigue ,  concurrien- 
do una  persona  nombrada  por  el  vice-real  pa 
trono ,  que  ocupe  el  lugar  inmediato  al  presi- 
dente (S). 

12.  Cuanto  el  deán  ó  presidente  mandare  en 
el  altar ,  en  el  coro  y  en  el  capítulo ,  se  ejecu- 
tará por  los  prebendados  y  ministros  subalter- 
nos ,  con  esta  diferencia :  que  el  presidente  solo 
lo  es  en  actual  ejercicio ,  pero  el  deán  como  ca- 
beza del  cuerpo ,  tiene  su  gobierno  en  cualquie- 

« 

ra  parte  de  la  catedral  donde  se  halle ;  bien  que 
ni  uno  ni  otro  pueden  imponer  penas  que  no  es- 
ten  determinadas  en  las  ordenanzas,  porque  esta 
facultad  le  es  privativa  con  arreglo  á.derecho  al 
prelado ,  ó  á  la  sede  vacante ,  en  quien  reside  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción. 

13.  Ningún  capitular  saldrá  del  distrito  de 
la  diócesis  sin  licencia  del  Rey ,  ni  hará  ausen- 
cia de  la  catedral  mas  larga  de  la  que  permita 
el  rede  sin  causa  urgente  de  la  iglesia ,  aprobada 
por  el  prelado  y  capitulo ;  y  si  gozando  del  recle 
enfermare  en  términos  de  no  poder  asistir  á  la 
iglesia ,  ^10  debe  computársele ,  bien  que  ha  de 


doctoral  se  agregó  la  lectora! ,  y  la  penitenciaría ,  que  son  las  enatro  canongias  de.  oficio  que  se  inckiyen 
en  las  varías  erecciones  de  iglesias  de  Indias;  la  primera ,  para  la  enseñanza  canónica  y  predicación; 
la  seganda,  para  la  defensa  de  pleitos  de  la  iglesia  |  la  tercera,  para  la  enseñanza  de  las  letras  sagradas; 
y  la  coarta,  para  el  eoofesioDárío. 

(1)  En  real  cédala  de  19  de  setiembre  de  1816  se  previno  la  observancia  pantnal  de  otra  circnlar  de 
5  de  diciembre  de  1805,  qde  ordena  qae  solo  tengan  voto  los  vocales  cuando  asistan  é  los  ejercicios,  y 
que  en  los  damas  pantos  comprendidos  en  el  espediente  para  la  provisión  de  la  canongfa  penitenciaría 
se  observe  lo  dispoesto ,  y  en  sn  defecto  la  práctica  qae  ríja  en  esta  iglesia ,  ó  en  la  metropolitana. 

(3)  Acerca  de  las  calidades  de  este  asistente  real  y  asiento  preferente  qne  se  le  designa ,  véanse  en 
pATapRATo  Bi  LAS  iwiAS  Us  reslos  cédalas  de  16  de  junio  de  1739,  y  17  de  jtinio  de  1799. 


TOM.  II. 
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acreditarla  dolencia  con  certificación  jurada  del 
médico  de  9U  asistencia ,  que  tanrbien  atestará  in 
verbo  Sacerdoiis. 

14.  I^al  certificación  deberán  diiljir  al  deán 
•  ó  presidente ,  siempre  que  estén  enfermos ,  en- 
cargándoos la  conciencia  de  que  la  primera  sa- 
lida á  la  calle  sea  al  coro ,  ó  al  menos  á  la  cate- 
dral á  orar  al  Santísimo  Sacramento,  cuando  «la 
convalecencia  no  le  permita  otra  cosa :  y  si  en 
estas  circunstancias  le  conviene  salir^al  campo 
para  su  restablecimiento ,  deberá  también  acre- 
ditarlo á  los  mismos ,  bajo  la  pena  en  uno  y  otro 
caso  de  que  no  se  le  tendrá  por  legítimamente 
escusado ,  y  se  le  cargarán  las  fallas  que  hubie- 
re  hecho. 

15.  El  rede  debe  tomarse  dentro  del  año ,  y 
no  le  es  facultativo  á  ningún  capitular  compen- 
sar las  fallas  del  uno  con  la  mayor  asistencia  que 
tuvo  en  el  otro ,  ni  tampoco  gozar  de  los  tres 

.  meses  que  coneede  la  erección  ,  si  el  servicio 
de  su  plaza  no,  llega  á  los  doce ,  en  cuyo  evento 
sf  rá  á  prorata  del  tiempo  que  la  tiene  i  ni  final- 
mente usarlo  en  los  tiempos  y  dias  prohibidos 
por  la  misma  erección. 

16.  rio  gozarán  los  capitulares  de  los  manua- 
les que  tenga  en  lo  sucesivo  la  catedral ,  aunque 
esté  con  paütur,  pues  son  obvenciones  precisa- 
mente consignadas  á  los  presentes;  y  si  estando 
con  él  quisiere  asistir  para  lucrarlas ,  tampoco 
las  gane  si  no  hubiere  estado  un  día  antes  á  que- 
brantarlo. 

17.  Según  está  dispuesto  en  la  erección,  los 
dignidades,  canónigos,  prebendados  y  minis* 
tros  siÚMiheroos^  lucran  sus  rentas  por  distribu- 
ciones cuotidianas :  en  esta  virtud ,  los  que  asis- 
tieren á  maitines  y  laudes  ganan  tres  puntos;  dos 
á  la  misa ;  cuatro  á  las  menores ;  dos  á  las  víspe- 
ras ;  y  uno  á  las  completas ,  deduciéndose  á  este 
respecto,  y  á  proporción  del  ingreso  de  las 
prebendas ,  las  fallas  que  hagan.  * 

19.  Estas  las  asentará  el  apuntador  en  un  cua- 
drante destinado  al  efecto ,  que  ddberá' presen- 
tar el  primer  viernes  deeada-mes  en  cabildo  al 
deán  ó  presidente,  panrque  si  lo  h«rflare  con- 
forme lo  apruebe  con  su  suscricion ,  y  sirva  de 
gobierno  al  contador  de  la  mesa  capitular  al  tiem<- 
**  po  del  general  qae  forme  para  el  percibo  de  las 
rentas,  sin  que  la  dirección  del  colegio,  cá*- 
tedras , comisaria  de  inquisición  y  visita  déla 
diócesis ,  sean  legítimas  escusas  para  no  ponér- 
selas ,  ni  á  los  capitulares  para  defar  de  concur- 
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rir  al  coro  de  su  iglesia,  permitiendo  solo  por 
ahora  al  provisor  que  fuere  prebendado ,  con 
arreglo  á  la  real  cédula  de  21  de  octubre  de 
1787 ,  el  que  falte  on  dia  á  la  semana  teniendo 
legitima  ocupación,  y  al  comisario  de  cruzada 
cuando  haya  junta  ordinaria  del  ramo ,  confor- 
me á  la  ley  IS,  título  90,  libro  1."*  de  las  reco- 
piladas. 

19.  Esceptnando  las  misas  que  debe  cantar  el 
deán  por  defecto  del  prelado ,  todas  las  demás 
de  erección ,  sus  epístolas  y  evangelios  han  de 
rolar  por  los  capitulares :  y  de  satisfacerse  estas 
limosnas  seria  necesario  bajarlas  de  la  gruesa, 
loque  solo  producirá  el  aumento  de  coentas  al 
tiempo  de  la  distribución ;  en  cuya  virtud  de- 
terminamos no  se  contribuya  limosna  alguna  por 
ellas ,  ni  por  sus  epístolas  y  evangelios ,  y  que 
se  tengan  por  cargas  coinufies  de  los  beneficios. 

20.  Si  el  canónigo  semanero  se  hallare  enfer- 
mo«  ó  legitimamente  impedido,  podrá  enco- 
mendarle á  otro ,  lo  mismo  que  el  que  tuviere 
misa  de  erección  á  su  cargo,  procediendo  siem- 
pre el  conocimiento  y  venia  deldean;  pero  sien- 
do voluntaria  ia  falta,  ya  es  criminal,  y-perdefá 
el  duplo  de  lo  que  corresponda  al  día ,  y  el  de 
la  misa  también ,  doblada  su  limosna  ordinaria, 
y  finalmente  ,  si  es  manual ,  se  le  multará  en 
4  reales. 

21.  Los  defectos  que  cometan  los  capitulares 
en  el  cumplimiento  de  su  ministerio ,  se  los  ad- 
vertirá privadamente  el  deán  ó  presidente ,  y 
si  fueren  culpables,  repetirá  la  misma  amones- 
tación á  presencio  de  dos  compañeros;  pero  cre- 
cieiido  la  contumacia ,  dará  cuenta  al  prelado, 
para  que  le  imponga  la  pena  correspondiente  á 
la  gravedad  del  esceso. 

22.  También  puede  acontecer  (lo  que  Dios 
no  permita),  el  que  los  mismos  capitulares ,  ol- 
vidados de  su  carácter ,  escandalicen  el  público 
consus  costumbres  y  tragos  inmodestos  y  pro- 
fanos, contraviniendo  á  las  decisiones*canónicas 
que 'los  comprenden  mas  por  su  graduación; 
en  cuya  Tirtud  prevenimos  que  el  deán  les  ex- 
-horte  caritativamente,  lo  haga  después  ante  dos 
compañeros  hasta  dar  cuenta  al  prelado,  á  fin  de 
que  ponga  el'remédio  necesario  áqne  las  culpas 
del  clero  no  contaminen  el  rebaño  de  lesucris- 
to ,  que  deben  edificar  por  su  templo. 

23.  El  prelado  es  el  iWiico  que  puede  pro- 
ceder confrá  los  capitulares ,  observadas  las 
formalidades  de  «jj^erecho ,  y  en  sede  vacante  el 
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capkiilo :  pues  substraemos  al  provisor  el  coao- 
cimiento  de  sus  causas  crimieales ,  por  decoro 
á  sus  personas ,  esperando  que  se  lo  concilien 
los  mismos  en  el  pueblo  ood  el  arreglo  de  yida 
y  pureza  de  costumbres. 

24.  Por  ser  constaotes  ea  derecho  las  obliga- 
ciones propias  de  cada  capitular  y  de  los  subal- 
ternos ,  DO  se  f odividaali^aroo  en  la  erección, 
ni  tampoco  lo  hacemos  en  estas  ordenanzas  f  pe- 
ro imponemos  al  j>oohantre  entre  las  suyas  eLque 
Aje  en  cada  semana  una  tablb  en  la  sacristía,  que 
contenga  las  cargas  á  que  está  constituido  el  ca- 
bildo en  ella,  y  los  sugetos  que  han  de  desempe- 
ñarlas ,  la  que  presenárá  antes  al  deán  para  que 
si  no  tiene  algún  inconveniente,  se  ponga  en 
ejecución. 

25.  Ningún  prebendado  tendrá  voto  en  cabil- 
dea donde  se  trate  asunto  que  le  corresponda,  ni 
que  pertenezca  á  Camiliar  suyo,  ni  ápsffiente  den- 
tro del  cuarto  grado ;  por  el  peligro  á  que  se 
éspone  la  libre  votación ;  y  siendo  el  mismo  que 
se  versa  en  la  infracción  del  sigilo  y  fidelidad 
que  debe  guardar  el  secretario ,  no  lo  será  nin- 
guno que  tenga  igual  parentesco  con  ei)>relado 
y  capitulares ,  eliiiéodose  sugeto  idóneo  indife* 
rente ,  al  menos  ordenado  in  sacris ,  de  buena 
vida  y  costumbres ,  que  jure  á  su  ingreso  guar- 
dar secreto  y  fidelidad. 

26.  Al  cargo  de  este  secretario  serán  laS  rea- 
les cédulas ,  los  libros  y  papeles  del  cuerpo  ca- 
pitular;  construyéndose  un  archivo,  donde  se 
cusiodien  con  el  sello,  del  que  tendrá  una  Uase 
e4  deaa,  otra  el  caoóoigp  mas  antiguo,  y  htw^ 
cera  el  mismo  secretario,  siacuyaconcurrencia 
lio  puedan  estvaerse  los  papeles;  y  por  Calta ,  au- 
sencia  ó  enfermedad  de  alguno  deberá  perci- 
bida su  inmediato  sucesor. 

27 .  Sobre  los  pálpeles  indicados,  el  libro  don- 
de se  halle  la  ereccioo  y  estos  estatutos,  tendrá 
el  capítulo  otro  en  que  estén  sentados  los  actos 
de  posesión  que  se  dep  álos  prelados,  otroá 
los  capitultfes,  el  de  fiecas,  el  de  censos,  y  el 
de  rentas  de  la  iglesia,  el  inventario  de  las  alba- 
jas- y  ornamenlos,  el  de  muebles  y  seaovíeiites, 
el  de  acuerdos ,  y  los  demás  que  se  juzguen  ne- 
cesarios al  mejor  gobierno  de  la  primera  iglesia 

•  de  la  diócesis,  y  conducentes  al  desempefto  de 
sus  oblígaeiones. 

28.  El-maestrode ceremonias, liud como  re- 
fiere la  ereoeioDyha  de  coocurrir  diariamente  al 
coro  y  al  altar ,  arreglará  sus  disposiciones  á  las 
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rubricas  y  ceremonial :  todos  le  habrán  de  obe- 
decer ,  y  si  cometiere  algún  error  sale  adver- 
tirá en  secreto. 

29.  Losijootigcalesque d^enlosseftores obis- 
pos no  se  enagenaráo  coa  pretesto  alg«aio,  los 
consignamos  desde  ahora  al  servicio  de  la  igle- 
sia ,  hasta  que  el  tiempo  los  consuma ,  sin  que 
puedan  los  capitulares  prestarlos ,  ni  otra  nía- 
'guna  alhaja  y  ornamento ,  á  menos  que  inter^ 
venga  acaerdo  capitular ,  y  licencia  in  scrii^tis 
del  prelado. 

39.  Estas  mismas  circunstancias  se  requieren 
para  que  el  mayordomo  de  fábrica  ejecute  gas- 
tos estraórdinarios  que  escedan  de  25  ps.,  bajo 
la  pena  de  que  no  se  le  pasarán  en  data ,  y  serán 
de  su  cargo  los  que  haga. 

'3 1 .  Pero  como  los  bienes  muebles  de  la  iglesia 
por  su  naturaleza  van  inutilizándose,  cuando  pa- 
rezca espenderlos,  se  ejecutará  con  acuerdo  del 
cabildo  y  licracia  del  prelado,  debiendo  obser- 
varse parólos  raices,  y  demás  que  corresponda, 
las  fornudidades  que  requiere  el  derecho,  bajo 
la  pena  de  nulidad  y  del  convenieote  castigo  á 
los  contraventores. 

32.  Habrá  sermón  en  la  catedral  en  las  festi- 
vidades de  Epifanía,  Purificación ,  miércoles  de 
Cenizal  domingo  de  Ramos,  jueves  Santo  á  la 
institución  y  lavatorio ,  sei^undo  dia  de  Resu- 
rec(ion ,  Patrocinio  de  nuestra  SeñorsT,^  Ascen- 
sión del  Sefior,  Dominica  de  Pentecostés,  san 
Ped»oy  san  Pablo,  todos  los  Santos,  el  29  de 
noviembre,  Concepción  demuestra  Sefiora,  Ca- 
lenda  de  r^avidad ,  y  segundo  dia  de  dicha  Pas- 
cua ;  cuyo  costo  que  es  el  de  iOps.  por  cada  uno 
lo  satisfará  el  mayordomo  de  la  renta  de  la  fá- 
brica. 

33.  También  lo  habrá  las  dominicas  de  Ad- 
viento, ksde  Septuagésima,  Sexagésima,  Quin- 
cuagésima, y  los  miércoles,  viernes  y  domingos 
de  Cuaresma,  qne  seráB.á  cargo  de  los  reveren- 
dos padres  de  las  órdeaes  regulares  de  Santo 
Domiogo»  san  Francisco^  san  Agustín,  las  Mer- 
cedes y  capuchinoQ^  según  lo  prevenido  en  la  ley 
79  tit  14 ,  lib.  i.®  de  la  recopilación  de  Indias, 
acordando  entre  si  la  distribución  sus  reverendos 
prelados. 

34*  Todos  los aftoa,  el  diadespuesdelaconmo' 
moraeioB  de  los dif tantos,  se  baráun  aniversario 
solemne  por  los  sefiores  obispos  y  prebendados, 
escusándqse  el  hacer  fiestas  arbitrarias  y  pro- 
cesiones sin  conocimiento  del  prelado ;  y  si  pa- 
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reciere  mudar  la  carrera  que  llevan  las  estable- 
cidas que  correspondan  al  cuerpo,  debe  precí^ 
sámente  obtenerse  su  beneplácito. 

35.  El  acompañamiento  de  deán  y  cabildo  que 
se  pida  para  algún  entierro,  tendrá  de  derechos 
70  ducados,  que  es  lo  asignado  en  la  sinodal  de 
Cuba,  satisfaciéndose  ademas  de  esto  los  cape- 
llanes ,  ministros  subalternos  y  acompañados, 
por  arancel ,  así  como  la  sepultura ,  limosna  de 
la  misa  y  demás  que  corresponda,  todo  sin  per- 
juicio de  los  derechos  parroquiales. 

36.  Al  prelado  y  capitulares  se  dará  el  viático 
en  público  con  la  mayor  solemnidad ,  haciendo 
para  el  primero  señal  la  campada  mayor  con 
200  pulsaciones,  150  para  el  deán,  130  alas  otras 
dignidades,  100  á  los  canónigos,  70  á  los  racio- 
neros, y  35  á  los  medios.  Al  prelado  se  lo  admi- 
nistrará el  deán,  y  á  los  demás  el  canónigo  se- 
manero, siempre  del  tabernáculo  de  la  catedral, 
y  cuando  fallezcan  se  les  darán  los  mismos  toques 
de  vacante ,  haciéndoseles  después  á  todos  so- 
lemnes exequias  funerales,  precedidas  de  un 
novenario  de  misas  cantadas. 

37.  Reglas  para  el  altar.  — -  En  el  altar  se 
guardará  la  modjestia  debida  al  cuerpo  y  sangre 
de  Jesucristo :  se  observarán  \odas  las  ceremo- 
nias del  misal  romano ,  doblando  la  rodilla,  es- 
tando en  pie ,  sentándose ,  inclinando  la  cabeza* 
quitándose  los  bonetes,  y  todas  las  demás  ac- 
ciones devotas  que  previenen  las  rúbricas  cere- 
moniales ,  ó  en  su  defecto  los  autores  clásicos, 
sin  escederse  en  algunas  con  finjidos  pretestos 
de  devoción ;  lo  mismo  que  practicarán  los  ca- 
pitulares en  el  coro. 

38.  Para  que  se  ejecute  así  y  no  seinterrum- 
pa  el  sacrificio  y  funcioA  eclesiástica,  preparará 
antes  el  sacristán  en  cuanto  sea  necesario  á  él, 
y  á'los  oficios  divinos  en  el  altar,  mesas  de  cre- 
dencia, coro  é  iglesia. 

39.  Cuando  se  manifieste  el  Santísimo  $acra- 
mcntb  se  le  pondrán  cuantas  luces  permita  la 
decencia  compatible  con  las  facultades ,  obser- 
yáudose  religiosamente  las  muchas  y  sabias  dis- 
posiciones espedidas  por  la  ¿agrada  congrega- 
ción de  ritos  en  la  materia. 

40.  En  las  misas  de  pontifical  se  adornará  el 
altar  con  7  luces;  en  las  festividades  de  primera 
clase  con  6;  4  se  le  pondrán  en  los  de  segunda 
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^lase,  en  los  dobles,.domingos  y  festivos;  y  2  ett 
los  semidobles  y  feriales. 

41.  Deberán  acompañar  cuatro  cirios  al  que 
canta  él  Evangelio  en  las  festividades  de  prime- 
ra  clase,  y  en  las  restantes^ los  ciriales,  volvien- 
do 6  cirios  en  las  primeras ,  y  cuando  esté  Su 
Magestad  manifiesto,  desde  el  toque  de  Sanctu» 
hasta  que  se  consume,  ó  reserve*el  Sacramento 
Eucarístico. 

42.  Mientras  se  celebra  de  pontifical,  y  du- 
rante la  misa  mayor  no  habrá  ninguna  privada 
en  la  iglesia  que  distraiga  la  atención  de  los  fie- 
les; pero  sí  podrá  haberla  en  alguna  capilla  se- 
parada del  templo,  como  la  del  Sagrario,  y  San- 
ta casa  de  Loreto. 

43.  Regias  para  el  coro.  —En  invierno  se  en- 
trará en  el  coro  á  prima  á  las  ocho,  y  en  verano 
á  las  siete  y  media:  la  primera  estación  comíen- 

'za  en  21  de  setiembre,  y  termina  en  21  de  mar- 
zo,  y  el  resto  corresponde  á  la  segunda ,  pero 
de  tarde  siempre  se  entrará  á  las  tres  (1). 

44.-  Una  hura  antes  hará  señal  la  campana  coa 
9  pulsaciones ,  después  á  pausas  por  «1  espacio 
de  medta  hora,  y  la  otra  media  con  el  esquilón, 
esceptuando  los  dias  de  primera  clase,  los  festi- 
vos y  sus  vísperas,  en  que  se  darán  tres  repi- 
ques en  su  lugar  con  mas  ó  n^nos  campanas 
según  el  rito. 

45.  El  orden  de  las  sillas  que  ha  de  guardar- 
se en  el  coro  es  *el  siguiente :  la  primera  en  el 
centro  con  dosel  corresponde  al  prelado:  siguen 
diestra  y  siniestra  las  tres  dignidades ,  comen- 
zando por  el  deán,  y  terminando  por  el  maestre- 
escuela; después  las  4  canongías  por  su  antigüe- 
dad ,  continuando  los  racioneros  por  el  mismo 
orden. 

46.  Al  cuerpo  capitular  seguirán  los  asientos 
del  cura  ó  curas  del  sagrario,  el  sochantre ,  ca- 
pellanes y  maestro  de  ceremonias  que  compo- 
nen el  coro:  después  los  colectores,  presbíteros 
por  su  antigüedad ;  diáconos  snbdiáconos  y  or- 
denantes, no  teniendo  lugar  determinado ,  ni  el 
secretario,  niel  promotor  fiscal,  que  tomarán  el 
de  su  antigüedad  en  el  clero;  pero  si  el  provisor 
cuando  concurra  con  manteo,  el  que  ocupará  el 
lugar  Inmediato  al  deán  ó  presidente,  sin  lucrar 
entonces  renta  alguna,  aunque  sea  prebendado.  * 

47.  Solo  el  mismo  deán  ó  presidente  puede 


(1)    Real  cédala  de  17  de  julio  de  1835,  accede  á  la  reforma  de  este  artículo  sobre  las  horas  eo  qoe 
se  debia  entrar  á  coro. 
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mandar  se  deje  para  entrar  en  ios  oficios  á  las 
horas  asignadas;  pero  nanca'harán  señal  de  prin- 
cipiar ,  sin  qne  el  altar  esté  encendido ,  y  Iiaya 
en  el  coro  competente  número  de  ministros,  ni 
el  semanero  comenzará  hasta  haber  pasado  el 
espacio  competente  á  que  todos,  aun  los  mas  tar- 
dos ,  tengan  rezado  el  Pater  noster ,  Ave  Haría 
y  Credo. 

48.  El  canónigo  semanero  dará  principio  á  la 
suya  las  primeras  vísperas  del  domingo ,  hasta 
terminar  la  nona  del  sábado  inmediato ,  y  antes 
de  comenzar  el  oficio  hará,  el  acatamiento  debi- 
do al  Santísimo  Sacramento,  y  el  salado  al  pre- 
sidente. 

49.  Todos  los  capitulares  y  ministros  guarda- 
rán en  el  coro  la  mayor  modestia ;  no  hablarán 
unos  con  otros;  no  cambiarán  asientos,  ni  pasa* 
ránlos  de  grado  inferiora  tomar  el' suyo  por 
delante  de  losde  gradosupcrior;  no  sodetendrán 
en  la  entrada  en  conversación ;  y  al  llegar  al 
asiento  harán  genuflexión  al  Santísimo  Sacra- 
mento ,  y  cortesía  al  presidente. 

50.  Sin  licencia'  del  deán  nadie  se  separará 
de  su  logar,  y  si  le  sobreviniere  causa  urgente 
que  lo  exija,  deberá  participárselo,  bigo  la  pena 
de  perder  labora:  y  si  teniendo  licencia  se  man- 
tuviere mas  de  la  tercia  parte  de  ella  fuera ,  sin 
asunto  muy  preciso ,  incurrirá  en  la  misma 
pena. 

51.  El  que  entrare  en  el  coro  después  del  in- 
vitatorio  en  los  maitines,  y  del  Gloria  Patri  del 

*  primer  salmo  en  las  otras  horas,  la  pierda,  pues 
áepe  cumplir  allí  con  la  obligaóion  del  oficio;  y 
también  perderá  la  misa,  si  entrare  acabada  la 
Epístola. 

52.  Si  algún  prebendado  faltare  á  las  misas 
de  los.  primeros  lunes ^  viernes  y  sábados  del 
mes  que  dispone  la  ordenanza,  estando  en  rede 
ó  con  paUiur,  sea  multado  en  4  reales;  lo  mismo 
que  el  que  faltare  á  las  procesiones,  á  que  están 
obligados;  y  en  dos  al  que  no  concurriere  á  los 
sermones  de  las  festividades  que  lo  tengan. 

53.  Por  eldecoro  que  sed^be  guardar  á  Dios 
cuando  se  le  dan  sus  alabanzas  en  las  horas  capó- 
nicas  ,  harán  todos  pausa  en  medio  del  verso  ó 

'  asterisco,  donde  se  tomará  una  breve  respiración 
para  terminarlo  sin  palabras  abreviadas  y  sín- 
copas ,  sino  *clara  y  distintamente ,  como  está 
prevenido  en  el  concilio  general  dé  Basilea;  de 
suerte  que  el  pueblo  se  edifique  y  aprenda  á 
^rar:  sobre  cuyo 'asunto  les  encargamos  la  con- 
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ciencia ,  y  hacemos  responsable  al  deán  en  la 
presencia  del  Señor  de  las  perniciosas  resultas, 
que  producirá  su  omisión  en  correjir  cualquier 
defecto  que  advierta. 

54.  Considerando  lo  cálido  de  esta  ciudad 
por  su  situación  entre  los  trópicos,  se  franquea 
á  los  prebendados  asistan  al  coro  sin  el  manto 
capitular;  pero  siempre  con  sobrepelliz  y  bone- 
te, dejando  antes  los  manteos  en  alguna  oficina 
de  la  catedral;  lo  que  no  se  entiende  en  las  vís- 
peras y  dia  de  la  conmemoración  de  los  difun- 
tos^ las  dominicas  de  Adviento,  miércoles  de 
Ceniza,  domingos,  miércoles,  viernes  de  Cua- 
resma, y  toda  la  Semana  Santa,  incíusa  la  domi- 
nica de  Palmas,  en  que  precisamente  deben  lle- 
var el  hábito  canonical ,  bsjo  la  pena  de  que  no 
se  les  tendrá  por  interesentes. 

55.  Puede  el  sochantre  no  tener  algún  dia 
los  suficientes  cantores;  y  si  quisiere  entonces 
el  deán  bajaft  al  facistql  ipara  ayudarle ,  todos 
los  capitulares  deberán  seguirlo. 

56.  Las  vísperas  y  ferias  de  primera  clase,  y 
de  los  dias  festivos,  serán  cantadas,  del  mismo 
modo  que  los  maitines  de  Navidad,  Resurrección, 
Corpus-Christi,  Difuntos,  último  triduo  de  Se- 
mana Santa ,  Concepción ,  y  la  prima  magna  ó 
calenda  de  Navidad,  y  la  de  San  Pedro. 

57.  Habrá  6  capas  al  comenzar  las  vísperas  y 
misas  de  los  dias  de  primera  clase ;  4  en  los  de 
segunda,  y  octava  de  Corpus:  en  las  vísperas  se 
tomarán  de  la  sacristía,  y  en  las  misas  del  mis- 
mo coro,  las  que  anunciarán  la  gloria  al  preste, 
colocándose  dos  á  los  lados  del  sochantre ,  al 
tiempo  de  entonar  el  Incamatus. 

58.  Los  acólitos  harán  dos  incensaciones  á  los 
capitulares,  y  una  al  resto  del  coro;  les  darán  á 
todos  la  paz,  comenzando  por  el  ala  derecha,  y 
terminada  aquella  seguirá  la  siniestra;  pero  si 
son  dos  á  un  tiempo, -lo  ejecutarán  con  ambas. 

59.  Capiiuios.  —  Como  está  prevenido  en  la 
erección ,  las  ferias  terceras  y  sestas  de  cada 
semana  habrá  cabildo  ordinario;  todos  los  que 
tienen  voto  en  él  asistirán  no  estando  en  recle  ó 
legítimanente  impedidos,  bajo  la  multa  d^  4  rs., 
y  si  fueren  reiteradas  las  faUas,  le  amonestará 
ó  corrcjirá  el  deán  como  corresponda. 

60.  La  votación  de  lo  que  se  proponga  comien- 
za por  el  mas  digno;  y  todos  deberán  suscribir 
los  acuerdos,  aunque  sean  contrarios  á  su  dic- 
tamen, bien  qne  lo  dcijarán  estampado  sucint»- 

I  mente  en  el  libro ,  si  les  acomodare ,  para  res- 
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saardár  en  todo  tiempo  las  reeatas  de  savoto. 

61.  Siempre  <{ue  baya  asirafd  psrticalar  que 
tratarse  en  ios  cabildos,  se  iodÍYidualizará  á  los 
vocales  por  veletas  del  secretario;  y  de  im^,  que- 
daetí  arbitrio  de  los  concurrentes  pedir  la  sus- 
pensión del  acto  p«ra  el  inmediato;  lo  mismo  qne 
cnando  la  materia  sea  demasiado  grave ,  y  exija 
estadio  y  seria  premeditación. 

62.  Conviene  mucho  el  qne  se  tenga  presente 
la  erección  y  estatutos  ptim  su  observancia;  por 
cuyo  motivo  después  de  haberles  leído  á  los  ca* 
pitulares  uno  y  otro  aliogreso  de  sus  prebendas, 
reiterará  lo  mismo  .el  secretario  en  los  meses 
de  enero  y  julio  de  cada  afto^  par»  que  lo  r ecuei^ 
den ,  y  observen  sus  prevenciones ,  dándoseles 
copia  si  la  pidiesen. 

63.  ¥  aunque  hay  otras  muchas  regbs  que 
pudieran  desde  ahora  prescribirse,  deseando 
hacerlo  con  la  prudente  meditación  y  maduro 
acuerdo  d^  capitulo,  según  lo  vayan  exijiendo 
las  ocurrencias ,  (que  tampoco  puedea  tenerse 
todas  á  la  vista) ,  lo  reservamos  pera  entonces, 
mayormente  á  presencia  de  que  las  preinsertas 
las  estimamos  por  bastantes  á  ta  planta  del  cuer- 
po capitular,  quien  en  sus  acuerdos  nos  cónsul^ 
tara  cuanto  iozgue  oportuno  á  afianzar  el  acierto, 
y  el  mejor  orden  en  el  desempeño  de  sus  obli- 
gaciones. Habana  y  enero  25  de  d  796.  —  Felipe 
José,  obispo  de  la  Habana. » 

<t  Examinadas  en  el  mi  consto  pleno  las  cons- 
tituciones ,  con  lo  que  en  su  intdigenoia  esposo 
mi  fiscal ,  he  tenido  á  bien  apirobarlas,  como  por 
la  presente  mi  real  cédula  tas  «pruebo,  con  la 
condición  precisa  de  que  todo  su  conteoido  se 
entienda  y  observe  sin  perjuido  de  lo  que  tengo 
prevenido  posteriormente,  y  previniere  en  ade- 
lante sobre  cualquiera  de  sus  artículos.  T  para 
que  todo  tenga  puntual  y  debida  ejecución  y  ob- 
servancia, mando^  etc.  Fecha  en  palacio  á  82  de 
novienAire  de  1817.— tobl  rbt.' 

CABILDO  ECLESIÁSTICO,  «ei^tfvacaiito.— 
Su  jurisdicción  y  facultades  se  limitan  por  esta 

Real  cédula  circular  á  Indias  de  29  de 
diciembre  de  1796. 

«  El  Reif'  —Pan  evitar  los  graves  inconve- 
«nientes,  que  en  las  sedes  vacantes  origina  la 


CABILDO  SEDE  VACANTE. 

eoetumbre  de  ordenar  mas  número  de  sacerdo- 
tes del  que  se  debiera ,  y  sin  todas  aquellas  cua- 
lidades que  previenen  los  sagrados  cánones, 
igualmente  que  el  abuso  de  repartirse  los  capi- 
tulares etl  los  «monasterios  de  religiosas  con  el 
titulo  de  provisores  ó  vicarios;  he  resuelto,  á 
consulta  de  mi  consejo  de  las  ludias  de  10  de 
octubre  próximo  pasado ,  y  en  vista  de  lo  re- 
presentado en  26  de  mareo  de  1795  por  el  muy 
reverendo ariobfspo  de  Lima,  que  para  ocurrir 
á  los  desórdenes  que  en  la  concesión  de  dimi- 
sorias suelen  esperimentarse  en  las  sedes  vacan- 
tes, actúe  «1  vicario  capitular  personalmente  con 
el  notario  mayor  de  la  curia ,  y  asistencia  de  su 
promotor  fiscal ,  todas  las  diligencias  necesa- 
rias acerca  de  la  calidad ,  vida  y  costumbres  de 
ios  que  las  pretendan ,  en  cu^o  estado  se  pedi- 
rán informes  de  su  calidad ,  circunstancias  y 
aptitud  para  las  órdenes  que  soliciten ,  asi  á  los 
curas  de  Ids  parroquias ,  como  á  los  rectores  y 
maestros  de  los  colegios  donde  hubieren  resi* 
dído ,  sin  omitir  las  proclamas  que  se  acostum- 
bran poner  en  las  iglesias ,  para  que  los  que  se- 
pan algún  impedimento  lo  declaren  al  provisor, 
el  cual  pagará  inmediatamente  á  reconocer  con 
prolijidad  los  títulos  y  documentos  que  se  pre- 
senten para  acreditar  la  congrua  que  previene 
la  sinodal ,  y  concluidas  las  referidas  diligen- 
gencias ,  determinará  el  espediente,  y  le  pasará 
original  al  cabildo ,  para  que  reconociéndole  y 
no  hallando  ineonvenic^nte ,  líbrela^ dimisorias 
en  la  forma  de  estilo ,  con  arreglo  al  capítulo  10,* 
sección  7.*  de  reformatione ;  pero  si  el  vic|rio 
declarase  no  deber  ser  admitido  el  pretendiente, 
no  podrá  mandar  lo  contrario  el  cabildo,  ni  mez- 
clarse de  modo  alguno  en  el  asunto ,  quedando 
dicho  vicario  capitular  sujeto  al  juicio  de  resi- 
dencia ,  como  previene  el  tridentino ,  y  ha  de- 
clarado la  sagrada  congregación  en  varías  oca- 
siones :  bien  entendido ,  que  uo  se  podrá  con 
ningún  protesto  dar  dimisorias  para  órdenes» 
ni  admitir  instancias  algunas  sobre  la  materia  en 
tiempo  de  sede  vacante  á  titulo  de  patrimonio  (l ). 
Asimismo  he  resuelto ,  que  el  cabildo  no  dis- 
pense irregularidades ,  sino  en  caso  de  una  ur- 
gencia  caKficada  de  ministros,  y  que  las  que 
provengafidedfolito^  falta  de  natales,  se  dispen- 
sen en  los  términos ,  que  liasta  ahbra  sin  la  ma- 


(I) 
pacDÜar  de  ios 


lo  prohibe  la  constitiidoii  ^.a,  tít.  3,  lib.  3  de  la  sínodo  diooasaiia  do  Coba,  porfer 
,  segfonei  «oaetlio  tiidontino,  el  arbitrio  do  ordenar  á  título  dé  patrimonio.—  Por 


CABILDO  SBDB  VAGANTE. 
Dor  alteración :  que  tampoco  se  dispemen  en 

> 

sede  vacante  los  íntersticii»  paralo^órdeoes  sa- 
forados ,  y  se  observe  pootoaiineDte  que  el  sob- 
diácono  no  reciba  el  diácoDado,  sin  pasar  an  afio, 
y  que  el  diácono  no  ascienda  al  presbiterado  sin 
qoB  medie  oiro,  escapeo  en  los  curatos  ú  otros 
beneficios,  qae  requieren  iadispensaMenienie  el 
sacerdocio,  pues etítoncesdeberán  ser  admitidos 
a(<hrden  sagrado  liasla  el  presbiterado^  según 
dispone  el  tridentino:  observándose  en  la  dis- 
pensa de  intersticios  para  las  órdenes  Aienores 
el  capítulo  11,  sección  2S  de  rrformatúme.  Y  úl- 
timamente ,  que  para  ejercer  el  cabildo  sede  Ta- 
cante la  jurisdicción  que  basta  ahora  ha  usado 
en  los  monasterios  de  religiosas ,  nombre  un  so- 
lo individuo ,  que  en  el  concepto  de  juez  delega- 
do SUJO  lo  sea  en  dichos  monasterios ,  guardan- 
do puntualmente  las  constituciones  y  reglas  de 
cada  uno ,  autos  de  visita ,  y  demás  providen- 
cias generales  y  particulares  establecidas  por  de- 
recho y  los  legitimes  superiores,  con  absoln- 
u  prohibición  de  hacer  enagenaciones  de  los 
bienes,  rentas ,  ó  derechos  de  los  monasterios, 
sin  que  primero  se  justifique  plenamente  haber 
conocida  necesidad,  ó  evidente  utilidad  de  los 
mismos ,  como  ordenan  los  sagrados  cánones, 
quedando  sujeto  al  juicio  de  residencia  de  sus 
operaciones ,  que  le  deberá  tomar  el  inmediato 
prelado  que  suceda  en  la  dignidad  arzobispal 
dentro  de  los  cuatro  meses  contados  desde  el 
día  en  que  llegue  á  la  capital,  quedando  también 
responsables  á  los  cargos  que  se  le  hiciesen  to- 
dos los  prebendados  que  le  nombrasen,  con  la 
calidad  de  in  tolidom ;  y  que  con  la  propia  res- 
ponsabilidad se  tome  la  residencia  al  vicario  ca- 
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pitutár. »  San  Lorenzo  S9  de  diciembre  de  17i^. 

(Y.  FlTaOIlÁTO  DB  lrá>IÁ8 .'  PREBENDADOS : 
faE€EDE]fC]48  T  GBBSMOIQAS:  PRaYISORES.) 

GARO-&OJO.  —  Una  de  las  aduanas  de  ter- 
eera  dase  habilhadaB  en  la  isla  de^oerto^Riea 
(tom.  I ,  p.  98),  cuya  recaudación  de  derechos 
muestra  el  estado  de  la  llS. 

GABOTAGE  {comercio  de).  (1)— Véanse  las 
reglas  dadas  para  el  de  la  isla  de  cuba  (tom.  i, 
p.  64).  —  En  Ui  práctica  de  las  de  PuerUHRico 
(pág.  1&7)  la  marina  tuvo  que  reparar  en  la  letra 
de  los  artículos  S,  15, 16  y  18,  sobi%  que  dada 
cuenta  al  gobierno  se  hizo  ver,  que  en  el  tenor 
del  2  concordante  con  artículos  de  instruccio- 
nes peninsulares  no  cabía  dificultad ;  que  en  la 
materia  del  6  y  16  debía  el  ramo  de  hacienda 
circunscribirse  á  lo  que  le  era  peculiar ,  y  lo 
demás  reservarlo  á  la  marina ;  y  que  con  esta 
podia  acordarse  la  señal  que  pareciese  para  el 
objeto  del  articulo  18. 

Gomo  en  las  Filipinas  solo  Manila  de  la  isla 
Luzon  es  puerto  habilitado  para  el  comercio  de 
travesía ,  y  el  único  con  aduana ,  las  otras  islas 
y  provincias  están  redacidas  al  mero  comercio 
de  cabotage  que  llevan  con  aquel.  A  este  comer- 
cio se  impuso  un  derecho  de  2  por  100  en  real 
orden  de  6  de  abril  de  1828 ;  mas  habiendo  re- 
presentado la  ciudad  y  consulado  de  Manila  los 
perjuicios  y  gravámenes,'que  causaba  al  tráfico 
de  los  indios,  una  contribución  que  no  pasaba 
de  10  á  11.600  pesos,  cuando  pagibao  mas  de 
28.600  para  atender  al  corso  céntralos  moros 
de  Mindanao  y  demás  enemigos ,  se  espidió  la 


la  coQstitacion  l.«  del  mismo  título  debe  igualmente  abatanarse  el  cabildo  sede^vacaote,  eleoBfanr  oape- 
lUaías  que  sean  del  patronato  episcopal,  y  libera  ooUatíonis^  j  solo  puede  hacer  noB^iiraaúeiitos  en  Ín- 
terin para  que  se  digaa  las  misas  de. sus  íondacianes. 

(1)  Es  notable  por  .may^aatigoa  y.  conveniente  el  acta  de  navegación  establecida  per  ios  señores 
Reyes  católicos  en  pragmática  de  3  de  setiembre  de  1500  ijey  5,  ¿^^  8,  H6,%  de  la  Novisima)  por  la 
que  se  prohibió-  cargar  narcaderias  en  navios  estrangero^ ,  habiéndolos  nacionales.  Renovándose  por 
real  decreto  de  13  de  mano  y  cédala  de  i 3  de  abril  de  1790  (Jey  1,  ibú)  con  algonas  declaraciones ,  la ' 
6.»  dice:  «La  preferencia  abaolnta  que  ooseede  la  pragmática  de  1500  á  los  baqaes  nacionales  para 
los  cargamentos  de  meroaderias ,  producciones  y  frutos ,  se  ha  de  entender  para  llevados  de  puerto 
ápoertodemts  dominios^  que  llaman  tráfico  de  cabotage ,  el  cual  ha  de  ser  propio  y  privativo  esclnsi- 
vaaMnte  de  las  bnqbas  y  cnyo  doefio  sea  español ,  siempre  que  los  hubiere  en  el  puerto  m.  Para  la  estr ac- 
ción de  generosa  los  ftaertos  estrangeros  se  declara  en  el  articulo  9,  que  «  por  ahora  la  preferencia  sea 
de  los  buques  nacionales  sobre  los  estrangeros ,  por  el  tanto ;  de  manera  que  habiendo  bnqnefnaciona]  ^ 
que  en  igualdad  de  fletes  quiera  llevar  la  carga ,  deba  ser  preferido,  w  —  La  misma  prohibición  para  el 
comercio  de  cabotage  seri^tera  en  el  artícido  5H  del  Gédígo  de  comercio.  (¥.  aavaa.) 
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real  orden  de  6  de  enero  de  1836»  de  conformi- 
dad con  la  dirección  de  aduanas  y  junta  consul- 
tiva, aprobando  la  abolición  del  derecho  de 
cabotagCy  y  que  igualmente  se  suprimiese  el 
nu#vo  impuesto  con  que  interinamente  se  reem- 
plazó aquel  por  las  autoridades ,  y  se  exíjia  de 
los  buqies  procedentes  de  las  23  provincias,- 
que  se  hallan  en  aquel  archipiélago  fuera  délas 
Bocas  del  Corregidor. 

CACAO.  -Esu  producción  indígena  del  con- 
tinente amcrico- hispano  pudiera  figurar  en- 
tre las  de  la  isla  de  Cuba,  pues  que  se  cosecha 
de  buena  talidad  en  las  feraces  tierras  de  su 
partido  de  San  Juan  de  Remedios;  pero  en  tan 
insignificante  porción  para  poderse  estraer^  que 
la  balanza  g;eneral  de  1848  ^olo  trabe  10  arrobas 
esportadas  por  el  puerto  de  Manzanillo. 

CACIQUES.  —  Titulo  neíe  del  libro  seóao 
de  la  Recopilación. 

DB  LOS  GÁCIQÜBS. 


LKT  PHIHEBA. 

De  26  de  febrero  dé  1657.  —  Que  las  audiencias 
oigan  en  justicia  á  los  indios  sobre  los  caci- 
cazgos. 

Algunos  naturales  de  las  Indias  eran  en  tiem- 
po de  su  infidelidad  caciques  y  señores  de  pue- 
blos y  porque  después  de  su  conversión  á  nues- 
tra santa  fé  católica ,  es  justo  que  conserven  sus 
derechos,  y  el  haber  venido  á  nuestra  obedien- 
cia no  los  haga  de  peor  condición :  Mandamos 
á  nuestras  reales  audiencias ,  que  si  estos  caci- 
ques ,  ó  pricipales  descendientes  de  los  prime- 
ros ,  pretendieren  suceder  en  aquel  género  de 
señorío ,  ó  cacicazgo ,  y  sobre  esto  pidieren  jus- 
ticia ,  se  la  hagan ,  llamadas  y  oidas  las  partes  á 
quien  tocare  con  toda  brevedad  (1).     ^ 

LBT  II. 

De  19  de  junio  de  1558.— Que  las  audiencias 
conozcan  privativamente  de  estos  derechos  j  y 
se  informen  de  oficio. 

Las  audiencias  han  de  conocer  privativamen- 


CACIQUES. 

te  del  derecho  de  los  cacicazgos ,  y  si  los  caci- 
ques ó  sus  descendientes  pretendieren  suceder 
en  ellos,  y  en  la  jurisdicción  que  antes  tenían, 
y  pidieren  justicia ,  procederán  conforme  á  lo 
ordenado :  y  asimismo  se  informarán  de  oficio 
sobre  lo  que  en  esto  pasa ,  y  constándoles  que 
algunos  están  despojados  iqjustamente  de  sus  ca« 
cicazgpsy  jurisdicciones ,  derechos  y  rentas , 
que  con  ellos  les  eran  debidos ,  les  harán  resti- 
tuir, citadas  las  partes ,  á  quien  tocare ,  y  harán 
lo  mismo  si  algunos  pueblos  estuvieren  despo- 
jados del  derecho ,  que  hubieren  tenido  de  ele- 
jir  caciques. 

LEY  III. 

De  1614  {(  28.  —  Que  se  guarde  la  costumbre  en 
la  sucesión  de  los  cacicazgos. 

Desde  el  descubrimiento  de  las  Indias  se  ha 
estado  en  posesión  y  costumbre ,  que  en  los  ca- 
cicazgos sucedan  los  hijos  á  sus  padres:  Manda- 
mos ,  que  en  esto  no  se  ha^  novedad ,  y  los  ví- 
reyes  ,  audiencias  y  gobernadores  no  tengan 
arbitrio  en  quitarlos  á  unos,  y  darlos  á  otros, 
dejando  la  sucesión  al  antiguo  derecho  y  cos- 
tumbre. 

LEY  IV. 

De  1593  y  96. — Que  las  justicias  ordinarias  no 
priven  á  los  cadgues ,  y  de  esto  conozcan  las 
audiencias  y  oidores  visitadores. 

Las  justicias  ordinarias  no  puedan  pf  ivar  á  los 
caciques  de  sus  cacicazgos  por  ninguna  causa 
criminal  ó  querella ,  pena  de  privación  de  oficio 
y  50.000  maravedís  para  nuestra  cámara ,  y  el 
conocimiento  de  esto  quede  reservado  á  las  au- 
diencias ,  y  oidores  visitadores  del  distrito* 

LEY  V. 

De  26  de  febrero  de  1538.  —Que  los  indios  ca- 
ciques y  principales  no  se  intitulen  señores. 

Prohibimos  á  los  caciques  que  se  puedan  lla- 
mar ó  intitular  señores  de  los  pueblos,  porque 
así  conviene  á  nuestro  servicio  y  preeminencia 
real.  Y  mandamos  á  los  vireyes,  audiencias  y 
gobernadores ,  que  no  lo  consientan,  ni  permi- 
tan, y  solamente  puedan  llamarse  caciques  ó 
principales ,  y  si  alguno  contra  el  tenor  y  forma 
de  esta  ley  se  lo  llamare  ó  intitulare,  ejecuten 


( i)    Se  las  ratifica  ese  reconocimiento  por  la  cédala  de  9  de  mayo  de  1790. 
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eB  su  persona  las  penas  que  les  parecieren  con- 


venientes. 


LET  VI. 


De  1576.  ^Que  los  caciques  no  sean  mestizos,  y 
si  aiffunos  lo  fueren  sean  removidos. 

'  Mandamos  que  los  mestizos  no  puedan  ser 
caciques ,  y  si  algunos  lo  fueren ,  sean  luego  re- 
movidos de  los  cacicazgos ,  y  que  estos  se  den  á 
indios  en  la  forma  estatuida. 

LBT  VII. 

Be  20  de  octubre  de  1568.— jQtM  ios  indios  se 
vayan  siempre  reduciendo  á  sus  caciques  na- 
turulos.   > 

En  algunas  partes  dé  las  Indias  se  han  se- 
parado muchos  indios  de  sus  caciques,  y  no 
conviene  permitirlo :  Ordenamos,  que  todas  las 
veces  que  vacaren ,  se  vuelvan  á  incorporar  al 
gobierno  y  jurisdicción  del  cacicazgo  natural, 
cu^os  eran ,  y  que  á  sus  caciques  y  principales, 
no  se  les  haga  agravio ,  con  estas  separaciones, 
como  está  ordenado ,  respecto  á  las  reduccio- 
nes, y  encomenderos,  por  la  ley  12,tít.  1,  de 
este  libro.— (^.  ley  28,  tit.  8,) 

LBT  VIII. 

De  1552 ,  1628  y  H.^Que  se  reconozca  el  de- 
recho de  los  caciques  y  modere  el  esceso. 

En  algunos  pulsblos  tienen  los  caciques  y  prin- 
cipales tan  oprimidos  y  sujetos  á  los  indios ,  que 
se  sirven  de  ellos  en  todo  cuanto  es  de  su  volun- 
tad ,  y  llevan'mas  tributos  de  los  permitidos,  con 
que  son  fatigados  y  vejados ,  y  es  conveniente 
ocurrir  á  este  daño:  Mandamos  que  los  vireyes, 
audiencisTs ,  y  gobernadores  se  informen  en  sus 
distritos  y  jurisdicciones,  y  procuren  saber  en 
sus  provincias,  qué  tributos,  servicios  y  vasa- 
liages  llevan  los  caciques,  por  qué  causa  y  razón, 
y  si  se  derivan  de  la  antigüedad ,  y  heredaron 
de  sus  padres ,  percibiéndolo  con  gusto  de  los 
indios,  y  legitimo  titulo,  ó  es  impuesto  tiránica- 
mente contra  razón  y  justicia;  y  si  hallaren  que 
injustamente,  y  sin  buen  título  reciben  lo  su- 
sodicho, ó  alguna  parte,  provean  justicia;  y  si 
lo  llevaren  con  buen  titulo,  y  hubiere  esceso  en 
la  cantidad  y  forma ,  lo  moderen  y  tasen ,  guar- 
dando lo  dispuesto  en  tributos  y  tasas,  como  los 
indios  no  sean  molestados  ni  fatigados'  de  sus 

TOM.  II. 
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caciques,  llevándoles  mas  de  toque  justamente 
deben* 

LBT  IX. 

De  1550  y  1680.— -0f<«  silos  caciques preten- 
dieren  que  sus  indios  son  solariegos,  sean  d- 
doseníusticia. 

No  se  permita  á  los  «caciques  ningún  esceso 
en  lo  que  pretenden  percibir,  y  los  vireyes ,  au- 
diencias y  visitadores  de  la  tierra  castiguen  á  los 
culpados,  y  si  algún  cacique  pretendiere  tener 
derecho  por  razón  del  solar ,  diciendo  que  sus 
indios  son  solariegos,  ó  por  otra  semejante  ra- 
zón de  señorío  y  vasallaje ,  oidas  las  partes ,  pro- 
vean justicia  nuestras  audiencias. 

LBT  X.    . 

De  8  de  julio  de  mil.— Que  los  cadques  pa- 
guen jornales  á  los  indios  que  trabajaren  en 
sus  labranzas. 

Ocupan  ordinariamente  los  caciques  á  los  in- 
dios de  sus  pueblos  en  chacras ,  estancias  y  otras 
grangerias,  y  los  molestan  y  apremian ,  sin  pa- 
garles su  trabajo ;  y  para  que  sean  bien ,  y  ente- 
ramente satisfechos  de  sus  jornales ,  convendría 
ordenar ,  que  los  mitayos  de  que  tuvieren  nece- 
sidad los  caciques  para  cultivar  la  tierra ,  y  lo 
demás  necesario,  se  pagasen  delante  del  doc- 
trinero ,  con  que  cesarían  los  muchos  agravios 
que  reciben ,  y  la  común  necesidad  y  pobreza 
en  que  muchos  individuos  viven  por  esta  causa, 
y  tendrían  quietud ,  y  se  conservarían.  Y  porque 
nuestra  voluntad  es  ,^ue  esto  se  procHre  y  con- 
siga ,  mandamos  á  los  vireyes  y  audiencias,  que 
con  mucho  cuidado  dispongan ,  provean  y  den 
las  órdenes  mas  convenientes ,  para  que  los  in* 
dios  sean  pagados  ^  no  les  falte  cosa  alguna  del 
precio  de  sus  jornales ,  y  no  intervenga  engaño 
ó  fraude ,  escusando  los  inconvenientes  que  re- 
sultan de  lo  contrario ,  y  los  gobernadores,  cor- 
regidores y  alcaldes  mayores  por  su  parte  lo 
ejecuten. 

LBT  XI. 

2)0  26  de  mayo  de  1609.— 0ti0  sobre  enterar 
los  caciques  el  repartimiento  no  se  les  haga 
agravio. 

Por  estar  despobladas  algunas  provincias,  no 
pueden  los  caciques  enterar  el  repartimiento  que 
les  toca ,  y  las  justicias ,  y  dueños  de  minas  los 
fuerzan  á  que  á  su  costa  alquilen  y  cumplan  el 

20 
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número  de  jndios  que  les  faltan ,  en  que  reciben 
grande  perjuicio  y  daño  digno  de  remedio :  Or* 
denamos  y  mandamos  á  los  ?ireyes  y  presiden- 
tes gobernadores ,  que  si  en  esto  hubiere  algún 
esceso ,  lo  remedien  ,  y  no  permitan ,  que  á  los 
caciques  se  les  haga  agravio. 

LEY  XII. 

De  S2  de  febrero  de  1549.  —  Qus  en  ios  delitos 
y  causas  de  cadques  y  principales  se  guarde 
la  forma  de  esta  ley. 

Ningún  juez  ordinario  pueda  prender  cacique, 
ni  principal,  si  no  fuere  por  delito  grave  y  co- 
metido durante  el  tiempo  que  el  juez,  corregi- 
dor ó  alcalde  ejerciere  jurisdicción ,  y  de  esto 
envié  luego  la  información  á  la  real  audiencia 
del  distrito ;  pero  si  el  delito  fuere  cometido  del 
tiempo  antiguo ,  ó  antes  que  el  juez  cgerciere  su 
jurisdicción ,  la  justicia  dará  noticia  á  la  audien- 
cia ,  y  si  el  juez  fuere  persona  de  las  partes  y  ca- 
lidades que  se  requieren  para  proceder  y  hacer 
justicia ,  se  le  podrá  cometer  la  causa. 

LEY  xra. 

De  1551  y  58.  -«.Qtie  declara  la  jurisdicción  de 

los  caciques» 

La  jurisdicción  criminal  que  los  caciques  han 
de  tener  en  los  indios  de  sus  pueblos ,  no  se  ha 
de  entender  en  causas  criminales ,  en  que  hubie- 
re pena  de  muerte ,  mutilación  de  miembro ,  ú 
Otro  castigo  atroz ,  quedando  siempre  reservada 
para  Nos ,  y  nuestras  audiencias  y  gobernadores 
la  jurisdicción  suprema ,  así  en  lo  civil  como  en 
lo  criminal ,  y  el  hacer  justicia  donde  ellos  no  la 
hicieren  (i). 

LEY  XT?. 

Den  de  diciembre  de  1 537? —  Que  los  caciques 
no  reciban  en  tributo  á  las  hiias  de  sus  indios. 

4 

Es  materia  digna  de  punición  y  castigo,  que 
los  caciques  reciban  en  tributo  á  las  hijas  de  sus 
indios,  á  que  no  se  debfe  dar  lugar :  Mandamos, 
que  si  en  alguna  provincia  sucediere,  el  cacique 
pierda  el  titulo  y  cacicazgo ,  y  sea  desterrado 
de  ella  perpetuamente. 

LEY  XV. 

De  18  de  enero  de  1552.— 0tt6  las  justicias  no 
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consientan  matar  indios  para  enterrar  cmi 

sus  caciques. 

Por  bárbara  costumbre  de  algunas  provin- 
cías  se  ha  observado,  que  los  caciques  al  tiempo 
de  su  muerte  manden  matar  indios  ó  indias  pa- 
ra enterrar  con  ellos ,  ó  los  indios  los  matan  coo 
este  fin.  Y  aunque  nos  persuadimos  que  ha  cen- 
sado tan  pernicioso  esceso,  mandamos  á  nues- 
tras justicias  y  ministros,  que  estén  muy  adver- 
tidos en  no  consentirlo  en  ningún  caso ,  y  si  de 
hecho  fuere  cometido,  lo  hagan  castigar  con 
todo  el  rigor  que  pide  tan  execrable  delito. 

LEY  XVL 

De  it  de  junio  de  ihH.-- Que  los  indios  prinei- 
pales  de  Filipinas  sean  bien  tratados,  y  se  les 
encargue  el  gobierno  que  solian  tener  en  los 
otros. 

No  es  justo  que  los  indios  principales  de  Fili- 
pinas sean  de  peor  condición,  después  de  haber- 
se convettido,  antes  se  les  debe  hacer  tratamien- 
to que  les  aficione  y  mantenga  en  fidelidad  para 
que  con  Icrs  bienes  espirituales  que  Dios  les  ha 
comunicado ,  llamándolos  á  su  verdadero  cono- 
cimiento ,  se  junten  los  temporales,  y  vivan  con 
gusto  y  conveniencia.  Por  lo  cual  mandamos  á 
los  gobernadores  de  aquellas  islas,  que  les  hagan 
buen  tratamiento  y  encomienden  en  nuestro 
nombre  el  gobierno  de  los  indios ,  de  que  eran 
señores,  y  en  todo  lo  demás  procuren,  que  jus- 
tamente se  aprovechen ,  haciéndoles  los  indios 
algún  reconocimiento  en  la  forma  que  corria  al 
tiempo  de  su  gentilidad ,  con  que  esto  sea  sin 
perjuicio  de  los  tributos  que  á  Nos  han  de  pagar 
ni  de  lo  que  tocare  á  sus  encomenderos. 

LEY  XVII. 

De  1563,  76,  y  96. — Que  ningún  cacique  ó  prin- 
cipal  pueda  venir  á  estos  reinos  sin  licencia 
del  Rey. 

Mandamos,  que  ningún  cacique  ni  indio  prin- 
cipal pueda  venir  á  estos  reinos  sin  especial  li- 
cencia nuestra ,  y  que  no  la  puedan  dar  ni  per- 
mitir los  yireyes,  audiencias  y  gobernadore»,  y 
si  alguno  quisiere  referirnos  sus  servicios,  acu- 
da á  hacer  su  diligencia,  conforme  está  ordenado 
en  el  titulo  de  los  informes  y  relaciones;  y  no 
tengan  necesidad  de  venir,  ó  enviar  otros  indios 


(1)    Esta  ley  y  la  6.*.  tít  3  de  este  propio  libro  se  ratifican  por  la  real  cédola  circular  de  88  de  di* 
ciembre  de  1814,  que  dictó  el  restablecimieato  del  antigno  sistema  judicial  de  Indiaa. 
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personalmente,  para  que  Nos  les  hagamos  mer- 
ced, —(r.  iey  16,  tu.  i.iib.Ü). 
Que  ioi  caciques  y  principales  no  tengan  per 
esclavos  á  los  que  les  estén  suietos:  L.  h  til»  2. 
Qae  se^avorezcan  los  colegios  fundados  para 
hüos  de  caciques:  X.  11,  til,  23,  lib.  i,deSB- 
HUVÁaiOS  T  GOLBJIOS.  Ellos  y  sus  hiios  ma- 
yores no  paguen  tributo ;  ni  se  les  impongan 
mullas :  LL.  18,  tit.  5,  y  46,  til.  12,  lib,  6. 


Privikdios  y  concesiones  declarados  pdr  repe- 
tidas cédulas  á  favor  de  indios  caciques  y  tri- 
butarios, 

«  £1  Rey .— Ptr  cuanto  teoieodo  presentes  ks 
leyes  y  cédalas  que  se  mandaron  despachar  por 
los  señores  reyes  mis  progenitores ,  y  por  mí 
eneargaodo  el  buen  tratamiento ,  amparo ,  pro- 
tección y  defensa  de  los  indios  naturales  de  la 
América,  y  que  sean  atendidos,.mantenidos,  fa- 
vorecidos y  honrados  como  todos  los  demás  va- 
sallos de  mi  corona,  y  siendo  tan  conveniente  su 
puntual  cumplimiento  al  bien  público  y  utilidad 
de  los  indios  mestizos  y  al  servicio  de  Dios  y 
mió,  y  que  en  esta  consecuencia,  por  lo  que  to- 
ca á  los  indios  mestizos ,  está  encargado  á  los 
arzobispos  y  obispos  de  las  Indias  por  la  ley  7, 
tít.  7,  lib.  1,  de  la  Recopilación,  los  ordenen  de 
sacerdotes,  concurriendo  las  calidades  y  circuns- 
tancias que  en  ella  se  disponen :  y  que  si  algunas 
mestizas  quisieren  ser  religiosas ,  disponga  el 
que  se  les  admita  en  los  monasterios  y  á  las  pro- 
fesiones, y  annque  en  lo  especial  de  que  puedan 
ascender  los  indios  á  los  puestos  eclesiásticos  ó 
seculares ,  gubernativos,  polilicos  y  de  guerra, 
que  todos  piden  limpieza  de  sangre,  y  por  esta- 
tuto laxalidad  de  nobles,  hay  distinción  entre 
los  indios  y  mestizos ,  ó  como,  descendientes  de 
los  indios  principales  qae  se  llaman  caciques ,  ó 
como  precedidos  de  los  menos  principales  que 
son  los  tributarios,  y  que  en  su  gentilidad  reco- 
nocieron vasallaie ,  se  considera  que  á  los  pri- 
meros y  sus  descendientes  se  les  deben  solas  las 
preeminencias  y  honores,  así  en  lo  eclesiástico 
como  en  lo  secular,  que  se  acostumbran  confe- 
rir á  los  nobles  hijo-dalgos  de  Castilla,  y  pueden 
participar  de  cualesquiera  comunidades  que 
por  estatuto  pidan  nobleza ,  pues  es  constante 
que  estos  en  su  gentilismo  eran  nobles,  y  á  quie- 
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taban ,  cuya  especie  de  nobleza  todavía  se  les 
conserva  y  considera,  guardándoseles  en  lo  po- 
sible sus  antiguos  fueros  ó  privilegios,  como  asi 
se  reconoce  y  declara  ppr  todo  el  titulo  de  los 
caciques ,  que  es  el  7  del  lib.  6  de  la  Recopila- 
cion,  donde  por  distinción  de  los  indios  inferio- 
res se  les  dejó  el  señorío  con  nombre  de  caciques 
transmisible  de  mayor  en  menor  á  sus  posteri- 
dades ,  inhibiendo  de  sus  causas  á  las  justicias 
ordinarias,  con  privativo  conocimiento  á  las  au- 
diencias ;  asi  como  los  indios  menos  principales 
ó  descendientes  de  ellos,  y  en  quienes  concurre 
puridad  de  sangre  como  descendientes  de  la 
gentilidad ,  sin  mezcla  de  infección  ú  otra  secta 
i#probada,á  estos  también  se  les  debe  contribuir 
con  todas  las  prerogativas ,  dignidades  y  hon- 
ras que  gozan  en  España  los  limpios  de  sangre 
que  llaman  del  estado  general.  Y  en  consecuen- 
cia de  esto  por  la  cédula  que  en  6  de  mayo  del 
año  de  1691,  mandé  despachar  para  que  en  las 
ciudades,  villas  y  lugares  de  uno  y  otro  reino 
del  Perú  y  T(ueva-£spafia  se  pusiesen  escuelas 
para  enseñar  á  los  indios  la  lengua  castellana, 
prohibiéndose  juntamente ,  sin  saberla ,  tener 
oficio  alguno  de  república;  y  por  no  perjudicar- 
les en  este  honor  y  conveniencias,  se  diesen  cua- 
tro años  de  término  á  los  que  estando  en  alguna 
de  ellas  no  supiesen  la  lengua,  para  que  la  apren- 
diesen ;  y  que  últimamente  en  consulta  de  mi 
consejo  de  las  Indias  de  12  de  julio  del  mismo 
año  de  1691,  resolví  se  fundase  un  colegio  semi- 
nario en  la  ciudad  de  M^ico ,  y  así  en  él  como 
én  los  demás  que  se  fundaren  en  las  Indias ,  se 
dedique  y  dé  precisamente  la  cuarta  parte  de  las 
becas  de  que  se  compusiere  cada  uno  de  ellos  pa- 
ra los  hijos  de  los  caciques;  y  siendo  convenien- 
te el  que  los  indios  conozcan  la  particular  ins- 
pección con  que  por  vasallos  mios  atiendo  á  su 
consuelo,  y  deseando  la  mas  puntual  observan- 
cia de  las  órdenes  y  leyes  citadas :  he  resuelto 
dar  la  presente,  por  la  que  ordeno  á  mis  vireyes, 
audiencias  y  gobernadores  délas  provincias  del 
Perú  y  llueva-España ,  y  ruego  y  encargo  á  los 
arzobispos  y  obispos  de  las  iglesias  metropolita- 
nas y  catedrales  de  ellas ,  la  guarden  ,  cumplan 
y  ejecuten,  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar, 
precisa  é  individualmente,  declarando  de  nuevo 
que  atenderé  y  premiaré  siempre  á  los  descen- 
dientes de  indios  gentiles  de  unos  y  otros  reinos 
de  las  Indias,  consolándolos  con  mi  real  amparo 


nes  sus  inferiores  reconocían  vasallaje  y  tribu-  |  y  patrocinio  por  medio  de  los  prelados  eclesiás- 
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ticos  y  demás  mÍDistrosdel  Santo  £vaogeUo,yi- 
reyes,  audiencias  y  demás  gobernadores  de 
todas  las  ciudades ,  villas  y  lugares  de  aquellos 
reinos,  para  que  los  aconsejen,  gobiernen  y  en- 
caminen al  bien  principal  del  conocimiento  de 
nuestra  Santa  Fé  Católica,  su  observancia  y  vi- 
da política,  y  á  que  se  apliquen  ¿  emplearse  en 
mi  servicio  y  gozar  la  remuneración  que  en  él 
correspondiere  al  mérito  y  calidad  de  cada  uno, 
según  y  como  los  demás  vasallos  mios  en  mis  di- 
latados dominios  de  la  Europa,  con  quienes  han 
de  ser  iguales  en  el  todo  los  de  una  y  otra  Amé- 
rica; y  para  que  desde  luego,  tengan  uso  y  eje- 
cución las  órdenes  que  están  dadas  y  leyes  de 
aquellos  reinos  que  hablan  en  razón  de  todo^fc 
referido,  se  continué  su  cumplimiento  y  se  le 
dé  á  este  despacho :  y  quiero ,  y  por  esta  orden 
doy  licencia  á  cualesquiera  de  mis  vasallos  de 
los  reinos  de  las  Indias,  que  hallándose  con  mé- 
ritos de  calidad  en  sus  personas  por  su  descen- 
dencia y  los  hechos  de  reverencia  y  servicio  de 
la  Santa  Iglesia,  ocasiones  en  que  lo  hayan  soli- 
citado ,  y  también  el  de  mi  corona  en  cualquier 
manera,  lo  representen  y  justifiquen  ante  los  vi- 
reyes  ,  audiencias  y  gobernadores ,  como  se  los 
encargo  y  mando « y  juntamente  ruego  á  dichos 
arzobbpos  y  obispos  me  den  cuenta  de  las  refe- 
ridas representaciones,  enviando  por  el  dicho 
mi  consejo  los  papeles  que  en  ellos  se  presenta- 
ren, para  que  poniendo  todo  lo  que  constare  de 
ellos  en  mi  real  consideración,  los  remunere  con 
las  honras  del  lustre ,  empleos  y  conveniencias 
con  que  premio  y  favorezco  á  mis  vasallos  de 
los  reinos  de  las£spañas,sin  que  para  ello  obste 
á  los  de  las  Indias  la  descendencia  de  la  gentili- 
dad ;  y  para  que  los  naturales  se  hallen  desde 
luego  con  el  consuelo  que  mi  benignidad  les 
franquea,  y  puedan  también  solicitar  y  preten- 
der los  honores  y  beneficios  ofrecidos  á  sus  mé- 
ritos, estando  justificados;  he  mandado  se  dirija 
este  despacho  á  los  vireyes ,  arzobispos  y  obis- 

« 

pos,  audiencias  y  goberoadores  de  las  Indias ,  á 
quienes  ordeno  que  cada  uno  de  ellos  en  el  dis- 
trito y  jurisdicción  de  su  gobierno  y  diócesis, 
le  hagan  publicar  y  den  cuenta  de  haberlo  eje- 
cutado. Fecha  en  Madrid  á  12  de  marzo  de  1697. 
—  {Se  reiteró  por  otro  real  despacho  de  SI  de 

« 

febrero  de  1725,  y  ambos  se  sobrecartaron  para 
su  puntual  observancia  á  los  gefes,  tribunales, 
y  prelados  de  Indias  en  real  cédula  circtUar  de 
íi  de  setiembre  de  1766). 
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GAFE.  —En  el  artículo  AGRICULTURI,  y  en  el 
de  AZÚCAR  T  GAFE  se  han  referido  las  gracias 
concedidas  á  estas  dos  producciones  principales 
de  las  Antillas ,  y  su  esportacion  por  años ,  coa 
cálculos  de  su  producción  y  consumo  gtueral;  y 
en  ARANCELES  DE  ADUAIf AS  (t.  I,  p.  3l0)  los  de- 
rechos que  adeuda  su  esportacion  de  los  puertos. 

CAGAYArí.  —  Provincia  productora  de  ta- 
baco la  mas  al  norte  de  la  isla  Luzon  en  las  Fili- 
pinas, que  con  34  pueblos ,  18.444  tributarios, 
y  92.222  almas  (Guia  de  39);  es  adminiptrada 
por  un  alcalde  mayor.  Por  ser  un  vasto  distrito 
muy  apropiado  para  cosechas  de  dicha  hoja,  se 
ha  dividido  últimamente  en  dos  provincias  de 
Cagayan  la  una,  y  la  otra  coa  el  nombre  de 
PYueva  Vizcaya. 

CAGUAS.  —  Uno  de  los  siete  partidos ,  y  al- 
caldías mayores  en  que  está  dividida  y  se  admi- 
nistra la  isla  de  puerto-Rico.— (Y.  ALCALDES.) 

CAJA*S  REALES.— rt¿ti/o  seis,  libro  octavo 
de  la  Recopilacüm, 

DE  LAS  CAJAS  REALES. 


LBT  PRIMERA. 

2>0  1579.  —  Que  antes  de  recibir  las  llaves.los 
oficiales  reales,  presenten  los  libros  que  de- 
ben tener. 

Si  se  fundare  caja  nueva  antes  que  sean  reci- 
bidos nuestros  oficiales  reales,  y  se  les  entre- 
guen las  llaves  de  la  csga  y  real  hacienda ,  pre- 
senten ante  el  gobernador  ó  juisticia  mayor 
todos  los  libros  que  por  nuestro  mandado  han 
de  tener  para  su  cargp  y  administración,  como 
se  refiere  en  el  título  7  de  este  libro ;  y  juntos 
en  presencia  del  escribano ,  cuenten  y  nume- 
ren las  hojas  de  cada  libro ,  y  asienten  las  que 
fueren  en  la  primera  y  última  de  él ,  y  firmen 
todos,  y  asimismo  señalen  de  la  rúbrica  de  sus 
firo&as  cada  hoja ,  para  que  de  esta  suerte  haya 
en  ellos  la  claridad ,  fidelidad  y  buen  recaudo 
que  á  nuestro  servicio  conviene.       , 

LBT  11. 

Que  se  fabriquen  cajas  materiales  y  se  distri- 
buyan las  llaves, 

r^o  habiendo  arcas  materiales  en  la  provincia 
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donde  se  enteren  nuestras  rentas  reales  y  toda 
la  hacienda  que  nos  perteneciere  y  hubiérenos 
de  haber,  hagan  nuestros  oficiales  fabricar  una 
d  dos  (si  fuere  necesaria  otra)  que  sean  gran- 
des, de  buena  madera,  pesadas,  gruesas,  bien' 
fornidas  y  barreteadas  de  hierro  por  los  can- 
tos, esquinas  y  fondo ,  de  suerte  que  nuestra 
real  hacienda  tenga  toda  seguridad ,  y  en  pre- 
sencia del  gobernador  ó  justicia  mayor,  oficia- 
les^ escribano  que  dé  fé,  se  les  pondrán  y 
echarán  tres  cerraduras,  con  guardas  y  llaves 
diferentes ,  las  cuales  han  de  tener  el  tesorero, 
contador  y  factor,  donde  le  hubiere;  y  esta  ar- 
ca ó  arcas  se  han  de  poner  y  estar  siempre  en 
parte  segura  y  fuerte ,  donde  nuestra  real  ha- 
cienda no  pueda  tener  ningún  riesgo. 

LBT  III. 

Que  las  cofas  reales  sean  y  se  dispongan  confor- 
me esta  ley  manda. 

Habiéndose  fundado  las  cajas  de  nuestra  real 
hacienda ,  el  gobernador  ó  justicia  mayor  ha- 
rán que  en  su  presencia  y  la  del  escribano  se 
abran ,  y  ante  todas  cosas  se  cuenten  nuestras 
marcas  reales,  y  los  punzones  que  en  ellas  hu- 
biere para  señalar,  y  marcar  el  oro  y  plata  que 
se' trajere  á  quintar,  y  pagar  los  derechos,  y  ha- 
biéndolo hecho  muy  en  particular ,  asentando 
cada  pieza ,  se  pase ,  cuente  é  inventarle  todo  el 
oro  y  plata ,  perlas  y  piedras,  y  todas  las  demás 
cosas  que  en  ellas  hubiere ,  y  en  cualquier  ma- 
nera pertenecieren  á  nuestro  haber  ,  poniendo 
por  número,  peso,  ley  y  valor  el  oro  y  plata 
que  se  bailare,  y  tuvieren,  y  las  perlas  y  pie- 
dras por  el  peso,  género  y  suerte  de  cada  una: 
y  |Mando  contado,  pesado  é  inventariado,  se 
volverá  á  poner  dentro  de  la  ciga  de  tres  llaves, 
y  hará  cargo  de  todo  al  tesorero ;  asentando  pri- 
mero la  partida  6n  el  libro  de  cargo  universal 
de  nuestra  real  hacienda ,.  que  siempre  ha  de 
estar  dentro  del  arca ;  y  des[)ues  de  asentada  la 
partida  firmada  de  todos  los  dichos  oficíales ,  se 
pasará,  y  asentará  en  cada  uno  de  los  demás  li- 
bros particulares,  que  cada  oficial  ha  de  (^ner 
como  está  ordenado. 

LBT  IV. 

J^e  1550.  — ^  Que  en  la  puerta  de  la  pieza  donde 
^luvieren  las  cajas  se  pongan  tantas  cerra^ 
duras  y  llaves  cuantos  fueren  los  oficiales. 

En  la  cáAara  y  pieza  donde  estuvieren  nnes- 


GAJAg  REALES.  157 

tras  cajas,  se  pongan  puertas  fuertes  y  seguras, 
con  tantas  cerraduras,  llaves  y  guardas  dife- 
rentes como  fuere  el -número  de  oficiales,  y 
cada  uno  tenga  su  llave;  y  cuando  el  oro  y  pla- 
ta ,  [yedras  y  perlas  se  encajonaren  para  remi- 
tirlo á  estos  reinos,  pónganse  los  cajones  en  la 
misma  pieza,  y  ciérrese  con  las  llaves,  hasta 
que  los  oficiales  lo  envien  ó  remitan^ 

LBT  V. 

De  1554,  64  y  72  —  Que  las  cajas  estén  en  las 
casas  reales  á  riesgo  y  cargo  de  los  oficiales 
reales. 

Para  que  baya  en  nuestra  hacienda  toda  segu- 
ridad ,  buen  recaudo  y  administración ,  esté  la 
csja  en  buena  guarda  y  custodia  dentro  en  las 
casas  reales,  á  riesgo  y  cargo  de  nuestros  ofi- 
ciales, y  especialmente  del  tesorero,  y  tenga 
tantas  cerraduras ,  llaves  y  guardas  diferentes, 
cuantos  fueren  los  oficiales  reales  á  cuyo  cargo 
estuviere,  y  estos  tengan  las  llaves  en  su  poder, 
y  no  las  fien  desús  criados  ni'oficiales. 

• 

LBT  Yl. 

De  1680.  —  Caja»  reales  de  las  Indias  é  islas  de 
Barlovento ,  y  donde  han  de  dar  sus  cuentas 
los  oficiales  reales. — Se  espresan  las  de  cada 

'  distrito  y  en  qué  tribunal  de  cuentas  se  han 
de  glosar  las  respectivas.  Las  de  Santo  Do- 
mingo, Habana,  Puerto-Rico  y  Florida  se 
asignan  á  un  contador  de  cuenñts  proveida 
para  dicha  ciudad  de  ff abana.) 

LBT  VII. 

De  i^S^.— Que  estando  enfermos  los  oficiales 
reales  ó  impedidos  puedan  entregar  las  llaves f 
conforme  alas  leyes  20  y  21 ,  titulo  4  de  este 
libro. 

Los  oficiales  reales  no  han  de  entregar  las 
llaves  de  nuestras  cajas  á  ninguna  persona  de 
cualquier  calidad,  aunque  sea  su  criado,  y  ellos 
mismos  las  lleven ;  y  si  estuvieren  ausentes ,  en- 
fermos, ó  justamente  impedidos,  guarden  lo  or- 
denado por  las  leyes  20  y  21,  tit.  4  de  este  libro. 

LBT  VIII. 

Que  en  la  caja  haya  un  cofre  con  las  marcas  y 
punzones  f  y  tenga  la  llave  el  oficial  mat  o»- 
tiguo. 
Por  escusar  los  daños  é  inconvenientes  que 

pueden  resultar  deque  las  marcas  y  punzones 
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estén  separados  y  desuoidos  en  nuestra  caja  real 
entre  el  oro  y  plata,  y  otras  cosas  que  en  ella 
Ifabiere ,  está  ordenado  por  la  ley  10 ,  titulo  22, 
lib.  4,  lo  que  pareció  conveniente  á  su  se^nrh 
dad.  Y  para  mas  cautela  y  prevención ,  manda- 
mos que  las  marcas  y  punzones  estén  sfempre 
guardados  en  un  cofre  pequeño ,  á  proporción, 
tenga  buena  cerradura  y  llave ,  del  cual  se  han 
de  sacar  en  presencia  de  todos  los  oGciales,  para 
señalar  con  ellos  el  oro  y  plata  que  se  quintare: 
y  luego  que  se  acahe  de  señalar  y  marcar ,  se 
vuelvan  á  poner  en  él ,  y  se  cierre  con  la  llave 
que  ha  de  tener  el  mas  antiguo  oficial ,  y  no  la 
pueda  dar  á  nadie,  sino  fuere  conforme  á  lo  dis 
puesto ;  y  el  cofre  se  vueha  á  introducir  en  la  ca. 
ja  real,  de  la  cual,  ni  de  él,  por  ninguna  cansa, 
no  puedan  salU*  ni  estar  fuera ,  pena  de  100*000 
maravedís  para  nuestra  cámara. 

LBY  IX. 

De  26  deagosío  ^1579.  --Que  los  vireyeSt  pre- 
sidentsSf  audiencias  y  gobernadores  no.  tengan 
Uaves  de  las  cajas  reales. 

Mandamos  á  los  vireyes ,  presidentes ,  oido- 
res, gobernadores,  corregidores  y  alcaldes  ma* 
yores  no  tengan  las  llaves  de  nuestras  cajas  rea- 
leo, por  que  nuestra  voluntad  es  que  colameote 
las  tengan  en  su  poder  los  oficiales  de  nnestra 
real  hacienda. 

4  LEY  X. 

De  ib  de  mayo  «fó  1561.  ^  Que  cada  sábado  se 
abra  la  caja,  y  siendo  fiesta  el  miércoles. 

Ordenamos  que  todos  los  sábados  que  no  fue- 
ren fiestas,  se  abran  las  cajas  reales  para  recibir, 
cobrar  y  enterar  nuestras  rentas,  y  pagar  los 
libramientos ,  y  asi  lo  cumplan  con  efecto  nues- 
tros oficiales,  aunque  haya  muy  poco  que  hacer, 
pena  del  salario  de  aquella  semana :  y  si  fuere 
fiesta  el  sábado  se  abra  la  caja  el  miércoles ,  ú 
otro  dia  que  pareciere  á  nuestros  oficiales ,  de 
forma  que  no  sépase  ninguna  semana  sin  abrirla 
para  los  efectos  referidos ,  sobre  que  les  impo- 
nemos la  misma  pena. 

LEY  XL 

De  1525^  52,  54,  61  y  l^.—Que  todo  lo  que  se 
cobrare  se  introduzca  luego  en  la  caja  real, 
y  cómo  se  ha  de  recibir  y  cobrar. 

Todo  el  oro,  plata,  piedras  preciosas,  perlas  y 
aljófar,  que  hubiere  procedido  de  nuestros  quin- 
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tos  y  rentas  reales,  almcjarifazgosy  novenos, 
diesmos,  y  otros  cualesquier  provechos  y  dere- 
chos, rentas  y  deudas  que  nos  pertenecieren,  y 
fuere  la  cobranza  á  cargo  de  nuestros  oficiales, 
luego  el  mismo  dia  se  ponga  en  nuestra  caja 
real  en  presencia  de  todos  los  oficiales ,  prece- 
diendo peso  y  cuenta «  y  asiéntenlo  en  el  libro 
común,  con  declaración  de  la  razón  y  causa  de 
que  procede  cada  cosa  en  particular;  y  después 
de  introducido  en  la  caja  no  se  puede  8aca|  de 
ella  cosa  alguna,  si  no  fuere  por  mano  de  todos 
nuestros  oficiales,  y  para  los  efectos  que  por 
rios'está  ordenado,  y  se  ordenare, deque  todos 
den  fé  y  Infirmen,  y  no  tomen  para  otra  cualquier 
persona  ninguna  cosa  ni  cantidad ,  prestada ,  ni 
para  provecho  particular;  y  así  lo  guarden,  pe- 
na de  que  si  no  lo  hicieren,  como  en  esta  ley  se 
contiene,  y  estuviere  la  caja  en  poder  de  alguno 
de  los  dichos  oficiales,  y  sacaren  de  ella  algo  sin 
concurrir  todos ,  por  el  mismo  caso  el  que  asi 
lo  sacare*,  pierda  el  oficio  que  tuviere  y  sus  bie- 
nes,  que  aplicamos  á  nuestra  cámara. — {V.  ley 
3,  tit.  8.) 

LBY  XII. 

De  1552  y  61.— (Jue  lo  que  se  enviare  de  una 
caja  á  otra  vaya  consignado  á  todos  los  ofi- 
ciales» 

Ordenamos  que  todo  cuanto  enviaren  los  ofi- 
ciales de  nuestra  real  hacienda  de  una  ciudad  y 
caja  á  los  oficiales  de  otra,  lo  envíen  consignado 
á  todos  los  oficiales  de  la  otra  caja  consignataria, 
.para  que  en  ella  lo  pongan  y  guarden ,  pena  de 
que  haciendo  el  eovio  en  otra  forma  io  pagarán 
con  el  cuatro  tanto,  y  pierdan  sus  oficios. 


LEY  XVIII. 

De  1579  y  i^ih.—Que  los  depósitos  sobre  que 
hubiere  pleito  con  la  real  hacienda ,  entren 
en  las  cajas  reales. 

Todos  los  depósitos  de  oro,  plata,  joyas,  perlas 
y  piedras  preciosas,  y  otras  cosas  cuya  cantidad 
y  valor  no  embarazare  nuestra  caja  real ,  y  tu- 
vienen  dependencia  con  nuestra  real  hacienda, 
por  estar  litigiosos  y  fuere  conveniente  asegu- 
rarlos, se  pongan  en  las  cajas  reales,  reservando 
los  depósitos  en  géneros ,  y  qtras  cosas  para  los 
depositarios  generales  de  las  ciudades ,  confor- 
me á  sus  títulos ,  como  se  haee  en  el  juzgado  de 
bienes  de  difuntos.  Y  mandamos  qm  los  gober- 
nadores y  justicias  no  lo  impidan  ,ikna  de  sus- 
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pensión  de  sus  oficios ,  y  de  200.000  maravedís 
para  nuestra  cániara ,  y  donde  no  hubiéremos 
pro?eido  depositarios  generales,  entren  todos 
los  depósitos  indistintamente ,  sin  diferencia  de 
géneros,  especies  ó  cantidades,  en  poder  de 
nuestros  oficiales  reales. 

LEY  XIV.     • 

Be  27  de  mayo  de  i^Zi'—Quelot  oficiales  rea- 
les remitan  el  oro  en  especie. 

Porque  de  trocar  y  reducir  á  plata  el  oro  que 
se  paga  en  nuestras  cajas,  se  sigue  y  esperimen- 
ta  mucho  daño  y  perjuicio  á  nuestra  hacienda 
real:  Ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  oficia- 
les en  cuyo  poder  entraren ,  y  se  pagaren  los 
quintos  del  oro,  que  produjeren  las  minas ,  que 
todo  lo  que  de  esto  procediere,  y  lo  demás  que 
por  cuenta  de  nuestra  hacienda  entrare  en  su  po 
der ,  sin  reducirlo  ¿  plata  ni  ¿  otro  ningún  gé- 
nero ,  para  ningún  efecto  ni  causa ,  por  urgente 
que  sea,  nos  lo  envien  y  remitan  en  la  misma  es- 
pecie ifae  lo  cobraren ,  con  rdacion  por  menor 
de  la  cantidad  que  asi  ^?iaren ;  y  lo  cumplan  y 
ejecuten,  con  apercibimiento  de  que  si  no  guar- 
daren esta  orden,  se  procederá  contra  ellos  con 
todo  rigor  de  derecho.-*- (/^.  L,  20,  liL  10.) 

LEY  XV. 

pe  1664  y  9%.— Que  no  se  distribuya  hacienda 
real  fuera  de  la  caja  real. 

Mandamos  que  los  yireyes ,  presidentes,  go- 
bernadores y  oficiales  reales  no  puedan  distri- 
buir ning;Dna  hacienda  nuestra ,  si  no  hubiere 
entrado  antes  en  la  e^ja  rea) ,  para  que  salga  de 
ella  con  la  buena  cuenta  y  razón  que  conviene; 
y  si  contravinieren ,  no  se  les  reciba  en  cuenta, 
y  en  todo  guarden  lo  ordenado. 

LEY  XVI. 

Be  1619  y  28. — Que  no  se  preste  hacienda  real 
nisupla  de  unas  cajas  á  otras,  ni  se  anticipen 
salarios^ 

1^0  se  ha  de  poder  librar  de  unas  cajas  en  otras, 
ni  prestar  ninguna  cantidad  que  en  ellas  estuvie* 
f  Cf  ó  noestnviere,  y  a  Nos  pertenezca:  ni  se  han 
de  poder  anticipar  salarios  sin  particular  orden 
nuestra ,  pena  de  que  se  cobrarán  de  los  bienes 
y  fiadores  de  quiealos  mandare  pagar  anticipa- 
dos, ó  supliere  de  ynas  cajas  á  otras.  Y  mandamos 
A  nuestros  oficiales  reales  que  no  cumplan  las 
libranzas  dadas  en  otra  forma  por  los  vireyes, 
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audiencias  ó  gobernadores,  con  apercibimiento 
de  que  si  las  pagaren  anticipadas ,  prestadas  ó 
situadas  en  otras  cajas ,  demás  de  la  dicha  pena, 
se  les  hará  cargo  en  las  visitas,  como  á  ministros 
que  faltan  á  su  obligación ,  guardando  la  ley  3, 
tít.  28  de  este  libro. 

LEY  XVII. 

De  9  de  junio  de  1644. — Que  no  se  den  comisio- 
nes para  visitar  cajas,  sino  en  casos  precisos 
y  á  costa  de  culpados^ 

Habiéndose  esperimentado  cuan  poca  utilidad 
resulta  de  las  visitas  de  cajas  de  nuestra  real 
hacienda ,  y  otros  inconvenientes :  Mandamos 
que  nuestros  vireyes,  y  presidentes  gobernado- 
res escusep  el  despacharlas ,  si  no  fuere  eu  ca- 
sos precisos  é  inescusables :  y  con  advertencia 
de  qUe  los  salarios  de  jueces  y  ministros  sean 
moderados,  y  por  ningún  caso  los  puedan  cobrar 
de  nuestra  real  hacienda  en  ninguna  cantidad, 
sino  en  condenaciones  de  los  culpados. 

LEY  XMII. 

De  1.®  de  junio  de  1664.  —  Que  se  crien  algua- 
ciles mayores  de  las  cajas  reales,  como  se  or-^ 
dena,  y  de  los  consulados. 

Con  ocasión  de  haberse  criado  en  la  ciudad 
de  Lima  el  oficio  de  alguacil  mayor  de  las  cajas 
de  nuestra  real  hacienda ,  hemos  resuelto,  y  es 
nuestra  voluntad  que  lo  mismo  se  observe  y 
ejecute  en  todos  los  demás  partidos  donde  las 
hubiere,  y  no  estuvieren  beneficiados,  y  que  sea 
con  las  calidades ,  condiciones  prerogativas  y 
honores  concedidos  al  de  Lima;  y  la  misma  fa- 
cultad concedemos  para  que  se  pueda  criar  y 
beneficiar  otro  tal  oficio  de  alguacil  mayor  del 
consulado  de  Lima  y  del  de  Méjico ,  en  que  se 
habrá  de  seguir  aquel  ejemplar  en  lo  que  fuere 
proporcionado  al  ministerio. 


PLAKTA  4GTUAL  Y  DOTiLUOIVES 

de  las  principales  oficinas  administrativas  de 
hacienda  de  las  islas  de  Cuba ,  Puerto-Rico^ 
y  Filipinas ,  en  que  se  incluyen  sus  cajas  rea* 
les  matrices,  y  de  provincia. 

Con  presencia  de  los  presupuestos  oficiales 
de  1839,  y  para  que  se  tengan  aquí  á  un  golpe 
de  vista  los  aprobados  arreglos,  y  pie  en  que 
se  hallan  sus  intendencias,  tribunales  de  cuen- 
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tas ,  contadurías  y  tesorerías  generales  y  prin-* 
cipales ,  se  presentan  por  su  orden  -á  continua- 
ción; sirviendo  de  pauta  para  los  de  Puerto 
Rico  la  real  orden  db  6  de  diciembre  de  1841, 
é  incluyéndose  solo  la  planta  de  la  aduana  de 
Manila ,  porque  las  otras  ya  lo  están  en  ADüA*- 
ifáS  (página  48  y  99  del  tomo  l). 

1.*  SECCIOIf. . 

PB0VIHa4   DB   LA   HABANA. 


ArL  1.^  Superintendencia  delegada  de  haden- 
da  de  la  isla  de  Cuba, 

pMM    n.  m. 

£1  superintendente  general 14.000    (1) 

Secretario 3.000 

Gratificación  al  secretario  por  es- 
tender los  acuerdos  de  la  junta .       500 

Oficial  mayor 1.54)0 

ídem,  segundo l.OOO 

3.°  con  900  y  4.»  con  800 1.700 

Archivero 900 

Oclio  escribientes  eventuales  á  400    3.S00 

Un  conserje 540 

Asignación  para  los  gastos  de  se- 
cretaria      600 

Total 86.940 


JrL  2.®  Juzgado.  , 

Asesor  general 1.500 

Fiscal  de  hacienda 1.000 

£1  relator  de  la  junta  contenciosa .  400 

Un  alguacil . .  .t 360 

Total * 3.260 


jirí.  3.®  Tribunal  mayor  de  cuentas. 
Dos  contadores  mayores  á  4.600. .     8.000 

Seis  de  primera  clase  á  2.000 12.000 

Un  supernumerario 2.000 

Seis  contadores  de  2.«  clase  á  1.500     9.000 
Dos  supernumerarios  á  1.606. . . .    3.000 

Dos  oficiales  á  1.000 2.000 

Tres  á  800 2.400 

Cuatro  á  600 2.400 

Cuatro  escribientes  de  primera  cla- 
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se  á  500 , .  2.006 

Cuatro  de  segunda  á  460 1.660 

Dos  escribientes  agregados  900  y 

406 / 1.366 

Portero  !.*>  con  460  y  2.»  con  350.*  750 
Asignación  para  gastos  de  escrito- 
rio   ^ 806 


Total 47.256 


Jrt.  4.''  Contaduría  y  tesorería  general  de  eiér- 

cito  y  /tadenda. 

Contador  general : . . .    4.666 

Oficial  primero. 1.506 

S'** 1.660 


3.* 


906 


4.*'  con  850  y  5.''  con  800 1.656 

6.«  750;  7.»  700;  8.*  650  y  9.»  660.  2.706 

16.«  con  550  y  el  11.»  500 1.656 

Archivero » 900 

Escribiente  I.*"  con  426  y  2»''  466 .  826 

3.»  con  360  y  4.''  con  350 716 

5.S  6.»y  7.»  á  325 v  9^5 

8.'»  y  9.»  á  300 4 606 

Un  agregado 900 

Portero 350 

Asignación  para  gastos  de  escri* 

torio .• 1.246  3  17 

ídem  para  gastos  de  impresiones.  899  2 

Tesorería.  —  Tesorero . . .  .• '  4.000 

Gratificación  al  mismo  por  el  fon- 
do de  vestuario 500 

Oficial  primero 1.200 

2.»  9ClO;  3.«  700  y  4.'  666 2.260 

Escribiente  1.»  400  y  2.<»  300 700 

Un  agregado 900 

Asignación  para  gastos  de  escri- 
torio   277  4  17 

Total 29.972  2 


2.*  SECCIOIf. 

PBOVIRCU  DB  PüBBTO-PBÍiraBK. 


Art.  i.**  Intendencia  y  su  juzgado. 


El  intendente 4.( 

Asesor 1.500 


(1)  fii  sueldo  de  los  inteadeotes  de  la  Habana ,  aan  con  la  iavestidora  de  sjoperintendeates  subde- 
Jegados  fué  de  8.000  pesos,  hasta  que  por  real  orden  de  11  de  mano  de  1829  se  aun^ntó  á  14.000  aten- 
didos los  particDlares  méritos  j  servicios  dct  soporíntendente  conde  de  Villanueva.  Al  sucesor  que  sirvió 
de  setiembre  de  1841  á  15  de  setiembre  de  1843  se  le  consideró  el  mismo  sueldo  de  14.000,  j  asi  dejó 
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Promotor  fiscal SM 

Archivero 690 

Asignación  á  la  intendencia  para 

gastos 60< 

Total 7.S00 


JrL  S.^  Contaduría  y  íesoreria  principales. 

Contador 2.500 

Oficial  primero 1.000 

S."  con  800y  Z.""  600 1.400 

3  escribientes  con  400:  350  y  300.  1.050 

Dos  meritorios 200 

ÜB  agregado «00 

Un  guarda  agregado  encargado  del 

archivo 360 

Portero 300 

Gastos — Por  los  de  escritorio  é 

Uiuninaciones 600 

Portes  de  la  correspondencia  de 

oficio  de  la  intendencia ,  conta  - 

duría  y  tesoreria 2.760 

Tesorería.  ^  Tesorero 2.500 

Oficial 700 

Escribiente 400 

Un  meritorio. 100 

Portero 120 


14.490 


3.*  SECCIÓN. 

PlOVIiraA  Vñ  GVBA. 


JrL  1.®  ItUendeneia  y  sufuzgado. 

Intendente 4.000 

Oficial  archivero 600 

Al  intendente  para  gastos  de  se« 

cretaría 600 

Portes  de  la  correspondencia....  1.015  3 

Asesor 500 

Fiscal 600 

Alguacil 180 


Total 7.495  3 


JrL  2.<^  Contaduría  y  tesoreria  prindpaies. 

Contador 2.500 

Oficial 1.000 

2.<»  y  3.<»  con  800  y  700 1.500 

Dos  escribientes  con  450  y  400. . .  850 
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Cuatro  mas  i  360. 

üo  agregado. 

Tres  meritorios á  100  pesos. 

Proveedor  guarda  almacén  gene^ 

raL ; 

Portero 

Gastos.  —  Libros  para  la  centadu^ 

ría 

Para  alquiler  de  la  casa  contaduría 
Gratificación  al  contador  para  casa 
Para  impresiones  hechas  por  la 

contaduría 

Portes  da  la  eorreapandenoía  de 

los  ministros 

Tesorería.  —  Tesorero 

Oficial 

Otro 

Ua  meritorio  100  y  un  mozo  de 

oficio  150 

Total ." 
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l.UO 
300 
300 

500 
360 

280  7 

540 

720 

117 

685  6  17 
2.500 
900 
700 

250 
15.452  5  17 


OfTBIlBBNCU,  TnOGZfÁL  DB  CUBIVTÁS, 

V  CAJAS  DB  P171BT0.BIC0I  SüS  ÁaMMOlOi  M,SUMtVOñ . 


Real  arden  á  la  intendencia  de  PuertífEica  de 
-6  de  diciembre  de  1841. 

«Instruido  en  este  ministerio  el  oportuno  es- 
pediente para  el  arreglo  de  las  oficinas  de  ha- 
cienda de  esa  isla ,  con  presencia  de  las  diferen- 
tes contunieaciones  de  la  intendencia  y  de  cuan* 
tos  antecedentes  se  han  reunido  al  mismo  fin ;  y 
en  vista  de  que  no  es'cual  conviene  el  estado  ac- 
tual de  aquellas,  ni  en  la  parte  orgánica  ni  en  la 
meramente  administrativa ,  al  desarrollo  que  de 
todos  lados  ha  tenido  b  riqueza  publica  de  esa 
preciosa  Antilla,  ni  menos  á  las  necesidades  que 
el  propio  servicio  demanda,  al  par  que  en  prove- 
cho de  los  intereses  bien  entendidos  del  erario, 
en  bentíício  del  mismo  comercio ,  y  de  los  con- 
tribuyentes, cuyos  vicios  debieron  su  orejen  á  la 
altura  en  que  se  encontraban  los  conocimientes 

económicos,  cuando  se  estabIeciei*on  las  men- 

• 

clonadas  oficinas,  igualmente  que  ¿  la  escasez 
de  productos  con  que  contaban  las  rentas;  y 
siendo  por  lo  mismo  forzoso,  que  desaparezcan 


de  ser  personal  \  siendo  por  otra  parto  ana  dotación  muy  justa  y  proporcionada  i  la  gravísima  carga  y 
responv^ifidad  del  empleo. 

TOM.  11.  .     ^* 
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aqaellos;  y  que  este  importaDte  ramo  del  seryi- 
cio  público  se  ponga  ea  consonancia  con  los 
principios  de  una  ilustrada  administración ,  asi 
milando  sus  disposiciones  al  régimen  peninsular 
y  todavía  mas  al  que  se  observa  en  las  demás  de 
nuestras  posesiones  ultramarinas;  ha  tenido  por 
conveniente  resolver  el  regente  del  reino ,  que 
desde  luego  se  organice  esa  administración;  ya 
suprimiendo  unas  dependencias,  ya  creando  al- 
gunas plazas  en  otras,  'y  ya  fijando  los  sueldos 
de  los  empleados  con  proporción  ¿  sus  funcio- 
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nes  y  categorías,  para  evitar  de  este  modo,  que 
haya  algunos  de  aquellos  que  reúnan  haberes  su- 
perioresá  los  que  disfrutanlos  gefes  principales. 
Penetrado  S.  A.  de  la  necesidad  de  que  cesen  ta- 
les irregularidades ,  y  á  fin  de  que  el  despacho 
de  los  negocios  marche  con  la  rapidez  y  exac- 
titud que  el  servicio  requiere ,  se  ha  servido 
disponer,  que  los  empleados  de  que  se  han  de 
componer  las  oficinas  de  esa  isla  y  los  sueldos 
que  deben  disfrutar  sean  los  siguientes: 


B 


INTENDENCIA. 


• 

lotendente 

Secretario 

Oficial!.» 

Otro  2.^ 

OtroJ.% 

Escribiente  1.*... 

Otro  2.* 

Otro  3.* 

Archivero 

Portero 


L 


5.000 
1.400 
800 
600 
600 
360 
360 
300 
600 
180 


TRIBUNAL 

DB   CVEfTtAS, 


Un  contador  mayor 

Otro 

Un  oficial  !.• 

Otro 

Uno  2.- 

Otro  3.- 

Otro  4.* 

Otro5.« 

Un  escribiente  1.*. 

Otro  2.* 

Otro  3.* 

Otro  4.' 

Portero 


3.000 
2.000 
1.000 
900 
700 
600 
500 
500 
360 
360 
360 
360 
250 


CONTADURÍA 

DB  EJÉWClTOn 


Contador. . . 
Oficia]  1.*.. 
Otro  2.\. . . 
Otro  3,*... 
Otro  4.*... 
Otro  5.*... 
Escribiente 
Otro2.\... 
Otro  3.«... 
Otro  4.'... 
Portero. . . . 


2.400 
1.000 
800 
700 
COO 
500 
360 
360 
300 
300 
1801 


TESORERÍA. 


Tesorero 

Oficial 

Escribiente 

Asignación    para 

cajero  * 

Portero 


*  Esto  M  nombra  i 
▼oluntad  <1«1  teaoraro. 


2.400 
600 
300 

400 
180 


Aduanas  (V.  en  ADUANAS  su  arreglo)  —  Así 
mismo  ha  tenido  á  bien  S.  A.  mandar. 

I."*  Que  el  secretario  de  la  intendencia  lo  sea 
también  de  la  junta  superior  directiva.  ' 

2.°  Que  uno  de  los  oficíales  de  la  secretaria 
con  un  escribiente  tenga  á  su  cargo  la  redacción 
de  la  balanza,  sin  perjuicio  de  ocuparse  en  otros 
trabajos  de  la  misma  dependencia  según  lo  per- 
mita el  desempeño  de  aquel  cometido ,  cesando 
el  departamento  denominado  sección  de  ba- 
lanza. 

S.""  Que  el  fiscal  y  asesor  de  la  intendencia 
ejerzan  estos  mismos  cargos  en  el  tribunal  de 
cuentas  sin  aumento  alguno  de  sueldo  al  que 
disfrutan. 

4.*>  Que  se  suprima  la  plaza  de  guarda  alma- 
cén de  efectos  estancados. 

5.*  Que  lo  se9  igualmente  la  comisión  de  re- 
zagos, pasando  los  negocios  que  en  ella  se  hallen 
procedentes  al  tribunal  de  cuentas  y  contaduría 


de  ejército  según  que  la  naturaleza  de  ellos  lo 
requiera. 

6.^  Que  ningún  empleado  perciba  mas  sueldo 
que  el  queda  designado  á  su  respectivo  destino, 
y  que  en  consecuencia  desde  el  establecimiento 
de  las  anteriores  disposiciones ,  los  de  las  adua- 
nas que  gozaban  un  tanto  por  ciento  sobre  los 
productos  de  la  recaudación  de  la  misma,  cesa- 
rán de  percibir  esta  parte* » 


1.*  SECCIÓN. 

OFICnVAS  DIBECnVáS  T    ABMHITSTBATIVÁS 
BB   ISLAS  nUPZIVAS. 


járí.  1.°  Superintendencia  y  su  Juzgado. 


pMM    n. 


£1  superintendente 5.000 

Secretario  (1) l.50(^ 


(1)    El  arrec;Io  de  esta  secreUria  se  funda  en  real  orden  de  18  de  junio  de  1 836. 
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Archivero 600 

Gaatro  escribientes  con  400, 375, 

350,y325 1.450 

Gratificación  é  un  auxiliar  que  des- 
empeña la  plaza  de  oficial  pri- 
mero por  hallarse  enla  Península 

el  propietario ,,.  350 

Gastos  de  escritorio 317  i 

ídem  de  correo 823  2 

Asesor 1.000 

Fiscal  lo  es  el  de  la  audiencia ....  » 

Escribano  (1). 300 


11 


Total 12.640  3  U 

járt.  2.*^  Contaduría  mayor. 

Un  contador  mayor  (2) 3.000 

Doscontadoresde  resultas  á  1.600.  3.200 

Un  supernumerario 800 

Oficial  mayor 1.200 

Dos  primeros  á  960. . . .' 1.920 

Cuatro  segundos  á  720 2.880 

Cuatro  terceros  á  480 1.920 

Un  archivero 400 

Un  escribano  (3) 600 

Un  escribiente 240 

Cuatro  á  180 : 720 

Seisál44 864 

Cuatro  á  120 ,  y  2  á  96 672 

Dos,  uno  con  84  y  otro  con  72. . .  156 

Un  portero  alguacil 200 

Dos  mozos  de  aseo  á  60 120 

Gastos  de  escritorio  c9n  12  ps.  de 

'    correo 168  t  33 

Total 19.060  6  33 

Art.  3.®  Contaduría  y  tesorería  de  eiéreito, 

• 

Contador  (4) 2.500 

Tesorero 2.500 

Oficial  mayor 1.500 

Cuatro  oficiales  primeros  á  780. .  3.120 

Unarchivero 600 

Cuatro  afiélales  segundos  á  540*. .  •  2.160 

Uno 900 

Cuatro  oficiales  terceros  á  360 1.440 

Cinco  supernumerarios  á  240 1.200 

Alguacil  ejecutivo 200 
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Oficial  !.•  con  700  y  2.*»  con  600. 

Un  escribano  receptor  con  180,  y 
otro  con  144 

Tres  contadores  de  monedas  con 
180,144,y  120 ,... 

Un  escribiente  con  240  y  tres  á 
180 

llueve  á  144 

llueve  á  120  otros  9  á  96,  y  3  á  72 . 

Un  portero 

Dos  faginantes 

Diez  escribientes  á  96. . . . ; 

Gastos  de  escritorio 

Falúa  del  minüterio.  —  Un  pa- 
trón....  

Diez  y  seis  marineros  á  70  6  17. . 

Sin  colocación.  ^-  Un  patrón . ; . . . 

Dos  marineros-á  70  6  17 

Total ." 
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1.300 

324 

444 

78(^ 

1.296 

2.160 

144 

120 

960 

711  7 

29 

166  6 

17 

1.133 

166  6 

17 

141  5 

24.668  i  29 


2.*  8EGGI0IV. 

A]>I7A1IA8« 

járt.  1.®  Administración. 

Administrador 2.000 

Contador 1.500 

Tesorero 1.500 

Un  oficial  de  la  contaduría 600 

Unode  guias : 600 

Desvistas  á  1.000 2.000 

Un  oficial  de  la  administración. ...  '480 

Un  almacenero 600 

Un  escribiente 180 

Dos  á  156;  2  á  144,  5  á  120,  y  2 

á  96 1.392 

Tfes  faginantes  á  6 O 180 

Gastos  de  escritorio  y  alumbrado ,  300 

ídem  extraordinarios 182 

Reparos  del  edificio ,  con  36 :  6  de 

la  garita  de  Gavite 286  6 


Total 11.800  6 


Jrt.  2.<'  Eesguardo. 

Comandante 1.500 

Cabo  mayor 300 

Diez  cabos  á  180...... i.80() 


(1)  Real  orden  de  1 7  de  febrero  de  1833. 

(2)  Real  orden  de  9  de  marzo  de  1835. 

<3)  Aonerdo  de  la  junta  saperíor  £rectiva  de  14  de  febrero  de  1837, 

(4)  Real  ¿rden  de  11  de  mayo  de  1798. 
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GíDcuenta  guardas  á  120 6.000 

Dos  patrones....   i,    ,     ^,,  ^  ^. 

38  hombres j  de  dos  falúas.  2.871 

Gastos  déla  coiiit>OBÍcioti  de  drchas 

falúas.' M6^ 

Total 12.857  6 


{Siguen  las  doíaeiane»  de  Ui  etroB  efkkua  ad- 
minütraUvas  TABiGOS,  tmos  r  UGOftBS,  efe., 
que  se  insertarán  en  su  hgar.) 

GoQ  todo  lo  peculiar  al  establecimiento  de  ea* 
jas  reates  y  á  las  funciones  y  responsabilidad  de 
sus  ministros  se  rozan  los  artículos  ÁEGA8  T 
TAmEOS:  contadores:  gvbm'A  trazóte:  ha- 

ClEin)A  ( ádminisírüóion  de ):  LiMtO  DE  LA  RA* 

ZÓIf  GIBÍ^RAL :  HimSTROS  DE  VAGIBAdA  .*  T 
TESOREROS. 

Ingresos  anuales  y  salidas  de  cajas  reales ;  y 
valores  de  cada  ramo  de  cargo  y  data :  (Y.  ES- 
TADOS DE  VALORES). 

■ 

CAJA  DE  CENSOS  y  comunidades  de  in- 
dios.—(Y.  BIEI^S  DE  GOHUinDAD.) 

caía  DE  AMORTIZACIÓN. -(V.  AMOR- 

TIZAGlOll :  GOnSOLIDAGIOn.) 

caía  DE  DESCUENTOS.  —(V.  BANGOS.) 

caía  de  ahorros.— BAlfGODB  AHORROS. 

CÁMARA  DE  INDIAS.—  (V.  GONSBJO  SU- 
PREMO DE  INDIAS.) 

CALAMIANES.— Unadelasislasy  pronn- 
cias  Yisayas  de  las  Filipinas  á  cargo  de  uü  al- 
calde mayor,  con  12  pueblos ,  3.230  tributarios 
y  16.052  Bha9s(guiade  39). 

CAMARINES ,  SUk.  —  Provincia  de  la  isla 
Luzon  en  las  Filipinas,  rejida  por  gobernador 
con  27  pueblos,  31.794  tributarios  y  158.972 
almas  (t*6f .). 

CAMARINES,  NORTE.— Otra  de  ídem  que 
á  cargo  de  alcalde  mayor,  tiene  11  pueblos, 
4,997  tributarios ,  y  24.985  almas.  | 


CAMINOS  PÚBLICOS. 

CAMINOS  PÚBLICOS.-  rt^ii/o  diez  y  sie- 
te, libro  cuarto  de  lü  Recopilación. 

DE  LOS  GAMmOS  PUBUCOS, 

FOSADAS  ,  yXRTAS ,  IttfiOIfSS  ,  TBlUlfOS  ,  PASTOS,  MOlf- 
TIS,  A60A8  ,  IBXOLBOAS  T  PLANTÍOS  DB  VlflAS. 

LET  PBIIHERA. 

De  1538  y  50.  — Otfe  las  justicias  hagan  dar  á 
los  caminantes  los  bastimentos  y  recaudo  ne^ 
cosario ,  y  haya  aranceles. 

Mandamos  á  los  Tíreyes ,  presidentes ,  gober- 
nadores y  justicias ,  que  den  las  órdenes  conve- 
nientes, para  que  en  las  posadas,  mesones  y 
ventas  se  den  á  los  caminantes  bastimentos  y  re- 
caudo nocesaríOttMigáDdole  por  su  justo  precio, 
y  que  no  se  les  hagan  estorsiones  ni  malos  tra- 
tamientos ,  y  todos  tengan  arancelde  los  preolosr 
justos  y  acomodados  al  tragin  y  comercio  (1). 

LET  II. 

De  23  de  noviembre  de  1568.  —  Que  no  se  im- 
pida la  libertad  de  caminar  cada  uno  por  don- 
de  quisiere. 

Algunos  vecioos-tienen  ventas  y  timbos  en  los 
caminos ,  que  antiguamente  se  traginaban  cer- 
ca de  ríos  y  pasos  dificultosos ,  y  los  caminantes 
y  arrieros  han  descubierto  otros  mas  breves  y 
DM^ores,  y  los  vecinos  interesados  en  que  ha- 
gan noche  y  medio  dia  en  sus  ventas  y  tambos, 
para  poderles  vender  sift  bastimentos  y  otras 
cosas ,  salen  á  los  caminos ,  y  los  hacen  volver, 
y  no  oonsienten  que  vayan  ^r  los  nuevamente 
descubiertos ,  en  que  los  caminantes  reciben  no- 
torio agravio :  mandamos  álos  Tireyes ,  audien- 
cias y  gobernadores,  que  no  lo  permitan,  y  |Hro- 
vean  laque  convenga ,  para  qnecada  ano  pueda 
caminar  con  libertad  por  donde  qvisiere. 

LET  III. 

De  ildeiunio'de  íñil.-^Que  ios  carreteros 
estm  en  san  Juan  de  üihua  para  el  A  do  oc- 
tubre, para  el  repartimiento  de  la  earya,  y 
lleven  los  fletes  que  los  años  onteeedenÉes. 

LET  IV. 

De  1914  y  %5.^Que  de  Pwtobelo  á  Panamá  no 


(1)    Bl  complimiento  de  estas  lofet  de  polieía  de  camiaas  se  raenearga  par  los  artíeatos  64  al  66  de 

la  ordenanza  de  intendentes  de  86,  j  por  el  coneordante  93  de  la  do  803.  —  V.  poucIa  (causa  de). 


GAHmOS 

8e  íragme  carga,  4iw  pase  de  ocho  arreba»  y 
media. 

MY  V. 

De  1541  ,y^Oy  1680.  —  Que  ios  pastos,  montes^ 
aguas  y  términos  sean  comunes,  y  lo  que  se 
ha  de  guardar  en  la  isla  Española. 

If  08  hemos  ordenndo ,  que  los  pastos ,  mon- 
tes, y  aguas  sean  cómanos  en  las  Indias,  y  al* 
gunas  personas  sin  titulo  miestro  tienen  ocupa* 
da  muy  grande  parte  de  término,  y  tierras  en 
que  no  consienten  que  ninguno  ponga  corral ,  ni 
buhio,  ni  traiga  alU  su  ganado :  Mandamos  que 
el  uso  de  todos  los  pastos ,  montes ,  y  aguas  de 
las  provincias  de  las  Indios ,  sea  comuii  á  todos 
los  yeeinos  de  ellas,  que  ahora  son,  y  después 
fueren,  para  que  los  puedan  gozar  Ubrementc,y 
hacer  junto  á  cualquier  buhio  sus  cabai&as ,  traer 
allí  los  ganados ,  juntos  ó  apartados,  como  qui- 
sieren, sin  embargo  de  cualesquier  ordenanzas, 
que  si  necesario  es  para  en  cuanto  á  esto  las  re* 
Tocamos,  y  damos  por  ningunas  y  de  ningún 
▼alor  y  efecto.  Y  ordenamos  á  todos  los  conce* 
jos ,  justicias  y  regidores ,  que  guarden  y  cum- 
plan, 7  hagan  guardar  y  cumpUr  lo  contenido 
en  esta  nuestra  ley  -,  y  cualquier  persona  que  lo 
estorbare,  incurra  en  pena  de  5.000  pesos  de 
oro,  quesea  ejecutada  en  su  persona  y  bienes 
para  nuestra  cámara ;  y  en  cuanto  á  la  ciudad  de 
Santo  Domingo  de  la  isla  Española  se  guarde  lo 
referido,  con  que  esto  se  entienda  en  lo  que  es- 
tuTiere  dentro  de  diez  leguas  de  la  dicha  dudad 
en  civcnuferenda ,  siendo  sin  pwjncio  de  terce- 
ro; y  faera deles diesleguas  permitimos  y  tene- 
mos {>or  bien ,  que  cada  hato  de  ganado  tenga  de 
término  usa  legoa  enoontorno ,  para  qjsxR  dentro 
de  eUaotro  ningmio  pubda  hacer  sitio  de  gana- 
do, corralrnvcasa,  eon  que  el  pasto  de  todo  ello 
aeadaeimismíJ  común,  como  está  dispuesto;  y 
donde  hidiiere  hatos  se  puedan  dar  sitios  para 
hacer  ingenios ,  y  otras  heredades,  y  encada 
asiento  haya  una  casa  de  piedra ,  y  no  menos 
de  2.000  cabezas  de  ganado,  y  si  tuviere  de 
6.000  arriba,  dos  asientos;  y  de  10.000  cabe- 
zas arriba  tres  asientos:  y  precisamente  en 
cada  uno  su  casa  de  piedra ,  y  ninguna  per- 
sona pueda  (ener  mas  de  hasta  tres  asientos , 
y  así  se  guarde  donde  no  hubiere  título,  ó 
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merced  nuestra ,  que  otra,  cosa  disponga  (1). 

LBY  VI. 

De  íhS^.  —  Quelas  tierras  sembradas,  alzado 
el  pan ,  sirvan  de  pasto  común. 

Las  tierras  y  heredades  de  que  P^os  hiciére- 
mos merced,  y  venta  en  las  Indias,  alzados  los 
frutos  que  se  sembraren ,  queden  para  pasto  co- 
mún ,  escepto  las  dehesas  boyales  y  concejiles. 

LBY  YII. 

De  1533.  —  Que  los  montes  y  pastos  de  las  tier- 
ras de  señorío  sean  también  bienes  comiMie^. 

Los  montes,  pastos,  y  aguas  de  los  lugares, 
y  montes  contenidos  en  las  mercedes ,  que  estu- 
vieren hechas ,  ó  hiciéremos  de  señoríos  en  las 
Indias ,  deben  ser  <9omunes  á  los  españoles  é  in- 
dios. ¥  así  mandamos  á  los  vireyes  y  audiencias, 
que  lo  hagan  guardar  y  cumplir. 

LEY  Tm. 

De  15  de  junio  de  1510.— (?t<6  los  montes  de 
fruta  sean  comunes, 

IVuestra  voluntad  es  de  hacer ,  é  por  la  pre^ 
senté  hacemos  los  montes  de  fruta  silvestre  co- 
munes»  y  que  cada  uno  la  pueda  cojer ,  y  llevar 
las  plantas  para  poner  en  sus  heredades  y  es- 
tancias 9  y  aprovecharse  de  ellos  como  de  cosa 

común. 

LEY  IX. 

De  SO  de  marzo  de  1532.-* (h^e  en  cuanto  á  los 
montes  y  pastes  ios  audiencias  ejecuten  lo  con* 
veniente  al  gobierno. 

Los  rireyes  y  audiencias  vean  lo  que  fuere  de 
buena  gobernación  en  cuanto  á  lospastos,  aguas, 
y  casas  públicas ,  y  provean  lo  que  fuere  conve* 
niente  á  la  población ,  y  perpetuid)ri  de  la  tier- 
ra ,  y  enviénnos  relación  de  lo  proveído ,  ejecu- 
tándolo entre  tanto  que  les  constare  de  h)  que 
hubiéremos  determinado.  Y  ordenamos,  que  en- 
tre partes  hagan  en  esta  materia  justicia  á  quien 

la  pidiere. 

LEY  X. 

De  Zi  de  diciembre  de  i^^l.— Que  en  las  tierras 
que  ios  indios  labraren  no  se  metan  ganados. 

I^uestras  justicias  no  consientan  que  en  las 
tierras  de  labor  de  los  indios  se  melan  ganados, 


(1)    Véase  iatos  y  ñMcam^ks  coMimniAa. 
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y  llagan  sacar  de  ellas  los  que  hubiere  t  impo- 
úieudo ,  y  ejecutando  gra?es  penas  contra  ios 
que  contraviniereo. — (Y.  leyes  12,  til,  12,  iib. 

LBT  XI. 

De  20  de  noviembre  de  1536.  ^  Que  ku  tierras 
se  rieguen  conforme  á  esta  ley. 

Ordenamos  que  la  misma  orden  que  los  in- 
dios tuvieron  en  la  división  y  repartimiento  de 
aguas,  se  guarde  y  practique  entre  los  españo- 
les en  quien  estuvieren  repartidas  y  seftaladas 
las  tierras ,  y  para  esto  intervengan  los  mismos 
naturales,  que  antes  lotenian  -á  su  cargo,  con 
cuyo  parecer  sean  regadas ,  y  se  dé  á  cada  uno 
el  agua ,  que  debe  tener ,  sucesivamente  de  uno 
en  otro ,  pena  de  que  al  que  quisiere  preferir ,  y 
la  tomare,  y  ocupare  por  su  propia  autoridad, 
le  sea  quitada ,  basta  que  todos  los  inferiores  á 
él  rieguen  las  tierras ,  que  tuvieren  señaladas. 

LEY  XU, 

De  29  de  maye  de  1559.  -^Que  las  cortas  para 
enmaderamientos  se  hagan  en  tiempos  con- 
venientes. 

Mandamos  que  se  hagan  las  cortas  para  en- 
maderamientos ,  asi  en  la  ciudad  de  Guayaquil, 
como  en  las  otras  partes  de  nuestras  Indias  en 
los  tiempos  convenientes  á  su  duración ,  y  fir- 
meza. 

LBT  XIII. 

De  1622  y  23.— jQue  en  la  Habana  no  se  corten 
caobas,  cedros  ni  robles  y  sino  para  el  servi- 
cio real  ó  fábrica  de  navios. 

Considerando  que  las  maderas  de  caoba ,  ce* 
dro ,  y  roble  son  de  la  mayor  importancia  para 
los  navios  que  se  fabrican  en  la  isla  de  la  Haba- 
na :  Mandamos  á  los  gobernadores  y  capitanes 
generales  de  ella ,  que  no  consientan ,  ni  permi- 
tan cortar  ningunas,  si  no  fuere  para  cosas  de 
nuestro  servicio,  ó  fábrica  de  navios. 

LEY  XIV. 

De  7  de  octubre  de  1559. — Que  losiníUos  pue^ 
dan  cortar  madera  de  los  montes  para  su  apro- 
vechamiento. 

Es  nuestra  voluntad  que  los  indios  puedan  li- 
bremente cortar  madera  de  los  montes  para  su 
aprovechamiento.  T  mandamos  que  do  se  les 
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ponga  impedimento ,  con  que  oo  los  talen  de 
forma  que  no  p'uedan  crecer ,  y  aumentarse. 

LEY  XV. 

De  6  de  agosto  de  1624.  —  Que  no  se  corte  nut- 
dera  en  la  chorrera  de  la  Habana ,  y  si  se  cor- 
tare ,  no  se  traiga  por  el  rio  hasta  media  le- 
gua antes  de  la  presa. 

Prohibimos  y  defendemos,  que  ninguna  perso- 
na de  cualquier  calidad  que  sea ,  c,orte  aiaderas 
de  nioguki  .género  do^  leguas  de  la  presa  arriba 
del  rio  de  la  Chorrera ,  que  viene  ¿  la  Habana 
por  una  parte  y  otra ,  y  otra  en  fondo  d^l  rio, 
pena  de  perdida  la  madera,  y  mas  100  ducados, 
y  no  eche  maderas  ni  las  traiga  por  la  presa  y 
zanja.  Y  mandamos  que  saque  las  que  tr<gere  me- 
dia legua  de  la  presa,  rio  arriba ,  y  no  las  corte 
allí  por  el  daño  que  recibe  la  presa  de  las  tozas 
y  ramas ,  que  caen  y  vienen  por  él ,  con  la  mis- 
ma pena ,  la  cual  aplicamos  por  tercias  partes, 
cámara ,  juez  y  denunciador.  .Y  asimismo  man- 
damos que  diez  leguas  á  Barlovento ,  y  diez  á  So- 
tavento de  la  ciudad ,  no  se  corten  maderas  nin- 
gunas sin  licencia  del  gobernador ,  y  al  que  lo 
contrario  hiciere,  le  damos  desde  luego  por  con  - 
denado  en  la  misma  pena;  y  si  fuere  aprehendido 
en  los  dichos  montes  con  hacha,  ó  machete ,  cor- 
tando  maderas,  le  condenamos  en  cuatro  años 
de  servicio  en  las  obras  del  -Morro  ( 1 ). 

LEY  XVI. 

I>6  20  de  noviembre  de  1539.  — 0U6  los  enco- 
menderos hagan  plantar  árboles  para  leña. 

Todos  los  que  tuvieren  pueblos  encomenda- 
dos hagan  plantar  la  cantidad  de  sauces ,  y  otros 
árboles,  que  sean  á  propósito,  y  pareciere  al 
gobierno ,  para  que  la  tierra  esté  abastecida  de 
leña,  según  el  número. de  indios,  y  disposición 
de  la  tierra ,  elijiendo  las  partes ,  y  lugares  mas 
convenientes,  y  no  permita  que  sobre  esto  sean 
fatigados ,  ni  molestados  los  indios ,  imponiendo 
y  ejecutando  sobre  lo  contenido  en  esta  nuestra 
ley  las  penas  convenientes  á  su  arbitrio. 

LEY  XVII. 

De  1597  y  i^ii.— Que  los  vireyes  hagan  reno- 
var y  cultivar  los  nopales  donde  se  cria  la 
grana. 

Encargamos  y  mandamos  á  los  vireyes  de  la 


(1)     Véase  á  la  pég.  126  tomo  i  la  novísima  real  disposición  qae  ríje  sobre  el  Ubre  corjte  de  maderas. 
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Tioeva-Espafia ,  que  provean  y  den  todas  las 
órdenes,  que  fueren  mas  convenientes,  para  que 
los  indios  con  mucha  diligencia  y  asistencia  se 
apliquen  á  reconocer ;  y  cultivar  los  nopales, 
donde  se  cria  la  grana  en  la  provincia  de  Ghal- 
co,  y  en  todas  las  demás ,  procurando  estender 
esta  cultura,  y  grangeria  á  las  otras  partes ,  y 
provincias,  donde  fuere  posible :  y  que  los  jue- 
ces, que  la  tienen  ¿  cargo,  compelan  á  los  indios 
por  los  medios,  que  permite  el  derecho,  y  leyes 
de  este  libro,  á  que  así  lo  hagan. — (V.  L.  45, 

LBT  xvni. 

De  1595,  y  1620. — Que  los  dueños  de  viñas  par 
guen  á  2  por  Vt  de  lús  frutos. 

Por  las  instrucciones  de  vireyes,  y  otras  cé- 
dulas, y  provisiones  nuestras  está  prohibido 
plantar  viñas  en  las  Indias  Occidentales,  y  or- 
denado á  los  virreyes,  que  no  den  licencias  para 
que  de  nuevo  se  planten ;  ni  reparen  las  que  se 
fueren  acabando:  y  sin  embargo  de  que  contra- 
viniendo á  lo  susodicho  los  vecinos  y  morado- 
res del  Perú  han  plantado  muchas ,  y  pudiéra- 
mos proceder  contra  los  dueños  de  ellas  por  el 
delito  de  haber  contravenido  á  nuestras  órde- 
nes; y  haber  usurpado  las  tierras  donde  las  han 
puesto :  todavía  por  usar  de  benignidad  y  cle- 
mencia, ordenamos  y  mandamos ,  que  todos  los 
dueños,  y  poseedores  de  viñas  nos  den,  y  paguen 
cada  añoá  razón  de  2  por  Vo  de  todo  el  fruto, 
que  sacaren  de  ellas,  y  que  asentado  esto  en  la 
mejor  forma  que  convenga,  todos  otorguen  las 
escrituras  de  censo  en  favor  de  nuestra  real  ha- 
cienda y  patrimonio  real,qne  fueren  necesarias 
para  la  paga  de  dichos  2  por  Vt  de  sus  frutos  al 
año ,  y  que  estas  se  entreguen  á  los  oficíales  rea- 
les del  distrito  donde  estuvieren  las  viñas ,  los 
cuales  tengan  cuidado  de  cobrar  toda  lo  que  es- 
to montare ,  para  Nos :  y  hechas  las  escrituras, 
los  vireyes,  y  presidentes  gobernadores  den  en 
nuestro  nombre  á  los  dueños  y  poseedores  los 
despachos,  que  convengan  para  que  desde  ahora 
sin  limitación  de  tiempo  las  puedan  tener,  poseer 
gozar,  y  reparar  ellos,  y  sus  herederos,  ó  suce- 
sores, ó  quien  de  los  susodichos  tuviere  título, 
ó  causa,  quieta  y  pacificamente ,  remitiendo,  y 
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perdonando  todas,  y  cujilesquier  penas ,  en  que 
por  esta  razón  hubieren  incurrido ,  con  que  en 
cuanto  á  poseer  otras  de  nuevo ,  queden  en  su 
fuerza  y  vigor  las  órdenes,  cédulas ,  é  instruc- 
ciones antiguas ,  que  Fo  prohiben ,  y  defien- 
den (1). 

LEY  XK. 

DeitíSiy  1680. — Que  no  se  permitan  jueces  de 
miipas,  que  hagan  á  los  indios  sembrar  y  cul- 
tivar  la  tierra ;  y  este  cuidado  sea  á  cargo  de 
las  justicias  ordinarias,  como  disponen  las 
LL.  28,  lib.  5  y  2,  tU.  1,  lib.  7. 

0110  el  oidor  visitador  de  la  provincia  procure 
gue  los  indios  tengan  bienes  de  comunidad,  y 
planten  árboles,  y  se  le  dé  por  instrucción, 
ley  9,  tit.  31,  lib,  2, 

Autoridad  de  los  vireyes  para  abrir  y  facili- 
tar caminos,  puentes ,  etc.  y  de  corregidores 
y  alcaides  mayores  para  hacerlos  aderezar. 
££.  53  2^54,  ¿¿¿.  3,/ió.  3. 

Que  se  tome  posesión  de  las  tierras  repartidas 
dentro  de  tres  meses,  y  hagan  plantíos,  pena 
de  perderlas,  ley  11,  tit.  12,  libro  4. 

Que  se  hagan ,  y  reparen  puentes,  y  caminos  á 
costa  de  los  que  recibieren  beneficio  ^  ley  1, 
tit.  16, /i6f  o  4. 

Que  los  gobernadores,  corregidores,  y  alcaldes 
mayores  visiten  los  mesones,  y  tambos,  y  pro- 
vean,  que  los  haya  en  los  pueblos  de  indios,  y 
que  se  les  pague  el  hospedaje,  ley  18,  tit.  2, 
libro  5. 

Que  los  gobernadores  procuren,  que  se  beneficie 
y  cultive  la  tierra  con  cargo  de  la  omisión, 
ley  i8,  tit.  2,/«6ro5. 

Que  los  alcaldes  ordinarios  puedan  visitar  las 
ventas,  y  mesones  de  su  jurisdicción,  y  darles 
aranceles,  ley  17,  tit.  3,  lib.  5. 

Jueces  de  grana,  azúcares,  y  matanzas,  véanse 
las  leyes  27, 28,  y  29,  tit.  1,  lib.  7. 

Que  donde  hubiere  mesón,  ó  venta  nadie  vaya  á 
posar  á  casa  de  indio,  ó  mecegual,  ley  25, 
tit.  3,  lib.  6. 

Que  los  caminantes  no  tomen  á  los  indios  ningw 
na  cosa  por  fuerza,  ley  26,  Ut.  3,  lib,  6. 

CAMINO  CARBETERO  de  Feracruz  á  Pe- 
rotó.—  En  relación  de  don  J.  M.  Quirós  se- 


(1)  BI  deereto  de  las  cortes  generales  de  9  de  febrero  de  1811  autorizó  á  los  naturales  y  habitantes 
de  la  Amériea,  para  que  poedan  sembrar  y  cultivar  cnanto  la  naturaleza  y  el  arte  les  pToporcione«  y  pro- 
mover del  mismo  modo  la  iadastrla ,  mandfaetaras  y  artes  en  toda  su  estensiott. 
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cretario  del  consiilado,  datada  el  15  de  mano 
de  1914,  se  eapresao  los  trdbtyos  y  juientes  em- 
preodidos  coa  real  aprobación  de  15  de  fie- 
brero  de  1803  hasta  ño  de  diciembre  de  1811 
para  inejorar  el  caminó  de  Yeracma  á  Perote 
(cuarenta  juna  leguas),  j  hacerlo  transitaUe 
á  ruedas,  en  cujas  obras  habia  erogado  el  con- 
sulado 2,776.986  pesos,  7  reales. 

GÁMmOS  EN  lA  ISLA  BE  CUBA,  —fin- 
car gados  al  celo  de  su  junta  de  FOMBlfTO  tiene  un 
especial  director  y  empleados,  para  atender  á 
estaciase  de  obras,  que  son  las  qoem^or  marcan 
el  adelanto ,  riquezm,  j  civilización  de  los  esta- 
dos. Ese  mismo  diputado  director,  celoso  de  que 
se  las  di^ra  el  major  impulso,  indicaba  á  lajun- 
ta  en  enero  de  1833Í ,  que  se  colmaria  de  gloria 
con  el  establecimiento  sucesÍTO  de  peages.  «El 
público  ('decía)  ios  pagará  con  gusto,  no  lo  du- 
do, (para  composición  de  camino^),  porque  es 
uno  de  los  mayores  goces  de  la  ciritizacion  j 
como  el  barómetro  de  ella  •*  repito ,  que  pagará 
con  gusto,  j  aun  con  reconocimiento,  como  vea 
que  todas  sus  erogaciones  se  invierten  siem- 
pre religiosamente  en  su  proveclio ,  j  que  la 
existencia  de  unpeage  es  signo  cierto  déla  exis- 
tencia de  un  buen  camino. 9— Con  efecto  en  i."" 
de  setiembre  de  1884  se  estableció  con  aproba- 
ción de  ambos  gefes  superiores  el  que  se  cobra 
en  Puentes  grandes,  limitado  á  la  necesidad  de 
cubrir  los  costos  de  composición  de  la  Calzada 
de  Harianao,  y  su  entretenimiento  sucesivo  bigo 
el  pie  de  esta: 

Tarifa  <M  peage  establecido  en  el  camino  de  es^ 
ta  ciudad  al  pueblo  de  Marianao ,  aprobado 
por  los  dos  gefes  superiores. 

reales. 

I^asageros  de  á  pie  nada » 

ídem  montadosmedio  real V, 

Bestias  de  carga  (con  carga)  medio  real. .       Va 
Sin  carga  un  cuarto  de  real.  Las  fraccio- 
nes á  favor  del  contribuyente. . , V4 

Quitrines  ó  volantes.de  una  bestia  ocupa- 
das ó  vacias 2 

ídem  de  dos  ó  tres  bestias  ocupadas  ó  va- 
cias     3 

Carretones  de  una  bestia  con  carga 2 

Vacíos 1 

Carretas  de  un  buey  con  carga 3 

Vacias 2 

ídem  de  una  yunta  con  carga 4 
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Vacias * 2 

ídem  de  dos  ó  tres  yuntas  con  carga. ...    6 

Vacias. 3 

Ganado  mayor  de  asta  á 'medio  real  por 

cabeza  á  la  entrada Va 

Nada  á  la  salida » 

Ganado  menor  un  cuarto  de  real  por  ca- 
beza :  las  fracciones  ¿  favor  del  con- 
tribuyente :  si  vienen  como  carga  en 
carreta,  bestias ,  ó  de  otra  suerte ,  se 
pagará  solo  por  la  máquina  que  la  con- 
duzca y  según  su  clase ^/^ 

Carretillas  de  mano,  con  carga  medio 

real Va 

Sin  carga  nada » 

Carruages  de  ligo  de  cuatro  ruedas  con 

una  bestia  ocupados  ó  vacies 2 

Con  dos  bestias 4 

Goncuatro 5 

Con  seis,  seis  reales,  asi  subiendo  medio 
real,  por  cada  bestia  que  aumente  el 

tiro 6 

Carreteles  para  transportar  maderas  so- 
bre cuatro  ruedas  y  cinco  pulgadas  de 
llanta  1  (pues  no  se  deben  permitir  de 
menos  ruedas ,  ni  menos  amplitud  en 
las  llantas)  con  nn  buey  ó  bestia.    ...    2 

Con  dos 3 

Con  tres 3  */a 

Con  cuatro,  cuatro  realesi  y  así  sucesiva- 
mente     4 

Carretas  de  una  yunta  con  llanta  de  5  paga- 
das, y  clavos  de  las  llantas  embutidos,  las  12  pri- 
meras que  se  presenten,  libres  de  pago  de  por- 
tazgo por  un  año ,  y  después  un  medio  menos 
por  las  otras  de  su  clase. 
'  Carretas  de  dos  yuntas  conlfauítas  de  7  pul- 
gadas y  clavos  embutidos ,  las  12  primeras  que 
se  .presenten,  libres  por  un  año  de  pago  de  por- 
tazgo, y  en  lo  sucesivo  un  real  menos  que  las  de 
su  clase. 

Carretas  ó  cualquiera  otra  clase  de  carruages 
con  llanta  de  12  pulgadas  y  clavos  embutidos, 
libres  de  portazgo. 

Carros  de  cuatro  ruedas  con  llantas  de  7  pul- 
gadas y  clavos  embutidos ,  por  término  de  un 
año  no  pagarán  nada,  y  después  no  pagarán 
mas  contribución  que  sus  equivalentes  de  dos 
ruedas,  comparando  con  los  anioiates  que  las  ti- 
ren. Habana  26  de  agosto  de  1884. 
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Pkego  de  condicioné¿  para  eí  remate  del  por- 
tazgo Que  debe  establecerse  en  el  puente  de 
"Mordazo. 

i.  «  Ei  rematador  de  recomposición  del  ca- 
mino tendrá  preferencia ,  sin  dar  mas  fianza 
que  la  misma  del  camin  o;  cualquiera  otro  re- 
matador tendrá  que  dar  una  fianza  de  6.000  ps. 

5.  No  podrá  el  contratista  hacer  rariacion  de 
ninguna  especie  en  la  tarifa  que  acompaña  este 
pliego. 

3.  En  todo  lo  concerniente  al  servicio  públi- 
co está  el  contratista  sujeto  al  reglamento  pu- 
blicado en  el  Diario  de  1.*"  de  agosto  próximo 
pasado  de  1834. 

4.  De  cualquiera  queja  ó  abuso  que  se  cometa 
en  el  portazgo ,  es  responsable  el  contratista, 
á  quien  según  la  falta  se  le  impondrán  penas  pe- 
cuniarias por  el  Exomo.  Sr.  presidente  de  la  jun- 
ta de  fomento,  sin  perjuicio  de  lo  que  en  tribu 
nal  competente  quisiere  reclamar  él  ó  los  agra- 
viados. 

.5.  Es  del  cargo  del  contratista  abonar  la  gra- 
tificación que  está  señalada  á  la  escolta  de  cus- 
todia. 

6.  La  cantidad  que  debe  abonar  el  contratista 
á  la  real  junta  ^  será  entregada  por  mesadas  sin 
ninguna  demora. 

7.  Solo  por  casos  fortuitos  representados 
oportunamente  podrá  alterarse  este  contrato. 

8.  £1  empresario  renuncia  á  todo  fueroó  pree- 
minencia que  goce  ó  gozar  pueda ,  sujetándose 
al  juzgado  de  real  hacienda  en  lo  que  concierna 
á  su  contrata. 

9.  Cualquiera  duda  que  ocurriere  en  esta 
contrata ,  será  resuelta  por  la  real  junta  que 
siempre  sabrá  hacerlo  con  el  tino,  prudencia  y 
justificación  que  le  caracteriza.  Habana  y  abril 

6  de  1835. » 

Debe  también  agregarse  la  declaratoria  hecha 
en  sesión  de  I."*  de  junio  de  18.36  á  instancia  de 
un  vecino  de  Puentes-Grandes ,  reducida  por 
punto  general; «  á  que  están  esceptuados  de  di- 
cho peage  todos  los  vecinosresidentes,  estantes 
y  habitantes  de  dicha  población,  en  los  términos 
de  la  Ceiba  Quemada  á  Mordazo,  comprendién- 
dose en  esa  exención  los  individuos  y  familias 
que  van  allí  por  temporada  á  tomar  baños;  roas 
im  los  que,  ó' por  diversión  ó  con  el  objeto  de 
visitar  á  sus  parientes  ó  amigos,  van  por  uno  ó 
dos  días.  Y  como  por  las  reglas  generales  de 

TOH.  n. 
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policía  dictadas  por  el  superior  gobierno, la  au- 
toridad local  debe  tener  conocimiento  de  unos 
y  otros,  lois  que  se  hallen  en  el  primer  caso  acu- 
dirán á  dicha  autoridad  para  que  les  provea  de 
una  papeleta* ,  que  entregarán  al  rematador  del 
portazgo  para  constancia  de  que  gozan  de  la 
exención  declarada,  publicándose  esta  acia  para 
conocimiento  del  público  y  en  obvio  de  las  cues- 
tiones que  se  han  suscitado  sobre  la  materia.  — 
Villanueva. » 

Real  órdende  23  de  julio  de  1835. — jfl  presiden' 
te  de  la  junta  €le  fomento ,  aprobatoria  de  este 
portazgo  con  prevenciones  generales ^  para  es- 
tsnder  el  proyecto  de  caminos. 

ft  Ecxmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  la  Reina 
Gobernadora  del  espediente,  que  con  carta  núm. 
14,  de  30  de  setiembre  último  dirijió  Y.  E.  á 
este  ministerio,  instruido  por  disposición  de  esa 
junta  de  fomento  de  agricultura  y  comercio, 
sobre  establecimiento  del  derecho  de  peage  pa- 
ra atender  con  su  producto  á  la  reparación  de 
una  parte  del  camino  denominado  de  Martanao, 
y  aprobación  del  reglamento  formado  al  efecto; 
y  S.  M.  conformándose  con  lo  espuesto  en  el 
particular  por  el  consejo  real  de  España  é  Indias, 
se  ha  dignado  aprobar  interinamente  la  esac- 
cion  de]^  derecho  de  portazgo ,  y  el  reglamento 
formado  con  este  objeto;  pero  al  mismo  tiempo 
es  su  soberana  voluntad  se  hagan  las  preven- 
ciones convenientes  al  gobernador  capitán  ge- 
ñerali  y  al  superintendente  subdelegado  de  real 
hacienda  en  esa  isla,  como  lo  ejecuto  en  esta  fe- 
cha, para  que  si  la  esperieocia  demostrase  des- 
proporción ó  perjuicio  notable  en  alguno  de 
los  artículos  que  contiene  dicho  reglamento ,  se 
modere  lo  posible,  dando  cuenta  para  la  oportu- 
na resolución,  y  para  que  cuiden  muy  particu- 
larmente de  que  los  productos  de  este  arbitrio  se 
apliquen  precisamente  al  objeto  para  que  se  es- 
tablece, con  el  orden ,  inteligencia  y  economía 
que  reclama  el  bien  [fúblico. » 

(t  Con  este  motivo ,  y  observando  S.  M.  por 
lo  que  de  sí  arroja  el  citado  espediente ,  que  la 
construcción  de  caminos  en  esa  isla  está  limitada 
á  un  pequeño  circulo  de  las  inmediaciones  de 
esa  ciudad ,  á  pesar  del  celo  que  manifiesta  esa 
junta  de  fomento,  para  llenar  las  obligaciones  de 
su  instituto,  y  que  mientras  no  se  haga  un  reco- 
nocimiento por  facultativos  inteligentes ,  y  se 
I  formen  planos  para  carreteras  genierales  de  co- 

32 
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munícacioD  desde  esa  capital  bástalas  ciudades 
de  Trinidad  y  Santiago  de  Cuba ,  con  la  direc- 
ción mas  cómoda  y  ventajosa ;  tanto  de  estas, 
como  de.  las  transversales  que  faciliten  las  con- 
ducciones de  frntos  y  demás  artículos  de  unos 
puntos  á  otros  para  las  operaciones  mercanti- 
les ,  será  muy  lento  el  beneficio  que  reporte  la 
mayor  parte  de  esa  isla  del  sistema  seguido  bas- 
ta abora;  ha  tenido  á  bien  encargarme,  que  esci- 
te, como  lo  bago,  el  celo  de  Y.  E.  y  de  las  demás 
principales  autoridades  de  esa  misma  isla ,  para 
que  promuevan  la  indicada  empresa  por  cuan- 
tos medios  estén  en  su  alcance,  con  la  preferen- 
cia que  permitan  las  circunstancias,  comisionan- 
do facultativos,  que  bagan  el.reconocimiento  del 
terreno  en  las  diversas  direcciones ,  que  deban 
llevar  los  caminos  principales  y  sus  ramales  de 
travesía ,  é  informen  con  toda  espresion  dé  los 
obstáculos  que  á  ello  se  opongan,  de  los  medios 
de  allanarlos ,  y  de  los  presupuestos  de  gastos, 
añadiendo  todas  las  observaciones  que  puedan 
ilustrar  el  asunto  para  una  acertada  resolución, 
y  verificado,  y  examinados  por  las  mismas  auto- 
ridades estos  trabajos,  mediten  el  modo  de  pro- 
porcionar arbitrios  para  realizar  las  obras;  en 
el  concepto  de  que  si  no  hubiese  en  esa  referida 
isla  facultativos  capaces  de  llenar  los  deseos  in-^ 
dicados ,  deberá  manifestarse  esta  faha  para 
acordar  la  conveniente, »  (1) 

« 

Gon  posterioridad  se  han  visto  realizadas  va- 
rias empresas  de  fbrrogarrilbs  ,  dándoles  la 
mas  viva  animación  el  buen  resultado  de  la  pri- 
mera que  acometió  la  junta  de  fomento ,  línea 
de  45  millas  de  la  Habana  á  la  villa  de  Güines, 
y  llevó  al  cabo  felizmente  luchando  con  toda  cla- 
se de  dificultades  y  preocupaciones.  En  pública 
subasta  de  11  de  enero  de  1842  se  enagenó  á 
una  sociedad  anónima  en  3.669.127  pesos. 

Las  medidas  de  policía  que  establece  el  BiUR- 
DO  DB  BÜE9  G0BIBRI90  con  respecto  á  los  ca- 
minos de  la  isla,  inclusos  ferrocarriles^  se  reur 
nen  en  sus  artículos  65  al  68  y  del  186  al  189. 

CAMINOS  EN  PüERTO-RICO.  -  Hacen 
allí  notable  falta  al  progreso  de  su  recienie  fo-  | 
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mentó ,  como  lo  representó  su  intendencia  vi- 
vamente al  gobierno  én  carta  de  octubre  de 
1840,  por  ser  la  facilidad  de  las  comunicacio- 
nes ,  sobre  todo  en  las  dos  feraces  Antillas  ro- 
deadas de  hermosos  puertos ,  el  elemento  esen- 
cial de  su  prosperidad.  Bl  gobierno  por  la  via 
de  hacienda  de  ultramar  se  penetró  altamente 
de  ttfn  útil  propuesta  j  que  acojió,' excitando  la 
concurrencia  del  ministerio  de  marina,  para  dic- 
tar las  oportunas  providencias  sóbrela  comi- 
sión presidida  por  el  capitán  general,  que  había 
de  ocuparse  del  asunto,  y  plan  de  arbitrios,  que 
se  encomendaba  al  zelo  de  la  junta  de  fomento 
y  comercio. 

y.  en  ALCALDES  MAYORES  (tom.  I ,  p.  181) 

el  cuidado  que  se  les  encarga  en  loa  caminos» 

Sobre  la  policía  en  generaly  reglas  dadas  pa- 
ra tener  reparados  y  corrientes  los  paminos  rea- 
les véanse  las  leyes  del  título  35,  lib.  7  de  la  Noví- 
sima ,  y  real  orden  de  2S  de  noviembre  de  1836 
circulada  á  la  península. 


GANA*RIAS  (islas).  ~  Lo$  títulos  cuarenta, 
y  cuarenta  y  uno  del  libro  nono,  el  primero  can 
30  leyes  acerca  de  los  JUEGBS  OFICIALES  DB  RB- 
eiSTEOS  DB  LAS  ISLAS  DB  CANARIA ,  y  el  se- 
gundo con  39  del  iCOMBRCIO  T  IIlVBGAGIOn  Iffi 

LAS  ISLAS  DE  CANARIA ,  establecían  en  el  uno 
los  jueces  de  registros  con  dependencia  de  la 
casa  de  contratación  de  Sevilla:  que  había  de  ha- 
ber en  las  islas  de  Canaria ,  Tenerife ,  y  la  Pal- 
ma,  y  la  jurisdicción  y  facultades  que  iiabian  de 
ejercer  en  lo  tocante  á  carga,  descarga  y  des*- 
pacho  de  los  buques  del  comercio  de  las  Indias, 
■habiéndose  subrogado  estos  jaeces  desde  el  aAo 
de  1657  por  un  juez  superintendente,  que  asistía 
en  la  isla  de  Tenerife  y  por  dos  subdelegados 
residentes  en  las  de  la  Palma,  y  Canaria :  y  en 
el  otro  título  (el  41),  los  requisitos,  licenciaSy 
número  de  toneladas,  visitas  t  nacionalidad  y  de- 
mas  prescripciones,  á  que  eran  sujetos  los  bu- 
ques que  salían  de  Sevilla  para  las  Canarias  pon 
el  preciso  ofatieto  de  cargar  allí;  y  seguir  para 
las  Indias,' y  la  clase  de  los  que  de  sus  propios 
puertos  pudieran  emplearse  en  ese  comercio. 
En  los  principios  sufrían  machas  restricciones 


(1)  La  real  orden  de  11  de  abril  de  1899  aprobó  igual  peage  y  Uriía,  acordados  para  reintegro  de 
los  costos  de  la  obra  de  on  puente  sobre  el  rio  Ganimar  en  Matanzatf ,  estendiéndose  precisamente  las 
cuotas  señaladas  por  solo  el  tiempo  necesarb  á  cubrir' diehos  costos « y  redociéndoias  después  i  lo  abso- 
lutamente indispensable  para  la  conservación  del  puente* 
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y  los  retornos  debían  hacerse  á  Sevilla;  pero  se 
modificaron  por  la  ordenanza  de  1657,  de  qoe 
hriiiéadose  formado  las  lejes  3S  á  la  39  del  ci- 
tado títolo  41  parece  bien  trasuntarlas,  por  con- 
serrar  la  memoria,  con  lo  que  ha  de  traerse 
en  GOMBRdO,  del  sncesiyo  orden  en  que  por 
épocas,  7  según  la  exigencia  de  circunstancias 
se  iban  aflojando  sus  ataduras,  hasta  dejarlo  en- 
teramente libre. 

LBT  XXXU. 

Ordenanza  de  ÍO  de  julio  de  í^ül.—Quepermir 
te  el  cemercio  de  las  Canarias  cewlas  Indias, 
según  la  nueva  forma  de  esta  ley  y  siguientes. 

Habiéndose  representado  por  parte  de  las  is- 
las de  Canaria ,  Tenerife  y  la  Palma ,  que  no  ha- 
llaban salida  ni  comercio  de  sus  frutos  por  va- 
rios accidentes  que  han  sobrevenido,  y  cuanto 
convenia  para  su  conservación  y  defensa ,  dar- 
les licencias  de  que  los  pudiesen  navegar  a  las 
Indias  Occidentales :  Nos ,  en  atención  á  lo  su- 
«sodicho ,  y  por  hacer  bien  y  merced  á  los  veci- 
nos y  habitadores  de  ellas ,  hemos  resuelto  con- 
cederles » y  les  concedemos,  y  á  la  dicha  isla  de 
Tenerife  y  su  partido,  tres  navios  de  situado,  ca- 
da uno  de  carga  de  SOO  toneladas  útiles :  y  á  la 
isla  de  la  Palma  otro  de  300 :  y  á  la  de  Canaria 
uno  de  too ,  que  por  todas  sean  i. 000  toneladas , 
en  los  cuales  puedan  navegar  sus  vtnosy  frutos, 
con  registro  y  no  otras  mer^derias,  con  que 
esta  permisión  solo  se  entienda  según  las  proro- 
gaciones de  tiempo,  que  Nos  fuéremos  servido 
de  conceder ,  para  que  se  esperiinente  como  se 
usa  de  ella ,  ó  si  convendrá  proseguir  ó  prohibir 
este  comercio :  y  con  calidad  que  de  las  dichas 
islas  no  se  puedan  despachar  para  las  ludias  mas 
navios  que  los  cinco  del  dicho  situado,  aunque 

• 

sea  con  pretesto  de  que  no  hallan  brioles  del  di- 
cho porte ,  porque  aunque  sean  menores ,  no 
han  de  poder  despachar  mas  que  los  cinco  refe- 
ridos del  dicho  porte  y  no  mayores ,  y  esto  en 


CANARIAS  (ISLAS).  171 

cada  un  año  que  durare  esta  permisión  y  pro- 
rogacion  (1). 

LEY  xxxm.  ^ 

Que  los  navios  de  las  islas  puedan  volver  á  eUas 
con  sus  retomos  9  y  qué  derechos  se  han  de 
pagar. 

Es  nuestra  voluntad  que  los  navios  de  esta 
permisión  de  vuelta  de  las  Indias ,  puedan  venir 
á  las  Canarias,  á  donde  serán  admitidos,  con  las 
mercaderías  que  trajeren,  pagando  de  ellas  los 
derechos  de  avería,  consulado  y  almojarifazgo 
de  Indias,  como  las  que  entran  en  Sevilla,  y  con 
que  en  las  aduanas  de  aquellas  islas  no  se  ha  de 
cobrar  mas  de  los  dos  y  medio  por  100,  que  se 
acostumbra  de  las  mercaderías ,  que  se  cargan 
para  las  Indias  con  permisión,  y  no  otra  cosa  al- 
guna, como  se  ha  estilado  hacer,  y  cobrar  á  seis 
por  100,  á  titulo  de  lo  que  se  cargaba,  é  iba  sin 
registro ,  ni  tampoco  se  ha  de  poder  cobrar  otro 
derecho  alguno  de  los  frutos  de  islas ,  que  en  la 
dicha  permisión  fueren  á  Indias,  ni  de  los  re- 
tornos  de  los  que  trigeren  para  los  reinos  de 
Castilla,  León  y  Vizcaya ,  cuyos  derechos  perte- 
necen á  las  mercaderías  de  Indlas«y  alas  consig- 
naciones de  Sevilla ,  á  donde  se  han  de  remitir. 

LBT  XXXIV. 

Que  los  navios  de  Canaria  de  vuelta  de  las  In- 
dias sean  admitidos,  y  no  traigan  oro  ni  plata. 

Cumpliendo  con  los  requisitos  referidos  en  las 
leyes  antes  de  esta,  y  no  trayendo  los  dichos  na- 
vios oro,  plata,  ni  otros  géneros  preciosos  (por- 
que estos  se  los  prohibimos),  serán  admitidos  y 
si  contravinieren  á  etlo,se  les  aprehenderán  por 
de  comiso,  declarándolos  como  desde  luego  los 
dechramos  por  perdidos,  para  que  se  apKqUen 
á  nuestra  cámara  y  fisco ,  según  y  en  far  fonria 
que  está  dispuesto  por  bis  leyes  y  ordenanzas 
que  de  esto  tratan. 

LET  XXXV. 
Que  habiéndose  proveído  las  Islas  de  lo  neceéa- 


(i)  Esta  permisión qae  se prorogó  sia  término  bajo  el  reelamento  de  6  da  dieiéminne  de  1718y  se  60b- 
firmó  por  el  artícalo  4.«  del  comercio  fibrede  7S,  pero  eos  la  proUbidon  de  llevar  alas  indias  otras  mer- 
caderías que  las  de  sus  propios  «rotos.  Ea  real  arden  de  11  de  enero  de  79  se  amplió  el  permiso  ^ra 
renglones  de  generalas  y  ranchos,  y^éneros  para  «arenas.  T  por  Ja  de  21  de  enero  da  17«S,  para  qne  los 
registros  de  Ganarías  para  puertos  habifitadosde  Indias  puedan  llevar  la  cuarta  parte  dk  su  total  carga" 
ton  de  géneros  estrangetos  de  ios  permiUéos  en  el  reglamento  de  78 1  pero  qoe  cnalqmer  escaso  de  ello 
se  daria  irrefmüibiemente  pck  de  comiso. 
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no ,  se  puedan  comerciar  esta»  mercaderías 
en  los  puertos  de  Castilla  y  Vizcaya. 
Despaes  que  las  islas  de  Ganaría  hayan  re- 
cibido lo  que  necesitaren  de  las  mercaderías  que 
los  dichos  navios  trajeren  de  las  Indias;  y  parti- 
cularmente déla  corambre  para  su  consumo,  las 
demás,  habiendo  pagado  los  derechos^  y  los  de 
millones,  y  otros  menores  que  se  pagan  en  Sevi- 
lla, déla  entrada,  permitimos  que  se  puedan  co- 
merciar en  aquellas  islas  y  sacarse  de  ellas  para 
los  puertos  de  Castilla  y  Vizcaya ,  pagando  los 
cargadores  en  las  mismas  islas  los  derechos  de 
salida,  y  almojarifazgo  mayor  de  Sevilla,  y  tra- 
yendo  testimonio  de  haberlos  satisfecho  se  ad- 
mitan en  dichos  puertos,  á  donde  se  podrán  co- 
merciar ,  como  si  fueran  mercaderías  de  Indias, 
recibidas  y  despachadas  por  la  casa  de  contra- 
tación y  aduana  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla. 

LBY  XXXVI. 

Que  han  de  cesar  las  arribadas  y  el  conocimien- 
to de  ellas  á  los  jueces. 

La  merced  hecha. á  las  islas  de  Canaria ,  sea 
con  calidad  de  que  han  de  cesar  de  todo  punto 
las  arribadas  de  los  navios  de  Indias ,  que  acos- 
tumbran venir  á  ellas,  y  el  juez  superintendente 
que  hemos  resuelto  baya  y  asista  en  la  isla  de 
Tenerife ,  y  los  subdelegados  que  ha  de  poner 
en  las  demás  en  lugar  de  los  jueces  de  registros 
de  Indias,  que  hasta  ahAra  ha  habido,  no  han  de 
tener  inrisdiccion  para  conocer  de  ellas ,  antes 
han  de  obligar  á  los  duefios  de  los  bajeles  que 
con  cualquier  accidente  arribaren  á  las  dichas 
islas ,  á  que  pasen  con  sus  navios  y  carga  á  la  ca- 
sa de  contratación  de  Sevilla ,  á  donde  se  conoz- 
ca de  sus  causas,  y  para  ello  tomarán  seguridad 
de  los  maestres  de  que  se  presentarán  en  la  di- 
cha casa. 

LBT  XXXVII. 

Que  los  jueces  superintendentes  y  subdelegados 
despachen  los  navios,  conforme  á  las  leyes  y 
ordenanzas  de  la  casa  y  esta  permisión. 

El  juez  superintendente  nombrado  en  la  isla 
de  Tenerife  y  sus  subdelegados  en  las  otras  guar- 
den, cumplan,  y  hagan  guardar,  cumplir  y  eje- 
cutar precisa  é  inviolablemente  todo  lo  referí- 
do,  y  en  el  des|iacho  de  los  navios  de  situado  y 
su  recibo ,  observen  y  ejecuten  lo  dispuesto  por 
leyes  y  ordenanzas  de  la  casa  de  contratación  de 
Sevilla,  y  las  demás  que  de  esto  tratan,  dando  en 
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su  conformidad  el  registro  y  despacho  necesa* 
rio,  para  que  ceda  una  de  las  dichas  islas  pue- 
dan navegar  á  las  Indias  los  navios  de  situado 
que  les  concedevios ,  durante  la  prorogaeion  es- 
pecial que  de  Nos  tuvieren ,  guardando  las  leyes 
y  ordenanzas  en  todo  lo  que  no  fueren  contra* 
rias  á  lo  que  por  estas  concedemos  á  las  dichas  is- 
las, y  no  permitan  que  se  esceda  de  ello,  ni  se  em- 
barque ni  lleve  mas  cantidad  de  vino  y  otros 
géneros  de  mercaderías  ni  pasajeros ,  pena  de 
privación  de  oficio  y  de  l.(M)0^ducados  para  nues- 
tra cámara  y  fisco ,  en  que  desde  luego  les  damos 
por  condenados,  sí  contravinieren  en  algo  á  esto. 

LEY  xxxvin. 

Que  los  navios  naturales  y  vizcainos  prefieran,  y 
los  mas  ajustados  á  las  ordenanzas  de  fábricas. 

Mandamos  al  juez  superintendente  y  á  sus  sub- 
delegados ,  que  en  la  carga  de  los  navios  de  esta 
permisión ,  prefieran  los  naturales  y  vizcaínos, 
y  los  que  fueren  fabricados  conforme  á  las  nue- 
vas ordenanzas  de  fábricas ,  ó  mas  llegados  á 
ellas,  á  los  que  no  tuvieren  estas  calidades ,  po-« 
niendo  particular  cuidado  en  que  no  escedan  del 
buque  y  permisión,  que  por  esta  facultad  conce- 
demos á  las  dichas  islas. 

LBT  XXXIX. 

Que  los  jueces  envíen  á  la  casa  copia  de  los  re- 
gistros. 

Luego  que  hayan  partido  los  dichos  navios, 
envíen  los  jueces  de  registros  copia  de  los  des- 
pachos y  registros  que  les  hubieren  dado ,  á  la 
casa  de  contratación  de  Sevilla ,  como  está  or- 
denado. 

CANONGIAS.  —  Sobre  provisión  de  las  de 
oficio  véanse  en  PATRONATO  DB  inBLLS  las  le- 
yes 6  á  la  9,  tit.  6t  lib.  1 ,  y  en  CABILDO  BCLB- 
SIASTIGO  las  constituciones  de  erección  de  la 
iglesia  catedral  de  la  Habana.  — (V.  PRBBBN- 

D.4S  y  prebbudábos.  ) 

CAPELLANES ,  CAPELLANÍAS.  -  La  Jey 

15,  tí 1. 10 ,  lib.  1 ,  mandaba  á  las  justicias  reales 
no  librar  mandamientos  para  el  pago  de  estipen- 
dios de  capellanías,  «y  que  dejen  á  los  jueces 
eclesiásticos  usar  de  su  jurisdicción  y  librar  los 
dichos  oíandamientos. »  Pero  se  halla  derogada 
por  cédula  circular  de  Si  de  marzo  de  1789»  que 
subroga  la  inserta  del  nuevo  cédígo»  por  la  cual 


CAPELLAüfES, 

se  dispone  quf  el  conocimiento  de  las  demandas 
de  principal  y  réditos  de  todas  clases  de  cap^e- 
llamas  y  obras  pies  toque  á  las  justicias  reales. 

Reai  cédtUa  circular  de  18  de  marzo  de  1776» 
para  que  en  las  capellanias  se  observe  lo  que. 
en  ios  mayorazgos. 

«  El  Rey,  — Vireyes,  presidentes,  audiencias, 
fiscales  de  ellas  y  gobernadores  de  mis  reinos 
de  las  Indias :  Al  tiempo  de  verse  y  examinarse 
en  mí  supremo  consejo  de  esos  dominios ,  el 
concilio  cuarto  provincial ,  mejicano ,  se  ha  ad- 
vertido la  práctica  que  hay  en  algunas  de  esas 
diócesis ,  de  encargarse  los  arzobispos  y  obis- 
pos ,  y  los  cabildos  en  sede  vacante  de  las  igle- 
sias de  ellas,  ¡del  cumplimiento  de  misas  ó  nom- 
brar capellanes  interinos  para  las  capellanías 
colativas  ,  que  fundan  algunas  personas  á  favor 
de  sus  parientes,  hasta  que  estos  se  hallen  en  es- 
tado de  poder  cumplir  por  si ;  habiendo  dispues- 
to que  en  cada  una  de  las  mismas  diócesis  baya 
un  recaudador  de  vacantes  de  capellanias  cola- 
tivas y  laicales ,  para  que  únicamente  perciba 
ios  frutos  caldos  desde  el  dia  que  vacan ,  hasta 
aquel  en  que  se  proveen  en  propiedad ,  cuyo 
importe  se  entrega  á  los  prelados  ó  cabildo», 
para  que  después  de  cumplidas  las  cargas  de 
misas,  lo  distribuyan  entre  las  personas  que  les 
parezcan ,  sin  que  los  parientes  llamados  por  los 
fundadores  á  su  goce,  perciban  cantidad  alguna 
hasta  que  se  les  dé  colación  y  canónica  insti- 
tución ,  desde  el  cual  tiempo  empiezan  á  perci- 
bir los  réditos  y  frutos  que  se  devengan:  y 
fijándose  los  edictos  en  las  puertas  de  cada  igle- 
sia catedral  cuando  hay  vacante ,  y  no  teniendo 
noticia  de  ella  los  patronos ,  por  estar  en  partes 
muy  remotas ,  las  proveen  jure  devoluto ,  como 
de  libre  colación,  con  grave  perjuicio  de  los 
parientes;  y  aun  ofreciéndose  pleito  entre  estos 
sobre  su  goce ,  se  procede  por  los  provisores  á 
su  decisión  con  estudiosa  lentitud,  para  que 
cuanto  mas  dure  la  vacante ,  tanto,  mas  tengan 
los  diocesanos  ó  cabildos  de  que  disponer.  Y 
mediante  ser  constante  el  derecho  que  asiste  á 
los  parientes  para  percibir ,  con  preferencia  á 
los  estra&os,  el  importe  de  los  réditos  vencidos 
desde  la  vacante,  como  también  el  interés  que 
tiene  la  causa  pública  en  que  se  apliquen  á  los 
consanguíneos  de  los  fundadores,  para  evitar 
el  agravio  que  se  irroga  á  estos ,  en  no  socorrer 
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á  los  de  su  propia  sangre,  con  el  producto  de  sus 
capellanias :  deseando  estinguir  y  reformar  to- 
dos estos  abusos  y  corruptelas,  y  usando  de  la 
potestad  suprema  que  en  mi  reside,  para  velar  so- 
bre el  cumplimiento  de  las  últimas  voluntades:  á 
consulta  del  nominado  mí  consejo  de  5  de  diciem- 
bre del  año  próximo  pasado,  he  resuelto  mandar 
que  en  las  capellanias  se  observe  lo  mismo  que 
Vsn  los  mayorazgos,  y  que  asi  como  en  ^stos  no 
hay  momento  de  vacante,  por  ministerio  de  la 
ley,  tampoco  le  haya  en  aquellas  por  la  espresa 
ó  presunta  voluntad  de  los  fundadores :  Y  rogar, 
y  encargar  á  todos  los  arzobispos,  obispos  y 
cabildos  en  sede  vacante  de  las  iglesias  de  esos 
mis  dominios  ( según  se  practica  con  fecha  de 
hoy),  que  desde  luego  suspendan  el  aplicarse 
las  rentas  de  las  capellanías  colativas ,  y  laicales 
en  las  vacantes ,  y  las  dejen  á  los  parientes  y 
consanguíneos  de  los  fundadores ,  ó  personas . 
en  quienes  recayeren  y  se  proveyeren,  etc.» — 
Fecha  en  el  Pardo,  iSde  marzo  de  1776> 

Edicto  del  reverendo  obispo  de  la  Habana  de  4 
de  mayo  de  1827,  sobre  requisitos  para  haber 
los  poseedores  de  capellanias  de  continuar  en 
su  goce. 

tt  A  todas  las  personas  á  quienes  lo  infrascrito 
tocare ,  hacemos  saber :  que  siendo  las  capella- 
nías colativas  verdaderos  beneficios  eclesiásti- 
cos, aunque  sean  de  llamamiento  y  de  derecho 
de  familias;  y  debiendo  por  lo  mismo  servirse 
por  los  que  se  dedican  al  servicio  de  la  iglesia, 
y  los  capellanes  ascender  en  su  debido  tiempo 
al  sacerdocio  para  ser  útiles  á  la  iglesia  y  al  es- 
tado; siendo  también  el  objeto  de  los  funda- 
dores el  aumento  de  ministros  al  saludable  fin 
indicado ;  y  finalmente ,  siendo  conformes  las 
disposiciones  canónicas  y  las  reales,  para  que 
las  personas  que  se  substraen  de  la  jurisdicción 
civil,  por  entrar  en  la  eclesiástica,  y  gozan  de 
beneficio ,  vistan  hábito  eclesiástico ,  sirvan  á  la 
iglesia,  y  sigan  la  carrera  hasta  recibir  el  sacer- 
docio ,  privándoseles  en  su  defecto  de  las  rentas 
y  de  los  beneficios ,  para  que  pasen  á  los  que  se 
dediquen  verdaderamente  á  la  iglesia,  y  sean  sus 
ministros :  no  habiendo  sido  hasta  ahora  sufi- 
cientes las  providencias  dadas,  ya  en  visitas  dio- 
cesanas ,  ya  al  declarar  los  derechos  de  algunas 
personas  á  las  capellanías ,  y  ya  en  varias  solici- 
tudes de  las  partes ,  para  que  se  sirvan  por 
eclesiásticos ,  y  estos  continúen  la  recepción  de 
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órdenes  haata  llegar  al  sacerdocio ,  pues  ó  algu- 
nos ,  permaneciendo  de  seglares ,  oo  son  nunca 
tonaurados,  para  empezar  á  cumplir  con  las  obli- 
gaciones canónicas ,  ú  otros,  recibiendo  la  ton- 
sura clerical ,  limitan  en  ella  su  carrera  para 
gozar  de  rentas  eclesiásticas  sin  beneficio  del 
público  ni  utilidad  de  la  iglesia :  por  tanto ,  y 
para  poner  el  remedio  correspondiente  á  tama- 
ño aboso ,  bemos  decretado  en  esta  fecha  lo  si- 
guiente. -^1.''  Todo  seglar  que  teniendo  i4  años 
y  una  ó  mas  capellanías  colativas ,  si  no  se  pre- 
sentare á  tonsura  en  las  primeras  órdenes  ge- 
nerales^ y  manifestare  tener  la  suficiencia  nece- 
saria para  ella ,  será  privado  de  las  capellanías, 
para  que  pasen  á  otro,  que  dé  mejor  esperanza 
de  poder  ser  eelesiástico.  —  2.®  Todo  aquel  que 
tonsurado  no  recibiere  la  colación  é  institución 
canónica  del  beneficio ,  y  recibida,  teniendo  la 
'  edad  que  previenen  los  sagrados  cánones  y  la 
congrua  del  obispado ,  no  se  presentare  á  reci- 
bir las  órdenes  mayores  en  la  siguiente  cele- 
bración de  ellas,  acreditando  con  el  examen 
tener  la  suficiencia  necesaria ,  será  igualmente 
privado  de  las  capellanías. — 3.®  La  certificación 
de  la  secretaria  con  respecto  á  los  que  no  hayan 
sido  ordenados ,  será  suficiente  para  la  declara- 
toria de  la  vacante ;  y  la  del  notario  de  cape- 
llanías lo  será  igualmente »  para  comprobar  las 
personas  comprendidas  en  los  dos  anteriores 
capítulos.  —  4.^  Las  capellanías  gentilicias  de- 
claradas á  favor  de  impúberes,  se  darán  por 
vacantes  desde  que  estos  hayan  dejado  de  serlo, 
y  no  cumplieren  con  lo  prevenido  en  el  articu- 
lo I."*— 6.  **  Todas  las  capellanías  declaradas  ó 
poseidas  por  los  que  no  hayan  recibido  el  sa- 
grado orden  del  subdiaconado,  serán  servidas 
por  la  colecturía ,  satisfaciendo  esta  las  pensio- 
nes y  reservando  el  superávit ,  hasta  que  el 
beneficiado  reciba  el  orden  sacro ,  á  menos  que 
se  disponga  otra  cosa  en  la  fundación  y  erección 
de  ellas. » 

Su  fundación  requiere  real  licencia. 

Comunicados  á  Indias  los  reales  decretos  pro- 
hibitivos de  vinculaciones  sin  la  real  licencia  ó 
aprobación ,  se  requiere  esta  para  la  subsisten- 
cia de  una  fundación  de  capellania  ú  obra  pía, 
io  mismo  que  para  la  erección  de  mayorazgos, 
y  asise  practica.  (Y.  YINCULOS  T  hátorázgos, 
y  ley^,  tít.  13,  lib»  l,  de  la  Novísima.) 

Algunos  capitales  de  capellanías  y  obras  pias 


CAPILU  REAL  DE  MANILA. 

entraron  en  la  caja  de  GOIf  SOUDACIOIf ,  mientras 
permaneció  subsistente:  (véase  allí). 

£1  real  decreto  de  30  de  agosto  de  1836  res- 
tableció la  ley  de  i7  de  setiembre  de  1880,  que 
suprime  y  restituye  á  la  clase  de  libres  todos 
los  mayorazgos,  patronatos,  y  cualesquiera  otra 
especie  de  vinculaciones ,  prohibiéndose  para 
lo  sucesivo ,  aunque  sea  por  via  de  mejora ,  ni 
con  título  alguno,  fundar  mayorazgo,  fideico- 
miso, patronato,  capeUania»  obra  pía,  ni  vincu- 
lación alguna  sobre  ninguna  clase  de  bienes  ó 
derechos,  ni  prohibir  directa  ó  indirectamente 
su  enagenacion. 

(Y.  JUECES  EGLESIASITGOS :  OBRAS  PUS.) 

CAPELLANES  DEL  EJERCITO  Y  ARMA- 
DA.— Dependiendo  sus  propuestas  y  funciones 
como  curas  castrenses  de  la  jurisdicción  del 

YIGARUTO  eBItEEAL  DE  LOS  EJSaCITOS,  será 

bien  reservar  para  reunir  en  ese  artículo  cuanto 
la  sea  concerniente  en  las  provincias  de  ultramar, 
como  se  verifica  en  la  obra  de  Colon  {edédon 
de  1817)  desde  la  página  268  á  la  394,  con  inclu- 
sión de  todo  lo  relativo  á  MATRIMOiaos  DE  MI- 
LITARES. — '  Sus  dotaciones  ó  haberes  asignados 
de  cajas  reales  se  comprenden  en  los  del  cuerpo 
ó  armada  á  que  pertenecen ,  y  allí  se  encontra- 
rán ó  en  SUELDOS  imiilTÁRES. 

CAPILLA  REALDE  MAI^ILA.  — EsUbleci- 
miento  que  se  remonta  hasta  1636,  fundado  por 
el  gobernador  capitán  general  don  Sebastian 
Hurtado  de  Gorcuera,  que  aprobó  la  real  orden 
de  31  de  julio  de  1744.  Entre  las  obligaciones 
que  le  impuso  el  fundador,  fué  la  de  suministrar 
el  pasto  espiritual  alas  divisiones  de  Puerto  Ga- 
lera, estrecho  de  San  BernardioOyé  isla  del  Cor- 
regidor ,  y  la  de  suplir  la  falta  de  capellanes  de 
la  real  armada,  cuando  es  necesario.  Consta  (pré- 
mpuetio  de  1839)  de  1  capellán  mayor  con  -500 
pesos  anuales,  y  5  idem,  menores  á  S64;  1  sa- 
cristán mayor  177,  lsegundo42,5tercerosá  24, 
y  1  cuarto,  12;  1  primer  maestro  cantor  96,  1 
segundo  48,  7  á  24, 4  á  18,  y  3  tiples  á  8  aúnales: 
total  2579  pesos,  á  que  unidos  1002  de  misas,  sal- 
ves y  demás  fundaciones,  87  de  las  que  se  cele- 
bran en  la  Galera,  246  cop  3  rs«  22  mrs.  de  oblata, 
y  200  de  dos  fiestas-anuales  por  victorias  conse- 
guidas contra  los  mahometanos  de  Mindanao 
y  Joló,  suma  este  raemo  de  gastos  de  atenciones 
eclesiásticas  4.134  3  22.       . 


/ 


G4PITA1H  A  GUEMA. 
CAPILLAS.— (V.  ORATORIOS,  7  ley  42  tít.  6 

lib.  1,  en  PITROKITO  BB  mOIAS.) 

GAPITAGION.—Esta  clase  de  cootribRcion 
personal,  que  se  reparte  por  individuos  ó  cabe- 
zas ,  sin  consideración  á  sus  capitales  ó  rentas, 
ó  á  los  productos  de  su  industria,  afortunada- 
mente no  se  conoce  en  nuestras  Antillas,  sujetas 
á  contribuciones  directas  ó  indirectas,  que  par- 
ten de  otras  bases  de  igualdad  muy  diversiíis, 
conforme  á  la  índole  de  cada  ramo  de  los  que 
componen  su  real  hacienda.  Jio  se  pagan  TRI-- 
BUTOS  personales  mas  que  por  las  clases  de  co- 
lor en  las  islas  Filipinas,  arreglados  por  las  leyes, 
y  en  práctica  desde  su  descubrimiento. 

CAPITÁN  A  GUERRA.— Con  presencia  de 
lo  que  sobre  hs  funciones  que  en  un  tiempo 
fueron  anejas  á  este  titulo,  esplica  la  obra  de  Co* 
Ion  (tom.  L  pág.  196),  el  Diccionario  de  Escri* 
che  lo  deñne  exactamente,  diciendo ,  que  era  en 
lo  antiguo  el  gefe  de  los  tercios  de  milicias  dis- 
tribuidas en  cada  distrito  para  su  defensa  y  se-* 
guridad ,  con  facultad  de  conocer  en  primera 
instancia  de  las  causas  de  sus  oficiales ;  babién  • 
dose  unido  este  encargo  en  unos  pueblos  á  sus 
intendentes,  y  en  otros  á  sus  corregidores  ó  al- 
caldes mayoves,  á  quienes  «e  espedía  el  titulo  de 
capüanei  á  guerra  por  la  via  reservada  de  ella, 
con  el  pago  de  media  anata.  Pero  añade  el  Colon, 
que  derogada  ya  y  sin  uso  esta  autoridad ,  solo 
podria  ejercerse  en  el  caso  de  armarse  los  veci- 
nos da  los  pueblos  por  invasión  de  enemigos  ú 
otro  accidente,  y  de  no  haber  comandante  mili- 
tar ú  otro  gefe  designado  por  el  Rey,  ó  capitán 
general  de  la  provincia;  y  que  en  Indias  tampo- 
co les  habia  quedado  jurisdicción ,  pues  que  si 
las  milicias  urbanas  no  estaban  en  actual  servi- 
cio, dependían  déla  justicia  ordinaria  como  cual- 
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quier  otro  paisano,  no  necesitando  los  corregi- 
dores ó  alcaldes  mayores  del  título  de  capitán 
á  guerra  para  conocer , de  sus  causas ,  y  estando 
de  facción ,  quedaban  sujetos  al  gobernador  ó 
su  teniente  con  absoluta  dependencia  del  capitán 
general:  y  que  asi  hoy  dicho  titulo  no  prestaba 
autoridad,  para  introducirse  en  asuntos  milita- 
res que  tenian  sus  gefes  peculiares. 

Por  consecuencia  en  la  isla  de  Cuba,  que  has- 
ta los  últimos  tiempos  se  daba  el  titulo  de  capitán 
á  guerra  ¿  sus  tenientes  gobernadores  políticos 
y  militares ,  y  aun  lo  ordenaba  la  ley  16,  tíu  1, 
lib.  5,  respecto  del  gobernador  de  Santiago  de 
Cuba ,  denominándose  todavía  asi  en  una  real 
cédula  de  1787  (tom.  I,  p.  200),  está  ya  en  des- 
uso ,  por  que  en  todos  los  puntos  de  alguna  im- 
portancia hay  constituidos  tenientes  de  gober- 
nador ó  comandantes  militares,  para  entender 
en  todo  lo  de  guerra  bajo  la  dependencia  de  la 
capitanía  general  de  la  Habana  (1)  —  En  Islas 
Filipinas  se  considera  capitanes  á  guerra  á  sus 
gobernadores,corregidor  es  y  alcaldes  mayores.  ' 

CAPITÁN  DE  PARTIDO.-  (V.  JüBCBS  ÍE- 

D4I9EOS.) 

CAPITANES  GENERALES  DE  ULTRA- 
MAR.  — Los  gobernadores  capitanes  generales 
de  la  isla  de  Cuba  y  Filipinas ,  que  vienen  sién- 
dolo desde  el  siglo  XVI,  y  los  de  Puerto-Rico 
que  fueron  deblarados  capitanes  generales  en 
1643^  reúnen  con  todas  las  facultades  y  preroga^ 
tivas  anejas  al  mando  superior,  que  ejercen  en 
todo  lo  militar  y  político  de  los  distritos  de  su 
gobernación,  y  las  que  se  comprenden  en  los  titu* 
de  YIRETBS  T  pfiESiDBnTBS  de  las  leyes  de  In- 
dias; las  propias  de  su  carácter  y  dignidad  de 
PRESIDENTES  de  las  audiencias  territoriales;  las 
delegadas  del  PATRONATO  REAL  US  LAS  mDUS; 


(1)  A  propuesta  de  la  aodieaoia  de  Saoto  Domingo ,  j  para  ocnrrír  al  esceso  de  admitir  I09  tenientes 
i  guerra  navios  estrangeros  con  la  confidMcia  de  los  gobernadores  se  espidió  real  cédala  en  19  de  di- 
ciembre de  166S  prohibiendo  á  los  gobernadores  de  la  Habana  y  Paerto^Bico  nombrarlos  en  los  lugares 
de  so  jurisdicción,  especialmente  en  Baracoa  y  San  Germán ,  pues  que  debían  gobernarse  por  sos  justi- 
cias ordinarias,  enviándose  persona  militar  solo  en  caso  de  guerra  por  solo  el  tiempo  que  fuere  menes- 
ter ,  y  sin  perjuicio  del  ejercicio  sin  lindtacion  de  las  funciones  gubernativas  de  aquellas.  Mas  en  cédula 
de  2S  de  febrero  de  1680,  con  el  hecho  de  haber  invadido  los  franceses  en  1679  la  villa  de  Puerto-Prin- 
cipe,  entrando  por  el  surgidero  de  la  Gnanaja'í  lo  que  ocasionó  muertes  y  desgracias  participadas  por  los 
gobernadores  de,  Habana  y  Santiago  de  Cuba,  se  cometió  al  virey  de  Méjico,  qne  si  hallaba  por  conve- 
niente el  nombramiento  de  tenientes  á  justicia  y  guerra  en  los  pueblos  de  la  jurisdicción  de  Coba ,  lo  eje* 
cútase  desde  luego. 
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las  de  presidentes  de  variasiantas  y  corporacio- 
nes; subdelegados  de  CORREOS  etc.;  y  ademas 
de  sus  antiguas  atribuciones  de  corregidores 
presidentes  de  los  respectivos  ayuntamientos, 
noTÍsimamente  se  les  han  declarado  las  de  GO- 
BERNADORES CIVILES,  dependientes  del  minis- 
terio de  estado  y  del  despacho  de  marina  y  de 
la  gobernación  de  ultramar. 

Esta  reunión  de  tan  vastos  importantes  man- 
dos, aunque  ofrezca  sus  embarazos,  se  ha  estima- 
do necesaria,  para  rodear  de  prestigio,  y  afirmar 
á  tanta  distancia  del  trono  una  autoridad  supe- 
rior en  las  capitales  de  aquellas  dilatadas  provin- 
cias bastante  para  proveer  con  espedicion  y  des- 
embarazo á  todas  las  exijeucíasde  su  conserva- 
ción y  tranquilidad,  de  que  son  responsables  los 
capitanes  generales,  al  buen  orden  de  policía  y 
gobierno,  á  la  seguridad  personal  y  real  de  los 
habitantes ,  á  la  publicación  y  conveniente  eje- 
cución de  leyes  y  órdenes  emanadas  del  alto  go- 
bierno, y  en  general  á  cuantas  medidas  sabias  y 
prudentes  demande  el  orden  público,  el  sosiego 
y  la  mayor  prosperidad  de  los  paises,  que  se  les 
han  confiado. 

£u  la  Habana  todavía  como  corregidores  con- 
servan el  juzgado  civil  y  criminal  de  primera 
instancia,  que  siendo  recargadísimo  por  la  mul- 
titud de  causas  y  espedientes  que  en  él  se  radi- 
can ,  y  los  que  se  reciben  con  que  dan  cuenta  al 
gobierno  los  jueces  pedáneos  de  su  estensa  juris- 
dicción ,  les  embaraza  mucho  y  roba  el  tiempo 
precioso,  que  mejor  que  en  echar  centenares  de 
firmas  diarias,  dedicarían  al  lleno  de  sus  otras 
graves  atenciones.  Debiera  ya  descargarse  en 
los  jueces  letrados,  con  quienes  lo  despachan  en 
concepto  de  asesores  de  gobierno,  asi  por  ser , 
estos  los  únicos  responsables  de  todo  lo  conten- 
cioso ,  como  por  no  parecer  decoroso,  que  á  la 
vista  de  una  audiencia  de  término,  su  presidente 
continué  representando  el  papel  de  juez  inferior 
de  primera  instancia;  habiéndose  ya  remediado 
este  inconveniente  en  Puerto-Rico  desde  1835 
que  se^uprimió  ese  juzgado  con  ccsasion  de  su 
asesoría  de  gobierno.  (Tom.  I,  p.  181.) 

La  jurisdicción  y  facultades  inherentes  en  lo 
rúilítar  á  la  elevada  dignidad  de  capitanes  gene* 
rales  de  provincia,  gefes  primeros  en  ella,  deter- 
minadas por  las  ordenanzas  del  ejército,  y  las  va- 
riasdeclaracionesrealesdeque  se  encarga  Colon 
(tomo  S.""  desde  la  página  77),  son  muy  sabidas 
por  el  conocimiento  de  ellas,  que  se  ha  generali- 


DE  ULTRAMAR. 

zado  con  esta  obra ,  y  por  su  constante  práctica. 
En  la  palabra  FUERO  DE  ODERRA  se  insertará  cod 
el  reglamento  de  mLiciAS  DE  CUBA  cuanto  con- 
duzca á  fijar  el  origen ,  naturaleza ,  y  actual  es- 
tension  del  fuero  militar,  y  de  la  jurisdicción  de 
los  tribunales  de  guerra. 

Gomo  á  presidentes  de  audiencias  el  real  de- 
creto  de  6  de  noviembre  de  1773  les  declara  la 
autoridad  de  hacer  comparecer  á  cualquier  cor  - 
regidor ,  alcalde  mayor ,  juez  ó  ministro  de  jas- 
ticia ,  tanto  para  instruirse,  como  para  amones- 
tarles sobre  algún  punto  ó  negocio  de  interés 
público,  avisándolo  á  la  audiencia  por  medio  del 
regente,  para  que  la  conste;  facultad  importante 
que  con  alguna  limitación  se  cstiende  á  los  G-o- 

BERIVADORES  mTEIfDENTES  por  el  artículo  69 

de  la  ordenanza  general  de  1803 ,  concordante 
con  el  22  de  la  de  86 1  y  el  9  de  la  de  13  de  octu- 
bre de  1749.  En  la  isla  de  Puerto-Rico,  donde 
hasta  1778  la  jurisdicción  ordinaria  estuvo  á 
cargo  solo  del  gobernador  capitán  general, de  sn 
teniente  asesor,  y  alcaldes  ordinarios  que  úni- 
camente habia  en  la  capital  y  villa  de  San  Ger- 
mán :  el  gobernador  capitán  general  l.enia  fa- 
cultad de  pedir  las  causas  á  los  alcaldes  adefec- 
tum  videndi ,  y  estimularlos  á  su  prosecución 
legal  f  yaque  administrasen  recta  justicia  á  las 
partes. 

REikLES  ORDEI^ES  DECLARATORUS 

Del  estilo  que  ha  de  observarse  en  la  correspon- 
dencia de  loscapitanes  generales  con  los  inten' 
dentes  de  ejército ;  de  la  independencia  de  es- 
tos  en  su  ramo ;  y  de  la  autoridad  de  aquellos 
por  lo  tocante  á  la  seguridad  y  defensa  del 
pais.  

ñeal  orden  que  el  ministerio  universal  de  In- 
dias comunicó  y  trasladó  al  capitán  general, 
y  al  intendente  de  la  Habana  en  20  de  enero 
deilU. 

«Aunque  por  las  últimas  ordenanzas  militares 
del  año  de  1768,  trat.  3.'',  tit.  6.«,  articulo  é.*" 
está  declarado,  que  loscapitanes  generales,  cuan- 
do traten  de  oficio  á  los  intendentes ,  usen  para 
escribirles , empezando  con  la  palabra,  y  finali- 
cen con  firma  rasa;  como  quiera  que  estas  orde- 
nanzas no  tuviesen  objeto  á  las  Indias,  en  donde 
no  habia  otra  intendencia^  que  la  de  esa  isla,  cuan  • 
do  se  formalizaron ,  no  puede  convenir  enf  esa 
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parte  respecto  de  las  distintas  circunstanciaster- 
ritoriales,  para  seguirse  en  la  América  el  mismo 
estilo,  y  por  esto  se  ha  tenido  siempre  la  consi- 
deración, que  las  reales  resoluciones  y  proTi- 
dencias  para  España  no  se  observen  en  las  Indias 
sin  nueyo  examen ,  en  que  se  aflada  ó  quite  lo 
necesario  á  su  particular  constitución ,  como  ha 
Tisto  y.  E.  en  la  pragmática  sobre  matrimonios 
y  en  la  última  ordenanza  del  corso. —La  suma 
distancia  de  esos  dominios  ha  hecho  distinguir 
mucho  en  los  honores,  ceremonias,  y  ñicultades 
á  los  principales  empleos  ahí  creados,  para  que 
perciban  esteriormente  los  habitantes  y  tran- 
seúntes la  grandeza  y  soberanía  del  Rey ;  y  tra- 
tándose del  decoro  de  un  empleo  como  el  de 
intendente  de  ejército  y  real  hacienda  tan  im- 
portante á  S.  M.,  como  que  en  él  se  refunde  la 
recaudación,  conservación  y  distribución  de  to- 
dos los  ramos  de  ella,  con  total  independencia  de 
V,  E,;  y  por  estas  reflexiones,  y  la  de  aue  es  un 
gefe  principal,  sin  reconocer  mas  superioridad 
que  la  del  superintendente  general  de  larealha^ 
ciendade  Indias,  de  quien  es  subdelegado,  man- 
dó el  Rey  al  Tirey  de  Buenos-Aires,  que  él  y  sus 
sucesores  distinguiesen  al  intendente  de  ejército 
de  aquel  vireinato,  empezando  sus  car  tas  cuando 
haya  motivo  de  escribirle,  con  Muy  señor  mió, 
y  concluyendo  con  el  cumplido  de  su  mas  seguro 
servidor:  del  mismo  modo  quiere  S.  M.  que 
V.  E.  y  sus  sucesores  se  uniformen  á  este  estilo 
y  práctica,  lo  cual  participo á  Y.  E.  para  su  cum*- 
plimiento,  y  al  intendente  de  ejército  de  esa  isla 
con  igual  fecha  para  su  inteligencia.» 

Real  decreto  deb  de  enero  de  1786. 

Con  motivo  de  remitir  el  mariscal  de  campo 
don  José  de  Veciana ,  encargado  del  mando  ge- 
neral de  la  costa  de  Granada ,  la  filiación  de  un 
desertor  de  mi  brigada  de  carabineros  á  don 
Francisco  Ayei^ve  de  Aragón ,  corregidor  de  la 
ciudad  de  Granada ,  le  escribió  empezando  con 
la  palabra ,  y  concluyendo  con  firma  rasa ;  y 
habiéndole  contestado  el  corregidor  en  los  mis- 
mos términos ,  considerando  que  el  comandante 
general  no  tenia  autoridad ,  para  escribirle  en 
este  estilo ,  representó  contra  este^hecho  el  ge- 
neral ,  manifestando,  que  era  la  práctica  obser- 
vada por  todos  los  capitanes  y  comandantes  ge-  < 
nerales  en  crédito  de  la  superioridad  y  de  mi 
real  representación  :  que  la  halló  establecida 

TOM.    II. 
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allí  hasta  con  el  gobernador  de  Málaga ,  que  es 
comunmente  un  teniente  general ,  y  que  lo  habia 
seguido  sin  oposición  hasta  este  caso  ,  escri- 
biendo con  la  palabra  y  firma  rasa  á  todos  los 
corregidores  y  alcaldes  mayores,  al  intendente 
del  ejército  y  al  de  provincia,  á  los  comisarios 
de  guerra  y  de  marina ,  á  los  administradores 
generales  de  rentas,  á  los  cónsules  y  á  los  go- 
bernadores ;  y  pidió  que  se  previniese  de  mi 
orden  al  espresado  corregidor,  lo  que  pareciese 
conveniente ,  ó  que  se  le  prescribiese  él  gobier- 
no que  sucesivaúiente  habia  de  tener  en  esta 
parte.  Determiné  que  se  viese  el  asunto  en  la 
junta  de  ministros  de  estado,-  y  hallando  justo 
conformarme  con  el  dictamen ,  que  me  dio  des- 
pués de  un  maduro  examen ,  he  tenido  á  bien 
declarar,  que  siendo  puramente  militar  el  man- 
do de  los  capitanes  ó  comandantes  generales  que 
no  son  presidentes  de  audiencias,  no  deben 
mirar  como  subditos  suyos  á  los  corregidores, 
justicias  y  demás  empleados  en  lo  político  y  gu- 
bernativo :  que  estos  realmente  son  subditos 
de  los  capitanes  ó  comandantes  generales  con 
presidencia  de  audiencia ,  que  usen  los  dos  res- 
petos :  que  los  intendeiHes  comisarios  ordena- 
dores y  de  guerra ,  de  ejército  y  marina ,  los 
administradores  generales  de  rentas ,  y  los  cón- 
sules de  las  naciones  tienen  su  respectiva  de- 
pendencia distinta  de  los  capitanes  ó  coman- 
dantes generales,  tengan  ó  no  presidencia  de 
audiencia ,  aunque  puedan  exijir  de  todos  las 
noticias  que  hallaren  oportunas  y  necesarias 
para  su  gobierno  y  seguridad  de  sus  mandos ;  y 
que  en  el  intendente  general  de  ejército  se  ha 
de  considerar  absoluta  independencia ,  con  ju- 
risdicción igual  en  su  ramo  á  la  de  aquellos  gefes 
en  lo  que  toca  á  la  suya ;  reservándome  aplicar 
las  relaciones ,  con  que  ha  de  manejarse  el  in- 
tendente ,  que  nombrare  para  campaña ,  cuando 
llegue  el  caso.  Y  para  cortar  de  raiz  las  disputas 
frecuentes  sobre  el  modo  de  escribir ,  y  escusar 
embarazosos  cumplimientos ,  en  que  se  emplea 
un  vano  inútil  cuidado ,  establezco  y  ordeno  en 
este  particular  para  mi  ejército ,  que  sin  embar- 
go de  lo  que  se  previene  en  el  trat.  3,  tít.  6  de 
mis  ordenanzas  generales ,  quede  desde  ahora 
reformado  el  estilo  de  empezar  la  correspon- 
dencia de  oficio  con  Señor  ó  Muy  Señor  mió  y 
el  B.  L.  M,  que  en  ella  se  espresa ,  según  las 
clases  á  que  se  refieren ;  pues  en  todos  los  casos 
y  cosas  de  oficio,  el  que  escribe  y  el  que  ras- 
as 
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poodehan  de  empezar  con  la  palabra,  obser- 
vándose los  tratiainíentos  admitidos  y  declarados, 
según  el  carácter  y  los  empleos,  cerrando  el 
escrito  sin  mas  cuÉaplido  qae  el  Dios  (guarde  etc* ; 
con  esta  distinción,  que  siguiendo  mis  secretarios 
de  estado  y  del  despacho  universal  de  estado, 
gracia  y  justicia ,  guerra ,  Indias ,  marina  y  ha- 
cienda ,  que  llevan  mi  voz ,  el  modo  y  forma  de 
escribir  que  usan  hoy,  cuando  les  escriban  ios 
capitanes  generales,  tenientes  generales,  ins- 
pectores, mariscales  de  campo  y  demás  clases  de 
ejército  y  del  estado  en  general ,  se  les  ha  de 
poner  arriba  Exmo.  Señor,  empezar  con  la  pa- 
labra ,  y  después  del  Dios  guarde  el  lugar  y  la 
fecha ,  repetir  por  ante  firma  Exmo,  Señor  sin 
B.  L.  M.  A  ios  capitanes  generales  de  ejército  se 
ha  de  poner  igualmente  £xmo.  Señor  fkrr'ibsí  y 
en  la  antefirma  no  solo  por  las  clases  de  él ,  sino 
por  todas  las  demás ,  menos  por  mis  secretarios 
de  estado :  á  los  tenientes  generales  con  mando 
de  provincia  se  les  pondrá  también  Exmo^  Se- 
ñor arriba  y  en  la  antefirma ,  pero  por  solo  sus 
subditos  en  ella,  quedando  para  los  demás  como 
tenientes  generales  (1):  á  los  grandes  y  á  sus 
priroogénitosqne  sirven,  y  que  se  les  consideran 
los  honores  por  ki  graduación  militar ,  no  te- 
niendo mando  superior  de  los  espresados,  se 
les  pondrá  Exmo.  Señar  arriba ,  y  en  el  mem* 
brete,  entrando  con  la  palabra ,  y  concluyendo 
con  firma  rasa ,  y  lo  mismo  á  los  tenientes  gene- 
rales ;  siendo  la  palabra  y  firma  rasa  el  estilo 
general  para  todas  las  otras  clases.  Tcndréislo 
entendido,  y  daréis  las  órdenes  convenientes 
para  su  cumplimiento ,  pasando  copia  autoriza- 
da á  los  demás  mis  secretarios  de  estado  y  del 
despacho ;  porque  es  mi  voluntad ,  que  cada  uno 
en  lo  que  incumbe  á  su  ministerio  regle  res- 
pectivamente por  este  orden  el  modo  de  escri- 
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btr  para  que  se  haga  universal  la  observaneia. 
Señalado  de  la  r«al  mane  de  S.  M.  Palacio  S  de 
enero  de  17M.  —  A  don  Pedro  de  Lerena. 

Reaí  orden  que  te  cmMmicó  y  trasladó  ai  ca$n- 
tan  general  y  al  intendente  de  eféreito  de  ía 
Habana  ene  de  febrero  ée  1791,  sobre  el  eo- 
nocimieníe  en  los  ramos  de  hacienda  y  econó- 
mico de  guerra. 

«  Habiendo  hecho  presente  al  Rey  el  inten- 
dente de  esa  isla,  que  en  el  título  de  gobernador 
de  ella  despachado  á  Y.  S.  no  incluia  la  dáusula 
que  en  los  de  sus  inmediatos  antecesores ,  en 
que  sp  les  prevenía  escepluaba  el  Rey  de  su  co- 
nocimiento en  esa  iala  los  asuntos  relativos  al 
cobro  y  distribución  de  los  ramos  de  real  ha- 
cienda y  en  lo  económico  de^uerra,  ha  resuelto  . 
S.  M.  que  V,  S.  no  debe  tonutr  conocimiento^  m 
mezclarse  en  los  asuntos  relatíves  al  cobro  y  dit^ 
tribucionde  todas  las  rentas  y  ramos  y  derechos 
de  ¿u  real  hacienda ,  y  en  todos  los  incidentes  y 
anejos  á  ella ,  como  tampoco  en  lo  económico 
del  ramo  de  guerra;  porque  su  conocimiento 
corresponde  privativamente  á  ese  intendente 
en  todo  el  distrito  de  esa  isla ,  á  quien  no  debe 
y.  S.  Impedir  en  manera  alguna  el  uso  de  su 
jurisdicción  y  facultades ,  ni  mezclarse  con 
ningún  pretesto  ó  causa  en  sus  providencias, 
sino  por  el  contrario  le  deberá  Y.  S.  prestar 
cuanto's  auxilios  le  pidiere  y  necesitare  para  su 
puntual  ejecución;' estando  Y.  S.  entendido  que 
esta  real  determinación  no  es  nueva ,  sino  la 
misma  que  se  puso  á  la  letra  á  sus  inmediatos 
antecesores  en  sus  títulos  respectivos,  y  por 
olvido  involuntario  se  omitió  en  el  de  Y.  S.,  á 
quien  se  lo  prevengo  de  orden  de  S.  M.  para  su 
inteligencia  y  puntual  cumplimiento.» 


(1)  Por  real  orden  de  7  de  diciembre  d^  1827  á  eonsecaencia  de  espediente  promovido  por  el  ca- 
pitán general  de  Gralicia  y  de  conformidad  con  el  coasejo  pleno  de  guerra ,  «  se  declara  el  tratamiento 
de  escelencia  entero  por  todas  tas  clases  del  estado  á  las  de  los  mariscales  de  campo  ó  tenientes  gene- 
rales de  sas  ejércitos  que  sean  capitanes  generales  de  provincia  en  propiedad,  mientras  obtengan  tal 
mando,  mediante  á  la  alta  dignidad  que  desempeñan,  como  primera  autoridad  en  lo  militar  y  politice, 
responsables  de  la  tranqoilidad  »,  Este  mismo  tratamiento  de  escelencia  entera  está  declarado  á  simili- 
tud de  los  grandes  cruces  de  Gárlos'lII  é  los  de  la  orden  americana  de  Isabel  la  Católica  desde  su  real 
fundación  en  24  de  marzo  de  1815;  y  también  i  los  de  Ja  militar  de  san  HermenegUdOy  por  real  orden  de 
30  de  noviembre  del  propio  año  15.  En  otra  posterior  de  30  de  diciembre  de  1824  se  manda,  -qoe  á  los 
caballeros  grandes  emees  de'dicba  orden  americana  se  hagan  los  mismos  honores  militares  que  á  loa  de 
la  de  Carlos  Itl ,  entendiéndose  para  los  casos ,  logares ,  modo  y  tiempo  qae  por  la  ardenansa  del  ejér- 
cito están  establecidos.  — -  (Y.  TRJkTAMjBiiTos  y  coaiasiASr) 


GAPlTAriES  GENERALES 

Carrm^oiui$ocia  entre  comaméantéB  geimralei 
de  mansa  é  Mendeníei, 

En  real  árdcQ  de  31  de  marzo  de  1800,  el 
nÚBÍflieario  de  bacieadt  de  JBspafia  comii&ío»  al 
intendente  del  Ferrol,  que  segnn  conteatoGÍon 
del  S9  recibida  del  de  Maríoa ,  se  trasladad»  al 
comandante  general  de  aquel  departamento,  de 
orden  de  S.  H. ,  |iara  su  arreglo ,  el  método  de 
corresponderse  con  el  intendente  propuesto 
por  e]  dicho  ministerio  de  hacienda  en  la  si- 
guiente comunicación  á  la  vía  reservada  de  nuh 
riña,  qoedice. —  «Aunque  el  intendente  del 
Ferrol  en  la  adiimta  carta  que  espero  me  de- 
vuelva y.  Em  manifiesta  haberse  fondado » para 
no  prestarse  á  librar  dos  pagas  de  sueldo  al 
teniente  de  navio  don  José  de  Iieis,  que  el  co- 
mandante general  de  aquel  deparlamento  comi- 
sionó á  la  ciudad  de  la  Gcrnña ,  en  el  estilo  ir- 
regular del  oficio,  que  al  intento  le  pasó  este 
gefe,  considerándole  contrario  al  articulo  50, 
tit.  S  de  la  ordenanza  de  real  hacienda ,  lo  pre- 
vengo sin  embargo  lo  siguiente : «  Enterado  por 
la  carta  de  V.  S.  de  S2  del  corriente,  nikn.  134, 
del  motivo  en  que  se  fundó  ,  para  no  dar  al  te- 
niente de  navio  don  José  de  Leis  las  dos  pagas 
que  necesitaba  >  para  ir  á  la  Goruña  á  deserope* 
ñar  la  importante  comisión  que  le  cometió  el 
comandante  de  ese  departamento ,  debo  decir'- 
Ic ,  haberme  sido  muy  desagradable ,  que  por  el 
modo  coa  que  aquel  gefe  pasó  á  Y.  S.  su  oficio 
sobre  el  asunto ,  dejase  de  habilitar  á  dicho  ofi- 
cial para  su  encargo ,  en  que  se  interesaba  el 
servicio  del  Rey,  pues  debió  Y.  S.  hacerlo  des- 
de luego,  para  no  atrasarlo ,  prescindiendo  de  la 
forma  en  que  se  le  pasó  el  citado  oficio ,  y  dar- 
me seguidamente  cuenta  de  la  desatencioi)  que 
se  hubiera  tenido  con  Y.  S.  Por  tanto  le  pre- 
vengo :  que  en  los  casos  de  mediar  la  importan- 
cia de  que  el  servicio  de  S.  M.  no  padezca  el 
Esenor. atraso,  coocurra  á  su  verificación ,  sin 
embarco  de  cualquiera  mañereen  que  se  lo  ma- 
nifieste* el  comandante  general;  paro  dándome 
parte  á  continuación  de  ledo  aqaeSo,  en  que  se 
le  fiíke  á  la  consideracioo  y  decoro  eorrespoo*- 
diente  á  la  calidad  del  empleo  y  graduación  de 
V.  Km  para  que  elevándola  á  noticia  de  S.  M., 
delibere  lo  qme  fuere  de  su  soberano  agrado, 
como  lo  hará  á  su  tiempo  en  razón  de  los  demás 
puntos  que  toca  la  citada  carta  de  Y.  S,  á  quien 
lo  aviso  en  contestación.  »-^ « Pero  no  pudiepdo 
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obscurecerse  á  la  comprensión  de  Y.  S.  que  las 
dos  jurisdicciones  militar  y  política  en  que  co- 
mo el  ejército,  está  dividida  la  armada ;  así  como 
el  capitán  ó  comandante  general  en  su  respecti- 
vo departamento  regenta  la  primera ,  lo  hace  el 
intendente  la  segunda;  y  que  debiendo  ser  esto 
con  la  independencia  uno  de  otro,  que  está  de- 
terminado no  solo  por  los  artículos  1.^  de  los 
títulos  I."*  y  S."  de  la  citada  ordenanza,  sino  por 
el  SI  y  siguientes  del  título  £.",  tratado  S.**  de  la 
del  año  de  1748,  y  ei  articulo  14,  titulo  3.'',  tra- 
tado 2.<^  de  la  del  ano  de  1793 ,  y  real  decreto 
de  5  de  enero  de  1786,  corresponde  el  trato  y 
oficios  de  uno  á  otro ,  sea  en  este  concepto ,  sin 
propasarse  por  consiguiente  é  den&tar  superio- 
ridad alguna ,  ni  faltar  á  la  atenciou  y  decoro 
que  respectivamente  debe  haber  entre  si».—<(El 
comandante  general  en  los  oficios,  cuyas  copias 
acompaña  el  intendente ,  y  otros  que  ha  omitido 
por  la  consideración  de  no  molestar  la  atención 
de  S.  M.  no  demuestra ,  que  conoce  cierta  di> 
versidad  de  jurisdicción ,  ni  trata  en  ellos  al  in- 
tendente con  aquella  distinción ,  que  exige  su 
representación ,  porque  su  estilo  es  roas  propio 
para  con  un  subdito  de  poco  miramiento ,  que 
para  un  gefe  condecorado  independiente ;  y  pues 
no  cabe  en  la  justificación  de  Y.  £.  consentir, 
qu«  el  comandante  general  exija  del  intendente 
una  diferencia  de  decoro ,  cual  corresponde  á 
su  carácter,  sin  que  por  pwte  de  aquel  se  cor- 
responda del  misnK»  modo,  y  que  la  penetración 
de  Y.  £.  comprenda*  cuan  perjiKliciales  al  ser- 
vicio del  Rey  y  contrario  á  su  recta  y  benigna 
intención ,  que  á  cada  uno  de  ios  que  tienen  el 
honor  de  servirle,  no  se  les  guarden  aquellas 
atenciones  correspondientes  á  los  empleos  y 
graduaciones,  que  obtienen,  se  servirá  preve- 
nirle al  citado  comandante  general,  que  el  mo- 
do con  ^ue  en  dichos  oficios  ha  tratado  al  inten- 
dente m  ea.coaforme  al  carácter  y  representa- 
ción de  este ;  y  por  lo  mismo  debe  tratarle  en 
adelante  como  gefe  de  un  cuerpo  y  jurisdic- 
ción » que  igualmente  que  la  militar  de  la  arma- 
da merece  el  aprecio  de  8.  M. »  «^  «  Asimismo 
espero  del  ardiente  deseo ,  que  hay  en  Y.  £.  de 
que  el  servicio  de  &.  M.  se  haga  con  la  exacti* 
tud  y  actividad  que  es  debida ,  y  pues  el  citado 
ioteadeute  ha  tenido  la  dificultad  de  dar  cum- 
plimiento á  varías  órdenes,  que  el  comandante 
general  le  ha  trasladado,  por  creer  que  en  vir- 
tud de  lo  dispuesta  en  los  artículos  I."*  y  8.°, 
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tít.  S.'^dela  espresada  ordenanza  de  real  hacien- 
da,  y  el  2i®  punto  de  los  acordados  entre  Y.  £. 
y  lo  que  S.  M.  se  dignó  aprobar  en  16  de  no- 
viembre del  año  próximo  pasado ,  debia  reci- 
birlas directamente  de  la  Yia  de  marina  del  cargo 
de  y.  E.,  tenga  á  bien  trasladarle  las  que  co- 
nmnique  al  citado  comandante  general ,  á  cuyo 
cumplimiento  debe  concurrir  d  intendente;  ó 
prevenirle  la  parte  de  ellas,  en  que  baya  de 
hacerlo ,  para  que  así  se  remuevan  las  diBculta- 
des  que  se  le  han  ofrecido  de  contravenir  á  dicha 
ordenanza  de  real  hacienda ,  que  le  está  man- 
dada observar  » 

Real  decreto  de  16  de  diciembre  de  180S  circu- 
lada á  ultramar  acerca  de  las  mimuis  rela- 
ciones entre  capitanes  generales  ¿intendentes 
de  ejército, 

£1  Rey  se  ha  servido  dirijirme  en  este  dia  el 
decreto  siguiente :  —  «Mi  augusto  padre  y  se- 
ñor (que  en  gloria  esté)  se  dignó  declarar  por 
su  decreto  de  5  de  enero  de  1786  entre  otras 
cosas ,  que  en  los  intendentes  de  ejército  se 
ha  de  considerar  absoluta  independencia  de 
los  capitanes  y  comandantes  generales  de  pro- 
vincia, con  jurisdicción  igual  en  su  ramo  á  la 
que  estos  tienen  en  lo  militar;  y  sin  embargo 
de  que  su  contesto  no  dá  margen  á  interpreta- 
ciones ,  ni  destruye  de  modo  alguno  lo  preveni* 
do  en  las  ordenanzas  generales  de  ejército  acer- 
ca de  la  autoridad  de  los  capitanes  generales  en 
lo  relativo  á  la  seguridad  y  defensa  de  sus  res- 
pectivas provincias,  como  que  son  los  únicos 
responsables,  y  á  quienes  tengo  confiado  tan 
importante  objeto;  la  esperiencia  ha  acreditado 
que  se  ha  pretendido  dar  siniestra  inteligencia 
á  dicha  declaración ,  suponiéndose  que  no  hay 
autoridad  en  los  espresados  gefes  militares  para 
estrechar  á  ios  intendentes  al  cumplimiento  de 
las  medidas  que  tomen ,  según  las  circunstan- 
cias ío  exijan,  para  afianzar  el  mejor  desempe- 
ño de  sus  empleos  y  cubrir  su  responsabilidad. 
En  su  consecuencia ,  y  para  evitar  las  contesta- 
ciones que  con  atraso  y  perjuicio  de  mi  servicie 
pueden  originarse  de  este  equivocado  concepto, 
he  venido  en  declarar,  que  la  absoluta  indepen- 
dencia atribuida  ¿  los  intendentes  por  el  citado 
decreto  debe  ceñirse  á  lo  puramente  gubema* 
tivo  y  económico  de  la  administración  de  m\ 
real  hacienda ,  y  demás  perteneciente  á  este  ra* 
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mo,  que  no  se  roce  con  la  autoridad  concedida 
á  los  capitanes  y  comandantes  generales,  de  quie- 
nes deben  depender  ,  obedeciendo  las  órdenes 
de  mi  servicio  que  les  dieren  ,  en  todo  lo  con- 
cerniente al  mando ,  segundad  y  defensa  de  sus 
respectivos  ejércitos  y  provincias.  Tendréislo 
entendido ,  y  lo  comunicareis  á  quien  corres- 
ponda para  su  cumplimiento. »  —  Comunicado 
á  la  intendencia  de  ejército  de  la  ff abana  por 
real  orden  de  15  de  enero  de  1803. 

Facultades  estraordinarias,  que  para  casos  es- 
traordinarios^  y  que  no  dan  tiempo  á  consul- 
tas ^  se  concedieron  al  capitán  general  de  la 
Habana  en  2&  de  mayo  de  18S5,  y  fueron  re- 
producidas en  real  arden  decide  marzo  y  25- 
de  mayo  de  1834. 

«c  Rien  persuadido  S.  M.  de  que  en  ninguu 
tiempo  ni  por  ninguna  circunstancia  se  debili- 
tarán los  principios  de  rectitud  y  de  amor  á  su 
real  persona,  que  caracterizan  á  Y .  E.,  y  que- 
riendo ai  mismo  tiempo  S.  M.  precaver  los  in- 
convenientes, que  pudieran  resultar  en  casos  es- 
traordinarioSy  de  la  división  en  el  mando  y  de  la 
complicación  de  facultades  y  atribuciones  en 
los  respectivos  empleos,  para  el  importante  fin 
de  conservar  en  esa  preciosa  isla  su  legitima 
autoridad  soberana  y  la  tranquilidad  pública,  ha 
tenido  á  bien,  conformándose  con  el  dictamen 
de  su  consejo  de  ministros,  autorizar  á  Y.  E. 
plenamente ,  confiriéndole  todo  el  lleno  de  la& 
facultadeSf  que  por  las  reales  ordenanzas  se  con- 
ceden á  los  gobernadores  de  plazas  sitiada».  En 
consecuencia  da  S.  M.  á  Y.  £.  amplia  é  ilimita- 
da autorización ,  no  tan  solo  de  separar  de  ésa 
isla  y  enviar  á  esta  península  á  las  personas  em- 
pleadas, cualquiera  que  sea  su  destino,  rango, 
clase  ó  condición ,  cuya  permanencia  en  ella  sea 
perjudicial,  ó  que  le  infunda  recelos  su  conduc- 
ta pública  ó  privada ,  reemplazándola  interina- 
mente con  servidores  fieles  á  S.  M.,  y  que  me- 
rezcan á  Y.  E.  toda  su  confianza ,  sino  también 
para  suspender  la  ejecución  de  cualesquiera  ór- 
denes ó  providencias  generales,  espedidas  sobre 
todos  los  ramos  de  la  administración ,  en  aque- 
lla parte  en  que  Y.  E.  la  considere  conveniente 
al  real  servicio,  debiendo  ser  en  todo  caso  pro- 
visionales esta&  medidas ,  y  dar  Y.  E.  cuenta  ¿ 
S.  M.  para  su  soberana  aprobación.  S.  M.  al 
dispensar  á  Y.  E.  esta  señdada  prueba  de  su 
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I 

en  su  acreditada  lealtad,  espera,  que  corres- 
pondiendo dignamenle  á  ella,  empleará  la  major 
prudencia  y  circunspección  al  propio  tiempo 
que  una  infatigable  actiyidad ,  y  confia  en  que 
constituido  y.  £.  por  esta  misma  dignación  de 
su  real  bondad  en  una  mas  estrecha  responsa- 
bilidad, redoblará  su  vigilancia  para  cuidar  se 
obseryen  las  leyes ,  se  administre  justicia ,  se 
proteja  y  premie  á  los  fieles  vasallos  de  S.  M. 
y  se  castiguen  sin  contemplación  ni  disimulo  los 
estravio9  de  los  que  olvidados  de  su  obligación 
y  de  lo  que  deben  al  mejor  y  mas  benéfico  de 
los  soberanos,  las  contravengan ,  dando  rienda 
suelta  á  siniestras  maquinaciones  con  infracción 
de  las  mismas  leyes  y  de  las  providencias  gu- 
bernativas emanadas  de  ellas.  Lo  que  de  real 
orden  comunico  á  Y.  £.  para  su  inteligencia.  » 
Dios,  etc.,  Madrid  28  de  mayo  de  1825.»— 
Aymerich.— Sr.  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba  (1). 

Parte  final  ó  resolutiva  á  la  letra  de  otra  deí9 

de  affosto  de  iSZ7 .    * 

«  S.  M.  aprecia  mucho  á  los  sacejrdotes^  que 
obedeciendo  el  Evangelio  y  las  leyes ,  prestan 
práctica  y  constantemente  un  apoyo  leal  al  tro- 
no de  su  augusta  hija  la  Reina  Isabel  II ,  incul- 
cando en  el  ánimo  de  los  fieles  la  legitimidad  de 
sus  derechos,  la  justicia  de  los  principios  di- 
rectivos de  su  gobierno ,  y  el  interés  que  esos 
naturales  tienen  de  mantenerse  unidos  á  la  Pa- 
tria común  higo  las  leyes  especiales ,  que  las  cir- 
cunstancias de  ese  pais  hacen  necesarias ,  y  que 
han  de  ser  dictadas  según  las  reglas  de  la  filoso* 
fia  social ,  pero  que  al  mismo  tiempo  deben  ser 
bastante  eficaces,  para  mantener  en  armonía  los 
diferentes  elementos  que  encierra  en  su  seno 
esa  isla ,  si  ha  de  preservarse  de  los  horrores, 
cuya  perspectiva  se  alcanza  á  ver;  que  Y.  £• 
tenga  muy  presente,  que  estos  son  los  sentimien- 
tos, que  deben  animar  y  las  opiniones  que  de- 
ben profesarlos  eclesiásticos,  que  hayan  de  ejer- 
cer en  ese  pais  sus  funciones  pastorales ,  y  por 
supuesto  que  su  primera  é  indispensable  con- 
dición ha  de  ser  una  conducta  piadosa  y  ejem- 
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piar.  Por  lo  mismo  encarga  á  Y.  E.  estrecha- 
mente, haga  salir  á  los  que  por  su  libertinage, 
licencia  é  insubordinación  al  legitimo  gobierno 
y  á  las  autoridades  civiles ,  sean  en  el  sentido 
que  fuesen ,  s,e  hayan  hecho  peligrosos  para  la 
tranquilidad  pública,  ó  tengan  una  perniciosa 
influencia  en  las  costumbres.  También  es  la  vo- 
luntad de  S.  M.  que  destinando  Y.  E.  tales  ecle- 
siásticos á  los  puntos  que  tenga  por  conveniente, 
bien  sea  á  la  Península,  ó  bien>á  Puerto-Rico  ó 
Canarias ,  les  asigne  sus  alimentos  proporcio- 
nados, acomodándose  al  real  decreto  de  9  de 
setiembre  último  en  cuanto  sea  aplicable ,  cui- 
dándose que  esta  medida  sea  bien  entendida  por 
todos. » 

DOTACIONES  T  GiSTOS 

de  las  tres  compañías  generales  de  vliramar  y 
de  sus  secretarias  política  y  militar,  que  traen 
los  presupuestos  de  1839. 


^Capitanía  general  de  la  isla  de  Cuba. 

peto*    r»«-  m, 

Al  capitán  general  por  real  orden 
de  l.<>  de  julio  de  1822  ratificada 
por  la  de  26  febrero  de  25  se  le 
asignó  el  sueldo  de. 18.006 

Secretaria  de  guerra. — El  secre- 
tario goza  por  dotación  200  pe- 
sos ^  pero  por  serlo  un  coronel 
efectivo  tiene. 3.000 

Oficial  I.*" 1.200 

2.*»,  S.*»  y  4.»  con  800 ,  650,  y  600; 
y  700  para  un  agregado 2.750" 

4  escribientes  con  500;  450;  420; 
y  400 1.770 

Juzgado  de  ^u^rra.— Auditor  de 
guerra.  (Y.  AUDITORES.) 1.006 

Asesor  político  y  militar  de  Matan- 
zas        566 

Gastos.-^Lo^  de  escritorio  de  la 
secretaría 700 

Portes  de  pliegos  y  cartas  de  la  ca- 
pitanía general  y  snbinspeccion 
de  artillería  abonado  en  todo  el 


(1)  Las  circanstaDcias  crítieas  en  que  se  espidió  esta  orden  (tan  simestrameote  glosada,  príocfpaU 
mente  eo  folletos  publicados  en  el  estrangero),  acreditan  la  jastificada  previsión  qae  tavo  el  gobierno 
para  no  casoestraordioario,  sin  olvidar  la  discreta  prudencia  cen  qoe  hal»a  de  usarse  déla  autoriucioB. 
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año  de.l<87 14.92S  6 

Por  io  p^ts^á^  á  la  renta  de  la  cor- 
resiiondeneia  de  los  comandan'-^ 

tes  de  los  pueblos 326 

Partes  caosados  en  el  mismo  aflo, 
de  k  correspondencia  recibida, 
y  remitida  ¿  la  Península  por  la 
empresa  de  conreos,  de  que  hace 
esta  fn^acia ,  pero  que  se  ear^aa 

para  coastancia.^ 16.374  2 

Talid 60,549 

Secretaria  éél  gobéertu^  politiko.'^ 

Secretario 3.009 

Oficial  l.« 1.000 

2.*'  con  800  y  S.""  650 1.450 

4  escribientes  con  500 ,  450,  420, 

y  400 1.770 

2  censores  regios  á  2.000  pesos  ca- 
cada uno ,  reintegrables  de  pro- 
pios ,  se((un  real  orden  de  25  de 

junio  de  1835 4.000 

Total 11.220 


Capitanía  general  de  Puerto- Rico» 

El  capitán  general  venia  gozando  * 
desde  1766  la  dotacioa  de  6.900 
ps.,  que  se  le  aumentó  con  2.990 
mas,  incluidos  en  la  de  la  A.i7DlBlf  > 
cía  db  PUERTO-aiGO,  por  la  con* 
sideración  de  ser  su  presidente 
en  virtad  de  reales  órdenes  de 
3  y  27  de  febrero  y -8  de  no-* 
viembre  de  1932 6.000 

Secretario 1.500 

Oficiales  1.»,  2.<  y  3.*con  750,690 
y  500 1 A30 

4  escribientes  á  270 1.089 

Portero  IM,  y  500  para  gastos  de 
escritorio 680 

Pones  de  la  correspondencia  de 
oficio 3.648 

Gratificación  de  120  pesos  para  ca- 
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bailo  i  eada  un#  da  los  cuatro 
ayndanteade  la  oapitania  generaL      490 

Auditor  de  guerra •    1 .590 

Para  pago  de  subalternos  en  lo  de 
oficio  el  presupuesto  fijsba  699 
pesos,  que  el  gobíerdo  estimó  de- 
ber reducir  á  249  para  an  eacri 
bieote 249 


Total 16.978 


CéipUama  general  de  i$iai 


«  La  secretaria  de  la  capitanía  ganeral  (obimr- 
va  el  ffúkiemo  con  viiía  dei  prentpueUo  de  39), 
tenia  una  planta  somamcate  reddcida  para  aleo- 
der  al  despacho  de  los  negocios  militares  y  po- 
líticos ,  que  desde  el  establecimiento  de  h  colo- 
nia lian  correspondido  al  capitán  general.  El  aa- 
meato  progresivo,  que  ba  tenido  la  pc^lacioQ 
y  la  riqueza  de  las  islas ,  especialmente  en  los 
últimos  años,  multiplicó  los  trabajos  de  la  secre- 
taría ,  y  el  capitán  general  dispuso  en  1837  dirí- 
dirla  en  dos  ,*  una  militar  y  otra  civil ,  dotando 
ambas  con  el  personal  que  consideró  indispen- 
sable ,  ascendiendo  con  sus  gastos  á  15.592  ps. 
6  reales. — £1  gobierno  conociendo  la  situación 
de  aquellos  países ,  aprobó  la  idea  de  separar 
el  despacho  de  los  negocios  militares  y  civiles, 
y  asignar  á  ellos  un  determinado  númerode  em- 
pleados, nombrados- por  los  ministerios  de  guer- 
ra y  gobernación  de  ultramar » para  que  tuvie- 
ran los  conocimientos  propios  de  eada  ramo; 
pero  consideró  suficiente ;  á  lo  menos  por  aho- 
ra, un  secretario  en  vez  de  los  dos  nombrados 
por  el  capitán  general, »— Se  determinó  pues 
la  nueva  planta  de  dicha  secretaría  por  real  ór* 
den  de  3  de  mayo  de  1839  del  modo  que  se  con- 
tiene en  la  nota  siguiente : 

p«iM    n.  m. 

La  capitanía  general  estaba  ya  do* 

tada(l)en 13.499 

Secretario 2.599 

Archivero  600  y  portero  96 696 


(1)  La  dotacka  de  les  capitanes  ^aérales  de  Filipinas  ba  variado  seguo  los  tiempos  y  oircunstaa- 
cias.  En  14  de  agoiiode  1569  se  asearan  al  adelaqtado  Legaspi  3.000  ducados  (759.999  mrs.),  y  que 
ademas  pudiese  llevar  los  derechos  anejos  é  sus  títulos :  en  6  de  abril  de  1574,  á  Sande,  4t900  pesos  de 
minas  de  459  mrs.  cada  uno :  en  9  de  agosto  de  1589  á  Dasmariñas  8.009  pesos  á  condición  de  no  tener 
e«icomienda  de  indios ,  ni  que  los  habia  de  encomendar  á  niagon  hijo  ni  parieate;  en  19  de  octnbre  de 
1776  á  Basco  13,409  con  igual  condición «  los  que  se  le  redujeron  al  brigadier  Gardoqaieo  1813,  á 
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SeocMH  ée  gobUmé  (i).  ^  Oficial 

primero i.2(M^ 

2.»  con  900, 3.»  700,  4."  600,  y  S.*» 

400 2.600 

14  eBcríi^ieeles 1.(^99 

Stceién  de  ^«rm.'— Oficial  1.*. .    1.800 

2.*»  con  900  y  3.*>  con  700 1.600 

8  6»eribieQlM 288 

Ga$to8.'—Lo$  de  escritorio  déla 

sección  de  guerra 644  2  4 

Los  de  la  sección  de  gobierno. . . .       644  2  17 

Portes  de  correo. 2.428 

Faíéa  éél  gobierno. — Ua  teniente 

pro?isional  de  la  marina  sutil  con    ' 

360,  y  20  marineros  á  70  6  17.     1.776  2 
Juzgado.  —  £1  auditor  1.500  y  un 

asesmr  idem 3.000 

Intérprete  con  600,  escribano  360, 

y  2  receptores  á  180 1.320 

Total. 35.288  6  21 

Véanse  en  SDBmsPECTORBS  los  sueldos  y 
gastos  asignados  á  estos  gefes  de  ultramar  como 
tales,  con  el  carácter  de  cuAm  eukaitemoeáths 
capitanías  generales. 

CAPITANES  Y  SOLDADOS. -^imaua^ 
ra  unos  y  otros  es  vigente  hoy  ia  ordenanza  del 
0ército  eontentíva  de  to^s  sus  deberes,  se  trae- 
rán unas  leyes  á  la  letra  y  otras  en  estraUo  del 
subsecuente  titulo,  por  conservar  una  memoria 
de  lo  que  antes  se  practicaba  en  los  presidios ,  d 
Que  las  mas  se  refieren. 

TITULO  DIBZ  DEL  LIBRO  TERCERO. 

ra  LOS    CAnTAüBS,    80EDAD08    T  ARmttSOS. 


LBT  PBIMBBA. 

De  1608  d  ^i,  —  Que  cuando  vacare  compañía 
de  presidio,  el  gobernador  capitán  general  la 
provea  en  Ínterin,  y  para  la  propiedad  pro- 
ponga tres  personas  al  Bey. 

Mandamos  álos  gobernadores  y  capitanes  ge- 
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nerales  de  los  puertos  de  nuestras  Indias ,  que 
caen  al  mar  del  Norte ,  que  en  vacando  compa- 
ñía de  presidio,  la  provean  de  capitán,  en  el  ín- 
terin que  Nos  elej irnos  quien  la  sirva  en  propie- 
dad, y  nos  prepongan  tres  personas  para  cada 
una,  con  relación  ét  sos  servioios,  partes  y  cali- 
dades, porque  Pios  elijaBOos  la  que  mas  cooven - 
.  ga  ó  nuestro  real  servicio. 

LBT  II. 

De  i\de  julio  de  1634.  —  Que  los  gobernadores 
no  den  títulos  de  capitanes  de  milicia,  y  pro- 
pongan para  las  compañías  que  vacaren. 

Los  gobernadores  y  capitanes  generales  de 
las  ciudades  y  puertos  donde  bubiere  presidios, 
no  den  títulos  de  capitanes  de  milicia  á  ningún 
género  de  personas,  y  si  vacaren  las  compañías 
nos  propongan  tres  para  cada  una,  por  la  forma 
contenida  en  la  ley  avtecedeqte. 

LBT  III. 

De  27  de  agosto  de  1 624.  -*  Que  ioscapitanes  del 
número  y  oficiales  de  primera  plana  gocen  las 
preeminencias  de  los  que  tienen  sueldo. 

Mandamos,  que  á  los  capitanes  de  infantería 
y  caballería  de  los  puertos  de  las  Indias,  y  á  los 
oficiales  de  la  primera  plana  de  sus  compañías, 
se  les  guarden  y  bagan  guardar  todas  las  pree- 
minencias de  que  gozaren  y  debieren  gozar  los 
que  nos  sirvieren  en  ellos  con  sueldo  nuestro: 
y  que  á  los  demás  soldados  de  sus  compañías  se 
les  guarden  también,  cuando  estavieren  ocupa-^ 
dos  en  cualquiera  facción  militar  por  orden  del 
gobernador  y  capitán  general  de  la  proiriocia. 

LBT  IV. 

De  20  de  julio  de  1619.  •—  Que  ninguno  séllame 

capitán  no  habiéndolo  sido  de  infantería  ó  ca- 

» 

ballería,  ni  los  reformados  se  eximan  de  guar- 
dias y  centinelas. 

Ordenamos  ¿  los  vireyes  gobernadores  y  ca- 
pitanes generales ,  que  á  ninguna  persona  per- 
mitan intitularse  capitán ,  no  habiéndolo  sido 
de  infantería  ó  caballería^  ni  que  se  exima  el 


13*252,  y  fu  25  de  febrerp  de  1819  á  10.000,  Pero  habiendo  tomado  posesión  el  general  Ricafort  en 
octubre  de  1825  con  13.400  peso8«  esta  dotación  se  asígaó  como  fija  del  empleo  de  gobernador  capitán 
general  de  islas  Filipinas,  por  las  consideraciones  qne  se  recomendaron,  y  en  que  descansa  la  real  orden 
de  19  de  octobre  de  1832  {Guia  de  1839). 

(1)    El  destino  que  se  da  á  los  derechos  de  t<tiilo8«  licencias,  y  firmas  que  despacha  el  gobernador 
de  Uamla'9  se  ba  espresado  en  la  nota  del  artícnlo  ^barcu  n  iitü&os. 
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que  lo  fuere ,  estando  refonuado ,  de  meter  las 
guardias  y  hacer  las  ceutinelas. 

LBY  V. 

Que  ios  gobernadores  no  reformen  fácUmeníe 
capUanes  ni  oficiales* 

Porque  respecto  de  reformarse  con  facilidad 
y  de  ordinario  capitanes  y  oficiales ,  y  criarse 
otros  de  nue?o  en  las  partes  de  las  Indias ,  ó 
donde  tenemos  ejércitos  y  gente  de  guerra,  vie- 
ne á  quedar  mucba  gente  perdida  y  viciosa ,  á 
causa  de  no  querer  después  asentar  plazas  de 
soldados  los  reformados,  de  que  se  siguen  mu- 
chos inconvenientes:  Mandamos  á  los  goberna- 
dores y  capitanes  generales,  que  no  hagan  re- 
formaciones,  si  no  fueren  muy  precisas, y  que 
convengan  á  nuestro  servicio. 

LEY  VI. 

De  26  de  febrero  de  1628. — jQtia  los  capitanes 
de  los  presidios  hagan  los  nombramientos  de 
capellanes  de  sus  compañías. 

Mandamos  á  los  gobernadores  y  capitanes  ge- 
nerales de  los  puertos  y  ciudades  donde  hubie- 
re presidios,  que  no  se  entrometan  en  hacer  los 
nombramientos  de  capellanes  de  las  compafiías,* 
y  los  dejen  hacer  á  los  capitanes,  conforme  á 
las  ordenanzas  militares  y  costumbre. 

LBY  VIL 

Deii de. agosto  de  1629.— jQue  los  capitanes 
nómbrenlos  tambores,  pífanos  y  abanderados, 
con  que  los  abanderados  no  sean  esclavos^ 

Los  gobernadores  y  capitanes  generales  de 
los  presidios  dejen  hacer  los  nombramientos  de 
tambores,  pífanos  y  abanderados  de  las  compa- 
ñías de  infantería  ¿  los  capitanes ,  en  las  perso- 
nas que  les  pareciere ,  con  que  los  abanderados 
no  sean  esclavos.  Y  mandamos  á  los  oficiales  de 
nuestra  real  hacienda,  que  no  asienten  ni  pasen 
estas  plazas  á  los  que  no  fueren  nombrados  por 

sus  capitanes. 

LBY  VIII. 

De  1630  y  31. --Que  el  alcaide  de  San  Juan  de 
Ulhua  tenga  lista  de  plazas  del  castillo,  y  se 
tome  nmestra  de  ellas j  cada  tres  meses,  con 
señas,  edad  y  naturaleza. 

LBY  IX. 

Pe 27  de  setiembre  ele  1608.— jQu^  el  capitán 
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sargento  mayor  de  Panamá  tenga  un  uyudan- 
te  con  el  sueldo  ordinario. 

LBY  X. 

De  1588,  1612,  18  y  21.— (Jue  ningún  vecino, 
ni  oficial,  ni  natural  de  la  tierra  sea  recibido 
en  plaza  de  presidio- 

Los  vireyes  gobernadores  y  capitanes  gene- 
rales por  ningún  caso  hagan  asentar ,  ni  recibir 
á  sueldo  en  plaza  ninguna  de  presidio  á  persona 
casada ,  ni  soltera,  que  sea  natural  y  vecino  de 
la  ciudad  donde  el  presidio  estuviere ,  ni  oficial 
de  ella,  sino  que  el  número  de  la  dotación  de  las 
fuerzas  y  presidios  se  cumpla  de  soldados,  que 
sean  efectivos,  útiles  y  deservicio ,  con  aperci- 
bimiento que  no  lo  haciendo  así  los  gobernado- 
res y  capitanes  generales ,  serán  condenados, 
como  desde  luego  los  condenamos  en  restitución 
de  todo  lo  que  pareciere  haberse  librado  y  pa- 
gado á  semejantes  soldados.  Y  á  los  oficiales  de 
nuestra  real  hacienda  mandamos^  que  acudan  al 
cumplimiento  de  su  parte,  y  no  asienten,  ni  pa- 
guen semejantes  plazas  con  apercibimiento,  que 
haciendo  lo  contrario,  serán  condenados,  como 
desde  luego  asimismo  los  condenamos,  en  la  res- 
titución de  todo  lo  qjie  contra  esta  orden  paga- 
ren 9  con  mas  el  cuatro  tanto;  y  para  que  tenga 
mas  fácil  comprobación  la  testificación  que  se 
hubiere  de  hacer  para^u  ejecución,  pondrán  en 
el  asiento  de  cada  soldado  como  fué  recibido 
por  concurrir  en  él  las  partes,  que  dispone  esta 
ley. 

LBY  XI. 

De  23  de  febrero  de  1627 . — Que  á  ningún  cria- 
do de  ministro  se  asiente  plaza  militar  de 
mar  ni  guerra. 

Ordenamos  á  los  vireyes,  presidentes  y  oido- 
res, gobernadores,  corregidores,  oficiales  rea- 
les, capitanes,  y  otros  cualesquier  ministros, 
jueces  y  justicias  de  nuestras  Indias,  que  no  ha- 
gan asentar,  ni  consientan  se  asiente  á  sus  cria- 
dos ninguna  plaza  militar  de  mar ,  ni  guerra ;  y 
que  si  algunos  las  tuvieren  asentadas ,  se  las  ba- 
gan borrar,  y  que  los  oficiales  reales  se  las  bor- 
ren sin  ninguna  remisión ,  ni  escusa :  y  por  ser 
caso  este  de  tanta  consideración  é  importancia: 
Ordenamos  y  mandamos,  que  si  desde  la  publi- 
cación de  ésta  ley  se  hallare  asentada  plaza  á 
criado  de  cualquiera  de  los  dichos  ministros, 
demás  del  cargo  que  se  les  ha  de  hacer  en  las 
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visitas  y  residencias ,  como  á  personas  qae  con- 
travienen á  nuestras  reales  órdenes ,  sean  con- 
denados por  ello  en  el  cuatro  tanto  de  lo  que 
montare  jl  sueldo  que  hubieren  gozado  los  di- 
chos sus  criados ,  y  que  en  su  averiguación  se 
pueda  conocer  y  conozca  por  via  de  denuncia- 
ción ,  y  en  otra  cualquier  forma  y  manera  que 
fuere  mas  conveniente ,  para  justificación  de  lo 
^e  se  pretende  remediar,  y  los  fiscales  de  nues- 
tras audiencias  nos  den  aviso  de  cómo  se  ejecu- 
ta ,  en  que  les  encargamos  pongan  particular 
cuidado. 

LBT  XII. 

De  1643,  49, 52  y  54. — Que  no  asienten  plazas 
amulados,  morenos  ni  mestizos ^  ni  á  las  demás 
personas  prohibidas  por  cédulas  y  ordenan- 
zas.—{r,  ley  ii,  tu.  5,  lib.  7.) 

LBT  XIÍl. 

De  1589  y  i^Ú^.— Que  los  soldados  de  Filipinas 
tengan  el  sueldo  que  se  declara. 

Cada  soldado  de  los  que  residieren  en  las  is- 
las Filipinas  gane  8  pesos  de  sueldo  al  mes ,  los 
capitanes  á  50,  los  alféreces  á  20,  los  sargentos 
á  10,  y  el  gobernador  y  capitán  general  délas  di- 
chas islas  reparta  entre  todos  los  que  hubiere 

■ 

en  las  compaflías  á  30  ducados  á  cada  compañía, 
como  se  dan  en  otras  partes  de  ventajas,  comolá 
ventaja  de  cada  uno  no  esceda  de  10  ps.  por  año. 
Y  mandamos  que  todos  sean  bien  pagados;  y 
cuando  el  gobernador  proveyere  á  cualquiera 
de  los  capitanes ,  oficiales ,  ó  soldados  en  enco- 
mienda ,  ú  otros  oficios ,  no  permita  que  gane 
sueldo ,  ni  que  itaientras  le  ganare  pueda  tener 
trato,  ni  mercancía,  porque  esta  ocupación  no 
los  divierta ,  ni  distraiga  de  su  propio  ejercicio 
y  uso  de  la  guerra;  y  por  la  misma  causa  tampo- 
co admita  á  la  paga  á  ningún  soldado  que  sirva 
á  otra  persona,  cualquiera  que  sea. 

LEY  XIV. 

De  1505  y  18.  — jQtie  los  soldados  de  Filipinas 
sean  premiados  con  los  oficios  que  hubiere  en 
aqueliasislas. 

El  gobernador  y  capitán  general  de  las  Islas 
Filipinas  tenga  cuidado  de  gratificar  á  los  sóida- 
*dos,  que  allí  nos  hubieren  servido,  y  ¿  sus  hijos 
«n  los  oficios  y  aprovechamientos  que  fueren  á 
su  provisión,  conforme  á  lo  ordenado,  y  con  to- 
da  justificación,  de  forma  que  tebgan  alguna  re- 

TOM.   II. 
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munef  ación,  guardando  en  todo  las  leyes,  que 
sobre  esto  disponen. 

LEY  XV. 

De  4  de  noviembre  de  1606.  —  Quefen  Filipinas 
no  se  den  plazas  muertas ,  ni  sueldo  á  los  car 
pitones  ni  oficiales  de  los  pueblos. 

En  las  islas  Filipinas  no  se  den  plazas  muer- 
tas, ayudas  de  costa,  ni  sueldos  á  los  capitanes, 
alf^eces,  y  otros  cualesquier  oficiales  de  guer- 
ra, que  estuvieren  nombrados  ó  se  nombraren 
para  la  gente  de  los  pueblos. 

LEY  XVI. 

De  18  dejunio  de  1622.— j0ii6  los  oficiales  y  sol- 
dados de  los  presidios  reciban  las  órdenes  por 
sus  personas ,  y  las  cumplan  como  se  ordena. 

Ordenamos  á  los  alcaides  de  las  fuerzas,  sar- 
gentos mayores,  ayudantes,  capitanes,  alféreces» 
sargentos,  cabos  entretenidos,  cabos  de  es- 
cuadra, y  á  todos  los  demás  soldados  y  gente  de 
milicia  de  los  presidios,  que  acudan  por  sus  pro- 
pias personas  á  recibir  las  órdenes  que  los  go« 
bernadores  y  capitanes  generales,  ó  los  que  tu- 
vieren la  superior  gobernación  de  Ja  guerra,  les 
dieren  por  escrito ,  ó  de  palabra ;  y  si  de  ell§s 
les  pareciere  que  resulta  algún  inconvenient#> 
la  espedicion  militar ,  lo  representen  con  la  de- 
bida modestia  y  respeto  allí  incontinenti,  para 
que  habiéndolos  oido,  se  provea  y  resuelva  lo 
que  mas  convenga  á  nuestro  servicio;  y  de  lo 
que  asi  se  resolviere  y  mandare  no  apelen,  ni  re- 
pliquen,y  lo  cumplan  y  ejecuten  luego  con  pres- 
teza y  cuidado ,  pena  de  500  ducados,  y  las  de- 
mas  que  por  derecho  militar  están  impuestas, 
cuya  ijecucion  remitimos  al  gobernador  y  capi- 
tán general ,  y  cumplida  y  ejecutada  la  orden, 
si  se  sintieren  agraviados,  useti  de  los  remedios 
que  permite  el  derecho,  y  leyes  de  este  libro. 

LEY  xvn. 

De  1634  y  80.— j^tia  en  los  presidiosseasÍw¿in 
por  soldados  á  4  chirimiaSj  que  acompañen 
al  Santísimo  Sacramento. 

Para  que  con  mayor  culto  y  veneración  se 
administre  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eu- 
caristía á  lo'k  enfermos,  y  sean  celebradas  -sus 
fiestas :  Ordenamos  y  mandamos  á  los  goberna- 
dores, capitanes  generales,  y  cabos  de  los  pre- 
sidios, y  á  los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda, 
que  donde  los  hubiere  hasta  en  número  de  5I0Q 

24 
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plazas ,  asienten  por  soldados  de  la  dotación  á  4 
ministriles  chirimías ,  que  acudáil  él  midistlslrio 
referido,  y  tengan  obligación  de  servir  con  sus 
armas  en  las  ocasiones  de  enemigos  que  se  ofre- 
cieren ,  con  reserfa  de  guardas  y  centinelas ,  y 
no  sean  de  los  prohibidos  por  I^s  leyes  de  este 
título.  Y  declaramos  que  de  estás  cuatro  plazas 
Qó  sse  debe  pagar  media  annata. 

LEY  XVIII. 

De  1609  y  80. — Que  á  ios  soldados  ausentes  de 
sus  mugeres  se  íes  borren  las  plaza». 

Mandamos  á  los  gobernadores  y  alcaides  de 
presidios,  que  borren  las  plazas  de  los  soldados 
casados  que  sirvieren  en  ellos ,  y  tuvieren  sus 
mugeres  en  lugares ,  y  partes  tan  distantes ,  que 
no  puedan  hacer  vida  de  matrimonio. 

LEY  XIX. 

De  1581.  *—  Que  los  soldados  asistan  y  duerman 
en  las  fortalezas,  y  no  se  despidan  los  casados 
que  existieren, 

*  Los  gobernadores  y  capitanes  generales,  don- 
de hubiere  presidios  y  fortalezas,  hagan  que  los 
capitanes ,  soldados  y  artilleros  asistan,  y  duer- 
man eh  ellas  ordinaria  y  precisamente;  y  no  per- 
mitiendo que  en  esto  haya  falta,  acudan  á  su  cum- 
plimiento con  mucho  cuidado  y  vigilancia ;  y 
aunque  algunos  soldados  veteranos  sean  casados, 
no  tos  despidan ,  asistiendo  como  los  demás. 

LEY  XX. 

Que  los  soldados  vivan  cristianamente^  y 
se  ejerciten. 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  capitanes  gene- 
rales, castellanos  y  alcaides  de  castillos  y  fortale- 
zas ,  que  tengan  mucho  cuidado  de  que  los  sol- 
dados vivan  cristianamente ,  y  frecuenten  los 
San'^s  Sacramentos  á  los  tiempos,  que  ordena 
y  manda  nuestra  santa  madre  iglesia,  no  los  per- 
mitáis ni  disimulen  amancebamientos ,  blasfe- 
mias ,  ni  otros  pecados  y  escesos  en  ofensa  de 
Dios  nuestro  Señor»  y  procuren ,  que  en  el  ma- 
nejo y  ejercicio  de  las  armas  ^  que  han  de  usar 
en  las  ocasiones ,  estén  muy*  diestros  y  ejercita- 
dos, sin  alejarse  del  sitio  y  fortaleza  de  su  resi- 
dencia, para  que  asi  se  eviten  los  inconvenientes 
de  la  ociosidad. 

De  31  de  diciembre  de  1645.  —-Ow/m  soldados 
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no  salgan  al'mar,  y  siendo  necesttí^os  para  se- 

guridadde  ios  barcos,  sea d  costa  de  los  inte- 

rosados. 

Mandamos  á  los  gobernadores  y  c^os  de  los 
puertos  y  presidios,  que  no  den  licencia  ni  pei^ 
mitán  á  la  infantería  que  salga  al  mar,  y  se  aleje 
de  sus  puestos;  haciendo  que  está  siempre  muy 
lista  y  apercibida,  por  los  accidentes  que  pueden 
sobrevenir;  y  si  en  Cartagena,  ú  otras  partes 
donde  hubiere  la  úiisma razón ,  conviniere ,  que 
para  seguridad  de  los  barcos  del  tráfico  salgan 
algunos  soldados,  sean  solamente  los  precisos, 
con  que  el  gasto  se  reparta  igualmente  entre  los 
interesados ,  y  no  sesl  de  nuestra  real  hacienda. 

LEY  XXII. 

De  1581, 1618,  21  ySíi.—Que  los  capitanes  ge- 
nerales y  cabos  honren  á  los  soldados,  fio  se 
sirvan  de  ellos,  y  hagan  acudir  á  su  obliga- 
ción. 

Ordenamos  á  los  capitanes  generales ,  cabos, 
y  ministros  de  guerra,  que  honren  y  favorezcan 
los  soldados  de  nuestros  ejércitos ,  presidios ,  ó 
bajeles  de  guardia ,  y  no  los  maltraten,  ni  per- 
mitan que  acompañen  á  sus  personal  y  mugeres, 
ni  estén  en  servicio  de  sus  casas ,  ni  otro  cual- 
quier ministerio ,  aunque  sean  reformados ,  ó 
jubilados,  y  con  mucho  cuidado  les  hagan  qae 
asistan  y  acudan  á  su  obligación ,  porque  de  lo 
contrario  nos  tendremos  por  deservido,  y  man- 
daremos castigar  á  los  tranagresores  con  parti- 
cular demostración. 

* 

LEYXXm. 

De  S9  de  julio  de  1618.  -^Que  dios  soldados  de 
presidio  se  haga  cargo  de  las  armas  y  munin 
dones. 

Ordenamos,  que  en  los  presidios  se  haga  car- 
go á  los  soldados  de  las  armas  y  musioiones  que 
recibieren,  y  se  descuente  su  valor  como  es  cos- 
tumbre. 

LEY  XXIY. 

De  H  de  marzo  de  1581.— í?im  las  ventajas  ee 
repartan  entre  soldados  veteranos  de  los  pre- 
sidios, y  no  sean  despedidos  sin  justa  causa. 

Las  ventajas  que  por  nuestra  orden  se  han  dé 
dar  en  los  presidios,  se  han  de  repartir  entre 
los  soldados  veteranos ,  y  á  ninguno  que  lo  sea 
despidan  t  ni  consientan  despedir  los  capitanes 
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generales  j  cabofi  si  no  fuere  ood  muy  justa  causa. 

LBT  XXV. 

Que  ninffun  capUatt,  m  otra  persona  en  sunomr 
bre  fie  ropa  á  soldado  para  la  paga. 

£1  capitao  ni  otra  persona  en  su  nombre  no  dé 
ropa ,  ni  otras  mercaderías  fiadas  á  los  soldados 
para  el  tiempo  de  la  paga ,  ni  otro  plazo,  y  si  al- 
guna cosa  les  diere,  les  condenamos  en  su  valor, 
y  otro  tanto  mas  para  gastos  de  guerra. 

LEY  XXVI. 

De  S  de  marzo  de  1613.  — jgfie  los  sargentos 
t^ayores  gocen  de  los  aprovechamientos  del 
juego  en  los  cuerpos  fie  guardia. 

Los  gobernadores  y  capitanes  generales,  don- 
de hubiere  milicia*  dejen  á  los  sargentos  mayo- 
rea  gozar  los  aprovechamientos,  que  hubiere  de 
las  tablas  de  juego  en  los  cuerpos  de  guardia;  y 
en  euanto  al  castellano  de  Acapulco ,  se  guarde 
la  ky  37,  título  8  de  este  libro.  U) 

LBT  XXVII. 

J)e  15  de  noviembre  de  1634. — Que  en  Chile 
pueda  haber  iOpUnas^  lasii  para  oficiales  y 
sargentos ,  y  las  otras  15  para  soldados  tm* 
pedidos. . 

LBT  XXVUI. 

Jh%9de  octubre  de  1627.  —  Que  en  ChUehaya 
und  barca  f  que  cerra  todes  los  puestos  de  Val- 
divifíy  isla  de  Juan  Fernandez  y  ChUoé ,  con 
los  demos  de  recaiada,  y  recenezca  si  entran 
enenUgos  por  los  estrechos. 

LBT   XXIX. 

De  1646  y  47.  —  Que  los  gobernadores  de  los 
puertos  procuren,  se  enseñen  en  el  ejercido  de 
artilleros  les  que  fueren  á  propósito. 

LBT  XXX. 

De  26  de  ago^o  de  1515.  -*Que  donde  hubiere 

presidio ,  haya  terreno  en  que  se  ejerciten  los 

artíUeros  y  soldados,  y  sea  caporal  el  mas 

diestro. 

LBT  XXXI 

De  i3  de  julio  de  1623.— (^  proveyéndose  ar- 
Hileros  en  las  fortaiezas,  elcotUadoryveedor 
les  asiente  las  plazas, 

IBT  XXXII. 

De  1580. —(}fi0  en  vacofUes  de  ptazas  de  arti- 

(1)    Parece  deberse  entender  revocada. 
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Ueres  de  fortaiezas  puedan  entrar  soUedos, 
prefiriendo  los  ayudantes  de  artilleros. 

LBT  xxxm. 

De  1547  y  80. — Que  tos  alcaides  procuren  que 
los  artilleros  sean  buenos  cristianos ,  no  blas- 
femes ,  m  cortos  de  vista ,  mancos  ni  impedi- 
dos  para  el  ejercicio,  y  al  que  foliare  en  es- 
tascalidades le  despidan,  y  pongan  otro  en 
su  lugar. 

LBT  XXXIV. 

De  1611  y  ii.^Queenlos  presidios  haya  car- 
piniero  y  herrero;  y  siendo  necesario  que  ha- 
ya armero,  elija  el  gobernador  capitón  gene- 
ral un  soldado  práctico. 

Otro  título»  el  21  del  libro  nono,  con  55  leyes, 
trata  de  los  capitanes^  alféreces,  sargentos  y 
soldados ,  y  de  las  conductas  y  alojamientos ,  to- 
das relativas  á  disposiciones,- sobre  la  fuerza  que 
se  embarcaba  en  las  AAIUDAS  y  FLOTAS ,  dt  que 
allí  se  hace  ja  una  reseAa. 

GAPITAI9ES  de  todas armas.*-El  hsber  que 
disfrutan ,  sirviendo  en  ultramar,  se  espres^  en 
cada  arma  con  el  de  las  otras  clases. 

CAPITANES  DE  PÜEBTO.  -  Son  los  gefes 
ú  oficiales  de  la  real  armada,  que  con  arreglo  al 
titulo  especial  de  sus  ordeoanauís  se  hallan  en- 
cargados de  la  policía,  limpieza  y.  aseo  de  ios 
puertos ,  y  de  tomar  razón  de  cuantas  embarca: 
cienes  entran,  y  salen,  de  que  tiran  un  derecho 
llamado  de  capitán  de  puerto,  q^e  suele  variar 
según  el  puerto ,  y  así  el  del  de  la.  Rabana  cobra, 
6  pesos,  y  para  el  práctico  7  por  buque  de  guer- 
ra  y  10  á  los  otros ,  mientras  que  al  de  Santiago 
de  Cuba  se  pagan  12  pesos  4  reales  por  ambgs 
derechos. 

Gomo  vocales  natos  de  la  junta  de  SAlróAl^ 
toman  una  parte  inmediata  en  la. observancia  d^ 
sus  reglamentos  y  providencias. 

LofS  capitanes  de  buques  tienen  que  sujetarse 
i  las  reglas  de  policía  prescritas  por  el  capitao 
del  pncETto  donde  arribaren ;  fondeando  del.  mo- 
do mas  conveniente  no  solo  á  su  segurida4  pro** 
pia ,  sino  á  la  de  los  otros  buques ,  de  cuyo  per- 
juicio causadopor  sutemeijdad  óabandoño  han 
de  responder, ademasde ser  ca^a4o;i  cqqmul- 
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ta  ú  otra  pena  sefi^an  las  circuostancias;  lo  mis- 
mo qae  por  el  arrojo  de  escondbros  ú  otros 
efectos  samerjibtes  que  puedan  perjudicar  el 
fondeadero,  ó  por  lastrar  6  deslastrar ,  dar  de 
quilla ,  ó  emprender  otras  operaciones  seme- 
jantes con  su  embarcación ,  sin  observar  lo  pre- 
venido, y  sin  la  licencia  de  dicho  capitán  de 
f>nerto.— (V.  n.iyBS,ifATiBROS,y  cípitaubs.) 

policía  DE  HUELLES. 
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Réoies  órdenes  á  la  intendencia  de  la  Habanay 
de  26  de  enero  y  i,*  de  setiembre  de  1786  yi% 
de  febrero  de  1820,  la  primera  trasladada  al 
ministerio  de  marina,  y  por  este  el  27  de  di- 
cho enero  á  la  comandancia  de  la  Habana. 

LíPde  26  de  enero  dice:  «Enterado  el  Rey  de 
cuanto  y.  S.  representa  en  su  carta  de  24  de 
noviembre  último ,  número  1692 ,  sobre  la  or- 
den dada  por  el  comandante  de  marina  de  ese 
pnerto ,  para  que  las  embarcaciones  del  comer- 
cio no  descarnen  sin  su  licencia ,  ni  atraquen 
al  muelle  de  la  aduana  á  menos  que  se  la  con6e- 
ra ,  y  que  solo  permanezcan  en  él  los  días  que 
les  sefiale ,  con  todo  lo  demás  que  Y.  S.  es- 
presa; se  ha  servido  S.  M.  declarar  que  dicho 
comandante  no  debe  mezclarse  en  las  carcas  ni 
descargas  de  los  buques  del  comercio ,  ni  tam- 
poco en  los  asuntos  del  muelle  de  la  real  adua- 
na, y  si  arrebolarse  á  las  leyes  del  comercio  y 
práctica  constante,  que  han  observado  todos  sus 
antecesores,  dejando  al  juzgado  de  arribadas,  y 
á  la  aduana  de  ese  puerto  en  el  libre  uso ,  y  ejer* 
cicio  de  sus  privativas  facultades ,  y  finalmente 
que  con  ningún  prestesto  ni  motivo  coarte  la 
libertad  de  las  embarcaciones  mercantes ,  y  que 
solo  procure  darlas  auxilios  cuando  lo  necesiten, 
y  se  los  pidan.  Pero  T.  S. ,  de  acuerdo  con  ese 
gobierno  deberá  cuidar,  que  el  capitán  defpuer- 
to  sefiale  á  los  buques  de  comercio  el  parage  en 
que  deben  fondear  á  la  entrada  en  él ,  y  después 
de  concluidas  sus  descargas,  para  evilar  todo 
inconveniente  y  desorden.  —  Lo  participo  á 
V.  S.  etc.— Ifl  de  1.*  de  setiembrede  1786. — 
<(  Enterado  el  Rey  de  lo  representado  por  el  co- 
mandante de  marina  de  ese  puerto  de  resultas  de 
las  providencias  que  tomó  para  la  mejor  y  mas 
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'fácil  entrada  y  salida ,  carga  y  descarga  de  los 
buques  en  él ,  ha  resuelto  S.  M.  que  se  le  diga 
en  respuesta  por  el  Sr.  don  Antonio  Valdés,  que 
se  halla  satisfecho  de  su  celo ,  y  que  con  él  con- 
tribuirá á  que  se  observe  lo  que  tiene  última- 
mente mandado  en  la  real  orden  comunicada  á 
y.  Sr.  en  26  de  enero  de  este  año  sobre  que  di* 
qIio  comandante  no  se  mezcle  en  las  cargas  y  des- 
cargas de  los  buques  de  comercio,  ni  en  los  asun- 
tes del  muelle  de  la  aduana,  y  demás  privativos 
del  juzgado  de  arribadas ,  que  está  al  cargo  de 
y.  S. ,  en  lo  que  no  sé  debe  hacer  alteración,  ni  no- 
vedad.—De  real  orden  lo  participo  á  y.  S.  etc.^ 
—  V  la  de  \%  de  febrero  de  1820.— «Al  Sr. 
secretario  del  despacho  de  marina  digo  con  fe- 
cha de  hoy  lo  siguiente.— «  He  dado  cuenta  al 
Rey  nuestro  sefior  de  un  papel  de  8  de  julio  de 
1819  del  intendente  de  la  Habana,  con  el  que 
remitió  un  testimonio  de  lo  ocurrido  entre  el 
comandante  de  marina  ó  del  arsenal,  y  el  factor 
interino  de  tabacos ,  por  haber  mandado  dicho 
comandante  en  la  noche  del  5  de  abril  anterior, 
se  desatracase  del  muelle  de  aquel  real  estable- 
cimiento un  buque  mercante  cargado  de  tabaco, 
y  palabras  que  con  este  motivo  mediaron  entre 
la  tropa  de  marina  y  la  guardia  de  la  factoría,  de 
que  dimanó  formarse  sumaria  por  aquella  juris- 
dicción, y  mandádose^  que  los  empleados  y  uno 
de  los  gefes  concurriesen  á  declarar  en  casa  del 
oficial  subalterno  de  marina  comisionado  al  efec- 
to. Y  enterado  S.  M.  de  la  inoportunidad)  y  fal- 
ta de  atribuciones,  con  que  el  comandante  de 
marina  se  propasó  á  mandar  á  desatracar  el  bar- 
co, que  no  debia  por  su  calidad  de  mercante, 
por  la  carga  de  tabaco  para  la  factoría ,  y  por  ser 
de  la  pertenencia  de  esta  el  muelle  y  el  cuidado 
de  su  policía ;  se  ha  servido  S.  M.  mandar ,  que 
se  sobresea  en  cualquiera  procedimiento  judi- 
cial incoado  ó  pendiente  por  la  jurisdicción  de 
marina ,  con  las  respectivas  prevenciones  á  los 
gefes  para  que  procedan  con  armonía  ,  y  que  los 
de  marina  no  se  mezclen  en  la  policía  de  los 
muelles ,  según  está  mandado  por  real  decreto 
de  23  de  junio  1817  con  respec4o  al  de  la  aduana 
y  factoría  de  la  Habana ,  guardando  á  sus  em- 
pleados el  fuero  que  les  está  declarado.» 

Con  sujeción,  pues,  al  testo  de  estas  órdenes» 
habiéndose  ofrecido  disputas  en  la  materia  en- 
tre las  dependencias  de  Trinidad,  se  procura- 
ron zanjar  en  espediente  número  286,  cuaderno 
14  de  administraciones ,  en  el  cual  con  fecha  5 
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de  julio  de  1830  díscarria  asi  el  asesor :  «Bien 
es  verdad,  que  el  Sr.  comandante  de  matrícu- 
las de  Trinidad  fundado  en  el  tenor  solo  del  ar- 
tículo 8S ,  tit.  7,  trat.  5  de  las  ordenanzas  gene- 
rales de  la  armada  naya!  pudo  pensar ,  que  á  fal- 
ta de  otras  disposiciones  especiales  adaptadas  á 
la  localidad  y  circunstancias  de  esta  isla ,  le  com- 
petería esclustvamente  el  arreglo  del  arrimado- 
ro  de  carros »  rastras  ó  acémilas ,  de  las  faenas 
de  embarco  y  desembarco  con  el  orden  nece- 
sario ,  y  aun  el  señalamiento  oportuno  de  para* 
ges  para  cada  clase  de  tráfico ,  por  que  asi  lo 
determina  espresamente  aquel  artículo.  Pero 
también  es  cierto,  que  jamas  se  ha  observado  tn 
este  puerto  concebido  en  esa  generalidad ,  ha- 
biendo desempeñado  constantemente  todas  esas 
funciones  la  real  aduana  de  mar  en  obsequio  de 
los  reales  intereses,  y  de  la  mayor  simplificación 
del  tráfico  y  operaciones  mercantiles ,  y  ratifi- 
cádose  en  los  aranceles  de  cada  año  sin  novedad 
por  el  orden  y  términos  de  la  advertencia  27  de 
los  vigentes  del  actual ,  reservándose  solo  á  la 
real  marina ,  como  es  debido ,  lo  respectivo  á  la 
parte  de  auxilios  y  facultativa  que  la  toca ,  prác- 
tica que  seguramente  arranca,  y  descansa  en  el 
tenor  decisivo  y  terminante  de  las  citadas  reales 
órdenes,  que  deslindaron  este  punto  de  muelles 
y  atraque  de  buques  desde  la  época,  que  el  mi- 
nisterio universal  de  Indias  corría  á  cargo  del 
Eexmo.  Sr.  marqués  de  la  Sonora. — Posterior- 
inente  se  publicaron  las  ordenanzas  generales  de 
la  real  armada ,  y  aunque  el  enunciado  art.  82, 
tit.  7,  trat.  5  de  ellas  pudo  hacer  vacilar  en  si 
aquel  régimen  subsistiría,  6  quedaría  sin  fuerza, 
es  de  observar  por  una  parte,  que  espedida 
en  1802  la  real  ordenanza  de  matrículas  de  mar, 
su  art  3.°  tit,  6.**  deja  á  cargo  de  la  jurisdicción 
militar  de  marina  en  materia  de  muelles  lo  que 
mira  ¿  su  construcción ,  como  lo  demás  perte- 
neciente á  cosas  de  mar ,  disponiéndose  por  el 
28,  que  todo  lo  contenido  en  dicha  ordenanza  se 
practique  del  mismo  modo  en  los  dominios  de 
Indias ,  en  cuanto  no  fuere  incompatible  con  nu 
leyee  particularei  y  demás  circunstanciat  tóca- 
les :  y  por  otra,  que  cesaron  los  motivos  de  duda 
con  lo  resolutivo  de  la  otra  real  orden  de  18  de 
febrero  de  1820  sobre  que  los  gefes  de  marina 
no  se  mezclen  en  la  policía  de  los  muelles  según 
lo  mandado  por  real  decreto  de  23  de  junio  de 
1817  respecto  al  de  la  aduana  y  factoría  de  la 
Habana. » 
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Práctica  en  la  Habana. — Por  parte  de  la  co- 
mandancia general  del  apostadero  se  acreditó 
entonces,  y  por  la  intendencia  se  comunicó  para 
inteligencia ,  la  práctica  observada  en  el  puerto 
de  la  Habana^  que  resulta  de  este  informe. 

«Sr.  comandante  general. — La  práctica  que 
se  sigue  en  este  puerto  respecto  al  atraque  y 
desatraque  de  las  embarcaciones  en  el  muelle; 
ya  sea  para  cargar  ó  descargar  efectos  de  co- 
mercio, es  la  ftíguíente.  — Guando  las  embarca- 
ciones van  á  atracar  ó  desatracar  del  maelle, 
obtienen  su»  capitanes  el  competente  permiso 
de  esta  capitanía  de  puerto  para  verificarlo,  lo 
que  se  hace  con  el  fin  de  prevenirles  la  hora  en 
que  deben  hacerlo ,  y  señalarles  el  paraje ,  en 
que  deben  amarrarle  en  bahía,  con  lo  que  se  evi- 
ta la  obstrucción  del  canal ,  que  siempre  debe 
estar  frftnco ,  y  al  mismo  tiempo  las  averías  que 
podría  haber,  si  aquella  faena  se  hiciese  á  cier- 
tas horas  del  día  en  que  el  viento  no  lo  permite; 
y  siendo  esto  una  parte  de  la  policía  del  puerto, 
al  capitán  de  él ,  y  no  á  ninguna  otra  persona  le 
está  cometido  este  encargo,  según  lo  tiene  dis- 
puesto S.  M.  en  las  ordenanzas  generales  de  la 
real  armada  en  el  título  de  policía  de  puerto.  — 
Igual  permiso  obtienen  también  los  capitanes 
del  señor  administrador  de  rentas  de  mar,  á  fin 
de  poder  providenciar,  cuando  deben  empezar 
la  descarga  las  embarcaciones,  y  también  hacer 
que  se  les  pase  la  correspondiente  visita  por  el 
resguardo ,  luego  que  acabaron  de  descargar; 
siendo  igualmente  de  sus  atribuciones  el  señala- 
miento de  horas,  á  que  debe  empezar,  y  cesarla 
carga  ó  descarga  en  el  día*,  sin  que  en  esto  tenga 
intervención  alguna  el  capitán  de  puerto,  y  solo 
la  tiene  en  la  inspección  de  las  embarcaciones 
y  lanchas  de  carga  ó  descarga ,  para*  no  permi- 
tir, que  lleven  mas  que  la  conveniente,  para  evi- 
tar un  fracaso,  según  previene  el  art.  155  del 
trat.  5,lib.  7  de  la  ordenanza  general  de  la  arma- 
da. De  manera,  que  todo  lo  que  corresponde  á 
carga  y  descarga  de  efectos  y  señalamiento  de 
horas  para  verificarlo,  está  sometido  al  cuidado 
de  la  administración  de  rentas  de  mar  y  vigilan- 
cía  del  resguardo,  así  como  el  capitán  del  puer- 
to lo  está  en  el  de  la  policía  del  muelle  y  cuidado 
deque  las  embarcaciones  estén  bien  amarradas, 
tengan  en  c^a  sus  vergas,  las  uñas  de  las  anclas 
apeadas ,  y  que  haya  entre  una  y  otra  una  pro- 
porcionada distancia,  para  facilitar  de  este  mo- 
do el  sacar  del  muelle  cualquiera  embarcación, 


m  GAPITÁHBS 

que  sea  necesario  en  easo  de  inceDdio  u  otra 
ocurrencia'desgraciada.  —  Esta  es  la  práctica 
que  se  sigue  en  este  puerto,  y  que  está  conforme 
con  el  espíritu  de  la  ordenanza  de  la  real  armar 
da,  y  es  cuanto  puedo  informar  áT.  S.  en  el 
particular  de  que  trata  su  anterior  decreto.  Ha- 
bana S9  de  junio  de  1830.  —Juan  Vigodet. « 

Licencias  de  mueíies.^^or  real  orden  de  10 
de  setiembre  de  1815  declaratoria  en  faTor  de 
matriculados  de  la  libre  venta  del  pescado  en  los 
muelles,  costas  y  playas,  se  hace  la  de  que  «para 
evitar  en  lo  sucesivo  iguales  dudas  ó  efugios, 
deben  entenderse  por  playas  todo  aquel  espacio 
que  baña  el  agua  del  mar  en  su  fliiuo  y  refirió 
diario, y  20  varas  comunes  mas.»— En  con- 
formidad pues  de  todos  estos  antecedentes ,  se 
ocurre  á  la  autoridad  de  la  real  marina  por  las  li- 
cencias de  muelles;  y  en  espediente  d^  la  inten: 
dencia  número  68  cuaderno  15  de  administracior 
nes  consta  la  concedida  á  un  vecino  de  Matanzas 
en  terrenos  bañados  por  las  aguas  del  mar  entre 
el  rio  Yumurí,  y  el  martillo^que  sirve  de  muelle 
saliente,  en  estos  términos.  —  «  Habana  4  de  se- 
tiembre do  1833.  —No  perteneciendo  ala  mari- 
na hacer  donación  ni  enagenar  los  terrenos  ba- 
ñados del  mar,  y  si  solo  el  derecho  de  inspección 
para  que  no  se  construyan  obras  en  perjuicio 
del  servicio  común  ó  de  los  puertos»  etc.,  pase 
esta  instancia  al  ayudante  de  matriculas  y  capi- 
tanía del  puerto  de  Matanzas ,  para  que  me 
informe,  si  el  plano  que  se  acompaña,  está  con- 
forme, y  si  se  ofrece  alguofi  dificultad,  que  per- 
judique al  puerto  ó  al  servicio  marítimo,  el  avan- 
zar el  muelle  que  se  solicita  en  esta  instancia.— 
Laborde.»— «Excmo.  Sr.—£1  sitio  de  la  parte 
del  puerto  que  se  solicita  en  este  memorial,  que 
está  señalado  en  el  plano  que  le  acompaña ,  y 
considero  arreglado,  apenas  tiene  fondo;  por  lo 
que  en  nada  perjudica  al  puerto  el  que  se  veri- 
fique lo  que  se  pide,  antes  al  contrario  facilitará 
al  comercio  las  ventilas  que  se  espresan  en  él; 
por  cuya  razón  no  hallo  inconveniente,  en  que  * 
se  conceda  asta  gracia  respecto  á  las  faculta* 
desque  pertenecen  ala  marina,  siempre  que  el . 
muelle  que  ha  de  quedar ,  sea  público  y  de  pin- 
guna  manera  propiedad  particular.  Es  cuanto 
puedo  manifestar  á  Y.  E.  que  con  sus  superio- 
res conocimientos  resolverá  como  siempre. lo 
mas  conveniente.  Matanzas  11  de  setiembre  de 
1833.^Excmo.  Sr.— Rodrigo  Tavira. »— Ha-^ 
baña  14  de  setiembre  de  1833.—  «En  vista  del 
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anterior  informe  no  se  ofrece  inconvenienle  por 
la  marina  para  que  se  avance^  no  40  varas  como 
se  pide ,  sino  50  varas  el  muelle  que  se  solicita 
en  esta  instancia,  siempre  que  lo  deje  construido 
sólidamente  con  su  frente  de  piedra,  como  se  ha- 
lla al  presente;  pero  el  representante  tendrá  en- 
tendido, que  este  permiso  no  lo  pone  en  posesión 
del  terreno,  pues  para  ello  debe  acudir  á  quien 
corresponda,  entendiéndose,  que  si  fabricase  en 
lo  terraplenado  previo  el  permiso  de  las  autori- 
dades competentes,  han  de  quedar  S2  varas  de 
ancho  al  muelle  para  el  uso  común ,  y  por  cuya 
razón  se  aumentan  10  varas  al  largo  solicitado, 
para  que  resulte  el  mismo  ancho  á  los  usos  del 
público  que  tiene  en  la  actuaUd,ad.— Laborde*» 

Reglamento  de  policiu  delmueUe  de  la  Habana, 
Que  adoptado  en  junta  de  fomento  de  i^  de 
junio  de  1837  ie  aprobó  por  eu  presidente* 

Art*  1.  Habrá  un  celador  que  cuide  del  aseo 
y  limpieza  del  muelle ,  observando,  y  haciendo 
observar  lo  que  se  espresa  en  este  reglamento. 

2.  Para  la  conservación  de  una  obra  tan  útil, 
continuarán  como  hasta  hoy  baldeando  y  bar- 
riendo las  cuadrillas  de  cargadores  todos  los 
domingos  y  fiestas  de  dos  cruces  por  la  mañana, 
bajo  la  dirección  de  dicho  celador. 

3.  Con  el  fin  de  que  sea  justa  la  repartición 
deestetrabiuo,  tendrá  el  celador  una  lista  de 
todas  las  cuadrillas,  avisando  el  sábado  al  capa- 
taz de  la  que  está  de  limpieza  ^1  dia  siguiente, 
cuya  operación  dará  principio  .antes  de  salir  el 
sol,  de  modo  que  nunca  baje  §1  qúmero  de  20 
hombres. 

4.  Si  algún  capataz  dejare  á^  concurrir  á  este 
servicio,  una  hora  después  de  la  señalada,  se 
alquilarán  negros  que  lo  desenfrenen  á  su  costa. 

5.  Luego  que  quiera  descargar  un  buque,  de- 
berá poner  bajo  los  estremos  de  los  palos  de  la 
plancha  un  tablón  para  que  no  rpcen  la  banqueta. 

6..  La  descarga  se  verificará ,  remitiendo  los 
efectos  al  almacenáque  correspondan,  sin  amon* 
tostarlos  en  el  muelle  mas  que  el  tiempo  preciso 
para  la  visita  de  la  real  aduana. 

7.  Lostinglados  nunca  servirán  de  almacenes, 
debiendo  estar  vacíos,  limpios  y.  aseados  para 
salvar  los  géneros  de  un  aguacero  repentino; 
pero  si  alguno  los^  detuviese  mas  de  veinte  y 
cuiitro  horas^  pasadas  estas,  pagará  50  pesos  por 
el  dia  siguiente,  100  por  el  sucesivo,  doblándose 
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pfTogf eflfTÍrmeiite  la  eontribocíon,  mientras  no 
losdeflocope» 

8.  Luego  qae  adWerta  el  celador  áifi^n  tablón 
flojo  ó  Cualquiera  otrodafto  en  el  nraelle,  lo  com- 
pondrá por  si,  si  es  de  poca  consideración ,  ó 
avisará  el  diputado  de  obras  para  el  pronto  re- 
medio. 

9.  No  se  permitirá  qae  entren  en  el  muelle, 
desde  lo  que  ha  indo  muralla  ó  estacada ,  recuas 
del  campo  ni  rolantes,  porque  á  mas  de  estorbar 
notablemente  la  carga  y  descarga,  y  la  actividad 
de  los  carrnages  del  tráfico,  ensucian  el  muelle, 
y  producen  averias.  También  se  prohiben  en 
esta  parte  los  puestos  de  frutas  ó  depósito  de 
ellas,  sino  para  el  preciso  caso  de  embarcarlas 
ó  desembarcarlas. 

le.  No  se  permitirá  que  haya  depósito  de  ma- 
dera, tablazón,  carbón,  ladrillos,  i^os,  tachos, 
pailas  y  cualquiera  otro  género  que  puede  estar 
á  h  inclemencia :  porque  ademas  de  embarazar 
el  tráfico ,  sirven  para  ocultar  basuras  que  da- 
ñan al  muelle,  y  ofenden  á  los  que  le  frecuentan. 

11.  Al  atracar  los  buques  al  muelle,  no  se  per- 
mitirá de  ningún  modo  se  amarren  en  los  horco- 
nes que  lo  sostienen;  pues  á  este  objeto  están  des- 
tfáados  los  pilares  de  madera, *cuidando  el  cela- 
dor de  no  permitir  lo  hagan  con  cables  de  cadena, 
sído  con  cabos  ó  calabrotes  delgados :  también 
podrán  hacerlo  ^el  mismo  modo  á  las  argollas. 
12«  Las  planchas  no  se  estenderán  mas  de  dos 
varas  Alera  del  andén  ó  de  su  primer  tablón, 
para  que  quede  espedito  el  paso. 

13.  Nose  podrá  arrojarüi  despedir  de  la  en-  I 
bierta  de  las  embarcaciones  al  muelle,  sino  con 
retén  de  cabos ,  bnlto  alguno  duro,  ó  pesado  de 
cualquiera  especie  que  sea,  por  el  daño  que  cau* 
san  á  la  tablazón ,  y  porque  pueden  herir  a  los 
transeúntes,  y  á  fin  de  evitar  el  roce  del  muelle, 
se  obligará  á  los  capitanes  á  que  pongan  lam* 
pazds. 

14.  Será  de  cargo  del  celador  entregar  inde- 
fectiblemente y  de  cuenta  de  los  fondos  de  le 
junta  un  ejemplar  de  este  reglamento  impreso 
por  cohimoas  en  español,  francés  ó  ingles,  á  ca- 
da eapilaii  de  bo<ihie  V^  atraque  al  muelle ,  ha- 
ciéndoles cumplir  exactamente  las  reglas  pre- 
cedentes, y  cualquiera  que  falte  á  alguna  de 
ellas,  pagará  por  primera  vez  h  multa 


guna  de  I 
de  S  ps.  I 
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y  medio,  17  por  la  segunda,  34  por  la  tercería,  y 
asi  sucesivamente  elduplo  de  la  multa  anterior 
cada  vez  qae  reincida. 

15.  Estas  multas  las  exíjirá  el  administrador 
general  de  la  real  aduana,  á  quien  el  celador  da- 
rá parte  diario  como  igualmente  al  diputado,  ba- 
ya ó  no  ocurrido  novedad ,  y  los  productos  de 
las  que  haga  efectivas^  serán  aplicados  á  los  re- 
paros deUnuelle. 

16.  Uno  de  ios  cuidados  primeros  del  celador 
será  la  policía  de  la  parte  baja  del  muelle  que  no 
puede  verse,  y  en  la  que  un  descuido  puede  cau- 
sar consecuencias  fatales.  Para  evitarlas,  pasará 
visita  cada  15  dias  á  todas  las  estacas,  limpiándo- 
las del  germen  de  broza  ó  basura  que  tengan: 
esta  operación  la  hará  con  escobones  y  dos  ne- 
gros  de  la  real  junta  instruidos  para  el  caso ;  y 
por  lo  mucho  que  influye  en  la  salud  pública,  el 
que  en  esos  parages  no  se  oculten  natural  ó  mali- 
ciosamente inmundicias  de  cualquiera  clase,  lle- 
vará la  lancha  del  pontón,  para  sacarlas  con  dos 
garfios. 

17.  Quedan  anulados  los  reglamentos  ante- 
riores á  la  formación  del  presente ,  que  será  el 
que  rejirá  en  adelante. 

Reglas  de  atraque.-— U  Atracarán  los  botes 
de  pasage  desde  ia  aguada  de  la  capitanía  del 
puerto  basta  la  punta'  del  muelle,  que  forma  aquel 
frente,  sin  permitirles  bajo  ningún  protesto  atra- 
car á  los  puntos  defiftiüados  para  la  carga  y  des- 
carga, cuando  se  hallen  ocupados  con  las  lanchas. 

S.  Ocuparán  las  lanchas  de  continoa  carga 
desde  la  punta  del  muelle  hasta  el  último  pes- 
cante ,  prohibiéndose  la  descarga  por  este  sitio, 
y  no  se  permitirá  que  se  ponga  en  su  frente  na-* 
da  de  lo  que  se  descargue,  ni  que  impida  el  trán- 
sito de  los  carretones. 

3.  Desde  el  último  pescante  ó  conclusión  del 
tinglado  hasta  el  frente  de  la  real  aduana  atraca* 
rán  los  buques  grandeá ,  dando  la  preferencia  á 
los  que  descarguen  sal,  y  en  seguida  á  los  de 
tasajo,  é  indistintamente  se  colocarán  los  de- 
mas  donde  encuentren  sitio  desocupado;  que* 
dando  el  resto  del  muelle  desde  los  almacenes 
al  sur  de  la  real  aduana ,  que  comprende  todo 
el  frente  de  la  plaza  de  San  Francisco  hasta  la 
muralla  inmediata  al  convento ,  para  los  buques 
costeros  ó  de  cabotage  (1). 


(1)    El  muelle  abrasa  ya  el  íímite  del  edificio,  que  ftie  antiguamente  convento  da  San  Firancisco,  y 
en  qua  desda  ia4a  aiiite  el  opósito  mercanlü. 
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4.  No  se  permitirá  atracar  en  todo  el  muelle 
DinguD  buque  cargado  de  leAa ;  pues  para  su 
descarga  está  destinado  el  de  Luz,  bajo  la  multa 
de  10  pesos  á  los  coutra  ventores. 

5.  A  todo  buque  costero  se  le  permitirán  tres 
diaspara  su  descarga  y  recibo  de  lo  que  deben 
retornar;  pasados  los  cuales  deberá  dejar  el 
muelle  libre  para  que  entren  otros',  y  si  recon- 
venidos no  lo  hiciesen ,  se  les  impon^Jrá  la  mis- 
ma multa  de  10  pesos ,  s^n  perjuicio  de  hacerles 
cumplir  lo  prevenido.  —  Habana  14  de  junio 
de  1837." 

Providencias  acordadas  entre  la  superinten- 
dencia delegada  y  la  comandancia  general  de 
marina ,  puestas  en  observancia  desde  el  30  de 
julio  de  iS39. 

1.  «  No  se  permitirá  dejar  de  un  dia  para  otro 
sobre  el  pavimento  del  nuielle  en  ningún  pun- 
to, y  especialmente  biyo  del  tinglado ,  cajas  de 
azúcar ,  sacos  de  café ,  ni  ninguna  otra  clase  de 
efectos,  ya  sean  importados  ó  para  esportar, 
sin  consideración  á  cantidad,  clase  ó  calidad. 

2.  Toda  descarga,  desde  barril  hasta  bultos 
mayores ,  no  se  efectuará  sin  la  correspondien- 
te retenida. 

3.  No  se  permitirá  que  los  buques  atracados 
al  muelle  usen  de  cadenas  para  sus  amarras. 

Y  4.  La  contravención  de  las  anteriores  re-  ^ 
glas,  será  castigada  con  la  multa  de  8  pesos.  £1 
administrador  de  la  real  aduana  de  mar  cuidará 
de  su  cumplimiento  y  ejecución ,  para  lo  cual 
tendrá  a  sus  órdenes  al  celador  del  muelle.» 

Un  POirroN  DE  TáiPOR  se  halla  destinado  á  la 
operación  de  sacar  fango  para  la  limpia,  del 
puerto. 

IfUBYO    4KHBGL0     ' 
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Ministerio  de  marina,  comercio  y  gobernación 

de  ultramar. 

«  Excmo.  Sr. ;  Enterada  S.  M.  la  Reina  (que 
Dios  guarde)  de  la  esposicion  de  V.  E.  de  30  de 
enero  último ,  en  que  propone  varías  reglas  pa- 
ra el  relevo  de  los  oficiales  destinados  en  capi- 
tanías de  puerto ;  y  penetrado  su  real  ánimo  de 
la  conveniencia  de  que  estos  destinos  sean  des- 
empe&ados  alternativamente  por  todos  los  indi- 
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vidttós  del  cuerpo  generalde  la  armada  que  aean 
aptos  para  obtenerlos,  se  ha  dignado  resolver 
lo  siguiente: 

1."*  Son  amovibles  todos  los  destinos  de  capi- 
tanías de  puerto  de  la  península  y  ultramar. 

2."*  Estos  destinos  quedan  clasi^cados  en  el 
modo  y  forma  que  manifiesta  el  adjunto  cuadro, 
y  el  tiempo  y  la  graduación  de  los  gefes  que  han 
de  desempefiarlos  serán  los  que  en  el  mismo  se 
señalan  para  cada  una  de  dichas  capitanías  de 
puerto. 

3.''  Se  asignan  para  los  gefes  y  oficiales  del 
servicio  activo  las  comprendidas  en  la  primera 
clase ,  y  para  los  destinados  á  tercios  navales 
todas  las  demás,  escepto  las  servidas  por  subde- 
legados ó  individuos  particulares,  que  continua* 
rán  desempeñándolas  por  abora. 

4.^  Los  que  actualmente  desempeñan  capita- 
nías de  puerto  en  el  concepto  de  vitalicias,  y  no 
hubiesien  sido  ascendidos  al  obtenerlas,  ó  desde 
aquella  fecha ,  y  los  que  en  su  carrera  militar 
hayan  recibido  heridas  que  los  inutilicen ,  con- 
tinuarán en  su  destino  hasta  que  fallezcan ,  á  no 
concedérseles  otro  de  mas  ventaja.  Mas  los  que 
no  ¿e  hallen  en  uno  de  estos  casos ,  serán  rele- 
vados desde  luego  con  arreglo  á  los  artículos 
anteriores. 

5.®  El  tiempo  señalado  para  el  desempeño  de 
cada  capitanía  de  puerto  será  improrogable ,  y 
solo  por  esta  vez  en  las  de  América  que  hayan 
sido  obtenidas  en  el  concepto  de  tres  años,  se 
aguardará  á  que  los  cumplan;  pero  de  ningún 
modo  pasarán  de  este  término  las  concedidas 
por  mas  tiempo. 

6.^  Las  que  están  an^as  á  las  comandancias  y 
ayudantías  militares  de  matrículas  seguirán  la 
suerte  de  estas. 

7.*^  En  lo  sucesivo  no  se  nombrará  para  capi- 
tán de  puerto  á  individuo  alguno,  que  haya  obte- 
nido otro  destino  de  esta  clase  por  todo  el  tiem- 
po que  le  esté  asignado ,  mientras  no  trascurra 
á  lo  meuos  un  periodo  doble  de  el  que  disfrutó 
esta  ventila. 

8.*"  La  dirección  general  de  la  armada,  al  pro- 
poner oficiales  para  estos  destinos»  tendrá  pre- 
sentes los  servicios  de  mar  y  tierra  de  cada  uno 
en  particular  y  su  mérito  respectivo,  prefirien- 
do no  obstante  en  igualdad  de  circunstancias  á 
los  mas  antiguos. 

De  real  orden  lo  comunico  á  Y .  E.  á  los  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos 
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años.  Madrid  S  de  marzo  de  1844.  —  Portillo. 
—  Sr.  director  geaeral  de  la  armada. » 

CDADBO   QCB   8B   ACOMPJk?ÍÁ. 

GapitaDíaade  puerto  de  primeva  dase  asigoa* 
das  para  geíes  y  oficiales  del  servicio  activo, 
cuja  graduación  se  marca  al  mareen. 


DE  PUERTO. 


BMPLB08. 


Capitán  de  navio.   , 
GapituiMde  fragata. 
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Brisadier  ó  capitán  de  d«t(o. 
Capitán  d«  fragata.  .  .  ,  .  . 
Capitán  de  nav{o Cádiz. 

Capitanes  de  fragata ) 

}    Cartagena. 


QánTAUtkB  DB  PDIBTO 
de  doa  aJSoe. 

Habanai  iala  de  Coka.    . 
Paerto-Rioo,  isla  de  Puerto-Rico. 
Bfalantaa,  felá  deColA. 
Santiago  de  OoIm,  isla  á»  idem. 
Barcelona. 
SevUla. 


/ 


Capiíancs  de  fragata  ó  tenien- 
tes de  nsTio 


CAPlTABf A8  DB  PUBBtO 
de  tres  «fioe. 
Capitán  de  naTfo Málaga. 

Santander. 

Hajagues,  isla  de  Puerto>Bico. 

Ponce,  isla  de  ídem. 
Capitanee  de  fragata J  Trinidad,  isla  de  Cuba. 

Gaviie,  Filipinas. 

Guayama,  isla  de  Puerto-Bico. 

Palma,  isla  de  Mallorca. 

Capitanías  de  puerto  de  segunda  dase  asigna- 
das para  oficiales  de  tercios  navales  por  el  im- 
prorogable  término  de  treá  años. 

CAnTÁBlAB  BB  PUBBTO. 


Alicante. 

Algaciras. 

Almeria. 

Baracoa,  iala  de  Cuba. 

ConiSa. 

Ceuta,  Afrioa. 

Cieníuegos.  —  Jafuc. 

Gyon. 

Mataró. 

Mahon,  isla  de  Menorca. 

Mantanillo,  isla  de  Cuba. 

Ifoe?itaa,  idem. 

Pasagea. 

Palamds. 

San  Juan  delosBemedioa,  idem. 

Sanluear. 

Sollsr;  isla  de  Mallorca. 

Sak>u. 

San  Sebastian. 

Tarragona. 

VsKenela. 

▼igo. 

Vinero». 

Tenerife,  islas  Canarias. 

Capitanías  de  puerto  de  tercera  dase ,  servi- 

TOK.  II .  • 


das  por  los  respectivos  ayudantes  de  disirilo. 

Capitanías  de  puerto  de  cuarta  clase,  servi- 
das por  subdelegados  individuos  particulares. 

Madrid  2  de  marzo  de  1844. 

Son  provincias  marítimas  dependientes  de  la 
comandancia  general  del  apostadero  de  la  Haba- 
na ,  en  la  isla  de  Cuba  las  de  la  misma  Habana, 
la  de  Santiago  de  Cuba ,  Trinidad ,  IXuevitas ,  y 
San  Juan  de  Remedios;  y  en  la  de  Puerto  Rico 
la  de  este  nombre  dividida  en  los  5  distritos  de 
Puerto-Rico,  Aguad  illa ,  Mayagües,  Ponce, 
y  Humacao.  En  todos  ¿sos  puntos  prindpales 
bay  constituidos- capitanes  de  puerto,  que  en  al- 
gunos lo  son  sus  mismos  comandantes  de*  ma- 
tríenlas ,  y  ademas  en  la  isla  de  Cuba  en  sus 
puertos  de  Matanzas,  Baracoa ,  Jagua ,  Man- 
zanillo ,  y  Gibara ,  y  surgideros  de  Santa  Cruz 
y  Gnanaja.  —  (V.  MAlTBIGULAS,  comandan- 
cias de,) 

CAPITAI^ES ,  y  maetlres  de  nat>M. —Tienen 
mucho  enlace  y  conexión  todos  los  artículos 
583  al  728  del  Código  de  comercio  correspon- 
dientes al  libro  Z,^  del  comercio  marítimo ,  y 
títulos  1."  y  S.*"  que  traUoi  eH.**  DE  LAS  RAYES, 
y  el  S.""  hasta  la  4.*  sección  de  los  navieros,  de 
los  capitanes,  de  los  oficiales  y  eqvipaie  de  la 
nave ,  y  de  los  sobrecargos :  y  no  parece  bien . 
entresacar  los  de  la  sección  2.'  de  capitanes  pa- 
ra su  colocación  aquí,  sino  i^as  bien  presentar- 
los todos  reunidos  en  el  artículo  if lYES  para  la 
mayor  claridad ,  y  el  mas  cabal  conocimiento 
de  los  deberes,  que  impone  ál  capitán  ó  sobre- 
cargo de  una  nave  este  oficio. 

capítulos.  —  Las  comunidades  religiosas 
formaban  su  capitulo  con  los  individuos  con  vo* 
to  que  autorizaban  sus  constituciones,  cada  cua- 
trienio ó  trienio,  paraei  nombramiento  de  ^us 
prelacias  y  oficios.  De  ellos  hablan  las  leyes  59, 
60  y  61 ,  tít.  14,  lib.  1,  de  REueíosos.  . 

CAPlZ.-^Una  de  las  tres  provincias  de  la 
islaPanay  en  las  Yisayas,  que  en  22  pueblos 
á  cargo  de  un  gobernador  cuenta  24.104  tribu- 
tarios t  y  120.520  habitantes.  i6wa  de  39.) 

CARAGA.-^Otra  de  las  Yisayas  en  la  isla 
Mindanao,  lamas  meridional  de  las.  Filipinas, 
que  igualmente  administra  un  gobernador ,  y 
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tiene  80  pueblos,  S.99S  tr ibutapíos  7  J9.971 
almas. 

CÁRCELES  y  GA1lGELimO&.— flM»  mm 

déí  libro  sépUmo, 

M  L4S  CIRCBLBS  y  GURCBLEROS . 


LKT  PRIMBBA. 

De^de  diciembre  de  1578.  —  Que  en  las  ciuda- 
des, viUas  y  lugar efi  se  hagan  cárceles, 

m 

Mandamos  qae  en  todas  las  ciadades ,  Tillas  y 
logaYes  de  las  Indias ,  se  hagan  cárceles  para 
custodia  y  gaarda  de  los  delíncnentes ,  y  otros 
que  deban  estar  presos ,  sin  costa  de  nuestra 
real  hacienda ,  y  donde  no  hubiere  efectos ,  há- 
ganse de  condenaciones  aplicadas  á  gastos  de 
jasticia,y  si  no  las  hubiere,  de  penas  de  cámara, 
con  que  de  gastos  de  justicia  sean  reintegradas 
las  penas  de  cámara. 

LBT  II. 

De  1578  y  1680. — Que  en  la  cárcel  haya  apo- 
sentó  apartado  para  muyeres. 

Los  alguaciles  mayores,  alcaides  y  carceleros 
tengan  prevenido  un  aposento  aparte ,  donde  las 
mugeres  estén  presas  y  separadas  de  la  comu- 
nicación de  ios  hombres ,  guardando  toda  ho- 
nestidad y  recato,  y  las  justicias  lo  bagan  cum- 
'  plir  y  ejecutar. 

LEY  III. 

De  1563  y  93. — jQua  en  las  cárceles  haya  cape- 
llán^ y  la  capilla  esté  decente. 

En  todas  las  cárceles  de  nuestras  audiencias, 
ciudades,  Tillas  y  lugares  haya  un  capellán  que 
diga  misa  á  los  presos,  y  para  esto  se  den  los 
ornamentos ,  y  lo  demás  necesario  de  penas  de 
cámara,  y  tenga  el  carcelero  cuidado  de  que  la 
capilla ,  ó  lugar  donde  se  dijere  misa  esté  de- 
cente. 

LBT  IV. 

De  168^  y  83.— jQiiaiot  alcaides  y  carceleros 

den  fianzas. 

Ordenamos,  que  todos  los  alcaides  y  carcele- 
ros no  usen  sus  oficios  sin  dar  fianzas  legas , 
llanas  y  abonadas,  en  la  cantidad  que  pareciere 
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á  la  audiencia  del  distrito  ^con  .obligaeioD  de  te* 
ner  los  presos  en  costosa  y  guarda ,  j  no  sol- 
tarlos sin  haber  pagado  ó  satisfecho,  pona  de 
pagar  ó  satisfacer  los  principales  y  fiadores;  y 
que  las  escrituras  se  entreguen  á  nuestros  ofi- 
ciales reales,  para  cuando  se  ofmoii  su  ejecu- 
ción. 

LBYV. 

Que  los  carceleros  y  guardas  hagan  el  juramen- 
to 9U0  por  esta  ley  se*dispone^ 

Antespque  los  carcderos  p  guardas  de  las  car-* 
celes  usen  del  oficio,  sean  presentados,  si  fueren 
de  audiencia,  en  ella ,  y  si  de  ciudad  ó  TÍtltf  al 
ayuntamiento ,  y  juren  sobre  la  cruz  y  los  San- 
tos Evangelios  en  debida  forma,  que  bien  y  fiel- 
mente guardarán  los  presos,  leyes  y  ordenan- 
zas, que  sobre  esto  disponen  con  las  penas  allí 
contenidas! 

LEY  VI. 

De  1587  y  96.  —  Que  los  carceleros  tengan  libro 
de  entrada ,  y  no  fien  las  llaves  de  indios  á 
negros. 

El  carcelero  tenga  libro  en  que  asiente  los 
presos  que  recibiere  por  sus  nombres,  quién 
los  mandó  prender  y  ejecutó ,  la  causa  y  día :  dé 
cuenta  al  juez,  y  no  fie  las  llaves  de  las  cárceles 
de  indios  ó  negros ,  pena  de  pagar  los  dafios  por 
su  persona  y  bienes. 

UY  VII. 

Que  los  alcaides  residan  en  las  cárceles. 

Los  alcaides  residan  por  sus  personas  en  las 
Cfirceles,  pena  de  60  pesos  cada  vez  que  hicie- 
ren falta  notable ,  aplicados  á  nuestra  cámara  y 
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denunciador,  y  el  daño  é  interés  de  las  partes. 

L8Y  vm. 

Que  los  carceleros  tengan  la  cárcel  limpia  y  con 
agua,  y  no  lleven  por  ello  cosa  alguna,  ni 
carcelaje  á  los  que  esta  ley  ordena. 

Ordenamos,  que  los  carceleros  hagan  barrer 
la  cárcel  y  aposentos  de  ella ,  cada  semana  dos 
veces ,  y  la  tengan  proveída  de  agua  limpia ,  pa- 
ra que  los  presos  puedan  beber ,  y  no  lleven  por 
esto  cosa  alguna ,  ni  carcelaje  á  los  muchachos 
presos  por  juego ,  ni  á  los  oficiales  de  la  audien- 
cia ,  que  por  mandado  del  presidente  7  oidores 
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fueren  presoe ,  pes»  del  coalro  tanto  i>ara  nues- 


tra cámara. 


LET  IX. 


Que  traien  bien  á  ios  presos  fU  ^o  se  sirvan  de 

ios  indios. 

Los  alcaides  y  carceleros  traten  bien  á  los 
presos ,  y  no  los  iiqórien  ni  ofendan ,  y  especiad 
mente  á  los  indios ,  de  los  cnales  no  se  siryan  en 
ningún  ministerio. 

LEY  X. 

Que  ios  carceleros  no  reciban  de  ios  presos,  ni 
ios  apremien  ^sueiten  ni  premian, 

'  Hendanas»  qne  kw  alcaides  y  careeleros  no 
reciban  dones  endíBeros ,  ni  especies  de  los  pre- 
sos ,  ni  los  apremien « ni  den  seknra  en  las  prih 
siones ,  mas  ni  menos  de  lo  que  deben ,  ni  los 
prendan  ó  suelten  sin  mandamiento ,  pena  de 
incurrir  en  la  prohibición  de  los  jueces  que  re- 
ciben dádivas,  y  laa  otras  penas  en  derecho  es- 
tablecidas. 

LET  XI. 

De  1596.  —Que  ios  aicaides  y  carceieros  visiten 
ias  cárceies,  presos  y  prisiones  todas  ias  no- 
ches. 

Mandamos,  que  los  alcaides  y  careeleros  Tísir 
ten  y  requieran  pn/lr  sus  personas  á  los  presos, 
prisiones,  puertas  y  cerradoras  de  toda  la  eárcei, 
de  forma  que  por  su  culpa  no  se  Taya  alguno, 
pena  de  que  se  ejecutará  en  elloe  la  que  el  prese 
ó  presa  mereciere,  ó  el  interés  que  debiere  pa- 
gar conformé  á  derecho. 

LET  xn. 

Que  los  alcaides  y  esM^eeieres  no  contraten,  co- 

4 

man  ^  ni  jueguen  con  ios  presos. 

Ofdenamos,  que  los  alcaides  y  carceleros  no 
traten,  ni  contraten  con  los  presos  por  ninguna 
forma,  directent  indireetc,  ni  coman  ni  jueguen 
con  ellos,  pena  de  60  pesos ,  y  deperder  lo  que 
asi  contrataren  y  jugaren ,  que  aplicamos  por 
tercias  partes  á  nuestra  cámara ,  demmciadpr  y 
pobres  d«  ia  díircel. 

LEY  XIII. 

Que  ios  careeierosno  consientan  juegos  ni  ven-' 
danvino  por  mas  de  io  ^¡ue  valiere ,  ni  lleven 
carcelaje  á  pobres.  • 

Los  aieaides  y  careeleeos  no  consientan ,  ni 
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permilan  que  los  presos  jueguen  en  la  cárcel  di- 
neros, ni  otras  cosas  si  no  fuere  para  comer,  y 
no  vendan  vino  á  los  pobres,  y  en  caso  que  le 
rendan  porque  aaí  convenga,  seu  al  precio  justo 
y  común  y  no  mas ,  y  no  lleven  dineros  de  car- 
celaje á  los  pobres,  pena  de  que  lo  pagarán  con 
el  cuatro  tanto  para  nuestra  cámara. 

LEY  XIV. 

Que  ios  carceieros  lleven  los  derechos  conforme 

d  los  aranceles. 

Todos  los  carceleros  guarden  los  aranceles  y 
lleven  los  derechos  ajustándose  á  ellos,  y  no 
mas,  como  está  ordenado. 

LEY  XV. 

2>d  1  ¡{31 ,  34  y  1620.  —  Que  ia  carceleria  sea  con- 
forme á  ia  calidad  de  ias  personasy  deiitos. 

,  Ordenamos  á  los  vireyes,  presidentes,  au- 
diencias y  justicias,  que  cuando  mandaren  pren- 
der algún  regidnr  ócabaUern,  apersona  hon- 
rada, señalen  lacaTcelerlacaoforíseá  la  calidad 
y  gravedad  de  sus  personas  y  delitos ;  y  guar- 
dando las  leyes,  los  hagan  poner  en  las  cárceles 
públicas ,  ó  casas  de  alguaciles ,  porteros  ó  mi- 
nistros, ó  las  de  ayuntamiento ,  y  no  en  las  ga- 
leras donde  las  hubiere,  sino  fueren  soldados, 
que  sirvan  en  eDas,  ó  en  caso  ó  lugar  que  no  ha- 
ya otra  ninguna  carceleria. 

LEY  XVI- 

De  4  de  setiembre  de  1551.  —Que loe  pobres  no 
sean  detenidos  en  ia  prisión  por  eoetas^  y  de- 
recites. 

No  detengan  los  alcaides  y  carceteros  á  los 
pvies€tjs  despachados  y  mandados  librar  de  la  pri- 
sión por  sus  derechos  ó  costas,  debidas  á  las 
justicias  y  escribanos ,  sí  fueren  pobres,  ó  jura- 
ren que  no  tienen  de  que  pagar ,  suéltenlos  lue- 
go, si  no  interviniere  otra  causa  para  su  prisión. 

LEY  XVII. 

Que  á  ios  presos  pobres  no  se  quiten  prendas  por 

earceiajeycoeias. 

Por  los  derechos  de  carcelaje  y  costas  de  las 
justicias  y  escribanos,  sucede  que  los  carceleros 
quitan  los  vestidos  y  otras  prendas  á  los  presos, 
oxewoque  nose  dd^  consentir:  Mándanos,  que 
si  fueren  pobres,  ó  inlN*viD8ere  el  juramento, 
no  lo  puedan  hacer,  pena  de  i  dncado  de  oro  en 
q«e  incurra  el  alguacil,  e8esibann,-alcaide,  car- 
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celero  ú  otra  cualquiera  persona ,  que  por  esta 
causa  los  detuyiere  ó  prendare,  y  en  suspensión 
del  oBcio  que  ejerciere.  Y  ordenamos  á  Fas  ju»- 
ticias,  que  tengan  especial  cuidado  de  saber  si  se 
cumple  asi ,  ejecutando  lo  proveído. 

LEY  XVIII. 

Que  los  pobres  no  sean  apremiados  á  dar  fiador 
por  costas  ni  carcelaje. 

Si  el  preso  pobre  es  oficial ,  pretende  el  car- 
celero que  otro  de  su  oGcio  se  obligue  é  pagar 
las  costas,  derechos  de  carcelajct  y  de  otra  for- 
ma no  le  quiere  soltar :  Mandamos  que  no  se  le 
consienta ;  y  si  contraviniere,  pague  un  ducado 
para  los  pobres  de  la  cárcel,  y  tenga  suspensión 
(le  oficio  por  un  mes. 

LEY  XIX. 

Que  el  que  quisiere  salir  á cumplir  destierro,  no 
sea  detenido  por  costas  ni  carcelaje. 

£1  que  fuere  condenado  á  destierroi  y  quisie- 
re salir  á  cumplirlo^  sea  luego  suelto  de  la  pri- 
sión, y  no  detenido  por  las  costas  y  derechos,  no 
habiendo  otra  causa. 
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LEY  XX. 

Que  el  preso  en  quien  se  ejecutare  pena  corpo- 
ral, no  sea  vuelto  á  la  cárcel  por  costas  ni  car- 
celaje. 

Mandamos,  que  después  de  ejecutadas  penas 
corporales  en  los  presos ,  de  azotes,  ?ergüenza 
pública,  ó  clavarla  mano,  ó  semejantes,  no  sean 
vueltos  á  la  cárcel  por  los  derechos  ni  costas  de 
las  justicias,  escribanos  ni  carceleros;  y  luego 
donde  se  acabare  la  ejecución,  sean  sueltos  para 
que  se  vayan ,  escepto  si  no  hubiere  otra  causa 
ó  razón  de  que  el  paciente  no  padezca  mayor 
afrenta ;  y  si  el  alguacil  lo  volviere  á  la  cárcel, 
y  el  carcelero  lo  recojiere  para  el  efecto  suso- 
dicho ,  incurra  en  pena  de  1  ducado  para  los 
presos  de  aquella  cárcel. 

LEY  XXI. 

De  1^27  y  28 . — 0tt6  los  indios  no  paguen  costas 

ni  carcelaje. 

A  los  indios  presos  porque  se  embriagan  no 
lleven  costas,  derechos,  ni  carcelaje  las  justicias, 
alguaciles  y  carceleros,  ni  l«is  paguen  por  esta, 
ni  otras  causas  como  está  ordenado. 

LET  XXIl. 

Be  1596. —0tt«  se  guarde  la  ley  98,  íiL  15,  U- 
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bro  8,  sobre  no  presentarse  en  la  cárcel  por 

procurador  y  dar  inhibiciones. 

Guárdesela  ley  92,tiL  15,  lib.  2,  sobre  que< 
niguno  se  pueda  presentar  en  la  cárcel  por  el 
procurador ,  y  forma  de'despachar  inhibitorias. 

LEY  XXIII. 

De  17  de  febrero  de  1637.  —Que  el  regidor  di- 
putado visite  las  cárceles  f  y  reconozca  los  pro- 
cesos.   > 

Para  mejor  despacho  de  los  presos  por  deli- 
tos  y  otros  casos  qne  se  ofrecen ,  en  considera- 
ción de  que  muchos  son  forasteros  y  no  lienen 
quien  los  defienda :  Ordenamos,  que  el  regidor 
diputado  tenga  obligación  á  visitar  los  que  hubie- 
re en  las  cárceles  todos  los  sábados,  y  reconocer 
sus  causas,  y  que  los  escribanos  ante  quien  pa- 
saren se  las  manifiesten  y  participen  todas  las 
veces  que  el  regidor  las  pidiere,  pena  de  10.000 
maravedís  para  nuestra  cámara  y  fisco. 

LEY  XXIV. 

Que  las  justicias  se  informen  sobre  el  cumpli- 
miento de  estasleyes  y  las  hagan  guardar. 

Las  justicias  tengan  especial  cuidado  de  saber 
y  averiguar  todos  los  sábados  antes  que  salgan 
de  la  visita,  si  se. han  llevado  algunas  costas  y 
derechos  ódetienenlos  presos,  contra  lo  resuel- 
to en  las  leyes  de  .este  título,  y  en  que  cosas  no 
se  cumple  lo  mandado,  y  las  hagan,  guardar  y 
cumplir,  y  ejecuten  las  penas  estatuidas  contra' 
los  que  incurrieren. 

Que  los  jueces  inferiores  no  suelten  presos  des- 
pués de  haberse  apelado,  ley  33,  titulo  12, 
libro  5. 


Capitulo  11  y  artículos  177  al  188  del  tU  8,  de 
las  ordenanzas  de  audiencias  circuladas  á  la 
Península  0ii«8O  de  diciembre  de  1835.  —De 
los  alcaides  de  las  cárceles. 

177.  En  cada  una  de  las  cárceles  habrá  un  al- 
caide encargado  de  la  custodia  de  los  presos, 
debiéndose  guardar  por  ahora  el  orden  que  rija 
en  la  actualidad  respecto  al  nombramiento  y 
salario  de  estos  oficiales.  Todos  ellos  habitarán 
precisamente  en  un  departamento  de  la  misma 
cárcel.  • 

178.  Cada  alcaide  tendrá  3Jibros,  que  se  titu- 
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larán:  uno  dp  presos,  otro  de  existentes  por  eár* 
cei  segura^  y  otro  de  salidas. 

£o  el  libro  de  presos  asentará  el  día  de  la  en- 
trada de  estos ,  con  espresion  de  sus  nombres, 
apellidos  y  domicilio,  de  la  autoridad  que  hubie- 
se decretado  la  prisión  ó  el  arresto ,  de  aquella 
á  cuya  disposición  queden ,  y  de  la  persona  que 
los  baya  entregado,  la  cual  firmará  el  asiento,  y 
si  no  supiere,  lo  ejecutará  otra  en  su  nombre. 

En  el  libro  de  existentes  por  cárcel  segura, 
sentará  también  el  dia  en  que  se  reciban  los  pre-. 
sos  que  entraren  con  esta  calidad ,  espresando 
igualmente  sos  nombres  y  domicilio ,  y  la  auto- 
ridad, de  quien  proceda  la  providencia  ú  orden 
de  traslación. 

En  el  libro,  de  salidas  anotará  asimismo  el  dia 
en  que  saliere  cada  preso,  con  igual  espresion 
de  su  nombre  y  domicilio ,  y  del  destino  á  que 
saliere. 

Al  margen  de  cada  asiento  de  entrada  se  pon- 
drá  la  pslabrsi salida,  con  el  folio  de  esta  en  el 
libro  respectivo,  y  lo  mismo  se  hará  en  los  asien- 
tos de  salida,  respecto  á  las  entradas. 

179.  No  recibirá  en  la  cárcel  á  persona  algu- 
na en  clase  de  presa  ni  arrestada ,  sino  por  or- 
den de  autoridad  competente ,  ó  en  yirtud  de 
entrega,  por  quien  esté  legítimamente  facultado 

a 

para  ello. 

180.  Cuidará  siempre  de  tener  á  los  hombres 
separados  de  las  mugeres ,  y  á  los  muchachos 
de  los  hombres;  y  de  que,  en  cuanto  sea  posible, 
00  se  mezclen  ni  confúndanlos  meramente  dete- 
nidos ,  ni  los  arrestados  por  motivos  poco  con- 
siderables, con  los  reos  sentenciados  por  graves 
delitos ,  ni  con  malhechores  conocidos ,  ni  con 
otros  presos  de  relajada  conducta. 

181.  No  permitirá  que  á  ningún  preso  se  le 
haga,  vejación  alguna  en  la  cárcel ,  ni  que  á  los 
que  entraren  nuevamente  se  les  exija  ninguna 
cosa. 

182.  No  pondrá  nunca  prisiones  á  ningún 
preso ,  sino  cuando  y  como  lo  disponga  el  juez 
respectivo,  ó  cuando  sea  absolutamente  necesa- 
rio para  la  seguridad  de  la  persona ,  ó  para  la 
conservación  del  buen  orden  en  la  cárcel ,  de- 
biendo inmediatamente  dar  parte  á  dicho  juez 
on  cualquiera  de  «stos  dos  últimos  casos,  y  estar 
á  lo  que  él  ordene. 

183.  Tendrán  todos  lo»  alcaides  gran  cuidado 
del  aseo  y  limpieza  de  las  cárceles;  de  qoe  haya 
luz  encendida  de  noche;  fie  que  no  se  permitan 
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juegos  de  interés,  de  cualquier  especie  que 
sea ;  y  de  que  constantemente  observen  todos 
en  la  cárcel  el  mejor  orden  y  la  mayor  regula- 
ridad. 

184.  Tendrán  siempre  puesto  el  arancel  de 
sus  derechos  en  sitio  donde  todos  lo  puedan  leer, 
y  nudca  llevarán  mas  de  los  que  en  él  se  prescri- 
ban ;  debiendo  ser  muy  estrechamente  respon- 
sables si  se  escedieren  en  esto ,  ó  por  algún 
medio  indirecto  estafaren  á  Iqs  presos,  ó  tolera- 
ren que  lo.haga  algún  dependiente  de  la  cárcel. 
A  los  pobres  de  solemnidad  no  les  exijirán  de- 
rechos algunos. 

185.  Bajo  igual  responsabilidad  se  abstendrán 
de  admitir  dádiva  ni  regalo  de  ningún  preso,  ni 
de  sus  familias,  y  de  permitir  que  lo  hagan  sus 
dépeodienteá. 

186.  No  exijirán  ni  tomarán  cosa  alguna  por 
permitir  que  se  entre  comida  ó  ropa  á  los  presos 
comunicados ;  y  si  estuvieren  estos  en  incomu- 
nicación, se  las  llevaránó  harán  que  se  les  lleven 
inmediatamente ,  sin  perjuicio  de  que  en  uno  li 
otro  caso  tomen  hs  precauciones  oportunas  pa- 
ra impedir  que  en  tales  efectos  se  introduzcan 
avisos  ú  otras  cosas  que  no  deban. 

187.  A  ningún  preso  le  permitirán  la  comu- 
nicación regular  sin  especial  orden  del  juez  res- 
pectivo ;  ni  á  ninguno  cuya  soltura  ó  salida  se 
haya  decretado ,  le  detendrán  en  la  cárcel  por- 
que no  haya  pagado  los  derecjios,  los  cuales 
deberán  repetirse  contra  sus  bienes. 

188.  Los  alcaides  guardarán  cuidadosamente 
las  órdenesy  mandamientos  de  prisión  ó  de  ar- 
resto para  presentarlos  en  las  visitas  de  cárceles 
siempre  que  convenga;  y  en  ellas  se  les  hará  se- 
vero cargo  de  toda  arbitrariedad,  abuso  ó  negli- 
gencia que  cometieren  en  la  cárcel. » 

Todo  lo  tocante  á  las  YISITAS  DE  GABGBL ,  á 
que  se  contrae  el  precedente  articulo  de  las  or- 
denanzas de  audiencias  de  la  Península;  véase 
allí. 

Capitolo  10  y  art,  46  al  49  de  la  real  instruc- 
ción de  fomento  de  30  de  noviembre  de  1833. 
--Cárceles  y  establecimiento  de  corrección. 

46.  La  policía  de  las  prisiones  debe  escitar  la 
'  solicitud  paternal  de  la  administración.  Hay  pue- 
blos en  que  los  presos  no  viven  sino  de  los  dones 
eventuales  é  inciertos  de  la  compasión;  otros  en 
que  no  pueden  sostenerse  sin  gravar  al  vecinda- 
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rio  coQ  un  suplemealo  de  impjOBBlo;  otras  t^tn* 
yas  oároeles  do  bty  teparadoiies  pera  el  delin^ 
oueote  ó  qníea  «guerdh  el  suplicio,  y  el  atordiéo 
que  espía  por  unos  pocos  dias  de  encierro  una 
falta  ligerísíma;  hay  prisKMMs,  en  fin,  donde  vi- 
ven meacladas  las  personas  de  sexos  difereMes 
con  daño  de  las  costumbres  y  mengua  de  la  civi- 
lización. Todos  estos  inconvenientes  pueden  re- 
mediarse con  pequeftosesfnenos.  A  los  subde- 
lefKados  de  fomente  incnnbe  hacer  los  que  sean 
necesarios ,  y  proporcionar  recursos  p Ara  cu- 
brir los  gastos  á  que  antes  no  se  haya  provis- 
to, ya  por  medio  de  suscriciones  voluMartas  de 
los  pudientes,  ya  per  I»  apitceeion  de  arbitrios, 
hoy  malversados,^  estableciendo  industrias  en 
la  parte  de  los  edificios  destinada  á  los  presos 
por  delitos  leves .  ya  encomendando  á  juntas 
compuestas  de  personas  benéficas  la  administra- 
ción de  las  prisiones ,  6  por  otros  medios  en  fin 
que  por  donde  quiera  nocen  ala  voc  de  una  au- 
toridad protectora ,  y^  que  á  so  ves  producen 
otros  y  otros,  que  reemplazarán  siDfia  é  losqne 
sucesivamente  vayan  desaparecieiidoi. 

47.  Bajo  el  nombre  de  poUeíft  interior  de  ks 
cárceles  se  comprende  la  distr^iiucioii  délos  edi- 
ficios ,  el  modo  de  alojar  los  presos,  el  arreglo 
de  sos  ocupaciones,  las  precauciones  necesarias 
para  su  custodia ,  las  añedidas  para  su  manuten- 
ción, y  cuanto  no  diga  rebcional  moti vo  del  en- 
carcelamiento, j  á  los  trámites  de  la  cause  que 
á  cada  presóse  siga, atribuciones  que  soo  préva- 
tivas  de  la  autoridad  judicial ,  como  las  antes 
enumeradas  lo  son  de  la  administración. 

48.  EstadisCiocíon  ó  separaciotn  deatribueto* 
Bes  se  limita  á  las  cárceles,  y  no  es  por  consi- 
giúente  apUeable  á  les  establecimientos  de  cor- 
rección. La  autoridad  judicialí  cesa  desde  el 
punto  en  que  el  reo  os  en  vistud  de  su  condena, 
trasladado  á  uno  de  dichos  establecimientos,  cu- 
yo régimen  es  eschisívamente  de  la  competencia 
de  Ja  administración.  A  ella  toca  organizarlos 
de  manera  que  se  cumplan  las  intenciones  de  la 
ley  y  la  sentencia  del  juez ,  corrüteodo  y  mejo* 
raudo  á  los  condenados»  en  faigar  de  endurecer- 
los y  de  pervertirlos^i.  Para  ello  losgele&dela 
administración  empezarán  por  examinar  déte- 
BídameBte  cada  unade  ías^msaB  destiaadas  á  este 
obieto,  y  diidaiénde intiMMiacir  ensu  gobierno 
todas  las  mejoras  que  sean  susceptibles,  tamo 
en  el  anreglo  de  los  tallwes  yaestableoidos,  oo- 
VB»  en  la  plantificación  de  otvos  nuevos ,  aea  de 
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la  misma  esj^eoie,  ó  de  otras  mas  ppropíadasá 
los  hábitos  de  los  presea  ó  á  las  necesidades  de 
cadalocalidad.  Lasreglasqneddlienreitrenesta 
materia,  y  que  se  sacarán  fa eílmenle  de  la  deno- 
minacáoo  misma  déla  cosa,  soo :  1  .^  hacer  trakó^r 
á  los  reclusos  por  sentencia  judicial:  S.*  ad- 
indicarles  la  mayor  parte  pasible  de  les  pro- 
ductos de  su  oeapaeian:  ^*  inspírarlespor  esta 
cesión  de  los  bencáicios  el  amor  ri  trdiaío,  al 
cual  pueden  deber  algún  dia  en  rehabiUtacipu 
.socialy  y  la  ventura  del  resto  de  m  vida:  4/  tra- 
tarlos coa  benigaidad  y  dulzura ,  so  solo  por  d 
derecho  que  á  etta  tiene  d  queespáa  resignada- 
raenCekfaltaqHecometiévsiiM)  paninela  bondad 
con  que  se  les  mire  modificará  ó  cambiará  sus 
hábitos ,  pues  el  es^^ctéeak  eoostaaCa  de  la  in- 
dttlgeneia  no  pueda  menos  de  hacer  indulgentes 
á  les  que  le  prcaencien. 

49.  Estas  reglas  son  aplicables  en  proporción 
á  los  depósitos  de  c<mdesadaa  á  obras  publicas 
y  á  los  presidios^  correccionales.  Regianentos 
imeiFos  vao  al  pustoá  ^r  el  modo  de  aprove- 
char jcon  bien  del  país  y  de  los  condenados  mis^ 
mes,  los  trabsgos ,  á  veces  ÍDÚtiles ,  á  que  hoy  se 
les  someCe;.  el  de  asegurarles  alimente  abundan- 
te, vestido  limpio,  alojamiento  respectivamente 
cómodo ;  el  de  desterrar  de  soa  almas  por  estes 
y  otros  medios  análogos  los  hábitos  funestos, 
que  no  pueden  menosde  oaaitraeriioDbr  es  ator- 
mentados siempre  del  hambre ,  «vergonaados 
de  so  desnudez^  y  acosados  de  rigores  y  males 
de  toda  especie.  Dedicados  á  empvesaa  de  pros- 
peridad, los  presidarios  no  saldrán  de  su  con- 
finación mas  perversos  que  se  mostraran  al  dar 
los  primeros  paseaen  la  carrera  del.eríaien:  y 
volviendo  á  la  sociedad ,  no  podráo  menos  de 
bendeeir  la  administración  protectora,  b^jo  cu- 
ya dirección  reformaron  sus  costumbres,  y  se 
proporcionaron  ahorros  qu^  m^raráo  su  cobt 
dicion.— (f^.  PRBSIDIOS.) 

Mmitenimieni»  é$  pf^ea9$  deie  cottemnie  em  Íes 
i^hranUt  ée  panas  ée  cdnuirw  y  goMtm  ée 
jutéicia. 


Sufioea  esaearga  por  deficiencia  de  medios 
de  los  raes  presas.,  aegun  elauto aeardadov  que 
forma  la  nota  4.*  al  tit.  38,  lib.  IS  de  la  Novísi- 
ma ,  y  las  reales  disposiciones  á  que  se  refieren 
las  notas  5.%  6.*  y  11  del  tit*  41  de  las  penas 
pecuniarias:  la  obligacieii  de  los  propios  y  ar- 
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bitrios  de  km  pueblos  eu  talts  cnos  ef  snbtidia- 
ria ,  segwi  se  deduce  del  tenor  de  esta 

Redi  cédvía  de  30  de  octubre  de  1792. 

«  Bi  R9yi  —  Gobernador  y  capitán  general 
de  la  isla  de  Caba ,  y  ciudad  de  la  Habana.  Con 
curta  de  St  de  junio  del  aflo  próximo  pasado 
remitisteis  la  instancia  del  Uceiioiado  don  José 
María  Granados ,  padre  de  pobres  enoareelados 
de  esa  ciudad^reducida  á  esponer,  que  pasando 
de  800  los  que  se  hallaban  en  la  cárcel  de  ella , 
ya  porque  eran  con  esceso  fos  delitos,  como 
porque  permanecían  hasta  pasar  sus  causas  á  mi 
real  audiencia  del  distrito ,  en  loe  de  gravedad; 
habia  ráto  en  cinco  años  que  fue  electo  para 
este  destino  sustentarse  de  rarías  limosnas,  que 
se  habían  disminuido ,  y  venido  en  suma  deca- 
dencia ,  de  forma  que  solo  alcantaban  para  su- 
ministrarles una  sola  ración  en  cada  S4  horas^ 
llegando  al  estremo  de  quedarse  hasta  48  hom- 
bres sin  tomar  cosa  alguna ,  siendo  doloroso  el 
verles  padecer  tan  crecida  necesidad ,  y  pere- 
cer de  hambre ;  por  lo  que  concluia  suplicando, 
me  dignase  consignarles  a  cualesquiera  ramo  lo 
que  se  juzgase  suficiente  al  intento;  y  vista  en 
mi  consigo  de  las  Indias  con  lo  que  sobre  el 
particular  informasteis  al  propio  tiempo,  lo  que 
en  inteligencia  de  todo  espuso  mi  fiscal ,  y  con- 
sultádome  sobre  ello  en  14  de  abril  de  este  aAo: 
he  resuelto  encargaros  (como  lo  ejecuto),  que 
para  subvenir  á  tan  urgentes  necesidades ,  cui- 
déis, y  hagáis,  que  cuiden  todos  los  demás  jueces 
y  juzgados  de  esa  ciudad ,  asi  ordinarios  como 
de  real  hacienda,  comisiones^  y  aun  eclesiásti- 
cos ,  que  siempre  que  tengan  ocasión  de  corre- 
jir  oon  multa ,  ó  pena  pecuniaria  á  los  infracto- 
resde  bandos  de  buen  gobierno,  de  ordenanzas, 
y  de  otras  órdenes ,  y  providencias  semejantes, 
que  no  dejarán  de  ocurrir  con  frecuencia,  apli- 
quen alguna  parte  de  ella  al  sustento  de  dichos 
pobres  encarcelados ,  ejercitando  vuestro  celo, 
en  precaver  toda  mala  versación,  ó  desorden, 
así  en  la  exacción ,  como  en  su  inversión ,  y  es- 
pendioenire  todos  los  necesitados;  que  si  no 
sufragase  aun  su  producto  para  el  socorro  de 
tal  urgencia-,  ocurráis  también  á  los  propios ,  y 
arbitrios,  tratando  en  el  ayuntamiento  con  au- 
diencia del  procurador  síndico  general ,  qué 
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eanlidad  podría  destinarse  al  intento  (1),  dándo- 
me cuenta  para  la  conducente  real  aprobación, 
que  las  penas  que  impongáis  solo  sean  las  cor- 
reccionales, y  de  ordeoauKa  con  moderación  y 
arreglo  á  derecho;  en  iotehgencia  de  que  por 
cédula  de  este  dia  se  hace  el  mas  serio  encargo  á 
ki  espresada  mi  real  audiencia  de  Santo  Domin* 
go  para  el  pronto  despacho,  y  devolución  de  las 
causas  que  se  la  dirigiesen  en  consulta  de  oficio; 
ó  en  virtud  de  apelacioo  de  las  partes;  para  que 
no  se  demoren  en  la  cárcel ,  que  carece  de  fa- 
cultades para  suministrar  alimento;  que  así  es 
mi  voluntad. » 

En  su  cumplimiento,  el  superior  gobierno  y 
la  superintendencia  de  la  Habana,  acordaron 
en  abril  de  1835|  tratando  de  los  medios  de  ase- 
gurar el  sustento  de  los  infelices  encarcelados, 
cuyo  número  no  bajaba  de  500,  qup  en  la  im- 
posición de  multas ,  en  la  forma  ordinaria ,  se 
entendiese  la  mitad  aplicada  desde  luego  á  lle- 
nar una  atención  que  era  del  cargo  de  las  penas 
de  cámara  y  gastos  de  justicia ,  asentándose  por 
los  escribanos,  como  es  de  ley  é  instrucción, 
(V.  PEINAS  DB  CiMlRA)  en  el  libro  con  noU  de 
haberse  pasado  certificación  al  receptor  del  ra- 
mo que  debia  recaudarlas,  y  participaran  co- 
branza ,  para  la  aplicación  al  alimento  de  los 
presos  de  la  parte  correspondiente. 

Igual  temperamento  se  tomó  para  remediar 
la  urgencia  del  mantenimiento  de  encarcekdos 
en  la  ciudad  de  Puerto-Principe ,  y  de  coofor- 
roidad  la  real  orden  de  8  de  mayo  de  1837  aprue- 
ba el  que  por  lo  exhausto  de  los  propios  se  les 
aplicase  una  parte  de  las  multas  con  tal  destino. 
Gomo  una  prueba  mas  del  mentado  principio 
de  ser  el  caudal  de  penas  de  cámara  y  gastos  de 
justicia  el  inmediatamente  sujeto  á  reportar  el 
costo  de  cárceles ,  y  sus  erogaciones  de  justicia, 
no  es  de  omitirse  la  comunicación  de  la  real  cé-^ 
dula  de  17  de  junio  de  1771  al  gobernador  capi- 
tán general  de  Santo  Domingo,  aprobando  la 
propuesta  construcción  de  su  cárcel  de  corte 
con  todos  sus  requisitos  y  anexidades ,  y  el  que 
por  falta  de  fondos  del  enunciado  ramo  se  cu- 
briese el  costo  por  equitativo  repartimiento  en- 
tre los  pueblos  del  distrito,  encargándose  un 
oidor  de  intervenir  la  obra  y  llevar  la  cuenta: 
en  cuyo  cumplimiento  el  real  acuerdo  •  por  auto 


(1)    Btt  el  articulo  paovros  pueden  verse  las  somas  considerables,  que  por  tal  respecto  leportao  los 
fondos  de  la  annícipalidad  de  la  Habana* 
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(ic  7  de  mayo  de  1774,  repartió  los  10.400  pesos 
del  presupuesto ,  cargando  4.000  á  la  isla  de  Cu- 
ba ,  4.000  á  la  provincia  de  Caracas ,  700  á  la  de 
Curoaná ,  600  á  Puerto-Rico ,  400  á  la  de  Mar- 
garita ,  y  700  á  la  isla  de  Santo  Domingo.  —  IHí 
la  declaratoria  hecha  por  punto  general  en  cé- 
dula circular  de  17  de  setiembre  de  1794,  sobre 
que  los  jueces  que  destinen  y  envien  reos  deben 
cuidar  de  que  su  avio,  alimento  y  trasporte  has- 
ta el  lugar  de  su  destino  se  costee  de  sus  bienes 
si  los  tuvieren ,  y  en  su  defecto  del  ramo  de  gas- 
tos de  justicia  ó  penas  de  cámara  del  propio  dis- 
trito de  donde  procedan ,  ó  hubieren  delinqui- 
do ,  al  cual  corresponde  espender  lo  necesario 
para  la  ejecución  y  cumplimiento  de  justicial 
empleando  %u  celo  los  gefes  de  unos  y  otros  pun- 
tos, para  que  no  se  demoren  en  las  cárceles  mas 
tiempo  del  preciso  con  ningún  prctesto ,  para 
escusar  mayores  costos  y  vejaciones  á  los  mis* 
raos  procesados,  y  cuidando  mucho  de  que  no  se 
demoren ,  ó  detenga  su  destino  por  falta  de  lo 
necesario  para  su  subsistencia  en  el  trasporte. 

Del  establecimiento  de  la  nueva  cárcel  de  la 
Habana  y  de  la  instrucción  aprobada  para 
su  régimen. 

Con  razón  se  vanagloria  la  capital  de  la  isla 
de  Cuba  del  vasto  edificio ,  que  para  la  custodia 
de  encarcelados,  con  su  capilla  y  separados  de- 
partamentos, local  del  cuerpo  de  guardia,  anejos 
cuarteles  para  los  presidarios  destinados  á  obras 
civiles,  y  cuyo  segundo  piso  da  cabida  para 
acuartelar  un  regimiento ,  queda  situado  á  la 
inmediata  salida  dé  la  puerta  de  la  Punta ,  os- 
tentándose muy  visible  á  la  entrada  del  puerto. 
En  subrogación  de  la  antigua,  inmunda  y  estre- 
chísima cárcel ,  que  existia  dentro  murallas  ba- 
jo la  misma  habitación  del  capitán  general,  por 
donde  alguna  vez  intentaron  fugarse  los  presos, 
proyectó  tan  urgente  obra  el  general  Ricafort 
en  agosto  de  1832 ,  creando  una  junta  consulti- 
va de  vecinos  respetables,  {indicados  por  el  re- 
dactor de  esta  colección ,  á  quien  quiso  cónsul- 
tar  privadamente)  para  la  suscricion  y  demás 
auxilios  que  se  necesitaban :  se  los  proporcionó 
el  enérgico  tesón  y  constancia  del  sucesor  ge- 
neral Tacón ,  emprendiéndose  el  edificio ,  que- 
dando casi  concluido ,  y  en  planta  la  nueva  cár- 
cel desde  el  año  de  1836 :  y  llegó  á  su  término 
en- la  época  del  mando  del  general  Espeleta  de 
^838  á  39. -—Con  suficiente  capacidad  para  pro- 
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porcionados  repartimientos,  y  parala  coloca- 
ción de  talleres  de  industria ,  se  han  llevado  y 
llevan  las  miras  de  obtener  un  completo  régi- 
men interior,  que  acercase  la  cárcel  de  la  Ha- 
bana al  perfecto  sistema  de  las  norte-america- 
nas ,  que  se  reduce  á  conciliar  la  seguridad  de 
presos  y  de  los  criminales  sentenciados  con  los 
principios  de  humanidad,  y  la  posible  reforma 
de  sus  malos  hábitos,  por  medio  del  sistema  mis- 
to del  iolitary  confinemení,  y  de  la  dedicación 
constante  y  metódica  al  trabajo  y  tareas ,  en  que 
puedan  ejercitarse  sus  fuerzas,  ó  su  respectiva 
inteligencia.  Se  adelantará  en  este  importante 
resultado,  segon  permita  la  diversidad  de  cir- 
cunstancias si  sirven  de  guia  para  ello,  mas  que 
el  ejemplo  de  las  mejoradas  prácticas  de  otros 
puntos ,  las  sabias  filantrópicas  reglas  de  la  real 
instrucción  de  fomento.  — Hé  aquí  la  que  se  dic- 
tó al  abrirse  en  1836  la  nueva  cárcel. 

Reglamento  intsrior  de  la  cárcel  de  la  Habana, 
que  dictó  su  gobierno  superior j  y  que  consul- 
tado en  i."*  de  noviembre  de  1837  se  aprobó  en 
real  orden  de  IS  de  mero  de  38  por  el  minis- 
terúhde  la  gobernación  de  ultramar, 

£1  capitulo  l.<*  espresa  los  individuos  encar- 
gados de  su  cuidado,  que  son :  el  regidor,  algua- 
cil mayor,  un  capellán ,  cirujano ,  alcaide  pri- 
mero y  segundo,  el  llavero,  y  mayorales  de 
los  presos. 

CAPITULO  2."  —  Policía  interior, 

{En  iros  artículos  se  comete  su  inspección  al 
alguacil  mayor ,  que  vigilará  h  observancia  de 
este  reglamento  disponiendo  por  si  las  medidas 
de  buen  orden ,  salubridad  y  comodidad,) 

CAPITULO  3."  —  Capellán. 

(Del  4,*'  al  IS  articulo  reúnen  sus  deberes  de 
decirles  misa  á  los  presos  todos  los  dios  de  pre- 
cepto, cuidar  que  entretanto  se  reze  el  santo 
rosario ,  hacerles  en  seguida  un  sermón  de  mo- 
ral y  doctrina  cristiana,  confesarles,  estar  á  la 
mira  de  que  cumplan  el  precepto  anfiolt  V  pres- 
tarse al  que  quiera  frecuentar  los  sacramentos-^ 
hallarse  presente  á  la  lista  de  presos  y  ordena- 
ción de  ellos,  que  ha  de  prepararse  para  asistir 
al  acto  del  santo  sacrificio;  entenderse  con  el 
regidor,  alguacil  mayor  para  cualquier  falta 
que  observe  en  los  vasos  y  paramentos  sagrados 
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flÍ0  ia  capilla ;  y  acordar  con  el  alcaide  el  sacer- 
dote que  ha  de  estar  prevenido  para  sustituirle 
en  estas  funciones  por  enfermedad ,  ausencia  ú 
otro  accidente  imprevisto.) 

CAPITULO  5."  —  Ciruiano, 

{Articules  13  y  14.  Ha  de  visitar  á  los  presos 
a  las  ocho  de  la  mañana  de  cada  dia ,  ó  antes 
siendo  posible ,  por  si  tuvieren  alguna  novedad, 
proveer  de  remedio ,  y  el  Que  deba  pasar  al  hos- 
pital, participarlo  al  alcaide,  para  que  este  lo 
verifique  al  juez  'de  la  causa.) 

CAPITULO  6.»  —  Alcaide. 

15.  La  cárcel  será  goberuada  en  su  interior 
por  un  indÍTiduo  que  reúna  las  circunstancias 
de  hombría  de  bien  y  buena  conducta ,  y  será 
nombrado  por  el  Sr.  alguacil  mayor,  y  su' titulo 
será  el  de  alcaide ,  quien  asistirá  en  la  cárcel 
dia  y  noche  constantemente. 

16.  Prestará  ó  ministrará  el  alcaide  una  Ban- 
za  de  2.000  pesos  por  lo  menos^  que  garantice 
el  exacto  cumplimiento  d^  este  reglamento ,  en 
la  parte  que  á  él  toca. 

17 .  r^ombrará  el  alcaide  un  segundo  de  su  con- 
fianza que  cubra  sus  faltas  de  enfermedad,*  ú 
otras  ocurrencias  impreyistas. 

18.  Será  del  nombramiento  de  alcaide,  un 
llavero,  y  los  presidentes  que  se  necesitaren  pa- 
ra que  lo  alivien  en  las  tareas  de  su  ministerio. 

19.  Hará  entender  á  los  presos,  por  medio 
de  los  presidentes  que  al  Sr.  inspector  de  poli- 
cía ,  alcaide  y  denias  individuos  de  su  adminis- 
tración ,  se  debe  tener  todo  respeto  y  obedien- 
cia, y  que  la  menor  falta  que  se  observe  en  esta 
parte,  será  corregida  seriamente ,  según  e)  ta- 
mafio  del  desaóato  que  se  cometa. 

20.  El  segundo  alcaide  y  demad  individuos 
serán  exentos  de  fianza,  porque  siendo  del  nom- 
bramiento del  propietario,  la  ministrada  por 
este  debe  responder  de  los  eseesos  de  aquellos. 

81.  El  alcaide  procurará  separar  los  presos 
poniendo  en  distintas  piezas  los  hombres  blan- 
cos y  los  de  eolor^  y  aun  si  fuese  posible  sepa- 
rará también  los  de  delito  grave  de  los  de  leve, 
y  los  presos  por  deuda. 

88.  Luego  que  entre  uno  ó  mas  presos  en  la 
cárcel,  los  pondrá  incomunicados  y  con  separa- 
ción hasta  que  el  juez  de  la  causa  le  prevenga  la 
comunicación,  y  si  notare  que  alguno  permane 
ce  mas  de  veinte  y  cuatro  horas  sio  recibírsele 

TOK.  II. 
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declaración ,  lo  participará  al  mismo  juez  para 
lo  que  corresponda. 

83.  En  el  acto  en  que  muera  un  preso,  dará 
parte  al  juez  por  conducto  del  escribano  de  la 
causa ,  y  lo  mismo  luego  que  enferme  y  se  le 
traslade  al  hospital. 

84.  Sin  conocimiento  del  juez  de  la  causa  no 
procederá  á  poner  prisiones  ni  molestar  al  pre- 
so con  bartolinas ,  á  menos  que  la  urgencia  del 
caso  lo  exija;  pero  siempre  dando  cuenta  al  mis- 
mo juez. 

85.  El  alcaide  no  admitirá  regalo  de  los  pre- 
sos :  tampoco  se  permitirá  cantina  en  la  cárcel. 

CAPITULO  1  ."^  —  Alcaide  8.*» 

86.  En  los  casos  de  enfermedad,  ausencia  ú 
otra  supervenencia  impensada  que  ocurra  al  al- 
caide propietario ,  será  de  la  obligación  del  8.° 
ó  suplente  del  1.",  llenar  todos  los  encargos  que 
le  son  cometidos  como  si  el  propietario  estuvie- 
se presente,  con  cuyo  objeto  tomará  de  antema- 
no todos  los  conocimientos  que  crea  necesarios 
á  su  buen  cumplimiento. 

CAPrruLO  8."  —  llavero. 

87.  El  llavero  custodiará  hijo  la  responsabili- 
dad prevenida,  todas  las  llaves  de  la  cárcel  este- 
rior  é  interior,  y  no  abrirá  pieza  alguna  de  ellas 
sin  previo  conocimiento  y  mandato  del  alcaide,  ó 
su  segundo,  si  estuviese  en  ejercicio. 

88.  1^0  entregará  el  llavero  sus  llaves  á  per- 
sona alguna  sin  mandato  espreso  del  alcaide ,  ó 
su  segundo  en  ejercicio. 

{El capitulo  9.*"  deí articulo  89  al  33  pone  á 
cargo  de  presidentes  ó  mayorales  de  presos, 

m 

nombrados  de  entre  ellos  mismos  por  el  alcaide, 
el  celo  interior  con  arreglo  á  las  disposiciones 
de  este,  á  quiendaráncuenta  de  cualquier  nove- 
dad ó  infracción.) 

CAPITULO  lO.'  -^Presos. 

(El  articulo  34  dispone  no  se  admita  en  calir- 
dad  de  detenido  sino  ai  que  conduzca  un  ministro 
de  pulida,  y  que  aun  asi  se  dé  parte  ai  superior 
gobierno ;  y  0/  35,  que  los  domingos  después  de 
misa  se  les  lean  los  artículos  que  les  condeman 
de  este  reglamento.) 

CAPITULO  ii'-- Sala  de  distinción. 

36.  En  elh  no  se  admitirá  persona  alguna  de 
color. 
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37.  Toda  persona  que  quisiese  goxar  de  este 
beneficio,  abonará  la  cuota  de  4  rs.  diarios  aoti* 
cipados  ó  con  fiador ,  siendo  de  su  obligación 
traer  su  cana, 

38»  Todo  indiTÍdoo  que  entrare  preso  y  qui* 
siere  una  pieza  separada,  abonará  SO  rs.  diarios. 

39.  Estos  fondos  se  destinan  para  subvenir  á 
los  sueldos  de  los  empleados  y  gastos  del  esta-*- 
blecimiento. 

40.  JUMtuaimwUSf  té  p4uará  por  bí  aUaiáU 
al  gobierno  una  cuenta  exacta  de  las  cantidades 
recolectada  por  emokanentos, 

41.  Procurará  el  alcaide  nombrar  de  los  mis- 
mos individuos  de  la  sala  de  distinción,  uno  que 
haga  observar  e!  buen  orden  j  policía ,  hacién- 
dolo entender  asi  á  )os.demas. 

42.  Estasala  tendrá  para  su  servicio  dos  bom* 
bres  de  color  de  los  mismos  de  la  cárcel,  cuyos 
delitos  no  sean  del  primer  órdea,  y  estarán  á 
las  del  que  lleve  la  vos  directiva  de  la  sala. 

CAPITULO  iS.  —  Cuenta  y  razón. 

( 43  y  44.  Que  el  alcaide  UeüedosHbroifoka" 
dos  y  rubricados  por  el  alguacil  mayor  para  la 
toma  de  la  cuenta») 

45.  Se  estractarán  en  el  libro  de  entradas  to- 
dos los  presos  existentes  en  la  cárcel ,  poniendo 
á  la  izquierda  del  margen  el  aámero  que  lescor- 
responda,  empegando  por  el  uno:  seguidamente 
por  su  orden,  día  y  afto,  con  et  nombre  y  ape- 
llido del  reo^,  naturalidad ,  estado,  motivo  de  la 
prisión,  juez  á  «piea  corresponda  la  causa ;  y 
al  margen  de  su  derecha  el  escribano  que  actúe. 

46*  El  alcaide  de  la  cárcel ,  siguiendo  el  mé^ 
todo  qne  qn^  desevito ,  dará  parte  diario  al 
alguaeil  mayor  de  eudnto  ocurra  en  la  cárcel, 
con  mas  una  razón  «laeta  de  los  preeoa  entrados 
y  Balidos,  y  los  que  queden  existentes^  para  que 
según  ellos  se  nivelen  las  raciones,  y  no  se  per- 
judiquen los  fondos  de  propios,  designando  con 
claridad  los  qne  correspondan  á  otros  cabildos 
y  QorporaoioBes » pora  que  poeda  reclamárseles 
sus  dietas,  sin  períuieio  de  que  meosuaUneote 
rkida  uo  estado  general  con  las^esplicaciones 
que  quedan  ya  demostradas,  y-en  el  modo  que 
«e  practica  oon  el  superior  gobierno  diari»« 
mente. 

47.  Indispensablemente  habrá  dos  cucharas 
de  cobre  estañadas  que  formen  una  ración  pro- 
porcionada. La  una  para  menestra,  y  la  «Ira 
para  viandas ,  cuyas  cucharas  servirán  de  regla 
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al  encargado,  para  que  las  tinas  contengan  tanr 
tas  raciones  como  las  que  deben  repartirse,  ea- 
cedicndo  en  tres  ó  cuatro  del  número  qne  se- 
ñale ,  para  que  mas  bien  aobre  que  Caite  \  á  esta 
ración  se  aumentará  una  sola  tajada  de  carne  ó 
bacalao ,  según  la  contrata  que  se  haya  hecho. 

48.  Es  de  cuenta  del  contratista  proveer  de 
platos  de  palo  ó  pequeñas  tinas  capaces  de  con- 
tener diez  raciones  cada  una.  Estaa  tinas ,  debe- 
rán ser  unidas  con  arcos  y  puntas  de  madera 
precisamente.  Igualmente  proveerá  elcontratis* 
ta,  si  se  usase  este  método,  de  jarros  de  hoja  de 
lata  para  el  café,  luces,  faroles  y  zambullos. 

49-  Destinados  diez  presos  por  cada  plato, 
cuidará  el  alcaide  de  que  se  coloquen  ios  ranchos 
en  filas  formando  calles,  para  lo  cual  empleará 
cuantos  medios  considere  convenientes :  á  cada 
preso  se  entregará  una  cuchara  de  palo,  y  hará 
observar  todo  orden  mientras  estén  comiendo. 

50.  El  alguacil  mayoc  obligará  á  los  depen- 
dientes de  la  cárcel,  que  asistan  á  la  hora  de  re- 
partir la  comida  á  los  presos,  para  que  vean  lo 
que  tenga  que  corregirse,  pues  asi  lo  recbma  la 
humanidad  afligida ,  corrigiendo  de  momento 
cualquiera  abuso ,  y  dando  parte  al  gobierno. 

C4PITÜL0  13.  —  Sueldos. 

51.  El  cbpellan ,  ciriúeuo  y  alcaide ,  disfruta- 
rán de  loa  que  tienen  ó  señalaren. 

CAPITULO  14.  —  Reglas  de  policía  interior. 

%%.  Todos  los  días  por  laa  mañanas ,  se  harán 
barrer  perfectamente  todos  los  dormitorios,  y 
asimismo  lo  damas  de  la  cárcel ,  haciéndolos  bal- 
dear y  fregar  dos  veoes  á  la  semana,  para  con-^ 
servar  por  este  medio  el  mejor  aaeo  y  limpieza. 
Haciendo  asimismo  el  alcaide  que  los  presos  se 
Dañen  y  aseen,  para  evitar  enfermedades  i  alfim 
ramo  de  epidemia,  que  desgraciadamente  pudie- 
ra introdacirse  por  el  desaseo. 

53.  No  se  peroútirá  poner  inscripciones  en 
las  paredes,  ensuciarlas  con  carbón  ni  caboade 
velas  ni  meaos  clavar  clavos  en  ellas,  coa  el  pro- 
testado guindar  su  ropa,  pues  esta  deberán  te- 
nerla cada  individuo  á  la  cabeza  de  su  dormito- 
rio, bajo  la  responsabilidad  del  presidente,  y 
corrección  qne  se  le  dará  al  que  quebrante  eate 
artículo. 

54.  Se  prohibe  absolutamente  toda  clase  de 
armas  cortaaioay  punzantes,  inclusas bottílas, 
Craacoa  y  arrasas  que  soelen  conducir  ginebra. 
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para  por  este  medio  eritar  se  den  heridas  en 
caso  de  reyerta  ó  acaloramiento  que  tengan. 

55.  No  se  permitirá  juego  de  ninguna  clase  de 
naipes,  haciendo  responsable  de  ello  al  presi- 
dente. 

56.  Se  prohibe  encender  candela  dentro  de  la 
cárcel  por  pretesto  alguno,  ni  menos  introducir 
carbón ,  pues  si  alguno  lo  hiciere ,  se  le  récon- 
Tendrá  por  primera  Tez,  y  en  caso  de  reinciden- 
cia, se  le  dará  el  castigo  correccional  á  que  haya 
dado  logar. 

57.  Asimismo  se  prohibe  absolutamente  toda 
clase  de  bebidas  deiitro  de  la  cárcel  biyo  la 
responsabilidad  de  los  mismos  presidentes. 

58.  Todos  los  domingos  introducirá  el  alcai- 
de con  conocimiento  del  caballero  oficial  coman- 
dante de  la  guardia,  para  que  este  bcilite  los  tí- 
gllantes  que  aquel  pida ,  tres  ó  cuatro  pares  de 
navajas  y  tijeras,  para  que  se  afeiten  «y  corten  el 
pelo  los  presos,  Tolriéndolas  á  estraer  dicho 
alcaide ,  luego  que  se  concluya  esta  operación. 

59.  £1  alcaide  en  persona  ó  su  segundo,  hará 
precisamente  dos  requisas  diarias,  una  por  la 
mafiana  y  otra  por  la  noche  al  encender  las  luces, 
haciéndolo  ademas  cada  Tez  y  cuando  le  acomo- 
de de  día  ó  de  noche ,  según  lo  exqa  la  necesi- 
dad ó  sospechas  que  pueda  tener,  para  cuyo 
efecto,  sí  le  cooTíniese,  entrará  con  la  tropa 
que  estime  necesaria  de  la  misma  guardia. 

50.  En  los  departamentos  de  mugeres  se  oh- 
serTarán  las  mismas  reglas  de  aseo  y  buen  or- 
den, que  en  ios  de  los  hombres. 

61.  El  alcaide  no  tendrá  otra  obTcndon  que 
el  suddoy  carcehoe,  esto  es,  3  y  V»  P^^os  por 
persona  libre,  y  18  reales  por  lob  eschiTos. 

6S.  No  detendrá  el  alcaide  á  ningún  preso 
por  el  pago  de!  carcehge,  sino  que  lo  pondrá 
imoediataiienie  en  libertad,  luego  que  reciba  la 
orden  del  juez  de  su  cansa,  dando  fiador  que 
responda  del  indicado  pago  en  el  caso  de  que 
acredite  su  insolTcncía  dentro  de  tercero  dia, 
anteeljuez  de  su  causa,  quien  comunicará  su 
resolución  al  referido  alcaide. 

(63  if  64.  Que  reconozca  por  iti  inmediato 
gefe  al  alguacil  mayor ,  y  sea  responsable  del 
eumpUméenio  de  sus  asignados  deieres*) 

Habana  9  de  diciembre  de  1836.— Joca». 

fin  8  anieoloa  adicionales,  con  fecha  de  í.^  de 
abril  de  37,  se  crea  un  tesorero,  á  quien  pase  el 
alcaide  los  productos  diarios  de  la  cálrcal,  oon 
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razón  nominal  y  fechas,  Tisada  por  el  regidor 
inspector ,  de  cojos  fondos  se  abonen  los  suel- 
dos y  gastos  del  establecimiento,  con  la  misma 
formalidad  del  visto  bueno  y  aprobación  del 
gobierno,  debiendo  el  alcaide  agregar  al  parte 
diario,  que pasaá  dicho  regidor,  el  déla  alta  y 
baja  que  ocurra  en  la  sala  de  distinción  para  go- 
bierno. El  tesorero  que  se  nombre  ha  de  pres- 
tar fianza  de  1.000  pesos  y  dar  cuenta  mensual 
al  gobierno,  risada  por  el  inspector,  de  todos 
los  productos  y  gastos  anotados  en  el  libro  fo- 
liado, y  rubricado  que  debe  Uerar  ;  y  vigilará 
también  el  desempeño  de  sus  deberes  de  todos 
los  empleados  de  la  cárcel,  á  quienes  abone  su 
haber  el  1."  de  cada  mes  bajo  k  prescrita  for* 
malidad.  — £1  artículo  7.''  manda  entregar  el 
sobrante  de  estos  fondos  al  contratista  de  la  cár- 
cel por  cuenta  de  los  alimentos  de  los  presos, 
siempre  con  risto  bueno  del  inspector ,  y  la 
aprobación  del  gobierno.  Y  el  8.^  asigna  de 
sueldos  para  el  tesorero  y  escribiente  109  ps. ; 
al  alcaide,  otros  109  con  17  mas  para  proreer 
á  los  escribanos,  tinta,  arenilla,  plumas  y 
obleas;  al  alcaide  9."*  31 ;  para  el  escribiente  y 
llavero ,  á  cada  uno  30;  y  para  el  médico  51 ;  es 
decir  en  todo  363  pesos  mensuales. 

■ 

CÁRDENAS  (puerto  de).  —  Dista  35  leguas 
marítimas  del  de  la  Uabam  y  18  del  de  Matanzas 
á  sotBTento ,  y  50  por  barloTento  de  Sagoa  la 
Grande.  El  aüo  de  1897  se  trazó  y  comenzó  la 
fundación  del  pueblo,  que  en  1837  contaba  ya 
941  casasy  1199  habiuntes,  y  1898aegnn^cen- 
so  de  1841.  En  1886  ya  esportó  su  comercio  de 
cabotaje  53*636  cajas  de  azúcar  de  los  ingenios  de 
sus  inmediaciones,  1.919  de  moscabado,  16.516 
bocoyes  de  miel  dt  purga,  498  pipas  de  aguar- 
diente, 14.904  sacos  de  café,  946  de  almidón,  y 
4.937  hancj^asdemaiz.  Concluido  desde  1841  su 
ferrocarril  de  18  millas  hasta  Bemba,  y  en  1843 
el  ramal  de  19  hasta  Nav^as,  que  llera  y  facilita 
ka  comunicaciones  deade  el  centro  de  losTalío- 
sos  ingenios  y  focas  del  partido  de  Hacurígea, 
todo  ha  de  haber  ido  ea  aumento  progresiro, 
población  y  esportaeion ,  y  ha  dado  logar  á  h 
erección  de  dependencia  de  rentas,  y  habilita^ 
cion  del  puerto,  que  se  contiene  en 

Real  orden  deZde  febrero  de  1838  d  la  inten- 
dencia de  la  Habana. 

«  Excmo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á  8.  M.  la 
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Reioa  Gobernadora  del  espediente  que  con  car- 
ta de  26  de  octubre  último ,  núm.  8717  remitió 
y.  £.  á  este  ministerio,  manifestando  las  venta- 
jas, que  á  una  parte  respetable  de  esa  isla  deben 
resultar  déla  babilitacioo  del  puerto  de  Cárde- 
nas solicitada  por  varios  propietarios  de  sus 
inmediaciones ,  y  la  medida  que  como  prepara- 
toria de  aquella  principal ,  y  para  atender  con- 
venientemente á  los  intereses  de  la  hacienda  pú- 
blica habia  adoptado  Y.  £.,  de  acuerdo  con  la 
junta  superior  de  este  ramo ,  de  establecer  allí 
provisionalmente  una  administración  subalterna 
que  reemplazase  á  la  ya  insuficiente  receptoría, 
que  existia  en  el  mismo  punto.  Enterada  de  todo 
S.  M.  y  atenta  siempre  á  facilitar  todos  los  me- 
dios administrativos,  que  exija  el  fomento  de  la 
prosperidad  de  esa  isla ,  de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  Y.  £.  y  de  lo  espuesto  en  su  vista 
por  la  comisión  anxiliar  consultiva  de  este  mi- 
nisterio ,  ha  tenido  á  bien  resolver ,  en  nombre 
de  su  augusta  hija  la  Reina  N.  Sra. :  1."  Que  Y.  E. 
quede  autorizado  para  disponer  la  ejecución  de 
las  obras  de  seguridad  necesarias á  la  habilitación 
del  puerto  de  Cárdenas  y  declarar  esta ,  luego 
que  aquellas  se  encuentren  concluidas;  2."  Que 
por  esas  cajas  públicas  se  anticipen  las  cantida- 
des indispensables  para  aquel  objeto,  sin  desaten- 
der las  obligaciones  perentorias  que  sobre  ellas 
pesan ,  y  á  calidad  de  ser  reintegradas  con  el 
producto  de  módicos  derechos,  que  con  este  fin 
especial  ha  de  ser  recargada  luego  la  esporta- 
cion  de  frutos  por  aquel  puerto:  3.*^  Que  si  el 
estado  de  esas  cijas  no  permite  hacer  la  antici- 
pación de  fondos  precisa  para  concluirlas  men- 
cionadas obras,  Y.  E.  esté  facultado  ^ara  procu- 
rárselos por  los  medios  estraordinaríos,  que  su 
acreditado  celo  le  sujiera  en  beneficio  de  los  in- 
tereses particulares  que  se  trata  de  promover, 
dando  cuenta  á  este  ministerio  de  los  que  adopte, 
y  mensualmente  de  los  adelantamientos  que  se 
obtuvieren  en  la  ejecución  de  la  medida  princi- 
pal» 4.^  Y  finalmente ,  S.  M.  aprueba  la  dispo- 
sición tomada  por  Y.  £.  de  establecer  provi- 
sionalmente en  Cárdenas  una  administración 
subalterna  de  la  de  Matanzas,  con  el  sueldo  anual 
de  1.000  pesos  fuertes ,  y  de  aumentar  4  plazas 
de  resguardo  de  aquel  punto ,  hasta  que  llegado 
el  caso  de  la  habilitación  de  su  puerto,  y  con  pre- 
sencia de  las  nuevas  necesidades  que  esta  medida 
ocasione,  pueda  resolverse  definitivamente  lo 
que  convenga. » 


CÁRDENAS  (PGEETO  DE). 

Instruido  en  consecuencia  el  oportuno  espe- 
diente ,  oida  la  }qnta  superior  directiva ,  y  de 
acuerdo  con  el  gobiertio  superior,  la  superinten- 
dencia delegada  en  miras  de  abrir  nuevos  cana- 
les á  la  agricultura  y  comercio  del  pais,  y  facili- 
tarle la  esportacion  de  sus  frutos;  dispuso  en 
clase  de  medida  provisional ,  y  á  reserva  de  las 
reformas  que  aconseje  la  esperiencia ,  habilitar 
los  puertos  de  Mariel ,  Cárdenas ,  y  Sagna  la 
Grande,  para  que  desde  1.^  de  enero  de  1844 
puedan  hacer  el  comercio  de  importación ,  bajo 
las  bases  siguientes. 

Concesiones  para  ios  puertos  de  Mariel 
y  Cárdenas. 

I.""  Los  buques  españoles  con  registros  de 
puertos  nacionales  podrán  entrar  en  dichos  puer- 
tos, hacer  su  descarga,  y  cargar  frutos,  beqo 
las  disposiciones  reglamentarias  vigentes. 

2.''  También  serán  admitidos  los  buques  que 
de  cualquiera  nación  vayan  en  lastre  á  cargar 
azúcar  y  otras  producciones. 

3*°  Se  admitirán  asimismo  los  buques  nacio- 
nales y  estrangeros,  que  de  procedencia  estran- 
gcra  conduzcan  los  efectos  siguientes. — Alfar- 
das. — Tablas  y  tablones.  — Duelas.  —Arcos  de 
madera. — Bocoyes  armados  y  desarmados. — 
Barriles  idem,  idem. — Tejamanies.— Cortes  de 
cajas  para  azúcar.  —  Hormas  de  hierro,  hoja  de 
lata  ó  zinc  para  id. — Sacos  de  heniquen  ó  de 
lienzo. — Sogas  de  id.— Carne  de  vaca  y  puer- 
co en  salmuera.  —  Sal  procedente  de  la  Isla.  — 
Bacalao  y  pescada. — Caballas  y  macarelas. — 
Clavazón  de  hierro.  —  Máquinas  de  vapor  para 
ingenios. — Mazas  y  tambores  para  id. — Piezas 
sueltas  para  repuestos  de  máquinas  de  id. — Pai- 
las, tachos  y  tanques  para  id.—* Ladrillos. 

4.°  Si  los  espresados  buques  condujesen  otros 
artículos  que  los  mencionados  en  la  relación  an- 
terior, en  este  caso  no  podrán  ir  á  dichos  puer- 
tos ,  sin  que  primero  hayan  descargado  en  los 
habilitados  de  la  Isla  los  que  estén  prohibidos 
su  importación  directa  en  aquellos. 

Concesiones  para  el  puerto  de  Sagua. 

Solo  se  habilita  para  la  esportacion  de  frutos 
en  toda  bandera  y  para  cualquier  destino:  pu- 
diendo  en  su  consecuencia  entraren  dicho  puer- 
to los  buques  en  lastre,  que  vayan  á  cargar  fro* 
tos  del  pais. 

Habana  24  de  noviembre  de  1843. 


CARGA  Y  DESCARGA. 

CARGA  Y  DESCARGA  de  iim;to«.— Este  es 
el  epígrafe  y  materia  del  tít.  34^  lib.  9  con  31 
leyes.  La  i.'  hasta  la  17  contienen  la  mas  severa 
prohibición  de  cargar  ningunas  mert^derias 
en  los  galeones  navios  y  bajeles  de  la  armada, 
porque  convenía  naveguen  zafo»  y  desetnbara" 
zadoe,  para  aéeanzar  y  pelear  en  las  ocasiones 
(fuesepueden  (rfrecer,  yresisUrá  loa  temporales 
y  tormentas  de  mar\  designan  los  lugares,  en  que 
podrían  cargarse  las  deque  se  concediese licen* 
cia,  sin  perjudicar  esa  atención ;  esceptuan  las 
que  pueden  servir  de  lastre  en  tales  naos,  y  de 
retorno  solo  la  plata ,  cochinilla ,  seda  y  demás 
efectos  precioso^;  y  mandan,  que  las  cubiertas 
estén  libres,  para  que  puedan  laborar  los  marine- 
ros desembarazadamente  en  todostiempos.  La 
18  á  la  21:  que  no  se  saquen  mercaderías  de  los 
navios  antes  de  visitarse ,  ni  se  puedan  desem- 
barcar sin  licencia  de  los  oficiales  reales  del 
puerto,  hallándose  uno  de  estos  por  turno  pre- 
sente á  la  descarga*  y  llevándose  á  las  aduanas, 
para  que  allí  ante  ellos  se  aforen  y  despachen,  y 
alejar  el  fraude.  Las  otras  son  de  disposiciones 
locales  para  los  puntos  de  Portobelo ,  Chagre, 
Panamá  y  Tabasco;  y  la  30  de  1573  es  referente 
á  que  la  casa  de  contratación  de  Sevilla  haga, 
que  se  alije  el  oro,  plata  y  moneda ,  que  viniere 
en  los  navios  de  Indias,  y  no  puedan  cómoda- 
mente subir  de  Sanlucar. 

Las  disposiciones  vigentes  del  dia  sobre  las 
formalidades  para  la  carga  y  descarga  se  inclu- 
yen en  los  reglamentos  de  ádUAKás  MííRITOülS 
T  ARiíNGBLBS  DB  DEU^iCHOS  aduanales ;  así  co- 
mo en  CAPlTAlfBS  BB  PDBRTO  lasque  arreglan 
la  policía  de  los  muelles ,  y  el  órdeo  de  cargar 
y  descargar  por  ellos. 

CARRUAGES  {derecho  de  marca  ¿^«).— Para 
la  Habana  consta  sancionado  por  real  orden  de 
10  de  junio  de  17B9.  A  propuesta  de  su  cabildo 
aprobó,  que  los  costos  del  empedrado  se  distri- 
buyan entre  los  dueños  de  las  casas  y  los  fondos 
públicos,  sufriendo  estos  las  dos  terceras  partes 
y  la  otra  aquellos;  agregándose  la  contribución 
anual  de  4  ps.  cada  carruage  de  4  ruedas;  2  las 
calesas,  carros  ó  carretones;  y  lias  carretillas; 
cesaqdo  luego  que  se  concluyese  el  empedrado, 
cuyas  composiciones  serian  á  cargo  de  los  pro* 
pios,  escepto  que  no  alcanzasen ,  que  entonces 
volveriau  á  contribuir  prorata  los  carruages. 
Para  el  mismo  objeto  se  amplió  en  junta  de  po- 
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licía  á  6  ps.  anuales  cada  carreta ,  y  se  aprobó 
en  real  orden  de  13  de  julio  de  1.802.  En  cabildo 
de  6  de  febrero  de  1824,  vista  la  necesidad  del 
aumento  de  la  contribución  se  acordaron  desde 
luego  las  cuotas,  que  abs^o  se  espresan,  y  á  que 
se  acomodó  el  reglamento  en  21  artículos  de 
su  arriendo  ó  administración  anual.  Esta  corrió 
siempre  incorporada  á  la  general  délos  propios 
hasta  29  de  diciembre  de  1834  que  renovados 
los  mismos  arbitrios  de  marCa  dispusieron  ambos 
gefes  superiores ,  se  llevasen  en  cuenta  separa- 
da ,  y  depositado  en  caja  su  producto ,  quedase 
esclusivamente  consignado  á  los  costos  del  em- 
pedrado. Asi  se  ejecuta  desde  entonces  bajo  el 
celo  é  inspección  del  regidor ,  que  nombra  el 
gefe superior,  para  iuter venir  la  recaudación  del 
arbitrio,  y.  por  cuyo  conducto  se  comunican  las 
órdenes  del  particular,  y  se  verifican  las  dispo- 
siciones de  los  pagos  corrientes,  que  autoriza  el 
gefe  director  de  las  obras  de  composición. 

Del  mismo  fondo  sale  el  real  y  medio ,  que  se 
aplica  al  alimento  de  cada  presidario  y  negro 
emancipado ,  fuera  del  real  semanal  que'se  les 
pasa;  y  como  de  disponerse  el  rancho  en  común, 
puede  sacarse  alguna  economía ,  de  ahí  resulta 
otro  fondo  llamado  de  ahorros ,  que  sirve  para 
el  vestuario ,  gratificaciones  y  otros  gastos  pe- 
queños; y  es  el  consignado  por  providencia  del 
gobierno  de  26  de  mayo  de  1838  para  pago  de 
los  2.500  ps.  de  la  asignada  gratificación  del  di- 
rector ,  y  cualquier  déficit  á  que  no  alcance,  lo 
reporta  el  general  de  la  marca.  —Véase  ahora ' 
el  resultado  de  las  cuentas  de  este  ramo  en  el 
año  de  1837,  scgetas  á  la  glosa  del  tribunal  de 
ellas,  como  las  generales. 

Resumen  general  de  la  cuenta  áie  1837. 

Cargo, 

Importa  la  1.*  partida  de  967  carre- 
tas de  campo  á  15  pesos 14.505 

ídem  la  2.'  de  160  carretas  de  tráfi- 
co á  30  pesos 4.800 

ídem  la  3.^  de  10  carretones  de  un 
buey  á  16  pesos 150 

ídem  la  4.^  de  372  carretones  de  trá- 
fico 4  12  pesos 4.464 

ídem  la  5.'  de  49  carretones  de  uso 
particubir  ¿  3  pesos 147 

ídem  la  6.'  de  108  carretones  de 
basura  á  6  pesos. 648 
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Idettla7/d6  47dearr6UlUi8¿6ps.    i.8dS    ' 

Id^ni  la  8/  de  433  oarroage»  de  al- 
quiler á  8  peao9é 9.404 

ídem  la'9.*  de  13  carros  de  cargar 
carnes  á  3  pe9<»s.. .  .* 39 

ídem  )á  lo/de  una  diligencia ,16 

ídem  la  11**  de  1S12  oarmages  par; 
tícalareaá  8  pesos. 7.Í7S 

Ídem  la  12.*  de  recomposiciones  de 
marcas 11^ 

ídem  la  13.*  de  multas 86 

ídem  la  14.*  por  resulta  en  favor 
del  ramo  á  la  cuenta  anterior. ...        17  7  Vs 

ídem  la  15.*  de  lo  que  se  recojió 
de  los  vecinos  del  puente  de  Ga^ 
leano  para  su  composición 488  8 

ídem  la  18.*  de  lo  que  se  recaudó  de 
varios  vecinos  para  ayuda  de  las 

cloacas  de  sus  calles 2*974  8% 

41.988  4 

Resumen  general  de  datas. 

Por  gastos  de  administración 2.531  7 

Por  id.  de  composición  de  calles. .  31.803  7  Vi 

Por  pagos  de  último  resto  de  eloa* 
cas  y  reedificación  del  puente  de 
Gaicano.-. .-..     1,718  2 

Por  bajas  del  cargo 162 

35.958     Va 

Liquidación, 

Importa  el  cargo 41.98Í»  4 

tdem  las  daus 35.988    % 

Resulta  en  favor  del  rartio ,.    8.016  3Va 

Habana  31  de  diciembre  de  iSB7, ^Cários 
Baeza. » 
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CARTAS  Y  CORRESPONDENCIA  DE  CO- 
MERCIO.—(Y.  LffiROS  DE  GOARBSPOIVDBIf- 
GIA  lURGAimL.) 

CARTAS  y  PLIEGOS.— (T.  COUMOB.) 

CARTAS  ORDENES  DE  CRÉDITO.— F»- 
tulo  wiee  dei  libre  segundo  del  códiffo  de  eo' 
mercio- 

DE  LAS  CARTAS  ORDENES  DE  GREOriO. 


Articulo  572. 
Pafa  que  se  reputen  ooniratos^  mercantiles 


DE  CRÉDITO. 

las  eirtas  órdenes  de  crédito^  han  de  wet  dadas 
de  oomeroíante  á  comerciante  para  atender  é 
una  operación  de  comercio. 

Articulo  573. 

Lae  cartas  de  crédito  no  pueden  darse  á  la 
orden  sino  contraídas  á  sugeto  determinado.  Al 
hacer  uso  de  ella,  el  portador  está  obligado  á 
probar  la  identidad  de  su -persona,  si  el  paga- 
dor no  lo  conociere  personalmente. 

Articulo  574. 

Toda  carta  orden  de  crédito  ha  de  contraer* 
se  á  cantidad  fija ,  como  máximun  de  la  que  de^ 
berá  entregarse  al  portador ,  y  las  que  no  con- 
tengan este  requisito ,  se  consideraren  simples 
cartas  de  recomendación . 

Articulo  575. 

El  dador  de  una  carta  de  crédito  queda  obli- 
gado hacia  la  persona  á  cuyo  cargo  la  dio,  por 
la  cantidad  qi/e  hubiere  pagado  en  virtud  de 
ella ,  no  eacediendo  de  la  que  se  ^  en  la  misma 
carta. 

Articulo  578. 

No  puede  protestarse  una  carta  érden  de  cré- 
dito ,  ni  por  ella  adquiere  acción  alifuna  el  por- 
tador contra  el  que  la  dio ,  aun  cuando  no  sea 
pagada. 

Pero  sí  se  probare,  que  el  dador  habia  revo- 
cado )a  carta  de  crédito  intempestivamente  y 
con  dolo  para  estorbar,  las  operaoiones  del  to>- 
mador ,  será  responsaUe  á  este  de  km  perjuicios 
que  de  eRo  se  le  siguieren. 

Articulo  577. 

Ocurriendo  oauaa  fundada  que  atenúe  el  cré- 
dito del  portador  de  una  carta  érden  de  erédn 
to«  puede  anularla  el  dador ,  y  dar  coM'aorden 
al  que  hubiese  de  pagarla ,  sin  incurrir  en  resr 
pottsabüfdad  alguna. 

Articulo  578. 

El  portador  de  una  carta  decrédito  debe  reem- 
bolsar sin  demora  al  dador  la  cantidad  que  hu- 
biere percibido  en  virtud  de  ella ,  si  antes  no 
ladcjé^iHasupoder;  y  en  defecto  de  hacerlo, 
podrá  exigirla  el  mtamo  dador  ejecuilvameote 
con  el  inferes  legal  de  la  deuda  desde  el  dia  de 
la  dematidas  ye) cambio  eoeríemode  l»pIeEa 


GA8AD08  AUSBI^TES 

«o  que  se  hizo  el  pago-s^^bre  el  logar  dande  se 
baga  ^1  reainbolao. 

Jrtícuio  679. 
GaaDdo  el  portador  de  una  carta  de  crédito 
DO  hubiere  hecbo  oso  de  ella  en  el  témiiDo  i^on- 
yeoido  eop  el  dador ,  ó  eo  defecto  de  haberlo 
señalado ,  ea  el  que  el  tribanal  de  comercio, 
atepdidas  las4HreiuistaDcias,ooiisideraae  sufi^ 
cieote » debe  de?olf  erla  al  dador  •  requerido  que 
sea  al  efecto ,  ó  afianzar  sa  importe ,  hasta  que 
conste  sa  ref  ocacion  al  que  debía  pagarla. 

GASA  DE  LA  CONTBATAGION.  --(¥.  ÉJh- 
DiBncus.) 

GASAS  DE  MOTfEDA.  —  V.  ACUSACIÓN  DB 
MOHEDAS :  MONEDA  {cásas  de), 

GASAS  DE  APOSENTO.— De  la  cousigoa- 
cioB  hecha  para  el  pago  de  las  del  presidente  y 
ministros  del  consejo  tratan  anto  69,  tit.  8,  lib.. 
2  del  GOIISBJO,  leyes  17  y  18,  tit.  7,  lib.  2, 
del  tesorero  de  ídem,  y  las  6,  7  y  8,  tit.  27, 
lib.  6  de  las  situaciones  é  €0lf8ieilACl01IB8. — 
Del  aposentamienlo  de  los  TIRBTBS  y  repara» 
cienes  la  ley  21 ,  tit.  3,  lib.  3.— De  las  de  aposen- 
to de  oficiales  reales  con  la  caja  las  10, 11  y  12 
tit.  A,  lib.  8,  (V.  MimBTROS  DB  HAcanDA;  y  on 
GAJAB  BBáLBg  la  gratificación  de  casa  que  se 
lee  paaa.)'^T  de  las  anejas  á  laa  I8LB81AA  para 
habitación  de  los  minietros  doctrineros  la  ley 
19,tlt.  2jib.  1. 

GASAS  (coiilrf6ifCfefi  de.)-^  El  3  por  i80  de 
rentas  líquidas  que  imponía  la  cédula  de  Si  de 
abril  de  1764  se  subrogó  por  oira  ea  nn  2  p.  199 
mas  de  la  alcabala.*- (Y.  ALCABALAS pág.  146.) 

CASADOS  mmetUesée  iuenmgerm.-^  Tüuio 
tercero  dei  iiéro  séptima. 

DB  LOS  CASADOS  BN  B8PAÜA  B INDUS , 
Qin  isTáN  auskutbs  di  sus  Mueíass  t  bbposas. 


LBT  PHIMBRA. 

De  1544 ,  69,  69, 79»  1697  y  U.-^Que  loe  cata- 
dos  ó  detpoeados  en  esto»  reinos  sean  remitidos 
eoneit$UetieM»pkmimsiíeiaeié0eeuien. 

Hdiiendo  reconocido  cnanto  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Sefior ,  buen  gobferno  y 
admioíitraeíoB  deioatída,  qw  miestrogiraaallos 
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casados  ó  deaposadoe  eo  estos  retaos ,  y  auaen- 
tes  en  loa  de  las  Indias,  donde  viven  y  pasan, 
apartados  por  mucho  tiempo  de  sns  propias  mu- 
geres,  vuelvan áeiios,  y  asistan  á  loque  esde  su 
obligación  según  su  estado :  fiemos  encargado 
á  los  prelados  eclesiásticos ,  que  se  informen  y 
avisen  á  nuestros  vireyes  y  Justicias  de  los  que 
tienen  esta  calidad ,  para  que  ios  hagan  embar- 
car y  venir  á  estos  reinos  ain  dispensación ,  ni 
prorogacion  de  término ,  como  con  mas  estén- 
sion  se  contiene  en  la  ley  14,  tit.  7,  lib.  1 .  Y  por- 
que es  justo  sacarlos  de  las  provincias  donde  no 
puedan  estar  de  asiento ,  ni  atender  á  lo  que  de- 
ben, y  acostumbran  los  verdaderos  vecinos  y  po- 
bladores, sobre  qué  está  proveído  lo  necesario 
para  que  las  audiencias  y  alcaldes  del  crimen 
hagan  las  averiguaciones ,  y  los  remitan  á  estos 
reinos » insten  y  sigan  las  cansas  nuestros  fisca- 
les ,  nombren  jueces  especiales  nuestros  vire- 
yes  y  presidentes;  y  sin  embargo  de  tantas  pre- 
venciones., se  detienen  muchos  que  han  llevado 
licencia  por  tiempo  limitado,  habiéndose  cum- 
plido,  y  otros  que  sin  ella  pasaron  á  aquellas 
provincias,  esceso  que  no  se  debe  permitir:  Or- 
denamos y  mandamos  á  los  vireyes,  presidentes, 
oidores ,  alcaldes  del  crimen  de  nuestras  reales 
audiencias,  y  ¿iodos  los  gob^tiadores ,  corre- 
gidores, alcaldes  mayores  y  ordinarioa,  y  é  otros 
cnalesquier  jueces  y  justicias  de  las  Indias,  Tier- 
ra^Firme,  puertos  é  islas ,  que  se  informen  con 
mucha  especialidad  y  todo  cuidado  de  los  que 
hidiiere  en  sus4istritos ,  casados  ó  desposados 
en  estos  reinos,  y  no  habiendo  llevado  licencia 
para  poder  pasar  á  las  Indias  ,^  siendo  acabado 
el  término  de  ella,  los  hagan  Icego  embarcar  en 
la  primera  ocasión ,  con  todos  sns  bienes  y  ha- 
ciendas ,  á  hacer  vida  con  sos  mugeres  é  hijos, 
sin  embargo  que  digan  haber  enviado  ó  envien 
por  sus  mngeres ,  ó  que  en  caso  que  no  las  lle- 
ven dentro  de  algún  término  cualquiera  que  sea, 
se  vendrán  á  estos  reinos.  T  para  que  con  mas 
prontitud  se  facilite  y  ejecute ,  es  nuestra  volun-" 
tad ,  y  mandamos  á  los  generales  de  armadas  del 
mar  del  If orte  y  Sur ,  que  por  lo  tocante  á  su 
jurisdicción  asi  lo  cumplan  precisamente. 

LBT  JL 

De  i6«5, 69«  1619  y  89.  —  Que  no  sedenlieen-^ 
das  m  proreoaeUmes  deUempo  á  tos  easades 
emestos  remes,  sino  fuere  emeaeos  muy  raros. 

ningún  virey  i  presidente  ^  audiencia « gober^ 
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nador  ó  jasticia ,  dé  ni  pueda  dar  licencia,  dí 
prorof^acion  á  los  casados  en  estos  reinos ,  para 
poder  estar  ni  residir  en  los  de  las  Indias;  y  si 
se  ofreciere  alf(un  caso  tan  raro ,  preciso  é  in- 
excusable y  forzoso ,  que  nos  pudiera  mover  á 
dispensar  por  algún  tiempo ,  constándoles  pri* 
mero  de  la  necesidad  que  obliga  por  informa- 
ción cierta  y  verdadera,  que  haga  plenísima 
probanza,  puedan  dispensar  los  vireyes  y  au- 
diencias con  la  limitación  de  tiempo  que  el  caso 
permitiere ,  sobre  que  les  encargamos  las  con- 
ciencias. 

LBT  III. 

Z>0 1619  y  80.  —  Qué  pone' la  forma  en  Que  los 
casados  en  España  serán  enviados. 

Los  casados  que  pasaren  de  estos  reinos  con 
licencia  ó  sin  ella ,  si  estando  en  las  Indias  se 
casaren  viviendo  sus  mugeres ,  sean  castigados 
conforme  á  derecho ,  y  los  que  pasaren  con  li- 
cencia habiendo  dado  fianzas  en  la  casa  de  con- 
tratación de  Sevilla  de  que  volverán  deqtro  de 
cierto  término ,  aunque  paguen  la  pena  conteni- 
da en  la  fianza ,  y  presentaren  testimonio  por 
donde  conste ,  sean  apremiados  por  prisión  y 
todo  rigor,  á  que  vuelvan  á  hacer  vida  marida- 
ble con  sus  mugeres ;  si  para  mejor  ejecución 
de  la  Justicia  pareciere  conveniente  enviarlos 
presos,  hasta  dejarlos  embarcados  y  entrega- 
dos al  general  ó  persona  que  gobernare ,  se 
hará  así ,  y  suplirán  estos  gastos  de  bienes  de 
los  reos;  y  si  habida  justa  consideración  fuere 
alguno  dado  en  fiado  i  haciendo  obligación  de 
venir  en  estos  reinos  á  cohabitar  con  su  muger, 
dando  juntamente  fianza  ante  el  escribano  de 
cámara ,  si  fuere  en  audiencia ,  ó  ante  el  de  su 
causa,  se  hará  la  obligación,  no  solo  de  que 
vendrá  á  residir  con  su  muger«  sino  que  en  caso 
que  no  lo  haga  ó  se  quede  en  las  Indias ,  pague 
el  fiador  la  cantidad  que  fuere  justo ,  de  forma 
que  el  temor  de  esta  pena  obligue  á  no  caer  en 
la  culpa. 

LBT  lY. 

DeUde  setiembre  de  1555.  —  Que  los  enviados 
por  casados  y  mercaderes,  que  tienen  término 
limitado ,  no  se  queden  en  el  viage. 

De  algunas  provincias  de  las  Indias  vienen  á 
otras  que  tienen  puertos ,  los  desterrados  por 
casados  y  ausentes  de  sus  mugeres ,  haciendo 
tránsito  á  estos  reinos ;  y  como  llegan  muchos 
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dias  antes  que  haya  navios  en  que  se  puedan  em- 
barcar, tratan  y  contratan ,  y  contraen  créditos 
y  deudas,  y  al  tiempo  de  embarcarse  y  cumplir 
su  viage  ocurren  los  acreedores  con  las  obliga- 
ciones ante  las  justicias  para  que  les  hagan  pa- 
gar; y  aunque  algunas  son  verdaderas,  otras 
sou  muy  c^iutelosas  para  tener  ocasión  de  que 
por  ellas  los  dejen  de  embarcar,  y  protestan 
que  las  cobrarán  de  los  jueces ;  y  porque  con 
estos  fraudes  no  se  impida  el  efecto  de  la» leyes: 
Mandamos ,  que  en  cuanto  á  los  que  se  han  de 
enviar  á  estos  reinos  por  casados ,  se  cumpla  lo 
dispuesto  sin  ningún  género  de  escusa:  y  en  lo 
que  toca  á  contratos,  obligaciones  y  deudas  que 
hubieren  hecho  (tespues  que  son  mandados  ve- 
nir, o  las  que  hicieren  mercaderes  y  otras  per- 
sonas que  tienen  término  limitado  para  venir  á 
estos  reinos ,  se  haga  justicia ,  y  no  por  esto 
dejen  de  ser  enviados,  siendo  ya  pasado  el  tiem- 
po que  tuvieren  para  estar  en  aquellas  partes. 

LEY  V. 

De  20  de  junio  de  1592.  —  Que  los  casados  en 
España  no  se  esensen  de  ser  enviados  por  ofir 
dales  de  cruzada. 

Algunos  casados  en  Espafia ,  residentes  eit  las 
Indias  cuando  son  apremiados  á  venir,  procu- 
ran oficios  de  cruzada ,  y  porque  se  capitula  con 
los  tesoreros  que  puedan  llevar  algunos  casados 
siendo  necesarios ,  aunque  dejen  en  Espafia  á 
sus  mugeres ,  y  no  se  les  concede  que  nombren 
y  ocupen  á  los  que  están  en  las  Indias :  Manda- 
mos, que  si  los  tesoreros  nombraren  casados 
que  estén  en  ellas,  y  tengan  en  estos  reinos  á 
sus  mugeres ,  no  dejen  de  ser  enviados  por  ha- 
llarse con  tales  nombramientos ;  y  cuando  los 
que  fueren  á  las  Indias  en  virtud  de  lo  capitula- 
do ,  hubieren  cumplido  el  tiempo  de  su  permi- 
sión ,  también  sean  enviados ,  y  daráse  orden 
para  que  no  vayan. 

*  LEY  VI. 

De  18  do  enero  1/0  1591.  — Que  los  entiiados  por 
casados  del  Perú,  no  sean  sueltos  en  Tierra- 
Firme. 

LEY  VIL 

De  1618.  -*  Que  á  ningunos  easaéos  en  la»  In- 
dias se  dé  licencia  para  venir  á  esiosreinossin 
las  calidades  de  esta  ley. 

A  ningunos  hombres  casados  en  las  Indias,  se 
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dé  Ucencia  para  venir  ¿  estos  reinos,  si  no  fuere 
con  conocimiento  de  causa,  y  constando  pri- 
mero á  los  vireyesy  presidentes,  audiencias  y 
gobernadores ,  que  es  Legítima  la  que  tienen ,  y 
considerada  la  edad  de  marido  y  muger,  núme- 
ro de  hijos ,  sustento  y  remedio  que  les  queda, 
y  otras  circunstancias  que  hagan  justa  la  ausen- 
cia, y  en  este  caso  la  darán  por  tiempo  limitado, 
obligándose  y  dando  fianzas  en  la  cantidad  que 
pareciere ,  de  que  dentro  del  término  vólveráú 
á  sus  casas ,  y  las  obligaciones  y  fianzas  que  so- 
bre esto  dieren,  juntamente  con  un  libro  en  que 
se  ponga  esta  cuenta  y  razón ,  harán  que  todo 
se  guarde  en  el  arcliivo  de  la  audiencia ,  ó  ciu- 
dad cabeza  del  distrito,  para  que  pasado  el  tiem- 
po, se  ejecute  lo  que  convenga ,  y  acá  se  tendrá 
•  cuidado  de  reconocer  los  que  fueren ,  para  que 
con  brevedad  se  despachen  y  vuelvan  á  hacer 
vida  con  sus  mugeres ,  y  nos  avisarán  en  todas 
ocasiones  de  las  licencias ,  tiempo  y  forma  en 
que  las  hubieren  dado  (i).  —  (V.  ley  30,  til.  45, 
lib.  9.) 

LBT  VIII. 

De  1578 1^  i^i^.—QueiosQueestuvierenauien- 
tes  de  sui  mugeres  en  las  Indias,  vcyan  á  ha- 
cer vida  con  ellas. 

Todo  lo.que  está  advertido  y  mandado,  sobre 
que  los  casados  en  España  sean  obligados  á  ve- 
nir de  las  Indias,  y  los  de  aquellas  provincias 
que  se  hallen  en  España ,  vuelvan  á  hacer  vida 
maridable  con  sus  mugeres ,  es  á  cansa  de  re- 
mediar el  daño  que  las  mqgeres  padecen  en  au- 
sencia de  sus  maridos ,  y-  obviar  otros  inconve- 
nientes. Y  porque  no  será  menos  justo,  que  en 
las  Indias  y  sus  islas  se  guarde  lo  mismo  ceñ- 
ios que  estuvieren  en  partes  distantes  de  donde 
sus  mugeres  "residieren ,  ordenamos  y  manda- 
mos á  los  vireyes ,  presidentes ,  audiencias  y 
gobernadores,  que  con  mucho  cuidado  procu- 
ren que  todos  hagan  vida  con  sus  mugeres,  ha- 
ciéndolos ir  y  cohabitar  con  ellas ,  usando  del 
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mismo  rigor,  que  con  los' casados  que  las  tienen 
en  estos  reinos. 

LBT  IX. 

De  1620  y  ^^,  —  Que  sobre  verificar  los  que  no 
son  casados  en  estos  reinos,  se  proceda  confor- 
me  á  flerecho. 

Muchas  veces  se  apremia  á  los  casados  en  es- 
tos reinos  á  que  vengan  á  hacer  vida  con  sus 
mugeres,  y  se  escusan  de  cumplirlo  presentando 
ante  los  vireyes ,  audiencias  y  salas  del  crimen 
informaciones ,  en  que  prueban ,  que  sus  mu- 
geres son  muertas ,  y  aunque  algunas  se  presu- 
men falsas,  por  no  poderse  averiguar, se  les  da 
crédito.  Y  habiéndosenos  informado  de  estos  in- 
convenientes, tuvimos  por  bien  de  mandar,  que 
no  sean  admitidas,  si  no  se  hubiesen  presentado 
en  nuestro  consejo  de  Indias ,  y  constando  por 
testimonio  auténtico,  que  han  sido  vistas  y  apro- 
badas en  él.  Y  porque  se  ha  dudado,  si  por  lo  su- 
sodicho se  prohibe  hacerse  en  las  Indias,  ó  com- 
prendía solamente  las  hechas  en  estos  reinos^ 
por  la  esperiencia  que  ha  habido  de  ser  falsas, 
sobre  que  parecia  haberse  tomado  esta  resolu- 
ción ;  y  se  nos  puso  en  consideración ,  que  para 
casarse  segunda  vez,  siendo  caso  mas  grave,  son 
admitidas ,  y  se  debe  dar  fé  á  las  que  se  hacen  en 
presencia  de  los  jueces,  que  ven  los  testigos,  y 
pueden  saber  el  crédito  que  se  les  puede  dar,  y 
seria  rigor  que  habiendo  pasado  á  las  Indias, 
despachados  por  la  casa  de  contratación,  con 
buena  fé ,  porque  siendo  denunciados,  declaran 
que  fueron  casados ,  y  ya  son  viudos,  y  ofrecen 
probarlo ,  no  se  les  admita  información,  y  sean 
enviados  á  estos  reinos  cuando  han  introducido 
su  comercio,  trato  y  vecindad,  mayormente 
pudiéndose  ofrecer  tales  accidentes ,  que  no 
fuese  posible  averiguarlo  en  sus  tierras,  por  ha- 
ber muerto  las  mugeres  en  el  camino  ó  viaje ;  y 
tener  .testigos  presentes ,  junto  con  que  la  costa 
de  enviar  á  estos  reinos  era  considerable :  En 
consideración  de  lo  susodicho,  ordenamos  y 


(1)  Beal  orden  circular  i  Indias  de  8  de  abril  de  1783,  prohibe  la  concesión  de  Ucencias  para  pasar 
á  España  á  mUitares  empleados  de  la  tropa  veterana  y  milicias,  ni  i  los  demás  habitantes,  á  menos  que 
foese  en  segoimiento  de  negocios ,  ó  á  otros  fines  justos ,  y  siendo  casados ,  que  se  haga  constar  el  con-, 
sentimiento  de  sus  mugeres,  y  el  dejar  asegurada  la  subsistencia  de  sus  famitias,  conforme  á  la  ley  de 
Indias.  —  Otra  circular  de  2  de  noviembre  de  86  resuelve :  «  que  si  no  precede  real  licencia  ó  causa 
mny  urgente,  no  se  conceda  permiso  para  pasar  á  estos  reinos  á  militares  empleados ,  clérigos ,  ni  oUos 
particulares  á  menos  que  vengan  en  seguimiento  de  pleitos  propios,  ó  que  sean  individuos  del  comercio 

de  España.  *  —  (V.  pj^saosbos  sb  ibbias*  ) 
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mandamos  á  los  vireyes,  presidentes » Dídores. 
alcaldes  del  crimen  y  todas  las  derna^  jnstícias 
á  quien  toca  conocer  y  proceder  al  cumplimien- 
to de  las  órdenes  dadas,  que  en  estos  casos  pro- 
cedan  conforme  á  derecho. 
Que  los  alcaldes  del  crimen  conozcan  de  las  pro- 
visiones Que  se  dan  contra  casados  y  estranie- 
ros ,  aunque  vayan  diriiidas  al  presidente  y  oi- 
dores j  ley  14,  til.  li  /ió.  2.    . 
Féase  la  ley  53 ,  Ut,  15,  lib,  2. 
Que  los  fiscales  procuren  se  ejecute  lo  dispuesto 
contra  los  casados  en  estos  reinos  que  rendie- 
renen  las  Indias^ ley  33,  tit.  18,  lib,  2. 
Facultades  de  los  presidentes  en  estos  asuntos: 
leyes  53  y  59,  tit.  3,  lib-  3.  —  y#  los  soldados 
ausentes  de  stu  muyeres  se  les  borren  las  pla- 
zas,  ley  iS,  tit.  10, /t6.  3. 

CASAMIENTOS.— A  qué  empleados  se  pro- 
hiban. (V.  HAlTRIMOIQOS.) 

CASTILLOS  Y  FORTALEZAS*  CASTE- 
LLANOS Y  ALCAIDES.  —(V.  FORTALEZAS.) 

CÁTEDRAS.  —  (V.  OWiVBRSroADES,) 

CAUDALES  {conducción  de).  -  Según  real 
orden  ( por  guerra)  de  29  de  octubre  de  1816, 
los  individuos  de  los  resguardos  de  rentas  han 
de  ser  los  que  se  destinen  á  conducir  caudales, 
y  solo  pedirse  escolta  de  tropa  en  los  casos  pre- 
cisos que  necesiten  auxilio ,  y  rayan  al  menos 
6  de  ellos.  —  En  la  isla  de  Cuba ,  siendo  varia 
la  práctica,  consultó  el  tribunal  de  cuentas  en 
19  de  agosto  de  1829,  y  se  adhirieron  fiscal  y 
asesor  en  25  y  31 :  que  pues  en  las- conduccio- 
nes de  dinero  de  Matanza^  á  la  Habana  se  abo- 
naban 6  pesos  diarios  al  cabo  ó  comandante ,  y 
3  á  cada  guarda,  se  aplicase  la  propia  regla «1 
guarda  mayor  que  condujo  de  Santo-Espiritu  á 
Trinidad  el  dinero  del  vestuario  y  armamento 
de  aquellas  milicias,  se  entendía  de  los  respec- 
tivos fondos,  y  que  fuese  general  para  iguales 
casos  ocurrentes;  pero  que  no  siendo  el  conduc- 
tor empleado  én  el  resguardo  fuera  entonces 
el  abono  de  1  V,  por  V«  dando  fianza.  En  Puer- 
to Príncipe ,  capital  de  su  intendencia,  hubo  un 
contratista,  que  bajo  fianza  competente  se  cons- 
tituía á  la  conducción  de  caudales  de  la  depen- 
dencia de  Trinidad :  y  en  cuanto  al  premio,  con 
el  presupuesto  de  1839,  se  acredita,  que  las  ca- 
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jas  ée  Puerto^^PríBoipe  ebeaan  nn  2. por  V»  al 
que  condoce  caudafles  al  puepto  de  Nuevitas, 
distante  20  leguas,  y  el  2  Vs  Por  */•  por  la  re- 
mesa de  sobrantes  de  las  ciúas  de  Trinidad ,  que 
lo  está  65. 

En  H<yico,  cuaado  dependía  de  España,  ha- 
bía una  compañía,  que  prestaba  este  servicio 
desde  1796 ,  por  asientos  de  años ,  con  la  fianza 
de  300.000  pesos  distribuidos  en  12  fiadores, 
bigo  la  cual  se  obligaba  ¿  jconducír,  en  el  térmi- 
no regular,  los  caudales  que  seleentr^asen  pa- 
ra el  puerto  de  Veracruz,  para  el  de  Acapulco 
ú  otros,  por  el  flete  acostumbrado  de  28  reales 
fuertes  el  millar  de  plata ,  y  12  el  de  oro. 

CAUDALES  DE  AMERICA,  esperímios  des- 
de su  descubrimiento  para  España.  —  (V.  sus 
datos  y  cálculos  (tom.  I,  p.  38.) 

CAUSAS  CIVILES.  —  (V.  Jüicio  CIVIL.) 
CAUSAS  CRIMINALES.  -  (V.  nnciO  €RI- 

HDIAL.) 

CAUSAS  FISCALES,  y  sus  privUegios.  — 
(Y.  HAGIEnDA  {tribunales  de.) 

CAUSAS  MATRIMONIALES.  -  (V.  MA- 

TRDIOiaOS.) 

CAUSAS  Y  NEGOCIOS  DE  PATRONATO. 

—(V.  PATRONATO  DE  mOIAS) 

CAUSAS  DEL  TRIBUNAL  ECLESIÁSTI- 
CO.-- (V.  JUECES  ECLESIÁSTICOS.) 

CAUSAS  DE  SOLDADOS,  y  aforados  de 
guerra.  —  (Y.  FUERO  DE  &UERR4.) 

CAUSAS  DE  FRAUDE  Y  CONTRABAN- 
DO.—(Y.  COMISOS  T  CONTRABAIfDOS.) 

C  AUTIYOS  {redención  de).  —  Limosna,  que 
para  el  efecto  recaudaba  la  religión  Mercedaria 
en  sus  iglesias  y  por  questacion;  que  mantenía 
en  caia  separada ,  y  que  hacia  trasladar  solem* 
nemente  ¿  las  cajas  reales  de  tiempo  en  tiempo. 
— De  su  remasa  á  España,  también  en  partida 
separada ,  y  de  su  esclusivo  destino  haUan  las 
leyes  3,  tit.  21,  lib.  1,  de  LOIOSIIAS  y  QUBSTO* 
RES ,  y  la  £2,  tit.  32,  lib.  2,  BIEIIES  DE  DIFUH- 


CEMENTERIOS. 

TOS.  —  El  cmiTtfito  de  tai  Habáoa  enteró  eD 
cajds  peneúeciéútes  ¿  este'  ramo  1.106  ps.  4  rs. 
el  afio'de  1833,  y  606'  con  4  reales  el  de  1837. 
(Toro.  I,  p.  96,  nota  6.*) 

GAYITE.— Apostadero  á  3  leguas  de  Manila, 
y  p?ovineia  adokínristrada  por  un  gobernador 
míKtar,  que  reone  10  pueblos,  18^320  tributa- 
rios^ y  91.60S  aknas.  Es  inia  de  las  plazas  de 
islas  Filipinas ,  qtie  tiene  de  ddtaeion ,  ademas 
del  gdl>ernador  castellano  con  S.OOO  pesos,  nn 
sargento  mayor,  750;  ayudante  I.'»  480;  un  2.® 
4S0;  cirujano,  480;  practicante,  T^;y  capellán, 
300.  —  Total  4.472.  —  (V.  ÍIF0ST4BEEOS.) 

GBBU.  —  Isla  y  provincia  de  las  Yisayas  en 
las  Filipinas,  regida  por  dcalde  mayor,  con 
38  pueblos,  50.163  tributarios  y  250.817  ha*- 
bitantes.  (Guia  de  39.) 

CÉDULAS  REALES.  —  Todo  lo  concer- 
niente á  su  ejecución  y  cumplimiento  es  de  ver- 
se en  LBTB8,  CBBÜLáS  y  R£AI.BS  ORDBNÁIV- 
Z4S. 

CEMENTERIOS.  —  Examinados  los  infor- 
mes qne  se  pidieron  á  los  diocesanos  y  vice-pa^ 
tronos  de  Indias,  por  cédula  circular  de  27 
de  marzo  de  1789,  sobre  el  costo  y  medios  de 
establecer  cementerios  fuera  de  poblado :  y  re- 
conocida la  utilidad  de  los  ventilados,  se  espi- 
dió la  de  15  de  mayo  de  1804,  acompafiando  un 
diseño  para  su  construcción,  ( á  que  ñn  duda  se 
acomodó  el  de  la  Habana  aprobado  en  cédula 
deiide  mayo  de  1807)^  y  encargando  se  hicie* 
se  entender  á  los  curas  el  mérito  que  contrae- 
rian  en  contribuir  á  tan  loable  fin ,  en  que  sé 
interesaban  á  la  vez  el  mayor  decoro  y  decen- 
cia de  los  templos ,  y  la  salud  pública  (1).  —  En 
esta  reforma  deben  los  vícerpatrooos  y  obispos 
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proceder  de  acuerdo ,  según  dispuso  la  de  16 
de  abril  de  1819. 

Las  monjas  Claras  de  la  llábana  reclamaron 
la  gracia  de  poderse  enterrar  en  la  clausura  del 
monasterio ,  y  tie  las  otorgó  en  reales  órdenes 
de  30  de  julio  de  1815  y  15  de  agosto  de  1817. 
—  Y  por  cédula  circular  de  31  de  agosto  de 
1818 ,  ya  se  estendió  á  las  monjas  de  todas  las 
conranidades  de  Indias  la  exención  declarada  á 
las  profesas'  de  España  por  real  decreto  de  19 
de  abril  anterior,  para  que  á  sus  cadáveres  se 
pudiese  dar  sepultura  eclesiástica  dentro  de  su 
misma  clausura. 

Reuí  orden  sobre  ios  fondos  del  cementerio  de  la 
Habanúy  que  comunicada  por  gobernación  de 
ultramar  al  gobernador  en  31  de  marzo  de 
1821,  se  trasladó  al  reverendo  obispo  por  gra- 
cia y  justicia  en  22  del  siguiente  abril. 

• 

«Excmo.  Sr.^Con  fecha  de  15  de  noviem- 
bre de  1813  remitió  ese  reverendo  obispo  el 
plan,  que  había  fornaado  para  la  dotación  del  ce- 
menterio construido  en  esa  ciudad,  contribu- 
yendo para  ello  con  sumas  considerables  de  las 
rentas  de  la  mitra;  y  enterado  S.  M.  de  dicho 
plan,  y  con  presencia  de  los  di  versos  trámites 
que  tuvo  este  espediente  en  el  consejo  de  Indias 
hasta  la  época  de  su  estincion ,  {la  tenido  á  bien, 
oido  el  consejo  de  estado,  aprobarlo,  con  tal  que 
la  cantidad  destinada  al  cementerio  y  su  sobran- 
te, se  gobierne  por  las  reglas  dadas  para  los  pro- 
ductos destinados  á  las  fábricas  de  las  iglesias, 
y  con  la  declaración  que  pide  el  prelado  en  cuan- 
to á  qoe  no  puedan  proveerse  por  ningún  otro 
las  capellanías  aplicadas  á  la  dotación  del  cape- 
llán del  oenienferio ,  pero  no  con  respecto  ala 
exención  del  pago  de  la  anualidad,  por  deberse 
gobernar  en  este  punto  por  las  reglas  dadas  para 
el  efecto  en  la  materia.  Ha  resuelto  asi  misAu» 


(1)  '  Desde  abril  de  1790  logró  la  constancia  d#1  viréy  Aevilla*Gigedo  d  establedmíento  en  Vera* 
craz  de  sa  cementerio  estramar^^s  j  y  taaibien  en  Puebla  (arHcuh^  208  é  226  de  su  memoria),  venciendo 
laa  dificaltades  I  que  oponia  la  preoeapaeioa  y  práctica  antagna ,  tan  nociva  á  la  salobridad  y  decencia 
pnbiioa  y  de  hacerse  en  las  igleaiaa :  y  se  comenzó  á  tratar,»  die  aeoerdo  con  el  arzobispo,  de  erigirlos  para 
la  crecida  población  de  Méjico,  en  virtad  de  los  reales  encargos  por  estado  de  29  de  jonio  de  1791 
acomfaaandola  realeédtaladeSde  abril  de  87»  de  cementerios  en  general,  j  de  22  de  setiembre 
de  1792. 

Una  raál  orden  da  28  de  setiembre  de  1833  manda  apUoar  la  \ey  de  aspaopiAaoa  al  caso  de  qoe  há- 
bteado.oeeealdad  de  oeupar  un  terreno  de  propiedad  particolar  para  la  constrnCcion  de  cementerio ,  no 
qoieraeederio  so  dueño. 


212  CENSOS. 

S.  M.  que  fto  se  haga  novedad  por  ahora  en  los 
derechos  que  se  cobran,  y  que  remita  \*  E. 
lina  noticia  circunstanciada,  en  que  con  toda  cla- 
ridad ^e  esprese  cuánto  han  producido  en  cada 
un  afio  los  enterramientos  en  el  cementerio 
desde  que  se  estableció :  ^n  qué  se  han  invertido 
estos  productos :  qué  cantidades  se  pagaban  an- 
tes para  las  fábricas  de  las  iglesias  por  razón  de 
enterramientos,  y  cuantas  se  les  satisfacen  en  el 
dia ,  de  manera  que  se  pueda  venii:  en  claro  co- 
nocimiento de  si  las  fábricas  y  el  público  son  I 
perjudicados,  ó  beneficiados  con  el  actual  aran- 
cel. —  S.  M.  al  mismo  tiempo  que  no  ha  podido 
menos  de  estraftar  la  morosidad ,  con  que  hasta 
ahora  se  ha  procedido  en  un  asunto  de  tanta 
importancia,  se  promete  que  V.  E.  empleará  to- 
do su  celo  y  actividad  en  la  conservación  y  me- 
joras de  un  establecimiento  tan  religioso  como 
útil  á  la  humanidad ,  y  en  la  pronta  remisión  de 
las  noticias  que  se  le  piden.» 

V.  SBPÜLTUaAS  t  DERECHOS. 

CENSORES  Y  CEPíSÜRA  de  libros  é  impre- 
sos. —  y.  LIBROS  E  IMPRESOS. 

CENSUMS  ECLESIÁSTICAS.— De  casos 

en  que  no  se  han  de  despachar ,  disponen  las  le- 
yes 45,  tit.  13,  y  22,  tít.  27,  lib.  8,  y  la  149,  tit. 
15,l¡b.  2. 

CENSOS  (ca^a  e/a.)— V.BIEWES  DE  COMU- 
NIDAD. 

CENSOS  (réditos  rfe.)— Regularmente  en  los 
libros  reales  se  denominan  y  asientan  asi  las  re- 
dituaciones  procedentes  de  arrendamientos  ó 
composiciones  de  realengos:  también  puede 
comprenderse  lo  que  recaude  la  hacienda  de 
cualquier  censo  que  la  pertenezca. — Lo  colec- 
tado por  este  respecto  en  la  Habana  desde  1826 
á  42  se  incluye  en  el  estado  de  la  pág.  94,  tom.  I. 
y  en  ESTADOS  DE  VALORES  .*  con  el  general  de 
la  Isla  de  1842  se  acredita,  que  por  este  ramo 
correspondían  á  ese  afio  59.614  pesos ,  y  que  se 
cobraron  28.706,  y  de  deuda  antigua  16.142. 


CHANCILLERES  DE  AUDIENCIAS. 

CERA.  —  Uno  de-  los  ramos  de  productos 
de  la  isla  de  Cuba,  cuyo  importe  de  estraccioii 
por  años  se  registra  en  el  tom.  I,  pág.  134. — 
Favorecida  con  reboja  de  derechos  en  su  anti- 
gua esportacion,  que  se  hacía  para  Veracruz  en 
número  considerable  de  arrobas,  y  con  exen- 
ción d^  ellos  al  retorno  de  sb  producto  en  metá- 
lico, (eldiccionarioCangaJrgueUesespreaaique 
25.000  arrob .  anuales  pasaban  á  Méjico)  ( 1) , hoy 
adeuda  el  6  %  4  V*  2  V*  p.  100  según  la  bande- 
ra que  determinan  los  aranceles  pég.  310  (ibi). 

CEREMONIAS  Y  CORTESÍAS.  -V.  PRE- 

CEDEIfCIAS  T  CEREMOmAS. 

CESANTES.— Clase  numerosa  y  de  grava- 
men para  el  erario,  que  han  producido  y  produ- 
cen las  vicisitudes  de  la  situación  política  de  la 
nación.  Al  que  se  deja  cesante ,  como  al  compi- 
lador que  lo  es  desde  1838 ,  le  queda  de  ordina- 
nario  el  goce  de  medio  sueldo  sobre  las  C9jas  de 
la  provincia  en  que  sirvió.  Las  reglas,  que  go- 
biernan para  su  abono ,  se  reúnen  con  las  res- 
pectivas á  las  demás  clases  en  SUELDOS. 

CHANCILLERES  DE  AUDIENCIAS.  -Tí 

tulos  cuarto ,  y  veinte  y  uno  del  libro  segundo 
de  la  Recopilación. 

TrrULO  CUARTO 

DBL  GBAII   CHAZldLLBB  T  BB6I8TAAD0H  DB   LAS  IRDIJU, 
T  BU  TBUIBRTB  BII  BL  COnSBJO 


LEY  PRIMERA. 

De  1623  y  36,  ordenarnos  89  á  97.  —  Que  haya 
en  el  conseéo  oran  chanciller  y  registrador  de 
las  Indias,  con  las  preeminencias  concedidas. 

Porque  conviene  á  nuestro  servicio,  autoridad 
y  veneración  de  nuestros  sellos  reales,  y  buen 
cobro  de  los  negocios  de  las  Indias,  que  nuestro 
consto  y  chancillerías  de  ellas  tengan  sellos 
con  nuestras  armas  reales,  para  sellar  los  des- 
pachos, y  que  estén  á  cargo  de  personas  de  mvt- 


(1)  Número  429  de  la  Memoria  del  virey  Revillagigedo  de  30  de  judío  de  1794.  «Bl  principal  ar- 
ticnlo  de  comercio  con  la  Habana  era  de  cera ,  cnjo  coosamo  se  puede  regular  en  estos  reinos  en 
20.000  quintales ,  y  llegó  á  no  tomarse  del  norte  de  Europa ,  sino  de  las  islas «  cuando  actnalmente  casi 
nada  viene  de  ellas:  se  les  enviaban  efectos  de  curtiduría ,  jabón ,  algodón,  y  harinas,  cnjo  producto 
animaba  á  esta  agricultura ,  así  como  ahora  fomentan  nerviosamente  la  de  los  colonos  americanos»  » 


CHANCILLERES 

cha  confianza:  Ordenamos  y  mandamos,  que  ba- 
ya un  gran  chanciller  de  las  Indias,  corneal 
presente  le  hay,  el  cual  tenga  á  su  cargo  nuestros 
sellos  reales,  sirviendo^or  sus  tenientes  la  chan- 
cilleria  y  registro  de  todas  nuestras  cartas,  pro- 
visiones y  despachos  que  se  hubieren  de  despa- 
char ,  sellados  y  registrados ,  nombrando  para 
ello  á  las  personas  que  hubieren  de  servir  de 
chancilleres,  y  registros,  asi  en  el  dicho  nuestro 
consejo,  como  en  las  chancillerías  de  las  Indias, 
que  han  de  ser  tenientes  suyos,  nombrados  á  su 
voluntad,  per  el  tiempo  que  le  pareciere,  perso- 
nas honradas,  buenos  cristianas,  y  de  confianza 
y  dignos  del  ministerio  en  que  se  han  de  ocupar; 
y  á  el  dicho  gran  chanciller  y  sus  tenientes,  se 
les  guarden  las  honras  y  preeminencias  que  por 
Nos  están  concedidas,  y  lo  que  se  dispone  y  or- 
dena por  sus  títulos. 

LEY  11. 

Que  el  chancUier  y  registrador  en  el  uso  de  su 
oficio  guarde  las  leyes  de  Castilla  en  lo  que 
por  estas  no  se  dispusiere. 

El  gran  chanciller  y  ^registrador  de  las  Indias 
y  sus  tenientes  y  oficiales  guarden  en  el  uso  y 
ejercicio  de  sus  oficios  las  leyes  y  pragmáticas 
de  estos  nuestros  reinos  de  Castilla,  que  cerca 
de  ello  hablan  en  todo  lo  que  no  estuviere  orde- 
nado y  dispuesto  por  las  de  las  Indias,  ó  por  las 
demás,  que  para  ellas  sé  proveyeren  ó  promul- 
garen. 

LBT  m. 

Que  haya  un  teniente  de  gran  chanciller  y  regis- 
trador en  el  consejo ,  con  la  obligación  que  se 
declara. 

En  nuestro  consejo  de  Indi.as  haya  un  tenien- 
te de  gran  chanciller,  que  ha  de  ser  nombrado 
por  el  dicho  gran  chanciller,  y  mudado  y  remo- 
vido cuando  y  como  fuere  su  voluntad ,  el  cual 
ha  de  ^er  nuestro  sello  real  en  su  poder,  y  los 
registros  de  todas  las  provisiones,  que  se  hallaren 
por  Susanos,  con  buena  orden,  concierto  y  aseo, 
para  que  se  puedan  hallar  cuando  conviniere 
buscar  alguno  de  los  años  pasados,  y  ha  de  se- 
llar todos  los  despachos  que  el  consejo  mandare 
se  sellen,  y  de  los  oficiosde  las  secretarias  se  le 
enviaren  de  gobierno  y  gracia,  y  del  oficio  del 
escribano  de  cámara  de  justicia,  llevando  los 
derechos,  que  por  el  arancel  hecho  al  presente 


DE  AUI^IENCUS.  21^ 

ó  que  adelante  se  hiciere  por  el  consejo ,  fuere 
dispuesto  y  ordenado,  acudiendo  al  uso  y  ejerci- 
cio de  su  oficio  con  mucha  puntualidad  ,.el  cual 
jure  en  nuestro  consejo  de  usar  bien  y  fielmen- 
te el  dicho  oficio,  y  tenga  y  se  le  guarden  las 
preeminencias  que  conforme  á  este  titulo  y  á  la 
facultad,  ^ue  para  dársele  tuviere  el  dicho  gran 
chanciller,  le  tocaren  y  pertenecieren. 

LBT  IV. 

4 

* 

Qué  no  se  seUe  lo  que  no  eststviere  firmado  y  re* 
gistrado  por  quien  lo  debe  estar. 

Mandamos,  que  el  chanciller  de  nuestro  con- 
sejo de  las  Indias  no  selle  provisión  ni  carta  al- 
guna aunque  vaya  firmada  de  lios ,  ó  firmada  y 
sellada  de  los  del  nuestro  consejo,  sin  que  pri- 
meramente sea  asentada  del  registrador,  y  fir- 
mada de  él  á  las  espaldas,  conforme  á  lo  que  está 
ordenado  y  mandado  para  el  registro. 

LBT  V. 

Que  en  el  sello  y  registro  no  sepasenprovisiones, 
que  no  estén  firmadas  por  lo  menos  del  presi- 
dente y  4  consejeros,  y  refrendadas  del  secre- 
tario. 

Asimismo  mandamos,  que  en  el  sello  y  regis- 
tro no  se  pasen  ningunas  cartas  ni  provisiones 
de  las  que  por  nuestro  consejo  fueren  libradas, 
sino  estando  firmadas  por  lo  menos  del  presiden- 
te y  de  4  consejeros  de  él ,  y  refrendadas  del 
secretario  del  consejo  á  quien  tocare. 

LBT  VI. 

Que  los  monasterios j  hospitales  y  pobres  no  pa- 
guen derechos  del  sello,  ni  registro. 

Los  monasterios  de  órdenes  reformadas  ó  que 
se  reformasen,  estando  en  regular  observancia, 
y  los  hospitales  y  pobres  de  solemnidad  no  pa- 
guen derechos  algunos  del  registro ,  ni  sello  de 
las  provisiones  y  cartas,  que  sacaren. 

LBT  VII. 

Que  las  provisiones  y  cartas  se  registren  en  la 
corte,  y  los  registros  se  saquen  y  guarden. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  lascarlas  y  pro- 
visiones que  se  despacharen  por  Nos  ó  por 
nuestro  consejo  de  las  Indias,  sean  registradas 
dentro  en  nuestra  corte  por  la  persona  que  tu- 
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viere  el  regiücro  dé' él,  y  ^tfe  de  Mú  forma  la 
tal  earta  ó  i^roYísionfleaeQ  sí  DÍDgnDa,  y  iio  sea 
ettittplida,  y  qué  el  registrador  registre  y  tenga 
el  registro  de  todas  las  cartas  y  provisiones  en 
bttenir  guarda,  y  ponga^sa  nombre  enteramente 
en  la  carta  (foe  registrare,  y  en  el  registro  que 
en  su  poder  tnt ¡ere,  firme  él  ó  su  oficial,  y  guar- 
*  délos  libros  qne se  hicieren  de  los  registros, 
para  que  se  pueda  sacar  la  razón  de  ellos  todas 
las  Teces  que  se  ofreciere  necesidad  de  sacar 
alguna  provkio&é  cartay  y  para  que  después  de 
su  fin  se  puédala  dar  á  la  persona  que  le  sucedió- 
re  en  el  oficio. 

LBT  VIII. 

€ 

Que  el  registrador  tenga  en  la  corte  registros  de 
10  años,  y  los  demás  estén  en  Simancas ,  y  no 
dé  traslado  sin  decreto  del  consejo. 

Mandamos,  que  el  registrador  sea  obligado  á 
traer  y  traiga  en  nuestra  corte  todos  los  regis- 
tros de  todas  las  cartas  y  provisiones ,  que  en 
cualquier  forma  se  hubieren  registrado  por  tiem- 
po de  10  años  próximos,  y  los  registros  antes  de 
ellos  los  envié  al  archivo  de  Simancas,  si  el  con- 
sejo lo  ordenare  así,  y  los  mandare  llevar,  para 
que  se  pongan  y  guarden  en  él ,  y  que  asiente 
de  buena  letra  en  el  registro  las  cartas  que  re- 
gistrare ,  todas  escritas  letra  por  letra ,  con  los 
nombres  de  los  que  las  firmaron  y  señalaron,  y 
el  dia,  mes  y  año  en  que  se  despacharon ,  y  que 
de  otraforma  no  registre  carta  algvna,  pena  de 
2.000  mararedis  para  nuestra  cámara  por  cada 
cosa  que  de  lo  susodicho  faltare,  y  que  no  saque 
ai  dé  traslado  alguno  de  los  dichos  registros,  sin 
decreto  y  mandato  del  consejo,  so  la  dicha  pena, 
y  las  demás  que  pareciere  á  los  del  dicho  con- 
sejo. 

LBTIX. 

Que  lo  que  se  hubiae  de  sacar  de  los  registros 
sea  en  el  lugar  donde  están,  y  en  presencia  del 
registrador* 

Guando  se  hubiere  de  sacar  ó  dar  alguna  car- 
ta de  registro ,  no  se  saque  el  original  de  poder 
del  registrador,  y  los  escribanos  que  la  hubieren 
de  sacar,  vayan  al  lugar  donde  estuviereel  di- 
cho registro,  y  allí  en  presencia  del  registrador 
ó  SQ  oficiai,  se  saque  y  eonoíerte,  pena  dé:4  du- 
cados al  registrador,  que  diere  los  tales  regis^ 
tros  para  saear  fi^ra  de  su  poder  y  lugar,  déOf 
de ertcíii,  poreadaTez^ttelo litotere,  lankitad 
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parata  aánara  y  la  otra  mitad  ptfrael  acusador. 

TlTOtO  TBOIVB  T  ÜHO 

aa  LOS  TBnUHTBS  DB  eBAlf  CDAHCILLBB  DB  LAS  AUDIBU- 
GIA8  T  CHÍHGILLBBUS  BBAXBS  DB  IlfDUS. 


LBT  PBIHíBHA. 
De  i  de  setiembre  de  1559.  —  jQu^  cuando  el  se- 
llo real  entrare  en  alguna  audiencia  de  las 
Indias  sea  recibido  como  se  ordena. 

Es  justo  5  eoBveoíiente,  que  euande  nuestro 
sello  real  entrare  en  alguna  de  nuestras  reales 
audiencias,  sea  recibido  con  la  autoridad  que  si 
entrase  nuestra  real  persona,  como  se  hace  en 
las  de  estos  reinos  de  Cabilla:  Por  tanto  raao» 
damos,  que  llegando  nuestro  sdlo  real  á  cual- 
quiera de  las  audiencias  de  las  Indias,  nuestros 
presidentes  y  oidores,  y  la  justicia  y  regimiento 
de  la  ciudad  salgan  un  buen  trecho  fuera  de  ella 
á  recibirle,  y  desde  donde  estuviere  hasta  el 
pueblo  sea  llevado  encima  de  un  caballo  ó  muía, 
con  aderezos  muy  decentes,  y  el  presidente  y 
oidor  mas  antiguo  le  Ueien  en  medio,  con  toda 
laiveneracion  que  se  requiere,  según  y  como  se 
acostumbra  en  las  audiencias  reales  de  estos  rei- 
nos de  Castilla,  y  por  esta  orden  vayan  hasta 
ponerle  en  la- casa  de  la  audiencia  real  donde 
eaté,  para  que  en, ella  le  tenga  á  cargo  la  perso^ 
na  que  sirviere  el  ofició  de  chanciller  del  sello, 
y  de  sellar  las  provisiones ,  que  en  las  chanci- 
Ilerias  se  despacharen. 

LBT  II. 

De  Ude<igesi»de  i^i9. --Que  el  sello  reai  esté 
con  autoridad  y  decencia. 

Ordenamos  y  mandamos  á  las  audiencias,  que 
pongan  particular  cuidado  en  la  guarda  y  cus- 
todia de  miestro  sello. real,  y  que  esté  con  la 
autoridad  y  decencia  y  en  la  parte  que  está  dis- 
puesto, por  el  riesgo  que  de  lo  eontrari^puedü 
resultar. 

LBT  m. 

De  1S30.  -—  Que  las  provisiones  y  eiecutorias  se 
despachen  con  sello. 

Es  nuestra  merced  y  voluntad,  qne  los  presi- 
dentes y  oidores  que  ahora  son,  ó  por  tiempo 
fueren  de  las  audiencias,  lÜven  y  deapaeben 
todas  las  cartas  y  provisioots  y  cartas  cjecoto* 
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rías»  quedioFen-conaufistro  título,  sello  j'xe- 
giitro,  aeptn  y  de  la  forma  ^  y  nanera  ^ue  al 
prese  ole  se  libra  y  despacha  en  las  audiencias 
y  cbancillerias  de  YalladoUd  y  Grausdv* 

LET  IV. 

Que;no  se  $eUe  vrwwon  de  mala  letra,  y  el  sello 
sea  en  papel  y  cera  colorada. 

MaedaiDos,  que  do  se  selle  provisíoD  alguoa 
de  iletra  procesada  oi  de  pala  letra,  y  ai  la  tra- 
jeren al  sello/ que  la  rasgueo  luego,  y  que  se  se- 
lle sobre  papel,  y  para  esto  sea  lacera  colorada  i 
y  bien  aderezada,  de  forma  que  do  se  pueda 
quitar  el  sello. 

LBY  V. 

2^6  1563 , 8 1  y  96  -^  Que  en  cada  audiencia  haya 
una  pieza  en  que  se  guarden  procesos  y  pape- 
les á  cargo  del  chanciller, 

Eq  les  casas  de  nuestras  reales  audiencias  se 
prevenga  una  pieaa  separada,  y  dentro  de  ella 
dos  armarios ,  el  uno  donde  se  pongan  los  pro- 
cesos que  en  las  audiencias  se  determinaren  des- 
pués de  sacadas  las  ejecutorias,  con  distinción 
de  los  de  cada  un  año,  y  el  escribano  ponga  som- 
bre cada  proceso  una  tira  de  pergamino,  y  es- 
criba en  ella  dentro  de  cinco  dias  después  de 
sacada  la  ^cutorja,  entre  qué  personas  y  so- 
bre qué  se  ha  litigado;  y  el  otro  armario  en  que 
estén  los  privilegios  y  pragmáticas,  y  las  escri- 
turas pertenecientes  al  estado ,  preeminencia  y 
gobierno  de  la  audiencia,  y  provincias  de  su  dis- 
trito ,  y  puesto  todo  debajo  de  llave ,  lo  guarde 
el  ebanciller,  y  los  procesos  estén  todos  cubier- 
tos de  pergamino. . 

LBT  VI. 

De  1514  y  1680. — Que  Jos  íenienUs  de  gran 
chanciller  no  lleven  derechos  á  los  que  no  los 
deben  pagar. 

Mandamos  á  los  tenientes  de  gran  chanciller, 
que  no  Ueven  derechos  ¿las  personas  que  con- 
forme ¿  las  leyes,  ordenanzas  y  aranceles  sean 
exentos  de  pagarlos. 

LEY  VII. 

De  10  de  noviembre  de  1623. — Que  se  agreguen 
al  oficio  de  gran  chanciller  y  registrador  de 
las  Indias  los  de  chancilleres  y  registradores 
de  todas  sus  audiencias ,  y  qué  tratan^ento  y 
asiento  han  de  tener. 

Es  nuestra  merced  y  voluntad,  que  se  agreguen 
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al  ofieíode  gr^n  cbanciUer  de  nuesitr^s  Indias 
Oicoidentales,  deque  hicimos  merced  al  conde 
duque  de  Olivares,  todos  los i)fic»08  de  ch^nci- 
Ueres  y  registradores  de  las  reales  audiencias 
asi  comofu^en  vacando,  y  en  cualquieraforma 
uos  pertenezdan,  conforme  le  concedimos  por 
nuestrotitulo,despacbadoen27dejuliodel683, 
y  que  á  los  tenientes  que  el  «conde  duque  y.  sus 
sucesores  nombraren,  para  que  sirvan  ¡estos ofi- 
cios, se  les  guarden  las  mismas  preeminencias 
que  hemos  concedido  al  que  lo  fuerede  nuestra» 
coqstjo  de  Indias^  .escepto  eael  tratamiento  de 
nuestro  secretario,  y  poder  sentarse  en  los  es- 
trados debajo  de  dosel.  Y  permitimos,  que  cuan- 
do fueren  á  las  audiencias  i  dar  cuei^a  de  algu- 
nas cosas  tocantes  é  su  oficio  ó  suyas,  se  asienten 
en  primer  lugar  en  el  banco  de  los  abogados. 

LEY  Vfll. 

De  7  de  octubre  de  1619.  — jQua  los  vireyes  y 
presidentes  no  nombren  quien  sirva  el  oficio 
de  chanciller.    . 

Mandamos,  queningnn  virey  ni  presidente  de 
nuestras  audiencias  de  las  Indias  nombre  perso- 
na, que  sirva  el  oficio  de  chanciller  de  ninguna 
de  ellas,  sino  que  hagan  que  precisamente  le 
sirvan  los  nombrados  por  los  quetuvieren  mer- 
ced nuestra. 

LBY  IX. 

Z>6  1609y  21. — Que  cuando  se  enviare  sello  nue- 
vo  se  funda  el  otro,  y  entre  el  peso  del  anti- 
guo en  la  cajareal. 

Porque  habiendo  pasadoniucho  tiempo  sin  re- 
novar los  sellos  de  nuestras  armas  reales ,  con- 
viene remitir  otros  á  nuestras  reales  audiencias: 
Mandamos,  que  cuando  los  enviáremos  nue- 
vos, los  reciban  los  presidentes  y  oidores,  y  los 
entreguen  á  los  chancilleres  de  ellas,  y  hagan 
remachar  y  fundir  los  antiguos  que  allá  tuvie- 
ren ,  y  poner  en  nuestras  cajas  reales,  haciendo 
cargo  de  su  peso  á  los  oficiales  reales ,  para  que 
con  la  demás  hacienda  nuestra  nos  lo  envien,  y 
de  haberlo  hecho  asi  nos  den  aviso. 

LEY  X. 

De  26  de  febrero  de  1529.  — j^ti«  en  las  Indias 
se  lleven  los  derechos  del  sello  triplicados  de  lo 
que  se  lleva  en  las  chancillerioM  de  estos  reinos 
de  Castilla. 

Mandamos,  que  los  tenientes  de  gran  canciller 
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en  ias  Indias  puedan  llevar  y  lleven  los  derechos 
pertenecientes  á  su  oficio,  de  las  provisiones  que 
conforme  á  leyes  se  despacharen  con  nuestro 
titulo  y  sello  de  nueitraé  armas  en  las  reales  au- 
diencias, según  y  de  la  forma,  y  como  se  llevan 
en  las  audiencias  y  chancillerias  deValladolídy 
Granada,  y  dispone  la  ley  del  ordenamiento,  y 
el  arancel ,  llevando  por  cada  maravedí  de  los 
contenidos  en  la  dicha  ley  y  aranceles,  3  mrs. 
y  no  mas,  ó  conforme  á  lo  que  eo  cada  provincia 
estuviere  mandado  guardar. 
Que  el  sello  y  registro  pasen  lo  que  determina- 
ren los  oidores,  ó  la  mayor  parte,  aunque  no 
lo  firme  el  presidente,  y  el  escribano  de  cano- 
ra lo  rrfrende,  /«y  115 ,  tU,  i^  de  este  libro. 
Que  los  escribanos  de  cámara  pongan  á  la  vuelta 
de  las  provisiones  los  derechos  del  sello  y  re- 
gistro i  ley  54.  Ht*  23. 

y.  AUDIBIIGUS  y  ley  37  del  tit.  de  lasVKECE- 
DEIfCUS. 


Artículos  79  d/  83  del  reglamento  del  supremo 
tribunal  de  España  é  Indias  de  il  desetiem' 
bre  de  1835,  §.  IF,  capitulo  ^.  —  DEL  CAIf- 
GILLER  Y  REGISTRÁBOK. 

79.  Hallándose  enagenados  de  la  corona  los 
oficios  de  canciller  y  registrador  de  Castilla  y 
de  Indias,  de  los  cuales  el  primero  pertenece  a] 
marqués  de  Várela ,  y  el  otro  al  duque  de  Alva, 
continuarán  estos  ó  sus  tenientes  ejerciendo  di- 
chos cargos  en  el  tribunal  supremo  según  lo 
hacían  hasta  el  real  decreto  de  24  de  marzo  de 
1834,  mientras  nó  lleguen  á  incorporarse  á  la 
corona  ambos  oficios,  en  cuyo  caso  los  provee- 
rá S.  M. 

80.  Todas  las  provisiones  y  cartas  que  se  man* 
den  despachar  se  registrarán  y  sellarán  por  el 
registrador ,  el  cual  antes  de  sellarlas  las  hará 
copiar  literalmente  de  buena  letra  eo  el  regís- 
tro ,  y  las  firmará ;  y  ni  él  ni  sus  oficiales  mani- 
festarán á  persona  alguna  el  contenido  de  las  mis- 
mas, especialmente  de  las  que  fuesen  de  oficio. 

81-  En  todas  las  cartas  y  provisiones  deberán 
estar  anotados  por  los  escribanos  del  tribunal 
que  las  refrenden  sus  derechos,  y  los  del  regis- 
trador ,  y  no  se  registrarán  ni  sellarán  aquellas 
en  que  no  se  haya  hecho  esta  anotación. 

82.  El  registrador  conservará  el  registro  con 
el  mayor  cuidado ,  y  no  dará  traslado  alguno  sin 
orden  del  tribunal. 
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83.  Si  en  la  nota  de  derechos  puesta  por  los 
escribanos  del  tribunal  al  pie  de  los  despachos 
ó  provisiones,  advirtiere  el  registrador  alguna 
equivocación ,  y  aquellos  no  quisiesen  rectifi- 
carla ,  dará  cuenta  al  tribunal. 
« 

Real  orden  de  3  de  octubre  de  1836  dispone, 
se  espidan  por  el  ipinisterio  de  gracia  y  justicia 
los  títulos,  reales  cédulas  y  despachos  que  li- 
braba la  sección  de  ese  ramo  en  el  estinguido 
consejo  real  de  España  é  Indias;  y  que  siempre 
que  los  referidos  despachos  hayan  de  ir  autori- 
sodos  con  el  sello  real ,  se  ponga  este  por  el  res 
pectivo  teniente  de  canciller  de  Castilla  é  Indias 
sin  mas  retribución  que  los  derechos  de  arancel. 

Capitulo  VII  de  las  ordenanzas  de  audiencias 
de  la  Península  circuladas  con  real  orden  de 
iH  de  diciembre  de  1835.-2^6  los  Cancilleres- 

146.  Habrá  en  cada  audiencia  un  canciller 
registrador,  que  deberá  ser  persona  de  probi- 
dad, idóneo  y  de  toda  confianza  para  registrar 
y  sellar  las  reales  cartas ,  despachos  y  provisio- 
nes que  mande  despachar  la  audiencia  ó  cual- 
quiera de  sus  salas. 

Percibirá  solamente  los  derechos  de  arancel, 
y  será  nombrado  por  S.  M.  á  propuesta  del  tri- 
bunal, que  la  hará  simple  por  esta  vez,  y  en  lo 
sucesivo  por  terna. 

147.  Se  le  dará  en  el  edificio  de  la  audiencia 
una  oficina  decente  donde  ejerza  sus  funciones 
y  custodie  el  sello  y  el  registro ,  los  cuales  no 
podrá  tener  en  su  casa ,  ni  en  otra  parte  alguna, 
por  ninfi;un  motivo  ni  pretesto. 

148.  Estará  en  su  oficina  todos  los  días  Je  au- 
diencia á  las  horas  que  el  regente  señale ,  para 
sellar  y  registrar  las  provisiones  y  cartas ;  y  de- 
berá reunir  encuadernados  en  uno  ó  mas  libros 
todos  los  registros  de  cada  año. 

149.  Todas  las  cartas  y  provisiones  que  se 
manden  despachar,  se  registrarán  y  sellarán  por 
el  canciller  registrador ,  el  cual  antes  de  sellar- 
las, las  hará  copiar  literalmente  de  buena  letra 
en  el  registro,  y  las  firmará,  y  ni  él  ni  sus  oficia- 
les manifestarán  á  persona  alguna  el  contenido 
de  ellas,  especialmente  de  las  que  fueren  de 
oficio. 

150.*  rio  registrará  ni  sellará  provisión  ni  car- 
ta alguna,  que  no  le  presenten  las  partes  intere- 
sadas ó  sus  procuradores ,  ó  el  respectivo  escri- 
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baño  de  cámara  cuando  el  negocio  sea  de  oficio. 

151.  Tampoco  se  llevará  ni  registrará  nmgu* 
na  carta  ni  provisión  en  que  el  escribano  da  cá- 
mara que  la  refrende  no  haya  anotado  sus  dere- 
chos y  los  del  registrador ,  conforme  al  articulo 
i;j7,  y  si  en  esta  uota  advirtiere  alguna  equivo- 
cación ,  y  el  escribano  no  quisiese  rectificarla, 
dará  cuenta  á  la  sala  respectiva. 

152.  Conservará  el  registro  y  el  sello  con  el 
mayor  cuidado ,  y  no  dará  traslado  alguno  del 
primero  sin  orden  de  la  audiencia ,  ó  de  alguna 
de  sus  salas. 

153.  En  ausencia,  enfermedad  ó  vacante  del 
cunciller  registrador,  nombrará  la  audiencia  un 
interino. » 

CIMARRONES  Y  APALENCADOS  (neffros 
prófugoí).  Una  de  las  principaies  dependencias 
del  instituto  consuiar  de  agrumlíuray  comercio, 
y  en  que  se  han  conciliado  muy  bien  los  derechos 
de  los  dueños  de  esclavos  prófugos,  y  su  mas  se^ 
gura  y  menos  costosa  captura,  con  el  de  sacar 
algún  provecho  en  favor  de  la  composición  de 
caminos  y  otras  obras  públieas,*mientraS'  per- 
manezcan en  el  depósito,  es  la  casa  y  oficina  for- 
malmente erijida  para  la  administración  del 
ramo  que  se  llama  de  cimarrones.  Su  régimen  se 
contiene  en  el  siguiente: 

Reglamento,  y  arancel  de  gobierno  en  la  captura 
de  esclavos  prófugos  ó  cimarrones,  aprobado 
por  S.  M,  en  real  orden  de  20  de  diciembre 
í/d  1796 :  reformado  por  real  cédula  de  7  de 
febrero  de  1820,  y  real  orden  de  22  de  abril 
de  1822 ;  y  que  por  acuerdo  de  la  junta  consfir 
lar  dé  26  de  mayo  de  1824  se  mandó  imprimir 
y  circular  (i). 

PARTB  PRiMBRi.  —  Apalencados, 

1.  Merecerán  este  nombre  los  que  en  núme- 
ro de  siete  lleguen  á  reunirse. 

S.  Pondrán  el  mayor  cuidado  en  su  reduc* 
cien  y  escarmiento  los  capitanes  generales  y  de- 
mas  justicias  de  esta  isla. 

3.  Para  evitar  su  reunión ,  para  poder  perse- 
guirlos, y  tal  vez  aprehenderlos  antes  de  que 
merezcan  el  nombre  de  apalencados,  habrá  una 
especie  de  registro  en  que  se  tome  razón  de  todo 
esclavo  que  esté  huido. 
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4.  Correrá  con  este  registro  el  que  fuese  con- 
tador del  consulado  de  esta  isla,  con  la  asigna- 
ción* de  1.000  pesos  anuales;  y  asimismo  tendrá 
dos  oficiales :  el  primero  dotado  con  840  pesos, 
y  el  segundo  con  360,  debiendo  entenderse,  que 
estas  asignaciones  son  por  via  de  compensación 
á  este  nuevo  trabajo.  ' 

5^  Y  á  fin  de  que  sea  tan  exacto  como  se  debe 
desear ,  se  previene  que  todos  los  hacendados, 
amos  de  ingenios,  cafetales,  algodonerías  y  afli- 
lerias  que  existen  en  esta  provincia,  tendrán  obli- 
gación de  dar  noticia  mensualmente  al  referido 
contador ,  del  número  de  los  esclavos  que  cada 
uno  tiene  huidos,  ó  deque  no  hay  novedad  en 
sus  haciendas,  porque  con  arreglo  al  número 
de  prófugos ,  deberá  la  junta  de  gobierno  tomar 
las  providencias  *que  ¿rea  convenientes. 

6.  La  contaduría  coordinará  por  partidos  es- 
tas noticias,  sacará  con  claridad  el  resultado  que 
ofrezcan ,  y  anotará  asimismo  las  haciendas  que 
han  faltado  á  tan  justa  obligación. 

7.  El  dia  1.**  de  enero  y  el  4^  julio  de  cada 
año  remitirán  también  los  referidos  hacendados 
un  resumen  igaalmente  circunstanciado  de  los 
esclavos  que  les  quedan  dispersos,  y  la  contadu- 
ría cuidará  de  arreglar  estas  otras  noticias  en 
los  términos  que  espiica  el  articulo  anterior. 

8.  Serátambien  obUgaciou  de  los  capitanes 
de  partido  el  avisar  mensalmente  á  la  misma 
contaduría  lo  que  pudiesen  saber  de  las  ranche- 
rías, ó  palenques  que  existan  en  su  distrito,  y  no 
hayan  podido  destruir;  remitiendo  de  todos 
modos  una  lista  de  los  esclavos  que  en  aquel  mes 
hubiesen  aprehendido,  con  especificación  de  los 
destinos  que  han  llevado.  * 

9.  Los  síndicos  de  la  ciudad  y  consulado  ten- 
drán la  indispensable  obligación  de  examinar 
mensalmente  el  registro  que  ha  de  formarse  de 
todas  estas  noticias,  y  la  de  promover  con  vigor 
lo  que  conceptué  uno  y  otro  que  puede  ser  con- 
veniente. 

10.  El  fondo  del  consulado  anticipará  los  gas- 
tos necesarios  para  las  espediciones,  que  con  ur- 
gencia sehagan  contra  alguna  ranchería  ó  palen- 
que; precediendo  para  esto  acuerdo  de  la  junta 
de  gobierno,  y  quedando  obligado  el  que  capi- 
tanee la  cspedicion  á  conducir  al  mismo  consu- 
lado  los  esclavos  queaprehendiere,  para  que  allí 
se  le  pague  lo  que  tuviere  que  haber ,  y  pueda 


(1)    i>e  publicó  deoaevo  agregado  al  báhao  db  bcbr  eOBiBBüo  de  14  de  noviembre  de  1842. 
TOM.  II.  ^^ 
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el  consulado  fdnréf^rarie'de'Mdor  sus  iuple- 
meotos. 

11.  Se  conserva  á  Ibs'instictas  -ordítaarías  el 
derecho  quelihora  tienen  para  persef^uir  palen- 
ques ,  con  tal  de  que  se  arrecen  al  arancel  del 
gobierno,  f  que  le  den  noticia' de  las  espedicio-* 
nesque  emprefldan  y  de  las  resultas  que^^iay a 
habido. 

IS.  Los  capitanes  de  partido  podrán  atacar 
por  sí  mismos  lasrancberns  ó  paknquesiqtte  en 
su  distrito  se  formen;  y  leadrán  la  nueva  obli'^ 
gacion  de  fisüarlos  mensoalnaentef  con  el  único 
objeto  de  descubrir  cimarrones;  quedando  od* 
vertidos  de  que  «eré  muy  reparable  cualquiera 
omisión  ó  descuido  que  tengan  en  esla  parte. 

13.  No  pueden  dictarse  reglas  para  que  en«l 
momento  del  ataque  se  trate- á' los  apalencados 
con  dulzura  y  cristiandad;  perc  pasado  aquel, 
desarmado  ya  el  esclaré,  se  prohibe  maltratarlo^ 

14.  Lejos  de  poder  hacer  costas  y  formar 
procesos,  para  inquirir  los  delitos  que  anterior- 
mente hayan  cometido  los  esclavos,  debe  obser- 
varse á  la  letra  la  ley  S6 ,  tít:  5,  lib.  7  de  la  re- 
copilación de  Indias ,  que  lo  reprueba  (1). 

15.  Solo  en  los  casos  de  motín ,  salteamiento 
de  caminos  ó  de  ladrones  famosos,  se  llevarán  á 
la  cárcel; y  aun  entonces,  castigados  que  sean 
los  cabezas  de  motín ,  se  entregarán  ios  demás 
á  sus  verdaderos  amos  sin  la  menor  demora.  Y 
si  estos  no  los  reclaman ,  «Vvo  pagan  de  oontado 
lo  que  por  el  arancel  adeudan ,  se  ocurrirá  al 
instante  al  Sf.  prior  del  consulado,  que  mandará 
abonar  todo  lo  «que  se  deba ,  y  dispondrá  igual- 
mente, qoelomada  razón  en  la  contaduría  se 
poitgan  en  una  obra  pública  los  esclavos  apre- 
hendidos. 

16.  Gou  lo9  demás  apalencados  que  no  sean 
reos  de  motht,  salteamientos  de  caminos  ó  la- 
drones famosos,  «e  escusará  la  entrada  en  la 
cárcel ;  entregándolos  á  sos  amos,  ó  al  Sr.  prior 
del  consulado ,  en  los  términos  y  casos  que  pre- 
viene el  artículo  anterior. 

17.  Que  ámenos  que  no  sea  persona  conocida 
del  contador,  no  se  entregue  ningún  negro  del 
depósito  sin  que  haga  comparecer  el  esclavo 
ante  el  diputado  de  obra,  y  se  examine  si  conoce 
la  que  lo  solicita ,  debiendo  los  amos  enviar  al- 
gún operario  ó  negro  de  las  nüsmas  haciendas 
que  pueda  reconocerlos ,  y  ser  reconocidos  por 
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ellos,  sin  cuyorequisito  deberá  presentarse  cer- 
tificación por  el  reclamante  del  iuesdd  partido 
en  que  resida,  de  sarde  su  pertenencia  el  es- 
clavo. 

18.  Se  faculta  al  tribunal  del  consulado  para 
que  baga  la  calificación  y  entrega  de  los  escla- 
vos, cuando  se  ofrezcan  dudas  sobre  la  legiti- 
midad de  las  personas  que  los  reclamen,  bastan- 
do la  orden  escrita  de  uno  de  los  vocales  para 
quedar  á  cubieito  la  contaduría.    - 

PARTE  SBGUKDÁ.  —  Cimarrones  8knpÍ0$, 
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1.  Se  estimarán oomo  tales,  el  esclavo  ó  los 
esclavos  que  á  tres  leguas  de  distancia  de  las  ha- 
ciendas de  criar  en  que  sirven,  y  legua  y  media 
de  las  de  krbor  se  bailen  sin  papel  á*i  ms  amo, 
mayoral  ó  mayordomo ,  ó  con  papel  que  pase  de 
ufrmes  de  fecha.'  - 

2.  Cualesquiera  podrá  aprehenderlo,  ygana- 
rá  para  si  el  preeio  de  la  captura .  como  no  esté 
asalareado  por  el  amo  del  cimarrón. 

3;  Dentro  de  7S  hora»  precisas  deberá  salir 
el  esclavo  de  manos  del  aprehensor. 

4;  Será  obligación  d^  aprehensor  llevar  el 
negro  á  su  duefio  cuando  lo  sepa  esplicar;  y  solo 
en  el  caso  de  resistirse  al  pago  de  la  captura^  lo 
presentará  al  juez  del  partido  mas  inmediato, 
donde  tomará  el  compe^nte  recibo ,  para  que 
le  se»  abonada  aqiiella  cuando  éste  la  cobre  del 
consulado. 

&.  Las  justicias  remitirán  inmediatamente  al 
consulado  los  esclavos  'que  espresen  correspon- 
der á  vecinos  de  esta  ciudad;  y  solo  permanece- 
rán 10  dias  en  su  poder,  cuando  no  sepan  espli- 
car el  nombre  de  su  dueño  ó  de<las  bvciendas  á 
que  pertenecen. 

6.  Si  su  verdadero  amo  pareciere  en  este 
tiemp^o  se  le  devolverá  sin  demora ,  con  tal  de 
que  antes  pague  los  costos  de  la  captura  y  demás 
que  haya  causado,  y  de  que  deje  también  su  com- 
petente recibo. 

7.  Si  no  pareciere  el  amo,  ó  no  paga  puntual* 
mente  lo  que  el  arancel  previene  para  semejante 
caso^  al  cumplimiento  de  los  10  dias  se  traerá  el 
cimarrón  á  esta  ciudad,  y  por  la  contaduría  del 
consulado  se  abonarán  todos  los  costos  legales. 

8.  •  Se  destinará  al  instante  con  toda  seguridad 
á  las  obras  del  consulado ,  y  se  mantendrá  allí 


(1)    Véanse  en  iiMaos  v  mnáTos  tas  leyes  19  á  27  que  tratan  de  los  cimammes. 
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hasta  que  redame  sa  amo ,  y  reintegre  los  de^ 
sembolsos  que  el  consolado  tenga  hechos ,  ad- 
virtiéndose, qne  nada  se  abonará  por  jornal^  ni 
se  exijirá  tampoco  por  lo  que  gaste  en  elalimen* 
to  y  caracion  el  tiempo  que  los  cimarrones  estén  ' 
a  las  órdeoes-del  consulado  sin  que  se  sepa  su 
dueño;  porque  sabiéndose  y  aYisándoselo,  corre 
la  curación  de  su  cuenta,  facultándose  al  conta- 
dor los  cobre  ejecutiyamente. 

9.  Todos  los  negros  cimarrones  que  existan 
en  el  consolado  se  reunirán  en  la  casa  de  depó- 
sito los  domingos  y  días  preceptuados,  para  que 
puedan  allí  concurrir  los  que  tengan  negros  fu- 
gitivos, reconocerlos  y  reclamar  ios  que  tes  per- 
tenezcan (1). 

Articuloi  adicUmaies. 

» 

U  Se  establecerá  un  oratorio  en  la  casa  de 
depósito  y  se  dotará  un  capellán»  que  ademas  de 
1»  obligación  de  celebrar  el  santo  sacrificio  de 
ia  misa  en  los  días  festivos ,  tenga  la  de  enseñar 
la  doctrina  cristiana  á  los  esclavos  del  consulado 
y  á  los  prófugos  que  se.  encuentren  M  el  depó- 
sito. 

S«  Todos  los  dias  primeros  de  cada  mes  se 
publicará  una  lista  que  comprenda  los  negros 
cimarrones  que  existan  en  las  obras  del  consu- 
lado, dándose  cada  6  meses  noticia  á  la  inten- 
dencia de  la  misma  existencia. 

járanc€Íd0  capturas  de  néproé  apaiencados. 

1.  En  los  casos  estraordinarios  se  señalará 
por  el  gobierno  el  premio  que  sea  conveniente 
con  audiencia  del  cuerpo  que  costea  la  espedi- 
cion. 

2.  Si  no  precede  este  señalamiento ,  y  entre 
muertos,  heridos  y  presos  pasaron  de  20  los  es- 
clavos, se  darán  18  pesos  por  cada  uno  que  se 
coja  sea  á  donde  fuere  el  lugar  de  la  ranchería. 
Nada  por  los  qoe.en  la  refriega  murieren  ó  vi- 
niesen tan  estropeados  que  los  renuncien  sus 
amos.  Por  los  palenques  en  que  pasen  de  12  ios 
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aprehendidos»  muertos  y  heridos,  se  pagarán  16 , 
y  por  los  que  pasen  de  6, 10;  autorizándose  al 
contador  «consultar  en  cada  caso  con  los  jueces 
del  tribunal  del  consulado,  el  que  leparezca  me- 
recer mayor  premio,  áfin  de  que  recayendo 
su  aprobación  pueda  exhibir  la  contaduría  á  los 
ranchadores  los  premios  aprobldos. 

3.  Si  alguno  de  los  aprehensores  saliese  heri- 
do en  la  refriega,  se  pagará  por  el  consulado  su 
curación,  y  todo  el  tiempo  que  dure,  se  le  dará 
el  salario  que  ganaba  por  su  oficio. 

4.  Supuesto  que  con  competente  comisión  de 
coalqoier  justicia  puede  atacarse  un  palenqoe  ó 
ranchería,  y  que  los  que  de  ella  se  aprehendan 
deben  llevarse  á  la  ciudad  en  que  reside  la  justi* 
cia  que  dio  la  comisión ,  para  que  proceda  con 
arreglo  á  las  leyes,  se  previene  qne  el  consulado 
pagará  la  captura  de  aquellos  esclavos ,  que  ha- 
llánd<)^e  en  los  casos  de  la  ley  merezcan  ejemplar 
castigo. 

5.  Ademas  de  lo  que  se  señala  por  la  captura 
de  los  apalencados  se  contribuirá  on  real  diario 
por  su  alimento,  otro  real  por  la  custodia,  y  por 
su  conducción  3  reales  por  cada  legua. 

I.  Lo  que  resulte  de  las  capturas  de  apalenca- 
dos se  repartirá  por  iguales  partes  entre  los  de 
la  espedicion,  y  solo  al  que  capitanee  la  coadri- 
Ha  se  dará  una  sesta  parte  mas  que  á  los  otros. 
Pero  las  justicias  que  no  asistpn  ai  ataque ,  no 
pretenderán  parte  alguna  por  hal>er  4lado  la  comi- 
sión, ni  llevarán  mas  derecho»  <|^e  los  que  se  se- 
ñalan á  los  jueces  de  hermandad  por  la  ley  1.*, 
lib>  8,  tít.  13  de  la  Recopilación' de  Castilla,  que 
es  la  única  que  puede  apliearsetá  semejante  caso. 

Cimarrones  simples. 

7.  La  reuniím  de  4  ó  5  fegttivos  no  forma  pa- 
lenque ,  porque  á  nadie  puede  cansar  el  mayor 
susto  ó  cuidado;  se  estifflarán,paes^  como  cimar- 
rones simples.  Será  en  todos  casos  igual  el  pre- 
cio de  su  eapctira,  sin-quese.adgiita  prueba  so- 
bre la  docilidad  ó  reeislencíadet  eimarron;  pero 
en  cualquiera  ocasión  qqe'<el.aprehensor  sea 


(1)  En  sesión  de  la  junta  de  29  de  octubre  de  1835  se  aeord&t  qqeloS'COoduetoBSS  f  «prensores  de  ci- 
marrones los  han  de  presentar  en  Ú  cada  idfe  depósito  para  tomarles  sus  fitiacicues,^  y  entonelas,  (segnn  se 
manda  en  providencia  de  diciettibrt»  de  36),  det»en  ei|iibir  eta  la  oontateía  los  oficias  y  papeletas  de  reni- 
sioii,  pasa  qne  se  pueda  formarla  liquidación  de- (os  gastos 'eattsados.por<el.ese]avQ  fogitivo,,  y  qoe  pre- 
sentándose eldoé&o  i  reelamarloY  no  se  le  demore  por  laíaluda.tales  dopnap^ntoSft  ^  para  prevenir 
eSeperjoiélosedispone^,  no  se  ábooe  á  dí^ebos  condoetores  masi. que; la •  simple.  cap|nra.d9  4  pesos,  si 
pasadas:.04beráfrno]inbiiMién'preBllttlado  enla  oficina  del  rano  los  papeles  de  remisión  dt;  los  negros. 
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herido ,  se  le  dará  la  asistencia  y  socorro  que 
previeDe  el  artículo  3  del  arancel. 

8.  Se  pagarán  4  ps.  por  el  hecho  de  la  apre- 
hensión ,  y  2  rs.  por  cada  legua  de  las  que  tiene 
que  andar  desde  su  casa  hasta  )a  de  la  justicia 
mas  inmediata ,  á  donde  irremisiblemente  debe 
estar  el  esclavo  72  horas  después  de  su  aprehen- 
sión. 

9.  Si  el  aprehensor  no  estuviese  domiciliado 
en  aquella  vecindad ,  se  graduará  la  distancia 
desde  la  casa  en  que  durmió  la  noche  anterior, 
con  tal  de  que  esta  exista  dentro  del  mi&mo  par- 
tido, y  si  no  existiere  se  le  abonará  1  peso. 

10.  Nada  podrá  pedir  por  el  mantenimiento 
y  hospitalidad  que  en  aquellas  72  horas  tiene 
obligación  de  dar. 

li.  Pero  al  capitán  de  partido  se  abonará  un 
real  para  alimentar  el  esclavo  encada  uno  de  los 
10  dias  que  estuviere  en  su  poder,  otro  real  dia- 
rio por  el  cuidado  que  en  aquel  tiempo  ha  tenido; 
y  en  caso  de  enfermedad  se  pasará  por  la  rela- 
ción jurada  que  de  los  gastos  presente. 

12.  Por  la  conducción  de  estos  cimarrones  se 
abonará  lo  mismo  que  por  la  de  los  apalencados. 

P&fMS  cont/ra  los  infractores  de  este  reglamento. 

1.  £1  hacendado  que  hubiese  faltado  á  remitir 
la  lista  que  solo  por  su  bien  se  le  pide ,.  no  per- 
derá por  esto  el  derecho  de  probar  la  propiedad 
que  sobre  su  esclavo  conserva ;  pero  se  le  im- 
pone la  pena  de  2  pesos,  aplicados  al  fondo  del 
consulado,  por  cada  esclavo  que  lleve  sin  aque- 
lla circunstancia ,  facultándose  al  contador  para 
exijir  estas  multas^  y  porque  no  se  tengan  con- 
descendencias en  esta  parte,  será  obligación  de 
los  síndicos  de  la  ciudad  y  consulado  comparar 
el  registro  con  los  recibos,  y  reclamar  lo  conve- 
niente dos  veces  al  año  lo  menos. 

S.  Las  justicias  y  capitanes  de  cada  territorio 
procederán  crvniualmente  contra  todo  el  que 
con  conocimiento  mantuviese  un  negro  por  mas 
tiempo  que  el  que  se  permite  en  este  reglamento 
á  los  apretaensores,  ó  que  los  hubiese  entregado 
á  quien  no  es  el  verdadero  dueño,  y  sustanciado 
el  sumario  se  remitirá  con  el  reo  á  la  intenden- 
cia de  «gército  como  incidencia  de  mostrencos, 
para  que  siga  la  causa  por  sus  trámites  regulares; 
y  ademas  de  la  pena  que  por  ley  merezca  el  es- 
ceso, se  impondrá  la  multa  de  100  pesos  para  el 
delator. 
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3.  Lo  mismo  se  hará  con  la  justicia  que  ocupe 
en  algún  servicio  al  negro  que  debe  estar  en  el 
cepo:  al  que  con  mala  fé  lo  tenga  mas  dias  de  los 
10  prevenidos,  ó  que  con  la  misma  mala  fé  lo 
entregue  al  que  no  fuese  su  dueño. 

4.  También  se  procederá  criminalmente  con- 
tra el  aprehensor  que  por  ganar  la  captura  qui- 
tase el  papel,  alterase  la  distancia,  ó  de  cualquier 
manera  le  supusiese  huido  sin  que  en  realidad 
lo  sea ;  pero  en  todos  los  casos  de  este  artículo 
deberá  hacer  de  fiscal  uno  de  los  2  síndicos,  de 
cuyo  celo  se  espera  que  tenga  la  debida  indul- 
gencia con  las  pequeñas  faltas,  pues  decaería  de 
lo  contrario  el  oficio  de  rancheador. 

5.  Obligadas  las  justicias  de  cada  partido  á 
exijir  del  dueño  ó  del  consulado  el  precio  de  la 
captura  y  demás  costos,  no  tardarán  un  momen- 
to en  pagar  los  que  corresponde  al  aprehensor; 
advertidas  de  que  si  así  no  lo  hiciesen,  y  este  re- 
clamare con  justicia ,  serán  condenados  en  el 
triplo. 

6.  Se  castigará  igualmente  con  un  mes  de  cár- 
cel al  conductor  de  cimarrones  que  los  dejare 
huir;  y  sin  peijuicio  de  las  demás  que  merezca 
su  malicia,  se  impondrá  la  misma  pena  al  que  en- 
tregue á  cualquiera  otro  los  que  al  consulado  se 
dirijan. 

7.  El  tribunal  del  consulado  exijirá  de  los 
síndicos  de  la  ciudad  y  consulado ,  la  multa  de 
20  ps.,  siempre  que  hubiesen  faltado  á  la  obliga- 
ción que  se  les  impone  en  el  artículo  9  del  re- 
glamento. » 

CIRUJANOS.  —  (V.  MÉDICOS  T  GOtUJAIfOS). 

CIUDADES  Y  VILLAS.-  (V.  CABILDOS  t 

CONCEJOS  }. 

CLÉRIGOS :  CLERO.  —  Tüulo  dece  del 
libro  primero. 

DB  LOS  CLÉRIGOS. 


LBT  PRIHEBA. 

De  15  de  enero  de  1601.  —Que  ningtm  clérigo 
sea  alcalde ,  abogado,  tU  escribano. 

Mandamos  que  en  las  provincias  de  nuestras 
Indias  ningún  clérigo  pueda  ser  ni  sea  alcalde, 
abogado  ni  escribano  y  y  permitimos  que  los  clé- 
rigos puedan  defender  sus  mismos  pleitos  ante 
nuestras  justicias  reales,  ó  los  de  las  iglesias  don- 
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úe  fueren  beneficiados,  ó  de  sus  vasallos  ó  pa* 
niaf^uados,  padres,  madres  ó  personas  á  quien 
han  de  heredar ,  ó  pobres  y  miserables ,  y  en  los 
oíros  casos  permitidos  por  derecho,  y  ley  15, 
tít.  16,  lib.  ¡¿  de  la  Recopilación  de  leyes  de  es- 
tos nuestros  reinos  de  Castilla,  y  no  en  otros 
algunos.  Y  encargamos  á  los  prelados,  que  no 
les  permitan  esceder  de  lo  contenido  en  esta 
nuestra  ley,  y  ordenamos  á  los  vireyes  y  justi- 
cias, que  no  lo  consientan  (1). 

LEY  II. 

Be  1588,  75  y  ñ3,— Que  ios  clérigos  no  sean 
factores,  ni  traten,  ni  contraten. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y 
dbispos,  que  provean  y  den  orden  como  los 
clérigos  y  sacerdotes  no  puedan  ser  factores  de 
los  encomenderos  ni  de  otras  personas,  ni  tratar 
ni  contratar  en  ningún  género  de  mercancías, 
por  sí,  ni  por  ínterpósitas  personas,  castigando 
con  mucho  rigor  y  demostración  á  los  que  hicie- 
ren lo  contrario ,  que  para  ello  darán  el  favor  y 
ayuda  necesario  nuestras  reales  audiencias,  á 
quien  mandamos  que  por  su  parte  tengan  mu- 
cha cuenta  y  cuidado  del  cumplimiento  de  esta 
ley,  y  á  los  que  reincidieren ,  los  dichos  prela- 
dos y  audiencias  harán  venir  á  estos  reinos. 

LEY  III. 

De  27  de  febrero  de  1610. — Que  los  clérigos  no 
tengan  canoas  en  la  granjeria  de  las  perlas. 

Otrosí  les  rogamos  y  encargamos ,  que  den 
orden  como  donde  hubiere  pesquería  de  perlas, 
los  clérigos  no  tengan  canoas  de  negros,  ni  tra- 
ten de  esta  granjeria,  pues  generalmente  les  es- 
tá prohibido  el  tratar  y  contratar ,  y  de  esto  re- 
sultan muchos  daDos  é  inconvenientes. 

LEY  IV. 

De  1592  y  1621. —Ctt«  los  clérigos  y  religiosos 
no  puedan  beneficiar  minas. 

Porque  de  beneficiar  minas  los  clérigos  y  re- 
ligiosos ,  demás  de  ser  cosas  indecentes  en  ellos, 
resultaría  escándalo  y  mal  ejemplo :  Encarga- 
mos á  los  prelados,  que  no  lo  consientan  ni  per- 
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mitán ,  castigando  con  rigor  y  demostración  á 
los  que  contravinieren. 

LEY  V. 

De  27  de  setiembre  de  1576.  —  Que  los  legos  por 
cuya  mano  trataren  y  contrataren  los  clérigos 
y  religiosos  sean  castigados  por  las  justicias 
reales ,  y  sedé  noticia  á  los  superiores  de  los 
clérigos  y  religiosos. 

Mandamos  á  los  vireyes  y  justicias  reales,  que 
siempre  se  informen  secretamente,  qué  religio- 
sos y  clérigos  tienen  tratos  y  contratos  por  mano 
de  legos ,  y  con  qué  personas ,  y  en  qué  forma, 
y  lo  remedien  y  provean  de  manera  que  cesen, 
castigando  y  haciendo  justicia  contra  los  legos 
que  hicieren  los  tratos ;  y  de  los  clérigos  y  re- 
ligiosos que  hallaren  culpados  darán  noticia  á 
sus  superiores  para  que  procedan  contra  ellos : 
y  guárdese  el  breve  de  su  Santidad  referido  en 
la  ley  33,  tít.  14  de  este  libro. 

LEY  VI, 

De  1538  jy  41.  —  Que  los  prebendados  y  clérigos 
puedan  disponer  de  sus  bienes  como  quisieren 
ex-testamento  y  abintestato. 

Algunos  prelados  de  nuestras  Indias  han  pre- 
tendido tener  derecho  á  los  bienes  de  los  pre- 
bendados y  clérigos  de  sus  iglesias  y  dióce- 
sis, y  sucederles  ex-téstamento  y  abintestato. 
Rogamos  y  encargamos  á  todos  y  cualesquier 
prelados  de  ellas,  que  dejen  y  consientan  á  los 
prebendados  y  clérigos  hacer  y  otorgar  sus  tes- 
tamentos con  la  libertad  que  les  permite  el  de- 
recho ,  y  distiribuir  sus  bienes  en  quien  quisie- 
ren conforme  á  la  costumbre  muy  antigua  usada 
y  guardada  en  estos  nuestros  reinos  de  Castilla, 
de  que  en  los  bienes  que  los  clérigos  de  orden 
sacro  dejaren  al  tiempo  de  su  muerte ,  aunque 
sean  adquiridos  por  razón  de  algima  iglesia ,  ó 
iglesias,  ó  beneficios,  ó  rentas  eclesiásticas,  su- 
cedan los  herederos  ex-testamento  y  abintestato, 
como  en  los  otros  bienes  que  los  clérigos  tuvie- 
ren patrimoniales  habidos  por  herencia ,  ó  do- 
nación ó  manda.  Y  mandamos  á  los  vireyes  pre- 
sidentes y  gobernadores  y  otros  cualesquier 
nuestros  jueces  de  las  Indias ,  que  guarden  y 


(1)  Véase  á  la  página  8  del  tom.  I,  la  real  cédala  de  1769  que  reiteró  el  mandato  de  esta  ley,  ea 
coya  justa  observancia  nn  acordado  de  la  real  audiencia  de  la  Habana  de  30  de  jolio  de  1840,  dispuso  se 
publícale,  que  el  clérigo  de  órdea  sacro  y  religioso ,  que  no  presentase  real  dispensación ,  se  abstendría 
de  ejercer  la  abogacía  foera  de  los  casos  permitidos  por  la  ley. 
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cumplan ,  y  hagan  guardar ,  cnmpliry  ejeoatar 
lo  contenido  en  esta  nuestra  ley ,  por  cuaoto 
nuestra  voluntad  es  que  asi  se  practique,  y  que 
los  prelados  no  se  embaracen  ni  entrometan  en 
l5s  dichos  bienes. 

LRT  VII. 

Défide  tHigmkretk  1509. —Oim  la»  vmuu  de 
tácUoi  fideicomisos  de  ios  eíériffos  se  efecuien 
en  las  Indias. 

Ordenemos  y  mandamos  á  los  TÍreyes,  pre* 
sidentes  y  oidores  de  nuestras  audiencias  rea- 
les de  las  Indias ,  que  pror^an  y  ordenen  lo  que 
convenga,  para  que  se  ejecute  lo  que  por  leyes 
deestos  nuestros  reioosde  Castilla  está  dispues- 
to acerca  de  la  hacienda,  que  los  clérigos  dejan 
á  sus  hijos'por  tácito  lídeiooinis* ,  teniendo  mo- 
cho cuidado  de^dutoompMnMento  ^yde  ordenar 
á  nuestros  fiacaiesque  le  pidan* 

LBT  Yin. 

De  i1  de  marzo  de  1619.  — jQue  en  delitos  de 

^  clérigos  y  docMnorosincorregiUeSj,  ¿as  au^ 

hiendas  procedanmi  la  forma  que  se  ordena. 

Porque  conviene  usar  de  los  remedios  dis- 
puestos por  derecbO'On  los  cases  de  haber  en 
nuestras  ludias  clérigos  inoorregiUes ,  por  la 
regalía  que  Nos  tenemos  en  ellas,  coadyuvada 
coa  elde  nuestro  patronaKgo  real,  ^r  la  ofensa 
qoe^ehace  al  patroD,<y  á  la  causa  pública:  Man- 
damos á  los  vireyes ,  presidentes  y  oidores  de 
nuestras  reales  audiencias  f  4}ue.á  pedimento  de 
los  fisoales'de  eUas  despachen  provisiones  de 
r«ego  y  enoargov  hablando -coa  los  prelados  ó 
cabildeo  sede  vaoanles,  para  que  lea  avises  .del 
castigo  que  hubieren  hecho  en  estos  casos,  pi- 
diéndoles que  envienloe  autost.y  eopta»  de  las 
sentencias;* y  si  constare,  que  los  delitos  no  se 
han  oasiigado^  ó  no  seha  impuestola  pena  con- 
digna,  se  les  vuelva  á  ^vertir  ri^aal  ejemplo 
y  «Bcandalot'que  resulla  oontra.  la  9az  pública, 
pvoeurando'queelmetropolitaao  lo^remedie^y 
siporestarviaiio*se  piMUeren  castigac  yreuie- 
dkr ^y  el*  elérágo iuere itan  inconrogible- .y  es- 
candaloso, qiie-4aya  pasado  al  profundo, dfií.los 
males,  adviertan  á  los  prelados  y^uecesireele- 
siasticos  lo  que  está  dispuesto  por  derecho ,  so- 
bre que  se  bilraínepnooeso  deáoeovregibleipa* 
ra  r^BiitirU  «l*brazo«seg>av));pffecidieBdoloiiuA 
fueneiusticia  y.estáiidelernifiadoify  puesipen: 
dientes  estos  procesos,  el  clérigo  que  .tuviere 
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curato  no  puede  administrar  ni  ser  ^doctrinero, 
procuren  que  por  via  de  ínterin  y  aecueslro  sea 
nombrada  otra  persona  en  su  lugar  y  doctrina, 
porque  con  su  mal  ejemplo*  no  reciban  escán- 
dalo, ni  se  diviertan  en  la  virtud  los  feligreses. 

LEY  IX. 

De  1568,  83,  1614  y  ÍH.—Que  ¿os  prelados 
echen  de  ¿c^  tierra  á  los  clérigos, de  mal  efom" 
pío  con  parecer  del  virey,  ó  presidente. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y 
obispos  de  nuestras  Indias,  que  siendo  avisados 
por  les  vireyes  ó  presidentes  que  en  sus  dióce- 
sis hay  algunos  clérigos  sediciosos ,  alborotado* 
res  y  de  mala  vida  y  ejemplo,  y  que  coaviene 
que  no  estén* en  la  tierra,  los  castiguen,  y  con 
su  parecer  los  echen  de  elte ,  sin  otro  respeto 
que  el  que  se  debe  al  bien  común. 

LEY  X. 

Den  de  febrero  de  1575. — Que  contra  los  cul- 
pados en  motines,  que  se  hicieren  clérigos,  á 
entraren  en  religión ,  se  proceda  como  se  de- 
clara. 

Los  vireyes  y  justicias  realesmanden  ejeeu* 
lar  lo  dispuesto  por  derecho ,  en  casos  de  que 
los  seculares  sean  culpados  en  motines  y  trai- 
ciones ,  y  por  evadirse  del  castigo  se  hicieren 
clérigos  ó  entraren  en  religión ,  quedándose  en 
la  tierra  (sin  embargo  de  haberse  entrado  .en 
religión  los  que  antes  estuvieren  proccsa4o^)  y 
si  no  estuvieren  procesados  antes ,  y  el  escán- 
dalo y  dafto  que  hicieren  fuere  notable ,  encar- 
guen á  sus  prelados  que  los  castiguen ,  y  sean 
echados  de  la  tierra ,  enviándolos  á  estos  reinos 
registrados  y  con  sus  causas. 

LEY  XI. 

De  23  de  agosto  de  1538. — Que  las  justicias  rea- 
les no  impidan  á  los  prelados  echar  de  sus 
okispados  á  los  clérigos  exentos, 

ítem  mandamos  á  todas  nuestras  reales  justi- 
cras,  que  ai  los  prelados  ecleaiásIicoH  quisieren 
echar  de  sus  ohiepados  algunos  cUrigos  exen- 
tos de  su  jurisdicción  ordinaria ,  no  se  lo  im- 
pidan. 

LEY  XU. 

'Db^  de^iuUo  ée  iiS^l^^r^Que  losciérig'os  no 
*i:p4sgmmsi$a  enmas  dele  que  sen  obligados. 

Handamoo^ine  ooaodo'eiiifais  Indias  |p  echa- 
ren y  repartieren  sisas,  no  ae  consienta  ni  dé 
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kgar,  qae  loiiclórif;o0.pagaeD  ni  oontcibuyao 
mas  de  aquello  á  qae  de  derecho  sod  oblii^dos. 

LET  xm. 

De  14.  de  diciembre  do  1615. —Ou^  oL  estado 
ecUsiásUco  de  Méjico  no  se  haga  refacción  de 
la  sisa  impuesta  para  el  desagüe. 

Porque  la  sisa  impuesta  para  el  desagüe  de  la 
laguna  de  Méjico  resulta  en  utilidad  inmediata 
al  estado  eclesiástico ,  y  es  justa  y  conviene  al 
provecho  público  y  particular  de  todos  los  que 
residen  en  aquella  ciudad:  Ordenamos  y  manda- 
mos, que  al  estado  eclesiástico  de  ella  no  se  le 
vuelva  ninguna  cosa  de  la  dicha  sisa,  ni  se  le 
haga  refacción  ni  descuento  alguno.  Y  rogamos 
y  encargamos  al  arzobispo,  qae  si  los  cclesiás- 
ticossequisieren  escusar  de  pagarla,  los  procure 
amonestar ,  advirtiéndoles  la  necesidad  y  con- 
veniencia pública  y  particular  por  medios  sua- 
ves, y  en  caso  que  no  «iprovecben,  se  valga  de 
los  rigurosos ,  y  los  compela  y  apremie  de  suer- 
te, que  por  estos  medios  tenga  efecto ;  y  «i  toda- 
vía no  se  pudiere  conseguir ,  mandamos  ^jue 
nuestra  real  audiencia  lo  haga  en  conformidad 
y  cumplimiento  de  lo  que  por  derecho  está  dis- 
puesto. 

LEY  XiV. 

DeiTde  noviembre  de  1593.  —  Que  á  los  repar- 
timientos que  toquen  á  eclesiásticos  asistan 
dos  capitulares. 

Mandamos ,  que  cuando  en  alguna  provincia 
de  nuestras  Indias  se  eoharen  derranuis  y  re- 
partimientos á  los  eclesiásticos ,  sea  con  asisten- 
cia del  cabildo  de  Ja  iglesia ,  sin  que  en  esto  se 
ponga  impedimento. 

LEY  XV. 

Den  de  marzo  de  1553.  —  Que  los  clérigos  que 
estuvieren  cuatro  meses  en  un  obispado ,  no 
puedan  salir  de  él  sin  dimisorias. 

Encargamos  que  los  clérigos  mercenarios  que 
estuvieren  en  las  Indias,  habiendo  residido  ó 
residiendo  en  cualesquiera  arzobispados  y  obis- 
pados cuatro  meses ,  no  puedan  salir  de  ellos  sin 
dimisorias  del  prelado^  en  cayo  arzobispado  ú 
obispado  residieren,  y  asi  se  guarde  lo  proveído 
por  la  ley  10,  tit.  7  de  este  libro ;  y  que  si  se  au- 


CLÉRIGOS:  CLERO.  223 

sentaren  sin  ellas ,  nÍQgua  otro  pralado  les  per- 
mita celebrar ,  y.  no  por  esto  dejen  de  dar  las 
dimisorias  á  los  dichos  clérigos,  si  no  hubiíere 
en  ellos  deméritos  porque  se  les  deban  negar. 

LEY  XVI. 

De  1563^  89  y  1626.  —  jQtia  ningún  clérigo ,  ni 
religioso  pueda  venir  á  estos  reinos  sin  las 
licencias  que  esta  ley  declara. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  cuando  cuales- 
quier  clérigos  ó  religiosos  que  residieren  en 
nuestras  Indias ,  Islas  y  Tierra-firme  del  mar 
Océano  quisieren  venir  á  estos  reinos  de  las  par- 
tes donde  residieren,  sean  obligados  á  pedir  li- 
cencia á  sus  prelados  donde  hubieren  residido, 
y  siendo  los  tales  clér4gos  ó  religiosos  de  los  que 
hubieren  ido  á  titulo  de  tratar  de  la  predicación, 
conversión  y  enseñanza  de  los  indios,  los  prela- 
dos no  les  darán  licencia-si  no  les  constare  que 
han  residido  10  afios  por  lo  menos  en  aquellas 
provincias  para  el  dicho  ministerio.  Y  asimismo 
han  de  tener  licencia  del  virey  ó  gobernador 
en  cuyo  distrito  hubieren  estado,  yparasacarla 
ha  de  preceder  información ,  por  la  cual  conste 
de  sus  partes  y  virtud,  y  la  aprobación  de  sus 
prelados,  y  con  estos  requisitos,  y  no  siendo  de 
los  que  Nos  precisamente  tenemos  mandado 
que  no  vengan  sin  especial  licencia  nuestra,  y 
guardando  lo  que  está  dispuesto  en  razón  de  las 
licencias  que  se  han  de  dar  á  los  que  pasan  de 
aquellas  provincias  á  estos  reinos,  se  la  darán, 
declarando  en  ella  haber  cumplido  con  lo  en  es- 
ta nuestra  ley  contenido ,  y  certificando  haber 
residido  los  diez  afios  en  el  dicho  ministerio:  y 
si  no  trajeren  las  licencias  en  esta  forma ,  man- 
damos á  los  generales  de  las  armadas  y  flotas  de 
le  carrera  de  Indias,  cabos,  capitanes,  maes- 
tres y  pilotos  de  ellas^  y  de  cualesquier  otras 
navios,  que  no  los  consientan  embarcar ,  ni  loa 
traigan  en  ellos ,  pena  de  privación  de  sus  ofioioa 
y  de  50.000>  maravedís  para  nuestra  cámara  á 
cada  uno  que  lo  contrario  hiciere,  y  que  man- 
daremos volver  á  su  costa  los  clérigos  y  reli- 
giosos que  de  otra  suerte  trajeren  (1).— (Coir- 
cuerdan  las  leyes  9,  tit.  ii  y  90,  tii.  14.) 

LEY  XVU. 

De  1564  y  1680.— fina  silos  dérigos  y  religiosos 


(1)    Real  cédala  de  13  de  aoviambre  de  1795  manda,  qoa  aíngoB  annoaero  que  resiaU  ir,  ó  permane^ 
cor  en  el  destino  para  que  fue  conducido  á  Indias,  quede  alU,  á  «enoaque  sea  joi^ado  inútü  por  el  defioi» 
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sos  Quisieren  venirse  de  las  Indias ,  les  permia' 

dan  los  superiores  á  que  no  dejen  la  enseñanza, 

predicación  y  oficio  apostólico. 

Mandamos  á  nuestros  vireyes ,  presidentes  y 
gobernadores  de  las  Indias,  que  cuando  los  clé- 
rigos ó  religiosos  de  cualquier  orden  se  hallaren 
empleados  en  la  predicación  y  enseñanza  de  la 
doctrina  cristiana  y  pidieren  licencia  para  vol- 
verse á  estos  reinos,  les  persuadan  y  encarguen 
mucho  que  no  quieran  dejar  tan  santa  obra  y 
olicio  apostólico,  donde  tanto  importa.  Y  si  con 
esto  no  se  quisieren  quedar ,  y  perseverando  en 
la  resolución  de  venirse,  pidieren  licencia  para 
ello,  se  la  darán  conforme  á  lo  dispuesto  por  las 
leyes  antes  de  esta;  y  advertirán,  que  ahora  ven- 
tean por  su  voluntad  ó  consuelo  suyo,  ó  á  nego- 
cios de  su  orden  ó  provincias,  generales  ó  par- 
ticulares, ó  por  otra  cualquier  causa,  no  les 
raamlaremos  dar  licencia  para  volver  á  las  Indias 
ni  a  parte  alguna  de  ellas.  Y  rogamos  y  encar- 
gamos á  los  prelados  y  provinciales  de  las  igle- 
sids  y  órdenes,  que  hagan  lo  mismo  cuando  al- 
gún clérigo  ó  religioso  subdito  suyo  tratare 
de  venir  a  estos  reinos ,  advirtiéndoles  que  si  la 
venida  fuere  á  procurar  su  acrecentamiento  en- 
viando los  recaudos  de  sus  calidades  y  méritos, 
con  aprobación  de  los  prelados,  lo  podrán  escu- 
sar ,  porque  Nos  mandaremos  se  tenga  cuenta 
con  ellos  para  hacerles  merced  en  lo  que  hubie- 
re lugar. 

LEY  XVIII. 

De  ^^de  junio  de  1588.  ^  Quelos  vireyes  no  den 
licencias  á  clérigos  para  venir  á  pretender  á 
estos  reinos ,  aunque  las  tengan  de  stis  pre- 
lados. 

Conviene  que  los  clérigos  beneméritos  sean 
gratificados  y  consigan  desde  sus  casas  el  pre- 
mio de  sus  servicios,  escusando  los  riesgos,  tra- 
bajos y  costas  de  viages ,  y  ¿  los  prelados  de 
nuestras  Indias  se  les  ha  dado  la  orden  que  ha 
parecido  conveniente  sobre  esta  materia;  man- 
damos á  nuestros  vireyes,  que  tengan  particular 
cuidado  de  no  dar  licencias  á  clérigos  para  ve-* 
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nir  á  estos  reinos  á  sus  pretensiones,  aunque  laft 
tengan  de  sus  prelados. 

LEY  XIX. 

De  1531 ,  68, 95  y  1634.  —  Que  los  predicadores 
no  digan  en  el  pulpito  palabras  escandalosas. 

Encargamos  á  los  prelados  seculares  y  regu- 
lares, que  tengan  mucho  cuidado  de  amonestar 
á  los  clérigos  y  religiosos  predicadores,  que  no 
digan  ni  prediquen  en  los  pulpitos  palabras  es- 
candalosas, tocantes  al  gobierno  publico  y  uni- 
versal, ni  de  que  se  pueda  seguir  pasión  ó  dife- 
rencia, ó  resultar  en  los  ánimos  de  las  personas 
particulares  que  las  oyeren  poca  satisfacción, 
ni  otra  inquietud,  sino  la  doctrina  y  ejemplo  que 
de  ellos  se  espera ,  y  especialmente  no  digan  ni 
prediquen  contra  los  ministros  y  oficiales  de 
nuestra  justicia,  á  los  cuales,  si  en  algo  sintieren 
defectuosos,  podrán  cotí  decencia  advertir  y 
hablar  en  sus  casas  lo  que  les  parecieretiene  ne- 
cesidad de  remedio,  por  ser  este  el  mas  seguro 
y  conveniente  modo  para  que  se  consiga ,  y  si 
en  ellos  no  se  hallare  enmienda ,  nos  den  aviso 
para  que  mandemos  proveer  de  justicia.  Y  or- 
denamos á  nuestros  vireyes,  presidentes  y  au- 
diencias, que  si  los  predicadores  escedieren  en 
esto,  lo  procuren  remediar,  tratándolo  con  sus 
prelados  con  la  prudencia ,  suavidad  y  buenos 
medios  que  conviene;  y  si  no  bastare,  y  los  casos 
fueren  tales  que  requieran  mayor  y  mas  eficaz 
remedio,  usarán  del  que  les  pareciere  convenir, 
haciendo  que  las  personas  que  así  fueren  causa 
de  esto  se  embarquen  y  envien  á  estos  reinos, 
por  lo  mucho  que  conviene  hacer  demostración 
con  ejemplo  en  materias  de  esta  calidad; 

LBY  XX. 

DeiZ  de  mayo  de  ihn.—Que  los  prelados  no 
permitan  que  los  clérigos  jueguen  en  ninguna 
cantidad. 

Los  clérigos  de  quien  todos  han  de  recibir 
ejemplo ,  deben  ser  muy  compuestos  y  ocupar 
el  tiempo  virtuosamente,  por  lo  cual  encargamos 


torio  t  y  esto  se  apruebe  por  el  gobierao  con  aodiencia  del  fiscal :  y  qae  lo  propio  se  ejecate,  cuando  se 
pretendan  filiaciones  á  provincias  de  las  refigiones  de  América  antes  del  tiempo  que  prescribe  esta  ley, 
y  las  del  tit«  14^  que  se  mandan  guardar. 

Y  la  real  orden  del  de  setiembre  de  1786:  que  los  vireyes,  sin  causa  muy  urgente,  no  concedan 
permiso  ^  militar,  eoápleado ,  clérigo  m  otro  partícolar  para  pasar  á  España,  i  menos  que  no  vengan,  en 
seguimiento  de  pleito  propio,  6  sea  individuo  del  comercio  de  España. 


CLÉRIGOS :  CLERO. 

á  sos  prelados  que  do  permitao  que  jaeguen  eu 
ninguna  cantidad. 

LET  XXI. 

De  S7  de  marzo  de  1631.— jQti^  en  lasFUipinas 
no  se  admitan  clérigos  de  la  India  Oriental. 

Porque  los  clérigos  que  vana  las  Mas  Filipi- 
nas de  la  India  Oriental  con  sus  empleos,  gene- 
ralmente son  espulsos  y  desterrados ,  y  se  que- 
dan en  ellas ,  y  muchos  se  ocupan  en  vicariast 
curatos  y  beneficios  en  perjuicio  de  los  natura- 
les j  patrimoniales  de  ellas,  mandamos  á  nuestro 
gobernador  y  capitán  general,  que  no  consienta  . 
entrar  en  ellas  ninguno  de  los  diches  clérigos, 
que  fueren  de  aquellas  partes ,  ni  los  admita  á 
ejercicio  ni  doctrina. 

LBTXXU. 

De  1573  y  1619.  ^Que  los  clérigos  y  religiosos 
vayan  á  los  llamamientos  que  los  vireyes  y  au- 
diencias les  hicieren , 

Encargamos  á  los  clérigos  y  religiosos  de 
nuestras  Indias,  que  siendo  llamados  por  nues- 
tros vireyes  y  audiencias  reales,  vayan  á  los  lla- 
mamientos que  les  hicieren,  sin  poner  impe- 
dimento. Y  mandamos  á  los  vireyes  y  audíen- 
cias ,  que  procedan  en  esto  con  gfan  consejo; 
prudencia  y  consideración. 

Que  los  prelados  no  consientan  en  sus  diócesis 

,  clérigos  vagabundos  ó  sin  dimisorias,  y  no  sean 
admitidos  á  beneficios'^  ley  10,  tit.  7  de  este 
libro. 

Que  los  prelados  castiguen  conforme  á  derecho 
canónico  á  los  clérigos  y  doctrineros^  culpados 
en  tratos  y  grangerias;  ley  44,  tit.  7. 

Que  cuando  sucedieren  pesadumbres  entre  cléri- 
gos y  religiosos  f  siendo  la  culpa  notable,  el  go- 
bernador los  envié  á  sus  prelados  con  informa- 
ción de  ella;  ley  70,  tit.  14. 

Religiosos  que  anduvieren  fuera  de  la  obediencia 
de  sus  prelados,  y  los  que  hubieren  dejado  el 
hábito  de  sus  religiones^  sean  echados  de  las 
Indias,  ley  84,  tit.  14.  i 

Que  los  fiscales  de  las  audiencias  pidan  lo  que 
convenga  sobre  donaciones  de  clérigos  á  sus 
hijos,  y  tratos  y  contratos,  ley  32^  tit*  18, 
/ióroS. 
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En  qué  casos  esteta  exentos  de  pagar  alcabala 
y  almojarifazgos:  (Y.  pág.  159  y  238,  tom.  i.) 

Sobre  traje  y  vestuario del.clero  (l),  aproban- 
do la  real  cédula  y  carta  acordada  de  S5  de  no- 
viembre de  1790  al  reverendo  obispo  de  la 
Habana  su  publicado  edicto  de  cumplimiento 
de  la  constitución  4.*  tit.  1,  lib.  3,  de  la  sinodal 
con  5  adiccione^  mas ,  se  le  recomienda  en  su 
ejecución  como  materia  variable  de  disciplina 
esterior,  la  prudencia  que  demanden  el  clima 
y  circunstancias  locales;  y  al  efecto  se  le  acom- 
paña el  edicto  sobre  el  mismo  asunto  publicado 
por  el  muy  reverendo  arzobispo  de  Méjico  en 
22  de  mayo  anterior. 

Acerca  de  procedimientos  en  causas  contra 
eclesiásticos ,  y  peticiones  contra'  ellos  (véase 
leyes  143  y  152,  tit.  15,  lib.  2  de  las  audiencias); 
y  por  delitos  atroces,  jubgbs  eclesiasti- 
COS.  Y  en  DEGLARAGlOIfRS  el  modo  de  reci- 
bírselas. 

COAMO.  —  riombre  y  cabecera  de  uno  de 
los  7  partidos  y  AXGALDUS  KiTORBS  de  Puer- 
to-Rico ,  y  villa  con  ayuntamiento.  (Y.  ALGAL- 

DBS  DB  PUERTO-RIGO.) 

C0BRE(mtmi«flÍ6).— Las  dos  leyes  11,  tit.l9, 
lib.  4,  y  4,  tit  11,  lib.  8,  y  antiguas  cédulas  re- 
ferentes al  cobre  de  Cuba ,  y  las  nuevas  dispo- 
siciones acerca  de  su  esplotacion  y  estado  actual, 
véanse  en  MinAS.  —  En  Coquimbo,  territorio 
del  VerüfiinformabanlosseñoresdonJorieJuan 
y  don  Antonio  Ulloa  en  sus  memorias  secretas, 
impresas  en  Londres  año  de  1826),  eran  tan  ri- 
cos los  minerales  de  cobre,  de  calidad  admira- 
ble, que  escedían  al  consumo,  y  el  precio  tan 
cómodo,  que  valia  el  quintal  de  8  á  10  ps.,  com- 
prándolo en  barras  de  las  mismas  minas. 

Sobre  el  cobre  de  la  lYueva-Etfpafia  la  memo- 
ria del  señor  Revillagigedo  del  número  1304 
al  1310  instruye,  que  la  corona  no  había  que- 
rido desposeerse  de  las  minas  de  este  metal, 
de  que  habia  bastante  porción  principalmente 
en  el  distrito  de  Yailadolid,  ni  del  gravoso 
espendio  que  por  estanco  se  hacia  para  el  sur- 
timiento de  los  artífices  y  hacenderos ,  necesi- 
tando ocurrir  por  escrito  en  su  demanda,  has^ 


(1)    Compuesto  entonces  el  del  obispado  de  la  Habana  de  168  presbíteros  ^  94  ordenantes  de  grados 
majores  y  menores. 

TOM.  II.  W 


226  CÓDIGO 

ta  que  por  real  orden  de  10  de  mayo  de  92 
quedó  libre  el  giro  de  sus  veotas ,  aunque  siu 
cumplido  efecto  por  razón  de  las  remesas,  que  se 
aumentaban  para  las  fundiciones  de  Barcelona 
y  Sevilla  y  para  otras  atenciones  de  Espada,  por 
lo  cual  lodo  el  meUJ^ue  producían  las  minas,  se* 
compraba  por  el  rey,  y  se  ponia  en  almacenes 
reales^  de  que  se  sur  tia  la  casa  de  mooeda,  los  ar- 
tesanos, hacenderos  y  áema»  que  lo  necesitaban. 
En  el  num.  1308  aconseja  su  comercio  é  introduc- 
ción en  las  islas  de  Barlovento ;  para  sustituir  al 
metal  esU^angero,  de  que  tenían  que  valerse  para 
calderas  y  otros  utensilios  de  trapiches  é  inge- 
nios de  asBUcar,  en  virtud  de  las  reales  gracias  y 
franquicias  concedidas  á  su  fomento,  que  se  con- 
ciliarian  mejor  con  procurar  los  adelantos  en 
«1  laborío  y  beneficio  de  las  minas  de  cobre  de 
Nueva-España.  «Para  este  fio,  (dice al n.^  1309) se 
(c  ha  dado  el  primer  paso  con  el  cstahieeimienlo 
«  de  una  casa  de  fundición,  en  que  ae  afine  con  la 
«  debida  perfección  aquel  metal,  en  cuya  obra  en- 
c<  tiende  uno  de  los  mas  diestros  alemanes  mine- 
«  ros,  y  estaría  ya  concluida,  á  no  ser  que  como  la 
<c  real  hacienda  debe  sufragar  los  costos,  ha  sido 
«  necesario  acordarlo  en  junta  de  mayo  de  93,  y 
«  que  precedan  á  ello  los  cálculos  presupuestos 
«  ó  informes  de  ministros.'»  — El  1310  es  contraí- 
do á  que  él  cobre  rendía  de  derechos  1600  pesos 
anuales  sin  gastos  de  administración. 

COCHINILLA.— Ley  17,  til.  23,  lib.  «,  dis- 
pone no  se  compre  en  Nueva-Espa&a  por  cuenta 
de  la  real  liacienda,  y  se  deje  vender  á  susdue«- 
ñoa  libremente. — £1  Sr.  Canga  Arguelles  en  su 
diccionario  asegura ,  que  su  anual  estraccion  é 
Europa  se  regula  en  32000  arrobas,  y  que  el  año 
de  1803  salieron  por  Veracruz  29,610,  su  valor 
2.238,973  duros. 

CÓDIGOS  LEGALES,  comunicadot  días  po- 
sesiones ultramarinas,— Stiasdió  primeramente 
para  su  buena  gobernación  y  administración  de 
justicia  la  Recopilación  de  leyes  de  Indias,  (gm 
áqtU  se  van  trasuntando  por  el  orden  alfabético 
(fe  materias),  las  cuales  se  mandaron  guardar 
con  derogación  de  cualesquiera  otras  en  con- 
trario ,  imprimir  y  circular  por  real  cédula  y 
sanción  del  rey  don  Garlos  U  de  18  de  mayo 
dÍBl680. 

CÓDIGO  CAROLINO.  -  Como  la  variación 


CAROLINO. 

tl«  tiempos  y  circunstancias  hiciese  precisa  la  me- 
jora de  las  leyes  promulgadas  en  1686»  se  trató  en 
los  últimos  años  del  pacifico  y  glorioso  reinado 
del  Sr.  don  Carlos III  de  formar  un  nuevo  códi- 
go legislativo  de  IndiaSf  conocido  porCarolino, 
encomendando  sú  redacción  á  la  que  se  tituló 
Junta  del  nueoo  Código^  compuesta  de  los  mas 
distinguidos  magistrados  y  jurisconsultos  de  la 
época.  Se  dedicaron  á  la  tarea  con  tal  empei¡io, 
que  en  abril  de  1 788  ya  pudo  resolverse  una  cues- 
tión sobre  demandas  de  réditos  de  capellanías, 
que  se  preteadia  competir  al  tribunal  eolesiásti- 
co,  derogando  la  ley  15,tiU  10,  lib.  1  de  Indiás,y 
sustituyendo  la  acordada  porlaiumta  del  nuevo 
código ,  como  lo  espresa  la  real  cédula  circular 
de  22  deMarzode  1789.  Foreste  orden  variosde 
los  espedientes  y  consultas ,  que  sucesivamente 
fu^on  ocurriendo  en  el  reinado  del  Sr.  don  Car- 
los IV,  se  determinaban  por  las  leyes  del  nuevo 
código,  que  se  citan  y  trasladan,  con  referencia 
á  su  numeración  y  títulos  en  reales  cédulas  espe- 
didas para  distintos  casos.  Tanto  se  adelantaron 
sus  trabajos,  que  se  creyó  poderse  puUicar  en  1808 
según  relato  del  real  decreto  de  25  de  diciembre 
de  819;  en  tal  estado  (añade)  quedó  durante  la 
revolución,  pero  restituido  al  trono  de  mis  ma- 
yores, y  restablecido  el  consejo  de  Indias,  se  tra- 
tó de  llevar  á  cabo  la  empresa,  que  se  halla  en  el 
mejor  astado ,  próxima  d  su  publicación.  Sin 
embargo,  las  calamidades  de  que  siguió  viéndo- 
se combatida  la  nación  hasta  el  día,  no  solo  pri- 
varon á  las  posesiones  de  ultramar  del  beneficio 
de  una  legislación  especial  mas  acomodada  á  las 
exigencias  y  variedad  de  los  tiempos ,  sino  que 
han  causado ,  entre  otros  muchos  destrozos  de 
documentos ,  papeles ,  cuadros,  libros  y  monu- 
mentos preciosos ,  la  pérdida  ó  estravio  suma- 
mente sensible  de  una  colección  de  libros  y  cua- 
dernos de  esta  grave  importancia;  pues  que  no 
se  han  podido  haber  á  la  mano,  para  insertar 
aquí  cuanto  cumpliese  á  la  propuesta  ilustración 
de  ramos  administrativos ,  ni  averiguar  su  para- 
dero ,  quedando  asi  malogrado  el  fruto  de  una 
obra,  en  que  hombres  de  gobierno  y  saber  em- 
plearon tantos  años.  Creada,  en  1841  la  junta 
consultiva  de  ultramar  para  la  formación  de  sus 
leyes  especiales,  adelantaría  mucho  en  sus  traba- 
jos y  aciertos  con  solo  tener  delante ,  y  poder 
acomodar  á  las  circunstancias  de  hoy  los  de  la 
junta  del  nuevo  código ,  de  que  los  suyos  pudie- 
ran decirse  una  continuación. 


CÓDIGO 

G0M60  é ORDENANZA  DE  HfTENDEN* 
TES.  "  Es  otro  código  especial ,  que  rUe  en 
oltramar  los  negociados  de  gracia  y  justicia,  po^ 
Kcia,  Jiacieoda  y  ecoDémioo  de  guerra ,  laorde- 
oaüza  de  ioteodentes  dé  NacTa^Espafia  de  4  de 
diciembfre  de  I7Í6 ,  mandad»  observar  en  las 
islas  Antillas  y  Fitipinas  en  todo  lo  adaptable. 
Par  eso  se  insertan  todos  sus  artículos  que  se 
eDcootraráu  en  las  palabras,  0^  marca  la  clave 
colocada  al  principio  del  primer  tomo ,  con  la 
concordancia  6  diferencia  que  guarden  con  la 
general  de  intendentes  de  Indias  de  23  de  setiem- 
bre de  1903,  pues  aunque  esta  se  mandase  reco* 
jer  á  pfPCO.de  promulgada,  es-^inescusable  su 
vista ,  así  por,  haberse  restituido  á  vigor  varios 
de  sus  artículos  citados  en  reales  órdenes,  igual- 
menleagregadas,  como  por  la  conCorraidad  en  lo 
mas  esencid ,  y  distribución  de  causas  que  guar* 
dan  las  dos  ordenanzas;  y  sobre  todo  por  la  con* 
veoiencia  de  tenerse  el  testo  de  las  dos  á  la  vea, 
y  poderse  comparar,  y  deducir  consecuencias 
de  buefi  criterio  le^al. 

CÓDIGO  DE  COülERCIO,  con  su  ley  dé 
eniikidUmneHto.-^VT9ea!Ú%9Aú  el  uno  en  30  de 
mayo  de  1829»  y  esta  en  24  de  julio  de  1830,  tam- 
bién se  encontrarán  por  la  claoé  distribuidos  sus 
artículos  en  los  respectivos  de  esta  colección, 
como  que  se  lleva  la  mira  de  que  anden  juntas 
y  reunidas  en  un  cuerpo  todas  las  disposiciones 
de  los  códigos  comunicados  cspcciakneote  á 
las  Indias,  con  las  modernas  en  que  se  alte- 
ren ó  modifiquen.  El  de  comercio  lo  fué  é  las 
dos  Antillas  y  á  las  FilifHnas  por  particulares 
real^  cédulas,  que  distinguen  los  términos 
de  su  observancia  en  cada  una  de  las  tres  po~ 
sesiones  (1). 

Real  cédula  de  i.""  de  feSrero  de  1832  para  la 

isla  de  Cuba. 

«  El  Rey.  —  En  30  de  mayo  de  1829,  y  24  de 


DE  COMERCIO. 


227 


julio  de  1S30  tuve  á  bien  sancionar  el  Código  de 
comercio  y  la  ley  de  enjuiciamiento,  que  man* 
dé  formar  pera  la  organización  y  uniformidad 
de  todos  ios  tribunales  que  deben  conocer  de  los 
negocios  mercantiles,  como  uno  de  los  ramos 
interesantes  á  la  felicidad  commi  y  a)  bien  del 
estado,  facilitando  á  los  jueces  por  medio  de 
reglas  claras  y  terminantes  los  medios  de  ad- 
ministrar la  justicia  con  la  brevedad  que  exije 
su  naturaleza  é  importancia ;  y  si  con  relación 
á  la  Península  fueron  allanadas  desde  luego  las 
pe^efias  dificultades ,  que  se  ofrecieron  en  la 
ejecución  de  aquellas  disposiciones;  en  América 
las  distancias  de  unos  á  otros  pueblos  con  otras 
circnnstancias  y  localidades  át  los  en  que  residen 
las  autoridades  superiores,  han  detenido  á  estas 
para  plantear  el  liuevo  orden  de  tribunales  de 
comercio,  hasta  que  con  vista  de  lo  que  en  su 
razón  me  hicieron  presente  me  dignara  deter- 
minar lo  mas  oportuno.  Para  conseguirlo  con 
el  acierto  que  deseo ,  previne  al  mi  consejo  de 
las  Indias,  que  examinando  deleiiidamente  el 
asunto  me  consultase  su  parecer.  Asi  lo  hizo  por 
lo  tocafote  k  la  isla  deCuba  en  la  ^e  ekvó  á  mis 
manos  con  fecha  de  16  de  junio  del  aAo  próximo 
pasado,  y  en  su  vista  be  venido  en  resolver,  que 
se  ponga  inmediatamente  en  observancia  en  di- 
cha isla  de  Cuba  el  Código  de  comercio  y  ley  de 
eiQuicíamiento  espresados;  procediéndose  desde 
luego  á  la  instalación  del  tribunal  con  los  nuevos 
jueces,  que  por  esta  vez  nombrará  el  capitán  ge- 
neral sobre  las  propuestas  quf  le  dirija  el  inten- 
dente. Que  se  entiendan  reales  de  plata  del  país 
las  cantidades  que  se  fijan  en  reales  de  vellón  en 
los  artículos  IdiO,  1212,  y  1217,  del  Código,  asi 
como  en  el  427  de  la  ley  de  enjuiciamiento.  Que 
se  erija  en  la  Habana  un  tribunal  de  apelaciones 
para  los  negocios  y  causas  de  comercio,  presi* 
dido  del  capitán  general  y  codopuesto  de  tres 
jueces  letrados,  que  lo  serán  por  razón  de  sus  ofi- 
cios los  dos  asesores  mas  antiguos  del  gobierno 


(1)  El  real  deereto  de  3  de  octubre  de  1829»  por  baokBéa  (que  lo  trasladó  é  los  demás  miuiste* 
ños),  mandó  qoe  comeozase  á  regir  el  €ódigo  desde  1.*  de  enero  do  I83O9  en  que  quedariae  derogadas 
j  de  mogón  valor  todas  las  Icjes,  reglamentos  y  ordeeanzaa  observadas  aQtoríormeaAe  en  materias  de 
comercio « para  qoe  no  prodozoan  efecto  algono  eO  joicio  ni  fuera  de  él ;  7  que  solo  se  observe ,  guarde  y 
cumpla  cnanto  eo  el  mismo  Código  está  prevenido  y  decretadoi  *-  T  asi  en  real  órdea  de  18  de  febrero 
de  1330«  en  respuesta  á  una  carta  del  consulado  de  la  Habana,  que  reclamaba  varias  disposiciones  para 
dar  forma  y  estabilidad  k  las  compañías  de  mercaderes  1  se  le  dice  1 «  no  ser  jra  necesarias ,  después  que 
la  publicación  del  Código  de  comercio  •  que  quería  S.  M.  se  observase  pnotoalmeiOei  babia  provisto  de 
remedio  á  los  males  aquejados.  »  • 
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y  el  de  la  intendencia  (1),  al  cual  competerá  el 
conocimiento  de  la  segunda  instancia ,  sobre  los 
pleitos  y  negocios  mercantiles  de  que  haya  cono: 
cidoel  tribunal  de  comercio  de  la  misma  ciudad, 
bajo  el  orden  de  procedimientos  prescrito  en  el 
Código  y  en  la  ley  de  enjuiciamiento,  reserván- 
dose el  conocimiento  de  las  terceras  instancias, 
en  las  causas  que  estas  tengan  lugar,  á  la  real  au- 
diencia del  distrito:  mas  para  evitar  perjuicios  á 
l|is  partes,  á  quienes  haya  sido  favorable  la  sen- 
tencia de  apelación ,  por  las  dilaciones  que  re- 
sultarian  de  llevarse  el  pleito  á  la  audiencia  para 
el  grado  de  súplica,  declaro ,  que  las  sentencias 
en  grado  de  apelación  del  tribunal  de  la  Habana, 
se  pongan  en  ejecución  no  obstante  el  recurso  de 
súplica  que  contra  ellas  se  interponga,  prestán- 
dose fianza,  que  asegure  las  resultas  de  este,  por 
la  parte  que  solicite  la  ejecución  de  la  sentencia. 
Que  en  cuanto  á  la  parte  oriental  de  la  referida 
isla ,  que  comprende  las  intendencias  de  Cuba 
y  Puerto-Principe,  se  observe  lo  prescrito  en  el 
artículo  liso  del  Código,  llevándose  por  con- 
secuencia las  apelaciones  á  la  audiencia,  me* 
diante  á  que  para  con  aquellas  no  asisten  las  ra- 
zones que  motivan  la  escepcíon  que  se  hace  con 
respecto  á  la  Habana,  cuyo  tribunal  de  comer- 
cío  se  declara  ser  de  primera  clase,  componién* 
dose  de  un  prior,  dos  cónsules  y  cuatro  sustitu- 
tos según  el  articulo  1183 ,  haciéndose  bajo  este 
concepto  el  arreglo  de  los  subalternos  con  sqje- 
cíon  á  mí  real  decreto  de  7  de  febrero  de  1831, 
y  entendiéndose  que  los  oficios  de  escríbanos 
de  los  espresados  tribunales  de  comercio  han  de 
ser  vendibles  y  reounciables  en  los  términos  que 
tengo  prevenido  por  real  cédula  de  17  de  junio 
de  18S9  para  con  todos  los  juzgados  pri  vilejiados. 
T  por  último,  separadas  las  funciones  de  jueces 
que  han  de  tener  el  prior  y  cónsules  de  los  ci- 
udos  tribunales,  de  las  administrativas  y  demás 
qué  estaban  cometidas  á  los  consulados ,  he  re- 
suelto, que  subsista  la  junta  de  comercio  y  fomen- 
to de  la  Habana,  conforme  á  lo  mandado  sobre 
este  punto  para  la  Península  en  real  orden  de  16 
de  noviembre  del  citado  año  de  1889.  En  conse- 
cuencia de  todo  mando  á  mi  gobernador  capitán 
general  de  la  espresada  isla  de  Cuba,  al  regente 
y  oidores  de  la  real  audiencia  del  distrito,  al 
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superintendente  general  subdelegado  de  mi  real 
hacienda,  gobernadores,  intendentes,  y  demás 
jueces,  justicias  y  personas  de  la  misma  isla, que 
guarden,  cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  guardar 
cumplir  y  ejecutar  el  Código  de  comercio  y  ley 
de  enjuiciamiento,  con  las  mismas  variaciones 
contenidas  en  esta  mi  real  cédula  y  dema¿  dispo- 
'  siciones  á  que  se  refiere ,  á  cuyo  fin  se  remitirá 
de  todo  ejemplares  en  número  suficiente :  que 
así  es  mí  voluntad,  y  que  de  esta  cédula  se  tome 
razón  en  la  contaduría  general  de  Indias.» 

Real  cédula  deíl  de  febrero  de  183Stoomtm»- 
candoel  código  dé  comercio  y  ley  de  enjui- 
ciamiento á  la  isla  de  Puorío-RicO'^ 

• 

«  El  Rey.  —  Penetrado  mi  real  ánimo  de  que 
la  prosperidad  del  comercio  depende  en  gran 
parte  de  la  bien  ordenada  y  pronta  administra- 
ción de  justicia  en  las  controversias  mercantiles, 
tuve  á  bien  sancionar  en  30  de  mayo  de  1829  y 
24  de  julio  de  1830  el  código  de  comercio*y  con- 
siguiente ley  de  enjuiciamiento  que  con  venta- 
jas conocidas  se  observan  en  la  Península.  Co- 
municadas estas*  disposiciones  con  igual  objeto 
á  mis  dominios  de  América  y  Asia,  ocurrieron 
desde  luego  algunas  dudas  sobre  el  modo  de 
llevarlas  á  efecto  por  la  diversa  situación  local 
de  los  tribunales  y  gefes ,  y  por  otras  causas 
particulares  que  exijian  providencias  acomoda- 
das á  cada  pais,  según  sus  respectiyas  circuns- 
tancias. La  isla  de  Puerto-Rico ,  cuya  prosperi- 
dad siempre  creciente  desde  el  año  de  1815,  en 
que  tuve  á  bien  concederla  gracia»  muy  propias 
para  el  fomento  de  su  comercio ,  agricultura  y 
población  blanca,  llamaba  aun  mas  mi  sobera- 
na consideración ,  porque  á  pesar  del  anhelo  de 
aquella  intendencia  por  formalizar  un  consula 
do,  solo  se  habían  establecido  por  vía  de  ensayo 
algunas  reglas  provisionales,  que  reclamadas  en 
parte  por  la  comandancia  de  marina  de  la  pro- 
pia isla,  habian  dado  lugar  á  la  formación  de  un 
espediente,  sobre  el  cual  me  había  espnesto  su 
dictáúien  el  mi  consejo  de  Indias,  cuando  á  po- 
co tiempo  iuve  á  bien  sancionar  el  espresado 
código  y  ley  de  enjuiciamiento,  que  ponen  tér- 
mino á  toda  duda  y  diferencia.  Por  tanto ,  vine 


( 1 )  Eq  jalio  de  1832^  que  se  instaló  igaalmente  el  nuevo  tribunal  mercantil  de  la  Habana ,  se  instaló 
igualmente  este  tribonal  provisional  de  apelaciones ,  de  qoe  fue  vocal  decano  el  com^ador  i  y  sobnstió 
basta  t839f  qc^e  cesó  con  la  instalación  de  la  nneva  audiencia  oreada  en  la  Habana. 
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en  encargar  al  propio  mi  consejo,  que  mediante 
el  núe?o  arreglo  y  orden  general  sancionado 
por  túi  para  los  asuntos  mercantiles ,  me  propa- 
siese  el  modo  de  facilitar  su  plantiBcacion  en  la 
referida  isla :  y  habiéndolo  ejecutado  asi  en  con- 
sulta de  16  de  junio  último ,  con  presencia  de  lo 
espuesto  por  mi  fiscal,  he  tenido é  bien  mandar, 
se  proceda  inmediatamente  á  la  instalación  y 
organización  en  la  citada  isla  de  Puerto -Rico 
del  tribunal  de  comercio  instituido  por  dicho  có- 
digo, con  las  personas  que  por  esta  vez  elija  mi 
gobernador  capitán  general  de  ella  á  propuesta 
del  intendente ;  y  en  lo  sucesivo  se  verificará 
por  mi  el  nombramiento  en  Ja  forma  que  el  có- 
digo dispone ,  á  cuyo  propósito  se  remitirán  las 
propuestas  á  la  secretaria  del  despacho  de  ha- 
cienda  de  indias  con  la  debida  anticipación .  De- 
claro, que  el  espresado  tribunal  se  ha.de  consi- 
derar de  segunda  clase  i  haciéndose  bajo  este 
concepto  la  aplicación  de  lo  que  se  prescribe  en 
el  código  de  comercio ,  en  la  ley  de  enjuicia- 
miento, y  en  mi  real  decreto  de  7  de  febrero 
de  1881  en  cuanto  á  su  organización  y  arreglo 
de  subalternes.  Entiéndase  en  reales  de  plata  de 
Indias  las  asignaciones ,  que  hace  el  código  en 
reales  vellón.  Quiero  asimismo,  tjue  las  funcio- 
nes de  juez  avenidor  recaigan  el  primer  año  en 
el  cónsul  primero  en  orden  del  consulado  su- 
primido de  la  capital;  y  en  los  demás  territomos 
jurisdiccionales  de  la  isla  sean  jueces  avenido* 
res  los  regidores  decanos ,  á  falta  de  comercian- 
tes hábiles  para  este  encargo.  Y  por  último  es 
mi  voluntad,  que  el  intendente  informe  el  modo 
de  establecer  y  organizar  la  junta  de  comercio; 
y  remitiendo  desde  luego  el  presupuesto  d^  gas-, 
tos  del  nuevo  tribunal  •  é  indicando  los  medios 
menos  gravosos  de  cubrirlos.  En  su  consecuen- 
cia, mando  á  mi  gobernador  capitán  general  de 
Pnerto-Aico ,  al  presidente ,  regente  y  oidores 
de  la  real  audiencia  que  tengo  resuelto  se  cree 
en  aquella  isla »  al  intendente  de  mi  real  hacien- 
da,  y  á  los  jueces  justicias  y  personas  de  la  mis- 
ma ,  que  guarden ,  cumplan  y  ejecuten ,  y  hagan 
cumplir  y  observar  el  nuevo  código  de  comer- 
cio f  la  ley  de  enjuiciamiento ,  y  real  decreto  de 
7  de  febrero  de  1881  (de  que  se  remitirán  ios 
ejemplares  necesarios)  con  las  variaciones  con- 
tenidas en  esta  mi  real  cédula»  que  asi  es  mi  vo* 
luntad,  y  que  de  esta  cédula  se  tome  razón  en  k 
contaduría  general  de  Indias.  Fecha  en  palacio 
á  17  de  febrero  de  188S.—  TO  BL  HBT.» 
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Por  acuerdo  del  supremo  consejo  de  Indias 
remito  á  Y.  S.  para  su  cumplimiento  en  lo  que 
corresponde  la  real  cédula  espedida  en  17  de 
febrero  último,  por  la  cual  el  Rey  nuestro  señor 
manda  llevar  á  efecto  en  esa  isla  el  código  de 
comercio  y  la  ley  de  enjuiciamiento  de  los  ne- 
gocios mercantiles ,  que  también  acompaño  con 
las  dos  circulares  citadas  en  la  misma  real  cé- 
dula :  en  el  supuesto  de  que  igualmente  lo  co- 
munico al  gobernador  capitán  general  y  nueva 
real  audiencia  de  esa  isla  por  lo  que  les  toca,  y 
del  recibo  me  dará  Y.  S.  aviso.  Dios  etc.  Ma- 
drid 15  de  abril  de  1832*.  —Mateo  de  Agüero. 
— Sr.  intendente  de  real  hacienda  de  la  isla  de 
Puerto-Rico. 

Real  cédula  de  26  de  julio  de  1832  de  comunica" 
don  á  las  ida»  Filipinas, 

«  El  Rey.  ^  —  Penetrado  mi  real  ánimo  de  que 
la  prosperidad  del  comercio  depende  en  gran 
parte  de  la  bien  ordenada  y  pronta  administra- 
ción de  justicia  en  las  controversias  mercantiles, 
tuve  á  bien  sancionar  en  30  de  mayo  de  1829  y 
24  de  julio  de  830  el  Códigode  comercio  y  consi- 
guiente ley  de  enjuiciamiento,  que  con  ventaja» 
conocidas  se  observan  en  la  Península.  Comuni- 
cadas estas  disposiciones  con  igual  objeto  á  mis 
dominios  de  América  y  Asia  ocurrieron  desde 
luego  algunas  dudas  sobre  el  modo  de  llevarlas 
á  efecto ,  por  la  diversa  situación  local  de  los 
tribunales  y  gefes,  y  por  otras  causas  particula- 
res, que  e^ijian  proTidencias  acomodadas  á  cada 
pais  según  sus  respectivas  circunstancias..  Con 
respecto  á  las  islas  Filipinas  hacia  tiempo  se 
estaba  tratando  de  dar  á  su  comercio  el  impulso 
conveniente,  removieodalos  estorbos,  que  le 
obstruian,  y  por  mi  real  cédula  de  26  de  agosto 
de  1828  habfft  tenido  á  bien  aprobar  las  ordenan- 
zas formada»  para  su  gobierno.  Pero  debiendo 
ya  regir  el  nuevo  arreglo  y  orden  general  san- 
cionado por  mí  posteriormente  parales  asuntos* 
mercantiles ,  vine  en  encargar  al  mi  consejo  de 
las  Indias  me  propusiese  el  modo  de  facilitar  su 
plantificación  én  las  propias  islas;  y  habiéndolo 
ejecutado  asi  en  consulta  de  16  de  junio  del  aña 
último,  con  presencia  de  lo  espiíesto  por  mi  fis- 
cal; he  tetiidoá  bien  mandar  se  lleve  á  efecto  eu 
las  islas  Filipinaa  el  nuevo  Código  de  comercio 
con  las  siguientes  variaciones,  que  exíjen  las  dis- 
tancias y  circunstancias  particulares  de  las  mis- 
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mas  islas.  Delego  en  el  capitán  géoeriil ,  como 
presidente  de  mi  real  andiencia,  el  nombramien'* 
t*  de  los  jueces  del  tribunal  de  comercio,  que  en 
el  artioulo  1189  reaerTéá  mi  soberano  poder, 
quedando  á  cargo  del  intendente  la  formación  de 
kts  propuestas,  en  las  que  se  reducirá  á  19  per- 
sonas el  número  de  las  3d  señaladas  por  el  artí- 
culo 1 190-  Dedaro  por  suficiente  5  aftos  de  ins** 
cripcion  en  la  matrieuia  del  comevoio  de  Mani* 
la,  para  ser  nombrado  prior,  y  3  pflra  cónsul,  en 
lugar  de  los  10  y  S  que  respeetivanMOte  exije  el 
articulo  1186  del  Gódi|(0.  Los  mestizos  é  indios 
llamados  sangleyes  se  inscribirán  precisamente 
enlamatpieula  de  comercio,  si  estubiesen  dedi- 
cados á  este  egercicio  con  establecimiento  de 
tráfico  ó  giro ;  y  si  reuniesen  las  circunstancias 
que  prescribe  el  citado  artículo  118S,  podrán 
ejercer  las  judicaloras  del  comercio.  El  tribu- 
nal de  Manila  atendida  la  importancia  de  aquellas 
islas,  y  el  fomento  extraordinario  de  que  es  sus- 
ceptibie  su  comercio ,  será  de  primera  dase ,  y 
como  tal  se  compondrá  de  prior»  2  cónsules  pro- 
pietarios y  3  sustitutos;  haciéndose  el  arreglo 
de  suft  subakernos  conforme  á  lo  determinado 
en  mi  real  decreto  de  7  de  febrero  de  1831,  eo* 
teodiéndose  en  pesos  fuertes  las  dotaciones  que 
en  él  se  pregan  en  reales  de  vellón.  Mi  real  au- 
diencia cumplirá  exactamente  el  ariículo  1915 
con  relación  á  los  que  hayan  de  fallar  en  las  dos 
instancias.  Declaro  asimismo,  que  el  término  de 
90  días  que  establece  el  artículo  397  de  la  ley  de 
eojaiciamient»,  para  presentarse  en  grado  de 
apelación^  ht  de  entenderse  para  con  los  juzga* 
dos  situados  á  distancia  que  no  eseeda  de  50  le- 
guasde  la  capital;  y  para  los  que  se  hallen  á  mayor 
distancia,  no  eseediendo  esta  de  180 leguas,  se 
aumentarán  10  dias  mas,  y  otros  10  por  cada  50 
leguas  que  vaya  aumentándose  la  distancia.  Para 
la  presentación  en  su  caso  en  mi  consejo  supre- 
mo de  ludias,  establezco  el  término  de  un  afio, 
haciéndese  la  remesa  de  los  autos  en  compulsa, 
y  reservándose  los  originales  en  el  juz^do  en 
que  se  radidvon.  Las  competeaciias  que  ocurran 
en  Filipinas  en  el  caso  del  artícido  461  de  la  ley 
de  eoiiticiamienlo,  se  dirimirán  por  una  juoAa 
compuesta  del  oidor  ikiaatrntiguode  mi  realau^ 
diencia,  del  andüor  déla  capitanía  general»  y  del 
asesar  de  la  intendencfto ,  preatdiéndola  ain  toto 
el  capitán  genoraL  (1)  La  r«8audacíisa  del  derer 
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cho  de  averia,  correrá á  cargo  de  las  oficinas 
reales  administrativas  como  los  demás  fondos 
de  mi  red  hacienda,  con  calidad  de  Uevar  oieiH 
ta  separada  para  darles  aplicación  al  fomento  de 
las  islas,  para  que  fue  establecido  aquel  derecho. 
De  este  fondo  se  pagarán  desde  luego  los  suel- 
dos y  gastos  del  tribunal  de  comorcio,  quedando 
reservados  los  sobrantes,  psra  mvertirloseQlos 
objetos  de  utiMad  counn ,  que  yo  tongo  á  bien 
detennínar*  Y  lUtimamente  siendo  indispensable 
que  se  establezca  en  aqueüaa  islas  una  corpora- 
ción de  personas  inteligentes,  celosas  del  bien 
común,  á  cuyo  cargo  privativo  se  ponga  el  fomen- 
to de  todos  los  rainos  de  la  ñquesa  publica  de 
laz  islas  Filipinas ,  es  mi  voluntad,  que  se  instru- 
ya espediente  separado^  en  que  con  oonocimien* 
to  de  antecedentes  se  trate  particularmente  este 
punto,  y  se  acuerde  la  forma  en  que  hdurá  de 
e#ijirse  esta  corporación,  fin  coosoeueocia  de 
todo  mando  á  mi  gobernador  capitán  general,  al 
presidente ,  regente  y  oidores  de  mi  real  au- 
diencia que  reside  en  su  capital  Manila  ,  al 
superintendente  subdelegado  é  iotendeute  de 
^ército  y  real  hacienda,  y  á  todos  los  jueces, 
justicias,  ministros  y  p«rsonasde  las  mismas  que 
guarden  cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  cumplir 
y  observar  el  nuevo  Código  de  comercio,  b  ley 
de  epjuiciamiento  y  real  decreto  de  7  de  febrero 
de  1811,  (de  cada  uno  de  los  cuales  se  acompa- 
ña  con  esta  mi  cédala  uu  templar  autorizado), 
con  las  variaciones  ep  ella  contenidas,  que  asi 
os  mi  voluntad :  y  que  se  leilie  razón  en  la  con- 
taduría general  de  Indias.  Fecha  on  Son  Ildefon- 
so á  96  de  julio  de  1839. » 

fin  cumplimiento  de  la  precédeme  cédula 
publicada  eu  Manila  el  5  de  julio  de  1883,  que- 
dó instalado  el  1.''  de  enero  siguiente  su  tribunel 
mercantil,  compuesto  de  prior,  dos  cónsules, 
y  9  sustituios,  oon  letrado  consultor  dotado  en 
804^  ps.  anuales,  escribano  secretario  en  533,  es- 
cribano de  diligencias  en  966, 9  porteros  cada 
uno  con  900»  y  un  mozo  de  oficio  con  133;  el 
juez  avenidor ,  y  su  secretario  con  966.— Con 
esta  iastitacíoo  cesó  el  aotiguo  coosilado  eriji- 
do'por  real  cédula  de  6  de  diciembre  do  1760, 
que  goaandoel  mismo  arbitrio  de  avería  que  los 
demss  consulados,  ooastaba  de  j^rior  y  9  cónsu- 
loüpoca  el  <úer«ioio  de  Isíurisdiooíon  mercantil. 


^1 )    Véaso  00  conoiaaous  le  real  orden  que  mandó  establecer  «na  junta  sopener  para  sn  decisioQ, 
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los  cuales  ademas  eo  odíoq  4e  4  diputados  el^i<* 
dos  por  los  del  comercio  se  dedícabao  á  promo- 
ver el  bien  del  mismo  comercio  en  coman.  Las 
ordeoAftiEas  que  formó  para  su  particular  régi- 
men $e  sancionaron  por  real  cédola  de  i6  de 
agosto  de  ISS^i  que  dó  Uegé  é  tener  efecto  por 
falta  de  algunos  requisitos  eo  su  comunicación. 

G0FaV>IA8  T  HERMANDADES.  -  Las 
leyes  y  resoluciones  que  las  concíonien ,  y  so- 
bre la  presidenciade  sus  juntas  por  el  juez  real, 
véanse  en  HBBKAlfDABK;  T  IDifTáS. 

GOLBGTOB  GfiínBRAL  de  Uu  iglenM  dé 
índioi.  —  Se  guarde  en  su  provisión  la  forma 
dolPATBOn^TO:  alli  ley  S2  tit.  6.  lib.  i. 

COLEGIOS,  COLEGIALES.  -  (Y.  sen- 

nJüRTOS  T  €0tBW)8). 

COLEGIOS  DE  ABOGADOS.  —  A  la  liber* 
tad  de  ejercer  la  profesión,  establecida  amplia- 
mente por  las  leyes  y  decretos  de  1823,  38  y  37 
y  á  la  libre  ineorporacion  que  disponen ,  <  to- 
mo 1.  p.  ili)f  conviene  agregar,  por  euanto.se 
estiende  también  á  ultramar,  el 

Ssaídecretode  5  d$mai^dB  iS^S de Í09  éttatU" 
tos  dados  para  el  régimen  de  ios  colegios  de 
abogados,  restahleeida  su  observancia  con  al" 
gunasnodifieaeionpor  eld&^dejmsiodsíñiii. 
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Disposiciones  generales.-^ kri.  i.^  Los  abo- 
gados pueden  ejercer  libremente  su  profesión, 
con  tfl  que  se  hallen  avecindados  y  tengan  es- 
tudio abierto  en  la  población  en  que  residan, 
sofriendo  ademas  las  oontribuoiottes,  <rae  como 
tales  abogados  se  Jes  impongan.  En  los  pueblos 
en  que  exista  colegio,  ooeesítarán  también  incor* 
potarse  en  su  jnatricola.  Art.  S*^  Contionarin 
los  cole^iosexiatentes,  y  se  establecerán  de  nue- 
vo :  1.®  en  ledas  las  ciudades  y  viUas  donde  re- 
sidan los  tribunales  supremos  y  audiencias  del 
reino:  S.<*  en  todas  las  capitales  de  provincia: 
3."  en  tedoa loe  demás  pneUos en  donde  bobiere 
veinte  abogados ,  al  menos,  de  residencia  fije; 
y  4«<*  en  tedea  los  partidos  judiciales ,  donde  hw 
bíere  igual  número  de  veinte  abogados ,  aunque 
reaidaB  en  diferentes  {weblos  de  m  mismo  par- 
tido. Los  abogados  domiciliados  en  aquellos,  en 
donde  no  se  junten  en  número  de  veinte,  podrán 


incorporarse  en  el  colegio  mas  inmediato,  ó  aso. 
ciarse  los  de  dos  ó  mas  partidos,  que  se  bailen 
en  aquel  caso  para  formar  un  colegio,  que  no  po- 
drá componerse  de  menos  de  veinte  individuos. 
Art.  3.®  Los  abogados  pueden  ser  individuos  de 
dos  éimats  colegios,  con  tal  que  á  juicio  del  se- 
gundea que  intenten  pertenecer,  puedan  sufrir 
las  cargas,  que  en  cada  uno  les  correspondan. 
Art.  4.^  Pueden4os  abogados  defender  en  lostri* 
banales,  que  no  sean  del  territorio  de  su  colegio 
los  pleitos  y  negocios  siguientes:  i.<»  aquellos, 
ea  que  sean  interesados;  2.^  los  de  sos  parientes 
hasta  el  cuarto  grado  civil;  3.^  los  que  hubiesen 
sido  seguidos  por  ellos  anteriormente  en  los  tri- 
bunales del  territorio  de  su  colegio.  El  decano 
concederá  la  ha'bilitacion  en  los  casos  espresa- 
doe,  y  si  ocurrieren  otros  análogos,  lo  verificara 
la  jupta  de  gobierno,  debiendo  siempre  el  deca- 
no dar  conocimiento  al  respectivo  tribnnal  en  la 
forma  conveniente.  Art.  5*.  Los  colegios  de  abo- 
gados concurrirán  á  la  apertura  del  tribunal  ó 
juzgado  en  que  ejerzan  su  fírofesion ,  evacuarán 
los  informes  que  el  gobierno  ó  los  tribunales  les 
pidieren ,  y  tomarán  en  aquel  acto  páblico  su 
asiente  respectivamente  después  de  los  fiscales 
é  promotores.  -^Deia  admisión  en  ios  colegios, 
—Art  .6.®  Todos  los  abogados  que  Rieran  per- 
tenecer á  un  colegio  presentarán  á  la  junta  de 
gdinemo  de  él  un  escrito  pidiendo  su  admisión, 
al  que  acompañarán  el  título  de  abogado,  ó  cer- 
tificación de  ser  individuos  de  otro  colegio. 
Art.  T.**  Lajantade  gobierno,  previa  acordada 
de  la  audiencia  ó  tribunal,  donde  se  hubiese 
despachado  el  titulo,  ó  del  colegio,  donde  se  hu- 
biese espedido  el  certificado ,  si  decidiese  en 
vista  de  todo  la  admisión,  lo  hará  saber  á  los 
demás  colegiales,  y  lo  pondrá  en  conocimiento 
del  tribunal  ó  juzgado  que  corresponda.  Art. 
8«**  Si  lainnta  de  gobierno  hallase  alguna  cansa, 
justa,  suspenderá  la  admisión,  haciendo  saber  al 
interesado  los  motivos  en  que  se  funde.  Si  aquel 
no  deshiciese  las  sospechas  6  cargos  que  sirvan 
de  fundamento  ala  junta,  y  esta  persistiese  en  no 
admitirle ,  usará  de  su  derecho  en  el  tribunal 
competente  con  arreglo  á  las  leyes.  Art.  9.*  Son 
motivos  suficientes  para  declarar  la  suspensión: 
l.''  dudar  de  la  certeza  ó  legitiriridad  del  título 
de  abogado;  9.**  todo  impedimento  legal  para 
ejercer  la  abogacía ,  y  -S."  según  el  detreto  de  44 
lafaUa  de  cualidades  morales.  Art.  10  Si  des- 
pués de  admitido  un  individuo  en  el  colegio  ce- 
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metiese  faltas ,  que  le  liicieseD  desmerecer  del 
honroso  cargo  que  desempeña ,  la  junta  de  go- 
bierno le  amonestará  hasta  tres  veces;  y  si  esto 
no  bastase  dará  cuenta  en  junta  general  de  abo- 
gadofi,  para  que  esta  determine  lo  qué  mas  con- 
venga al  decoro  de  la  profesión'  y  del  colegio. 
Si  el  interesado  no  se  conformase  con  la  reso- 
lucido  de  la  junta,  podrá  acudir  al  tribunal  com- 
petente á  usar  de  su  derecho.  —  Juntas  genera- 
íes. --kn.  11.  En  el  mes  de  diciembre,  y  en  el 
dia  que  el  decano  sefiale,  celebrará  cada  cole- 
gio una  junta  general,  á  que  concurrirán  todos 
lo9  individuos  que  le  compongan ,  adoptándose 
sus  acuerdos  por  la  mitad  mas  uno  de  los  con- 
currentes. Art.  IS.  En  ella  se  tratará  de  los  ob- 
jetos siguientes:  1.^,  de  la  aprobación  de  las 
cuentas  que  presente  la  junta  de  gobierno  rela- 
tivas á  la  inversión  de  los  fondos  recaudados  en 
el  afio  último:  2.*",  ád  presupuesto  de  gasto»  pa- 
ra el  año  siguiente,  que  presentará  también  la 
misma  junta,y  se  votará  por  losabogados:  Z.'^t  de 
las  providencias  que  la  misma  haya  adoptado  y 
de  las  quejas  que  tenga  contra  algún  individuo 
amonestado  ya  por  tres  veces;  4»®,  del  nombra- 
miento de  individuos  para  la  junta  del  afio  si- 
guiente, que  se  hará  á 'pluralidad  de  votos.  — 
Jvnta  de  gobierho.  —  Art.  13.  Las  juntas  de 
gobierno  de  los  colegios  de  abogados  se  com* 
pondrán  de  un  decano ,  dos  diputados ,  un  teso- 
rero^ y  un  contador  secretario.  Para  ser  indivi- 
duo de  la  junta  de  gobierno,  se  requiere  llevar 
al  menos  seis  afios  de  colegio,  cuando  los  haya 
con  este  requisito,  y  no  haber  sufrido  ninguna 
amonestación  de  las  que  trata  el  art.  10.  Los 
colegios  que  se  compongan  de  ios  abogados  de 
dos  ó  mas  partidos,  tendrán  un  diputado  en  cada 
cabeza  de  partido  donde  no  resida  el  decano. 
Art.  14.  Los  empleos  de  la  junta  son  anuales, 
pero  cualquiera  de  sus  individuos  puede  ser  ree- 
legido, debiendo  ser  voluntaria  la  aceptación  en 
este  último  caso.  Art.  15.  La  junta  se  reunirá, 
por  lo  menos  dos  veces  al  mes,  y  tendrá  las  atri- 
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buciones  siguientes:  1.*,  decidir  sobre  la  admi- 
sión de  los  que  soliciten  entrar  en  el  colegio: 
2.%  nombrar  las  ternas  de  examinadores  para 
cada  afio  entre  ios  individuos  que  lleven  á  lo 
menos  tres  de  incorporados:  3.*,  velar  sobre  la 
conducta  de  los  abogados  en  el  desempeño  de  su 
noble  profesión:  (2^  sobre  la  conducjta  y  costum- 
bre^ decreto  de  44)  4.%  regular  los  honorarios 
de  los  abogados  cuando  los  tribunales  les  remi- 
tan los  espedientes  para  ello ,  con  sujeción  á  lo 
dispuesto  en  las  leyes:  5.*,  citar  á  junta  general 
estraordinaria,  si  creyere  necesaria  esta  medida 
en  algún  caso:  6.',  distribuir  los  fondos  del  co- 
legio en  conformidad  á  lo  diapuesto  por  la  junta 
general  y  dando  á  esta  cuenta:  7.*,  nombrar  lo^ 
abogados  de  pobres,  teniendo  cuidado  de  repar- 
tir las  cargas  de  modo  que  cada  colegial  las  su- 
fra con  igualdad  según  el  método  que  se  decida 
por  la  junta  geiieral  de  colegio  (\):  8.',  nom- 
brar y  remover  á  los  dependientes:  9.'  promo- 
ver cerca  del  gobierno  y  de  las  autoridades 
cuanto  crea  beneficioso  ala  corporación:  10.',  de- 
fender del  modo  que  juzgue  conyeniente,  y  cuan- 
do lo  considere  justo^  á  algún  individuo  del  cole- 
gio perseguido  por  el  desempeño  de  su  noble 
profesión.  En  la  junta  de  gobierno  se  decidirán 
los  asuntos  á  pluralidad  de  votos.  Art.  16.  El 
decano  del  colegio,  (que  según  el  decreto  de  44 
no  podrá  ser  elegido  si  no  lleva  10  años  de  in- 
corporación con  estudio  abierto,  ni  miembro  de 
la  junta  con  menos  de  5),  presidirá  las  juntas 
generales  y  las  particulares,  anunciará  y  diri- 
girá las  discusiones  en  unas  y  otras ,  y  tendrá 
▼otode  cualidad  en  caso  de  empate.  Art.  17.  To- 
ca ai  decano  fijar  los  dias  y  el  lugar  en  que  se 
ha  de  celebrar  junta  de  gobierno.  Art.  18.  Es- 
pedirá los  libramientos  para  la  recaudación  é 
inversión  de  los  fondos.  Art.  19.  Llevará  los 
turnos  ó  repartimientos  de  causas  de  pobres. 
Art.  20.  El  diputado  primero  hará  las  veces  del 
decano  por  ausencia,  enfermedad  ú  ocupación 
de  este.  Lo  mismo  hará  el  diputado  de  la  cabeza 


(1)  El  decreto  de  44  qoeríendo  robostacer  U  fuerza  moral  del  decano  eo  los  actos  de  nombramiea- 
tos ,  prescribe  la  asistencia  á  ellos,  con  la  presidencia  de  bonor,  del  fiscal  del  tribonal  superior ,  6  del 
promotor  donde  no  le  haya ,  j  les  recomienda ,  que  al  nombrarse  abogados  de  pobres,  se  distribnya  con 
e<piidad,  y  del  modo  conveniente ,  tan  honroso  patronato.  —  Se  anlorisa  á  la  junta  en  sn  caso  para  amo- 
nestar 7  corregir,  j  hasta  para  decretar  suspensión  temporal  de  la  abogacía ,  con  reserva  de  faacer  su 
reclamacioD  el  agraviado  ante  el  jneide  !••  instancia,  qne  decidirá  gubernativamente,  el  punto  en  13  dins 
con  audiencia  fiscal ,  7  si  confirmase  la  saspension ,  se  ejecutará  ,  siendo  sin  embargo  apelable  ante  una 
sala  de  la  audiencia. 
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del  partido  que  se  halle  incorporado  á  otro  en 
que  resida  el  decano.  Art.  21.  £1  diputado  se- 
gundo estará  encargado  mas  jBspecialmente  de 
velar  sobre  la  conducta  de  los  abogados  del  co- 
legio ,  dando  cuenta  á  la  junta  de  gobierno  de 
cualquiera  falta,  que  advierta  ó  de  cualquiera  que- 
ja que  recibiere  por  hechos,  que  sean  contra  el 
honor  de  la  profesión.  Art.  22.  El  tesorero  re- 
caudará y  conservará  todos  los  fondos  pertene- 
cientes al  colegio ,  pagando  todos  los  libramien- 
tosH]ue  espida  el  decano  con  la  toma  de  razón  de 
la  contaduría.  Art.  23.  Para  la  debida  formali- 
dad, llevará  dos  libros,  uno  de  entradas  y  otro 
de  salidas,  que  deberán  estar  foliados,  y  rubri- 
cados por  el  presidente,  y  secretario.  Art  24. 
Presentará  sus  cuentas  á  la  junta  de  gobierno 
15  dias  antes  de  la  junta  general  de  diciembre^ 
para  que  aquella  las  apruebe  y  las  presente  á  la 
general.  Art.  25.  El  secretario  contador  recibi- 
rá todas  las  solicitudes  que  se  hagan  á  la  junta  de 
gobierno  ó  á  la  general  del  colegio,  dando  cuen- 
ta de  ellas ;  espedirá  con  orden  del  decano  las 
certificaciones  que  se  soliciten ,  llevará  un  regis^ 
tro  alfabético  de  los  cargos  que  cada  abogado 
desempeAe,  y  amonestaciones  que  sufra ,  y  for- 
mará cada  año  la  lista  de  los  abogados  de  su  co-w 
legio  con  espresion  de  su  antigüedad.  Art.  26. 
Será  de  su  obligación  insertar  en  dos  libros  dis- 
tintos las  actas  de  la  junta  general  y  las  de  go- 
bierno. Art.  27.  Estarán  á  su  cargo  el  archivo  y 
sellos  del  colegio.  Art.  28.  Gomo  contador  lle- 
vará dos  libros  iguales  á  los  del  tesorero ,  donde 
tomará  razón ,  en  uno  de  las  entradas  y  en  otro 
de  las  salidas  de  caudales;  registrará  y  sentará 
los  libramientos  que  espida  el  decano ,  y  presen- 
tará todos  los  años  un  resumen  de  las  cuentas 
para  hacer  cargo  al  tesorero.— De  los  depen- 
dientes*— Art»  29.  Habrá  en  cada  colegio  uno  ó 
mas  porteros  nombrados  por  la  junta  de  gobier- 
no con  el  sueldo  y  obligaciones  que  la  general 
señale.  Habrá  también  un  escribiente  ensaque* 
líos  colegios  donde  ki  junta  general  crea  que  de- 
*  ba  haberlo,  por  ser  muchos  los  asunto^  que  ocur- 
ran. — De  los  fondos  del  colegio,  ^  Art.  30.  No 
habrá  en  el  colegio  mas  fondos  que  las  presta- 
ciones, que  sus  mismos  individuos  señalen  para 
cubrir  sus  gastos  en  la  forma  siguiente.  Art.  31. 
En  la  junta  general  de  diciembre  después  de 
presentado  y  aprobado  el  presupuesto  de  gastos 
para  el  año  siguiente,  se  determinará  la  cantidad 
que  corresponda  satisfacer  á  cada  colegial  en 

TOX.   u. 
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aquel  año  para  cubrir  las  atenciones  del  colegio. 
Esta  cantidad  se  calculará,  repartirá  y  cobrará 
del  modo  que  la  junta  determine.  —Art.  32.  Los 
gastos  ordinarios  del  colegio  serán  el  pago  de 
los  salarios  de  los  dependientes,  impresiones  y 
otros  gastos  menudos  para  su  servicio.  Art.  33- 
Si  algún  colegio  por  el  número  .considerable  de 
sus  individuos  ó  por  otras  causas  quisiere  hacer 
otros  gastos,  como  el  de  tener  otra  habitación 
para  las  reuniones  generales  y  particulares,  pa- 
ra el  archivo  y  secretaria ,  formar  biblioteca, 
tenei'  códigos  en  las  salas  destinadas  á  los* abo- 
gados en  los  tribunales  supremos  y  audien- 
cias, etc.,  la  junta  de  gobierno  propondrá  y  la 
junta  general  decidirá,  si  se  han  de  hacer  ó  no 
tales  gastos.  Las  audiencias  designarán  á  los  abo- 
gados un  parage  decente  dentro  de  sus  edificios, 
para  esperar  á  la  vista  de  los  pleitos.  Art  34. 
El  gobierno  de  S.  M.  escita  el  celo  de  los  co- 
legios, para  que  se  reúnan  los  abogados  en  aca- 
demias ,  conferencien  entre  si  sobre  las  gran- 
des cuestiones  de  la  ciencia  de  la  legislación  y 
jurisprudencia,  establezcan  escuelas  gratuitas 
de  jurisprudencia  práctica  formando  sus  regla- 
mentos, se  comuniquen  mutuamente  sus  obser- 
vaciones ,  se  suscriban  á  obras  españolas  y  es- 
trangeras,  y  sigan  correspondencia  cien  tífica 
unos  colegios  con  otros,  para  cuyo  fin  los  tri- 
bunales del  reino  les  facilitarán  cuantos  medios 
se  hallen  en  sus  atribuciones.— -J9e  los  montes 
piotf.—Art.  35.  Invita  asimismo  el  gobierno  á 
todos  los  abogados  á  que  formen  una  asociación 
de  socorros  mutuos  para  si,  sus  viudas  é  hijos; 
pe'ro  se  abstiene  de  fijar  reglas  que  deben  ser 
convencionales ,  reservándose  remover  los  obs- 
tác^ilos  que  se  opongan  á  estas  benéficas  asocia* 
cienes ,  á  cuyo  fin  y  para  los  demás  efectos  cor- 
respondientes se  le  remitirán  por  el  colegio  ó 
individuos  que  se  asocien,  copia  de  la  acta,  y  es- 
tatutos que  se  formen.  Art  36.  Habiendo  cesado 
de  hecho  los  antiguos  moqtes  pios forzosos,  en 
virtud  del  decreto  de  las  cortes  de  8  de  junio  de 
1823 ,  restablecido  en  11  de  julio  de  1837,  las 
personas  que  tenian  adquirido  derecho  á  los  fon- 
dos existentes,  se  entenderán  con  los  colegios 
respectivos,  y  arreglarán  entres!,  ó  propondrán 
los  medios  que  crean  mas  apropósito  para  que 
no  se  cause  perjuicio.  Art.  37.  Cualquiera  duda 
que  ocurra  sobre  la  inteligencia  de  los  presentes 
estatutos,  la  consultarán  las  juntas  de  gobierno 

de  los  colegios  respectivos  con  S.  M.  por  la  se^ 
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cri^ltria  del  despacho  de  graoúi  y  jastieia.  Arl.  18 
£n  la  Habana  t  Puerto-Pnacipe ,  PuertovRieii 
y  Manila  t»  arjne{(lar¿n  los  colegios  dealMffar 
do9  á  lo  dbpneslo  eo  estos  eslalutos.  AiiueUes 
aadioDctas  procurarán  estender  sa  obserTanc ia 
conforine  lo  aconsejaren  ks  particulares  cir* 
cunstandasde  aquel  paiSy'»Teadréislo  eoteodi<- 
do  y  dispondréis  lo  necesario  para  su  cumplii*^ 
miento.» 

» 

GOLOINI AS.— Aunque  á  este  nombre,  que 
las  leyes  18  á  SI,  tit.  7,  lib.  4,  aplican  en  su  sen^ 
tido  natuDil  de  nneyas  poblaciones ,  se  haya  uni- 
do eti  lo  pasado  un  concepto  depresivo  de  los 
derechos  de  sos  habitantes ,  bien  porque  ks  res^ 
pectivai  metrópiriis  qnkiesen  ejercer  en  dlaa 
un  comercio  esclusiyo ,  ó  porque  algunas  se 
fotmasénde'i^nte  adyénediza,  ó  de  fufótivos  y 
deportados,  por  el  estilo  de  bosque  enyia  la  In* 
glaterra  por  via  de  corrección  á  poblar  sosposis 
siones  de  Australia;  lo  eiertoes,  ^ne  tal  acepdoo 
absolutamente  conviene  á  ks  ultramarinas  de 
nuestra  Espafta,  compuestas,  asi  ksdel  desmem» 
brado  eontinente  ,  como  ks  insulares ,  desde 
los, primeros  descubrimientos ,  de  pobladores 
espaftoles ,  muchos  personasilustres  por  su  v^ 
lor  y  nacimiento ,  que  con  el  gobierno  y  kyes 
de  su  pais  natal ,  llevaban  á  las  Indks  su  aott?i« 
dad,  y  anhelo  de  trabajar  y  enriquecerse,  dando 
or(jen  á  ks^ftindadas  ciudades,  villas  y  pue- 
blos, que  muy  luego  se  declararon  parte  inte- 
grante da  k  enrona  de  Gaalilk  ^eon  igualdad  de 
deredMa>y  representación  (Unm*  I.  pág.  W¡). 
Méjico»  Lima,  Habana  y  otras  grandes  ciuda- 
des de  la»  coloniaa  eapaftolas,  estuvieron  muy 
distantes,  aun  eu  loa  primeros  tiempos  de  oon- 
quislas,  desparecer  bajo  el  odioso  especio  de 
meras  factorías  de  la  metróp^^it  en  que  se  pre- 
sentan algunas  estrangeras  ,  destinadas  paratrasr 
mitirk  loéeiudáks'levaatadoaen  eUas,  á  fueraa 
de  eaplotareus  varios  ramos  de  riqueza.  Eran  y 
son  vevdfldeltts  emanaciones  de  ks  diversas  ck-. 
ses  ygerarquks^que  figiuraban  en  los  reiiio& 
de  Gastilk*  oon  el  gooe  de  unas  mismas  kyes, 
derechos  y  prerogativaB  y  y  con  Jas  propias  di* 
f ereocias  de  grandes,  y  titulados ,  nobles  y  ple- 
beyos, que  regían  en  las  provinoka  d»  la  Pe- 
nínsula. Quede  pues  asentado ,  ique  cuando  se. 
usa  del  nombre  de  colonias ,  es  solo'para  hacer 
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una  distincioD  oportuna  entre  provincias  penin- 
sulares, y  ks.  iguales,  que  k  España  conserve 
aUende  de  los  mares ,  con.que  está  conforme  la 
denominación  de  piuéHonesídiromarimíu^  que 
emplead  articulo  J,""  adicional  de  nuestra  cons- 
titucioo  política»  LassHJeta ,  es  verdad,  al  régi- 
men especial  que  determina;  pero  ya  se  observó 
en  k  palabra  AMEaiCA,  que  esta  deckratoria 
ha  cedidto  ehisu  positivo  beneficie,  atendida  su 
lejana  situación,  variedad  de  clases  de  pobla- 
ción ,  y  demás  eircunsuineias^  <|ue  se  dejan  co- 
nocer bastante,  para  no  estar  de  acuerdo  en 
que  no  era  posible  acomodarles  el  mismo  régi- 
men político ,  que  al  través  de  tanus  dificulta- 
des se  ensaya  en  la  Península/  Guidese  del  bien 
y  fomento  de aqu^lks  provificks^de adminis- 
trarlas ea  recta  justicia ,  y  dar  garantías  á  sus 
propiedades,  y  aliento  é  ks  empresas  agríco- 
las y  comerciales ,  según  se  hizo  en  k  inolvi- 
dable época  del  ministerio  Ballesteros,  y  últimos 
diez  años  de  la  vida  del  Señor  dou  Fernando  Vil , 
y  esto  es  lo  que  se  quiere  ansiosamente ,  y  lo  que 
masimportaálas  posesiones,  {ó  llámese  coAmiof) 
ultramarinas.  La  época  de  los  monopolios  y  pri- 
vikgios,  y  de  la  desigual  graduación  de  los  de- 
rechos é  intereses  de  unos  mismos  subditos,  que 
descendientes  ó  hermanos  unos  de  otros ,  com- 
ponen ó  son  parte  de  k  gran  familia  española, 
pasó ,  para  no  volver  jamas. 

G0L01HIZAGI0I9 ,  y  wuwa»  pobiacionéi.  — 
Al  genio  del  primer  intendente  de  la  ida  de  Puer- 
to*Aico,  y  segunde  superintendente  g^enecal  de- 
legado de  kde  Guba ,  no  podía  ocultarse  cuan 
indispensable  era  para  su  foiasento  y  el  oportu- 
no contrapeso  de  ks  castas,  la  colonización  en 
ambas  de  bojUbres  bkncos  sujetos  á  k  neligion 
y  leyes  del  pais.  Este  elemento  de  sólida  pros- 
peridad jamas  fue  desatendido  por  nuestros  mo- 
narcas, y  como  el  muyor  oúmeroque  emigraba 
de  españoles  peninsulares ,  se  dirijia  al  conti- 
nente americano»  atraidos.de  ka  ventajee  de  cli- 
ma mas  análogo,  se  encargaba  en  espe<»al  por 
real  qéduk  de-  i  4  de  abril  de  1688 ,  qu^  á  las  £a- 
milks  de  islas  Ganarías  que  llegaaea  á*ks  de  Cu- 
ba y  Puerto-Hioo»  se  amparara  é  hioieran-  re- 
partimientos de  tierras  en  parages  aaops.y  oo 
contrarios  á  su  salud  (1),  lo  mismo  que  babia 
reoomeodádoae  al  gobernador,  de  Santo  Doiñin- 


(i)    Véase  en  avavAs  poa&AooaBS  k  ley  i,  tiU  5,  lib.  4,  que*  pres«dbkndo  ks  reglas  mas  apropiadas. 
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ffo  en  cédulas  de  IS  de  febnu^o  de  1(184  y  14  de 
mano  de  8i  respecto  de  cíenlo  de  las  mismas 
familias  coQdnddas  á  aqnelia  isla.  Pero  do  bas- 
taba .  la  oa&strofé  aUi  ooarrida  eseitaba  justas 
precaociones  para  lo  reñidero)  y  menester  era, 
qae  la  mmo  protectora  y  benéfica  del  soberano 
removiese  las  dificultades,  <ioeleyesy  habitudes 
antiguas  contemporáneas  al  descubrimiento  de 
las  Áméricas^  oponiao  al  trate ,  comercio  y  ad* 
misión  franca  de  estran^^eros  «n  el  interior  de 
nuestros  pueblos  y  haciendas.  Gomo  fueran  ca- 
pitailistas  emprendedores,  activos  comerciantes, 
y  del  número  de  artesanos  y  labradores  útiles 
é  industriosos ,  no  podía  menos  dé  interesar  mu- 
cho el  que  se  les  abriese  la  puerta  con  amplitud 
generosa ,  para  venir  de  todbs  puntos  estimu* 
lados  de  la  dulzura  y  rectitud  de  las  leyes  espa- 
ñolas á  tomar  suertes  de  tierra ,'  ú  otiros  oficios, 
y  hacerse  ricos  propietarios,  ó  la  par  que  hon- 
rados vecinos  y  vasallos  leales  del  gobierno  que 
los  abrigaba.  8e  trasladan , pues,  las  sabias  re- 
gulaciones dictadas  al  efecto  á  propuesta  del 
gefe  de  hacienda ,  primero  para  la  isla  de  Puer- 
to-Rico, y*despoes  parala  de  Guba ,  como  muy 
útil  é  importante  el  general  conocimiento  de 
medidas ,  que  han  surtido  los  mas  estensos  re~ 
sultados  en  favor  del  aumento  de  población  y 
agricultura  de  ambas  posesiones. 

Reai  cédula  de  10  de  agosto  de  1815  de  gracias 

á  la  isla  de  PuerUnñico. 

» 

«  Bl  iratf .— Gomo  siempre  ban  sido  mis  cons- 
tantes desvelos  y  deseos  proporcionar  á  mis 
amados  vasaHos  lamayor^  feüeidad,  y  hacerjes 
disfrutar  los  btteuos  efecto»  que  produce  la  U^ 
bertad  del  comierolo ,  no  he  podida  perder  wsoh 
ca  de  vista  tan  importante  objeto  en  todas  las 
providencias  que  hetenido  4  bien  espedir  iM^a 
mte  dilatados  dmsivms  de  lodiaa :  porque  ealéy 
firmemente  persoariido,  quelaproteecion  del  och 
mercio  y  de  la  induilrta  es  la  cansa  qaé  masin^ 
fluye  en  el  poder ,  riqueray  prosperidad  deíun 
estado;  Ia  isla  de  Puerto^Rico  ha  merecido  par* 
ticularmente  mis  reales  atenciones  y  paternal 


^ 
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amor  hacia  los  haUtaotes  de  ella ,  y  se  ha  inter 
rosado  en  darles  repetidas  pruebas  de  que  los 
miro  como  una  porción  distinguida  de  mis  do- 
minios. Pero  á  pesar  de  estos  deseos ,  y  de  las 
graciasy  franquicias  que  mi  augusto  abuelo  el 
Señor  don  Garlos  III  se  sirvió  dispensarles  por 
los  articules  48 ,  49  y  50  del  reglamento  del  co* 
mercio  libre  de  Indias  de  12  de  octubre  de  1778, 
en  que  están  recopiladas^  la  esperienciahadado 
á  conocer,  que  no  han  producido  completamen- 
te todas  las  ventajas  que  habia  prometido  en  be^ 
neficio  de  dicha  isla  de  Puerto-Rico,  y  que  la 
industria  de  sus  moradores,  la  situación  geo- 
gráfica en  que  se  hallan ,  los  frutos  de  esperta- 
eion  que  produce  su  terreno  para  el  trato  con 
la  Europa ,  exijan  una  ordenanza  cómoda  ó  sus 
particulares  circunstancias.  Este  conocimiento 
movió  mi  real  ánimo  á  tomar  los  informes  con- 
venientes sobreveste  punto ,  así  como  de  lojs  me- 
dios y  reglas  seguras  que  pueden  establecerse 
para  fomentar  el  comercio  de  la  Isla,  y  hacerla 
florecer  á  medida  de  sus  grandes  proporciones; 
teniéndolo  yo  en  consideración ,  y  deseando  re- 
munerar los  servicios  y  lealtad  con  que  se  han 
portado  los  habitantes  de  la  isla  de  Puerto*ftico, 
he  venido  en  resolver  y  ordenar,  que  en  lo  su- 
cestvo'ae  observan  las  gracias  y  franquicias  con- 
cedidas en  los  referidos  artículos  48,^  40  y  50  del 
citado  reglamento  del  comercio. libre  de  In- 
dias, y  ademas  las  concedidas  ala  isla  de  Tri- 
nidad y  NuevihOrleans  por  reales  cédulas  de 
il  de  enero  de  t78i«  y  24  ;de  noviembre  de 
1783,  con  las  ampliaciones  y  declaraciones  si- 
gmentes; 

ArU  l^  Permito  por  tieoBipo  de  15  aflps  Gon^ 
tados  desdóla  4Esoha  de  esta  mlreaicédula»  que 
las:naves  perteaecieotes  á  vasallos  mios  de  estos 
reinos,  ó  de  aquella  colonia,  eo  las-cnaies  se  ha-^ 
gan  espediciones  mercantiles  para  la  isla  de 
PnertO'-RicOf  puedaD  salir  direetamente.con$ns 
eargamealos  desde  los  puertos  donde  reaidaii 
mis  cónsoks,  y  regresar  también  en4ereohura 
á  ellos'  don  los  firulos'.y  efectos  de  aqueUa.iala, 
eacepto  dineroi  cuya  estraccion  se  prohibe  ab- 
solutamente por  aquella  via^  pero  con  la  precisa 


para  sHnar  doorenñsatottieuCe  las.noovBs  poblaoíaiiiBs  en  loeaii^s  «óaM^dos,  salubres  y  bien  ventilados, 
dice :  4r  téafftaenooasideradoniié  que  el  terrett»  sea  taladable ,  recouoci^ndo ,  si  se  eonaervaa  en  él 
hombres  db  aiaelia  eáad'y  mozos  dé  JMieiBa  cóaiplexieafr  dispoaieieo  y  color...  «...  si  el  délo  es  de 
boena  j  feKs*eooitelacíon  v'oiaro  y:beaígBo,<el  aire  paro  j  suave «  sin  impedimentos  ni  alteraciones  i  el 
temple  sin  esceso  de  calor  o  trio « etc.  n 
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é  indispensable  obligación  de  que  se  forme  por 
los  dicbos  mis  cónsules  una  factura  individual  de 
cuantos  efectos  se  embarquen ,  que  entrenzarán 
firmada  y  sellada  al  chitan  ó  maestre  del  bajel, 
á  fin  de  que  la  presente  en  la  administración  real 
del  puerto  de  su  destino,  sacando  antes  los  con- 
sulesuna  copia,  que  dirijirán  al  ministro  del  des- 
pacho universal  de  Indias,  para  su  debida  noticia 
y  providencias,  que  convenga  espedir  á  efecto  de 
averiguar  el  I^ítimo  paradero  y  consumo  de  los 
efectos. 

2"*.  En  el  caso  de  urgente  necesidad  de  la  Isla, 
( que  deberán  regular  de  acuerdo  el  gobernador 
é  intendente  de  ella),  concedo  á  sus  habitantes 
el  mismo  permiso  contenido  en  el  articulo  an- 
tecedente, para  que  puedan  recurrir  á  las  islas 
estrangeras  de  la  América,  con  la  obligación  in- 
dispensable de  que  los  capitanes  ó  maestres  de 
las  embarcaciones  formen  las  exactas  facturas 
de  sus  cargazones ,  y  las  entreguen  á  los  minis- 
tros reales  para  su  individual  cotejo  con  los 
efectos  que  conduzcan. 

3.®  Para  animar  á  mis  vasallos  á  que  hagan 
este  comercio  desde  los  puertos  habilitados  de  la 
Península ,  permito  que  puedan  sacar,  y  estraer 
libremente  de  la  isla  de  Púerto-Rico  los  géneros 
y  frutos  propios  de  España ,  que  alli  hubiesen 
introducido,  y  no  puedan  consumirse,  para  otros 
puertos  habilitados  de  Indias ,  pagando  en  ellos 
los  derechos  que  debieran  haber  satisfecho  en 
España  á  su  salida ,  según  lo  prefinido  en  el  ci- 
tado reglamento  de  12  de  octubre  de  1778;  pero 
con  el  justo  fin  de  evitar  los  fraudes ,  y  no  per- 
judicar al  comercio  de  estos  reinos  cd'n  los  de 
otros  dominios  mios,  prohibo  que  puedan  es- 
traerse  géneros  estrangeros,  porque  su  consu- 
mo y  despacho ,  según  el  espíritu  de  esta  orde- 
nanza ,  deberé  verificarse  precisamente  en  la 
isla  de  Puerto-Rico. 

4.*^  Concedo  por  el  mismo  tiempd  de  15  años 
absoluta  libertad  de  derechos  á  los  negros  que 
se  introduzcan  en  Puerto-Rico,  y  permito  á  los 
habitantes  de  ella  que  puedan  irlos  á  buscar  á 
las  colonias  amigas  ó  neutrales  en  cambio  de  sus 
producciones,  ó  con  dinero  efectivo,  pagando 
por  aquellas  y  este  los  cortos  derechos  estable- 
cidos en  el  artículo  séptimo  de  esta  cédula. 

5.**  Con  la  mira  de  que  estas  libertades  y  con- 
cesiones tengan  todos  los  favorables  efectos  que 
deben  producir,  he  resuelto  igualmente  dispen- 
sar á  los  habitantes  de  Puerto-Rico  la  gracia  y 
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beneficio  de  que  durante  tres  años,  que  empeza- 
rán á  correr  desde  la  fecha  del  decreto,  tengan 
facultad  de  adquirir  embarcaciones  estrange- 
ras, libres  de  derechos  de  estrangéría ,  media- 
nata  y  demás  de  cualquiera  clase  que  sean,  por 
ser  mi  voluntad,  que  se  regulen  en  todo  como  si 
fuesen  de  construcción  y  fábrica  de  España. 

6.*>  Siendo  justo,  que  este  comercio  directo 
con  estrangeros  concurra  á  la  manutencioD  de 
la  isla  de  Puerto-Rico,  y  al  alivio  de  los  conside- 
rables gastos  que  ocasiona,  mando,  que  de  todos 
los  frutos  y  efectos  de  importación  y  esportacion 
que  se  hiciere ,  ya  sea  en  naves  pertenecientes 
á  españoles  europeos,  ó  á  los  habitantes  de  la 
misma  isla,  se  exija  un  6  por  100  de  su  valor 
sacado  por  un  ayalúo  moderado. 

7."  Para  la  recaudación  del  derecho  impuesto 
en  el  artículo  anterior,  y  el  de  2  por  100,  que 
solo  deberán  pagar  como  hasta  aquí  los  frutos 
que  se  embarquen  para  la  Habana  y  demás  po- 
sesiones de  mis  dominios  de  Indias,  he  resuelto 
establecer  una  administración  en^  Puerto-Rico; 
y  para  el  arreglo  de  ella,  y  cortar  la  arbitrarie- 
dad que  tanto  perjudica  ai  comercio ,  mando  ai 
intendente  de  dicha  capital,  que  á  imitación  de 
los  aranceles  contenidos  en  el  reglamento  del 
comercio  libre ,  forme  inmediatamente  las  tari- 
fas correspondientes,  que  fijen  el  valor  y  contri- 
bución de  cada  uno  de  los  efectos  de  introduc- 
cion  y  estraccion,  y  hechas  que  sean^  las  remita 
para  mi  real  aprobación. 

8.*^  Todos  los  estrangeros  de  potencias  y  na- 
ciones amigas  mias,  que  pretendan  establecerse, 
ó  que  lo  estén  ya  en  la  citada  isla  de  Puerto-Rico, 
deberán  hacer  constar  por  los  medios  corres- 
pondientes al  gobierno  de  ella  que  profesan  la 
religión  católica  romana ,  y  sin  esta  indispensa- 
ble circunstancia,  no  se  les  permitirá  domici- 
liarse alli;  pero  á  mis  vasallos  de  estos  dominios 
y  los  de  Indias  no  se  los  ha  de  obligar  á  esta  jus- 
tificación ,  respecto  de  que  en  ellos  no  puede 
recaer  duda  sobre  este  punto. 

9*^  A  los  estrangeros  que  fueren  admitidos 
conforme  al  articulo  anterior,  les  recibirá  el 
gobernador  juramento  de  fidelidad  y  vasallaje, 
en  que  ofrezcan  cumplir  las  leyes  y  ordenanzas 
generales  de  Indias ,  á  que  están  sqjelos  los  espa- 
ñoles, y  les  concederá  luego  gratuitamente ,  en 
mi  real  nombre  y  en  perpetuidad,  las  tierras  que 
les  correspondan  según  las  reglas  siguientes. 
10.  Por  cada  persona  blanca  de  ambos  sexos 
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se  señalarán  4  fane|i;as  y  2  séptimos  de  tierra ,  7 
la  mitad  por  cada  esclavo  negro  ó  pardo  que 
llevaren  consigo  los  colonos ,  haciéndose  el  re- 
partimiento de  terrenos,  de  modo  que  todos 
participen  del  bueno,  mediano  y  malo:  y  estos 
señalamientos  se  han  de  sentar  en  un  libro  be- 
cerro de  población,  con  la  individualidad  del 
nombre  de  cada  colono ,  la  del  dia  de  su  admi- 
^on ,  el  número  de  individuos  de  $u  familia,  su 
calidad  y  procedencia ,  y  se  les  darán  copias  au- 
ténticas de  sus  respectivas  partidas,  que  les  ser- 
virán de  títulos  de  pertenencia. 

11.  Los  negros  y  pardos  libres,  que  en  calidad 
de  colonos  y  cabezas  de  familias  pasasen  á  esta- 
blecerse en  la  Isla ,  obtendrán  la  mitad  del  re- 
partimiento, que  va  señalado  á  los  blancos-;  y  si 
llevaren  esclavos  propios,  se  les  aumentará  á 
proporción  de  ellos ,  y  con  igualdad  á  los  amos, 
dando  á  estos  el  documento  justificativo  como  á 
los  demás. 

12.  Pasados  los  cinco  primeros  años  del  esta- 
blecimiento de  los  colonos  estrangeros  en  la  Isla, 
y  obligándose  entonces  á  permanecer  perpetua- 
mente eh  ella,  se  les  concederán  todos  Los  dere- 
chos y  privilejios  de  naturalización,  igualmente 
que  á  los  hijos  que  hayan  llevado,  ó  les  hubieren 
nacido  en  la  misma  isla,  para  que  sean  admitidos 
de  consiguiente  en  los  empleos  honoríficos  de 
república  y  de  la  milicia ,  según  los  talentos  y 
circunstancias  de  cada  uno. 

13.  En  ningún  tiempo  se  impondrá  la  menor 
capitación  ó  tributo  personal  sobre  los  colonos 
blancos ,  y  solo  satisfarán  por  sus  esclavos ,  ne- 
gros y  pardos,  á  razón  de  un  peso  anual  por  cada 
uno,  después  de  15  años  de  hallarse  establecidos 
en  la  Isla,  sin  que  jamas  se  aumente  la  cuota  de 
este  impuesto. 

14.  Durante  los  cinco  primeros  años  tendrán 
libertad  los  colonos  españoles  y  estrangeros  de 
volverse  á  sus  patrias  ó  antiguas  residencias,  y 
en  este  caso  se  les  permitirá  sacar  de  la  isla  los 
caudales  y  bienes,  que  hubiesen  llevado  á  ella, 
sin  pagar  derechos  algunos  de  estraccíon ;  pero 
de  los  que  hubieren  aumentado  en  el  referido 
tiempo  han  de  contribuir  10  por  100;  bien  en- 
tendido que  los  terrenos  que  se  hubieren  seña- 
lado á  los  dichos  colonos ,  que  dejasen  volunta- 
riamente la  Isla,  serán  devueltos  á  mi  real  patri- 
monio ,  para  disponer  de  ellos  en  beneficio  de 
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otros,  ó  como  lo  tuviere  por  mas  conveniente. 

15.  Concedo  á  los  antiguos  y  nuevos  colonos 
que  muriesen  en  la  Isla  sin  herederos  forzosos, 
la  facultad  de  dejar  sus  bienes  á  sus  parientes  ó 
amigos  en  cualquiera  parte  que  estuvieren ;  y  si 
estos  sucesores  quisieren  establecerse  en  ella, 
gozarán  de  los  privilejios  concedidos  á  su  cau- 
sante; pero  si  prefieren  el  sacar  fuera  la  heren- 
cia, podrán  hacerlo  pagando  sobre  la  totalidad, 
15  por  100  por  derecho  de  estraccion ,  siendo 
después  de  los  cinco  años  de  haberse  establecido 
el  colono  testador;  y  si  fuere  antes  de  este  tér- 
mino, satisfarán  solo  el  10  conforme  á  lo  preve- 
nido en.  el  articulo  anterior.  A  los  que  muriesen 
sin  testamento  heredarán  iutegrumente  sus  pa- 
dres ,  hermanos  ó  parientes ,  aunque  se  hallen 
establecidos  en  países  estrangeros ,  coii  tal  que 
se  domicilien  en  la  Isla,  siendo  católicos;  y  en' 
el  caso  de  que  no  puedan  ó  no  quieran  avecin- 
darse en  ella ,  les  permito  que  dispongan  de  sus 
herencias  por  venta  ó  cesión ,  según  las  reglas 
prefinidas  en  los  dos  artículos  que  preceden. 

16.  Igualmente  concedo  a  todos  los  colonos 
hacendados  en  la  isla ,  que  conforme  á  las  leyes 
españolas ,  puedan  dejar  por  testamento  ú  otra 
disposición  los  bienes  raices  que  tuvieren ,  y  no 
admitan  cómoda  división ,  á  uno  ó  á  mas  de  sus 
hijos ,  con  tal  que  no  se  cause  agravio  á  las  legí- 
timas de  los  otros,  ni  á  la  viuda  del  testador. 

17.  Cualquiera  colono ,  que  por  causa  de  al- 
gún pleito  ú  otro  motivo  urgente  y  justo  necesite 
pasar  á  España,  á  otras  provincias  de  mis  Indias, 
ó  á  dominios  estraños,  pedirá  licencia  al  gober- 
nador ,  y  podrá  obtenerla ,  con  tal  que  no  sea 
para  países  enemigos,  ni  para  llevarse  sus  bienes. 

18.  Los  colonos ,  asi  españoles  como  estran- 
geros, serán  libres  por  tiempo  de  quince  años  de 
la  paga  de  diezmos  de  los  frutos  que  produjeren 
sus  tierras;  y  cumplido  dicho  término  ( que  ha 
de  contarse  desde  la  fecha  del  decreto),  solo 
satisfarán  el  2  y  medio  por  100,  que  es  el  cuarto 
del  diezmo. 

19.  También  serán  libres  por  el  tiempo  es- 
presado del  derecho  real  de  alcabala  en  las  ven- 
tas de  sus  frutos  y  efectos  comerciables ,  y  des- 
pués pagarán  solo  un  2  por  100;  pero  cuanto  em- 
barcasen en  naves  españolas  para  estos  reinos, 
será  exento  perpetuamente  de  todo  derecho  de 
estraccion  (1). 


(1)    Esta  propia  exeDcion  de  alcabala  se  concedió  por.  10  años  en  real  órdeo  de  12  de  octubre  de 
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i%.  Respecto  de  <}ae  todoe  los  colonos  deben 
estar  armados,  aun  en  tiempo  de  pas  para  cobte- 
ner  ¿  sus  esclavos;  y  resistir  oualquiera  ínrasion 
ó  correría  de  piratas,  declaro qne  esla obliga- 
ción no  les  debe  constitair  en  1*  clase  de  milicia 
reglada ,  y  que  la  cumplirán  con  presentar  sus 
armas  cada  dos  meses  én  la  revista,  que  ha  de 
pasar  el  gobernador  ó  el  oficial  que  destine  á 
este  efecto;  pero  en  tiélttpo  de  goerra>  ó  de  al- 
teración de  esclavos ,  deberán  concurrir  á  la 
defensa  de  la  isla  según  las  disposiciones  que 
tomare  el  gefe  de  ella. 

21.  Las  naves  pertenecientes  á  los  antiguos 
colonos,  de  cualquiera  porte  y  fábrica  que  sean, 
han  de  llevarlas  á  la  Isla,  y  matriculadas  en  eUa, 
con  justificación  de  su  propiedad ,  se  regularán 
por  españolas,  igualmente  que  lasque  adquirie- 
sen del  estrangero  por  compra  ú  otrolejítimo  tí- 
tulo, quedando  libres  del  derecho  de  estrangería 
y  habilitación.  Y  á  los  que  quisiesen  fabricar 
embarcaciones  en  la  misma  isla,  seles  franquea- 
rá el  corte  de  las  maderas  necesarias  por  el  go- 
bierno, esceptuando  solo  las  que  estuvieren  des- 
tinadas para  la  construcción  de  btjeles  de  mi 
real  armada. 

22.  El  comercio  é  introducción  de  negros  en 
la  isla  será  totalmente  libre  de  derechos  perpe- 
tuamente para  los  colonos  y  tratantes  de  aquellos; 
pero  no  les  será  licito  sacarlos  de  dicha  isla  para 
otros  de  mis  dominios  de  Indias  sin  mi  real  per- 
miso y  la  satisfacción  de  un  6  por  100  á  la  intro- 
ducción de  aquellos. 

23.  Podrán  los  mismos  colonos  ir  con  licencia 
del  gobierno,  y  sus  embarcaciones  propias  é 
fletadas,  siendo  españolas,  á  las  islas  amigase 
neutrales  en  busca  de  negros,  y  Itevar  registra- 
dos para  satisfacer  el  precio  de  ellos  los  frutos, 
efectos  y  caudales  necesarios,  oontribuyendo  el 
3  p.  100:  cuyo  derecho  han  de  pagar  también  tos 
tratantes,  que  con  permiso  mió  llevaren  escla- 
vos á  la  isla ,  ademas  del  que  satisfarán  á  su  en» 
trada  en  ella,  y  de  que  liberto  á  los  colonos  eon 
el  objeto  de  fomentar  su  agrieultui^a  y  comer- 
cío. 

24.  El  directo  de  España,  €Ott  los  habitantes 
de  Puerto^Rico,  y  el  que  ellos  hicieren  de  sne 
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fmtos  permitidos  con  mis  isla»  f  deminiot  de 
América,  será  enteramente  libre  de  todos  ilere^ 
chos  por  término  de  15  años  oontados  desde  la 
fe<^a  de  esta  mi  real  cédula ;  y  cumplida  ioste 
tiempo  quedarán  igualmente  exentos  ¿*b  entra-* 
da  en  estos  reinos  de  toda  contribución  los  ren- 
glones que  lo  están  por  el  reglamento  áltimokde 
comercio  libre,  sin  que  nuúca  se  puedan  recar^ 
gar  con  otros  gravámenes,  que  los  qne  pagaren 
las  producciones  de  los  demás  dominios  de  mis 
Indias  Occidentales. 

2$.  Los  géneros  y  mercaderías  españolas  y 
estrongeras  que  se  registraren  y  cóndajereDá 
laespresada  isla,  irán  libres  por  el  mismo  térmi- 
no de  15  años,  de  todas  contribuciones,  j*ád 
mismo  modo  se  introducirán  y  espcBderátrien 
ella,  sin  que  se  puedan  sacar  para  los  otros  mis 
dominios  de  las  Indias,  y  en  el  casodepermitirie 
por  alguna  causa  urgente  y  justa,  será  úntoamen- 
te  délos  efectos  españoles,  pagando  los  derechos 
prefinidos  en  el  citado  reglamento  del  comercio 
libre. 

26.  Con  el  fin  de  faciUlar  de  todos  modds  la 
poblaeioo  y  comercio  de  la  isla,  permito  por  el 
referido  tiempo  de  15  años  eontadoe  desde  la 
fecha  del  decreto,  que  las  i»ves  pertenecieiiles 
á  los  habitantes  de  ella  y  á  mis  vasallos  de  fispa* 
fia  puedan  hacer  espediciones  á  la  misma  isin, 
saliendo  directamente  con  sos  cargamentosiles- 
de  los  puertos  donde  residen  miseóosules,  y 
regresar  también  en  derechura  á  ellos  coif  los 
frutos  y  prodoceiones  de  ki  misma  isla  >  esoa^o 
dinero^,  cüjraestraecion  prohibo  absolutamente 
per  aquella  via;pero  con  la  indispensable  obll^ 
gacion  de  que  mis  cónsules  formen  «n  registro 
tndividoal  4le  todo  lo  que  se  embarque,  para  que 
dándola  firmada  y  sellada  al  capitán  ó  maestre 
del  b4él ,'  la  presente  en  la  adminiatraeion  Msal 
de  Poertó^Rloo^  y  con  la  condición  tamUeo  da 
eomribnüp el* I  por  iOO á la emrada'de kMefto^ 
tos  y  géneros  fue  se  Uevareo ;  y  la  miama  -enota 
á  hr  salida  de  los  frutos  ^qne  se  t etomfciia»  á 
cualesquiera  otroS'poMPtos  estrangei*o0^  fía  to« 
car  en  algmMrde  los  habilitados  de  España  para 
el  comercié  de  Indias. 

27.  En  el  caso  de  urgente  necesidad  (que  de- 


1795  para  fomeoto  de  laproviaeia  de  Roevo  Méjico,  y  una  íbtla  per 'ac«érA>  de  la  ;jitnta  sopériév*de>36 
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auos  del  derecho  de  quintos. 
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beváealifioar  el  gobernador  déla  Isla),  concedo 
á  todoa  %m  babiaiileft  el  mismo  permiso  oonte^ 
oído'Mi  elavticuloenterior,  para  que  pnedanre* 
eurrir  á  las  islas  estraageras,  baío  la  precisa 
condición,  de  que  los  capitanes  ó  maestres  de. 
las  naves  fiormea  exactas  facturas  de  sus  carga* 
sones»  y  las  entreguen  á  los  ministros  reales ,  á 
efecto  de  qve  bagan  individual  cotejo  de  ellas 
con  los  efectos  que  conduzcan,  y  exijan  la  rcfe* 
oidacoqtribnciondeS  por  1(KI  sobre  sus  corrien- 
tes valore»  en  Puerto^Rico. 

28»  Para*  abastecer  á  sus  antiguos  y  nuevos 
babitantesule  los  instrumentos  y  útiles  necesa- 
rios á  laf  agricultura,  he  mandado  que  de  las  f  ábr  i* 
casde  Yizcayay  demasde  Espaftase  lleven  áia  is- 
la por  ei  mismo  tiempo  deis  añosjparaquese  les 
entreguen  por  costo  y  costas^p^o  cumplido  el 
tiempcMerádel  cargo  de  cada  uno  su  adquisición; 
y  si  doraste  él  faltaren  peír  algún  motivo,  y  hu- 
biere urgente  necesidad  de  ellos ,  se  permitirá 
bnscarlos^en  las  islas  estrangeras  amigas,  llevan- 
do á  é^te  efecto  los  frutos  equivalentes,  y  pagan- 
do á  ia  salida  de  ellos  un  3  por  i  00. 

29.  Tengo  asimismo  dispuesto,  que  pasen  á 
Puerto-Bico  cuatro  ó  mas  sacerdotes  seculares 
ó  regulares  de  notoria  literatura  y  ejemplar  vir- 
tud, que  sean  inteligentes  y  versados  en  los  idio- 
mas estrangeros,  para  que  sirvan  de  párracosá 
los  nuevos  colonos  que  lo  son,  y  les  señalaré  las 
competentes  dotaciones  á  fin  de  que  se  manten- 
fUin  can  la  decencia  debida  ¿  su  carácter ,  sin 
necesidad  de  gravar  á  sus  feligreses. 
'  dO*  Permito  á  los  antiguos  y  nuevos  colonos, 
que  por  medio  del  gobemadorde  la  Isla  me  pro- 
pongan la  ordenanza  que  regularen  mas  con* 
venirte  y  oportuna  para  el  trato  de  sus  esclavos, 
y  evitar  la  fuga  de  ellos ;  en  inteligencia  de  que 
al  mismo  gobernador  le  prefino  las  reglas  que 
debe  observar  sobre  este  punto,  y  el  de  la  res- 
titución reciproca  de  negros  fugitivos  de  las 
otras  islaa  estrangeras. 

31.  Igualmente  advierto  á  dicho  gobernador, 
qaeonidecoola  mayor  vigilancia  no  se  iatroduE-» 
caen  la  isla  la  plaga  de  hormigas,  que  tanto  ha 
perjudicado  en  algunas  de  las  Antillas,  haciendo 
queá  este  fifi  serecotozean  individualmente  los 
equipiú^sy  efectosde  Iosoolono8,quepa8árende 
ellas  á  la  de  Puerto-Rica^  y  supuesto  que  sus 
habitaoles  son  lc»»imas  interesados  en  esta  pro- 
▼idencía,  propondrán  al  gobierno  dos  sugetos 
de  la  mayor  actividad  y  satis&ccion ,  para  que 
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hagan  los  reconocimientos  dé  las  naves,  y  celen 
laobservancia de  este  punto. 
>  di^.  Guando  llegue  á  ser  abundante  la  cosecha 
délos  azucares  en puertorBico,  concederé  á  sus 
colonos,  que  puedan  poner  refinerías  con  todos 
los  privilegios  y  libertad  de  derechos ,  que  yo 
haya  acordado  á  cualesquiera  naturales  ó  es- 
trauf^eros  que  las  hubiesen  establecido;  y  tam- 
bién permitiré  á  su  tiempo  la  erección  en  la 
espresadff  isla  de  Puerto-Rico  de  un  tribunal 
consular  para  el  fomento  y  protección  de  su 
agricultura,  navegación  y  comercio,  encargan- 
do desdé  luego  al  gobernador  y  al  intendente  en 
su  particular  instrucción,  yá  los  demás  jueces 
de  ella  la  humanidad,  buen  trato  y  recta  admi- 
nistración de  justicia  con  prontitud  y  equidad  á 
todos  sus  habitantes  españoles  y  estrangeros, 
sin  causarles  vejaciones  y  perjuicios  algunos, 
que  serian  muy  de  mi  real  desagrado. 

33.  Últimamente  concedo  á  los  antiguos  y 
nuevos  habitantes  de  la  Isla,  que  cuando  tengan 
motivos  dignos  de  mi  real  consideración,  puedan 
dirjjirme  sus  representaciones  por  medio  del 
gobernador  y  del  ministro  de  mi  despacho  uni- 
versal de  Indias;  y  en  el  caso  de  que  los  asuntos 
sean  de  tal  calidad,  que  necesiten  enviar  perso- 
nasqne  los  solioüen,  me  pedirán  el  permiso  para 
ello;  y  se  lo  concederé  si  fuere  justo. —  Y  para 
que  tengan  el  debido  cumplimiento  los  33  ar- 
tículos contenidos  en  este  reglamento,  dispenso 
todas  las  leyes  y  disposiciones  que  sean  contra- 
rias á  ellos,  y  mando  á  mi  consejo,  etc.  etc. — 
Dado  en  Palacio  á  10  de  agosto  de  1815,  sellada 
con  mi  sello  secreto,  y  refrendada  de  mi  infras- 
crito secretario  de  estado  y  del  despacho  uni- 
versal de  Indias. — TO  EL  RET.» 

Acompaflándose  la  anterior  real  cédula  á  los 
dosgefes  de  Puerto-Rico  con  instrucción  de  12 
del  mismo  agosto,se  les  prevenía:  I.""  Que  hicie- 
sen una  visita  de  toda  la  isla.  9.^  Un  padrón  exac- 
to ,  por  donde  cada  año  se  instruya  8.  M.  del  au- 
mento ó  diminución  de  la  población.  3.°  Un  esta- 
do de  las  rentas,  sus  valoresy  gastos  regulados 
por  un  quinquenio.  4.^  Visita  de  los  montes  por 
inteligentes  y  prácticos.  5.*  Que  no  se  permita 
su  corte  á  estrangeros  no  domiciliados.  6.»  Ni  la 
contravención  de  ninguno  de  los  33  art.  de  la 
cédula.  7.^  Que  en  conformidad  del  8  no  se  ad- 
mita la  residencia  de  estrangeros  no  católicos. 
8.**  Que  empleen  su  eficacia  en  que  aquellos  fér- 
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tiles  terrenos  produzcan  toáoslos  preciosos  fra- 
tes de  que  son  capaces.  9**^  Qa^  en  espedientes 
gubernativos  el  gobernador  se  asesore  con  el 
auditor.  lO.*'  Que  el  intendente  Ramírez,  cuyas 
luces  y  esperiencias  se  quieren  apreyechar,  no 
se  ausente  para  su  nuevo  destino  de  superin- 
tendente de  la  Habana,  hasta  no  dejar  planteada 
esta  cédula.  11.''  Que  se  remuevan  di6cultades 
para  la  introducción  de  máquinas,  herramientas, 
y  utensilios  que  contribuyan  al  adeUnto  y  per- 
fección de  las  artes  é  industria ,  y  se  procure  el 
establecimiento,  de  una  sociedad  de  amigos, 
Y  12."  que  se  proceda  con  la  exactitud,  celo  y 
pureza  correspondientes  á  vuestras  estrechas 
obligaciones^  y  atas  justas  máximas  de  mis  leyes 
de  Indias. 

Providencias  acordadas  el  S  y'iideenerode  1816 
entre  los  dos  gefes  de  la  Isla,  gobernador  don 
Salvador  Melendez  é  intendente  don  Alejan- 
dro ñamirez,  para  el  establecimiento  de  coló 
nos  estrangeros  y  arreglo  del  comercio,    . 

La  de  S  de  enero.  —  «  Para  el  mas  efectivo 
cumplimiento  de  la  real  cédula  de  10  de  agosto, 
en  todo  lo  relativo  al  establecimento  de  colonos 
estrangeros  en  esta  isla ,  y  á  ñn  de  asegurarles 
los  derechos  y  ventajas  que  S.  M.  se  ha  dignado 
concederles:  con  arreglo  al  espirita  de  la  mis- 
ma real  cédula,  y  de  las  leyes  y  otras  soberanas 
disposiciones,  se  observarán  en  la  materia  las 
reglas  siguientes : 

1.  Los  estrangeros  que  vengan  de  nuevo  á 
esta  isla,  con  intención  de  establécese  en  ella, 
ademas  de  hacer  constar  que  profesan  la  reli- 
gión católica  romana,  manifestarán  al  gobierno 
el  oficio,  ó  ejercicio  honesto  y  útil,  á  que  han  de 
dedicarse  t  y  los  bienes,-  propiedades «  ó  caudal 
que  introduzcan,  y  podrán  estraer  con  libertad 
de  derechos,  si  durante  los  cinco  primeros  a&os 
determinasen  volverse  á  sos  patrias  ó  antiguas 
residencias. 

2.  Calificadas  por  el  gobierno  las  calidades 
admisibles  del  colono ,  se  tomará  razón  indivi- 
dual en  un  libro  de  matricula,  de  su  nombre, 

.  patriai  familia,  profesión  ó  ejercicio ,  partido  ó 
distrito  en  que  haya  de  establecerse ,  y  caudal  ó 
bienes  que  haya  manifestado  ser  de  su  propie- 
dad; y  se  le  despachará  carta  de  domicilio, 
precedido  el  juramento  de  fidelidad  y  vasallage, 
en  que  ofrezca  cumplir  las  leyes  y  ordenanzas  á 
que  están  sujetos  los  españoles. 
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3.  De  las  cartas  de  domicilióse  tomará  razón 
en  la  real  contadaría  f  espresándose  en  ellas  los 
bienes  ó  caudales  manifestados ,  de  que  debe  te- 
nerse conocimiento  para  el  caso  de  su  estraccion; 
y  se  tomará  también  razón  en  el  ayuntamiento 
del  partido ,  y  por  el  comandante  subdelegado, 
y  juez  del  distrito  donde  haya  de  establecerse 
el  colono;  sin  que  por  estas  diligencias  se  le 
causen  costos ,  ni  lleven  .derechos  algunos. 

4.  Los  colonos  admitidos  con  estos  requisitoiy 
podrán  pedir  y  se  les  concederá,  en  el  real  nom- 
bre, gratuitamente,  y  en  perpetuidad  las  tierra» 
Realengas  que  les  correspondan ,  según  las  re- 
glas contenidas  en  los  artículos  10  y  11  de  la 
real  cédula  de  10  de  agosto  de  1815. 

5.  Lsis  cartas  de  domicilio,  autorizarán  á  les 
colonos  estrangeros  para  ser  considerados  como 
^vecinos  de  la  Isla,  y  sus  personas  y  propiedades 
con  la  misma  inviolabilidad ,  que  las  de  los  anti- 
guos habitantes.  De  los  jueces  esperimeotarán 
toifo  buen  trato,  y  recta  administración  de  jua* 
ticia ;  y  de  los  demás  vecinos  el  auxilio  y  favor* 
de  que  se  harán  merecedores  por  su  calidad  y 
buena  conducta ,  teniendo  siempre  francos  los 
recursos  al  gobierno,  y  segura  su  protección^ 
si  se  les  hiciese  algún  agravio  ó  perjuicio. 

6.  Podrán  los  colonos  estrangeros,  autoriza- 
dos con  la  carta  de  domicilio,  adquirir  en  la  Isla 
toda  especie  de  propiedades  y  fincas  rústicas  y 
urbanas ,  con  los  mismos  requisitos  y  goces  que 
los  vecinos  españoles.  Les  será  lícito  mudar  de 
residencia,  ó  pasar  de  unos  partidos  á  otros, 
con  conocimiento  de  los  respectivos  jueces  ter- 
ritoriales. Los  que  tuvieren  oficio,  &  industria 
provechosa,  podrán  establec«erse  y-  ejercerla 
donde  mas  les  conviniere ,  con  el  mismo  cono- 
cimiento., 

7.  No  podrán  los  colonos  estrangeros  duran- 
te los  cinco  años  de  domicilio,  ejercitarse  per- 
sonalmente en  el  comercio  marítimo ,  ni  tener 
tiendas  ó  almacenes,  ni  ser  dueños  de  embarca- 
ciones. Pero  podrán  interesarse  en  compañía  ó 
sociedad,  en  los  negocios  mercantiles  que  se 
hicieren  por  españoles:  y  las  contratas  de  inte- 
rés, que  con  estos  celebraren,  verbales  ó  escri- 
tas, tendrán  la  misma  validación  y  fuerza  leg^al, 
que  si  fuese  entre  español  y  españoL 

8.  La  libertad  de  volverse  los  colonos  es- 
trangeros á  sus  patrias,  ó  antiguos  residencias, 
durante  los  primeros  5  años ,  es  absoluta  j  sin 
limitación  ni  condición  alguna.  Podrán  llevarse 
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todas  §08  propiedades,  ó  disponer  de  ellas  como 
les  convenga ;  escepto  los  terrenos  que  hubie« 
ren  recibido  del  gobierno  gratuitamente,  á  los 
cuales,  en  el  hecho  de  ausentarse  para  no  yolyer 
en  los  espresados  cinco  años,  perderán  «todo 
derecho. 

9.  En  el  caso  de  guerra  con  la  potencia  de 
que  sean  naturales  los  colonos  domiciliados ,  no 
perderán  estos  los  derechos  y  yentigas  de  su  do* 
micílio  en  esta  Isla.  Aunque  no  hayan  pasado  los 
cinco  aftos  de  su  establecimiento ,  sus  bienes  no 
estarán  sujeto»  á  embargo,  secuestro,  ni  otra 
providencia  de  las  ordinarias  ó  estraordinarias 
del  estado  de  guerra.  Los  que  no  obstante  ella 
quieran  permanecer  en  la  isla,  para  cumplirlos 
cinco  años,  y  naturalizarse,  podrán  hacerlo  con 
entera  libertad ,  siendo  personas  de  acreditada 
buena  vida  y  costumbres.  A  los  que  prefieran 
ausentarse,  se  les  concederá  el  tiempo  suficiente 
para  que  con  desahogo  y  comodidad  arreglen 
sus  asuntos ,  y  dispongan  de  sus  propiedades, 
estrayendo  libres  de  derechos  todos  los  bienes 
que  hubieren  introducido  en  la  Isla  al  tiempo  de 
su  admisión,  ó  su  importe  equivalente,  y  pagan- 
do de  los  aumentos  el  10  por  100  que  sefiala  el 
articulo  14  de  la  real  cédula. 

10.  Los  colonos  domiciliados,  lo  mismo  que 
los  naturalizados,  podrán  disponer  de  sus  bie- 
nes por  testamento ,  ó  en  cualquiera  otra  forma 
auténtica :  en  caso  de  muerte  se  cumplirán  reli- 
giosamente sus  últimas  voluntades:  no  constando 
estas,  ó  falleciendo  abintestato,  sus  hijos  ó  pa- 
rientes mas  cercanos  serán  sus  herederos  legí- 
timos, con  los  mismos  derechos  que  sus  cau- 
santes. 

11.  Generalmente,  y  para  mayor  claridad  de 
los  artículos  anteriores,  se  declara  que  jamas  en 
esta  isla  se  pondrán  en  práctica  los  derechos, 
estilos  ó  costumbres,  que  en  otras  naciones  se 
conocen  con  los  nombres  de  jéubaineEscheata' 
géj  j  otros,  por  los  cuales  el  gobierno  ó  el  fisco 
secuestra  y  se  adjudica  los  bienes  de  estrange- 
ros  al  tiempo  de  su  muerte;  cuyo  derecho  ó  cos- 
tumbre, aunque  pueda  tener  lugar  en  algún  caso 
de  estrangeros  transeúntes,  nunca  deberá  en- 
tenderse ni  aplicarse  á  los  domiciliados. 

12.  En  los  cinco  afio»  del  domiciUo,  los  co- 
lonos no  estarán  si^etos  á  contribuciones  de 
ninguna  especie,  ni  á  las  cargasi  y  gabebs  de 


Y  POBLACIONES  NUEVAS.       241 

vecindad,  conforme  á  la  circular  de  1.^  de  di- 
ciembre último ,  escepto  en  el  único  caso  de  ca- 
lamidad pública,  peligro  de  la  tierra,  y  defensa 
de  las  costas  contra  ladrones  ó  piratas,  en  cuyos 
acaecimientos  estraordínarios,  ú  otros  semejan- 
tes, todos  deben  acudir,  ayudar  y  favorecer 
según  los  principios  conocidos  del  derecho  na- 
tural y  de  gentes. 

13.  Pasados  los  cinco  años,  y  queriendo  na- 
turalizarse ,  los^  colonos  estrangeros  ocurrirán 
al  gobierno  con  su  carta  de  domicilio ,  y  mani- 
festarán, que  se  obligan  á  permanecer  perpetua- 
mente en  la  Isla.  El  gobierno  tomará  los  infor- 
mes oportunos,  y  resultando  calificadas  sus 
buenes  calidades*  residencia  continua  de  los 
cinco  años,  arraigo  ó  industria,  les  admitirá  á 
prestar  el  juramento  de  naturalización ,  en  el 
cual  prometerán  fidelidad  á  la  religibn  católica, 
al  Rey ,  y  á  las  leyes ,  renunciando  todo  fuero, 
privilegios  y  protección  de  estrangería,  y  ofre- 
ciendo no  mantener  dependencia,  relación ,  ni 
sujeción  civil  al  país  de  su.  naturaleza ;  con  es- 
plidacion  de  que  esto  no  comprende  las  relacio- 
nes ó  correspondencias  domésticas  de  familia  ó 
parentela ,  ni  las  económicas  de  bienes  ó  inte- 
reses, que  podrá  mantener  todo  estrangero  ave- 
cindado (1). 

14.  Con  los  espresados  requisitos  se  despa- 
charán por  el  gobierno  hs  cartas  de  naturaUza- 
cion ,  por  formulario ,  de  que  se  tomará  razón 
en  la  real  contaduría,  ayuntamiento,  y  jueces 
territoriales  respectivos,  sin  costos  ni  derechos, 
como  en  las  cartas  de  domicilio. 

16.  Los  estrangeros  naturalizados  gozarán 
todos  los  derechos  y  privilegios  de  españoles,  y 
lo  mismo  sus  hijos  y  descendientes  legítimos, 
con  arreglo  al  artículo  12  de  la  real  cédula  de  10 
de  agosto. 

16.  Los  estrangerosque  actualmente  se  hallan 
establecidos  en  la  Isla,  les  correrá  el  tiempo  de 
los  cinco  años  desde  la  fecha  de  la  licencia  que 
hubieren  obtenido  para  su  establecimiento,  siem- 
pre que  su  residencia  haya  sido  continua ,  ejer- 
citándose estas  calidades,  y  las  demás  precisas, 
de  religiosidad  y  buenas  costumbres,  serán  ad- 
mitidos al  juramento  de  naturalización ,  y  se  les 
despachará  su  carta  conforme  á  los  artículos  an- 
teriores. 

17.  Los  estrangeros,  que  sin  domicilio  adqui- 


(1)    Es  eonforiiK»  i  la  real  eédola  é  iostrneeioii  de  2  de  setaembre  de  1791 1  y  eireolaxes  posteriores. 
TOH.  '11  3* 


S4i  GOLONIZAGIOS 

r  ido  por  c sMis  reglas ,  residaa  actualmente  en  la 
Islp,  deiieráo  ^atir  de  ella  eo  el  preciso  término 
de  tres  meses^  que  ee  conceden  para  que  lomen 
siideterminsipion,  y  arreglon  sos  asuntos:  en 
inteligeni^a  d^  que  pasado  dicho  tiempo»  ios  que 
no  tvTieren  f  arta  de  domicilio,  ó  4e  natnrali^a- 
eion,  7  sin  ecpbargo  sulisistan  en  la  lala ,  serán 
tratado»  como  inobedientes ,  y  siúetos  é  las  jus- 
tas penas,  que  se  les  impondrán  a<^  el  debido 
conocimiento  de  causa. 

18.  Se  esceptúan  del  artículo 'anterior  los  ca- 
pitanes, sobrecargos,  y  tripulaciones  de  buqoes 
estrangeros,  por  el  tiempo  que  se  permita  su 
admisión  en  los  puertos  de  esta  isla,  consideran- 
dose  como  transeúntes,  sin  pasar  df  los  mismos 
puertos  habilitados,  y  solo  sujetos  á  las  reglas 
generales  de  policia ,  gobierno  y  tranquilidad. 

Todo  lo  cual  se  comunique  y  circule,  sirvien- 
do de  regla  en  los  casos  que  ocurran ,  y  para 
proceder  desde  luego  respecto  de  los  estrange- 
ros  existentes ,  dándose  cuenta  á  S.  M,  para  su 
soberana  aprobación ,  ó  la  resolución  mas  arre* 
glada  á  sus  reales  intenciones  para  lo  sucesivo, 

—  Meletukiz.  —  Ramirez.  —  Secretarios  Juan 
de  Solazar  i  —  Juan  José  de  Gorbea»  ^ 

Y  la  de  24  del  citado  enero  de  1816  que  dice, 

—  «  Los  seAores  gobernador  capitán  general , 
mariscal  de  campo  don  Salvador  Melendez ,  é 
intendente  de  ejército  don  Alejandro  Ramirez, 
penetrados  del  espíritu  de  la  ordenanza,  conte^ 
nida  en  real  cédula  de  10  de  agosto  último,  y  de 
las  gracias  y  ventajas  que  concede  al  comercio 
nacional  de  esta  isla  y  de  sus  habitantes;  y  con- 
siderando que  en  el  actual  estado  de  escasez 
de  buques  y  caudales ,  y  de  riesgos  de  nuestra 
bandera ,  es  mas  importante  y  urgente  poner 
en  ejercicio  las  espresadas  gracias  en  toda  su 
estensíon ,  para  que  su  estimulo  anime  la  indus- 
tria  mercantil,  dé  provechosa  ocupación  ala 
gente  de  mar,  y  prepare  los  medios  de  la  pros- 
perid^  de  esta  isla,  objeto  primordial  de  la 
soberana  beneficencia;  acordaran:  que  desde 
luego  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  la  espresada 
real  cédula  en  todo  lo  relativo  al  comercio  na- 
cional ,  y  en  su  consecuencia  se  observen  los 
siguientes  artículos ,  referentes  á  los  del  mismo 
real  rescripto,  que  se  citan  en  el  margen, 

1.**  El  comercio  directo  de  España  con  esta 
isla  %erá  enteramente  libre  de  todos  derechos, 
y  lo  mismo  el  de  estraccion  ó  retorno  de  sos 
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frutos  para  la  Península  en  buques  espaftole» 
debidamepte  matriculados ;  dorando  esla  abao- 
luta  libertad  el  tiempo  de  quince  aftoa^  eontado» 
desde  10  de  agosto  de  1815, 

S.**  Los  buques  españoles  coo  capitán  y  dea 
tercios  de  tripulación  españoles,  matricttladoa 
en  debida  forma,  podirán  hacer  espedtciones  di- 
rectas áesp)  isla  desde  puertos  estrangieros  don* 
de  residan  cónsules  españoles,  trayendpde  estos 
ministros  las  certificaciones  competentes.  Del 
mismo  modo  podrán  navegar  directamente  á 
cualquiera  de  dichos  puertos  estrangeros,  desde 
esta  isla,  con  frutos  y  efectos  de  ella,  escepto 
dinero.  A  su  entrada  en  esta  isla  solo  pagarán 
el  3  por  100  de  los  efectos  y  géneros  que  se  in- 
trodiúeren  de  todas  clases;  sin  que  en  cuanto  á 
ellos  y  su  calidad  se  ponga  la  menor  limitación: 
y  á  su  salida  para  tales  puertos  estrangeroa  pa- 
garán otro  3  por  tOO ,  y  no  mas  ,de  todo  k  que 
embarquen  con  el  debido  registro. 

a."*  Los  efectos  estrangeroa,  qneen  boques 
españoles  de  diclias  procedencias  se  hayan  in- 
troducido en  esta  isla,  y  pagado  el  3  por  100  de 
su  entrada ,  podrán  reesportarse  para  puer- 
tos estrangeros  eon  libertad  de  d^echos  á  su 
salida ,  pero  esta  reesportacion  no  j^oii^á  verifi- 
carse para  otros  puertos  españoles  de  los-domi- 
nios  de  Indias. 

i.*"  Por  ahora,  y  mientras  se  halle  permitido 
el  comercio  de  estrangeros  en  la  Gosta-Firme, 
se  esceptúan  del  artículo  anterior  ios  pueblos 
habilitados  de  las  provincias  de  Venezuela,  á  los 
cuales  podrán  llevarse  efectos  estrangeros  en 
buques  españoles  desde  esta  isla;  y  siendo  pro- 
piedades españolas,  y  acreditando  en  su  registro 
haber  pagado  los  reales  derechos  respectivos 
en  esta  aduana,  se  deducirán  jcrebajaráUf^e  los 
que  deban  satisfacersis  en  las  de  dichas  provin- 
cias, conforme  á  la  real  orden  de  5t7  de  iulio 
próximo  pasado. 

S.**  Los  frutos  y  efectos  de  esta  isla  que  se 
embarquen  para  la  Habana  y  demás  posesiones 
de  los  dominios  españoles  de  Indias,  ea  buque 
español ,  serán  libres  de  todos  los  derechos  rea- 
les ,  y  solo  pagarán  el  2  por  100,  que  en.el  dia 
pagan ,  á  saber :  uno  para  el  ramo  4e  corso  y 
coAvoy ,  y  otro  para  el  de  amortización* 

6."*  Del  mismo  modo  solo  pagarán  el  espresar 
do  S  p.  100,  con  iguales  aplicaciones,  los  frutas 
y  productos  de  dominios  españoles  de  Indias,  que 
en  buques  españoles  se  introduzcan  en  esta  isla. 


GOLONiaACion 

7.9  lia  íDtfodpeoieii'de Begros  «•chfM,  ba* 
ciéod^iA  por  habkaoles.de  Mtn  iala,  y  en  aua  bth- 
4«e«pre»m»  esUbre  de  todoftdmrecbos.  Taa^ 
Ueolo  ea  todo  lo  qviasawibarqiie  parael  tré6eo 
dif  aeto  de  esolavoa  eo  la  costa  de  Afvica.  Las 
we  ae  úitpedttioaBiioestftiaia  per  tratantes  de 
otras  prooedfoeipB,  paetráo  el  3  por  IM.  La 
ndaaM  cuela  se  pagará  por  loa  efectos  ó  dinero» 
que  ae  eatmígeo  eoii  deethio  á  eoBiprar  negros 
en  otras,  cotonías.  Si  los  esclavos  introducidos 
j  Tendidos  en  esta  isla ,  se  concediese  estraerloe 
para  otros  doBQinios  de  Indias»  pagarán  i  su  sa- 
lida tavbien  el  3  por  10#. 

9.'»  £t  comercio  propianeme  espefiol»  ba* 
eiéndose  conforme  á  estas  regias,  no  será  recar* 
gado  con  otros  derechos  que  los  espresados  en 
ellas;  7  para  evitar  toda  arbitrariedad  en  su  re- 
.caudacíon,  se  formarán  y  tendrán  en  cada  adua- 
na las  tarifas  correspondientes,  que  fijen  el  valor 
y  contribución  de  cada  efecto.  Únicamente  se 
esceptúael  peqvoAoimpQeslolIamadodeiaQelle, 
por  ser  á  beneficio  del  nísnio  oomercio ;  pero 
recaudada  por  las  aduanas,  á  la  ttoderada  onota 
actual,  ae  entregará  cada  mes  su  producto  á  dos 
comerciantes,  que  se  nombrarán  en  cada  puerto, 
para  que  precisamente  se  invierta  en  las  obras 
y  roparos'que  este  necesite,  á  fin  de  facilitar 
y  auxiliar  las  operaciones  mercantiles. 

9.^  Mibntraa  se  establece  un  tribunal  consular 
en  esta  isla,  se  solicitará  de  S.  M.  se  digne  con- 
cederla el  derecho  de  averia,  reducido  al  pri- 
mitivo medio  por  ciento  de  todo  el  coniereio 
maritkDO ,  que  en  ella  se  hiciere,  con  la  precisa 
calidad  de  que  sos  productos  entren  en  Qoder 
de  diputados  anuales  del  mismo  comercio,  para 
invertklos  en  la  construcción  de  almacenes,  en 
repucBloa  de  auxilio  para  loa  boques  mercantes, 
y  en  las  desMts  atendonea  de  fomento  y  pro- 
teoGíoii ,  que  forman  el  instituto  de  los  con- 
suladoa* 

!•«  LasemlMr«aeionesespafiolas,propiaade 
hakátameadeeala  iabr,  aunque  se  hallen  malrícu- 
ladis»  ao  presentarán  de  nuevo  en  el  puerto  prith 
cipal  de  esta  ciudad  á  que  se  rectifique  su  nuH- 
trfcnla^  con  los  requisitos  oportunos  á  precaver 
abi^iMi»  sin  lo  oualno  entraráii  al*  goce  de  eatas- 
Rraeins^  ies  embarcaciones ,  que  de  nueve^^  se 
adquieran,  por  compra  ú  otro  titulo  lejitimo,  sean 
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ó  estrangeras,  se  natricolarán  del 
mismo  modo;  unas  y  otras  con  entera  libertad 
de  derechos.  Loe  documentos  de  matricula  se 
espedirán' por  la  capitanía  de  este  puerto  princi- 
pal ,  y  de  todos  ^os  se  tomará  raaoninditidual 
en  su  aduana,  y  en  la  del  puerto  babüilado  á  que 
la  embarcaciou  perteneciere. 

11.  L#s  maderas  de  todas  clasea,  propias  para 
la  conatrnccÁon  de  bajeles,  no  podrán  cortarae 
ni  estraerse  m  permiso  del  gobierno,  que  lo 
concederá  gratuitamente  á  todos  los  babitantea, 
que  quieran  fabricar  embarcación  en  la  Isla»  es*- 
ceptuando  solo  las  destinadas  para  bajeles  de  la 
real  armada. 

iS.  Son  Ubres  de  todos  derechos  en  su  intro- 
ducción, como  está  declarado  en  circulares ,  el 
oro  y  plata  en  moneda ,  los  utensilios  de  labran- 
za « instrumentos  de  artas  y  oficios ,  y  todos  los 
artículos  da  construcción ,  aparejos,  velamen  y 
servicio  de  los  buques. 

13.  Los  empleados  de  aduanas  no  podrán  exi- 
jir  otros  derechos  del  comercio  nacional  que  tos 
esplicados  en  este  a<^erdo,  y  menos  llevar  emo* 
lumentos,  adehalas  ó  gratificac^mespor  susdi- 
Ugencías  de  oficio,  conforme  á  las  reales  órde- 
nes citadas  en  sk particular  instrucción;  bi^o  la 
pena  de  suspensión  ó*  privación  de  sus  empleos 
con  formación  de  causa :  de  que  se  dará  cuenta 
áS.  M. 

14.  Quedando  tan  aKviado  y  beneficiado  el 
comercio  nacional,  no  es  de  esperar  ao'Cometan 
fraudes  por  sus  buques»  Si  no  obstante  se  come* 
tiesony  se  probasen,  al  confrontar  los  carga- 
mentos con  los  manifiestos  ó  facturas ,  ó  en  otra 
forma,  se  impondrá  irremisiblemente  la  pena 
de  comiso ,  y  las  <lemas  de  las  leyes  y  orde* 
nanzas. 

Todo  lo  cual  se  imprima ,  circule  y  observe 
hasta  la  resolución  de  S.  M .  como  conforme 
al  tenor  y  espíritu  de  la  citada  real  cédula  y 
otras  soberanea  disposiciones,  seftalándose  el 
plazo  de  dos  meses,  para  la  rectificación  de  la 
matrícula  de  los  boqueo  de  este  isla  existentes 
en  sus  puertos,  y  para  los  ausentes  el  de  15  dias 
I  desde  su  regreso ,.  á  fin  de  qee  se  habiliten  con 
'  los  requisitos  esplicados  en  et  articulo  10.  — 
MeUMéev.^Bamitñez.  ^  Secretbrios,  Juan  Sa- 
Uaar.'-JuañJaié  Garbea  *  (1). 


(1)    la  flMmoiia  del  Sr«  iatendrato  Vallo  de  7  de  febrero  de  1840;se  refieroá  ctia.  asta  de  13  dai 
enero  de  la  precedente ,  en  ¡foa  se  acordó  pemitír  a  los  habitantes  de  la  Isla  el  ceasereio»  de  las  estran- 
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obligaGioo  DO  \pi  Aéfye  co^aH^Mr  e^  U  ^^  d« 
milicia,  arregladla  f  J  que  la  cumplirán  con  pre- 
sei^tar  sus  armas  cada  doa  nkaes  en  la  revista 
que  ha  de  pasar  el  gobernador,  ó  el  oficial  que 
dc^túdie  á  eate  efecto ;  pero  en  tiempo  de  guerra 
p  de  altecacioQ  de  eadavos,  deberán  conipurrir 
ala  defensa  de  la  Isla  segua  las  disposiciones  ^e 
tome  el  gefe  de  el(a. 

tS.  Las  na¥es  pf^rtenecíentes  ^  los  antiguos, 
co)oi^>s  de  cualquiera  piarte  y  fábrica  qij^e  sean, 
han  de  lle?arlas.  á  la  Isla,  j.  maitricuUdas  e^  ella 
se  regularán  por  españolas,  igualn^ente  las  que 
adquiriesjCQ  del  estrangero  por  compra  ü  otra 
legitimo  titulp ,  quedando  libre  del  derecho^  de 
estrangeria  j  babílitajcioo*  Y  á  lo^  que  quisiesea 
tabricar  embarcaciones  en  la  misma  isla,. se  les 
franqueará  el  corte  de  las  maderas  necesarias 
por  el  gobierno,  esceptuándose  solo  las  que  cs- 
tufiesen  destinadas  para  la  construccipn  de  bar 
jeles  de  mi  real  armada. 

13.  Los  estrangeros  que  venganí  de  nue¥o  á 
esta  isla  con  intención  de  establecerse  en  ella, 
adetnas  de  h^cer  constar  (^é  profesan  la  reli- 
gión católica  romfinp,  manifestarán  al  gobierno, 
el  oficio  ú  ejercicio  honesto  y  útil  á  que  han  de 
dedicarse,  y  los  bienes,  propiedades  ó  caudal 
que  introduzcan,  y  podrán  estraer  con  libertad 
de  derechos,  si  durante  los  cinco  primeros  años 
determinasen  Tolverae  á  sus  patrias  ó  aptiguas 
residencias. 

14.  Calificadas  por  el  gobieroo.las  calidades 
adn)isibles  del  colono ,  se  tomará  ra^pn  indiyh 
dual,  en  un  libro  dfs  matricula  de  su  nombre, 
patrjia ,  familia,  pj:ofQsion  ó  eifír^cicio ,  partido^ 
distrito  en  que  haya  de  establecerse,  y  caudal, 
ó  bienes  que  liaya  n^anifcstado  ser  de  su  propie- 
dad ,  y  se  les  despachará  carta  de  domicilio  pre* 
cedido  el  juramento  de  fidelidad  y  vasallaje,  en 
que  ofrezca  cumplir  las  leyes  y  ordenapsas,  á 
que  están  sujetos  los  españoles^ 

15.  De  las  cartas  de  dopiiq^jp ,  se  tomará  ra- 
zón en  la  real  contfidtj^ría,  esprcsándpse  en  ellas 
los  bienes  ó  caudales  .mar^ifes^Klo^,  de  que  debe 
tenerse  conocúniento  para  el  casp  de  suestra^- 
cion  I  y  se  tomará  también, ra^on  en  el  ^yunlja- 
mieoto  del  partido,  y  ppj^  el  cojpandanle  subde- 
legado y  juc;z  de)  dislri^«  dojOlde  baja  de  esta- 
blecerse el  colopo,  s^n  que  por  estas  diligencias, 
se  les  causen  costos,  ni  lleven  derechos  algunos. 

16.  Las  cartas  de .doipiciUp  ai^prjs^ará^á.loa. 
colonos  estrangerospara  ser  considerados  como 
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vecinos  de  la  Isla,  y  sus  persmnaa  y  propiedades 
con  la  misma  inviolabilidad,  que  la  de  los  anti* 
gups  habitantes.  De  los  jueces  e^erimeotafán 
todo  buen  trato  y  recta  administración  de  iusci^ 
cía ,  y  de  los  demás  vecinos,  el  auftUio  y  favor 
d^  que  se  harán  merecedores  por  sus  calidades 
y  buena  conducta ;  teniendo  siempire  francos  los 
recursos  al  gobierno  y  segura  su  prolecoíon,  si 
S0  le&  hiciese  algua.  agravio  ó  perjuieio. 

17.  Podrán  los  colonos  estvangeros  aoioviva' 
dos  con  la  carta  de  domicilio,  adquirir  eo  la  Isla 
toda  espeoie  de  propiedades  y  fincas  nístiea»  y 
urbanas  con  los  mismos  requisitos  y  goces  que 
ios  veoinos  españoles.  Lea  será  lioito  mudar  de 
residencia  ó  pasar  de  unos  partidos  á  otros ,  coa 
conocimiento  de  los  respectivos  jueces  territo- 
riales. Los  que  tuvieren  oficio  ó  industria  pro- 
vechosa, podrán  establecerse  y  ejercerla  dondie 
mas  les  conviniere,  con  el  mismoconocimiento. 

la.  Pfo  podrán  los  colonos  estrangeroe ,  du- 
rante los  cinco  años  de  domicilio ,  ejercitarse 
personalmente  en- el  comercio  marítimo ,  ni  te- 
ner tienda  ó  almacén,  ni  ser  dueik>^  de  embavoa- 
ciones^  Pero  podrán  interesarse  en  compañía  ó 
sociedad  en  los  negocios  mer>captiles  que  se  hi- 
cieren por  españoles,  y  las  contratas  de  interés 
que  con  estos  celebrasen ,  verbales  ó  escritas, 
teadrán  la  misma  validación  y  fueraa  legd,  que 
si  fuesen  entre  español  y  español. 

1 9«  La  libertad  de  volveraelps  colonos  ostrón- 
geros  á.sus  patrias  ó  antiguas  residencias  duran- 
te los  primarjos^afios ,  es  absoluta » sin  Unútacion 
ni  condición  alguna.  Podrán  llevarse  sus  prqpie- 
dadeaé  disponer  do  ollas  como,  leseen  venga* 

SO.  En  el  caso  de  guerra  con  la  poteneia  de 
que  sean  naturales  los  colonos  domiciUadoa»  no 
peiderán  estos  los  derechee  y;  venlaíaa  de  sus 
domicilios  en  la  isla  de  Gi^ba*  Aunque  no  hayan 
pasado  los  cinco  años  de  su  estableoimieiito^  sua 
bienes  no  estarán  sigetos  á  eubargOa  seeuestro, 
ni  otras  providencias  de  ka  ordinaríaa.ió  es- 
traordinarias  .del  estado  de  guerra.  Loa  que  no 
obsti^ite  elle,  qiMeran  permanecer-'eab  Isli^pa- 
ra  cumplir  los  einco  años  y  .matricularse ,  po- 
dráa  hacerlo  con  entera  libertad , '  sieeido  ^  per- 
sona de  jvsvedílada  buena  vida  y^casbunbvfis.  A 
los  que  prefieren  ausentarse «  se  leacouoederó 
el  tíempa  sufieieut^  pava  que  coa  i  desahogo  y 
comodidad ,  arreglen  sos  asuntos  y  dispongan 
de  sus  propiedades,  estrayenda  tibses  de  Aere- 

,  que  hubiesen  ústroduci- 
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dio  en  ia  isla  al  tiempo  de  saadmitioD ,  ó  en  im* 
porleequiTaleDte,  y  pagando  de  los  aumenloe 
el  10  9tíT  lie  gne  señala  él  «rtioalo  1$  de  los  an* 
tecedentes. 

^1.  Los  €oloiios  domiciliados.»  lo  inismo  que 
ios  DaturaliBodos,  podrán  disponer  de  sos  bienes 
por  testaoMAto  ó  en  oiislqaíer  otra  forma  autén- 
tico. £o  oaso  de  mnerte  se  cumplirán  reli(po- 
samente  sus  últimas  voluntades;  no  conakaodo 
estas»  ó  Calleciendo  abintestato»  sus  hijos  ó  pa* 
riontes  mas  cercanos  serán  sus  herederos  lef^- 
timos  y  con  los  mismos  derechos  ^ue  sus  cau- 
sontos. 

S2.  Generalmente  j  para  mayor  claridad  de 
los  artículos  anteriores,  se  declaro  Qoe  jamás  en 
la  isla  do  Cuba  se  pondrán  en  práetica  los  dere- 
chos, estilos  ó  costumbres  que  en  otras  naciones 
so  conocen  de  Aubaine  Escheatotfe,  y  otros  por 
los  cuales  el  gobierno  y  el  fisco  secuestra  y  se 
adjudica  los  bienes  estrangeros  al  tiempo  deisu 
muerte,  cuyo  derecho  ó  costumbre  aunque  pue- 
da tener  lugar  en  algún  caso  de  estrangeros 
transeúntes,  nunca  deberá  entenderse  ni  aplicar- 
se á  los  domiciliados. 

23.  £n  los  cinco  años  dedomicilio  los  colonos 
DO  estarán  sujetos  á  contribuciones  de  ninguna 
especie ,  ni  á  las  cargas  y  gabelas  de  vecindad 
conforme  ala  circular  de  i.<>  de  diciembre  de 
1815,  escepto  en  el  único  caso  de  calamidad  pú- 
blica, peligro-de  la  tierra,  y  defensa  de  las  costas 
contra  ladrones  ó  piratas,  en  cuyos  acaecimien- 
tos estraordinarios  ú  otros  semejantes ,  todos 
deben  acudir  á  ayudar  y  fayorecer  según  los 
principios  conocidos  del  derecho  natural  y  de 
gentes. 

24.  Pasados  los  cinco  afios  y  queriendo  natu- 
ralizarse los  colonos  estrangeros,  ocurrirán  al 
gobierno  con  su  carta  de  domicilio  y  manifes- 
tarán ,  910  se  obligan  á  permanecer  perpetua- 
mente en  la  Isla.  El  gobierno  tomará  los  informes 
oportunos,  y  resultando  calificadas  sus  buenas 
calidades,  residencia  continuado  los  cinco aAos, 
arraigo  ó  industria,  les  admitirá  á  prestar  el  ju- 
ramento de  naturalización,  en  el  cual  promete- 
rán fidelidad  á  la  religión  católica,  al  Boy  y  á  las 
leyes,  renunciando  todo  fuero,  privilegio  y  pro- 
tección de  estrangeria,  y  ofreciendo  no  mante- 
ner dependencia,  relación  y  sqiecion  civil  al 
pais  de  su  naturaleza ,  con  esplicacion  de  que 
esto  no  comprende  las  relaoiones  ó  correspon- 
dencias domésticas  de  familia  ó  parentela,  ni  las 


Y  POBLACIOHBS  ítOBVAS.      247 

eeowómicas  de  bienes  ó  intereses,  que  podrá 
mantener  todo  estrang^ro  avecindado,  én  con- 
formidad de  la  real  cédula  é  ínstfueccion  de  2 
de  setiembre  de  1791  y  circulares  posteriores. 

25.  Con  los  espresados  requisitos  se  despa- 
charán por  el  gobierno  las  cartas  de  naftttfalita- 
cion  por  fornnriario,  de  que  se  tomará  razón  en 
la  real  contaduría,  ayuntamiento  y  jueces  territo- 
riales respectivos ,  sin  costos  ni  derechos  cotoo 
en  las  oartasde  domicilio. 

26.  Los  estranfperos  naturalizados  gozarán  to- 
dos los  derechos  y  privilegios  de  espaftoles,  y 
lo  mismo  sos  hijos  y  descendientes  legítimos, 
con  arreglo  al  articulo  15  de  los  antecedentes. 

27.  A  los  estrangeros  que  actuahnente  se  ha- 
llan establecidos  en  la  Isla,  les  correrá  el  tiempo 
de  los  cinco  aftos  desde  la  fecha  de  la  licencia, 
que  hubieren  obtenido  para  su  establecimiento, 
siempre  que  su  residencia  haya  sido  continua: 
ejercitando  estas  calidades  y  las  demás  precisas 
de  religiosidad  y  buenas  costumbres,  serán  ad- 
mitidos al  juramento  de  naturalización ,  y  se  les 
despachará  su  carta  conforme  los  artículos  an- 
teriores. 

28.  Los  estrangeros  que  sin  domicilio  adqui- 
rido por  estas  reglas,  residan  actualmente  en 
esta  isla,  deberán  salir  de  ella  en  el  preciso  tér- 
mino de  tres  meses ,  que  se  conceden  para  qtíe 
tomen  su  determinación  y  arreglen  sus  asuntos: 
en  inteligencia,  de  que  pasado  dicho  tiempo  los 
que  no  tuvieren  caru  de  domicilio,  ó-de  natura- 
lización, y  sin  embargo  subsistan  en  la  Isla^  se- 
rán tratados  como  inobedientes  y  sujetos  á  las 
justas  penas,  que  se  les  impondrán  con  el  debi- 
do conocimiento  de  causa. 

29.  Se  esceptuan  del  articulo  anterior,  los  ca- 
pitanes, sobrecargos  y  tripuhiciones  de  buques 
estrangeros,  por  el  tiempo  que  se  permita  so 
admisión  en  los  puertos  dtf  la  isla  de  Guba,  con- 
siderándose como  transeúntes  sin  pasar  de  los 
mismos  puertos  habilitados,  y  solo  sujetos  á  las 
reglas  generales  do  policía  y  gobierno. » 

«  Examinado  todo  en  mi  consejo  de  las  Indias, 
con  lo  que  en  su  ii^teligencia  informó  la  conta- 
duría general  y  eppuso  mi  fiscal ,  me  hizo  pre- 
sente su  parecer  en  consulta  de  24  de  setiembre 
último ,  y  conformándome  con  él ,  he  tenido  á 
bien  aprobar  los  artículos  insertos  con  las  varía^ 
ciónos  y  adiciones  sigaientes. 

1.*  Que  se  escusen  tantas  fomitolidadesen  las 
cartas  de  naturaleza;  que  el  gobernador  de  cada 
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proviocia  de  la  isla  de  Coba ,  coa  dictamen  de 
su  asesor,  oiga  instlractiTamente  al  pretendicDte 
y  califique  si  eaél  concurren  las  circunstancias, 
que  para  la  naturalización  se  eqien  en  la  real 
cédula  de  10  de  agosto  de  1815,  y  un  testimonio 
en  forma  del  auto  en  que  asi  se  declare,  autori- 
zado por  el  escribano  de  gobierno ,  sea  la  carta 
de  naturaleza. 

S/  Estrafiando,  que  en  esa  isla  no  se  ofrezcan 
tierras  á  los  colonos,  como  se  ofrecen  en  Puer- 
to-Rico, y  siendo  este  el  medio  mas  eficaz  que 
pueda  emplearse ,  para  atraer  á  los  pobres ,  que 
son  los  que  mas  interesan,  os  prevengo,  que 
practiquéis  lo  conveniente  para  que  se  supla 
esta  falta,  principalmente  en  la  parte  oriental  de 
la  Isla,  donde  habrá  mas  realengos,  y  donde 
por  ahora  es  mas  urgente  la  necesidad  de  aumen- 
tar la  población  de  blancos  honrados. 

3/  Con  este  fin  y  los  demás  que  son  relativos 
á  este  grande  objeto,  os  encargo  á  ambos  gefes, 
que  nombréis  tres  vecinos  respetables ,  que  cui- 
den de  proponeros  cuanto  conduzca  al  intento, 
y  de  interesar  á  los  demás  en  las  urgentes  y 
juiciosas  medidas  que  conviene  tomar. 

4.'  Que  entre  ellas  se  tengan  muy  presentes, 
la  de  facilitar  el  matrimonio  á  los  colonos,  de- 
signando los  parages  donde  encuentren  mu* 
geres. 

5.'  Siendo  preferible  la  población  española 
á  la  estrangera ,  se  ocupen  sin  demora  en  pro- 
poneros los  medios  de  conseguirlo ,  sin  que  se 
resientan  notablemente  la  metrópoli ,  islas  Ba* 
leares  y  Canarias. 

Y  finalmente  quiero  que  sin  perjuicio  de  la 
pronta  ejecución  de  estas  providencias,  se  ocu- 
pe todavía  mi  consejo  en  proponerme  todas  las 
demás  que  juzgué  oportunas  para  poblar  de 
blancos  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Santo 
Domingo.  —Por  tanto  os  mando,  etc.— Dada  en 
palacio  á  SI  deoctubre  de  1817.  — TO  EL  RET*« 

«En  la  Habana  á  6  de  marzo  de  1818,  el 
Excmo.  Sr.  gobernador  capitán  general ,  y  el 
Sr.  intendente  de  ejército :  meditado  el  tenor 
de  la  real  cédula  de  21  de  octubre  último ,  y  es- 
pecialmente del  artículo  1.**  de  sus  adiciones  so- 
bre cartas  de  naturaleza ,  y  considerando  la  im- 
portancia ,  trascendencia  y  efectos  legales  que 
en  todo  tiempo  y  lugar  han  de  obrar  y  surtir 
estos  documentos,  así  con  respecto  á  los  inte- 
resados y  sus  familias ,  como  al  orden  público  y 
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gobierno,  político  de  los  pueblos ,  y  la  influencia 
que  también  han  de  tener  en  la  adminislraeioD 
económica,  y  en  las  oficinas  de  real  hacienda: 
estando  dirijida  y  cometida  dicha  real  cédula  á 
los  dos  gefes  presentes,  >y  entendiéndose  que 
unidos  han  de  proceder  en  todo  lo  relativo  á  su 
cumplimiento,  con  el  justo  fin  de  que  lo  tenga, 
en  la  mayor  ostensión  posible ,  y  con  el  mejor 
arreglo  ¿  las  intenciones  soberanas,  precavien- 
do cualquiera  abuso ;  acordaron:  que  las  solici- 
tndes  de  cartas  de  naturaleza ,  con  los  documen- 
tos que  deben  acompañarlas,  se  prosenten  en  la 
secretaría  de  gobierno ,  por  la  cual  ante  todas 
cosas  se  pasen  á  la  vista  del  Sr.  intendente;  y 
estando  acordes  los  dos  gefes ,  se  llevarán  por 
escribanía  al  Sr.  asesor  general,  para  que  con 
su  dictamen  se  espida  el  auto ,  cuyo  testimonio 
hade  servir  de  carta  de  naturalización;  espre- 
sándose en  él,  que  haya  de  presentarse  á  la  in- 
tendencia para  su  conocimiento  y  efectos  con- 
siguientes; que  con  las  mismas  solicitudes  se 
presente  la  licencia  original,  que  cada  intere- 
sado hubiere  obtenido  para  su  establecimiento, 
pues  desde  su  fecha  ha  de  correr  el  tiempo  de 
los  cinco  años  de  residencia  continua  *  obser- 
vándose lo  demás  prevenido  en  los  artículos  S4 
y  27  de  dicha  real  cédula :  y  que  lo  mismo  res- 
pectivamente se  practique  y  observe  en  Cuba, 
procediendo  unidos  y  de  acuerdo  en  este  asun- 
to ,  los  Sres.  gobernador  é  intendente  de  fue- 
lla provincia. — Lo  que  se  comunicará  y  circu- 
lará á  quienes  corresponda ,  dándose  cuenta  á 
S.  M .  -^  Jo9é  Cienfuegos.  —  Meianáro  Ra- 

a  En  la  Habana  á  6  de  marzo  de  1818,  el 
Excmo.  Sr.  gobernador  capitán  general,  y  el 
Sr.  intendente  de  ^ército,  continuando  el  exa- 
men de  las  medidas  convenientes  para  los  gran- 
des objetos  encargados  en  la  real  cédula  de' 21 
de  octubre  último,  y  vistos  los  informes  y  pro- 
puestas de  la  comisión  de  este  asunto,  acor- 
daron : 

1.^  A  fin  de  facilitar  las  diligencias  de  domi- 
cilio á  los  nuevos  colonos ,  se  nombrarán  veci- 
nos conocidos  de  probidad  y  buen  nombre ,  que 
hagan  los  oficios  de  protectores  y  patronos  con 
los  individuos  de  cada  nación ,  á  quienes  se  diri- 
jan desde  su  llegada  á  este  país ,  para  que  califi- 
cando sus  circunstancias,  informen  al  gobier- 
no ,  y  procedan  á  lo  demás  que  resulte  y  se  les 
encargue. 
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S.**  La  califioacioD  que  estos  patronos  han  de 
hacer,  será  principalmente  de  que  el  colono  ó 
colonos  presentados,  siendo  estrangeros ,  pro- 
fesan la  religión  católica  apostólica  romana.  Sí 
tuviesen  sns  feas  de  bautismo ,  ú  otros  atestados 
fehacientes,  los  harán  traducir ,  certificando  su 
autenticidad:  si  no  los  tuviesen,  formarán  su 
juicio  por  inducciones  razonables,  por  recomen- 
daciones de  personas  conocidas,  y  por  el  exa- 
men de  sus  calidades  morales.  Estando  ciertos, 
ó  persuadiéndose  interiormente ,  de  que  en  ellos 
concurren  las  de  la  real  cédula ,  darán  su  infor- 
me escrito,  y  los  presentarán  personalmente  al 
gobierno,  para  que  presten  el  juramento  pre- 
venido en  el  articulo  2.^,  y  se  les  .espida  la  carta 
de  domicilio ,  que  se  tendrá  por  formulario  im- 
preso, sin  gravarles  con  derechos  algunos,  con- 
forme al  articulo  14. 

a.*"  Faltando  la  debida  constancia  del  catoli- 
cismo ,  se'  espresará  por  nota  en  las  -cartas  de 
domicilio ,  señalándose  el  término  de  dos  años 
para  que  las  soliciten ,  y  traigan  los  documentos 
correspondientes,  en  cuya  «diligencia  les  ayu- 
dará el  patrono :  y  entre  tanto  se  encargará  al 
párroco  y  al  juez  del  lugar  donde  pasen  á  resi- 
dir, que  observen  su  conducta  religiosa,  para 
informar  sobre  ella  oportunamente.  Pasados  los 
dos  años ,  si  alguno  no  hubiese  hecho  constar 
con  pruebas  suficientes,  que  profesa  nuestra  sa- 
grada religión ,  se  le  recojerá  la  carta  de  domi- 
cilio; será  tenido  por  transeúnte,  y  como  tal, 
obligado  á  salir  de  esta  isla  en  el  término  de 
tres  meses ,  conforme  al  artículo  S8  de  la  real 
cédula. 

4.^  Obtenida  del  gobierno  la  carta  de  domi- 
cilio, el  colono  tendrá  derecho  á  las  asistencias 
siguientes,  á  saber :  tres  reales  diarios  á  los  pa- 
dres de  familia ,  y  la  mitad  á  cada  uno  de  sus  hi- 
jos por  tiempo  de  dos  meses:  los  mismos  tres 
reales  diarios  y  por  igual  tiempo  á  los  solteros 
ó  viudos  sin  familia ,  siendo  labradores  ó  arte- 
sanos; casa  .y  alojamiento  en  el  pueblo ,  ó  lugar 
interior  que  se  les  señale ,  ó  en  la  casa  de  campo 
á  que  se  les  destine  con  hacendados  del  pais ,  de 
los  que  generosamente  se  han  comprometido  y 
comprometan  á  este  caritativo  servicio,  hospi- 
talidad y  curación ,  si  alguno  enfermase  en  el 
propio  tiempo :  y  los  gastos  de  transporte ,  á  ra- 
zón de  1  peso  por  legua  á  los  padres  de  familia, 
y  la  mitad  por  cada  hijo,  conduciéndose  por 
tierra,  siendo  á  cargo  de  la  comisión  del  gobier^ 

TOH.   11. 
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no  señalar  y  reguUir  estos  gastos,  cuando  con- 
venga que  los  transportes  sean  por  mar.  Se  en- 
tenderá ,  que  estos  auxilios  se  conceden  á  los 
nuevos  colonos ,  que  vengan  á  esta  isla  eo  el 
tiempo  de  cuatro  años ,  contados  desde  mayo 
próximo,  y  pasados,  cesarán  ó  propondrá  la 
comisión  lo  que  fuese  oportuno  según  las  cir- 
cunstancias. 

S»°  Por  la  salud  de  los  mismos  colonos,  y  por 
otras  razones  físicas  y  económicas,  no  deberán 
permanecer  en  esta  ciudad,  ni  en  sus  barrios, 
sino  los  momentos  precisos  para  obtener  sus 
cartas  de  domicilio;  é  inmediatamente  serán 
conducidos  á  una  de  las  poblaciones  inmediatas, 
á  saber:  Guanabacoa,  Güines,  Matanzas,  y 
Guanajay.  La  comisión  del  gobierno  cuidará  de 
su  mas  conveniente  distribución,  y  de  anticipar 
disposiciones  para  el  buen  alojamiento  y  asis- 
tencia ,  como  también  de  los  que  desde  luego 
deban  remitirse  á  las  haciendas,  cuyos  dueños 
hayan  convenido  en  admitir  algunos,  arreglán- 
dose á  sus  respectivas  ofertas. 

6.®  Gomo  entre  estas  las  hay  de  repartimien- 
tos gratuitos  de  tierras  y  solares,  la  comisión  se 
encargará  de  todo  lo  relativo  á  este  importante 
objeto,  así  en  cuanto  á  la  elección  de  los  colonos 
agrícolas  y  artesanos  que  deben  preferirse,  co- 
mo en  lo  perteneciente  á  las  reglas  de  policía 
y  buen  orden,  con  que  se  hayan  de  establecer 
y  arraigar,  proponiendo  al  gobierno  cuanto  es- 
time conveniente  con  respecto  á  las  personas  y 
á  las  localidades. 

1.^  Comprenden  estas  asistencias  y  auxilios, 
no  solo  á  los  colonos  labradores ,  sino  también 
á  los  artesanos  de  cualquiera  arte  ú  oficio  útil 
en  los  campos;  y  no  solo  á  los  que  nuevamente 
vinieren,  sino  también  á  los  que  ya  estén  en  esta 
ciudad  ó  en  sus  barrios,  sean  españoles,  ó  es- 
trangeros habilitados  bajo  las  reglas  prescritas. 

8.^  El  patrono  de  C4ida  colono  estrangero, 
obtenida  que  sea  su  carta  de  domicilio,  será 
quien  la  presente  á  la  comisión  del  gobierno,  y 
se  apersone  para  recibir  las  asistencias,  que 
deban  dársele  conforme  á  los  artículos  anterio- 
res ,  sin  otro  requisito  que  la  misma  carta,  sobre 
la  cual  se  escribirá  el  lugar  á  donde  fuere  des- 
tinado, quedando  razón  individual  en  un  libro 
que  se  llevará  por  la  secretaria  de  la  misma  co- 
misión. 

9.**  Se  recomienda  á los  patronos, que  ejer- 
citen con  sus  clientes  todos  los  oficios  de  huma- 
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oidad  y  proteccíoD,  sin  perderlos  de  vista,  cuan- 
to sea  posible,  en  lo^  lugares  de  sus  destinos, 
facilitándoles  los  medios  de  acreditar  su  catoli- 
cismo y  buena  conducta ,  y  contribuyendo  á  su 
mas  cómodo  establecimiento  y  permanencia  en 
la  Isla ,  siempre  que  ló  merezcan  por  su  religión 
y  costumbres;  debiendo  ellos  darles  noticia  de 
su  paradero  y  acaecimientos  y  dirijir  por  su 
conducto*  cualquiera  representación ,  que  quie- 
ran hacer  al  superior  gobierno. 

10.  Si  algún  colono  introdujese  bienes  ó  cau- 
dales para  gozar  de  la  gracia  concedida  en  el 
artículo  S.""  de  la  real  cédula ,  deberá  su  patro- 
no presentar  un  manifiesto  de  ellos  en  la  real 
aduana ;  y  si  su  valor  escediese  de  2.000  pesos, 
quedará  sujeto  á  los  requisitos  que  se  exijan  por 
real  hacienda,  para  justificar  la  legítima  propie* 
dad ,  en  precaución  de  los  abusos  que  pudieran 
cometerse. 

( Loi  artieuloM  11  á  13  designan  un  patrono  de 
colonos  alemanes ,  dos  para  franceses ,  dos  para 
los  de  idioma  inglés,  y  otros  dos  para  españoles 
y  de  otros  paises;  se  nombra  un  depositario  de 
fondos;  y  se  autoriza  dios  gobernadores  de  Cuba, 
JUatanzas  y  Triniiad,  para  proceder  conforme 
áestas  reglasen  loadaptaUe^  dando  cuentacada 
seismeses  con  lista  de  las  cartas  espedidas  de 
domicilio,) 


junta  de  población,  —  Fondo  consignado. 

Establecida  en  1818  se  componía  de  3  vocales 
propietarios  y  3  suplentes ,  para  ilustrar  á  los 
dos  gefes  superiores  y  proponer  los  medios  mas 
adecuados  al  fomento  de  la  población  blanca. 
Sus  acuerdos  y  tareas  desempeñadas  con  el  mas 
activo  celo  ayudaron  al  buen  éxito  de  las  nuevas 
empresas  de  colonización  en  KUBTITAS,  JAGUA, 
MAlf ZÁIVILLO ,  isla  de  Pinos,  y  otros  puntos  de 
que  se  hablará.  Pero  para  ello  se  contaba  con  el 
impuesto  de  6  pesos  por  cada  negro  varón  que 
se  introdujese,  (l)  que  acordaron  ambos  gefes 
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en  7  de  febrero  y  7  de  mayo  de  1818,  eximiendo 
las  hembras,  por  favorecer  su  mayor  número 
en  circunstancias  de  deber  cesar  este  comercio, 
que  hasta  1 820  se  debía  limitar  al  Sur  de  la  linea , 
conforme  al  tratado.  Se  estingníó  absolutamente 
vencido  el  término ,  y  faltó  por  consiguiente  á 
la  junta  la  provisión  de  fondos  capaces  á  llenar 
las  miras  de  su  instituto.  La  real  haeienda  ya 
gravada  con  algunos  suplementos  los  contÍDna* 
ba  sin  embargo  para  lo  muy  exijente,  mientras 
se  acordaban  arbitrios  especiales  para  el  soste- 
nimiento del  ramo ,  como  en  efecto  se  verificó 
por  acta  de  11  de  febrero  de  1832,  cumpliendo 
en  ello  ademas  el  urgente  encargo,  que  se  hacia 
á  la  junta  de  población  en  real  orden  de  22  de 
abril  de  1827  de  reunirse  para  meditar ,  si  im* 
poniéndose  una  ligera  contribución ,  que  reca- 
yese sobre  todos  los  frutos  de  esportacion  de  la 
Isla  para  un  objeto  de  tanta  entidad,  se  podían 
proporcionar  medios  de  lograr  en  la  población 
blanca  el  acelerado  adelantamiento,  que  no  tenia, 
y  que  por  todas  circunstancias  convenia  fomen- 
tar sin  pérdida  de  tiempo,- «  sobre  que  emplean- 
do la  junta  todas  las  serias  meditaciones  que  de 
suyo  ofrece  la  materia,  y  se  vienen  y  han  venido 
siempre  á  la  consideración  de  los  habitantes  de 
la  Habana,  delibere  y  ejecute  lo  que  tuviere  por 
conveniente.» 

Ningún  arbitrio  hallaba  exento  de  graves  in- 
convenientes, y  en  tal  apuro  el  compilador,  que 
asistía  á  nombre  del  superintendente ,  propuso 
de  palabra,  y  al  momento  se  adoptó  el  impuesto 
de  un  4  por  100  sobre  costas  procesales ,  que 
llevado  á  efecto  desde  febrero  de  1832,  produjo 
de  efectivo  ingreso  en  arcas  reales  hasta  fines 
de  1835  la  cantidad  de  75.116  pesos:  en  1836  la 
de  31.778 :  en  1837  la  de  32.183 :  y  en  1838  lade 
32.943  (2).— No  se  sabe  que  haya  descendido  real 
orden  aprobatoria,  y  solo  que  en  la  esposicion 
á  S.  M.  del  ministerio  de  gracia  y  justicia,  acom- 
pañando el  proyecto  de  decreto  de  erección  de 
la  audiencia  de  la  Habana ,  se  hacía  cuenta  de 


(1)  Igual  derecho  se  adopto  por  el  Rej  del  Portugal,  pues  eo  albalé  de  26  de  abril  de  i818«  se 
decretó  el  adicional  de  9.600  reÍ6«  (12  pesos  2  reales),  por  cada  esclavo  de  3  años  para  arriba,  que  se 
introdujese  sin  escepcion  de  sexo  9  los  9.000  para  auxiliar  los  colonos  blancos  que  se  estableciesen  en  el 
Brasil ,  j  ios  600  para  gastos  de  policía  interna. 

(2)  Con  el  estado  de  la  página  94  del  tomo  i  á  la  vista ,  que  nos  ofrece  el  rendimiento  anual  de  este 
impuesto  en  solo  la  Habana^ y  computando  á  35.000  loados  años  que  en  él  faltan  de  1840  y  43,  se  reco* 
noceri,  que  en  los  12  del  establecido  arbitrio  sobre  costas  procesales  ha  rendido  388«000  pesos  fuertes. 
£1  mismo  que  propuso  el  arbitrio  foe  el  encargado  de  allanar  las  difieoltades  de  su  ejeencion. 
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este  ramo,  para  aplicarlo  al  auxilio  de  dotación 
de  ma^strados,  con  que  guardaba  mas  ana- 
logia. 

Las  leyes  de  Indias  reguladoras  de  los  asien- 
tos ,  que  entonces  se  ijustaban  para  descubrir  y 
fundar  poblaciones  nneras,  de  los  derechos  que 
adquirian  los  descubridores ,  pobladores  y  sus 
descendientes,  y  de  las  calidades  apropiadas  que 
se  exijian  y  buscaban  para  situar  los  pueblos 
convenientemente*,  están  rennidas  en  los  tres 
títulos,  quinto,  sesto  y  séptimo,  lib.  4,  de  NUB- 

TASPOBLÁGIOlfBS. 

GOMAI^DAl^GIAS  GENERALES  DE  DE- 
PARTAMENTO en  ia  isla  de  Cu¿a.  — Para  su 
régimen  militar  se  ha  dividido  toda  ella  en  tres 
departamentos ,  así  como  para  el  de  hacienda  lo 
estaba  desde  antes  en  tres  provincias,  con  el 
título  estas  y  aquellos  de  occidental ,  oriental  y 
central ,  y  cada  departamento  en  secciones.  La 
comandancia  general  del  occidental  ha  corrido 
siempre  unida  ala  capitanía  gederal ,  y  las  otras 
dos  se  han  serviiio  separadamente ,  y  hoy  están 
agregadas  á  tos  gobiernos  de  Santiago  de  Gnba 
y  Trinidad  —  {V.  GOBBRIVADORES  MILrrARBS 
T  políticos.) 

GOMAÑDANGIAS  GENERALES  DE  LOS 
APOSTADEROS  de  la  Habana ,  y  Cavile  en 
Sai  islas  Filipinas.  --{V.  APOSTADEROS:  MA- 
RINA.) 

GOMERGIANTES  {/ afirenrér^^/e/oomercto.- 
Esta  es  la  niateria  del  libro  primero  del  Gódigo 
de  comercio,  cuyo  título  primero  signe  á  conti- 
nuación; el  S.**  trata  de  sus  LIBROS  DB  gobier- 
CIO  T  REGISTRO ;  y  el  3.<»  en  4  secciones  de  los 
CORREDORES,  GOHISIOmSTAS,  FACTORES  Y 
PORTEADORES. 

TTTDLO  PRIMERO  DEL  LIBRO   PRIMERO. 

OB  L4  APnTPB  PABA  BJUCSR  IL  COUBiaOf 
T    CALinCÁCIOH    IMAL    DB     LOS    COMBBGIAHTBS. 


Artículo  \> 

Se  reputan  en  derecho  comerciantes ,  los  que 
teniendo  capacidad  legal  para  ejercer  el  comer- 
cio ,  se  han  inscrito  en  la  matricula  de  comer- 
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ciantes,  y  tienen  por  ocupación  habitual  y  ordi- 
naria el  tráfico  mercantil ,  fundando  en  él  su 
estado  político. 

Artículo  2.*» 

Los  que  hagan  accidentalmente  alguna  opera- 
ción de  comercio  terrestre ,  no  serán  conside- 
rados comerciantes  para  el  efecto  de  gozar  de 
las  prerogativas  y  beneficios ,  que  á  estos  están 
concedidos  por  razón  de  su  profesión ;  sin  per- 
juicio de  quedar  sujetos  en  cuanto  á  las  contro- 
versias que  ocurran  sobre  estas  operaciones  á 
las  leyes  y  jarisdiceion  del  comercio. 

Artículo  3."  * 

« 

To  la  persona  que ,  según  las  leyes  c-omunes, 
tiene  capacidad  para  contratar  y  obligarse ,  la 
tiene  igualmente  para  ejercer  el  comercio.  Las 
que»  con  arreglo  á  las  mismas  leyes,  no  quedan 
obligadas  en  sus  pactos  y  contratos ,  son  inhá- 
biles para  celebrar  actos  comerciales ,  salvas  las 
modificaciones,  que  establecen  los  dos  artículos 
siguientes. 

Artículo  4." 

Se  permite  ejercer  el  comercio  al  hyo  de  fa- 
milias mayor  de  SO  aflos,  que  acredite  concur- 
rir en  él  las  circunstancias  siguientes. 

1.*  One  haya  sido  emancipado  legalmente. 

2.*  Que  tenga  peculio  propio. 

3.'  Que  haya  sido  habilitado  para  la  adminis- 
tración de  sus  bienes  en  la  forma  prescrita  por 
las  leyes  comunes. 

4.*  Que  haga  renuncia  solemne  y  formal  del 

beneficio  de  la  restitución ,  que  concede  ia  ley 

civil  á  los  menores ,  obligándose  con  juramento 

á  no  reclamarlo  en  los  negocios  mercantiles  que 

haga. 

Artículo  5.<* 

También  puede  ejercer  el  comercio  la  muger 
casada,  mayor  de  20  aflos,  que  tenga  para  ello 
autorización  espresa  de  su  marido ,  dada  en  es- 
critura pública ,  ó  bien  estando  separada  lejíti- 
roamente  de  su  cohabitación. 

En  el  primer  caso  están  obligados  á  las  resul- 
tas del  traficólos  bienes  dótales  de  la  mercado- 
ra,  y  todos  los  derechos  que  ambos  cónyuges 
tengan  en  la  comunidad  social ;  y  en  el  segundo 
lo  estarán  solamente  los  bienes  de  que  la  muger 
tuviere  la  propiedad ,  usufructo  y  administra- 
ción ,  cuando  se  dedicó  al  comercio ,  los  dótales 
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.  que  se  le  restituyan  por  sentencia  legal ,  y  los 
que  adquiera  posteriormente^ 

Articulo  6." 

Tanto  el  menor  de  S5  años ,  como  la  muger 
casada,  coraerciaotes»  pueden  hipotecar  los  foie* 
nes  inmuebles  de  su  pertenencia  para  seguridad 
de  las  obiigacioDes ,  que  contraigan  como  eo^ 

merciantes. 

ArtictUo  7." 

La  muger  casada  que  haya  sido  autorizada  por 
su  marido  para  comerciar,  no  podrá  gravar  ni 
hipotecar  los  bienes  inmuebles  propios  del  raa*^ 
ri^o,  ni  los  que  pertenezcan  en  común  á  ambos 
cónyuges,  si  en  la  escritura  de  autorización  no 
se  le  dio  espresamente  esta  facultad. 

Articulo  8.» 

Se  prohibe  el  ejercicio  de  la  profesión  mer^ 
cantil  por  incompatibilidad  de  estado  á 

I.*"  Las  corporacione9  eclesiásticas. 

%."*  Los  clérigos,  aunque  no  tengan  mas  que 
la  tonsura ,  mientras  vistan  el  trage  clerical»  y 
gocen  de  fuero  eclesiástico. 

3.^  Los  magistrados  civiles  y  jueces  en  el  terri- 
torio donde  ejercen  su  autoridad  ó  jurisdicción. 

4.'*  Los.  empleados  en  la  recaudación  y  admi- 
nistración de  las  rentas  reales  en  los  pueblos, 
partidos  ó  provincia^  adonde  se  estiende  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones»  á  menos  que  no  obtengan 
una  autorización  particular  Mia. 

Articula  9." 

Tampoco  pueden  ejercerla  por  tacha  legal 
I."*  Los  infames  que  estén  declarados  tales 
por  la  ley  ó  por  sentencia  judicial  ejecutoriada. 
S.*'  Los  quebrados  que  no  hayan  obtenido  re- 
habilitación. 

Artdculo  10. 

■ 

Los  contratos  mercantiles  celelHrados  por  per- 
sonas inhábiles  para  comerciar ,  cuya  incapaci- 
dad fuese  notoria  por  razón  de  la  calidad  ó  em- 
pleo, serán  nulos  para  todos  los  contrayentes. 

Pero  si  el  contrayente  inhábil  ocultare  su  in- 
capacidad al  otro  contrayente ,  y  está  no  fuese 
notoria ,  quedará  obligado  en  su  favor ,  sin  ad- 
quirir derecho  para  compelerle  en  juicio  al 
cumplimiento  de  las  obligaciones  que  este  con- 
trajere. 

Articulo  11. 

Toda  persona  que  se  dedique  al  comercio  está 
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obligada  á  inscribirse  en  la  matricula  de  comer- 
ciantes de  la  provincia ,  á  cuyo  fin  bará  una  de- 
claración por  escrito  ante  la  autoridad  civil  mu- 
nicipal de  su  domicilio,  en  que  espresará  su 
nombre  y  apellido,  eslado  y  naturaleza»  su  ánimo 
de  emprender  la  profesión  mercantil,  y  si  la  ha 
de  ejercer  por  mayor  ó  por  menor ,  ó  bien  de 
ambas  maneras.  Esta  declaración  llevará  el  visto 
bueno  del  sindico  procurador  del  pueblo,  quien 
está  obligado  á  ponerlo ,  si  en  el  interesado  no 
concurre  un  motivo'  probado  ó  notorio  de  inca- 
pacidad legal  que  le  obste  para  ejercer  el  comer- 
cio, y  en  su  vista  se  le  espedirá  sin  derechos  por 
la  autoridad  civil  el  certificado  de  inscripción. 

Articulo  12. 

La  autoridad  civil  higo  su  responsabilidad  re- 
mitirá un  duplicado  de  la  inscripción  al  inten- 
dente de  la  provincia ,  quien  dispondrá  que  el 
nombre  del  inscrito  se  note  en  la  matricula. ge- 
neral de  comercianies,  que  se  llevará  en  todas 
las  intendencias  del  reino. 

Articulo  13. 

Si  el  sindico  rehusare  poner  el  visto  bueno 
en  la  declaración  del  interesado,  acudirá  este  al 
ayiintamienlo  de  su  domicilio ,  pidiendo  el  cer- 
tificado de  inscripción,  y  apoyando  su  solicitud 
con  los  documentos  que  puedan  justificar  su  ido- 
neidad. La  decisión  del  ayuntamiento,  que  debe- 
rá proveerse  en  el  término  preciso  de  ocho  dias 
contados  desde  la  presentación  de  la  solicitud» 
se  llevará  á  efecto  desde  luego,  siendo  favorable 
al  interesado;  y  si  le  fuere  contraria,  podrá  usar 
de  su  derecho  ante  el  intendente  enjuicio  de  re- 
visión. 

Articulo  14. 

El  intendente  admitirá  dicho  recurso  en  cual- 
quiera tiempo  que  se  le  presente,  llamando  ante 
sí  por  la  via  gubernativa  el  espediente  obrado 
ante  el  ayuntamiento»  y  concederá  al  interesado 
un  mes  de  término  para  que  esfuerce  y  corrobo- 
re su  pretensión  con  las  esposiciones  y  docu* 
montos  que  le  convengan.  Cumplido  este  térmi- 
no» ó  en  el  caso  de  renunciarlo  el  interesado, 
al  octavo  dia  después  que  haga  la  renuncia,  pro- 
veerá su  fallo  definitivo ,  confirmando  ó  revo- 
cando el  acuerdo  del  ayuntamiento. 

Articulo  15. 
Esta  decisión  no  causará  estado  cuando  la  ta- 
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elia,  opuesta  al  que  solicita  ejercer  el  comereio, 
sea  por  sa  naturaleza  temporal  y  estiuguible ,  y 
le  quedara  abiM'to  el  juicio  para  reproducir  su 
solicitud  luego  que  cese  el  obstáculo. 

'Articulo  16. 

La  matrícula  de  comerciaotes  de  cada  proviu- 
cia  se  circulará  aoualmente  á  los  tribunales  de 
comercio,  y  estos  cuidarán  de  que  se  ^e  una 
copia  auténtica  en  el  atrio  de  sus  salas  para  co- 
nocimiento del  comercio,  reservando  la  original 
en  su  secretaria. 

Articulo  17. 

£1  ^ercicio  habitual  del  comercio,  se  supone 
4)ara  ios  efectos  legales,  cuando  después  de  ha- 
berse inscrito  la  persona  en  la  matrícula  de  co* 
merciantes,  anuncia  al  público  por  circuUres, 
ó  por  los  periódicos,  ó  por  carteles,  ó  por  rótu- 
los permanentes  espuesto»  en  un  lugar  público, 
un  establecimiento  que  tiene  por  objeto  cualquie- 
ra de  las  operaciones  que  en  este  Código  se  de- 
claran como  actos  positivos  de  comercio,  y  á 
estos  anuncios  se  signe  que  la  persona  inscrita 
se  ocupa  realmente  en  actos  de  esta  misma  espe- 
cie. 

Articulo  18. 

Lo»  estrangeros  que  hayan  obtenido  naturalt* 
zacion  ó  vecindad  en  España  por  los  medios  que 
están  prescritos  en  el  derecho ,  podrán  ejercer 
libremente  el  comercio  con  los  mismos  dere- 
chos y  oblif^aciones  que  los  naturales  del  reino. 

Articulo  19. 

Los  estrangeros  que  no  hayan  obtenido  la  na- 
turalización, ni  el  domicilio  legal,  podrán  ter- 
cer el  comercio  en  territorio  espa&ol  bajo  las 
reglas  couyenidas  en  los  tratados  vigentes  con 
sus  gobiernos  respectivos,  y  en  el  caso  de  no 
estar  estas  determinadas  se  les  concederán  las 
mismas  facultades  y  franquicias  de  que  gocen 
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los  españoles  comerciantes  en  los  estados  de  que 
ellos  proceden. 

•  « 

Articulo  20. 

Todo  estrangero  que  celebra  actos  de  comer- 
cio en  territorio  español ,  por  el  mismo  hecho 
se  sujeta  en  cuanto  á  ellas  y  sus  resultas  é  inci- 
dencias á  los  tribunales  españoles,  los  cuales  co- 
nocerán de  las  causas  que. sobrevengan,  y  las 
decidirán  con  arreglo  al  derecho  común  español 
y  á  las  leyes  de  este  Código.  (1) 

F'éois  el  Ululo  2.''  de  las  obligaciones  comunes 
á  ios  que  profesan  el  comercio  en  LmROSDB  CO- 
MERCIO, —y.  LffiROS  DE  MATRICULA  T  GOKTA- 
BIUDAB. 

COMERCIO  EN  FLOTAS  Y  GALEONES. 
—En  el  artículo  ARMABAS  Y  FLOTAS  y  en  el  de 
AÜDIENGIA  de  la  GONTRATAGion  se  ha  dado 
alguna  idea  del  modo  que  se  gobernaba  el  de  la 
carrera  de  las  Indias  desde  mediados  del  si- 
glo XYI  á  la  sombra  y  en  conserva  de  las  flotas^ 
que  se  formaban  de  la  concurrencia  de  cierto 
número  de  buques  cargados  y  artillados  con  ar- 
reglo á  ordenanza,  y  amparados  áú.goneraí, 
almirante  y  naos  de  armada ,  ifue  los  llevasen  y 
traiosen  con  entera  seguridad,  según  espresion 
de  cédula  de  17  de  enero  de  1591  mandada  ob- 
seryar  como  ley  promulgada  en  cortes.  Coando 
empezó «ste  comercio,  cualquier  navio  apres- 
tado podia  emprender  su  navegación  solo,  ó  á 
su  arbitrio,  en  conserva  de  otros,  para  resguar- 
dar el  peligro  de  corsarios  y  piratas,  que  se 
aumentaba  en  razón  de  la  distancia ,  de  la  falta 
de  recursos  y  preparativos  para  resistirles ,  y 
de  la  creciente  fama  de  las  riquezas  metálicas 
del  nuevo  mundo.  Pero  esto  mismo  impulsó  el 
que  por  ordenanza  de  la  casa  de  contratación 
de  13  de  febrero  de  1552  se  dispusiese,  que  las 
naos  del  comercio  de  Indias  vayan  en  flota ,  y 
sigetas  á  la  distribución  de  toneladas  y  multitud 
de  requisitos  y  formalidades,  que  se  exilian  en 


(1)  Bo  junta  soperior  directiva  de  la  Habaaa  de  21  de  febrero  de  1^3 ,  de  conformidad  á  dictáme- 
nes de  la  de  fomento » adaana ,  y  asesor  se  acordó :  «c  qne  por  bien  de  la  Isla  j  de  sus  rentas  no  se  haga 
»  novedad  en  los  establecimientos  mercantiles  de  los  estrangeros  no  naturalizados ,  mientras  S*  M,  con 
^  el  debido  conocimiento  de  las  peculiares  circunstancias  del  país  no  se  sirva  adoptar  otro  tempera- 
n  mentó  mas  compatible  con  ellas ,  que  designan  los  articolos  19  y  20  del  Código  de  comercio  {  que  en 
»  tal  concepto  se  proceda  á  las  inscrípciones  y  formación  de  la  matricula  de  comerciantes  de  admitida 
»  rea ponsabilidad  en  las  aduanas,  con  arreglo  al  mismo  Código  para  asegnrarse  de  sus  otiles  fines;  y  que 
»  se  publique  y  circule  para 'inteligencia  general. » 
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aquellos  títulos ,  hoy  siu  uso  absolutamente ;  y 
asi  la  ley  55  del  tit.  30  de  las  armadas  y  flotas, 
lib.  9,  proliibia  con  severas  peuas  la  navegación 
de  ningún  buque  suelto  sin  espreso  permiso. 
Salian  flotas  para  Tierra-flrme  y  I^ueva-Espafla 
en  los  tiempos  que  preQjaban  antiguas  cédulas, 
y  que  constan  en  los  capítulos  de  instrucción, 
( tom.  I,  p.  386 ),  apartándose  sobre  la  Domini- 
ca para  seguir,  la  de  Nueva-España  con  el  gene- 
ral ,  y  la  derotro  rumbo  con  el  almirante,  para 
ocurrir  á  las  pérdidas  ocasionadas ,  oH  al  salir 
de  acá ,  como  á  la  estada  y  vuelta  de  allá.  Las 
acompañaban  nauios  de  aviso  {correos),  que 
eran  unos  barcos  luengos,  de  25  pipas  de  carga, 
de  los  cuales  enviaba  el  general  uno  cada  mes 
con  los  pliegos  y  noticias  convenientes ,  pero 
sin  carga  alguna ,  habiéndose  aumentado  su  por- 
te en  1628  hasta  60  toneladas,  ampliadas  después 
de  90  á  100  por  los  contratiempos  del  viaje ,  en 
especial  á  la  vuelta ,  y  aun  perroitídoseles  por 
cédula  de  28  de  abril  de  1732 ,  cuando  el  asiento 
de  avisos  estaba  á  cargo  del  comercio  de  Cádiz, 
que  pudiesen  embarcar  200  quintales  de  fierro 
para  su  enjunque ,  y  para  negociación  y  habili- 
tar sus  gastos  200  barriles  de  vino  ó  aguardiente. 
Estas  espediciones  hasta  1717  (que  se  traslada- 
ron con  sus  jueces  al  puerto  de  Cádiz) ,  debian 
salir  y  ordenarse  desde  Sevilla ,  donde  residían 
la  audiencia  de  la  contratación  y  el  consulado  de 
cargadores  tratantes  del  comercio  de  Indias, 
pero  también  salian  y  se  recibían  en  Sanlucar, 
y  sobre  todo  en  Cádiz ,  cuando  las  dificultades 
de  la  navegación  por  el  rio  no  permitían  á  los 
buques  subir  hasta  Sevilla ,  y  menos  atravesar 
la  barra.  Para  estos  casos  había  constituido  un 
juez  oficial  en  Cádiz  con  facultades  para  proveer 
á  lo  necesario  bajo  la  inmediata  dependencia  de 
la  casa ,  que  ejercía  la  suprema  vigilancia  en  to- 
do lo  relativo  á  esta  contratación,  y  enviaba  sus 
oficíales  comisionadas  para  d  despacho  y  reco- 
nocimiento de  las  flotas  y  armadas  en  compañía 
de  los  generales  y  visitadores,  y  para  asistir  al 
recibo  de  la  vuelta ,  en  que  las  naves  retornaban 
con  caudales  y  efectos  de  mucho  valor.  En  el 
nombramiento  de  tales  oficiales  hubo  en  20  de 
octubre  de  1677  la  novedad  de  que  S.  M.  come- 
tiese al  consejo  la  facultad  de  designar  en  cada 
ocasión  de  galeones  y  flotas  aquel  de  los  jueces 
que  pareciese  de  mas  inteligencia  y  esperjencia 
para  el  efecto.  Dábase  ése  nombre  de  galeones 
desde  principios  del  siglo ,  y  se  estendió  á  los 
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bajeles  de  guerra,  que  convoyaban  las  flotas. 
El  tiUdo  4.'»  delUbro  O."*  en  23  leyes  habla  de 
las  facultades  concedidas  Ajuez  oficial,  que  re- 
sideenla dudadde Cádiz.  Y e\ titulo^/',  idemf 
en  20  leyes ,  de  las  funciones  del  juez  oficial  y 
cónsul,  que  van  á  los  puertos  al  despacho  de  las 

FLOTAS  y  ARMADAS. 

Los  tribunales  y  dependencias  que  entendían 
en  este  comercio  de  Indias,  se  mandaron  trasla- 
dar en  1717  de  Sevilla  á  Cádiz  por  la  mayor 
comodidad  en  la  navegación  de  buques  mayores, 
que  impedia  la  barra  de  Sanlucar;  y  en  seguida  se 
dictó  el  minucioso  real  proyecto  de  5  abril  de 
1 72t,  que  forma  época  en  el  período  de  las  flotas, 
para  el  arreglo  de  las  que  de  allí  para  adelante  ha- 
brían de  salir  de  Cádiz.  Disponía  que  las  de  Gos- 
ta-t*irme,  encaminadas  á  Cartagena  de  Indias,  sa- 
liesen el  I.""  de  setiembre  sin  detenerse  allí  mas 
de  50  dias ,  60  en  Portobelo,  30  de  vuelta  á  Car- 
tagena y  15  en  la  Habana;  y  las  de  Nueva-España 
el  1."*  de  junio,  con  detención  en  Puerto-Rico  de 
6  dias  para  la  aguada ,  y  en  Yeracruz  hasta  15  de 
abril,  que  regresarían  para  la  Habana,  déte* 
niéndose  allí  solo  15.  Los  buques  convoyados  del 
comercio  habían  de  ser  de  construcción  espa- 
ñola, y  llevar  sus  rejístros  corrientes,  despacha- 
dos con  la  previa  real  autorización  por  el  mi- 
nistro ó  juez  de  Cádiz,  so  pena  de  comiso  lo  que 
se  encontrase  fuera  de  regla,  así  como  sería  al 
cargo  de  los  bajeles  de  guerra  y  sus  maestres 
de  plata  la  conducción  para  las  Indias  de  los 
azogues,  bulas,  papel  sellado  y  demás  efectos  de 
cuenta  de  la  real  hacienda ,  y  traer  de  retorno 
el  oro,  plata  y  efectos  de  lamísmahacíenda,  y  el 
oro,  plata ,  grana  y  añil  de  partícularest  que  ad- 
mitiese su  capacidad  sin  perjuicio  de  la  defensa. 
El  cap.  3  detalla  el  orden  de  embarques  y  rejístros 
de  ida  y  vuelta.  El  4.'*  los  empleados  é  individuos 
con  licencia  del  tribunal  de  la  contratación,  á 
quienes  únicamente  pudiera  darse  pasage.  El 
5.<*  los  reales  derechos,  que  cada  bulto  ó  efecto 
adeudarla  á  la  salida  de  Cádiz ,  que  habían  de 
satisfacerse  al  contado,  y  en  reales  de  plata  an- 
tigua. El  6.**  determina  los  fletes ,  que  habían  de 
causarse  en  unos  y  otros  buques ,  por  medidas, 
quintales  y  arrobas.  Y  el  7.®  los  únicos  dere- 
chos que  adeudarían  los  efectos  de  retomo ,  y 
habían  de  satisfacerse ,  no  en  ios  puertos  de  su 
estraccion,  sino  á  la  llegada  á  Cádiz,  á  saber :  la 
plata  el  5  por  100  y  el  oro  el  2,  grana  fina  44  rs. 
arroba  y  8  la  silvestre;  12  la  de  añil;  10  la  de 
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achiote ;  2  la  de  azúcar ;  4  la  de  chocolate ;  5  la 
de  copal;  SVa  la  de  cebadilla;  2  la  de  liquidam- 
bar;  3  la  de  s&rzaparrilla  y  jalapa;  18  la  de  laaa 
de  vicuña;  64  la  de  yaÍDillas;  2  pesos  el  quintal 
de  cacao;  1  real  libra  de  bálsamo;  1  Vi  la  de  car- 
min ;  V,  la  de  cascarilla ;  Vs  la  de  polvos  de  Oa- 
iLaca ;  2  rs.  cueros  curtidos  y  1 V,  al  pelo ;  6  rs. 
la  docena  de  cordobanes;  5  rs.  quintal  de  palo 
brasilete  y  3  el  de  campeche ;  10  rs.  quintal  de 
tabaco  en  polvo  y  6  el  en  rama;  3  pesos  escudos 
cada  cajón  de  búcaros  de  media  carga;  y  16  ps. 
escudos  cada  cajón  de  regalos  que  se  componen 
de  géneros  de  China  y  otros  preciosos;  y  que 
los  demás  no  espresados  pagasen  sus  derechos 
al  respecto  de  5  por  100  del  valor  que  tuviesen 
al  tiempo  de  la  entrega  á  sus  dueños. — La  ar- 
mada de  galeones,  que  iba  á  Cartagena  y  Porto- 
helo  esperaba  ó  se  entendia  con  la  del  mar  Paci- 
fico, que  debía  arribar  á  Panamá. 

Prosigióasi  haciéndose  el  comercio  de  las  flo- 
tas desde  Cádiz  esclusivamente  hasta  el  año 
de  1765  que  para  las  islas  de  Barlovento  se  per- 
mitió y  estendió  á  otros  puertos  mayores  de  la 
Península,  y  hasta  el  reglamento  de  1778  que 
con  la  concedida  libertad  general  del  comercio 
reciproco  quedó  totalmente  estinguido  el  de  flo- 
tas y  galeones  (Y.  ALMOJARIFAZGO  tom.  1  pá- 
gina 245).  Solo  en  el  período  de  1740  a  55  se  in- 
terrumpió por  la  guerra ,  y  fué  sustituido  por 
el  de  registros  sueltos,  que  si  bien  cesaron  des- 
de 1755  que  tornaron  las  flotas  para  Nueva-Es- 
paña y  las  islas,  continuaron  proveyéndolas  pro- 
vincias de  Tierra -Firme,  según  lo  hacían  por 
cabo  de  Hornos  con  las  del  Perú. 

COMERCIO  DE  L4S  ANTILLAS  y  provtn- 
das  adyacentes'  —  La»  31  leyes  del  titulo  42, 
lib.  9.'*  déla  navegación  y  comercio  de  las  islas 
de  Barlovento  y  provincias  adyacentes,  y  délas 
permisienes;  han  caducado  por  la  total  variación 
introducida  con  el  tiempo  en  las  disposiciones  co- 
merciales. La  7  .*  ordenaba ,  que  el  navio  de  per  • 
misión  que  tuviese  la  Habana  vaya  con  la  flota  de 
Ntteva*España — La  8.*  de  Felipe  II,  que  los  na- 
víos  destinados  á  Guinea  por  esclavos  hagan  via- 
je con  la  flota  hasta  Canarias.— La  17,  quede  las 
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islas  de  Barlovento  se  puedan  traginar  á  otras 
partes  de  las  Indias  las  cosas  de  comer  que  se 
conduzcan  de  estos  reinos. — La  26,  que  los  bu^ 
qaes  de  las  islas  de  Santo  Domingo  Cuba  y  Puer^ 
to-Rico  no  se  consientan  salir  sino  en  conserva 
de  flotas,  salvo  que  concurriesen  seis  juntos  pa- 
ra venir  á  Sevilla,  comunicándose  susgoberna- 
dorefi  cuando  los  pueda  haber  aprestados  para 
el  caso ,  y  para  conducir  sus  mercaderías  por 
las  partes  y  lugares  mas  seguros  y  convenientes 
según  los  avisos  que  hubiere  de  enemigos.^ La 
27  de  3  de  abril  de  1558,  que  los  de  la  Española 
y  Puerto-Rico,  cun  azúcares,  cueros  y  otras  mer- 
caderías puedan  descargar  en  Cádiz,  llevándose 
luego  en  sus  cajas  á  presentar  en  Sevilla  el  oro, 
plata,  perlas,  piedras  y  dineros  que  hubiesen 
conducido. 

Para  el  comercio  y  abastecimiento  de  las  pro- 
vincias de  Venezuela  y  Maracaibo  habia  estable- 
éídose  la  compañía  guipuzcoana  por  real  cédula 
de  25  de  setiembre  de  1728,  en  que  S.  M.  se  re- 
serva el  conceder  algún  otro  permiso  particular 
con  ese  destino,  que  exijiesen  las  circunstancias. 
Pero  habiendo  la  compañía  reclamado  esta  re- 
serva por  perjudicial  á  su  adquirido  derecho ,  y 
que  influiría  en  hacerse  mucho  contrabando,  se 
la  declaró  en  11  de  julio  de  1742  el  privilegio 
esclusivo,  con  el  cual  en  medio  de  persuadirse, 
que  á  ella  se  debía  el  pie  de  adelanto  en  que 
marchaba  Venezuela  con  su  capital  Caracas,  to- 
davía en  1784  pretendía  no  comprendiesen  á 
esta  provincia  los  beneficios  del  comercio  libre, 
que  se  la  hicieron  estensivos  lo  mismo  que  á  las 
de  Nueva-España  en  1789  (1).  (Tom.l.pág.  248.) 
La  Habana  también  desde  1740  tuvo  la  que  se  lla- 
mó real  compañía,  encargada  bajo  la  inspección 
del  gobernador  capitán  general  como  su  juez  con- 
servador de  las  compras  y  remesas  de  los  taba- 
cos necesarios  al  abasto  de  los  reinos  de  Castilla, 
igualmente  que  del  beneficio  y  conducción  de 
los  azúcares  y  corambres  de  la  Isla,  cuyo  siste- 
ma cesó  en  1762  (V.  TABACO),  sin  que  pudiera 
producir  el  menor  adelanto,  según  se  irá  advir- 
tiendo. 

El  libre  comerció  de  1778  alentado  con  la  es- 
tension  y  gracias  comprendidas  en  su  reglamen- 


{i)  Por  irealórdon  de  10  de  abril  de  1796  á  propuesta  del  virej  Renllagigedo,  se  mandó  rebajar  á 
una  cuarta  parte  toda  clase  de  derechos  del  comercio  reciproco  de  Nneva-Bspafia  con  las  islas  de  la 
América  Septentrional,  y  por  el  Sor  con  Guatemala ,  Santa  Fé  y  el  Perú «  y  en  beneficio  de  la  agrícol* 
tara  de  las  islas,  qoe  fnese  ubre  el  numerario  producto  de  sos  fmtos,  que  se  las  retornase. 
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to,  (tom.  L  pág.  245)  fué  el  gran  acontecimiento 
que  abrid  una  nueva  era  de  felicidad  para  las  In- 
dias Occidentales,  asegurándolas  en  pocos  años 
el  adelanto  que  no  habían  conseguido  en  casi  tres 
siglos  de  trabas  y  restricciones  (1).  Lo  que  en 
ese  tiempo  grangeó  el  GONE&GIO  DE  LA  ISLA  DE 
CUBA  allí  se  verá ;  y  por  lo  que  toca  al  nacional 
que  se  llevaba  con  las  provincias  mejicanas  la 
memoria  del  virey  Aevillagigedo  al  número  430 
dice : 

«  Que  según  las  introducciones  de  1791  á  93 
el  valor  de  los  frutos  y  géneros  introducidos 
de  la  Península  llegaba  á  unos  14  millones  de 
pesos ,  que  debían  consumirse  en  I^ueva-Espa-- 
fia,  y  podían  saldarse  con  3  millones  y  medio 
cada  año  de  los  frutos  de  estraccion ,  y  el  resi- 
duo de  metales  que,  ó  entran  en  cijas  por  razón 
de  contribuciones  ascendentes  á  unos  5.000.000, 
ó  vuelven  á  salir  de  las  mismas  para  haberes  de 
los  empleados  y  del  ejército ,  y  gastos  de  fa- 
brica de  especies  estancadas,  y  otros  semejan- 
tes, que  volvían  á  entrar  en  circulación^  y  á 
servir  una  parte  para  comprar  efectos  de  Espa- 
ña. —Al  número  431  y  432  se  encarga  del  pro- 
gresivo aumento  del  comercio  español  y  de  sus 
buques,  debido  al  comercio  libre  decretado  en 
1778,  haciendo  los  caldosel  ramo  mas  principal. 
--  Y  discurriendo  al  número  433  sobre  el  co- 
mercio estrangero,  dice :  que  su  principal  ren- 
glón es  la  lencería,  que  no  seria  fácil  quitarles, 
mientras  no  tengamos  en  España  fábricas  de 
géneros  egmvalenies,  «  Admira  el  ver ,  que  solo 
ce  el  renglón  de  bretafias  ascendió  en  1793  á 
i<  1.595.515  pesosy  los  demás  lienzos  á  1.707.849 
«  y  mucho  menos  et  valor  de  los  demás  ramos, 
u  pu9s  todo  el  importe  de  géneros  estrangeros 
«  fue  el  de  5.378.742  pesos.»— En  los  siguien- 
tes números  hasta  el  444  sigue  recomendando 
con  marcado  acierto ,  que  era  un  atraso  para  el 
comercio  español  la  lentitud  con  que  llegaban 
los  correos,  díñcultando  así  las  noticias  que  exi- 
jia  toda  combinación :  que  lo  perjudicaba  has* 
tante  el  recargo  de  derechos,  y  espccialmento 
la  repetición  de  alcabalas  de  un  pueblo  á  otro, 
conviniendo  por  lo  tanto ,  que  solo  se  adeudase 
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donde  se  verificase  la  venta;  y  que  su  mayor 
aumento  consistía  en  facilitar  compradores  y 
equivalentes  retornos,  siendo  claro ,  que  una 
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vez  que  el  número  de  consumidores  en  rVoe- 

a* 

va-España  era  de  3  millones  y  medio,  y  de  13 
y  medio  millones  de  pesos  el  valor  de  los  gé- 
neros europeos  importados,  que  salían  á  4 
por  persona ,  se  consumiría  mucho  mas,  pro- 
porcionándose los  medios  de  sobrantes,  y  el 
consiguiente  crece  de  la  población  con  el  fo- 
mento de  los  principales  ramos  de  r tquesa ,  qae 
lo  eran  la  minería,  y  ia  agricultura  del  pais,  cu- 
yas producciones  de  añil»  algodón,  curtidos, 
palo  de  tinte,  pimienta  de  tabasco,  y  sobre  todo 
del  precioso  fruto  de  la  grana  se  habían  tripli- 
cado en  los  últimos  años. 

COMERCIO  ESTRANGBRO.  -Desde  que 
se  descubrieron  las  Indias ,  mediante  el  afán  y 
costos  empleados  por  la  corona  de  Castilla,  de 
que  las  conquistas  y  fundaciones  liecbas  en  ellas 
se  declararon  parte,  se  estableció  como  princi- 
pio y  derecho  de  gentes  respetado  por  las  de- 
mas  naciones ,  (que  á  su  vez  practicaban  lo  pro- 
pio con  sus  colonias),  el  que  fuese  peculiar  su 
libre  contratación  de  los  naturales  de  Castilla, 
León,  y  Aragón, á  que  se  agregó  después  el  rei- 
no de  Navarra  incorporado  al  de  CastiUa.  Se 
prohibía  el  pase  de  estrangeros  á  las  provincias 
pacificadas ,  y  el  que  estas  llevasen  con  ellos  tra- 
to de  ninguna  especie,  comercio  activo  y  pasi- 
vo ,  directo  ni  de  consignación ,  por  sí  ni  por  in- 
terpósitas  personas ,  basta  con  pena  de  la  vida, 
como  va  á  verse  en  las  leyes  del 

TITULO  YBmTS  T  SIETE  LmRO  RORO. 

]>B  LOS   BSTBánOBBOS  QUB  PASAU  A  I.AS  IHIRIAS ,   Y  8V 

COmfOUClW  Y  BÁTüBAUZA  QUE  BN  BÚAS  PDBBttB 

ADQDlBIBt  PABA  TBATABY  COBTBáTAB. 


LET  PRIIHERA. 

De  1592  d  1616.  —  Que  ningún  estrangero  ni 
persona  prohibida  pueda  tratar  en  las  Indias 
ni  pasar  á  ellas. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  ningíin  estran- 
gero, ni  otro  cualquiera  prohibido  por  estas  le- 
yes pueda  tratar  y  contratar  en  las  Indias ,  ni  de 
ellas  á  estos  reinos  ni  otras  partes ,  ni  pasar  á 
ellas,  si  no  estuviere  habilitado  con  naturaleza 


(1)    El  atraso  y  decadeocia  qae  ^^ansiAaii  ea  las  Amérieas  obligaron  á  eonsentir  en  1713  y  14  las 
famosas  espediciones  francesas  de  3aii  Haló  al  Callao  de  Lina. 
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y  licencia  Duestra ;  y  •Bolamente  puedan  usar  Ae 
eUa'ConauscanddaB  yoo  los  de  oíros  de  sus 
nacioQes,>a8íeDpavttctflar  como  en  compoftía 
públicaiDiiseerela ,  eo  macha  ni  en  poca  canti* 
dad,  por  sí  ni  por  tnterpóaitas  personas,  penade 
perdimiento  délas  mercaderías  que  costralareo 
y  de  todos  los  demás  hieoes  que  taviereii,  apli- 
cado todo  por  tercias  parles  ¿  nuestra  real  cá- 
mara, juez  y  denuiieiador ;  yenla  misma  pena 
incttiTaD  losroslrangerosque  hebitarenenlas  In- 
dias ,  y  en  ellas  eoneslee  reinos  trataren  ó  con- 
trataren sin  nuestra  licencia :  y  que  aaimiaiiio 
incurran  en  la  misnM^pena  los  naturales'deiealos 
nuestros  reinos,  que  fueron  personas  sapnestas 
por  los  dichos  estrangeros ,  y  trataren  y  contra- 
taren en  su  cabeza,  y  cualquier  de  ellos.  ¥  orde- 
namosvlpresidentc  y  jueoes^iciales  y 'letrados 
de  la  'Casa  de  contratacivn  de  Sevilia  ,7  al  juez 
oficial  de  Indias  de  la  ciudad de'Gádiz,'8Í  fuere- 
mo8>ser^ido»de  permitir  ¡esle  ánsgado.,  ty  A  ilos 
vireyes ,  audieDciaa  y  justicias  ide  les  Indias  é 
islas  adyacentes,  qttC'Oon  nray  particular  cuida- 
do hagan  guardar  y  cumplir  todo  Jo  contenido 
eu  esta  ley ,  y  ks-demas  que;prohiben.le6  tratos 
y  contratostde  estrangeros,  >y  ejeeuten  Jas  pe- 
nas impuestas  8Ín<vemÍ8ÍDn. 

LBT  II. 

De  1569  y  1616. — Que  iacasa  averigüe  los  es- 
trangeros  que  cargaren  en  cada'iíiaje,  y  haya 
libro  de  los  que  tienen  y  no  tienen  licencias. 

Mandamos,  que  al  tiempo  de  partir  los  galeo- 
nes y  flotas,  el  presidente  y  jueces  de  la  casa 
hagan  ayeriguacion  de  losestrangeros ,  que  car- 
garen para  hs  Indias  sin  tener  licencia  y  natu- 
raleza ,  y  procedan  contra  ellos  como  hubiere 
lugar  de  derecho ,  y  leyes  de  este  titulo,  y  que 
en  la  dicha  casa  liaja  libro  en  que  se  tome  h 
razón  de  los  estrangeros,  que  puedan  tratar  en 
ellas  y  de  lo»  que  no  pueden ,  para  que  conste  si 
se  cumple  k>  ordenado. 

LBT  III. 

Be  4  de  setiembre  de  1569.— jQtie  ios  oficiales 
reales  de  las  Indias  averigüen  las  mereaderias 
deestrangeros  que  se  llevaren  en  flotas  y  ar- 
madas. 

riuestroeoficialesTeales  de  los  puertos  y  par- 
tea de  las  Indias  y^cantodadiligeacia,  luago-qne 
llegaren  las  armadas  y  flotas,  inquieran  y  pro- 

TOK.  n. 
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curen  «aber  í^ué  mercaderías  van  en  eUas  que 
sean  de  estrangeros,  y  las  enTÍaupor  lerceras 
personas,  sin  nuestra  licencia  ni  permisión ,  y 
las  tomen  por  perdidas  y  apliquen  á  nuestra  cá- 
mara y  fisco ,  y  procedan  contra  las  personas  en 
cuya  cabeza  se  hubieren  enviado  por  todo  rigor 
de  derecho ,  dándonos  luego  aviso  de  dio « y  de 
losquede  estos  reinoa  las  hnbieBen  consignado, 
para  qm  maadosios  hacer  lo  que  convenga. 

LETIV. 

De  IS^ . — Que  los  estrangeros ,  aunque  lleven 
licencias^  no  pasen  de  los  puertos,  y  vendan 
en  ellos  las  mereaderias. 

I^íngim  estrangero  que  pasare  á  las  India»  con 
licencia  nuestra  en  navios  españoles  ó  eatrange- 
roe ,  inieda  subir  ni  siAa  con  sus  negros ,  mer- 
caderías ó  géneros  del  puerto  donde  llegare, 
arribo ,  y  los  venda  alH  pveciaamenle,  trayendo 
lo  procedido  á  estos  reinos  y  oeaa  de  contrata- 
ción ,  Degistrado  eonformcá  lo  dispuesto. 

LBT  Y. 

De  1621  y  80.  — O116  los  gobernadores  de  los 
puertas  no  dejen  pasar  tierra  adentro  d  los 
comerciantes  estrangeros. 

£1  gobernador  de  Cartagena  y  los  demás  de 
puertos  de  las  Indias ,  no*dejen  pasar  á  los  por- 
tugueses y  estrangeros  deHos  puertos  á  la  tier- 
ra adentro.  Y  porque  é  esta  causa  no  quieren 
vender  en  ellos  las  armazones  de  esclavos  ne- 
gros, y  se  entran  por  las  provincias  defraudando 
los  derechos  de  alcabala  tcaosados  en  los  puer- 
tos, es  nuestra  voluntad  y  mandamos,  que  no  los 
dejen  pasar  adelante,  estrechando  esto  con  ta- 
les medios,' é  interponiendo  tanta  diligencia,  que 
por  ningún  caso  pueda  encubrirse  ningún  es- 
trangero y  portugués ,  y  con  los  pasajeros  se 
gutfde  lo  ordenado. 

LBT  VI. 

De  1557.  —  Que  ningún  mtrangcro rescate  aro, 
ni  plata,  ni.cookinitía, 

'T^ingu&estrangero  pueda  en  las  Indias  por  sí 
ni  porinterpdsitas  personas ,  rescatar  oro,  ni 
plata ,  ni  cochinilla  en  tiangues ,  ferias  ó. merca- 
dos, nien  otra  ningimapane,  pena  de  perder 
lo  que  «ai  eontratare ,  y  la  mitad  de  todos  sus 

Uenesaplicadosé'naeatra  cámara  yfisco,  aun- 
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que  tenga  licencia  general  para  tratar  y  contra- 
tar en  las  Indias. 

LEY  VII. 

JDe  16 1 4  f^  80. — jQtftf  en  loi  Indias  no  se  admita 
traía  con  estrangeros  pena.de iavida  y  perdi- 
miento de  bienes.  « 

Ordenaraosyniandamo8,(iueen  ningnn  puer- 
to ni  parte  de  nue&tras  Indias  Occidentales, 
islas  y  Tierra-Firme  de  los  mares  del  I^orte 
y  Sur,  se  admita  ningún  género  de  trato  con 
estrangeros,  aunque  sea  por  ria  de  rescate  ó  cual- 
quiera otro  comercio ,  pena  de  la  vida  y  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes  á  los  que  contraTÍ- 
nicren  á  esta  nuestra  ley,  de  cualquier  estado  y 
condición  que  sean,  aplicados  por  tercias  partes 
á  nuestra  real  cámara ,  juez  y  denunciador,  y 
que  por  los  escesos  y  delitos  que  se  hubieren 
cometido  por  lo  pasado  contraviniendo  á  esta 
prohibición  en  cualquier  puerto  ó  isla  de  las  In- 
dias ,  aunque  por  ellos  hayan  tenido  indulto  ó 
perdón,  se  les  castigue  si  hubieren  Tueltoi  rein- 
cidir como  si  no  les  estuvieran  perdonados.  Y 
ordenamos  á  los  vireyes  presidentes  y  oidores 
de  nuestras  audiencias  reales  de  las  Indias,  islas 
y  Tierra-Firme  del  mar  Occéano ,  que  en  sus 
distritos  y  jurisdicciones  lo  hagan  guardar  y 
cumplir ,  deponiendo  luego  de  sus  cargos  y  ofi- 
cios á  los  gobernadores,  ministros  y  cabezas 
principales ,  que  hubieren  sido  culpados  en  los 
dichos  tratos,  ó  pudiéndolos  estorbar  no  lo  hu- 
bieren hecho,  las  cuales  dichas  penas  se  han 
de  ejecutar  irremisiblemente.  (^.  ieyS,tU,  13, 
lib.  3  (1). 

LBT  VIII. 

2>/3  31  de  diciembre  de  iH^.--Quese  procuren 
evitar  las  noticias  que  pueden  adquirir  y  dar 
¿os  enemigos,  mediante  ios  estrangeros  que 
viven  en  las  Indias. 

Considerando  las  noticias  indi  viduales,  que  por 
no  ejecutarse  las  prohibiciones  y  órdenes  dadas 
para  que  estrangeros  de  estos  reinos  no  habiten, 
ni  tengan  correspondencia  en  las  Indias,  adquie- 
ren enemigos  de  nuestra  corona  del  estado  de 
las  cosas  de  aquellas  provincias é  islas:  Ordena- 
mos y  mandamos  ¿nnestos  vireyes,  goberné-  I 
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doretf  y  capitanes  generales,  y  demás  nuestros 
jueces  y  justicias  de  nuestras  Indias,  que  reco- 
nozcan las  dichas  prohibiciones  y  órdenes;  y  las 
guarden  y  cumplan  precisa  y  puntualmente,  sin 
ninguna  disimulación  ni  tolerancia,  poniendo  en 
su  ejecución  todo  el  desvelo  y  diligencia  que  es 
menester,  para  que  enteramente  cesen  los  incon- 
venientes y  daños  que  se  nos  han  representado: 
y  particularmente  lo  encargamos  á  los  que  tienen 
á  su  cargo  los  gobiernos  de  los  puertos  maríti- 
mos y  %\u  costas ;  y  porque  cese  el  cuidado^  nos 
darán  aviso  los  unos  y  los  otros  de  lo  que  fuere 
resultando  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren, 
con  toda  claridad  y  distinción. 

LBT  IX. 

Deil  de  octubre  de  1642 — Que  se  procure  üsnr 
piar  la  tierra  de  estrangérosy  gente  sospecho- 
sa en  cosas  déla  fé. 

Porque  crecen  los  inconveiñentes  de  pasar  á 
las'Indias  estrangeros,  y  residir  en  los  puertos 
y  otras  partes  y  de  algunos  se  ha  esperimentado, 
que  no  son  seguros  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fé  católica,  y  conviene  atender  mucho  á  que  no 
se  siembre  algún  error  entre  los  indios  y  gente 
ignorante :  Mandamos  á  los  vireyes,  audiencias 
y  gobernadores,  y  encargamos  á  los  arzobispos 
y  obispos  que  se  correspondan ,  ayuden  y  pro- 
curen limpiar  la  tierra  de  esta  gente,  y  los  hagan 
echar  de  las  Indias,  y  embarcar  en  las  primeras 
ocasiones  á  costa  de  ellos,  poniendo  siempre  muy 
cuidadosa  diligencia,  de  que  nos  avisarán. 

LBT  X. 

De  18  demayo  de  l&Sl. — jQi/e  la  espulsion  de 
Jos  estrangeros  no  se  entienda  con  oficiales  me- 
cánicos. 

Declaramos,  que  la  espulsion  de  los  estrange- 
ros que  residen  en  las  Indias,  no  se  entienda  en 
cuanto  á  los  que  sirvieren  oficios  mecánicos  úti- 
les á  la  república,  porque  la  principal  prohibi- 
ción comprende  á  los  tratantes,  y  á  los  que  riven 
de  vecindad  en  los  pueblos  particulares,  espe- 
cialmente marítimos.  Y  ordenamos  á  los  gober- 
nadores y  justicias ,  que  dispongan  esta  materia 
en  tal  forma  que  los  particulares  en  quien  cesa 
la  razón,  no  padezcan,  porque  la  principal  causa 


(1)  La  real  orden  de  14  de  jolio  de  1799  redajo  esta  pena  á  6  años  de  presidio  y  trabajo  por  la  pri- 
mera vez  en  los  plebeyos ,  é  igual  término  de  prisión  en  los  nobles ;  y  que  por  la  segnnda  se  afiadao 
2  años  á  ambas  clases,  con  calidad  de  mantenerse  en  los  destinos  hasta  la  resolución  de  S.  M, 
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consisle  eu  purgar  la  república  de  personas  que 
no  convieDen»  y  conservar  las  qae  fueren  útiles 
y  necesarias ,  guardando  la  integridad  de  nues- 
tra santa  fé  católica. 

LBT  XI. 

De  7  de  mayo  de  1630. — Que  loi  estrangeros 
que  Hrvieren  piazas  de  soldados  no  gocen  de 
sus.  escepcioneSt  cuando  se  tratare  de  su  com- 
posición, 

,  Porque  en  algunas  ocasiones  somos  servido  de 
cometer  á  jueces  y  ministros  nuestros  la  averi- 
guación de  las  haciendas,  que  tienen  en  los  puer- 
tos y  ciudades  tierra  adentro  de  las  Indias  los 
estrangeros  de  estos  reinos,  que  sin  licencia 
nuestra  ni  de  los  señores  reyes  nuestros  proge- 
nitores pasaron,  residen ,  tratan  y  contratan  en 
cUas,  y  aunque  podemos  mandar  ejecutar  las  pe- 
nas impuestas  por  leyes  y  ordenam^as ,  damos 
algunas  veces  comisión  para  que  admitan  ácom- 
posicipn  á  los  dichos  estrangeros  en  las  cantida- 
des que  parecieren  justas ,  teniendo  atención  al 
beneficio  que  han  recibido,  y  conseguirán  de 
permitirles  continuar  su  asistencia  y  tratos  en 
las  Indias,  y  que  si  no  se  ajustaren,  procedan  á 
la  ejecución  de  las  dichas  penas.  Y  porque  po- 
dría suceder,  que  algunos  comprendidos  en  la 
comisión  tuviesen  asentadas  plazas  dé  soldados, 
marineros  ó  artilleros,  y  se  quisiesen  valer  de 
sus  exenciones:  Mandamos,  que  si  por  esta  razón 
se  quisieren  eximir,  nuestros  capitanes  genera- 
les y  gobernadores  no  los  admitan  ni  den  lugar 
á  semejante  pretensión,  ni  se  embaracen  con  los 
jueces  ó  ministros,  antes  les  den  el  favor  y  ayuda 
que  les  pidieren  y  hubieren  menester  para  la 
ejecución,  que  r^os  los  damos  por  inhibidos  del 
conocimiento  de  estas  causas. 

LET  XII. 

De  1598  y  1606.  —  Que  ios  estrangeros  no  se  adr 
mitán  á  composición  en  las  Indias  sin  orden 
del  Rey  y  y  sean  echados  de  ellas. 

Los  vireyes,  presidentes  y  gobernadores,  no 
puedan  hacer  ni  hagan  composiciones  de  estran- 
geros para  estar  en  las  Indias,  en  ningún  caso 
ni  forma,  sin  orden  especial  nuestra :  y  provean 
'y  ordenen  que  no  teniendo  naturalezas,  sean 
echados  de  ellas  sin  dispensación  ni  escepcion 
de  personas,  y  asi  lo  cumplan  precisa  é  inviola- 
blemente, haciéndolos  embarcar  en  los  primeros 
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navios,  de  suerte  que  no  quede  ninguno  en  aque- 
llas provincias. 

LBT  Xlll. 

De  íZde  enero  de  1596.  —Que  en  las  composi- 
ciones se  disimule  con  estrangeros  de  esta  ca- 
lidad. 

Si  á  nuestro  real  servicio  conviniere  hacer 
composición  de  estrangeros,  y  reducir  esto  á 
nuestra  gracia  y  merced ,  con  las  calidades  que 
parecieren  convenientes:  Ordenamos,  que  si 
habiendo  mucho  tiempo  que  pasaron  á  las  Indias 
nos  hubieren  servido  en  los  descubrimientos  ó 
alteraciones ,  y  están  casiidos  y  con  hijos  y  nie- 
tos; aunque  tengan  la  calidad  de  estrangería,  se 
pueda  disimular  en  las  dichas  composiciones,  y 
se  haga  alguna  mas  comodidad  á  los  que  fueren 
vasallos  nuestros ,  respectivamente  á  los  que  no 
lo  fueren. 

LBT  XIV. 

Que  las  composiciones  se  hagan  con  moderación, 
y  conforme  á  la  posibilidad  de  cada  uno. 

Respecto  de  la  dificultad  que  puede  haber  en 
las  Indias  para  embarcar  á  los  estrangeros  po«^ 
bres,  y  traerlos á  estos  reinos:  Ordenamos, que 
cuando  mandáremos  despachar  cédulas  genera- 
les de  composición ,  los  comisarips  procedan 
con  toda  la  templanza  y  moderación  posible , 
conforme  á  la  posibilidad  de  cada  uno. 

LBT  XV. 

De  los  nacidos  y  criados  en  estos  reinos,  hijos  de 
padres  estrangeros. 

Con  los  nacidos  y  criados  en  estos  reinos,  hi- 
jos de  padres  estrangeros,  y  que  hubieren  pasa- 
do á  las  Indias  sin  licencia,  cuando  mandáremos 
componer  estrangeros,  se  guarde  lo  mismo  que 
estuviere  ordenado  con  los  que  tuvieren  natura- 
lezas en  ellos,  ó  licencias  para  contratar  en  las 
Indias, 

LBT  XVI. 

Que  no  se  compongan  clérigos  ni  mugeres 
estrangeros. 

Mandamos  que  en  las  comisiones  que  dieremos 
para  componer  estrangeros,  no  se  comprendan 
clérigos  ni  mugeres  estrangeras. 

LBT  XVII. 
Que  con  los  estrangeros  oue  tuvieren  licencias 
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liüffadas  para  emiratúr  em  las  ínáku,  m  un 

de  moderación. 

Con  los  que  tuvieren  lie^ncias  para  tratar  y 
coBtratar  en  las  Indias;  litigadas  con  el  fiscal  da 
nuestro  consejo ,  según  la  forma  de  estas  leyes, 
aunque  en  ellas  no  se  declare  ser  naturales,  cuan- 
do se  tratare  de  composición  de  estrangeros,  se 
ase  de  mas  moderación  que  eon  ios  otro»,  que 
no  estufieren  del  todo  oaturalizado». 

LEY  XVIII. 

De  %de  diciembre  dé  1598.-*jQufl  las  cédulas 
de  cemp&sidon^  se  entiendan  con  los  que  estu- 
vieren ;  no  con  los  0ue  después  entraren  en  las 
Indias, 

MaiNfcimfOS ,  qae  por  hs  cédalas  y  cooiisioiies 
de  composvcton  de  estrsDgeros  solo  se  admiiao 
los  que  estuvierett  arraifaéos  y  STOcifidadoa  en 
la  tierra,  y  que  después  no  se  use  de  ellas;  y 
todos  los  estrangeros que  fueren  de  nuevo  á  aque- 
llas provincias,  sean  echados  de  las  Indias,  guar- 
dando lo  ordenado. 

LBT  XIX. 

Bei^de  diciembre  de  1619.— jQiM  los  com-* 
puesios  legitímamenle  no  se  incluyan  en  la 
prohibición  de  osirangeros* 

Los  estrangeros,  compuestos  en  virtud  de 
nuestras  cédulas  y  comisiones  por  las  personas 
que  legítimamente  las  han  de  ejecutar :  Declara- 
mos, que  no  se  indoyan  en  la  prohibición  de 
estrangeros,  estando  una  vez  compuestos,  sino 
los  que  sobrevienen  y  están  sin  ¿rden  ni  licencia 
nuestra. 

LBT  XX. 

Deíide  diciembre  de  1615.  —0««  los  estran- 
geros una  vez  compuestos  no  se  comprendan  en 
oirás  conUsianes,  y  solamente  puedan  cerner- 
dar  em  sus  provincias. 

Si  los  estrangeros  se  hubieren  compuesto  en 
virtud  de  nuestras  comisÍMies,  no  son  compren- 
didos en  las  cédulas  que  después  se  despacharen 
para  el  mismo  efecto ;  y  aunque  por  esta  razón 
puedan  residir  en  las  Indias ,  y  tratar  y  con- 
trataren  las  provincias  de  su  residencia,  sea  en 
tai  forma  que  no  puedan  contratar  en  España, 
ni  los  del  Perú  en  If  ueva-Espafto,  ni  los  de  Nue- 
va-España en  el  Perú,  oí  Filipinas ,  sino  en  las 
provinciasdonde residieren,  penadeque  en  ellos 
se  ejecutará  lo  'resuelta  eti  le  prohibición  ge- 
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neral,  segim  se  coalíene  calas  lejes  de  este  tír- 
tirio** 

UTXXI. 

De  1618  y  19.  —  Que  los  estrangeros  compuestos 
sean  retirados  dehs  puertos. 

Mandamos,  que  k  los  estrangeros  compuestos 
legítimamente  se  les  pueda  dar  Bcencia  para  es- 
tar, virir  y  residir  en  nuestras  Indias  donde  qui- 
sieren ,  y  tratar  y  contratar  en  ellas ,  sin  p^r 
de  lo  prohibido»  000  goe  no  residan  en  lugcres 
y  pvertosiBarítimos,  porqoe  esto  se  ha  de  pvo- 
bibar  eon  grase»  pecas,  ptocurando  siempre  re- 
tirarios  tierra  adentro  las  leifiias  que  pareciere 
conveniente :  y  par»  ñas  seguridad,  los  vireyes 
y  gobernadores  se  procuren  informar  de  la  oca  - 
pación  en  que  se  emplean,  y  de  qué  cerres^oo- 
dencias  se  valen^  y  con  qué  persones  contraleiit 
para  que  con  esta  noticia  puedan  averiguar  si 
procoáeu  como  es  justo ,  ó  eseeden  de  su  obli* 
gacíon. 

LEY  XXQ. 

De  1680. —  (?tid  los  estrangeros  encomenderos 
no  hayan  menester  composición. 

Ordenamos,  que  nro  sean  molestados  los  eatran- 
geros  encomenderos  de  indios,  cuyaseDcemien- 
das  se  hubieren  dado  por  grandes  servicies,  ó 
en  casamiento,  coiifirmadas  por  Nos  en  forma  es- 
peciñca. 

LBT  XXnL 

De  1596.  —  Que  los  estrangeros  naturalizados 
en  estos  reinos  se  puedan  componer. 

Les  estrangeros  que  tuvieren  natnralesas  de 
estosnuestros  reinos,  y  hubieren  pasado  á  las  In- 
dias sin  licencia ,  ó  en  caae  que  la  tengan ,  baya 
sido  para  pasar  con  mercaderías,  y  se  han  que- 
dado de  asiento  en  las  Indias :  Mandamos,  que  se 
compongan  cuando  ríos  lo  ordenáremos,  y  se  ose 
con  estos  de  mas  moderacioa  que  con  los  otros 
que  no  estuvieren  naturalizados;  y  con  los  suso- 
dichos, y  los  naturales  que  pasaren  sin  licencia, 
se  guarden  las  leyes,  y  no  los  permitan  desem- 
barcar, ni  quedar  en  Us  Indias. 

LBT  XXIV. 

Que  no  se  compongan  los  estrangeros  fuera  de 
X     sus  residencias. 

Guando  se  trata  de  componer,  ó  estrenar  de 
hs  Indias  á  estrangeros ,  se  embarcan  algmios 


GOlffiBGlO. 

t 

con  intoDto  de  v«DÍr  ¿  «tos  v^íjoñb.  á  eoopliWi» 
ó  eompiNMPse  en  Panamá  óGartagcoa»  ó  eQ  qtra 
paf  te  |»or  donde  bao  de  pasar v  pareciéodoieaiqae 
allá  se  lea  hará  mas  oonreiúeDcia ,.  posque^  oa 
haya  tanta  noticia  de  sus  haciendas :  Handanios»' 
qae  sucediendo  estos  casos^se  les  notifique  en  las 
partes  donde  residieren  y  hubieren  residido, 
qae  no  se  compongo,  si  no  fuere  alK;  con  aper- 
cibhttieDto,  que  sera  en  sí  ninguna  la  eomposi- 
cion  que  en  otra  parte  hicieren. 

LBT  XXV. 

De»  de  marzo  áe  t6iíe» — (?tie  Mf  eeírangeree 
solteros  sean  echados  de  hs  pneríos* 

Mandamos,  que  loa  estraa^et oa  solteros  que 
tratan,  contratan ,  y  reaiden  ea  loa  poertos  y 
lujiareadesu  correspondencia,  sean  espedidos 
de  las  Indias,  si  no  hubieren  pasado  con  Uoo^eia 
de  tratar  y  contratar  en  los  puertos. 

LEY  XXVI. 

De  1596.  —  Que  sobre  ios  bienps  de  los  estrange- 
ros  que  se  quisieren  venir,  se  haga  justicia. 

Si  los  estrangeros  se  resolvieron  á  venirse  de 
las  Indias  á  estos  reiima  en  coofoi^midad  d'e  las 
óTdeeea,  y  por  habar  aidquirido  la  hacienda  en 
aqii^os  puertos  y  provincias,  incurrido  en  per- 
dimiento de  ella :  Mandamos  á  nueslraa  audien- 
eias,  gobernadoresy  justicias,  que  hagan  justicia 
y  los  jueces  ordinarios  dío  ejecuten»  y  otorguen 
las  apelaciones  donde  hubiere  lugar  de  dereebo. 

IBT  XXVII. 

De  14  de  agosto  de  1620.  —  Que  los  nacidos  de 
padres  estrangeros  en  estos  reinos  son  natura- 
les'de  ellos.  * 

Declaramos»  que  cualquiera  hijo  de  estrange- 
ro  oaeido  en  £spaAa^  ea  verdaderamente  origi- 
nario y  natural  de  ella.  Y  mandamos ,  que  en 
oaaolo  á  esto  se  guarden  en  las  Indias  las  leyes 
sin  hacer  novedad. 

LEY  XXVIII. 

De  1596, 1614  y  SO.^Que  declara  los  que  son 
naturales  de  estos  reinos,  y  no  se  comprenden 
en  las  comisione»  de  composición. 

Declaramos  por  estrangeros  de  los  reinos  de 
las  Indias  y  de  sus  costas,  puertos  é  islas  adya- 
centes para  no  poder  estar  ni  residir  en  ellas,  á 
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los  qiie  no.  fueren  naturales  de  estos  nuestros 
reinos  de  Castilla,  León,  Aragón,  Valencia, 
Cataluña  y  Piavarra ,  y  loe  de  las  islas  de  Ma- 
llorca y  Menorca,  por  ser  de  la  corona  de  Ara- 
gón. Y  mandamos,  que  con  todos  los  demás  se 
entiendan  y  practiquen  hs  composiciones,  y  las 
penas  impuestas  si  no  se  efectuaren,  y  asimismo 
declaramos  por  estrangeros  á  los  portugueses. 

LEY   XXIX. 

DeiOde  noviembre  de  1634.  —  Que  na  se  con- 
sienta que  los  portugueseede  la' India  íraten 
enFUipinas. 

Los  de  la  nación  portuguesa  que  asiateu  en  la 
ludia  Oriental ,  han  intentado  tener  trato  y  co- 
mercio con  las  islas  Filipinas,  embarazando.álQs 
sangleyes  el  ir  á  ellas  á  vender  sus  mercaderías. 
Y  porque  seria  en  grave  dafio  y  perjuicio  de  nues- 
tra real  liacienda  y  buen  gobierqo  de  aquellas  is- 
las ,  y  contra  lo  que  está  ordenado  por  nuestras 
leyes  reales,  mandamos  al  presidepte  y  oidores 
de  nuestra  real  audiencia  de  Manila,  que  en  cuan- 
tas ocasiones  les  constare  que  se  trata  de  lo  suso- 
dicho, acudan  luego  al  remedio;  y  el  fiscal  de  la 
dicha  audiencia  .salga  á  esta  causa ,  y  pida  todo 
lo  que  juagare  conveniente  á  la  utilidad  y  auQiea- 
to  de  nuestra  real  hacienda,  y  observancia  de  lo 
proveído  y  ordenado »  atento  á  que  le  toca  por 
su  oficio ,  y  de  lo  que  proveyeren  nos  vayan 
siempre  dando  cuenta. 

LEY  XXX. 

De  1596  y  1680.  —  Queningun  estrangero  venda 
mercaderías  fiadas  en  estos  reinos  á  pagar  en 
las  Indias;  ni  de  ellas  se  traiga  cosa  en  su  ca- 
beza. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  uiogun  estran- 
gero pueda  vender,  ni  venda  aaereaderias  fiadas 
á  pagar  en  las  Indias,  y  que  las  hayan  de  pagar 
en  la  parte  ó  lugar  donde  se  celebrare  la  venta, 
ó  donde  se  destinare  la  paga ,  como  sea  dentro 
de  estos  nuestros  reinos  de  Castilla,  y  no  en  otra 
forma:  y  si  vendieren  mercaderías  fiadas  en  las 
Indias,  las  pierdan,  y  se  apliquen  por  tercias  par- 
tes á  nuestra  cámara,  juez  y  denunciador:  y  que 
no  se  pueda  traer  de  las  Indias  ningún  oro,  pía. 
ta,  perlas ,  ni  demás  cosas  en  cabeza  de  estran- 
geros ,  ni  consignado  á  ellos ,  y  todo  lo  que  vi- 
niere de  esta  calidad  se  tomo  por  descaminado 
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y  perdido,  aplicado  por  tercias  partes  como  di- 
cho es* 

LEY  XXXI 

De  1608, 16,  45  y  80.  —  Que  para  tratar  y  con- 
tratar en  las  India» ,  ningún  estrangero  sea 
tenido  por  natural  no  teniendo  las  calidades 
que  esta  ley  declara. 

Para  que  ud  estrangero  de  estos  reinos  pueda 
ser  tenido  por  natural  eu  ellos  para  efecto  de  tra- 
tar y  contratar  en  las  Indias  é  Islas  Occidenta- 
les, es  nuestra  voluntad,  y  mandamos,  que  haya 
vivido  en  estos  reinos,  ó  en  las  Indias  por  tiem- 
po y  espacio  de  20  años  continuos ,  y  los  10  de 
ellos  teniendo  casa  y  bienes  raices,  y  estando 
casado  con  natural  ó  bija  de  estrangero ,  nacida 
en  estos  reinos  ó  en  las  Indias;  con  que  estos  ta- 
les no  puedan  usar  ni  gozar  de  este  privilegio,  si 
no  se  hubiere  primero  declarado  por  nuestro 
consejo  real  de  las  Indias,  que  han  cumplido  con 
ios  requisitos  en  esta  nuestra  ley  contenidos: 
para  lo  cual  han  de  ocnrrirül  dicho  nuestro  con- 
sejo, con  la  información  y  diligencias  que  han  de 
hacer  en  esta  razón  ante  las  audiencias  de  las 
provincias  donde  residieren,  si  las  hubiere,  con 
citación  de  nuestros  fiscales,  y  si  fuere  en  la  casa 
de  Sevilla,  por  lo  que  toca  avecines  de  ella,  San- 
lúcar  ó  Cádiz,  y  las  demás  partes  de  estos  reinos, 
se  ci^e  al  consulado ,  para  que  alegue  lo  que  le 
convenga,  y  en  estado  de  sentencia  con  su  pare- 
cer, lo  remita  al  consejo;  y  no  habiendo  audien- 
cias, ante  elgobernador  ó  justicia  superior,  con 
citación  de  un  fiscal  que  para  ello  se  nombre;  y 
los  jueces  ante  quien  se  recibieren  las  dichas  in- 
formaciones, han  de  dar  sus  pareceres  en  ellas: 
y  visto  en  el  consejo,  habiendo  cumplido  con  lo 
susodicho,  se  les  mandará  dar  cédula  nuestra 
de  naturaleza,  y  habilitación  para  poder  tratar 
y  contratar  en  las  Indias :  y  con  que  asimismo 
los  dichos  estrangeros,  después  de  estar  habili- 
tados en  la  forma  susodicha,  han  de  tratar  sola* 
mente  con  sus  caudales  propios ,  y  no  han  de 
poder  cargar  las  haciendas  de  otros  estrangeros 
que  no  gozaren  de  semejante  privilegio ,  pena 
de  perdimiento  de  lo  que  sé  contratare  en  su  ca* 
beza,  y  de  perder  la  naturaleza  que  se  les  hubie- 
re dado  por  usar  mal  de  ella :  y  con  que  dentro 
de  30  dias  del  en  que  se  les  hubiere  dado,  han  de 
hacer  inventario  jurado  de  sus  bienes,  y  presen- 
tarle ante  la  justicia  del  pueblo  donde  residie- 
ren ,  para  que  en  todo  tiempo  conste  de  la  ha- 
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cienda  que  tenian  cuando  empezaron  á  contratar 
en  las  Indias;  y  si  asi  no  lo. hicieren  dentro  del 
dicho  tiempo ,  la  licencia  que  se  les  diere  sea  nu- 
la, y  quede  revocada,  y  sean  habidos  por  estran- 
geros como  antes. 

LBT  XXXII. 

1>0  1618  {^  20.  —  Que  los  bienes  raices  de  la  ley 
antes  de  esta  sean  4.000  ducados^  de  que  cont- 
•  te  por  escrituras. 

Demás  de  las  calidades  contenidas  en  la  ley 
antecedente,  ordenamos  y  declaramos  por  Jo  que 
toca  á  la  de  tener  bienes  raices  los  estrangeros 
para  adquirir  naturaleza ,  y  facultad  de  tratar  y 
contratar  en  las  Indias,  que  sea  y  se  entienda  en 
cantidad  de  4.000  ducados  propios,  é  adquiridos 
por  via  de  herencia,  donación ,  compra  ó  título 
oneroso ,  de  que  ha  de  constar  por  escrituras 
auténticas,  ventas  ó  permutaciones  perpetuas,  y 
no  por  informaciones  de  testigos. 

LBT  xxxm. 

De  8  de  octubre  de  1608. — Que  no  siendo  las 
naturalezas  despachadas  por  el  consejo  de  In- 
dias, y  para  tratar  en  ellas,  no  escusen  de  las 
penas. 

Mandamos,  que  no  siendo  las  naturalezas  des- 
pachadas  por  nuestro  consejo  de  Indias,  y  con 
espresa  cláusula  y  condición  de  que  los  conte- 
nidos puedan  tratar  y  contratar  en  las  Indias,  no 
lo  puedan  hacer.,  ni  se  consienta  á  ningiin  es- 
trangero semejante  contratación,  y  que  contra- 
tando sin  la  dicha  naturaleza ,  incurran  en  las 
penas  contenidas  en  las  leyes  de  este  título,  que 
prohiben  este  comercio;  y  para  en  cuanto  al  tra- 
tar y  contratar  eu  las  Indias  los  dichos  estran  - 
geros,  en  virtud  de  otras  naturalezas  ó  privile- 
gíos,  que  se  les  hayan  concedido  ó  concedieren, 
no  siendo  particulares  para  lo  referido,  y  des- 
pachadas por  el  dicho  nuestro  consejo  de  Indias, 
las  anulamos  y  derogamos ,  y  damos  por  ningu- 
nas y  de  ningún  valor  ni  efecto,  quedando  en  su 
fuerza  y  vigor  para  las  demás  cosas ,  que  con- 
forme  á  ellas  y  á  derecho  pudieren  y  debieren 
gozar. 

LBY  XXXI V. 

De  8  de  octubre  de  1627.  —  0«^  el  declarar  so- 
bre los  requisitos  de  estrangeros  toca  alconse* 
jo,  y  á  las  audiencias  las  informaciones, 

£1  declarar  sobre  las  naturalezas  de  estran- 


COMERCIO 

iiícros ,  despacharlas,  y  determinar  si  han  cnm- 
plido  con  los  requisitos  de  las  leyes  qae  de  esto 
tratan,  toca  á  naestro  ctfnsejo  de  Indias;  y  las  in- 
formaciones y  diligencias,  según  está  ordenado 
tocan  á  nuestras  audiencias  y  casa  de  contrata- 
ción. 

LBT  XXXV. 

Be  1667  y  70.  ^Que  lo»  vireyes ,  audiencias  y 
gobernadores  remitan  á  la  casa  de  contrata- 
ción todos  los  estrangeros. 

Considerando,  que  no  hay  prohibición  mas 
repetida  que  la  de  pasar  á  nuestras  Indias  es- 
trangeros sin  nuestra  espresa  licencia,  como 
siempre  se  ha  ordenado  por  muchas  cédulas  y 
ordenanzas,  y  que  nada  importa  tanto  como  po- 
nerlas en  ejecución:  Tenemos  por  necesario  y 
conveniente  volrer  á  mandar,  y  mandamos  álos 
yireyes,  presidentes  y  oidores  de  las  audiencias 
de  Lima  y  M^ico,  y  á  todos  los  presidentes,  au- 
diencias y  gobernadores  de  ambos  reinos,  que 
con  toda  diligencia  y  cuidado  averigifen  los  es- 
trangeros que  hubiere  en  los  distritos  de  sus 
gobiernos  y  jurisdicciones ,  y  á  todos  aquellos 
que  no  tuvieren  licencia  dada  por  Nos,  los  re- 
mitan en  la  primera  ocasión  que  se  ofrezca,  re- 
gistrados n  la  casa  de  contratación  de  Sevilla,  y 
ejecuten  en  ellos  las  penas  impuestas  por  leyes 
y  ordenanzas,  precisa  é  inviolablemente,  ponien- 
do tan  particular  desvelo  y  atención ,  como  la 
materia  pide,  y  guardando  sus  declaraciones,  y 
nos  avisen  de  haberlo  ejecutado. 

LBT  XXXVI. 

De  22  de  diciembre  de  1651.  —  Que  no  se  ad- 
mitan en  los  puertos  los  que  fueren  con  paten- 
tes de  apresadores,  no  llevando  despacho  de  la 
casa  de  contratación  de  Sevilla, 

LBT  XXXVII. 

De  1652  y  55. — Que  en  los  puertos  délas  Indias 
Occidentales  no  se  admitan  navios  de  apresa- 
dores  y  corsistas,  y  si  arribaren,  se  decomisen. 

COMERCIO  ESTMNGERO.  -  Se  ha  di- 
cho arriba,  que  el  esclusivo  tráfico  de  las  In- 
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dias  se  miraba  como  un  principio  ó  derecho  de 
gentes  reconocido  por  las  demás  naciones ,  de 
que  es  comprobante  el  tratado  concluido  el  año 
de  1648  entre  la  España  y  las  siete  provincias 
de  Holanda,  con  el  de  26  de  junio  de  1714,  por 
cuyo»  artículos  31  y  34  se  capituló  abstenerse 
respectivamente  de  navegar  y  traficar  en  todos 
los  puertos  y  costas  de  las  Indias  por  una  ú  otra 
de  las  partes  contratantes.  Y  lo  es  el  articulo  8  del 
de  Madrid  de  18  de  julio  de  1670  celebrado  con 
Inglaterra,  que  prohibe  á  los  subditos  de  la  Gran 
Bretaña  el  comercio  y.  navegación  en  los  puertos 
y  dominios  que  el  Rey  de  España  poscia  en  las 
Américas,  y  á  los  de  esta  corona  en  los  de  In- 
glaterra; pactándose  por  el  10,  que  en  el  caso 
de  averia  ó  arribada  forzosa  de  algún  buque,  se 
le  recibiese  con  humanidad ,  pudiendo  comprar 
víveres  y  reparar  sus  navios.  La  misma  prohi- 
bición se  ratificó  por  el  articulo  8  del  tratado  de 
Utrech  de  13  de  julio  de  1713,  al  paso  que  por 
el  12  se  confirma  la  facultad ,  que  el  tratado  de 
asiento  de  negros  concluido  el  26  de  marzo  an- 
terior ,  daba  á  una  compañía  inglesa,  con  esclu- 
sion  de  los  españoles  y  franceses,  para  introdu 
cirios  en  diferentes  partes  de  América  por  es- 
pacio de  30  años  (á  razón  de  4.800  en  cada  uno, 
que  hadan  un  total  de  144.000  negros),  y  para 
llevar  anualmente  un  navio  de  porte  de  500  to- 
neladas (1)  cargado  de  géneros;  doble  autoriza- 
ción de  graves  trascendencias ,  que  habiéndose 
confirmado  ala  Inglaterra,  por  el  tratado  de- 
claratorio de  26  de  mayo  de  1716,  y  por  el  ar- 
tículo 16  del  tratado  de  Aquisgran  de  18  de  oc- 
tubre de  1748* hasta  con  resarcimiento  de  los. 
4  años ,  que  no  pudo  disfrutar  de  la  gracia  por 
las  ocurrencias  de  la  guerra,  se  pudo  á  buen 
componer  transijir  en' 100.000  libras  esterlinas 
por  el  de  indemnizaciones  de  5  de  octubre  de 
1750.  Y  véase  aquí  de  paso  el  asiento  inglés  de 
mas  numerosa  introducción  de  africanos  en  las 
posesiones  españolas  (V.  BSCLAYOS);  y  el  ma- 
nantial fecundo  del  contrabando  de  muchos  mi- 
llones anuales  de  pesos ,  que  se  ejercitaba  en  el 
seno  mejicano ,  y  por  el  istmo  de  Panamá ,  de 
que  siempre  fue  Jamaica  el  gran  depósito ;  á  que 
en  vano  trató  de  ocurrir  el  anhelo  previsor  del 


(1)  Ei  articolo  8  del  tratado  declaratorio  de  26  de  mayo  de  1716,  concedió,  por  no  haberse  asa- 
do de  esta  facultad  en  los  tres  precedentes  años,  que  sn  total  de  1.500  se  repartiese  en  los  diez  anos 
sncesivos ,  en  qne  de  consiguiente  se  introdacirían  650  toneladas,  (debiéndose  reputar  cada  una,  medida 
de  dos  pipas  de  Mdlaqa,  y  del  peso  de  20  quintales ,  como  es  ordinario  entre  España  é  Inglaterra)* 
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Sé-,  don  Garlos  III  porque  esft  AntiUa  vf^^ieM 
al  domíDío  espafttít,  sobre  qae  tanto  incolcaiba 
é  la  janta  Boprema  de  estado  en  sa  instraccMAi 
reservada  de  8  de  julio  de  1787 ,  atUcdos  ^3f , 
140  y  352  (1). 

'■i  Al  mismo  tiempo ,  aunque  el  ri^or  con  qoe  se 
prohibía  toda  comunicación  estrangera  llegó  til 
punto  de  ordenarse  en  real  orden  circular  de 
SO  de  enero  y  15  de  abril  de  1784 ,  que  ninguno 
de  sus  buques  fuese  admitido  por  pri^slo  alga- 
no  ni  aun  el  de  ho^talidad ,  aun  alegando  irse 
á  pique,  y  los  de  guerra  solo  aüanáBdose  á  re* 
ctbir  guardas  y  al  depósito  de  sus  efectos  en  los 
almacenes ;  fue  aft<4ándose  en  las  posteriores  de 
ampliación  álos'estf  angeros  del  tráfico  negrero, 
y  en  otras  de  permisos  particulares  para  surtir- 
se las  islas  de  Tíreres  y  mantenimientos  de  dcu^ 
trales  en  los  casos  apurados,  y  para  siear  los 
frutos  coloniales  á  tenderse  en  el  estranogero; 
órdenes  y  concesiones,  que  fueron  preparando 
poco  á  poco  la  frecuencia  comercial  de  las  An- 
tillas españolas  con  sus  inmediatos  vecinos  los 
estados  de  la  Union  norte-americana,  que  en 
aumento  de  año  en  año  para  bien  recíproco  re- 
presentan las  balanzas  mercantiles  por  el  ni>- 
mero  mayor  de  toneladas  de  sus  buques  de  co- 
mercio ,  y  por  la  considerable  importación  y 
esportacion  de  frutos  coloniales,  que  hacen  de 
los  puertos  de  las  Antillas.  Pero  sigamos  la  mar- 
cha progresira  de  estos  ensanches,  á  que  se  de- 
cidla el  supremo  gobiernoi  para  labrar  la  ver- 
dadera felicidad  de  sus  posesiones  ultramarinas, 
en  medio  de  la  -fuerte  resistencia ,  que  se  hacia 
sentir  á  causa  de  la  pugna  terrible  de  otros  in- 
tereses encontrados  que  mediaban.  Las  reales 
órdenes  de  20  de  octubre  y  18  de  noviembre  de 
1797  permitiendo  á  las  provincias  de  Yenezuela 
y  á  las  Antillas ,  por  la  incomunicación  que  pro- 
ducía la  guerra ,  las  espediciones  de  efectos  no 
prohibidos  en  buques  nacionales  ó  estrangeros, 
desde  los  puertos  de  las  potencias  neutrales  di- 
rectamente á  los  de  la  América  española ,  anun* 
ciaban  ya  el  real  propósito  y  magnanimidad  con 
que  S.  M.  quena  destruir  trabas  y  preocupacio- 
nes  tan  añejas  y  ruinosas  contra  el  engrandeci- 
miento de  las  Américas.  T  bien  se  penetraron 
de  esas  reales  intenciones,  y  de  la  exigencia  de 
las  circunstancias  los  próvidos  gefes  superio* 
res,  que  á  la  sazón  presidian  tos  destinos  de  la 
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isla  de  Cuba,  pves  que  en  rilas  sebmdaroo ,  pp- 
nt  suspender  «1  cnnpliniffenftode  la  revocalaria 
real  orden  de  20  de  abril  de  I7f9  que 'ganó  la 
oposición ,  y  -para  representar  sobre  sus  graves 
íneonveniéntes ,  cuyo  procedimientomereoió  le 
aprobación  consignada  en  la  de  8  de  enero  de 
1801,  con  lo  cual  los  puertos  cubanos  se  abrie- 
ron ya  con  legal  franqueza  al  comercio  de  ami- 
gos y  neutrales ,  marcando  con  el  siglo  él  prin- 
cipio de  la  era  do  su  positivo  fomento ,  y  reci- 
hiendo  en  sucesivos  arreglos  de  los  años  1805, 
1809,  1810  y  1812  mas  6  meóos  ampUlades, 
sc^nn  eran  los  apuros  y  ias  apremiantes 'oir- 
cnnstanolas  de  la  invasioaifrancesa-sobre  la  Pe- 
nínsula,  y'de  sus  efectos  sobre  el  contiiiente 
americano. 

Entretanto  se  representó  en  Cádiz  una  esce- 
na bien  sensible,  motivada  por  los  prolectores 
del  comercio  eschisivo ,  y  en  cuyo  deseolace, 
por  tula  de  alguna  mas  eoergia  no  quedó  >el  go- 
bierno oon  el  decoro^qne  le  era  debido.  Una  co- 
pia en  la  colección  del 'Sr.  Bodega  me  ha  ins- 
truido del  ruidoso  prooeso ,  á  qae  dio  lugar;  y 
á  cuyos  hechos  inculcados  refiriéndose  escrito- 
res respetables,  pretenden  ser  nada  hoovonos: 
y  ya  que  esta  especie  iiaya  corrido  en  alguna 
valia ,  á  punto  de  quererse  inaponer  cierto  gé- 
nero de  complicidad  con  los  encausados  al  apo- 
derado habano ,  que  no  hizo  mas  en  la  ocasión 
que  sostener  noble  y  decorosamente  por  escri- 
to los  intereses  mas  vitales  de  snpais ,  jastosera 
aprovechar  esta  oportunidad  de  fijar  Ios-concep- 
tos ,  trayendo  aquí  en  breve  resumen  los  prin- 
cipales trámites  y  final  decisión  de  la  célebre 
causa. 

La  junta  central  por  la  via  del  miniaterio  de 
hacienda  9  á  cargo  delmarques  de  las  hormazas, 
espidió  sus  órdenes  de  10  de  enero,  17  de  mar- 
zo y  10  de  julio  de  1809,  prohibiendo  el  comer- 
cio estrangero  con  los  puertos  de  América ,  y 
para  hacer  guardar  las  leyessde  Indias  del  céio. 
Esta  medida  se  reclamó  por  varios  gefes  áe  las 
posesiones  ultramarinas  ,;^4i^68peciallo6  de  la 
Habana  recomendaron  la  urgente  necesidad  de 
proveer  de  algún  modo  ó  sus  necesldaáes,  ya 
que  la  metrópdi  por  'las  circunstancias  de  la 
guerra  no  podia  hacerlo.  £1  espediente  pasó  al 
consigo,  que  en  6  de  abril  de  1810  produjo  su 
dictámen'favorablc ,  para  que  durante  6  meses  y 


(1)    Corre  impresa  en  París  año  de  1839. 
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por  el  mas  tiempo  queiparecieae  al^sobernador  lé 
intendente  proro^^arlos,  se  ooncediese  á  la  Ha-- 
bana  el  comercio  activo  y  pasivo  coo  estrange* 
ro^,  «stendiéndose  á  otros  puntos  ea igual  caso, 
pues  ta  iegiiiaeuní  de  Indias  ^  aue  lo  pro/UUa, 
fueJiBch^para  diversos  üemposy  circunstancias, 
y  la  necesidad  haobligado  á  desentenderse 4e  su 
ot^ervanda,  Elcontador  general ,  después  con- 
seÍQTo  ik  estado,  don  Esteban  Fernandez  de 
Lean ,  á  quien  se  pidió  informe ,  lo  habia  esten- 
dido en  S2  de  enero  del  mismo  ^fio  de  10,  y  otro 
después  en  1  Ode  ,mayo  con  motivo  de  una  esposir 
cioQ  del  ministro  Onis  en  los  Bstados^-Unidos, 
contraidos  en  sustancia  á  q^e  para  calmar  las  ur- 
genqiasde  las  Américas ,  y  prevenir  proyectos  y 
sugestiones  de  independencia,  convendría  otor- 
garlas el  .comercio  activo  en  buques  nacionales 
con  JasrposesioBes  inglesas  y  porluguesas,  para 
eslraer  sus.frutos,  y  retornar  con  los  que  neoesi* 
tasen; iperoque  el  conceder >6l  comeroio  Ilfare  con 
losieairang^rosisevia  peligroso,  fin  esta  confor- 
midad, pues,  se  estendió  el  borrador  de  una  or- 
den de  la  rcffencia  con  £ecba  17  de  mayo,  cuya 
redacción  hizo  el  mismo  JLeon  por  encargo  confi- 
dencial del  ministro  de  Jiacienda,  que  le  trasladó 
con  los  espedienles.el  oficial  mayor  dan  Manuel 
Albuernes,  autorizando  dtdioconieiroio  por  co- 
racroiantes  y  en  buques  españoles,  satisfaciendo 
por  derechos  de  salida  desde  los  puertos.de 
América  laV^  por  lOO  de  los  frutos  que  espor- 
tasea ,  y  el  l&Va  del  valor  de  los  que  introduje* 
sen ,  deslioado  el  medio  para  el  .consulado :  que 
por  A  afios  pudieran  comprar  buques  estraoge- 
ros  para  esle  comercio :  y  que  en  una  juuta 
compuesta  de  las  varias  autoridades  y  gefes  que 
se  designan,  se  oalificaria  si  era  absolutamente 
necesario  permitir  el  comercio  activo  de  ÍO0  es- 
trangeros  en  aquellos  puertos,  y  que  resolvién- 
dolo así,  se  permitiese,  generalmente  i  las  po- 
tencias amigas  en  calidad  de  por  pboora ,  y  para 
hacer  los  retornos  en  frutos  del  pais,  dando 
cuepl^.  Bubricadapor  el  ministro  la  minuta,  6r- 
madaflaóffdan,  y  aun  tirada  la  impresión  de  500 
ejeffiplares  para  su  circalacioD,  intimidados  4o* 
dos  por  una  representaelon  alarmante  de  la  juuta 
de'  Cádiz  de  22  de  junio  de  1810,  y  por  plaoes 
que  mediaron  de  negociar  con  los  ingleses  iina 
esc]|nftí.va  del  comercio  de  Indias,  no  solo  sede* 
claró'falsa  y  sabrepticia  la  orden ,  mandándose 
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recojer  y  quemar  todos  sus  ejemplares,  siendo 
así  que  se  estendió  sobre  acuerdo  y  resolución 
de  la  regencia  de  11  del  propio  mayo,  aunque 
un  poco' confuso  so  contesto  ^  sino  que  se  formó 
procoso ,  y  se  arrestó  á  Hormazas ,  León  y  Al- 
buernes. £1  supremo  tribunal  en  los  autos  del 
juicio  absolviólibremente  y  aia  costas  á  los  dos 
primeros,  y  condenó  ea ellas  y  multas  al  terce- 
ro por  su  sentencia  de  22  de  mayo  de  1,812  ^  de 
que  habiéndose  suplicado  también  por  León, 
que  no  se  dio  por  satisfecho  de  su  atropellamicn. 
to,  y  pretendíala  declaratoria  de  haber  sido  váli- 
da y  lejítima  la  real  orden  de  17  de  mayo  de  1816, 
interpuesta  reclamaciou  á  las  cortes,  y  tras- 
currido en  estos  trámites  algún  tiempo ,  pasó  al 
fin  la  causa  al  copsejodebaoienda»que  confirmó 
la  sentencia  dada  con  alguna  alteración  respecto 
de  Albuernes  por  la  suya  de  7  de  abril  de  1815, 
á  que  recayó  en  12.de  -mayo  esta  real  determi- 
nación. «  Sobreséase  en  la  causa  de  que  trata 
esta  consulta,  y  archívese,  para  cuyo  efocto  pase 
á  mi  secretaria  de  estado  y  del  despacho  de  ha- 
cienda; y  «declaro  á  los  comprendidos  en  ella 
por  buetteis  servidores: » 

Fenecido  .así  negocio  tan  deVcado,  siempre 
quedó  en  pie  la  cuestión,  y  losáuiíqosUenosde 
ansiedad  pM*  el  teopKMrdeque  se  renovara  por  el 
Rey  la  prohibición  del  comercio  estrangero; 
pero  en  el  real  ánimo  obraron  su  pleno  efecto 
las  sumisas  fundadas  representaciones  elevadas 
al  trono  para  obtener  uita  favorable  declaratoria, 
que  apoyaron  eficacísimamente  un  ilustre  pa- 
tricio de  la  Habana  con  ^maspumasdecemercio, 
y  el  tan4ecidiido  protector  de  losiQtereses  ame* 
rieaoos,  don  José  Pablo  Yaliente,  con  su  infor.- 
me  al  gobierno  de  20  de  julio  de  1814  ( 1 )  ,5[ue 
se  trasladan  á  continuación,  y  se  espidió  en  con- 
secuencia por  estado  alcomunicarseála  capita- 
nía general  de  la  Habana  en  14  de.enero  de  1818, 
el  tratadp  de  abolicioD  del  tráfico  logrero,  con- 
cluido con  la  Gran  Bretaña,  este  grandioso  ras- 
go deja  real  munificef^cia.  «Deseando  S.  M.  que 
«  por  ningu^  título  en  malcría  tan  clásica  se  equi- 
<c  .voque  el  concepto  del  público  americano ,  ó 
« ide  una  parte  de  él ,  por  uoa  reflexión  desagra- 
«  dable  faáeia  sus  internes  individuales,  ha  pre- 
a  venido  al  ministerio  de  hacienda  por  mi  con- 
tf  ducto  y  que  au;xiliando  el  espíritu  verdadero  de 
(( esta  medida ,  no  haga  novedad  alguna  en  el  sis- 


(1)    nUuascrito  también  del  Sr«  Bodega. 
TOii.  n. 
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«tema de  ventajas  roercantiles,  que  están  go- 
«  zando  los  habitantes  de  esa  isla ;  con  tanto  fo- 
<r  mentó  del  paü,  como  satisfacción  de  5.  M.  \ 
«  de  modo  qae  esta  notable  transacción  aparezca 
tf  en  todo  su  verdadero  realce ,  y  no  se  vea  aso- 
«  ciada  con  otras  medidas  represivas,  qae  den  á 
« todo  un  aspecto  de  un  sistema  muy  ap;eno  de 
« las  intenciones  benéficas  y  paternales  de  S.  M . » 
Hé  aquí  las  citadas  importantes  piezas  justifi- 
cativas. 

iXIOMAS  SOBRE  EL  LIBRE  COMERCIO. 

!.•  Las  leyes  de  comercio,  y  con  mas  parti- 
cularidad las  de  comercio  marítimo,  son  leyes 
reglamentarias,  que  deben  andar  con  el  tiempo 
y  situación  de  las  cosas. 

2.<*  Guando  se  consolidó  el  sistema  de  comercio 
csclusivo  con  nuestras  Américas,  guardaban  al- 
guna proporción  los  recursos  del  proveedor  con 
las  necesidades  del  consumidor ,  y  babia  ademas 
posibilidad  de  establecer  y  sostener  toda  clase  de 
restricciones,  porque  no  teníamos  terribles  ri- 
vales en  aquella  navegación,  ni  establecimientos 
cstrangeros  á  la  inmediación  de  nuestras  pose 
sioncs  ultramarinas.  Los  hay  ahora  por  todas 
partes ,  llenos  de  cuanto  pueda  desearse ,  y  al 
paso  que  las  necesidades  de  nuestras  colonias 
son  quizá  mil  veces  mayores  que  lo  que  eran  al 
principio,  la  industria  de  nuestra  metrópoli,  sü 
marina,  todas  sus  fuerzas,  sus  recursos  lodos, 
en  vez  de  crecer,  han  menguado.  Y  en  este  es- 
tado ,  en  el  de  fermentación  y  desabrimiento  de 
nuestras  Américas  ¿cómo  se  podrán  seguir  aque- 
llas primitivas  leyes  por  reglas  para  nuestro 
tráfico? 

S."*  Aun  cuando  fuesen  posibles  en  las  actuales 
circunstancias,  era  menester  que  en  ellas  se  pro- 
base la  justicia ,  ó  la  utilidad  al  menos  de  seme- 
jante sistema ;  y  por  ningún  camino  puede  pre- 
sentarse tal  prueba. 

4.**  Salta  á  los  ojos  hiusíicia  con  que  los  mis- 
mos españoles ,  gentes  de  una  misma  sangre  y 
origen ,  vasallos  de  un  mismo  rey  piden ,  que  en 
el  mismo  pais  que  habitan ,  en  el  mismo  pais  que 
ellos  han  conquistado  ó  poblado ,  en  el  pais  que 
ellos  han  fertilizado  con  su  sangre  ó  sudor,  se 
observen  para  el  comercio  las  reglas  que  en  la 
madre  patria  \  salta  á  los  ojos,  repito,  la  justicia 
con  que  piden ,  que  en  la  Habana ,  por  ejemplo 
se  haga  lo  mismo  que  en  Málaga,  por  ejemplo,  I 
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para  sacar  los  sobrantes  de  su  industria ,  y  con- 
ducir de  otras  partes  lo  qne  les  haga  falta ,  ó  les 
pueda  acomodar. 

5.*"  En  cnanto  á  la  utilidad  es  el  colmo  de  la 
superficialidad  querérnosla  persuadir ,  presen- 
tando únicamente  los  bienes  ó  las  ventajas  que 
del  sistema  esclusivo  se  supone  resultan  á  una 
parte  de  la  nación,  ó  á  algunos  de  sus  diferentes 
miembros.  Aun  cuando  fuesen  ciertas  esas  ven- 
tajas parciales ,  restaba  que  examinar  el  costo 
que  nos  tenían ,  y  pesarlo  en  la  balanza  de  la  con- 
veniencia pública  ,  poniendo  de  un  lado'los  su- 
puestos bienes ,  y  del  otro  los  perjuicios  ó  me- 
noscabos que  causan. 

5.°  Tres  siglos  de  favores  dispensados  estéril* 
mente  á  esos  mismos  miembros ,  tres  siglos  de 
decadencia  en  el  cuerpo  del  estado ,  y  también 
de  languidez  en  los  mismos  ramos  ó  miembros 
privilejiados,  parece  que  son  bastantes  para  que 
abramos  los  ojos ,  ó  confesemos  todos,  que  son 
quiméricas  esas  ofrecidas  ventsjas.  T  un  instan- 
te de  reflexión  hecha  con  imparcialidad  basta 
para  comprender,  que  son  inmensas,  que  son 
'incalculables  las  pérdidas  que  han  sufrido  h  in- 
dustria, población,  navegación  y  riqueza  de 
nuestras  Américas,  por  sostener  un  sistema  con 
que  no  medró  la  metrópoli. 

7.*^  Da  lastima  oír  decir,  que  en  la  dependen- 
cia mercantil  consiste  la  dependencia  política  de 
nui^stras  posesiones  ultramarinas.  Antipatía  es 
lo  que  hay  entre  esas  dos  dependencias.  Lo  que 
de  la  mercantil  resulta  es  resentimiento  y  po- 
breza en  los  que  la  sufren^  y  estos  no  son  apoyo» 
de  la  dependencia  política ,  ó  al  menos  no  son 
tan  seguros  como  la  distracción  y  alegría ,  que 
produce  la  riqueza  consecuente  á  la  libertad  del 
comercio. 

8 .°  Es  quizá  mayor  dislate  pensar,  que  es  bue- 
na política  tener  los  pueblos  distantes  en  la  in- 
fancia y  privaciones.  La  razón  y  la  esperiencia 
LOS  di.cen,  que  los  infantes  solo  producen  gastos, 
cuidados  y  sobresaltos,  y  es  cosa  bien  conocida, 
que  el  hombre,  por  lo  general,  se  une  con  el 
que  lo  trata,  y  huye  del  que  no  le  complace. 
Buena  prueba  nos  da  de  eso  nuestra  reciente  es- 
periencia. 

9.**  ¿En  quépar^edc  nuestras  Américas  ha 
habido  mas  convulsiones, *en  cuáles  tiene  hoy 
mas  raices  el  espíritu  de  insurrección  ?  En  lo 
interior  de  los  dos  continentes ,  esto  es ,  donde 
no  llegaron  estrangeros ,  y  eran  mas  las  restric- 
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ciones.  La  Habana ,  por  el  contrario ,  lejos  de 
estar  en  rebelión ,  nunca  dio  mas  pruebas  de 
amor  á  su  metrópoli,  que  cuando  con  mas  am- 
plitud gozó  de  la  libertad  do  su  comercio ;  ella 
sin  duda  ba  sido  entre  todas  nuestras  llamadas 
colonias,  la  que  mayores  dispensas  y  favores  ha 
obtenido  en  materia  de  comercio :  ella  por  lo 
tanto  es  la  mas  vigorosa  y  despejada ;  y  ella  sin 
duda  es  la  que  menos  sustos  causa,  y  la  que  mas 
cordialmente  ha  auxiliado  ¿  su  metrópoli  en  este 
tiempo  de  delirios. 

10.  A  los  dos  siglos  y  medio  de  su  fundación, 
ó  séase  en  el  año  de  1762 ,  bastaban  para  el  su- 
ministro de  toda  la  isla  de  Cuba  dos  rijistros  ó 
cargamentos  de  efectos  europeos  conducidos  á 
la  Habana  por  la  compañía  que  tomó  su  nombre, 
y  entonces  la  estraccion  anual  de  frutos  de  tan 
preciosa  isla  consistía  en  algunos  millares  de 
cueros  sin  curtir,  en  unas  300.000  arrobas  de 
tabaco,  y  20.000  arrobas  de  azúcar,  si  acaso.  No 
llegaba  su  población  á  200.000  personas  de  todas 
castas,  y  las  rentas  reale»  pasaban  poco  de 
300.000  duros,  y  hé  aquí  el  fruto  que  al  cabo 
de  250  años  dieron  á  la  isláde  Cuba  las  leyes 
monopolizadoras. 

Aflojáronse  sus  trabas  en  el  afiol764,  con  moti- 
vo de  la  fácil  conquista,  que  hicieron  les  ingleses 
de  una  capital  que  no  tenia  el  vigor  que  podia 
tener.  £1  año  de  80 ya  asombraban  los  progresos, 
que  hablan  hecho  los  consumos,  los  frutos,  la 
población  y  el  erario  en  todos  los  puntos  de  la 
Iskr,  que  disfrutaron  de  ensanches.  Pero  aumen- 
tados estos  por  el  concurso  de  tan  estraordina- 
rías  circunstancias,  como  las  que  nos  han  sedea- 
do, lo  que  vemos  es,  que  aquella  Habana  que 
para  surtir  toda  la  Isla,  recibía  dos  solos  carga- 
mentos en  1762,  consume  ya  en  solo  su  distrito 
masde  800,  y  produce  á  corta  diferencia  el  mis- 
roo  tabaco,  que  entonces  producía,  mucho  ma- 
yor número  de  cueros,  4.000.000  de  arrobas  de 
azúcar  en  lugar  de  aquellas  20.000,  gran  canti- 
dad de  aguardiente  y  melazas ,  que  no  se  cono- 
cían en  la  primera  época,  25.000.000  libras  de 
café,  500.000  pesos  en  cera  y  mil  artículos  que 
se  llamaban  menores^  y  sou  mayores  que  todos 
los  que  se  esportaban  antes.  La  población  ha 
triplicado  por  lo  menos ,  y  las  rentas  reales  en 
toda  la  Isla ,  á  pesar  de  su  pésima  organización 
y  la  detestable  administración ,  en  que  han  esta* 
do  y  están,  se  acercan  anuaknenteá  4.000.000  de 
pesos.  ¿Y  se  dirá  todavía,  que  al  estado,  que  á  la 
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nación  es  útil ,  que  se  estreche  y  no  se  ensanche 
la  fuente  de  tantos  bienes? 

¿  Habrá  algún  español  bien  intencionado,  que 
fijando  los  ojos  en  el  cuadro  que  nos  ofrece  este 
pequeño  punto  de  nuestras  Américas,  deje  de 
ver  los  incalculables  perjuicios,  que  liemos- sen- 
tido en  los  otros  por  la  tenacidad  que  sostenga 
nuestro  sistema  colonial? 

¿Habrá,  digo,  quien  se  atreva  á  proponer, 
que  renunciemos  á  tantos  bienes  por  unas  espe- 
ranzas ,  que  aunque  no  fuesen  como  son  quimé- 
ricas, serian  siempre  infinitamente  menores,  y 
menos  atendibles  á  todas  las  relaciones?  ¿  Puede 
ser  útil  acabar  de  irritar  á  los  rebeldes ,  y  des- 
contentar á  los  sumisos?  ¿Puede  serlo  privar 
al  erario  de  los  enormes  ingresos,  que  en  la 
Habana  ha  producido  esa  libertad  tan  criticada? 
¿Ydónde  está  la  marina  necesaria  para  defender- 
nos de  los  corsarios  insurgentes?  ¿Dónde  las 
120.000  toneladas,  que  solo  la  isla  de  Cuba  ne- 
cesita para  estracr  sus  frutos?  Pero  falta  lo  me* 
jor.  Esos  mismos  miembros  ó  ramos,  que  se  han 
querido  favorecer  con  el  triplicado  monopolio 
de  vender,  comprar  y  conducir,  lejos  de  haber- 
se disminuido,  han  crecido  inmensamente  en  la 
Habana,  y. deben  crecer  en  todas  partes  á  la 
sombra  benéfica  de  la  libertad  mercantil*  £1 
consumo  de  frutos  metropolitanos,  (que  es  el 
verdadero  patrimonio  de  la  Península),  es  mil 
veces  mayor  en  la  Habana,  que  lo  era  el  año 
de  62.  El  número  de  marineros  y  embarcaciones 
nacionales  empleadas  en  los  diferentes  ramos  de 
aquel  comercio,  está  en  la  misma  proporción,  y 
puede  seguir  en  pasmosa  progresión*,  si  con  la 
libertad  del  tráfico  se  forman  aranceles  y  regla- 
mentos oportunos.  El  mismo  gremio  de  consig- 
natarios nacionales,  (que  tan  impropiamente  se 
ha  alzado  con  el  nombre  de  comercio),  ha  gana- 
do mucho  con  las  franquicias  de  la  Habana,  pues 
solo  dentro  de  las  murallas  de  aquella  opulenta 
ciudad  hay  en  la  actualidad  tantos  españoles  ricos 
con  este  ejercicio ,  como  los  que  habia  en  Cádiz 
para  el  tráfico  de  toda  la  América  en  el  tiempo  de 
las  flotas.  ¿  Quién  es ,  pues ,  quien  con  ellas  ha 
perdido?  Los  eonsígnatarios  establecidos  en  los 
puertos  de  la  Península.  Hi  aun  esto  puede  con^ 
cederse,  si  se  lleva  exacta  cuenta  de  lo  que  ellos 
han  ganado  en  las  especulaciones,  que  en  com- 
pañía de  los  de  allá  hicieron  y  están  haciendo. 

Radie,  pues,  nadie  sino  los  que  no  reflexionan, 
ó  á  lo  mas  los  que  no  ven  otro  camino,  que  el 
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que  trillaron  mi  abuelos,  el  que  los  españoles 
americanos  detestan,  el  que  se  ha  hecho  imi^rac- 
ticable  por  el  contrabando  estrangero,  el  tristí- 
simo de  ser  en  Cádiz  factores  de  los  ingleses, 
franceses,  alemanes,  etc. ;  pero  no  es  á  semejan- 
tes gentes,  á  quienes  yo  me  dirijo.  Busco  im- 
parcialidad, buen  juicio  y  conocimientos,  y  en 
un  tribunal  semejante  estoy  pronto  é  desenyol- 
ver»  si  se  juzgar  necesario,  cuanto  acabo  de  indi- 
car con  el  título  de  axiomas. 

No  creo  que  el  celo  ilustrado  necesite  de  ma* 
yores  estímulos,  pero  no  debo  ocultar  una  gran- 
de perspectiva  que  el  mío  descubre.  Perece 
España  por  falta  de  recursos  con  que  cubrir 
sus  obligaciones ,  y  sin  meterme  yo  en  deflalar 
la  senda,  que  debiera  tomarse  para  encontrarlos, 
recordaré  dos  verdades  generalmente  recono* 
cidas.  1.'  Que  es  necesario  adoptar  un  nuevo 
sistema  de  rentas.  2.*  Que  para  establecerlo 
como  corresponde  >  y  acudir  entre  tanto  á  las 
necesidades  ordinarias  del  estado ,  son  precisos 
por  lo  menos  40  ó  50  millones  de  pesos.  Oigo 
decir,  que  es  imposible  encontrarlos,  y  si  yo  do 
me  equivoco  solo  el  libre  comercio  de  la  isla  de 
Cuba  (^establecido  como  corresponde) ,  puede 
facilitar  medios  para  la  mitad  de  esa  suma;  mas 
claro :  ese  libre  comercio ,  después  de  producir 
lo  necesario  para  cubrir ,  no  las  abusivas,  sino 
las  atenciones  naturales  de  aquella  posesión, 
debe  dejar  un  sobrante ,  que  sea  suficiente  para 
asegurar  los  réditos  y  la  amortización  de  un  ca- 
pital de  SO  millones  de  duros  (1) ,  cuyo  emprés^ 
tito  no  será  dificileo  el  estrangero  con  semejan- 
te hipote(A.  -  F.  A.  — 

niFORMB 

del  ieñor  don  José  Pablo  F aliente  sobre  el  co- 
mercio estrangero  en  Indias. 

«limo.  Sr. — El  Sr.  secretario  del  despacho 
de  estado  me  dice  con  fecha  del  94  del  mes  pró- 
ximo pasado  lo  que  signe. 

fcEl  Sr.  don  Pedro  Labrador,  nombrado  pie*- 
nipotenciarioal  congreso  manifiesta  tener  nece^ 
sidad  de  que  se  le  franquee  lo  que  pueda  huber 
en  la  oficina  llamada  de  Balanza,  relativo  á  los 
antecedentes  de  ton  tratados  y  convenios  de  co- 
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mercio  y  navegación  con  potencias estrangeras, 
y  que  en  vista'ée  ellos  esponga  la  dirección  las 
ventajas^,  que  puedan  resultar,  ó  destventajas  que 
puedan  originarse,  y  que  sufrimos  en  conseeiiea- 
cia  de  nuestras  relaciones  mercantiles  y  de  na- 
vegación ,  aíWMÜeedo  su  dictamen  sobre  los  me- 
dios adecuados  para  conservaír,  ó  ale  menos, 
hacer  lo  que  sea  mas  provechoso  y  que  menos 
perjudique  en  los  pactos  con  los  otros  estados  de 
Europa.— Asimismo  con vieoor  que  la  dirección 
esponga  su  dictamen,  y  remita  copia  de  lo  que 
juzgue  digno  de  tenerse  presente  en  punto  al 
comercio  de  América ,  pues  quizá  querrán  te- 
ner parte  en  él  algunas  (K»tencias:  el  Rey  ha 
mandado  se  franqueen  al  Sr.  don  Pedro  Labra- 
dor, remitiéndole  por  esa  secretaría  de  haoien*- 
da  cuanto  Y.  E.  crea  poder  servar  de  conoci- 
miento para  la  materia  que  se  trata« » 

«  ¥  teniendo  presente  h  imoortancia  de  las 
luces  y  conocimientos  de  V.S.  L.  en  ka  nnce- 
rias  de  Indias  para  el  acierto  en  negocio  de  tan- 
to interés,  ha  resuelto  S.  M.  que  Y.  8.  I*  es- 
ponga cuanto  se  le  ofrezca ,  esperando  de  su 
anM)r  á  su  real  persona  y  al  bien  de  la  patria,  que 
nada  omitirá  para  llenar  tan  grande  objeto  con 
la  posible  brevedad.  Dios  guarde  á  Y.  S.  I.  mu- 
chos años*  Palacio  tO  de  junio  de  1814* --Cria- 
tóbalde  Géngora.-^Sr.  don  José  PaU»  F'a- 
Uente. » 

(cExcmo.  Sr.—En  papel  de  I0.de  junio  últi- 
mo se  sirve  Y.  E.  instruirme  de  la  necesidadde 
proveer  al  Sr.  don  Pedro  Labrado!*  nombmdo 
plenipotenciario  al  congreso,  de  datoaynoti* 
ciasoenducentes  al  comercio  y  na^gaoion  con 
las  potencias  esfrangeras,  induyeido  también 
el  de  América  por  recelo  de  que  algunas  dé  di- 
chas potencias  quieran  tener  parte  en  él,  y  de 
orden  de  S.  M .  me  previene  Y.  E.  que  para  el 
acierto  en  negocio  de  tanto  interés  como  és  el 
del  comercio  dé  ludias ,  esponga  cu&nto  se  me 
ofrezca,  sin  omitir  cosa  alguna,  qtíe  puedtf  He- 
nar la  importancia  del  objeto. 

Es  én  efl^cto  uno  de  los  graves  é  interesantes 
que  á  mi  enteilder  exijen  providencias  grandes 
de  reforma,  y  digno  por  lo  mismo  de  ocupar 
muy  de  lleno  la  soberana  atención  y  la  del  mi- 
nisterio puesto  al  cargq  de  Y.  E.  en  tiempos  y 


(1)  ¡  Qoé  acertado  anduvo  et  Sr.  Arango  en  su  profeoia  t  Solo  en  la  époea  adattnistraftiva  del  eonde 
de  YiHanneva  do  1836  á  41,- ambos  inclusive  t  se  ha»  ramitido  ¿  f^ado  poi^  sobrantes  i  la  Peitfnsola 
24.000.000  de  duros.  —  (Y.  istabos  n  vAKOBia*) 
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cirottostanoias  taii<d¡fidiea  y  cemplloftdas ,  qiM 
se  patpan  al  peso  que  no  es  (acil  describir^ 

Si  86  atina  en  la  reforma ,  que  con  TÍsible  d»- 
oelidad  y  of  líeBcia  ha  clamado  y  dama  el  inte- 
rés de  la  metrópoli  de  acuerdi^  con  el  de  sas 
grandes  reinos  y  provincias  de  India^^  y  este  re- 
medio en  la  laetimefla  actual  revolueion  se  ayu- 
da con  otros  Ofertónos  y  eficaces,  S.  M.  hará 
glorioso  el  reinado ,  eojiendo  en  sus  días  el  dul* 
ce  fruto  del  amor  y  de  la  pas  en  sus  Tasalios  de 
ambos  mundos  como  efecto  preciso  de  la  rique- 
za y  abundancia ,  que  habrán  de  sentir  por  me- 
dio de  una  prudente  y  sabia  trasformacion. 

Pero  si  obstinándonos  en  el  favorable  concep- 
to, que  de  ordinario  se  tributa  por  falta  de  un 
detenido  y  radical  examen  á  las  leyes  diotadas 
y  sostenidas  en  tres  siglos  para  este  ramo ,  el  go- 
bierno cerrando  sus  oios  á  la  variaeioD  esencial 
de  tiempos  y  circunstanciasy  se  empeñase  en  ra* 
tificarlas  y  recomendar  su  observancia ,  en  tal 
error  y  dosdkba,  no  será  lícito  esperar  otros 
resultados  que  la  désesperaeioii  de  las  Amóricas 
con  todo  el  cúmulo  de  funestas  coMocuenoias 
que  dejan  considerarse. 

Está  bien  que  en  el  tiempo  de  los  descubrí* 
mientos,  cuando  el  comercio  en  gpqeval  era 
costero,  cuando  en  las  Indias  no  estaba  radicat- 
da  ni  aun  plantada  la  fé  de  Jesu*Grísto ,  ouando 
los  consumos  en.  aquellos  habitantes  eran  suma* 
mente  redocidus ,  y  cnaado  embebecida  Bspafia 
con  la  asombrosa  inquietud  de  sn  empresa,,  to* 
da  la  idea  era  aseguratla  y  adelantarla,  está  bien, 
digo ,  que  entonces  se  propusiese  el  gobierno  te- 
nerlos  aparte  de  todo  goee  y  aun  netici*  de  e»- 
tvangeros,  [laram^íor  imbuirlos  en  la  reKgion, 
costumbres  y  amor  de  sn»  padres  y  pobladores, 
pttcs.en  tal  ooi^unto  de  00688*  nuooa  babria:ra* 
zon,  para  acusar  de  bárbaro  en  su  or^en  nuestro 
sistema  de  comercio  coa  aquellas  posesiones» 

I^adie  duda  que  las  monarquías,  como  todo, 
por  lo<90mun  empiesaD  en  poco  y  cou  el  tiempo 
se  estienden  y  engrandecen,  Lannesnra  tiene  en 
si  misma  el  egemplo  de  que  hoy  se  compone  de 
mas  de  veinte  coronas,  que  sucesivamente  se  han 
reunido  bigo  de  una  religión,  de  unas  leyes  fon* 
deméntales,  de  nn  idioma  y  de  unos  usos,  todas 
son  partes  hutegranlesj  con  hermanable  igual- 
dad de  esta  respetable  nación* 

Descubiertas  las  ludias  y  dadas  visiUemente 
por  Dios  á  nuestros  Reyes ,  allá  fueron  en  tos 
ramos  eolesiástico,  politieo  y  civil ,  miiitftry  de 
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economía  ó  hacienda,  los  mismos  establecimien- 
tos que  tenia  la  metróp<^i ,  y  sus  leyes  munici-  # 
pales  sohy  difieren  de  las  antiguas  en  cuanto  lo 
piden  la  distancia  y  la  prudencia,  obligada  jus- 
tamente á  no  aspirar  de  un  punto  á  la  perfec- 
ción, y  á  conservar  á  las  indias  de  cada  reino  y 
provincial  sus  peculiares  costumbres  en  todo  lo 
que  permitiese  In  verdederf  creencia.  Hayan 
dicho  ó  digan  lo  que  quieran  la  malignidad  y  la 
envidia ,  es  indudable,  que  nuestros  soberanos 
en  la  adqnisieiott  y  conservación  de  aquellas 
vastas  y  dilatadas  posesiones  se  han  propuesto 
con  toda  preferencia  la  estension  y  pureza  de 
la  santa  fó  católica ,  el  bien  y  felicidad  de  sus  ha- 
bitantes, y  coa  mayor  esmero  de  los  naturales  ó 
indios.  Jamas  las  han  tenido  ni  considerado  en 
concepto  de  colonias,  y  para  solo  el  fin  de  ser- 
vir  á  la  riqaeza  de  la  metrópoli.  Siempre  las  es- 
timaron parte  integrante  de  la  monarquía  uni- 
versa], igual  y  aun  previlegiada  con  el  amor 
de  sos  reyes ,  y  en  el  goce  común  de  los  vasa- 
llos. Si  no  tuvieron  parte  en  las  cortes,  y  en  al- 
gunas que  parecen  distinciones,  efecto  ha  sido 
eiertamente  de  la  distancia,  y  mejor  de  la  vioi- 
sitQddeloa  tiempos,  en  que, como  es  notorio  y 
bien  sabido,  aquellas  después  de  los  descubrí- 
mientes  ,  n»  eran  ya  sino  un  simulacro  de  lo  que 
antes  foeron. 

La  esclusiva  del  comercio  de  estrangeros  pa- 
rece qne  lucha  con  esta  idea  de  la  verdadera 
hermandad  entre  unos  y  otros  vasallos.  Lucha 
en  efecto ,  mas  no  por  el  espíritu  de  que  en  cla- 
se de  colonias  sirviesen  precisamente  al  interés 
déla  metrópoli,  sino  por  conservarlos  en  la  p1^ 
reza  de  fé,  por  apartar  el  peligro  de  perder  la 
tierra,  y  si  se  quiere  por  los  fatales  celos,  acha- 
que coravn  en  las  potencias,  creyendo  con  la- 
mentable error,  que  la  grandeza  y  ríqueza  han 
de  consistir  en  estorbar  la  opulencia  de  las  otras. 

He  dicho  y  repito,  que  las  primeras  providen. 
cías  esclnsiTas  del  comercio  estrangero  en  las 
Indias,  eran  disimulables  y  casi  propias  de  aquel 
tiempo  y  de  las  circunstancias;  pero  ellas  sin 
embargo  de  tantas ,  tan  notables  y  esenciales  va- 
riaciones, han  durado  y  duran  por  siglos  que^ 
brando  poco  de  su  fuerza ,  y  aquí  está  en  mi  dic- 
tamen el  error  politico.de  nuestro  gobierno» 
pues  con  él  ha  impedido  é  impide  la  felicidad  de 
la  monarquía  en  ambos  mundos :  ha  tenido  en 
continuos  disgustos  á  los  moradores  de  aqnel, 
y  no  ha  stfrido  evitar ,  que  en  materia  de  tama- 
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ño  interés,  é  iacapasde  oI?ido,  tengan  razoo 
de  juzgarse  postergados,  y  en  la  chse  de  colonos 
sin  miramiento  propio  para  ser  objeto  digno  de 
las  lejes. 

Pocas  razones  bastarían  para  demostrar,  que 
de  hecho  no  lo  han  sido  en  este  punto. 

La  metrópoli  tiene  comerdo  activo  y  pasivQ 
con  todos  los  estrangerós:  en  las  Indias  está  pro- 
hibido hasta  con  pena  de  muerte.  £n  el  suelo  de 
España  se  permiten  todas  las  siembras  á  elección 
del  dueño  del  territorio  ó  de  sus  arrendatarios. 
Allá  en  la  mayor  parte  es  un  crimen  darle  á  la 
agricultura  de  ciertos  artículos,  por  solo  pro- 
porcionar el  consumo  de  los  de  acá.  Los  ameri- 
canos tienen  talento:  meditan  siempre  estas 
enormes  diferencias;  conocen  también  el  error 
del  calculo  político,  y  por  mas  que  se  les  pre- 
dique igualdad,  hermandad,  consideración, 
aprecio  y  cuanto  por  este  orden  quiera  predi- 
carse, todo  es  y  será  en  vano,  y  no  producirá 
otro  resultado,  que  afirmarles  en  la  razón  de  su 
queja. 

Seria  un  delirio  querer  persuadir,  que  el  co- 
mercio y  la  na?egacion  de  España  interrumpida 
á  cada  paso  con  guerras  es  capaz  de  surtir  aque- 
llos dominios,  y  de  estraerles  sus  frutos.  En  un 
solo  año  que  no  tengan  salida,  sienten  un  tras- 
torno de  fortuna  de  imposible  ó  difícil  repara- 
ción ,  porque  ó  siguen  los  gastos ,  ó  cesan  los 
trabsjos,  y  en  cualquiera  de  estos  casos  se  pier- 
de el  hacendado  ó  cosechero. 

Aun  gozando  de  paz,  no  puede  España  proveer 
á  sus  tiempos  oportunos ,  y  sin  fábricas  propias 
solo  puede  hacer  la  base  del.  cargamento  con 
frutos,  que  no  satisfacen  la  principal  necesidad 
de  aquel  país,  y  con  géneros  venidos  del  estran- 
gero  con  retorno  y  aumento  de  derechos. 

Las  grandes  y  frecuentes  entradas  de  dinero 
de  Indias,  sin  embargo  de  que  España  es  un  me- 
ro canal  por  donde  pasa ,  han  hecho  que  la  mo* 
neda  valga  poco.  En  este  estado  las  manufactu- 
ras y  todo  se  encarece,  y  costando  mucho  las 
de  nuestras  pocas  fábricas ,  aun  prescindiendo 
de  la  calidad  y  del  gusto,  no  pueden q>or  ahora 
concurrir  con  las  agenas.  El  interés  del  contra-» 
bando  convida  á  los  unos,  la  necesidad  de  sur- 
tirse obliga  á  los  otros,  y  de  aquí  el  inmenso 
gasto  de  guarda-costas  y  dependientes,  que  por 
lo  común  son  unos  auxiliadores;  el  asombroso 
cúmulo  de  causas  criminales ,  las  prisiones,  los 
costos,  ios  destierros,  la  miseria  de  las  familias, 
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la  perdición  de  los  hijos  y  de  las  hijas  de  los  reos 
ausentes  y  en  trabsgos,  y  un  sin  fin  de  males,  que 
gravan  siempre  el  estado  empeñado  en  el  respe 
to  y  cumplimiento  de  unas  leyes,  causantes  eHas 
mismas,  de  tanta  calamidad. 

Impedida  la  navegación  por  la  guerra ,  y  no- 
sotros  sin  marina  real  que  proteja  y  convoye  la 
mercante,  ni  debíamos  tentar  espedicion  alguna, 
porque  es  rara  la  que  en  tales  tiempos  no  peli- 
gre, cayendo  en  poder  del  enemigo. 

¿  Qué  harán  entonces  doce  ó  mas  millones  de 
hermanos  nuestros  pendientes  de  los  surtidos  de 
España?  Se  entregarán  como  yo  los  he  visto 
muchas  veces,  á  la  desesperación,  y  los  gefes 
mas  reflexivos,  no  pudiendo  sufrir  sus  justos 
clamores,  puestos  entre  la  necesidad  y  el  miedo 
.  del  influjo  de  los  consulados  en  la  corte,  han  so- 
lido abrir  con  limitaciones,  y  por  poco  tiempo 
el  comercio  al  estrangero. 

Aquí  es  de  observar ,  que  cuantas  veces  por 
allá  ó  acá,  por  el  gobierno  obligado  de  igual  fu- 
nesto motivo  ó  de  la  irresistible  necesidad,  co- 
mo en  la  introducción  de  negros,  máquinas  y 
otros  utensilios,  se  aflojó  en  la  observancia  de 
las  leyes,  otras  tantas  ha  asomado  la  felicidad 
del  país ,  Qp  que  recaen  estas  dispensaciones,  y 
asoma  siempre  de  un  modo  tan  visible  y  cono- 
cido, que  con  solo  estos  ejemplares  se  demnes* 
trael  verdadero  camino  que  debe  seguirse,  cual 
es  el  de  reformar  un  sistema  depresivo  de  nues- 
tro adelantamiento. 

Digo  de  nuestro  adelantamiento,  y  lo  digo  tra- 
tando de  la  metrópoli,  por  que  si  las  Indias  son 
parte  integrante  de  la  monarquía  española;  si 
sus  moradores  son  hermanos  nuestros;  si  mere- 
cen por  la  ley  una  igual  consideración ;  si  ellos 
atendidos  en  esta  justicia  se  fomentan  y  m^oran 
de  fortuna;  si  miran  mas  estrechamente  á  su  go- 
bierno, sin  pensar  en  su  arriesgadisima  indepen- 
dencia, y  ricos  y  contentos  multiplicaran  sus  re- 
laciones, y  concurrieran  por  innumerables  me- 
dios á  la  grandeza  y  dignidad  de  sus  reyes:  no 
hay  que  temer  de  que  bien  oídos  en  este  ramo, 
que  os  la  piedra  de  loque,  aspiren  á  otro  gobier- 
no; que  porque  ellos  conocen  su  interés, y  es 
harto  demostrado,  que  consiste  y  lo  tienen  en 
conservarse  esjpañoles,  formando  con  noso- 
tros una  misma  monarquía. 

Los  consulados  y  especialmente  el  de  Gá#z, 
son  un  grande  obstáculo  á  la  saludable  reforma 
que  debe  hacerse;  porque  á  pesar  de  que  estos 
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cuerpos  siempre  eqolvocan  el  interés  general 
Gon  el«  temporal  de  ios  particulares  á  la  som* 
bra  del  concepto  de  inteligentes,  qfte  les  dá  su 
propio  instituto,  son  mas  oidos  y  considerados 
de  lo  que  conriniera ,  y  se  empefian  y  obstinan 
en  la  defensa  y  elogio  de  unas  leyes,  buenas  solo 
en  estos  tfeiBpos^  para  canonizar  el  monopolio. 

¿Gon  qué  disgusto  y  resistencia  no  llevó  la 
ampliación  del  aflo  de  78,  obra  del  benemérito 
ministro  marqués  de  Sonora  ?  y  ello  es ,  que 
aquella  proYidencia  aunque  insu6ciente  al  res- 
pecto de  lo  que  exijen  el  interés  de  España  y 
sus  Indias  en  los  ramos  de  industria,  agricultu- 
ra y  cqmercio,  detuvo  su  ruina,  aumentó  la  ri- 
queza ,  sirvió  á  repartirla  de  una  manera  mas 
conveniente ,  y  abrir  paso  al  grande  intento  de 
hacer  verdaderamente  libre  el  comercio,  rom- 
piendo lastrabas,  que  por  entonces,  como  su 
ensayo  no  fue  posible  romper. 

Rómpanse  pues  ahora  que  el  cielo  tiene  desti- 
nada esta  gloria  al  feliz  reinado  del  Sr.  don  Fer- 
nando y II,  para  hacerlo  mas  y  mas  amable  á 
su  oaoion  y  mas  grato  á  todas  las  estrangeras. 
Los  que  lo  contradicen  no  saben,  que  amparada 
la  libertad  y  apartados  los  estorbos  de  la  agri- 
cultura y  del  comercio,  cada  cual  dije  el  rumbo 
que  mas  cuenta  le  tiene,  y  que  la  sólida  y  verda- 
dera riqueza  del  estado ,  es  el  bienestar  de  los 
miembros  que  le  componen. 

La  reforma  urge,  y  urge  en  circunstancias 
que  sin  este  remedio,  con  otros,  no  será  posible 
aquietar  á  los  americanos  en  sus  antiguas  y  jus- 
tas pretensiones  acerca  de  su  comercio.  Este 
punto  se  trató  en  el  consejo  reunido  y  en  las 
cortes  llamadas  cstraordinarias ,  formando  un 
voluminoso  espediente,  en  que  se  oyó  el  consu- 
lado de  Cádiz  de  palabra  y  por  escrito,  y  seria 
muy  del  caso  tener  á  la  vista  estos  antecedentes, 
y  con  ellos  oir  también  á  una  junta  de  sugetos 
escojidos,  y  después  á  los  censaos  de  hacienda 
y  de  Indias  con  encargo  de  brevedad  y  prefe- 
rencia, porque  tratándose  de  reformar  un  ramo 
de  legislación  sostenida  por  tres  siglos,  parece 
josttf,  que  sufra  este  examen,  y  que  para  todo  se 
radique  el  espediente  en  los  dos  ministerios  de 
hacienda  de  España  y  de  Indias. 

Nosotros  debemos  arreglar  nuestro  comercio 
del  modo  que  nos  convenga,  y  sin  consideración 
á  las  pretensiones  que  tengan  ó  puedan  hacer 
las  potencias  estrangeras.  Por  medio  de  este  nr- 
reghfjtí  sea  ajando  algunos  puertos  francos  en 
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las  Indias;  ya  permitiendo  que  los  americanos 
naveguen  á  los  estrangeros,  ó  ya  que  pueda  ha- 
cerse el  giro  con  la  misma  libertad  que  se  prac- 
tica en  la  Península  •  quizá  las  potencias  queda- 
rán en  el  lugar  que  desean ,  ó  al  menos  habrá 
datos  ciertos  con  que  poder  contestarles ,  pues 
en  otra  forma  entrando  desde  luego  en  oir  sus 
pretensiones ,  seria  empezar  por  donde  debe 
aqabarse,  y  hacer  forzado  y  dependiente  nues- 
tro propio  arreglo  de  unos  ajustes ,  que  deben 
ser  el  resultado  de  aquel.  —  Dios  guarde  etc. 
Madrid  julio  20  de  1814. » 

Gon  la  eficacia  de  tales  documentos,  que  re- 
movian  toda  vacilación  acerca  dé  la  justicia  y 
conveniencia  pública  del  clamor  general ,  por 
que  se  franquease  desde  luego  en  las  Américas' 
el  comercio  directo  con  los  estrangeros,  ya  no 
hubo  dificultad  en  concederlo  sin  limitación  al- 
guna para  la  isla  de  Cuba ,  y  se  espidió  por  ha- 
cienda la  real  orden  de  18  de  febrero  de  1818 
aprobatoria  de  un  reglamento  en  *2l  artículos 
(Y.  COIDBOS),  en  que  el  siempre  memorable 
superintendente  Ramírez  redujo  á  sistema ,  y 
ordenó  completamente  el  comercio  directo 
con  ioi  estrangeros  i  y  los  medios  de  precaver 
y  reprimir  sus  abusos.  Siguióse  la  real  decla- 
ratoria comunicada  al  cónsul  de  Burdeos  en 
4  de  junio  de  1821,  á  consecuencia  de  instancia 
de  los  diputados  de  llueva-España  sobre  Que 
de  la  propia  forma  que  es  permitido  hacer ^  y 
se  hace  actualmente  el  comercio  estrangero  con 
los  puertos  habilitados  de  la  Península,  puede 
y  debe  hacerse  con  los  puertos  habilitados  de 
ultramar  con  entera  sujeción  á  los  aranceles  y 
disposiciones  vigentes :  el  decreto  de  4  de  fe- 
brero de  1822  de  bases  para  los  aforos  que  ha- 
bían de  regir  en  ese  libre  comercio  (tom.  i, 
pág.  298):  y  el  real  decreto  de  9  de  febrero  de 
1824,  que  estableció  con  la  libertad  absoluta  del 
comercio,  estendida  á  todas  las  posesiones  his-> 
paño  americanas ,  la  base  de  la  justa  preferen- 
cia á  la  bandera  nacional ,  en  estos  términos» 

«Por  mis  reales  decretos  de  3  y  20  de  octubre, 
espedidos  en  Jerez  y  Sevilla,  y  por  real  resolu- 
ción á  consulta  del  supremo  consejo  de  las  In- 
dias de  25  de  noviembre',  que  causó  cédula  con 
fecha  de  26  de  diciembre  último,  tuve  a  bien 
mandarla  abolición  en  mis  dominios  ultramari- 
nos del  llamado  régimen  constitucional,  resta- 
blecido el  gobierno  bajo  el  pie  en  que  se  hallaba 
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m  7  de  marzo  de  I8i#,  sei^ae  habia  ya  practi- 
cado en  la  Penioeula.  Auoqne  laa  espresadaa 
determinacioDes  «olo  eran  concaroitntea  al  ré- 
gimen interior  de  aquelba  provincial,  £in  bar 
ceise  mención  alguna  dei  comercia  y  oayep* 
don,  que  aoies  y  deapuei  dei  citado  7  de  marso 
snbsistia  con  corta  4ifereQeia  ba«o  el  pié  ao  que 
$e  encuentra  acUiaimante ;  Uive  ¿  bien  sin  efn- 
b»r^,  por  real  «rden  de  4  de  enero  i^óxijqao 
pasado  preyanir  eapresamenteá  las  aiili«ridades 
respectivas,  liue^no  hiciesen  noyttdad  «Iguna  en 
esta  materia,  conservándose  las  reUnipnes  del 
comercio  directo  con  los  estrangeros,  que  exis- 
tía en  algunos  «Murages  oon  attUHrtKaeion  dé  ios 
gefesüocalesj  y  eu  otyps  $^  babáa  autorizado  y 
permitido  por  Mié  cqnauUa  del  (?a»sejo  de  In* 
dias  con  anterioridad  al  afto  de  IBSO.  En  este 
estado  y  qaeríefido  que  lo  maudado  en  la  citada 
real  orden  de  4  de  emwo  anterior  t4inga  la  cor- 
respondiente publicidad,  habiendo  oído  también 
s^bre  la  materia  á  una  junta  de  consejeros  de  In- 
dias, presidida  por  el  duque  de  Monleioar,  é 
igualmente  mi  consejo  de  oiinistros,  asociado  de 
dos  comisiones^  una  del  consejo  deestado  y  oirá 
del  de  Indias,  y  coofonnándome  con  su  dicta- 
men, he  tenido  por  conveniente  resoker  y  de- 
cretar lo  que  »gue:  —  1.^  Subsistirá  en  mis 
dominios  de  Aümérica  el  comercio  directo  con 
Jos  estrangerps,  subditos  de  p^ittnoias  aliadas  y 
amigas  de  ú  Si^pafia,  y  los  buques  mercantes  de 
dioicas  potencia»  podrán  entr^^r  á  comerciar  en 
Aquellos  puertos,  coi9»o  lohaeen  en  los  de  mis 
dpminios  de  Europa.  ^  i*""  Se  espedirá  un  de- 
creto ó  ley  para  reglamentar  aquel  opn»ercio« 
declarando  los  puertos  habilitados  para.él,  taulo 
en  el  mar  del  Korte  é  islas,  como  en  el  Pacífico; 
estableciendo  las  aduanas,  aranceles  y  derei^bps 
de  impprtacion  y  esportacion  bajo  el  pie  de 
Igualdad  entre  los  subditos  de  las  referidas  po- 
tey^cias.  ^  3.^  Se  determinarán  igualmente  30r 
bre  eata  materia  las  franquicias,  preferencias  y 
ventajas  ep  favor  del  comercio,  navegación, 
agricultura  ó  industria  española.  —  4.^  Entre 
tanto  que  se  plantea  y  establece  lo  preveoidp  en 
los  dos  articules  precedentes ,  no  se  hará  Dove? 
dad  en  el  estado  actual  del  referido  comercio, 
asimilándolo  en  cuanto  sea  posible  en  los  demás 
puntos  alo  que  ee  practica  en  la  isla  de  Cuba. 
Los  espadóles  americanos  verán  en  esta  re^plu* 
cion  una  nueva  prueba  de  mis  vehemanles  de- 
seos desu  iperemento  y  prosperidad:  losespaüo- 
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les  europe€>s,  la  decidida  intencipn  de  aaegjiirar- 
lea  aquellas  franquieias  y  preferenoias  á  qne  son 
acreedor ea;  los  com^ciances  de  buena  fé  de 
todos  jlee  paises,  la  de  cosiservar  y  fomentar  las 
relftcieoesmercantilesexisteales,  y  el  veotujoso 
empleo  de  sus  capitales ;  y  los  soberanos  y  eo- 
bjernos  aliados  ó  amigos,  unteatimoDio  púMico 
de  mi  esmero  en  eonaerrarla  armonia  y  buena 
inteUgeneia  que  nos  une.  Teadréislo  entendido, 
y  Ifi  comunicaras  á  quien  coreepooda  para,  su 
eumplimiento.  •*-  Está  rubricado.  ^  Bn  Palacio 
i  9  de  Febrero  .de  18i4.  ^  Al  conde  de  Ofa- 
lia.  V  —Sé  troHadó  d  la  ^apiíama  general  de 
la  Ula  de  Cuba  par  feai  cédula  de  7  de  marzo 
de  iHSÁ^y dicha  uutoridad lo  hizo  á  la  itUsn- 
denda, 

COMERCIO  (íratoc/oai^)  cm  nadonee  de 
Europa.  —  El  de  83  de  mayo  d«  t667  coa  la 
Gran  Bretaña ,  inserto  y  «renovado  con  alguna 
modificacioB  en  el  célebre  de  Utrech  de  H  de 
diciembre  de  1613  arref^aba  deunamaneraam- 
plia  el  bbpe iráfioo  «omeccial  entre  los  puertee  de 
ambas  «aciones,  (egeepte  ios  de  la$  eoéoméas,  se- 
gún arriba  se  ka  insinuado);  y  que  se  gozaría  de 
los  mismos  prirüegiosen  ias  visitas  y  reeonoci- 
uiientos  de  buques ,  y  pago  de  derechos  que  en 
el  reinado  de  Carlos  II,  al  pie  moderado  de  an 
10  por  100  en  que  todos  quedarían  comprendi- 
dos, yide  arancelesfij<ia,áqaeee  procedería  por 
comisariosnombrado8.de  .couran  acuerdo.  Te- 
niap  declarado  el  término  de  i4  horas  fiara  la 
l>re^entacion  de  noanifieslos  de  lasaaoreaderias, 
y  de  8  dias  para  mejorarlos  con  otras  fan^i- 
cias.  Este  convenio  seine  recordando,  y  repi- 
tiendo en  los  varios  sucesivoe,  que  se  aíastaban 
por  conclusión  de  guerras;  y  en  el  de  6  deoctu* 
bre  de  1750  con6rmatorio  del  de  Utrech ,  y  del 
de  Aquíagran  de  48  se  agregó  la  condición  de 
ser  mirada  como  la  naeíoa  mas  favoreeida,  y  de 
no  pagar  olrosdereohoa  que  los  que  seoaosalMín 
en  tiempo  de  Carlos  H ;  y  |>or  ultimo,  en  28  de 
agosto  de  1814 ,  que  durante  la  negociaeíon  de 
un  nuevo  tratado  la  Gran  Bretaña  se  adlaíti^ia  á 
ooraerciiiy  bago  las  mismas  condiciones ,  que 
existían  antes  del  aAo  de  1794». 

La  Firancia.de  su  parle  asistida  del  pacto  de 
familia  de  U  de. agosto  de  1761  con «p. declara* 
cion  de  ¿aceñero  de  47€é,  en  que  obtuvo  so* 
bre  eaas  .franquicias  Ja  de  igualdad  de  derechos 
y  pi^erogativaede  las  dos  banderas  española  y 
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fraoeesa;  estipulaba  tambieD  en  20  de  julio  del 
propio  año  de  1814  que  sus  mutuas  relaciones 
comerciales  se  restablecerian  al  pie  de  HQ'S. 
entretanto  la  Dinamarca ,  Dos  Sicilias  y  otras 
naciones  no  se  descuidaban  en  pactar  en  general 
el  ser  tratadas  como  la  mas  favorecida.  T  véase 
aquí  el  origen  de  continuas  redamaciones  por 
lo  impracticable  y  absurdo  de  una  igualdad  no- 
minal sin  propia  reciprocidad ,  que  se  opone 
abiertamente  á  la  libre  facultad  de  toda  nación 
para  arreglar  los  negocios  y  derechos  de  su  casa 
y  familia,  como  mejor  convenga  á  su  interés, 
partiendo  de  esta  base  para  admitir  á  todas  á 
sus  puertos  sin  diferencias  en  él  adeudo,  según 
observa  justa  y  fundadamente  el  Sr.  Cantillo  á 
la  introducción  de  sus  Tratados  de  paz  p  comer- 
cio, y  como  es  corriente  en  la  práctica  de  las 
posesiones  ultramarinas.  De  pretensión  estra- 
vagante  calificaba  ya  el  Sr.  don  Carlos  III  lo  de 
ser  el  pabellón  francés  en  todo  igual  al  español, 
al  inculcar  por  los  articules  311  y  312  de  su  ins- 
trucción reservada  á  la  jtinta  suprema  de  estado 
de  8  de  julio  de  1787,  que  fundándose  en  el  pac- 
to de  familia,  nunca  podia  entenderse  con  el  pri- 
vUegio  deescepcion  ó  libertad  de  tributos,  la 
cual  requiere  mención  especifica  6  individual, 
como  es  constante  en  el  derecho  publico  y  pri- 
vado de  todas  naciones. 

Baste  esta  ligera  indicación  de  lo  referente  á 
los  pactos  con  naciones  europeas ,  pues  que  sin 
ligar  las  relaciones  del  comercio  estrangero  en 
ultramar,  que  apenas  cuenta  algunos  afios  corri- 
dos del  siglo ;  tt^jo  este  respecto  no  se  encuentra 
otro  que  diga  relación ,  que  el  siguiente  articu- 
lo 3."^  del  celebrado  con  Inglaterra  en  5  de  julio 
de  1814 :  «En  el  caso  de  que  se  permita  á  las  na* 
ciones  estrangerasel  comercio  con  las  Américas 
españolas,  S.  M.  católica  promete ,  que  la  Gran 
Bretaña  será  admitida  á  comerciar  con  aquellas 
posesiones  como  la  nación  mas  favorecida  y  pri- 
vílegiada.» 

COMERCIO  {tratados  de)  con  los  Estados- 
Unidos.  —  Siendo  de  mucha  consideración  el 
comercio  y  frecuencia  de  los  buques  norte  ame- 
ricanos con  los  puertos  de  las  antiUas  españo- 
las, y  conviniendo  per  lo  mismo  que  se  gene- 
ralice el  conocimiento  de  las  principales  esti- 
pnlaeiones,  que  arreglaron  de  común  acuerdo 
en  27  de  noviembre  de  1795  y  22  de  febrero 
de  1819  las  relaciones  internacionales  de  am- 
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bos  paises,  siguen  á  la  letra  sus  vigentes  ar^ 
ticulos. 

Tratado  con  los  Estados  Unidos  de  27  de 
octubre  de  il^^. 

<Im  ani«alM  !.•  al  0,«  ton  dt  aiTCflo  dt  pai  7  limiti».) 

Art.6.<*  Cada  una  de  lasdos  partes  contratantes 
procurará  por  todos  los  medios  posibles  prote- 
jer  y  defender  todos  los  buques  y  cualesquiera 
otros  efectos  pertenecientes  á  los  subditos  y  ciu- 
dadanos de  la  otra,  que  se  hallen  en  la  estension 
de  su  jurisdicción  por  mar  ó  por  tierra,  y  em- 
pleará todos  sus  esfuerzos,  para  recobrar  y  ha- 
cer restituir  á  los  propietarios  legitimes  los  bu- 
ques y  efectos,  que  se  les  hayan  quitado  ^  .la 
estension  de  dicha  jurisdicción,  estén  ó  no  en 
guerra  con  la  potencia ,  cuyos  subditos  hayan 
interceptado  dichos  efectos. 

Art.  7.^  Se  ha  convenido  que  los  subditos  y 
ciudadanos  de  una  de  las  partes  contratantes, 
sus  buques  ó  efectos,  no  podrán  sujetarse  á  nin- 
gún embargo  ó  detención  de  parte  de  la  otra,  á 
causa  de  alguna  espedicion  militar ,  uso  público 
ó  particular  de  cualquiera  que  sea.  Y  en  los  ca- 
sos de  aprehensiA),  detención  ó  arresto,  bien  sea 
por  deudas  contraidas,  ú  ofensas  cometidas  por 
algún  ciudadano  ó  subdito  de  una  de  las  partes 
contratantes  en  la  jurisdicción  de  la  otra ,  se 
procederá  únicamente  por  orden  y  autoridad 
de  la  justicia,  y  según  los  trámites  ordinarios 
seguidos  en  semejantes  casos.  Se  permitirá  á  los 
ciudadanos  y  subditos  de  ambas  partes  emplear 
los  abogados,  procuradores,  notarios,  agentasi 
ó  factores  que  juzguen  mas  á  propósito  en  todos 
sus  asuntos,  y  en  todos  los  pleitos  que  podrán 
tener  en  los  tribunales  de  la  otra  parte ,  á  los  cua- 
les se  permitirá  igualmente  el  tener  libre  accer 
so  en  las  causas,  y  estar  presente  á  todo  examen 
y  testimonios  que  podrán  ocurrir  en  los  pleitos. 

Art.  8."*  Cuando  los  subditos  y  habitantes  de 
la  una  de  las  dos  partes  contratantes  con  sub 
buques,  bien  sean  públicos  ó  de  guerra,  bien 
particulares  ó  mercantiles,  se  viesen  obligados 
por  una  tempestad ,  por  escapar  de  piratas  ó  de 
enemigos,  ó  por  cualquiera  otra  necesidad  ur- 
gente ,  á  buscar  refugio  ó  abrigo  en  alguno  de 
los  rios ,  bahías ,  radas  ó  puertos  de  una  de  laa 
dos  partes,  serán  recibidos  y  tratados  con  hu- 
manidad, gozarán  de  todo  favor,  protección  y 
socorro,  y  les  será  licito  proveerse  de  refrea<r 
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eos ,  víveres  y  demás  cosas  necesarias  para  sa 
sustento,  para  componer  sus  buques  y  continuar 
su  viage ,  todo  mediante  un  precio  equitativo; 
y  no  se  les  detendrá  ó  impedirá  de  modo  alguno 
^1  salir  de  dichos  puertos  ó  radas;  antes  bien  po- 
drán retirarse  y  partir  como  y  cuando  les  pa- 
reciere sin  ningún  obstáculo  ó  impedimento. 

Art.  Q."*  Todos  los  buques  y  mercaderías  de 
cualquiera  naturaleza  que  sean  que  se  les  hubie- 
sen quitado  á  algunos  piratas  en  alta  mar,  y  se 
triyesen  á  algún  puerto  de  una  de  las  dos  poten- 
cias, se  entregarán  allí  á  los  oficiales  ó  emplea- 
dos en  dicho  puerto ,  á  fin  de  que  las  guarden  y 
restituyan  integramente  á  su  verdadero  propie* 
iario,  luego  que  hiciese  constar  debida  y  plena- 
meme  que  era  su  legítima  propiedad.      * 

Art.  10.  En  el  caso  de  que  algún  buque  perte- 
neciente ,  á  una  de  las  dos  partes  contratantes 
naufragare,  barase  ó  sufriese  alguna  otra  avería 
en  las  costas  ó  en  los  dominios  de  la  otra ,  se 
socorrerá  á  los  subditos  y  ciudadanos  respec- 
tivos, asi  á  sus  personas  como  á  sus  buques  y 
efectos,  del  mismo  modo  que  se  baria  con  los  ha- 
bitantes del  pais  donde  suceda  la  desgracia,  y  pa- 
garán solo  las  mismas  cargas  y  derechos  que 
so  hubieran  exjido  de  dichos  Habitantes  en  se- 
mejante caso;  y  si  fuese  necesario  para  compo* 
ner  el  buque  quesedercargue  el  cargamento  en 
todo  ó  en  parte ,  no  pagarán  impuesto  alguno, 
carga  ó  derecho  de  lo  que  se  vuelva  á  embarcar 
para  ser  esportado. 

Art.  ii .  (B$  sobre  sucesiones  y  herencias  ^  y  se 
traslada  en  BDBI^S  DB  DiFimTOS  de  naciones 
estrangeras  pdff,  75.) 

Art.  12.  A  los  buques  mercantes  de  las  dos 
partes  que  fuesen  destinados  á  puertos  pertene- 
cientes á  una  potencia  enemiga  de  una  de  las 
dos,  cuyo  viage  y  naturaleza  del  cargamento 
diese  justas  sospechas,  se  les  obligará  á  presen- 
tar ,  bien  sea  en  alta  mar,  bien  en  los  puertos  y 
cabos,  no  solo  sus  pasaportes,  sino  también  los 
certificados,  que  probarán  espresamente  que  su 
cargamento  no  es  de  la  especie  de  los  que  están 
prohibidos  como  de  contrabando. 

Art.  13.  A  fin  de  favorecer  el  comercio  de 
ani»as  partes,  se  ha  convenido  que  en  el  caso  de 
romperse  la  guerra  entre  las  dos  naciones,  se 
ooacederá  el  término  dfr  un  año  después  de  su 
declaración  á  los  contratantes  en  las  villas  y  ciu- 
dades que  habitan,  para  juntar  y  trasportar  sus 
mercoderias;  y  si  se  les  quitase  alguna  parte  de 
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ellas ,  ó  hiciese  algún  dafio  durante  el  tiempo 
prescrito  arriba,  por  una  db  Ids  dos  potencias, 
sus  pueblos  ó  subditos,  se  les  daráfen  este  punto 
entera  satisfacción  por  el  gobierno. 

Art.  14.  Ningún  subdito  de  S.  M.  católica  to- 
ncará encargo  ó  patente  para  armar  buque  ó  bu- 
ques que  obren  como  corsarios  contra  dichos 
Estados-Unidos,  ó  contra  los  ciudadanos,  pue- 
blos y  habitantes  de  los  mismos,  ó  contra  su  pro- 
piedad ó  la  de  los  habitantes  de  alguno  de  ellos, 
de  cualquier  principe  que  sea  con  quien  estu- 
vieren en  guerra  los  Estados-Unidos.  Tgualmen- 
te  ningún  ciudadano  ó  habitantes  de  dichos  es- 
tados pedirá  ó  aceptará  encargo  ó  patente  para 
armar  algún  buque  o  buques  con  el  fin  de  perse- 
guir ios  subditos  de  S.  M^  católica,  ó  apoderar- 
se de  su  propiedad,  de  cualquier  principie  ó 
estado  que  sea  con  quien  estuviere  en  guerra 
S.  M.  católica.  Y  si  algún  individuo  de  una  ó  de 
otra  nación  tomase  semejantes  encargos  ó  pa- 
tentes, será  castigado  como  pirata. 

Art.  15.  Se  permitirá  á  todos  y  á  cada  uno  de 
los  subditos  de  S.  M.  católica,  y  á  los  ciudada- 
nos, pueblos  y  habitantes  de  dichos  estados,  que 
puedan  navegar  con  sus  embarcaciones  con  toda 
libertad  y  seguridad,  sin  que  haya  la  menor  es- 
cepcion  por  este  respecto ,  aunque  los  propie- 
tarios de  las  mercaderías  cargadas  en  las  re- 
feridas embarcaciones  vengan  del  puerto  que 

quieran,  y  las  traigan  destinadasá  cualquiera  pía- 

• 

za  de  una  potencia  actualmente  enemiga ,  ó  que 
lo  sea  después ,  asi  de  S*  M.  cMólica  como  de 
los  Estados-Unidos.  Se  permitirán  igualmente 
á  los  subditos  y  habitantes  mencionados  navegar 
con  sus  buques  y  mercaderías,  y  frecuentar  con 
igual  libertad  y  seguridad  las  plazas  y  puertos  de 
las  potencias  enemigas  de  las  partes  contratan^ 
tes,  ó  de  una  de  ellas  sin  oposición  ú  obstáculo,  y 
comerciar,  no  solo  desde  los  puertos  del  dicho 
enemigo  á  un  puerto  neut^  directamente,  sino 
también  desde  uno  enemigo  á  otro  tal ,  bien  se 
encuentre  bajo  su  jurisdicción  ó  bajo  la  de  mu- 
chos; y  se  estipula  también  por  el  presente  tra- 
tado que  los  buqueslibres  asegurarán  igualmente 
la  libertad  de  las  mercaderías,  y  que  se  jmga- 
rán  libres  todos  los  efectos  que  se  hallasen  á 
bordo  de  los  boques  que  perteneciesen  á  los 
subditos  de  una  de  las  partes  contratantes*  aun 
cuando  el  cargamento  por  entero  ó  parte  de  él 
fuese  de  los  enemigos  de  una  de  las  des;  bien 
entendido  sin  embargo,  que  el  contrabando  sé 
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esceptúa  siempre.  Se  ha  oonrenido  asimismo 
que  la  propia  libertad  gozarán  }o6  sugetos  qae 
pudiesen  enpqptrarse  á  bordo  del  buque  libre, 
aun  ouando  fuesen  enemigos  de  una  de  las  dos 
partes  oontratantes;  y  por  lo  tanto,  no  se  podrá 
hacerlos  prisioneros  ni  separarlosdedichos  bo- 
ques ,  á  menos  que  no  tengan  la  cualidad  de  mi- 
litares, y  esto  hallándose  en  aquella  sazón  em- 
pleados en  el  serricio  del  eüemp},^(EUr<Uado 
de  S2  de  febrero  de  1819  de  cesión  de  la$  Flori- 
das, y  de  arreglo  de  algunas  cuestiones  de  limites 
é  indemmzadoMS,  confirma  por  su  articulo  12 
el  presente  de  1795,  escepto  los  artículos  2,  3^ 
4>  21,  ^  segunda  cláusula  del  22^,  que  por  lo  mié' 
mo  se  omiten  aqui:  y  con  respecto  al  tenor  de 
este  articulo  15,  se  conviene  en  que  se  entien- 
da pctra  con  aquellas  potencias  que  reconozcan 
el  principio :  «pero  que  si  una  de  las  dos  partes 
coñtratanics  estuviere  en  guerra  con  una  torce-  . 
raj  y  la  otra  neutral,  la  bandera  de  esta  neutral 
cubrirá  la  propiedad  de  los  enemigos,  cuyo  go* 
biemo  reconozca  este  principio  y  no  deMdros.^) 
Art.  16.  Esta  libertad  de  naregacion  y  de 
comercio  debe  estenderse  á  toda  especie  de 
mercaderías,  esceptnando  solo  las  que  se  com- 
prended b^o  el  nombre  de  contrabando  ó  de 
mercaderías  prohibidas,  cuales  son  las  armas, 
cañones,  bombas  con  sus  mechas  y  demás  cosas 
pertenecientes  á  lo  mismo,  balas,  pólvora ,  me- 
chas, picas ,  espadas^  lanzas,  dardos ,  alabardas, 
morteros,  petardos,  granadas,  salitre,  fusiles, 
balas,  escudos,  casquetes,  corazas,  cotasde  malla 
y  otras  armas  de  esta  especie,  propias  para  armar 
á  los  soldados,  porta-mosquetes,  bandoleras, 
caballos  con  sns  armas  y  otros  instrumentos  de 
guerra,  sean  los  que  fueren.  Pero  los  géneros 
y  mercaderías  que  se  nombrarán  ahora ,  no  se 
comprenderán  entre  losde  contrabando  ó  cosas 
prohibidas,  á  saber;  toda  especie  de  paños  y 
cualesquiera  otras  telas  de  lana,  lino,  seda,  al* 
godon  ú  otras  cualesquiera  materias^  toda  espe* 
cié  de  ?estidoB  con  las  telas  de  que  se  acostum- 
bran hacer,  el  oro  y  la  plata  labrada  en  moneda 
<^  no ,  el  estaño  i  hierro ,  latón ,  cobre ,  bronce, 
carbón,  del  mismo  modo  que  la  cebada,  el  trigo, 
la  avena  y  cualquiera  otro  género  de  legumbres; 
el  tabaco  y  toda  la  especería ,  carne  salada  y 
ahumada,  pescado  salado,  queso  y  manteca,  cer- 
teza ,  aceites ,  vino ,  azúcar  y  toda  especie  de  sal, 
y  en  general  todo  género  de  provisiones  que  sir- 
ven para  el  sustento  de  la  vida.  Ademas  toda 
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especie  de  algodón,  cáñamo,  lino,  alquitrán, 
brea,  pez,  cuerdas,  cables,  velas,  telas  para 
velaa,  áncoras  y  partes  de  que  se  componen, 
mástiles ,  tablas,  maderas  de  todas  especies,  y 
cualesquiera  otras  cosas  que  snrvan  para  la  cons- 
trucción y  reparación  de  ios  buques,  y  otras 
cualesquiera  materias  que  no  tienen  la  formado 
un  instrumento  preparado  para  la  guerra,  por 
tierra  ó  por  mar ,  no  serán  reputados  de  con- 
trabando ;  y  menos  las  que  estén  ya  preparadas 
para  otros  usos.  Todas  las  cosas  que  se  acaban 
de  nombrar ,  deben  ser  comprendidas  entre  las 
mercaderías  libres,  lo  mismo  que  todas  las  demás 
mercaderías  y  efectos  que  no  están  comprendi- 
dos y  nombrados  espresamente  en  la  enumera- 
ción de  los  géneros  de  contrabando:  de  manera 
que  podrán  ser  trasportados  y  condocidos  con 
la  mayor  libertad  por  los  subditos  de  las  dos 
partes  contratantes  á  las  plazas  enemigas,  es- 
oeptuando  sin  embargo  las  que  se  hallasen  en  la 
actualhlad  sitiadas ,  bloqueadas  ó  embestidas,  y 
los  casos  en  que  algún  buque  de  guerra  é  escua- 
dra ,  que  por  efecto  de  avería  ú  otras  causas  se 
halle  en  necesidad  de  tomar  los  efectos  que  con- 
duzca el  buque  ó  buques  de  comercio ,  pues  en 
tal  caso, podrá  detenerlos  para  aprovisionarse, 
y  dar  un  recibo,  para  que  la  potencia,  cuyo  sea 
el  buque  que  tome  los  efectos,  los  pague  segon 
el  valor  que  tendrían  en  el  puerto  adonde  se 
dirijiese  el  propietario ,  según  lo  espresen  sus 
cartas  de  navegación;  obligándose  las  do»  per- 
tes  contratantes  á  no  detener  los  buques  mas  de 
lo  que  sea  absolutamente  necesario  para  aprovi- 
sionarse, pagar  inmediatamente  los  recibos,  é 
indemnizar  los  daños  que  sufra  el  propietario  á 
consecuencia  de  semejante  suceso. 

Art.  17.  A  fin  de  evitar  entre  ambas  partes 
toda  especie  de  disputas  y  quejas,  se  ha  conveni- 
do que  en  el  caso  de  que  una  de  las  dos  poten- 
cias se  hallase  empeilada  en  una  guerra,  los  bu- 
ques y  bastimentos  pertenecieiites  á  los  subditos 
ó  pueblos  de  la  otra,  deberán  llevar  consigo 
patentes  de  mar  ó  pasaportes,  que  espresen  el 
nombre,  la  propiedad  y  el  porte  del  buque, 
como  también  el  nombre  y  morada  de  su  dueño 
y  comandante  de  dicho  buque ,  para  que  de  este 
modo  conste  que  pertenece  real  y  verdadera- 
mente á  los  subditos  de  una  de  las  dos  partes 
contratantes,  y  que  dichos  pasaportes  deberán 
espedirse  según  el  modelo  adjunto  al  presente 
tratado.  Todos  lósanos  deberán  renovarse  estos 
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pasaportes  ea  el  caso  de  que  el  baque  vuelva  á 
su  pais  eu  el  espacio  de  ud  año.  Igualmente  se 
ha  convenido  en  que  los  buques  mencionados 
arriba,  si  estuviesen  cargados,  deberán  llevar 
no  solo  los  pasaportes ,  sino  también  certifica- 
dos que  contengan  el  pormenor  del  cargamen* 
to ,  el  lugar  de  donde  ha  salido  el  buque ,  y  la 
declaración  de  las  mercaderías  de  contraban- 
do, que  pudiesen  hallarse  abordo;  cuyos  certi- 
ficados deberán  espedirse  en  la  forma  acostum- 
brada por  los  oficiales  empleados  en  el  lugar  de 
donde  el  narío  se  hiciese  á  la  vela;  y  si  se  juz- 
gase útil  y  prudente  espresar  en  dichos  pasapor- 
tes la  persona  propietaria  de  las  mercaderías, 
se  podrá  hacer  libremente  ;#in  cuyos  requisitos 
será  conducido  á  uno  de  los  puertos  de  la  poten- 
cia respectiva,  y  juzgado  por  el  tribuna]  compe- 
tente con  arreglo  á  lo  arriba  dicho ,  para  que 
examinadas  bien  las  circunstancias  de  su  falta, 
sea  condenado  por  de  buena  presa,  si  no  satisfa- 
ciese legalmente  con  los  testimonios  equivalen- 
tes en  un  todo. 

Art.  18.  Guando  un  buque  perteneciente  á 
los  dichos  subditos,  pueblos  y  habitantes  de  una 
de  las  dos  partes ,  fuese  encontrado  navegando 
á  lo  largo  de  la  costa,  ó  en  plena  mar,  por  un 
buque  de  guerra  de  la  otra,  ó  por  un  corsario, 
dicho  buque  de  guerra  ó  corsario,  á  fin  de  evitar 
todo  desorden ,  se  mantendrá  fuera  del  tiro  de 
cañón ,  y  podrá  enviar  su  chalupa  á  bordo  del 
buque  mercante,  hacer  entrar  en  él  dos  ó  tres 
hombres ,  á  los  cuales  enseñará  el  patrón  ó  co- 
mandante del  J)uque,  su  pasaporte  y  demás  docu- 
mentos, que  deberán  ser  conformes  á  lo  preve- 
nido en  el  presente  tratado ,  y  probará  la  pro- 
piedad del  buque;  y  después  de  haber  exhibido 
semejante  pasaporte  y  docunientos,  se  les  dejará 
seguir  libremente  su  YÍzie ,  sin  que  les  sea  lícito 
el  molestarle ,  ni  procurar  de  modo  alguno  darle 
caza,  ú  obligarle  á  dejar  el  rumbo  que  seguia. 

Art.  19.  Se  establecerán  cónsules  recíproca- 
mente con  los  priyilejios  y  facultades,  que  goza- 
ren los  de  las  naciones  mas  favorecidas  en  los 
puertos,  donde  los  tuvieren  estas.,  ó  les  sea 
licito  el  tenerlas. 

Art.  20.  Se  ha  convenido  igualmente  que  los 
habitantes  de  los  territorios  de  una  y  otra  parte 
respectivamente  serán  admitidos  en  los  tribuna- 
les de  justicia  de  la  otra  parte ,  y  les  será  per- 
mitido el  entablar  sus  pleitos  para  el  recobro  de 
sus  propiedades ,  pago  de  sus  deudas  y  salisfac- 
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cion  de  los  daños  que  hubiesen  recibido ,  bien 
sean  las  personas  contra  las  cuales  se  quejasen 
subditos  ó  ciudadanos  del  pais  en  qpe^e  hallen, 
ó  bien  sean  cualesquiera  otros  sugetos  que  se  ha- 
yan refugiado  allí.  Y  los  pleitos  y  sentencias  de 
dichos  tribunales  serán  las  mismas  que  hubieran 
sido  en  el  caso  de  que  las  partes  litigantes  fue- 
sen subditos  ó  ciudadanos  del  mismo  pais. 

Art.  21.  —  {Es  de  aquellos  que  80  amUen  por 
traruitorios. ) 

Art.  22.  Esperando  las  dos  altas  partes  cort- 
tratantes  ^ue  la  buena  correspondenpiay  amis- 
tad, que  reina  actualmente  entre  sí,  se  estre- 
chará mas  y  mas  con  el  presente  tratado ,  y  que 
contribuirá  á  aumentar  su  prosperidad  y  opu- 
lencia, concederán  recíprocamente  en  lo  suce- 
sivo al  comercio  todas  las  ampliaciones  ó  favores 
que  exijiese  la  utilidad  de  los  dos  países.  —  (La 
segunda  parte  de  este  articulo  se  referia  á  una 
concesión  temporal,  para  que  pudiesen  deposi- 
tar los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  sus 
mercaderías  en  el  puerto  ele  Nueva-Orleams ,  y 
estraerlas ,  sin  pagar  mas  derechos  que  un  precio 
justo  por  el  alquiler  de  almacenen. ) 

Articulo  13  del  otro  tratado  con  los  Estados- 
Unidos  de  22*i/6  febrero  de  1819  contraído  á 
desertores  de  los  buques  de  comercio. 

«  Deseando  ambas  potencias  contratantes  fa- 
vorecer el  comercio  recíproco,  prestando  cada 
una  en  sus  puertos  todos  los  auxilios  convenien- 
tes á  sus  respectivos  buques  mercantes ,  han 
acordado  en  hacer  prender  y  entregar  los  mari- 
neros, que  deserten  de  sus  buques  en  los  puer- 
,tos  de  la  otra  á  instancia  del  cónsul;  quien  sin 
embargo  deberá  probar  que  los  desertores  per- 
tenecen á  los  buques  que  los  reclaman ,  manifes- 
tando el  documento  de  costumbre  en  su  nación; 
esto  es  i  que  el  cónsul  español  en  puerto  ameri- 
cano exhibirá  el  rotl  del  buque;  y  el  cónsul 
americano  en  puerto  español ,  el  documento  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  artides;  y  constando 
en  uno  ú  otro  el  nombre  ó  nombres  del  deser- 
tor ó  desertores,  que  se  reclaman,  se  procederá 
al  arresto ,  ciístodia  y  entrega  al  buque  á  que 
correspondan. » - 

Gomo  la  precedente  convención  no  bastase  á 
precaver  las  continuas  deserciones ,  que  en  el 
puerto  de  la  Habana  hacían  marineros  norte- 
americanos á  otros  buques  de  su  nación ,  el 
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cónsul  de  los  Estados-Unidos  para  contenerlas 
ofició  al  gobernador  capitán  general,  y  este  con 
dictamen  de  su  auditor  aprobó  en  30  de  abril 
de  1839  desmedidas :  1/  Que  ningún  marinero 
podrá  ser  bsjo  ningún  pretesto  empleado  ni  re> 
cibido ,  ni  se  le  permitirá  permanecer  á  bordo 
de  ningún  buque  en  el  puerto,  á  no  ser  que  al 
capitán  del  buque  conste  con  antelación  que 
el  marinero  ha  sido  legalmente ,  y  conforme  en 
un  todo  á  los  reglamentos^  despachado  del  bu- 
que que  le  condujo,  practicándose  todo  con  co- 
nocimiento y  consentimiento  de  su  cónsul.  Y 
2.*  Que  el  capitán  del  buque ,  que  infrinjiese 
esta  prohibición ,  pagará  una  multa  de  50  pesos 
por  cada  uno  de  los  marineros,  empleados  ó  re- 
cibidos de  tal  modo ,  doblándose  la  multa  en  el 
caso  de  hallarse  ilegalmente  á  bordo  algún  ma- 
rinero ,  después  de  haber  el  buque  cerrado  su 
rejistro :  y  que  se  publicasen  para  su  cumpli- 
miento, comunicándose  á  la  capitanía  del  puerto, 
^aplicadas  las  multas  al  fondo  de  penas  de  cá- 
mara con  deducción  de  la  tercera  parte  para  el 
denunciante,  ó  aprehensor  en  su  defecto.  — 
(Y.  art.  31,  32  y  33  del  BAia>0  de  GOBDBaNO, 
página  15. ) 

COMERCIO  {convenciones  de),  habidas  con 
los  nueTos  estados  americo -hispanos,  por  el  or- 
den de  sus  fechas. 

Decreto  de  la  asamblea  y  gobierno  de  la  repú- 
blica del  Uruguay  de  19  de  julio  de  1835. —Que 
los  buques  españoles  serán  admitidos  y  conside- 
rados en  la  propia  forma  que  los  de  la  república 
lo  sean  en  puertos  españoles. 

Tratado  con  la  república  mejicana  de  28  de 
diciembre  de  1836.-- Art.  3.*"  (Y.  BIEIVES  D^ 
DiFUlfTOS  ESTRAIVGEBOS).  Art.  4."*  Que  se  pro- 
cederia  con  la  brevedad  posible  á  concluir  un 
tratado  de  comercio  y  navegación  fundado  sobre 
principios  de  recíprocas  Tentajas  para  uno  y 
otro  pais.  Art.  5.°  Que  para*  el  adeudo  de  dere- 
chos en  lo  que  se  importare  ó  esportare  bajo  la 
bandera  respectiva,  serian  considerados  unos  y 
otros  subditos  a  como  los  de  la  nación  mas  favo- 
recida, fuera  de  aquellos  casos  en  que  para  pro- 
curarse recíprocas  utilidades,  se  cbnvengan  en 
concesiones  mutuas ,  que  refluyan  en  beneficio 
de  ambos  países. »  Art.  6.^  Que  los  que  se  esta- 
blecieren, traficaren  ó  transitaren  por  el  todo  ó 
parte  de  los  territorios  de  uno  y  otro  pais,  <¡c  go- 
zarán de  la  mas  perfecta  seguridad  en  sus  per-  I 
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sonas  y  propiedades ,  y  estarán  exentos  de  todo 
servicio  forzoso  en  el  ejército  ó  anHada,  ó  en  la 
milicia  nacional,  y  de  toda  carga ,  contribución 
ó  impuesto  que  no  fuere  pagado  por  los  subdi- 
tos y  ciudadanos  del  pais  en  que  residan;  y  tanto 
con  respecto  á  la  distribución  de  contribucio- 
nes, impuestos  y  demás  cargas  generales,  como 
á  la  protección  y  franq;uícias  en  el  ejercicio  de 
su  industria,  y  también  en  lo  relativo  á  la  admi- 
nistración de  justicia  serán  considerados  de  igual 
modo  que  los  naturales  de  la  nación  respectiva. 
Sujetándose  siempre  á  las  leyes,  reglamentos,  y 
usos  de  aquella  en  que  residieren. » 

Decreto  de  la  asamblea  y  gobierno  de  la  repú- 
blica de  Venezuela  de  30  de  marzo  de  1837. — 
Que  admitía  los  buques  mercantes  españoles ,  y 
ofrecía  á  los  subditos  de  la  misma  nación  la  pro- 
tección y  garantías  que  goasan  los  de  las  otras.— 
T  por  real  decreto  de  12  del  siguiente  setiembre 
vista  esa  amistosa  disposición  se  acordó  admitir 
las  embarcaciones  de  Yenezuela  y  Montevideo, 
como  las  de  las  demás  naciones  amigas  en  los 
puertos  de  la  Península  é  islas  adyacentes, «  re- 
servándome hacer  mas  adelante  ostensiva  esta 
medida  á  los  puertos  d^  las  islas  de  Cuba,  Puer- 
to-Rico y  Filipinas. »  —  Con  lo  cual  dicha  re- 
pública deliberó  en  12  de  marzo  de  38:  aque  los 
buques  mercantes  déla  nación  española  no  paga- 
rán otros  ó  mas  altos  derechos  de  puerto  que  los 
que  pagan  ó  pagaren  los  buques  mercantes  nacio^^ 
nales;  y  las  producciones  p  manufacturas  espa- 
ñolas introducidas  en  buques  españoles,  no  paga- 
rán otros  ó  mas  altos  derechos  que  los  que  pagan  ó 
pagaren  las  mismas  producciones  ó  manufacturas 
introducidas  en  buques  venezolanos.»  E  igual 
asimilación  de  banderas  para  los  puertos  de  la 
Península  é  islas  adyacentes  se  concedió  á  los 
buques  y  productos  venezolanos  por  real  decre- 
to de  28  de  julio  de  38. 

Decreto  del  congreso  de  la  república  de  Nue- 
va-Granada de  14  de  marzo  de  1838. — Que  los 
subditos,  buques,  y  productos  de  la  nación  espa- 
ñola, se  admitirían  en  los  mismos  términos  y  con 
las  mismas  seguridades ,  que  los  de  las  amigas, 
con  quienes  no  existen  tratados. — Y  por  real 
decreto  de  25  de  junio  siguiente  se  otorgó  la  re- 
cíproca para  puertos  habilitados  al  comercio 
estrangero  de  la  Península  é  islas  adyacentes, 
con  sujeción  á  las  leyes  y  disposiciones  vigentes. 
—  Otro  del  congreso  de  rtuc va-Granada  de  29 
de  abril  de  1839  con  el  objeto  de  establecer  las 
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relaciones  mercantiles  mas  útiles  á  ambas  nacio- 
nes ,  otori^ó  la  propia  asimilación  de  banderas 
que  Venezuela  por  su  acta  de  12  de  marzo  de 
38 ;  y  el  gobierno  de  S.  M.  la  correspoudió  del 
mismo  modo  por  real  decreto  de  29  de  octubre 
de  39 ,  hasta  tanto  que  se  arreglase^  definitiva- 
mente estas  relaciones  de  comercio. 

Decreto  del  gotismo  de  Chile  de  31  de  mayo 
de  ld38.— Admitiendo  por  dos  afios  los ¿uques 
españoles  en  los  mismos  términos  que  los  de 
naciones  neutrales.  — Y  con  el  propio  término 
se  concedió  la  reciproca  por  real  decreto  de  10 
de  enero  de  1839. — Mas  habiendo  sancionádose 
ley  formal  en  9  de  setiembre  por  aquella  repú- 
blica para  la  espresada  admisión^  sin  fijar  térmi- 
no, se  correspondió  en  igual  forma  por  real  de- 
creto de  4  de  diciembre  de  1841. 

Decreto  de{  congreso  de  la  república  del  Ecua- 
dor de  27  de  marzo  de  1839.  ~ Que  concedién- 
dose á  los  buques  y  subditos  de  la  nación  españo- 
la la  protección  y  garantías  que  gozan  los  de  las 
otras,  los  buques  no  pagarían  otros  ó  mas  altos 
derechos  de  puerto  que  los  que  pagan  ó  pagaren 
los  mercantes  nacionales.  Art.  3.°  «Las  produc- 
ciones ó  manufacturas  españolas  no  pagarán  otros 
ó  mas  altos  provechos  que  los  que  pagan  ó  paga- 
ren las  producciones  ó  manufacturas  de  las  otras 
naciones  europeas. »~  Y  se  correspondió  por 
real  decreto  de  J  7  de  febrero  de  40  declaratorio 
de  que  en  los  puertos  de  España  los  buques  del 
Ecuador  no  (bagasen  mas  derechos  que  los  de 
las  naciones  mas  favorecidas»  y  sus  frutos  y  efec- 
tos no  adeuden  otros  derechos,  que  los  que  adeu- 
dan los  de  otros  estados  del  continente  ameri- 
cano. 

Tratado  con  la  misma  república  del  Ecuador 
de  16  de  febrero  de  1840,  que  se  ratificó  $n  octu- 
bre.—Sus  primeros  articules  hasta  el  13  reco- 
nocen la  independencia,  y  arreglan  el  punto  de 
reclamaciones  y  levantamiento  de  secuestros.  El 
13, 14  y  15  establecen  los  derechos  de  naturale- 
za y  demás  personales,  que  los  subditos  españo- 
les y  los  ciudadanos  del  Ecuador  han  de  disfru- 
tar enelpaisen  que  residen  coraoBXTRAnGEROS. 
Art.  16  « Toda  especie  de  tráfico  y  el  cambio 
recíproco  de  los  productos  agrícolas  y  fabriles 
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de  uno  y  otro  pais  será  restablecido  «ntre  los 
subditos  de  S.  M.  católica  y  los  ciudadanos  del 
Ecuador  del  modo  mas  franco  y  libre,  sin  mas 
restricciones  que  las  impuestas  ó  que  se  impu- 
sieren á  los  propios  subditos  ó  ciudadanos  eo  su 
respectivo  territorio.  Las  embarcaciones  Aer- 
eantes de  una  y  otra  nación  podran  entrar  libre- 
mente en  los  puertos  abiertos  al  comerlo  es- 
trangero  con  sus  cargamentos  compuestos  total, 
parcial  ó  promiscuamente  de  artículos  y  efectos 
naturales  y  manufacturados,  nacionales  y  estran- 
geros  de  lícito  y  libre  comercio,  y  no  pagarán  de- 
rechos mayores  ya  sean  de  anclage,  toneladas  y 
demás  conocidos  bajo  el  nombre  de  deredkosde 
puerto  f  ya  sea  en  los  de  ímportocton  ó  exporte- 
don,  que  los  que  paguen  ó  pagaren  los  naturaler. 
de  cada  pais  respectivamente.»  Art.  17.  Que 
procederian.á  concluir  con  la  brevedad  posible 
un  tratado  de  comercio  y  navegación  fundado  en 
principios  de  recíprocas  venteas  para  uno  y  otro 
pais.  Art.  18.  Que  podrían  nombrar  agentes  di- 
plomáticos y  consulares,  y  una  vez  acreditados 
«disfrutarán  de  las  franquicias,  privilegios  é  in- 
munidades de  que  se  haUen  en  posesión  los  de 
igual  clase  de  la  nación  mas  favorecida,  y  de  las 
que  se  estipularen  en  el  tratado  de  comercio  que 
hade  formarse  en  virtud  del  artículo  anterior.» 
Tratado  con  la  república  del  Uruguay  que  sé 
ajustó  en  9  de  octubre  de  1841^  pero  que  aun  no 
aparece  ratificado. — Sus  primeros  artículos  son 
de  reconocimiento  de  su  independencia,  y  del 
derecho  para  reclamar  y  obtener  justicia  y  ple- 
na satisfacción  de  las  deudas  contraidas  entre 
unos  y  otros,  bona  fide.  Art.  A.^  Se  reserva  el 
ajuste  de  un  tratado  de  comercio  bsúo  las  besesde 
la  adjunta  declaración.  Artículos  S.'^e.'' 7.*^  y  12 
arreglan  las  franquicias  exenciones  y  privilegios 
de  los  del  un  pais  que  residan  en  el  otro  como 
^XTRAIVGEROS.  Y  el  13:  desde  que  este  convenio 
sea  aprobado  por  el  gobierno  de  S.  M.  se  po- 
drían nombrar  los  respectivos  agentes  diplomá- 
ticos y  consulares,  y  reconocidos,  gozar  de  la 
misma  consideración  que  los  de  la  nación  mas 
favorecida.—  La  declaración  de  comercio  acor- 
dada en  igual  fecha  á  que  se  contrae  dicho  ar- 
tículo 4.^  es  como  sigue  (1). 


(1)  Casi  bajo  el  mismo  pie  j  bases ,  j  con  la  recíproca  dispensación  de  derechos  diferenciales,  se 
ajustó  el  tratado  posterior  entre  la  Gran  Bretaña  7  la  república  del  Crugoaj  en  Uontevideo  á  15  de  jolio 
de  1842 1  pero  por  obviar  iaconvcDientes  y  malas  inteligencias  con  respecto  á  los  reglamentos  qne  deter- 
minen ,  caal  fuese  boque  británico ,  7  cnal  se  consideraría  como  del  Uragnaj,  se  convino  (art.  7.");  que 
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Art.  1.^  Los  buqaes  mercantes  pertenecien- 
tes á  subditos  de  S.  Ilf.  católica  y  los  que  per  Ce - 
nezcao  á  ciadadanos  de  la  república  oriental  del 
Urágaay ,  serán  recipf ocamente  desde  qae  se 
cangeen  las  ratiGcaciones  del  mencionado  tra- 
tado y  de  esta  declaración ,  tenidos  y  reputados 
como  baques  nacionales  en  los  puertos  habili- 
tados de  las  Bspaftas  ó  de  dicha  república ,  en 
que  entren  ó  salgan  por  razón  de  tráfico  y  co- 
mercio; y  en  ninguno  de  estos  se  le  podrá  gra- 
var con  derechos  de  puerto ,  de  ancorage ,  to- 
neladas ,  pilotage ,  fanales ,  fondeo,  cuarentena, 

ú  otros  cualesquiera  que  no  estén  sujetos  á  pa- 

• 

gar  los  buques  nacionales  respectivos  en  lo  cual 
se  guardará  uua  perfecta  reciprocidad. 

Art.  S.^  Para  que  los  buques  sean  considera- 
dos como  pertenecientes  á  subditos  de  S.  M. 
católica  ó  á  ciudadanos  de  la  espresada  repúbli- 
ca, es  necesario  que  reúnan  los  siguientes  re- 
quisitos. 

1.^  Que  pertenezcan  á  subditos  ó  ciudadanos 
de  las  dos  altas  partes  contratantes  respectiva- 
mente domiciliados  en  territorio  de  las  mismas. 

2."  Que  estén  matriculados  con  arreglo  á  las 
leyes  de  su  respectivo  pais. 

Las  condiciones  del  capitán,  oficiales  y  mari- 
neros se  establecerán,  cuando  se  arregle  la  le- 
gislación dé  la  república  del  Uruguay  sobre  es- 
ta materia. 

Art.  3.^  Los  buques  construidos  en  territorio 
español  pertenecientes  á  ciudadanos  de  la  re- 
pública oriental  del  Uruguay,  serán  considera- 
dos en  las  Espaflas  para  los  efectos  del  articulo 
segundo,  como  si  hubieran  sido  construidos  en 
territorio  de  aquella. 

Art.  4.^  Todos  los  frutos  ó  producciones  na- 
turales ó  industriales  de  las  Españas  ó  de  la  re- 
pública oriental  del  Urugucy,  importados  direc- 
tamente en  los  puertos  de  alguno  de  estos  paises 
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por  buques  pertenecientes  á  subditos  ó  ciudada- 
nos del  otro  con  arreglo  á  los  artículos  segundo 
!  y  tercero ,  serán  recíprocamente  considerados 
como  nacionales ,  y  no  se  les  podrá  cargar  otros 
derechos  de  introducción  que  los  que  se  car- 
guen en  tes  respectivas  clases  é  especies  á  los 
frutos  ó  producciones  importados  en  buques  del 
respectivo  pais. 

Art.  5.®  Igualmente  gozarán  del  reciproco  be- 
neficio de  la  nacionalidad  los  frutos  ó  pruduc- 
cienes  naturales  óindustriales  de  las  Espafids,  ó 
de  la  espresada  repúbUca  que  respectivamente 
se  esporten  en  buques  pertenecientes  á  subditos 
ó  ciudadanos  délas  dos  altas  partes  contratantes 
con  arreglo  á  dichos  artículos  segundo  y  ter- 
cero. 

Art.  6."*  Los  cinco  artículos  precedentes  ten^ 
drán  plena  ejecución  y  observancia  por  una  y 
otra  parte  desde  el  cange  de  las  ratificaciones  de 
esta  declaración  y  del  tratado  de  reconocimien- 
to; y  sin  perjuicio  de  ello  servirán  de  base  para 
el  próximo  tratado  de  comercio  y  navegación, 
que  se  ha  de  celebrar  entre  las  altas  partes  don- 
tratantes ,  y  se  insertarán  en  él  á  la  letra  tal  cual 

aquí  quedan  espresados. » 

« 

COMERCIO  DE  LA  ISLA  DE  CUBA.  -  Es 

muy  notable,  para  que  deje  de  consignarse  en  éste 
artículo,  el  preámbulo  con  que  el  Sr.  de  la  Sa^a 
le  hace  lugar  en  su  Historia  política,  donde  ase- 
gurando con  mucha  propiedad ,  ser  la  historia 
del  comercio  de  Cuba  la  misma  que  de  su  pros- 
peridad, sigue  asi.  (cp^ulo  á  los  principios,  con- 
(( t^ariado  por  una  equivocada  política  durante 
«  mas  de  dos  siglos ,  triunfante  de  esta  larga  lu- 
ce cha  por  la  sdopcion  de  principios  liberales, 
a  ha  ofrecido  un  ejemplo  notable  de  la  utilidad 
ft  de  estos ,  y  de  la  conveniencia  recíproca,  que 
«en  adoptarlos  pueden  tener  las  metrópolis 


niogQiio  se  tendría  por  tal,  «  á  menos  que  haya  sido  construido  en  dicho  pais ,  ó  baja  sido  hecho  presa 
de  guerra  en  el  mismo  pais ,  y  condenado  como  tal ,  ó  confiscado  con  arreglo  á  alguna  ley  del  imsmo,  • 
dictada  para  prevenir  el  tráfico  de  esclavos ,  y  haja  sido  condenado  en  tribunal  competente ,  y  confis- 
cado por  el  quebrantamiento  de  dicha  leyj  ó  i  menos  qne  su  capitán  sea  subdito  ó  ciudadano  de  tal 
país ,  j  cnya  tripulación  se  compusiese ,  4  lo  menos  en  las  tres  cuartas  partes  de  subditos  ó  ciudadanos 
Qe  cualquiera  de  los  dos  paises ,  residentes  nsualmente  allí  ó  bajo  sus  dominios :  escepto  los  casos  estre- 
mos  que  las  leyes  provean.  »  T  qne  ademas  habia  de  navegar  provisto  de  registro ,  pasaporte  ó  patente 
de  gefe  autorizado  para  ello,  donde  se  certifique  el  nombre ,  ocupación  y  residencia  del  propietario  ó 
propietarios  del  boque;  que  él  6  ellos  lo  son  solamente;  el  nombre,  carga  y  descripción  del  buque, 
como  su  construcción  y  medida ,  y  los  diversos  particulares  constitutivos  del  carácter  nacional  del 
buque,  según  ©1  caso. 
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«  y  sus  colonias.  Por  el  contrario ,  cuando  el 
(c  fomento  y  la  prosperidad  de  estas  se  hace 
«  depender  de  la  ventaja  egoísta  de  aquellas, 
ft  los  elementos  naturales  de  la  producción  su- 
«  fren,  etc.** 

Losdatosrecojidos  por  la  laboriosidad  del  mis- 
mo escritor,  y  el  axioma  10  délos  del  Sr.  Aran- 
go  imponen :  que  el  establemiento  de  la  real 
compañía  de  la  Habana  de  diciembre  de  1740  en 
su  trascurso  de  años  bástala  inyasion  inglesa  de 
176S  no  prodjiúo  mas  fruto,  que  la  estraccion  de 
unas 300.000  arrobas  tabaco,  20.000  de  azúcar,  y 
300.000  duros  de  entrada  en  cajas  reales,  bastan- 
do en  el  mismo  año  de  62  un  suministro  de  dos 
registros  ó  cargamentos  de  la  compañía,  para 
proveer  la  total  población  de  la  Isla ,  que  no  lle- 
garía á  200.000  individuos  de  todas  castas.  Que 
su  comercio  de  importación ,  compuesto  en  la 
mayor  parte  de  barinas  y  caldos,  por  los  años  de 
70  y  71  apenas  montó  á  1.300.000  pesos,  y  el  de 
estraccion  á  800.000.  Que  en  el  año  de  1790  y 
92  ya  se  esportaron  72.854  arrobas  de  azúcar 
en  el  uno,  y  77.896  en  el  otro,  y  de  café  5.104  y 
7.411  respectivamente ,  pasando  los  ingresos 
anuales  de  la  aduana  de  medio  millón  de  pesos. 
Que  en  el  primer  decenio  del  presente  siglo  y 
año  de  1810,  la  esportacion  del  azúcar  pudo  al- 
zarse á  186.672  cajas,  y  á  399.601  arrobas  de 
café ;  la  entrada  y  salida  de  buques  á  mas  de 
800 ;  y  el  valor  de  los  derechos  reales  del  co- 
mercio marítimo  á  mas  de  1.700.000  pesos.  T 
que  de  1803  á  1816  oscilaron  las  importaciones 
por  el  puerto  de  la  Habana  entre  5.857.689  ps. 
y  15.729.528,  que  daban  un  término  medio  de 
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10.899.575,  en  que  no  se  comprendía  la  del  co- 
mercio africano  importante  en  el  propio  perio- 
do de  1803  á  16,  la  suma  de  20.749.026  pesos;  y 
las  esportaciones  entre  4.015.920,  y  10.985.642 
con  un  término  medio  de  7.062.422. 

Tan  asombroso  progreso  en  las  relaciones 
comerciales  de  la  Habana  fue  el  efecto  preciso 
y  premio  de  su  lealtad ,  asi  coma  del  constante 
tesón  en  sostener  las  franquezas  mercantiles, 
que  desde  fines  del  siglo  XVIII  habían  abierto 
á  su  puerto  el  manantial  mas  inagotable  de 
bienes,  y  les  aseguráronlos  acertados  acuer- 
dos de  sus  gefes  superiores  de  1809  y  12.  De 
ahí  resultó ,  qpe  en  el  quinquenio  de  1815  á  19, 
se  esportasen  de  solo  el  puerto  de  la  Habana, 
1.031.728  csgas  de  azocar,  3.420.177  arrobas  de 
de  café,  111.369  de  cera,  141.266  bocoyes  de 
melazas ,  14.304  pipas  de  aguardiente  y  otros 
efectos  por  valor  de  56.224.041  pesos,  habiendo 
ascendido  los  derechos  reales  á  11.575.460  pe- 
sos; é  íntroducídose  87.534  negros ,  de  que  cor-- 
respondian  17.733  al  solo  año  de  16,  primero  de 
la  administración  del  intendente  Ramírez,  en  el 
cual  de  los  1.008  buques  entrados  del  comercio 
fueron  españoles  336 ,  mientras  que  la  total  en- 
trada en  el  puerto  de  Yeracruz,  apenas  subió  á 
167  (1). 

Es  ya  tiempo  de  acercarnos  á  los  años  últimos 
desde  el  de  1826 ,  primero  de  la  época  adminis- 
trativa del  conde  de  Yíllanueva ,  por  haber  to- 
mado posesión  en  noviembre  de  1825,  y  sus  re-: 
sultados  todavía  mas  satisfactorios  se  perciben 
á  la  simple  vista  de  los  estados  siguientes, 


(1)  Es  carioso  tomar  ep  ía  mano  la  balanza  de  comercio  del  pnerto  de  la  Habana  en  1816,  y  eote- 
jarla  con  las  posteriores,  para  deducir  los  adelantos.  Su  importación  fue  en  boqnes  nacionales  de 
5,984.444  pesos, ínclnsos  2.659.950  del  valor  de  los  negros  introducidos  á  150  pesos  uno,  y  2.288.359 
que  lo  fneron  en  plata  y  oro  |  y  en  bnqnes  estrangeros  procedentes  de  sus  pnertos ,  de  7.239.544 ;  total 
importación  13.219.988,  y  del  ingreso  de  reales  derechos  de  ella,  2,169.226.  —  La  esportacion  en  497 
bnqnes  españoles  y  492  estrangeros  fne  por  valor  de  8.363.142  pesos  en  frates  del  pais ,  víveres  nacio- 
nales j  estrangeros ,  y  478.874  de  moneda  y  pasta ;  j  sns  reales  derechos  356.161  con  4  reales. 
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Estado  general  del  comercio  hecho  por  los  puertos  habilitados  de  la  isla  de  Cuba  en  los  años 

de  1841  y  42,  sacado  de  sus  balanzas. 
GOHBRGIO    DE    IHPORTAGIOIf   EN    1841. 


FUBETOS. 


HAbaoft*  •••••••• 

Matanzas 

Coba 

Trinidad 

I^ne?ita8 

Giedfuegos 

Manzanillo 

Baracoa 

• 

Gibara 

Santa  Gmz.  ••«..• 
Santí-Bspírítn.  .  .  «  . 
San  Juan  de  Ramedips. 

Totales 


PROdSDEEICIA 

Mpaftola  «n 
baudaranadoiuü. 


3.957.233  4 
563.168  77, 
870.309  27, 
283.558  2 
95.690  7 
20.881  7 
17.809  3 
9.746  57, 
22.991  67, 
22 
« 
12  4 


5.841.325  1 


IDBH 

•tlnnsera  en 


5.130.224  3 
388.371  6 
775.044  47, 
140.418  2 
13.919  7, 

786  1 
26.222  77, 
23.400  77j 
94.811  17, 
1.910  37, 
25.662  1 
1.944  6 


efthuigara  «n 
bandera  estrangera. 


6.622.716  4 


6.197.936  2 
1.043.771  1 
986.067  67, 
518.685 
77.316  47, 
267.064  1 
109.040  Vu 
48.686  1 
9.785  V, 
52.799  5 
207 
6.527 


IMPORTACIOR 

general  al  de- 
piSaitomeroantU. 


3.299.483  2 
« 

« 
« 
« 
« 
a 
c 
« 
ce 


TOTAL  GKRBaAL. 


9.317.883  6      3.299.483  2 


18.584.877  3 

1.995.311  67, 

2.631.421  47 

942.661  4 

186.825  47, 

288.732  1 

153.072  3 

81.832  6 

127.588     Va 

54.732    V, 

25.869  1 

8.484  2 


25.081.408  4 


COMERCIO  DE  ESPORTACIOIf  Elf  1841. 


tVBETOS. 


PAMA  TUERTOS 


bandera  naeional. 


eetrangeroe  en 


bandera  eetnnfan. 


BSPORTAGIOn 

deldepdeiio 
Beroantíl. 


TOTAL. 


Habana « 

Matanzas 

Cuba , 

Trinidad 

Roe?ita8 

Gienfnegos* '• 

Manzanillo. 

Baracoa 

Gibara.  ..,«.... 

Santa- Gmz 

Santi-Bspiritu.  .  ,  .  . 
San  Jnande  Remedios. 


Totales 


2.099.109  2 
483.103  6 
488.235  3 

258.103  1 
2  593 
3.088  5 
4.964 
15.544  6 

100.246  1 

flC 


3.454.988 


1.750.326  2 

191.544  7 

167.400  1 

66.812  6 

19.674 

3.029  7 

12.075  5 

« 

28.486  4 

11.30^  3 

14.264  4 

4.416  2 


2.269.339  2 


7.505.162  4 
3.700.132  1 
5.337.995  2 
832.655  37, 
49.328  4 
500.255  1 
120.425  5 
70.373  5 
32850  2 
51.952  2 
« 
462 


18.201.592  5y, 


2.848.694  5 

« 

« 


2.848.694  5 


14.203.292  5 

4.374^780  6 

5.993.631  6 

1.157.571  27, 

71  595  4 

506.373  5 

137.464  3 

85.918  3 

161.582  7 

63.260  5 

14.264  4 

4.878  2 


26.774.614  47, 


líl  nAmero  de  toneladaa  reepeotlTae  i  cada  pnerto»  de  que  oonita  este  eomereio,  7  au  rendimiento  de  derechos  se  egresan  en  los 
piginee  86  T  87  d  el  tomo  1. 


COMERCIO  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 


Estado  por  años  de  la  importación  y  esportacion  verificada  con 

IHPORTÁGIOn 


PROVINCIAS. 


PUERTOS. 


jl^a^MA (  Habana. . .  . . » « . 

)  Matanzas 


Trinidad 

Gienfoe^os 

,_  ^  .  Noevitas 

'Pü«KO.ptÍHcip*  ^  gjota-Croz 

Remedios.  .  , .  • . 
Santi-Espiríta,.  .  . 
Cuba •  « « 

CiTBA )  G>*>ara 

I  Manzanillo.. . .  .  . 

\  Baracoa.  .  • .  «  . . 

Total 

Í  Habana 
Matanzas 

Trinidad 

Gienfoegos 

Nuevitas 

'PreM^FBÍHcm  \  Sante-Croz 

Remedios 

Santí-Bspírita... , 

I  Coba 
Gibara 
Manzanillo 
Baracoa 

ToUl 

Total  GSRBRAL.. 


Habana. 


Bcpaiioles. 


3.718.014  1 

667.854  1 

307.028  3 

26.124 

63.251  6 

8.508 

747.267 
34.718  3 
24.292  1 
16.976 


5.508.035 


38.462 
10.854 


« 

•i 
■ 
« 
u 
m 
u 
« 
« 


49.316  5 


5.557.351  5 


Bstados-Cnldoa. 


848.746 

6.395 

« 

« 
8.586 

« 

« 

394 
108.093 

u 

2.047 


1 


474.262  2 


3.826.834 

855.653 

251.941 

109.779 

87.291 

18.952 

1.06» 


51 
2 
2 
4 


« 


465.427 

5.994 

71.552 

31.473 


5.725.959  2 


6.200.221  4 


FraDi 


969.046  1 

« 

ff 
« 

m 

« 
« 

20.884  7 
« 

M 

« 


989.931 


831.886 

2.621 
tt 

350 

« 
« 


152  014  3 

« 


486.821  4 
1.476.752  4 


iDglMM. 


1.630.361  5 

29.4(Í6  1 

147  1 

12.242  2 

« 

4.718  4 

12.711 

263.005  6 

46.175  4 

8.219  3 

2.565  1 


2.000.212  3 


542.590 

82.395 

16.834 

36.337 

12 

21.222 

11.303 

1.70Í 

379.645 

437 

4.895 

14.109 


1.110.485  6 


3.11Ü.698  1 


5.031  1 

if 

12.473  7 

4.414  4 

«I 

« 

97.506 

« 

5.281  3 
4.487  3 


129.794  2 


160.827  5 

n 

9.756  6 

M 
« 

24.866  5 
« 

376 
« 


195.827 


325.021  i 


BSPORTÁGIOll 


Habana. 


I 
I 

i 

■i 
4 


'PmRTO-PMtaicm 


.1 

r 


3 


Habana. ....... 

SfSrtiQzas 

Trinidad. 

fiienfnftgoa.. . . . . 

Noevitas 

Santa-Cruz.  . .  •  V 

Hesnedioa 

Santi^Espirita.. . . 

I'  Coba • . 
Manzanillo • 
Baracoa 

Total 

(Habana 
Matanzas 

Trinidad 

Cienfnegos 

Nnevitas 

Santa-Cmz.  .  • . . 

Remedios » 

Santi-Esplrítn.. . . 

(Cnba.. . 
Gibar». .  . 
)  Manzanillo. 
Baracoa.. . 

ToUU 

Total  9tmmétu, 


Habana 


^Pvm0-PBÍBC1PB 


...... 


•  .   •  .   « 


2.326.925 
411.113  5 
3104^34  1 
33«795 
22.520 

Cf 

<( 

476.719  5 

116.599  3 

24.305  4 

6.958 


3.729.970  2 


C( 

C( 

« 

« 
« 

« 
m 
m 


« 


224.140 
3.122 

« 
« 

M 
« 

7.333 
1.090 
4.496 
3.500 


243.683  2 

2.182.979 
1.183.057  5 
513.803  2 
315.461  3 
147.965  5 
16.908  6 
a.300 
400 
512.390  3 
23.594 
69.406  3 
69.625 


5.038.891  3 


5.282.574  5 


391.513  1 
76.144  2 


tt 

u 
« 
u 
tt 


44.210  6 


« 


4.810. 
tt 


515.678  1 


622.048  2 
101.781  5 

u 

400 
« 

« 

377.804  6 
« 
« 


1.1 02.034  5 


1.617.712  6 


413.427  4 
64.082  1 
18.820  2 
10.177 
12.284 
2.523  21 
3.970  2 
16.598 

113.441  4 
29.086  6 
13.592  7 

m 


697.602  4 


2.201.843  3 

1. 126.485 

35.493  2 

132.512  6 

16.258  4 

10.162  5 

938 
6.490 
4.996.507 
1.267  6 
33.705  6 


« 


8.562.1U3  6 


9.259.606  2 


20 


(( 


« 
461 

14 
U 

2.904  4 
8.442  5 
1.356  4 
5.149  5 


18.336  2 

247.449  6 

127.672  4 

« 

n 


60.848  7 
8.830  S 


434.801  6 


453.138 


8.729.970  2 

BM«  eomecmo  d«  importación  d«  1842  m  hiio  m  884  baques  Mpañolw.  y  177S  «trangenM ;  toUl  S687  con  485.094  Vs  tonaUdaí,  <i« 
unifodoM  al  4a  tooaUdaa  monUn  á  6.00B.88S  4,  —  T  «I  da  asportarioD ,  «n  818  bvqoat  aspafiolta  y  1.900  ratraogaraa ;  totd  S.7S8  con 
aa  «4  i  la  pifhu  87  dal  tomo  I  ;  á  la  86  al  aatado  goBaral  4a  derachoa  4a  importaaion  y  aaportacion  4mIí  I8M ,  y  áU  Ittia  a«port»eios 
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distíncion  de  procedencias  y  dettinos  y  banderas  en  el  año  de  1842. 

DE  184S. 

• 

Portugne- 

Oíuamar- 

Antiguo  con- 

Deldepdsito 

TOTAL. 

tÚfU. 

Alemenet. 

Italianoa. 

aes. 

queaee. 

tñente  hiepano- 
«merieaoe. 

BraaileRoB. 

• 

mercnntíl. 

peaos        ra. 

373.080  5 

2.290.722  7 

138.381  2 

90 

100 

1.126.044  6 

tt 

2.021.394 

12.620.012  5 

« 

(1 

« 

II 

II 

184.367  7 

tt 

« 

758.617 

u 

29.218 

« 

« 

98 

25.929 

tt 

11 

391.739  4 

« 

« 

n 

II 

II 

« 

tt 

11 

38.745 

« 

« 

H 

« 

II 

M 

« 

« 

84.080 

•  « 

<i 

II 

a 

« 

« 

M 

« 

4.414  4 

u 

II 

« 

II 

« 

It 

tt 

II 

7.227  2 

II 

fi 

• 

If 

tt 

M 

ft 

li 

tt 

13.105  3 

« 

12.173 

« 

70 

11 

3.821 

« 

it 

1.243.421 

M 

II 

« 

tt 

74.549  1 

M 

tt 

tt 

155.443 

« 

« 

II 

« 

II 

1.988  1 

11 

tt 

39.781 

M 

« 

e 

K 

15.711 

tt 

« 

n 

41.847 

373.080  5 

2.332.113  7 

138.381  2 

i60 

90.518  1 

1.342.150  6 

tt 

2.021.394 

15.398.433  2 

9.762  7 

152,530  1 

4.531  2 

15.611  5 

792  3 

1.060.483  1 

37.638 

« 

6.181.900  7 

fi 

17.546  2 

II 

II 

« 

73.891  1 

tt 

a 

1.042.961  1 

(« 

155.205  1 

12  163  4 

« 

K 

tt 

tt 

• 

436.446 

« 

(1 

« 

« 

1.966  5 

tt 

« 

« 

157.190  6 

0 

II 

H 

II 

N 

tt 

« 

tt 

87.303 

(1 

II 

(I 

ft 

II 

« 

« 

« 

40.174  6 

a 

u 

« 

0 

ft 

tt 

«1 

i{ 

12.363  7 

a 

u 

« 

« 

II 

« 

tt 

tt 

1.701 

i« 

37.709  5 

20.31.5  4 

• 

48.439  2 

11.099 

« 

tt 

1.139.517  2 

II 

u 

tt 

M 

10.000 

210 

M 

11 

16.641  5 

Cl 

426 

II 

« 

« 

M 

tt 

« 

77.249  7 

M 

n 

II 

II 

« 

60 

U 

tt 

45.643  3 

9.762  7 

363.417  1 

37.312  2 

15.611  5 

61.198  2 

1.145.743  2 

31.638 

tt 

9.239.093  4 

381.843  4 

2.695.531     1 

175.693  4 

15.771  5 

151.716  3 

2.41(7.894 

37.638 

2.021.394 

24.937.526  6 

DE  1842.                                                                                                                                                          1 

W.497 

388.956 

51.379  4 

2.336  4 

ft 

263.033  6 

ft 

4.126.209  2 

« 

28.224 

22.417 

ft 

ft 

5.627 

Varapuartoa 

ft 

609.860 

« 

13.101  1 

tt 

ft 

ft 

ft 

roaoe. 

ft 

342.355  5 

<c 

« 

«r 

ft 

ff 

ft 

« 

ft 

43.972 

ce 

Cr 

« 

ft 

11 

5.688  4 

« 

« 

40.492  4 

« 

tt 

ft 

ft 

ft 

ft 

tt 

tt 

2.984  2 

« 

c 

tt 

ft 

tt 

« 

•1 

« 

3.970  2 

te 

ft 

ft 

« 

tt 

ft 

tt 

tt 

16.598 

tt 

a 

20 

8.663  2 

ft 

369  6 

a 

tt 

653.662  7 

(( 

« 

tt 

ft 

7.255  6 

ft 

tt 

tt 

162.473  4 

<c 

« 

« 

ft 

ft 

6.077 

tt 

tt 

54.640  3 

« 

(r 

ft 

ft  • 

ft 

ft 

« 

ft 

15.608 

64.947 

430.281    1 

73.816  4 

10.999  6 

7.255  6 

280.796 

tt 

tt 

6.072.816  5 

307.699  4 

1.330.156  7 

92.375  4 

5.907  6 

ft 

19.347  ^ 

175.032  4 

1.807.536 

8.992.376  1 

« 

629.772  2 

51.928 

ft 

« 

ft 

535.379 

ft 

3.756.076 

ft 

206.887  2 

30.512  3 

ft 

ft 

ft 

« 

ft 

787.146  1 

t( 

17.860 

« 

« 

.« 

« 

« 

« 

165.834 

« 

tt 

« 

« 

« 

ft 

tt 

ft 

164.624  1 

« 

4.267  2 

ft 

tf 

ft 

« 

tt 

tt 

31.338  S 

« 

« 

ft 

ft 

« 

« 

« 

tt 

4.238 

<r 

« 

ft 

ft 

ft 

•    « 

ft 

« 

6.890 

« 

78.618  6 

61.113 

ft 

52.401 

ÍMS  7 

ft 

tt 

6.131.102  5 

(r 

61.438  2 

ft 

ft 

ft 

ft 

w 

ft 

ft 

86.290 

« 

4.301  7 

ft 

ft 

« 

ft 

ft 

ft 

116.344  4 

« 

« 

ft 

tf 

ft 

ft 

« 

ft 

69.625 

307.699  4 

2.333.302  4 

235.928  7 

5.907  6 

52.401 

20.776  4 

710.411  4 

1.807.536 

20.611.885  1 

372.196  4  2.763.683  5f 

309.745  3 

16.907  4 

59.656  6 

301.562  4 

710.411  4 

1.807.536 

26.684.701*6 

Ut  aui«  las  de  paffo  prodi^oroa  el  dflr«ebo  de  484.943  peeoí 

B.  Loe  dainaa  d 

lereehoa  de  importaeioD  fueron 

5.519.506  pe 

eoe  4  Malea,  i  que 

473.106  toaéiedas ;  7  aieendicron  loe  dercehoe  de  ella  4  1.S7' 

r.714.  >-  Ri  ou 

adro  de  loe  boquea  ,  toneladaa, 

7  derccboa  a 

Mpceti^oe  á  IS4I 

por  a8oe  de  loa  prinolpeles  nnglimea  de  la  agríeiiUiira  ouImui 

1  hasta  el  de  i\ 

U9. 

SR8 
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COMERCIO 

COMERCIO  DE  LA  ISLA  DE  PÜERTO- 
RICO.  —  Informando  al  gobierno  sobre  este 
ramo  la  memoria  del  intendente  de  7  de  febrero 
de  1840^  dice : «  A  pesar  de  la  yentojosa  posición 
de  esta  isla  para  el  comercio,  la  facilidad  con 
que  se  entra  en  el  puerto  principal  y  la  seguri- 
dad que  prestan  sus  fortificaciones,  muy  triste 
y  sin  consecuencias  ventajosas  era  el  que  se  ha- 
cia hasta  fíúes  del  siglo  pasado:  esclusiyo  con  la 
nietrópoli,  como  es  constante,  solo  la  capital  era 
el  puerto  habilitado,  donde  los  ministros  oficia- 
les reales  ejercían  las  funciones  de  adminis- 
tradores de  aduana.  Concedíase  alguna  vez 
licencia  para  pasar  á  los  demás  de  la  Isla ,  á  la 
estraccion  de  ganados  y  de  alguu  azúcar ,  café 
y  tabaco  que  se  cosechaba.  En  lo  general  estas 
estracciones  eran  clandestinas. » 

<c  A  principios  de  esté  siglo ,  fueron  habilita- 
dos los  puertos  de  Aguadilla,  May  agües ,  Cabo- 
rojo,  Ponce,  y  Fajardo  en  el  concepto  de  meno- 
res ,  con  las  franquicias  que  á  los  de  esta  clase 
concedió  el  real  decreto  de  28  de  febrero  de 
1789,  mas  no  tuvo  consecuencia  tal  disposición. 
£1  estado  de  nulidad  de  la  agricultura,  reducida 
en  su  mayor  parte  á  la  cria  de  ganados,  y  la  faci- 
lidad con  que  desde  las  islas  vecinas  se  introdu- 
cían furtivamente  los  géneros  y  efectos  qpe  se 
necesitaban^  mantuvieron  detenido  el  desarrollo 
del  comercio.  La  renta  de  aduanas  solo  prodqjo 
en  1813  la  suma  de  96.644  pesos ,  prueba  de  la 
nulidad  y  estrecho  círculo  á  que  estaba  reduci- 
do  el  tráfico  mercantil.» 

<c  La  emigración  de  la  isla  de  Santo  Domingo 
que  llegó  á  esta,  ya  por  efecto  de  las  revueltas  de 
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aquella ,  ya  por  el  de  la  cesión  que  se  hizo  á  la 
Francia  de  la  parte  española  en  1795,  principió 
á  fomentar  el  cultivo  de  la  tierra  y  con  el  se 
vio  nacer  el  comercio. » 

«  Los  trastornos  de  la  Costa-Firme  en  1810 
completaron  el  fundamento  de  la  prosperidad 
de  este  pais.  Reunidos  estos  elementos  de  rique- 
za ,  cupo  á  la  Isla,  que  el  gobierno  encargase  la 
intendencia  á  don  Alejandro  Ramírez,  que  supo 
hábilmente  dirijirlos. » 

tt  Dadas  por  este  gefe  las  disposiciones  mas 
acertadas  para  sacar  á  la  provincia  del  estado  de 
postración,  en  que  la  encontrara,  el  genio  del 
comercio  principió  á  derramar  su  influjo  vivifi- 
cador ,  viniendo  á  coronar  su  obra  las  franqui- 
cias y  mercedes,  que  dispensó  la  real  cédula  de 
10  de  agosto  de  1815  »  —{F.  en  GOLONIZiCIOlf 
con  todos  SU8  consiguientes  acuerdos  y  decla- 
raciones). 

Planteado  pues  el  libre  comercio  de  Puerto- 
Rico  en  el  pie  de  esas  nuevas  regulaciones,  sus 
arranques  de  progreso  de  aftoen  afio,asi  en  los 
valores  de  la  importación  y  esportacion,  como  en 
el  rendimiento  de  los  reales  derechos,  han  sido 
considerrirfesCt.  i,p.  109.)  Las  rentas  marítimas 
de  aquellas  aduanas,  que  en  1815  no  alcanzaban 
á  200.000  pesos ,  septuplicadas  en  15  años ,  han 
producido  en  cada  uno  de  los  tres  últimos  1840, 
41  y  49,  millón  y  medio  de.  pesos  poco  mas  ó  me- 
nos, (estado  de  la  página  1 12  alli^  y  ala  137  el  de 
sus  progresos  agrícolas).  La  entidad  del  comer- 
cio á  que  se  deben  resultados  tales ,  se  acredita 
en  las  balanzas  de  esos  años  así': 
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COMERCIO  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO. 

BSTADO 
Dei  cóm6rcio  de  importación  y  esporíacion  en  el  año 

IMPORTACIOlf. 

De  puerto* 

Déla* 

Délo* 

' 

fucionalee  oon 

Déla 

AAIaTIÍaA  AAfl- 

Estadoa-UnldoB 

De  Alemania. 

DelBraail. 

De 

eeelueion 
de  lo*  de  CuIm. 

isI*d*Cuba. 

ti§ua*. 

de  América. 

peso*.    oU. 

pesos,    cts. 

peeo*.    el*. 

peeo*.      ct*. 

peso*,    el*. 

peM».     ola. 

pesos,     cts, 

Depósito  .  .  .  , 

43.472  34 

41.262  67 

76.536  35 

46.054  60 

(1 

39,936  25 

u 

Capital 

638:511  88 

113.677  73 

751.034  75 

316.351  75 

II 

15.031  00 

o 

MaT agües.  .  .  . 

59.259  71 

33.619  95 

398.341  14 

349  535  72 

176.831  69 

« 

M 

Ponce 

76.132  47 

u 

332.714  66 

297.848  97 

ti 

Cl 

« 

iraajama.   •  .  . 

22  92 

u 

358.311  18 

178.446  27 

« 

H 

II 

Agnadilla.  .  .  . 

47.374  44 

3.932  20 

116.314  89 

68.767  41 

47.313  75 

m 

« 

Naguabo 

« 

M 

172.973  84 

21.362  93 

M 

tt 

Cl 

Arecibo 

M 

«( 

84.780  01 

10.855  86 

<4 

II 

c» 

Gnajanilla.  . . 

tt 

« 

39.221  08 

30.916  44 

(t 

t4 

Cl 

Fajardo.  ... 

,                                 « 

U 

19.007  88 

tt 

tt 

II 

« 

Humacao.   .  .  < 

^                                It 

II 

17.139  24 

484  32 

tt 

ti 

ri 

Gabo-Bojo.  .  . 

,                                « 

14 

22.432  24 

II 

<4 

Cl 

« 

* 

SalÍBttt  de  Couno. 

Totales.  . 
Id.  de  la  balao' 

U 

(4 

11.096  92 

14 

14 

Cl 

<i 

.     866.773  76 

192.492  55 

2.349.904  18 

1.320.624  27 

224.145  44 

54.967  25 

tt 

za  de  1841. 

.     686.399  02 

204.809  59 

3.117.676  90 

1.162.129  17 

200.636  56 

400.597  62 

Cl 

ESPORTAGIOIV. 

Pera  puertos 

Para  la* 

Para  los 

• 

necíonale*  con 
eaelu«ion 

Párela 
isla  de  Cuba. 

.oolonia*  oon- 

EsUdoe-ünidoB 

Para  Alemania. 

Para  el  Brasil. 

Para 

Dinamarca. 

de  lo*  de  Cuba. 

tigua*. 

de  Amériea. 

peeo*.    cts. 

peeo*.    ote. 

peso*       ot*. 

p«ao*.      et*. 

peeo*,    cts. 

peso*,    et*. 

pesos,     ct*. 

Depósito  .  .  . 

.     624.415  65 

19.418  55 

31.091   17 

u    • 

ti 

5.850  07 

Cl 

Capital.    .  .  .  < 

.     ^44.617  41 

298  71 

73.245  83 

358.363  45* 

76  05 

6.664  11 

u 

Mayagñes.  .  . 

75.340  51 

822  31 

41.244  10 

572.859  50 

233.329  90 

él 

«C 

Poace 

6.339  44 

» 

80.800  39 

553.251  24 

« 

Cl 

'           I» 

íuajama.  ... 

•                (* 

(I 

73.830  60 

678.273  55 

22.676  64 

M 

Cl 

Agaadilla.  .  . 

18.673  6G 

220  85 

22.705  07 

18.474  24 

139.925  55 

«     . 

II 

Nafíuabo  .  .  .  . 

,                                 K 

14 

128.145  68 

22.830  '69 

2.139  59 

Cl 

Cl 

Arecibo.  .  *  .  . 

,                                 V 

« 

30.260  88 

151.321  67 

165.395  04 

a 

44.323  03 

Guaj anilla  .  . 

65  00 

>l< 

64.721  30 

67.003  11 

9.107  28 

tt 

Cl 

Fajardo.   .  .  . 

,                                   Cl 

ti 

46.724  55 

15.252  09 

m 

fi 

tt 

lomacao.  •  • 

,                       II 

II 

52.860  01 

29.544  79 

«4 

M 

(4 

Cabo-Rojo  .  . 

12.301  28 

a 

5.990  55 

4.451  73 

II 

Cl 

II 

SalioM  de  Couno. 

Totales.  .  . 
Id.  de  la  balan- 

« 

11 

40.975  02 

2.887  01 

« 

II 

N 

.     981.752  95 

20.ir60  42 

692.595  15 

2.474.513  07 

572,660  05 

12.514  18 

44.323  03 

za  de  1841. 

.  1.200.183  23 

26.535  12 

627.115  92 

2.411.128  30 

481.204  22 

N 

37.192  96 

(*)    Esta  pa 

rtída  es  compre 

>nsiya  de40C 

.366  entrados 

á  depósito. 

^ 
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demostráuyo 

de  1842 ,  can  espresUm  de  sus  procedencias  y  destinos^ 

IHPORTAGIOn. 

1 

Del  continente 

De  Isa  poMsio- 

De  Francia. 

i)«  Holanda. 

De  Inglaterra. 

DeltaUa. 

De  vrutia. 

hispano- 
amerieano. 

nos  inglesas 

del  Iforte  de 

América. 

TOTALES. 

pesoB.    cU. 

petoa,    ets. 

peaoa.    ota. 

■ 

petos,    ets. 

peaos.    ets. 

posfM.     ets. 

peeos.    ots. 

pesos.      ets. 

691  57 

H 

« 

'   u 

II 

559.276  22 

H 

809.230  00 

72  85 

a 

« 

5.387  40 

« 

18.236  92 

10.206  96 

1.868.511  24 

6.032  25 

M 

79.268  66 

Cl 

fl 

a 

ff 

1.102.889  12 

ce 

« 

«I 

II 

a 

M 

fl 

706.696  10 

20.679  61 

« 

c« 

u 

« 

2.626  lo 

« 

560.086  13 

« 

(« 

33.923  92 

1.914  00 

u 

H 

fl 

319.540  61 

« 

c« 

H 

II 

II 

It 

4.063  64 

198.400  41 

ff 

11 

« 

0 

M 

fl 

u 

45.635  87 

u 

n 

II 

M 

tt 

U 

tt 

70.137  52 

u 

« 

O 

(1 

M 

.fl 

622  00 

19.629  88 

5.494  S4 

« 

«t 

« 

II 

«. 

f( 

23.117  80 

K 

M 

It 

II 

Cl 

It 

fl 

22.432  24 

(1 

« 

II 

• 

II 

ti 

It 

11.096  92 

32,970  52 

1 

113.192  58 

7.301  40 

«I 

580 J  39  29 

14.892  60 

5.757.403  84 

33.065  12 

« 

68.798  11 

1.557  53 

«C 

180.891  30 

5.801  92 

6.062.362  84 

ESPORTAGK 

)N. 

■ 

• 

Para  el  conti 

Para  las  pososio- 

Para  Francia. 

Para  Holanda. 

Para  laglaterrn. 

• 

Para  Italia. 

Parii  Prusia. 

nente  hispano- 
americano. 

nes  inglesas 

«lol  Norte  de 

América. 

TOTAI.BS. 

pcaoa.     eU. 

paaoa.    ota. 

petos,     ota. 

petoa.    ots. 

pesos,    ots. 

posos,     eis. 

pesos,    ets. 

pesos       ets. 

M 

« 

i( 

N 

M 

21.557  25 

2.307  31 

704.640  00 

fOl.151  91 

•< 

43.944  54 

10.907  67 

M 

691  00 

18.073  55 

858.034  23 

233.298  26 

« 

35.101  08 

124.084  61 

«1 

ff 

55.408  12 

1.371.488  39 

130.925  06 

u 

67.716  35 

23.160  80 

II 

II 

91.414  79 

953.609  07 

169.218  94 

« 

48.878  77 

M 

2  377  15 

« 

33.377  19 

1.028.632  84 

50.993  00 

M 

111.633  55 

84.100  10 

« 

II 

ff 

446.726  02 

32.024  23 

a 

(1 

II 

« 

II 

13.042  35 

198.182  54 

22.698  68 

10.208  88 

u 

II 

« 

fl 

ff 

424.208  18 

24.548   72 

w 

It 

(1 

II 

II 

ff 

165.445  41 

24J49  58 

(f 

11.496  83 

M 

tt 

ff 

4.503  62 

102.726  67 

5.061  80 

n 

(f 

fl 

M 

fl 

13.953  55 

101.420  15 

fi 

i4 

M 

11 

fl 

fl 

fl 

22.743  56 

« 

a 

M 

7.538  26 

fl 

fl 

tt 

51.400  29 

794.671  18 

10.208  88 

318.771  12 

249.791  44 

2377  15 

22.248  25 

232.080  48 

6.429.257  35 

654.295  99 

8.496  00 

128.785  09 

63.640  55 

10.894  16 

17.481  56 

295.492  24 

5.962.445  34 

(*)    Esta  partida  del  estado  de  1841  pertenece  i  Saecia. 
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COMERCIO  DE  LA  ISU  DE  PUERTO*RIGO. 


BSTADO  DEL 


Eneiañodé  1842  con  eipreiion  de 


QfPOt 


Depósito  .  . 
Capital,  *  , 
niajaipies*  . 
PoDce. .  .  . 
Gnajama.  . 
Ágnadilla.  . 
IHaguabo  .  . 
Arecibo.  .  . 
Gaayaailla. 
Fajardo.  .  . 
Qamacao.  . 
Gabo-RojO. 
Salinas  de  Goamo 

Totales.  .  .  . 


de  1841 


BfpaSola. 


P«WM       Oto. 

475.367  37 

1.434.174  49 

371.737  13 

367.439  5S 

256.411  95 

198.187  70 

167.723  35 

31.051  57 

39.221  08 

18,595  01 

Í7.t39  24 

22.432  24 

11.096  92 


Amorioana. 


3.410.577  57 


3.652.630  85 


patot      «ta. 

50.375  10 

351.620  71 

385.574  43 

297.848  97 

238.044  45 

68.767  41 

22.204  99 

10.855  86 

30.916  44 

305  37 

484  32 

M 
« 


Braaileña. 


peaoa    ota. 


(I 


1.125  00 


1:456.998  05 


1.497.885  11 


M 
« 
U 
U 

« 

M 
« 


Bremí 


paaoa 


oU. 


« 


83.939  63 


«f 


47.313  75 


1.125  00 


41.889  00 


(I 
(I 


131.253  38 


200.714  06 


Danaaa. 


paaoa      ets. 

232.075  08 

26.984  27 

58.717  71 

1.381  13 

728  43 

ce 

3.728  44 
« 
« 


323.614  76 


196.297  61 


FraneeM. 


paaoi     ets. 

14.271  45 
15.943  13 
55.786  50 
23.784  00 
31.838  87 

4.145  43 
« 

107  50 
5.494  84 

«c 
a 


151.371  12 


191.054  Oi 


BSPOa 


Depósito 

Capital 

Mayagiies 

Ponce 

Gaayama.  .  .  .  « 

Agaadilla 

Nagaabo 

Arecibo 

Guay  anilla 

Fajardo 

Humacao.  .  .  .  , 
Gabo-Bojo. .  .  .  . 
Salinas  de Coamo. 

Totales.  .  .  . 

ki.  de  la  balanza 
de  1841 


EapaBoIa. 


peaoa      cU. 

692.722  32 
287.016  31 
139.083  29 
76.843  46 
53.947  48 
82.074  74 
21.172  32 
30.260  88 
64.786  30 
26.640  38 
29.294  86 
18.291  83 
40.975  02 


1.563.109  19 


1.611.028  04 


AmarieaDa. 


peaoa  cta. 

1.940  02 

341.897  14 

567.992  75 

553.251  24 

680.650  70 

18.474  24 

25.723  91 

143.228  00 

67.003  11 

16  254  68 

29.544  79 

4.551  73 

2.887  01 

2.453.299  32 


2.442.857  26 


BraaUefla. 


peaoa      ota. 

«« 

(C 
(c 
« 

(( 
« 

« 
« 

a 
a 


it 


41.559  75 


I 


peaoa      cU. 

76  05 
4.247  70 
cr 

221.651  25 

67.519  48 
9.107  28 
cr 

« 


302.601  76 


311.515  80 


naneaa. 


peaoa     oU. 

1.896  13 

20.496  42 

185.219  76 

1.340  60 

9.598  15 

40.609  00 

« 

70.703  07 

« 

ce 

C( 

7.538  26 


337.401  39 


172.054  53 


Franceu. 


peaoa 


cu- 


•     20  00 

109.283  88 

206.359  6G 

134.306  48 

1 74.945  35 

50.993  00 

123.632  58 

22.698  68 

24.548  72 

35.723  07 

28.626  95 


911.138  31 
729.200  01 


BM 


qp^^ 
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MISMO  COMBRCIO 

0 

lat  banderas  e»  que  9b  ha  verificado. 

UGion. 

« 

% 

HamboxguMa. 

1 

lIoUlMÍ«M.  . 

logleM. 

Oklambarguen. 

PortngueM. 

Sarda. 

TOTAUSS. 

poaM      •!•. 

p««M      eU. 

pesos      eta. 

pMoa      ott. 

paMB      ett. 

pesoc      ota. 

pasos      ets. 

<C 

28.983  63 

7.200  00 

í               « 

957  37 

« 

809.230  00 

« 

4.319  54 

15.357  08 

tt 

tt 

18.987  02 

1.868.511  24 

69.749  12 

2.087  35 

69.046  55 

« 

« 

6.250  00 

1.102.889  12 

íf 

334  00 

15.908  48 

tt 

« 

« 

706  698  10 

5.949  63 

« 

27.113  10 

tt 

« 

ft 

560.086  13 

(C 

5.271  75 

tt 

■ 

« 

« 

tt 

319.540  61 

« 

« 

4.326  64 

tt 

« 

« 

198.400  41 

« 

tt 

tt 

tt 

« 

v 

45.635  87 

tt 

« 

tt 

ff 

« 

« 

70.137  52 

(C 

« 

622  ro 

« 

« 

« 

19.629  88 

ft 

tt 

« 

>               « 

tt 

tt 

23.117  80 

« 

tt 

tt 

tt 

« 

tt 

22.432  24 

« 

tt 

« 

« 

ft 

tt 

11.096  92 

75.699.45 

40.996  27 

139.573  85 

tt 

ft 

25.237  02 

5.757.403  84 

3.400  00 

71.919  12 

167.070  04 

tt 

957  37 

39.503  01 

6.062.362  84 

TAGIOn. 

.  1 

HttmburgnaHi. 

Holanien. 

Inglou. 

(Mflembttrgu«M 

PortugucM. 

Sarda. 

TOTALSS. 

poKM      eil. 

peaoi      ots. 

p— OÍ      cu. 

peaoa      els. 

pesot      ots. 

pasos      ets. 

pasos      ttts. 

tt 

3.435  60 

tt 

tt 

4.625  93 

tt 

704.640  00 

ir 

1.405  23 

86.741  12 

tt 

210  47 

10,907   67 

858.034  23 

117.592  20 

I.IH  96 

112.709  37 

« 

« 

37.171  70 

1.371.488  39 

« 

1.191  89 

159.147  70 

« 

« 

2?.527  70 

953.609  07 

10.089  72 

tf 

95.071  64 

4.329  80 

« 

tt 

1.028.632  84 

«r 

4.S91  90 

28  631  89 

« 

•  « 

« 

446.726  02 

« 

1 

tt 

27.653  73 

tt 

« 

tt 

198.182  54 

78.649  75 

10.208  88 

6.948  44 

tt 

« 

« 

424.208  18 

tt 

tt 

ft 

tt 

tt 

tt 

165.445  41 

« 

839  iO 

23.269  44 

tt 

ft 

tt 

102.726  67 

« 

'« 

13.953  55 

tt 

ft 

tt" 

101.420  15 

tt 

tt 

tt 

« 

ft 

tt. 

22.743  56 

« 

tt 

tt 

« 

tt 

« 

51.400  29 

200.3S2  67 

82.484  56 

554.126  88 

4.329  80 

4.836  40 

75.607  07 

6.429.257  35 

59.10»  42 

11.538  69 

558.382  66 

10.894  16 

ft 

14.309  02 

5.962.445  34 

\ 

1 

n 

• 

• 

(•)    BsUi 
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COMERCIO  DE  LA  ISLA  DE  PÜERTO-RICO. 

NUMERO  DE  BUQUES 

y  toneladas  de  Que  ha  constado  el  comercio 

BirrRADOS  EN 

1 

Españoles.  .  .  . 
Americanos.  .  . 
Brasileños.  •  .  . 
Bremeses.   .  .  . 

Daneses 

Franceses,  .  .  . 
Hamburgueses. . 
Holandeses.   .  . 

Ingleses 

Oldemburgueses 
Portugueses.  .  • 
Sardos 

Totales.  .  . 
Totales  de  1841. 

• 

CAPITAL. 

MAYAfiCIS. 

pones. 

GOATAVA. 

AflÜABILLA. 

HAGDAIO. 

Buqa«. 

Tonela- 

Buques. 

Tonela- 
ilas. 

Buques. 

Tonela- 
das. 

Buques 

Tonela- 
das. 

Buques. 

Tonela- 
das. 

Buques. 

ToDCll- 

iu. 

215 

82 
1 
4 

21 

14 
3 
4 

11 
« 
1 
2 

16.562 

12.452 

110 

794 

2.505 

2.051 

554 

202 

1.468 

m 

305 

50 
108 

« 
2 
5 

26 
4 
5 

18 

(C 

(( 
2 

1.884 
10.106 

180 
935 
2.358 
624 
127 
957 
« 

141 

61 
97 
ft 

2 

14 
« 

2 
12 

a 
1 

2.760 
14.843 

« 

« 

287 
1.620 

120 
905 

« 

208 

52. 
104 
<c 
tt 

3 
21 

1 
« 
21 

1 
ce 
« 

1.781 

17.623 

« 

393 

2.878 

224 

2.585 
90 

« 

23 
11 

« 
3 
« 
•      « 
« 
6 

1.485 
2.487 

.     520 

« 
353 

« 

(C 

85 
14 

(C 

« 
tt 

52 
tt 
« 

16 
tt 
tt 
tt 

2.028 
2.051 

«c 

tt 

cr 
3.743 

« 

ce 

999 
tt 
« 
tt 

8.821 
6.620 

358 

37.103 

220 

17.312 

189 
224 

20.743 

203 

25.574 

43 

4.845 

167 

387 

36.419 

193 

21.494 

• 

23.830 

175 

19.274 

33 

5.361 

110 

SiU 

Españoles.  .  .  . 
Americanos.  •  . 
Brasileños.  .  .  . 
Bremeses.  .  .  . 
Daneses.  .... 
Franceses.  .  .  • 
Hamburgueses. . 
Holandeses.   .  . 

Ingleses 

Oldemburgueses 
Portugueses.  .  . 
Sardos 

Totales.  .  . 

ídem  de  1841. 

« 

CAPITAL. 

matagitbs. 

poncB. 

60ATAVA. 

A6I7ADIIJ.A- 

haoi 

[7AB0. 

Buques. 

Tonela- 
das. 

Buques. 

Tonela- 
das. 

Buques. 

Tonela- 
das. 

Buques. 

Tonela- 
das. 

Buques. 

Tonela- 
das. 

Buques. 

ToDsla- 
dss. 

1,887 
1.430 

« 

« 

tt 
2.764 

u 

1.089 
« 

ft 
ft 

6.370 
7.286 

1 

184 

73 

(( 

2 

17 
10 
2 
4 
11 
« 
1 
2 

15.750 
10.982 

í< 

330 
1.798 
1.396 

334 

254 
1.805 

« 

100 

304 

20 

83 
« 
2 
5 

16 
4 
4 

17 
« 

2 

754 
7.766 

« 

180 

935 
1.451 

624 

112 
2.085 

« 

189. 

4i 

87 

II 

<i 

2 

10 

(C 

1 

12 

K 
« 

2 

1.626 
12.682 
« 
« 

209 
1.329 
II 

70 
1.640 

« 
261 

51 

105 

« 

u 

3 

21 

1 

« 

21 

1 

« 

1.751 
17.851 

(( 

(( 

393 
2.878 

224 

« 
2.585 
90 

« 

23 
11 

« 
4 

1 
« 
1 
6 
« 

« 

1.485 
2.487 

694 

248 

« 

182 

353 

« 

36 
9 
« 

« 

56 

tt 

tt 

17 
tt 
tt 
« 

306 

33.053 

153 

14.076 

155 

17.817 

203 

25.772 

46 

5.449 
5.799 

118 
134 

351 

30.777 

202 

• 

22.600 

163 

18.631 

178 

19.331 

35 

- 
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ENTRADOS  Y 

SALIDOS. 

• 

puertoriqueño  en  los  dos  años  de  1841  y  42. 

• 

BL  áSO  DB  1842. 

ABSaBO. 

GüATABlLLA. 

FAJABBO. 

HUMACAO. 

• 

CABO- 

BOJO^ 

SAUKAS 
BB   COAMO. 

T0TALB8. 

Buqnas. 

Tonela- 
das. 

Buques. 

Tonela- 
das. 

Buques. 

Tonela- 
das. 

• 

Buques. 

Tonela- 
das. 

Buques. 

3 

Tonela- 
das. 

Buques.' 

Tonela- 
das. 

Buques. 

Tonela- 
das. 

4 

128 

10 

464 

63 

1.125 

18 

473 

117 

,i« 

319 

594 

29.126 

11 

1.726 

5 

740 

4 

601 

1 

151 

« 

« 

1 

80 

438 

62.860 

Or 

« 

« 

<c 

ft 

ft 

« 

ft 

ft 

« 

« 

« 

1 

110 

2 

434 

tt 

tt 

.  ft 

« 

ft 

ft 

« 

« 

« 

ft 

11 

1.928 

5 

861 

« 

(( 

« 

« 

« 

ft 

ft 

K 

1 

193 

37 

5,174 

1 

316 

1 

187 

6 

531 

8 

752 

« 

« 

u 

« 

143 

14.436 

2 

412 

ce 

« 

ft 

ft 

ft 

ft 

« 

« 

m 

« 

10 

1.814 

2 

231 

« 

« 

ft 

ft 

ft 

« 

M 

u 

« 

19 

1.033 

ft 

« 

a 

« 

10 

786 

ft 

« 

ft 

<l 

tt 

ft 

88 

,    7.70D 

« 

« 

a 

ce 

« 

ft 

ft 

ft 

ft 

n 

M 

tt 

1 

90 

K 

tt 

ff 

« 

ft 

ft 

« 

« 

tt 

tt 

« 

ft 

1 

100 

ft 

ft 

« 

ft 

ft 

« 

« 

ft 

ft 

«< 

« 

ft 

5 

654 

27 
32 

4.108 

16 

1.391 

83 

3.043 

27 

1.376 

3 

117 

12 

592. 

1.348 

125.025 

4.531 

18 

2.095 

92 

3.998 

32 

1.314 

10 

761 

23 

1.068 

1.329 

126.6751 

DOS. 

t 

- 

AEBCIBO. 

OITATAiaLLA. 

FÁJABDO, 

nUXACAO. 

CABO-BOJO. 

SAI 
DB    < 

JNA8 

:Oamo. 

TOTALES. 

Bn^nes. 

Tonela- 
das. 

Baques. 

■ 

Tonela- 
das. 

Buques. 

Tonela- 
das. 

Buques. 

Tonela- 
das. 

Buques. 

Tonela- 
das. 

Buques. 

Tonela- 
das. 

Buques. 

Tonela- 
das. 

4 

128 

19 

822 

71 

1.273 

47 

1.219 

• 

3 

117 

10 

319 

509 

26.330 

11 

1.726 

9 

1.207 

4 

643 

6 

810 

ft 

ft 

1 

80 

399 

67.666 

K 

C( 

« 

ft 

ft 

ft 

ft 

ft 

ft 

ft 

« 

tt 

ft 

« 

2 

434 

1 

160 

ft 

ft 

« 

ft 

ft 

ft 

ft 

ft 

11 

1.798 

5 

861 

tt 

ft 

ft 

ft 

ft 

ft 

ft 

ft 

1 

193 

34 

4.637 

1 

316 

2 

382 

10 

1.134 

11 

848 

ft 

ft 

« 

ft 

137 

12.497 

2 

412 

ce 

ft 

ft 

ft 

ft 

« 

ft* 

ft 

ft 

ft 

10 

1.776 

2 

231 

« 

« 

1 

38 

ft 

ft 

« 

ft 

ft 

ft 

18 

1.058 

ir 

« 

« 

ft 

12 

929 

1 

179 

ft 

ft 

ft 

tt 

91 

10.312 

« 

« 

« 

ft 

ft 

« 

ft 

ft 

tt 

« 

ft 

« 

1 

90 

ft 

a 

ft 

ff 

« 

ft 

tt 

ft 

ft 

ft 

ft 

« 

1 

100 

« 

(( 

a 

ft 

ft 

« 

ft 

ft 

« 

ff 

ft 

ft 

6 

755 

27 
32 

4.108 

31 

2.571 

98 

4.017 

65 

3.056 

3 

117 

12 

592 

1.217 

127.019 

4.531 

31 

3.026 

98 

4.497 

60 

3.190 

10 

761 

23 

1.068 

1317 

121.447 

m      COMERCIO  Y  INAVEGACION 

COMERCIO  Y  NiLVEGÁCION  DE  ISLAS 
FILIPINAS.  —Aunque  hoy  se  haga  bago  reglas 
muy  diversas  del  que  permitían  las  leyes  de  In- 
dias,,  y  se  verificaba  hasta  hora  pocos  años  en 
la  llamada  Nao  de  Filipinas  y  Acapuko ;  por 
conservar  la  tradición  histórica  de  sus  bases» 
y  de  las  vicisitudes  que  ha  sufrido  este  comercio, 
hasta  llegar  á  su  actual  estado,  se  ofrece  un  bre* 

• 

ve  extracto  délo  mas  esencial  dejas  leyes  del 

TrrüLO  GUiLRETrrA  t  cmco  del  libro  ivoii o 

DB  LÁ  lfAVB6ÁClOH  T  COMBiaO  DI  L4S  I8L4S  FIUPIHASi 
CHI1I4,  IlUBVA-BSPAAá  Y  IL  PBBD. 


LBT  PRUKBRA. 

De  1593  y  1635.  ^  Que  de  ninguna  parte  de  ias 
Indias ie  pueda  tratar  en  Filipinas,  si  no  fuere 
de  Nueva^España. 

Porque  conviene  que  se  escuse  la  contrata- 
ción de  las  Indias  Occidentales  á  la  China,  y  se 
modérela  de  Filipinas,  por  haber  crecido  mucho 
con 'diminución  de  la  de  estos  reinos :  Prohibi- 
mos, defendemos  y  mandamos,  que  ningmia  per- 
sona de  las  naturales  ni  residentes  en  la  Piueva- 
Espafia,  ni  en  otra  parte  de  las  Indias  trate  ni 
pueda  tratar  en  las  islas  Filipiuas,  y  si  lo  hiciere 
pierda  las  mercaderías  con  que  tratare,  apli- 
cadas por  tercias  partes  á  nuestra  real  cámara, 
denunciador  y  juez  que  lo  sentenciare.  Y  por 
hacer  merced  á  los  vecinos  y  habitantes,  y  que 
se  conserve  aquella  contratación  en  la  parte  que 
baste ,  tenemos  por  bien  que  solos  ellos  puedan 
contratar  eu  la  IXueva-Espafia ,  en  la  forma  que 
por  otras  leyes  está  ordenado,  con  tal  condición, 
que  traigan  ó  remitan  sus  haciendas  con  perso- 
nas que  vengan  de  las  dichas  islas,  y  no  las  puedan 
enviar  por  via  de  encomienda  é  en  otra  forma 
á  los  que  actualmente  residieren  en  la  Ifueva- 
España,  porque  se  escusen  los  fraudes  de  con- 
signarlas á  otras  personas,  si  no  fuere  por  muer- 
te de  los  que  vinieren  con  la  hacienda  desde  las 
dichas  islas ,  que  en  tal  caso  se  podrá  hacer.  Y 
asimismo  ordenamos,  que  los  vecinos  de  Filipinas 
no  puedan  c4>D8Ígnar  sus  mercaderías  á  genera- 
les, cabos,  capitanes,  oficiales,  soldados  ni  ma* 
rineros  de  las  naos  de  aquel  comercio  ni  á  otros, 
aunque  sean  vecinos  de  las  dichas  islas,  con  las 
personas  susodichas. —  (Esta  ley  can  la  5.*,  7.* 


DE  ISLAS  FILIPIINAS. 

^  71 M  derooanm  por  espedaí  grada  áfaifvr  tk 
la  compañía  de  Filipinas  en  el  articulo  26  de  la 
real  cédula  de  su  erección  id  de  marzo  de  1785.) 

LEY  II. 

De  25  de  julio  de  1609.— j0fie  de  la»  Filipinas 
al  Japón  se  comercie  por  los  vecinos  de  oQue- 
llás  Islas. 

La  contratación ,  comercio  y  navegación  que 
hubiere  desde  las  Filipinas  al  Japón,  se  haga  por 
los  vecinos  de  aquellas  islas,  y  no  se  dé  lugar  a 
que  los  japones  vengan  á  las  islas :  y  de  las  mer- 
caderías que  se  llevaren  en  las  naos  despachadas 
por  cuenta  de  nuestra  real  hacienda,  no  se  co«- 
bren  meóos  fletes  que  los  causados  en  las  naos 
de  particulares,  de  forma  que  se  sanee  la  costa 
de  ellas ;  y  si  en  esta  contratación  hubiere  dis- 
posición y  sustancia  para  que  se  paguen  dere- 
chos, y  aliviar  nuestra  hacienda  alguna  parte  de 
las  costas  y  gastos,  que  de  ellas  se  pagaren:  Man- 
damos, que  se  cobren  y  se  lleven. 

LBT  III. 

De  1620  y  ZL'—Que  el  gobernador  y  audiencia 
de  Filipinas  juntos  provean  quien  visile  las 
naos  de  los  chinos  que  alli  llegaren,  que  sea 
persona  á  propósito  y  bien  recibida  de  los  na^ 
turaUs  y  estrangeros. 

LBT  IV. 

De6  de  marzo  de  1608.  —  Que  elgobemáémr 
de  Filipinas  provea  quien  tenga  cargo  de  ios 
estrangeros  y  sangleyes,  que  van,  y  se  quedan 
en  ellas. 

Porque  conviene  á  la  seguridad  y  conserva- 
ción de  las  islas  Filipinas,  que  haya  en  ellas 
mucho  cuidado  y  vigilancia  con  las  naciones  es- 
trangeras,  y  sangleyes,  que  viven  en  Manila ,  y 
que  haya  en  la  dicha  ciudad  una  persona  de  sa- 
tisfacción, autoridad  y  desinterés,  q«e  tenga  á 
su  cargo  espurgar  la  tierra  y  dar  licencia  á  los 
que  se  han  de  quedar :  Mandamos»  que  el  gober- 
nador y  capitán  general  tenga  cargo  de  su  nom- 
bramiento, y  provea  la  dicha  comisión  en  d  que 
mas  á  propósito  fuere  en  aquella  repAüca,  y  de 
cuyo  celo  de  nuestro  real  servicio,  bien  común, 
confianza  y  cuidado  se  tenga  mayor  satisfacción: 
y  el  gobernador  no  pueda  nombrar  para  este 
ministerio  y  ejercicio  á  ninguno  de  sus  cria- 


COMERCIO  Y  NAVEGACIÓN 
dos  y  por  cuanto  precisamente  lo  probibimos. 

LBT  y, 

f 

Dé  1591.  "^  Que  no  hayacontrataciondeí  Perú, 
Tierra-Firme,  Guatemala  y  otras  partes, 
con  la  China  y  Filipinas^ 

LBT  VI. 

De  1593, .1604  y  í^.-^Que  eñ  las  dos  naos  se 
puedan  traer  á  Nueva-España  250.000  pesos 
en  mercaderías;  y  sevuelvan^OOMO enplata. 
Es  nuestra  vohintad  que  por  ahora  se  conser- 
ve el  trato  y  comercio  de  las  islas  Filipinas  con 
la  Nueva-Espafia,  como  está  ordenado,  y  en  nin- 
guna forma  esceda  la  cantidad  de  mercaderías 
que  se  trsger^n  cada  afio  de  aquellas  islas  á  Nue- 
va-España de  250.000  pesos  de  á  8  reales,  ni  el 
retorno  de  principal  y  ganancias,  en  dinero 
de  500.000  pesos,  que  están  permitidos,  debajo 
de  ningún  título,  causa,  ni  razón  que  se  alegue, 
que  no  esté  espresado  por  ley  de  este  titulo ,  y 
que  los  contratantes  precisamente  sean  vecinos 
délas  Filipinas,  comotambienestá  ordenado.  (1) 

IiEY  VII. 

De  12  de  diciembre  de  1619.  —  Que  en  armada 
de  España  á  Filipinas  no  se  pueda  cargar 
cosa  alguna. 

Puede  ser  necesario  ó  conveniente  enviar  de 
estos  reinos  á  las  islas  Filipinas,  por  el  cabo  de 
Buena -Esperanza  ó  estrechos  de  Magallanes  y 
San  Vicente ,  alguna  armada,  y  los  que  fueren  á 
servirnos  lleven  en  ella  empleos  de  mercaderías, 
vinos,  aceites  y  otras  cosas,  y  con  este  fin  per- 
suadirán este  viage,  yiserán  causa  de  detenerse 
ó  perderse  la  armada,  fíojiendo  dificultades  de 
que  podrán  resultar  grandes  inconvenientes.  Pa- 
ra que  estos  se  prevengan,  mandamos  que  cuan- 
do sucediere  enviar  semejantes  armadas,  nin^ 
guna  persona  de  cualquiera  calidad  ó  condición 
quesea,  cargue,  ni  consienta  cargar  en  ellas 
ninguna  de  las  cosas  referidas ,  pena  de  la  vida 
y  perdimiento  de  bienes,  y  sucediendo  el  caso, 
se  pregone  esta  ley  en  los  puertos  de  donde  sa- 
lieren las  dichas  armadas,  para  que  se  cumpla  y 
guarde. 

LBT  VIH. 

Que  á  los  pilotos  que  fueren  á  las  Filipinas  se 
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dé  licencia  para  que  se  vuelvan  cuando  qui- 
sieren. 

LBT  IX. 

Delude  agostode  1606.  —  Que  en  /o«500.000pf. 
que  se  pueden  llevar  en  retorno  de  Nueva^Es- 
paña,  entren  los  legados,  mandas j  obras  pias 
y  plata  labrada ,  y  todo  lo  demás  que  se  lle- 
vare. 

LBT  X. 

Que  la  gente  de  mar  pueda  llevar  de  Nueva- Es- 
paña sus  sueldos  en  dinero  fuera  de  la  per- 
misión. 

•    LBT  XI. 

Que  por  la  plata  labrada  para  usóse  den  fianzas 
de  volverla  á  la  Nueva-España. 

LBT  XII. 

De  20  4e  noviembre  de  1608.  -« Que  los  que  fue- 
ren á  vivir  á  Filipinas ,  con  fianza  de  residir 
eche  años,  puedan  llevar  sm  haciendas  en 
dinero  fuera  de  la  permisión. 

LBT  XIII. 

De  1619Kd3.^i^  los  fiscales  de  la  realaudien- 
da  de  Manila  se  hallen  á  las  visitas,  y  denun- 
cien de  lo  que  escediere  á  la  permisión. 

LET  XIV. 

De  30  de  enero  de  1635.  —  Que  la  hacienda  apre- 
hendida sin  licencia  ó  fuera  del  repartimiento 

*  de  la  permisionen  el  camine  de  Acapulco,  sea 
perdida  con  la  recua  y  esclavos. 

LBT  XV. 

De  1593  y  1604.  --  Que  de  la  Nueva-España  á 
Filipinas  puedan  ir  cada  año  dos  navios  con 
la  permisión  que  se  declara. 

No  puedan  ir  de  Nueva-España  á  Filipinas 
mas  que  dos  navios  cada  afio  de  hasta  300  tone^ 
ladas  de  porte,  en  los  cuales  se  lleven  los  socoir- 
ros  de  gente  y  municiones,  y  traiga  la  permisión, 
y  para  esto  haya  tres  navios,  y  el  uno  se  qu^de 
aderezando  en  el  puerto  de  Acapulco,  entretanto 
que  los  dos  hacen  el  viaje ,  y  para  seguridad  de 
él ,  los  cuales  anden  por  cuenta  da  nuestra  real 
hacienda ,  procurando  que  la  costa  se  saque  de 
los  fletes,  y  no  se  lleven  de  la  Nueva-España  en 
ellos  mas  que  250.000  pesos  de  tipusque  en  cada 


(i)    Bste  comeFeio  comeozó  el  año  de  1565  j  corrió  libre  en  la  caridad  hasta  1604  que  se  limiló  á 
la  que  aqui  se  prefija. 
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UQ  año,  y  lo  que  demás  se  llevare  sea  perdido  y 
aplicado  por  tercias  partes ,  cámara ,  juez  y  de- 
nunciador. Y  mandamos  al  f^obemador  de  Fili- 
pinas, que  los  visite  en  llegando  al  puerto  y  eje- 
cute la  pena. 

LBY  XVI. 

Que  los  oficiaiet  reaies  de  FUipitiat  y  íot  det 
puerto  de  Jcapulco  se  correepmdan  y  remi" 
taniosreguíros. 

LBT  XVII. 

Que  las  naos  de  Filipinas  no  sé  carguen  dema- 
siado, y  lleven  los  bastimentos  necesarios. 
Pof  haberse  sobrecargado  los  navios  de  la  car- 
rera de  Filipinas  se  han  perdido  muchos  con  la 
gente  y  hacienda :  y  porque  conviene  prevenir 
el  remedio,  mandamos  que  se  atienda  mucho  á 
que  las  toneladas  sean  las  que  conforme  al  porte 
de  ellos  se  pudieren  cargar,  dejando  lo  que  bue- 
namente fuere  menester  para  la  gente  y  basti- 
mentos necesarios,  con  reserva  por  si  acaso  se 
alargare  el  viige,  advirtiendo  mucho  que  no  na- 
veguen sobrecargados,  ni  embarazados,  á  pe- 
ligro de  perderse  por  alguna  desgracia,  y  vayan 
y  vengan  boyantes,  como  convenga  para  las 
ocasiones  de  tormenta  y  enemigos. 

LBT  XVIII. 

De  92  de  abrUde  1608.  Que  la  carga  delasnaos 
de  Filipinas  vaya'en  la  primera  bodega  y  le 
demás  entre  cubiertas,  y  traigan  jarcia  de  Infa- 
mia. 

LBT  XIX. 

De  29  de  mayó  de  iñiO.—Que  las  naos  i/ue  na- 
veparen  á  Filipinas  tengan  el  fogón  debaio 
del  castillo  de  proa. 

LBT  XX. 

De  22  de  abril  de  1608.  —  Que  vengan  bien  ar- 
madas las  naos  de  Filipinas ,  y  haya  persona 
qjie  cuide  de  las  arfnas. 

LBT  XXI, 

De  31  de  diciembre  de  1604.  ^(/ue  en  las  naos 
de  Filipinas  haya  para  cada  pieza  un  artHlc 
rOj  y  no  se  den  sueldos  escusados* 

LBT  XXII. 

De^de  diciembre  de  1624. — Que  á  los  artille^ 
ros  de  Filipinas  y  Maluco  se  les  guarden  las 
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preenánendai  que  á  los  de  la  carrera  de  ks 

Indias. 

LBTXXIU. 

De  iUdejuliodeí^Oí.'^QueálasnaosdeFili' 
pinas  no  se  Quite  la  artilleria  ni  armas  que 
llevaren  de  Nueva-España* 

LBT  XXIV. 

De  1605  y  26.  —Que  los  oficiales  de  WanUa  vi- 
siten  las  naos  que  fueren  de  Nueva-España, 
y  puedan  borrar  las  plazas  que  fueren  sin  jus- 
tificación. * 

LBT  XXV. 

De  90  de  setiembre  de  1631. —Ot<0  la  provisión 
de  las  naos  de  Filipinas  esté  á  tiempo  en  Acá* 
puko. 

LBT  XXVI. 

De  23i/«  mayo  de  i^^O.'-Queno  se  lleve  harina 
á  Filipinas  por  cuenta  del  Rey. 

IJ5T  xxvn. 

De  16  de  agosto  de  i^i^^.-^Que  la  gente  que  fue- 
re á  Filipinas  sea  de  servicio ,  y  los  capitanes 
no  quiten  la  paga  á  los  soldados. 

LBT  XXVIII. 

De  20  de  febrero  de  1696.— ^«6  las  personas 
que  fueren  enviadas  á  Filipinas  y  se  quedaren 
en  otras  partes ,  sean  apremiadas  dirá  eUas, 

LBT   XXIX. 

De  31  de  diciembre  de  1604.—  Que  el  virey  de 
Nueva-España  no  dé  licendas  para  pasará 
Filipinas,  sino  con  fimzasde  que  seavedn-- 
dará  y  residirá  mas  de  8  años. 

LBT  XXX. 

De  12  de  noviembre  de  1611.  —  Que  no  pase  de 
Nueva-España  á  Filipinas  hombre  casado  sin 
su  muger,  ó  con  su  licencia  y  fianzas. 

LBT  XXXI 

De  26  de  agosto  de  1633.  —  Que  las  naos  de 
Nueva-España  á  Filipinas  se  preparen  de  sa- 
lida en  diciembre,  para  que  puedan  Hegar  á 
las  islas  en  todo  marzOé 

LBT  XXXII. 

De  1622  y  60.  —Que  las  naos  de  Filipinas  sal- 
gan para  Nueva-España  por  junio,  por  el  pe- 
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iiorodearritarópm^erieiaiieiuhmíuUnrde. 

LBT  XXXIII. 

Be  Adeniwiembre de  i^A.—Que por ia  India 
Orienial  no  vengan  á  Eipaña  pasaferoi  ni  re 
tíffiososdo  FUipinai» 

LBT  xxxiy. 

JDeiide  enero  de  1593.  —  Que  de  tat  FUipinas 
no  se  contrate  en  ia  China,  y  ios  chinos  traigan 
á  eUas  las  mercaderias,  como  se  ordena. 

Ordenamos  y  mandamos,  qae  ningana  perso- 
na trate  ni  contrate  ep  los  reinos  ni  en  parte  de 
la  China,  ni  por  cuenta  de  los  mercaderes  de  Fi- 
lipinas se  traiga,  ni  pueda  traer  ninguna  hacien- 
da de  aquel  reino  á  ellas ,  y  que  los  mismos  chi- 
nos la  traigan  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  en  ellas 
la  vendan  por  junto :  y  el  gobernador  y  capitán 
general  con  el  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Ma- 
nila ,  nombre  cada  año  dos  ó  tres  personas  que 
parecieren  mas  á  propósito ,  para  tasar  el  valor 
y  estimación  de  las  mercaderías,  y  las  tomen  por 
junto  á  los  chinos,  pagándolos  el  precio,  y  des- 
pués las  repartan  entre  todos  los  vecinos  y  natu- 
rales de  aquellas  islas ,  conforme  ¿  sus  caudales 
para  que  todos  participen  del  interés  y  aprove- 
chamiento, que  de  este  tráfico  y  contratación  se 
sigue;  y  las  personas  asi  nombradas  tengan  libro 
en  que  se  asiente  la  cantidad  de  dinero  que  cada 
vez  se  emplea,  y  el  precio  en  que  se  estima  cada 
género  de  mercaderías,  y  entre  qué  personas  se 
repartió  y  cantidad  que  cupo  á  cada  uno ;  y  el 
gobernador  tanga  particular  cuidado  de  infor- 
marse y  saber  como  usan  de  la  ccnnision  los  di- 
chos diputados,  y  no  permita  que  seaii  reeleji- 
dos  para  el  año  siguiente  •  y  envié  una  relación 
firmada  de  ellos  de  todo  lo  sobredicho  á  nuestro 
consejo  cada  año ,  y  otra  al  virey  de  la  Nueva- 
España  (1). 

LBT  xxxy. 

De  1589  y  96.  —  Que  en  el  vender  los  forasteros 
lo  que  trajeren  á  Filipinas  por  menor ,  se  guar- 
de la  forma  de  esta  ley. 

Habiéndose  cometido  j  encargado  al  gober- 
cador  y  capitán  general  de  Filipinife,  que  pro- 
curase introducir  á  trueco  y  rescate  de  las  mer- 
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cadenas  de  la  China ;  el  comercio  por  otras 
cosas  de  aquellas  islas,  para  escusar,  siendo  posi- 
ble, la  saca  de  mucha  suma  de  reales,  que  se  lle- 
van á  reinos  estraflos,  lo  ejecutó  el  gobernador 
dando  la  orden  y  forma  que  le  pareció  mas  con- 
veniente, y^  introdujo  una  forma  llamada  Pan- 
cada ,  la  cual  se  ha  guardado  y  ejecutado  basta 
ahora :  Es  nuestra  voluntad  que  se  observe  y 
guarde,  sin  hacer  novedad,  hasta  que  por  Nos 
otra  cosa  se  mande. 

LBT  XXXYI. 

De  ii  defebrérode  1635.— 0tía  en  los  astilleros 
de  FUipinas  haya  siempre  maderasy  lo  demás 
necesario, 

LBT  XXXTII. 

De  13  de  octubre  de  ibi9,— Que  álos  marine- 
ros estrangeros  que  sirvieren  en  Filipinas  no 
los  obliguen  á  gue  se  compongan. 

Si  algunos  estrangeros  se  ocuparen  en  las  is- 
las Filipinas  en  el  ministerio  de  marineros ,  ó 
vinieren  en  las  naosá  la  líueva-Espafia,en  la 
carrera  de  aquella  navegación  •  no  se  les  haga 
molestia  ni  sean  obligados  á  componerse ,  y  si 
de  esto  resultare  algún  inconveniente ,  ordena- 
mos al  virey  de  Nueva-España  y  gobernador 
de  Filipinas,  que  nos  avisen  por  nuestro  conse- 
jo de  Indias,  para  que  se  provea  lo  que  convenga. 

LBT  xxxvni. 

De  Zide  diciembre  de  16S2.  —  Que  los  navios  de 
particulares  no  lleven  la  gente  de  mar  y  guer- 
ra, Que  fuere  necesaria  para  Manila,  y  navios 
del  rey. 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  gobernadores 
de  Filipinas,  que  no  permitan  á  los  particulares 
de  ellas  que  despachen  navios  á  Macan,  Malaca, 
Sian,  Camboja  y  otras  partes  de  aquel  archipié- 
lago, ni  llevarse  en  ellos  la  gente  de  mar  y  guer- 
ra, porque  conviene  acudir  á  la  defensa  de  Ma- 
nila ,  navios  y  armadas  que  en  otra  forma  no  se 
pueden  defender  ni  guarnecer,  acudiendo  al 
remedio  como  cosa  tan  importante,  y  dando  las 
órdenes  que  mas  convengan. 

LBT  XXXIX. 

DeZide diciembre  de  1603.  — *Oiia habiendo  en 


(i)  Derogada  esta  j  la  signieote  en  favor  de  la  compañía  de  Filipinas ,  por  los  artícolos  29  y  31  de 
la  cédala  de  su  creación,  j  para  dejar  el  comercio  sin  las  prohibiciones  j  embarazos,  que  se  oponen  a  sn 
prosperidad. 
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ía  carrera  tk  Filipinas  pilotos  examinados 
sean  preferidos,  ' 

LfiT  XL. 

^  De  1599, 1«04, 1608  V  20.  — fine  el  gobernador 
y  capitán  general  de  Filipinas  nombre  cabos 
y  úfidaks  para  las  naos  de  aquella  carrera. 

LBT  XLl. 

Que  ttala  de  las  obligaciones  del  veedor  y  con- 
tador de  la  navegación  de  Filipinas ,  que  han 
de  ir  embarcados  el  uno  en  la  capitana  y  el 
otro  en  la  almiranta,  no  escediendo  el  salario 
de  cada  uno  de  2000  ducados  por  el  viage. 

LBT  XLU. 

Be  1604,  20  y  80. —  Que  los  oficiales  de  los  na- 
vios se  nombren  en  Filipinas,  y  den  fianzas 
para  seguridad  de  lo  que  fuere  á  su  cargo,  y 
residendaque  han  de  dar  ante  la  audiencia  de 

Manila. 

LBT  XLIII. 

• 

De  5  de  febrero  de  163S. — fitia  elvirey  de  Nue- 
va-España no  haga  novedad  en  el  nombrar 
miento  de  oficiales  de  las  naos  de  Filipinas. 

LEY  XLIV. 

Den  de  enero  de  1593.  — (?«€  el  gobernador 
de  Filipinas  reparta  la  permisión  entre  los  ve- 
cinos de  ellas. 

El  repartimiento  de  permisión  de  los  250.000 
pesos,  concedida  á  los  vecinos  de  las  islas  Fili- 
pinas ,  ha  de  ser  entre  ellos,  y  toda  la  cantidad 
ha  de  venir  registrada ,  procurando  que  á  lo 
menos  la  tercia  parte  vuelva  en  oro,  y  el  gober- 
nador prevenga  y  solicite  que  no  haya  fraude 
ni  engaño,  en  que  ordenará  lo  que  conviniere, 
y  así  lo  encargamos  al  virey  de  Wucva-Espafta 
en  lo  que  le  tocare. 

LBT  XLV. 

De  23  de  mayo  de  1620.— í?tte  on  el  repartimien- 
to de  las  toneladas  se  guarde  lo  ordenado  y  sea 
capitulo  de  residencia» 

LBT  XLVl. 

De^de  mayo  de  1619. — Que  el  repartimiento 
de  las  naos  y  cosas  de  ellas,  y  tocantes  á  la  real 
hacienda,  se  haga  con  intervención  del  fiscal. 

LBT  XLVII. 

2>el606y  i^U,— Que  del  repartimiento  de  las  I 
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UmeladaequeeekieiereHenFUipinaSfSeemrie 
relación  al  virey  de  Nueva-España  para  el 
que  ha  de  hacer. 

LBT  XLVIIL 

De  1604  y  80.  —Que  los  cabos,  almiratUes  y 
oficiales  no  carguen  en  las  naos,  ni  se  les  re- 
partan toneladas»  , 

LBTXLIX. 

Dei9de  mayo  de  1626. — Qué  haya  moderación 
en  las  toneladas,  que  para  su  maUdeiaie  se  re- 
parten á  los^generales  arcabas. 

LEY  L. 

De  12  de  diciembre  de  1630.  —  Que  á  los  oficia- 
les de  las  naos  deFÜipinas  se  les  secorra  con 
cuatro  meses  de  sueldo, 

LET  U. 

De  29  de  mayo  de  1620.— (?««  se  procure  que 
los  marineros  y  grumetes  de  las  naos  de  Fili- 
pinas sean  efectivos, 

LBT  LII. 

De  22  de  abril  de  1608. — Que  los  marineros  de 
lasnaos  de  Filipinas  no  traigan  para  su  vestir 
mas  que  la  ropa  necesaria. 

LET  Lili. 

De  20  de  mayo  de  1620. —0U6  los  grumetes  in- 
dios traigan  ropa  para  abrigarse,  y  el  fiscal 
de  la  audiencia  los  defienda  f  y  dé  otras  pre* 
venciones. 

LET  LIV. 

« 
• 

De  10  de  abril  de  1697.— jQu^  no  se  permita 
traer  esclavos  de  Filipinas ,  y  en  qué  námero 
se  pueden  permitir. 

Mandamos,  que  los  gobernadores  de  Filipinas 
no  permitan  que  se  embarquen  para  Nueva-Es- 
paña esclavos  por  granjeria,  ni  para  otros  efec- 
tos, escepto  que  viniendo  el  gobernador,  pueda 
el  sucesor  darle  licencia  para  traer  hasta  seis 
esclavos;  y-é  cada  uno  de  los  oidores  que  se  vi- 
nieren cuatro;  y  á  otras  personas  honradas, 
mercaderes  de  caudal,  y  oficiales  de  nuestra  real 
hacienda ,  para  do  volver,  dos.  Y  ordenamos  al 
virey ,  alcalde  mayor  y  oficiales  de  Acapulco, 
que  cuiden  del  cumplimiento  y  ejecución,  y  to- 
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men  por  perdidos  los  qrie  esceiierea  de  este 

número. 

LBT  LV. 

Dñ  29  de  mayo  de  1626. — Que  ninguno  traiga 
en  ios  naos  mas  de  un  esclaso^  y  pague  los  de- 
rechos que  se  dispone» 

Respecto  de  que  en  las  naos  de  Filipinas  sue^ 
len  venir  mnchos  esclavos ,  que  consumen  los 
bastimentos :  Ordenamos  y  mandamos  qne  nin- 
gún pasajero  ,  ni  marinero  poiria  traer  mas  de 
UD  esclavo,  esoepto  las  personas  de  calidad  y 
con  mucha  proporción  y  limitación.  Y  atento  á 
que  los  derechos  se  pagan  en  Acapulco  de  los 
que  allí  se  venden,  por  la  incomodidad  de  pa- 
garlos en  Manila ,  mandamos  que  el  presidente 
y  oidores  de  nuestra  real  audiencia  de  Filipinas 
provean  que  asi  se  guarde  y  ejecute. 

LEY  LVI. 

De  22  de  ubriidsiñ^S.—Que  enelviajedeFir 
iipinas  no  se  traigan  ni  lleven  esclavas ,  y  se 
reconozca  si  vienen  mugeres  casadas, 

LBY  LVn. 

De  29  de  mayo  de  1620.  —  Que  la  audiencia  de 
Filipinas  tase  lo  que  hande  Uevarjos  maeetres 
en  jáeajmlco  por  la  guarda  de  las  mercaderías. 

LEY  LVni. 

De  14  de  junio  de  1583.  —  Que  los  aforos  y  re- 
gistros pasen  ante  Jos  oficiaies  reales. 

Los  aforos  y  registros,  que  se  hubieren  de  ha- 
cer de  las  mercadef  ias  que  se  cargaren  en  los 
navios  que  se  despacharen  en  Filipinas  á  Nueva- 
España  y  otras  partes,  hagan  solamente  los  ofí- 
cíales  de  nuestra  real  hacienda:  y  la  distribución 
que  se  hiciere  de  los  navios  de  las  dichas  islas, 
y  de  las  mercaderías  qne  se  cargaren'por  nues- 
tra cueuta,  y  el  nombramiento  y  examen  de  los 
pilotos  y  maestres,  y  otros  oficiales,  ha  de  ser 
con  intervención  de  los  susodichos ,  guardando 
lo  ordenado  por  las  leyes  de  este  titulo. 

LEY  LIX. 

De  1604  y  1608.  ^Que  se  regulen  y  moderen  los 

fletes  que  hayan  de  pagar  los  pasageros  de  las 

naos  de  Filipinas,  repartiéndose  convenienU- 

mente  para  que  no  se  grave  la  hacienda  en  los 

gastos. 

LEY  LX. 

Que  en  Acapulco  se  abran  los  registros  de  FUi- 
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pinas ,  se  reconozca  la  carga  y  se  envien  á  Mé" 
jico ,  donde  todo  se  avalúe  y  cobren  los  de- 
rechos, 

LBY  LXI. 

DeZfide  setiembre  de  1633. — Que  se  castiguen 
y  eviten  las  molestias  que  en  Acapulco  se  ha- 
cen á  los  que  vienen  de  las  Filipinas. 

LEY  LXn. 

De  ^  de  junio  de  1627.  —  Que  las  avaluacio- 
nes de  las  mercaderías  de  Filipinas  se  hagan 
en  Méjico  por  un  contador  de  cuentas,  un 
oficial  de  hacienda  y  otro  del  consulado ,  los 
que  el  virey  nombrare  15  dias  aitte^.— (Véase 
ley  17,tít.  16,  lib.  8.) 

LEY  LXIU. 

De  O  de  octubre  de  1623 .  ^  Que  si  por  olvido  se 
quedare  algún  registro  en  Filipinas ,  se  haga 
sobre  ello  justicia  á  las  partes. 

LEY  LXiy. 

De  1593  y  %.^Que  en  cada  flota  de  Nueva- 
España  se  envié  copia  de  los  registros  que  fue- 
ren á  Filipinas  y  vinieren  de  ellas. 

IJ5Y  LXV. 

De  19  de  febrero  de  1606.  —  Que  los  fletes  y  de- 
rechos de  las  naos  cobrados  en  Acapulco  se 
gasten  en  cosas  necesarias  á  las  islas,  y  tanto 
menos  vaya  de  Méjico ,  y  se  envié  relación  de 
elle  cada  año  al  consejo. . 

LBY  LXVI. 

De  9  de  agosto  de  1589.-— jQtie  de  las  mercade- 
rías de  Filipinas  se  cobre  alcabala,  y  los  fletes 
que  se  acostumbran. 

LEY  LXVn. 

2^01617  y  ^9'-^  Que  la  ropa  de  China  de  que 
se  denunciare  se  remita  á  la  casa  de  Sevilla. 

LBY  LXVin. 

De  1593  y  1633.  —  Que  la  ropa  de  China  que  se 
trajere  á  Ñueva-España  se  consuma  en  ella,  y 
no  se  lleve  al  Perú  ni  Tierra-Firme. 

LEY  LXIX. 

Que  no  se  lleve  al  Perú  ropa  de  China  en  los 
'  bajeles  permitidos  para  el  comercio  entre  Aca- 
pulco y  aquellos  j^uertos. 

LEY  LXX. 

Que  hallándose  ropa  de  China  en  algún  bajel 
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sean  habidos  por  delincueníei  los  que  Mervi- 
nieron  en  su  registro  y  visita. 

LBT  LXXI. 

De  1593,  95  y  U^.^-Que  no  puedan  ir  bajeles 
á  la  China  ni  d  Filipinas  sino  los  permitidos 
de  la  Nueva- España,  pena  de  comUo  del  bu- 
que, dinero  y  efectos. 

LBT  LXXIl. 

De  SO  de  agosto  1615.-*  000  los  prelados  regur 
lares  no  consientan  que  en  sus  conventos  se 
oculte  ropa  de  China, 

LBT  LXXIIL 

DeZide  marzo  dei^Zi.—Que  en  descaminos 
de  ropa  de  China  en  el  Perú  se  pague  la  ter^ 
da  parte  del  dentsnciador  en  dinero,  con  que 
no  esceda  de  lo  ordenado  en  el  til.  17,  lib.  8. 

WJ  LXXIV. 

1^0  31  de  diciembre  de  1604.— (^ua  el  virey  de 

Nueva-España  provea  alcalde  mayor  en  Acá- 

pulco,  para  que  cuide  del  buen  recaudo  en 

todo. 

LBT  LXXV, 

Que  el  virey  de  Nueva-España  y  gobernador 
de  Filipinas  guardan  y  hagan  cumplir  estas 
leyes. 

£1  virey  de  Nueva-España  y  el  gobernador 
y  capitán  general  de  Filipinas  y  otros  cuales- 
quier  nuestros  jueces  y  justicias,  y  personas 
particulares,  cada  uno  por  lo  que  le  tocare,  cum- 
plan y  hagan  guardar  y  cumplir  lo  ordenado 
acerca  de  este  tráfico  y  comercio,  y  lo  ejecuten 
precisamente  sin  remisión  ni  dispensación,  y  en 
las  residencias  se  les  haga  cargo  especial  de  la 
omisión  y  descuido.  Y  encargamos  al  arzobispo 
de  Manila,  que  esté  con  el  mismo  cuidado  en  lo 
que  especialmente  le  estuviere  cometido ,  y  no 
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revocado  ni  alterado  por  estas  leyei^  y  que  de 
todo  se  nos  dé  aviso. 

LBT  LXXYI. 

Que  el  virey  del  Perú  ejecute  la  prohiUcian  de 
ropádeChinaynombrew^oidorparaeUo. 

LBT  LXXVa. 

De  SO  de  octubre  de  i6Sl.  —  Que  los  navios  del 
Callao  y  Gua§nquil  ni^tros  del  Perú ,  no  pa- 
sen al  puerto  de  Acapulco.  (l) 

^BT  LXXVm. 

» 

De  1604  á  Z^.^Que prohibe  elcomercio y  trá- 
fico entre  el  Perú  y  Nueva-Espáña. 

LBT  LXXIX. 

De  5  de  octubre  de  16S6.— (^iié  losministrús 
puedan  llevar  sus  haciendas  registradas  en  el 

« 

viofo  del  Perú  é  Nueva-España. 


Todo  el  siglo  XVII  continuó  el  comercio  de 
Filipinas  con  I^neva^-Espafta  en  el  pie  de  las  pre- 
cedentes lej(ps  de  solo  llevar  carga  del  valor  de 
S50.000  pesos  y  traer  500.000  en  plata  de  retor- 
no. Has  en  vista  de  las  esforzadas  representa- 
clones  de  la  ciudad  de  Manila  por  su  aumento, 
pues  en  ese  antiguo  comercio  de  géneros  de  la 
China  se  salvaba  la  conservación  y  defensadelas 
islas  de  aquel  apartado  archipiélago ,  y  no  de 
otro  mddo  ppdian  fomentarse  sus  habitantes,  y 
hacer  frente  al  pago  de  los  derechos  y  contri- 
buciones, se  accedió  por  cédulas  de  12  de  agos* 
to  de  1702  ratificadas  por  la  de  12  de  diciembre 
de  712,  á  que  pudieran  cargar  en  la  nao  valorde 
300.000  pesos,  y  retornar  de  Acapulco  600.000, 
de  cuya  ganancia  pagasen  100.000  por  via  de 
ajuste  y  cantidad  alzada  de  derechos  en  cada  via> 


(1)  Por  cédala  de  20  de  enero  de  1774  se  alzó  la  prohibicioa  del  comercio  reciproco  entre  el  Perú 
j  Naeva-Bspafia  de  los  efectos  natarales  con  varías  limitaciones.  —  Por  real  orden  de  2  de  mayo  de 
1796  se  amplió  con  habilitación  del  puerto  de  San  Blas,  ya  concedida  á  los  de  Realejo  y  Sonsonate  por 
la  de  20  de  febrero  anterior  en  clase  de  menores  y  con  libertad  de  derechos  de  almojarifazgo  j  alcabala, 
reiterada  esta  gracia  por  la  de  28  de  junio  de  97  al  comercio  que  se  hiciese  entre  estos  puertos  y  el  de 
San  Blas  de  efectos  del  pais  j  de  Enropa,  T  se  confirmó  por  la  real  cédula  de  18  de  setiembre  de  1803 
espedida  para  que  en  los  cuatro  reinos  del  Perú ,  r^neva-Bspaña,  Nueva-Granada  y  Guatemala  se  obser- 
vasen dichas  órdenes  relativas  al  fomento  de  la  navegación  y  comercio  reciproco  de  Ips  puertos  de  la 
niar  del  Sur. 
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je ,  qae  salian  asi  á  un  17  por  100  (1),  haciéndose 
las  ayaloaciones  en  Manila  por  las  presentadas 
facturas  de  los  comerciantes,  entre  quienes  la 
ciudad  repartiese  el  total  cargamento ,  en  cu- 
ya numeración  se  entendiesen  comprendidos 
los  naturélto  espafioles  y  militares,  que  se  halla*" 
sen  en  el  puerto  de  Gavite,  con  esclusion  de 
ministros»  eclesiásticos,  y  forasteros  de  aquellas 
islas :  y  se  aplicaba  la  pena  de  comiso  á  lo  que 
se  reconociese  fuera  de  registro  (á  reserya  de 
las  demás  correspondientes  contra  los  contra- 
fentores),  mitad  para  la  real  hacienda  y  las 
otras  dos  para  juez  y  denunciador ,  no  llegando 
lo  decomisado  á  50.000  pesos,  pues  que  en  este 
caso  se  les  seflalaria  una  cantidad  proporcio- 
nada. 

Asi  continuaba  este  tráfico ,  hasta  que  repre* 
sentados  por  los  consulados  de  Méjico  y  Sevi- 
lla los  perjuicios  que  causaba  al  comercio  de  Es- 
paña, principalmente  en  el  renglón  de  sedas  de 
sus  fábricas,  decaído  enteramente  con  las  de  me- 
nos Talor  que  se  introducian  de  la  China ,  y  se 
preferian  por  lo  mismo  aun  á  los  géneros  de 
lana ,  sacando  asi  los  de  China  de  trqp  á  cuatro 
millones  de  pesos  en  cada  navio ,  que  era  lo  que 
á  corta  diferencia  pargaria  una  flota  regular ;  se 
obtuvo  el  real  decreto  de  8  de  enero  de  1718 
prohibitivo  del  referido  comercio  de  sedas  de 
la  China  en  rama  ni  tejidos,  ni  de  que  la  nao 
pudiera  trasportar  mas  que  la  porción  que  en 
año  común  del  último  quinquenio  resultara  ha- 
ber cargado  de  liemos,  pimienta ,  canela,  cla- 
vo, loza  y  oíroe  frutos:  y  ademas  por  otro  real 
decreto  de  SO  de  junio  siguiente  comunicado  al 
consejo  de  Castilla  se  prohibió  la  introducción 
y  uso  en  todos  los  dominios  de  S.  M*  de  las  telas, 
sedas  y  tejidos  de  la  China  y  demás  partes  de  la 
Asia,  que  tanto  perjudicaban  las  manufacturas 
nacionales ,  quemándose  las  que  se  encontrasen 
en  loiúas,  almacenes,  y  cualquiera  otra  parte 
pasados  tres  meses.  Y  habiendo  suspendido  su 
cumplimiento  el  virey  de  IHueva-Espafia  mar- 
qués de  Valero ,  á  quien  se  prevenía  su  comu* 
nicacion  al  gobierno  de  Filipinas ,  encarecien- 
do para  ello  los  daños  que  iba  á  ocasionar  en  lo 
temporal  y  espiritual  á  unos  habitantes,  que  se 
sostenian  de  antiguo  de  esos  comercios,  sien- 
do un  imposible  llenar  con  frutos  del  pais  los 
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300.000  pesos  de  la  permisión,  y  faltando  asi 
con  los  derechos  que  rendian,  el  modo  de  llenar 
sin  quebranto  del  erario  el  situado,  que  se  remi- 
tía á  las  islas  Filipinas  y  á  las  Marianas ,  á  que 
se  agregaba  el  clamor  de  los  de  IHueva-España 
acostumbrados á  vestirse  de  las  sedas  déla  Chi- 
na, por  ser  mucho  mas  baratas  que  las  españo- 
las; se  espidió  real,  cédula  en  S7  de  octubre  de 
17S0  renovando  las  regulaciones  de  la  de  1702 
con  la  adición  de  que  los  300.000  pesos  habían 
de  ir  empleados  precisa  y  únicamente  en  géneros 
de  oro,  canela,  elefantes  (una  clase  de  lienzos), 
cera ,  loza ,  clavo ,  pimienta ,  cambayas ,  y  lien- 
zos  pintados,  chitas,  zarazas,  gasas,  lampotes, 
y  mantas  de  hilazos,  y  seda  ftaja,  y  en  rama 
hilada,  jarcia,  y  otros  géneros,  que  no  ¿kan  se- 
das ,  y  sus  varios  tejidos ,  pena  de  comiso ;  y  que 
el  retorno  no  había  de  esceder  de  los  600.000  ps» 
permitidos ,  y  que  si  el  lucro  por  algún  raro  ac- 
cidente ,  ascendiese  á  mas,  se  emplease  en  gé^ 
ñeros  y  frutos  de  Nueva-España  y  no  en  plata, 
pagando  los  derechos  acostumbrados. 

Recibido  este  real  despacho  en  Manila  en  agos- 
to de  i722>  se  volvieron  á  esforzar  por  so  ayun^ 
tamiento  los  inconvenientes  que  aparejaba  el  pri*- 
varse  aquellas  islas  de  continuar  en  la  permisión 
del  comercio  de  los  tejidos  de  seda ,  con  que  ha- 
bían pasado  por  mas  de  140  años,  y  que  en  este 
caso  se  verian  obligados  á  suplicar  á  S.  M,  les 
diese  licencia,  para  retirarse  con  sus  familias  ú 
otras  partes  de  sus  reales  dominios ,  que  tuviesen 
por  mas  convenientes ;  y  que  de  no  suspenderse 
el  nuevo  reglamento,  se  declarase  al  menos  exen- 
tos á  los  comerciantes  de  emplear  sus  caudales 
en  los  prescríptos  renglones^  que  no  les  ofrecía 
utilidad  embarcar,  y  si  pérdidas  por  su  volumen 
y  corto  valor.  Sin  embargo,  á  instancia  del  go- 
bernador ,  y  para  que  el  galeón  ño  saliese  de 
vacío  aquel  año,  se  prestaron  á  cargarlo  con  su- 
jeción á  lo  mandado,  mientras  los  comisarios 
que  se  despachaban  á  la  corte  á  fundar  su  dere- 
cho y  reclamaciones,  lograban  ser  atendidos  én 
sus  instancias ,  no  solo  para  que  continuase  el 
comercio  de  tejidos  de  seda ,  sino  para  aumen- 
tarse el  permiso  de  los  300.000  ps.  hasta  500.000 
con  retorno  de  un  millón.  Se  presentaron  con 
efecto  ante  S.  M.  y  su  real  consejo,  los  diputa- 
dos don  Francisco  Díaz  Romero  y  don  Antonio 


(1)    Esta  cuota  de  derechos  fae  la  que  se  estovo  pagando  hakia  el  a&o  de  1769,  que  se  aumeotó  al 
33  V2 ,  segua  refiere  la  Memoria  del  Sr.  Revillagigedo  &  los  números  414  j  1329« 
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de  Gchandia  eoa  ud  meiDoríal  impreso  del  tsun* 
to ,  y  con  el  apoyo  de  iguales  rep^reseataciones 
de  las  aatoridades,  y  del  arzobispo,  cabildo  ecle- 
siástico y  prelados  de  las  religiones  de  Filipinas; 
dirigidas  á  manifestar  los  grafísimes  petinieios 
que  iba  á  producir  la  ejecncion  de  la  cédula  de 
octubre  de  17iO$  y  examinado  todo  en  «t  conse- 
jo con  audiencia  del  comercio  j  consulado  de 
Sevilla  y  Cádiz,  que  se  oponían  muy  fuertemen- 
te á  la  solicitada  reforma ,  se  bubo  al  cabo  de 
otorgar  por  real  cédula  de  17  de  junio  de  1724, 
que  permitió  á  los  filipinos  el  comercio  de  teji- 
dos y  ropas  de  seda  de  Gbina  como  antes  les  es- 
taba concedido ,  y  que  podrian  hacerlo  en  una 
nave  sola ,  ejecutándose  en  lo  demás  el  real  des- 
pacbifde  1702.  Uno  de  los  recomendados  fon- 
damentoá  para  el  aumento  de  los  300.000  pesos 
de  la  permisión  fue ,  que  cuando  en  Manila  ha- 
bia  solo  230  vecinos  (años  de  1036  y  37),  se  le 
permitió  el  retorno  de  500.000  pesos ;  y  que  ha^ 
liándose  en  el  de  1722  con  882  vecinos ,  y  el  cre- 
ce de  las  obras  pias ,  que  daban  á  riesgo  150.000 
pesos  en  cada  galeón,  se  reconocía  la  necesidad 
del  aumento  hasta  500.000  de  carga,  para  que 
los  350.000  se  repartiesen  en  el  vencindario,  y 
los  150  quedasen  para  las  obras  pías. 

A  instancia  de  los  mismos  diputa  los  se  espi- 
dió un  prolijo  reglamento  por  cédula  de  7  de 
setiembre  de  1726,  que  por  la  de  31  de  octubre 
siguiente  se  declaró  subsistiría  un  quinquenio, 
para  que  en  él  se  ensayase  la  conveniencia  de 
sus  varios  artículos  acerca  de  formalidades  pa** 
ra  la  carga  y  distribución  de  4,000  piezas,  que  se 
permitían  para  cada  galeón  entre  medios  cajo* 
Des,  medios  fardillos,  churlas  de  canela,  mar- 
quetas de  cera ,  balsas  de  loza ,  y  arrobas  de  pi* 
mienta  y  estoraque,  de  que  habían  de  pagarse 
ademas  de  los  100.000  pesos  de  la  regulación  de 
derechos,  20.000'mas  por  los  de  un  5  p.  100,  que 
la  ciudad  y  comercio  de  Manila  se  obligaba  á 
pagar  en  Acapulco  por  el  embarco  de  todo  el 
producto  de  las  referidas  4.000  piezas,  que  era 
lo  mismo  que  en  Gádíz  pagaba  el  comercio  de 
España. 

El  quinquenio  del  arreglo  comenzó  en  1730, 


DE  ISLAS  FILIPINAS. 

y  las  qu^aS  de  abusos  que  renovó  el  comercio 
de  Andalucía  en  difusas  representaciones  coa 
las  cartas,  testimonios,  y  datos  de  ilustracioa 
elevados  por  el  virey  de  Méjico  marqués  de 
Gasa-Fuerte  el  año  1732 ,  en  apoyo  de  la  pro- 
puesta de  que  cumplido  el  quinquüío  se  res- 
tituyese este  tráfico  al  pie  de  la  cédula  de  1720 
con  esclusion  del  eootercio  de  tejidos  de  seda 
de  la  Gbina ,  sobre  que  había  yti  comunicadQ  si» 
providendas  al  gobierno  de  latí  Filtlnnas ,  para 
qucasí  se  ejecutase;  todo  dio  mérgén  á  un  nuevo 
volumidoso  espediente,  (1)  seguido  entre  los 
diputados  de  Filipinas^  puraque  se  les  amparase 
en  la  posesión  de  su  antiguo  comercio  en  con- 
formidad de  la  ganada  real  cédula  de  1724,  acee- 
diéndose  al  pretendido  aumento  de  los  500000  ps. 
y  la  representación  del  comercio  de  Andalucía 
y  consulado  de  Gádiz,  que  sostenían  el  perjuicio 
que  aquel  tráfico  de  sedas  estrangeras  infería 
á  las  nacionales,  en  especial  por  el  fraude  con 
que  se  ejecutaba,  introduciendo  millones  en  el 
valor  de  los  efectos  á  la  sombra  de  los  300w0#0 
permitidos.  £1  dictamen  del  fiscal  y  de  algunos 
consejero|  fue  favorable  ó  las  instancias  de  los 
diputados  filipinos ,  y  de  conformidad  se  espi- 
dió la  real  cédula  de  8  de  abril  de  1734  en  23 
artículos  (2),  que  rijieron  hasta  la  época  de  la 
emancipación  de  la  Nueva  Eispafta,  segikniíaee 
mérito  la  aduana  de  Manila  en  informe  de  1822 
(tom.  I.  pág.  219.) 

Allí  mismo,  y  recorriendo  todo  el  artículo 
A&ilVGBLBS  DB  KAlolrA,  con  el  de  su  ADUANA  se 
pueden  obsecvar  las  mayores  vent«jas  y  adelan- 
tos, que  asegura  la  franqueza  del  «omercio  ya 
exento  de  las  trabasque  le  ligaban  en  ellieiftpoée 
las  naoi,  y  de  los  privilegios  ooncedidos  para  ha- 
cer este  comercio  asiático,  ptiriiero  é  la  oompe- 
ñía  que  con  el  nombre  de  FlUpinas  se  estableció 
en  Gádiz  por  real  cédula  de  29  de  marzo  de  1 733 , 
después  á  otra  titulada  compañía  del  comercio 
de  Filipinas^  cuyas  ordenanzas  en  34  artículos 
aprobó  el  gobernador  oapítan  general  de  Mani- 
la don  Pedro  Manuel  de  Arendia  en  17  de  febre- 
ro de  1755 ,  y  últimamente  á  la  que  creó  ia  real 
cédula  de  1785  por  el  término  de  25  años  (3),  re- 


(1)    Corre  impreso  sa  estracto  en  Madrid  año  de  1736  formando  un  volumen  en  folio  de  324  ídjas. 

(1)  El  articulo  23  de  este  reglamento  prevenía ,  que  Ujmtade  repartimiento  del  bwiíie  se  formase 
del  capitán  general ,  el  oidor  mas  antigao,  el  fiscal ,  el  arzobispo  y  en  su  defecto  el  deán ,  ua  alcalde, 
nn  regador  por  torno ,  y  uno  de  los  ocho  compromisarios  del  comercio. 

(3)    Renovados  estos  privilegios  de  la  compañía  de  Filipinas  por  real  cédula  de  12  de  Julio  de  1803 
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fundieiido  eo  i  00  artícnlos  la  antigoa  de  Cara- 
cas Goo  el  fondo  de  ocho  millones  de  pesos  sen- 
cillos divididos  en  dS.OOO  acciones  de  á  250  cada 
una.  Para  la  formación  de  esta  tercera  compa- 
fiía  se  consideró  el  proyecto  de  don  Francisco 
Gabarrüs  (fecha  Madrid  3  de  julio  de  1784)  de 
recomendación  de  qne  las  islas  -Filipinas  pro- 
dncian  el  mejor  fierro  que  se  conoce,. el  cobre 
que  los  holandeses  compran  del  Japón  y  de  la 
China;  el  arroz  de  cultivo  tan  penoso,  y  cuya  es* 
cásez  suele  causar  terribles  estragos  en  toda  el 
Asiai  que  allí  crecia  con  la  mayor  facilidad  y 
casi  sin  cultivo ;  el  azúcar  que  ya  basta  al  consu* 
modelas  islas  y  se  aumentaría  con  el  comercio; 
el  tabaco;  la  cera;  el  pescado  seco;  las  breas, 
maderas  esquisitas ,  y  otros  tantos  ramos,  todos 
escelentes  para  hacer  un  comercio  florecientt* 
con  la  China ,  el  lapon,  y  el  resto  de  la  India,  y 
tanto maspreciosos,  cnanto  que  no  procedendel 
trabajo  improbo  de  las  minas ,  sino  de  las  pro- 
ducciones naturales  del  suelo.  Hasta  el  oro  (aña- 
de), se  receje  alli  entre  las  arenas  de  los  ríos, 
como  se  verifica  en  algunas  otras  provincias  de 
América :  y  que  en  retorno  recibiríamos  muse* 
linas ,  lienzos  de  algodón  y  de  yerba,  especias 
de  cuyo  renglón  pagamos  3  millones  de  pesos, 
loza,  té ,  el  azogue  tan  preciso  y  de  que  abunda 
la  China »  y  otros  géneros  de  que  necesitamos 
surtirnos. 

• 
La  bien  meditada  real  orden  de  86  de  setiem- 
bre de  1800  de  prevenciones  al  capitán  general 
de  Manila  acerca  del  nombramiento  del  oficial 
comandante  de  la  nao ,  y  de  la  autoridad  á  quien 
deberia  responder  de  su  conducU  directiva  á 
bordo,  es  muy  notable  para  que  pueda  omitirse, 
y  asi  se  concluirá  con  su  inserción;  la  de  las  sa- 
bias observaóiones,  con  qoe  el  gobierno  ilustró 
en  el  presupuesto  de  1839  el  punto  reIativo:á  la 
aduana  y  comercio  de  Filipinas ;  y  la  novísima 
real  orden  de  su  ampliación. 

Réai  érden  Bipedida  por  lavia  de  hacienda  en 
26  de  setiembre  de  1800. 

«  Bhterado  el  Rey  de  las  representaciones  del 
«  cotisnlado  de  esa  capital  en  que  solicita  que  el 
«  mando  de  la  nao  que  se  despacha  anualmente 
ft  desde  el  puerto  de  Gavite  al  de  Acapulco,  se 
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ft  confiera  en  lo  sucesivo  á  uno  de  los  vecinos  de 
«  esa  ciudad ,  aun  cuando  el  buque  .no  sea  del 
fc  comercio;  y  en  vista  de  todos  los  antecedentes 
«  de  este  asunto ,  y  de  lo  que  sobre  él  ha  hecho 
t  presente  el  supremo  consejo  de  las  Indias  en 
«  sil  consulta  de  25  de  junio  áltimo  se  ha  servido 
«  S.  M.  declarar;  que  siendo  esta  naouna  embar- 
«  cacion  de  guerra ,  debe  mandarla  necesaria- 
«  mente  uno  de  los  oficiales  de  la  real  armada, 
ft  4ue  ha  de  nombrarse  con  la  correspondiente 
«  anticipación  por  el  ministro  de  estado  y  deldes- 
ft  pacho  universal  de  marina,  y  que  la  mande  uno 
«  mismo  dos  veces  consecutivas ,  nombrándose 
« también  otro  oficial  que  le  acompañe  en  clase 
«  de  segundo,  para  que  el  servicio  no  padezcaen 
«c  una  espediciontan  penosa  y  dilatada,  y  que  en 
«  este  caso  se  nombren  anualmente  los  oficiales 
«  mas  aptos  para  dicho  deslino,  los  que  se  transfe- 
«  riránporla viade Apapulco, para  queálome- 
«  nos  hayan  hecho  un  viaje  desde  Nueva-España 
a  áesas  islas:  que  el  oficial  comandante  de  cual- 
«  quiera  carácter  que  sea,  solo  intervenga  en  el 
ff  mando  militar,  político,  y  científico  para  la 
«  navegación,  en  coyacUse  se  comprende  el  de 
a  determinar  la  línea  de  agua  del  bnque  siqeta 
«  en  todo  á  las  reglas  del  arte  con  qu^  debe  es- 
« tivarse  su  carga ,  cuidando  de  este  importante 
tt  objeto  como  responsable  de  su  manejo  en  todas 
« las  materias  faeultativas ;  que  siempre  que  de- 
«  ba  examinarse  el  proceder  militar  y  marinero, 
c  solodebajuzgarseen  juntaóeonsejo  de  oficia- 
ct  les  militares  con  arreglo  á  las  ordenanzas  de 
a  la  real  armada,  del  mismo  modo  que  si  el  bu- 
«  que  no  transportase  efectos  del  comercio;  y 
«  qoe  si  este  tuviere  que  reclamar  contra  el  cita- 
9  do  oficial,  pueda  presentar  sus  demandas  ante 
a  el  comandante  de  marina  de  esas  islas;  ó  sino 
«  le  hubiere  ante  Y.  S.  en  calidad  de  gefe  mili- 
«  tar,  y  de  ningún  modo  como  presidente  de  la 
ft  audiencia:  que  el  oficial  comandante  no  inter- 
ff  venga  directa  ni  indirectamente  en  nada  del 
tt  comercio,  ni  disposición  del  buque,  pues  esto 
«  ha  de  ser  privativo  del  mismo  comercio,  nom- 
«  brando  el  consulado  persona  de  su  confianza 
«  que  se  encargue  de  todo  lo  que  pertenezca  al 
«  giro,  y  negociación:  que  por  evitar  disputas  en 
«  cnanto  al  arqueo  del  buque ,  y  arreglo  de  su 
«  carga  conforme  al  permiso,  se  tenga  de  ante- 
ft  mano  hecho  aquél,  sin  qué  pendtf  de  la  arbi- 
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«  trariedad  el  cortarlo  ó  alargarlo,  siempre  que 
«  00  esceda  de  lo  que  debe  cargarse  con  arreglo 
«  á  ordenanza :  que  para  indemnizar  al  cóman- 
le dante  de  la  nao ,  y  á  su  segundo  de  los  creci- 
«  dos  gastos  forzosos ,  á  que  no  alcanzan  sus 
«  sueldos^  seles  señale  una  gratificación  compe- 
ft  tente  para  cada  viaó^  de  ida  y  vuelta,  costean- 
«  dola  de  los  fondos  del  mismo  comercio  é  in- 
« teresados  en  la  carga,  sin  perjuicio  de  dispen* 
«  sarles  S.  M.  los  premios  que  les  correspon- 
«  dan  en  su  carrera  >  siempre  que  desempeñen 
«  esta  comisión  con  el  debido  celo,  desinterés 
«  y  acierto;  que  Y.  S.  no  se  mezcle  directa  ni 
ce  indirectamente  en  el  nombramiento  del  co- 
te mandante  de  la  nao;  pues  cuando  el  Rey  no  le 
«  hubiere  hecho,  ó  no  llegase  á  tiempo  el  aviso 
(c  por  algún  accidente  inevitable,  recaerá  el  man- 
ee do  por  el  niismo  hecho  en  el  oficial  de  mayor 
«  graduación  que  residiere  en  osa  ciudad ,  con 
«  tal  que  no  esceda  de  la  de  capitán  de  navio :  y 
«  finalmente  que  tampoco  intervenga,  ni  se  mez- 
(c  ele  y.  S-  en  el  nombramiento  de  la  persona 
«  que  el  consulado  quiera  elejir  para  todo  lo 
«  resQiectivo  al  gobierno,  y  cuidado  de  la  carga, 
«  su  expendio  y  demás  concerniente  á  su  comer- 
«  ció.» 

O^ervaciones  del  goUemo  al  preiupueHo  de 

las  islas  de  1839. 

tt  Aunque  la  posesión  de  estas  preciosas  islas 
era  de  mucho  lustre  para  España,  y  un  hermoso 
florón  añadido  á  su  corona,  muestra  evidente  de 
la  vasta  estensiondesus  dominios  ultramarinos^ 
por  largo  espacio  de  tiempo  sirvió  solo  de  gra- 
vamen ,  y  no  ofreció  otra  ventaja  que  la  de  im- 
pedir á  potencias  poderosas,  rivales  de  nuestra 
importancia  marítima ,  que  se  aprovechasen  de 
la  feliz  posición  de  ellas ,  y  de  los  inmensos  re- 
cursos que  podian  proporcionar;  pues  hasta  las 
relaciones  mercantiles,  que  hubieran  compen- 
sado los  gastos  que  causaban ,  eran  en  estremo 
limitadas,  por  ser  entonces  de  corta  considera-*" 
cion  sus  productos  naturales,  y  aun  roasreduci- 
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dos  los  consumos  de  los  efectos  peninsulares. 

«Los  únicos  impuestos,  que  por  muchos  años 
ingresaron  en  las  cajas  de  Filipinas,  procedían 
de  los  tributos ,  (contribución  general  y  única 
que  gravaba  á  los  naturales  de  los  países  de 
América  y  Asia  que  se  conquistaban),  f  los  de- 
rechos de  almojarifazgo,  equivalentes  á  la  alca- 
bala, que  pagaban  los  conquistadores  ó  colonos 
que  se  establecían  en  los  nuevos  dominios;  y 
bien  se  deja  conocer  que,  no  siendo  suficien- 
tes estos  ingresos  para  sufragar  los  grandes 
gastos  que  ocasionaba  una  colonia  tan  lejana  (i), 
hubo  de  recurrirse  á  señalarle  un  situado  anual 
de  250.000  pesos  sobre  las  cajas  de  Méjico,  que 
suplieron  ademas  al  fin  del  último  siglo  el  costo 
inmenso  de4a  fortificación  de  Manila,  capital  de 
las  islas.  » 

«De  medio  siglo  ¿  esta  parte  ha  variado  todo 
enteramente,  y  las  rentas  han  llegado  á  tal  altura, 
que  no  tan  solo  bastan  para  acudir  á  las  necesi- 
dades locales ,  acrecentadas  por  el  aumento  de 
fuerzas  militares,  sino  que  también  dejarán  un 
sobrante  para  el  tesoro  de  la  madre  patria.  Son 
muchas  y  diferentes  las  circunstancias  que  con- 
currieron al  logro  de  tan  feliz  transformación. 
El  aumento  de  la  población, y  por  consiguiente 
el  de  tributos;  el  establecimiento  de  la  aduana; 
el  de  las  nuevas  rentas  del  tabaco  y  vino;  la 
apertura  del  puerto  de  Manila  al  pabellón  estran- 
gero,  que  facilitó  la  estr  jccion  de  productos  in- 
dígenos; el  acrecentamiento  consiguiente  de  la 
agricultura ,  y  de  la  importación  de  toda  clase 
de  efectos,  para  satisfacer  las  necesidades  que 
crea  la  riqueza  pública ,  puede  asegurarse  que 
son  las  principales.  Y  á  todo  esto  debe  añadirse 
la  libre  estraccion  del  arroz,  único  fruto  que  es 
permitido  vender  Icgalmente  en  China,  y  que  se 
paga  ¿  dinero ;  pues  estimulada  frecuentemente 
la  natural  indolencia  del  indio,  se  ha  multiplica- 
do la  producción  de  este  género  hasta  un  punto 
asombroso.  Reunidas  todas  estas  causas  ofrecen 
un  porvenir  venturoso  de  aumento  de  riqueza 
para  los  particulares,  y  de  abundantes  ingresos 
para  las  cajas  públicas. » 


(i)  Por  las  constancias  del  espediente  de  los  tejidos  de  la  China ,  arriba  es traetado ,  resultai  qne  en 
1723  se  necesitaban  500.000  pesos  para  cobrir  los  sueldos  y  gastos  de  Filipinas,  y  siendo  el  prodocto 
del  permiso  de  la  nao  el  qoe  hacia  circular  la  moneda ,  y  facilitaba  el  pago  del  tributo,  y  demás  ramos 
de  entrada  en  cajas  i  qne  ajustados  por  nn  quinquenio  llegaban  á  228.557  pesos  anuales ,  si  aquel  fal- 
taba, se  atrasaría  ese  ingreso,  ignalmente  qoe  el  producto  del  galeón,  que  había  subido  á  250.000  en 
ios  años  qne  se  habían  cobrado  los  derechos  sin  admisión  á  indnlto. 
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«Erigióse  en  1785  la  compa&ia  de  Filipinas 
y  es  innegable,  que  al  celo  de  sus  dependientes, 
qae  escitaban  con  anticipaciones  de  dinero  las 
empresas  agrícolas ,  industríales  j  mercantiles, 
se  debe  en  mncha  parte,  que  salieran  de  sa  na- 
tural apatía  los  indígenas  y  colonos ,  y  que  se 
conociese  y  apreciase  en  la  Península  la  grande 
importancia  mercantil,  geográfica  y  política  de 
estas  islas,  sacándolas  de  la  nulidad  en  que  se 
hallaban  por  medio  del  grande  y  nuevo  impulso 
dado  por  la  c^mpafiía  á  diversos  rpmos  de  fo- 
mento ,  que  constituyen  la  importancia  de  una 
colonia. » 

«  Si  para  lograr  este  objetoseemplearo'nme- 
dios  adecuados;  sí  las  facultades  de  que  se  halla- 
ba revestida  la  compañía  eran  las  suficientes  para 
que  pudiese  recojer  el  fruto  de  sus  sacrificios; 
si  la  protección  concedida  á  este  establecimien- 
to ,  en  vez  de  ser  completa  y  de  esclusiva  pre- 
ponderancia,  como  las  demás  compaflías  asiáti* 
cas,  se  reducía  en  último  término  á  una  mera 
escitacion  en  su  favor  de  parte  del  gobierno 
para  con  las  autoridades  superiores  de  las  islas, 
no  es  de  este  lugar  examinarlo;  pero  es  preciso 
confesar,  que  á  las  empresas  de  la  compañía ,  y 
al  permiso  concedido  poco  después  á  las  naves 
estrangeras,para  frecuentar  el  puerto  de  Manila 
con  producciones  asiáticas,  se  debe  el  incre- 
mento qoe  tomó  desde  luego  el  comercio  de  las 
islas,  el  cual  debía  producir,  y  prodqjo,  aumen- 
tos en  la  riqueza  agrícola  ó  industríal ,  y  por 
consiguiente  mayores  ingresos  en  las  cajas  por 
el  ramo  de  aduanas.» 

ce  Mas  al  conato  incesante  del  comercio  para 
salir  de  las  trabas  á  que  se  hallaba  sometido, 
se  oponían  viejas  rutinas,  y  la  monstruosa  le* 
gislacion  mercantil  de  las  islas,  que  contenia  el 
vuelo  de  aquel ,  y  era  ocasión  inmediata  de  la 
defraudación  de  derechos;  defraudación  inevi- 
table ,  como  protejida  en  cierto  modo  por  las 
autoridades  que  tocaban  de  cerca  la  perjudicial 
influencia  de  las  restricciones  fiscales ,  como  se 
deja  conocer,  al  examinar  los  trámites  prescri- 
tos entonces  para  el  comercio  entre  Filipinas  y 
América,  y  recíproca  permuta  de  los  productos 
de  su  privilegiado  suelo  é  industria.» 

«No  era  dado  al  comercio  de  Filipinas  remitir 
sus  efectos  á  M^ico  mas  que  una  vez  al  año  en 
la  nao  d^  Acapulco ;  buque  costeado ,  dispuesto 
y  mandado  por  oficiales  de  la  real  armada,  y 
equipado  y  pertrechado  en  guerra.  Para  ser 
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cargador  de  ella  eran  condiciones  precisas  ser 
vocai  del  consuiado,  ó  comercióte  inscripto 
como  tal,  lo  qoe  suponía  una  residencia  de  al- 
gunos años,  y  8.000  ps.  de  caudal  propio;  man- 
comunarse con  todo  el  cuerpo  de  vocales  para 
cargar  sus  intereses  en  tercios  de  determinada 
forma  y  dimensiones,  y  contribuir  con  la  cuota 
corespondiente  al  pago  de  20.000  ps.  de  gratifi- 
cación, que  en  cada  viaje  redondo  se  abonaban 
á  los  comandantes  del  buque;  pero  no  tenían  los 
cargadores  derecho  á  mezclarse  en  nada  que 
tuviese  relación  con  este,  ni  á  calificar  su  bondad, 
no  obstante  que  aventuraban  en  él  sus  capitales.» 

«A  este  conjunto  de  coctrapríncipios  y  aun  es- 
travagancias,  se  ha  de  añadir,  que  la  aduana  solo 
permitía  pasar  efectos  á  los  por/adores  de  bole- 
tas espresi  vas  del  número  de  tercios,  que  se  pre- 
tendía embarcar;  y  como  la  mitad  de  ellas  se 
distribuía  entre  los  canónigos,  regidores,  mili- 
tares subalternos ,  y  viudas  de  españoles,  para 
compensarla  cortedad  de  sus  sueldos, y  por  vía 
de  privilegio,  forzoso  era  á  los  cargadores  com.- 
prarlas  á  los  precios,  que  podían  adquirirlas  de 
aquellos  para  completar  el  cargamento,  mientras 
los  agraciados  no  podían  hacer  de  ellas  otro  uso 
que  venderlas,  pues  careciendo  de  la  cualidad 
de  vocales ,  no  se  consideraban  cargndoresi  re- 
soltando  de  todo,  que  estos  se  veían  obligados  á 
recargar  considerablemente  el  valor  en  factura 
délos  efectos  que  remitían.» 

«A  la  compañía  de  Filipinas,  que  por  real  cé« 
dula  de  18  de  julio  de  1803  estaba  autorizada 
para  espedir  anualmente  al  Perú  un  cargamento 
de  efectos  asiáticos  por  valor  de  500.000  duros 
mientras  durase  la  guerra ,  se  la  consideraba 
como  otro  vecino  cqalquiera  para  la  graduación 
y  pago  de  derechos,  esoepto  los  de  consulado 
y  los  de  estraccíonde  plata,  de  que  estaba  exenta 
por  privilegio.» 

«Para  el  pago  de  derechos,  hé  aqui  el  método 
que  se  seguía.  A  la  salida  de  la  nao  del  puerto  de 
Manila  se  adeudaba  1  Va  p.  100  sobre  el  avaluó  áe 
los  efectos,  que  resultaba  ser  el  V^P*  100  sobre  el 
valor  real  de  ellos.  El  motivo  de  esta  diferencia, 
perjudicial  para  las  rentas  públicas,  consistía  en 
que  no  permitiéndose  embarcar  en  la  nao  mas  que 
el  valor  de  500. 000  pesos,  é  importando  otro  tanto 
lo  que  realmente  se  embarcaba ,  por  necesidad 
tenia  que  eludirse  la  restricción,  graduando  los 
efectos  por  la  mitad  de  su  precio.  Pero  no  me-* 
nos  singular  era  que ,  adeudando  en  Acapulco 
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33 Va  por  i 00  los  efectos  procedentes  de  la  nao, 
su  exacdoD  se  hacía  con  absoluta  sujeción  al 
a¥a]uo  ejecutado  en  Manila,  sin  mas  que  cotejar 
la  car{;a  con  el  registro ,  y  no  con  respecto  al 
valor  de  los  efectos  en  América;  viniendo  á  pa- 
garse poco  mas  del  15  por  100.  * 

«Al  retorno  de  la  nao  de  nuevo  se  defraudaba 
á  la  hacienda.  No  era  permitido  retornar  mas 
que  el  duplo  del  valor  remitido,  y  como  este  en 
realidad  solía  ser  doble  del  que  se  avaluaba,  sila 
suerte  era  propicia,  y  al  llegar  la  nao  áAcapulco 
encontraba  buen  mercado ,  el  valor  del  retor- 
no escedia  en  un  millón  de  pesos  alo  que  auto- 
rizaba el  permiso,  y  su  resultado  era,  que  se  pp- 
nía  al  comerciante  de  Manila  en  precisión  de 
dejar  en  Acapulco  la  mayor  parte  del  producto 
de  su  espedicíoB  en  manos  agenas,  y  espneslo  á 
desastrosas  consecuencias ,  ó  de  avaluar  lo  que 
retornaba,  si  eran  efectos,  á  tan  bajo  precio, 
que  no  escediese  de  lo  que  estaba  permitido,  ó 
introducir  el  metálico  fuera  de  registro :  y  en  tal 
caso  la  opción  no  era  dudosa.  Asi  se  infrinjian 
las  leyes  del  ñsco ,  y  los  gobernadores  y  demás 
autoridades  lo  disimulaban  en  obsequio  de  ios 
principios  de  razón  y  justicia  natural ,  y  en  últi- 
mo resultado  hasta  con  beneficio  del  erario', 
pues  al  fin  se  favorecía  el  fomento  general  de  la 
colonia,  cuyo  comercio  hubiera  cesado  del  todo, 
si  á  una  prudente  condescendencia  se  hubiese 
sustituido  un  injusto  rigor.» 

«Para  la  exacion  de  derechos  de  los  efectos 
procedentesde  los  puertos  asiáticos,  aun  era  mas 
defectuoso  el  sistema  que  se  segnia,  y  suficiente 
por  si  sdo  para  impedir,  que  el  comercio  em*^ 
prendiese  sus  especulaciones  con  los  datos  pre- 
cisos, que  debiao  garantizarle  buenos  resultados. 
Luego  que  llegaba ,  por  ejemplo ,  un  btfque  de 
China,  Bengala ,  ú  otro  puerto,  presentaba  el 
capitán  su  manifiesto,  y  un  fiador  que  respondía 
del  pago  de  derechos :  procedia  al  desembarco 
de  sus  mercancías,  tomaba  otras  si  quería,  y  se 
marchaba.  La  exacción  de  aquellos  se  ejecutaba 
por  valoración  de  los  efectos,  que  hacían  los  vis- 
tas con  presencia  del  manifiesto:  operación,  que 
solía  durar  dos ,  cuatro  ó  mas  meses,  sirviendo 
de  regla  el  valor  del  precio  ordinario  en  la  pla- 
za, á  cuyo  efecto,  donde  no  había  corredores, 
ni  ventas  públicas,  era  preciso  para  alcanzarlo, 
recurrir  á  los  mercaderes  particulares,  y  por 
último  liacer  el  avaluó  arbitrariamente ,  siendo 
irevocable  el  dicho  de  los  vistas ,  y  obligándose 


DE  ISLAS  FILIPINAS. 

al  capitán  ó  su  fiador  á  pagar  inmediatamete  el 
importe  de  los  derechos.  Bsta  páctlea  era  tanto 
mas  irritante,  cuanto  que  la  compafiia  de  Filipinas 
estaba  exenta  de  pagar  derechos  de  los  efectos 
de  China  y  de  la  India,  que  introducía  con  des- 
tino á  sus  propias  espediciones. » 

«Este  deíectuoso  sistema  no  era  por  cierto  el 
masadecuado  para  atraer  navegantes  alpoertode 
Manila.  Mas  aun  así  hubiera  dado  lugar  á  que  el 
comerciante  gírase  sus  cálculos  con  alguna  pro- 
babilidad ,  si  al  menos  el  avaluó  hecho  una  vez 
hubiese  sido  subsistente  por  un  tiempo  determi- 
nado; pero  su  gran  defecto  consistía  en  la  ios- 
tabiiidad  é  incertidumbre^  pues  en  cada  carga- 
mento se  repetía  la  operación  de  nuevos  avalúos, 
capaz  por  si  sola  de  frustrar  las  operaciones 
mercantiles  mejor  calculadas.»  —  (Laamíinua' 
don  de  éstai  obiervacione$t  pretentando  ya  ei 
aciuaí  pie  del  comercta,  y  arúnceUs  0te  goberna- 
ban en  ei  adevdo  de  ios  reale*  derechos  deimpor- 
tadon  y  esportacion  por  la  aduana  de  Manüar 
Be  trae  en  elartíetdo  detuearaneelei,  tom.  1  pá- 
gina 331.  También  es  de  tieree  ata  in  eleitado 
é  importanoia  de  $n  comercio  de  importación  y 
esportacion  en  ei  trienio  de  iS^9á  41  )• 

Novísima  real  arden  de  S8  de  marzo  de  1844  de 
ampiiaciony  ventajas  aicomerdo  nadonalcon 
Manila, 

Ministerio  de  hacienda.  —  «A  consecuencia 
de  una  bien  meditada  esposiciondela  junta  con- 
sultiva de  aranceles,  en  la  que  demuestra  su 
inteligencia ,  laboriosidad  y  celo  por  el  mejor 
servicio,  la  Beina,  siempre  solicita  y  deseosa  de 
proporcionar  á  los  pueblos  sujetos  á  su  dominio 
todas  las  ventajas  de  que  sean  susceptibles  sus 
bien  entendidos  intereses,  en  real  orden  comu- 
nicada al  superintendente  subdelegado  de  ha- 
cienda en  las  islas  Filipinas ,  con  esta  misma  fe* 
cha  se  ha  servido  aprobar  entre  otras,  y  mandar 
que  desde  luego  se  pongan  en  observancia  las 
disposiciones  siguientes : 

1."  Todo  buque  ó  buques  de  propiedad  espa- 
fióla  con  bandera  nacional ,  que  salgan  con  fra- 
tes y  efectos  de  nuestra  producción  desde  los 
puertos  de  la  Península  é  islas  adyacentes  con 
dirección  á  los  de  Manila,  pueden,  desde  el  Cabo 
de  Buena^Esperanza  inclusive,  entrar  y  negociar 
en  todos  los  puertos  y  mercados  conocidos  y  si- 
tuados  desde  dicho  Cabo  hasta  los  de  China,  In- 
dia y  demás  regiones  de  Asia. 
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i.*  Los  frutos  y  efectos  de  propiedad  espa* 
ñola  7  salida  directa  de  la  Pei^sola  é  islas  ad* 
yaceotas,  que  do  puedan  Tenderse  en  dichos 
puertos,  pactarán  á  su  entrada  en  Manila  los  de- 
rechos establecidos  á  la  nareRaciony  propiedad 
directa. 

3.*  Los  frutos  y  efectos  esirangeroa,  que  por 
resultado  de  sus  negociaciones  en  los  referidos 
puertos  se  introduzcan  en  Manila  para  consumo 
ó  tránsito ,  satisfarán  los  derechos  de  estrange- 
ría  coa  el. beneficio  que  corresponde  á  la  ban- 
dera propia. 

4.'  A  los  buques  de  propiedad  espaflola  con 
bandera  naicional,  que  cargnep  en  el  puerto  de 
SlaDila  de  frutos  y  efectos  de  producción  de  las 
islas,  con  déstiqo  á  Ips  puertos  de  la  Peniosula 
é  islas  adyacentes,  seles  habilita  hasta  el  Cabo 
de  Bnena-Esperanza ,  para  hacer  las  oaTega- 
clones  que  tengan  por  conyenientesé  sus  inte- 
rósea en  todos  los.  puertp^  qq^  9<;0ala  4  9X- 
tícul^l.'' 

5.*  Tendrán  las  mismas  yenUgas  que  se  esta- 
blocfiB  en  el  art.  %."*  para  Manila  los  frutos  y 
efectos,  que  desde  alli  condozciin  muestros  ba- 
ques como  producción  delasislasásu  entraday 
adeudo  en  los  puertos  de  la  Península  é  islas  ad- 
yacentes, é  igualmente  se  obserraráen  ellos  con 
los  frutos  y  efectos  estrangeros  que  conduzcan, 
lo  que  se  determina  en  el  art.  3.^  para  los  de 
Manila.  Madrid  28  de  marzo  de  1844. 

COMERCIO  UBRE  (régianmio  <M).-(y. 

ALKOJáJUFAZeO,  tom.  1,  pág.  245.) 

COMERCIO  DE  IMPORTACIÓN  Y  ES- 
PORTACIÓN;  lui  bases  de  adeudo  de  derechas'. 
(Y.  AAAJfCBLBSOB  COKEHCIO,  pafjL*  300.  ib.) 

COMERCIO  DE  CABOTAGE.  -  (V.  CABO- 
TA¿B. ) 

COMERCIO  POR  COMISIOmSTAS.-(y . 

COMISlOlflSTASj 
COMERCIO  {Junta  de  fammUo  y),— (T.  FO- 

MBIVTOO 

COMISARIO  GENERAL  de  ItMae.  -Sobre 
su  nombramiento  y  Cscultades  en  negocios  do 
las  proTincias  franciscanas,  véaiise  en  aBLIftiO- 
808  las  leyes  55 ,  56 ,  57  y  48  tit.  14.  lib.  1. 
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COMISARIOS  DE  GUERRA.-  Una  orde- 
nanza  de  27  de  noviembre  de  1748  arrojólo  sus 
funciones,  que  en  cuanto  á  las  retistas  que  se 
pasan  para  e}  pagamento  de  tropas  desempeñan 
en  nltrampr  sus  menistbos  de  HACiBraDA:  véan- 
se esos  artículos ,  y  en  ABTILLBRIA  b  corres- 
pondiente á  los  suyos. 

COMISARIOS  ORDENADORES. -Loshu- 
bo  como  gafes  iumediatos  de  los  comisarios  de 
guerra ;  mas  estinguida  la  clase  con  los  nuevos 
arreglos  de  administración  de  la  HAGIBWA  JQ- 
UTAB,  dejaron  de  existir. 

COMISARIOS  DE  AYUNTAMIENTO.  - 
(V.  CABOBOS  pag.  M>) 

COMISARIOS  DEBARRIO.-CY.iaGAL- 

BBS  BB  BARRIO.) 

COMISIONES  Y  PESQUISAS.  -  (V.  PES- 
QUISAS.} 

COMISIÓN  MERCANTIL  de  vigUanda.  - 
Eslablecida  en  1822  á  escitacion  del  superinten* 
dente  interino  de  la  Habana,  (lo  era  ei  que  tiguiá 
en  1825  de  propietaria  conde  de  FiUanueoa), 
piura  el  debido  celo  del  contrabando ;  aprobada 
en  recial  orden  de  18  de  marzo  de  dicho  año  1825; 
é  incluido  su  particular  reglamento  formando 
capitulo  en  el  general  de  la  aduana  marítima,  se 
suspendió  su  ejercicio  por  las  consideraciones 
indicadas  en  nota  de  la  pág.  76,  tom.  I.  Mas  res- 
tablecido por  el  sucesor  en  noviembre  da  1841 
en  el  pie  de  la  instrucción  pág.  82,  lo  desaprobó 
el  gobierno,  y  en  observancia  de  la  real  orden 
del  caso ,  ha  vuelto  á  cesar  dicha  comisión  en 
sus  funciones  á  mediados  de  1844. 

COMISIÓN  MILITAR  <ia /a  JSTn^a.- Se 
estableció  por  auto  del  gobernador  espitan  ge* 
neral  de  4  de  marzo  de  1825,  en  cumplimiento 
de  real  orden  de  23  de  noviembre  anterior,  que 
dispuso  se  verificase  con  arreglo  al  realdecreto 
de  28  de  enero  de  1824  que  las  mandó  crear  en 
la  Peninscda.  El  fundado  recelo  que  entoncea 
asistiade  que  alguna espedicion  colombiana  acer- 
cándose ala  isla ,  alterase  su  tranquilidad ,  hizo 
necesaria  aqueUa  medida,  tuki  como  fue  motivada 
ea  lia  Peninsula  por  la  reacción  y  circunstan- 
cias de  la  época  en  que  se  dictó.  Se  la  concedió 
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la  alribttcioD  de  jazgar  los  delitos  alU  declara- 
dos de  conspiraciones  contra  el  orden  estable- 
cido, ó  de  cualesquiera  alborotos  que  alterasen 
la  tranquilidad  pública ;  estendiéndose  ademas 
su  autoridad  á  conocer  de  ias  cau$a%  qué  se  for^ 
men  á  los  ladrones  y  malhechores,  que  en  los  ctt 
minos  y  casas  de  campo  sean  aprendidos  por 
cualquiera  tropa  6  por  voluntarios  realistas^ 
cuyo  comandante  deberá  tíntregarlos  al  presi- 
dente de  la  misma  comisión  miliUn'  seyun  lo  pre* 
venido  en  el  diado  real  decreto  con  las  declara- 
ciones en  él  advertidas. 

En  16  de  octubre  del  propio  año  de  18i5  ve 
dijo  de  real  orden  al  capitán  general :  «El  Rey 
nuestro  señor  acorde  con  la  opinión  de  su  con- 
;»ejo  de  ministros,  y  conforme  con  la  del  snpre- 
.mo  consejo  de  Indias,  se  ha  servido  aprobar  la 
conducta  de  Y.  £.  en  no  publicar  la  real  orden 
de  23  de  octubre  del  año  próximo  pasado  para 
4>1  establecimiento  de  la  policía,  sobre  cuyo  pun- 
to es  su  soberana  voluntad  se  arregle  Y.  E.  á  lo 
prescrito  en  la  real  cédula  de  6  de  julio  del 
mismo  año,  pues  en  cuanto  á  las  comisiones 
militares  quiere  S.  H.  disponga,  que  queden 
suprimidas,  conforme  se  ha  verificado  en  la  Pe- 
nínsula. » (1) 

Continuó  sin  embargo  la  de  la  Habana  en  el 
uso  de  su  declarada  jurisdicción,  que  ha  desem- 
pefiado  hasta  aquí  con  ventajas  para  la  pública 
seguridad,  por  sus  mas  espeditos  recursos  y  bre- 
vedad conveniente  de  trámites,  spbre  todo  en 
procedinkientos  por  robos  y  asaltos  en  los  cami- 
nos ,  y  por  insurrecciones  negreras;  bago  cuyo 
aspecto  no  puede  dudarse  de  la  utilidad  de  esa 
comisión  ó  tribunal  especial ,  como  se  circuns- 
criba á  lo  indispensable ,  en  qne  se  interese  la 
mas  pronta  vindicta  y  sosiego  público ,  y  asi  no 
ceda  en  menoscabo  de  las  naturales  atribuciones 
propias  de  las  audiencias  territoriales ,  habién- 
dose creado  una  de  término  en  la  Habana  desde 
1 838  con  el  preciso  objeto,  de  que  la  justicia  ande 
bien  administrada. —Por  real  orden  de  3  de  no- 
viembre de  ese  propio  año  de  38,  espedida  por  la 
viade  guerra,  se  resuelve  de  conformidad  con  el 
consejo  de  ministros,  qne  por  tihora  y  hasta  que 
S.  M.  determine  otra  cosa,  continué  la  comisión 
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militar  en  la  plenitud  de  funciones  y  atribucM- 
nes,  que  tuvo  desde  su  creación,  sin  que  en  ma* 
ñera  alguna  se  entienda  sujeta  ¿  la  junta  superior 
de  competencias,  pues  debe  depender  como  has- 
ta aquí  esclusivamente  del  capitán  general  de  la 
Isla,  sin  mezclarse  dicha  junta  en  asunto  alguno 
de  qne  entienda  la  comisión  militar. 

Costo  de  la  comisión  militar  permanente  de  la 
Habana  deducida  del  presupuesto  de  1839. 


Al  brigadier  ó  general  que  la  preside, 
en  virtud  de  real  orden  de  26  de 
mayo  de  1829  se  le  pasan  al  aflo  pa- 
ra pago  de  casa  y  gastos  de  escri- 
torio...  .^ 1.500 

A  los  fiscales  militares  de  la  comisión 
por  los  gastos  erogados  en  las  cau- 
sas de  que  conocieron  en  todo  el  aflo 

de  1838 1.047  6 

2J47  6 


COMISIÓN  MISTA,  establecida  en  la  Haba- 
na á  consecuencia  de  los  tratados  de  abotíden 
del  tráfico  negrero.  —  (Y.  BSCLAT08.) 

COMISIONISTAS  DE  COMERCIO.— En 
la  época  de  las  flotas  y  galeones,  aunque  por  cé- 
dula de  20  de  junio  de  1749  se  amparó  á  los  co- 
merciantes americanos  de  Nueva  España  y  el 
Perú  en  la  libertad,  que  tenían  antes  de  1729  de 
remitir  sus  caudales  al  arbitrio  para  emplearlos 
en  ese  comercio,  como  la  consignación  fuese  á 
espafloles,  sin  sujetarlos  á  que  las  hiciesen  á  los 
encomenderos  de  Cádiz;  todavía  se  ofreció  cues* 
tion  sobre  que  no  por  ello  se  les  autorizaba,  para 
recibir  consignaciones  de  los  cargamentos  de 
España,  y  llegó  así  á  declararse  con  informe 
del  consulado  de  Cádiz,  y  que  siguiese  la  prác- 
tica de  jurarse  las  relaciones  de  efectos  compra- 
dos con  caudales  remitidos  por  vecinos  de  Amé- 
rica, para  acreditar  esta  circunstancia,  y  que  en 
consecuencia  se  les  hacia  aquel  retorno  por  su 
cuenta  y  riesgo.  El  comercio  del  Perú  se  quejó 
de  esta  coartación,  y  de  que  no  fuese  igual  y  re- 
cíproco el  tráfico  entre  ambos,  y  con  el  mérito 


(1)  Se  habían  suprimido  por  real  decreto  de  4  de  agosto  de  1825|  pero  por  el  de  19  de  mano  de 
de  1831  con  suspensión  en  esta  parte  de  aqnel,  se  aotorizó  é  la  comisión  militar  permanente  de  la  corte, 
para  conocer  del  delito  de  robo  y  sus  actos  preparatorios  t  y  que  se  observase  puntualmente  la  ley  S.*, 
tft.  14,  lib.  1^  de  la  Rovisima. 
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del  espediente  instruido  obtOYO  la  real  cédala 
de  15  de  julio  de  1780,  j  á  instancia  del  consu- 
lado de  H^ico  se  espidió  la  de  20  de  noviembre 
de  1784t  con  que  terminaron  las  diferencias  en- 
tre unos  y  otros  comercios,  pues  que  S.  M.  se 
dignó  declarar  la  solicitada  reciprocidad  y  arbi- 
trio de  hacer  sus  remesas  y  consignaciones  de 
allá  y  de  acá,  libremente  á  las  personas  de  su 
confianza,  como  mejor  les  conviniese,  sean  ó  no 
los  encargados  de  la  matrícula  del  comercio  de 
Cádiz :  «  j  que  el  embarque  y  giro  de  todo  se 
«  ejecute  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  regla* 
«  mentó  del  comercio  libre  de  12  de  octubre  de 
«  1778,  sin  obligarles  á  otras  formalidades  que 
« las  prevenidas  eñ  él,  ni  á  hacer  mas  juramento 
«  que  el  de  que  los  efectos  ó  géneros  que  regis- 
te tran  no  corresponden  en  todo  ni  en  parte  di* 
«  recta  ni  indirectamenteáestrangeros.»— Hoy 
Tijen  á  \o%comiiionütai  los  articules  116  al  172 
del  Código  de  comercio  que  dicen : 

SECCIÓN  SE6Uin)A  DEL  TITULO  TERCERO 

Lmao  PUBRo. 
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JrUculo  116. 

Toda  persona  hábil  para  comerciar  por  su 

cuenta  según  las  leyes  de  este  Código ,  puede 

también  ejercer  actos  de  comercio  por  cuenta 

agena. 

Articulo  117. 

Para  desempeñar  por  cuenta  de  otro  actos  co* 
merciales  en  calidad  de  comisionista,  no  se  ne- 
cesita poder  constituido  en  escritura  solemne, 
sino  que  es  suficiente  recibir  el  cargo  por  escri- 
to ó  de  palabra;  pe^o  cuando  haya  sido  verbal, 
se  ha  de  ratificar  después  por  escrito,  antes  que 
el  negocio  haya  llegado  á  su  conclusión. 

Articulo  118. 

El  comisionista,  aunque  trate  por  cuenta  age- 
na, puede  obrar  en  nombre  propio. 

De  consiguiente  no  tiene  obligación  de  mani- 
festar quien  sea  la  persona  por  cuya  cuenta  con- 
trata. Pero  queda  obligado  directamente  hacia 
las  personas  con  quienes  contrate ,  como  si  el 
negocio  fuese  propio. 

Articulo  119. 
Obrando  el  comisionista  en  nombre  propio» 
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no  tiene  acción  el  comitente  contraías  personas 
con  quienes  aquel  contrató  en  los  negocios  que 
puso  á  su  cargo,  sin  que  proceda  una  cesión  he- 
cha á  su  favor  por  el  mismo  comisionista. 

Tampoco  adquieren  acción  alguna  contra  el 
comitente  los  que  trataren  con  su  comisionista 
por  las  abligaciones  que  este  contrajo. 

Articulo  120. 

£1  comisionista  es  libre  de  aceptar  ó  no  acep- 
tar el  encargo  que  se  le  hace  por  el  comitente^ 
pero  en  caso  de  rehusarlo  le  ha  de  dar  aviso  en 
el  correo  mas  próximo  al  día  en  que  recibió 
la  comisión,  y  de  no  hacerlo  será  responsable 
para  con  el  comitente  de  los  daños  y  perjuicios 
que  le  hayan  sobrevenido  por  efecto  directo  de 
no  haberle  dado  el  aviso. 

Articulo  121. 

Aunque  el  comisionista  rehuse  el  encargo  que 
se  le  hace,  no  está  dispensado  de  practicar  las 
diligencias  que  sean  de  indispensable  necesidad 
para  la  conservación  de  los  efectos  que  el  comi- 
tente le  haya  remitido,  hasta  que  este  provea  de 
nuevo  encargado,  y  si  no  lo  hiciere  después  qbe 
haya  recibido  el  aviso  del  comisionista  de  haber 
rehusado  la  comisión ,  acudirá  este  al  tribunal 
de  comercio,  en  cuya  jurisdicción  se  hallen 
existentes  los  efectos  recibidos,  el  cual  decreta- 
rá desde  luego  su  depósito  en  persona  de  su 
confianza ,  y  mandará  vender  los  que  sean  sufi- 
cientes para  cubrir  el  importe  de  los  gastos  su- 
plidos por  el  comisionista  en  el  recibo  y  conser- 
vación de  los  mismos *efectos. 

Articulo  122. 

Igual  diligencia  deberá  practicar  el  comisio- 
nista cuando  el  valor  presunto  de  los  efectos  que 
se  le  han  consignado,  no  pueda  cubrir  los  gastos 
que  tenga  que  desembolsar  por  el  trasporte  y 
recibo  de  ellos ,  y  el  tribunal  acordará  en  este 
caso  desde  luego  el  depósito  >  mientras  que  en 
juicio  instructivo,  y  oyendo  á  los  acreedores  de 
dichos  gastos,  y  al  apoderado  del  propietario  de 
los  efectos,  si  se  presentare  alguno ,  se  provee 
su  venta. 

Aftíeuio  123. 

El  comiaionista  que  hubiere  practicado  algu- 
na gestión  en  desempeño  del  encargo  que  le  hi- 
zo el  comitente,  queda  sujeto  á  continuar  en  él 
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hasta  80  cducIosíod;  enteodiéndoafe  aea|ftada  th 
citamente  la  comisión  que  st  le  dio. 

Articulo  124. 

Pero  eo  aquellas  comisionas  cuyo  cumpltmic^i- 
to  exija  provisión  de  fondos,  no  está  obligado  el 
comisionista  á  ejecutarla,  aun  cuando  la  haya 
aceptado,  mientras  el  comitente  no  se  la  haga 
en  cantidad  suficiente,  y  también  podrá  suspen- 
derla cuando  se  hayan  consumido  los  que  tenia 
recibidos. 

ArUcuh  125. 

£1  comisionista  que  se  hubiere  conformado 
en  anticipar  los  fondos  necesarios  para  el  de- 
sempeño de  la  comisión  puesta  á  su  cuidado  Ingo 
una  forma  determinada  de  reintegro,  está  obli- 
gado^ observarla  y  á  llenar  la  comisión  sin  po- 
der alegar  el  defecto  de  provisión  de  fondos 
paradejar  de  desempeñarla,  á  menos  que  sobre- 
venga un  descrédito  notorio  que  pueda  probar- 
se por  actos  positivos  de  derrota  en  el  giro  y 
tráfico  del  comitente. 

Articulo  126. 

Guando  sin  causa  legal  dejare  el  comisionista 
de  cumplir  una  comisión  aceptada  ó  empetada 
á  evacuar,  será  responsable  al  comitente  de  to- 
dos los  daños  que  por  ello  le  sobrevengan. 

Artículo  127. 

El  comisionista  debe  sujetarse  en  el  desefnpe* 
ño  de  su  encargo,  cualquiera  que  sea  la  natura- 
leza de  este,  á  las  instrucciones  que  haya  reci- 
bido de  su  comitente  y  haciéndolo  así,  queda 
exento  de  toda  responsabilidad  en  los  accidentes 
y  resultados  de  toda  especie  que  sobrevengan 
en  la  operación. 

Articulo  128. 

Sobre  lo  que  no  haya  sido  previsto  y  prescri- 
to espresamente  por  el  comitente,  debe  consul- 
tarle el  comisionista,  siempre  que  lo  permitan 
la  naturalesa  del  negocio,  y  su  estado,  y  cuando 
no  sea  posible  consultarle,  y  esperar  nuevas 
instrucciones,  ó  en  el  «aso  de  que  el  comitente 
le  haya  autorizado  para  obrar  á  su  arbitrio,  hará 
aquello  que  dicte  la  prudencia ,  y  sea  mas  con- 
forme akiso  general  del  comercio,  procttfvndo 
siempre  la  prosperidad  de  loa  ioiereses  del  co- 
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mitente  con  igual  celo  que  si  fuera  negocio  pro- 
pio. 

Articulo  129. 

Guando  por  un  accidente  que  el  comitente  no 
era  probable  que  previese,  orea  el  comisioiiista 
que  no  debe  ejecutar  literalmente  las  iostnieoio- 
nes  recibidas,  y  que  haciéndolo  causaría  un 
daño  grave  al  comitente ,  podrá  suspender  el 
cumplimiento  de  ellas,  siempre  que  el  daño  sea 
evidente.,  y  dando  cuenta  por  el  correo  mas 
prdxnno  al  comitente  de  las  cansas  que  le  hayan 
determinado  á  suspender  sus  órdenes;  pero  en 
ningún  caso  podrá  obrar  el  comisionista  contra 
la  disposición  espresa  del  comitente. 

Articulo  130. 

Todos  los  perjuicios  que  sobrevengan  al  co- 
mitente en  la  negociación  encargada  al  comisio- 
nista por  haber  éste  obrado  contra  disposición 
espresa  suya ,  deberán  serle  resarcidos  por  el 
mismo  comisionista. 

Igual  resarcimiento  debe  este  hacer  siempre 
que  proceda  con  doto ,  ó  incurra  en  alguna  fal- 
ta de  que  sobrevenga  daño  en  los  intereses  de 

su  comitente. 

Articulo  131. 

En  cuanto  á  los  fondos  en  metálico  que  tenga 
el  comisionista  pertenecientes  al  comitente,  será 
responsable  de  todo  daño  y  estravio  que  en  ellos 
sobrevengan,  aunque  sea  por  caso  fortuito  ó  por 
efecto  de  violencia ,  á  menos  que  no  preceda 
pacto  espreso  en  contrario. 

Articulo  132. 

El  comisionista  que  sin  autorización  espresa 
de  su  comitente  concierte  una  negociación  á 
precios  y  condiciones  mas  onerosas,  que  las  que 
rijan  corrientemente  en  la  plaza  á  la  época  en 
que  la  hizo,  queda  responsable  al  comitente  del 
perjuicio  que  por  Cbta  razón  haya  recibido,  sin 
que  le  airva  de  escusa  que  al  mismo  tiempo  hizo 
negociadones  de  la  misma  especie  por  so  cuen- 
ta propia  á  iguales  condiciones. 

Articulo  133. 

Es  del  cargo  del  comisionista  cumplir  con  las 
obligaciones  prescritas  por  las  leyes  y  regtaikíen- 
tos  del  gobierno,  en  razón  de  las  negociadoúes 
que  se  han  puesto  á  su  cargo,  y  si  contraviniere  á 
ellas,  ó  fuere  omiso  en  su  cumplimiento,  será 
soya  la  responsabilidad,  y  no  del  comitente,  co- 
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mo  eo  k  GonirtTeudan  ú  ombíMi  no  haya  pvo* 
cedido  con  órdea  espresa  de  este. 

Articulo  134. 

Bl  eomisioDÍsla  debeGÓmonicar  paotoalmeiite 
á  SQ  comiteote  todas  las  noticias  eonTeaientes  so- 
bre las  negociaciones^  qoe  pnsoá  sncuidadf)  para 
que  este  pueda  con  el  conocimiento  debido  con- 
firmar, reformar  ó  modificar  sus  órdenes,^  en 
el  caso  de  haber  condnido  nna  negociación,  de- 
berá indefectiblemente  darle  afiso  por  el  correo 
mas  inmediato  al  dia  en  qne  se  cerró  el  ceore- 
nio;  pues  de  no  hacerla  con  esta  pnntoalidad, 
serán  de  sa  cargo  todos  los  perjnicios  que  pne* 
dan  resaltar  de  cualquiera  alteración  y  mudan- 
za que  el  comitente  pueda  acordar  en  el  entre- 
tanto sobre  las  instrncckmea  que  le  tenia  dadas 
para  la  negociación. 

Artiado  135* 

Todas  las  consecuencias  perjndiciales  de  un 
contrato  hecho  por  un  comisionista  contra  las 
instrucciones  de  su  comitente,  ó  con  abuso  de 
sus  facultades ,  serán  de  cuenta  del  mismo  co- 
misionista, sin  perjuicio  de  que  el  contrato  surta 
los  efectos  correspondientes  con  arreglo  á  de- 
recho. 

En  consecuencia  de  esta  disposición,  el  comi- 
sionista que  haga  una  enagenacion  por  cuenta 
agena  á  inferior  precio  del  que  le  estaba  marca- 
do ,  abonará  á  su  comitente  el  perjuicio  que  se 
le  haya  seguido  por  la  diferencia  del  precio, 
subsistiendo  no  obstante  la  Tenta. 

En  cnanto  al  comisionista  que  encargado  de 
hacer  una  compra  se  hubiere  escedído  del  pre- 
cio que  le  estaba  señalado  por  el  comitente,  que- 
da á  arbitrio  de  este  aceptar  el  contrato  tal  como 
se  hizo,  ó  dejarlo  por  cuenta  del  comisionista, 
á  menos  que  este  no  se  conforme  en  percibir 
solamente  el  precio  que  le  estaba  designado,  en 
cuyo  caso  no  podrá  el  comitente  desechar  la 
compra  que  se  hizo  de  su  orden. 

Si  el  esceso  del  comisionista  estuviere  en  que 
la  cosa  comprada  no  fuese  de  la  calidad  que  se 
le  había  encomendado ,  no  tiene  obUgac^ion  el 
comitente  de  hacerse  cargo  de  ella. 

Articulo  136. 

Bl  comisionista  debe  desempeflar  por  si  los 
encargos  que  reciba,  y  no  puede  delegarlos  sin 
preria  noticia  y  conockmealo  del  comitente ,  ó 
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si  de  antemano  estuviere  autorizado  para  está 
delegación;  pero  bien  podrá  lugo  su  reapons»* 
bílidad  emplear  sus  dependientes* en  aquellas 
operaciones  subalternas  que  según  la  costumbre 
general  del  comercio  se  confian  á  esti)s. 

Articulo  137. 

Todo  Gomisionisu  tiene  derecho  á  ^ijir  de 
su  comitente  una  retribución  pecuniaria  por  el 
trabajo  de  haber  evacuado  su  comisión^  Guando 
no  haya  intervenido  entre  el  comisioníata  y  el 
comitente  un  pacto  espreso  que  determine  la 
cuota  de  esta  retribución ,  se  arreglará  por  el 
uso  recibido  generalmente  en  la  plata  de  comer- 
cio donde  se  cumplió  la  comisión. 

Articulo  138.  ^ 

• 

Está  obligado  ademas  el  comileote  á  satisfacer 
de  contado  al  comisionista ,  no  habiendo  prece- 
dido pacto  espreso  que  le  conceda  un  plazo  de- 
terminado, el  importe  de  todos  los  gaaloa  y  des- 
embolsos  que  haya  hecho  el  comisionista  para 
desempeñar  la  comisión,  mediante  cuenta  deta- 
llada y  justificada;  y  si  hubiere  ^tediado  alguna 
dilación  entre  el  desembolso  y  el  reintegro, 
podrá  el  comisionista  eiijír  que  se  le  abone  el 
interés  legal  de  la  cantidad  que  desembolsó , 
con  tal  que  no  haya  sido  moroso  en  rendir  la 
cuenta. 

Articulo  139. 

£1  comisionista  por  su  parte  está  obligado  á 
rendir  al  comitente  desde  luego  que  haya  eva- 
cuado la  comisión,  cuenta  detallada  y  justificada 
de  hs  cantidades  que  percibió  para  ella,  reinte- 
grándole por  los  medios  que  este  le  prescriba 
el  sóbrenle  que  resulte  á  su  favor «>  Bn  el  caso 
de  morosidad  en  su  pago,  queda  responsable  del 
interés  legal  de  la  cantidad  retenida  desde  la 
fecha  en  que  por  la  cuenta  resultedeudor  de  ella. 

Articulo  140. 

Las  cuentas  que  los  comisionistas  rindan  á  sus 
comitentes  han  de  concordar  exactamente  con 
los  libros  y  asientos  de  estos.  Todo  comisiooisia 
á  quien  se  pruebe  que  una  cuenta  de  comisión 
no  esta  conforme  con  lo  que  residte  de  sus  li^ 
bros,  será  considerado  reo  de  hurto,  y  juzgado 
como  tal. 

Lo  mismo  sucederá  al  comisionista  que  no 
obre  con  fidelidad  en  la  rendición  de  su  cuenta, 
alterando  los  precios  y  pactos,  bióo  que  se  hito 
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la  fl6ff«oiacioii  á  que  esta  se  refiera,  d  tuponieth 
da  ó  «xafferando  caalquier  especie  de  los  gasttís 
eonoprendidos  en  ella. 

Articulo  141, 

Bl  comisionistaqae  habiendo  recibido  fondos 
fiara  eracnar  un  encargo  los  distrajere  para  em- 
ptearlos  en  «a  negocio  propio,  abonaré  ai  comi- 
tente el  interés  le^i^l  def  dinero  deMe  el  dia  en 
que  entraron  en  su  poder  dichos  fondos,  f  toldos 
los  perjttvsk»  que'  le  restdten  por  haber  dejado 
de  compKr  su  encargo. 

Los  riesgos  que  ocurr aiiün^la  devolndon  de 

los  fondos  sobrante^  en  ppder  del  comisionista 

después  de  haber  desempeñado  sn  encargo,  son 

dé  cargo  del  comitente,  á  menos  qne  en  el  modo 

de  hacerla  se  hubiere  separado  el  comisionista 

de  las  'órdAies  é  instrncciones  que  recibió  del 

comiieate; 

JrtícBiA  143.  i 

Bl  comitente  .tiene  facultad  en  cualquier  estii* 
do  dM  negocio  de  revocar,  refermar  ó  modifi^ 
car  la  eomisioB ;  pero  quedan  á  sn  cargo  las  re*- 
Sttltas  de  todo  lo  que  se  haya  practicado  hasta 
entonces  con  arreglo  ¿  sus  instrucciones.  i 

TanriiieD  debe  abonar  en  este  caso  al  coitiisio^ 
nista  laretríbacien proporcional  alas  cantidades 
inrertidas  hasta  aquel  dia  en  la  comisión. 


.•  / 


Articulo  144. 


Bu  oasó  ét  falleohiiiento  dei 'comisionista » ó 
de  que  por  otra  cansa  cualquíertr  quede  í  nbabitr* 
tado  para  desempefiar  la  comisión  >  se  entiende 
esta  f  erooada ,  y  debe  darse  aviso  al  comitente 
pera  que  provea  lo  que  entienda  mas  conveníen* 
>teá  SUS' intereses. 

Articulo  145. 

Con  respecto  al  comitente  no  se  entiende  re- 
rocada la  comisión  por  su  fcHecimientc  mieniras 
loB'kgilinios  saoeaores  «n  sus  bienes  no  hagan 
la  revocación ,  sino  que  se  trasmiten  á  estos  to- 
dos loa  dertebos-y  obUgaciones  qoe  prodiqo  la 
eomiaion  conferida  por  su  causante^ 


Articulo  146. 


I  ♦ 


Bteomiaioniata  qne  hubiere  recibido  efeáttos 
pOr  «oenta  agena ,  sea  porque  los  hubiese  conh 
jNrado  pora  su  comitente,  ó  porque  óslese  ios 
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hubiese  consignado  paro  qtie  los '  vendiera «  ó 
para  que  los  conservara  en  sn  potter  ó  los  remi- 
tiera  á  otro  punto,  es  responsable  de  la  conser- 
vación de  los  efectos  en  los  términos  que  los  re- 
cibió; pero  esta  responsabilidad  cesa  eaando  la 
destrucción  ó  menoscabo  que  sobrovenga  en  bi- 
chos efectos  proceda  de  caso  Ibrtsita  inevitable. 

Articulo  147. 

Tampoco  es  respodsabk  el  cotnísiOmata  de 

que  los  efectos  quo  obreo:en  su  poder  sodete- 

rtorenporel  trascurso  del itiempo,  ó ipor  otro 

vició  inherente  á  -lanalnraleui  misma*  de  los 

efectos* 

,   Articulo  148.  ^  . 

lOoalquieraqnesealftoausa  quoprodazoa  al- 
gnná  alteraeibn>p«ríadicial  rom  los  ^efaolos  qoe 
un  comisionista  tiene  por  cuenta  de  su  comiten- 
te, debe  hacerla  constar  en  forma  legal  sin  per- 
didfli  de  tiempo,  y  ponerla  en  noticia  del  propie- 
tario. 

Articulo  149.  ,  .         .  , . 

Las  mismas  diUgenúas  debe  pradicw  el  eo- 
misioiúsM^  aiemi)iro,9oe,al  entregarse  de.IoseCec- 
tos  «lue  le  hayan  sido  consignados,  pereque 
se  hallan  averiados,  deteriorados  y  en  distinto 
estado  del  que  conste  en  las  cartas  de  portes  ó 
fletamentos,  ó  de  Jas  iosiruooiooes  qne  le  baya 
.Qomunicado  e)  propietario;  y  no  ¿aciéodelo, 
podrá  este  exüir  qne  el  comisioaista  responda 
de  las  mercaderías  que  recibió  en  los  términos 
en  que  se  le  anunció  su  remesa,  y  resulten  de 
las  cartas  de  portes  ó  del  conocimiento. 

Articulo  150. 

Si  por  culpa  del  comisionista  perecieren  ó  se 
deterioraren  los  efecloe  qne  le  ^estuvieren  en- 
cargados, abonará  al  propietaria',  el  perjoicio 
qae  se  le  hubiese  trrogsdo,  graduándose  el  va- 
lor de  ios*éfec4os  por  el  precio  justo  que  tnvie-* 
ren  éa  la  plasa  en  el  dia  en  qoe  sobrevino  el 

dafto. 

.  Articulo  151, 

Si  ocurriere  en  loseléctos  érieargadoa  á  un 
comisionista  alguna  alteraeioii  que  hiciere  ur- 
gente su  vcDta  para  salvar  la  piirle' posible  de 
su  valor ,  y  fuese  tal  la  premura  que  no  haya 
tiempo  para  dar  aviso  al  propietario,  y  aguardar 
arisérdenestOoQdiréelconiisiooistael  tribunal 
de  comercio  de  la  plaza,  el  cual  autorisará  la 
venta  con  las  solemnidades  y  precauciones  que 
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ñttímt  mas  prÉdoitM  oq  bebefieío  del  pf^pie*- 

tario.  ... 

Articulo  152. 

fii  comisionista  do  pnede  alterar  las  marcas 
de  los  efectos  qae  bobf  ere  comprado  ó  Tendido 
por  cttenta  a^na,  como  el  propietario  no  le  dé 
órdeniterminaote  para  hacer  lo  contrario. 

Articulo  153-        ,  .  i 

Todas  las  economías  y  ^tñií^M  que  consiga 
él  comisionista  en  los  contratos  que  faa^a  por 
cuenta  del  comitente » redundarán  en  provecho 
de  este.'  '     . 

Articulo  154. 

El  comisionista  que  sin  autorización  de  saoo*- ' 
mitente  haga  préstamos,  anticipaciones  é  Tonlasr 
al  fiado,  toma  á  su  cargo  todos  los  riesgos  de  la 
cobranaá  y  reintegróle  las  cantidades  presta- 
das, anticipadas  é  fiadas,  o«yo  impone  podrá)el 
comitente  exqir  de  oontado;  dejaodoá  bvor  M 
comisionista  coalesquieira  intereses,  )»enefieio  ó 
▼entiúa  que  redundaren  del  crédito  aoordado 
por  este,  y  desaprol^da  por  él. 

Articulo  155. 
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se  ooitformyrá' á  lo  ^fufrise  iebaya-preafrilo* 


.  I  * 


»i » 


»t 


Atm  cuando  el  cominonistB  esté  autoríiado . 
para  veadec á  plazos,  no  podrá  efeetMUrloá  per- 
sonas da  iasokaiiiUdad  conocida,  ni  esponer  los 
intevesoj^de  sttoooiteotfi  á  na  rieaffo  manifiealo 
yootorio.  .  , 

Artículo  156. 

Siempre  que  el  comisionista  yenda  á  piases, 
deberá  espresar  en  las  cuentas  y  avisos  que  dé 
al  comitente  los  nombres  de  los  compradores,  y 
no  haciéndolo,  se  entiende  que  las  ventas  fueron 
al  contado. 

Igual  manifiBstacion  haré  el  eomisioniata  en. 
toda  olaae  de  contaatoe  que  baga  por  cuenta  age* 
na ,  sioippre  qpe  las  interesados  lo  exiiao. 

Artkuto  157. 

j^4íipue8lo  eaelar^íettlo  i54«o.se  entiende 
^^  l^  plfaof  de^iRiateoeral  que  soeUi,  darse 
en  algunas  plaxa^i.dc  comereio  para  pagar  las 
venus iletQdQs.ó.^eirftDs  géofarqn,  sino/ws  fii 
GQnMaipoi9ta/fq  m^^tí^k  áiea  iws  adoptados 
sobre  la  materia  en  la  plasa  donde  hace  la  TMa« 
á  menos  que  no  baya  recÜHdo  de  sn  comitente 
órdenespresa  para  lo  cqotvairio,  ea  o^o  eaao 


Artículo  158. 


»  I,  ii 


Guando  el  comisionista  percibe  sobre  una  ven* 
ta,  ademas  de  la  comisión  ordinaria,  otra  llamada 
de  garantía,  correrán  de  su  «uenta  los  riesgos 
de  la  cobranza,^  quedando  en  la  oUigaeion  di- 
recta de  aatídfaoer  al  comiienle .  al  producto .  de 
I lai^Bla. á Job  mismos  plfMios' pectadoa  con  el 

comprador. 

*  ArticuÍQ  159. 

El  comisionista  qué  no  verificare  la  cpbranza 

de  los  caudales  de  su  comitente  é  las  épocas  en 

'  que  según  el  carácter  y  paetos.decada  negocia* 

'.  cúon son  estos exijibleS),,fie;COQStilliy.e.respen« 

saUe  de  las  consecuencias  qna  en :  perjuicio  de 

sBeomitente  pmeda  prodoeir^su  omisioo«,  ti  no 

acredita  ^qoejson  la  dd^ida  pantualidadMuaó  de 

.  loemediofliegales  para  conaeivúr  ei  pago. . 

Articulo  160. 

En  las  comisiones  de  letras  de  cambio  ó  pa- 
garés eodosafal^s,  se  oHien^e  siempre  que  el 
comisionista  se  constituye  i^rante  de  las  que 
adquiere  ó  negada  por  ^oeota..ageoa ,  como 
■  ponga  en  ellaMlM^dosQ,  j;  s^ loiijiedeedcqaarae 

'  fnQdadaolente:áponerlii,,coeiidftpfeoedawpac^- 
'  to  espreso.entre  el  comitefile  y,><^-ei»nisionista 

eionerándolo  da-djelia  reapaoaaMIüdld^  ^li /W^<^ 
;  caso  deberá.giracse  la.letffa  ó.^p4ers#  el  en* 

doso  á  favor  del  comitente. 

.'*      .  ■  \\\  ' 

Articulo  161. 

,  •    <       .  .      ' 

Los  comisionistas  no  pueden  haci)r  la  adqujb- 

sicion  por  u ,  ni  por  medióle  ptra  p^r^qua.,  d^ 

los  efectos  coya  jCAageeacien  les  h^ya  si^PpCe^r 

fiada ^  sin  conseotimienip  espreso  del  propio-. 

tario.  , 

Articulo  162. 

También  es  indispensable  el  consentimiento 
del  comitente  para  que  el .  comisionista  pueda 
ejecutar  una  adquisición  qu^>  es)^j  e^s¡f^]pg^df^ 
con  efeoto»,qipetiobrrafn/»qpp46r,^ij^pef9jme 
le  peeteqeaq^w  á  él  mjsoH^^.ó  qmt  kj»  tenga  por 
coentaageoa.  ,  • : 

Artículo  163.  t 

En  lo9  paaosque  previenen  los  dos  artículos 
precedfimtes,,no  tendrá  el  cimúsioni^ta  derecho 
á  percibir  la  comisión  ordinaria  de  su  i^ncfVjfo^ 
aipq  que  suarreglará  á  U  que  baya  4e  p.erc|jbir 
por  no  pacto  espreso;  y  fí¡kU9  se  hubiere  hecho. 
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y  la»  partes  no  se  a? rniesen  sobre  este  punto,  se 
reduciré  k  comisión  á  la  mitad  de  loque  impor- 
taría la  ordinaria. 

Articulo  164. 

Los  comisionistas  no  pueden  tener  efectos  de 
una  misma  especie  pertenecientes  á  distintos 
dotíkA  bajo  una  misma  marca,  sin  distinguirlos 
por  una  contramarca  que  e?ite  confusión,  y  de^ 
signe  la  propiedad  respectiva  de  cada  comitente. 

Articulo  165. 

Guando  bijo  una  misma  negociación  se  com- 
prendan efectos  de  distintos  comitentes,  ó  del 
mismo  comisionista  con  los  de  algún  comitente, 
debe  hacerse  la  debida  distinción  en  las  facturas 
con  indicación  de  las  marcas  y  contramarcas  que 
designen  la  procedencia  de  cada  bulto,  y  ano- 
tarse en  los  libros  en  articulo  separado  lo  res- 
pectivo á  cada  propietario.. 

Articulo  166. 

El  comisionista  que  tenga  créditos  contra  una 
misma  persona  procedentes  de  operaciones  he- 
chas por  cuenta  de  distintos  comitentes ,  ó  bien 
por  cuenta  propia  y  por  la  agena,  anotará  en 
todas  las  entregas  que  haga  el  deudor  el  nombre 
del  interesado  por  cuya  cuenta  reciba  cada  una 
de  ellas ,  y  lo  espresará  igualmente  en  el  docu- 
mento de  descargo  que  dé  al  mismo  deudor» 

Articulo  167» 

Guando  en  los  recibos  y  en  los  libros  se  omita 
espresar  la  aplicación  de  la  entrega  hecha  por 
el  deudor  de  distintas  operaciones  y  propieta- 
rios según  se  prescribe  en  el  artículo  preceden- 
te, se  hará  la  aplicación  á  prorata  de  lo  que  im* 
porte  cada  crédito. 

Articulo  168. 

Et  comisionista  encargado  de  una  espedicion 
de  efectos  que  tuviere  orden  para  asegurarlos, 
queda  responsable,  si  no  lo  verificase,  de  los  da- 
ños que  á  estos  sobrevengan ,  siempre  que  le  es- 
tuviere hecha  provisión  de  fondos  para  pagar 
el  premio  del  seguro,  ó  que  dejase  de  dar  aviso 
con  tiempo  al  comitente  de  que  no  hri»ia  podido 
cumplir  su  encargo  según  las  instrucciones  que 
se  le  hablan  comunicado. 

Si  durante  el  riesgo  quebrare  el  asegurador, 
queda  constituido  el  comisionista  en  la  obliga- 
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cion  de  renovar  el  seguro ,  si  otra  cosa  no  le 
estaba  prevenida. 

Articulo  169. 

Los  efectos  que  se  remiten  en  consignación  de 
una  plaza  á  otra,  se  entienden  especialmente 
obligados  al  pago  de  las ,  anticipaciones  que  el 
consignatario  hubiere  hecho  á  cuenta  de  su  va- 
lor y  producto,  y  asimismo  de  los  gastos  de 
trasporte,  recepción,  conservación  y  demás 
espendidos  legítimamente,  y  al  derecho  de  co- 
misión. 

Serán  consecuencias  de  dicha  obligación: 

1."  Que  ningún  comisionista  pueda  ser  des- 
poseído de  los  efectos  que  recibió  en  consigna- 
ción ^  sin  que  previamente  se  le  reembolse  de 
sus  anticipaciones ,  gastos  y  derecho  de  comi- 
sión. 

2«»  Que  sobre  el  producto  délos  mismos  gé- 
neros sea  pagado  coa  prefereooiaí.  á  todos  los 
demás  acreedores  del  comilen^ ,  de  lo  que  im- 
porten las  precitadas  anticipaciones,  gastos  y 
comisión* 

Articuto  170. 

Para  gozar  de  la  preferencia  que  previene  el 
articulo  anterior  es  menester  que  los  efectos  es- 
ten  en  poder  del  consignatario,  ó  que  se  hallen 
á  su  disposición  en  un  depósito  ó  almacén  públi- 
co, ó  que  al  menos  se  haya  verificado  la  espedi- 
cion á  la  dirección  del  consignatario,  y  que  este 
haya  recibido  un  duplicado  auténtico  del  cono- 
cimiento ó  carta  de  porte ,  firmado  por  el  con- 
ductor ó  comisionado  encargado  del  trasporte. 

Articulo  il i. 

Las  anticipaciones  que  se  hagan  sobre  géne- 
ros consignados  por  una  persona  residente  en 
el  mismo  domicilio  del  comisionista,  se  conside- 
ran como  préstamos  con  prenda,  y  no  van  com- 
prendidas en  la  disposición  del  artículo  169. 

Articulo  17S. 

8n  cuanto*  no  se  oponga  á  las  disposiciones 
prescritas  desde  el  artículo  116  en  adelante,  ó 
no  se  encuentre  deternnnado  por  ellas,  se  arre- 
glarán los  comitentes  y  los  comisionistas  á  las 
reglas  generales  del  derecho  común  sobre  el 
manduto. 

COMISOS  Y  FMUDES  {fiau9a%de).—TitU' 
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LBT  PBIinaA. 

De  1550, 1604, 1607, 1610, 14,  15  y  ^S.—Que 
declara  per  de  condse  ledo  le  que  fuere  Hn  re 
güiro ,  aunque  no  se  haya  desembarcado,  y 
prohibe  iodo  concierto  é  iguala. 

Si  se  averíf^are  que  algunos  navios  de  flota, 
galeones  ó  escuadras,  ú  otros  sueltos  ó  acompa- 
ñados, fueren  de  estos  reinos  á  las  Indias,  ó  sa- 
lieren de  los  puertos  de  ellas  á  otros  de  aquellas 
pTOTincias,  y  en  ellos  se  llevare  algo  sin  regis- 
trar y  poner  con  espresion  en  los  registros:  Es 
nuestra  voluntad  y  mandamos,  que  los  dueflos  lo 
hayan  perdido  y  pierdan ,  y  lo  aptioamos  en  la 
forma  contenida  en  la  ley  11  de  este  titulo,  ño 
obstante  que  no  se  haya  descargado  en  tierra. 
T  prohibimos  á  nuestros  jueces  y  oficiales  qu^ 
de  las  causas  conocieren ,  que  hagan  y  puedan 
hacer  concierto  o  iguala  alguna  ni  manifesta- 
ciones sobre  lo  susodicho,  sin  embargo  de  cual- 
quier coatumbre  en  contrario*  Y  mandaqios,  que 
lo  tomen  por  perdido,  con  la  aplicación  que  álli 
se  dispone,  y  que  pongan  mucho  cuidado  y  dili- 
gencia en  inquirir  y  visitar  los  navios  que  fueren 
de  estos  reinos,  ó  de  unos  poMtos  á  otros  de  las 
Indias  para  saber  lo  que  en  ellos  se  lleva  sin  re- 
gistro, y  hubiere  caido  en  comiso,  ó  incurrido 
en  sus  penas. 

LBT  U. 

De  1550,  93,  9S,  1604  y  1607.  — j2ii6  equipara 
Un  deseaminos  de  eeclavos  á  los  de  mercade- 
risu. 

Habiéndose  dispuesto  y  ordenado  que  todos 
los  esclavos  que  se  llevaren  á  las  Indias  de  Ga- 
bo-Yerde,  Rios  de  Guinea,  Santo  Tomé  y  cos- 
tas de  África,  sin  nuestra  licencia  y  registro ,  y 
las  mercaderías  que  se  hallaren  en  los  bajeles  de 
su  pasaje,  se  aprendiesen  por  perdidas,  con  fa*' 
cuitad  á  nuestros  jueces  oficiales  para  que  los 
visitasen ,  y  se  aplicasen  la  tercera  parte,  por 
haberse  alterado  después  esta  orden  por  los 
asientos  hechos  para  la  introducción  de  esclavos 
en  las  Indias,  se  declaró,  que  lo  dispuesto  en  des- 
caminos de  esdavosse  entendiesejr  guardaseen 
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todas  las  cansas  de  denunciaciones  y  descaminos 
de  todo  género  de  mercaderías  y  bastimentos, 
Hevados  ó  comerciados,  contrabando  y  sin  re- 
gistro, aunque  sea  de  unos  puertos  á  otros: 
Mandamos  que  así  lo  cumplan  nuestros  jueces  y 
oficiales;  y  en  cuanto  á  la  aplicación  de  la  tercia 
parte,  y  apelaciones,  se  guárdelo  dispuesto  por 
la  dicha  ley  11  de  este  Utulo  y  otras,  que  deter- 
minaa  donde  se  han  de  seguir  y  fenecer  estas 
causas. 

LBT  III. 

JD01598,  1504, 1608,  14, 15,  25,  S7,28  y  80.— 
Que  los  gobernadores,  corregidores  y  atcal'- 
des  ordinarios,  conozcan  y  determinen  junios 
con  los  oficiales  reales  tas  causas  de  cennsos. 

En  el  conocimiento  de  las  arribadas,  desea* 
minos  y  comisos  se  hallan  muy  diversas  resolu- 
ciones, según  los  accidentes  de  los  tiempos  pa- 
sados, deque  sé  ha  ocasionado  confusión,  porque 
en  algunas  cédulas  y  provisiones  está  cometido 
álos  oficiales  reales,  y  en  otras  acumulativa- 
mente con  los  gobernadores,  y  por  otras  se 
concede  este  conocimiento  á  prevención,  deque 
resultan  dilaciones  en  las  causas,  que  requieren 
mayor  brevedad  y  presta  resolución.  Y  habién- 
dose reconocido  cuanto  conviene,  que  haya  cía*, 
ridad  y  distinción  en  estas  materias,  ordenamos 
y  mandamos ,  que  en  las  causas  de  descaminos, 
estravios  y  comisos  de  esclavos  y  de  otras  cua- 
lesquier  mercaderías,  procedan  el  gobernador 
ó  corregidor,  y  oficiales  reales  juntos,  y  no 
unos  sin  otros,  aunque  sea  á  titulo  de  haber  pre- 
venido el  comiso ,  y  las  penas  que  los  jueces  tu- 
vieren aplicadas  por  la  ley  11  de  este  titido  ó 
asientos  que  se  ajustaren,  las  partan  todos  por 
iguales  partes,  pena  de  privación  de  oficio,  y  el 
interés  de  los  que  fueren  defraudados  de  sus 
partes,  y  de  ser  condenados  en  mayores  penas. 
Y  porque  en  los  comisos  que  sé  hacen  en  los 
puertos  y  tierra  adentro  de  las  Indias,  puede 
suceder  que  intervengan  los  alcaldes  ordinarios 
á  falta  del  justicia  mayor,  es  nuestra  voluntad  y 
mandamos  que  los  alcaldes  ordinarios  conozcan, 
determinen,  y  perciban  sus  partes  como  los  go- 
bernadores y  corregidores. 

LBT  IV. 

De  1631  y  80.  -r  Que  las  apelaciones  de  causas 
de  eomisoshechoMen  tospuertosífenganidcon' 
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mandamos,  que  lodas  iraestraftiatticiasy  dt  cud* 
quier  ((rado  y  calidad  que  sean ,  no  coniraTen* 
f;an  ¿  esta  nuestra  res<rfucioD. 

LBT  xn. ' 

De  20  de  namembre  de  1 569.  —  Qv0  iosaficiatee 
reaies  se  hagan  cargo  de  ioi  deeeammai,  cor* 
forme  á  esta  ley. 

De  lo  que  se  descaminare  por  falta  de  regís- 
tro  y  declarare  por  perdido,  conforme  á  lo  dis- 
puesto, se  han  de  hacer  cargo  aparte  los  oficia- 
les ¿le  nuestra  real  hacienda,  declarando  él  nom- 
bre del  maestre  y  navio,  y  cuya  era  la  mercade- 
ría aprehendida ,  la  cual  se  ha  de  vender  por 
ellos  en  pública  almoneda  ante  la  justicia  y  es- 
cribano público ,  de  que  dé  fé ,  rematándola  en 
el  mayor  ponedor,  y  de  todo  tomarán  testimonio 
para  comprobación  del  cargo.  Y  mandamos  que 
haya  buena  cuenta  y  razón  en  el  libro,  que  están 
obligados  á  tener  por  la  ley  17,  titulo  7  de  este 
Kbro. 

LBT  XIfl. 

De  1558, 61,  7S,  1615,  80, 86  y  ^l.-- Que  H  loe 
bienes  descaminados  pudieren  recibir  daño 
6  corrupción^  se  vendan,  y  el  dinero  se  depo^ 
site  enla  caja. 

Guando  los  jueces  y  justieias,  oficiales  reales 
ó  sus  tenientes ,  conforme  á  lo  dispuesto ,  apre* 
hendieren  por  descaminadas  algunas  mercade* 
rías  de  estos  y  otros  reinos,  y  las  declararen  y 
aplicaren  por  de  comiso,  si  los  interesados  ape- 
laren de  las  sentencias,  es  nuestra  voluntad  y 
mandamos,  que  siendo  de  calidad  que  de  guar- 
darse puedan  recibir  daño,  corrupción  ó  riesgo 
8c  vendan  luego  en  almoneda  pública,  con  cita- 
ción de  los  interesados,  y  precediendo  tasación, 
al  mas  subido  precio  que  sea  posible,  y  las  dili- 
gencias necesarias,  de  f«irma  que  sea  el  remate 
de  toda  utilidad  ,y  el  precio  se  deposite  en  nues- 
tra csga  real  j  no  en  tercera  persona ,  aunque 
sea  tesorero  ó  receptor  de  penas  de  cámara, 
hasta  que  la  causa  se  determine  por  todas  instan- 
cias conforme  á  justicia:  y  lo  demás  que  no  tu- 
viere estos  inconvenientes  se  deposite  en  el 
depositario  si  le  hubiere ,  y  en  su  defecto  en 
personas  legas,  llanas  y  abonadas  que  lo  tengan 
de  manifiesto^  y  no  dispongan  de  ello,  para  que 
lo  haya  quien  derecho  tuviere :  y  lo  mismo  se 
guarde  en  todo  el  dinero  procedido  de  comisos, 
que  indistintamente  ha  de  entrar  en  nuestras  ca* 
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jas  reales,  y  tener  nuestros  ofiefates  coeDlas  eon 

separación. 

LBT  XIV. 

Que  los  gobernadores  y  oficiales  reales  de  lee 
puertos  de  la»  Indiasaoeriguenlasmercaderias 
y  frutos  gue  se  llevaren  sin  registro  en  galeo- 
nes y  flotas,  Uevaádo  á  eiecucion  nis  senten- 
cias en  cuanto  hubiere  lugar  de  derecho,  coh 
las  apelaciones  para  el  conssio  real  de  las  In- 
dias. 

LBT  XV. 

De  9  de  abril  de  1641.— 0tM  los  o  fieiales  reaies 
de  AcapuLo  reconozcan  y  aprehendan  las 
mercaderías  de  China  y  Filipinas  gue  se  lie- 
varen  al  Perú. 

LBT  XVI. 

De  81  de  mayo  de  1648. — Que  de  les  descami- 
nos gue  hiciere  la  casa  de  contratación  pagme 
los  derechos  á  la aduana;ydeios guehideren 
los  ndmstrok  de  ídaeoiarifazgos  paguen  la 
averia» 

LBT  XYIL 

De  íHOfiif  ^iiySO.-'Sobrelasprobanzasque 
serán  bastantes  para  proceder  en  esiravios  de 
oro  y  plata. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  en  las  cousas  de 
estravios  de  oro  y  plata  que  se  trajeren  de  las 
Indias  en  flotas  y  galeones  y  saca  de  estos  reinos, 
para  que  por  falta  de  prueba  no  se  dtie  de  cas* 
tigar  tan  grave  delito,  tengan  los  casos  de  esta 
calidad  la  que  se  requiere  por  derecho  para  los 
ocultos,  y  de  dificil  probanza,  y  que  lo  mismo 
se  guarde  respecto  de  los  bienes,  oro,  plata  y 
otros  efectos,  y  navios  de  estrangeros,  en  todos 
los  cuales  se  han  de  admitir  y  hacer  prueba,  tes- 
tigos singulares,  aunque  depongan  de  diferentes 
hechos,  y  no  podiendo  ser  habidos  para  ser  ra- 
tificados en  plenario,  baste  el  abono  para  que 
prueben ,  y  ningún  delincuente  pueda  alegar  ni 
valerse  de  privilegio  de  fuero  secular,  Secután- 
dose la  sentencia  sin  embargo  de  apelación  ó 
suplicación,  salvo  el  efecto  devolntivo. 

Féanse  las  leyes  1,  8, 15,  84,  85, 38  y  54,  ti- 
tuloZ^M'  9  de  losVEWSnw,eonlaZ9s  tii.^ 
de  TI8ITA8  DB  BU0UB8,  y  en  AABAADAS  loi  le- 
yes del  tu.  38,  y  articuios  candueontos  del  r«- 
glamento  del  eomereio  Ubre  traídos  á  la  pági- 
na 845,  tomo  primerode  esta  bibUeteea. 
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Articulo  100  de  la  ordenanza  de  inlendeníeí  de 
1803  sobre  causas  defraude  y  contrabando. 

Eq  ías  causas  de  fraudes  ó  contrabandos  de 
cualquiera  clase  «era  también  propio  de  los  mi- 
nistros y  administradores  de  la  real  hacienda  el 
dar  aquellas  primeras  providencias,  que  sean 
precisas  para  descubrir  el  fraude ,  no  malograr 
la  aprehensión,  y  asef^urar  las  personas  y  bienes 
de  los  delincuentes,  y  evacuadas  estas  diligen» 
cías  á  la  mayor  brevedad ,  las  pasarán  al  inten- 
dente respectivo ,  para  que  con  igual  actividad 
las  continúe ,  observando  las  reglas  prefinidas 
así  en  esta  general  ordenanza,  eomo  en  las  par- 
ticulares de  cada  ramo,  y  en  el  nuevo  reglamen- 
to ó  pauta  de  comisos ,  que  con  fecha  de  16  de 
julio  de  1808  he  aprobado,  y  conforme  á  ellas 
se  impondrán  irremisiblemente  las  penas  corres^ 
pendientes,  para  contener  y  escarmentar  un  de* 
lito  tan  perjudicial  á  mi  real  erario ,  (1)  como 
á  los  verdaderos  intereses  d^el  estado  y  su  comer- 
cio ,  por  lo  que  han  de  dar  los  intendentes  al 
superintendente  puntual  noticia  de  las  causas  que 
principien  de  esta  especie,  y  de  su  sentencia 
cuando  la  pronuncien,  sin  perjuicio  de  otorgar 
las  apelaciones,  que  según  derecho  se  interpon- 
gan para  la  junta  superior  contenciosa.  ^—(Bl 
precedente  articulo  concuerda  en  lo  sustancial 
con  el  90  de  la  ordenanza  de  1786,  n  no  es  en 
la  referencia  qué' esta  hace  á  la  real  cédula  de 
^V  de  febrero  de  1785  por  pauta  de  distribu- 
ción y  á  que  hoy  ha  subrogádose  ladei^  de  julio 
de  1802) :  —Ademas  la  ordenanza  de  86  com- 
prende los  artículos  239, 240  y  241;  el  primero  y 
tercero  de  especial  encargo  al  intendente  de  Ye- 
racruz,  como  garganta  del  comercio  marítimo 
de  las  provincias  de  Nueva-España ,  para  celar 
los  fraudes  y  contrabandos  que  solían  hacerse, 
y  avisar  de  las  remesas  á  los  intendentes  del 
interior;  y  el  240  sobre  instruir  las  causas  de  co- 
miso con  lasóla  concurrencia  de  su  teniente ase- 


Y  FRAUDES  (causas  de).        321 

sor ,  otorgándolas  apelaciones  para  la  junta  su- 
perior, y  sobre  la  cuenta  con  testimonio  integro 
délos  autos  que  había  de  darse  á  S-  M.,  acerca 
de  lo  cual  se  ha  alterado  la  disposición  del  mismo 
articulo  240,  y  rige  la  á  que  se  refiere  el  art.  16 
de  la  citada  pauta  de  comisos ,  que  se  inserta, 
absjo  después  de  la  que  arregla  Jos  trámites  de 
los  juicios  de  contrabando,  porque'  primero  es 
aprehender  y  declarar  un  comiso,  que  ocu* 
parsede  su  repartimiento. 

Para  su  sustanciacion  regia  antiguamente  en 
la  Península  la  real  cédula  é  instrucion  de  22  de 
julio  de  1761,  y  se  mandaba  guardar  en  la  isla 
de  Cuba  por  el  art.  24  de  la  real  cédula  de  erec- 
ción de  la  intendencia  de  ejército ;  pero  como  ha 
recibido  alteraciones  que  se  refundieron  en  la 
de  8de  junio  de  1805,  se  procede  á  trasladar  es- 
ta última  hasta  su  articulo  26,  con  omisión  del  27 
al  50  final,  (2)  unos,  por  contraerse  á  casos  y  pe- 
nas que  no  ocurren  en  las  posesiones  ultramari- 
nas, donde  hay  peculiares  reglas  adoptadas  para 
el  efecto,  que  se  considerarán  igualmente,  y 
otros ,  por  versar  sobre  la  parte  de  distrlbncion 
en  cuyo  lugar  ha  de  colocarse  la  vigente  de  1802. 

fíeal  cédula  é  instrucción  de  8  de  junio  de  1965, 
sobre  el  modo  de  proceder  en  los  juicios  de 
contrabando  y  fraudes. 

« Bl  Rey.  —  Aunque  la  instrucción  sobre  el 
modo  de  proceder  en  las  cansas  de  fraude  de 
mi  real  hacienda,  espedida  en  el  año  de  1761, 
debe  migarse  siempre  como  un  reglamento  sa- 
biamente meditado ,  y  digpo  de  continuar  sir- 
viendo de  norma  para  los  procedimientos  ju- 
diciales en  la  materia  de  que  trata :  con  todo, 
algunos  de  sus  artículos  han  sido  mejorados  con 
la  ayuda  de  la  esperiencia  por  órdenes  y  resolu- 
ciones posteriores;  y  la  misma  ha  enseñado  que 
otros  podían  sufrir  una  útil  reforma ;  y  convi- 
niendo tanto  que  con  estas  variaciones  volviese 
á  publicarse  la  mencionada  instrucción,  tuve  á 
bien  comunicar  orden  a  mi  supremo  consejo  de 


(1)  Real  cédula  circular  de  16  de  setiembre  de  1776  encarga  á  los  prelados  de  América,  cootrí- 
bojau  con  su  oficio  pastoral  á  desarraigar  un  vicio  tan  pernicioso  como  el  contrabando ,  combatiendo  el 
perjudicial  error  de  no  tocar  en  malicia  de  pecado  los  fraudes  contra  el  erario. 

(2)  Véase  Colon ,  tom.  4,  pág.  80.  —  Con  referencia  á  varios  artículos  de  esta  propia  inslracciou  j 
mandándose  observar,  se  formó  otro  reglamento  para  la  persecución  del  contrabando  por  columnas 
móviles  de  tropa  activa  mandadas  por  gefes  celosos,  ínleria  se  establecían  los  resguardos  generales,  y 
para  la  instrucción  de  las  causas  originadas  sobre  ello ,  y  se  circuló  con  real  orden  de  1 1  de  febrero  de 
1825.  Su  artículo  34  renovado  por  la  de  14  de  jolio  de  29  establece,  que  por  el  contrabando  de  tabaco  y 
demás  clases  de  frandes  sin  cualidad  agravante  no  se  impone  pena  personal,  sino  en  caso  de  reincidencia. 

TOM.  II.  ^* 
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hacienda,  para  que  la  estendiese  en  los  términos 
que  entendiera  de  mi  mejor  servicio;  y  habiéndo- 
lo así  ejecutado,  por  mi  real  resolución  publicada 
en  él  á  consulta  de  27  de  abriF  último,  he  venido 
en  mandar  que  acerca  del  modo  de  sustanciar  las 
causas  de  fraude  y  contrabando,  y  penas  que  han 
de  imponerse  á  los  perpetradores  de  estos  deli- 
tos, según  Ta  clase  y  gravedad  de  cada  uno,  se 
observe  y  guarde  de  hoy  mas  por  todos  los  sub* 
delegados  del  superintendente  general  de  mi  real 
hacienda,  y  demás  jueces,'trlbunale8  y  emplea- 
dos á  quienes  toque ,  la  instrucción  siguiente. 

Causas  enque  hay  aprehensión  defraudeyreos. 

1.  Luego  que  se  aprehenda  el  fraude  en  em- 
barcación, en  el  campo  ó  en  poblado,  se  pro- 
veerá auto  de  oficio  por  el  visitador  ó  cabo  de 
ronda  aprehensor,  refiriendo  el  hecho ,  y  man* 
dando  hacer  justificación  de  él,  depositar  la 
cosa  ó  género  aprehendido,  reconocerla  por 
peritos,  y  que  el  escribano  dé  fé  de  la  aprehen- 
sión y  sus  circunstancias ,  si  se  halló  á  ella. 

2.  Puesta  incontinenti  la  fé,  ó  sin  ella,  se  exa- 
minarán dentro  del  dia  los  guardas  ó  ministros 
de  la  aprehensión,  y  si  la  presenciaron  perso- 
nas desinteresadas,  serán  examinadas  con  pre- 
ferencia. 

3.  Conformándose  las  deposiciones  con  el 
auto  de  oficio,  á consecuencia  de  él  se  mandará 
poner  el  género  en  la  administración  mas  inme- 
diata ,  y  declararán  los  vistas ,  ó  peritos  nom- 
brados 8i  es  género  de  fraude,  y  después  se  pe- 
sará ,  medirá  ó  contará  el  género,  y  se  hará  su 
valuación  por  los  mismos  peritos ,  quedando  fé 
de  todo  en  los  autos. 

4.  Hecho  todo  esto,  en  que  no  deben  emplear- 
se mas  de  dos  dias,  se  mandará  la  prisión  de  los 
reos,  sino  se  hubiese  hecho  al  aprehenderse  el 
fraude»  ó  después,  como  también  el  embargo  de 
bienes  de  todos  losque  resulten  serlo,  como  son 
los  dueños,  los  conductores,  espendedores,  ven- 
dedores^ auxiliadores,  encubridores,  ó  com- 
pradores; procediéndose  en  seguida  á  recibirles 
sus  declaraciones,  según  lo  que  resulte  de  la 
sumaria;  y  estén  negativos  ó  confesos,  en  este 
estado  los  comandantes ,  visitadores ,  tenientes 
ó  cabos  que  hasta  este  panto  hubieren  entendido 
en  las  diligencias,  como  para  ello  están  autori- 
zados ,  pasarán  á  la  capital  los  reos  y  efectos 
aprehendidos  con  la  sumaria,  que  se  entregará 
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al  administrador  del  p«irtido ;  y  tomada  la  razón 
de  ella  en  la  contaduría  de  rentas,  la  presentará 
este  inmediatamente  al  subdelegado  quien  pro- 
veerá auto,  haciendo  la  declaración  conveniente 
en  cuanto  á  la  aprobación ,  ó  desaprobación  de 
la  prisión  de  los  reos,  y  sobre  el  comiso  del  gé- 
nero con  la  embarcación,  carrnage  ó  caballerías 
en  que  se  conducía ;  sin  precederse  á  la  venta 
del  género  hasta  que  merezca  ejecncion  la  sen- 
tencia que  se  dictare ,  á  no  haber  riesgo  de  per- 
derse, en  cuyo  caso  únicamente,  precedido  nue- 
vo reconocimiento  por  el  que  conste  el  riesgo, 
podrá  venderse  con  citación  de  los  interesados, 
y  conservando  muestras  por  si  fuere  necesario 
hacer  uso  de  ellas;  mas  si  podrá,  y  deberá  eii 
todo  caso  precederse  en  vista  de  la  sumaria  á 
la  venta  de  las  caballerias  y  carrnages,  quedando 
depositado  su  importe  hasta  que  la  sentencia  se 
lleve  á  efecto,  como  también  á  la  inmediata  apli- 
cación del  tabaco,  y  demás  géneros  estancados, 
para  que  puedan  destinarse  á  su  consumo  y  ten* 
ta,  según  sus  calidades. 

5.  Sin  embarazarse  el  subdelegado,  ni  el  es- 
cribano principal  en  la  venta  de  los  indicados 
efectos ,  ni  en  los  embargos  que  deberán  come- 
terse á  otro  escribano ,  ó  encargarse  á  las  justi- 
cias si  los  bienes  de  ios  reos  estuviesen  en  otro 
pueblo  que  el  de  la  cabeza  de  partido,  se  man- 
dará tomar  la  confesión  á  estos,  precediendo 
nombramiento  de  curador,  á*los  menores  de 
edad ,  j  haciéndoseles  cargo  solamente  de  lo 
que  esté  probado,  á  lo  menos  simplemente, 
contra  ellos,  sin  sugerirles,  ni  amenazarles. 
-     6.  Acabadas  las  confesiones,  inmediatamente 
se  dará  traslado  á  la  parte  del  fisco,  por  la  que 
dentro  de  tercero  dia  á  lo  sumo ,  se  pondrá  la 
acusación  á  los  reos,  sobre  lo  que  individual- 
mente resulte  contra  cada  uno :  en  el  dia  que  se 
ponga  la  acusación  se  dará  traslado  á  estos;  re- 
cibiendo en  el  mismo  auto  la  causa  á  prueba 
por  ocho  dias  comunes  con  todos  cargos,  que 
no  podrán  prorogarse,  sino  por  causas  especia- 
les, y  entonces  sin  esceder  de  un  mes;  con  ab- 
soluta prohibición  de  que  después  se  conceda 
otra  próroga,  suspensión,  ó  restitución  con  pre- 
testo  de  examinar  testigos,  ó  sacar  compulsas 
de  documentos  en  parages  distantes,  ni  con  otro 
motivo  ó  cansa  alguna. 

7.  Notificado  incontinenti  este  traslado  cor- 
rerá el  término  de  prueba ;  y  dentro  de  él ,  sin 
que  lo  puedan  renunciar  los  reos,  se  ratificarán 
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coQ  SU  citacioD  los  .testigos  de  la  sumaria,  y  auu 
los  correos,  en  lo  que  por  sus  declaraciones  y 
coofesiones  resalte  contra  otros  reos ;  se  alegará 
y  probará  de  parte  á  parte  lo  que  les  convenga, 
con  reciproca  citación ,  admitiendo  los  interro*- 
gatorios  pertinentes  que  se  presentaren,  y  las 
notificaciones,  traslados  y  citaciones  se  enten- 
derán  con  los  reos,  en  caso  de  no  tener  proca- 
radores ó  curadores. 

8.  Al  otro  día  de  concluirse  el  término  de 
prueba  se  llamarán  los  autos  para  sentencia  con 
citación  de  las  partes ,  y  sin  que  pueda  pasar  el 
tercero  dia  se  sentenciarán  con  acuerdo  del  ase- 
sor, declarando ,  en  caso  de  estar  justificado  el 
fraude,  por  bien  hecho  el  comiso,  é  impofiiendo 
las  demás  penas  y  aplicaciones  que  después  se 
arreglaran ;  con  prevención  de  que  desde  luego 
quQ  se  hace  la  aprehensión  se  ha  de  dar  noticia 
al  superintendente  general  de  mi  real  hacienda, 
por  si,  según  sus  circunstancias  tañese  por 
oportuna  la  avocación  de  los  autos,  ó  el  hacer 
alguna  prevención  al  subdelegado  para  la  mejor 
dirección,  y  que  pronunciada  sentencia  se  le  ha 
de  remitir  esta  en  consulta  inmediatamente  con 
los  autos  originales ;  y  en  el  bien  entendido ,  de 
que  ai  la  formación,  sustanoiaem  y  determina- 
ción délas  causas  no  se  hiciese  coa  ladebida  bre- 
vedad  en  los  términos  prescritos,  los  visitadores 
ó  cabos  de  ronda»  los  dependientes  del  juzgado, 
y  los  subdelegados  qjie  hubiesen  dado  causa  al 
retraso ,  ademas  de  ser  pirivados  de  las  costas, 
pagarán  de  la  parte  que  les  toque  en  el  comiso, 
de  sus  sueldos,  ó  de  la  ayuda  de  costa  que  les 
está  asignada,  el  alimento,  y  perjuicios  de  los 
reos  respectivos  al  tiempo  que  se  detuviesen  en 
la  cárcel  mas  del  término  que  se  pnefine  en  esta 
intrac4sion;  y  ademas  de  esto  serán  reprendi- 
dos j  castigados,  según  la  gravedad  de  las  faltas 
que  se  advirtieren. 

Cau$ai  sin  apréhemiondé  fraude,  pero  eou 
reos  presentes. 

9.  Sin  la  aiNrehensipn  de  fraude  se  procederá 
también  de  oficio  por  noticias  fundadas  que  se 
adquieran  de  que  algunos  viven  del  fraude,  y  de 
encubrir  ó  auxiliar  á  los  defraudadores :  se  dará 
principio  por  el  auto  de  oficio,  en  que ,  ademas 
de  la  noticia  en  general,  se  esprese  caso,  ó  casos 
particiilarcs,  mandando  recibir  á  su  tenor  suma- 
ria información  $  y  nose  procederá  á  la  prisión 
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y  embargo  hasta  que  haya  suficiente  justificación 
no  vaga  ni  general,  sino  particularizada  con  tes- 
tigos idóneos ,  y  si  es  posible ,  con  causas  acu*- , 
muladas;  de  modo,  que  á  lo  menos  por  indicios 
ó  conjeturas  graves  conste  del  delito,  y  el  cuer- 
po de  él. 

10.  Presos  los  reos,  se  procederá  al  segui- 
miento de  la  causa,  determinación  y  consulta  * 
por  el  mismo  tenor ,  y  con  igual  brevedad  que 
en  las  causas  de  aprehensión,  y  se  les  juzgará, 
justificada  que  sea  la  causa,  como  á  verdaderos 
aprehensos  defraudadores. 

Causas  por  denunciación. 

11.  Guando  parece  un  denunciador  presen- 
tando pedimento  en  que  refiera  el  hecho,  causas, 
cosas  y  reos  que  denuncia,  pidiendo  que  á  su 
tenor  se  examinen  los  testigos  que  presentase, 
deberá  mandar  el  juez  se  haga  la  justificación: 
y  si  presentare  muestras  del  fraude  que  denun- 
cia ,  se  reconocerá  y  retendrá. 

1 2  Si  por  la  sumaria,  aunque  sin  aprehensión 
de  fraude,  constase  debidamente  el  delito  y  reos, 
se  procederá  por  el  tenor  mismo  arreglado  en 
Las  causas  sin  aprehensión ;  y  si  se  logra  esta,  se 
procederá  desde  entonces  como  en  las  cansas 
de  aprehensión;  y  en  cualquier  caso  que  el  denun- 
ciador continúe  ó  desampare  la  causa,  la  ha  de 
auxiliar  y  continuar  el  promotor  fiscal  hasta  su 
perfecta  determinación  y  ejecución.  * 

Lo  dicho  seentiendedel  denunciador  público, 
que  no  tiene  inconveniente  en  presentarse  á  se- 
gair  la  causa,  mas  no  <del  confidente  ó  denuncia- 
dor aecreto;  pues  cuando  le  haya,  la  causa  se 
debe  instruir  por  el  método  prevenido  para  las 
en  qiieliay  aprehensión  de  fraude  y  r«os.  Mas 
para  precaver  las  denuncias  supuestas,  deberán 
obseryarse ,  por  los  subdelegados  y  demás  em- 
pleados á  quienes  toca,  las  reglas  adoptadas  en 
mi  real  órdei^de  26  de  marzo  de  1802,  que  son 
las  siguientes. 

l.o  Que  los  administradores  generales  de 
aduanas ,  los  comandantes  de  resguardos  y  de- 
mas  á  quienes  se  haga  denuncia  algana  secreta 
de  contrabando  ó  fraude ,  dispongan  que  en  el 
propio  acto  se  formalice  esta  con  espresion  de 
todas  las  circunstancias,  firmándola  el  sngeto 
que  la  diere,  si  supiere  escribir,  ó  en  su  defecto 
alguna  oCra  persona  fidedigna  por  él,  y  que  cer- 
rada la  misma  denuncia  se  dirija  inmediataroeti- 
i  te  al  subdelegado  que  hubiere  de  conocer  de  la 
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causa ,  dándole  aviso  separado  de  que  á  conse- 
cuencia de  denuncia  reservada  se  van  á  practi- 
car diligencias. 

2.^  Que  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo 3.®  de  la  rea)  cédula  de  23  de  julio  de  1768 
se  estienda  y  autorice  el  auto  de  oficio  espre- 
sivo  de  las  circunstancias  de  la  denuncia,  y  di- 
'  ligencia  que  se  va  á  practicar  sin  nombrar  el 
denunciador. 

B,""  Que  cuando  por  la  urgencia  perentoria 
de  algún  caso  estraordinario  se  considere  ries- 
go de  malograr  la  aprehensión  por  estender 
estas  diligencias  con  la  formaKdad  que  queda 
prevenida,  se  cumpla  con  estos  requisitos  inme- 
diatamente que  cese  aquel  peligro. 

4.^  Que  todo  esto  se  haya  de  observar  también 
en  los  casos  de  hacerse  las  denuncias  á  las  jus- 
ticias de  ios  pueblos  y  á  los  subdelegados. 

5.^  Que  el  pliego  cerrado  en  que  se  conten- 
ga la  denuncia,  ha  de  subsistir  en  el  subdelega- 
do de  la  causa ,  sin  ajirirse  hasta  que  llegue  el 
caso  de  la  distribución,  y  de  dudarse  para  ella 
si  hubo  ó  no  denunciador ,  ó  de  la  identidad  de 
su  persona;  á  no  ser  que  por  particulares  cir- 
cunstancias y  motivos  muy  fundados,  que  los 
subdelegados  consultarán  á  la  superintendencia 
general  de  la  real  hacienda ,  se  juzgue  conve- 
niente la  inspección  de  dicha  denuncia  para  la 
mejor  administración  de  justicia  en  la  causa  prin- 
cipal, ó  que  lo  considere  el  consto  de  hacienda 
para  acordar  mas  bien  sus  sentencias. 

6.""  Que  á  los  administradores,  comandantes 
y  superiores  del  resguardo ,  y  cualquiera  otro 
que  incurra  en  la  menor  falta  de  legalidad  supo- 
niendo denuncia  falsamente,  ó  usando  de  artifi- 
cio para  defraudar  al  verdadero  denunciador, 
se  le  privará  de  oficio ,  á  impondrán  las  demás 
penas  correspondientes  á  las  circunstancias  de 
los  respectivos  casos  (i). 

Cawai  de  rebeldía» 

13.  En  cualquier  causa  de  las  clases  que  van 
espuestas,  estando  ausentes  los  reos,  se  despa- 
charán prontas  requisitorias  á  las  justicias  de 
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sus  domicilios;  y  no  pudiendo  ser  habidos,  se  les 
llamará  por  edictos  y  pregonen  de  tercero  á  ter- 
cero dia ,  y  se  sustanciará  la  causa  en  rebeldía 
en  la  forma  ordinaria ,  como  se  practica  en  las 
causas  criminales,  siguiéndose  y  sentenciándose 
con  la  brevedad  que  las  demás,  dando  de  ella 
noticia  al  superintendente  general  de  mi  real 
hacienda. 

14.  Si  hubiese  algunos  reos  presentes  no  se 
detendrá  su  causa  por  los  ausentes ,  porque  en 
tal  caso,  deberá  formarse  de  las  de  estos  ramos 
aparte. 

15.'  Aprobada  la  sentencia  para  con  los  ausen- 
tes, solo  será  ejecutiva  desde  luego  en  el  comi- 
so, en  las  costas  y  penas  pecuniarias,  pero  no  en 
las  corporales.  Presos  ó  presentados  los  reos  se 
les  tomará  la  confesión,  y  continuará  desde  aquel 
estado  la  cansa  abierta,  oyéndoles  sus  defensas 
sin  faltar  al  tenor  y  brevedad  que  en  las  demás 
causas,  y  sin  ser  necesaria  segunda  ratificación 
de  los  testigos  de  la  sumaria. 

jádvertendas  para  la  sutíanciadatt  de  eeías 
cuatro  clases  de  causas. 

16.  Si  persiguiendo  una  ronda  á  los  contra- 
bandistas saliese  de  su  distrito,  é  hiciese  la  apre- 
hensión, en  territorio  de  otro  partido,  será  juez 
de  la  causa  el  subdelegado  del  distrito  á  que  está 
destinada  la  ronda  aprehei^ra;  mas  si  se  unie*- 

» 

ren  las  dos  rondas,  y  juntas  hiciesen  la  aprehen- 
sión, entonces  el  conocimiento  de  la  causa  será 
del  subdelegado  del  partido  en  cuyo  territorio 
esta  se  verificó  (2). 

17.  Gomo  las  justicias  ordinarias  están  auto- 
rizadas y  obligadas á  perseguir  á  los  contraban- 
distas,  si  ocurriere  que  en  persecución  de  estos 
saliesen  de  su  territorio  y  verificasen  la  apre- 
hensión* podrán  entender  en  la  estension  de 
estas  primeras  diligencias,  y  las  pasarán  al  sub- 
delegado del  partido,  á  que  pertenezcan  sus  pue- 
blos. 

18.  Los  ministros  ]le  rentas  deben  siempre 
llevar  consigo ,  por  los  incidentes  que  puedan 
ocurrir,  despacho  del  nuncio  de  su  Santidad  pa- 


(1)  Estos  artícDlos  11  y  12  se  mandan  guardar,  como  parte  integrante  del  100  de  la  ley  penal 
de  1830  por  real  orden  de  9  de  febrero  de  1838^  renovada  su  fuerza  por  la  de  11  de  abril  de  1844. 

(2)  Que  coDcarriendo  á  las  aprehensiones  gefes  del  resguardo,  aanque  sea  con  partidas  destinadas  á 
otros  pantos  de  la  provincia ,  conoxcan  los  intendentes  con  iobibicion  de  los  subdelegados  |  y  ;an  los 
demás  casos  se  observe  por  ahora  este  articnlo:  Real  orden  de  16  de  agosto  de  817. 
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ra  el  reconocimiento  de  iglesias»  conventod,  lu* 
^res  sagrados,  y  oíros  cualesquiera  eclesiásti- 
cos» del  que  se  deberá  tomar  cumplimiento  una 
vez  cada  año  del  ordinario  del  obispado  en  don- 
de están  destinadas  las  rondas :  y  en  su  virtud 
podrán  entrar  al  reconocimiento  y  aprehensión 
de  los  fraudes,  siempre  que  tengan  justiñcacion 
ó  fundada  sospechado  ocultarse  el  contrabando 
en  lugares  sagrados»  dando  noticia  á  su  prelado, 
párroco  ó  superior  de  la  precisión  del  recono- 
cimiento, para  que  advertido»  no  estrafle  ni  im- 
pida la  diligencia;  y  sipor  algún  descuido  ó  ac- 
cidente no  llevasen  los  ministros  de  rentas  el 
despacho  del  nuncio  de  su  Santidad ,  deberán 
impartir  el  auxilio  del  juez  eclesiástico,  pero  si 
le  negare  ó  retardare»  dando  noticia  al  párroco 
ó  prelado  del  lugar  sagrado ,  podrán  entrar  á 
reconocer  y  aprehender  el  fraude.  Si  los  ecle- 
siásticos seculares  ó  regulares  resistiesen  el 
registro  de  sus  habitaciones,  se  estenderá  la  de- 
bida  justificación  del  hecho,  para  que  tenga  cum- 
plimiento la  estraftacion  de  mis  dominios  y  ocu- 
pación de  sus  temporalidades ,  que  tuve  á  bien 
resolver  en  mi  real  orden  de  26  de  junio  de  1795, 
publicada  por  cédula  en  23  de  julio  siguiente;  y 
las  causas  que  se  formaren  contra  los  eclesiásti- 
cos, por  resultar  ser  reos  de  fri^udes  coutra  mi 
real  hacienda,  se  sustanciarán  y  determinarán 
•en  los  juzgados  reales  de  las  subdelegaciones  de 
rentas,  impartiendo  el  auxilio  délos  jueces  ecle- 
siásticos, á  fin  de  que  nombren  la  persona  que 
crean  conveniente,  para  que  asista  á  la  recepción 
ante  los  jueces  reales  de  las  declaraciones  y  con- 
fesiones de  dichos  reos  del  fuero  de  la  iglesia, 
y  por  los  mismos  juzgados  de  mi  real  hacienda 
se  declarará  el  comiso,  é  impondrán  á  estos  las 
penas  pecuniarias  prescritas  por  lasleyes»  reales 
órdenes  é  instrucciones,  remitiéndose  testimo- 
nio de  lo  que  contra  ellos  resultare  á  los  jueces 
eclesiásticos,  únicamente  para  la  imposición  y 
ejecución  de  las  penas  personales. 
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19.  Todo  fuero ,  con  inclusión  del  de  mi  real 
casa,  está  derogado  en  causas  de  fraudes  de  mis 
rentas  reales ,  bien  que  por  la  particular  aten- 
ción que  he  puesto  en  conservar  el  suyo  á  los 
¡ndÍTÍduos  de  mi  real  ejército  y  armada,  quiero 
que  en  cuanto  á  ellos  se  guarde  lo  que  tuve  á  bien 
declarar  por  mi  real  decreto  de  29  de  abril  de 
1795,  y  es  en  esta  forma. 

Que  con  respecto  á  las  cansas  de  contrabando 
y  fraude  sea  el  fuero  que  goce  la  milicia  de  tier- 
ra y  mar  en  tiempo  de  guerra,  el  de  que  siempre 
que  el  reo  sea  puramente  militar  conozca  de  eHa 
y  la  sentencie  su  juez  inmediato ;  con  arreglo  á 
las  instrucciones,  y  las  apelaciones  al  consejo  de 
hacienda,  como  lo  baria  el  de  rentas ,  debiendo 
en  los  pueblos  donde  hubiese  subdelegado  de 
ellas  asesorarse  con  él  si  es  letrado,  y  sino  con 
el  asesor  de  las  mismas  rentas»  actuando  con  su 
escribano;  y  en  las  que  no  hubiere  subdelegado 
con  el  auditor,  y  en  su  defecto  con  asesor  de  su 
confianza,  y  escribano  que  nombrare  si  no  le  hay 
de  rentas,  pues  los  ministros  y  dependientes  de 
estas  han  de  concurrir  en  tal  caso  con  el  juez 
militar  como  con  el  suyo ;  pero  cuando  hubiese 
complicidad  dé  reos  de  ejército  y  marina ,  y 
otras  clases,  procederá  y  sustanciará  las  causas 
el  juez  de  rentas,  y  para  las  confesiones  de  los 
militares,  y  sentencias  de  las  causas  concurrirá 
con  el  gefe  militari  si  le  hubiere,  en  calidad  de 
con-juez  (1).  £n  el  tiempo  de  paz  deberán  gozar 
los  militares  el  fuero  queme  digné  acordar  en  8 
de  febrero  de  1788,  para  los  individuos  del  es- 
tado eclesiástico:  por  tanto  los  reos  de  causas  de 
fraudes  sujetos  á  la  jurisdicción  militar  para  la 
imposición  y  ejecución  de  las  penas  personales, 
han  de  ser  remitidos  á  su  fuero ;  como  espresa- 
mente  se  ha  prevenido  en  la  real  orden  de  15  de 
octubre  de  1804  (2). 

Por  lo  que  hace  á  registros  y  reconocimien-^ 
tos  no  estarán  preservadas  de  ellos  cuando  fue- 
re necesario,  aun  las  casas  de  los  grandes  de 


(1)  Yéase  en  el  Suplemento  dala  Novísima » ley  10, ÜU  4,  lib«  6»  que  mandando  observar  este  ar* 
tícolo  19  niega  al  gefe  militar  ese  cacáeter  de  coa-jaez ,  y  determiaa  el  modo  y  fórmala  de  su  coaoci- 
miento  ea  tales  casos. 

(2)  Maodado  goardar  paataalmente  por  real  órdaa  de  19  de  setiembre  de  1826  {kacienda)^  «  como 
el  mas  ó  propósito  para  evitar  controversias  eotre  las  jorísdieciooes  de  Lacieada  y  las  de  guerra  y  ma** 
ríoa ,  ea  las  caosas  de  fraode ,  sin  peijaicio  de  qae  ea  los  casos  ea  que  haya  de  precederse  ea  la  de 
reatas  contra  an  individoo  de  ano  ú  otrofaero,  se  pooga  en  aoticia  de  los  gefes  respectivos  para  el  co- 
oocimieato  de  so  desaíaero,  y  para  que  presteo  los  auxilios  qae*  oecesiten  los  de  real  hacienda  en  el 
desempeño  de  sos  facultades  y  deberes. »  —  T  se  circuló  á  la  armada. 
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España,  cod  tal  que  al  de  la  habitación  de  todo 
vasallo  honrado  preceda  mandamiento  judicial, 
y  para  este  á  lo  menos  semi-plena  probanza,  in- 
dicio vehemente,  ó  delación  calificada  del  fraade 
como  está  espresamente  prevenido  para  los  re 
conocimientos  de  embarcaciones,  y  de  las  casas 
délos  comerciantes  que  se  hiciesen  sospecho- 
sos (i). 

20.  En  las  causas  de  fraude  que  se  formasen 
contra  caballeros  de  las  órdenes  militares, se 
ejecutará  la  pena  de  comiso  y  demás  pecuniarias; 
pero  para  las  personales,  concluida  la  causa,  se 
me  consultará  por  la  vía  del  superintendente  ge- 
neral. 

31.  Contra  las  justicias,  y  contra  los  militares 
que  encubriesen  los  fraudes ,  y  contra  los  que 

r 

embarazasen  su  averiguación  y  aprehensión ,  ó 
no  diesen  el  debido  y  pronto  auxilio,  se  proce- 
derá con  mayor  rigor  y  pena  que  contra  el  mis- 
mo defraudador  aprehendido;  pero  será  por  in- 
cidencia en  la  causa  principal,  sin  ser  necesario 
formarles  otraa  separadas. 

22.  En  los  fraudes  de  rentas  provinciales,  de 
generales  ó  de  aduanas  de  géneros  estancados, 
y  de  prohibido  comercio ,  siempre  que  el  valor 
de  los  que  fueren  aprehendidos  con  el  importe 
de  la  multa  que  d^ba  imponerse  según  su  clase 
no  esceda  de  lOdO  reales,  se  estenderá  un  testi- 
monio en  relación  de  las  circunstancias  de  la 
aprehensión,  de  lo  que  conteste  el  reo  en  razón 
de  su  procedencia,  dirección  y  consignación, 
reconocimiento  del  género ,  y  su  depósito;  y  no 
resultando  un  justo  motivo,  ó  que  los  reos  son 
reincidentes,  pues  siéndolo  se  les  procesará  por 
el  método  ordinario,  aun  cuando  el  fraude  sea  de 
corta  consideración,  se  proveerá  auto  declaran- 
do el  comiso  con  distribución ,  imposición  de  mul- 
ta que  siempre  deberá  ser  la  sefiaiada  por  rea]e$ 
ordénese  instrucciones,  apercibimiento  y  cos- 
tas, con  lo  que  se  sobreseerá,  dando  cuenta  los 
subdelegados  en  relación  paensual  délas  ocurren- 
cias de  esta  clase  al  superintendente  general  de 
mireal  hacienda:  advirtiéndose,  que  en  los  efec- 


Y  FRAUDES  (GAUBáS  DB). 

tos  estancados  el  precio  se  ha  de  regular  por  el 
que  tienen  en  mi  real  estanco;  y  que  estas  regia», 
que  han  de  observarse  para  las, causas  de  coru 
enlidad ,  no  han  de  tener  lugar  en  cuanto  á  los 
fraudes  de  la  del  tabaco,  en  las  que  se  observa- 
rán las  particulares  que  contiene  el  artículo  36. 

23.  Hecho  el  debido  reconocimiento  eu  las 
aduanas,  y  dadas  las  guias  correspondientes ,  si 
se  hallaren  fraudulentos  escesos  en  el  número 
de  arrobas,  libras  ó  varas,  solo  se  obligará  á  los 
comerciantes  ó  conductores  á  la  satisfacción  de 
los  derechos  que  dejaron  de  adeudar,  cuando  no 
esceda  la  ocultación  de  2  por  100,  según  y  como 
está  anteriormente  prevenido ;  pero  en  el  caso 
de  que  sea  mayor  la  ocultación ,  se  procederá 
por  el  esceso  contra  el  comerciante  ó  conducior 
por  el  mismo  tenor  y  forma  que  contra  los  de- 
mas  defraudadores;  debiéndose  tener  presente 
que  el  defecto  de  guia  en  la  conducción,  de  gé- 
neros y  frutos  del  reino  en  lo  interior  de  él,  no 
debe  servir  de  motivo  para  formar  causas;  mas 
por  lo  que  hace  á  los  pueblos  de  frontera,  se  ob- 
servará lo  prevenido  en  mis  reales  órdenes  y 
señaladamente  en  la  de  t  O  de  diciembre  de  1802; 
y  en  cuanto  á  los  géneros  estrangerosla  instruc- 
ción de  19  de  setiembre  de  1804  (2). 

24.  A^unque  en  el  método  de  sustanciur  la  caá* 
sa  de  aprehensión  real  se  han  comprendido 
entre  los  reos  de  fraudes  á  los  compradores»  sin 
distinguirlos  de  los  principales  delincuentes,  se 
ha  de  entender  esto  en  los  géneros  estancados  y 
de  ilícito  comercio;  pero  en  los  demás  de  adua- 
nas y  rentas  generales  solo  se  procederá  crimi- 
nalmente contra  los  compradores  negociantes, 
que  por  si  ó  por  tercera  m^no  hiciesen  eslas 
compras  sin  las  precauciones  necesarias ;  pero 
no  contra  los  demás  en  quienes. no  es  presumi- 
ble la  malicia,  qi  deben  precaverse  con  el  reco- 
nocimienlo  de  legitimo  despacho  que  suponen 
en  el  vendedor  de  quien  compraq. 

2j^.  En  todos  Iqs  demás  fraudes  de  cualquiera 
naturaleza  y  entidad  que  sean,  se  formará  causa 
crimíoalen  el  método  prevenido,  y  ae  impondrá 


(1)  Mas  adelante  recibe  este  punto  de  reconocimieoto  de  casas  mayor  esclareeimiento  (  dejándose 
aquí  desde  luego  advertido ,  que  la  real  orden  de  16  de  setiembre  de  1817  comunicada  por  hacienda  á 
guerra  encarga  la  observancia  de  este  articulo  el  21  y  36  j  del  3,  24  y  25,  tratado  8,  titulos  2  y  10  de  las 
ordenanzas  del  ejército ,  y  de  los  reales  decretos  de  29  de  abril  de  1798,  15  de  octubre  de  1804,  t  real 
orden  de  20  de  diciembre  de  1816  preventiva  del  complimiento  de  esta  instraccion. 

(2)  Véanse  en  aduarab,  tomo  i  ,  página  51  las  peculiares  instrucciones  de  las  de  ollramar  ,  qoe  las 
sirven  de  regla  para  estos  actos  de  reconocimientos ,  guias ,  penas ,  etc. 
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á  los  reos  todo  el  rigor  de  las  penas,  estando  pro- 
bado debidamente  su  delito,  para  Jo  qne  se  ad- 
mitirán indicios  y  conjeturas ,  y  las  probanzas 
mas  privilegiadas  que  en  cualquiera  otro  delito 
se  admitan  por  derecho. 

•  < 

Penas  que  deberán  imponerse  irremisiblemente 

probado  el  fraude. 

26.  Será  pena  común  á  todo  fraude  proceden- 
te de  género  de  ilícito  comercio  indistintamente 
Ja  del  comiso  y  perdición  del  género  con  el  co- 
che, muías,  carruages,  bagages,  ó  embarcacio- 
nes en  que  se  conduela,  con  mas  las  costas  de  la 
causa,  que  se  deberán  pagar  de  los  otros  bienes 
embargados  á  los  reos,  y  en  su  defecto  del  pre- 
cio que  produjeren  los  comisados ;  para  solo  el 
pago  en  este  caso  de  los  interesados  qne  no  go- 
zan sueldo.  Esto  se  entiende ,  cuando  solo  se 
aprehenden  efectos  prohibidos  á  comercio,  pues 
si  con  ellos  se  encontrasen  otros  de  permitida 
introducción  y  comercio  licito,  sé  obseryará  la 
regla  siguiente.  Cuando  el  Talor  de  los  géneros 
prohibidos  llegue  á  la  tercera  parte  del  que  ten- 
gan todos  los  contenidos  en  el  mismo  fardo,  sa- 
ca, cofre  ó  bulto'  de  cualquier  clase  que  sea, 
entonces  los  géneros  prohibidos  viciarán  álos 
demás  de  permitida  entrada ,  y  por  consecuen- 
cia caerán  unos  y  otros  en  la  pena  del  comiso 
con  la  cabalJería,  parruage  ó  embarcación  en 
que  se  conduelan ,  y  en  las  impuestas  por  mis 
reales  órdenes  é  instrucciones;  pero' cuando  el 
valor  de  los  géneros  de  ilícito  comercio  no  lla- 
gue á  la  tercera  parte  del  que  tengan  todos  los 
contenidos  en  el  propio  fardo,  paca,  cofre  ó  bul- 
to, solo  caerán  en  la  pena  de  comiso,  y  demás 
impuestas  por  reales  órdenes  é  instrucciones 
los  mismos  géneros  y  efectos  prohibidos,  sin 
trascendencia  al  comiso  de  la  caballería,  carrua- 
ge  ó  embarcación  en  que  se  conduzcan ,  entre- 
gándose los  demás  géneros  de  licito  comercio 
á  los  respectiyos  interesados  con  el  correspon- 
diente pago  de  derechos;  bien  qne  esta  modifi- 
cación en  que  vengo  por  pura  equidad,  solo  ten- 
drá lugar  respecto  del  reo  que  fuere  aprehendido 
por  la  primera  vez,  pues  á  la  segunda  se  han  de 
dar  igualmente  por  de  comiso  con  la  caballería, 
carruage  ó  embarcación  en  que  se  conduzcan, 
aun  cuando  el  yalor  de  los  prohibidos  no  llegue 
á  la  tercera  parte  de  todos  los  géneros  contenidos 
«D  la  paca,  fardo,  cofre  ó  bulto. » 
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Ordenes  sobre  formalidades  para  el  registro  de 
casas  y  establecimientos  sospechosos  de  abri- 
g'ar  contrabando,  á  que  se  contrae  el  i^  de  los 
precedentes  artículos, 

«La  comunicada  á  la  intendencia  y  real  con- 
sulado de  la  Habana  en  25  de  marzo  de  i  803  so- 
bre cuestiones  dimanadas  del  registro  de  algu- 
nas tiendas  de  mercaderes,  prevenía:  «que  no 
se  proceda  al  reconocimiento  de  casa  ó  tienda 
sin  espreso  mandato  de  Y.  S.  por  escrito  dado 
sobre  proceso  formal,  de  que  resultó  indicio  ve- 
hemente ó  prueba  semi-plena ,  cuya  orden  de- 
berá mostrarse  al  duefio  de  la  casa  ó  tienda  ó 
al  que  despache  en  ella ;  procediendo  siempre 
con  urbanidad,  reserva  y  atención,  y  con  arre- 
glóla las  instrucciones  que  hay  para  semejantes 
casos.  9 

Otra  cuestión  del  tribunal  de  marina  con  el 
mismo  real  consulado  produjo  las  encontradas 
disposiciones  espedidas  por  distintas  vias  en  24 
de  enero  y  6  de  mayo  de  1803,  y  15  de  julio 
de  1804,  esta  última  comunicada  ala  comandaq- 
cia  general  de  marina,  las  cuales  fueron  con- 
cilladas en  la  real  cédula  de  S8  de  enero  de 
i8Q8asi: 

^ElRey.  —  El  gobernador  y  capitán  general 
de  la  ciudad  de  la  Habanay  el  consulado  de  ella, 
me  hicieron  presente  lo  ocurrido  con  el  juzgado 
general  de  marina  de  aquel  puerto  con  motivo  de 
querer  este,  que  don  Enrique  Ensebio  de  Amor- 
rosta  llevase  á  él  sus  libros  mercantiles,  con  el 
fin  de  copiar  de  ellos  algunos  asientos,  que  con- 
sideraba necesarios  para  el  seguimiento  de  la 
pesquisa,  en  que  de  mireal  orden  estaba  enten- 
diendo, acerca  de  la  conducta  del  ministerio 
principal  de  marina  de  dicho  puerto,  y  fui  ser- 
vido declarar  á  consulta  de  mi  consejo  de  las 
Indias  de  10  de  febrero  de  1803  por  mi  cédula 
de  6  de  mayo  del  mismo  año,  que  la  junta  de  ma- 
rina no  debió  demandar  ni  insistir,  en  que  Amor- 
rosta  llevase  sus  libros  al  tribunal,  sino  qne  se 
compulsasen  en  su  propia  casa  por  el  escribano 
y  con  su  asistencia  las  partidas,  qne  conviniese 
al  objeto  de  la  comisión  en  que  entendía.  Antes 
de  la  espedicion  de  esta  real  cédula,  y  de  resu^ 
tas  de  haberme  también  dado  cuenta  de  dicha 
ocurrencia  el  comandante  general  de  maHna  del 
enunciado  puerto ,  tuve  á  bien  resolver  por  mi 
real  orden  de  24  de  enero  de  dicho  afto,  espedida 
por  el  ministerio  de  marina,  que  el  referido  go- 
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bernador  diese  prontamente  cumplimiento  á  mi 
real  voluntad,  esplicada  en  otra  real  orden  des- 
pachada por  la  misma  vía  con  fecha  de  i8  de  abril 
de  1802,  prestando  al  propio  comandante  gene- 
ral los^  auxilios  que  habia  solicitado,  para  que  el 
enunciado  Ámorrosta  y  otros  de  su  clase  compa- 
reciesen en  la  sala  de  su  audiencia  con  los  libros 
en  que  estaban  sentadas  dichas  partidas,  y  los 
que  necesitase  en  lo  sucesivo ;  de  que  dimanó 
que  aunque  por  aquel  y  por  el  consulado  se  le 
pasó  testimonio  de  la  citada  real  cédula »  se 
escusó  á  darla  su  cumplimiento ,  á  pretesto  de 
lo  prevenido  en  la  misma  real  orden,  espresendo 
que  se  arreglarla  á  ella ,  y  no  á  la  citada  cédula» 
ínterin  no  se1e  comunicase  otra  cosa  por  el  mi- 
nisterio de  marina,  á  donde  dariti  cuenta  de  esta 
nueva  ocurrencia.  Asi  lo  ejecutó ,  y  en  su  vi^ta 
fui  servido  resolver  por  la  otra  real  orden  de  14 
de  julio  de  1804,  que  sin  embargo  de  lo  que  se 
declaraba  en  la  enunciada  real  cédula ,  quedase 
en  toda  su  tuerza  y  vigor  lo  dispuesto  en  la  es- 
presada real  órdi^p  de  24  de  enero  de  803,  y  de- 
clarar que  esta  fué  mi  soberana  voluntad,  en  el 
caso  que  dio  impulso  al  recurso  de  Amorrostá,  y 
en  cuantos  ocurriesen  en  lo  sucesivo  de  igual  ó 
semejante  naturaleza;  pero  como  al  mismo  tiem- 
po que  dicho  comandante  me  dio  cuenta  del 
referido  suceso ,  lo  hicieron  iguabnente  por  el 
ministerio  de  hacienda  de  Indias  los  espresados 
gobernador  y  consulado  de  la  Habana,  solici- 
tando, me  dignase  ordenar  se  llevase  á  efecto  lo 
declarado  en  la  citada  real  cédula ,  tuve  i  bien 
mandar  pasarlo  á  informe  de  mi  consejo  de  aque- 
llos dominios,  el  que  en  su  cumplimiento,  en 
inteligencia  de  ello,  y  de  las  citadas  reales  órde- 
nes que  también  se  le  comunicaron  por  la  via 
de  gracia  y  justicia,  me  propuso  su  dictamen 
en  consulta  de  21  de  julio  de  1804,  y  15  de  di<- 
ciembre  de  1806,  y  en  vista  de  todo  he  resuelto, 
se  Heve  á  efecto  la  citada  mi  real  cédula  de  6  de 
mayo  de  1803 ,  y  para  conciliaria  con  las  enun* 
ciadas  reales  órdenes  espedidas  por  el  ministe- 
rio de  marina,  declarar,  como  declaro  por  punto 
general,  que  los  libros  mercantiles  no  se  deben 
estraer  de  las  casas  de  los  comerciantes ,  á  no 
ser  que  el  tribunal  de  marina  ú  otro  de  igual 
autoridad  consideren  absolutamente  preciso  pa- 
ra la  comprobación  de  alguna  causa,  en  que  in- 
terese á  mi  real  servicio ,  que  las  partidas  se 
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compulsen  en  sus  juzgados,  en  cuyo  caso  se  obli. 
gara  ¿los  comerciantes  á  presentarlos  en  él,  para 
que  á  su  presencia ,  y  no  de  otro  modo,  se  com- 
pulsen las  necesarias.  Por  tanto  mando  á  los  vi' 
reyes  etc*  Fecha  en  Aranjuez^  28  de  enero 
de  1808.— TO  BL  RBT.»  (P^éanseiot  aríicuiosSi 
del  Código  de  comercio  de  1829,  y  121  de  la  ley 
penal  de  fraudes  de  1830,  Que  concuerdan  en  lo 
sustancial  de  esta  disposición.) 

En  materia  de  reconocimiento  de  buques  y 
•  casas  por  los  dependientes  de  la  real  hacienda , 
y  sobre  auxilio  de-Ios  comandantes'de  marinase 
suscitó  disputa  entre  los  gefes  de  Mahon ,  con 
que  dada  cuenta  á  los  respectivos  ministerios  de 
marina  y  hacienda,  por  el  prhnero  se  circuló  y 
comunicó  al  apostadero  de  la  Habana ,  y  este 
trasladóála  intendencia  de  ejército  la  real  orden 
de  1.*^  de  junio  de  1816,  en  que  de  conformidad 
al  parecer  del  consejo  de  almirantazgo  se  de- 
clara, que  en  los  casos  de  practicarse  reconoci- 
mientos en  los  buques  y  domicilios  de  matricu- 
lados y  demás  del  fuero  de  marina,  los  ministros 
de  hacienda  deben  pedir  ¿  los  comandantes  y 
respectivos  gefes  de  aquel  ramo  su  consenti- 
miento para  semejantes  actos,  prestando  desde 
luego  con  tal  fin  todo  aquel  auxilio  que  convenga, 
y  sea  de  dar.  —  Y  por  el  ministerio  de  hacienda 
se  espidió  y  circuló  á  los  de  marina  y  gracia  y 
justicia,  y  al  consejo  real  la  resolución  de  19 
de  mayo  de  1817,  en  que  conformándose  S.  M. 
con  el  dictamen  del  consejo  supremo  de  hacien- 
ásr;  «se  sirve  confirmar  lo  hasta  aquí  resuelto  por 
punto  general ,  reducido  i  que  los  dependientes 
de  rentas  pueden  y  deben  reconocer  las  embar- 
caciones,  y  las  casas  de  los  matriculados,  sin  ne- 
cesidad de  preceder  la  venia  de  los  comandantes 
de  marina :  que  nó  solo  lo  practiquen  con  esta 
clase,  si  no  con  todos  los  quegozan  fueros  privi- 
legiados con  sujeción  á  lo  prevenido  en  la  real 
cédula  de  8  de  junio  de  1805. » 

TamÜien  en  Cádiz  ocurrieron  serios  debates 
con  el  cónsul  francés  con  motivo  del  reconoci- 
miento sin  su  asistencia «  que  hizo  el  resguardo 
de  la  casa  de  un  individuo  oriundo  de  Francia; 
de  que  dimanaron  la  real  ór Jen  de  22  de  enero 
de  1825 ,  el  minucioso  informe  del  ministerio 
de  hacienda  al  de  estado  de  26  de  mayo  siguiente, 
y  la  final  que  resolvió'el  asunto  en  14  de  agosto 
el  mismo  año,  (1)  en  la  cual ,  con  detenido  exá- 


(1)    Puedea  verse  todas  tres  ea  el  tomo  10  de  reales  decretos. 
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men  del  asunto ,  si  bien  se  jozgó  por  una  parte; 
«que  no  hay  duda  que  las  alteraciones  ocasiona- 
da^ por  varios  y  complicados  sucesos,  y  por  el 
trascurso  de  los  ailos  han  hecho  apetecible  para 
la  España,  no  menos  que  para  la  Francia  i|pisma» 
el  que  los  dos  gobiernos  se  pusiesen  de  acuerdo 
a  efecto  de  dar  mas  claridad  y  precisión  á  algu- 
nos  de  los  artículos  de  los  convenios  vigentes,  y 
ponerlos  en  mas  perfecta  armonía  con  los  actúa- 
\es  mutuos  intereses  de  ambos  reinos :  también 
ha  reconocido  por  otra  parte  S.  M.  que  la  justi- 
cia, buena  fé,  y  el  derecho  de  gentes  prescriben 
la  fiel  observancia  de  las  estipulaciones  entre  los 
soberanos ,  en  tanto  que  no  se  deroguen  de  co- 
mún consentimiento,  y  que  debemos  adherirnos 
con  tanta  mas  fuerza  á  estos  sanos  principios, 
cuanto  el  gabinete  español,  que  siempre  se  ha 
distinguido  por  su  lealtad,  mal  podrá  apoyar  en 
los  tratados  vigentes  muchas  reclamaciones  que 
tiene  pendientes,  si  el  fuese  el  primero  á  dar 
el  ejemplo  de  invalidar  ios  convenios  sin  el 
asenso  de  los  gobiernos,  c«n  quienes  se  hallan 
ajustados.  En  consecuencia  se  ha  dignado  S.  M . 
declarar  y  resolver,  que  por  punto  general  se 
cumplan  exactamente  todos  los  tratados  <iue  ri- 
jen  con  las  potencias  estrangeras  ;,y  que  con 
arreglo  á  lo  pactado  en  el  de  Yiena  de  172!»,  (i) 
se  citen  los  cónsules  de  Francia,  para  que  en  los 
casos  de  grave  sospecha  de  contrabando  asistan 
al  registro  délas  casas  de  los  comerciantes  sub- 
ditos de  S.  M.  cristianísima,  que  conservando 
realmente  esta  calidad  pertenezcan  á  la  clase 
indicada  en  los  tratados,  que  es  la  que  nuestras 
leyes  designan  con  la  denominación  de  comer- 
ciantes transeúntes;  entendiéndose  estamisoia 
disposición  en  identidad  de  circunstancias  á  los 
subditos  de  los  demás  soberanos,  que  tengan  el 
mismo  derecho  á  esta  prerogativ8,'en  virtud  de 
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las  estipulaciones  vigentes  con  la  España  ,mien- 
tras  que  por  el  gobierno  de  S.  M.  se  examina, 
si  conviene  entablar  negociaciones  con  los  ga- 
binetes de  las  potencias  interesadas ,  sobre  el 
arreglo  de  nuevos  tratados  que  estén  exentos  de 
las  dudas  é  inconvenientes,  con  que  á  cada  paso 
se  tropieza  en  la  aplicación  de  los  antiguos,  de 
resultas  de  tantas  y  tan  grandes  alteraciones 
como  han  esperimentédo  el  sistema  administra- 
tivo ,  y  las  relaciones  comerciales  de  todas  las 
naciones ,  en  mas  de  un  siglo  que  ha  trascurri- 
do desde  la  formación  de  algunos  de  dichos  tra- 
tados. De  real  orden  etc.  —  Palacio  14  de  agos- 
to de  1825* -^Francisco  de  ZeaBermudez.  » 

En  otra  de  24  de  junio  de  28  sobre  igual  ocur- 
rencia en  Madrid  y  reclamación  de  la  emboada 
'.de  Francia ,  espedida  por  hacienda  á  consulta 
del  consto  de  estado,  mandó  S.  M.  contestarla: 
que  no  se  estaba  en  el  caso  de  las  reclamaciones 
por  no  ser  el  querellante  un  francés  transeúnte, 
sino  de  fija  residencia  en  España  había  años,  y 
que  esta  circunstancia  le  sojetaba  á  las  leyes,  y 
órdenes  del  reino,  al  mismo  tiempo  que  le  priva 
disfrutar  las  de  estraugería. 

Ocurrió  del  mismo  modo  el  caso  del  registro 
de  un  cuartelí  y  de  resultas  en  real  orden  de  19 
de  marzode  1838,  espedida  por  la  via  de  guerra, 
y  de  conformidad  con  su  consejóse  dignó  S.  M. 
declarar;  «que  los  dependientes  de  rentas  no 
pueden  introducirle  en  los  cuarteles  de  la  tropa, 
sin  que  preceda  la  correspondiente  venia  del 
gobernador ,  comandante  de  armas ,  ó  gefe  del 
cuerpo  que  deba  ser  registrado ,  y  que  por  lo 
tanto  es  su  soberana  voluntad,  que  para  realizar 
esta  operación ,  sin  que  pueda  comprometerse 
la  disciplina;  asista  siempre  uno  de  los  gefes, 
quien  deberá  ser  responsable  de  cualquier  des- 
orden que  sucediere  durante  ella;  y  que  pBra 


(1)  Jrticulo  22  del  traiado  que  se  cita  de  Fiema  1.*  de  mayo  de  1725.  —  m  Entre  los  privilegios 
son  los  priacipales  <  la  facultad  de  mudar  domicilio  á  so  volnntad,  sin  que  preceda  licencia  alguna : 
inmanidad  en  iqfio  género  de  reeonocimieatOt  visita  y  molestia  en  sus  habitacioDes  por  razón  de  sus 
mer^afleEÍas,  sino  en  el  caso  de  haber  algana  grave  sospecha,  ó  de  poderse  probar  algún  fraude  contra  los 
derechos  reales ,  en  cuyo  caso  tendrá  logar  la  visita ,  con  la  prevención  de  que  esta  se  haga  con  la  asis« 
tencia  del  cónsul,  que  será  espresamente  llamado  para  esto^  no  cansando  en  lo  demás  otra  molestia  ai 
uiercader  ó  á  sos  mercaderías.  Pero  si  el  mercader  faere  convencido  de  que  introdnjo  frandnlentamente 
las  mercaderías , se  ie  confiscarán;  y  ademas  de  esto  pagará  las  costas  de  la  visita,  quedando  libre  su 
persona  j  las  demás  mercaderías.» — T  lo  propio  snstancialmente  se  convino  por  el  artícolo  14  del  tratado 
con  Dinamarca  de  18  de  jiHio  de  1842  con  agregación  de  esta  cláusula:  «y  si  hiciesen  pesquisa  contra 
algún  criminal ,  que  se  hubiese  refugiado  á  casa  de  algnn  cónsnl  ó  comerciante,  procederá  el  juez  según  ' 
perteneciere  á  derecho  y  á  la  justicia  que  debe  observar  en  tales  casos. » 
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reooQOcer  lai  casas  de  oficíales  y  de  otros 
individuos  del  fuero  de  guerra ,  deba  también 
preceder  la  Téoiadel  gobernador,  con  las  de- 
mas  formalidades  prevenidas  eo  la  real  cédula 
de  8  de  juniode  1805  sobre  registro  délas  casas 
y  habitaciones  de  los  vasallos  honrados,  é  fin 
de  que  por  este  medio  no  se  pueda  dar  lugar  al 
fraude  que  se  persiga,  y  se  conciUe  el  decoro  que 
quiérese  conserve  á  la  milicia,  con  los  intereses 
de  su  real  hacienda',  cerrando  al  mismo  tiempo 
la  puerta  alas  muchas  competencias,  que  con  gra* 
ve  per j  uicio  del  servicio  se  suscitan  todos  los  dias 
entre  la  jurisdicción  militar  y  la  de  rentas.» 

TihUo  S.*"  y  artículos  97  al  124  de  la  ley  penal  de 
fraudes  deZde  mayo  <^0  1830  sobre  el  proce- 
dimiento y  pesquisa  de  tales  delitos*  (1) 

Art.  97.  ccLa  pesquisa  de  los  delitos  de  con- 
trabando y 'defraudación  está  inmediatamente  á 
cargo  de  las  autoridades,  empleados  y  resguar- 
dos de  mi  real  hacienda  en  el  modo  respectivo 
á  cada  clase  prevenido  en  los  reglamentos  é  ins- 
trucciones. 


T  FRAUDES  (ciUSAS  de). 

98.  Todos  los  jueces  y  justicias  del  reino  tie- 
nen también  la  obligación  de  inquirir  si  se  come- 
ten en  el  territorio  peculiar  de  si|  jurisdicción 
delitos  de  contrabando  y  defraudación,  y  obser- 
var la  conducta,  ocupaciones  y  manqo  de  las 
personas  sospechosas  de  ocuparse  en  este  trá- 
fico; de  reconocer  los  lugares  en  que  tengan 
noticia  que  hay  existencias  de  géneros  de  con- 
trabando 6  introducidos  fraudulentamente,  de 
poner  presos  á  los  delincuentes,  y  formar  las 
primerasdiligencias  del  proceso  para  acreditar 
el  delito,  descubrir  sus  autores  y  cómplices,  y 
hacer  constar  la  aprehensión  de  los  efectos  de 
fraude ,  si  la  hubiere  habido. 

99.  Los  individuos  del  ejército  ó  armada  y 
de  cualquiera  cuerpo  perteneciente  al  estado 
militar  del  reino  deberán  proceder  á  la  prisión 
de  cualquiera  delincuente  de  contrabando  ó 
defraudación,  que  hallen  iufraganti  con  los  gé- 
neros en  que  consista  la  materia  del  delito,  con- 
duciéndolos seguidamente  con  los  presos  á  pre- 
sencia del  gefe  del  resguardo  ó  administrador 
de  rentas ,  si  lo  hubiere  en  el  pueblo ,  ó  en  su 
defecto,  al  juez  ordinario  del  mismo. 


(1)  Jrticulos  57  ai  61  (<«  penets  en  detítos'de  defraudación  de  que  se  hace  referenaa  d  la  pdg,  103 
del  tomo  1,  articulo  28. 

Art*  57.  La  peaa  de  la  defraudación  de  las  rentas  generales  ó  de  aduanas ,  cometida  en  cualquiera 
de  los  cinco  modos,  que  se  espresan  en  el  articulo  11  de  esta  ley,  será : 

l.o    El  comiso  de  los  géneros  aprehendidos. 

2.0    La  multa  del  quintuplo  del  derecho  defraudado. 

Art.  58.  Las  mismas  penas  que  prescribe  el  articulo  anterior^  tendrán  lugar,  cuando  los  géneros  que 
se  aprehendan,  sean  de  especie  diferente  de  los  que  hubiere  servido  de  base  para  la  graduación  del  de- 
recho, ó  se  hallen  espresados  en  las  guias  y  documentos  que  presente  el  tenedor. 

Art  59.  Consistiendo  la  defraudación  en  haberse  cometido  engaño  sobre  la  cantidad  de  géneros,  ó 
sobre  la  calidad  que  en  su  especie  tuvieren,  de  que  resultare  haberse  dejado  de  satisfacer  todo  el  derecho 
integro  que  legitimamente  adeudara  con  arreglo  á  aranceles,  se  limitarán  el  comiso  j  la  multa  del  quin- 
tuplo del  derecho  á  la  parte  de  géneros,  que  se  graduare  no  haberlos  satisfecho,  á  menos  que  esta  ile- 
gne  al  tercio  del  derecho  integro,  encujo  caso  caerá  en  comiso  la  totalidad  de  ios  géneros  aprehendidos, 
arreglándose  siempre  la  multa  al  importe  del  derecho  defraudado. 

Art  60«  Por  la  primera  reincidencia  en  la  defraudación  de  rentas  generales  se  aumentará  la  multa 
al  décuplo  del  dereeho-defr  andado  \  j  en  la.  segunda  se  impondrá  ademas  de  esta  misma  multa  la  pena 
de  un  año  de  obras  públicas  en  un  presidio  correccional,  que  se  irá  doblando,  siempre  que  el  delincuente 
incurra  nuevamente  en  el  mismo  delito  de  delrandacion, 

Art  61.  La  pena  de  comiso  se  estenderá  también  á  los  bagages,  carruages  6  embarcaciones  en  que 
se  trasporten  géneros  de  licito  comercio ,  sobre  que  se  haya  cometido  el  dehto  de  defraudación : 

1.»  Guacido  el  importe  de  los  derechos  defraudados  sea  mayor  que  el  de  los  que  se  hubiesen  pagado 
sobre  los  mismos  efectos,  y  los  demás  que  compusieren  la  carga  del  bagage,  carruage  ó  embarcación, 
concurriendo  en  cuanto  á  los  buques  la  circunstancia  de  ser  cómplice  el  capitán  en  la  defraudación. 

2.<>  Guando  el  conductor  de  los  bagages ,  ó  carros,  ó  el  capitán  del  boque,  en  que  se  trasportan  los 
géneros  que  causaron  la  defraudación,  sean  reincidentes  en  el  delito. 
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Pero  no  podrán  proceder  por  si  en  poblado 
ni  despoblado  á  hacer  reconocimiento  de  casas 
heredades,  registrarlas  personas,  ni  hacer  nin- 
guna otra  diligencia  de  pesquisa  en  descubri- 
miento de  contrabando  ó  géneros  de  fraude,  sino 
cuando  tengan  este  encargo  especial  conferido 
por  autoridad  legítíraa,  en  cuyo  caso  obrarán 
según  la  estension  de  facultades  y  con  arreglo 
á  las  instrucciones  que  hayan  recibido  en  el 
despacho  de  comisión. 

100.  Todo  espaflol  mayor  de  18  afios,  de  cual- 
quier clase  y  condición  que  sea ,  está  obligado 
á  dar  aviso  á  los  gefes  ú  oficinas  de  rentas,  ó á 
los  del  resguardo,  de  cualquier  acto  de  cqntra- 
bando  ó  defraudación  de  que  tenga  noticia  segu* 
ra  que  se  intenta  cometer  ó  que  se  está  comc'^ 
tiendo.  En  ningún  caso  podrán  manifestarse 
los  nombres  de  los  que  dieren  estos  avisos;  ni 
hacerse  designación  alguna  por  donde  pueda 
descubrirse  quiénes  fueron ,  á  menos  que  ellos 
quieran  constituirse  formalmente  delatores  con 
opción  á  la  recompensa ,  que  en  este  concepto 
les  corresponda  percibir  (1). 

101.  Para  la  averiguación  de  los  delitos  á  que 
se  refiere  esta  ley,  están  autorizados  los  magis- 
trados y  jueces  de  mi  real  hacienda ,  los  gefes 
superiores  y  subalternos  de  los  resguardos,  los 
de  cualquiera  fuerza  armada  destinada  espresa- 
mente  por  autoridad  competente  á  la  persecu- 
ción de  los  contrabandistas,  y  todos  los  jueces 
y  justicias  del  reino  en  el  territorio  respectivo 
de  su  jarisdiccion  para  disponer  y  practicar  el 
reconocimiento  de  todo  edificio,  heredad  y  cual- 
quiera especie  de  finca  rústica  ó  urbana ,  esté 
cerrada  ó  abierta,  siempre  que  haya  fundada 
presunción  de  existir  alguna  porción  de  géneros 
de  contrabando,  ó  introducidos  de  fraude. 

102.  Se  declaran  espresamente  comprendidos 
en  la  disposición  del  articulo  precedente: 

Mis  palacios  y  sitios  reales. 

Los  templos  y  lugares  sagrados. 

Las  casas  de  las  comunidades  religiosas,  se- 
minarios, colegios  y  moradas  particulares  de  los 
eclesiásticos. 

Los  arsenales,  almacenes,  parques,  maestran- 
zas, cuarteles  ú  otros  establecimientos  mili- 
tares. 
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Las  casas  de  los  individuos  de  mi  real  servi- 
dumbre, de  los  magistrados  y  autoridades  civi- 
les, judiciales  y  militares  de  cualquier  clase, 
rango  y  gerarquía,  y  de  las  personas  que  gocen 
fuero  por  privilegiado  que  sea. 

Las  habitaciones  y  establecimientos  de  los  es- 
trangeros  domiciliados  ó  transeúntes. 

103.  Para  el  reconocimiento  de  mis  palacios  y 
sitios  reales  en  que  yo  no  resida  á  la  sazón  ^  ha 
de  preceder  aviso  oficial ,  que  por  escrito  ó  de 
palabra  dará  el  gefe  que  haya  de  hacerlo  al  go- 
bernador ,  administrador  ó  gefe  inmediato  del 
palacio  ó  sitio  real  que  baja  de  reconocerse , 
el  cual  asistir áPpor.  si,  ó  delegará  otro  emplea- 
do de  la  casa  de  su  confianza  que  concurra  al 
acto. 

Si  el  reconocimiento!  se  hubiere  de  verificar 
en  pabcio  en  que  yo  resida  ó  me  halle  á  la  sazón, 
no  podrá  precederse  á  él  sin  previa  licencia  mia, 
espedida  á  propuesta  del  superintendente  gene- 
ral de  mi  real  hacienda. 

104.  A  fin  de  tener  espedita  la  facultad  de  ha- 
cer el  reconocimiento  en  los  lugares  sagrados, 
casas  religiosas  y  habitaciones  de  eclesiásticos, 
estarán  provistos  todos  los  gefes  principales  y 
subalternos  de  los  resguardos  del  despacho  au;LÍ- 
liatorio  del  muy  reverendo  nuncio  de  su  San- 
tidad, que  presentarán  una  vez  cada  año  al  ordi- 
nario diocesano  del  distrito ,  á  que  se  hallen 
destinados,  para  su  cumplimiento,  y  con  este  do- 
cumento no  se  les  podrá  impedir  que  practiquen 
los  reconocimientos;  dando  solamente  aviso  en 
el  acto  de  verificarlo  al  vicario  ó  cura  párroco 
en  cuya  jurisdicción  ó  feligresía  se  halle  sito 
el  lugar  que  haya  de  reconocerse ,  ó  al  pre- 
lado de  la  comunidad,  si  fuese  casa  de  reli- 
giosos. 

105.  Guando  por  imprevisión ,  olvido  ú  otro 
motivo  no  tuviese  á  la  mano  el  gefe,  que  haya  de 
practicar  el  reconocimiento,  el  despacho  del 
reverendo  nuncio  ,  impartirá  el  auxilio  del 
juez  ó  superior  eclesiástico  local,  el  cual  no 
podrá  rehusarlo. 

106.  Para  el  reconocimiento  de  los  conventos 
de  religiosas  se  ha  de  dar  conocimiento  en  cada 
caso  particular  á  la  autoridad  eclesiástica ,  bajo 
cuya  dependencia  inmediata  se  halle  la  cumuni- 


(1)  Para  quitar  dadas  por  lo  poco  esplícito  de  este  artículo ,  se  manda  en  real  orden  de  9  de  febrero 
de  1838  la  observancia  de  los  artícolos  11  y  12  de  la  real  iostmccion  de  1805  arriba  copiada,  como 
parle  integrante  del  presente. 
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dad, y  estaño  podrá  negarlo,  ni  dejar  de  con- 
currir al  acto  por  sí  ó  por  otro  eclesiástico  sa- 
cerdote que  delegue. 

1 07 .  A  todo  reconocimiento  de  lugar  sagrado 
y  casa  religiosa  ó  habitación  Je  un  eclesiástico 
podrá  asistir  el  vicario,  cura  ó  prelado  bajo  cu- 
ya dependencia  esté  el  lugar  que  haya  de  reco- 
nocerse ,  ó  delegar  otro  eclesiástico  sacerdote 
que  lo  haga  en  su  nombre. 

108,  En  caso  de  oponerse  la  autoridad  ecle- 
siástica al  reconocimiento  de  algún  lugar  sagra- 
do ó  religioso,  ó  de  la  morada  de  algún  subdito 
suyo ,  yendo  provisto  el  gefe  que  pretenda  ha- 
cerlo del  despacho  del  muy  revA'endo  nuncio, 
ó  de  que  niegue  el  auxilio  que  se  impartió  por 
el  mismo  gefe,  caso  de  no  llevar  el  despacho,  lo 
hará  constar  por  diligencia,  y  después  de  reque- 
rir al  mismo  eclesiástico  para  que  asista  al  re- 
conocimiento si  quisiere ,  procederá  á  verifi- 
carlo. 

109.  En  el  caso  de  resistir  los  eclesiásticos, 
así  seculares  como  regulares,  el  reconocimiento 
de  algún  lugar  sagrado  ó  religioso,  ó  de  su  pro- 
pia morada ,  se  recibirá  justificación  sobre  el 
hecho,  la  cual  se  remitirá  por  conducto  del  gefe 
de  la  provincia  á  la  superintendencia  general  de 
mi  real  hacienda ,  para  que  yo  resuelva  lo  con- 
veniente. 

110.  Del  reconocimiento  que  haya  de  practi- 
carse en  un  establecimiento  militar,  se  dará  pre- 
vio conocimiento  ala  autoridad  militar  local,  que 
en  el  acto,  y  sin  escusa  alguna  ,  nombrará  un 
oficial  que  asista  al  espresado  acto ,  comunican- 
do las  órdenes  necesarias  para  que  no  se  emba- 
race ni  difiera.  De  no  hacerlo  se  hará  constar 
por  diligencia  fehaciente  la  negativa ,  y  se  me 
dará  cuenta,  por  medio  del  superintendente  ge- 
neral de  mlVeíiaf  laciéftida. 

(Con  oiciiéión  de  nuevai  disputas  con  el  gefe  de 
un  regimiento  iróiinéiat  y  aprehensiones  veri- 
ficadas de  óonírdhando,  se  espidió  por  guerra 
la  real  orden  dei^  de  noviembre  de  1830,  en 
que  ratificándose  la  de  29  de  marzo  de  1829,  se 
tnanda  estar  d  lo  resuelto  en  la  real  cédula  de  8 
de  junio  de  1805  y  su  articulo  19  como  ley  vigen- 
te sobre  el  fuero  militar  en  causas  de  contraban* 
do.  V  por  otra  real  orden  delude  setiembre  de 
1832,  consultada  en  consejo  de  ministros^  para 
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inserto  articulo  110,  y  que  el  181  en  cuanto  de- 
termina que  las  sentencias  de  pena  corporal  con- 
tra gefes  y  magistrados  se  consulten  á  S*  M.  an- 
tes de  su  publicación,  se  haga  estensivo  á  todos 
los  oficiales  de  clase  inferior,) 

111.  Para  cf  conocer  la  casa  habitación  de  los 
magistrados ,  autoridades  civiles ,  judiciales  y 
militares,  ó  persona  que  goce  fuero,  no  se  exijirá 
mas  requisito  que  dar  aviso  á  la  autoridad  que 
ejerza  la  jurisdicción  de  quien  dependa  el  dueño 
de  la  habitación ,  para  que  este  preste  el  aaxilio 
de  un  dependiente  de  justicia  que  asista  al  reco- 
nocimiento: 

En  cuanto  á  los  ministros  de  mía  conse- 
jos, chancillerías  y  audiencias  se  practicará 
esta  diligencia  con  los  presidentes  gobernado- 
res, ó  con  los  regentes  del  tribunal  á  que  per- 
tenezca el  ministro  cuya  casa  haya  de  recono- 
cerse. 

112,  En  los  reconocimientos  de  las  habitacio- 
nes de  estrangeros  concurrirá  el  cónsul  de  su 
nación,  si  lo  hubiere  en  el  mismo  pueblo ,  para 
lo  cual  se  le  dará  aviso  en  el  acto  de  irlo  á  prac> 
ticar,  y  de  no  prestarse  á  verificarlo  sin  dila- 
ción, se  hará  a^t  constar  por  -diligencia  ante  es- 
cribano y  testigos,  y  se  procederá  al  reconoci- 
miento. . 

En  los  pueblos  donde  no  haya  agente  consu- 
lar del  pais,  á  que  pertenezca  el  estrangero  con- 
tra quien  se  dirije  el  reconocimiento ,  se  pro- 
cederá como  con  lois  demás  habitantes. 

1 13.  A  los  embajadores  y  ministros  represen- 
tantes de  las  potencias  estrangeras,  y  á  las  casas 
de  su  habitación,  se  guardarán  sus  inmunidades 
conforme  á  las  disposiciones  del  tít.  9,  lib.  3, 
de  la  Novísima  Recopilación. 

114.  Para  proceder  al  reconocimiento  de 
cualquiera  casa  particular,  sea  ó  no  de  las  clasi- 
ficadas en  el  articulo  102,  ha  de  preceder  pro- 
videncia formal  por  escrito  de  la  autoridad  ju- 
dicial ó  administrativa ,  ó  gefe  de  resguardo  á 
quien  por  sus  atribuciones  corresponda  decre- 
tarlo con  arregle  á  esta  ley,  y  á  lo  dispuesto  en 
los  reglamentos  é  instrucciones  de  mi  real  ha- 
cienda. 

115.  No  se  acordará  el  reconocimiento  judi- 
cial de  las  casas  particulares ,  sino  cuando  por 
notoriedad  ó  fama  pública,  por  hechos  que  in- 


quiíar  de  una  vez  cuestiones,  y  fijar  una  regla  I  duzcan  presunción  vehemente,  por  la  mala  re- 
decisiva 9  habiéndose  circulado  por  la via  de  ha-  I  putacion  de  los  habitantes  de  la  casa,  ó  por 
tienda  y  se  previene  la  puntual  observancia  del  I  delación  circunstanciada  de  sugeto  fidedigno,  se 
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deduzca  con  fundamento  la  ^istencia  de  géne- 
ros de  fraude  (i).  , 

116.  Con  respecto  á  las  casas  clasificadas  en 
el  articulo  IOS,  solo  podrá  acordarse  su  recono- 
cimiento, cuando  conste  la  existencia  en  ellas  de 
efectos  de  fraude  por  previa  justificación  suma- 
ria de  dos  testigos  al  menos. 

117.  Las  tiendas ,  almacenes  y  lonjas  en  que 
se  vendan  géneros  de  comercio  por  mayor  ó 
por  menor ,  y  á  puerta  cerrada  ó  abierta :  los 
e  lificios  rurales  ó  ei^  despoblado»  y  las  posadas 
ó  casas  abiertas  al  público  para  cualquier  pbje- 
to  de  tráfico,  podrán  ser  reconocidas,  siempre 
que  haya  fundada  sospecha,  á  juicio  de  los  gefes 
del  resguardo ,  de  ocultarse  en  'ellas  géneros 
de  fraude. 

118.  De  todo  reconocimiento  que  se  intente 
hacer  en  cualquiera  casa  particular  ó  de  tráfico, 
se  ha  de  dar  previo  aviso  al  alcalde  del  pueblo 
ó  juez  del  cuartel  en  que  estuviese  situado,  para 
que  asista  al  acto  por  si  ó  por  medio  de  un  alcal- 
de de  barrio,  ú  otro  de  sus  subalternos. 

Los  alcaldes  y  jueces  que  sean  requeridos  al 
intento  por  los  empleados  de  rentas  ó  del  res- 
guardo, no  podrán  escusarse  ni  diferir  la  prác- 
tica de  la  diligencia,  bajo  su  responsabilidad 
personal. 

119.  En  los  reconocimientos  que  hayan.ide 
hacerse  en  despoblado ,  será  suficiente  que  el 
gefe  del  resguardo,  ó  fuerza  armada  que  deba 
practicarlo,  lleve  en  su  despacho  y  muestre,  al 
dnefio  el  cumplimiento  del  juez  ó  alcalde  del 
territorio. 

150.  Guando  el  resguardo  ó  cualquiera  otra 
autoridad,  funcionario  publico  ó  individuos  de 
fuerza  armada  á  quienes  competa  la  persecución 

.  de  los  delitos  de  fraude,  vayan  siguiendo  á  los 
contrabandistas  ó  defraudadores ,  llevándolos  á 
la  vista  podrán  entrar  sin  necesidad  de  formali- 
dad alguna  en  cualquier  edificio  á  que  se  acojan 
los  delincuentes,  ó  en  que  introduzcan  los  efec- 
tos del  contrabando  ó  defraudación. 

151.  A  protesto  de  hacer  averiguación  de  es- 
tos delitos,  no  se  podrá  hacer  el  reconocimiento 
é  inspección  general  de  los  libros  y  papeles  de 
los  comerciantes,  ni  cstraerlos  de  sus  casas  y  | 
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escritorios,  pero  estos  estarán  obligados  á  pre- 
sentar las  partidas,  cartas  ó  asientos,  que  trata- 
ren de  los  negocios  sobre  que  recaiga  la  sospe- 
cha del  fraude. 

12S.  Toda  especie  de  coches ,  carruages  y 
caballerías  de  tiro,  silla  y  carga,  cualquiera  que 
sea  la  persona  á  quien  pertenezca,  podrá  ser  re- 
conocida en  averiguación  de  los  delitos  de  con- 
trabando y  defraudación  en  las  entradas  y  sali- 
das de  los  pueblos ,  así  como  también  en  las 
posadas  y  ventas  en  despoblado. 

También  podrán  ser  detenidos  en  las  carrete- 
ras y  caminos ,  habiendo  sospecha  de  que  con- 
ducen géneros  de  contrabando  ó  de  fraude; 
pero  el  reconocimiento  se  hará  en  la  población 
mas  inmediata,  siguiendo  la  via  del  carruage  ó 
bagajes,  y  con  asistencia  del  alcalde  de  ella. 

1S3.  Asimismo  podrán  ser  reconocidas  las 
embarcaciones  que  se  hallen  en  algunos  de  los 
casos  prevenidos  en  el  articulo  15,  observándo- 
se en  cuanto  al  modo  de  practicar  estos  recono- 
cimientos en  los  buques  estrangeros  los  tratados 
vigentes  con  la  potencia  de  su  pabellón  respec- 
tivo. • 

1S4;  En  toda  especie  de  reconocimiento  se 
observará  por  los  individuos  que  lo  practiquen 
la  debida  circunspección  y  comedimiento ,  sin 
propasarse  á  palabras  descompuestas  ú  ofensi- 
vas ,  y  evitando  todo  procedimientoxstrepitoso 
que  no  sea  necesario  para  asegurar  el  descubri- 
miento y  aprehensión  de  los  fraudes  y  de  los 
delincuentes.  De  cualquier  esceso,  que  por  aque- 
llos se  cometa,  serán  responsables  los  gefes  que 
presidan  el  acto,  sin  perjuicio  del  procedimien- 
to que  haya  lugar  contra  su  autor. » 

Novisimo  real  decreto  de  SO  de  febrero  de  1844^ 
prohibiendo  el  registro  y  aUanamiento  de  ca- 
tas en  poblaciones  muradas  con  resguardo  á 
sus  puertas. 

fc  Ministerio  de  hacienda. — Habiendo  fijado 
la  atención  en  las  razones  que  me  ha  espuesto 
reverentemente  el  comercio  de  Madrid,  acerca 
de  los  perjuicios  y  daños  que  originan  al  de  bue- 
na fé  los  registros  y  allanamientos  de  sus  casas 


(1)  fieal  órdea  de  16  de  setiembre  de  1843  reitera  la  eiacta  observancia  de  este  artícolo  115  y 
ii8,  j  que  no  presentándose  ef  alcalde  por  si  6  sus  delegados ,  se  ejecute  el  reconocimiento  con  la  asis- 
tencia de  dos  vecinos  honrados  $  sin  perjoieio  de  la  responsabilidad  que  se  deduzca,  y  cansa  que  se 
forme  por  cualquier  connivencia  con  arreglo  i  los  artículos  de  la  lej  penal  de  30, 
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y  (establecimientos,  cuando  no  proceden  de  cau- 
sa  legal,  pues  dejan  duda  en  lafreputacion  y  buen 
crédito,  en  que  mas  se  apoyan  «us  libres  tran- 
sacciones mercantiles,  para  dar  á  esta  clase  be- 
nemérita del  estado  ana  praeba  del  aprecio  que 
merece  en  mi  real  ánimo;  teniendo  presente  el 
art.  T."»  de  la  constitución  de  la  monarquía ,  y 
deseando  que  la  acción  del  resguardo  en  defen- 
sa de  las  rentas  publicas  se  ejecute  de  un  modo 
eficaz;  pero'conciliándolo  con  la  justa  libertad, 
seguridad  y  reposo  que  deseo  disfruten  mis 
amados  subditos  en  su»  casas  y  establecimientos, 
he  Tenido  en  decretar  lo  sif  niente: 

\rt.  I.*'  £1  cuerpo  de  carabineros  del  reino 
y  el  resguardo  de  los  derechos  de  puertas  redo- 
blarán su  vigilancia  y  acción  en  persecución  del 
fraude  y  contrabando  en  la  linea  de  las  costas  y 
fronteras ,  y  radio  esterior  de  las  capitales  y 
puertos  habilitados ,  asi  como  en  loe  caminos  y 
casas  públicas  en  despoblado  y  pUeblos  abiertos* 
•  Art.  2.°  Se  establece  en  toda  su  feerza  y  ri-^ 
gor  lo  mandado  por  le  Reina  mi  augusta  madre, 
como  gobernadora  del  reino ,  en  la  real  orden 
de  18  de  enero  de  1834,  para  que  no  se  proceda 
de  modo  'alguno  al  registro  y  aUanamiento  de 
casas,  almacenes  ó  tiendas,  con  objeto  ó  pretes- 
to  de  aprehender  fraude  ó  contrabando  en  lo  in- 
terior de  las  poblaciones  muradas,  en  que  eiis*- 
te  en  sus  puertas  ó  entradas  fuerza  del  resguar- 
do, encargada  de  vigilar  los  géneros  y  efectos 
que  se  introduzcan ,  ó  de  escoltarlos  basta  las 
oficinas  de  aduanas  ó  de  rentas  donde  deben 
adeudar. 

Art.  3.*^  Estas  disposiciones  no  impedirón los 
procedimientos  judiciales  que  los  tribunales 
acuerden  con  arreglo  á  las  leyes.  ^ 


Real  cedida  éimíruccion  de  16  dejuHo  de  1802 
comunicada  á  Indias  y  circulada  á  las  inten- 
dencias de  laisla  daCuóü  con  lavigente  pauta 
para  la  distribución  de  comisús. 

(c  El  Rey.  — A  consultas  de  mi  consejo  pleno 
de  las  Indias  de  15  de  febrero  de  1798  y  1.^  de 
julio  de  1801,  fui  servido  resolver  los  términos 
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en  que  hablan  de  (^¡jirse  en  aquellos  mis  domi- 
nios los  reales  derechos  de  los  efectos  que  se 
comisaren  en  ellos,  asi  de  ilícito  comercio,  co- 
mo de  los  prohibidos  á  él;  previniendo  al  mismo 
tiempo^  que  en  le  cédula  que  se  librase  se  inser* 
tasen  las  declaraciones  generales  posteriores  á 
la  última  pauta  de  comisos,  formada  en  29  de 
julio  de  1785;  y  circulada  en  21  de  lebrero  si- 
guiente. Para  el  mas  fácil  y  exacto  cumplimiento 
de  esta  mi  real  determinación  pasó  á  mis  manos 
el  referida»  mi  consejo,  con  consulta  de  11  de 
febrero  de  esteafio,  la  nueva  instrucción  que 
con  arreglo  á  lo  resuelto  formaron  los  contado- 
res directores  generales  de  Indias  del  método 
y  regias,  con  que  ha  de  procederse  á  la  exacción 
de  los  reales  derechos ,  y  distribuirse  los  comi- 
sos de  mar  y  tierra  que  se  hiciesen  en  aqneUos 
mis  reinos,  cuya  nueva  instrucción  en  la  forma 
que  me  he  dignado  aprobarla,  es  del  tenor  si- 
guiente. ^ 

« Instrucción  formada  por  los  contadores  direc- 
tores ffenwraíes  de  Indias  del  método  y  realas 
eon  gus  ha  de  procederse  á  la  exacción  de  ios 
reales  derechos ,  y  distribuirse  los  comieos  de 
mar  y  tierra  queso  hicieren  en  aquellos  domi- 
nios, encumplimiento  de  lo  resuelto  porS.  M, 
en  el  articulo  ii  de  la  nueva  planta  dada  d  la 
contaduría  general,  y  eobre  consultas  del  con- 
seio  pleno  de  \}i  de  febrero  de  iJ^%,W  de  junio 
de%^iyiide  febrero  del  presente  año  (1). 

1.  Modo  de  deducir  los  derechos.  -—En  con- 
formidad de  lo  prevenido  por  la  ley  39,  título  35, 
libro  9  de  Indias  se  han  de  sacar  del  total  valor 
que  prodngeren ,  vendidos  en  almoneda ,  todos 
los  géneros  y  efectos ,  asi  de  ilícito  comercio, 
C4>mo  de  loe  prohibidos  que  se  aprehendieren  y 
decomisaren,  los  mismos  derechos  reales  y  mu* 
uicipales,  que  respectivamente  pagarían  en  el 
puerto  ó  provincia  en  que  se  ejecutare  el  des- 
camino, si  hubieran  ido  registrados. 

2.  Los  que  han  de  exiíirse  de  géneros  prohild' 
doS' — De  los  géneros  cstrangeros  prohibidos 
al  comercio  que  se  declaren  por  decomiso ,  se 
deducirá  por  el  derecho  de  almojarifazgo,  tanto 
en  los  puertos  mayores,  como  en  los  menores,  el 


(1)  Se  advierte ,  que  respetándose  la  letra  del  testo  en  todo  lo  esencial ,  j  ano  en  lo  no  vigente, 
como  era  regalar,  se  soprimen  solo  las  referencias  á  easos  que  no  condncen  de  otras  provincias  del 
cooüneote. 
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30  p.  100,  que  lo  componeoel  15  que  habrían  pa- 
gado por  lo  menos  á  su  entrada  en  España,  como 
los  admitidos á comercio,  5  á salida,  y  10 alaben- 
trada  en  los  puertos  de  América,  con  arreglo  á 
la  lej  1,  tít.  15,  libro  8  de  Indias,  iuaodada  ob- 
servar por  real  cédula  de  11  de  julio  de  758,  que 
no  ha  tenido  alteración  alguna  con  respecto  á 
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dichos  géneros;  pnes  la  rebaja  de  derechos  que 
gozan  los  puertos  mayares,  y  la  absoluta  exen- 
ción concedida  á  los  menores  recae  sobre  los 
permitidos  al  comercio  (1). 

Igualmente  se  exigirá  el  derecho  de  alcabala 
al  respecto  á  que  se  cobre  en  el  puerto,  en  que 
se  ejecute  el  comiso,  la  que  se  causa  por  la  pri- 


(1)    Habiéndose  «omnnicado  á  la  intendeneia  de  la  Habana  para  los  efectos  convenientes  en  8  de 
setiembre  de  1830  la  real  orden  circular  espedida  el  I.®  para  la  Pieninsala ,  preventiva  de  qne  en  lugar 
del  15  por  100  del  derecho  real  se  cobrase  el  30,  cuando  esta  mnlta  se  exigiese  de  los  bienes  de  los  reos, 
y  el  25  por  100  cnando  hubiera  de  salir  de  la  masa  de  participes  i  se  instruyó  espediente « y  en  él  la  con- 
tadnria  general  de  ejército  evacuó  este  informe.  •—  «c  Excmo.  Sr.  —  Bn  consecuencia  de  lo  que  dispone  el 
artículo  2.^  de  la  real  pauta  de  comisos  de  16  de  julio  de  1802 ,  comentó  i  exigirse  el  30  por  100  en  los 
comisos  de  géneros  estrangeros  prohibidos ,  arreglándose  bs  contadores  de  ejército  y  los  ministros 
mancomunados  sucesivos  para  las  distribuciones  á  las  sentencias,  aumentando  en  ellas  las  cantidades, 
con  que  en  algunos  casos  ftieron  condenados  reos  pudientes  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  l.«  y  2.a 
demostración ,  qne  incluye  la  misma  cédula  $  observándose  puntualmente  hasta  el  dia  1.*  de  diciembre 
de  1824,  en  que  se  estableció  el  sistema  de  aranceles  anuales ,  y  cobro  de  derechos  de  introducción  y 
extracción  de  todas  las  aduanas  de  los  puertos  habilitados  de  esta  isla,  que  señaló  el  27  por  100  á  los 
géneros,  efectos  6  materias,  que  pudiesen  perjudicar  á  los  procedentes  de  la  Peninsnla  y  á  los  del  pais , 
con  el  aumento  de  2  por  100  mas  para  armamento  y  i  por  100  sobre  la  importación  de  derechos  con 
destino  á  la  balanza,  y  desda  I.»  de  enero  de  1829  3  por  100  de  armamento  en  Ingar  ¿al  2  indicado: 
cuyas  cuotas  han  regido  desde  entonces  para  la  formación  de  distribuciones,  tanto  para  los  géneros  pro- 
hibidos en  los  aranceles  del  reglamento  para  el  comercio  libre  de  12  de  octubre  de  1778,  como  á  los  qne 
no  lo  eran ,  respecto  á  que  no  se  ha  recibido  resolución aoberana  para  lo  contrarío,  aplioándese ,  tanto  el 
importe  de  dichos  derechos,  como  el  de  la  tercera  ó  cuarta  parte  al  ramo  de  comisos  en  cumplimiento  del 
capitulo  22  de  la  cédula  indicada  de  16  de  jntio  de  1802.  -^  Bn  la  real  órdejí  de  1.»  de  setiembre  liltimo, 
que  dá  principio  á  este  espediente  ,  se  premiM»  qne  en  España  se  deduzca  el  25  por  100  en  las  distribu- 
ciones del  importe  de  los  géneros  prohibidos ,  ea  cojo  caso  viene  á  perder  el  ramo  de  comiso,  adoptán- 
dose en  esta  isla,  un  2  por  100  con  respecto  á  los  27  señalados  en  los  aranceles)  volviendo  k  tener  oso  el 
reglamento  del.libre  comercio  de  12  de  octubre  de  1778r  porque  altera  esU  real  disposición  los  arance- 
les establecidos  desde  el  año  de  1824  ,  en  la  parte  de  los  articules  prohibidos  $  y  por  lo  que  corresponde 
ala  exacción  del  30  por  100  coando  se  exija  de  los  bienes  délos  reos ,  nos  sqjetarémos  á  las  determina- 
ciones del  tribunal  on  los  casos  que  ocurran.  ^^  Para  el  comercio  de  neutrales  se  formó  un  reglamento 
que  aprobó  S.  M,  en  real  orden  de  10  de  febrero  de  1818,  dando  las  reglas  i  que  debian  sujetarse  los 
capitanes. ,  dueños  6  consignatarios  de  los  boques  y  cargamentos ,  imponiendo  multas  y  otras  penas  á  los 
qne  las  infringiesen ,  espreaando  su  articulo  18.  «En  las  penas  y  multas  señaladas  en  este  reglamento, 
«  que  son  conformes  á  las  de  otras  naciones ,  tendrán  los  denunciantes  y  aprehensores  la  misma  parte 
«  que  les  pertenece  en  bs  efectos  decomisados,  y  se  hará  en  igual  forma  su  distribución  i  en  qne  se  pro> 
«  cederá  con  toda  la  posible  actividad.^  T  en  so  virtud  se  ha  distribuido  el  importe  de  dichas  condena- 
ciones, sin  exigir  derechos  algunos ,  porque  no  recaen  sobre  aprehensión  de  efectos,  sino  en  castigo  de 
lio  cumplir  con  las  expuestas  reglas ;  y  pues  que  la  espresada  real  orden  de  1 0  de  setiembre  último  se  ha 
comunicado  á  Y.  B.  para  que  obre  los  efectos  convenientes ,  somos  de  parecer,  que  no  se  haga  novedad 
en  lo  qne  se  está  practicando  por  los  motivos  espresados ,  y  por  descansar  en  las  resoluciones  dictadas  y 
aprobadas  por  S.  M.  en  fuerza  délas  circunstancias,  que  concurrieron  para  variar  las  anteriores  reglas, 
á  fin  de  abastecer  esta  importante  posesión  de  cuanto  necesita ,  y  de  dar  salida  á  los  frutos  que  el  co- 
mercio nacional  no  podía  ejecutar ,  á  menos  que  V.  B.  con  su  acostumbrado  tino  resuelva  otra  cosa,  con 
acuerdo  del  Sr.  asesor  general  como  asunto  peculiar  de  su  conocimiento.  Habana  25  de  noriembre  de 
1830.»  —  J  este  dictdmen  da  la  contaduría  genercU  de  perdió  se  adhirieron  el  tribunal  de  cuentas  y 
asesor  de  la  superintendencia  en  26  y  29  del  mismo  noviembre,  y  fue  en  consecuencia  aprobado. 
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mera  venta  de  los  géneros  de  licito  comercio 
que  se  iotroducen  legítimamente  en  ¿1. — (J^/ot 
municipales,) 

3.  De  géneros  ettrangeroi. — De  los  géneros 
y  efectos  estrangeros  admitidos  á  comercio  que 
se  decomisaren  en  los  puertos  mayores  ^  se  co- 
brará el  29  por  100  de  almojarifazgo;  á  saber  el 
15  que  habrían  pagado  á  su  entrada  en  España, 
7  á  la  salida  para  cualquiera  de  ellas,  y  otro  tan- 
to á  la  entrada ,  que  señala  el  aru  18  del  regla- 
mento para  eVcotnercio  libre  de  12  de  octubre 
de  778.  —  (K  e/  derecho  de  alcabala ,  y  munici^ 
pales  establecidos,) 

4.  En  puertos  menores, —De  los  propios  efec- 
tos y  géneros  estrangeros  admitidos  á  comercio 
se  deducirá  en  los  puertos  menores  únicamente 
el  15  por  100  de  almojarifazgo  que  habrían  pa- 
gado á  su  entrada  en  España ;  pues  aunque  por 
el  real  decreto  de  28  de  febrero  de  789  se  sirvió 
S.  M.  declarar  libres  de  todos  derechos,  inclu- 
so el  de  alcabala  y  cualquiera  contribución  el 
comercio  de  dichos  puertos  de  aquellos  domi- 
nios, se  entiende  de  los  que  causarían  á  su  salí- 
da  de  la  Península  los  efectos  europeos ,  y  á  su 
entrada  en  dichos  puertos ,  y  no  del  referido  15 
por  100  quir  pagan  los  estrangeros  á  su  entrada 
en  España ,  y  con  que  van  recargados  los  que  se 
llevan  á  ellos  bajo  las  reglas  del  comercio  libre. 

5 .  Caldos  estrangeros.— De  los  caldos  estran- 
geros que  se  decomisaren,  ya  sea  en  los  puertos 
mayores,  ó  ya  en  los  menores,  deben  deducirse, 
como  prohibidos  al  comercio  de  aquellos  domi- 
nios  el  derecho  de  almojarifazgo ,  que  habrían 
pagado  á  su  entrada  en  España  al  respecto  del 
15  por  100  que  en  lo  general  se  cobra  en  sus 
respectivas  aduanas  de  todos  los  géneros  y  efec- 
tos estrangeros;  y  el  de  Indias  al  20  por  100,  los 
10  de  salida  para  los  puertos  de  aquellos  domi- 
nios, y  otro  tanto  á  su  entrada  en  ellos,  con  arre- 
glo á  la  ley  1,  título  15,  libro  8,  y  á  lo  declarado 
en  la  real  cédula  de  11  de  julio  de  758,  de  que  se 
ha  hecho  mención  en  elcapílulo2.— (JP^Wé^ 
alcabala  y  municipales,) 

6.  Efectos  estancados» — Deben  esceptuarse  de 
1.1  regla  general  que  precede ,  los  aguardientes 
en  los  puercos  y  provincias  donde  se  halle  estan- 
cada esta  bebida,  pues  en  tal  caso  no  se  exijen 
derechos  ni  pueden  venderse  en  almoneda,  por 
estar  reservado  su  espendio  á  los  estancos,  de- 
biendo llevarse  los  que  se  aprehendieren ,  sean 
estrangeros  ó  nacionales ,  á  la  administración 
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mas  inmediata.,  para  que  por  ella  se  abone  el 
precio  que  según  sus  clases  y  calidades  tendrían 
de  costo  á  la  real  hacienda  puestos  en  la  misma 
administración  ó  estanco  en  que  se  hágala  entre* 
ga ,  que  es  1»  regla  dictada  para  este  y  demás 
géneros  estancados  en  estos  reinos  por  la  real 
cédula  é  introocion  de  22  de  julio  de  761,  que 
prescribe  el  método  de  sustanciar  las  causas  de 
contrabando ,  rebajándose  del  referido  precio 
únicamente  las  costas  y  gastos,  no  habiendo 
reos  con  bienes  conocidos  de  que  pagarlos,  y 
distribuyéndose  el  líquido  en  los  mismos  térmi- 
nos que  los  deinas  comisos ,  ejecutándose  otro 
tanto  con  el  tabaco ,  naipes ,  pólvora  y  denas 
efectos  estancados  que  se  decomisaren ,  sin  dis- 
tinción alguna. 

7.  JB/'delojfiiicfOfia/tff.— De  los  géneros  y  fru- 
tos  españoles,  sin  distinción  de  clases,  sujetos  á 
contribución,  que  se  descaminaren  en  los  puer- 
tos mayores,  por  ir  fuera  de  registro,  se  exijirá 
el  6  por  100  de  almojarifazgo ,  que  señala  el  ar- 
tículo 1 7  del  reglamento  de  1 2  de  octubre  de  7  7  8 : 
el  3  al  tiempo  de  su  embarco  ep  España,  y  otro 
tanto  al  de  su  entrada  en  ellos;  y  ademas  el  de- 
recho de  alcabala  y  los  municipales  que  se  co- 
brarian,  si  hubieran  ido  registrados;  y  de  los 
libres  de  contribución  los  mismos  derechos,  es- 
cepto  solo  de  almojarifazgo,  de  que  exime  el 
art.  22  del  referido  reglamento. 

8.  En  puertos  menores.  —De  los  propios  gé- 
neros y  frutos  de  España  y  sos  islas  que  se  des- 
caminaren en  los  puertos  menores,  no  se  exijirán 
derechos  algunos  reales  ni  municipales  por  la 
absoluta  exención  que  gozan  de  todos ,  incluso 
el  de  alcabala,  yendo  registrados,  por  el  citado 
real  decreto  de  28  de  febrero  de  789. 

9.  Efectos  del  poú . — De  los  frutos  y  efectos 
de  la  tierra  que  se  comercian  de  un  puerto  á 
otros  de  los  dominios  españoles  de  América,  y 
se  decomisaren  en  alguno  de  los  puertos  mayo- 
res, por  donde  se  intentasen  estraer  sin  registro, 
solo  se  deducirá  el  derecho  de  alcabala  que  se 
causa  por  lá  venta  de  ellos  en  almoneda,  respec- 
to á  que  no  habiéndose  verificado  la  estraccion 
no  se  adeudó  el  de  almojarifazgo  ni  los  muni- 
cipales que  estuvieren  establecidos ,  y  á  que  los 
pagarán  los  mismos  efectos  siempre  que  se  em- 
barquen ;  pero  si  se  descaminaren  después  de 
esportados ,  se  cobrará  á  mas  del  dere  cbo  de 
alcabala,  al  respecto  á  que  se  exija  en  la  provin- 
cia en  que  se  subasten,  el  2  V,  por  100  de  almo- 
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jarifazgo  de  salida  del  puerto  mayor  de  la  pro- 
vincia eD  que  se  aprehendieron ,  con  arreglo  á 
las  leyes  10  y  13,  titulo  15,  libro  8,  y  á  la  citada 
cédula  de  11  de  julio  758;  y  en  los  mismos  tér- 
minos se  deducirán  los  municipales  que  habrían 
pagado  si  se  hubieran  registrado,  así  en  el  puer- 
to de  salida  como  en  el  de  entrada. 

10.  (Esceptua  el  caso  dé  que  la  salida  sea  de 
puerto  menor  en  virtud  del  mismo  real  decreto 
que  cita  el  articulo  8.) 

1 1^  Comisos  de  oro  y  píate.— Del  oro  y  plata  en 
pasta,  poWoy  pifia  ó  barras  que  se  descaminare, 
por  haberse  sacado  de  una  ¿  otra  provincia  sin 
quintar  ni  marcar,  ó  del  asiento  de  las  mismas 
sin  guia  de  la  justicia  en  defecto  de  ministros  de 
real  hacienda ,  con  que  deben  conducirse  estos 
metálese  la  caja  de  fundición  que  hubiere  mas 
inmediata,  con  arreglo  á  las  leyes  del  tit.  10,lib. 
8  de  Indias,  se  exijirá  del  oro  el  3  por  106,  á  que 
redujo  la  real  cédula  de  I.""  de  marzo  de  777  los 
derechos  del  5.®,  y  1  Vs  ^^  fundición,  ensaye  y 
marca,  conocido  en  el  Perú  por  derecho  de' co- 
bos, que  antes  pagaba  este  metal  al  tiempo  de 
sufundicions  y  de  la  plata  el  10  por  100,  á  que  se 
rebajó  también  por  real  cédula  de  28  de  enero 
de  735  el  derecho  del  quinto  que  anteriormente 
satisfacía;  y  ademas  el  1  y  V^  por  100  de  fundi- 
ción, eifsaye  y  marca,  el  cual  se  deduce  prime- 
ro, y  del  liquido  que  resulte  el  diezmo,  en  con- 
formidad de  lo  mandado  por  laiey  19  délos 
citados  titulo  y  libro  que  está  en  observancia.  T 
8i  el  descamino  se  hiciere  después  de  haber- 
se estraido  por  mar  de  un  puerto  á  otro,  se  co- 
brará el  derecho  municipal  que  se  hallare  esta- 
blecido sobre  el  oro  y  plata ,  tanto  en  el  de  salida 
como  en  el  de  entrada ,  y  habrían  pagado  estos 
metales  si  hubieran  salido  registrados. 

12.  Del  oro  y  plata  en  moneda  ó  en  barras 
quintadas  que  se  decomisare,  por  haberse  inten- 
tado su  estraccion  sin  registro,  aunque  sea  para 
dominios  estrangeros,  no  se  exíjirán  derechos, 
respecto  de  que  no  habiendo  llegado  aquelcaso 
tampoco  llegó  el  de  defraudar  los  que  adeudan 
estos  metales  á  sq  entrada  en  España;  pero  sise 
hiciere  el  comiso  después  de  evacuada  la  estrac- 
cion fraudulenta  por  mar  á  otra  provincia,  se 
cobrará  indistintamente,  asi  del  valor  délas  bar- 
ras quintadas,  como  de  la  moneda  el  respectivo 
derecho  municipal  que  estuviere  establecido. 

13.  Presas.— (5e  omite  como  referente  al  caso 
de  presas 9  que  en  los  mares  de  América  se  hagan 

TOII.  II . 
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á  enemigos  de  la  corona,  el  cual  ha  de  gobernarse 
por  las  reglas  contenidas  en  la  ordenanza  de 
corso  de  20  de  junio  de  1801^  en  que  se  refundió 
la  de  12  de  octubre  de  1796,  y  modificaciones 
posteriores») 

1 4.  {jSe  omite  igualmente,  porque  contraído  á 
los  decomisos  aprehendidos  por  buques  de  guer- 
ra ó  corsarios,  deben  ya  regtUarse  por  ios  rea- 
les órdenes  de  Si  de  marzo  y  iS  de  noviembre 
de  1828  mandadas  guardar  en  la  Isla  por  la  de  5 
de  setiembre  de  íSS6/que  se  trasladan  á  conti- 
nuación,— En  una  advertencia  á  este  articulo  se 
supone,  que  del  remate  de  un  buque  decomisado 
solo  se  deduce  el  derecho  de  alcabala  que  causa 
la  venta.  Y  por  otra  se  manda  tener  presente 
la  real  cédula  circular  de  Í9  de  febrero  de  1795 
comunicada  á  la  intendencia  de  la  Habana,  de- 
claratoria de  que  para  guardar  un  decomiso  de 
mar  y  deducir  sus  derechos,  no  basta  que  las 
aprehensiones  de  efectos,  que  deben  ceñirse  á 
los  no  comprendidos  ó  escedentes  de  los  buques 
nacionales,  se  hagan  por  los  empleados  en  el 
corso  ó  resguardo  marítimo ,  pues  siempre  que 
se  verifiquen  dentro  los  puertos  españoles,  ya  sea 
con  motivo  del  reconocimiento  de  los  buques  por 
sospecha  ó  denuncia  de  tener  á  su  bordo  algún 
contrabando,  ó  por  resultas  de  la  visita  ordinaria 
que  hace  el  resguardo,  se  han  de  graduar  y  dis- 
tribuir en  la  clase  de  comisos'de  tierra.) 

15.  Derecho  de  averia.  — En  ningún  comiso, 
sea  de  mar  ó  de  tierra,  se  ha  de  exij  ir  el  derecho 
de  averia  que  cobran  ios  consulados  de  Indias, 
y  les  está  señalado  sobre  el  valor  de  los  géneros, 
frutos,  y  efectos  comerciables,  que  se  estraigan 
ó  introduzcan  por  mar  en  los  puertos  de  sus  res- 
pectivos distritos ,  como  lo«tiene  S.  M.  espresa- 
mente  declarado  por  real  orden  circular  de  14 
de  diciembre  de  796. 

16.  Distribución  cuando  ha  depracticarse.-^ 
Cuidarán  los  jueces  que  conozcan  en  las  causas 
de  comisos  en  Indias  de  que  tenga  su  debida  ob- 
servancia la  real  orden  circular  de  7  de  julio 
de  790,  por  la  cual  se  mandó  que  á  escepcion  de 
aquellos  comisos  t  cuyas  causas  se  remitan  por 
apelación  al  Consejo ,  ó  por  consulta  cuando  se 
ofreciere  alguna  duda,  todos  los  demás  que  no 
se  hallaren  en  estos  casos ,  se  distribuyan  luego 
que  se  sentencien,  quedando  responsables  los  mi- 
nistros que  formaren  las  distribuciones  de  los 
errores  que  en  ellas  se  advirtieren;  teniendo  en- 
tendido los  mismos  jueces,  que  conforme  alo 
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resuelto  por  S.  M.  sobre  la  citada  consalta  de] 
coDsejo  de  11  de  febreip  de  este  año,  deberán 
admitir  de  sus  sentencias  las  apelaciones  que 
fueren  legitimas  para  la  janta  superior  de  real 
hacienda  del  distrito,  y  esta  para  el  consejo  en 
sala  de  justicia ;  é  igualmente  que  aunque  en  el 
articulo  S40  de  la  ordenanza  de  intendentes  de 
Nueva -España  se  previene,  que  estos  sustan- 
cien y  determinen  todos  los  comisos  en  sus  res- 
pectivas provincias  con  acuerdo  del  teniente 
asesor  ordinario,  y  sin  concurrencia  ni  inter- 
vención de  otro  ministro ,  no  debe  esto  enten- 
derse para  con  aquellos  parages,  en  que  por  pro- 
vincias posteriores  á  la  citada  ordenanza  se  halle 
dispuesto,  que  el  gobernador  ó  intendente  pro- 
ceda en  unión  con  los  ministros  de  real  hacien- 
da,  ó  de  otros,  en  las  causas  de  comisos. 

17.  Cuenta  áS.  Hí.  —  Tendrán  también  pre- 
sente los  mismos  jueces  para  su  puntual  obser- 
vancia  la  real  cédula  circular  de  20  de  octubre 
de  798 ,  (1)  por  la  cual  se  mandó  que  en  las  cau- 
sas de  comisos  en  que  no  haya  reos  presentes,  y 
se  hallen  sustanciadasy  legítimamente  concluidas 
con  audiencia  del  fiscal  de  real  hacienda,  se  omi- 
ta dar  cuenta  de  ellas  con  testimonio  integro  del 
proceso,  bastando  el  que  se  compulse  solamente 
el  inventario  de  los  efectos  comisados ,  su  tasa- 
ción con  la  de  las  costas;  remate,  y  la  distribu» 
cion  de  su  valor;  pero  que  si  ocurriere  duda,  ó  se 
apelase  de  la  sentencia,  se  remitan  íntegros  los 
testimonios ,  para  que  con  su  examen  recaiga  la 
conveniente  resolución. 

18.  Géneros  registrados.  —  Sobre  la  citada 
consulta  de  1.^  de  junio  de  801  se  sirvió  S.  M. 
declarar ,  que  en  los  casos  de  suplantación  de 
efectos^  manufacturas  estrangeras  por  las  na- 
cionales que  se  lleven  registradas ,  poniéndolas 
en  unos  mismos  fardos,  baúles  ó  envoltorios,  se 
observe  irremisiblemente  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 18  del  reglamento  del  comercio  libre  de  18 
de  octubre  de  778,  sufriendo  los  que  incurrie- 
ren  en  semejantes  delitos  las  penas  que  impone 
de  confiscación  de  cuanto  les  perteneciere  en 
los  buques  y  sus  cargazones,  la  de  5  años  de  pre- 
sidio, y  la  de  quedar  privados  para  siempre  de 
hacer  el  comercio  de  Indias;  pero  que  nohabien- 
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do  suplantación,  sino  que  entre  los  géneros 
permitidos  al  comercio  y  registrados  se  bailaren 
otros  de  los  prohibidos,  que  clandestinamente  se 
intentaren  introducir,  si  estos  no  importaren  el 
valor  de  la  tercera  parte  de  todos  los  otros  que 
vayan  con  ellos  en  un  mismo  fardo,  cofre  ó  bul- 
to ,  solo  se  decomisen  los  prohibidos ,  sin  viciar 
los  demás  registrados,  que  entregarán  ¿  sus 
dueños;  y  que  si  llegaren  aquellos  al  valor  de  di^ 
cha  tercera  parte ,  se  den  todos  Indistintamente 
por  de  comiso ,  entendiéndose  lo  mismo  en  el 
primer  caso  cuando  sea  reincidencia. 

19.  Buques ,  responsabilidad  de  sus  oficiales. 
—  Sobre  otra  consulta  del  consejo  de  5  de  se- 
tiembre de  799  se  dignó  S.  M.  declarar  que  no 
se  estienda  á  los  buques  la  pena  de  comiso  cuan- 
do sus  dueños  ó  capitanes  no  sean  cómplices  en 
el  fraude ,  y  que  para  con  los  de  comercio  se 
observe  generalmente  en  Indias  lo  dispuesto 
para  el  gobierno  de  los  correos  marítimos  en 
real  orden  de  18  de  junio  de  787 ,  comunicada 
por  el  ministerio  de  estado  a  la  dirección  de 
correos,  la  cual  está  reducida  á  que  para  conte- 
ner los  fraudes,  y  en  caso  de  descubrirse  algu- 
nos, recaiga  el  castigo  en  los  verdaderos  culpa- 
dos ,  se  entiendan  las  anteriores  órdenes  sobre 
esta  materia  con  todos  los  oficiales  é  individuos 
de  á  bordo  en  los  respectivos  parages  de  su  car- 
go, de  suerte  que  han  de  responder  personal- 
mente el  capitán,  piloto,  pilotín,  capellán  y  ci- 
rujano  de  sus  camarotes,  baúles  y  cajas;  el 
contramaestre  de  la  bodega,  su  rancho,  y  paño- 
les de  jarcia  y  velas;  el  guardián  y  carpintero 
de  sus  pañoles  y  habitaciones:  la  marinería  del 
entre-puentes ;  y  el  maestro  de  raciones  de  la 
despensa. 

80.  Menor  cuantía.  —  Sobre. la  enunciada 
consulta  de  1.®  de  junio  de  801  tuvo  igualmente 
S.  M.  á  bien  declarar ,  que  cuando  el  valor  total 
del  comiso  que  se  aprehendiere,  aunque  sea  de 
géneros  prohibidos ,  no  esceda  de  800  ps.  mo- 
neda de  América,  no  habiendo  otro  delito,  se 
proceda  sin  formar  causa,  bastando  solo  para  su 
declaración  y  distribución,  que  el  escribano  cer- 
tifique circunstanciadamente  la  aprehensión.  (8) 

81.  {Se  omiíej  porque  mandando  adjudicar 


(1)  Recibida  en  la  ioteodencia  de  Ta  Habana, 

(2)  Lo  mismo  previene  el  articulo  28  de  la  instraccion  de  gnarda-costas,  quedando  asi  alterada 
y  sin  efecto  la  real  cédala  circular  de  82  de  mayo  de  1791,  que  decidía  lo  qne  debia  practicarse  en 
este  y  otros  semejantes  casos.  —  Guando  el  comiso  por  sn  cortedad  y  estado  de  loa  reos  do  sufraga 
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como  parte  también  do  la  hacienda  iacuarta  que 
correspondia^  y  de  que  te  degprendieronioé  mi' 
nittrot  d$i  despacho  superiníendentea  generales^ 
la  real  cédula  del  de  octubre  dei%ik^y  otras 
posteriores  restablecieron  su  deducción  en  favor 
de  los  mismos  señores  superintendentes.) 

22.  Partes  déla  hacienda.  r-J}e  le  ^om^iotÁi 
que  correspoode  á  S.  M.  cq  cada  comiso  de  los 
que  se  tú^cuieu  en  lo  sucesivo,  así  por  razoo  de 
los  reales  derechos ,  como  por  las  partes  que 
seguD  sus  clases  tocao  ¿  la  real  hacienda,  y  por 
las  demás  que  en  los  casos  prevenidos  por  rea> 
les  disposieiones  se  aplicaren  á  ella  en  las  dis- 
tribuciones que  ejecuten  los  ministros  á  quienes 
corresponda ,  se  formarán  estos  car$|[os  en  «ma 
sola  partida  en  el  ramo  de  comisos,  de  que  han 
de  abrir  cuenta  en  el  libro  mayor ,  con  espresien 
de  ser  por  la  que  correspondió  á  S.  M.  en  el 
comiso  N.  de  que  harán  mención,  remitiéndose 
al  folio  del  libro  manual  en  que  ha  de  copiarse 
íntegra  Ja  distribución. 

23.  Sesta  de  t'ttac6«. --Para  la  aplicación  de  la 
sesta  parte  señalada  en  todos  los  comisos  á  los  jue- 
ces de  ellos  tendrán  presente  los  ministros  que 
hagan  la  distribución ,  lo  declarado  por  la  real 
cédula  espedida  á  Nueva-España  con  fecha  23 
de  agosto  de  788,  y  al  Perú  con  la  de  24  de  se* 
ti«mbre  siguiente,  sobre  que  en  el  caso  de  prin- 
cipiar uno  la  causa  y  concluirla  otro ,  pronun- 
ciando la  sentencia,  se  divida  por  mitad  entre 
los  das,  teniendo  también  advertido,  que  por  la 
misma  regla  si  el  juez  que  principiare  la  cansa 
de  cualquiera  comiso  omitiese  dar  sentencia, 
remitiéndola  al  consejo  en  consulta,  ó  por  otro 
motivo  que  ocurra;  haciendo  el  consejo  la  de- 
claración del  comiso,  aunque  se  sacará  en  su  lu- 
gar la  referida  sesta  j^arte,  solo  ha  de  aplicarse 
la  mitad  al  juez  que  conoció  de  ella ,  y  al  ramo 
de  comiso  la  otra  mitad. 

24.  También  tendrán  presente  los  menciona- 
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dos  ministros  la  real  cédula  circular  comunica^ 
da  á  ambas  Américascon  fecha  23  de  diciembre 
de  796,  por  la  cual  se  declaró  que  de  la  referida 
sesta  parte  de  jueces  deben  deducirse  los  dere- 
chos que  por  arancel  correspondan  al  asesor 
que  hubiere  dictaminado  en  la  causa,  tenga  ó  no 
salario  por  la  real  hacienda ;  en  inteligencia  de 
que  solo  ha  de  hacerse  la  rebaja  hasta  donde  al- 
cance la  tercera  parte  del  importe  á  que  ascien- 
da la  sesta  aplicada  á  los  jueces,  sufriéndola  por 
iguales  partes  cuando  se  divida  entre  dos ,  sin 
esclusion  del  ramo  de  comisos  en  el  caso  prevé- 
nido  en  el  capítulo  precedente  de  aplicársele  su 
mitad;  lo  cual  se  entiende  no  habiendo  reos  con* 
denados  en  las  costas,  y  con  bienes  para  satisfa- 
cerlas. 

25.  Parte  de  apreheneeret  y  denunciadores. 
— -  Cuidarán  igualmente  de  que  tenga  su  puntual 
observancia  la  real  orden  circular  de  11  de  ene- 
ro de  1791,  declaratoria  de  la  anterior  también 
circular  de  4  de  setiembre  de  1786;  por  la  cual 
teniendo  S.  M.  en  consideración  que  por  la  pau- 
ta de  comisos  del  afio  de  785  solo  se  aplicaba  á 
los  aprehensores  una  de  las  cuartas  partes  en 
que  se  mandaron  distribuir,  después  de  rebaja- 
dos gastos,  derechos  y  parte  del  juez,  cuando 
no  hubiere  precedido  denuncia,  por  deberla  en- 
tonces llevar  el  denunciador,  d^ándolosen  este 
caso  sin  parte  alguna;  se  dignó  mandar  que  ha- 
biendo denunciador  á  quien  corresponde  la  re- 
ferida cuarta  parte,  se  gratifique  á  los  aprehen- 
sores con  la  octava ,  sacándola  del  total  líquido 
antes  de  hacer  la  distribución  por  cuartas  par- 
tes; en  inteligencia  de  que  no  habiendo  denun- 
ciador ,  debe  solo  abonárseles  la  cuarta  parte 
que  á  este  correspondía :  y  no  esta  y  la  octava, 
según  la  inteligencia  dada  por  algunos  ministros 
á  la  citada  real  orden  de  4  de  setiembre  de 
786(0.' 
26.  (Se  cede  á  favor  de  los  resguardos  de  Id- 


para  los  gastos  indispensables  de  condoocion ,  derechos  y  socorros  alimenticios ,  los  aprehensores  no 
han  de  recibir  gratificaciones ,  entendiéndose  las  reales  órdenes  relativas  á  la  materia  en  términos 
que  no  Uegne  é  sentir  desfalco  alguno  la  real  hacienda  en  cnanto  sofragnen  los  efectos  aprehendi- 
dos i  según  decide  la  real  orden  de  26  de  abril  de  1836.  —  La  de  23  de  noviembre  de  1831  resolvió 
por  ponto  general ,  que  se  apliqae  también  á  los  aprehensores  la  cnarta  parte  que  pertenece  á  la  real 
hacienda  ea  los  comisos  de  géneros  de  Ueito  comercio,  cayos  derechos  escedan  la  mitad  del  valor 
en  venta. 

(1)  a  En  carta  de  22  de  enero  último ,  número  16,  dio  coenta  V.  S.  del  espediente  instruido  en  vir- 
tod  de  real  orden  de  14  de  diciembre  de  1814,  sobre  el  modo  de  hacerse  las  denoneias  de  frandea  en 
cansas  de  real  hacienda  j  distríbacion  de  los  comisos  eritro  los  empleados  en  el  resguardo,  y  enterado  el 
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ma ,  Buenot-Airet  y  Chile  la  cuarta  parte  de 
comisos  que  correspondía  á  5.  M») 

27.  Ed  el  caso  de  que  el  denunciador  sea  tam- 
bién aprehensocdel  comiso,  se  le  abonará  úni- 
camente la  cuarta  parte  que  en  calidad  de  tai 
denunciador  le  corresponde ,  omitiéndose  por 
consiguiente  deducir  la  octava  mandada  sacar 
para  los  aprehensores  cuando  precede  denun- 
cia, por  quedar  bien  premiado  con  la  referida 
cuarta  parte,  pero  sí  concurriesen  otros  con  él 
á  la  aprehensión ,  deberá  sacarse  dicha  octava 


parte,  y  distribuirse  entre  estos  sin  comprender 
al  denunciador,  y  si  á  la  tropa  auxiliante  cuando 
la  hubiere,  según  lo  declarado  por  S.  M.  en  real 
orden  de-11  de  mayo  de  792,  comunicada  al  vi* 
rey  de  Nueva-Espafia;  entendiéndose  lo  preve^^ 
nido  en  ella  sobre  que  los  escribanos  de  regis* 
tros  ó  de  rondas,  que  concurran  al  acto  de  la 
aprehensión,  no  han  de  tener  parte  en  la  asigna- 
da á  los  aprehensores,  ni  mas  abono  que  eíde 
la»  costes  ;  que  solo  han  de  llevar  los  derechos 
de  actuación  asignados  por  arancel,  si  no  goza- 


Rey  de  caaotode  él  resalta,  y  de  lo  informado  en  sa  raxon  por  la  contaduría  general,  se  ha  servido  resol- 
ver, qae  en  la  distribución  de  dichos  comisos  se  observe  la  práctica  establecida  en  esta  Peoiusala  con  - 
forme  al  capitnlo  41  de  la  real  cédola  de  8  de  jnnio  de  1805  que  dice  asi:  #  El  comandante qne int«rviene 
en  la  aprehensión  llevará  como  tres  aprehensores ;  roas  si  no  interviene  en  ella,  llevará  solo  nna  parte  y 
3  el  superior  qne  mandare  la  acción  {  qae  en  las  aprehensiones  áqne  concurrieren  las  justicias,  los  jueces 
que  personalmente  asistieren  á  ellas  y  no  abandonáronla  acción, llevarán  tres  partes  del  tanto  apticado 
á  los  aprehensores.,  distribu jéndose  con  igualdad  lo  que  sobre  estas  tres  partes  restare  entro  todos  los 
qne  lo  fueren.  Habiéndose  reservado  S.  M.'  la  decisión  acerca  del  modo  de  denonciar  hasta  que  mas  ios  « 
traído  el  espediente  paeda  recaer  la  determinación  conveniente.  Lo  qae  comunico  á  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  camplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S«  muchos  anos.  Madrid  16  de  mayo  de  1816*  —  Áraojo. — 
Sr.  Intendente  de  ejército  de  la  Habana. » 

Bn  junta  superior  directiva  de  12  de  agosto  de  1829.  «  Despnes  de  nn  maduro  examen,  en  que  se 
meditaron  detenidamente  las  soberanas  disposiciones  de  la  materia ,  las  respectivas  funciones  de  la  ad- 
ministración y  el  resguardo ,  y  el  modo  justo  de  prendar  la  vigilancia  ejercitada  por  una  j  otro ,  sin 
menoscabo  del  erario ,  .ni  riesgo  de  que  entibie  el  celo  se  acordó :  qae  en  el  proseóte  caso  i  y  en  todos  los 
SBcesivos  se  obsérvenlas  reglas  siguientes.  —  1.*  Que  en  los  comisos  qne  se  aprehendan  fuera  de4a 
aduana ,  se  aplique  la  parte  de  aprehensores  al  resguardo  7  demás  individuos  que  auxilian  la  operación. 
2.«  Que  de  los  qne  se  descubran  dentro  de  la  misma  aduana,  se  divida  por  mitades  la  parte  de  aprehen- 
sores entre  el  administrador  {^)  7  el  comandante ,  porque  si  la  exactitud  del  primero  produjo  el  hallazgo 
de{  contrabando,  no  contribu7e  á  ello  menos  el  segundo  con  su  vigilancia  esteríor,  burlando  las  tentati- 
vas de  la  clandestina  introducción}  que  es  el  principal  fundamento  de  corregir  ó  acabar  con  tal  abnso. 
3.«  Que  la  parte  del  denunciante ,  cuando  lo  ha7a ,  se  limite  al  valor  de  los  efectos  que  hubiere  desig- 
nado ,  7  nada  de  lo  mas  que  se  encontrare,  porque  ja  esta  es  debida  á  la  buena  diligencia  del  resguardo, 
al  cual  se  aplicará  lo  correspondiente  á  esta  escedencia.  4.a  T  que  en  cnanto  á  las  mallas  qne  se  im- 
pongan  por  aumento  á  los  comisos ,  ó  como  pena  única  por  las  faltas  cometidas  ,,se  dividirán  en  partes 
iguales  entreoí  administrador,  7  el  comandante  las  consignadas  partes  á  los  aprehensores.»  G070 
acuerdo  se  mandó  cumplir  por  decreto  Ae  2^  d«l  propio  mes ,  recibiendo  al  año  inmediato  la  modiñca- 
clon  siguiente : 

n  Bn  junta  superior  directiva  de  13  de  mayo  de  1830  se  1070  el  espediente  número  3,  cuaderno  30 
de  Cajas,  promovido  por  el  interventor  de  almacenes  de  la  real  aduana  marítima  de  esta  plaza ,  soUei- 
tando  para  si  la  parte  designada  al  comandante  del  resguardo  en  la  .distribución  mandada  hacer  del  im- 
porte de  las  multas  impuestas ,  7  que  se  impongan  por  aumento  á  los  comisos ,  ó  como  pena  única  por 
los  escesosque  se  encuentren  entre  les  cargamentos  de  los  buques  7  sus  respectivos  manifiestos  al  tiem> 

po  del  reconocimiento.  Discutióse  el  particular  con  el  ma7or  detenimiento 7  calificándose  en  el 

presente  caso  lo  resuelto  en  acia  de  12  de  agosto  último ,  acordaron  su  ratificación,  con  la  sola  diferen- 
cia de  que  en  las  multas  ó  condenaciones  de  que  habla  la  cuarta  regla,  tenga  una  parte  don  Tomas 

{*)  üiu  nal  cédula  al  inlMideola  da  VuebA  da  S  da  junio  da  1800  declaró  fel  adminiatrador  da  tu  adoana  «wa  danebo  i  la  parta  da 
4iprahanaor«  j  que  an  oonfonnidad  da  la  ley  {ía  S.>  4*1  tituh  d9  cemwM),iii  la  eualidad  de  empleadoa ,  ai  el  «aeldo  que  getaaaa,  laa  dekia 
oikatar,  para  percibir  la  parte  da  aprdtenaoraa  ■,  como  no  obataba  á  los  J  necea  para  la  soya. 
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ren  salario  por  la  real  hacienda;  pues  teoiéndolo 
únicamente  se  ha  de  satisfacer  al  que  actuare  en 
la  causa  el  costo  de  los  testimonios  con  que  se 
dá  cuenta ,  como  se  halla  preyenído  en  la  pauta 
de  16  de  af^osto  de  762  (1). 

S8..  Denunciadores  de  oro  y  plata.  —  Atmque 
la  ley  8,  tit.  17,  lib.  8  de  Indias  aplica  á  los  de- 
nunciadores en  los  descaminos  de  plata  y  oro 
la  tercera  parte  de  lo  que  montare  lo  aprehen- 
dido y  decomisado,  y  no  mas;  deberá  ejecutarse 
de  solo  la  cuarta  parte  que  les  está  señalada  en 
ios  otros  comisos  de  frutos  y  efectos;  conforme 
á  lo  resuelto  por  S.  M.  sobre  la  citada  consulta 
de  11  de  febrero  de  este  año;  y  previniendo  es- 
presamente  la  ley  7  que  le  precede,  y  la  11  sub- 
siguiente ,  que  dala  forma  de  hacerse  las  distri- 
buciones de  todos  los  comisos ,  que  se  saquen 
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primero  los  reales  derechos  y  sesta  parte  de 
juez,  y  del  liquido  la  espresada  tercera  parte  que 
señalaba  al* denunciador  la  citada  ley  8,  cuida- 
rán los  ministros  que  practicaren  las  distribu- 
ciones de  tales  comisos,  en  que  lo  hubiere,  de 
aplicarle  la  referida  cuarta  parte ,  conforme  á 
lo  dispuesto  por  las  mencionadas  leyes,  después 
de  sacar  los  derechos,  deduciendo  del  liquido 
los  gastos  y  costas,  cuando  no  hubiere  reos  con- 
denados en  ellas  con  bienes  de  que  satisfacerlas, 
C4MB0  se  halla  prevenido  por  la  pauta  de  comisos 
del  año  de  62,  del  residuo  que  resultare,  la  sesta 
parte  de  jueces ,  y  después  la  octava  para  los 
aprehensores ;  distribuyéndose  el  líquido  que 
quedare  por  cuartas  partes  con  aplicación ,  la 
una  al  denunciador  de  solo  el  liquido  del  valor 
del  conrisoy  sin  dársela  4lel  de  las  condenado- 


Turre,  00  eomo  vista,  sioo  por  so  calidad  de  interventor,  y  por  las  funciones  especiales  qne  le  están 

conferidas,  constitayéndole  sastanciálmente  nn  fiscal  dé  las  operaciones  del  comercio  dentro  de  los 
almacenes ,  declarando  la  jonta  al  propio  tíerapo ,  para  major  convencimiento  de  sn  arreglada  decisión, 
que  el  Sr.  comandante  conünúa  en  el  goce  de  las  regalías  que  le  corresponden  y  ha  poseído  como  juez 
balanzario,  de  qne  no  se  le  ha  despojado ,  ni  pudiera  despojársele  sin  muj  calificada  cansa ,  po  obstante 
la  creación  de  la  plaza  de  interventor,  pues  su  falta  de  asistencia  al  almacén  no  debe  producirle  perjuicio 
mediante  á  no  ser  arbitraria,  sino  procedente  de  su  respeto  á  las  insinuaciones  de  S«  E.,  que  le  mani- 
festó el  deseo  de  qne  se  ocupase  con  preferencia  en  vigilar  la  bahía ,  muelles  j  demás  puntos  por  donde 
pudieran  hacerse  introdocciones  clandestinas ,  ja  que  dentro  de  almacenes  estaba  asegurada  la  exacti- 
tud con  las  manos  fieles  qne  estaban  á  su  frente ,  y  porque  si  alguna  alteración  conviniese  hacer  en  este 
pnnto,  será  cuando  se  verifique  el  arreglo  pendiente  de  la  real  aduana  marítima* »  —  En  la  de  4  de  jumo 
de  1839f  sobre  oficios  del  gefe  administrador  déla  aduana  de  mar  en  solicitud  de  que  se  reformase  esta 
participaicion  concedida  al  del  resguardo  en  las  multas  del  8  por  100  y  del  doble  derecho ,  que  determi- 
nábanlas aranceles ,  por  deberse  el  descubrimiento  á  la  vigilancia  j  celo  en  el  interior  de  la  oficina,  con 
el  debido  examen  se  acordó:  «<  que  en  cuanto  á  las  mcdtas  del  S  por  100  que  se  eñgen  con  arreglo  á  la 
octava  medida  adicional  (*),  se  declara,  qne  en  ella  no  es  participe  el  comandante  del  resguardo,  que- 
dando revocado  este  solo  punto  de  los  acuerdos  suplicados  de  12  de  agosto  y  13  de  mayo  del  anterior  y 
•el  corriente  año,  pero  subsistentes  y  en  toda  su  fuerza  los  demás,  por  no  haber  causa  justa  para  la 
menor  variación.  » 

Por  lo  que  convenga  se  recuerda  la  real  declaratoria  comunicada  al  intendente  de  Málaga  en  25  de 
junio  de  1828,  <«  de  qne .  cnando  la  tropa  auxilie  al  resguardo ,  sea  partícipe  del  premio  en  los  mismos 
términos  que  este;  porque  si  las  dos  fuerzas  prestan  el  servicio,  las  dos  deben  ser  remuneradas  con 
igualdad.  » 

Bltomo  17  de  reales  decretos  trae  una  real  orden  del  17  de  diciembre  de  1832  declaratoria,,  de 
que  los  interesados  en  la  partición  de  comisos  solo  tienen  derecho  á  las  multas  de  reglamento  estableci- 
das como  anmento  6  paite  de  pena  de  fraude ;  pero  no  &  las  que  imponen  los  fallos  por  hechos  distintos 
-de  la  defraudación ,  para  corregir  faltas ,  abusos  ó  escesos  cometidos  en  el  lleno  de  las  respectivas  fnn- 
«cienes  de  los  empleados,  del  resguardo,  ministros,  ó  testigos  del  proceso,  las  cuales  siendo  de  distinta 
naturalesa  pertenecen  i  penas  de  cámara,  y  se  las  deben  aplicar  conforme  á  lo  dispuesto  en  reales 
•órdenes  de  27  de  julio  de  1818,  22  de  setiembre  de  25  y  I.»  de  julio  de  28. 

(i)    Real  orden  de  Í0  de  julio  de  833,  y  de  29  de  junio  de  36  declara  lo  mismo,  de  no  poder  llevar 


(*^)    H07  nfimdid«  «n  d  artkiilo  S,  MpitaJo  !.•  dt  la  vigents  iiutniMioü  de  tdoanM. 
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nes,  coo  arreglo  á  la  espresada  ley  8  que  la 
coarta,  disponiendo  se  saque  solo  de  lo  que  mon- 
tare él  descamino,  y  no  mas;  la  otra  coarta  par- 
te de  ambos  líquidos  al  consejo,  y  las  otras  dos 
restantes  al  ramo  de  comisos.  —  {Véoie  lo  ad-- 
vertido  en  el  capitulo  21  sobre  la  cuarta  del  iu- 
perintenderUe  general ,  que  ya  no  pertenece  al 
ramo.) 

29.  Modérenselas  partes esceswas.  —  ^w  la 
ley  8,  tit.  38,Jib.  9  de  las  municipales,  se  halla 
dispuesto  que  si  las  partes  que  tocaren  en  los 
descaminos  á  los  jueces  y  denunciadores  fueren 
éscesivas ,  se  moderen ,  y  que  todos  pasen  por 
lo  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  en  el  conse- 
jo, cuya  legal  disposición  comprende  también  á 
los  aprehensores  á  quienes  se  hadado  parte  des- 
pués de  su  promulgación.  Y  estando  declarado 
por  real  cédula  circular  de  19  de  marzo  de  772 
que  se  haga  la  prevenida  moderación  de  laspartes 
que  correspondan  á  dichos  partícipes  en  todo 
comiso  que  escediere  de  50.000  pesos ,  única- 
mente se  les  aplicará  en  este  caso  lo  que  les  cor- 


Y  FRAUDES  (CAUSAS  de). 

responda,  haciéndose  la  distribución  dfe  solo  los 
50.000  pesos  basta  que  S.  M.  se  sirva  determi- 
nar ,  en  vista  de  lo  que  consulte  el  consto ,  si 
alguno  por  su  esmero  y  trabajo  en  la  causa  ó 
aprehensión  del  comiso  es  acreedor  á  mayor 
premio;  aplicándose  la  demás  cantidad  esceden- 
te  de  los  50.000  pesos  á  la  real  hacienda,  ea  el 
ramo  de  comisos ,  con  arreglo  á  lo  prevenido, 
para  este  caso  de  moderarse  las  partes  señala- 
das á  los  que  la  tienen,  por  la  ley  7,  tít.  17»  libro 
8  de  Indias. 

Aunque  teniéndose  presentes  las  reglas  pre- 
venidas en  los  29  capítulos  que  preceden ,  no 
necesitarán  los  ministros  á  quienes  toca  su  ob- 
servancia de  demostraciones  prácticas  para  for- 
mar las  distribuciones  de  cada  comiso,  según 
sus  clases;  sin  embargo  se  procede  á  ellas,  para 
que  siguiéndose  por  todos  el  mismo  método, 
haya  la  debida  uniformidad  en  cwmtas  se  prac- 
tiquen. —(La  real  orden  de  25  de  junio  de  8¿9 
ratifica  el  deber  de  formar  las  oficina»  estas  dis- 
tribuciones después  de  recaído  el  fallo. ) 


PRIMERA  DEMOSTRACIÓN. 

Comiso  de  tierra. 

De  géneros  prohibidos  al  comercio,  sin  diferencia  de  puerto  mayor  ó  menor  en  que  se  apre- 
hendieren. 
Supónese  que  vendidos  en  almoneda  produjeron 10.000 

Beales  derechos. 

El  30  por  100  de  almojarifazgo  de  entrada  en  España,  de  salida  y  entra- 
da en  América,  como  se  específica  en  el  capitulo  2  sobre  los  10.000  ps. 
por  la  regla  del  capítulo  1 3.D00 

Alcabala :  debe  exijirse  al  respecto  á  que  se  cobre  en  el  mismo  puerto  d 
provincia  en  que  se  hiciere  \á  aprehensión  por  la  primera  venta  de 
los  géneros  europeos  que  se  introducen  por  el  comercio  lícito,  y  su^  }  3.600 

poniendo  sea  el  4  por  100,  importaría 400 

Se  deducen  los  derechos  municipales  establecidos,  escepto  el  de  avería, 
(capítulo  15);  y  supóngase  un  2  por  100 200 


6.400 

é 

derechos  ea  este  caso  los  enríales  con  sueldo :  otra  de  14  de  setiembre  de  idem  impone ,  fua  ea  nia- 
guDo  ha  de  esceder  de  la  octava  parte  del  comiso  el  importe  de  las  costasi  cuando  no  haya  reos  ó 
bienes  qne  las  reporten,  —  La  de  24  de  mayo  de  18 19  na  consiente,  qne  cargue  la  real  hacienda  con 
este  gravamen.  —  T  la  de  9  de  octubre  de  1839  comunicada  á  la  dirección  general  de  aduanas  pres^ 
cribe:  que  caso  de  no  haber  reos  ó  bienes  que  reporten  las  costas,  deben  entenderse  de  oficio  con  el 
derecho  á  salvo  de  los  curíales  para  cuando  los  reos  mejoren  de  fortuna ,  debiéndose  entender  el  valor 
de  los  comisos  independiente  en  su  aplicación  de  costas  procesales ,  escepto  gastos  de  coaduccion  j 
conservación  de  los  efectos  aprehendidos  {  y  que  la  parte  de  que  se  prive  en  pena  á  los  aprehensores  por 
no  cumplir  su  deber,  acrezca  á  la  repartible  entre  los  demás  partícipes. 


t 
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Báijanse  los  gastos,  costas  y  alimentos  de  los  reos  <iiie  se  aprehendie- 
ron, no  teniendo  bienes  de  gue  deben  pagarse;  entendiéndose  por  cos- 
tos y  gastos  únicamente  los  qne  se  causen  en  el  acarreo  de  los  efectos, 
su  custodia ,  derechos  de  tasadores ,  y  del  escribano  que  actuare  en 
la  causa  no  teniendo  sueldo  por  la  real  hacienda ,  y  el  costo  de  los 
testimonios  con  qne  se  dá  cuenta  que  debe  abonársele  aunque  goce 
sueldo. 

Habiendo  reos  con  bienes  conocidos  y  suBcientes  de  que  pagar  las  cos- 
tas, no  se  deducen.  T  si  ademas  se  les  pusieren  condenaciones  pecu- 
niarias ,  se  aumentan  en  este  lugar.  Supónese  que  las  hay ,  y  que  as- 
cienden á 400 

6.800 
Bájase  h  sesta  parte  de  jueces,  teniendo  presente  para  su  aplicación  lo 

preyenido  en  los  capítulos  23  y  14 1.133  2V4 

5.666  5% 
Si  hubiere  precedido  denuncia  para  la  aprehensión ,  se  deduce  en  este 

lugar ,  como  se  ha  esplicado  en  el  capitulo  25,  la  octava  parte  para 

los  aprehensores,  que  importa 708  2V4 

4.958  2Va 
Su  aplicación  por  cuar9as  partes. 

Al  denunciador ^ 1*239  4V9 

Al  supremo  consejo  (1) 1.239  4Vfi 

Al  superintendente  general  de  hacienda 1.239  4V9  }  4.958  2Va 

Al  ramo  de  comisos,  con  aumento  del  medio  real,  por  no  admitir  divi- 
sión por  cuartas  partes  en  moneda  efcctiya 1.239  5 

ADYBRTBIfCUS. 

1.^  Si  en  el  caso  de  la  presupuesta  demostración  no  hubiere  precedido  denuncia,  se  omite  la 
deducción  de  la  octava  parte  que  se  ha  sacado  para  los  aprehensores ,  y  será  el  liquido  divisible 
por  cuartas  partes  el  de  los  5.666  pesos  5  V4  reales ,  aplicándoseles  entonces  la  señalada  al  denun- 
ciador cuando  lo  haya. 

2.*  Bebiendo  hacerse  las  distribuciones  de  lo  qne  corresponda  á  cada  participe  en  moneda 
efectiva  corriente ,  y  no  imaginaria ,  como  lo  es  la  de  maravedises,  se  han  de  aplicar  en  todas  á  la 
real  hacienda  los  quebrados  que  no  lleguen  al  valor  del  cuartillo,  que  es  bi  ultima  moneda  efectiva 
en  América,  y  en  donde  aun  no  corriere,  sin  embargo  de  haberse  mandado^abrar  en  todas  las 
casas  de  moneda  de  aquellos  dominios ,  se  hará  con  los  que  no  compongan,  ó  no  se  acerquen  al 
valor  del  medio  real  efectivo  de  plata. 

3.*  Este  mismo  método  de  distribución  ha  de  exigirse  en  todas  las  que  se  practicaren  de 
comisos  de  tierra ,  sin  otra  alteración  que  la  deducción  de  los  derechos  así  reales,  como  munici- 
pales, en  que  no.puede  ofrecerse  duda,  por  no  deber  ignorar  los  ministros  á  quienes  corresponde 
Secutarlas,  los  que  pagarían  los  mismos  efectos  decomisados,  si  hubieran  ido  registrados,  y 
quedar  ademas  individualizados  en  los  capítulos  de  la  precedente  instrucción,  y  aclarados  todos 
aquellos  casos  en  que  podia  caber  alguna  duda. 

4.*    (Comprende  un  caso  que  ya  no  existe  ni  conduce.) 

(1)  Por  lo  qne  hace  á  esta  coarta  del  estingnido  consejo  resuelve  la  real  orden  de  2:9  de  noviembre 
de  1834,  se  remita  á  la  Península  «verificándose  por  el  condacto  de  este  ministerio  (el  de  hacienda),  y 
á  la  ¿rden  de  los  direotores  generales  de  rentas ,  segnn  se  ha  mandado  recientemente  para  con  las 
demás  remesas  1  qne  hayan  de  hacer  al  real  tesoro  esas  cajú  (las  de  Coba),  y  las  de  Pnerto-Bico  y 
filipinas, » 
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SBGUIIDA  DEMOSTRÁGlon.  --  ComUos  de  OTO  y  plata  en  tierra. 

Supónese  que  por  declaración  pública  ó  secreta  se  aprehendieron  en  tierra  5  barras  de  plata 
y  una  de  oro«  sin  la  marca,  guia,  ni  certificación  que  acreditase  haber  pagado  los  reales  derechos 
del  quinto  y  de  fundición,  ensaye  y  marca.  Lo  primero  que  debe  hacerse  es  llevar  las  barras  al 
ensayador,  que  hubiere  aprobado  con  real  titulo  en  el  lugar  donde  se  haga  la  aprehensión,  ó  el  mas 
inmediato  para  que  las  ensaye ,  y  regule  su  valor  por  el  peso  y  ley  que  tuvieren  á  los  precios  que 
se  hallen  establecidos,  y  porque  compran  estos  metales  en  pasta  los  rescatadores,  haciéndose 
cargo  de  ellas  por  el  mismo  precio  los  ministros  de  real  hacienda ,  y  abonando  por  las  cajas  de  su 
cargo  lo  que  corresponda  á  los  partícipes. 

Supónese  que  el  peso  de  las  5  barras  de  plata  es : . .    4.000 

El  de  la  barra  de  oro 3.000 

Valor  del  comiso , 7.000 

ReaUi  derechos. 

Por  1  Vs  por  100  de  fundición,  ensaye  y  marca  sobre  los  4.000  pesos,  valor  de 

la  plata  que  se  deduce  antes  del  quinto ,  reducido  A  diezmo  con  arreglo  á  la 

ley  19,  tit.  10,  lib.  8  de  Indias  que  se  halla  en  observancia 60 

Por  el  diezmo  de  los  restantes  3.940  pesos 394 

Por  el  3  por  100  sd^re  los  3.000  pesos ,  vakr  del  oro  á  que  están  reducidos  los  [     ^^^ 

derechos  del  quinto  y  de  fundición ,  ensaye  y  marca  (cap.  11) 90 

6.456 

T^o  habiendo  reos ,  que  siempre  deben  sufrir  las  costas  y  gastos ,  teniendo  bienes  suficientes 
para  ello ,  se  deducen  en  este  lugar;  y  suponiendo  que  los  hubo ,  y  que  á  mas  de  las  costas  fueron 
condenados  en  1.000  pesos  de  multa,  se  procederá  á  la  distribución,  conforme  á  lo  prevenido  en 
cap.  28  del  modo  siguiente :  ^^^  y^tu¡ai^ 

eioDM.  M  «omiao , 


1.000  6.456 

Bájase  la  sesta  parte  de  jueces,  que  ha  de  aplicarse  según  se  ha  espli* 

cado  en  los  capítulos  23  y  24 * 166  5  V4  1.076 

833  2  V4  5.3g0 

Si  hubiere  precedido  (íenuncia  para  la  aprehensión,  se  deduce  en  este 
lugar  la  octava  parte  para  los  aprehensores,  asi  del  comiso  como  de 
las  condenaciones ,  en  esta  forma. 

Por  la  o'ctava  parte  de  aprehensores 104  1  V4  672  4 

•  Líquidos 729  1  'A"  4.707  4 

Por  la  cuarta  parte  del  denunciador  de  solo  el  líquido  del  comiso .....  «  1 .176  7 

Porla  que^corresponde  de  lascondenacionesaplicableála  real  hacienda  182  2  Vé 

Por  otra  cuarta  parte  para  el  consejo  sobre  ambos  líquidos 182  2  Vé  1.176  7 

A  la  superintendencia 182  2  Vé  I.IV6  7 

Al  ramo  de  comisos ,  con  aumento  del  medio  real  del  quebrado  en  las 

condenaciones 182  2  V4  1.176  7 

Iguales 729  1  V>  4.707  4 

Resumen  de  la  aplieadan. 
Valor  del  comiso  con  las  condenaciones 8.000 

Por  rediles  derechos 544 

Por  h  cuarta  parte  que  deja  de  aplicarse  en  conde- 

Tocan  á  S.  M.^      naciones  al  delator 544    2  Vé)*       2.085  4 

Por  la  cuarta  parte  en  condenaciones 182    2  Vé 

Por  Ídem  en  el  valor  del  comiso 1.176    7 
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4,.  r  £n  condenaciones *.....     166  5V4  ) 

^'^"^"^ \  En  el  valor  del  comiso JL076__)  *-^"  ^^^ 

4  1  ,  (  En  condenaciones 104  íVa)     tta  rí/ 

A  los  aprehensores \  „     ,     ,      ,,  '*j     7765/4 

(   En  el  valor  del  comiso 672  4     ) 

AI  denanciador Enel  valor  del  comiso..... 1.176  7     V  8.000 

.,  (  En  condenaciones 182  SVa) 

^^'^""^^ 1   En  el  valor  del  comiso 1.176  7     i  ^-^S»  1V4 

.,  .,     ,  (Condenaciones *86  2V4)  .  ,,,0  41/ 

Alasaperintendencia <  «     1     1     j  1  ^  Mmm  ^     t  ^*^^^  * V4 

^  (  En  el  valor  del  comiso... 1.176  7     ) 

lío  habiendo  denanciador  se  omitirá  sacar  la  octava  parte  de  aprehensores,  y  el  separar  el 
importe  de  las  condenaciones  del  valor  liquido  del  comiso;  uniéndose  ambas  partidas,  y  distribu- 
yéndose la  suma  total  de  ellas  por  cuartas  partes  aplicables,  la  una  á  los  aprehensores,  la  otra  al 
consejo,  y  las  dos  restantes  al  superintendente  y  ramo  de  comisos. 


TERCERA  DBHOSTRAqion.  —  Comisos  de  mar. 

Supónese  que  un  buque  guarda  costas  ó  corsario  armado  por  algún  individuo  parti- 
cular con  formal  patente  aprehendió  una  embarcación  estrangera  de  potencia 
amiga  por  encontrarla  en  nuestras  costas  haciendo  el  contrabando ;  y  que  la  con- 
dujo á  cualquiera  puerto  español,  sea  mayor  ó  menor,  en  donde  se  declaró  por  de 
comiso  con  toda  su  carga,  y  que  vendida  la  embarcación  en  almoneda  produjo.  * 
(y  io  mismo  por  efectos  aprehendidos  en  la  mor  á  bordo  de  algún  buque  nacional, 

solo  que  decomisado  también  este ,  de  su  valor  no  se  cobran  derechos  reales.) 5.000 

Los  efectos  mercantiles  prohibidos  ó  admitidos  á  comercio  que  conduela  á  su  bordo.      4.000 

Los  estancados  por  el  valor  ^ue  se  les  dio  en  las  respectivas  administraciones 2.000 

T  que  en  moneda  efectiva  de  plata  ú  oro  ó  en  alhajas  ó  piedras  preciosas  conducía  el 

valor  de 3.000 

Total  valor  del  comiso 14.000 


Reales  derechos. 

Por  el  5  p.  100  sobre  los  12.000  ps.,  con  esclusiondelos  2.000  valor  de  los  es- 
tancados; conforme  ¿  las  reglas  que  rigen  y  quedan  espresadas  en  el  cap.  14    ^0<^   |  q  ^  ^ 

Por  la  octava  parte  de  almirantazgo  sobre  los  mismos  12.000  ps 1.500.  j     

11.900 

Bájanse  los  gastos^  costas  y  alimentos  de  los  reos  en  quienes  no  se  suponen  bienes  de 
donde  satisfacerlos,  por  comprenderse  en  la  presa  todo  lo  que  se  encuentra  á  bordo 
y  se  figura  sean 300 

Tampoco  se  aumentan  condenaciones  pecuniarias  por  la  misma  consideración 11.600 

Bájase  la  sesta  parte  de  juez 1.933  2V4 

9.666  5V/, 

Si  precedió  denuncia  para  la  aprehensión,  se  baja  en  este  lugar  el  10  por  100  para  el 
denunciador  conforme  á  lo  prevenido  en  las  pautas  de  762  y  785;  pero  si  no  la 
hubo,  se  omite  su  deducción ,  y  se  procede  á  la  aplicación  en  la  forma  siguiente. 

A  la  oficialidad  del  buque  apresador,  su  tripulación  y  tropa  auxiliante, 
si  la  hubo,  lamitad 4.833  2  Va 

La  otra  mitad  por  terceras  partes.  }  ^-^^^  ^  ^'* 

Entre  el  consejo ,  ramo  de  comisos,  y  superintendencia 4.833  2  V4 

TOM.   II.  44 
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Eeaies  órdenes  de  18$8  eüíHtoi  al  capitula  14  de 
la  precedente  real  paut^y  e%  Que  $e  varia  el 
orden  de  disíribuir  lof  comisos  de  mar> 

La  de  5  de  setiembre  do  1835  {mandatia  cum- 
plir por  la  decide  enero  de  36)  acompaña  ejem- 
plares de  las  de  31  de  marzo  y  10  de  noviembre 
de  182S,  en  que  se  fijaa  reglas  acerca  de  las 
presas  de  buqoes  contrabandistas  que  ejecuten 
los  de  la  real  armada,  á  fin  de  qne  se  obser- 
ven en  la  isla  de  cuba  con  toda  puntualidad, 
con  la  sola  adición  al  Gnal  delarticalo  2.®  de  la 
primera :  «  espresando  la  distancia  á  que  se  ha- 
Hilaban  de  las  costas f  Que  deierá  marearse,  cuan- 
do  principien  á  darles  caza. »  —  Y  el  tenor  es 
como  si{(ae. 

«  £1  punto  á  que  ha  llegado  en  el  dia  d  des- 
carado y  escandaloso  contrabando  marítimo,  que 
trancantes  inmorales  movidos  de  una  criminal 
codicia,  hacen  por  todas  las  costas  de  España, 
y  los  gravísimos  perjnicios  que  de  aquí  resul- 
tan contra  los  intereses  generales  del  comer- 
cio legítimo,  y  eo  particular  contratos  ingresos 
del  fisco ,  no  han  podido  menos  de  Uamar  la 
soberana  atención  del  Ray  nuestro  seflor  so- 
bre una  materia  de  tanta  entidad  y  fatal  trascen- 
dencia. —  Por  otra  parte  las  competencias  sus- 
citadas entre  las  jurisdicciones  de  hacienda  y 
de  marina,  en  orden  al  juicio,  decisioa  y  re^ 
partimiento  de  varios  bqques  contrabandistas 
capturados  por  los  de  la  real  armada ,  dando 
ocasión  á  interminables  dilaciones  en  los  proce* 
dimientos  de  estas  causas  con  ofensa  de  la  jnsti- 
cia,  hacen  ya  muy  urgente  una  decisiva  y  termi- 
nante resolución  aunque  interina  y  provisional» 
mientras  S.  M.no  tenga  á  bien  mandar  otra  cosa 
que  ponga  fin  á  estos  males ,  facilitando  los  me- 
dios de  perseguir  con  todo  empeño  á  los  osados 
defraudadores  de  la  real  hacienda,  y  fijando  al 
mismo  tiempo  con  precisión  y  claridad  los  limi- 
tes sobre  el  modo  con  que  en  los  apresamientos 
de  las  naves  de  ilícito  comercio  deberán  respec- 
tivamente conducirse  las  autoridades  de  hacien- 
da y  de  marina*  puestoAde  acuerdo  ¿  este  efecto 
ambos  ministerios,  y  hecho  presente  al  Bey 
nuestro  seflor^  con  el  mayor  deseo  del  acierto 
y  el  mas  puro  celo  por  su  m^or  servicio ,  lo 
que  han  estimado  conveniente  acerca  de  las  me- 
didas que  podrán  adoptarse  para  el  logro del'fin 
propuesto :  S.  M.  se  ha  servido  aprobarlas  con- 
tenidas en  los  artículos  siguientes.^Artículo  1.^ 
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Toda  embarcación  que  navegare  á  menos  de  una 
legua,  ó  tres  nrillae  marítimas  de  fa  costa,  y 
que  por  el  examen  de  sus  papeles,  por  la  natura- 
leza de  su  carga,  por  sus  maniobras  ü  otras  ra« 
zones  se  hispiese  sospechosa  de  ocuparse  en  el 
contrabando,  será  detenida  y  conducida  al  puer- 
to mas  próximo ,  á  fin  de  tomar  mas  seguro  co- 
nocimiento de  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  de  su 
comercio,  y  las  que  se  encontrasen  á  nrayor  dis- 
tancia con  iguales  indicios,  serán  observadas 
cuidadosamente,  para  evitar  que  logren  ese  in- 
tento. —  i.®  Bn  estos  y  en  todos  los  demás  casos 
de  proceder  al  juicio  ó  declaración  de  los  de- 
comisos, nada  tendrán  que  hacer  los  comandan- 
tes y  oficiales  de  marina ,  mas.  que  entregar  los 
buques  con  su  carga  j  documentos  á  loa  minis- 
tros de  real  hacienda ,  dándoles  asimismo  certi- 
ficación de  los  motivos  porque  hubiese  procedi- 
do á  la  detención  de  la  nave. — 3.*  Determinada 
la  detención  de  cualquiera  nave  mercante,  se 
hará  inventario  de  au  carga  y  efectos,  se  cer- 
rarán y  sellarán  las  escotillas  con  todas  las  pre- 
cauciones establecidas  en  laa  ordeoansas  de  la 
armada  para  semejantes  casos ,  y  se  conducirá, 
no  impidiéndolo  los  temporales,  al  puerto  mas 
inmediato  del  crucero  respectivo  á  la  división 
ó  buque  apresador ,  haciéndose  entrega  de  todo 
al  gobernador ,  subdelegado  ó  gefe  principal 
de  rentas  aeominfiada  de  certificación  de  lo  su- 
cedido ,  y  de  las  razones  sobre  que  hubiese  re- 
caído la  detención  ó  apresamiento. — 4."*  Toda 
nave  artillada,  armada  y  municionada  que  se 
encontrare  en  la  mar  sin  patente  que  autorice 
debidamente  su  bandera,  se  declarará  pirata  se- 
gún el.  artículo  4."*  del  titulo  S.*",  tratado  6.''  de 
las  ordenanzas  de  la  armada,  y  como  tal  se  juz* 
gara  por  los  gefes  de  marina  con  arreglo  á  las 
dichas  ordenanzas;  pero  si  la  carga  de  dicha 
nave  fuese  en  el  todo  é  parte  de  efectQs.de  con- 
trabando ,  entenderá  el  subdelegado  de  rentas 
en  la  declaración  y  ejecución  del  comiso.— 
5.**  Los  efectos  confiscados  ó  declarados  por  de 
comiso,  deduciéndose  la  parte  que  corresponde 
á  la  real  Hacienda  y  al  juzgado ,  se  distribuirán 
en  solo  los  individuos  del  buque  á  buqoes  apre- 
sadóres,  entendiéndose  que  no  tendrán  parte 
ningún  gefe  de  marina,  ni  aun  loa  individuos 
de  los  buques  de  la  misma  división ,  si  estos  no 
se  hallan  á  la  vista  en  el  acto  de  verificarse  el 
apresamiento ,  como  está  determinado  por  la 
real  orden  de  30  de  diciembre  de  1826.  Si  la 
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apreheasioD  se  hubiese  hecho  god  el  aaiiho  del 
respffirdo  terrestre,  deberá  ser  este  participe 
del  G4>ffli80 ;  y  en  el  caso  de  que  con  los  ba- 
ques de  la  mariiui  real  conourra  alKono  del  res* 
guardo  maritimo,  percibirá  la  parte  que  le  cor- 
responda  contó  si  ftiese  una  embarcación  de 
guerra.— G.""  Guando  concurra  el  resguardo 
terrestre  con  los  buques  de  la  armada,  se  en- 
tregarán á  estos  las  dos  terceras  partes  del  co- 
misoj  y  á  aquel  la  restante,  de  la  dud  se  grati* 
ficará  también  con?ementemente  á  los  torre- 
ros y  otros  empleados  de  tierra ,  según  el  mo' 
da  con  que  respectivamente  hubiesen  contri- 
buido á  la  aprehensión.— 7.^  £1  dinero  que 
se  confiscare ,  las  multas  ó  condenaciones  pecu- 
niarias que  se  impusieren ,  y  lo  que  abona  la 
real  hacienda  por  razón  de  los  tabacos  apre- 
hendidos y  demás  géneros  estancados,  deberá 
entregarse  á  los  interesados  inmediatamente 
que  las  sentencias  merezcan  ejecución,  y  sin 
esperar  á  que  se  vendan  los  demás  géneros  com- 
prendidos en  la  confiscación,  á  fin  de  que  no  se 
les  dilaten  estos  prootos  socorros  y  justa  re- 
compensa de  su  celo  y  trab^o.  (1)  — 8.°  £1  re- 
partimiento entre  la  oficialidad  y  gente  de  ios 
baques  dcf  la  armada  se  ejecutará  del  mismo 
modo  que  en  tiempo  de  guerra  se  practica  con 
las  presas  enemigas;  y  entre  los  gefes  y  de- 
pendientes del  resguardo  de  tierra  con  sy^reglo 
á  reales  órdeoes  é  instrucciones.  -^9.**  Los  co- 
mandantes de  los  buques  de  guerra  destinados 
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ala  persecución  del  contrabando,  atentos  siem- 
pre al  mas  cabal  desempeño  de  su  encargo ,  no 
solo  por  medio  de  su  celo  y  actividad,  sino  por 
el  de  su  inteligencia  y  hices  prácticas  que  ad- 
quiriesen en  el  ejercicio  de  la  comisión ,  pro- 
pondrán al  ministerio  del  despacho  de  marina 
cuanto  conceptúen  ventajoso,  para  que  ponién- 
dose de  acuerdo  con  el  de  hacienda ,  se  resuel- 
va con  pleno  conocimiento  de  Ip  que  deba  eje- 
cutarse.*^ 10.  Dichos  comandantes  no  han  de 
cuidar  ni  entender  en  el  resguardo  interior  de 
los  puertee,  el  cual  continuará  como  hasta  aquí 
á  cargo  de  loe  ministros  y  dependientes  de  ren- 
tas, i  quienes  no  obstante  presentarán  lodo 
auxilio  en  los  casos  necesarios. -^11.  Los  minis- 
terios de  hacienda  y  marina  procederán  siem- 
pre de  cornup  acuerdo  en  todo  lo  qae  conven- 
ga providenciar  ó  hacer  preaeole  al  Rey ,  con 
respecto  al  servicio  de  les  buques  empleados 
en  estas  comisiones,  y  las  autoridades  subal- 
ternas de  ambos  ministerios  procederán  tam- 
bién del  mismo  acuerdo ,  y  st  facilitarán  reci- 
procamente las  notítiae  y  aisdios  qoe  puedan 
interesar  á  b  mas  activa  persecncioD  del  con« 
trabando.^ li.  Finalmeole  deberá  tenerse  en- 
tendido, que  los  precedentes  artículos  en  nin- 
gún modo  alteran  ni  dero^JH^n  lo  establecido  en 
las  reales  ordenanzas  de  ia  armada,  y  en  la  de 
corso  sobre  el  c-onocimiento  y  fornte  de  proce; 
der  en  las  presas  hechas  á  los  enemigos  de  la 
corona  en  tiempo  de  guerra  con  alguna  otra 


(1)  Este  articeloes  ideático  al  S6  de  U  real  ios  tiVM^ciou  de  guarda -costas ,  que  espidieron  ambos 
ministerios  eu  i.»  de  octubre  de  1808,  y  lo  mismo  el  artioalo  4.<*  gaarda  consooancia  con  el  33,  y  el  0.^. 
con  el  25,  de  manera  que  se  conoce  que  se  tave  á  la  viste  i  j  sirvió  para  redactar,  con  Tariacioaes  esen- 
ciales ,  la  presente  real  orden.  —  Bn  el  43  de  dicha  instmccioa  de  1803  para  fomentar  la  navegación 
merca&til  en  beneficio  del  comercio  aacioarat ,  se  declaró  libres  de  todos  derechos  la  adquisición  de 
baques  estraogeros ,  aun  i  los  apresados  por  ejercitarse  en  el  contrabando. 

Acaba  de  espedirse  ana  real  orden  de  14  de  agosto  de  1844  j^r  becienda  de  España^  organizando  un 
resguardo  marítimo  en  buques  guarda-costa» ^  maudades  por  o6ciales  de  marina  bi^o  S5  artículos  de 
instrucción  (  j  de  su  cotejo  con  la  de  31  de  marzo  de  1838,  resúltao  concordar  el  15  j  el  15  de  aqoella 
con  el  !••  j  2.*  de  esta  9  y  ^  21  j  23  con  ^  3,<»  7  4.  •  —  Rl  20  dice  c  «  En  el  reconocimiento  de  los  boques 
uacionales  ó  estrangeros  deberán  proceder  les  comandantes  de  los  del  resguardo  marítimo  con  arreglo 
al  tít  5  trat.  6  de  Jas  ordenanzas  generales  de  le  armada  de  1748  ^  j  á  io  contenido  en  esta  instrucción, 
procurando  hacer  el  mas  eseropnloso  examen  de  todos  les  papeles  y  doeumentos  de  lejitimidad  para 
discernir  los  fingidos  de  los  verdaderos ,  especialmeote  cuando  bebiere  algou  fundado  motivo  de  sospe- 
cha. »  Bl  23  para  el  caso  de  resistencia,  manda  aplicar  el  artículo  2**  de  dicho  tit.  5  de  ordenanzas  y 
siendo  español ,  la  misma  pena  que  por  coalqoiera  otro  atentado  contra  las  autoridades  lejitimas.  T  el  24 
«Los  efectos  confiscados  ó  declarados  por  de  comiso»  se  distribuirán  con  arreglos  lo  prevenido  en  las 
reales  órdenes  é  instrucciones  vigentes.  9  —  (V.  pbsSAs  ,  y  allí  los  arb'culos  conducentes  de  las  ordenan- 
2as  de  1748, 
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potencia ,  sioo  que  solamente  se  contraen  á  lo 
qae  habrá  de  practicarse  en  los  casos  ordina- 
rios de  apresamiento  de  naves  de  ilícito  trato 
que  hicieren  los  bajeles  de  guerra,  ya  por  ca- 
sual encuentro,  ó  ya  porque  de  propósito  es- 
tuviesen comisionadas  á  este  importante  objeto. 
Pero  bajo  el  concepto*  de  que  las  reglas  aquí 
prescritas  han  de  considerarse  aplicables  desde 
ahora  á  las  causas  de  igual  naturaleza  que  se 
hallasen  pendientes.— Los  comandantes  de  los 
buques  y  los  gefes  de  marina ,  asi  como  los  de 
hacienda  y  los  empleados  del  resguardo,  obser- 
varán con  rigorosa  exactitud  cuanto  queda  pre- 
venido en  esta  real  orden ;  siendo  respon^bles 
unos  y  otros  de  la  falta  de  cumplimiento  á  que 
diesen  lugar  por  su  obstinación  y  arbitrariedad. 
—  Lo  comunicamos  á  Y.  para  su  inteligencia  y 
fines  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  muchos 
años.  Madrid  31  de  marzo  de  1828.— Luis  Ma- 
fia de  Salazar.  —  LuisXopez  Ballesteros. 

ft  Ministerio  de  marina  y  hacienda.— Tenien- 
do presente  el  Rey  nuestro  Señor,  que  al  espe- 
dirse la  real  orden  de  31  de  marzo  del  año  cor- 
riente ,  fijando  las  reglas  que  deben  observarse 
en  las  presas  de  buques  contrabandistas  qiíe 
ejecuten  los  de  la  real  armada ,  se  mandó  ins- 
truir un  espediente  separado  sobre  la  designa- 
ción de  la  parte,  que  en  ellas  corresponde  á  la 
real  hacienda  y  á  los  juzgados  según  el  articu-* 
lo  5.*  de  la  referida  real  orden ,  se  ha  servido 
S.  M.  oir  sobre  el  particular  el  dictamen  de  su 
consejo  de  ministros,  y  conformándose  con  él, 
y  en  vista  de  las  noticias  y  datos  reunidos  al 
efecto,  se  ha  servido  S.  M.  mandar:  I.*"  Que 
verificada  una  presa  de  contrabando  se  reduzca 
á  una  sola  suma  el  importe  del  buque  y  carga, 
separándose  la  cuarta  parte  para  la  real  hacien- 
da; y  deduciéndose  también  las  costas  proce- 
sales si  no  hubiese  reos ,  ó  si  estos  fuesen  in- 
solventes :  2.**  Que  el  remate  se  divida  en  ocho 
partes  iguales,  una  para  el  subdelegado  que  de- 
clare el  comiso ,  y  las  siete  restantes  integras 
para  la  marina  aprehensora :  3.®  Que  en  el  caso 
de  que  con  los  buques  de  marina  concurra  otra 
fuerza ,  cuando  esta  no  llegue  á  la  tercera  par- 
te de  la  de  aquellos ,  se  les  asigne  una  cuarta 
del  valor  distribuible ;  si  completa  la  tercera 
parte  un  tercio  de  dicho  valor ,  y  si  compone 
la  mitad  se  le  adjudique  la  mitad  del  valor  re- 
partible :  Y  4.®  que  en  todos  los  caso»  se  cuen- 
ten por  fuerza  auxiliar  de  la  marina,  para  ha- 


T  FRAUDES  (ci^uSÁS  DB). 

cer  la  indicada  computación,  los  torreros  y 
otros  empleados  de  tierra,  que  en  algún  modo 
concurran  á  la  aprehensión.  De  real  orden  lo 
comunicamos  á  Y.  para  su  cumplimiento.  Dios 
guarde  á  Y.  muchos  años.  Madrid  18  de  no- 
viembre de  1828.— Luis  María  Salazar.— Luis 
López  fiallesteros.» 


Reales  órdenes  que  se  han  espedido,  para  re- 
primir los  fraudes  en  el  comercio  directo  con 
los  estrangeros. 


Reglamento  de  la  materia  aprobado  en  la  de  H 
de  febrero  de  íSiS. 

Con  fecha  10  de  febrero  de  este  año  me  ha 
comunicado  el  Excmo.  Sr .  don  Martin  de  Garay, 
secretario  de  esUdo  y  del  despacho  de  hacien* 
da  la  real  orden  siguiente. 

«  Conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  del 
supremo  consejo  de  Indias  se  ha  servido  apro- 
bar con  la  calidad  de  por  ahora,  los  21  artículos 
del  impreso  que  Y.  S.  acompañó  en  carte  de 
21  de  agosto  último,  comprensivos  de  las  reglas 
que  con  acuerdo  de  esa  junta  superibr  de  real 
hacienda ,  tiene  adoptadas  y  puestas  en  prácti- 
ca para  precaver  y  castigar  los  fraudes  en  el 
comercio  directo  con  los  estrangeros;  con  sola 
la  supresión  en  el  segundo  de  la  palabra  defec- 
tuoso ,  en  el  sesto  las  ó  intentare  desmnbarcar, 
para  evitar  las  interpretaciones  de  que  son  sus- 
ceptibles.  Lo  que  de  real  orden  comunico  á 
Y.  S.  para  su  cumplimiento  y  satisfacción. »    - 

Y  la  traslado  á  Y.  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento en  la  parte  que  le  toca ,  insertándole 
al  efecto  los  21  artículos  aprobados  por  S.  M., 
los  cuales  ya  suprimidas  las  palabras  designa- 
das en  la  citada  real  orden ,  son  á  la  tetra  como 
siguen. 

Articulo  l.<>  «Todo  capitán  ó  sobrecargo  ha 
de  entregar  un  manifiesto  jurado  y  firmado  de 
su  carga ,  que  solo  esprese  por  mayor  los  far- 
dos, tercios  ó  bu]tos  eu  el  acto  de  la  primera 
visita ,  que  le  hará  el  resguardo  á  la  vela ,  ó  in- 
mediatamente de  haber  fondeado.  El  coman- 
dante  ó  cabo  del  resguardo  certificará  estos 
manifiestos  á  su  dorso,  rubricando  cada  hoja 
de  por  sí ,  con  espresion  del  dia  y  hora  de  su 
entrega ,  y  los  pasará  seguidamente  a  la  admi- 
nistración. 


COMISOS 

S.**  Sí  algan  capitán  ó  sobrecargo  faere  omi- 
so en  este  punto ,  ó  entregare  un  manifiesto  fal- 
so, se  le' impondrá  la  mnlta  de  500  pesos  sin 
perjuicio  de  Jo  mas  que  hubiere  lugar.  Si  el 
comandante  ó  cabo  del  resguardo  no  com(H¡e- 
re  con  recojer*  certificar  y  entregaren  la  ad- 
ministración el  mismo  manifiesto ,  se  le  exijirá 
igual  mnlta  de  500  pesos. 

S.""  Dentro  de  las  24' horas  del  arribo  se 
presentará  el  capitán  ó  sobrecargo  personal- 
mente en  la  administración ,  y  en  ella  entrega- 
rá otro  manifiesto  individual  y  especifico  de 
todo  su  cargamento,  (jne llevará  firmado:  y  en 
presencia  del  Sr.  administrador ,  de  escribano 
y  de  intérprete,  prestará  juramento  solemne 
de  no  conducirse  en  su  buque  otras  mercancías 
que  las  manifestadas.  El  formulario  de  este  ju- 
ramento se  tendrá  impreso  en  tres  ó  mas  idio- 
mas y  autorizado  en  forma  se  agregará  al  mis- 
mo manifiesto. 

4.*^  Por  la  falta  de  presentar  el  manifiesto 
pormenor,  y  hacer  el  juramento  en  el  térmi- 
no prefinido ,  se  impondrá  al  capitán  ó  sobre- 
cargo la  multa  de  1000  pesos.  Y  si  hubiese  di- 
ferencia sustancial  entre  ano  y  otro  manifiesto 
ó  en  su  contenido ,  se  confiscarán  los  efectos 
que  escedan  ó  falten ,  y  ademara ,  pagará  el  capi- 
tán ó  sobrecargo  una  multa  de  igual  valor,  á 
menos  que  las  diferencias  procedan  de  incul- 
pables accidentes. 

5."*  Guando  el  capitán  no  pudiere  hacer  el 
manifiesto  por  menor ,  por  no  ser  ni  tener  so- 
brecargo, corresponderá  esta  obligación  al  con- 
signatario ,  quien  en  uno  y  otro  «aso  presenta- 
rá originales  las  facturas  dentro  del  mismo  tér- 
mino, certificadas  por  el  respectivo  cónsul  ó 
vice-cónsul  español ,  como  está  mandado ;  ha- 
ciéndose su  traducción  por  el  intérprete  de  real 
hacienda,  á  mas  tardar ,  en  los  dos  dias  siguien- 
tes.* Lo  mismo  se  entenderá  respectivamente,  si 
la  carga  perteneciese  á  diversos  interesados. 

O.^*  Rada  podrá  desembarcarse  sin  el  debido 
permiso  de  la  aduana ,  antes  y  después  de  pre- 
sentado él  manifiesto  y  las  facturas.  Por  el  simple 
hecho  de  hacerse  algún  desembarque  sin  permi- 
so aunque  sea  de  efectos  de  poca  entidad,  pagará 
el  capitán  la  mplta  de  1.000  pesos  con  absoluta 
confiscación  de  lo  desembarcado  ó  intentado  de- 
sembarcar. 

T.""  Si  dentro  de  bahia  se  trasbordasen,  ó  pa- 
sasen efectos  de  una  embarcación  á  otra  sin 
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permiso  de  la'administracion  general,  el  capitán 
de  la  embarcación  que  los  recibiera,  y  todos  los 
'  que  ayuden  y  concurran  al  trasbordo  y  embar- 
que, pagarán  el  3  tanto  del  valor  de  los  efectos, 
y  estos  serán  confiscados  con  el  buque  ó  buques 
en  que  se  hayan  puesto ,  y  los  botes ,  lanchas  y 
demás  que  hayan  servido  para  el  trasbordo. 

*8.°  Todos  los  efectos  que  se  aprehendieren 
por  el  resguardo ,  estraidos  ó  desembarcados 
en  fraude,  ó  de.  contrabando,  ademas  de  la  irre- 
misible confiscación  y  multa  al  capitán,  que  es- 
presa el  art»  6.^,  se  avaluarán  inmediatamente 
por  los  vistas ,  y  si  su  valor  al  precio  mas  alto 
de  la  plaza  importase  400  pesos,  el  buque  con 
sus  enseres  y  todo  lo  perteneciente  á  él  queda- 
rá comprendido  en  la  misma  pena  de  embargo 
y  confiscación. 

9."*  Las  descargas  precedido  el  permiso,  se  ha- 
rán de  dia  claro,  por  el  muelle,  ó  paraje  que  se 
designará  á  cada  embarcación.  Las  mercancías 
que  deban  ser  reconocidas,  pesadas  ó  medidas, 
no  podrán  removerse  á  otro  muelle  ó  sitio ,  sin 
permiso  de  la  aduana ,  bajo  la  pena  de  comiso. 

10.  Si  algunos  géneros  ó  efectos  manifesta- 
dos para  reesportacion ,  se  descargasen  ó  pre- 
tendiesen introducir  fraudulentamente  en  el 
mismo ,  ó  en  otro  puerto  de  la  Isla ,  no  solo  se, 
embargarán  y  confiscarán  dondequiera  que  se 
aprehendan;  sino  también  el  buque  de  que  pro- 
cedan, y  los  botes  y  lanchas,  que  se  hayan  em- 
pleado en  desembarcarlos. 

11.  Si  alguna  embarcación  descargase  efec- 
tos ,  en  poca  ó  mucha  cantidad ,  en  puerto  que 
no  sea  habilitado,  incurrirá  en  pena  de  confisca- 
ción del  buque  con  todo  su  cargamento  y  ense- 
res. 

12.  Se  manifestarán  los  efectos  de  rancho ,  y 
pareciendo  escesivos,  pagarán  los  derechos  del 
esceso. 

13.  También  se  registrarán  los  equipajes  de 
1os  pasajeros,  y  los  efectos  exentos  de  derechos; 

y  si  en  unos  ú  otros  se  descubriese  fraude ,  to- 
do incurrirá  en  comiso ,  pagando  ademas  los 
culpados  el  tres  tanto  de  su  valor. 

14.  Podrán  trasportarse  mercancías  de  un 
puerto  á  otro  de  los  habilitados  de  esta  Isla, 
siendo  en  el  mismo  barco  en  que  se  hubiesen 
introducido  ó  manifestado,  y  afianzando  ó  satis- 
faciendo los  debidos  derechos. 

15.  Generalmente,  tanto  en  la  descarga  co- 
mo en  la  carga  de  las  embarcaciones ,  todo  lo 
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que  se  descubra  ó  aprehenda  m  guia  ó  permiso, 
ó  se  intente  introducir  é  estraer  en  fraude  de 
los  reales  derecliofl,  será  decomisado)  y  los  cul-r 
pados  paf^arán  ademas  el  trestanto  de  so  valor, 
cuando  no  hubiere  lugar  á  la  mayor  pena  espre* 
sada  en  el  articulo  8.'' 

16.  En  el  despacho  de  salida  ó  retorno,  ob-* 
servándose  los  requisitos  que  están  en  prác- 
tica, asi  que  esté  completa  la  carga  del  cual» 
quier  buque  estrangero ,  se  visitará  y  fondeará 
por  el  resguardo ;  y  encontrándose  efectos  é 
frutos  esoedeotesdel  registro,  ó  embarcados  en 
fraude  y  sin  conocimiento  de  ta  admuia ,  serán 
decomisados ,  exigiéndose  ademas  al  capitán  A 
tres  tanto  de  su  valor.  Pero  ú  el  fraude  fuese 
de  plata  u  oro,  ó  de  tabaco  en  rama  ó  labrado, 
escediendo  su  valor  de  400  pesos  se  embargará 
y  confiscará  el  barco  con  todos  sus  enseres  y 
cargamento.— <£fi  real  orden  de  16  de  marzo 
de  1829  eotyre  dudas  ocurridat  acerca  de  ta  tft* 
teUgenda  de  e$te  articulo  reipeéto  de  cargado- 
res de  buena  /a,  de  conformidad  con  et  coneeío 
se  resuelve: «  4iue  ta  canfiscad&n  de  que  tratUy  se 
entienda  diriiida  sobre  el  lauque  y  propiedad 
deldrfraudador  cenvenckto  de  tat,  y  de  ningu- 
na manera  sobre  losdemas  cargadores,  que  acre 
datando  haber  satisfecho  los  derechos  señalados 
no  tengan  parte  en  ol  fraude. ») 

17.  Ningún  consignatario  despachará  embar- 
cación de  retomo,  mientras  no  baya  sido  visita- 
dla y  fondeada,  presentándosele  papeldei  coman- 
dante ó  cabo  dea  resguardo,  que  asi  lo  acredite 
bsgo  la  pena  de  ft.OOO  pesos  que  se  le  extjirán 
por  la  primera  vez ,  y  formación  de  causa  en  la 
segunda  para  lo  demás  que  hubiere  lugar;  en 
inteligencia  de  que  á  bordo  de  toda  embarcación 
debe  permanecer  on  dependiente  del  resguardo 
hasta  su  salida  del  puerto. 

18.  En  las  penas  y'multas  señaladas  en  este  re- 
glamento que  son  confbrmesá  las  de  otras  nacio- 
nes tendrán  los  denunciantes  y  aprefaeasoresia 
misma  parte  que  les  i^nesece  en  los  efectos  de- 
comisados, y  se  hará  en  igual  forma  su  distríbu* 
•cion ,  en  que  se  procederá  con  toda  la  posible 
actividad. 

19.  Si  los  capitanes,  sobrecargos  y  demás  que 
fueren  multados  por  infractores  de  estas  regias 
no  tuviesen  dinero,  ó  bienecr  con  quasatisfacer 
sus  condenaciones,  el  importe  de  estas  y  el  de 
las  costas  se  tomará  de  cualquiera  parte  de  la  car- 
ga ó  de  los  intereses  que  tengan  á  su  responsa** 
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bilidad ,  con  reserva  de  su  derecho  á  los  due- 
ños y  damas  á  quienes  corresponda  en  el  pais 
de  su  origen  ó  domicilio.  -^(El  artículo  22,  ca- 
pitulo i.®  de  la  vidente  instrucción  de  aduana, 
varió  la  disposición  de  este ,  imponiendo  solo 
en  el  caso  la  conminación  de  se  usará  de  la  em- 
barcación que  fnandea ,  á  menos  que  su  conség- 
natario  se  preste  voluntariamente  á  responder.) 

20«  Asi  como  se  procederá  con  toda  severi- 
dad contra  los  inír^ictores  convictos,  se  ejerci- 
tará por  esta  intendencia  la  consideración  que 
siempreí  merece  la  buena  fé ,  consultándola  en 
los  casos  de  faltas  ó  equivocaciones  involoD- 
tarias. 

21.  Se  (raducirán  estas  reglas  en  inglés  y 
francés,  é  impresas  á  tres  columnas,  ae  entrega- 
rá un  ejemplar  á  cada  ci^itan  de  buque  estran- 
gero, por  el  resguardo  que  le  hiciese  la  prime* 
ra  visita  de  entrada ,  para  que  ninguno  pueda 
alegar  ignorancia^  teniéndose  siempre  ^as  en 
las  puertas  de  la  aduana ,  y  circulándose  á  los 
cónsules  y  demás  que  c,orresponda.*-Al^andro 
Ramírez. » 

Real  arden  oomunioeda  á  la  intendencia  de  la 
Habana  en  26  de  marzo  de  1829  sobre  la  ond- 
sion  en  el  manifiesto  del  buque  de  unoscuñetes 
de  nMnteca. 

«  Excmo.  Sr. — Con  carta  de  &0  de  setiembre 
último  número  1863  dirijió  Y.  E.  ea  copia  el 
espediente  instruido  para  declarar  caidoi^en 
pepa  de  comiso  384  cuñetes  de  manteca  que  el 
capitán  del  bergantín  anglo-americano  Floid 
Mr.  Daniel  Xripp  omitió  en  «I  manifiesto.  En- 
tarado  S.  IML  y  teniendo  presente,  que  no  ha 
habido  en  este  caso  fraude,  ni  aun  conato  de  de- 
ñraodar,  mediante  que  la  manteca  se  hallé  com- 
prendida an  el  sobordo  ó  lista  de  fletes^  y  no  era 
ni  del  «abitan  ni  del  dueño  del  buque,  por  cuya 
razón  no  babia  ningún  interés  en  ocultarla^  y 
que  la  culp^  que  únicamente  aparece  asi  este  ne- 
gocio es  la  de  no  haberse  cot^ado  la  copia  del 
manifiesto  antes  de  su  presentación,  ha  resuel- 
to S.  M*  que  por  una  gracia  especial,  á  que  in- 
clinansu  real  ánimo  las  consideraciones  espues 
tas,  y  la  buena  fécon  qpe  procedió  el  referido 
capitán,  se  le  Uherte  de  la  pena  acordada  por  la 
junta  superior  directiva,  y  que  solamente  se  le 
exija  el  pago  de  la  costas  judiciales  á  que  ha  da- 
do margen  por  su  equivocación ,  aunque  invo- 


GOMISOS 

luntaria.  Lo  que  de  real  érdeo  ocmuoieoiV.  E. 
para  sa  ímelíseBcta  y  cumpUnrieiito.» 


Real  orden  iguaimeníe  commáoada  en  10  efo 
«  eeíMoiílMreáé  i%^^  QcmíméHesóeeequ^fmil^ 

> 

tóeneí  regitíro  de  umo»  cuerw  /  detpaohade 
por  la  aduana  de  Puerio-^Princvpe» 

«Exento.  Sr.  — •£]  sdkor  secretario  de  ealado 
y  del  despacho  de  hadenda  de  Espafta  cmife^ 
oha  i.*"  del  corriente  me  dke  que  cob  la  raísBia 
oomuDíoa  á  la  dirección  general  de  reatas  lo 
gae  sigae.  —  « J&Dtera'de  d  Bey  nnestf  o  Seftor 
del  espediente  instruido  á  consulta  del  inten- 
dente de  Cataluña  sobre  si  deberia  declatarse 
el  comiso  de  140  cueros  al  peto  que  resultaron 
de  esceso  en  la  partid»  que  eondojo  de  Puesto- 
Príncipe  la  polacra  espaftola  HoeaCra  Seftora 
del  Carmen,  por  no  bailarse  comprendidos  en 
el  registro,  aunque  si  en  el  nuttifiasto  y  nota 
declaratoria,  presentada  pet  el  eepüan  dé  dicho 
buque  don  Francisco  Llenas,  en  el  concepto  dt 
que  yenian  íncluidoa  en  aquel  como  dice  lo  soM" 
citó  en  la  aduana  de  Puerto- Príncipe » después 
de  haber  registrado  los  856  cueros  primeros;  se 
ha  serTÍdo  S.  M.  resolrer,  qnese  despachen  los 
996  cueros  de  toda  b  partida  con  los  derechos 
de  arancel,  y  que  á  los  140bo  comprendidos  én 
el  registro  se  les  exija  la  nmlta  de  15  por  1 00, 
dándose  ¿  su  valor  la  aplicación  que  está  declara- 
daenrealesórdenes.  Al  mismotiempo  se  ha  dig*^ 
nadoS.  M.maDdar,que  sepreTeagaálasofichias 
de  Puerto-Principe,  que  por  ningún  pretesto  de* 
jen  de  abrir  y  comprender  enlosTOgístroolas 
facturas  que  se  los  presenten  después  de  cerra** 
dos.  Y  de  orden  de  S.  HE.  lo  traslado  á  Y.  E.  pa* 
ra  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes.» 

OMrade  i8  denaniembre  de  831  para  la  Pwnm- 
súkdeeanmuíaeéendepemmáreeideemanh 
batUiúf  kuokeutee. 

tf  Habiendo  dado  cuenta  al  Bey  nuestro  Señor 
del  espediente  instruido  con  motivo  de  la  duda 
ocurrida  al  juzgado  de  real  hacienda  de  MaUor* 
ca,  sobre ^si  en  el  caso  de  no  tener  los  reos  de 
contrabando  y  defraudación  Uenes  con  que  sa^ 
tisfecer  las  condenaciones  peounianaa  qne  les 
fuesen  impuestas,  ha  de  estarse  á  lo  que  previo* 
nelaley  4.%  titulo SS,  partida  3.*,  que  attorizaá 
los  tribunales  á  que  hagan  una  conmutación  de 


Y  FRAUDES  (CAUSAS  DB).  35! 

pena;  y  deseando  S«  M .  que  les  procesados  por 
delito^  de  firaude  y  contrdMndo ,  que  se  hallen 
en  el  espresado  caso,  sufran  pena  proporcionada 
á-la  pecuniaria  que  dejen  de  satisfacer,  ha  tenido 
á  bien  resolver :  l*'*  Que  las  multas  impuestas 
por  delitos  de  fraude  contra  la  real  hacienda  se 
hagan  efecttvus  sobre  los  bienes  del  delincuen- 
te, y  si  resultase  insolvepte  sea  recluido  en  una 
casa  correccional,  sujeto  á  ocuparse  en  los  tra- 
bigos  públicos  de  ella,  ó  no  habiéndola  en  un 
presidio  de  obras públicasmunicipales:  S.^  Que 
esta  graduación  se  haga  computando  la  cantidad 
de  10  reales  por  cada  dia  de  reclusión ;  sin  que 
en  caso  alguno  pueda  esceder  de  un  año,  cual- 
quiera que  sea  la  cantidad  de  la  multa :  3.^  Que 
en  cualquiera  periodo  de  la  reclusión  en  que  el 
reo  que  la  está  sufriendo  por  insolvencia  de  la 
moka ,  baga  el  pago  integro  de  ella ,  sea  puesto 
eftlibertad :  4.*  Que  la  reclusión  por  insolven- 
ciíade  la  multa  no  tenga  Ingari  cuando  juntamen- 
te con  esta  se  imponga  al  reo  alguna  pena  cor- 
poral que  produsca  su  prisión  ó  arresto  por  mas 
tiempo  de  na  año,  ó  el  estrafiamíento  del  terri- 
torio español. » 


Ordenosespedidas  á  eonsectiencia  de  instancias, 
papa  Unnaf  parte  de  los  tantos  de  pena  en 
fraudes  de  alcabala  y  papel  seUado ,  los  ad 
SBinisiradóres  ó  empleados  descubridores. 

Para  la  Península  se  dictó  y  circuló  la  real 
orden  de  16  de  junio  de  1818,  declaratoria  or  de 
que  mngun  empleado  sea  gefe  ó  subalterno, 
tenga  derecho  á  la  tercera  parte  de  denuncia- 
dor en  las  causas  de  comisos,  la  cual  solo  es 
aplicable  bajo  las  reglas  establecidas  alas  per- 
sonas que  no  tienen  destino  en  rentas.  «-^EI  ar- 
ticulo 49  de  la  real  instrucción  de  papel  sellado 
de  16  de  febrero  de  18S4,  manda  aplicar  la  pena 
conminatoria  á  los  escribanos,  por  terceras  par- 
íes  á  la  cámara,  juez  y  denunciador, — Y  por 
la  de  3  de  marzo  de  1830,  con  presencia  de  este 
articufe49,  y  del  46,  capítidoO  de  la  instruc- 
ción de  rentas  de  1816  sobre  fraudes  del  dere- 
cho de  alcabala ;  «  y  atendiendo  S.  M.  á  que  los 
fraudes  que  se  descubren  contra  los  intereses 
de  la  real  hacienda  tienen  señalada  la  multa  del 
cuatro  tanto ;  se  ha  servido  S.  M.  resdver,  que 
asegurando  para  aquella  el  derecho  que  le  cor- 
responde ,  y  cobrado  ademas  el  cuatro  tanto 
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coQ  que  la  ley  castiga  al  ioCractor ,  se  dé  Á  su 
importe  la  misma  aplicación  que  tiene  el  dé  los 
contrabandos  de  géneros  prohibidos,  sea  que 
haya  denunciador  á  quien  se  abonará  la  terce- 
ra parte ,  ó  que  el  descubrimiento  se  haga  solo 
por  los  visitadores,  ó  acompañados  de  otros; 
en  cuyo  caso  se  harán  las  distribuciones  entre 
la  real  hacienda ,  descubridores  y  juez,  con  ar- 
reglo á  órdenes ;  observándose  por  consecuen- 
cia en  su  sentido  literal  el  articulo  49  del  refe- 
rido decreto  de  16  de  febrero  de  1824 ,  pues 
si  fuesen  los  visitadores  de  las  provincias  los 
descubridores  del  fraude ,  recibirán  la  parte 
de  denunciador ,  y  si  no  lo  fueren  no  deben  te- 
ner derecho  á  ella. » 
Esta  es  la  regla  dictada  para  la  Península, 

m 

pues  en  Ultramar  éisla  de  Cuba  habiendo  ocur- 
rido varios  casos  de  administradores  que  soli- 
citaran tener  parte  en  la  pena  aneja  á  la  oculta- 
ción de  alcabalas,  que  ellos  descubrieron,  se 
acordó  en  junta  superior  directiva  de  22  de 
agosto  de  1828 ;  «  que  siendo  un  deber  del  ofi- 
cio de  los  ministros  de  S.  M.  el  descubrimiento 
de  todo  fraude  contra  sus  rentas  reales ,  y  bas- 
tante recompensa  el  sueldo  de  la  dotación,  con 
la  satisfacción  de  desempeñar  los  empleos  con 
esmero  y  actividad ,  no  había  lugar  la  solici- 
tud«;  pues  que  la  instrucción  de  la  nuev»<jra-' 
nada  que  se  citaba ,  no  regia  en  esta  isla  que  te- 
nia su  peculiar  reglamento.— Y  dada  cuenta  á 
S.  M.  con  el  instruido  espediente ,  descendió 
real  orden  de  18  de  agosto  de  1830,  aproban- 
do con  el  consigo  la  consultada  declaración,  y 
mandando  observar  las  instrucciones  vigentes, 
que  no  habia  motivo  para  variar. 


Ley  penal  de  fraudes^  deZde  mayo  de  1830,  y 
proyecto  de  otra^  en  que  $e  pensó  para  laida. 

Esta  ley  que  consta  de  cinco  títulos  y  207 
artículos ,  el  último  titulo  Del  procedimiento 
judicial  sobre  delitos  de  contrabando ,  se  en- 
cuentra en  el  tomo  15  de  reales  decretos , 
y  se  trasladarla  á  esta  colección  como  ya  se 
ha  hecho  arriba  de  un  título  conducente,  sí  tu- 
viese fuerza  en  Ultramar.  Pero  aunque  se  co- 
municó ,  fue  solo  para  noticia,  y  aun  en  la  Pe- 
nínsula ha  sufrido  las  alteraciones  que  eran 
consiguientes  á  la  publicación  de  la  constitución 
de  1837  y  leyes  de  ella  emanadas ,  conocien* 


T  FRAUDES  (CiÜSAS  DE.) 

do  jueces  letrados  deJas  causas  de  comiso ,  y 
llevándose  las  apelaciones  á  las  audiencias  ter- 
ritoriales; y  si  bien  se  mandan  aplicar  algunos 
de  sus  artículos  por  la  real  orden  de  18  de  oc- 
tubre de  1838,  se  indica  sea ,  mientras  otra  co* 
sa  no  disponga  la  ley  Que  haya  de  suetiíuirse  á 
la  de  Z  de  mayo  de  1830. 

Desde  1835  que  en  la  Península  se  trató  de 
reformarla ,  se  creyó  oportuna  la  redacción  y 
propuesta  de  otra  que  fuese  acomodada  á  las 
peculiares  instituciones  de  las  Antillas ,  y  se  es- 
pidió en  su  virtud  la  real  orden  de  22  de  octu- 
bre de  1835 ,  que  con  el  proyecto  á  que  dio  lu- 
gar dicen : 

Real  arden  de  22  de  octubre  de  1835  y  consi- 
guiente proyecto  de  una  ley  de  contrabandos 
para  la  isla  de  Cuba, 

«Excmo.  Sr.— Enterada  8.  M.laReinaGo. 
bernadora  de  cuanto  resulta  de  un  espedien- 
te instruido  en  esta  secretaría  de  mi  cargu, 
para  averiguar  si  seria  conveniente  hacer  es- 
tensiva  á  esa  isla  la  ley  penal  de  3  de  mayo  de 
1830  sobre  delitos  de  fraudes  contra  la  real  ha- 
cienda ;  se  ha  servido  resolver  de  conformidad 
con  el  dictamen  del  consejo  real  de  España  é 
Indias,  que  para  arreghur  definitivamente  en 
esta  parte  la  legiriacion  de  esa  isla ,  proceda 
y.  E.  desde  luego  á  la  formación  de  una  co~ 
misión ,  compuesta  del  asesor  y  fiscal  de  real 
hacienda ,  y  de  otros  tres  empleados  superio- 
res del  mismo  ramo  que  elegirá  Y.  E. ,  para 
que  redacten  una  nueva  instrucción  ó  código 
fiscal,  con  presencia  déla  legislación  vigente 
en  esa  isla ,  de  la  índole  de  sus  rentas,  y  de  las 
disposiciones  que  comprende  la  enunciada  ley 
penal;  cuyo  trabigome  remitirá  Y.  E.  con  su 
informe  á  la  mayor  brevedad  posible ,  para 
que  en  vista  de  lo  que  se  determine  para  la  Pe- 
nínsula, en  consecuencia  del  informe  de  la  co- 
misión nombrada  en  el  real  decreto  de  31  de 
mayo  próximo  pasado,  se  ordene  lo  conve- 
niente pare  esa  isla ,  uniformando  en  lo  posible 
su  legislación  fiscal  con  la  déla  Península.  » 

«Excmo.  Sr. — Puede  el  tribunal  de  justicia 
de  Y.  E.  lisongearse,  de  que  jamas  ha  seguido  en 
las  causas  de  contrabando  otros  principios  que 
los  de  una  laudable  lenidad  en  todo  lo  compati- 
ble con  lo  importancia  de  precaver  las  empresas 
de  fraudes ,  y  la  debida  seguridad  de  los  reales 
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derechos.  En  raas  de  noeve  aftosque  llevo  de 
asesor  de  Y .  E .  y  en  los  diez  anterieres  qae  serri 
igüñl  destino,  y  de  intendeote  dePuerto^Princi- 
pe,  DO  recuerdo  haber  impuesto  á  ningún  contra* 
bandista  pena  corporal,  pero  ni  en  rason  de  mol^ 
ta  mas  que  el  triplo  del  tanto,  y  en  ningún  caso  el 
qaíntnplo.  Aun  losarrestosde  reos  defraudeen 
las  cárceles  han  sido  tan  momentáneo»  y  raros, 
que  no  ha  ocurrido  pascna  en  tan  grande  periodo, 
que  por  haber  pr esosexistentes,  hayademandado 
la  formalidad  de  visita.  La  única  base,  de  que 
se  ha  partido  en  las  regutaciones  de  tales  pro^ 
cedimientos,  ha  sido  prevenir  los  contrabandos 
á  fueñsa  de  castigar  el  bolsillo,  y  de  confiscar  la 
materia  de  ellos,  dirijiendo  los  trámites  por  la 
real  instrucción  espedida  para  los  juzgadas  de  ha- 
cienda  de  la  Peninsida  en  8  de  junio  de  1899,  y 
demás  órdenes  posteriores  recopiladas  en  el 
tratado  de  estoe  juicios  escrito  por  el  sabio  ma- 
gistrado Sr  •  don  José  López  Jnana  Pintlla ,  y  en 
lo  penal  pot  el  reglamento  aprobado  por  S.  M. 
en  18  de  febrero  de  1818  para  precaver  ycasií' 
gar  ios  fraudes  en  et  cemerdo  direeio  con  los 
esírangerús,  ¥  aéí  la  llamada  ley  penal  de  1830, 
que  trata  de  reformarse  en  Espafia ,  en  esta  su 
provincia  nilramarína  no  ha  poéstoseen  prácti- 
ca ,  ni  tenido  el  menor  uso ,  por  no  desviarnos 
de  las  reglas  de  nuestros  peculiares  códigos. — 
£1  de  la  ordenanza  de  intendentesde  Nneva-Es- 
paña  en  todos  sus  artículos  demuestra  á  primera 
vista  la  sabiduría  y  previsionde  sn  amor.  Guan- 
do se  contrae  á  esta  claae  de  negocios,  no  podia 
oWidar  la  necesidad  de  conciliar  la  vigilancia 
indispensable  de  ptfHe  de  los  intendentes  con  su 
propia  delicadeza  en  cuanto  al  participio  dé  la 
sesta,  y  por  eso  en  el  artículo  240  se  declara;  qne 
en  toda  clase  de  causas  de  remiso  procederían 
con  acuerdo  de  su  teniente  asesor  ordinario  y  sin 
concurrencia  ni  intervenHon  de  oiré  mlitifíro, 
admitiendo  ios  recursos  y  apeiaúionen  eoio  para 
ia  junta  superior  de  hacienda.  Esta  ha  aido  la 
constante  pauta  de  Y.  E.  y  sn  asedor ,  y  no  ha 
habido  él  menor  tropiezo,  ni  motivos  para  que- 
jas.— Nos  hallamos  por  consigñieme  en  mas 
fácil  pogicion  de  cumplir  el  real  encargo  que  se 
comete  á  T .  E.  por  la  precedente  real  órdéb,  y 
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para  llenarlo  eon  la  bre vedadle  se  impone,  y 
aeostumbrft-V.  E.aplicar  al deaempefio  de  igua- 
les importantes  deberes,  se  hade  servir  destg^ 
narlos  tres  empleadoa  superioreadel' ramo  qué 
han  de  concurrir  con  el  asesor  y  Sr.  fiseel  é  la 
redacción  del  código  que  se  previene ,  y  ha  da 
elevarse  oon informe  al  alto  gobtern»;  y  mandar 
que  al  efecto  se  haga  á  dichos  señoréala  partici- 
pación oportuna  para  su  inteligencia,  y  que  pue* 
dan  reonirse  á  las  discusiones  y  trabiQos  del 
caso,  dándose  conocimiento  al  públieo  por  el 
diario  de  tan  benéfica  como  saludable  real  dia- 
poaioion*  Habana  y  enero  9  del885.'^  Zamora»» 
-^Habana  18  de  mayode  183&.  — -  CUmIorme  con 
la  precedente  coosulta,  nombro  para  la  comisión 
deq«e  trata  este  eapediente  al  Sr.  don  Ventura 
Pascual  Ferrer ,  don  José  Pérez  Saotín  y  dop 
Tomas  Agoitin  Cervantes.  Bágaseles  la  eonsi- 
guíenle  partícipacioo.  Y  devuélvase  este  espe- 
diente al  Sr.oonsiyero  honorario  asesor  general 
de  re»l  hacienda  para  loa  corres|H>ndi)entes  efec- 
tos.— Villanueva. 

Y  en  su  cumplimiento  seestendíó,  despvesde 
discntidccon  la  necesaria  deieoeion,  el  siguiente 
proyecto. 

1.  «  Para  ki  suatanciaoion  pronta  y  arreglada 
de  jniciofde  simples  defraudaciones  de  la  real 
hacienda,  por  no  existir  materia  en  la  Isla,  ó 
apenas  conocerse  par«  los  de  contrabando  de 
efectos  estancados  y  prohibidos,  se  tendrá  pre- 
sente y  continuará  observando  mientras  no  ae 
publique  otraiey  general4le  iiroeediBiieolM  mas 
acomodable,  kreal  cédula  de  8  de  junio  de  1805 
hasta  el  articulo  il  inclusive  con  las  aiguienles 
variaciones.  (1)  * 

2.  Ifo  se  tomará  t>rovidettcia  alguna  é  menea 
que  coocurra  la  indispensable  consulta  del  «se- 
sor,  aegvn  prescribe  el  art.  SéOdeJa  ondenansa 
de  intendentes  de  r¡ueva*Espafla,  coustorváp- 
doae  á  estos  magistrados  la  fecaUarjurísdiCGÍDn 
qiM  allí  se  atribuye  al  respeeáivo  de  cada  pro" 
vtocia,  para  sentenciar  ha  causas  en  primera 
instancia «  oír  las  apelteiones  que  procedan  m 
derecho  pura  donde  y  por  los  #rados,  qae  «ala* 
Mecen  las  kyes  vigentes. 

8.  €omfi  no  resulte  cuiMad  agriivanle  dore- 


(1)  Redacta Ao  este  tNreyeete,  iheandode  hus  artículos  de  ie  ioatroacúm  de  amouls  máMÉtimtism 
disposieiones  que  ftieseo  o^o  ó  d^esett  retaeiotí  coa  los  pruceünuoDlDS.  jnv,  ^mpsi  se  |»^oeaié  natoer 
de  eurtiya,  como  vao,  lat  variaeiooes  que  se  introdocian  ,  para  distinguir  asi  loque  ya  corría  aprobado 
de  lo  qae  no  lo  estaba.  Los  articnlos  1  •*  al.  11  son  nuevos,  y  no  porteneeeo  á  dlahainatracoiOD. 

TOM.  U.  ^^ 
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sisteoeia  intentada  contra  los  aprehensores  del 
contraiNmdOy  falsificación  de  docameotos,  ú  otra 
queenmelTa  mayor  delito  que  el  desimplefrau- 
de,  se  podra  admitir  á  los  reos  y  cómplices  la 
fianza  competente  de  juzgado  y  sentenciado  que 
ofrezcan,  para  no  ser  conducidos  á  la  cárcel, 
ó  no  continuar  en  la  decretada  prisión. 

4.  En  este  propio  caso,  una  vez  ministrada 
fianza  ¿  satisfacción,  se  escusaránlos embargos 
de  bienes,  y  solo  se  haírá  efectivo  el  de  los  efec- 
tos, en  que  consista  el  fraude  descubierto,  como 
que  han  de  conservarse  en  riguroso  depósito 
hasta  la  final  resolución  del  juicio.  No  prestán- 
dose fianza,  se  decretará  el  embargo  por  valor  de 
cinco  tantos  el  importe  de  los  efectos  aprehen- 
didos, para  asegurar  el  pago  de  las  penas  pecu- 
niarias y  costas. 

5.  Ese  valor  ha  de  regularse  por  los  precios 
del  arancel  de  aduana,  y  en  su  defecto  por  los- 
moderados  por  donde  se  arreglaría  el  cobro  de 
los  reales  derechos,  y  que  incumbe  fijar  á  los 
vistas. 

6.  Sí  por  recibir  deterioro  ó  algún  perjuicio 
los  efectos  depositados,  de  que  se  retengan  en  el 
embargo  por  mas  tiempo  del  preciso  para  las 
primeras  diligencias  de  su  cotejo,  reconocimien- 
to y  comprobación  del  cuerpo  del  delito,  los 
reos  y  sus  fiadores  solicitasen  la  entrega,  se 
accederá  de  plano,  siempre  que  aseguren  á  satis- 
facción sn  total  importe ,  y  que  exhiban  de  con- 
tado el  de  losreales  derechos,  que  hubiera  cau- 
sado su  introducción  por  las  vjas  legales. 

7.  En  el  caso  de  no  prestarse  esa  seguridad, 
y  de  subsistir  el  riesgo  de  perderse  ó  menosca- 
barse los  efectos  en  el  depósito*  lo  informará 
así  la  aduana  justificadamente,  y  con  su  méríto 
en  cuaderno.separado  y  citación  se  procederá  á 
su  venta  en  hasta  pública ,  y  á  depositar  en  arcas 
el  producido. 

8.  Se  renueva  la  puntual  observancia  del  arti- 
culo 20  déla  real  instrucción  y  pauta  decomisos ' 
de  16  de  julio  de  180S,  que  dice:  «Sobre  con- 
sulta del  consejo  de  í.^  de  junio  de  1801  tuvo 
iguahnente  S.  M.  á  bien  declarar,  que  cuando 
el  valor  total  del  comiso  que  se  aprehendiere, 
aunque  sea  de  géneros  prohibidos,  no  esceda 
de  800  pesos,  moneda  de  América ,  no  habiendo 
otro  delito,  se  proceda  sin  formar  causa,  bas* 
tando  solo  para  su  declaración  y  distribución,  I 
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que  el  escribano  certifique  circnnstanciadameD- 
tela  aprehensión.* 

9.  Guando  en  causa  de  contrabando  se  justii- 
que  alguna  cualidad  agravante  de  las  ya  indica- 
das, á  saber,  resistencia  armada,  falsedad  de 
algún  documento,  perjurio  manifiesto  ó  cual- 
quiera otra ,  que  merezca  considerarse  para  pe- 
nas mayores  de  las  de  simple  contrabando,  se 
aplicarán  por  este  respecto  las  que  los  códigos 
generales  de  la  nación  designen  en  cada  caso  de 
los  calificados,  conforme  su  ciase  y  circunstan- 
cias ,  pasándose  para  ese  efecto  el  conocimiento 
al  tribunal  ordinario. 

10.  A  reserva  de  asi  cumplirse ,  se  ejecutarán 
desde  luego  en  el  tribunal  de  la  intendencia  todas 
las  pecuniarias  consistentes  en  el  decomiso  de 
los  géneros  aprehendidos,  confiscación  de  ca- 
ballerías, carruages  y  buques  conductores, 
multas  de  escarmiento  y  costas,  para  coya  im- 
posición observará  las  subsecuentes  reglas. 

11.  Tratándose  de  comercio  estrangero  ó  de 
buques  procedentes  de  puertos  estrangeros,  de- 
ben presentarse  los  manifiestos  respectivos  de 
su  cargo  por  el  capitán  del  buque  y  consignata- 
rios, y  practicarse  las  demás  formalidades,  que 
determinan  los  actuales  aranceles  é  instrucción 
peculiar  de  esta  aduana,  redactada  de  conformi- 
dad al  reglamento  aprobado  por  S.  M.  en  10  de 
febrero  de  1818,  en  los  términos  y  orden  que 
allí  se  prescriben. 

12.  Bentro  de  24  horas  de  arribo,  y  de  entre- 
gado el  primer  manifiesto  es  práctica  el  presen- 
tarse el  capitán  ó  sobrecargo  en  la  aduana  ajo- 
rar, que  el  buque  no  conduce  mas  mercancías 
que  las  manifestadas,  y  dentro  las  1 2  hábiles  pue-* 
de  hacer  en  ese  documento  las  enmiendas  ó  alte- 
racpnes  que  á  bien  tenga,  sin  sujeción  a  pena 
alguna.  Pero  pues  ambos  actos  se  diriien  á  un 
mismo  fin,  para  la  práctica  de  uno  y  otro  habrá 
en  lo  adelante  igual  término  nía  12  horas.  Por  no 
cumplir  con  cualquiera  de  los  dos>  se  incurre 
en  la  multa  de  1.000  pesos.  (1) 

13.  Pasado  el  término ,  cualquiera  bulto  que 
se  reconozca  omitido,  será  decomisado ,  y  ade- 
mas sufrirá  el  capitán  la  multa  de  otro  tanto 
de  su  valor  deducido  por  los  precios  de  arancel 
todo  por  declaratoria  del  tribunal,  y  bajo  ios 
precisos  sencillos  trámites  del  caso.  Pero  inclu- 
yéndose en  las  notas  detalladas  que  deben  exhi- 


(i)    Artícolos  2,  4,  5  j  11  déla  vigeate  iostruccioo. 
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bir  los consifpiatarios dentro  las  48  horas,  como 
qae  no  hay  caso  de  fraude,  la  falta  del  rapitan  se 
escarmeotaré  solamente,  para  obligar  á  la  debida 
exactitud,  con  ia  mvita  fie  un  60  por  100  (i)  dei 
valor  de  fb  que  él  onUtíó  en  íu  mam/léito;  pero 
que  ha  comprendidose  en  el  sefcnndo,  quedando 
exentos  de  toda  responsabilidad  los  cargadores 
parciales  de  buena  fé,  y  consignatarios  de  los 
boques. 

14.  Solo  respecto  del  oro  y  plata  amonedados 
ó  en  pasta  por  las  particulares  circunstancias  de 
estos  metales  preciosos,  habrá  la  escepcion  de 
exíjir  no  mas  que  un  4  por  100,  si  ni  el  capitán 
los  ha  incluido  en  su  manifiesto ,  ni  el  consigna- 
tario manifestádolos  en  factura ,  ó  por  nota  re- 
serTada. 

15.  Guando  el  yalor  de  los  bultos  ó  efectos  de- 
jado de  manifestar  esceda  de  t.OOO  pesos  y  cor- 
respondan á  ia  propiedad  ó  consignación  del 
dueño,  capitán,  ó  sobrecargo  del  boque,  la  multa 
de  otro  tanto  se  subrogará  en  pérdida  del  mismo 
buque ,  sus  fletes  y  todo  otro  aprovechamiento. 
En  estos  casos  de  embargo  de  buques  ó  de  carrua- 
ges  y  caballerías,  para  que  no  sufran  demérito, 
habrán  de  subastarse  en  ramo  separado ,  salvo 
que  se  pida  y  a6anco  su  entrega  debidamente. 

16.  Ocurriendoquealconduirse  la  descarga, 
resulten  bultos  de  menos ,  que  con  todo  de  ha- 
berlos comprendido  el  primer  manifiesto ,  no 
aparezcan  en  el  segundo,  ni  quien  dé  razón  de 
su  existencia  y  contenido,  por  el  fraude  que  se 

.  supone  cometido  contra  la  real  hacienda,  se  eli- 
girá al  capitán  6  sobrecargo  SOO  pesos  de  mul- 
ta por  cada  pieza  de  las  desaparecidas. 

17.  Las  notase  facturas  de  consignatarios  ó 
interesados  parciales,  se  producirán  en  las  pre- 
fijadas 48  horas  hábiles,  estendidas  con  toda  la 
individualidad  de  número  de  piezas  consigua- 
das,  su  contenido,  cantidad,  calidad,  peso  y 
medida  que  dispone  la  instrucción  de  aduana. 
Por  dejar  pasar  el  término ,  ó  faltar  algún  re- 
quinto ó  esplicacion  necesaria ,  se  incurre  en 
la  multa  de  S  por  100  sobre  el  valor,  de  los  efec- 
tos con  siiiecioná  los  precios  de  arancel,  según 
el  resultado  de  la  confrontación  prolya  que  se 
practica.  Mas  si  el  defecto  consistiese  en  esce- 
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sos  encontrados  en  la  medida  de  piezas,  en  su 
peso  ó  número ,  la  pena  correctiva  se  entende- 
rá de  un  doble  derecho  que  se  exija  biyo  dicho 
arreglo  de  precios  de  arancel.  (2) 

18.  Se  suponen  pmra  el  caso  de  esas  muUas 
aquellos  sencillos  eseesos  en  núsnero^  pesa  y  can- 
tidad, que  aparezcan  referentes  d  la  especie 
manifestada ,  como  por  ejemplo ,  si  dedar endo- 
se una  cafa  con  90  piezas  de  driles,  se  recono- 
cen 100,  <(  w  incluidas  estas  por  de  ^Q  varas 
cada  una ,  resultasen  de  á  40.  Pero  siendo  de 
otra  dase ,  que  mas  que  un  descuido ,  anuncien 
criminaíes  tentatíoas  de  introduedan  clandesti^ 
na ,  perno  haber  referencia,  sino  absoluta  di- 
versidad  de  unasespedes  con  otras,  nipoder^ 
se  eguwocar,  como  si  manifestados  barriles  con 
tantos  quintales  de  clavos  y  calderos ,  resultase 
d  esceso  de  quincaUeria  fina,  habrá  entonces 
mérito  para  levantar  formalprocedisniento,  con- 
fiscar lo  escódente ,  é  imponer  de  multa  al  in- 
fractor otro  tanto  de  su  valor, 

19.  Nada  podrá  desembarcarse  sin  permiso 
de  la  aduana ,  antes  ni  después  de  presentado  el 
manifiesto.  Por  el  simple  hecho  de  ejecutarse 
de  rfectos  importantes  mas  de  SOO  pesos  sobre 
su  confiscación»  incurrirá  el  capitán  ó  sobrecar- 
go en  la  multa  de  1000  pesos.  Si  valiese  lo  asi 
clandestinamente  des^nbarcado  mas  de  100  ps,, 
la  mullaserá  de  500;  y  la  proporcional  siendo 
de  menos  valor,  y  demandándolo áprimera  vis- 
ta la  malicia  dd  caso, 

20.  Si  avaluados  por  los  vistas  conforme  al 
arancel,  los  efectos  desembarcados  sin  permi- 
so ,  pasasen  de  1000  pesos,  ademas  de  la  multa 
de  1000,  se  aplicará  la  pena  de  embargo  y  con- 
fiscación del  buque  con  sus  enseres ,  y  todo  lo 
á  él  perteneciente. 

SI.  En  iguales  multas  y  penas  respectivamen- 
te incurrirá  también  el  capitán  de  embarcación 
que  reciba  á  su  bordo  los  efectos  conducidos 
de  otra  sin  licencia,  de  mancomún  con  los  que 
ayuden  ó  coocurran  al  trasbordo.  En  cualquier 
caso  de  estos  de  conocido  fraude,  se  confisca- 
rán y  habrán  por  perdidos  los  botes ,  lanchas  ó 
embarcaciones  menores  que  hubieren  servido 
para  realizarlo. 


(1)  La  ley  que  rige  basta  el  día  es  el  escarmiento  de  esa  falta  con  la  malta  de  un  tanto  del  vaior 
oiDÍlido  en  el  manifiesto  del  caiñtan.  —  Artículos  li,  IS  y  13  de  la  iostruceioii.  ?-  Al  Hy  |0  se  epo-» 
formao  el  14,y  16  de  este  proyecto  {  y  al  il  el  15. 

(^)    Artículos  7,  8, 10,  35  al  37  de  la  iastroceioo. 
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22.  Del  mismo  modo  se  ioourre  en  esias  pe- 
na» por  descarissr  efectos  delcomercio  estrena 
{$ero  en  cualquier  puerto ,  bahía  ó  punto  no  ha** 
bilitado  al  efeetu. 

fti.  Eala  manifestación  de  efectos  de  raooho 
es  práctica ,  ^ue^.GontÍDuará  observándose ,  que 
de  lo  que  parezca  eseesivo  á  juicio  prudenciil 
del  adoúaiiittador ,  séguo  el  porte  del  buque^ 
se  cobre» reales  derechos,  lo'inisraoque  si  fue- 
sen efectos  presentados  á  coúsuino,  dejando  li- 
bre lo  demos.  En  el  reconocimionto  de  los  eqni* 
pages,  de  lo  que oo  deba  llevar  tal  concepto, 
se^  adeudan  derechos*,  y  aunt»  exigirán  doUes, 
cuando  no  se  pueda  connderar  al^dueito  ó  pa** 
sofero  exenta  de  nudicéa  en  W  eaio. 

84.  %«  ad^erlencia  que  careciendo  los  infrac- 
tores de  dinero  ó  bienes,  con  que  satisfacer  sus 
coudeiMs ,  el  importe  de  estas  y  de  las  costas  se 
tomará  de  enaiquier  parte  de  la  carga  que 
traigan  enpropiedad,  ó  de  la  embarcación  que 
manden ,  con  reserva  de  sus  derechos  á  ios  due- 
ños é  interesados  en  «/  pais  de  su  procedencia, 
á  menos  que  los  consignatarios  se  presten  vo- 
luntariamenle  á  la  responsira  (l). 

85.  En  las  esportactones  y  retornos  de  bu* 
ques  estrangeros ,  ó  que  se  despechen  para  sils 
puertos ,  hecho  el  fondeo  y  visita ,  que  dispo- 
nen los  artículos  16  y  f7  del  reglamento  de  18, 
resultando  notables  cresos,  se  coofisearán,  y 
exigirá  multa  de  otro  tanto  ai  capitán  (8).  Si  la 
diferencia  advertida  fuese  de  plat^  ú  oro ,  en 
barras  ó  moneda,  y  escediese  de  1000  pesos,  se 
embargará  y  confiscará  el  baque  con  todos  sus 
enseres.  T  á  igual  pena  de  comiso  y  multa  se 
sujetarán  los  rasos  de  aprehensiones  de  cuanto 
se  intente  embarcar  en  fraude  de  los  reales  de*- 
rechos. 

86.  Conforme  al  articulo  vigésimo  de  dicho 
reglamento  aprobado  de  real  orden  en  1818,  asi 
como  se  procederá  con  toda  severidad  contra 
los  infractores  convictos,  el  tribunal  de  hacien- 
da sabrá  ejercitar  la  consideración  que  siempre 
merécela  buena  fé,  consultándola  en  los  casos 
de  faltas  ó  equivocaciones  involuntarias.  No  ha 
de  castigarse  sino  ai  verdaderamente  culpado, 
como  es  de  eterna  justicia  y  encarga  el  arlicth 
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lo  i9  de  la  real  cédula  é  énstruedan  de  10  de 
jmUú  de  1368. 

87.  Los  buques  nacionales  ó. estrangeros  que 
procedan  de  puerto  español ,  serán  obligados  á 
dar  manifiesto  de  todos  los  géneros,  frutos  ó 
efectos,  que  traigan  no  comprendidos  en  los  re- 
gistros ó  guias  con  que  naveguen  despachados 
por  las  respectivas  aduanas;  y: en  esta  parle, 
asi  como  quedan  siuetos'al  derecho  de  rigurosa 
estrangeria,  lo  estarán  igualmente  á  las  re^as 
y  penas  de  los  artáoñlos  precedentes. 

88.  De  las  diferencias  resultantes  en  recono^ 
cimiento  de  frutos  y  «feotes  de  tales  boques ,  á 
tiempo  de  su  despacho  de  entrada  por  la  adoa*> 
na ,  se  deducirá  el  doble  derecho  de  confomii* 
dad  á  lo  establecido  para  el  comercio  estran- 
gero(3). 

89.  En  el  de  cabotage  de  puerco  á  puerto  de. 
los  habilitados  de  la  Isla ,  que  se  hace  con  guias 
y  presentación  de  pdlíias,  sí  en  el  acto  del  fon- 
deo á  la  salida  apareciesen  faltas  é  escesos  indi- 
cantes de  clandestinidad  en  cargamentos  de  pff<o* 
doctos  ó  manufacturas  estrangeras ,  se  escar- 
mentará el  propósito  fraudulento  en  ambos  co- 
sos con  la  multa  de  igual  valor  ó  lo  que  folie 
ó  aparezca  escódente ,  y  también  se  confisca- 
rá el  buque  siempre  que  dicho  valer  pase  de 
500  pesos, 

30.  A  la  entrada  de  estos  buques  de  cabotage, 
sufrirán  igual  pena  por  el  fraude  que  se  dos-- 
cubra  á  la  descarga.  Si  fuesen  simples  escesos 
ó  diferencias,  que  resulten  sobre  los  efedosin* 
temados,  se  exigirá  »n  10  por  tOO  de  multa 
confirme  á  los  valores  de  arancel.  (4) 

31.  Los  patrones  de  buqnes  costeros  conduc- 
tores de  frutos  y  {Producciones  de  haciendas  de 
la  Isla ,  no  son  obligados  á  «otra  rornialidad>que 
á  la  exhibición  del  manifiesto  de  costumbre.  Si 
en  él  dejasen  de  incluir  alguna'de  las  partidas, 
que  conduzcan,  incurren  en  k  multa  de  18  ps., 
que  se  impondrá  de  80 ,  siendo  efectos  de 
adeudo. 

38.  No  podrán  emplearse  en  el  comercio  de 
sal ,  sin  las  licencias  necesarias  de  la  respecti- 
va aduana ,  so  pena  de  confiscación  de  géneros, 
y  pérdida  dt^  buque. 


(1)  Sobre  el  tenor  de  estos  artícelos  80  al  84  véaaie  loe  17  al  88  de  la  iostroeciop. 

(8)  fó  105  impone  e)  tres  tanto. 

(3)  Conforme  este  y  el  anterior  con  el  96  y  97  de  la  instrucción. 

(4)  Sobre  este  comercio  de  cabotage  véanse  los- artículos  del  capítolo  5  de  la  instracfion. 
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33.  Por  regla  geoersl  toda  aprehensión  de 
efectos  sujetos  al  adeudo  de  derechos,  hacién* 
dose  la  conducción  clandeslinamente,trae  con- 
sigo la  declaratoria  de  comiso  y  perdida  délos 
carros  y  caballerías ,  en  que  se  conduzc¿in.  T 
siendo  estos  de  procedencia  estrangera,  de  cual- 
quier inodo  que  se  descubra  él  ánimo  de  intro* 
ducirlos ,  ó  traficar  en  fraude  de  los  reales  de- 
rechos, serán  decomisados,  incurriendo  ade- 
mas los  reos  j  cómplices  de  masciminn  en  la 
pena  de  tres  tantos  de  su  'rakr.  (I) 

S4.  Los  casos  de  reioeídeneia  se  castigarán 
con  doblo  multa ,  y  por  tercera  vess  será  materia 
de  proceso  criminal  y  penas  corporales,  qae 
impondrá  el  juez  competente  con  arreglo  á  las 
leyes,  después  de  evacuado  lo  perteneciente  al 
juicio  fiscal. 

35.  Los  empleados  del  ramo,  que  se  descu- 
bran reos  de  connivencia;  serán  juzgados  y  cas- 
tigados por  sus  gefes  naturales,'  de  4|uíene8  de 
pendan  en  cargos  procedentes  del  oficio. 

36.  Las  costas  en  tales  procedimientos  y  ali- 
mentos de  reos  presos,  se  erogarán  siempre  por 
cueQla  ydavgo  d«  Gtilpadiis;:y^óo  iteniMidoibie* 
nes,  se  deducirán  del  importe  de  los  comisos  y 
bajo  las  reglas  prescritas  en  la  citada  real  ins- 
trucción ^de  1882. 

37.  La  misma  real  cédula  ^a  la  pauta  para 
la  distribución  de  comisos  verificados  en  mares 
y  posesiones  ultramarinas,  y  de  consiguiente 
ella  continuará  sirviendo  de  regla  con  las  varia- 
ciones prevenidas  en  reales  órdenes  posterio- 
res,  como  son  espresas  para  comisos  de  mar  las 
establecidas  por  reales  órdenes  de  31  de  marzo 
y  18  de  noviembre  de  18S8 ,  mandadas  guardar 
en  la  isla  de  Cuba  por  la  de  5  de  setiembre  de 
183&.— -Habana  y  mayo  26de  1836.» 

Acuerdo  de  la  junta  superior  directiva  de  ene 
ro  de  1838 ,  sobre  que  los  espedientes  econó- 
mico» de  ocurrencias  en  descarga»  de  éuquee, 
se  resuelvan  sin  trámites  dÚptrnéiosos, 

«  Se  enteró  igualmente  la  junta  del  espedien- 
te elevado  en  consulta  por  la  inti)nd«nGiade€«'> 
ba ,  con  motiyo  de  no  prestarse  conforme  «1 
dictinen  de  su  asesor ,  relativo  á  la  solicitud 
del  consignatario  del  bergantín  goleta  esp^ol 
Palmira,  procedente  de  Palma,  sobre  declarar- 
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se  legitima  la  partida  de  474  botijaelas  de  aceite, 
que  hablan  detenídoselepor  escedentes  del  re- 
gistro. Y  penetrada  del  saludable  4)bjeto  con 
que  se  da  cuenta ,  y  es  el  que  se  propone  el 
Excmo.  Sr.  superintendente  general  delega- 
do, de  cortar  el  perjudíeiarl  abuso  advertido 
en  este  y  otros  varios  espedientes  de  ambas  in- 
tendencias ,  que  versando  sobre  simples  instan- 
cias* y  ocurrencias  dS  descarga  de  buques ,  ú 
otroapartieuliares,  que  debían  deslindarse  por 
la  Wa  gubernativa  breve  y  sencillamente,  cor- 
ren por  manos  de  escribanos ,  y  se  les  da  el 
aspecto  conteneioso,  que  no  admiten  hasta  no 
ser  provocado  por  la  contradicción  judicial  de 
los  mismos  interesados,  para  redimirlos  de  gra- 
vosas osetas  y  abultadas  aducciones ,  cuando 
pueden  escusarse  por  ios  trámites  de  brevedad 
y  sencillez ,  que  tiene  adoptados  la  práctica  de 
esta  intclRdeneia  general  de  ejército ,  consul- 
tando siempre  al  mejor  servicio  de  S.  M.  y  al 
posible  alivio  del  comercio  de  buena  fé  ,  sobre 
que  son  dignas  de  ^considerarse  las  observacio- 
nes á  que  terminan  los  juiciosos  dictámenes  de 
la  administración  general  de  rentas  marítimas, 
fiscalía  y  asesoría ;  de  conformidad  se  acordó: 
que  «ir viéndose  el  Exemo.  Sr.  superintendente 
devolver  á  la  intendencia  de  Cuba  su  remitido 
proceso  para  loafines-de  ley  que  pide  el  %f.  fis- 
cal ,  se  la  prevenga  igualmente  que  á  1a  inten- 
dencia de  Puerto-Príncipe  por  punto  general 
de  responsabilidad,  arreglen  sn  conducta  en 
tales  procedimientos,  á  los  sentados  principios 
de  reglamento  y  conclusiones  de  dichos  dictá- 
menes, sin  dar  entradla  cuestiones  judiciales, 
causativas  de  costas ,  mas  que  en  los  casos  de- 
simanados que  las  susciten  las  partes  interesadas, 
par  no  conformarse  á  lo  resuelto  económica- 
mente, y  aun  en  ese  evento,  sionpre  por  ios  trá- 
mites mas  breves  y  menos  di^endiosos  que 
perimia  el  derecho ,  y  en  qat  se  salven  los  fue- 
ros de  la  justicia  y  ramo  de  hacienda ,  y  por 
sentado  observéndose  puntualmente  el  artículo 
S^  de  la  real  cédula  é  instrucción  de  16  de  julio 
de  i802,  prevenftivo  de  que' eá  aprehensiones 
de  comisos,  que  ^  escedan  de  200  pesos,  se 
proceda  sin  formáis  causa. 

compañía  DE  FILIPINAS. -(Y.  COMER- 
CIO DB  FILIPINAS.) 


(1)    Este  7  sigaientes  no  pertenecen  á  la  instrneeioD. 
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GOMPAÑIA  REAL  DE  LA  HABANA.  -  La 
coosUncia  de  su  establecimiento  y  cesación  véa- 
se ene!  tom.  I,  pág.  447,  y  á  la  S55  de  este. 

GOMPAWIAS  DE  GOMERGIO.  — (V.80- 

CIBDáDBS  MBRGillfTILBS.) 

COMPEiHSAGION.— De  ordinario  no  se  ad- 
mite eo  débitos  fiscales,  sino  que  cada  acción  si- 
gne su  curso  de  derecho  según  su  naturaleza  y 
privilegio.  La  ley  8S,  tit.  8,  lib.  9,  de  la  conuduria 
de  ílybuas  manda, «  que  los  contadores  de  ave- 
ría en  las  cuentas  que  tomaren  no  admitan  com- 
pensaciones. »  —  Y  la  real  orden  de  1 5  de  febre- 
ro de  1817  aprueba  la  disposición  del  intendente 
de  la  Habana,  para  que  no  se  admita  compensa- 
ción de  créditos  estrenos. 

GOMPETEKGIAS.  -  TÜmío  tmevMéi  libro 

■ 

quinto  de  la  RocopilaeioH. 

DB  Lis  G0MPBTBKGIA8. 


LBT  PRIMBRA. 

De  1603  á  i^U.  —  Que  se  guarde  lo  proveído 
por  las  leyes  36  y  siguientes^  tiL  15,  lib.  S,«o- 
bre  la  jurisdicción  de  los  vireyes,  presidentes 
y  oidores. 

Deseando,  que  no  haya  encuentros  ni  compe- 
tencias en  el  ejercicio  de  las  jurisdicciones,  y 
que  cada  uno  se  contenga  dentro  de  los  limites 
que  le  pertenecen,  está  prevenido  por  las  leyes 
de  esta  Recopilación ,  que  los  vireyes  no  se  in- 
troduzcan en  materias  de  justicia,  y  dejen  votar 
á  los  oidores  libremente;  y  porque  sin  embargo 
de  lo  ordenado  no  cesan  las  diferencias,  y  pre- 
tensiones entre  vireyes,  y  oidores,  sobre  decla- 
rar á  quien  pertenece  el  conocimiento  de  las 
causas,  y  si  son  de  justicia  ó  gobierno :  Ordena- 
mos y  mandamos,  que  precisamente  sea  guarda- 
do, y  cumplido  lo  proveido  y  ordenado  en  esta 
razón  por  las  leyes  36,  y  siguientes,  tít.  15,  lib.  S, 
las  cuales  es  nuestra  voluntad,  que  se  guarden 
con  los  presidentes  de  las  audiencias,  reservan- 
do para  el  juicio  desús  visitas,  ó  residencias,  ha- 
cerles cargo  de  los  puntos  en  que  hubieren  es- 


GOMPBTBNGIAS. 

cedido,  ó  dándonos  cuenta  de  ellos,  como  allí 
se  contiene.  (1) 

LBT  II. 

De  iñdeabrilde  iHS.-- Que  los  vireyes  y  pre- 
sidentes escusen  hacer  ordenanzas  y  prooeer 
decretos  en  materia  de  jurisdicdan  can  eus 
audiencias* 

Ordenamos  a  los  vireyes,  y  presidentes,  qne 
escusen  hacer  ordenanzas ,  y  decretos  sobre 
compe  tencias  de  jurisdicción  con  tas  audiencias 
en  que  presiden;  y  cuando  se  ofreciere  el  caso, 
nos  den  cuenta  en  el  consejo,  para  que  visto  se 
provea  justicia. 

LBT  m. 

De  1577,  78,  82 y  íñiO.—Que  en  cmapetenda 
de  oidores  y  alcaldes  del  crimmi,  se  declare 
conforme  á  esta  ley. 

Guando  se  ofreciere  duda,  ó  competencia  en- 
tre los  oidores,  y  alcaldes  del  crimen,  sobre  si 
algún  pleito  es  civil  ó  criminal,  el  virey,  ó  pre- 
sidente de  la  audiencia,  y  en  su  ausencia,  ó  im- 
pedimento, el  oidor  mas  antiguo  nombre  un  oi- 
dor, y  un  alcalde  del  crimen  de  ella,  los  cuales 
con  el  virey,  ó  presidente,  ú  oidor  mas  antiguo 
juzguen ,  y  determinen  á  cuál  de  los  tribunales 
pertenece  el  conocimiento  de  la  causa  sobre  que 
fuere  la  diferencia ;  y  lo  qne  determinaren  los 
tres,  ó  en  defecto  de  concordarse  todos,  los  dos, 
se  ejecute  sin  que  haya  suplicación.  T  en  el  mis- 
mo auto  resuelvan  en  cuanto  á  los  derechos ,  y 
restitución  de  ellos,  qne  debe  haber  el  escriba- 
no ante  quien  pasaba  el  pleito,  al  que  le  recibiere 
después,  en  virtud  de  la  remisión;  y  si  declara- 
ren ser  la  causa  civil,  la  prosigan  los  oidores,  y 
si  criminal,  los  alcaldes  en  el  estado  que  estu- 
viereis) 

LBT  IV. 

De  1597,  1624,  y  80.  —  Que  dé  forma  en  las 
competencias  de  oidores,  alcaldes  y  consu- 
lado. 

Si  la  competencia  fuere  entre  oidores,  ó  al- 
caldes del  crimen  con  el  consulado  de  Lima ,  ó 
Méjico ,  resuelva  el  virey ,  o  el  oidor  mas  anti- 
guo ,  gobernando  la  audiencia :  y  si  compitie- 
ren oidores ,  alcaldes ,  y  consulado  juntamente 


(1)    Véase  APBLAaoivBS  en  causas  de  gobierno. 

(8)    Véase  eo  rbgmtbs  el  artículo  22  de  sa  instrucción. 
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goárdese  lo  pro?eído  por  la  ley  3  de  este  titulo. 

LBT  V. 

Ve  1571, 1620,  y  50. — jQtftf  loi  vireyes  y  presi- 
dentes deierminen  ios  campeUncias  entre  al" 
Cuides  del  crimen  y  erdinarioS' 

Dedarainos  qae  si  compitieren  los  alcaldes 
del  erimeo  de  Lima  y  Méjico  con  los  alcaldes 
ordinarios,  solo  el  Tirej,  ó  el  oidor  maa  antigao 
da  la  audiencia,  si  gobernare,  ba  de  determinar 
la  competencia,  y  remitir  el  conocimiento  de  la 
causa  á  quien  perteneciere,  conforme  á  derecho, 
y  en  todas  las  demás  audiencias  donde  los  oido- 
res son  alC'aldes  del  crimen ,  resolverá  en  este 
caso  el  presidente,  ó  el  oidor  mas  antiguo  en  va- 
cante.— (^.  iey  23,  tU.  3.) 

LBT  YI. 

De  27  de  noviembre  de  1624.— -Forma  de  deci- 
dir las  competencias  con  la  cruzada^ 

Para  decidir  las  competencias  con  la  cruzada, 
se  haga  en  cada  audiencia ,  donde  hubiere  co- 
misario, una  junta  con  el  yirey,  ó  presidente,  y 
un  oidor,  y  el  comisario ,  los  cuales  declaren  á 
quién  pertenece ,  y  se  deba  remitir  el  conoci* 
miento  de  la  causa,  y  el  oidor  que  se  hallare  en 
la  junta  oo  sea  el  mas  antiguo  porque  acude  á  la 
cruzada,  sino  otro  diferente,  con  que  de  cada 
tribunal  esté  uno  solo,  y  el  ?irey,  ó  presidente, 
para  si  discordaren»  y  basten  dos  yotos  confor- 
mes, de  los  tres  referidos,  para  resolver. 

LBT  VII. 

Dei9de  mayo  de  1622.  —Forma  de  resolver 
las  competencias  entre  la  casa  decontratacion 
y  audiencia  de  grados  de  Sevilla,  concurriendo 
para  ello  elíuez  mas  antiguo  de  cada  tribunal. 

LBT  VIII. 

De  1636, 38,  y  80.  —  Que  el  juez  que  atentare 
ó  innovare  pendiente  la  competenciat  pierda 
el  derecho  que  podia  tener  al  conocimiento 
del  pleito. 

Por  evitar  los  inconvenientes ,  que  resultan 
de  las  competencias  de  jurisdicción ,  que  muchas 
veces  se  mueven  entre  los  jueces,  sin  otro  fin 
que  sustentar  y  defender  sus  contiendas,  y  por- 
fias :  Hemos  resuelto,  que  el  ministro ,  ó  tribu- 
nal, que  atentare,  ó  innovare  pendiente  la  com- 
petencia, por  el  mismo  caso  pierda  el  derecho, 
que  pudiera  tener  al  pleito,  ó  negocio  de  que  se 
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tratare,  y  quede  remitido  á  la  jurisdicción  de  él 
otro  ministre,  ó  tribunal  con  quien  compitiere. 
Y  mandamos  á  los  vireyes,  presidentes,  oidores 
alcaldes  del  crimen,  gobernadores,  y  capita- 
nes generales,  de  cualesquier  partes  de  nuestras 
Indias,  armadas,  y  flotas  de  la  carrera,  y  á  todos 
los.  demás  jueces  de  ellas,  que  asi  lo  guarden  y 
cumplan.  (V.  ley  63,  tít.  2,  lib.  2.) 
Que  d  los  alcaides  ordinarios  se  les  guarde  la 

jurisdicción,  conforme  la  costumbre ,  ley  19. 

tu.  3,  de  este  Hbro. 
De  las  competencias,  que  se  ofrecieren  entre  las 

audiencias ,  y  tribunales  de  cuentas ,  habla  la 

/0y42,/^8,¿il.  1. 


Como  ei  asunto  de  competencias  ha  solido 
ofrecer  encuentros  y  conflictos  perniciosos,  prin- 
cipalmente á  largas  distancias ,  en  que  el  go- 
bierno no  puede  acudir  con  el  pronto  remedio, 
aunque  existe  ya  ^nstituida  recientemente  una 
junta  espedai  en  cada  eapitai  para  dkimirlas, 
no  estará  de  mas  la  serie  de  disposiciones  dieta- 
das  ai  efecto  hasta  esa  última,  para  penetrar 
bien  su  espíritu ,  y  que  en  ningún  caso  se  estrene 
la  faita  de  reglas  seguras  para  ei  acierto. 

Articuio  85  de  la  Ordenanza  de  Intendentes 

de  1786. 

.  Comenzaremos  pues  con  el  articulo  85  de  la 
ordenanza  de  86,  que  encarga  á  los  intendentes 
ocurran  á  la  junta  superior  en  cualquier  caso 
que  toque  á  la  defensa  de  su  privativo  conoci- 
miento en  las  dos  causas  de  hacienda  y  guerra, 
por  embarazo  ó  competencia  que  intentare  cual- 
quiera otro  tribunal,  para  que  lo  corte  con  su 
autoridad  superior ,  y  después  de  ejecutada  su 
providencia,  dé  cuenta  por  la  vía  reservada; 
I  pues  con  esta  mira ,  y  la  de  proveer  á  mis  va- 
sallos de  pronto  remedio  en  los  agravios  que 
esperimentaren  sobre  los  ramos  y  materias  cor> 
respondientes  á  dichas  dos  causas ,  concedo  á  la 
propia  junta  la  jurisdicción  y  facultades  nece- 
sarias ,  para  que  breve  y  sumariamente  conozca 
y  determine,  en  apelación  de  los  intendentes, 
con  audiencia  de  mi  fiscal ,  y  ejecutada  su  pro- 
videncia ,  me  la  consulte  con  remisión  de  autos, 
si  la  reclamare  alguna  de  las  partes.  Pero  cuan- 
do la  competencia  ó  duda  fuere  sobre  faculta- 
des de  la  dicha  junta  superior  de  hacienda,  la 
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resolverá  el  virey  con  arreglo  al  t erdadero  es- 
pirita de  esta  íostruccioD,  y  se  ejeeátará  tatíi- 
bien  íDteriDameDte  lo  que  determine,  dándome 
cuenta. » (1) 

Los  artieolos  83  y  24  de  la  ordenanca  de  1803, 
(que  por  hacer  jaego  con  los  antecedentes  y  sub- 
secuentes de  ÜBcoltades  de  las  lülITÁS  SÜPB-^ 
R10RB8  se  traen  allí),  coneeden  la  misma  é  la 
contenciosa,  para  decidir  las  competencias  so- 
bre tabla ,  sin  entregar  los  autos  á  las  partes, 
sin  citación  ni  vista  fiscal ;  y  que  ocurriendo  en- 
tre la  audiencia  y  juntas  superiores ,  ó  de  estas 
entre  si ,  ó  con  cualquiera  otra  jurisdicción  por 
privilegiada  que  sea ,  la  decida  el  viMy  con  dic- 
tamen de  iu  asesor  gmwral,  oyendo  antes  á  los 
fiséales  de  real  hacienda  y  lo  civil ,  yelde  cual- 
quier otrajuriedicdon cúmpetidom,  sien  tu- 
viere. -—  Ambos  articidos  se  mandan  guardar 
en  real  orden  de  2  de  octubre  de  íB^.— idéa- 
se abüfio,) 

Ley  para  dirimir  Un  eompeíeneias4e  jwriedic-- 
cianQue  didaron  las  cortes  de  1813,  renova- 
ron las  de  1836,  y  es  la  0ue  rige  para  someter 
al  tribunal  supremo  de  justicia  las  cometen- 
das  con  hs  especiales. 

Las  cortes  genérales  y  estraordioarias ,  de- 
seando prevenir  todos  los  casos  acerca  de  las 
<^ompetencias  de  jurisdicción  en  todo  el  territo- 
rio de  la  monarquía;  y  teniendo  preaentt  lo  es- 
tablecido sobre  esta  materia  en  iu  Oonetitacion 
y  en  h  ley  de  9  de  octubre  próEíiíio  pasado , 
decretan  que  se  guarde  y  cumpla  la  siguiente 
instrucción: 

Art.  1.^  Corresponde  al  supremo  tribunal  de 
justicia  dirimir  todas  las  competencias  de  las 
audiencias  entre  sí  en  todo  el  territorio  espu* 
fiol;  y  de  las  de  las  audiencias  con  los  irrbufla- 
les  especiales  que  existan  en  la  Península  é  islas 
adyacentes,  según  se  dispone  eu  el  art.  S61  de 
la  Gonstitmóoo. 

S.*  El  mismo  supremo  tribunal  dirimirá  las 
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que  se  ofrederen  en  la  Península  é  islas  «dya- 
centes  entre  los  jueoes  ordinarios  de  primera 
instancia  y  los  tribunales  especiales  que  no  es- 
ten  sujetos  á  la  jurisdicción  de  las  audiencias, 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artículo  34, 
cap.  2  de  la  citada  ley  de  O  de  octubre. 

3."*  Asimismo  decidirá  las  que  se  promovie- 
ren en  la  Península  é  islas  adyacentes  entre  los 
tribunales  especiales  de  distintos  térrilorios,  ó 
que  aunque  sean  de  uno  mismo  ejerttin  diver- 
sa especie  de  jurisdicción,  ó  no  tengan  entram- 
bos un  mismo  tribunal  superior  que  pitoda  de- 
cidir. 

4.*  Conocerá  también  dicho  supremo  tribu- 
•nal  de  las  que  ocurran  en  la  Península  é  islas 
adyacentes  entre  una  audiencia  y  un  juez  ordi- 
nario de  distinto  territorio,  y  entre  jueces  or- 
dinarios de  territorios  diferentes. 

5.^  Pertenece  á  las  audiencias  de  ambos  he- 
misferios  dirimir  las  competencias  entre  todos 
los  jaeces  subalternos  de  sus  respectivos  terri- 
torios ,  según  lo  prevenido  en  el  articulo  265  de 
la  Constitución. 

6."  Son  jueces  subalternos  de  las  audiencias, 
no  solo  los  ordinarios,  sino  también  ios  de  los 
tribunales  especiahss  creados  ó  que  se  crean  pa- 
ra conocer  en  primera  instancia  de  determina- 
dos negocios ,  con  las  apelaciones  á  las  mismas 
audiencias. 

7.^  Las  competencias  que  se  pronnievan  en  la 
Península  é  islas  adyacentes  éhtré  IcM- tribuna- 
les de  guerra  y  marina ,  serán  espedidas  por  el 
superior  especial  de  guerra  y  marina ,  á  escep- 
don  de  las  que  ocurran  entre  comandantes  de 
flaatricutas  de  un  mismo  departamento ,  que  di- 
rimirá su  capitán  general. 

8.<*  En  ultramar  las  que  ocurraA  entre  los  jue- 
ces subalternos  de  las  audiencias  y  tribunales  y 
juzgados  especiales,  ó  entre  estos  y  las  audien* 
cias ,  se  decidirán  por  la  mas  inmediata ,  según 
el  art.  13,  cap.  1  de  la  ley  de  9  de  octubre. 

9.®  La  audiencia  territorial  decidirá  en  ul- 
tramar las  que  se  promovieren  entre  los  tribu- 


(1)  Una  real  cédula  de  26r de  mayo é»  1645  lámanqÉtsiAB  üansora,  virey  del  Perú tioseitaoii  sos 
ordemuiiai ,  ditpoma ,  qoe  para  la  decisión  de  tales  compeleaoias  ao  so  aseaorase  con  oidor  ai  abogado 
dependiente  de  te  jarítdiedones  eompetidarak^  en  s*  virtud,  el  virey  don  Haaoel  de  Auiíior  al  $.  167 
de  su  memoria  de  entrega  :de  83  de  abasto  éa  ^0  espaaaa  y  que  pira  decidir  4m  <easo-i|oe  se  le  ofreció 
de  eompeténoía  entre  la  aadieneía  y  el  tribunal  mercantil  de  Urna ,  se  vaüó  da  la  dírecehai  da  do*  eele- 
siastieos  de  notoria  probidadl ,  los  qoe  habiendo  diseoréado,  so  eaasóoombranneatode  nn  tercero  de 
iguales  calidades ,  con  cuyo  diotiaien  se  decidió  el  punto  é  farvor  del  coasalado. 
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nales  especiales  de  su  territorio,  aunque  no  sean 
subalternos  de  la  misma ,  cuando  entrambos  no 
tuvieren  un  mismo  superior;  pues  teniéndose, 
deberá  este  decidirlas. 

10.  Lasque  se  ofrecieren  en  ultramar  entre 
los  juzgados  especiales  de  distintos  territorios, 
ó  entre  los  jueces  ordinarios  de  territorios  dife- 
rentes, serán  decididas  por  la  audiencia  mas  in- 
mediata á  la  provincia  del  que  las  pr^noviere. 

11.  EljuezójozgadoquesoliciteiainhibicioB 
de  otro»  pasará  oficio  á  este  manifestando  las  ra* 
zones  en  que  se  funde,  y  iinunciando  la  compe- 
tencia, si  no  cede :  contestará  el  intimado  dando 
las  suyas,  y  aceptándola  en  su  caso  '•  si  el  prime* 
ro  no  se  satisface-,  lo  dirá  al  segundo ,  y  ambos 
remitirán  por  el  primer  correo  á  la  autoridad 
superior  competeute  los  autos  que  cada  uno 
haya  formado. 

18.  Cada  juez,  al  remitir  los  autos,  espondrá 
al  tribunal  las  razones  en  que  se  funde,  y  este 
decidirá  la  competencia  en  el  preciso  término 
de  8  dias. 

Lo  tendrá  entendido  la  regencia  del  reino,  y 
dispondrá  su  cumplimiento ,  haciéndolo  impri- 
mir, publicar  yrcircular.  «-Dado  en  Cádiz  á  19 
de  abril  de  1813. » 

Beal  arden  por  guerra  ai  capitán  general  de  ia 
iiiade  Cubaj  fecha  10  de  junio  de  18S6  sobre 
la  manera  de  dirimér  compeiendai  entre  ge^ 
fes  independientes* 

• 
fcExcmo.  Sr.  —El  Rey  nuestro  Sefior  con 
motivo  de  las  competencias  y  cuestiones  que  tu* 
vieron  lugar  entre  el  mariscal  de  campo  don 
Francisco  Tomas -Morales,  y  el  brigadier  de 
marina  don  Ángel  Laborde,  siendo  aquel  gene- 
ral en  gefe  del  ejército  de  Costa-Firmei  y  éste, 
segundo  gefe  de  las  fuerzas  navales  de  la  Amé- 
rica Septentrional,  ha  tomado  en  su  real  consi- 
deración las  medidas,  que  serian  convenientes 
adoptar  para  lo  sucesivo,  á  fin  de  cortar  las  per- 
judiciales desavenencias  que  en  aquellos  paisas 
se  suscitan  con  grave  dafio  del  real  servicio.  En 
su  consecuencia  tuvo  á  bien  8.  M.  oir  á  su  con- 
sejo supremo  de  la  guerra  y  conformándose  coa 
su  dictamen  se  ha  servido  resolver:  Que  siem- 
pre que  ocurran  dudas  en  América  entre  las 
autoridades,  se  considte  á  la  del  capitán  general 
y  se  esté  á  su  resolución  ínterin  recae  la  de  8.  M., 
pero  que  en  el  caso  de  que  estas  ocurran  entre 

TOH.   II 
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los  gefes  independientes,  se  cometa  su  decisión 
interina  á  los  Acuerdos  de  las  audiencias  del  ter- 
ritorio, que  tendrán  la  facultad  de  pedir  infor- 
mes, y  oir  el  dictamen  de  los  gefes  respectivos 
de  los  ramos,  que  sean  de  probidad  y  de  cono- 
cida inteligencia,  siendo  por  último  la  voluntad 
de  8.  M.  que  observándose  en  les  juiciosde  re* 
sidencia^m  examen  imparcial  y  severo  de  la  con- 
ducta y  operaciones  de  los  empleados  sujetos  á 
él,  se  tengan  en  consideración  las  consecuencias 
que  hayan  producido  los  desaciertos  y  empefio 
indiscreto  de  suscitar  dudas  y  competencias  in- 
fundadas, que  son  ordinariatnente  el  resultado 
de  un  tesón  ó  animosidad  disfrazada  con  el  celo 
del  servicio^ 

Reales  órdenes  sobre  competencias  con  el  tribu- 
nal de  hacienda,  y  la  presidencia  en  las  jun- 
tas. 

Ladeado  octubre  de  1886  ai  capitán  general 
de  Cuba. — ^Hacienda  de  Indias- — Excmo.  Sr . 
—Enterado  el  Rey  nuestro  Señor  de  la  compe- 
tencia suscitada  entre  esc  consulado  y  el  inten- 
dente acerca  de  quien  habia  de  conocer  los  au- 
tos promovidos  por  don  Antonio  Gutiérrez  y  don 
Ti>ribio  del  Valle ,  de  resultas  de  la  compra  de 
azucares  del  ingenio  de  los  herederos  de  don 
Manuel  Quintanilla ,  ha  resuelto  S.  M.  confor- 
mándose con  él  parecer  del  consejo  supremo  de 
las  Indias  en  consulta  de  17  de  agosto  último, 
que  en  lo  sucesivo  se  arreglen  asi  Y.  B.  como 
el  intendente,  en  los  casos  que  ocurran  di*  igual 
naturaleza,  á  los  artículos  83  y  84  de  la  ordenan- 
za de  intendentes  delafio  de  1803,  cuya  copia 
es  adjunta,  habiéndose  S.  M.  servido  de  apro- 
bar la  declaración  de  Y.  E.  en  el  citado  caso. » 

La  de  i^dedidembre de  \%lk  á  la  intenden- 
dadela  Habana.—v  Ministerio  de  hacienda-— 
Excmd.  Sr.— *He  dado  cuenu á la  Reina  Gober- 
nadora de  los  espedientes  remitidos  por  Y.  E. 
con  carta  número  5185  de  88  de  setiembre  del 
afio  próximo  pasado,  sobre  que  se  suspendan  los 
efectos  de  la  carta  acordada  del  suprimido  con- 
sejo de  Indias ,  preventiva  de  que  en  los  casos 
de  competencia  con  otras  jurisdiccionespresida 
la  junta  superior  contenciosa  de  real  hacienda 
el  gobernador  capitán  general  de  esa  isla  en 
iguales  términos  que  lo  hacían  los  víreyes  de 
América.  Y  8.  M.  con  vista  de  lo  espuesto  sobre 
este  asunto  por  la  sección  de  Indias  del  consejo 
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real,  se  ha  servido  resolver,  que  quede  sio  efec- 
to la  referida  carta  acordada  de  20  de  diciembre 
de  1832,  declarando  al  mismo  tiempo,  que  la 
presidencia  de  dicha  junta  superior  cooteociosa 
de  real  hacienda  en  esa  isla  corresponde  al  su* 
perintendente  subdelegado  de  la  misma  real  ha- 
cienda, en  la  decisión  de  todas  las  competencias 
sobre  negocios,  de  que  no  hubiere  conocido  co- 
mo intendente;  que  cuando  sobrevenga  este  caso, 
sustituya  al  superintendente  en  la  presidencia  el 
que  lo  sea  del  tribunal  mayor  de  cuentas  con  ar- 
reglo á  la  real  cédula  de  erección  de  la  junta,  y 
que  cuando  la  competencia  sea  de  la  misma  jun^ 
ta  con  la  audiencia,  ó  con  cualquiera  otra  auto* 
ridad  de  equivalente  categoría,  se  decida  por  el 
gobernador  capitán  general ,  como  se  previene 
al  final  del  articulo  S4  de  la  ordenanza  de  inten- 
dentes de  Indias  de  23  de  setiembre  de  1803; 
pero  con  la  condición  de  dar  cuenta  inmediata- 
mente ¿  8.  M*  con  remisión  de  los  espedieiAes 
de  las  jurisdicciones  competídoraa. » 

Sigue  ¿acorta  acordada  que  cUalaantecedmUé 
realórden^yu  emmmcé  á  iaiup»rmtgiuim- 
da  déla  Habana  en  20  ife  diáembre de  1832, 


«  Excmo.  Sr . — Con  esta  fecha  digo  al  Sr«  reu 
gente  de  la  real  audiencia  de  esa  isla,  por  acuer- 
do del  consto  lo  que  sigue.— «  Excmo.  Sr.  — 
En  consulta  de  15  de  junio  de  este  afio  hizo  pre^ 
senté  el  consto  á  S.  M.  lo  que  estimé  oportuno 
acerca  de  la  competencia  suscitada  entre  el 
gobernador  é  intendente  de  Cuba  sobre  conoci- 
miento de  la  cansa  seguida  contra  el  administra- 
dor de  rentas  del  Bayamo  don  Ignacio  de  Zar- 
ragoitiapor  ciertos  impresos;  cuya  competencia 
decidió  la  junta  superior  contenciosa  á  favor  de 
la  jurisdicción  real  ordinaria.  Y  en  su  vista  la 
Reina  nuestra  seftora  se  ha  dignado  resolver,  que 
esa  real  audiencia  se  atempere  en  lo  socesivo  á 
la  regla  dada  en  la  real  orden  de  2  de  octubre 
de  1826,  que  conforme  á  lo  resuelto  por  S.  M.  se 
habrá  comunicado  últimamente  á  la  misma  por 
el  ministerio  de  gracia  y  justicia  de  Indias:  cue- 
rno también  á  los  artículos  23  y  24  déla  orde- 
nanza general  de  intendentesde  América  que  asi 
mismo  se  la  habrá  trasladado  para  su  puntual 
observancia ,  con  declaración  de  que  el  virey  y 
presidente  de  que  hablan  dichos  artículos,  ha  de 
entenderse  el  presidente  gobernador  capitán 
general,  que  está  á  la  cabeza  de  todas  las  juris- 
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dicciones  residentes  en  las  Indias,  y  á  quien  to- 
dos deben  obediencia  según  el  espíritu  y  contesto 
de  la  legislación  de  los  núsmos  dominios;  ad- 
virtiéndose ademas  á  esa  real  audiencia,  que 
en  semejantes  casos  de  competencia  entre  los 
jueces  ordinarios  que  la  están  sujetos,  se  limjte 
á  prevenirles,  que  defiendan  su  jurisdicción  con 
arreglo  á  laskyes,  sin  tomar  el  tribunalá  su  cargo 
la  defensa  por  la  diferencia,  que  esto  constituye 
en  el  modo  de  terminarlas.  Que  á  dicha  junta  sa- 
perior  se  la  entere  de  esta  determinación  para 
su  conocimiento,  y  que  se  arregle  á  la  espresada 
declaración  sobre  la  presidencia,  de  que  hablan 
dichos  artículos  23  y  24  de  la  ordenanza  general, 
previniéndola  igualmente  en  orden  al  caso  de 
dicha  competencia,  que  en  lo  sucesivo  se  íroste 
á  su  tenor  literal,  y  se  abstenga  de  imponer 
costas  alas  partes  en  los  recursos  de  competen- 
cias, los  cuales  deben  ventilarse  y  decidirse  de 
oficio,  á  no  ser  que  la  ignorancia  ó  la  malicia  de 
los  jueces  de  su  propia  jurisdicción,  y  que  la 
están  subordinados,  exija  esta  demostraciojs. 
Publicada  en  el  consigo  esta  soberana  resolución 
ha  acordado  la  partícipe  á  Y.  E.  á  fin  de  que  ha- 
ciéndola presente  á  ese  tribunal,  la  observe  y 
cumpla  en  la  parte  qne  le  corresponde,  en  la 
inteligencia  de  que  con  esta  fecha  la  traslado  á 
la  referida  junta  á  los  efectos  consiguientes. 
Lo  trashido  á  V.  E.  para  su  conocimiento,  y  que 
lo  ha|(a  entender  á  la  junta  superior  contenciosa 
á  los  fines  espresados.» 

Beaies órdenes  de  21  dejtUio  y  18  de  agosto  de 
1830  á  la  intendencia  de  la  Habana^  para  que 
te  eMoisen  inofidoBas  consuUoi,  y  se  decidan 
las  dudas  de  jurisdicción  por  el  medio  legal 
de  competencias. 

La  de  julio,  -^c  Excmo.  Sr.  —En  carta  de  27 
de  enero  ultimo,  número  2623  dio  V.  £•  cuenu 
de  la  inobediencia  de  H.  á  las  determinacio- 
nes de  aquella  administración  y  de  la  intenden- 
cia de  Puerto^Principe,  solicitando  al  mismo 
tiempo  se  declarase,  qne  las auteridades.de  la 
real  hacienda  deben  ser  respetadas,  asi  en  lo 
judicial  como  en  lo  gubernativo:  enterado  S.  M. 
y  conformándose  con  el  parecer  del  eonscjo  su- 
preoM»  de  Indias  en  consulta  de  26  de  junio  an- 
terior ,  se  ba  servido  mandar  diga  á  Y.  E.  en 
contestación,  como  lo  ejecuto ,  que  en  el  citado 
caso,  ni  en  ningún  otro  de  igual  naturaleza,  no 
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se  necesita  tal  dedaracioo » pues  ea  las  leyes  y 
reales  órdenes  se  oontieoe  ooanto  ha  pareddo 
coRveoiente  prevenir :  si  dentro  de  la  esfera  de 
sus  facultades  y  jurisdicGion  no  son  obedecidos 
los  jueces»  tienen  la  autoridad  pira  intimar, 
apreiBíar  y  castigar  é  los  que  faltasen  á  sus  man- 
dumieatos ;  ai  pertenecen  á  jurisdicción  agena, 
ó  con  otüpi  autoridad  que  tenga  superior  en  la 
Ida,  como  lo  es  laíreal  audiencia  respecto  al  go- 
bernador de  Trinidad ,  á  esta  deben  dirijirse 
para  que  auxilie  las  providencias  y  corrija  á  sus 
subditos,  y  por  último  si  es  dudosa  la  jurisdic- 
ción» el  medio  mas  sencilloes  el  legal  de  las  com- 
petencias, DO  debiendo  recurrirse  á  8.  M.,  sino 
cuando  no  alcance  lo  ordenado  á  salvar  Jas  du- 
das, ni  las  facultades  de  los  gefes  i  reprimir  los 
desórdenes.  Lo  que  participo  á  Y.  E*  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento. » 

La  de  agosto.-^ETcmo  Sr.— Encartado  29 
de  noviembre  de  I8S81  número  1933,  dio  Y.  E. 
cuenta  pon  testimonio  de  la  competencia  susci- 
tada entre  el  gobernador  y  el  iniendentede  Cu- 
be  con  motivo  del  apresamiento  de  la  goleta 
Kelson  (é)  general  Lecord,  y  del  bergantín  Mo- 
hawk:  y  pidiendo  reglas  terminantes,  sobre  la 
jurisdicción  á  que  competa  el  conocimiento  en 
tales  casos.  Enterado  S.  M.  y  conformándose 
con  el  dictamen  del  consejo  supremo  de  las  In* 
dias  en  consulta  de  SO  de  julio  anterior^  se  ha 
servido  resolver ,  que  por  este  ministerio  de 
mi  cargo  se  oficie  (como  lo  ejecuto  en  esta  fe- 
cha) al  de  la  guerra  y  al  de  grada  y  justicia, 
(por  si  dicho  gobernador  se  hubiese  entendido, 
como  gefe  milhar  ó  como  político  con  alguna 
de  estas  dos  vías,)  pava  que  se  le  haga  saber, 
que  no  conformándose  después  de  controverti- 
das las  razones ,  y  con  pr;e6enciadd  artículo  85( 
de  la  ordensuma  de  intendentes  de  Nue  va-Espafta, 
concordante  con  el  103  de  la  novísima  general 
de  1803,  anuncie  y  formalice  la  competencia, 
con  remisión  de  autos  á  la  autoridad  que  cor- 
responda. Lo  que  comunico  á  Y.  E.  de  real  or- 
den para  su  inteligencia,  y  á  fin  de  que  en  el 
estremo  de  no  haber  dado  cuenta  el  gobernador 
por  ninguno  de  los  espresados  ministerios,  se 
haga  saber  esta  misma  real  determinación  al  in- 
tendente de  Coba, para  so  cumplimiento;  advir- 
tiéndole, que  eo  lo  sucesivo  se  abstenga  de  en- 
viar á  la  resolución  de  8*  M.  á  protesto  de  dudas, 
los  casos  que  deban  determinarse  por  la  autori- 
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dad  local  según  las  leyes ,  y  no  habiéndola  ter- 
miuante^  (que  no  todas  veces  la  hay;  ni  es  posible 
que  lahaya),  por  los  principios  d  e  jurispruden- 
cia ,  de  que  deben  estar  instruidos  los  jueces  le- 
trados y  los  asesores^  para  aplicarlos  á  los  casos 
particulares. » 

Béaí  arden  dehde  marze  de  1831  decüiva  del 
miemo  atunto  de  comj^tencia  een  (a  real  ma- 
rftwa  en  maUria  4^  presas,  á  que  alude  la 
práxima  anterier. 


4t9íiwí0rio  de  hoHenda  de  fndias.^Excmo. 
8r.-*-EiSr.secretariodeldc|Bp.aGho  de  la  guerra 
con  fecha  S8  de  febrero  último  me  dice*  lo  si- 
guiente. *—  «  Excmo.  Sr.  1^  El  gobernador  de 
Santiago  de  Cuba  en  31  de  agosto  de  1827  diri- 
^  testimonio  del  procieso  formado  en  su  juzga- 
do ,  á  consecuencia  de  habersie  introducido  en 
aquel  puerto  la  goleta  nombrad;i  r^elson  (á)  ge- 
neral Lecord  apresada  por  los  enemigos  de  las 
provincias  sublevadas  del  Bío  de  la  Plata^  y  con> 
ducida  por  su  cabo  de  presa  y  tripulación  del 
corsario  apresador,  bajo  el  coucepio  aparente 
de  ir  con  legitima  dirección  á  comercio  en  aque- 
lla pla^a ;  y  por  los  propios  dueños  del  buque  y 
cargamento.  En  2$  de  febrero  de  1828'$^  pasó 
á  inforo^e  del  consejo  supremo  de  la  guerra, 
que  en  acordada  de  7  de.  julio  siguiente  lo  eva- 
cuó opinando ,  que  la  citada  goleta  y  su  car- 
gamento deben  aplicarse  íntegros  al  real  fisco  .* 
que  á  los  dependientes  de)  i;obierno  de  Puerto- 
Rico  que  Intervinieron  en  la  delación  del  bu- 
que, se  les  señale  alguna  gratificación :  y  que 
respecto  á  que  este  uegogo  es  corres,pondien. 
te  á  la  jurisdicción  de  marina,'Ja  ejecución  debia 
encargarse  ^1  comandante  general  del  aposta- 
dero de  la  Habana,  pastándose  las  diligencias 
á  la  via  reservada  de  dicho  ramo.  £1  Rey  nues- 
tro señor  á  qn^en  di  cuenta  del  espediente,  se 
dignó  conformarse  con  el  parecer  del  tribunal, 
y  se  comunicó  así  en  12  de  octubre  del  mismo 
año  al  Sr.  sei^etario  del  despacho  de  marina 
con  inclusión  de  las  diligencias ,  y  al  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba,  quien  en  29  de  enero 
de  1829  con  el  número  3373  acusó  el  recibo  de 
la  orden ,  manifestando  haber  tenido  el  curso 
correspondiente.  Antes  de  que  recayera  la  indi- 
cada soberana  resolución,  el  capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba  en  30  de  setiembre  de  1828, 
I  con  el  número  3131,  remiiió  tesiinionio  de  lo 


364 


COMPETENCIAS. 


ocurrido  en  dicho  Santiago  de  Cuba,  con  mo- 
tivo de  la  entrada  en  aquel  puerto  de  la  referida 
goleta  Nelson ,  como  procedente  de  Rio  Salado 
en  el  de  la  Plata,  y  del  bergantín  americano 
Mohawk  como  de  Puerto-Eustaquio ,  de  cuyo 
asunto  tomó  esclusivo  conocimiento  el  goberna- 
dor  de  dicha  plaza,  lo  que  dio  lugar  á  reclamos 
por  parte  del  Sr.  intendente  superintendente 
general  subdelegado  de  real  hacienda,  para  que 
sobreseyese  en  él,  lo' que  no  se  ha  verificado  á 
virtud  de  los  fundamentos  en  que  descansó  el 
dictamen  dado  por  el  auditor  de  guerra  inserto 
en  el  testimonio;  y  en  S8  de  enero  de  1829  con 
el  oficio  número  3.366  dirigió  otro  testimonio 
de  lo  últimamente  obrado  ¿  consecuencia  del 
mismo  incidente;  cuyos  documentos  se  pasaron 
á  informe  del  consejo  de  la  guerra  en  28  de  fe-, 
brero  y  25  de  junio  de  1829.  El  Sr.  secretario 
del  despacho  de  estado  en  12  de  mayo  del  mis-^ 
mo  año  me  comunicó,  que  había  dado  cuenta  á 
S.  M.  del  espediente  formado  á  consecuencia  de 
la  misma  entrada  en  el  puerto  de  Santiago  de 
Cuba  de  la  referida  fragata  y  bergantín  proce- 
dente de  Rio  Grande  en  el  Brasil ,  y  que  S.  M. 
se  había  servido  ordenarle,  que  para  evitar 
complicaciones  en  la  resolución  de  este  asunto, 
le  informase  yo  de  cuál  había  recaído  por  el  mi- 
nisterio de  mi  cargo ,  y  en  la  citada  fecha  25  de 
junio  de  1829  contestó  lo  qne  S.  M.  se  había 
dignado  mandar  por  la  real  orden  de  12  de  octu- 
bre de  1828,  y. que  pendían  de  íoforme.del  cita- 
do consejo  las  nuevas  diligencias,  que  se  habían 
remitido  por  el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 
En  este  estado  T.  E.  se  sirvió  comunicarme  eif 
real  orden  de  18  de  agosto  de  1830,  que  S.  M .' 
conformándose  con  el  parecer  del  consejo  supte* 
mo  de  las  Indias  se  había  servido  resolver  sobre 
el  espediente  de  la  competencia  suscitada  entre 
el  gobernador  y  el  intendente  de  Cuba  con  mo- 
tivo del  apresamiento  de  la  goleta  f  bergantín 
espresados,  qué  en  el  caso  de  que  érgobernador 
como  gefe  militar,  sé  haya  entendido  con  el  mi- 
nisterio dé  mi  cargó,  sé  le  prevenga,  que  no 
conformándose  después  de  controvertidas  las 
razones ,  y  con  presencia  del  articulo  82  de  la 
ordenanza  de  los  intendentes  de  Nueva-España, 
concordante  con  el  103  de  la  novísima  general 
de  1803,  anuncie  y  formalice  la  competencia  con 
remisión  de  autos  á  la  autoridad  que  correspon* 
da  según  las  últimas  reales  disposiciones,  de  lo 
cual  di  traslado  al  capitán  general  de  dicha  isla  I 
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en  26  de  noviembre  último,  como  igaalmente  al 
consejo  de  la  guerra.  Este  supremo  tribunal  en 
acordada  de  13  de  diciembre  siguiente  ha  espues- 
to, que  con  la  soberana  resolución  de  12  de  oc- 
tubre de  1828,  que  resuelve  se  apliquen  al  real 
fisco  la  goleta  y  cargamento,  cometiéndose  la 
ejecución  al  comandante  general  del  apostadero 
de  la  Habana,  como  negocio  privativo  de  la 
jurisdicción  de  marina ,  se  han  terminado  las 
disputas  suscitadas  entre  el  gobernador  y  gefe 
de  la  real  hacienda.  Habiendo  dado  cuenta  nue- 
vamente á  S.  M.  se  ha  dignado  conformarse  con 
el  dictamen  del  consejo,  y  mandar  que  haga  re- 
lación de  todo  á  V.  E.  como  asi  de  real  órdes 
lo  verifico ,  para  qae  cesen  si  no  han  terminado 
ya  las  indicadas  disputas.»  Be  real  orden  lo  tras- 
lado á  y.  E.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 
Madrid  5de  marzode  1831.— Luís  López  Bailes- 
teros.—Sr.  intendente  de  la  Habana. » 

Dos  reales  cartas  relativas  á  competencias  del 
tribunal  de  hacienda  y  del  de  cuentas  con  el 
militar  de  la  Habana, 

En  carta  acordada  de  16  de  enero  de  1833  so- 
bre consulta  de  la  intendencia  de  ejército  nú- 
mero 3772,  se  declara  de  real  orden;  *qne  no 
hubo  motivo  justo  para  que  el  juzgado  de  la  in- 
tendencia promoviese  competencia  con  el  mili* 
tar,  mediante  á  que  don  Gregorio  Montenegro 
fue  demandado  en  este  para  el  pago  de  cierto 
crédito  á  un  particular,  y  se  le  embargaron  al- 
gunos efectos;  á  qne  tenia  espedíta  su  acción 
privilegiada  contra  la  finca,  que  había  devenga- 
do la  alcabala )  que  adeudaba  á  la  real  hacienda, 
y  aun  contra  otros  bienes,  que  demuestran  cla- 
ramente no  ser  insolvente  aquel,  único  caso  en 
que  era  de  sostenerse  la  preferencia  de  ese  juz- 
gado ;  y  que  de  consiguiente  la  junta  contencio- 
sa cumplió  exactamente  el  espíritu  y  letra  del 
artículo  23  de  la  ordenanza  general  de  intenden- 
tes, acordando  se  sobreseyese  en  la  citada  com- 
petencia por  no  ser  justa ,  ni  conveniente  tam- 
poco á  los  intereses  áe  real  hacienda. » 

En  otra  de  igual  fecha  sobre  queja  del  tribu- 
nal de  cuentas  de  28  de  enero  de  1832  contra  el 
tribunal  militar,  por  haberle  negado  unosantos 
de  concurso  que  le  pidió  con  calidad  de  devolu- 
ción, para  averiguar  si  estaban  pagadas  las  al- 
cabalas de  ciertos  remates ,  se  le  previene  de 
real  orden,  «que  no  está  autorizado  por  las  le- 
yes, órdenes  ni  cédulas,  según  pretende,  para. 
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pedir  los  amos  que  pendan  aiie  losidemas  jae- 
ces y  tribunales,  ad  efecíummdmuUf  sino  los 
docamentos  y  noticias  que  estíme  conducentes; 
y  que' en  consecuencia  el  auditor  de  guerra  pro- 
cedió en  re(;la ,  proponiendo  al  capitán  general 
se  denegase  la  remisión,  auoqoe  faltó  en  con- 
testar desde  luego,  dando  lagar  áqne  se  le  reite- 
rasen los  oficios ,  en  hacerlo  después  á  manera 
de  auto  de  juez,  sin  dar  razones,  y  en  negarse 
luego  á  darlas  en  vista  de  las  leyes  y  cédulas  y 
ejemplares  que  se  alegaban ,  pues  nunca  hay  ra- 
zón para  semejante  proceder ,  que  irritando  los 
ánimos  se  hace  Bial  el  servicio,  f  no  es  estalo 
que  S.  M.  tiene  recomendado  ¿  todas  las  auto- 
ridades.»— Debe  advertirse  que  por  real  or- 
den de  3  de  abril  de  1836  (V.  WkCSRVDkOrihir 
naiesde),  se  continua  á  los  juzgados  privativos 
de  hacienda  la  facultad  de  pedir  á  los  de  agena 
jurisdicción  autos  od  rfectum  videndi. 

Real  cédula  circular  de  25  de  febrero  de  1827, 
determinando  el  modo  de  decidirse  encuen- 
tros jurisdiccionales  éntrelas  autoridades ciüU 
y  militar* 

«  El  i?6y.— Las  muchas  competencias  que  se 
promueven  en  mis  dominios  de  América  entre 
las  autoridades  civiles  y  miUtar ,  han  Uamido 
mi  soberana  atención  por  los  perjuicios  que  se 
originan  á  mis  fieles  vasallos;  y  tanto  mas  cuanto 
he  observado  por  esposíciones  que  me  ha  diri- 
gido sobre  este  asunto  la  audiencia  de  Cuba, 
con  fecha  3  de  febrero  y  8  de  agosto  del  año 
próximo  pasado,  la  facilidad  con  que  se  enta- 
blan y  sostienen  aquellas,  dimanado  las  jpoas  ve- 
ces de  la  cavilosidad  de  las  partes  contundentes 
para  obstruir  ó  dilatar  el  curso  y  determinación 
de  las  causas  y  pleitos ,  que  se  ventilan  con  la 
brevedad  que  exige  lamasrect^fidminiíBtracion 
de  justicia ;  asi  como  también « ^ue  con  las  com- 
pulsas remisiones  de  autos  á  la  Peninsula  para 
dirimir  las  referidas  competencias  que  las  auto- 
ridades locales  no  se  avienen  entre  si ,  ademas 
del  mucho  tiempo  que  se  retarda  la  decisión  por 
la  distancia  y  otros,  motivos  irremediables ,  se 
originan  siempre  gastos  de  consideración  y  aun 
la  ruina  de  algunas  familias:  movido  pues  mi  real 
ánimo  de  ellas  consideraciones ,  y  dispuesto 
siempre  á  dar  nnevab  pruebas  á  mis  fíeles  habi- 
tantes de  aquellos  dominios,  del  paternal  interés 
que  me  tomo  en  su  bienestar ,  allanando  los  ca- 
minos que  conducen  é  la  pronta  decisión  de  sus 
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querellas,  tu  vea  bien  oir  acerca  de  este  grave 
asunto  á  mi  consejo  de  Indias ,  quien  con  el  ce- 
lo que  acostumbra ,  me  hizo  presente  su  dicta- 
men en  consultare  16  de  enero  próximo  pasa- 
do, y  conformándome  con  él ,  para  removerlos 
perjuicios  que  se  originan  en  el  modo  con  que 
se  deciden  las  competencias  que  ocurren  entre 
las  jurisdicciones  ordinaria  y  militar,  y  facilitar 
que  las  de  esta  clase  se  diriman  con  reciproca 
satisfacción  de  ambas :  he  venido  en  resolver, 
que  cuando  los  jueces  de  una  y  otra  juris- 
dicción no  se  pongan  de  acuerdo ,  como  siem- 
pre procurarán  hacerlo,  procediendo  de  buena 
'  fé ,  sin  sostener,  ^conceptos  infundados  y  de  ca- 
pricho ,  los  capitanes  generales  de  los  respecti- 
vos distritos,  asocien  al  auditor  de  guerra  con 
los  tenientes  gobernadores  en  calidad  de  aseso- 
res y  en  representación  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria, no.  hallándose  unos  y  otros  individual* 
mente  comprometidos  en  las  mismas  causas,  á 
fin  de  que  conferenciando  entre  sí,  les  propon- 
gan unidos  y  separados  sus  dictámenes,  nom- 
brando en  caso  de  discordia  otros  asesores  de 
los  propios  gobiernos ,  escusando  las  vistas  fis- 
cales t  y  quedando  el  punto  de  la  competencia 
con  la  deliberación  que  se  tome  fenecido  y  acac- 
hado » remitiendo  consecutivamente  los  autos  al 
juez  que  deba  conocer  de  ellos  para  su  prose- 
isucion ;  observándose  en  los  casos  de  intentada 
sublevación  pa^K  quitar  todo  motivo  de  duda, 
lo  espresamente  dispuesto  en  real  cédula  de  31 
de  agosto  de  1799;  y  teniendo  presente  en  la 
decisión  de  semejantes  competencias,  que  los 
alcaldes  y  otros  empleados  politices,  aunque  se 
hallen  con  el  carácter  y  goce  del  fuero  militar, 
no  le  tiei^^n  en  los  defectos  ó  escesos  que  co- 
metan en  el  ejercicio  de  ellos ,  por  hallarse  vir- 
tualmente  escluidos  del  beneficio  del  real  decre- 
to de  9  de  febrero  de  1793,  como  está  espresa- 
mente declarado  en  la  ley  25,  tit.  4.'' ,  lib  e.""  de 
la  Novísima  recopilación.  En  consecuencia  man- 
do álos  capitanes  generales  y  gobernadores  de 
las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas,  á 
los  presidentes,  regentes  y  oidores  de  las  reales 
audiencias,  etc. 

Real  decreto  de  29  de  mayo  de  1834,  estable- 
ciendo  una  nueva  junta  de  competencias  en 
la  Corte,  que  ha  de  conocer  también  de  las 
de  juzgados  del  patrimonio  real, 

«Suprimidos  los  antiguos  consejos  por  mi  real 
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decreto  de  24  de  marzo  último,  lo  iia  qaedbdo 
también  la  auiMremajiiDta  de  coiii9€tenoía8<erea^ 
da  por  real  árdea  de  24  de  febrero  de  18S4.  ¥ 
como  la  esperieocta  ha  demosfirado  los  Teotajo- 
S08  resultados  de  esta  ínstítacioD ,  cuyo  objeto 
es  remoyer  los  obstáculos,  que  embarazan  la 
aecioude  la  jasticiapor  eleocoentieo  dejuriadie- 
cioues  prÍTÍlefi!Íadas,  ó  de  tribanales  que  reco*- 
noceo  disttiitos  superiores ;  en  tanto  qoe  se  or- 
ganiza eenfktamente  elaisMaaiadidal  de  toda 
la  monarquía ,  oído  el  consc^  de  gobierno ,  he 
▼enido  en  mandar ,  en  nombre  de  mi  muy  eara 
y  amada  Hjja  Doña  Isabel  II. 

1.^  Seestableoe  una  nueiFa  junta  suprema  de' 
competencias ,  een  las «Iribueiones  que  teníala 
anterior. 

S.*"  Conocerá  y  decidirá  ademas  de  todas  las 
competencias  que  ocurran  entre  juzgados  erdi<- 
narios  ó  pririlegiados,  y  los  del  patrimonio 
real. 

a.""  Será  presidente  de  ella  el  'del  tribunal  su- 
premo de  fispafia  é  Indias ,  y  se  compondrá  de 
dos  ministros  de  cada  uno  de  loe  tribunales  su- 
premos, y  de  otros  dos  del  consejo  real  de  las 
órdenes  militares. 

4.*'  £1  escribano  de  oánara  mas  antiguo  del 
tribunal  supremo  de  Espafia  é  Indias  será  secre- 
tario de  la  junta ;  y  los  rdatores  de  ella,  y  los 
de  los  demás  tribunales  supremos  y  consejos  de 
órdenes ,  attemarán  en  el  de^Mclio  de  los  ne- 
gocios en  la  propia  forma  qne  lo  hacian  los  de 
loK  antiguos  consejos  » (1). 

Real  órdim€Íedfi  de  marzo  de  S5  al  capitán  ^&^ 
neral  de  Cuba  para  9ue  las  emnpeéenciae  oen 
el  juzgado  patrimonial  ee  diriman  fn  ia  Ida. 

icExcmo  Sr.-*-Al  superintendente  generd  de- 
legado de  real  hacienda  en  la  isla  de  Cuba,  di^ 
go  en  esta  focha  lo  que  sigue. — tConCormándose 
S*  M.  con  el  dictamen  déla  junta  suprema  pa^ 
trimonial,  acertca  de  lo  «sputalo  por  Y.  E.-en 
30  de  julio  del  afio  lúltino,  para  demostrar  U 
conveniente  que  seria,  que  las  .competencias  que 
se  suciten  en  esa  isla  entre  los  juagados  ordina- 
rios y  privilegiados  y  del  real  patrimonio ,  ^e 
diriman  en  la  misma ,  sin  necesidad  que  se  re- 
mitan para  ello  á  la  metrópoli ;  se  ha  servido 
mandar  S.  M.  que  las  que  suscite  ó  sostenga  el 
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jozgado  patrimonial  de  esa  ida,  se  decidan  en 
la  misma  por  la  junta  creada  para  este  objeto, 
en  consecuencia  del  real  decreto  de  S9  de  mayo 
último. » 

Eeal  arden  de  9  de  diciembre. dé  1837,  ¿n»(ac/a- 
ida  á  ios  presidentei  dé  lae  €mdieneios  do  la 
isla  dé  Cuba  9  Puerto- Bico  y  Fiiipinas  para 
éi  eetaUecimienío  en  eikn  de  una  junta  eupe- 
rior  de  competencia* 

«iy«fttiteríoirfi9f«»aSf^ii#tíoM.--fix^  Sr. 
-^  Al  presídate  del  supremo  tribunal  d«  justi- 
cia, digo  con  «sta  fecha  lo  que  sigue.  ^  «  Exoe- 
4eotiaimo  Sr.  -^  S.  M«  la  augusta  Reina-Gober- 
nadora, se  ha  «nterado  detenidamente  de  la 
oonsulta  elevada  por  ese  supremo  tribunal ,  en 
ia  que  se  hace  presente  k  necesidad  de  formar 
una  junta  snperior  de  competencias,  para  diri- 
mir todas  las  que  se  susciten  entre  las  autorida- 
des y  juzgadosde  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico 
y  Filipinas;  y  deseosa  S.  M.  de  poner  término 
á  la  confusión  y  variedad  que  se  advierte  en  un 
punto  tan  importante,  dictando  una  regla,  que 
^e  con  claridad  y  sencillez  el  modo  de  proce- 
der en  la  decisión  de  competencias,  evitando  la 
oatturidad,  dilaciones,  gasto  y  entorpecimiento 
que  en  la  actualidad  se  observan,  se  ha  servido 
resolver,  conforme  á  lo  propuesto  por  ese  su- 
premo tribunal  lo  siguiente ,  stnperjiíicio  de  lo 
K]ne  se  determine  en  la  materia  por  las  leyes  es- 
peciales, que  se  adopten  en  adelante  para  el  go* 
i»iemo  de  los  dominios  de  ultramar.  1.^  En  las 
capitales  de  la  ida  de  Cuba ,  Puerto-Rico  y  Fi- 
lipinas ,  se  estaUecerá  una  junta  superior  de 
competencias ,  que  dirimirá  las  que  se  susciten 
en  cada  una  de  eilas  entre  h>s  juzgados  ordina- 
rios y  los  privilegiados,  ó  espectrfes  de  cual- 
quiera clase  que  sean ,  ó  las  de  «stos  entre  si , 
es  decir,  de  todos  aquellos  juzgadt>s ,  que  no 
tienen  un  tribunal  común  superior  al  que  estén 
<9i](jetos  los  jueces  competidores.  S.^  Se  com- 
pondrá esta  junta  de  cinco  vocafles,  á  saber :  el 
regente  de  la  audiencia,  del  oidor  decano,  y 
•cuando  'este  haga  veces' de  regente ,  concurrirá 
«1  que  siga  en  antigüedad ;  del  auditor  de  guer. 
ra ,  del  de  marina ,  y  del  asesor  de  hacienda , 
entrando  el  asesormas  antigno  de  gobierno,  en 
lugar  del  auditor  de  marina  cuando  lo  sea  tam- 


il)   Desde  qoe  se  restableció  e!  decreto  de  las  caries  de  1813,  arriba  trasladado ,  es  el  qoe  rige. 
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bien  de  guerra,  a.""  Hasta  Unto  qae  el  gobierno 
de  S.  M.  determine  lo  cooTeniente  sobre  la 
erección  de  una  nueva  audiencia  en  la  Habana,  se 
compondrá  la  junta  superior  de  competencias 
de  la  isla  de  Cuba ,  de  los  asesores  primero  y 
segundo  del  gobierno  de  aquella  capital,  y  de 
las  demás  personas  sefialadas  para  las  otras  is- 
las, siguiéndole  en  lo  demás  las  mismaa  reglas 
dictadas  para  todas,  á.""  No  asistirán  á  las  juntas 
el  vocal  ó  vocales  que  como  jueces,  hubiesen 
suscitado  ó  sostenido  la  competencia,  reem- 
plazándolos hasta  completar  el  número  los  te* 
nientes  y  asesores  de  la  capital  por  orden  de 
antigüedad ,  y  en  defecto  suyo  elegirá  el  gober- 
nador, capitán  general,  el  letrado  é  letrados  de 
mejor  reputación,  S,*"  Presidirá  la  junta  el  re- 
gente de  la  audiencia  ó  quien  baga  sos  vecea ,.  y 
se  decidirán  las  competencias  sobre  la  tabla  sin 
citación  ni  vista  fiscal,  ni  entregar  los  autos  á  las 
partes,  concediendo  el  término  preciso  para 
instrnirse  al  vocal  que  lo  pidiere ,  y  ejecután- 
dose lo  resuelto  desde  luego,  y  sin  admitirse  re- 
curso alguno.  Hasta  que  se  verifique  la  erección 
de  la  audiencia  en  la  Habana ,  presidirá  alU  la 
junta  el  asesor  ó  auditor  cuyo  nombraoueiHo 
sea  mas  antiguo.  6.®  Asistirán  al  despacho  de 
estos  negocios ,  los  escribanos  de  cámara  y  re- 
latores de  la  audiencia ,  en  la  forma  que  deter- 
mine el  regente.  Por  ahora  concurrirán  en  la 
Habana  á  este  despacho  los  escribanos  de  cá- 
mara de  los  tenientes  ó  asesores  del  gobierno. 
—  De  real  orden  lo  traslado  á  Y.  E.  para  su  in- 
teligencia  y  efectos  convenientes. » 

TrámUet  p  coiUu  en  artíeutoi  dé  cempetendas. 

En  28  de  setiembre  de  I8S4  acordó,  y  lo  cir- 
culó la  audiencia  de  Puerto-Principe ,  que  para 
evitar  perjuicios ,  una  vez  entablada  la  compe- 
tencia no  se  den  traslados  á  las  partes ,  sino  que 
se  sustancien  por  los  mismos  jueces  competi*» 
dores  con  arreglo  á  la  ley. 

T  en  18  de  julio  de  1829  ua  auto  del  consejo 
de  la  guerra,  declaratorio  de  no  proceder  la 
apelación  interpuesta  por  parte  del  brigadier 
ügartedd  proveído  por  el  capitán  general  de 
la  isla  de  Guba  en  26  de  enero  de  1828,  agrega: 
«T  teniendo  entendido  el  consejo,  que  los  jne- 
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ees  que  dirimen  estas  competencias  en  la  Haba- 
na cobran  derechos  contra  lo  que  se  practica 
en  la  suprema  junta  de  competencias  en  esta 
corte,  hágaseles  eslender,  que  en  lo  sucesivo 
no  los  cobren,  y  se  atengan  alo  que  se  obser- 
va en  k  referida  junta  suprema,  despachando 
de  oficio  estos  negocios.» 

GOnPETENGIA  m  emua»  de  comercio.  — 
TUmio  il  déla  lev  de  eniuiciamiento. 

DB  hkS  COMPBTBKCUS  DE  JUBISDICaOK  BU 
LOS  KBeOGIOS  DB  COHBRCIO. 


Artioido  469. 

De  las  competencias  entre  los  tribunales  de 
comercio,  ó  entre  estos  y  los  jueces  ordinarios 
que  entiendan  en  negocios  mercantiles ,  cono- 
cerán las  audiencias  rebles,  á  cuyo  territorio 
pertenezcan  unos  y  otros  jueces. 

Articulo  460. 

8i  las  competencias  ocurriesen  entre  las  au- 
diencias reales  ó  entre  tribunales  de  comercio 
7  juecesqne  pertenezcan  á  territorio  dé  audien- 
cia diferente,  se  decidirán  por  el  consejo» 

Articulo  461« 

Guando  las  competencias  sean  entre  jurisdic- 
ciones distintas  de  la  real  ordinaria  con  los 
tribunales  ó  jueces  que  conozcan  en  los  nego- 
cios de  comercio ,  se  resolverán  por  la  junta 
suprema  de  competencias  (1). 

GOMPETENGIAS  GOW  LA  JURISDIG- 
GION. MILITAR.  -  La  obra  de  Colon  tom.  i, 
de  la  3.'  .ediccion  número  234  al  256  reúne  las 
reglas  dictadas  en  sucesivas  reales  órdenes  para 
su  decisión,  délas  que  muchas  no  han  regido  en 
Indias  por  la  distancia,  que  ha  hecho  necesarios 
otra  clase  de  recursos ,  como  los  que  se  espre- 
san arriba.  T  asi  aunque  h  real  cédula  de  3  de 
abril  de  1776  (2)  mandaba  consultar  con  el  con- 
sejo de  guerra  los  autos  de  competencias  con  su 
jurisdicción ,  al  circularse  á  Indias  p6r  real  or- 
den de  8  de  marzo  de  1778  se  dispuso,  que  la 
remisión  de  autos  de  los  jueces  contendientes 
se  haría  á  los  vireyes  para  su  decisión. 


M)    Se  deciden  hoy  enlas  poiesiones  de  oltramar  por  la  eonsúixááK  junta  superior  decompetetunas. 
( 2)    HecopUada  en  la  noU  7  de  la  ley  16,  Ui.  1 ,  Ub.  4  de  la  Novísima. 
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£1  artículo  6  de  la  oueva  planta  y  atribacionea 
dadas  al  coosejo  y  (iámara  de  guerra  en  IS  de 
febrero  de  1816  dice:  «Las  competencias  que  se 
susciten  entre  los  juzgados  de  guerra  y  las  de- 
mas  jurisdicciones  estraflas,  se  remitirán  los  au- 
tos por  cada  una  á  los  respectivos  ministerios 
de  que  dependan,  á  fin  de  que  se  diriman ,  con- 
forme ¿  las  órdenes  de  8 y  23  de  mayo,  16  de 
julio  y  21  de  octubre  de  1803,  nombrándose  uno 
ó  dos  ministros ,  para  que  remitiéndoles  los  au- 
tos de  una  y  otra  jurisdicción,  me  informen  lo 
.  conveniente  para  mi  real  resolución. «  —  Pero 
esta  regla ,  que  ha  cesado  con  las  atribuciones 
del  supremo  tribunal  de  justicia,  es  inadaptable 
en  ultramar,  donde  su  junta  superior  de  compe- 
tencias ha  sido  autorizada  al  efecto. 

Resta  que  advertir,  con  presencia  de  las  reales 
órdenes  de  12  de  mayo  de  1764«  3  de  marzo  de 
1769  y  7  de  marzo  de  96  traídas  en  el  lugar  ci- 
tado de  la  obra  de  Colon,'  que  en  estos  casos  de 
encuentros  jurisdiccionales,  ó  de  pedirse  reos 
de  una  á  otra,  ó  tratarse  cualquier  otro  asunto, 
se  use  por  los  jueces  inferiores  de  exhortes  con 
los  insertos  necesarios,  y  por  los  tribunales  su- 
periores de  papeles  ú  oficios  atentos,  que  no  de- 
ben contener  voces  preceptivas  y  conminatorias 
contra  gefes  militares  t  que  son  enteramente  in- 
dependientes. (Y.  FUERO  DE  GUERRA.) 

COM[PllA-yEl!n*AS  MBRCAniILES. - 

(V.  TEimSHERCA9Tn.E$.) 

COMUNIDAD  DE  HACIENDAS.— tV.  HA- 
TOS COHUIVEROS.) 

CONCEJOS.  — CV.  CABILDOS  T  CONCEJOS.) 

CONCILIOS.  —  TÜuío  octavo  del  libro  pri- 
mero de  la  Recopilación, 

DE  LOS  CONCILIOS   PROYINGIALES 
T   SINODALES  (l). 


LBT  PRIMERA. 

De  1570,^1, 1621  y  %0.—Queloiconeilio$prO' 
vindalei  se  celebren  en  las  Indias^  en  confor^ 
midad  del  breve  de  su  Santidad. 

ff 

A  instancia  y  suplicación  nuestra,  y  en  aten* 
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cion  á  la  grande  distancia  que  hay  en  las  Indias 
de  unos  obispados  á  otros,  y  de  las  iglesias  ca- 
tedrales á  sus  metropolitanas ,  y  costa  que  se 
seguirla  á  los  obispos,  si  se  congregasen  á  cele- 
brar concilios  provinciales  tan  continuamente, 
y  á  que  no  estuviesen  mucho  tiempo  fuera  de  sus 
iglesias,  la  santidad  de  Paulo  Y,  por  breve  dado 
en  Roma  á  7  de  diciembre.de  el  año  de  1610,  con- 
cedió, que  se  pudiesen  diferir  y  celebrar  de  IS 
en  12  años,  si  la  sfanta  sede  apostólica  no  orde- 
nare y  mandare  otra  cosa ,  ó  á  los  arzobispos  ú 
obispos  no  les  pareciere,  que  hay  necesidad  de 
celebrarlps  dentro  de  mas  breve  término ,  no 
obstante  lo  determinado  hasta  el  día  de  la  data: 
rogamos  y  encargamos  á  los  prelados,  que  guar- 
dando lo  que  está  concedido  y  permitido  por  el 
dicho  breve,  no  habiendo  precisa  necesidad  de 
congregarse  los  concilios,  sobresean  en  su  con- 
vocación el  tiempo  que  les  pareciere  que  lo  pue- 
den hacer;  y  cuando  se  resolvieron  á  convooir- 
los,  sea  dándonos  primero  cuenta,  para  que  les 
advirtamos  lo  que  fuere  conveniente ,  y  estando 
confirmado  y  ejecutado  lo  que  por  el  último  ante* 
cedente  se  hubiere  determinado,  para  cuya  eje- 
cocion  y  cumplimiento  bastará  que  los  prelados 
celebren  sus  sínodos  particulares,  y  nos  avisen 
de  lo  que  determinaren . 

LBT  n. 

DeiZde  mayo  de  1585.—  Que  los  vireyes,  pre- 
sidentes ,  ó  gobernadores  asistan  en  los  conci- 
lios  provinciales  en  nombre  del  Rey. 

Mandamos  á  los  vireyes,  presidentes  y  gober- 
nadores, que  cada  uno  en  su  distrito  asistan  per- 
sonalmente por  Nos,  y  en  nuestro  nombre  á  los 
concilios  provinciales /que  para  todo  lo  que  se 
ofreciere  y  les  pareciere  tratar  de  nuestra  par- 
te,  á  fin  de  conseguir  el  buen  efecto  que  se  es- 
pera de  aquellas  santas  congregaciones,  en  las 
cuales  han  de  tener  el  lugar  que  se  acostumbra 
dar  á  los  que  representando  nuestra  persona  han 
asistido  en  semejantes  concilios ,  les  damos  po- 
der y  facultad  cuan  bastante  se  requiere,  y  ten- 
gan mucho  cuidado  de  procurar  la  paz  y  confor- 
midad de  los  congregados,  mirar  por  la  que  toca 
á  la  conservación  de  nuestro  patronazgo ,  j  que 
nada  se  ejecute  basta  que  habiéndonos  avisa- 


(1)    El  articulo  7  de  la  iostniccion  reservada  que  se  dio  é  la  jnota  de  estado  eo  8  de  julio  de  1787 
encargaba,  se  evit^en  las  congregaciones  del  clero  ea  la  corte,  7  aun  los  concilios  oacioDales,  por  los 
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do  y  nsto  por  I^os ,  demos  orden  para  ello. 

LRY  III. 

De  1621  y  80.  —  Que  en  ios  arzobiipadoiy  obis- 
padoe  de  las  Indias  se  celebren  cada  año  con" 
citios  tinodahs,  y  iosvireyes,  presidentes,  au- 
diencias y  gobernadores  procuren  que  tengan 
efecto. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  obispos  de  nues- 
tras India&que  cumpliendo  con  lo  dispuesto  por 
el  santo  concilio  de  Trénto,  convoquen  y  junten 
en  cada  un  afio  concilios  sinodales  en  sus  iglesias, 
disponiendo  hs  materias  de  su  obligación ,  de 
forma  que  se  consiga  el  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  bien  de  sus  subditos.  Y  mandamos  á 
nuestros  vireyes,  presidentes,  audiencias  y  go- 
bernadores, que  escriban  todos  los  añosa  los 
prelados  desús  distritos,  haciéndoles  particular 
memoria  de  lo  referido,  para  que  por  todas  par- 
tes tenga  efecto  lo  que  tanto  importa. 

LEY  IV. 

De  1570  V  16K1.— jQiia  los  concilios  se  celebren 
con  la  menos  costa  que  ser  pueda,  , 

Para  que  el  ejemplo  comience  de  las  cabezas, 
encargamos  á  los  arzobispos  y  obispos  de  nues- 
tras Indias,  que  cuando  celebraren  concilios  si- 
nodales escusen  convites,  gastos  y  demostrado* 
nes  suntuosas  y  populares,  porque  la  ocasión 
que  ha  impedido  obra  tan  santa  por  lo  pasado 
siempre  se  ha  entendido ,  que  es  el  gasto  escesi- 
vo,  y  esperamos  que  acordándose  del  descargo 
de  sus  conciencias  y  de  la  nuestra ,  cumplirán 
en  todo  con  lo  que  son  obligados. 

LEY  V. 

De  27  de  mayo  de  1568. — fjue  los  prelados  ha- 
gan buen  tratamiento  y  dejen  votar  libremen- 
te á  los  clérigos  y  religiosos  que  fueren  á  los 
concilios. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  prelados  de  núes- 
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tras  Indias,  que*  todas  las  veces  que  convocaren 
y  celebraren  concilios  sinodales  en  sus  provin- 
cias, hagan  todo  buen  tratamiento  á  los  clérigos 
y  religiosos  que  se  juntaren  y  asistieren  en  ellos, 
y  los  dejen  votar  libremente,  y  decir  su  parecer, 
sin  les  poner  ningún  impedimento. 

LEY  VI. 

De  1560  y  90.  —  Que  los  concilios  provinciales 
celebrados  en  las  Indias  se  envien  al  consejo 
antes  de  su  impresión  y  publicación,  y  los  si- 
,  nodales  baste  que  los  vean  los  vireyes,  presi- 
dentes y  oidores  del  distrito. 

Encargamos  á  los  arzobispos,  que  cuando  ce- 
lebraren concilios  provinciales  en  sus  arzobis- 
pados, antes  que  los  publiquen  ni  se  impriman, 
los  envien  ante  T^osá  nuestro  consejo  de  Indias, 
.para  que  en  él  vistos  se  provea  lo  que  convenga, 
y  no  se  ejecuten  hasta  que  sean  vistos  y  exami- 
nados en  él.  Y  en  cuanto  á  los  sínodos  ¿ííocesa- 
nos  tenemos  por  bien  de  remitirlos,  como  por 
la  presente  los  remitimos,  á nuestros  vireyes, 
presidentes  y  oidores  délas  audiencias  reales,  en 
cuyos  distritos  se  celebraren  para  que  los  vean; 
y  vistos,  si  de  ellos  resultare  haber  alguna  cosa 
contra  nuestra  jurisdicción  y  patronazgo  real  ú 
otro  inconveniente  notable,  hagan  sobreseer  en 
su  ejecución  y  cumplimiento ,  y  lo  remitan  al 
dicho  nuestro  consejo,  para  que  visto  se  provea 
loque  convenga (1). 

LEY  Vil. 

De  1591, 93  y  1621.^  jQiíe  seguardeti  los  conci- 
lios lÁmense  y  Méücano  últimamente  celebra- 
jios  en  las  provincias  del  Perú  y  Nueva-Espa- 
ña, en  cada  una  el  que  le  tocare. 

Por  cuanto  los  concilios  provinciales,  que  con- 
forme al  decreto  del  santo  concilio  Tridentino 
se  celebraron  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  la 
provincia  delPerú  el  año  pasado  de  1583,  y  en 


incoaveoieotes  en  la  diversidad  de  pareceres ,  y  qne  para  los  provinciales  diocesanos  se  esté  mu j  ¿  la 
vista  por  medio  del  consejo  de  lo  que  se  intentare  tratar ,  para  impedir  el  perjuicio  de  las  regalías ,  el  de 
los  vaaaOos  y  qmetad  publica,  y  qne  convenía  y  era  de  mejor  suceso  allanar  las  di6cuUades  en  tales  asun- 
tos por  meAo  de  acuerdos  coa  el  Papa. 

(1)  Habiéndose  dado  cneota  por  el  virej  de  Méjico  de  la  celebración  del  4.*  concilio  provincial,  j 
recibidas  varias  representaciones  déla  audiencia ,  de  los  padres  del  concilio,  cabildo  eclesiástico  j  secu- 
lar ,  y  asistente  real  sobre  pantos  de  ceremonial  en  el  recibimiento  del  virej ,  colocación  de  asientos ,  y 
otros  9  se  resolvieron  en  real  cédala  de  8  de  octubre  de  1778,  coo  prevención  de  qne  no  se  lean  en  las 
iglesias  las  actas  de  estos  concilios,  hasta  no  estar  aprobadas  en  los  casos  que  corresponde. 

TOM.  II .  ^7 


Á 
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la  eiiidad  de  M^ico  el  de  1$8$,U)«Q  Oue  se  or- 
denaron diverso»  decretos  tocaolesála  refor- 
macioo  del  clero,  estado  eolesiásiico ,  doctrioa 
de  los  indios  y  administnioion  de  los  santos  aa* 
cramentos  en  los  arzobispados  del  Perú  y  Nue- 
va-España, y  en  los  obispados  sos  sofragáneos, 
se  vieron  en  nuestro  consejo  de  Indias ,  y  por 
nuestra  orden  se  llevaron  á  presentar  ante  su 
Santidad  para  que  los  mandase  ver  y  aprobar, 
y  tuvo  por  bien  de  dar  su  aprobación  y  confir- 
mación, y  mandar,  que  los  decretos  se  ejecutasen 
en  la  forma  y  como  se  entenderá  por  los  oHrí- 
nales  y  traslados,  que  por  nuestra  orden  se  han 
ímpresoí  que  todo  se  ha  revisto  en  nuestro  con- 
seio  y  llevado  á  las  dichas  provincias.  T  pues  se 
han  hecho  y  ordenado  con  tanto  acuerdo  y  exa- 
men, y  su  Santidad  manda  que  se  cumplan  y  eje- 
cuten, mandamos  á  nuestros  vireyes,  presidentes 
y  oidores  de  nuestras  audiencias  reales  de  las 
provincias  del  Perú  y  Nueva-España ,  corregi- 
dores y  gobernadores  de  los  distritos  de  todas 
las  audiencias,  á  cada  uno  en  su  jurisdicción,  que 
para  que  se  haga  asi,  den  y  hagan  dar  todo  el  fa- 
vor y  ayuda  que  convenga  y  sea  necesario,  y  que 
contra  ello  no  vayan  ni  pasen  en  todo  ni  en  par- 
te en  manera  alguna.  Y  encargamos  ¿  los  muy 
reverendos  en  Cristo  padres»  arzobispos  del  Pe- 
rú y  Nueva-España,  y  obispos  sufragáneos  com- 
prendidos en  los  dichos  concilios  provinciales 
por  lo  que  les  tocare  según  sus  distritos ,  que 
cumplan  y  hagan  cumplir  inviolablemente  lo 
que  está  dispuesto  y  ordenado  como  en  ellos  se 
contiene  y  su  Santidad  lo  ordena  y  manda,  sin 
loaalterar  ni  mudar  en  cosa  alguna. 

LT  raí. 

DeSde  agosto  de  1681.— (^im  losclérigos  y  re- 
Ugiosot  doctrineros  tengan  los  concilios  de  tus 
diócesis,  y  por  ellos  sean  examinados. 

Conviene  que  todos  los  curas  y  doctrineros 
seculares  y  regulares  tengan  en  su  poder  los 
decretos  y  resoluciones  de  los  concilios  provin- 
ciales, que  se  hubieren  celebrado  y  celebraren 
en  sus  diócesis.  Y  rogamos  y  encargamos  á  los 
arzobispos  y  obispos,  que  les  obliguen  á  ello ,  y 
ordenen,  que  cuando  fueren  examinados  lo  sean 
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también  por  loa  puntos  mas  particulares  de  cada 
concilio  provincial. 

LEY  IX. 

De  1538,  tí,  75tf  1680.— Í?ti6  en  los  condUos 
provinciales  se  hagan  aranceles  de  los  dere- 
chos que  han  de  percibir  los  eclesiásticos  por 
sus  ocupaciones  y  ministerios. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y 
obispos  de  las  Indias,  que  en  los  concilios  pro- 
vinciales ordenen  se  hagan  aranceles  de  los  de- 
rechos que  los  clérigos  y  religiosos  deben  per- 
cibir, y  justamente  les  pertenezcan  por  decir 
las  misas,  acompañar  los  entierros,  celebirar  las 
velaciones,  asistir  á  los  oficios  divinos ,  aniver- 
sarios y  otros  cualesquier  ministeriosecleaiásti- 
eos,  y  no  escedan  de  lo  que  se  puede  llevar  en 
la  iglesia  de  Sevilla ,  triplicado ,  y  los  vireyes, 
presidentes  y  gobernadores  tengan  cuidado  de 
proponerlo  en  los  concilios  donde  asistieren 
conforme  á  la  ley  S  de  este  titulo. 
Que  los  vireyes  y  audiencias  puedan  dar  previ" 

skmos  para  quilos  prelados  viiiUn  sue  oiú- 

pados  y  sa  hallen  en  ios  egncUios^  ley  147 

ÍU.  15,  lib.  S.  • 

CONCORDATO iia/otloáa  1737  canta  santa 
«0<fe.— Referencia  que  a  él  se  hace  en  eí arti- 
culo 140  de  la  ordenanza  de  intendentes  de  803: 
y.  tomo  I,  pág.  155.  £1  diocionario  Canga  Ar- 
guelles cita  el  de  15  de  abrilde  1817,  por  elcMl 
se  mandaron  comprender  en  el  pago  de  la  con- 
tribución del  reino  con  los  bienes  de  los  seglares 
« todosy  cada  uno.de  los  bienes  territoriales  dd 
estado  eclesiástico  secular  y  regular,  en  cualquier 
tiempo  habidos,  ó  adquiridos  y  poseidos. « 

CONCURSO  DE  ACREEDORES  ijuitio 
dé)» — Abnsándose  con  facilidad  délos  Juicios 
llamados  de  esperas ,  para  frustrar  derechos  le- 
jitimos  de  acreedores ,  suspendiendo  la  prose- 
cución ^ecutiva  de  sus  cobranzas  por  medio  de 
competencias  y  atracciones  de  causas,  que  pro- 
mueven al  efecto  los  deadores  t  debe  cuidarse 
mucho  de  no  faUar  en  ello  al  orden  de  las  le- 
yes y  4e  justicia,  y  tenerse  presentes  los  si- 


(1)  Este  coodlio  tercero  mcjioaBo  en  el  til.  14,  §.  U  nprodivo  la  dispoaidon  del  tridi»tÍQOt  para 
que  00  se  eñjaa  conventos  ni  iglesias  «ia  la  licencia  del  obispo « en  cuya  diócesis  se  f andan.  — *  Bs  atri- 
bocion  del  Tamma.  svpbbko  conocer  de  los  recursos  de  proteccian  dd  santo  conoilio  de  Trente ,  de  qoe 
cooocian  los  saprinidos  consejos. 
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gnranlet  acordados  espedidos  con  tal  objeto. 

El  de  la  audiencia  de  Puerto-Principe  de  23 
de  octubre  de  1807.  Por  él  se  adoptó  la  res- 
puesta  de  su  fiscal  del  20. 

aEl  fiscal  de  S.  M.  dice:  que  aunque  no  hau  te- 
nido las  dili|$enciM  obradas  anta  el  8r.  tenieota 
gobernador  od  rasan  de  la  espera  de  acreedo- 
res solicitada  por  don  Domingo  Romay,  consta 
por  no  certificado  inserto  en  el  primer  despa- 
cho ,  que  libró  dicho  Sr.  teniente  gobernador 
al  tribunal  dé  gobierno » qoe  en  el  suyo  se  pre- 
sentó Romay  pretendiendo  moratoria  de  scs 
acreedores,  y  presentando  nómina  de  ellos  y  de 
sos  deudas,  y  esto  parece  bastante  para  resolver 
esta  competenma.  Aparece  de  esloe  autos,  que 
estando  siguiendo  juicio  ^jecativo  don  Maou?l 
de  Sierra  en  el  tribunal  de  gobierno  contra  Ro- 
may por  cobro  de  pesos ,  ocurrió  el  deudor  al 
tribiml  wdinario  con  la  pretensión  de  la  espera 
y  iioe  ee  exortara  al  Sr.  gobernador,  que  re- 
miliese  ii  su  fosgado  los  espresados  autos  ejecu- 
tivos ,  y  qne  así  se  verificó ;  pero  que  el  Sr.  go- 
bernador no  accedió  á  elfo ,  librando  un  con- 
tra despacho.  Son  desconocidos  al  fiscal  estos 
juicios  de  esperas ,  establecidos  en  los  tribuna- 
les inferiores ,  en  los  términos  que  se  anuncian, 
siendo  privativo  del  principe  ó  de  sus  tribunales 
superiores  la  concesión  de  tales  moratorias  con 
las  calidades  y  prescripciones  que  previenen  las 
leyes :  asi  que,  por  ningnn  otro  tribunal  se  pne* 
de  conceder  esta  gracia  contra  la  voluntad  de 
los  acreedores:  si  eslos  por  consideraciones  par- 
ticulares quisieren  dar  alguna  espera  al  deudor 
común ,  será  efecto  de  su  graciosa  voluntad,  sin 
que  pueda  tener  otra  interveneioii  el  oficio  de 
'juez ,  que  cuMido  mas,  para  k  simple  convoca- 
ción, hastaí  tanlo  que  le  cousie,  que  la  mayor  par- 
te de  los  acreedores  en  calidad  y  cantidad  le  ba 
concedHdo  esta  gracia.  La  citación  pues,  de  que 
se  trata  para  la  concurrencia  de  «orirfores  de  Ro- 
may, no  se  puede  tener  por  otra  consideración 
que  la  de  un  paso  oficioso  del  9r.  terfente  para 
que  reunidos  deliberen  con  entera  Kbertad ,  si 
quisieren,  ó  no,  conceder  la  gracia :  pues  nunca 
merece  nombre  de  juicio  y  mucho  menos  uni- 
versal ,  que  atraiga  asi  á  los  demás  que  se  hallen 
pendientes  en  otros  tribunales  contra  el  deudor.» 

Las  propias  miras  de  ocurrir  i  la  frecuencia 
con  que  se  abusaba  del  arbitrio  legal  de  pedir  I  que  acepte,  jure  y  se  le  discierna  el  cargo  con 
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esperas,  y  se  suscitaban  encuentros  jurisdiccio- 
nales, pretendiéndoseobstmir  el  curso  de  juicios 
ejecutivos  pendientes ,  movieron  el  ánimo  del 
gobernador  capitán  general  don  Francisco  Gagi- 
gal  de  la  Yega,  para  convocar  en  2S  de  junio 
de  1759  una  junta  consultiva  compuesta  de  su 
teniente  general  auditor  de  guerra  don  Martin 
de  Ulioa ,  del  provisor  vicario  general  don  San- 
tiago Bchavarria ,  del  fiscal  de  hacienda  don 
Francisco  Lopes  deOamarra,  y  cuatro  profeso- 
res mas ,  en  la  cual  se  acordó :  que  el  que  pre- 
tendiese tades  esperas  se  había  de  presentar  pre- 
so, y  permanecer  a^  hasta  la  conclusión  del 
juicio ,  dar  nómina  de  bienes  y  acreedores ,  cu- 
ya legitimidad  de  créditos  babia  de  constar  al 
tiempo  de  deliberarse  la  moratoria ,  para  que 
pudiese  aprovechar ,  y  que  en  el  caso  de  haber 
contradicción  á  ella,  y  seguirse  el  juicio  ordina-* 
rio  qué  corre^ionde,  se  mantendrian  secues- 
trados los  bienes,  pero  sin  comprenderse  aque- 
llos en  que  ya  estuviese  trabada  alguna  ejecución 
por  «i  mismo  ú  otro  tribmial ,  pues  que  siendo 
asentado  por  derecho,  que  la  litis- pendencia 
en  viá  ordinaria  no  impide  el  progreso  de  las 
causas  ejecutivas ,  y  muy  contra  lo  natural,  que 
una  escepcion  mere  posible  y  de  futuro,  pro- 
duzca efectos  ciertos  de  presente,  deberian  con- 
tinuarse sin  embargo  las  que  al  tiempo  de  pre- 
sentarse las  esperas ,  tuviesen  estado  de  reque- 
rido el  deudor  con  el  mándalo  efectivo,  y  de  nin- 
gún modo  considerarse  obligado  el  juez  ¿  la  acep- 
tación de  la  competencia  que  se  suscite  á  pretesto 
de  perjuicio  común,  pues  este  puede  precaverse 
por  el  medio  legal  de  tercerias,  y  el  derecho  de 
atracción  atribuido  ái  derecho  de  esperas  como 
Ud,ym  iiue  siempre  se  fundan  semejantes  com- 
petencias, es  inventado  é  incierto,  y  adaptable 
tolo  á  acuella  especie  de  concurso ,  on  Que  se 
trata  de  pagar  á  los  acreedores  según  el  me- 
rite  década  uno ;  pero  que  para  Juicios  ejeeuti- 
vos  que  se  intentasen  con  posterioridad  á  las 
esperas,  podria  servir  de  escepcion  el  conce- 
dido beneficio*  El  gobernador  se  conformó  con 
lo  acordado,  y  mandó  ponerlo  en  préctica,  y 
que  á  ese  orden  se  sujetasen  hs  constdtas  de  le- 
trados, dándose  cuenta  é  S.  M.  con  testimonio. 

Ün  acordado  de  la  awHeneia  de  Guatemala 
de  S5  de  setiembrede  1781.  Disponía :  que  luego 
de  formarse  un  concurso,  se  nombre  defensor 


A 
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traslado  de  los  autos,  para  que  pida  lo  convenien- 
te, y  se  notifique  á  él  y  todos  los  interesados,  que 
dentro  de  3.^  dia  propongan  administrador  para 
los  bienes  concursados,  con  apercibimiento  de 
nombrarse  de  oficio:  que  él  nombrado  ministre 
fianza  ¿  la  seguridad  de  la  administración,  y 
cuenta  anual  que  ha  de  rendir  de  los  bienes  Con 
entrega  del  producto  liquido  en  depositaría,  re- 
servándose solo  lo  necesario  pera  la  refacción 
de  la  hacienda ;  bastando  en  el  caso  de  ser  per- 
sona de  notorio  abono  y  arraigo  la  obligación 
personal  con  hipoteca  especial  de  algunos  bie- 
nes, de  que  otorgada  escritura  y  puesta  cons- 
tancia en  autos,  con  estas  circunstancias  se  le 
despacharía  el  corespondiente  título  ó  testimo- 
nio del  auto,  que  le  sirviese  de  tal  para  adminis- 
trar los  del  concurso,  y  hacer  todo  lo  necesario 
á  su  cobranza  y  mayor  beneficio;  y  que  no  se 
hagan  pagas  fuera  de  concurso ,  á  no  'ser  de 
gastos  de  medicinas,  enfermedad,  entierro,  y 
costas ,  y  de  lo  que  permita  el  derecho,  por  ser 
este  abuso  una  de  las  causas  que  mas  ofenden  á 
la  cansa  común  de  los  concursos ,  porque  paga* 
dos  los  que  los  habian  de  agitar,  que  son  mas 
poderosos  y  de  mejor  derecho ,  han  sido  aban- 
donados por  los  restantes  acreedores  por  lain* 
certidumbre  del  éxito. 

ArL  17  al  20  del  acordado  de  la  audiencia  de 
la  Babana  de  24  de  febrero  de  1840  sobre  el 
ó  rden  de  procedimientos  judiciales. 

17.  «Cuidarán  los  jueces  de  no  admitir  por 
ningún  titulo  cesión  parcialde  bienes,  comodes- 
graciada  é  ilegalmente  se  ha  practicado  en  algu- 
nos casos  en  perjuicio  de  los  acreedores. 

18.  La  cesión  de  bienes  ha  de  ser  general  de 
todos  ellos,  acompañándose  Jos  estados  jurados 
con  toda  lealtad  y  exactitud;  y  el  deudor  tratante, 
no  dando  fianza  adecuada ,  ha  de  ser  reducido  á 
prisión,  para  responder  de  cualquier  dolo  que 
haya  podido  cometer,  por  ser  muy  frecuentes 
las  enagenaciones  anticipadas  en  fraude  de  los 
acreedores. 

19.  Los  juicios  de  esperas  no  tendrán  eficacia 
para  suspender  las  demandas,  que  se  sigan  ó  esta- 
blezcan contra  el  deudor  en  otros  juzgados,  hasta 
que  despuesde  la  calificación  de  bienes  y  deudas 
recaiga  la  aprobación  judicial ,  y  esta  cause  eje- 
cutoria ,  si  hubiere  sido  apelada. 

20.  En  los  concursos  no  se  estraerán  fondos 
de  la  masa  común  para  pago  de  derechos  y  eos* 
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tas  judiciales  hasta  su  conclusión ,  en  que  se  de- 
clararán las  causadas  de  cargo  de  quien  corres- 
ponda, satisfaciéndose  durante  la  suslanciacion 
por  las  partes  que  promuevan  los  pleitos,  recur- 
sos, y  diligencias,  y  las  comunes  por  mitad.» 

Declaratoria  hecha  al  reglamento  de  müiciai  de 
Cuba  por  real  cédula  de  15  de  abril  de  1771 
rrfrendadaporel  minütro  umver^fll  delnr 
dios, 

«Por  lo  respectivo  á  los  concursos  y  demás  jui- 
cios que  se  llaman  universales,  es  mi  real  volun- 
tad, que  siempre  que  un  deudor  común  extrafio 
de  la  jurisdicción  militar  forme  concurso,  debe- 
rán  los  acreedores  aun  quando  sean  milicianos, 
seguir  su  recurso  ante  el  juez  ordinario  ó  tribu- 
nal ,  donde  penda  el  concurso  para  usar  de  su 
derecho,  aunque  sea  mera  ocurrencia  de  acree- 
dores •  debiendo  seguirse  para  la  sustaociacion 
de  los  referidos  concursos  el  nuevo  método  esr 
tablecido  en  el  reglamento  (V.  fubro  db  auBE- 
RA),  respecto  á  que  este  no  altera  en  cosa  al- 
guna lo  dispuesto  por  derecho  en  cuanto  á  los 
juicios  civiles,  de  cuya  naturaleza  son  los  coo- 
cursos ú  ocurrencias.» 

Para  graduar  en  justicia  la  prelacion  de  los 
acreedores  á  un  concurso,  en  causas  del  fuero 
común  y  de  hacienda,  se  deben  consultar  las 
leyes  generales  de  la  nación;  y  en  las  mer- 
cantiles y  de  quiebras  los  artículos  596  y  si- 
guientes del  Código  de  comercio,  titulo  l.<^, 
libro  3  de  lasHlVES;  y  acerca  de  la  calificación 
y  graduación  de  créditos  contra  quebrados ,  en 
la  palabra  QUIEBRAS  los  artículos  1100  al  1136, 
títulos  7  y  8,  lib,  4  del  mismo  Código. 

Véase  en  HÁGIBia>l  (tribunales  de)  el  privi- 
legio declarado  al  fisco  en  varias  reales  órdenes, 
para  avocar  los  concursos  de  otros  tribunales 
al  suyo  especial ,  hasta  que  se  cubre  su  crédito. 

COIf  CURSOS  DE  OPOSICIÓN  á  preben- 
das y  curatos:  sus  ritualidades  véanse  en  PA- 
TRONATO RBAL  DB  Iin>IA6. 

CONCUSIONARIO.  —  El  que  cobra  al  con- 
tribuyente mayor  cantidad  de  la  señalada  por 
ley ;  abuso  que  se  evita  con  no  ocultar  Itfs  ope- 
raciones de  hacienda,  y  hacer  públicas  las  tari- 
fas y  reglas  de  contribución ,  según  se  practica 


GONFISGÁGION  (CAUSAS  de). 

por  los  f;efes  de  ultramar  —  También  al  que 
vende  la  jasticia,  ó  es  sobornado  en  el  ^ercicio 
de  sus  funciones  judiciales  ó  ministeriales. 

GOWDEWACIONES  Y  MULTAS.  -  (V. 

PBlf AS  DB  GAMABA.) 

GONDUGTAS  Y  GO^hVCGlOlUESdeeaur 
daiei.  -*  (V.  CAUDALES.  J 

GONFIRMAGION  de  eneomiendoi,  pen- 
nones,  y  mercedes*  (Y.  BlfoomBllDAS.)  —  De 
oficios  vendibles  y  renunciables :  V.  OFICIOS 
tbudiblbs. 

GOI^ISGAGION  {causas  de).  —  En  la  Or- 
iienanza  de  intendentes  de  1803  trata  de  ellas  el 

ART.  103, 

Sin  meaeclarse  los  intendentes  en  la»cansas  de 
confiscación  de  bienes ,  mientras  se  mantenf[an 
secuestrados  por  los  jueces  que  de  ellas  conoz- 
can ,  será  de  su  privativo  cargo  proceder  á  la 
enaf^enaciony  cobro  de  su  importe,  si  llegaren 
á  confiscarse  por  sentencia  mandada  ejecutar, 
á  cuyo  fin  les  pasarán  mis  fiscales  instrumento 
auténtico  de  los  embargos,  y  desde  entonces 
les  pertenecerá  el  conocimiento  de  todas  las 
instancias  y  pleitos  que  se  suscitaren  después 
sobre  dichos  bienes,  y  procederán  con^o  en  las 
demás  de  real  hacienda  con  subordinación  al 
superintendente  y  juntas  superiores.  ^  (Con- 
cuerda  can  el  articulo  82  de  la  otra  ordenanza, 
y  lo  dispositivo  en  la  real  cédula  do  19  de  no- 
viembre  de  1789,  página  68.) 

Debe  aquí  recordarse  el  magnánimo  propó- 
sito de  abolir  la  confiscación  absoluta  de  bienes^ 
que  ya  descubría  el  real  decreto  de  2  de  diciem- 
bre de  1819,  cuando  al  reconocer  la  urgencia 
de  redactarle  un  nuevo  Gódigo  criminal  de 
principios  de  lenidad  mas  compatible  con  la  ci* 
vilizacion  y  costumbres  de  la  época ,  emite  este 
filantrópico  rasgo  de  justicia. «  La  confiscación 
absoluta  de  bienes ,  la  trascendencia  de  infamia 
á  los  hijos  por  delito  de  un  padre ,  sin  otro  fru' 
to  que  hacer  perpetuamente  desgraciada  una  fa- 
milia ,  la  voz  mal  definida  de  prueba  privilegia- 
da, la  calificación  de  indicios  sumergida  en  un 
insondable  piélago  de  opiniones,  en  que  vacila 
el  juez  mas  práctico,  y  conducen  al  error  al 
que  tiene  menos  csperiencia  de  juzgar,  son  lu- 
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nares  de  legislación  que  debe  borrar  mi  pater- 
nal desvelo.»  — El  artículo  lOde  la  constitu- 
ción política  de  la  monarquía  de  1837  proscri*- 
bió  la  pena  de  confiscación  de  bienes. 

CONGRUA.  —  Se  dá  este  nombre  á  la  redt- 
tuacion  ó  cantidad  anual  que  produce  un  bene- 
ficio eclesiástico,  deque  se  ha  recibido  colación 
canónica ,  y  á  cuyo  titulo  se  puede  uno  promo- 
ver á  los  sagrados  órdenes.  Varia  la  cuota  según 
las  circunstancias  de  los  Jocales,  y  así  es  que 
por  la  constitución  .2.*,  tit'  3,  lib.  1  del  sínodo 
diocesana  de  Cuba,  se  prefija  la  de  250  pesos 
anuales  para  los  ordenados  de  mayores  que  ha- 
yan de  residir  en  la  Habana,  y  la  mitad  de  esa 
renta  para  los  de  otros  puntos.  —(Vi  en  CüRAS 
lo  correspondiente  á  su  congrua.) 

CONMOCIONES  Y  SEDICIONES.  -  (V. 

SBDiaOlCBS.) 

CONOCIMIENTO.  —  Documento  que  acre* 
dita  los  efectos  cargados  en  un  buque  para  su 
trasporte:  véase  en  flbtahbntos  los  artículos 
del  Código  de  comercio  que  le  concíernen. 

CONQUISTA.  -^Campomanes  en  su  tratado 
de  Regalía ,  cap.  3.''  de  la  parte  2.*  trabe  los  fun- 
damentos que  hay,  para  contar  la  conquista  en- 
tre las  causas  de  adquirir  patronato,  como  se 
verificaba  en  las  tierras  ganadas  de  moros ,  sos- 
teniendo, que  en  el  ejercicio  de  esta  regalía  usa 
el  Rey  del  derecho  de  avocación  que  compete 
al  fisco ,  para  reparar  cualquier  daño  i  que  pu- 
diera inferirse  á  los  derechos  y  beneficios  pa- 
tronados. 

Es  pues  de  reconocerse  el  miramiento  con  que 
don  Felipe  lY  por  ordenanza  de  poblaciones  de 
1621  y  don  Carlos  II  en  la  ley  6.»  tít.  1,  Kb.  4 
dispusieron :  a  Por  justas  causas  y  consideración 
«  nes  conviene,  que  en  todas  las  capitulaciones 
«  que  se  hicieren  para  nuevos  descubrimientos, 
cr  se  escuse  esta  palabra  conquista,  y  en  su  lugar 
«  se  use  de  las  de  pacificación  y  población,  pues 
«  habiéndose  de  hacer  con  toda  paz  y  caridad, 
tt  es  nuestra  voluntad ,  que  aun  este  nombre  in- 
« terpretado  contra  nuestra  intención  t  no  oca- 
«  sione  f  ni  dé  lagar  á  lo  capitulado ,  para  que  se 
«  pueda  hacer  fuerza  ni  agravio  á  los  indios.  » 
—  Esta  ley  se  recordó  en  cédula  de  13  de  mayo 
de  1780  con  referencia  á  las  poblaciones  del 
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Cerro  de  ia  saL  —  (  Y.  €0L0HU6,  página  saé.) 

CONSEJO  SUPAEMO  DE  INDIAS.-Cm 
do  por  el  emperador  Gárloa  Y,  desde  la  remo* 
ta  época  de  16S4  (i):  habiendo  sido  constantes 
y  notorios  loa  importantísimos  ser^iisios,  que  co- 
mo autoridad  mista  de  lo  judicial  y  gubernatito 
prestaba  ó  la  oonserTacioUrbieoestar  y  prospe* 
ridad  de  las  vastas  posesiones  de  las  Indias:  y 
no  dudásdose,  que  atendida  esta  misma  necesi- 
dad de  proveer  á  igual  conserTacion  y  fomento 
de  las  insulares,  que  únicamente  quedan,  después 
que  ha  desmembrádose  el  continente  amerieo- 
espa&ol ,  el  supremo  gd»ierno  en  sus  primeros 
momentos  de  reposo  nd  dejarA  de  ocuparse  del 
restablecimiento  de  dicho  sup^remo  tribunal, 
(tom.  I,  pág.  264);  partimos  de  este  dato  pera 
considerar  en  vigor  las  leyes  de  una  institución 
tan  altamente  útil  y  hourosa  para  la  oaeion,  en  su 
gerarquía  de  centro  administrativo  y  iudioíal  de 
las  apartadas  provincias  ultramarinas.  No  per- 
tenece en  verdad  al  objete  de  esta  coieccióo  la 
polémica,  que  bao  dilucidado  ya  entendidospo^ 
liticos,  de  si  se  llene  el  gran  vactu,  que  en  la  ad«- 
ministracion  d^ó  la  intempestiva  y  nosvbroisa* 
da  estincion  del  consejo  de  Indias,  con  erigirse 
de  nuevo  el  ministerio  universal,  que  en  otras 
épocas  inflouró  tanto  en  la  mejor  direceiei)  y 
gobierno  de  sus  neii^os,  ó  cen  d  agregado  de 
una  sección  especial  en  el  consejo  de  estado» 
Pero  sí  conduoe,el  sentar  aquí  obvios  datos>  que 
ayuden  al  conveoeimientOi  de  que  todavía  urge 
mas  la  restauración  del  consejo  >  ó  de  otra  ios-^ 
titucion  semnjame»  porque  sin  ella  se  nar-^ 
cha  á  ciegas,  ó  absolutamente  se  puede  mar^ 
char. 

Estamos  muy  distanlesde  pretender,  «foe  por 
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espíritu  de  precipitada  innovación  se  le  estin^ 
guíese  en  marzode  18d4,annquerealmentefiiese 
providencia ,  que  destruyó  el  mas  firme  apoyo, 
que  asistía  á  la  corona,  para  afianzar  la  tranqui- 
lidad y  fomento ,  y  el  mas  acertado  régimen  de 
unos  países  y  negocios  de  tan  diversa  índole  de 
los  peninsulares,  como  lo  son  los  ultramarinos. 
Suprimidos  todos  loscoosajos»  na  creyó  desde 
luego  que  la  sección  dé  Indias  ngregada  al  noko 
real  de  España  é  Indias  que  se  sustituía,  basta- 
ría á  proveer  las  necesidades  gidieniatlvas  de 
ellas;  al  pana  qnesuanla  especial,  en  el  supremo 
tribunnl  de  juslicin,  daría  vado  á  todo  lo  cooten* 
cioso.  Al  consultar  el  ministerio  ambín  separa^ 
das  creaciones  pudo  llevar  dos  miráis :  primera, 
la  estricta  observanoia,  así  en  la  Península  como 
en  ultramar  del  i^iocipio  constittteiooal,  que  ^ 
una  línea  divisoria  entre  ambos  poderes,  en  lo 
gubernativo,  y  en  lo  judicial :  y  segunda,  tentar 
los  medios  de  amalgamar  los  negocios  y  espe- 
dientes de  acá  yaUá,  de  manera qoe  padieran 
manarse  por  unas  mismas  manos  y  reglas,  sin 
mas  i|ue  el  arbitrio,  cómodo  al  parecer,  de  agre- 
gar una  sección  para  oada  negociado. 

Muy  pronto  se  comenzaron  á  tocar  la  com- 
plicación y  embarazos  que  envolvían  las  varías 
secciones,  de  que  se  componía  el  consejo  real 
de  España  é  Itidias.  Quedó  sin  existencia  en 
i83€;  pero  con  ki  desgrana  de  no  reponeree  á 
la  vez  el  suprimido  consejo  de  Indias,  por  haber 
sido  aquel  año  el  crítico  de  la  revolución  de  la 
Grauja,  y  de  la  pretendida  restaoraciondel  Códi- 
go coostítuctonal  de  18tS,  por  el  cual  unas  y 
otras  provincias  peninsulares  y  ultramarinas  go- 
zaban de  una  misma  representación  y  derechos 
políticos,  y  se  administraban  por  unas  propias 
leyes  y  reglas  camnoDS  á  indas,  cual  hubiera 


(1)  Bd  cédala  eircalar  á  ladias  de  21  de  setiembre  de  181#  se  aBuoeió  i  sos  autoridades  d  resta- 
blecimiento eaCMÍB  de  sa  odasejo  supremo  cftiMdo  Oesd»  e/  «rfia  «fe  IS24,  el  cual  oso  las  salúaa  teyes 
del  Código  iadiaao  no  perdoaaría  media  para  que  se  eonservaae  la  tranqailídad  y  ventara  del  país ,  como 
objeto  principal  de  sa  iostitato. 

Por  real  decreto  do  39  de  julio  da  1774  se  declaró  consejo  de  término,  conoedióodose  k  sus  ministros 
las  propias  prerogativas  ^  emnciooes  y  sueldos  de  los  del  consejo  y  cámara  de  Castilla ,  y.  por  d  de  11  de 
abril  de  1783  (íey  18,  tik  3»  iib.  4  ^  ia  Mvinma)  sn  absofafta  igualdad,  se|^  la  cual  preferiiáan  unos 
7  otros  en  jautas  por  el  orden  de  atas  aotigoos.  -^  Fae  saprimido  coa  los  demás  causaos  per  decreto  de 
Las  cortes  de  Cádiz  de  17  de  abril  de  1812,7  restablecida  por  el  de  Sde  joliode  1814(*)|  vaeUo  i  cerrar 
7  abrir  en  las  dos  opoastas  raacdooes  de  marzo  de  18Sa  y  I.»  de  octubre  da  1833;  y  eztiiigaido  otra  vei 
'  con  los  de  Castilla  7  hacienda  áná»  mano  da  1834. 


( ' ;    Sa  coioea  «ate  iwl  dMi«io  por  fi»«l  d«l  nrlIouLo,  coa  au  úllinma  planta. 
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^do  la  direccioudelGoiiMJo  de  estado  coDüitu* 
cionaL 

Anuló  eotepaaieDte  este  oeocepte  la  eonrtitor 
clon  de  1837,  cuyo  artículo  S."*  adiccional  dice: 
«Las  proviuciasde  ultramar  serán  gobernadas 
por  leyes  espeoiales. »  Bu  tal  situacioii  eseep* 
cionaly  bieu  se  eotíenda  por  i^yei  eipeeiaki  las 
antiguas  da  lodias  ?igentes  hasta  aborA  cenias 
refonnas»  que  ha  hecho  necesarias  la  ?ariaoion 
de  los  tiempos,  ó  la  fornaciou  de  un  nuevo  Gó* 
digo  de  leyes  poUticas,  económicas,  y  judiciales 
destíoadas  solo  para  ultramar,  lo  cierto  es ,  que 
en  uno  y  otro  caso,  ó  mientras  las  tales  especia^ 
les  se  formasen  j  planteasen,  que  no  se  ha  veri* 
ficado  en  siete  años;  era  una  consecuencia  indias 
pensable,  ya  que  las  cosas  de  Indias  volvían  á  su 
prístino  estado,  restablecer  contemporáneamen- 
te el  principal  eje  y  resorte  de  su  máquina  poli* 
tica,  j  del  renovado  sistema  antiguo  de  sus  leyes. 
Para  ejecutarlo  el  gobierno  inmediatameiite  con 
ahorro  de  los  males  que  se  palpan  en  el  decenio 
corrido,  fue  un  dolor»  que  al  proponerse  el  ar- 
ticulo adiccional  de  ieyes  eipeeiaks,  no  hubiese 
ocurrido  la  idea  consiguiente  de  reponer  un  coih 
s€Jo,qtte,  estinguidocomoeldeGaatillaenels»- 
pueato  de  la  absoluta  igualdad  política,  que  dis<> 
frutaban  laa  provincias  de  ultramar»  cesando  este 
concepto  nada  menos  que  por  un  articulo  consta 
tucional,  era  forzoso  volver  á  vida  como  una  par* 
te  fundamental  de  las  instituciones  antiguas,  por 
donde  debían  continuar  aquellas  rigiéndose. 

Bntra  en  la  esencia  de  su  administración ,  y 
asi  lo  vemos  practicar ,  el  que  todas  sus  autori- 
dades desempeñen  á  la  vez  {unciones  judiciales 
y  gubernativas.  Las  ejercen  allí  sus  capitanes 
generales,  superintendentes  delegados,  inten- 
dentes, gobernadores  y  alcaldes  mayores.  Las 
audiencias  territoriales,  teniendo  que  dar  votos 
coBsnlti  vos  en  todos  los  negocios  graves  y  sobre 
bandos  de  buen  gobierno  (tom.i,  p.My4S8), 
y  habiendo  influido  para  la  creación  de  la  de  la 
Habana  el  justo  fin  de  proporcionar  á  su  presi- 
dente espitan  general  una  especie  de  consejo, 
que  cubriese  sus  providencias  y  responsabilidad 
en  caaos  aporsdos,  vienen  á  ser  unos  tribunales 
mistos  oon  participación  de  ambos  poderes.  T 
por  último  los  asesores,  tenientes  de  gobernador 
letrados,  que  aun  snbsisten  en  las  tres  provincias 
de  la  isla  de  Guba ,  al  paso  que  consultan  á  sus 
gefesesteodiendo  dictámenes  en  lo  gubernativo 
y  económico,  y  por  via  de  autos  y  decretos  ase* 
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serados ,  que  se  presentan  á  la  firma  de  los  go- 
bernadores ,  en  las  causas  civiles  y  criminales 
de  su  juzgado;  ejercen  por  si  la  jurisdicción 
contenciosa,  y  son  jueces  de  primera  instsncia 
en  todos  los  negocios  comunes,  que  quieren  ra* 
diear  laa  partes  antes  ellos.  Bsta  mezcla,  pues,  de 
jurisdicciones  y  facultades,  de  atribución  en  las 
AntiUasy  Filipinas  de  los  capitanes  generales,  y 
audiencias,  de  los  geies  superiores  de  todos  los 
ramos,  y  hasta  del  úkimo  subalterno,  alcalde  de 
barrio,  ó  juez  pedáneo  ,.es  el  sistema  legal,  que 
viene  observándose  de  antiguo ,  sin  mas  inter* 
rupcion  que  la  del  trienio  de  la  primera  época 
constitucional  de  1812  á  U,  y  el  cuatrienio  de 
la  segunda  de  ISM  á  Sd,  qne  por  cierto  no  fue- 
ron las  mas  felices  que  se  cuentan  en  el  régimen 
de  aquellos  paisas.  Preciso  es  por  lo  tanto,  para 
guardar  consecuencia  y  regularidad ,  decidirse 
por  uno  de  los  dos  miembros  de  esta  alternativa; 
ó  por  la  comunicación  á  ultramar  de  los  princi- 
pios de  separación  de  poderes,  con  participio 
en  la  representación  nacional ,  y  todas  sus  con- 
siguientes disposiciones  y  establecimientos,  y 
entonces  no  ofrecerla  tantos  inconvenientes  la 
constitución  de  diversas  secciones  y  salas,  en 
queso  distribuyeron  los  negocios  administrativo 
y  judiciales ,  al  suprimirse  el  consejo  de  Indias, 
atribuyendo  los  unos  á  la  sección  del  consejo 
real,  y  los  otros  al  conocimiento  de  la  llamada 
sala  de  Indias ;  ó  con  la  subsistencia  del  antiguo 
sistema  colonial,  y  de  los  opuestos  principios  de 
facultades  mistas,  se  ha  de  retener  y  conservar 
la  antigua  suprema  autoridad  que  las  sabia  diri- 
jir,  y  formaba  un  centro  de  unión  general  ad- 
ministrativa ,  á  donde  venian  á  parar  todas  las 
consultas,  propuestas,  y  testimonios  de  autos  que 
elevaban  Iss  subalternas  de  ultramar,  despachán- 
dose acertadamente  y  con  el  mas  detenido  pulso, 
bien  en  sala  de  gobierno ,  bien  en  sala  de  justi- 
cia, ó  acordándose  en  consejo  pleno,  según  lo 
demandaban  la  naturaleza  y  circunstancias  de 
cada  caso,  á  similitud  de  lo  que  vemos  practicar 
en  el  supremo  tribunal  especial  de  guerra  y  ma- 
rina, con  reconocidas  ventajas  para  la  generali- 
dad de  estos  ramos  en  toda  la  nación. 

Bste  orden  de  cosas  era  sumamente  saludable, 
y  productivo  de  grandes  utilidades  en  el  mane- 
jo y  buen  despacho  de  los  negocios,  ultramarinos 
y  las  inserciones  de  cada  artículo  de  esta  colec- 
ción lo  demuestran.  Bn traban  á  formar  el  consejo 
magistrados  antiguos  versadisimos  en  su  m^or 
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espediente  y  curso  de  jasticía,  sin  el  peligro  de 
que  los  destinados  á  kus  salas,  lejos  de  haber  vi- 
sitado aquellas  provincias,  ni  aun  superficialmen- 
te estuviesen  iniciados  en  el  conocimiento  de 
sus  leyes  é  instituciones.  La  cámara,  consultan* 
do  las  ternas  para  las  magistraturas,  obispados  y 
prebendas  de  Indias,  con  el  detenimiento  y  jus- 
tificación que  se  encargaba,  influía  del  modo 
roas  seguro  en  su  mas  acertado  nombramiento, 
alejando  de  tan  importantes  carreras  los  bom* 
bres  nuevos  y  petulantes,  que  pretenden  invadir- 
las, sin  la  menor  recomendación  de  antecedentes 
y  servicios,  y  atenidos  solamente  al  favor  ó 
sorpresa  de  un  ministro  nuevo  ó  desprevenido. 
Las  contadurías  generales  estaban  montadas 
perfectamente  para  asegurar  la  buena  cuenta 
y  razón  de  los  ramos  de  hacienda ,  estar  á  la 
mira  de  su  exacta  ordenada  contabilidad,  é  in- 
formar en  su  razoa  lo  conveniente.  Y  las  salas 
de  gobierno,  dando  salida  con  audiencia  de  sus 
fiscales  á  porción  de  espedientes  de  puras  fór- 
mulas ó  de  poco  interés,  y  consultando  previa- 
mente al  gobierno  en  todos  los  graves  ó  de  re- 
gla general ,  por  un  lado  facilitaban  el  pronto 
atinado  despacho  de  los  asuntos  de  Indias ,  con 
el  auxilio  eficaz  de  sus  adquiridos  conocimientos, 
prácticas,  y  datos  reunidos  en  sus  archivos ,  y 
por  otro  dejaban  asi  desembarazados*  y  eximían 
los  ministerios  de  cada  ramo  de  intervenir  en 
pequeneces,  que  no  es  posible  abrace  su  preocu- 
pada atención,  sin  perjudicar  gravemente  á  lo 
mas  esencial  del  servicio  4>úblico,  para  el  cual, 
aun  descargados  de  lo  insignificante,  y  aun  supo- 
niéndoles durables  y  permanentes,  les  viene  el 
tiempo  estrechísimo. 

Estas  ventajas  se  ven  hoy  malogradas,  nece- 
sario es  decirlo^  porque  faltando  la  rueda  prin- 
cipal sobre  que  giraba  el  movimiento  de  la 
máquina ,  todo  el  curso  de  los  negocios  ha  de 
resentirse  precisamente  de  un  fatal  entorpecí- 
miento,  y  han  de  ocasionarse  irremediablesdesa* 
ciertos.  Los  oficiales  de  cada  sección,  por  enten- 
didos y  prácticos  que  se  les  suponga,  no  pueden 
estar  al  cabo  de  todos  los  antecedentes  y  datos 
que  requiere  el  cabal  desempefio  de  un  negocia- 
do, accesorio  de  los  otros,  de  que  están  encarga- 
dos, y  que  entre  si  no  guardan  la  menor  analogía; 
y  de  aquí  las  demoras  y  otros  motivos  de  queja 
para  los  interesados.  En  las  manos  hemos  teni- 
do uu  espediente  en  que  aparece  espedido  el 
afio  (le  1839  un  título  de  escribano  de  cámara  á 
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favor  de  dos  servidores  á  la  vez,  uno  de  ellos 
una  muger,  con  manifiesto  trastorno  del  invaria- 
ble orden  de  nuestras  leyes  municipales,  que 
marcan  un  solo  sucesor  en  los  oficios  vendibles 
por  renuncia  ó  remate,  y  esclnyen  las  mugeres. 
lacera  posible, habiendo  consejo  de  Indias,  que 
se  incurriese  en  esta  y  otras  sensibles  equivoca* 
cienes ,  que  ceden  tan  en  descrédito  del  gobier- 
no ;  ni  que  para  alcanzar  la  sencilla  real  cédula 
de  confirmación  de  un  regimiento  rematado  en 
el  mejor  postor ,  á  consecuencia  de  espediente 
actuado  en  toda  regla,  se  invirtiesen  ocho  meses 
de' pasos  y  diligencias,  como  si  se  tratase  de  un 
arduo  negocio ,  según  nos  lo  ha  dado  á  conocer 
cierto  caso  de  casualidad ,  siendo  así  que  antes 
presentados  los  testimonios  directamente  al  con- 
sejo, y  reconocidos  por  su  fiscal,  era  la  cosa  mas 
sencilla  espedirse  una  real  cédula  de  confirma- 
ción, ó  declararse  la  caducidad  del  oficio.  Medí- 
tese detenidamente  en  este  cúmulo  de  males 
administrativos,  que  no  subsanan  los  defectuo- 
sos medios  supletorios  de  juntas  consultivas, 
sin  la  necesaria  autorización,  ni  formar  un  cen- 
tro de  unidad  para  todos  los  ramos,  y  senos  da- 
rá la  razón  de  lo  que  sostenemos,  y  es  el  funda- 
mento de  trasladar  íntegros  los  títulos  de  leyes 
siguientes:  8.<»,  3.%  7.»,  S-S  11,  12,  13, y  14 
del  libro  S.^. 

TITULO  SBOTIVBO  DEL  LIBRO  SBeimDO. 
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LBT  PRIMBRA. 

Db  1542^  71  y  1636.— '  0tf«  ei  conseio  real  de 
tas  Indias  resida  en  la  corte,  y  tetiga  ios  mi- 
nisíros  y  oficiales  que  esta  ley  declara. 

Considerando  los  grandes  beneficios  y  merce- 
des, quo  de  la  benignidad  soberana  hemos  reci- 
bido y  cada  día  recibimos,  con  el  acrecentamien- 
to y  aplicación  de  los  reinos  y  señoríos  de  nues- 
tras Indias,  y  entendiendo  bien  la  obligación  y 
cargo  que  con  ellos  se  nos  impone,  procura- 
mos de  nuestra  parle  (después  del  favor  divino) 
poner  medios  convenientes  para  que  tan  gran- 
des reinos  y  sefiorios  sean  regidos  y  goberna- 
dos como  conviene.  Y  porque  en  las  cosas  del 
servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  bien  de  aque- 
llos estados,  se  provea  con  mayor  acuerdo,  de  - 
liberación  y  consejo :  Establecemos  y  ordena- 
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mos,  que  siempre  eo  nuestra  corte  resida  cerca 
de  Nos  nuestro  consejo  de  las  Indias,  y  en  él  un 
presidente  de  él;  el  gran  canciller  de  las  Indias, 
que  ha  de  ser  también  consejero :  y  los  conseje- 
ros letracilps ,  que  la  ocurrencia  y  necesidad  de 
los  negocios  demandaren ,  que  por  ahora  sean 
ocho :  un  fiscal  y  dos  secretarios:  un  teniente  de 
gran  canciller ,  que  todos  sean  personas  aproba* 
das  en  costumbres,  nobleza  y  limpieza  de  línage, 
temerososde  Dios  y  escogidos  en  letras  y  pru- 
dencia :  trey  elatores,  y  un  escribano  de  cámara 
de  justicia  espertes  y  diligentes  en  sus  oficios, 
y  de  la  fidelidad  que  se  requiere :  cuatro  conta- 
dores de  Gueqtas  hábiles  y  suficientes,  y  un  te- 
sorero general:  dos  solicitadores  fiscales,  un 
corooista  mayor  y  cosmógrafo;  y  un  catedrático 
de  matemáticas :  un  tasador  de  los  procesos ,  un 
abogado ,  y  un  procurador  de  pobres,  un  cape* 
lian  que  diga  misa  al  consejo  en  loa  dias  de  él ; 
cuatro  porteros  y  un  alguacil ,  los  cuales  todos 
sean  de  la  habilidad  y  suficiencia  que  se  re- 
quiere ;  y  antes  de  ser  admitidos  á  sus  oficios, 
haganjuramento  de  que  los  usarán  bien  y  fiel- 
mente, y  guardarán  las  ordenanzas  del  consigo, 
hechas  y  que  se  hicieren,  y  el  secreto  de  él. 

LBT  II. 

De  1571  y  1636. —  jQu^  el  conseío  tenga  la  su- 
prema jurisdicción  de  las  Indias,  y  haga  leyes 
y  examine  estatutos ,  y  sea  obedecido  en  es- 
tos y  aquellos  reinos. 

Porque  los  del  nuestro  consejo  de  las  Indias, 
con  mas  poder  y  autoridad  nos  sirvan  y  ayuden 
á  cumplir  con  la  obligación  qué  tenemos  al  bien 
de  tan  grandes  reinos  y  señoríos :  Es  nuestra 
merced  y  Tolnntad,  que  el  dicho  consejo  tenga 
la  jurisdicción  suprema  de  todas  nuestras  Indias 
Occidentales,  descubiertas  y  que  se  descubrie- 
ren ,  y  de  los  negocios  que  de  ellas  resultaren  y 
dependieren,  y  para  la  bnena  gobernación  y 
administrecion  de  justicia  pueda  ordenar  y  hacer 
con  consulta  nuestra  las  leyes,  pragmáticas,  or- 
denanzas y  provisiones  generales  y  particulares 
que  por  tiempo  para  el  bien  de  aquellas  provin- 
cias convinieren.  Y  asimismo  ver  y  examinar, 
para  que  Nos  las  aprobemos  y  mandemos  guar- 
dar, cualesqnier  ordenanzas,  constituciones  y 
oíros  esututosque hicieren  los  prelados,  capí- 
tulos, cabildos  y  conventos  de  las  religiones,  y 
nuestros  vireyes ,  audiencias,  concejos  y  otras 
comunidades  délas  Indias,  en  las  cuales,  y  en 
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todos  los  demás  reinos  y  señoríos  en  las  cosas  y 
negocios  de  Indias ,  y  dependientes  de  ellas ,  el 
dicho  nuestro  consejo  sea  obedecido  y  acatado, 
asi  como  lo  son  el  consejo  de  Castilla  y  los  otros 
nuestros  consejos  en  lo  que  les  pertenece,  y  que 
sus  provisiones  y  mandamientos  sean  éñ  todo  y 
por  todo  cumplidos  y  obedecidos  en  todas  partes, 
y  en  estos  reinos  y  en  aquellos  -,  y  por  todas  y 
cualesquier  personas. 

LEY  111. 

De  1584,  1636  y  80.  Que  ningún  consejo j  chan  • 
cUleria,  audiencia  ^  juez  ni  justicia  de  estos 
reinos,  sino  el  consejo  de  las  Indias^  conozca 
de  negocios  de  ellas. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  ninguno  de 
nuestros  reales  consejos  ni  tribunales ,  alcaldes 
de  nuestra  casa  y  corte,  chancillerias,  ni  audien' 
cias,  ni  otro  juez  alguno,  ñi  justicia  de  todos 
nuestrosreinos  y  señoríos,  se  entrometan  á  co- 
nocer, ni  conozcan  de  negocios  de  Indias,  ni  co- 
sas pertenecientes  á  nuestro  consejo  de  Indias 
por  demanda ,  ni  querella ,  ni  en  grado  de  apela- 
ción, ni  por.via  ordinaria ,  ni  ejecutiva  ,*  en  pri- 
mera ni  en  segunda ,  ni  en  otras  instancias ,  sino 
que  luego  que  vinieren  y  se  pusieren  ante  ellos, 
los  remitan  todos  al  dicho  nuestro  consejo  de  In- 
dias. Y  mandamos  á  los  escribanos  de  los  alcaldes 
de  corte,  y  escribanos  de  provincia,  y  del  núme- 
ro, y  otros  cualesquiera  que  sean,  que  siempre 
que  nuestro  consejo  de  Indias  los  mandare  llamar 
para  que  hagan  relación  en  él  de  cualesquier  ne- 
gocios y  pleitos  que  ante  ellos  estuvieren  ó  pasa- 
ren ,  que  en  cualquiera  forma  toquen  ó  conven- 
gan á  cosas  de  las  Indias,  vayan  personalmente  á 
hacer,  y  hagan  en  él  relación  de  los  dichos  plei- 
tos y  negocios,  y  sobre  lo  susodicho  no  se  les 
ponga  ni  consienta  poner  impedimento  alguno. 

LEY  IV. 

De  i^B^ybí.— Que  el  consejo  de  Indias  conoz- 
ca de  las  fuerzas  eclesiásticas,  y  ningún  juez 
eclesiástico  le  inhiba  sobre  ello,  y  se  ^evoque 
de  la  recopilación  de  leyes  de  Castilla  el  auto 
acordado  de  que  el  consejo  de  Indias  no  pue- 

.  de  conocer  de  causas  de  fuerzas. 

Por  cuanto  el  señor  rey  don  Felipe  II  nues- 
tro abuelo ,  que  santa  gloria  haya ,  por  cédula 
de  14  de  julio  del  año  de  1561  refrendada  del 
secretario  Francisco  de  Heraso ,  y  señalada  por 
los  de  nuestro  consejo  de  cámara ,  con  ocasión 
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de  ana  prisión  que  el  naestro  consejo  de  Indias 
babia  mandado  hacer  .de  la  persona  del  licen* 
ciado  Montaik),  oidor  de  nuestra  real  audiencia 
de  Santa  Fé  en  el  nuevo  reino  de  Granada  por  los 
delitos  que  habia  cometido ,  por  los  cuales  le  te* 
nia  condenado  á  muerte,  y  el  susodicho  se  habia 
llamado  á  la  corona  ante  el  yícario  de  esta  villa 
de  Madrid,  que  despachó  letras  inhibiendo  al 
dicho  nuestro  consejo  de  Indias ,  tuvo  por  bien 
de  mandar,  que  asi  en  este  negocio ,  como  en 
todos  los  demás  que  ocurriesen,  pendiesen  y  se 
tratasen  en  él ,  en  que  los  jueces  eclesiásticos  de 
estos  reinos  intentasen  proceder  contra  los  de 
el  dicho  nuestro  consejo,  inhibiéndolos  ó  dando 
cartas  en  cualquier  manera  contra  el  fiscal  y  ofi- 
ciales de  él ,  ó  contra  las  partes  que  sif^iesen 
las  Causas  por  rasen  de  los  negocios  que  en  «él 
pendiesen,  y  de  que  conociesen  los  del  dicho 
nuestro  consejo,  pudiesen  dar  y  diesen  las  cé- 
dulas, provisiones ,  autos  y  mandamientos,  que 
les  pareciese  convenir  y  ser  necesarios,  para  que 
los  jueces  eclesiásticos  no  prosiguiesen  y  desis- 
tiesen de  ellos,  procediendo  al  cumplimiento  de 
lo  quepiroveyesen  por  los  medios  y  vias  mas  con- 
venientes, de  forma  que  tuviesen  cumplido  efecto 
las  órdenes  y  proveimientos  del  dicho  nuestro 
consejo.  Y  después  por  las  ordenanzas  antiguas 
de  él ,  despachadas  en  ft4  de  setiembre  de  1571, 
y  por  las  de  1.''  de  agosto  de  1636,  con  Ros  con- 
sultadas, se  dispuso,  que  ningún  juez  eclesiástico 
se  entrometiese  ¿  inhibir  á  los  del  dicho  nuestro 
consejo  en  los  negocios  que  en  él  se  tratasen,  los 
cuales  pudiese»  despachar  para  ello  las  cédulas 
y  provisiones  necesarias,  y  en  los  pleitos  y  ne- 
gocios tocantes  á  Indias,  de  que  conociesen  en 
estos  reinos  jueces  eclesiásticos,  pudiesen  librar 
las  provisiones  ordinarias,  para  que  alzasen  las 
fuerzas  que  en  ellos  hiciesen.  Y  estando  la  mate- 
ria en  este  estado,  el  dicho  año  de  636  se  ofre- 
ció una  competencia  entre  nuestros  consejos  de 
Castilla  é  Indias ,  sobre  á  quien  tocaba  el  cono- 
cimiento por  via  de  fuerza  de  ciertos  manda- 
míentoade  inhibición,  despachados  por  el  nun- 
cio de  su  Santidad  á  pedimento  del  recibidor  de 
la  religión  de  san  Juan,  sucesor  en  el  derecho  de 
los  bienes  de  don  Juan  Guiral,  caballero  déla 
misma  orden,  contra  el  juez  de  coiirao2as  de 
nuestro  consejo  de  Indias,  que  por  su  orden  pro- 
cedía contra  los  bienes  del  dicho  don  Juan  Gui-* 
ral ,  sobre  cobranza  de  maravedís  que  el  dicho 
don  Juan  Guiral  debia  á  nuestra  real  hacienda. 
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como  fiador  de  don  Francisco  Maldonado,  des* 
cubridor  de  las  provincias  del  Darien,  y  para 
determinar  esta  duda  se  llevaron  los  autos  á  la 
junta  general  de  competencias,  que  proveyó  ua 
auto  en  SI  de  octubre  del  dicho  aAo  á%  636,  por 
el  cual  declaró  tocar  y  pertenecer  el  conocimien- 
to del  dicho  negocio  y  cansa  sobre  la  fuerza  á 
nuestro  oonscjo  de  Indias.  Y  estando  en  esta 
posesión,  y  habiendo  osado  de  la  jurisdicción 
que  en  esto  le  estaba  concedida  en  todos  los  ca- 
sos que  desloes  se  han  ofrecido,  U^gó  á  estos 
reinos  el  afto  de  1651  el  doctor  don  Diego  de 
Orozoo  oidor  de  la  audiencia  de  Panamá,  á  quien 
por  üios  se  habia  mandado,  que  mientras  durtfba 
la  visita  de  ella  pasase  á  servir  su  plaza  á  la  au- 
dieucia  de  Santo  Domingo,  y  entró  en  esta  corle 
sin  nnesira  licencia,  por  locualse  le  ordenó  que 
saliese  luego  de  ella  y  estuviese  en  la  ciudad  de 
Toledo ,  y  dealli  se  fuese  á  eanbarcar  en  la  pri- 
mera ocasión  para  servir  su  plaza  en  la  andieo- 
cia  de  Santo  Domingo,  y  por  evadirse  del  cum- 
plimiento de  lo  susodicho,  seretiróáun  convento 
y  pretendió  valerse  de  la  inmmiidad  eclesiástica, 
de  dondp  le  sacó  el  corregidor  de  la  dicha  cimiad 
en  virtud  de  orden  de  nuestroconscjode  Indias, 
y  el  juez  eclesiástico  procedió  contra  el  corre- 
gidor para  que  le  restituyese  á  la  iglesia,  d^ue 
apeló  el  corregidor,  y  protestó  el  auxilio  de  la 
fuerza  en  la  formatordinaria,  y  dio  cuenta  á  nues- 
tro consejo  de  las  Indias,  que  despachó  hasta  la 
tercera  carta;  y  porque  en  este  tiempo  preten- 
dió el  fiscal  de  nuestro  consejo  real  de  Gaslillsf 
que  el  corregidor  no  usase  de  las  provisiones 
del  de  las  Indias,  no  tuvieron  efecto ,  y  sobre 
ello  nos  consttltaroii  ambos  consejos  con  las  ra- 
zones y  fundamentos  que  hacian  en  favor  del 
derecho  y  jurisdicción  de  cada  uno,  pretendien- 
do el  de  Castilla  tocarle  el  conocimiento  de  esta 
causa  ea cuanto  á  la  fuerza,  por  ser  en  estos  rei- 
nos, y  refiriendo  para  esto  un  auto  acordado  por 
el  dicho  consejo  el  aflode  1856,  afladido  en  el 
sumario  de  la  nueva  recopilación  que  se  impri- 
mió el  de  646:  y  el  de  Indias,  que  en  todi>s  los 
negocios  dependientes  de  ellas,  aunque  sea  en 
Espafta,  debia  conocer  de  cualesquier  fuerzas 
que  hiciese»  los  jueces  eclestástieos.  Y  Nos  re- 
solvimos y  mandamos  al  dicho  nuestro  consejo 
de  Castilla,  cesase  en  las  diligencias  que  babia 
hecho  en  el  negocio  del  dicho  don  Diego  de 
Orozco,  porque  el  de  Indias  habia  de  conocer 
de  las  fuerzas  que  se  ofreciesen  en  estos  reinos 
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en  los  negocios  tocantes  á  ellas.  T  porque  núes* 
tra  voluntad  es ,  que  esto  'se  guarde  y  cumpla 
precisa  é  inviolablemente :  Mandamos^  que  en 
copformidad  délas  órdenes  referidas,  y  de  lo 
que  ahora  hemos  resuelto,  conozca  el  dicho 
nuestro  consejo  de  Indias  de  todas  las  causas  y 
negocios  de  fuerzas  que  se  ofrecieren  en  estos 
reinos  tocantes  á  ellas ,  y  que  pueda  dar  y  dé  las 
cédulas ,  provisiones,  autos  y  mandamientos  que 
contengan  y  sean  necesarios,  para  que  los  jue-^ 
ees  eclesiásticos  no  procedan  y  se  desistan  de 
las  dichas  causas,  y  para  el  cumplimiento  de  lo 
que  asi  proveyere ,  según  y  por  los  medios 
y  vias  que  cobviniere,  de  manera  que  tenga 
cumplido  efecto  lo  que  asi  ordenare  y  prove- 
yere, usando  en  esta  parte  del  mismo  poder 
y  facultad  que  para  ello  tienen  los  demás  conse- 
jos que  conocen  de  fuerzas.  Otrosí  mandamos  al 
presidente  y  los  del  nuestro  consejo  de  Gasti^ 
lia ,  que  provean  auto  acordado ,  revocando  el 
que  estaba  puesto  en  la  Recopilación  de  leyes 
de  estos  reinos,  impresa  el  afto  de  1640  (1),  pa* 
ra  que  conste  en  lo«piS>lico ,  que  sin  embargo  de 
él  toca  al  dicho  consdo  de  las  Indias  el  conoci- 
miento de  las  fuerzas  cíe  los  negocios  de  Indias 
en  estos  reinos. 

LBY  V. 

Db  1571  y  1636.  —  0iié  íob  del  corntio  retidan 
0nél  los  dios 9  horai  y  tiempo  que  te  declara^ 
y  la§  peíieiúHei  se  lean  las  tardes. 

Los  del  consejo  de  las  Indias  se  junten  y  re- 
sidan en  él  cadadia,  que  no  sea  feriado,  tres 
horas  por  la  mañana ,  y  los  martes ,  jueves  y  sá- 
bados otras  dos  horas  por  la  tarde ,  y  no  se  co- 
mience á  despachar  ni  entender  en  negocios 
hasta  que  por  lo  menos  estén  juntos  en  él  tres 
del  consejo,  y  desde  entonces ,  y  no  antes ,  cor- 
ra la  primera  hora  que  en  él  se  hubiere  de  es- 
tar, y  en  las  tardes  de  los  tres  dias  del  consejo 
se  vean  todas  las  peticiones  y  encomiendas  que 
hubiere ,  y  los  del  consejo  no  lleven  ni  metan 
peticiones  en  él ,  ni  pidan  que  se  lean ,  sino  que 
como  está  dispuesto  y  ordenado »  se  lean  todas 
juntas  por  las  tardes  de  los  dichos  tres  días  de 
la  semana,  y  ningún  consto  se  acabe  hasta  que 
todis  estén  leídas  y  respondidas* 

LBT  ^I. 
Que  el  consejo  tenga  hecha  desóripcion  de  las 
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cosas  de  las  Indias  sobre  que  pueda  haber  go- 
bernación ó  disposición  de  ley. 

Por  cuanto  ninguna  cosa  puede  ser  entendida 
ni  tratada  como  debe,  cuyo  sugeto  no  fuere 
primero  sabido  de  las  personas  que  de  ella  hu- 
bieren de  conocer  y  determinar :  Ordenamos  y 
mandamos ,  que  los  de  nuestro  consejo  de  las 
Indias ,  con  particular  estudio  y  cuidado ,  pro- 
curen tener  hecha  siempre  descripción  y  ave* 
riguacion  cumplida  y  cierta  de  todas  las  cosas 
del  estado  de  las  Indias ,  asi  de  la  tierra ,  como 
de  la  mar»  naturales  y  morales,  perpetuas  y 
temporales ,  eclesiásticas  y  seglares,  pasadas  y 
presentes,  y  que  por  tiempo  serán,  sobre  que 
pueda  caer  gobernación  ó  disposición  de  la  ley: 
y  tengan  un  libro  de  la  dicha  descripcioo  en  el 
consejo,  y  gran  cuidado  en  la  correspondencia 
délos  virey^s,  audiencias  y  ministros,  para  que 
informen  cada  año  de  las  novedades  que  hubie- 
re, y  las  que  sucedieren  se  vayan  poniendo  y 
añadiendo  en  el  dicho  libro.  ^  (Y.  \^  4,  tit.  6.) 

LBT  Vil. 

Que  el  estado  de  las  Indias  esté  dividido  de 
modo  que  lo  temporal  se  corresponda  con  lo 
espiritual. 

Porque  tantas  y  tan  grandes  tierras ,  islas  y 
provincias  se  puedan  con  mas  claridad  y  distin- 
ción percibir  y  entender  de  los  que  tuvieren 
cargo  de  gobernarlas :  Mandamos  á  los  de  nues- 
tro consejo  de  las  Indias,  que  siempre  tengan  cui* 
dado  de  dividir  y  partir  todo  el  estado  de  ellas, 
descubierto  y  por  descubrir :  para  lo  temporal 
en  vireinatos ,  provincias  de  audiencias  y  chan- 
cillerias  reales ,  y  provincias  de  oficiales  de  la 
real  hacienda,  adelantamientos,  gobernaciones, 
alcaldías  mayores,  corregimientos,  alcaldías  or- 
dinarias y  de  la  hermandad,  concejos  de  etpa- 
ñolls  y  de  indios :  y  para  ¡o  espiritual  en  arzo- 
bispados y  obispados  sufragáneos  y  abadías, 
parroqoias  y  dezmerías ,  provincias  de  las  or- 
denes y  religiones,  teniendo  siempre  atención  á 
que  la  división  para  lo  temporal  se  vaya  confor- 
mando, y  correspondiendo  cuanto  se  compade- 
ciere con  lo  espiritual :  loa  arzobi^ados  y  pro- 
vincias de  las  religiones,  con  los  distritos  dotas 
aodiencias:  los  obispados  con  )as  gobernaciones 


( 1 )    Auto  )  del  lib.  "3  de  los  acordados  impresos  el  año  de  1649. 
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y  alcaldías  mayores ;  y  parroquias  y  caratos 
con  los  corregimientos  y  alcaldías  ordinarias. 

LET  Yin. 

• 

Que  el  prindpai  cuidado. dei  conteio  sea  la  con- 
vernon  de  lot  indioi  y  poner  minisiros  tufi- 
cientee  para  ella. 

Sef^an  la  obligación  y  cargo  con  que  somos 
señor  de  las  indias ,  ninguna  cosa  deseamos  mas 
que  la  publicación  y  ampliación  de  la  ley  evan- 
gélica ,  y  la  conversión  de  los  indios  á  nuestra 
santa  fé  católica ;  y  porque  á  esto ,  como  al  prin- 
cipal intento  que  tenemos ,  enderezamos  nues- 
'  tros  pensamientos  y  cuidado :  Mandamos ,  y 
cuanto  podemos  encargamos  á  los  de  nuestro 
consejo  de  las  Indias,  que  pospuesto  todo  otro 
respeto  de  aprovechamiento  é  interés  nuestro, 
tengan  por  principal  cuidado  las  cosas  de  la 
conversión  y  doctrina,  y  sobre  todo  se  desvelen 
y  ocupen  con  todas  sus  fuerzas  y  entendimiento 
en  proveer  y  poner  ministros  suficientes  para 
ello ,  y  todos  los  otros  medios  necesarios  y  con- 
venientes ,  para  que  los  indios  y  naturales  se 
conviertan  y  conserven  en  el  conocimiento  de 
Dios  nuestro  Señor ,  honra  y  alabanza  de  su 
santo  nombre,  de  forma  que  cumpliendo  T^os 
con  esta  parte ,  que  tanto  nos  obliga ,  y  á  que 
tanto  deseamos  satisfacer ,  los  del  dicho  conse-  I 
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jo  descarguen  sus  conciencias ,  pues  con  elk» 
descargamos  la  nuestra  (1). 

LET  IX. 

Que  eí  conseio  provea  lo  conveniente  para  el 
buen  íratamienlo  de  los  «iMÍm«. 

Por  lo  que  deseamos  favorecer  y  hacer  bien 
á  los  indios  naturales  de  nuestras  Indias,  senti- 
mos mucho  cualquier  daño  ó  mal  que  se  les  ha- 
ga,  y  de  ello  nos  deservimos,  por  lo  cual  encar- 
gamos y  mandamos  á  los  de  nuestro  consejo  de 
las  Indias ,  que  con  particular  afecto  y  cuidado 
procuren  siempre  y  provean  lo  que  convenga 
para  la  conversión  y  buen  tratamiento  de  los  in- 
dios ,  de  forma  que  en  sus  persona^  y  haciendas 
no  se  les  haga  mal  tratamiento  ni  daño  alguno, 
antes  en  todo  sean  tratados,  mirados  y  favore- 
cidos pomo  vasallos  nuestros,  castigando  con 
rigor  á  los  que  lo  contrario  hicieren ,  para  que 
con  esto  los  indios  entiendan  la  merced  que  les 
deseamos  hacer,  y  conozcan  que  haberlos  pues- 
to Dios  debajo  de  nuestra  protección  y  amparo 
ha  sido  por  bien  suyo ,  y  para  sacarlos  de  la  ti- 
ranía y  servidambre  en  que  antiguamente  vivían. 

# 

LET  X. 

Que  los  negocios  se  dividan  púr  los  diasde  la  se  - 
mana,  y  haya  tabla  de  visitas  y  residencias. 

Mandamos  que  los  luníes  y  viernes  de  cada 


(i)  Digno  de  perpetuarse  en  memoria  et  reat  decreto  dei^  de  febrero  de  1 715,  pOr  tos  términos  de 
justificada  sabiduría  y  religiosidad  en  armonia  con  los  ele  esta  ley,  en  que  está  concebido^  hé  aqui  suco- 
pia :  «Sieodo.  en  el  gobierno  de  mis  reinos  el  único  objeto  de  mis  deseos  la  eonservacioQ  de  nnestra  saota 
religión  en  su  mas  acendrada  parezt ,  j  aumento ,  el  bien  ,  j  alivio  de  mis  vasallos ,  la  recta  administra- 
eion  de  justicia,  la  estirpacion  de  los  vicios  j  eialtacion  de  las  virtudes,  que  son  los  motivos  porque 
IHospone  en  manos  de  los  monarcas  las  riendas  del  gobierno,  y  atendiendo  por  lo  consigniente  á  la  segu- 
ridad de  mi  conciencia ,  que  es  inseparable  de  esto ,  no  obstante  hallarse  ye,  prevenido  por  los  Reyes 
mis  predecesores ,  y  por  mi  á  este  consejo  repelidas  veces ,  contribuya  en  todo  io  que  depende  de  él  á 
estos  fines  por  lo  que  toca ,  he  querido  renovar  esta  orden  y  encargarlo  de  nuevo,  como  lo  hago,  invigile 
y  trabaje  con  toda  la  mayor  aplicación  posible  al  cumplimiento  de  esta  obligación ,  en  inteligencia  de  que 
mi  voluntad  es,  que  en  adelante  no  solo  represéhte  lo  que  juzgare  conveniente  y  necesario  para  su  logro 
con  entera  libertad  cristiana ,  sin  detenerse  en  motivo  alguno  por  respeto  humcmo^  sino  que  también  re- 
pUque  d  mis  resolucumes  siempre  que  juzgare ,  (por  no  haberlas  yo  tomado  con  entero  conocimiento)^ 
contravienen  d  cualquiera  cosa  que  sea,  protestando  delante  de  Dios,  no  ser  mi  dnimo  empfear  la  auto* 
ridad  que  ha  sido  servido  depositar  en  mi,  sino  para  el  fin  que  me  taha  concedido  ^  y  que  yo  descargo 
delante  de  su  Divina  Majestad  sobre  mis  ministros  todo  lo  que  ejecutaren  en  contravención  de  los  que 
les  acuerdo,  y  repito  por  este  decreto,  no  pudiéndome  tener  por  dichoso,  si  mis  vasallos  no  to  fueren  de- 
bajo de  mi  gobierno;  y  si  Dios  no  es  servido  en  mis  dominios ,  como  debe  serlo «  por  nuestra  desgraeia, 
miseria  y  flaqueza  humana,  á  lo  menos  con  mas  obediencia  i  sos  leyes  y  preceptos,  de  lo  que  lo  ha  sido 
hasta  aqnf .  Téndrase  entendido  así  en  el  tonsejo  de  Indias  para  su  cumplimiento.  Sefialado  de  la  real 
mano  de  S.  M.  en  Buen  Betiro  en  10  de  febrero  de  1716.  —  Al  conde  de  Teigiliana*  n 
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semaDa  se  vean  y  determinea  negocios  de  estan- 
do y  gobierno  de  nuestras  Indias :  los  martes  y 
jueves  los  de  guerra :  los  miércoles  por  la  ma- 
ñana precisamente ,  y  las  mas  veces  que  se  pu- 
diere se  trate  de  negocios  de  nuestra  hacienda, 
y  se  platique  en  pensar  y  saber  en  qué  cosas 
podrá  ser  aprovechada  en  las  Indias :  y  los  mar- 
tes .  jueves  y  sábados  á  la  tarde ,  acabadas  peti- 
ciones y  encomiendas ,  se  vean  los  demás  espe- 
dientes :  y  acabados  los  dichos  negocios ,  ó  no 
habiéndolos  seftalados  para  estof  dias  se  vean  de 
los  otros  los  que  al  presidente  pareciere ,  sin 
embargo  de  estar  señabdos  para  otros,  y  pleitos 
de  justicia ,  y  visitas ,  y  residencias  por  su  anti- 
güedad y  tabla,  que  para  ello  ha  de  haber  y  ha- 
cerse  de  ellas» 

LEY  XI. 

Que  se  vean  primero  los  negocios  que  son  para 
todos  ios  del  consejo,  y  luego  se  repartan 
salas. 

Ordenamos  y  mandamos  que  al  principio  de 
cada  consiyo  se  vean ,  platiquen  y  resuelvan  to- 
das las  cosas  y  negocios,  que  conforme  á  las  le- 
yes de  este  título  se  hubieren  de  ver  por  todos, 
ó  se  hayan  remitido  para  todo  el  consejo:  y  aca- 
bados estos,  el  presidente  reparta  por  salas  los 
demás  pleitoi  y  negocios  que  hubiere,  y  como 
le  pareciere  mas  conveniente  á  la  brevcf  y  bue- 
na espedicion  y  despacho  de  ellos ,  y  mas  con- 
forme á  la  ley  antes  de  esta. 

LBY  XII. 

Que  para  hacer  leyes  precedan  entera  noticia 
de  lo  ordenado  en  la  materia ,  parecer  é  tn- 
forme,  n  en  la  dilación  no  hubiere  inconve^ 
niente. 

Con  mucho  acuerdo  y  deliberación  deben  ser 
hechas  las  leyes  y  establecimientos  de  los  re- 
yes, porque  menos  necesidad  pueda  haber  de 
las  mudar  y  revocar:  y  asi  mandamos,  que  cuan- 
do los  de  nuestro  consejo  de  las  Indias  hubie- 
rea  de  proveer  y  ordenar  las  leyes  y  provisio- 
nes generales  para  el  buen  gobierno  de  ellas, 
sea  estando  primero  muy  informados  y  certifi- 
cados de  lo  antes  proveído  en  las  materias  so- 
bre que  hubieren  de  disponer ,  y  precediendo 
la  mayor  noticia  é  información  que  ser  pueda 
de  las  cosas  y  negocios ,  y  de  las  partes  para 
donde  se  proveyeren ,  con  información  y  pare- 
cer de  los  que  las  gobernaren  ó  pudieren  dar 
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de  ellas  alguna  luz ,  si  en  la  dilación  de  pedir 
información  no  hubiere  algún  inconveniente. 

LEY*  XIII. 

Que  las  leyes  que  se  hicieren  para  las  Indias 
.  sean  lo  mas  conformes,  que  ser  pudiere,  á  las 
de  estos  reinos. 

Porque  siendo  de  una  corona  los  reinos  de 
Castilla  y  de  las  Indias,  las  leyes  y  orden  de 
gobierno  de  los  unos  y  de  los  otros,  deben  ser 
lo  mas  semejantes  y  conformes  que  ser  pueda: 
los  de  nuestro  consejo  en  las  leyes  y  estableci- 
mientos que  para  aquellos  estados  ordenaren, 
procuren  reducir  la  forma  y  manera  del  go- 
bierno de  ellos  al  estilo  y  orden  con  que  son  re- 
gidos y  gobernados  los  reinos  de  Castilla  y  de 
León  en  cuanto  hubiere  lugar  y  permitiere  la 
diversidad  y  diferencia  de  las  tierras  y  naciones. 

LEY  XIV. 

Que  en  materias  graves  de  gobierno  concurra 
todo  el  consejo:  en  las  demás  no  menos  de  tres, 
'  y  en  las  de  Justicia  los  que  está  dispuesto. 

Para  las  materias  universalesde  gobierno  co- 
mo hacer  leyes  y  pragmáticas ,  declaración  ó 
derogación  de  ellas,  fundaciones  de  audiencias, 
eroipiones  de  iglesias  y  desmembración,  divi- 
sion'y  unión  de  ellas,  y  otras  materias  que  al  pa- 

9 

recer  del  presidente  ó  gobernador  sean  gran- 
des :  Mandamos,  que  concurra  y  esté  junto  todo 
el  consejo  y  los  que  se  hallaren  presentes  en 
él ,  antes  que  se  aparten  y  dividan  salas ;  y  que 
en  las  demás  cosas  que  no  sean  tan  grandes 
ni  graves,  baste  concurrir  y  concurran  los  con- 
sejeros que  pareciere  al  dicho  presidente  ó  go- 
bernador ;  de  modo  que  como  en  las  materias  de 
justicia  hay  menor  cuantía ,  la  pueda  haber  y 
haya  también  qn  las  de  gobierno,  asistiendo  para 
estas  en  la  sala  mayor  dos  consejeros  con  el  pre- 
sidente ó  gobernador ,  y  no  tres  consejeros,  y 
para  las  visitas  y  residencias  y  pleitos  de  justi- 
cia los  declarados  en  otras  leyes  de  este  título. 

LEY  XV. 

Que  las  causas  de  gobierno  y  gracia  se  resuel- 
van con  la  magor  porté,  y  en  iguales  se  con" 
sulte  f  y  para  leyes,  ó  derogarlas ,  concurran 
las  dos  partes ,  y  consulta. 

Guando  en  el  concejo  se  trataren.negocios  de 
gobernación  y  gracia,  y  reasumidos  los  votos, 
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uo  fuereD  conformes ,  se  esté'  por  lo  que  la  ma- 
yor parte  determinare ,  y  habiendo  rotos  igua- 
les, se  espere  al  consejero  ó  consejeros  del  con- 
sejo que  aquel  dia  no  hubieren  asistido,  y  con 
sos  pareceres,  y  de  los  que  concurrieron  pri- 
mero se  esté  á  la  resolución  de  la  mayor  parte  de 
votos ;  y  en  caso  que  los  vuelva  á  haber  iguales, 
se  nos  consultará  con  los  motivos  de  «na  par- 
le y  de  otra,  para  que  sobre  ello  tomemos  la 
resolución  que  convenga ,  con  declaración  que 
para  hacer  leyes  nnevas,  ó  revocar  las  anti- 
guas ,  no  baste  la  mayor  parte  de  los  votos  del 
iM)nsejo ,  sino  que  han  de  concurrir  en  un  pare- 
cer  las  dos  partes  de  tres  de  los  que  se  hallaren 
y  nos  lo  han  de  consultar ;  y  en  las  materias  de 
justicia  se  guarde  lo  dispuesto* 

LBY  XVI. 

De  1688  if  36.  —  Que  en  ia$ connUlaa  de  gobier- 
no ie  pongan  ios  votos  singulares* 

Porque  conviene  á  nuestro  real  servicio ,  y 
al  mayor  acierto  de  las  materias  de  gobierno, 
que  cualquier  consejero  diga  libremente  su  pa- 
recer ;  y  que  venga  de  por  si  en  las  consultas,  y 
no  con  la  común  del  consejo,^iempre  que  se  ha- 
llaren causas  para  no  conformarse  con  él  40r* 
donamos,  que  en  nuestro  consejo  de  Indias  pne 
dan  hacer  votos  singulares  los  que  votaren  en 
las  consultas  de  las  materias  de  gobierno  con 
las  ratones  en  que  los  fundaren ,  para  que  cod 
mayor  noticia  de  lo  que  sintiere  el  que  se  apar- 
tare de  la  común  del  consejo  resolvámoslos  ne- 
gocios; y  fiamos  tanto  de  los  que  en  él  nos  sir- 
ven, que  entendemos  será  igual  en  todos  el  celo 
de  que  se  acierte  á  disponer  lo  mcijor. 

LBY  XVII. 

Que  se  guarden  las  órdenes  del  Bey ,  y  en  las 
consultas  se  espresen  las  que  pudieren  emba 
razarlas. 

Por  cuanto  nuestras  reales  órdenes  deben  ser 
observadas  para  mejor  disposición  y  acierto  de 
las  materias,  encargamos  á  los  del  consejo  de 
Indias  la  ejecución  de  ellas;  y  para  que  sea  mas 
puntual  de  aqui  adelante  en  los  casos  que  seofre- 
cieren ,  en  que  en  todo  ó  en  parte  se  pueda  con- 
travenir á  alguna  orden,  sin  interpretarla  ni 
declararla,  se  nos  dará  cuenta  en  las  consultas 
de  la  dicha  orden  que  puede  embarazar  lo  que 
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se  consultare;  con  las  cansas  que  pueden  obligar 
á  disponer  en  aquel  caso. 

LEY  xvin. 

De  i63i  y  36t—  Que  de  las  árdenes  del  Bey^  que 
calificada»  por  fil  conseio  puedan  iener  dos 
sentidos,  se  le  pida  declaración. 

Mandamos  á  los  de  nuestro  consejo  de  Indias 
que  de  las  órdenes  que  le  enviamos,  en  que  pu- 
dieren caber  dos  sentidos  ó  más,  nos  pregunten 
la  inteligencia  que  deben  tener ,  habiendo  cali- 
ficado el  consejo  por  jnayor  parte ,  si  hay  dada 
ó  DO  la  hay  en  las  dichas  órdenes ;  y  que  en  to- 
do aquello  que  fuere  de  esta  calidad,  aunque  esté 
en  ejecución,  se  nos  pregunte  en  esta  forma, 
avisándonos  lo  que  se  practica ,  para  que  Nos 
declaremos  lo  que  mas  conviniere  y  hubieice  si- 
do nuestra  intención. 

LBY  XIX. 

De  1687  y  36.  —  Que  el  conseio  remedie  ios 
daños  que  se  hubieren  causado  á  iercerospar 
órdenes  que  se  hayan  dado. 

Ordenamos  á  los  de  nuestro  consejo  de  Indias, 
que  si  en  las  materias  qne  le  tocan  por  hecho 
propio  nuestro,  ó  por  órdenes  que  hayamos  da- 
dd ,  se  hubieren  causado  algunos  daños  ó  agra- 
vios de  terceros ,  los  remedien  y  "hagan  qne  se 
les  dé  satisfacción,  y  procuren  saber  y  entender 
si  en  los  tributos  que  pagan  los  reinos,  cuyo  go- 
bierno toca  al  dicho  consejo,  y  en  la  administra- 
ción y  cobranza  de  ellos  hay  algo  que  reformar 
y  remediar ,  y  lo  hagan  de  forma  qne  en  esta 
parte  quede  segura  nuestra  conciencia,  y  Ros 
cierto  de  que  se  hace  todo  lo  que  cabe  en  la  po- 
sibilidad de  nuestra  hacienda,  y  se  compadece 
con  los  otros  gastos  precisos  y  anteriores,  á  que 
está  obligada,  ordenándolo  así  á  los  tribunales 
inferiores  por  quien  esto  corriere,  y  pidiéndo- 
les caenla  de  lo  que  hicieren. 

LBY  XX. 

De  1688  y  36.  — Cue  en  el  resolver  y  ceneuiiar 
los  negocios  por  anuecuenda  de  otros,  se  ad- 
vierta el  estado  presente  de  las  cosa». 

El  conanhar  y  resolver  algunos  negocios  por 
la  consecoencia  de  lo  que  se  ha  hecho  en  otros, 
trae  eonsigo  muy  grandes  inconvenientes,  por- 
que no  en  todos  pueden  concurrir  unas  mismas 
cansas  y  circunstancias ;  y  asi  encargamos  a 
nuestro  consto  de  Indias,  que  cuando  se  hable- 
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reo  da  tratar  y  eootuiur  negoeios  de  esta  calidad 
y  que  se  tayieren  por  ordinanos ,  se  advierta 
mueho  al  estado,  que  las  cosas  tavierep  al  tiem- 
po que  se  tratare  áe  ellas  y  se  hubiere  de  hacer 
la  ooDsnka,  para  que  con  esta  consideriN^ion  se 
trateo  f  resuelTan  las  materias  mas  ijastada- 
mente. 

LET  XXi, 

De  1688  y  l^.^Que  eipreta  íüí  aUidadei  gue 
ka  de  isner  la  costumbre  á  que  se  refieran  las 

mercedes  del  Rey. 

Guando  Nos  fveremos  serndos  de  conformar- 
nos en  respuesta  de  consulta,  con  lo  que  parece 
siendo  costumbre :  Declaramos,  que  esta  no  se 
ha  deeoteoder  en  dos  ó  tres  actos  solos,  sino  en 
muchos  continuados,  sin  imemipcion  ni  orden 
eo  contrario»  Y  para  que  tengan  efecto  las  merce- 
des que  hiciéremos  con  este  presupuesto,  se  han 
de  fundar  en  costumbre  asentada,  iga  sin  altera- 
ción li  prohibición  en  contrario,  y  con  machos 
aetoo  on  el  mismo  género  que  la  confirmen. 

LEY  XXII.       ' 

Z>e  1609  y  36 . — Que  lo  acordad»  por  el  tonseio 
no  se  pueda  ait&rar  sin  los  que  le  votaren ,  ó 
por  consulta. 

Ordenamos  y  mandamos  que  lo  que  una  vez 
se  acordare  en  el  consejo,  siendo  materia  ó  isosa 
que  se  nos  haya  de  consultar,  no  se  pueda  alte- 
rar si  no'fuere  en  presencia  de  los  que  se  halla- 
ron á  lo  primero;  y  si  fueren  muertos  ó  estuvie- 
ren  ausentes  ú  ocupados  en  otros  ministerios, 
se  nosconsulte  con  el  último  acuerdo  el  primero 
que  se  tuvo,  y  por  qué  jueces,  y  los  motivo^  en 
que  se  fundaron. 

LEY  xxin. 

• 
De  1571  y  itZ^*—Queel  lunes  primero  del  mes 
se  oüise  al  Bey  de  lo  que  hutnere  que  censuUar 
y  siendo  negocio  de  prisa,  lo  consulte  el  pre- 
sidente solOf  y  todos  señalen  las  consulías. 

El  primer  hmes  de  cada  roes ,  habiendo  en  el 
consejo  aliunnas  cosas  y  negocios  remitidos  h 
consulta ,  se  nos  dé  aviso  de  ello ,  para  que  Nos 
ordenemos  cuándo  y  cómo  se  nos  hayan  de  ve* 
nir  á  conaultaor ;  y  si  entre  tanlo  se  ofreciere  al- 
gún negocio,  que  requiera  presta  y  breve  deter- 
minación, es  nuestra  voluntad  que  nos  lo  venida 
á  C4>nsultar  el  presidente  ó  gobernador  solo,  si 
á  él  no  le  pareciere  algniía  ves  traer  alguno  del 


DE  nQ)IAS.  Z9S 

oonaejo ,  que  en  tal  caso  lo  podrá  hacer  cuando 
convenga;  y  cuando  la  consulta  se  hubiere  de 
hacer  por  escrito,  mandamos,  que  venga  seflala- 
da  del  presidente  y  los  del  consejo. 

LEY  XXIV. 

Que  las,  leyes  y  provisiones  se  publiquen  donde 
.  y  cuando  convenga,  salvo  si  pareciere  que  al- 
guna sea  secreta. 

Loe  del  consejo  de  Indias  procuren  siempre 
dar  órdeo  que  nuestras  leyes  y  provisiones,  que 
de  aquí  adelante  diéremos,  se  publiquen  donde  y 
coando  convenga,  y  que  déla  pubhcacion  y  cum- 
plimiento do  ellas  se  tenga  siempre  en  el  conse- 
jo aviso  y  certiüoacion,  salvo  si  pareciere ,  que 
alguna  provisión  sea  secreta ,  porque  en  tal  caso 
mandamos  que  no  se  haga  pid^lícaoion.  Y  para 
que  se  entienda  las  que  se  han  de  publicar  ó  no, 
ordenamos,  que  en  las  que  se  hubieren  de  publi- 
car se  ponga  la  forma,  tiempo  y  logar  en  que  se 
publiquen. 

LEY  XXY. 

Que  el  eenseée  procure  saber  como  se  eieeuia  lo 
proveidoy  y  castigue  á  quien  no  lo  guardare. 

De  poco  fruto  y  provecho  seria  el  coofinuo 
cuidado  que  tenemos  y  mandamos  poner  en  pro- 
veer cosas  acordadas  y  convenientes  para  el 
bnen  gobierno  de  las  Indias ,  si  en  la  ejeAicion 
y  cumplimieiito  de  ellas  hubieseremision  ó  ne- 
gligencia ,  por  lo  cual  los  de  nuestro  consejo  de 
Indias  procuren  siempre  saber  y  entender  co- 
mo se  cumple  y  ejecuta  lo  proveído  y  ordenado 
por  Nos ,  castigando  con  rigor  y  demostración 
de  justicia  á  ks  personas  que  por  malicia  ó  ne- 
gligencia lo  dejaren  de  cumplir  ó  ejecutar. 

LEY  XXYI. 

Que  en  el  comeio  haya  libros  de  acuerdos  y  con- 
sultas de  inventarios^  descripciones  y  bulas. 

Mandamos,  que  en  nuestro  consejo  de  Indias 
haya  un  libro  en  que  luego  como  se  acordare 
que  algún  negocio  se  nos  consulte,  demás  de  to- 
marlo por  memoria  el  que  hubiere  de  ordenar 
hi  consulta ,  se  ponga  la  sustancia  de  lo  que  se 
nos  hubiere  de  consultar ,  y  en  él  se  pongan 
también  losaouerdosdel  consejo  que  al  presiden- 
te pareciere:  y  haya  otro  en  que  se  pongan  todas 
ks  oonsoltas  que  se  nos  hicieren ,  y  después  en 
ellas  lo  que^mandáremos  y  respondiéremos,  to- 
do reducido  al  estilo  de  los  secretarios,  como  se 
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practica  en  todos  los  nuestros  consejos  y  tribu- 
nales que  nos  consultan,  y  el  uno  y  otro  libro 
estén  guardados  en  el  consejo  con  mucbo  secre- 
to :  y  haya  otros  dos  libros  de  in? entarios,  para 
cada  secretario  el  suyo,  donde  por  mayor  y  me- 
nor se  pongan  los  papeles  y  pliegos  que  vinieren 
de  las  Indias,  y  se  tengan  razón  de  todos  ellos, 
y  por  ella  se  puedan  pedir  y  ver :  y  otro  libro 
de  las  descripciones  en  la  forma  que  se  previe* 
ne  por  la  ley  6  de  este  titulo:  y  otro  libro  en  que 
se  pongan  traslados  autorizados  de  todas  las  bu- 
las y  breves  apostólicos,  y  otros  instrumentos  y 
escrituras  importantes  que  haya  en  el  consejo^ 
y  pueda  ser  necesario  verse  algunas  vecest  y  los 
originales  de  ellas  estén  en  el  archivo  del  conse- 
jo, ó  en  el  de  Simancas,  de  las  cuales  asimismo 
haya  algunos  traslados  sueltos,  también  autori- 
zados ,  para  que  siendo  necesario  usar  de  ellos 
en  alguna  parte  fuera  del  consejo,  se  puedan  lle- 
var sin  el  dicho  libro. 

ÍEY  XXVII. 

Que  el  inventariar  y  leer  cartas  dedndias  se 
prefiera  á  otros  negocios^  y  se  vaya  luego  res- 
pondiendo  á  ellas. 

Porque  de  las  cartas  de  los  vireyes ,  audien- 
cias y  otras  personas,  asi  públicas  como  par- 
ticulares ,  que  de  las  Indias  y  de  la  casa  de 
contratación  de  Sevilla  y  otras  partease  nos  es- 
criben ,  resultan  las  mayores  noticias  para  ma- 
terias de  gobernación ,  á  que  se  debe  mucho 
atender,  por  lo  que  importa:  Mandamos,  que 
luego  que  se  recibieren-  cualesquier  cartas  ó 
despachos  que  se  nos  enviaren ,  se  lleven  al  con- 
sejo, y«n  él  se  lean  todas  consecutivamente,  y 
el  consejo  no  se  detenga  mientras  se  leyeren,  á 
proveer,  ni  determinar  cosa  alguna  de  lo  que 
en  ellas  se  escribiere ;  mas  de  ir  apuntando  lo 
que  pareciere  convenir  proveerse ,  prefiriendo 
siempre  el  abrirlas  y  leerlas  á  todos  otros  cua- 
lesquier negocios,  aunque  mas  graves  é  impor- 
Uintes  sean,  hasta  haber  visto  y  sabido  lo  que  en 
ellas  se  escribiere,  porque  á  causa  de  no  se  leer 
luego,  no  se  deje  de  saber  de  algún  negocio  im- 
portante, en  que  convenga  proveer  con  breve- 
dad, y  siendo  leidas ,  los  nuestros  secretarios 
saquen  en  relación  la  sustancia  de  ellas ,  y  de- 
jando en  el  arca  ó  archivo  del  consejo  las  que 
pareciere  que  queden ,  lleven  las  demás  á  sus 
oficios «  y  sobre  la  mesa  del  consejo  no  quede 
jamas  carta  ni  escritura  secreta ,  y  en  los  pri- 
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meros  consejos  que  se  siguieren  se  platique  y 
vaya  respondiendo  apuntadamente,  y  resokr ien* 
do  lo  que^de  ellas  resultare  que  proveer ,  por  la 
orden  y  forma  que  las  demás  cosas  de  gobierno, 
de  manera  que  de  todas  pueda  ir,  y  vaya  res- 
puesta en  las  primeras  ocasiones  de  navios,  flo- 
ta ó  barco  de  aviso. 

LBT  XXYIII. 

Que  el  consejo  ponga  mucho  cuidado  en  el  des- 
pacho  de  las  flotas  y  armadas  y  administración 
de  la  averia. 

Porque  una  de  las  cosas  mas  necesarias  y  con- 
venientes para  la  estensiou  y  publicación  del 
santo  Evangelio,  exaltación  de  nuestra  santa fé 
católica  y  religión  en  nuestras  Indias ,  bieo  uni- 
versal de  sus  naturales ,  y  aumento  y  conservar 
cion  de  tan  grandes  reinos  y  provincias,  ha  sido 
y  es  la  dependencia  y  correspondencia  que  han 
tenido  y  tienen  con  estos,  y  porque  esto  se  ha 
hecho  y  hace  por  medio  de  las  flotas,  armadas 
y  navios  que  han  ido  y  van  á  las  Indias  y  vienen 
de  ellas ,  de  que  también  se  ha  seguido  y  sigue 
haber  crecido  y  engrosado  el  trato  y  comercio 
de  estos  y  aquellos  reinos,  en  gran  beneficio  de 
nuestros  vasallos  y  naturales  de  ellos,  y  de  nues- 
tra real  hacienda,  y.  para  su  continuación  y  con- 
servación se  fundó ,  y  está  fundada  en  Sevilla  la 
casa  de  contratación,  y  los  jueces  oficiales  y  mi- 
nistros que  tenemos  en  ella,  y  la  averia  con  que 
se  despachan  las  armadas,  y  capitanas  y  almi- 
rantas  de  flotas  y  otros  navios  necesarios :  Man- 
damos, que  nuestro  consejo  de  las  Indias  ponga 
todo  el  cuidado  y  diligencia  que  fuere  posible 
en  esto ,  como  lo  acostumbra  hacer,  y  de  él 
confiamos,  y  para  que  las  dichas  flotas,  arma- 
das y  navios  se  despachen  y  vayan  á  sus  tiem- 
p#8,  sin  perderle  en  ello,  de  buenas  naos  y  ba- 
jeles, bien  prevenidas  y  pertrechadas,  y  en  la 
buena  administración  de  dicha  avería ,  y  que  en 
todo  esto  se  guarde  con  mocho  rigor  y  puntúa- 
lidad  lo  que  está  dispuesto  9  ordenado  y  manda- 
do por  órdenes ,  cédulas  é  instrucciones  que  es- 
tan  dadas ,  como  en  cosa  de  tan  grande  impor- 
tancia, y  en  que  tanto  se  aventura  la  pérdida 
de  gente  y  hacienda ,  comercio  y  dependencia, 
no  yendo  las  dichas  flotas,  armadas  y  navios  á 
sus  tiempos  y  como  conviene. 

LBT   XXIX. 

De  1526  y  36.  —  Que  no  se  libre  por  el  consejo 
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cosa  alguna  en  las  caias  de  las  Indias  sin  con- 
sulta particular. 

LBT  i:xx. 

Que  el  consejo  con  mucha  atepuÁon  inauiera 
personas ,  que  consulte  para  lo  eclesiástico  y 
seglar  de  las  Indias. 

Considerando  lo  macho  que  importa  el  acer- 
tamiento de  las  elecciones  y  ministros  para  el 
bien  piíblico  y  buen  gobierno  de  nuestras  Indias, 
islas  y  proTÍncias  de  ellas :  Mandamos  y  encar- 
gamos á  los  de  nuestro  consejo  de  Indias ,  que 
teniendo  presente  el  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor,  y  nuestro,  y  la  confianza  que  hacemos  de 
sus  personas,  estén  siempre  muy  atentosi  y  con 
el  cuidado  y  recato  que  es  menester ,  para  pro- 
ponernos, asi  para  las  prelacias,  digoidades, 
prebendas  y  otros  beneficios  eclesiásticos,  co- 
mo para  las  presidencias,  plazas  de  asiento ,  y 
los  demás  oficios  de  justicia  y  hacienda,  perso- 
nas de  las  calidades,  iMras,  virtud,  entendi- 
miento, suficiencia,  esperiencia  y  aprobación 
que  conviene ,  y  respectivamente  fuere ,  y  es 
neceiario  para  ellos,  y  nos  las  consulten  con  re- 
lación de  sus  partes  y  calidades,  como  lo  teñe- 
mos  ordenado. 

LEY  XXXf 

De  i6S5,  28  y  35.  -- j^iia  en  proponer  sugetos 
para  iglesias  se  tenga  mucfía  atención ,  y  no 
se  consulten  los  presentes,  no  siendo  de  muchas 
partes. 

La  elección  de  los  buenos  prelados,  asi  para 
descargo  de  nuestra  real  conciencia,  como  para 
el  gobierno  espiritual  de  los  feligreses,  es  de 
tanta  consideración,  que  en  ninguna  cosa  de- 
seamos mas  el  acierto ,  por  lo  cual  encargamos 
mucho  á  los  de  nuestro  consejo  de  Indias  la 
atención  en  los  que  se  nos  propusieren  para  las 
iglesias  de  ellas ,  y  que  hagan  particular  examen 
de  la  virtud,  letras  y  demás  partes  que  requiere 
el  ministerio ,  en  que  tanto-cuidado  se  debe  po- 
ner, por  la  obligación  precisa  que  corre  de  ele- 
gir á  ios  que  fueren  mas  beneméritos,  y  no  nos 
consulten  sugetos ,  asi  clérigos  como  religiosos 
que  se  hallaren  presentes  en  la  corte,  que  hubie- 
ren venido  de  las  Indias  é  pretender  y  estén  en 
ella  ó  en  Sevilla ,  por  escusar  lo  mas  que  se 
pueda  todo  género  de  negociación ,  no  siendo 
estos  sugetos  de  tales  partes  y  de  tanta  satisfac- 

TOM.  11. 
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cion  del  consejo,  que  se  escluya  toda  sospecha. 

LEY  XXXII. 

De  1571  y  1636*  —  Que  en  la  provisión  de  Sene- 
ficios  y  oficios  sean  preferidos  los  que  hubie- 
ren servido  en  las  Indias. 

Mandamos  que  los  de  nuestro  consejo  de  In- 
dias ,  y  los  que  tuvieren  á  su  cargo  la  provisión 
y  nombramiento  de  personas  para  los  oficios  y 
cargos,  dignidades  y  beneficios  que  para  las  In- 
dias ,  y  en  ellas  se  hubieren  de  proveer,  pre- 
fieran siempre  á  los  beneméritos  y  suficientes 
que  en  aquellas  partes  hubiere ,  ó  que  en  ellas 
nos  hubieren  servido  ó  sirvieren ,  asi  en  pacifi- 
car ,  poblar  y  ennoblecer  la  tierra ,  como  en 
convertir  y  doctrinar  los  naturales  de  ella,  con- 
forme á  las  leyes  de  este  título ,  y  de  nuestro 
patronazgo  real. 

LEY  XXXIIL 

Que  para  ministros  de  justicia  y  hacienda  se 
bizquen  personas  convenientes. 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  de  nuestro  con- 
sto de  Indias ,  que  con  grandes  diligencias  y 
cuidado  busquen  siempre  para  ministros  de  jus- 
ticia tales  personas,  y  de  tanta  virtud  ,  ciencia 
y  esperiencia ,  cuales  convengan  al  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  y  nuestro ,  encargándoles 
que  la  administren  igualmente  y  como  deben, 
y  castigando  con  rigor  á  los  que  asi  no  lo  hicie- 
ren :  y  para  nuestra  real  hacienda ,  ministros  y 
oficiales  de  quien  se  puede  confiar  que  será  acre- 
centada ,  y  que  habrá  en  ella  el  buen  recaudo, 
seguridad  y  guarda  que  conviene. 

LEY  xxxiy. 

De  1609^  27  y  36.  —  Que  se  consulten  en  las  pla- 
zas mayores  oidores  de  las  menores,  y  se  atien- 
da ala  promoción  de  todos. 

ISuestro  consejo  de  las  Indias  tenga  cuidado 
de  consultarnos  en  plazas  menores  á  los  que  co- 
menzaren á  servir;  y  cuando  vacaren  plazas 
mayores  nos  consulten  sugetos  de  plazas  meno- 
res de  una  audiencia  para  otra.  Y  porque  las 
promociones  en  los  oficios  de  justicias  son  muy 
convenientes ,  asi  para  premiar  a  los  que  lo  me- 
recen (que  suele  ayudar  mucho  á  hacer  ellos,  y 
otros  con  la  esperanza  lo  que  deben)  como  para 
desarraigarlos  de  las  amistades ,  que  cobran  en 
I  las  partes  donde  están  largo  tiempo :  los  del  di- 
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cho  nuestro  consejo  en  las  consultas  que  nos  hi- 
cieren tendrán  atención  á  ello. 

LEY  XXXV. 

Que  para  una  audiencia  no  $e  propongan  pa- 
rientes, deudos  ni  allegados. 

Los  de  nuestro  consejo  de  Indias  estarán  ad- 
vertidos de  no  proponer  cufiados  ni  primos  her- 
manos, ni  otros  deudos  mas  propinquos  para 
una  audiencia  %  por  escusar  la  parcialidad  que 
de  ordinario  es  de  mucho  incouTeniente.  Y  por- 
que podria  haber  el  mismo  en  los  que  son  de  un 
colegio,  y  casi  tan  grande  en  los  naturales  de 
un  pueblo ,  tendrán  consideración  á  todo  esto 
en  lo  que  se  nos  consultare. 

LEY  XXXVI, 

De  1571  y  1636.— Que  no  pueden  ser  proveidos 
en  oficios,  ni  beneficios,  parientes  de  conseje- 
ros, ni  ms  familiares ,  ni  de  otros ,  como  se 
declara. 

Mandamos,  que  ningún  pariente  por  consagui- 
nidad ,  ni  afinidad  dentro  del  segundo  gibado, 
criado  iii  familiar  de  los  del  consejo  de  Indias, 
ni  de  los  oficiales  salariados  de  él ,  ni  de  los  vi- 
rcyes ,  presidentes  ni  oidores  de  las  audiencias, 
ni  de  otras  personas  que  los  hayan  de  proveer, 
puedan  ser  proveidos  en  ningún  oficio ,  digni- 
dad ni  beneficio  perpetuo ,  ni  temporal  de  las 
Indias ,  que  Nos  por  su  nombramiento  hayamos 
de  proveer  y  presentar ,  ó  ellos  por  comisión  ó 
poder  nuestro ,  pena  de  que  los  proveidos  pier- 
dan los  oficios  y  salarios  que  de  ellos  hubieren 
llevado ,  con  otro  tanto  mas  para  nuestra  cáma- 
ra y  fisco,  y  de  los  que  los  proveyeren  y  pro- 
pusieren nos  tendremos  por  deservido ,  salvo 
cufmdo  por  justas  causas  pareciere  conveniente 
en  algún  caso  particular  hacer  lo  contrario, 
porque  entonces  permitimos  que  se  pueda  hacer , 
diciéndola  y  declarándolo  espresamente  en  las 
consultas ,  para  que  con  noticia  de  ello  hagamos 
lo  que  fuere  nuestro  real  servicio. 

LEY  XXXVII. 

Que  en  la  provisión  de  los  oficios  no  intervenga 

precio  ni  interés. 

Ordenamos  y  mandamos  que  en  la  provisión 
de  los  cargos  y  oficios,  los  del  consejo  no  con- 
sientan  ni  permitan  que  intervenga  ningún  gé- 
nero de  precio  ni  interés  por  vía  de  negociación. 
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venta  ni  ruego ,  directa  ni  indirectamente ,  pena 
de  ser  mandado  castigar  por  Nos  gravemente  el 
que  lo  consintiere  ó  disimulare ,  y  que  las  per- 
sonas proveídas  en  cualesquier  oficios  por  se- 
mejantes medios  los  pierdan,  con  todo  lo  que 
hubieren  dado  por  ellos  para  nuestra  cámara,  y 
queden  inhábiles  para  poder  tener  de  Nos  otros 
algunos. 

LEY  xxxvm. 

De  1591  y  1636.  -Que  las  consultas  de  oficios 
se  hagan  por  todo  el  conseio  en  la  forma  que 
estuviere  dispuesto. 

Guando  estuvieren  vacos  ó  vacaren  en  nues- 
tras Indias,  islas  y  Tierra  Firme  ^1  mar  Océano 
algunos  arzobispados ,  obispados,  dignidades, 
prebendas,  canongias  y  otros  cualesquier  bene- 
ficios eclesiásticos  que  fuereña  nuestra  provi- 
sión ,  y  los  cargos  de  vireyes ,  presidencias, 
plazas,  gobernaciones,  corregimientos  y  otros 
oficios  de  asiento  ó  temporales ,  y  los  que  se 
proveen  y  han  de  proveer  para  la  administra- 
ción de  nuestra  hacienda  en  las  Indias  y  casa  de 
contratación  de  Sevilla ,  como  son  contadurías, 
tesorerías ,  facturias ,  veedurías  ú  oficiales  de 
nuestro  consejo  de  las  Indias ,  que  fueren  de 
consulta ,  y  todo  lo  demás  que  estuviere  vaco  y 
vacare ,  eclesiástico  ó  seglai*  que  Nos  hayamos 
de  proveer  y  se  nos  haya  de  consultar ,  se  trate 
en  el  dicho  consejo  de  todas  las  personas  que 
parecieren  á  propósito,  y  demás  partes,  asi  pro- 
puestas por  el  presidente ,  como  por  los  del 
consejo ,  y  de  estas  se  nos  consulten  las  que  al 
parecer  de  cada  uno  tengan  mas  partes  para  lo 
que  se  hubiere  de  proveer,  en  la  forma  que  por 
órdenes  ó  decretos  nuestros  estuviere  dispuesto, 
y  la  consulta  que  se  hiciere,  señalada  de  todos 
en  la  forma  dicha ,  se  nos  envíe ,  para  que  de 
las  dichas  personas  ó  de  otras ,  Nos  hagamos 
elección  ae  las  que  nos  pareciere  mejor ,  y  de 
lo  que  Nos  resolviéremos ,  se  le  dará  aviso  al 
presidente ,  para  que  lo  diga  á  la  parte ,  y  des- 
pués que  lo  haya  aceptado ,  lo  diga  asimismo  en 
el  dicho  consejo. 

LEY  XXXIX. 

De  1625  y  36.  —  Que  en  tasamsuUas  solo  se  pro- 
pongan (res  personas. 
En  las  consaltas  que  nos  hicieren  para  prela- 
cias ,  prebendas  eclesiásticas ,  plazasile  asiento, 
corregimientos  y  otros  oficios ,  se  nos  propon- 
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gao  solameute  para  cada  uno  tres  personas* 

LBT  XL. 

De  1627,  36  y  SO.  ^  Qué  el  consejo  castigue  á 
los  <¡ue  en  sus  ofkios  hicieren  cosas  indebidas. 

EoeargaiDos  á  los  de  nuestro  consejo  de  Indias 
que  si  los  ministros  de  justicia ,  y  otros  cuales- 
quiera sujetos*  á  su  jurisdicción ,  asi  en  estos 
reinos  como  en  los  estados  de  las  Indias ,  hicie- 
ren vejaciones  ó  agravios  á  las  partes ,  ó  cosas 
indebidas,  los  castiguen  severamente ,  porque 
no  se  les  imputen  las  culpas  que  los  susodichos 
cometieren ,  y  los  delitos  sean  castigados. 

LBT  XLI. 

De\^li  y  1636.  — jQtid  todo  el  consejo  haga  las 
gratificaciones  y  mercedes. 

Mandamos  qae  ninguna  petición  de  merced 
se  responda  ni  decrete,  y  que  nioguna  merced 
ó  gratificación  de  servicios  se  pueda  hacer  ni 
haga,  sino  se  hallaren  á  ello  el  presidente  y  to- 
dos los  del  consejo  que  estuvieren  en  él. 

LBT  XLII. 

Que  en  las  consultas  de  mercedes  se  pongan  los 
servicios  y  por  donde  constan ,  y  haya  libro 
de  ellas. 

En  las  consultas  que  se  nos  hicieren  de  mer- 
cedes y  gratificación  de  servicios  se  declaren 
cumplidamente  las  calidades ,  méritos  y  servi- 
cios de  las  personas  por  quien  se  hicieren  las 
consultas  y  los  testimonios,  y  razón  por  dónde 
se  sabe,  declarando  cómo  y  dónde  hubieren 
sertido ,  y  la  gratificación  que  se  les  hubiere 
hecho  en  dinero ,  ayudas  de  costa  y  otras  cosas, 
y  la  contradicción  de  nuestro  fiscal,enlos  casos 
y  cuando  la  hubiere ;  y  para  que  esto  se  cumpla 
mejor ,  en  poder  de  nuestros  secretarios  haya 
libro  y  razón  de  las  dichas  ayudas  de  costa  y 
mercedes  que  hubiéremoshecho,  y^le  tenga  ca- 
da uno  de  ellos  de  las  provincias  y  partes  que 
tocan  á  su  oficio. 

LBT  XLra. 

De  1625 1^  36. — Que  no  se  admita  memorial 
de  servicios  de  que  no  constare  por  certifica- 
ciones. 

No  se  admita  ningún  memorial  de  servicios 
de  ninguna  persona,  si  no  constare  de  ellos  por 
certificaciones  de  vireyes,  generales  ú  otros 
gefes,  debajo  de  cuya  mano  hubieren  servido, 
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escQpto  de  los  que  sirvieren  en  los  consejos. 

LBT  XLIV. 

Que  el  pretendiente  por  servicios  de  otro  haya 
de  verificar  que  le  pertenecen. 

El  que  pretendiere  por  servicios  de  otro, 
aunque  sean  de  su  padre,  demás  de  mostrar  que 
no  están  premiados ,  ha  de  verificar  que  le  per- 
tenecen :  y  los  papeles  que  se  presentareYí-para 
esto ,  los  califique  el  conscgero  togado  mas  anti- 
guo y  el  secretario,  declarando  si  le  pertene- 
cen ,  y  4)uáQta  parte  de  ellos,  ,y  conforme  á  la 
codificación  que  se  hiciere,  se  consulte  por  el 
consejo. 

LBT  XLV. 

Que  en  el  memorial  que  se  diere  se  pongan  todos 
los  servicios,  y  desques  no  se  admitan. 

Guando  alguna  parte  diere  memorial,  ponga 
en  él  todps  los  servicios  que  hasta.entonces  hu- 
biere hecho,  porque  después  no  se  le  admitir 
rán  ,y  los  de  nuestro  consejo  real  de  las  Indias 
estarán  advertidos  de  no  admitirlos. 

LBT  XLVl. 

Que  pretendiéndose  por  servicios  nuevos,  el^con- 
sejo  califique  si  merecen  mercedes  nuevas. 

Si  habiéndose  hecho  merced  á  alguno ,  y  te- 
niendo servicios  nueves  pretendiere  por  ellos, 
el  consejo  califique  y  declare  si  son  dignos  de 
nuevas  mercedes,  y  siéndolo ,  se  admita  el  me- 
morial, y  consulte. 

LBT  XLVII. 

Que  el  que  alegare  servicios  no  ciertos  pierda 
los  hechos  y  el  derecho  de  pedir  por  ellos 
merced. 

El  pretendiente  que  alegare  ensusmemoria- 
les  servicios  que  no  fueren  «ieictos*  y  jse  veri- 
ficare, pierda  por  el  mismo  casólos  quejo  fue- 
ren,  y  el  derecho  de  poder  pedir  merced  por 
ellos.  • 

LBT  XLVin. 

Que  no  se  consulten  servicios  de  pasados  sin  tes- 
timonio de  no  estar  premiados ;  pero  los  pro' 
tendientes  se  puedan  valer  de  ellos. 

IHose  admitan  ni  consulten  servicios  de  pa- 
sados y  parientes,  sí  no  se  mostrare lestímonié 
de  que  no  están  premiados;  peroMos  preten- 
dientes se  podrán  valer  de  ellos  cuando  trata- 
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rcn  de  pretender  oficios  ú  ocupación  eh  nues- 
tro serTÍcio ,  y  el  consejo  podrá  ponderarlos  en 
sus  consultas,  aunque  estén  premiados,  pues 
en  este  caso ,  teniendo  las  partes  necesarias,  es 
justo  se  tenga  consideración  á  haber  servido 
sus  pasados. 

LEY  XLIX. 

-De  lM5y  80.  —  Que  los  que  pretendierenpor 
haber  tenido  cargos  y  oficios,  presenten  tes- 
timonio de  la  retidencia  que  de  ellos  dieron. 

Mandamos,  que  ¿  todos  y  cualesquier  perso- 
nas que  acudieren  ó  nuestro  consejo  de  las  In- 
dias con  sus  papeles,  y  certificaciones ,  y  re- 
presentaren servicios  de  haber  gobernado ,  y 
tenido  á  su  cargo.álgun  oficio,  ú  oficios  de  ad- 
ministracion  de  justicia  en  las  Indias,  se  les  pida 

en  las  secretarias  testimonio  de  haber  dado  re- 

«  •  * 

sídenbia,  y  de  la  sentencia  de  ella,*  y  se  añada 
ensus'relaciones  lo  que  por  el  dicho  testimonio 
constare ,  y  de  otra  forma  no  se  les  admitan  sus 
papeles ,  ni  pongan  sus  rélacioqes  en  ninguna 
de  las  proposiciones  que  se  nos  hicieren. 

LBT  L. 

De  1638  y  80.  — Que  á  los  que  hubieren  servido 

oficios  no  se  les  despachen  títulos  de  nuevas 

mercedes ,  si  no  presentaren  certificación  de 

,  haber  satisfecho  las  condenaciones  que  resul- 

Utren  de  sus  residencias* 

A  todas  las  personas  que  hubieren  tenido  cua- 
lesquier oficios  ó  cargos  en  las  Indias ,  ó  én  las 
armadas  y  flotas  de  la  carrera  de  ellas,  y  fueren 
después  proveidos  en  otros  de  los  dichos  ofi  - 
cios  y  cargos,  asi  por  nuestro  consejo  de  Indias, 
como  por  la  junta  de  guerra  de  él,  no  se  les 
despachen  los  títulos  de  la  nueva  merced  que  se 
les  hiciere,  si  primero  no  presentaren  en  la 
secretaria  donde  tocare  su  despacho,  certífi^ 
cacion  de  la  contaduría  de  cuentas  del  dicho 
nuestro  consejo,  por  donde  conste  que  de  la  vi- 
siteo residencia  que  se  le  tomó  del  oficio  que 
antes'tuvo ,  no  resultó  contra  él  ninguna  conde- 
nación pecuniaria ,  y  que  si  alguna  hubo ,  la  tie- 
ne ya*5atisfecha  y  pagada ,  y  que  esta  orden  se 
guarde  precisa  é  inviolablemente. 

LEY  LI. 

2>6.1625  y  Z^.— Que  no  se  consulten  hábitos 
sin  servicios  per,spnales» 

Por  nuestro  consejo  real  de  las  Indias  no  se 


DE  im)IAS. 

nos  consulten  hábitos  á  personas  que  no  tuvie- 
ren servicios  personales. 

LEY  LU. 

Que  el  que  replicaré á  merced  hecha,  antes  de 
aceptarla  sea  oido ,  y  después  no ,  'tfi  nuevas 
causas. 

LEY  luí.      • 

Que  el  que  aceptare  oficio,  no  sea  consultado  en 
otro  hasta  ejercer  el  que  aceptó. 

LEY  LIV. 

• 

De  1571 V  16^6.  —  Que  nisígun  negocio  de  gra- 
da y  merced  se  vea  tercera  vez,  y  en  ellos 
pueda  haber  vista  y  revista. 

Mandamos ,  que  ningún  negocio  de  servicios 
y  gratificación ,  gracia  y  merced ,  y  tocante  á 
ello  ni  otro  espediente  de  cualquier  ^lidad  que 
sea ,  se  pueda  ver,  ni  vea  en  el  consejo  tercera 
vez ,  y  permitimos  que  en  las  peticiones  ó  me- 
moriales en  que  se  pidieren  merced  ó  gratifica- 
ción de  servicios  ú  otras  cosas  de  gracia,  pueda 
hacer  vista.y  revista ,  las  cuales,  con  lo  que  á 
ellas  se  respondiere,  guarden  los  nuestros  se- 
cretarios del  consejo  ron  los  demás  papeles  del 
oficio ,  y  con  haberse  visto  y  determinado  dos 
veces,  quede  el  negocio  fenecido  y  acabado,*  y 
si  para  defraudar  esto,  y  poder  usar  otra  vez 
de  las  informaciones  y  papeles  se  quitaren  y 
ocultaren  las  peticiones  ó  memoriales  y  decre- 
tos puestos  en  ellos ,  la  persona*  que  lo  hiciere, 
si  fuere  procurador,  quede  suspendido  de  sn 
oficio  por  tiempo  y  espacio  de  seis  meses;  y  si 
fuere  la  parte ,  ú  otra  cualquiera  en  su  nombre, 
caiga  é  incurra  en  pena  de  10.000  maravedís  pa- 
ra  nuestra  cámara  y  fisco,  y  lo  mismo  se  guarde 
en  las  cosas  que  se  hubieren  resuelto  por  con- 
sulta que  se  nos  haya  hecho ,  como  la  parte  no 
haya  aceptado  la  primera  merced,  ó  no  se  baya 
resuelto  merced  alguna. 

LEY  LV. 

Que  las  informaciones  de  servidos  hechas  y  pre- 
sentadas por  las  partes  no  se  les  vuelvan,  y 
las  de  oficio  se  guarden  con  mucho  secreto* 

Mandamos,  que  las  informaciones  de  servi- 
cios hechas  á  pedimento  de  parte ,  y  presenta- 
das en  el  nuestro  consejo  de  las  Indias,  pidien- 
do gratificación  de  ellos,  no  se  vuelvan  ¿  las 
partes ,  sino  que  se  queden  en  poder  de  los  se- 
cretarios ,  las  cuales  las  guarden  con  lo  proveí- 
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do :  y  en  las  de  oficio  que  se  hacen  por  las  au- 
dieocías ,  y  se  enyian  con  sas  pareceres,  tengan 
mucha  guarda  y  secreto ,  por  manera  que  no 
sean  TÍstas  ni  leidas  de  nadie  á  quien  no  esté  en- 
cargado el  secreto  del  consejo. 

LEY  LVI. 

De  1610  y  80..*—  Qub  el  comeio  haga  notificar 
á  ioi  pretendientes  para  las  Indias « que  sal- 
gan de  la  corte. 

Porque  se  esperíknentan  grandes  inconyc- 
nientes  en  que  las  personas  eclesiásticas  y  secu- 
lares de  las  Indias  Vengan  á  estos  reinos,  y  asis- 
tan en  nuestra  corte  por  largo  tiempo  á  stís 
pretensiones  de  prebendas,  de  beneficios  y  ofi- 
cios seculares  con  muchos  riesgos  que  resultan 
en  yiajes  tan  largos,  ausencias  de  sus  casas  é  in- 
comodidades y  trabigos ,  y  que  no  consiguiendo 
sus  pretensiones,  yuelren  con  muchas  necesi- 
dades y  peligros.  T  T^os  deseando  continuar  el 
remedio  que  eStá  prevenido  por  el  Rey  nuestro 
señor  y  padre,  por  cédula  de  22  de  junio  del 
a&o  de  588 :  Mandamos  al  presidente ,  y  los  del 
nuestro  consejo  de  las  Indias,  que  tengan  espe- 
cial cuidado  de  hacer  notificar  á  todas  las  per- 
sonas eclesiásticas  y  seglares  que  se  hallaren  en 
esta  corte ,  que  dejando  sos  papeles  y  memoria- 
les en  nuestras  secretarías,  salgan  luego  de  ella, 
y  se  embarquen  en  las  primeras  flotas ,  y  les 
aperciban,  que  asi  lo  cumplan  precisamente; 
porque  si  no  constare  que  han  yuelto  á  las  par- 
tes de  donde  hubieren  venido ,  no  se  tratará  de 
sus  pretensiones  ni  les  haremos  merced :  y  lo 
mismo  harán  ejecutar  á  los  clérigos ,  letrados  y 
otras  cualesquier  personas  de  estos  reinos  que 
pretendieron  ser  proveidos  para  nuestras  In- 
dias, sin  embargo  de  que  respondan  que  se  ocu- 
pan en  otros  negocios ,  ó  digan  que  viven  de 
asiento  en  nuestra  corte. 

LEY  LVn. 

Da  1609  y  36.  —  Que  el  consejo  de  las  Indias 
conozca  privativamente  de  los  negocios  de  la 
Lonia  de  Sevilla. 

Todos  los  negocios  y  pleitos  que  están  pen- 
dientes y  adelante  pendieren,  tocantes  á  la  fun- 
dación de  la  loqja  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  ad- 
ministración del  derecho  que  para  ello  está 
señalado,  se  traigan  á  nuestro  consejo  real  de  las 
Indias,  y  se  vean,  determinen  y  fenezcan  en 
el ,  y  por  la  presente  damos  para  verlos ,  sen- 
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tenciarlos  y  determinarlos  á  los  del  dicho  nues- 
tro consejo  tan  bastante  comisión ,  poder  y  fa- 
cultad como  se  requiere.  Y  mandamos  á  cua- 
lesquier otros  nuestros  tribunales,  jueces  y 
justicias,  que  no  se  entrometan  á  conocer,  ni 
conozcan  de  los  dichos  negocios ,  pleitos  y  cau- 
sas tocantes  á  la  lonja ,  que  si  necesario  es ,  por 
la  presente  los  inhibimos  del  conocimiento  de 
ellos.  Y  mandamos,  que  contra  esto  no  se  vaya 
ni  pase  en  ninguna  forma. 

LEY  LVIII. 

De  1542,  71  y  1636.  —  Que  el  consejo  se  abs- 
tenga lo  posible  de  negocios  de  justicia,  y 
solo  conozca  de  las  visitas  y  residencias ,  y 
segundas  suplicaciones ,  apelaciones  de  la  ca- 
sa y  otras  causas ,  que  se  declaran ,  sin  advo- 
car negocios. 

Mandamos  á  los  del  nuestro  consejo  de  las  In- 
dias, que  cuanto  fuere  posible  se  abstengan  de 
ocuparse  en  negocios  particjilares  y  de  justicia 
entre  partes ,  pues  para  ello  tenemos  proveídas 
las  nuestras  audiencias  y  chancillerias  reales  en 
las  provincias  y  partes  de  las  Indias ,  donde  son 
menester,  y  que  el  dicho  nuestro  consejo  sola- 
mente conozca  de  las  visitas  y  residencias  de  los 
vírey  eS;  presidentes,  oidores  y  oficiales  de  nues- 
tras audiencias,  y  contadores  y  oficiales  de  los 
tribunales  de  cuentas,  y  de  los  oficiales  de  ha- 
cienda, y  de  las  de  los  gobernadores  proveidos 
por  el  consejo  con  títulos  nuestros :  y  que  asi- 
mismo conozca  de  los  pleitos  de  segunda  supli- 
cación ,  que  por  comisión  nuestra  le  fueren  co^ 
metidos,  y  de  los  pleitos  y  demandas  puestas 
sobre  repartimientos  de  indios,  de  que  según 
lo  por  Nos  proveído,  no  pueden  ni  deben  cono- 
cer las  audiencias,  y  de  todas  las  causas  de  co- 
misos, y  de  las  arribadas  de  navios  de  esclavos, 
que  de  las  Indias  se  remitieren :  y  de  las  crimi- 
nales que  vinieren  al  consejo  en  grado  de  apela- 
ción de  los  jueces  oficiales  y  letrados  de  la  casa 
de  contratación  que  reside  en  Sevilla,  y  de  otros 
cualesquiera  á  quien  se  cometieren :  y  también 
de  las  civiles  que  vinieren  de  ella ,  siendo  de 
contidadde  600.000  maravedís  arriba  conforme 
alo  que  en  sus  lejes  está  dispuesto  y  ordenados 
y  de  todas  las  residencias  y  visitas  de  generales, 
almirantes,  capitanes,  maestres  de  raciones  y 
otros,  y  de  todos  los  demás  ministros  y  oficiales 
de  las  armadas  y  flotas  de  las  Indias,  y  de  los  de- 
mas  pleitos  y  negocios  que  conforme  á  estas  núes- 
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tras  leyes  pudieren  y  debieren  conocer ,  y  no 
advoquen  á  si  los  pleitos  y  negocios  de  que  de- 
ben conocer  las  audiencias  y  chancillerias  reales 
de  las  Indias,  conforme  á  las  leyes  de  ellas,  sal- 
vo si  se  ofreciere  alfinn  negocio  grave  y  de  ca- 
lidad, que  á  los  del  dicho  consejo  parezca  que 
se  debe  advocar  á  él ,  porque  en  tal  caso  permi- 
timos que  lo  pueden  hacer  por  cédula  nuestra. 

LEY  LK. 

Que  en  pleitos  de  justicia  se  esté  á  la  mayor 
parte,  con  que  haya  tres  votos  conformes,  en 
menor  cuantía  dos,  y  en  discordia  se  remita. 

Guando  en  el  consejo  se  vieren  visitas  y  resi- 
dencias y  pleitos  de  justicia,  fiscales  y  entre 
partes,  y  otros  cualesquiera  en  difinitivaóen 
los  artículos  incidentes  y  dependientes  de  ellos 
si  los  votos  no  fueren  conformes ,  se  haya  de 
estar  y  esté  por  lo  que  la  mayor  parte  determi- 
nare, siendo  á  lo  menos  tres  votos  conformes 
de  toda  conformidad;  y  habieado  votos  iguales, 
ó  no  habiendo  los  dichos  tres  vieCos^oonforroes^ 
se  remita  á  mas  jueces,  que  por  lo 'menos  los  que 
lo  vieren  en  remisión  sean  tres^  y  seionten  oon 
los  demás  á  determinarlo,  escepto  si  la  causa 
fuere  de  menw  cuantía,  que  en  tal  caso  han  de 
bastar  y  basten  dos  votos  conformes  de  toda 
conformkUíd,  cómelos  desasno  lo  sean.,  y  los 
dichos  negocios  4e  snesor  43uaDtia  dos  del  con- 
sejo solos  los  puedan  ver  y  conocer  de  ellos,  y 
determinarlos  siendo  coBífbrmes  éd  toda  con- 
formidad; y  en  los  criminales,  en  que  pueda 
haber  condenación  corporal «  priFadmi,  ó  sus- 
pensión de  oficie,  ó  condenación  pecuniaria  que 
esceda  la  menor  cuantía,  haya  de  kaber  también 
los  dichos  tres  votos  conformes  de  toda  confor- 
midad; y  en  la  remisión  y  en  lo  demás  se  guarde 
lo  que  está  dispuesto  por  leyes  de  estos  reinos. 

LEY  LX. 

De  1620  y  36.— jQu^  Iqs  pleitos  de  íMOducados 
abajo  sean  de  menor  cuantía  en  el  consejo. 

Declaramos  y  mandamos  que  de  todos  los 
pleitos  de  1.600  ducados  de  Castilla  que  confor- 
me á  ley  real  de  estos  reinos  seii  de  menor  cuan* 
tía ,  puedan  conocer  y  conozan  solo  dos  jueces, 
y  estos  los  vean  y  determinen -ennuestro  consejo 
de  las  Indias^ 

LEY  LXI. 

Que  ¿os  pleitos  se  voten  resueltamente  ¿in  ditpu* 


DE  INDIAS. 

tas,  eseusando  memoriales  é  informaciones, 
y  iiendo  menester ,  el  presidente  señale  dia. 

Guando  en  el  consejo  de  Indias  se  propusiere 
ó  hiciere  relación  de  los  pleitos  y  negocios ,  los 
del  dicho  consejo  tengan  toda  atención,  y  si- 
lencio ,  y  al  votarlos  voten  resueltamente ,  di- 
ciendo, si  quisieren  las  razones  que  se  les  ofre- 
cieren de  nuevo,  sin  resumir  las  que  se  hubieren 
dicho  en  la  proposición  y  relación,  y  sin  re- 
petir los  unos  las  razones  y  motivos  que  los  otros 
hubieren  dicho,  y  cada  uno  diga  su  voto  libre- 
mente» sin  decir  palabras,  ni  mostrar  voluntad 
de  persuadir  á  otros  que  le  sigan,  y  no  disputen, 
ni  se  atraviesen,  ni  atajen  al  que  tetare^  y  sÍ4>or 
ser  el  negocio  claro  y  sin  dificultad  se  enten- 
diere la  resolución  de  todos,  preguntándosela 
el  que  presidiere  con  la  que  fuere,  se  despache, 
sin  votarlo  mas  en  particular,  y  no  pidan  memo- 
riales del  hecho ,  ni  informaciones  de  derecho 
aempre  que  se  puedan  esousar,  y  sin  ellas  voten 
los  pleitos  y  negocios  luego  como  se  acabaren 
de  ver;  y  par4i  los  que  fuere  necesaria  mas  de- 
liberación ,  el  presidente  tenga  cuidado  de  se- 
ñalar el  dia  en  que  se  han  de  votar. 

LEY  LXn. 

% 

De  1543  y  1639. — Que  remitiéndose  pleitos  a 
consejeros  de  Castilla  ó  de  otros  consejos,  ven- 
gan á  votar  al  de  Indias, 

Siempre  que)por  remisión  en  discordia  ó  recu- 
sación de  los  del  nuestro  consejo  de  las  Indias, 
ó  por  otra  causa  nombráremos  para  algún  nego- 
cio de  los  que  pendieren  en  él  á  alguno. ó  algu- 
nos del  nuestro  consejo  de  Castilla  ó  de  otros 
consejos,  los  de  los  dichos  consejos  vayan  á  ver 
y  á  dar  su  voto,  y  sentenciar  el  ud  negocio  al 
de  las  Indias  ante  el  nuestro  presidente,  y  los 
del  dicho  consejo  que  lo  hubieren  de  votar  con 
ellos. 

LEY  LXIII. 

De  1628  y  36*  -—  Que  no  se  innove  en  los  negocios 
en  que  se  formare  competencia,  hasta  que  la 
junta  declare. 

Para  que  los  negocios  en  que  se  llegare  á  for- 
mar conH[»etenoia,  corran  con  la  igualdad  y  jus- 
tificacion  que  conviene,  y  con  estera  satisfac- 
ción de  ks  partes  interesadas:  Mandamos,  que  no 
se  innove  en  los  que  pendieren  en  la  junta  de 
competencias,  hasta  que  la  dicha  junta  haya  de- 
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clarado  sobre  ellos,  y  que  esto  se  observe  asi  en 
nuestro  consejo  de  Indias. 

LEY  LXIV. 

Dét  1623  1/  36.  —  Que  se  consulten  al  Rey  las  vi- 
sitas y  residencias  que  esta  ley  declara. 

Mandamos,  que  enlas  visitas  y  residen  cías  que 
los  de  nuestro  consejo  de  Indias  vieren  y  deter- 
minaren ,  no  sean  obligados  á  Tíos  consultar  ni 
consulten,  sino  en  caso  que  de  visitas  y  residen- 
cias de  vireyes,  presidentes  y  oidores,  alcaldes 
del  crimen  y  fiscales  de  nuestras  audiencias  de 
las  Indias  y  gobernadores  de  las  provincias  prin- 
cipales de  ellas,  resulte  haber  contra  ellos ,  6 
alguno  de  ellos  condenación  de  pena  corporal 
ó  de  privación  de  oficio  ó  de  suspensión  de  él, 
que  en  tal  caso  antes  que  se  hagan  las  sentencias, 
los  del  dicho  nuestro  consejo  que  fueren  jueces 
de  las  dichas  visitas  y  residencias,  nos  hagan 
consulta  de  lo  .que  hubieren  acordado ,  con  rela- 
ción de  los  cargos  y  culpas ,  razones  y  ndotivos 
de  ello,  para  que  IXos  lo  sepamos,  y  podamos 
mandar  y  proveer  lo  que  mas  convenga.  Y  en 
cuadto  á  las  visitas  de  los  generales,  almirantes, 
capitanes  y  oficiales  de  la  carrera  de  Indias,  lo 
que  en  el  dicho  nuestro  consejo  se  determinare 
en  segunda  instancia  conforme  á  lo  por  Nos  or- 
denado, se  llevará  á  debida  ejecución,  sin  ser  ne- 
cesario consultárnoslo » si  no  fuere  en  los  casos 
que  al  dicho  consejo  parecieren  dignos  de  que 
Nos  lo  sepamos  y  tengamos  entendido  de  la  for« 
ma  que  se  hacía  cuando  las  dichas  visitas  eran 
residencias. 

LEY  LXV. 

De  4  de  noviembre  de  1639. — Que  con  la  sen- 
tencia del  conseio ,  confirmando  ó  revocando 
la  delconseiero  comisario^  acabe  el  juicio. 

Por  cuanto  de  ordinario  sucede  cometerse  en 
nuestro  consejo  real  de  las  Indias  á  algunos  de 
los  de  él,  negocios  particulares  de  que  conozcan, 
como  son  los  tocantes  á  cobranzas  de  condena- 
ciones, y  otros  efectos  y  géneros  de  hacienda 
en  que  van  procediendo,  y  de  sus  autos  ó  sen- 
tencias suelen  apelar  las  partes  al  dicho  nuestro 
consejo;  adonde  con  vista  del  pleito  se  deter- 
mine lo  que  es  de  justicia:  Declaramos,  que  con 
la  sentencia  que  se  diere  en  él,  confirmando  ó 
revocando  la  del  consejero  comisario ,  de  que 
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se  apelare,  quede  acabado  el  juicio  y  ejecutoria- 
do el  pleito. 

LEY  LXVI. 

De  1571  y  1636.— j0tf0  todos  los  del  consejo  fir- 
men las  provisiones  y  cédulas  que  hubieren 
librado,  aunque  no  hayan  intervenido  en  la  de* 
terminación. 

Las  provisiones, cédulas,  cartas,  é  instruc- 
ciones y  otros  despachos  que  se  hubieren  libra- 
do en  el  consejo  de  Indía^,.8e  firmen  ó  señalen 
según  el  estilo  de  todos  los  del  consejo  que  en  él 
se  hallaren ,  aunque  no  hayan  intervenido  á  la 
determinación  de  ellos. 

LEY  LXVII. 

Que  en  el  consejo  haya  archivo,  de  que  tenga 
una  llave  un  consejero ,  y  otra  el  secretario 
mas  antiguo. 

Porque  la  esperiencia  ha  mostrado ,  que  por 
no  haber  archivó  en  el  consejo  de  las  Indias 
se  han  perdido  muchos  papeles  importantes  de 
diferentes  materias  para  el  bu^n  gobierno  de 
aquellas  provincias  y  cosas  tocantes  á  él,  y  que 
por  estar  divididos  otros  en  diversas  partes ,  se 
hallan  con  mucha  dificultad :  Ordenamos  y  man- 
damos ,  que  en  el  dicho  nuestro  consejo ,  y  en 
parte  cómoda  de  él  baya  un  archivo  cerrado  y 
guardado  donde  estén  los  papeles  que  le  tocaren 
y  se  mandaren  guardar,  y  que  la  llave  y  cuidado 
de  él  esté  á  cargo  de  uno  de  los  del  dicho  con- 
sejo,  y  pueda  haber  otro  ministro  oficial,  que 
sea  archivero  ó  bibHotecarío,  y  esté  subordina- 
do al  dicho  consejero,  que  uno  y  otro  nombre  el 
presidente ,  y  que  una  llave  del  dicho  archivo  la 
tenga  el  dicho  consejero ,  y  otra  el  secretario 
mas  antiguo,  y  no  las  puedan  fiar,  si  no  fuere 
del  archivero  ó  bibliotecario,  si  le  hubiere,  y 
no  le  habiendo,  de  otro  del  consejo,  ó  secretario 
nuestro. 

LEY  LXYIIL 

Que  en  el  archivo  haya  los  papeles  que  esta  ley 

declara. 

Mandamos  que  se  guarden  en  el  archivo  del 
consejo  las  cartas  de  Davegar ,  derroteros ,  ma- 
pas, descubrimientos,  y  relaciones  tocantes  á 
la  tierra  y  mar  de  las  Indias ,  y  todo  de  forma 
que  se  pueda  hallar  con  facilidad  cualquiera  cosa 
que  sea  menester ,  y  que  se  procure  que  en  el 
dicho  archivo  haya,  y  se  guarden  todos  los  libros 
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que  hubieren  salido,  y  salieren,  y  se  pudieren 
hallar  que  traten  de  materias  de  Indias  t  mora- 
les, políticas  y  naturales,  de  historias ,  navega- 
ción ó  geografia,  relaciones,  discursos,  arbi- 
trios, pareceres,  advertencias  y  otros  cuales- 
quier  papeles  que  toquen  ó  puedan  tocar  á  las 
Indias,  ó  á  cualquiera  de  sus  materias,  asi  impre- 
sos como  manuscritos,  y  porque  se  puedan  jun- 
tar, el  consejero,  que  fuere  comisario  del  archi- 
vo, pueda  advertir  los  que  le  parecieren  á  pro- 
pósito para  que  se  compren,  y  el  consejero  dé 
libramientos  de  lo  que  constare  sobre  los  gastos 
de  estrados,  y  pueda  apremiar  y  apremie  á  todos 
los  que  imprimieren  libros  y  papeles  semejantes 
á  que  den  uno  para  el  archivo ,  del  cual  no  se 
pueda  sacar ,  ni  saque  para  afuera  del  consejo 
libro  ni  papel  alguno  sin  orden  del  consejo  dada 
por  escrito. 

LBT  LXIX. 

Que  en  el  archivo  del  consejo  haya  dos  libros, 
uno  de  los  papeles  que  tíene,  y  otro  de  los  que 
salen  de  él, 

£n  el  archivo  del  consejo  haya  un  libro  don- 
de se  ponga  y  asiente  en  la  forma  que  pareciere 
mas  conveniente,  la  memeria  délos  libros,  cartas 
relaciones,  consultas  y  otros  papeles  y  despachos 
que  estuvieren  en  él:  y  otro  libro  particular,  con 
memoria  y  relación  de  todos  los  papeles  y  cosas 
tocantes  al  dicho  archivo  que  estuviere  fuera 
de  él,  asi  en  el  nuestro  archivo  general  de  Siman- 
cas ,  como  en  poder  de  los  secretarios  y  otras 
cualesquier  personas ,  y  de  los  papeles  que  del 
archivo  se  sacaren,  se  tome  conocimiento  de  las 
personas  á  quien  se  dieren  y  entregaren ,  y  los 
conocimientos  se  asienten  y  pongan  en  el  libro, 
para  que  por  él  se  puedan  ver  los  que  faltan , 
y  saberse  quien  los  tiene,  y  á  quien  se  han  de 
pedir. 

LEY  LXX. 

Que  cuando  el  archivo  estuviere  embarazado  de 
papeles  se  envíen  algunos  á  Simancas, 

Cuando  pareciere  que  el  archivo  está  muy 
embarazado  de  papeles,  el  consejero  ó  ministro 
a  cuyo  cargo  estuviere,  baga  relación  de  ello  en 
el  consejo  ó  lo  advierta,  y  con  su  parecer  se  de- 
sembarace de  los  papeles  menos  importantes, 
los  cuales  se  lleveí)  y  entreguen  en  el  nuestro 
¿irciiivD  de  Simancas,  quedando  memoria  partí- 
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cular  de  ellos  en  el  libro  que  ha  de  haber  eu  él, 
del  consejo. 

LBT  LXXI. 

De  1600  y  1636.  —Que  las  leyes  de  este  titulo  y 
los  siguientes  que  tratan  del  consejo,  y  sus  mi- 
nistros y  oficiales  se  guarden  y  lean  en  el  con- 
sejo á  principio  de  cada  (tño. 

Mandamos,  que  las  leyes  de  este",  y  los  demás 
titules  siguientes  que  tratan  del  consejo,  y  todos 
sus  ministros  y  oficiales,  se  guarden ,  cumplan 
y  ejecuten  precisamente,  y  con  gran  puntualidad 
y  cuidado,  y  el  presidente  le  ponga  en  ello;  y 
para  que  mejor  se  haga  y  cumpla ,  se  lean  en  el 
consejo  presentes  todos  los  ministros  y  oficiales 
de  él,  por  lo  menos  una  vez  á  principio  de  cada 
a&o. 

JüNTÁ  DE  OÜERRi. 
LBT  LXXU. 

Que  en  el  consto  de  Indias  haya  junta  de  guer- 
ra para  las  materias  de  ellas  los  martes  y  jue- 
ves. 

Mandamos,  que  para  los  negocios  y  materias 
de  guerra  que  se  ofrecieren  en  nuestro  consejo 
de  las  Indias,  asistan  con  los  del  dicho  consto, 
consejeros  de  guerra,  los  que  Nos  señalaremos, 
para  que  de  los  unos  y  de  los  otros  se  haga  una 
junta  de  guerra ,  la  cual  se  continúe  y  conserve 
como  hasta  ahora  se  ha  hecho ,  por  los  buenos 
efectos  que  han  resultado  y  resultan  de  las  re- 
soluciones que  con  su  acuerdo  y  parecer  hemos 
mandado  tomar,  y  que  se  haga  todos  los  martes 
y  los  jueves ,  que  fueren  de  consigo ,  por  la  ma- 
ñana, ¿  las  horas  y  en  la  forma  que  hoy  se  hace. 

LBT  LXXm. 

De  168S  y  36*— 0ti6  las  juntas  de  guerra  ostra- 
ordinarias  se  hagan  acudiendo  el  secretorio 
al  presidente. 

LBT  LXXIV. 

De  1629  y  36.  —  Que  en  la  junta  de  guerra  en- 
tren cuatro  consejeros  de  cada  consejo,  y  á  fal- 
ta de  los  propietarios,  los  mas  antiguos  del  de 
guerra. 

Porque  cuando  se  formó  la  junta  de  guerra 
de  Indias  para  tratar  de  las  materias  militares 
de  aquellas  provincias,  se  ordenó,  que  concur- 
riesen en  ella  consejeros  del  consejo  de  guerra 
y  del  de  Indias;  y  después  se  mandó,  qne  fuesen 
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cuatro  de  cada  uno  de  los  dos  consejos ,  y  que 
en  tos  ausencias  y  enfermedades  de  los  propio* 
tarios  que  estuviesen  nombrados,  fuesen  entran* 
do  los  mas  antiguos  que  á  la  sazón  se  hallasen 
en  el  dicho  consejo  de  guerra :  Mandamos,  que 
así  se  guarde,  no  habiendo^nombramíentos  por 
rCos  hechos  de  los  que  hubiesen  de  acudir  á  la 
junta  de  guerra  (1). 

LET  LXXV. 

De  1 6SGf  35  y  Z%.-rQuB  faltando  /o»  prapieiarioi 
de  ia  jufita  de  guerra  entren  h$  nembradoi 
en  Ínterin,  por  su  antigüedad, 

LBT  LXXVI. 

Deíñífiy  36*  —  Que  los  de  la  junta  dtt  guerra 
te  asienten  ai  lado  derecho  del  presidente. 

Los  días  y  horas  oue  están  seflalados  para  la 
junta  de  guerra  de  indias,  s%  continúen  como 
hasta  ahora,  y  no  se  haga  novedad  ni  estorbe  el 
juntarse  en  ellos  ninguna  otra  cosa ;  y  los  de  la 
junta  se  asienten  á  los  lados  del  presidente,  y  en 
su  mismo  banco,  como  se  hace  en  el  consejo,  y 
en  los  demás  tribunales  y  juntas ,  y  tomen  la 
mano  derecha  los  del  consejd  de  guerra. 

LBT  LXXVn. 

De  1609  y  36.  —  Que  los  oficios  tocantes  á  guer- 
ra de  mar  y  tierra,  y  á  la  hacienda  de  ar- 
madas y  flotas,  se  consulten  por  la  junta  de 
guerra* 

LBT  LxxynL 

JieitMy  36. — Que  vacando  oficio  que  toque  á 
la  junta  de  guerra  Jos  secretarios  la  avisen,  y 
en  los  que  fueren  de  ocupación  mista  consulte 
el  consejo,  y  la  junta. 

LBT  LXXIX. 

• 

De  1609  y  Z^.—Que  las  gratificaciones  de  servi- 
cios en  la  guerra  ó  carrera  de  las  Indias  se 
consulten  por  lajunta  de  guerra  de  ellas,  con 
que  no  sean  encomiendas,  que  se  han  de  despa- 
char por  el  consejo. 

LBT  LXXX. 

De  16S8  y  Z^.-^Que  en  las  consultas  de  la  junta 
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de  guerra  se  pongan  los  votos  singulares^  Ve- 
gun  y  como  se  ordena  por  la  ley  16. 

LBT  LXXXI. 

DeiñSí  y  Zñ.— Que  de  las  órdenes  del  Sey,  que 
puedan  tener  dos  sentidos,  se  le  pida  declara- 
ción. 

Por  la  ley  18  de  este  titulo  está  dispuesto  y 
ordenado,  que  de  las  órdenes  nuestras,  en  que 
pudieren  caber  dos  sentidos  ó  mas,  se  nos  pre- 
gunte la  inteligencia,  habiendo  calificado  el  con- 
sejo por  mayor  parte ,  si  hay  duda ,  ó  no  la 
hay  en  las  dichas  órdenes,  y  que  en  todo  aque- 
llo que  fuere  de  esta  calidad ,  aunque  esté  en 
ejecución ,  se  nos  pregunte  en  la  dicha  forma, 
avisándonos  lo  que  se  practica ,  para  que  Nos 
declarémoslo  que  mas  conviene  y  hubiere  sido 
nuestra  intención :  Mandamos ,  que  esto  mismo 
se  entienda  y  guarde  en  la  junta  de  guerra  de 
Indias. 

LBT  LXXXII. 

De  1609  y  Zñ.^Que  todos  los  despachos  de  la 
junta  de  gherra  corran  por  los  secretarios  y 
oficiales  del  consejo. 

Todos  los  despachos ,  negocios,  materias  y 
provisiones  que  se  hicieren  y  despacharen  por 
la  junta  de  guerra  de  Indias  tocantes  á  lia  guer- 
ra, gracia  y  gobierno,  corran  y  se  despachen 
por  los  nuestros  secretarios,  que  sen  y  fueren 
del  nuestro  consejo  de  Indias,  y  Jos  de  justicia 
por  el  escribano  de  cámara  y  demás  oficialea 
del  dicho  consejo,  cerno  al  presente  se  hace. 

Por  real  decreto  de  18  de  marzo  de  1894  se 
manda ,  que  los  propuestos  para  oficiales  de  la 
real  hacienda  de  las  Indias,  sean  examinados 
por  los  contadores ,  si  no  fueren  muy  conoci- 
dos, para  saber  lo  cierto  de  sus  habilidades,  y 
que  lo  digan  por  escrito.  Auto  1. 

A  consulta  del  mismo  dia  sobre  el  deanato  de 
Cuzco:  que  se  tenga  siempre  relación  délos 
beneméritos,  que  están  en  las  Indias,  para  as- 
cender de  unos  puestos  á  otros.  Auto  S. 

En  las  provisiones  de  corregimientos,  y  otras 
semejantes,  no  se  decrete  por  el  consejo  sin 


(1)  Por  nna  nota  final  á  estetítolo ,  que  traen  las  ediciones  de  la«  leyes  de  Indias,  se  advierte 
haber  nn  real  decreto  de  4  de  enero  de  1606,  que  igoalmente  llamaba  para  la  jnnta  de  guerra  á  los  m^ 
antiguos  del  consejo  de  Indias.- 

TOH.  II .  ^^ 
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pr^'ceder  con^alta,  y  para  el  corregimi«nto  de 
Méjico  se  proponga  una  rez  persona  de  letras, 
y  otra  de  capa  y  espada.  23  de  abril  de  1603. 
Auto  8. 

Habiéndose  dado  en  el  consejo  memoriaUi 
de  capítulos  contra  unos  ministros  de  las  Indias 
de  que  se  mandó  bacer  información  en  esta  cor- 
te ,  y  consultado  S.  M.  sobre  que  convenia  tísí- 
tarlos ,  se  sirvió  de  responder  en  S4  de  mayo  de 
1503  :  En  proveer  estas  risitas  se  proceda  con 
gran  consideración  y  tiempo ,  pues  el  fundarlas 
en  relaciones  de  los  que  vienen  de  allá ,  las  mas 
vepcs  mal  contentos  sin  culpa  de  los  ministros, 
puede  ser  del  inconveniente  que  se  deja  consi- 
derar, y  así  siempre  se  procure ,  que  concurra 
parecer  de  los  ministros  principales  de  las  In- 
dias ,  y  se  baga  en  este  caso.  Auto  9. 

En  los  títulos  de  gobernadores,  cuyos  tenien- 
tes  gozan  salario  de  S.  M*  se  ponga  cláusula  de 
que  juren  en  el  consejo ,  siendo  nombrados  en 
España,  y  si  fueren  nombrados  de  los  que  estu* 
vieren  en  las  Indias  Juren  en  las  audiencias  mas 
cercanas.  Decreto  de  la  cámara  de  21  de  octu- 
bre de  1604.  Auto  10. 

En  tas  confirmaciones  de  oficios,  que  se  piden 
en  el  consejo,  habiendo  contradicción  del  fiscal 
no  se  den  los  despachos  sin  preceder  autos  de 
vista  y  revista;  ó  que  habiéndosele  notificado  el 
auto  de  vista,  pase  en  cosa  juzgada.  Decreto  del 
consejo  de  23  de  octubre  de  1604.  Auto  11. 

Por  respuesta  á  consultas  de  22  de  agosto  de 
1606,  y  23  de  julio  de  1645,  y  el  consejo  por  di- 
ferentes decretos  ha  mandado ,  que  á  todos  los 
proveídos,  asi  en  prebendas  eclesiásticas,  como 
en  oficios  perpetuos  y  temporales,  de  cualquier 
calidad  que  sean,  se  les  ponga  cláusula  en  los  tí- 
tulos de  que  tengan  obligación  á  embaroarse^o 
la  primera  ocasión  de  flota  ó  galeones ,  con  que 
la  provisión  y  merced  se  haya  hecho  tres  meses 
antes  que  partan  las  armadas,  y  se  cuenten  des- 
de el  día  de  la  publicación  de  la  merced  en  el 
consejo ;  y  no  embarcándose  queden  escluidos 
por  el  mismo  hecho,  y  transcurso  de  tiempo  de 
la  merced,  y  se  provean  de  nuevo  en  otras  per- 
sonas, y  no  se  les  pneda  dar  posesión ,  ni  admi*^ 
tir  al  uso  no  constando  haberse  embarcado  den- 
tro de  este  tiempo :  y  han  de  presentar  con  sos 
títulos  certificación  del  secretario  por  cuyo  ofi- 
cio se  hiciere  la  provisión  del  día  en  que  «e  hu- 
biere publicado ,  para  que  desde  él  se  cuenten 
ios  tres  meses.  Autos  20,  34,  65,  84,  93  y  163. 
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El  consejo  en  las  materias  de  Indias  tiene  la 
correspondencia  e¿Ti  el  embajador  de  Boma. 
Decreto  de  S.  M.  de  22  de  setiembre  de  1607. 
Auto  23. 

Todos  los  gobernadores,  y  corregidores  que 
se  proveyeren  paralas  lodiatf,  y  hatlaren  en  es- 
ta corte,  ó  hubieren  dé  venir  á  ella,  antes  de 
embarcarse  juren  en  el  consejo ,  y  se  ponga  y 
ordene  así  en  sus  títulos.  El  consejo  á  12  de  di- 
ciembre de  1^07.  Auto  24. 

A  consulta  de  30  de  ^selro.de  1609¡  en  que 
propuso  el  consejo  á  8.  H.  el  desconsuelo,  que 
causaba  á  los  de  las  Indias  el  proveer  reparti- 
mientos de  indios  en  personas  que  están  en  estos 
reinos,  fué  servido  de  responder :  Está  bien  ,  y 
el  consejo  tenga  la  mano  en  con*sultarme  esto 
como  le  parece  que  conviene.  Auto  25. 

En  consulta  de  25  de  julio  de  1608,  habiéndo- 
se servido  S.  M.  de  distritoir  algunas  condena* 
clones,  que  en  laa  sentencias  del  consejo  se  ha- 
blan aplicado  á  obraspias,propuso  el  consejo  que 
semejantes  condenaciones  se  acostumbraba  dis- 
tribuir por  él,  y  los  demasconsejos  y  tribunales, 
y  en  Irts  chancillerías  por  las  salas  que  hs  apli- 
can, y  que  aun  los  corregidores  de  estos  reinos, 
y  sus  tenientes  hacen  lo  mismo ,  porque  tienen 
jurisdicción  y  autoridad  para  ello  conforme  á 
derecho ,  y  S.  IVI.  se  sirvió  responder :  Pues 
tengo  apiladas  estas  penas,  pasen  así  por  esia 
vez,  y  en  lo  porvenir  se  distribuyan  por  acuer- 
dbsdel  consejo  las  condenaciones  semejantes  en 
las  obras  pias  que  á  todo  el  consejo  junto  pare- 
ciere. Auto  26. 

El  consejo  acordó  en  23  de  marzo  de  1609, 
que  todos  los  cargos  y  oficios  de  gobernadores, 
corregidores  y  alcaldes  mayores  de  todas  las 
Indias ,  proveyéndose  en  personas  que  fueren 
de  estos  reinos,  sean  por  cinco  años ,  y  las  pro- 
visiones que  se  hicieren  en  los  que  estuvieren 
en  las  Indias,  sean  por  tres  añoe,  así  en  el  disti^ 
to  del  Perú  j  oémo  en  el  de  Tfoeva-Espafia,  y 
para  Tétnedio  de  los  inconvenientes  que  se  haif 
seguido  de  anticiparse  j  posponerse  las  provi- 
siones por  culpa  de  los  proveídos ,  que  muchas 
veces  se  detienen  por  sus  comodidades ,  se  les 
notifique  que  vayan  á  servir  sus  oficios  en  la  pri- 
mera ocasión  que  se  ofrezca  de  flota  ó  armada, 
con  apercibimitnto  de  que  el  que  se  quedare, 
pierda  el  óficfo,  según  y  como  S.  Bf.  lo  tiene 
ordenado  y  mandado :  y  demás  de  la  cláusula 
que  se  pone  en  lostítulos  de  que  les  corra  sala- 


GOnSBIO 

rio  desde  eldia  que  se  embarcareu,  cou  qoeno 
se  detengan  en  el  camino  mas  de  seis  meses,  se 
ponga  qne  el  tiempo  de  sns  proTÍsiones  sea  por 
cinco  aftos ,  y  mas  seis  meses  que  se  tes  sefialan 
para  llegar  á  tomar  posesión  délos  oficios  des* 
de  el  día  que  se  embarcaren :  de  numera ,  que 
la  provisión  hade  ser  por  cinco aOos  y  seis  me* 
ses,  escepto  áJos  de  la  costa  de  Tierra-Firme 
é  islas  de  Barlovento,  que  ha  de  ser  por.cincó 
años,  y  mas  dos  meses,  que  se  les  señalan  para 
el  viaje  desde  el  dia  de  la  primera  embarca- 
ción. Auto  31. 

A  consulta  del  consejo  de  30  de  julio  de  1614 
sobre  que  tin  virey  proveído  para  las  Indias 
pretendía,  que  le  corriese  el  salario  desde  el  dia 
que  se  publicó  su  provisión;  8.  BI*  fue  serví** 
do  de  responder :  Escúsese  esto  por  la  conse- 
cuencia que  pudiera  quedar,  y  porque  no  es  bien 
qqjB  á  un  tiempo,  se  paguen  dos  salarios  en  un 
mismo  cargo.  Auto  43.  Y  el  consejo  por  decre- 
to de  30  de  julio  de  1646  mandó,  que  no  se  haga 
bueno  á  ningún  oficial  ni  á  o^ra  persona  que 
sirva  en  el  consejo,  el  salario  que  hubiere  de 
gozar,  si  no  fuere  desde  el  dia  del  juramento, 
como  se  hace  con  los  del  consejo.  Auto  140. 

En  17  de  enero  de  1620,  proponiendo  el  con- 
sejo personas  para  aQa,alcaldíami^or.4e  minaSi 
nombró  S.  M.,  y  ordenó  al  consejo  que  tavlese 
cuidado  de  propouerle  las  personas  q^e  están 
en  las  Indias,  y  decir  siempre  en  las  consultas 
las  que  están  en  estos  ó  aquellos  reinos»  Auto  45. 

Por  decreto  de  S»  M.  de  29  de  agosto  de  16S0, 
motivado  de  que  la  esperiencia  ha  mostrado  los 
inconvenientes,  que  se  siguen^e  que  los  que  pi- 
den mercedes  en  satisfacción  de  serviciossuyos 
ó  de  sus  pasados,  no  haciendo  memoria  de  las 
recibidas,  vuelvan  á  ser  premiados  por  unos 
mismos  servicios  por  diferentes  partes,  y  en 
diferentes  ocasiones,  fue  (lervido  de  mandar 
que  en  el  consejo  y  junta  de  gperra  de'  lodias 
se  tuviese  cuidado  con  no  admitir  memoriales, 
en  que  no  se  especificasen  las  mercedes  recibí-* 
das  por  Lis  personas  en  cuyo  nombre  se  diesen» 
y  las  que  se  hicieron  á  sus  padres  y  pasados, 
por  quien  piden  la  remuneración,,  declarando 
en  que  tiempo  fue ,  y  lo  que  por  sus  personas 
hubiesen  servido  después,  y  la  merced  que,se 
les  hubiere  hecho,  y  cuando,  para  ver  si  merer 
cea  lo  que  pidieren «  y  si  están  premiados  por 
aquello  de  que  piden  satisfacción ,  y  que  el  con- 
sejo  y  junta  estén  sobre  aviso  para  ajustar  si  la 
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relación  que  hiciere  la  parte  conforma  con  el 
hecho  de  lo  que  hubiere  pasado ,  valiéndose  de 
h  noticia  posible ,  ó  informándose  de  donde 
juzgaren  que  se  la  puedan  dar ,  advirtiendo  á 
S.  M.  en  las  consultas  qjuese  hicieren  las  merce- 
des hechas  en  consideración  de  aquellos  servi- 
cios porque  se  pidieren>  para  hacer  lo  que  fue- 
re justo,  y  que  por  falta  de  noticia  no  se  premie 
también  por  otra  parte  por  aquellas  mismas  cau- 
sas. Auto  46.  , 

Las  esperas  que  se  piden  en  el  consejo  de  con- 
denaciones hechas  en  visitas ,  j:esidencias  ó  en 
Qtros  cualesquier  negocios,  se  han  consultado 
siempre  con.  S*  M.,  y  esta  costumbre  se  ha  de 
guardar  por  el  consejo.  Resuelto  por  S*  M.  en 
decreto  de  10  de  mayo  de  1622*  Auto  48. 

En  consulta  de  28  de  mayo  de  1622  represen- 
tó el  consejo  á  S»  M.  los  inconvenientes  que  te> 
ma  el  proveer  los  gobiernos  y  corregimientos 
de  las  Indias,  antes  de  cumplir  el  tiempo  de  su 
provisión,  y  S.  M.  fue  servido  responder:  Agra- 
dezco al  consejo  lo  que  advierte  en  esta  consul- 
ta, y  en  algunas  cosas  de  esta  calidad  ha  obliga- 
do en  esta  coyuntura  á  salir  delpamino  ordinario 
la  necesidad  de  acomodar  á  algunos  criados  del 
Re^  mi  señor,  que  haya  gloría.  Auto  49. 

Poique  muchas  .personas  piden  merced  por 
servicios  de  parientes ,  sin  tocarles  ni  ser  sus 
beredei^os,  y  algunas  veces  las  consiguen  en  per- 
juicio de  los  que  lo  son,  y  sin  debérseles  de  aUi 
adelante:  antes  de  consultarlos  se  verifique  por 
papeles,  que  la  persona  por  quien  se  consultare 
es  heredera  derechameiRe  de  los  servicios  por 
que  pide .  ó  por  manda  que  le  hayan  hecho  de 
.  ellos ,  ó  por  tocarle  la  sucesión ,  y  al  que  no  le 
pertenecieren  de  una  de  estas,  dos  maneras,  no 
se  le  consulte  y  aunque  sea  descendiente  ó  hijo, 
ó  tenga  otro  cualquier  parentesco  con  la  perso- 
na de  cuyos  servipios  se  tratare.  Decreto  de 
S.  M.  de  22  de  setiembre  de  1622.  Auto  50. 

S.  M.  por  decreto  de  21  de  octubre  de  1622 
fue  servido  de  encargar  á  los  consejos ,  que  no 
se  le  consulten  negocios  poco  útiles,  pues  el 
tiempo  y  buen  uso  de  él  es  tan  importante  para 
todos,  y  para  que  esto  se  consiga  y  corran  natu- 
rahnente  las  materias ,  no  enviará  S.  M.  decre- 
tos particulares :  y  el  consejo  de  Indias  no  haga 
consulu  en  virtud  de  memorial,  que  solo  lleve 
remisión  ordinaria,  ni  vuelva  á  consultar  las  co- 
sas que  estuvieren  resueltas,  si  no  hubiere  nove- 
dad en  ellas ,  aunque  S.  H.  envié  particular 
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decreto  para,  que  se  traten  y  ae  le  consulten: 
porque  en  tal  caso  solo  se  le  ha  de  dar  cuent»de 
cómo  está  tomada  resolución  ó  del  diferente  es- 
tado que  tuvieren ,  porque  se  escusen  con  esto 
las  diligencias  de  las  partes  y  peligro  de  que  con 
la  mudanza  de  los  tiempos  y  de  los  consejeros 
'  se  asienten  y  resuelvan  diferentemente.  Auto  52  • 
En  90  de  agosto  de  16S4  fue  S.  M.  servido  de 
mandar  al  consejo  por  los  ipconvenientes  que 
resoltan ,  y  ha  mostrado  la  esperiencia  de  pro* 
veerse  oñcios  supernumerarios,  y  darse  futuras 
sucesiones,  y  cuanto  conviene  cerrar  la  puerta 
á  este  género  de  pretensiones,  que  está  con  cui- 
dado de  no  consultárselas  por  ningún  caso;  y 
que  en  las  secretarías  del  consejo  haya  razón  de 
esta  orden,  para  que  la  acuerden ,  si  alguna  vez 
se  tratare  de  consultar  algún  oficio  supernume- 
rario, ó  futura  sucesión.  Auto  57. 

S.  M.  por  decreto  de  17  de  enero  de  16S6  fue 
servido  demandar,  que  el  consejo  esté  con  par* 
ticular  cuidado  de  no  consultar  á  quien  se  hubie- 
re dado  prebenda  en  las  Indias,  y  la  haya  acep* 
tado ,  si  no  constare  por  testimonio ,  que  la  está 
sirviendo.  Auto  63.  T  el  consejo  en  consulta  de 
2  de  julio  de  1633  propuso  á  S*  M.,  que  la  orden 
dada  para  que  las  personas  proveídas  en  oficios 
de  las  Indias,  que  los  aceptaren,  no  sean  con- 
sultados en  otros  hasta  haber  ido  á  servirlos,  se 
debia  entender  con  los  obispados;  y  demás  pre- 
bendas eclesiásticas,  sino  es  que  concurriesen 
en  alguna  persona  tales  parte»  y  circunstancias, 
que  obliguen  á  ello,  ó  que  habiendo  sido  proveí- 
do ,  no  haya  tenido  tiánpo  de  embarcarse ,  de 
suerte  que  no  se  le  ptteda  imputar  omisión ,  ni 
entender  que  se  le  detiene  en  España,  para  ha-* 
cer  ascenso  del  puesto  que  tjeoeá  otro  mayor; 
y  .S.  M.  fue  servido  de  responder :  Está  bien  lo 
que  parece*  Auto  84.  Y  sobre  justificar  las  cau-* 
sas  de  haberse  quedado  los  proveídos  en  estos 
reinos ,  y  no  siendo  legitimas ,  consultar  el  ofi- 
cio ó  prebenda.  Auto  93. 

Por  decreto  de  S.  M.  de  14  de  noviembre  de 
1628  se  dispone,  que  por  cuanto  sucede  algunas 
veces  resolver  consultas  contra  órdenes  dadas 
sin  noticia  de  ellas ,  y  su  voluntad  es  que  se  ob- 
serven ,  declara  que  cualquiera  que  se  hiciere 
por  consulta  del  consejo^  en  que  no  se  hubiere 
declarado  á  S.  M.  la  orden  que  pueda  prohibir- 
la ,  se  entienda  que  no  ha  de  tener  efecto  por 
ningún  caso ,  aunque  se  haya  dado  el  despacho, 
porque  su  ánimo  no  fue  derogar  la  orden  sin 
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particular  espresion  de  ella ,  y  el  consejo  esté 
conadvertencia  de  que  se  ejecute  con  toda  pun- 
tualidad. Auto  73. 

En  consulta  del  consto  de  22  de  abiril  de 
1632,  pidiendo  declaración  de  una  merced  que 
se  había  hecho  de  tres  ó  cuatro  mil  ducados  de 
renta,  se  sirvió  S.  M.  responder:  Siempre 
se  ha  de  entender  lo  mas  en  mis  resoluciones. 
Auto  80. 

En  consulta  del  consejo  de  5  de  noviembre 
de  1636  se  propuso  á  S.  M.  que  el  gobernador 
del  consejo  de  Castilla  había  dado  aviso  al  del 
cons€;ío  de  las  Indias  de  unas  provisiones  de 
plazas  en  él ,  buenos  sucesos  y  otras' cosas*  y  el 
cons<úo  representó  á  S.  M. ,  que  siempre  que 
se  ofrecían  sem^antes  avisos ,  había  sidvservi-^ 
do  de  darlos  al  consejo  de  Indias  por  decretos 
señalados  de  su  real  mano,  sin  que  presidente 
ni  gobernador  del  consejo  de  Castilla  inierviiye^ 
sen  en  ello;  y  no  siendo  esta  cosa  aneja  al  oficio 
de  presidente  ni  gobernador  de  él,  no  ^t  debia 
pervertir  el  orden ,  que  siempre  se  había  teni- 
do ,  suplico  á  S.  H.  se  sirviese  de  ordenar,  que 
en  esto  no  se  hiciese  novedad,  y  siempre  viníe* 
sen  semejantes  órdenes  y  avisos  por  decretos 
de  S«  M. ,  y  fue  servido  dé  responder :  He  man- 
dado se  guarde  la  costumbre.  Auto  99. 

Por  decreto  de  S.  M.  de  16  de  enero  de  1638 
está  dispuesto ,  que  en  la  calificación  de  servi- 
cios y  esliraacíon  de  los  sugetos ,  se  ioformeo 
unos  consejos  de  otros  y  y  se  respondan  dentro 
de  ocho  días  por  mano  de  los  secretarios ,  que 
de  oficio,  y  sin  llevarlo  al  consejo,  tengan  obli*- 
gacion  de  ajttstar  £ste  punto ,  y  no  pasen  á  tra- 
tar ningún  negocio  sin  preceder  esta  circuns- 
tancia r  y  escuse  un  conscgo  el  consultar  lo  que* 
tocare,  y  fuere  de  otro.  Auto  106. 

S.  M.  ha  declarado  por  decretode30  de  mar- 
zo de  1640 ,  sobre  cierta  merced  que  se  propu- 
so, que  lo  que  sft  acostumbra  dar  sin  su  orden, 
no  es  costumbre,  ni  debe  correr  como  tal,  sino 
abuso,  y  de  esta  calidad  será  todo  aquello  que 
el  conscgo  ó  cualquier  otro  diere,  que  pase  de 
treintir ducados ,  por  nm  vez,  sin  consulta  de 
S.  M/  Auto  117. 

Ninguuconsejo,  tribunal,^  ni  junta  pueda  con- 
sultar plazas  ni  oficios  de  justicia  ni  puestos  de 
guerra,  itaterviniendo  precio,  porque totalmen* 
te  prohibe  S.  M.  quj  se  haga ,  aunque  mireá 
causa  pública ,  ni  por  mas  justificados  que  sean 
los  méritos  en  que  se  fundare ;  porque  su  real 
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Volaotad  es  >  que  estos  oficios  se  den  por  méri- 
tos, y  teogan  por  incapaces  los  qae  en  fuerza 
del  dinero  quisieren,  adelantarse  á  merecerlos, 
y  asi  lo  ejecute  el  consejo  de  Indias.  Decreto 
de  S»  M.  de  S8  de  febrero  de  1643.  Auto  1S5. 

S.  M.  encarga  por  decreto  del  misino  dia  2  de 
marzo  ¿  los  del  consejo  y  junta  de  guerra ,  que 
le  propongan  para  todo  género  de  oficios  y  dig- 
uídades  á  los  mas  beneméritos,  y  no  Jes  deja  ar- 
bitrio en  la  materia;  porque  su  ánimo  es,  que 
los  mas  Tirtuosos,  los  mejores ,  los  mus  útiles  y 
conyenientes  para  los  ministerios  públicos  se  le 
propongan  con  precisa  obligación  de  conciencia* 
Auto  1S7. 

Bn  cualquier 'consulta  que  se  ofreciere,  asi 
de  provisión  de  oficio  como  de  gracia,  siempre 
que  el  secretario  leyere,  ó  algún  consejero  pro- 
pusiere persona  que  por  consanguinidad  ó  afini- 
dad tocare  dentro  del  cuarto  grado  ¿  cualquiera 
de  ellos,  en  el  mismo  instante  se  saíga  del  con- 
sejo el  que  fuere ,  y  si  tuviere  voto  pueda  decir 
su  parecer ,  y  no  intervenga  en  aquel  negocio 
mas  que  en  esto.  Decreto  de  S.  M.  de  31  de 
marzo  de  i€4'3.  Auto  129.  Véase  la  ley  17,  título 
siguiente. 

Por  decreto  del  consejo  de  20  de  julio  de  1643 
se  mandó,  que  para  las  cónsultasde  oficios  y  pre- 
bendas 9  y  otras  cualesquier  provisiones,  se  ba- 
gan las  proposiciones  de  sugetos  que  calificaren 
sus  méritos  y  servicios  con  fées  y  testimonias 
bastantes,  asi  presentados  por  la  parte  como  por 
informaciones  remitidas  de  oficio,  hechas  en  las 
audiencias^  é  informes  de  los  vireyes  y  prelados 
encartas  particulares  escritas  á  S.  M.  y  conse- 
jo ,  poniendo  en  las  relaciones  las  calidades  que 
cado  uno  tuviere ,  las  cuales  han  de  (gustar  los 
relatores  de  la  cámara,  oficiales  mayores  y  se- 
gundos délas  secretarias,  y  las  han  de  señalar; 
y  si  no  es  de  esta  forma,  no  se  han  de  traer  otras 
en  las  proposiciones.  Auto  130. 

A  consulta  de  la  junta  de  guerra  de  7  de  mar- 
zo de  1647,  sobre  la  regulación  de  votos  en  las 
proposiciones  de  puestos  eclesiásticos  y  secula- 
res, que  faltando  el  presidente,  comono.bay  vo- 
to de  su  preeminencia  y  calidad,  sucedia  propo- 
nerse en  cada  lugar  mas  sugetos  que  uno,  por  te« 
ner  igualdad  de  votos ,  con  que  se  venia  á  acre- 
centar el  numero  de  los  tres*  Fue  S.  M.  servido 
de  responder  en  un  mismo  lugar  se  consultaran 
los  que  tuvieren  iguales  votos ,  precediendo  y 
entrando  en  los  tres  de  la  consulta  los  que  tuvie- 
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ren  mayor  número  de  votos,  ^ecutaráse  asi. 
Auto  147. 

Las  bulas  ó  breves  de  indulgencias,  que  su 
Santidad  concede  para  las  Indias,  se  presenten 
en  el  consejo  de  Cruzada,  y  pasen  por  el  de  In- 
dias. Auto  161  referido ,  lib.  I."" ,  tit.  9  y  19. 

Consultado  con  S>  M«.  en  materia  de  bene- 
ficiar el  consejo  espedientes  que  no  pasen  de 
500  pesos  sin  consulta,  por  evitar  dilación ,  fue 
servido  de  declarar  en  12  de  setiembre  de  1651 
que  todo  lo  que  se  ofreciere  se  le  consulte ,  sin 
embargo  de  lo  representado.  Auto  166. 

Habiéndose  introducido  por  algún  tiempo,  que 
las  juntas  mandadas  formar  por  orden  de  S.  M., 
se  hacían' en  la  posada  del  con^ero  mas  an- 
tiguo; y  respecto  de  que  por  lo  pasado  fue  el 
estilo  tenerse  siempre  en  palacio,  fue  S.  M .  ser- 
vido de  mandar  por  decreto  de  12  de  marzo  de 
1654 ,  que  todas  las  juntas  en  que*  no  concurrie- 
se presidente ,  se  tengan  en  el  consejo  ó  sala  de 
él ,  de  donde  fuere  el  ministro  mas  antiguo  de 
la  junta  que  hubiere  de  preceder,  y  asi  se  tenga 
entendido  y  ejecute.  Auto  179» 

Las  penas  de  tres  tanto  que  ocurrieren  en  ei 
consto  I  conforme  ¿  derecho  de  estos  reinos 
se  han  de  distribuir  en  esta  forma :  Divídase  la 
partida  en  tres  porciones  ¡guales :  la  una  se  apli- 
que al  fisco  por  su  simple  Ua  otra  á  los  jueces 
que  declararen  la  pena  del  tres  tanto  y  condena- 
ren en  ella ,  incluyendo  siempre  al  presidente, 
aunque  no  asista  ni  se  halle  presente  á  la  vista  y 
determinación  de  la  causa :  la  otra  al  fiscal  del 
consejo  con  obligación  de  que  de  ella  satisfaga 
al  denunciador ,  si  le  hubiere ,  y  dé  al  contador 
ó  contadores  que  intervinieren  en  la  cuenta  y 
ajustamiento  de  la  partida  que  ocasionó  el  tres 
tanto,  lo  que  fuere  conveniente,  para  que  unos  y 
otros  se  animen  á  reconocer ,  ordenar  y  formar 
las  cuentas,  de  suerte  que  se  descubran  los  frau- 
des que  hubiere  en  ellas,  y  se  administre  bien  la 
real  hacienda ,  y  la  parte  que  se  seflala  al  fiscal 
se  hade  dividir  en  dos  partes,  de  las  cuales  la 
una  es  para  el  fiscal  con  óargo  de  remunerar  á 
su  voluntad  á  sus  agentes;  y  la  otra  é  los  conta- 
dores, con  cargo  de  que  cuando  suceda  el  casa 
dealguQ  tres* tanto ,  el  consejo  declare  lo  que  hu- 
biere de  tocar  á  los  relatores  de  la  parte  que  to- 
care á  los  contadores,  conforme  al  decreto  de  t 
de  febrero  del6^8 ,  y  la  parte  que  toca  á  loscoiv 
tadoresse  aplique  á  los  que  hubieren  entendido» 
tratado  y  descubierto  el  tres  t**'      y  no  p<w 
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(icipen  de  eUa  ios  oiroi  componer  os ,  <fif 6  no  at 
nocieron  de  la  partida*  Auto  190. 

w 
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LBT  PHiniBRÁ. 

Dol571  y  1836.-0116  el  preiideníentiya  al  eotir 
seéoioM  nuAahae  y  lardee^  y  reparta  tala»  y 
neffodoif  y  cuando  faltare  prenda  el  mfu  an- 
tiguo. 

LBT  n.      . 

Que  et  presidente  proponga  en  el  consejo  y  re- 
suelva lo  que  se  acordar e,  y  lo  haga  despachar 
y  ejecutar. 

m 

El  presidente,  ix^rrespondiendo  á  la  ooofíao* 
za  que  de  él  hacemos  en  carfi^o  tan  importante, 
tenga  'siempre  particular  caidadftda  entender 
y  saber  lo  que  convendrá  ordenar  y  proveer  pa- 
ra el  buen  gobierno  espiritual  y  temporal  dé  las 
Indias ,  conservación  y  buen  tratamiento  de  los 
indios  naturales  de  ellas,  acreceotamieoto  y  buen 
recaudo  de  nuestra  hacienda :  y  lo  que  le  pare- 
ciere convenir  al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  nuestro,  lo  proponga  en  el  consejo,  para 
que  en  él  se  platique  y  provea  lo  que  convenga; 
y  siendo  determinado ,  resuma  y  resuelva  lo  ' 
que  se  acordare,  y  lo  baga  despachar ,  Secutar 
y  cumplir,  con  todo  lo  demás  proveído  por  Ilofl, 
y  contenido  en  las  leyes  y  ordenanzas,  hechas 
y  que  se  hicieren  para  el  buen  gobierno  de  las 
Indias. 

LBT  III. 

Que  el  presidente  tenga  memorial  de  los  nego- 
cios que  se  hubieren  de  ver,  y  haga  despachar 
los  espedientes  y  negocios  de  ausentes. 

Mandamos,  que  el  presidente  teága  memorial 
de  lodos  los  negocios  que  en  él  se  hubieren  de 
ver,  y  haga  despachar  con  brevedad  los  de  es- 
pediente. Y  porque  las  personaaquc  estaoca  las 
Indias ,  y  tienen  en  el  consejo  sus  pleito»  y  ne- 
gocios por  sus  procuradores  9  no  sean  necesita 
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das  por  la  dilación  de  despacharlos,  á  venir  á  la 
prosecttoion  de  ellos,  ó  por  no  venir  pierdan  su 
ustioia ;  Mandamos,  que  el  presidente  tenga  ma- 
cho cuidado  de  hacer  despachar  los  negocios  y 
pleitos  dé  los  ausentes ,  especialmente  los  de  las 
provineíafi ,  conchóos ,  aniveraidades  y  otras  co- 
munidades. 

LBT  IV. 

« 

Que  el  presidente  encomiende  los  espedientes  á 
ios  que  le  pareciere  del  consejo,  pira  que  ios 
despachen  por  las  tardes. 

Mandamos,  que  el  presidente  del  conatjo  dis- 
tribuya los  negocios,  espedientes jy  los enco* 
raiende  haciendo  las  encomiendask  y  seAalán- 
dolas  de  mano  propia,  para  que  loatque  le  pare- 
cieren del  consejo  vean  las  peticiona  escrituras 
y  recaudos  con^ellas  presentados «  Jr  his  traigan 
vistas ,  y  hagan  relación  de  ellas  todM  los  mar^ 
tes ,  jueves  y  sábados  de  cada  setfiana  ppr  las 
tardes. 

LRT  V. 

Que  el  presidente  letrado  vote  en  gobierno^  gra- 
da y  guerra  ^  y  en  las  visitas  y  residencias  ;  y 
no  siendo  letrado,  vote  solo  en  gobierno,  gracia 
y  guerra. 

El  presidente,  siendo  letrado,  tenga. voto  en 
las  cosas  de  gobierno ,  guerra ,  gracia  y  mer- 
ced que  en  el  consejo  se  trataren ,  9  en  las  visi* 
tas  y  residencias  que  en  él  se  vieren,  y  no  en 
pleitos  algunos  que  fueren  de  jusü^  conten- 
ciosa entre  partea:  y  no  siendo  letrado,  tenga 
solamente  voto  en  las  cosas  de  gobierno ,  goer* 
ra ,  gracia  y  merced. 

LBT  VI. 

Que  cuando  hubiere  duda  sobre  los  negocios  y 
calidad  de  ellos,  la  declare  el  presidente. 

Porque  en  lo  dispuesto  en  estas  leyes ,  y  para 
los  efectos  de  ellas  y  otros,  podrá  seor  se  ofrezca 
duda  ó  diferencia  entre  los  del  dicho  nuestro 
cooflejodolas  Indias,  ministros  y. oficiales  de 
élenlosnegocios  que  ocorrieren,  y^las  materias 
de  ellossobfesi  son  jte  gobierno  ó.gracia:  Man- 
damos, qie  todas  Isa  veces  que  esto  sucediere  lo 
haya  de  declarar  7  declare  el  presidente  del  di- 
cho nuestro  consto ,  y  se  haya  de  estar  y  esté 
á  lo  que. él  declarare  y  á  sola  su  declaración,  cl 
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caal  caaodo  quisiere  y  le  pareciere  lo  podrecen 
municar  ton  el  consejo. 

LBT  VII. 

Que  estando  impedidor  eí  presidente  p  emne  íae 
centuUas  ai  eensefero  mas  antífue.     • 

Guando  el  presidente  no  fuere  al  consejó  por 
iodispoaicion  ó  otro  impedimento,  y  tuviere 
consultas  Respondidas  <|ae<se  hayan  de  ver  en  i^: 
Mandamos,  qae  bs  enne  cerradas  y^'seUadas  el 
coDsciiero  pías  antigno  para  que  se  abran  y Tcaa 
ene!  oonsqo,  y  seeaireguenlue^al  secretario 
á  quien  toearen ,  para  que  haga  los  despachos 
que  de  ellas  resaltaren'. 

*  LEY  VIII.      • 

Que  ei  presidente  nombre  cada  año  un  conseiero 
que  sea  visitador  de  los  oficiales ^  y  otro  super- 
intendente délos  contadores. 

Mandamos ,  que  los  relatores ,  escribano  de 
cámara ,  alguacil  y  porteros  de  nuestro  consejo 
de  Indias,  y  los  abollados  y  procuradores,  y 
otros  cualésquter  oficiales  del  dicho  nuestro  con- 
sejo ,  sean  visitados  en  cada  afío  por  uno  de  los 
consejero^  de  él,  el  que  nombrare  el  presi- 
dente del  dicho  consejo ,  porque  mejor  se  pue* 
da  entender  t>omo  usan  sas  oficios,  f  los  del 
conscjo-cftsliguen  con  cuidado  á  los  que  por  la 
dicha  risita  ve  hallaren  éulpadoaiproveyendo 
lo  que  les  pareciere  que  conviene,  para  que  en 
todo  baja  buena  orden ,  7  se  descargue  nuestra 
conciencia :  y  asimismo  el  presidente  nombre 
cada  año  otro  consejero  que  sea  superintenden- 
te de  los  coftitadores ,  para  que  con  mas  puntua- 
lidad asistan  y  cumplan  con  lo<[ue  están  oUiga* 
dos ,  y  se  pueda  ver  y  entender  lo  que  cerca  de 
ello  hacen  ó  dejan  de  hacer,  los  caales  dicho  vi- 
sitador y  superintendente ,  todas  las  veces  qué 
les  pareciere ,  y  á  lo  menos  al  fin  del  aflo  den 
cuenta  en  el  consejo  de  lo  que  se  hubiere  hecho 
y  les  pareciere  que  convenga  proveer ,  ordebar 
y  remediar. 

LBY  IX. 

Que  uno  del  consejo  sea  semanero  t  y  pase  la  U-. 
brama  por  tumo^  y  el  mas  moderno  pase  y 
firme  las  eieeuieriaet  y  el  portere,  de  cámara 
de  estrados ,  tenga  el.íumo  de  lassenufnas» 

NdádaYlios,  que  uno  del  consejo  por  su  rueda 
y  tomdpffse  cadta  semana  la-Kbrauea  de  larpro* 
visiones,  cédulas  y  otros  cualesqoierdespaéhos 
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que  se  libraren  y  despacharen  en  el  consejó  pa- 
ra que  Nos  los  hayamos  de  firmar ,  escepto  las 
ejecutorias ,  que  estas  las  ha  de  pasar  y  firmar 
el  mas  moderno ,  como  hasta  ahora  se  ha  usado, 
y<que  el  semanero  no  pase  las  provisiones  y  cé- 
dulas que  fueren  de  mala  letra  ó  procesada ,  ni 
las  que  estuvieren  testadas  ó  enmendadas  ó  con 
malg  ordiaata  ó  con  otros  defectos ,  ó  sin  asen- 
tar los  derechos  que  al  escribano  de  cámara  to- 
caren, y  pueda  romperlas  que  no  estuvieren  á 
su  satisfacción,  y  hacer  todo  lo  demás  que  le 
1>áreciere  convenir.  Y  para  que  los  oficiales  á 
t|uien  tooare  acudir  con  loa  despachos  al  sema- 
nero, sepan  qué  consecro  lo  es,  y  no  acuda  á* 
otro :  Mandamos,  que  el  portero  de  cámara  de 
estrados  tenga  tabla  éd  turno,  y  que  cada  sábado 
ó  último  dia  de  consejo  de  cada  semana  por  la 
mañana ,'  á  la  primera  hora ,  diga  en  la  sala  á 
cuál  d^  los  del  dicho  consejo  toca  el  turno  de 
la  semana  siguiente ,  y  lo  escriba  en  la  dicha  ta- 
bla,* para  que  pueda  dar  noticia  de  ello  cuando 
conviniere  ó  le  fuere  preguntado. 

LBY  X. 

Que  el  consejero  á  quien  tocare  vaya  á  la  junta  de 
competencias ,  y  el  relator  lleve  los  papeles 
dentro  de  ocho  días, 

: :  Aunque  jprar  Nos  se  ha  mandado  la  que  se  debe 
hacer,  para  que  eu  la  junta  general  de  compe- 
tencias se  despacha  los  negocio^  que  alli  fucilen 
con  brevedad ,  y  con  la  menor  vejación  de  las 
pactes  interesadas  que  fuere  posible,  hemos 
entendido  que  n¿  se  consigue  enteramente  por 
algunos  inconvenientes  que  se  van  reconocien- 
do, dejando  de  acudir  los  consejeros  á' quien 
toca  y  los  relatores :  Ordenamos  y  mandamos  á 
los  del  nuestro  consejo  de  Indias,  que  en  farnáa. 
dose  la  competencia  ordenen  al  relator,  que  den- 
tro de  ocho  dias  lleve  los  papeles  á  la  junta  de 
competencias,  teniendo  cuidado  el  presidente  ó 
gobernador  del  dicho  consQo  que  no  fahe  en  ella 
el  consejero  de  él  á  quien  tocare ;  y  si  se  escu- 
sare,  señale  otro  que  le  sustituya;  y  si  ambos 
se  escusaren  nombre  otro ,  porque  hembs  man- 
dado á  la  diclia*  junta  d«  competencias,  que  si 
cumplido'  el  término  de  los  ocho  dias  no  fuere 
ningún  consejero  de  los  consejos  que  compiten, 
ni  acudiere  él  relator  con  los  pápeles,  se  deter- 
mine la  causa  como  si  estuviei^an.  presentes,  con 
los  papeles  que  hubiere  de  cualquiera  de  los 
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consejos,  para  quo  se  escasen  las  yejacíones  y 
gastos  de  las  partes. 

LET  XI. 

Que  los  eonseieroi  acudan  á  las  iuntoi  á  que  fue- 
ren ifamados. 

Por  cuanto  hemos  resuelto  que  los  mtnistrosde 
todos  nuestros  consejos  acudan  a  las  juntas  para 
que  fueren  llamados,  aunque  no  vayan  órdenes 
sobre  ello  á  los  presidentes  de  los  tribunales 
donde  nos  sirven,  no  embargante  que  se  haya 
osado  lo  contrario  por  lo  pasado,  pues  en  las 
juntas  ordinarias  está  asentado  el  estilo  de  con- 
vocarlas, y  para  lasque  mandamos  formar  sobre, 
negocios  particulares,  se  envia  la  orden  al  pre- 
sidente ó  ministro ,  á  quien  por  su  grado  ó  anti- 
güedad toca  el  primer  lugar :  Tenemos  por  con- 
veniente dar  esta  nueva  orden,  para  que  se  escu- 
sen dilaciones  y  embatazos.  Y  mandamoMIue  se 
guarde  y  ejecute  por  los  del  nuestro  cpnséjo  de 
las  Indias,  con  que  los  ministros  que  asi  hubitren 
de  acudir  á  las  talesjuntas  hayan  de  dar  noticia  al 
presidente  en  caso  de  ser  á  hora  ó  en  dia  que 
haya  ocupación  en  el  consejo. 

LEY  XII. 

Que  cuando  algún  titulo  fuere  al  comeio  como 
Qtmseiero  tenga  el  lugar  que  an  le  tocare. 

Guando  algún  titulo  que  sea  consejero  de  al- 
guno de  nuestros  consejos  fuere  á  otro  consejo 
á  junta  particular  que  en  él  se  tenga ,  no  ha  de 
preceder  en  la  dicha  junta  por  ser  titulo ,  á  los 
del  dicho  cons<^o  por  tenerse  la  junta  de  conse* 
jo  á  consejo ,  aunque  no  concurran  todos  los 
de  ambos  consejos ,  porque  los  títulos  han  de 
tener 'el  lugar  de  consejeros ,  asistiendo  como 
tales,  y  así  han  de  guardar  la  antigüedad  y  asien- 
to que  por  su  tribunal  les  tocare. 

LEY  xin. 

Que  lot  del  conseio  los  dios  que  no  fueren  á  él 
asistan  en  sus  casas  y  den  grata  audiencia. 

Los  del  consejo  de  las  Indias  asistan  de  ordi- 
nario en  sus  casas  y  posadas  los  dias  y  horas 
que  no  fueren  de  consejo,  y  en  ellas  den  fácil  y 
grata  audiencia  á  los  negociantes ,  para  que  los 
informen  de  sus  negocios  y  pleitos,  y  no  les  den 
respuestas  desabridas  lii  particulares,  *si  no  fue- 
re en  los  negocios  que  sea  menester,  advirtien- 
do mucho  á  que  de  las  dichas  respuestas  no  re- 
sulte traerlos  su^nsos  y  entretenidos,  gastan* 


DB  INDIAS. 

do  sus  haciendas ,  y  siguiéndose  otros  inconve- 
nientes de  consideración,  sino  que  brevemente 
sean  despachados. 

LET  XIV, 

Que  losdel  conseio  y  tus  ndnisiros  y  ofkiales 
guarden  el  secreto  de  éL  . 

El  presidente  y  los  de  nuestro  consejo  de  las 
Indias ,  con  particular  cuidado  y  vigilancia  pro- 
curen y  provean  siempre ,  como  de  todo  lo  que 
se  propusiere  y  hubiere  de  tratar  y  platicar  en 
el  consejo ,  y  de  lo  que  en  él  se  proveyere  y  de- 
terminare con  secreto ,  por  de  poca  sustancia 
que  se  juzgue ,  se  guarde  enteramente  por  sus 
ministros  y  oficiales  castijgand/f  con  rigor  al  que 
lo  quebrantare  y  revelare  ,  dándonos  aviso  de 
los  que  del  dicho  nuestro  consejo  no  le  guarda- 
ren como  deben  para  que  Nos  lo  remediemos  y 
proveamos  como  sea  nuestro  servicio. 

LEY  XV. 

Quenmguno  del  consejo  Isn^a  encendeinda  de 
indios^  mease  sus  kiios  con  quienla  tenga,  ó 
pleitos  en  él ,  sin  dispensación  del  Bey» 

Ordenamos  y  mandamos ,  que  ninguno  del 
nuestro  consejo  de  Indias  pueda  tener  ni  tenga 
indios  aígunos  de  repartimiento  ^  ni  encomien- 
da  de  ellos  en  mucha  ni  en  poca  cantidad  ,  aun- 
que isea  residiendo  en  las  Indias,  sin  orden  par- 
ticular ,  y  espresa  dispensación  nuestra ,  y  que 
ningún  hijo  ni  hija  de  ellos  se  pueda  casar  ni 
case  con  persona  que  los  tenga  al  tiempo  del 
matrimonio,  ó  tenga  ó  pretenda  tener  derecho 
á  tenerlos ,  ni  con  persona  que  actualmente 
traiga  pleito  en  el  consejo. 

LEY  XVI. 

Que  los  del  conseio  y  sus  ministros  no  reciban 
dádivas ,  p/réstansos,  n^esenies^  m  escriban 
cartas  de  recomendación,  y  guarden  las  le- 
yes de  estos  reinos  de  Castilla» 

Mandamos ,  que  el  presidente  y  los  del  dicho 
nuestro  consejo  de  Indias,  y  los  fiscales,  secre- 
tarios ,  relatores ,  escribanos  de  cámara  y  los 
deroas  oficiales  de  él  no  reciban  cosa  algana  da- 
da i  ni  prestada « ni  presentada  de  ios  litigantes 
y  negociantes,  ni  de  personas  que  tenpn  ó  es- 
peren tener  con  ellos  negocios,  asi  por  lo  que 
esto  importa ,  como  por  la  libertad  y  entereza 
con  que  deben  proceder ,  y  que  no  escriban  á 
las  Indias  cartas  algunas  de  recomendiicion  sq 
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las  penas  cooteoidas  en  las  leyes  y  ordenanzas 
de  estos  reinos  de  Castilla ,  que  tratan  y  dispo- 
nen lo  qne  han  de  goardar  y  cumplir  los  de 
nuestros  consejos,  especialmente  las  que  están 
hechas  para  nuestro  consejo  real  de  Castilla,  y 
audiencias,  chanciller  las  y  oidores  de  ellas  y 
otros  jueces,  las  cuales  piarden  y  cumplan  en 
lodo  y  por  todo ,  conforme  á  lo  determinado 
por  las  leyes  de  este  libro. 

LBT  xvn. 

Que  cuando  $e  vieren  fiegocios  ó  despachoi  de 
consejeros  del  consejo,  ó  de  parietUes  suyos, 
no  se  hallen  en  él  los  conseieros^ 

Por  los  inconvenientes  que  se  sif^uen  de  que 
los  consejeros  se  hallen  en  el  consejo  cuando  se 
ven  negocios  ó  despachos  de  parientes  suyos: 
Ordenamos,  que  todo  cuanto  fuere  de  partes  se 
vote,  sin  asistir  los  parientes  de  los  pretendien- 
tes en  el  grado  de  padres,  hijos,  nietos,  y  todos 
los  descendientes  y  ascendientes  por  linea  rec- 
ta ,  hermanos ,  primos  hermanos ,  s<rf>rinos,  hi- 
jos de  primos  hermanos,  y  tios  en  este  grado ;  y 
cuando  se  nombrare  pariente  de  algún  conseje- 
ro, qne  no  sea  pretendiente,  para  algún  oficio 
ó  negocio  qne  le  toque,  luego  qne  el  tal  fuere 
nombrado ,  vote  el  consejero  pariente,  aunque 
no  le  toque  por  orden,  y  se  salga,  y  esto-mismo 
se  haga  en  todos  los  demás.  Qnk^  cuando  haya 
pariente  de  consejero  pretendiente,. no  se  halle 
el  tal  consecro  en  la  proposición  ni  en  el  votar 
del  negocio;  y  esto  mismo  se  ha  de  entender 
siempre  que  se  haga  cargo  ó  en  negocio  de  ofi~ 
cío  ,  ó  de  partes  al  pariente  de  cualquier  conse- 
jero. Que  en  todas  lüs  materias  de  oficio,  sin  re- 
servar ningunas  que  tocaren  á  pariente  en  los 
dichos  grados,  se  lleven  los  despachos,  para  que 
los  vea  el  pariente,  y  vote  lo  qne  se  le  ofrecie- 
re de  nuestro  servicio ,  reservando  aquellos  pa- 
peles, cartas  ó  memoriales,  qne  aunque  sean  de 
oficio ,  miran  á  condenar  ó  censurar  acciones 
de  pariente ,  porqué  de  estos  no  ha  de  tener 
noticia  alguna  el  consejero ,  y  esto  todo  an- 
tes, ó  después  de  votarse  en  el  consejo,  sin  que 
se  le  dé  noticia  de  lo  que  en  la  materia  hubiere 
resuelto  ó  votado ;  y  el  voto  ó  votos  singulares 
qne  se  tomaren  de  esta  forma  los  rubricará  el 
consejero  pariente  en  papel  aparte ,  y  este  se 
meterá  en  la  consulta,  también  de  por  si,  y  los 
parientes  dichos  no  rubriquen  las  consultas  del 
consejo,  porque  no  tomen  noticia  de  lo  que  se 

TOM.   II. 
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ha  votado  en  él ;  pero  xcn  el  consejo  se  podrán 
ver  los  votos  de  los  parientes,  porque  no  se  pier- 
da en  él  la  luz  qne  pueden  dar  sus  pareceres,  y 
para  esto  será  bueno  que  se  tomen  antes ,  siem- 
pre que  se  pueda.  Que  no  se  proponga  ningún 
consejero  á  otro,  nombrándole  en  particular 
para  ningún  cargo  sino  con  generalidad,  dicien- 
do que  los  consejeros  de  aquel  consejo  que  Nos 
juagaremos  por  mas  á  propósito  para  el  dicho 
cargo  se  nos  proponen.  También  se  han  de  com- 
prender en  los  grados  de  parentesco  que  se  han 
señalado,  el  de  cualquiera  que  le  tuviere  por  las 
varonías;  de  forma  que  no  se  ha  de  hallar  el 
consejero  pariente ,  en  cualquier  grado  que  sea, 
por  su  varonía  del  pretendiente ,  ó  de  cuyos 
despachos  se  dieren. 

LEY  XVIII. 

Que  los  oficiales  del  consejo ,  ni  sus  hijos,  deu- 
dos,  criados f  ni  familiares  sean  procuradores, 
ni  solicitadores  en  negocios  de  Indias,  y  los 
del  consejo  no  intercedan  en  ellos. 

Prohibimos  y  defendemos  que  ninguno  délos 
oficiales  del  consejo ,  ni  sus  hijos,  deudos,  cria- 
dos, ni  familiares,  ni  llegados  de  sus  casas  sean 
procuradores  ni  solicitadores  en  ningún  nego- 
cio de  Indias ,  pena  de  diez  afios  de  destierro 
de  estos  reinos  al  que  lo  contrario  hiciere.  Y 
asimismo  mandamos,  que  los  del  consejo  ni  sus 
mngeres,  ni  hijos,  deudos,  criados,  ni  llega- 
dos, no  intercedan  en  los  dichos  negocios,  con 
apercibimiento  que  haciendo  lo  contrario,  man- 
daremos proveer  como  convenga. 

LEY  XIX. 
Que  los  del  consejo  y  sus  mugeres  no  se  acompa- 
ñen ni  sirvan  de  los  negociantes. 

Los  del  consejo  de  las  Indiasnose  acompañen 
ni  dejen  servir  en  nada  de  los  negociantes  y  li- 
tigantes de  Indias,  si  no  fuere  yendo  ó  vinien- 
do al  consejo,  para  darles  lugar  á  que  los  vayan 
informando  de  sus  negocios ,  ni  consientan  que 
los  negociantes  acompañen  á  sus  mugeres. 

LBY  XX. 

Que  los  del  consejo  no  se  sirvan  de  parientes  de 
ministros ,  ni  pretendientes ,  ni  de  guien  lleve 
salario  de  ellos. 

Mandamos  que  el  presidente  y  los  de  nuestro 

consto  de  Indias  no  se  puedan  servir ,  ni  tener 

correspondencia  con  pretendientes,  ni  visitar- 
Si 
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los,  ni  tener  comiinicacíon  estrecha  can  ellos, 
ni  con  sus  agentes ,  ni  con  los  ne^sociantes,  por- 
que asi  se  escusen  las  envidias  j  murmuracio- 
nes, y  se  pueda  guardar  mejor  el  secreto  que 
importa  tanto ,  ni  se  puedan  servir  de  hombre 
que  lleva  salario  ú  otro  entretenimiento  algunp 
de  virej ,  presidente ,  oidor,  gobernador,  pre- 
lado ,  ni  otro  ministro  de  las  Indias ,  ai  preten- 
diente de  oficios.,  ni  beneficios ,  ni  tampoco  de 
parientes  cercanos  de  ellos ,  ni  los  parientes  de 
los  del  dicho  consecro  los  sirvan  á  ellos  por  su 
contemplación. 

LEY  XXI, 

De  1590.  —  Que  «ii  el  comeio  de  Cruzada  am- 
ia uno  de  los  del  consejo  de  India^por  ase- 
sor y  consejero. 

LBT  XXII. 

De  1S33^  —  Que  el  juez  de  cobranzas  del  conse- 
jo remUa  las  de  Sevilla  aun  juez  letrado  de 
la  casa,  y  las  de  otras  pardos  á  Jas  justicias 
ordinarias ,  y  tenga  aigusias  a^fudas  de  costa 
por  su  trabajo,  sin  perjuicio  de  las  dUigen- 
das  del  cargo  del  tesorero, 

LBT  xxm. 

De  25  de  abrU  ¿/d  1676.  —  Que  se  cometa  la  co- 
branza de  condenaciones  y  multas  de  las  In- 
dias al  ministro  que  elijiere  el  juez  de  cobran- 
zas del  consejo. 

Porque  se  ha  esperimentado  mucha  retarda- 
ción en  la  cobranza  de  las  condenaciones  y  mul- 
tas, que  se  causan  por  ejecutorias  y  otros  des- 
pachos en  nuestro  consejo  de  Indias,  y  se  han 
de  cobrar  en  aquellas  provincias  (que  hasta 
ahora  ha  corrido  por  los  oidores  mas  antiguos 
de  las  audiencias)  y  ha  habido  notable  omisión 
en  las  diligencias ,  en  perjuicio  de  las  consig- 
naciones á  que  están  aplicadas,  hemos  resuelto 
que  se  cómela  la  cobranza  de  las  dichas  conde-  i 
naciones  y  multas  al  ministro,  que  pareciere  al 
consejero  que  fuere  juez  de  cobranzas  de  él.  Y 
mandamos  á  los  presidentes  y  oidores  de  nues- 
tras audiencias  reales  de  las  Indias,  gobernado- 
res ,  corregidores ,  y  otros  cualesquier  jueces  y 
justicias  de  ellas,  que  sin  embargo  de  lo  dis- 
puesto por  lo  pasado ,  guarden  y  cumplan  pre- 
cisa y  puntualmente  lo  contenido  en  esta  nues- 
tra ley,  y  en  su  conformidad  den  al  ministro 
que  elijiere  el  consejero  del  dicho  nuestro  con-  | 
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seio,  que  tuTiere  la  comisión  de  cobranzas  de 
él  y  para  cobrar  las  condenacioDes  y  miiitafl, 
lodo  el  favor,ayuda  y  asistencia  que  hubiere  me- 
nester para  oonsegiiiria,  ejecutando  las  comi- 
siones y  despachos  que  sobreesté  les  enviare. 

Que  al  presidente  del  consejo  tooa  nombrar 
en  propiedad  los  relaíores  de  las  ahidieneia*  de 
las  Indias ,  /«y  1,  tit.  22  de  este  Ubre. 

En  12  de  mayo  de  1607  consultó  el  consejo  á 
S.  M.,  que  á  un  oidor  de  la  audiencia  de  Quito, 
promovido  al  consejo,  se  le  podría  hacer  merced 
de  2.500  ducados  de  ayuda  de  costa  por  el  gas- 
to de  tan  largo  viage,y  propuso  dos  ejemplares. 
S.  AL  fue  servido  de  responder :  Escúsense  estas 
consecuencias,  pues  vienen  mejorados  de  aficio. 
Auto  22. 

S.  M.  por  decreto  de  27  de  noviembre!^  i609 
mandó,  que  ningún  consejero,  de  cualquier  con- 
sejo, fiscales,  ni  secretarios  de  elLos,  aiaus  mu- 
geres  visiten  á  ningnna  persona  de  cualqaiera 
calidad  que  sea ,  si  no  f  oer^e  ó  los  presidentes  de 
los  consejos,  y  á  los  de  la  cámara,  y  entre  ai  mis- 
mos los  de  cada  consto,  y  teDieodo  negocio ,  á 
los  demás,  ó  á  sus  deudos  en  el  segundo  gra* 
do,  y  esto  último  con  licencia  de  au  presidente. 
Auto  33. 

£1  consejo  por4leeretode28dejttUode  1627, 
mandó  queá  los  presidentes,  consejeros,  fis- 
cales y  secretarios  qne  hubieren  servido,  hasta 
un  dia  entrado  de  los  meses  de  enero,  se  les  pa- 
gue todo  aquel  medio  año  adelantado  de  la  casa 
de  aposento ,  aunque  mueran  ó  sean  promo- 
vidos, ó  por  ot^a  cualquier  causa  vacaren  sus 
plazas  y  no  mas,  y  tomismo  se  entienda  en  los 
segundos  medios  afios ,  qne  comienzan  á  oorror 
desde  primero  dia  de  los  meses  de  julio  de  cada 
año,  y  si  murieren,  ó  fueren  promovidos,  ó 
por  otra  causa  vacaren  sus  plazas  aateade  entrar 
en  el  principio  de  cada  medio  año,  se  les  paguen 
tres  meses  adelantados,  que  comiencen  á  cor- 
rer, y  se  rateen  desde  el  mismo  dia  que  vaca- 
ren. Y  habiéndose  dudado  por  la  contaduria,  si 
con  los  ministros  y  oficiales  del  consejo  se  habia 
de  guardar  este  auto,  resolvió  ci  consejo  en  5 
de  octubre  de  1654:  guárdese  ol  auto  y  no  se  ha- 
ga novedad.  Auto  69. 

Por  decreto  de  ,3  de  mayo  de  1631  mandó 
S.  M.  que  en  las  (res  fiestas  de  toros  y  lumina- 
rias, en  que  permite  lleven  propinas  los  de  sus 
cooscúos,  se  apliquen  dobladas  para  su  real  cá- 
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mará,  respectívamente  á  las  que  lleta  en  cadacon- 
sejo  el  presidente,  con  calidad  de  que  hasta  qse 
se  hayan  entregado  las  de  S.  M.  do  las  cobren 
el  presidente,  j  tos  del  coiiS€Je>,  y  eon  lo  que 
montaren  se  acvdt  ¿  la  persona  qne  S.  M.  novar 
brare.  Aiito76. 

Véase  el  aato  It5,  inelnso  en  hi  ley  65,  lit.  S 
de  este  libro ,  sobre  que  de  los  antes  y  senten- 
cias de  los  de)  consejo ,  jueces  de  comisen ,  no 
hary  suplicación,  y  con  la  primera  sentencia  que- 
da ejecutoriado  el  pleito. 

A  la  serenísima  señora  reina  doña  Isabel  de 
Borbon  gobernadora  en  ausencia  detRey  nuestro 
señor  eoosnlté  el  consejo  en  99  de  abril  de  1694 
sobre  si  e)  decaiio  de  él,  en  g^mo  que  fuese  juez  de 
alguna  causa  con  asociados  de  otros  consejos, 
debia  salir  de  la  sala  mayor,  no  habiendo  aquel 
día  presidente,  y  pasar  á  la  de  justicia,  ó  si  ten- 
dría justa  razón  para  escusarse  por  ser  deca- 
no; y  S.  M.  se  siryió  de  resolyer ,  que  siempre 
que  sea  posible ,  se  debe  procurar  que  el  con- 
sejero mas  antiguo  no  salga  de  la  sala  mayor,  y 
asista  al  gobiern»  de  eHa  en  ausencias  del  presi- 
dente ,  go29Mido  de  sus  preeminencias ;  pero  que 
habiendo  caso  en  que  sea  neeesafio  qne  deje  la 
sala  major ,  y  pase  á  otra  á  ver  y  determinar 
algunas  causas  en  que  sea  juez ,  lo  haga  precisa- 
mente sin  escusarse  de  ello,  y  quede  el  gobierno 
del  consejo  en  el  mas  antiguo  que  se  hallare  en 
la  sala  mayor,  que  es  á  quien  toca ,  con  que  no 
hace  falta  el  decano.  Auto  134. 

CONSEJO  DE  I]!n>IAS :  tu  Tesorero  gene- 
ral de  €9brmnm$,  y  Jíffuaeii  mapor. 
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De  U7i  y  1696.  —  Qmb  et  tesorero  pmoral  del 
com$io  dé  fianes  éelusode  es^ofkio^v^te 
daré  euesUa  con  pagOf  y  de  eUa»  hgya  Urasla^ 
do  en  la  contaduría* 

Ordenamos  y  mandamos,  que  el  tesorero  ge- 
neral de  nuestro  consejo  de  Indias  antes  de  ser 
recibido  al  uso  de  sn  oficio  dé  fianzas  legas ,  lla- 
nas y  abonadas  en  la  cantidad  que  se  mandare 
en  su  titulo ,  y  no  estando  señalada  en  él ,  en  la 


que  pareciere  á  los  del  consejo,  de  que  hará  las 
dttfgeneias  necesarias  en  la  cobranza  de  lo  que 
fuere  á  so  cargo  cobrar,  ó  que  pagará  de  su  ha- 
cienda lo  qne  por  sn  cnipa  ó  negligencia  se  de- 
jare de  cobrar ,  y  que  tendrá  pronto  lo  que  co- 
brare, y  de  elbi  dart  cuenta  con  pago,  y  pagará 
el  alcance  de  las  cuentas  que  se  te  tomaren,  y 
de  las  fianzas  y  abonos  que  diere  haya  traslado 
en  los  libros  de  nuestra  contaduría  de  ks  Indias 
por  cabeza  de  la  cuenta,  que  con  el  dicho  teso* 
rero  general  ha  de  tener. 

.      LEY  11. 

Que  el  tesorero  general  cobre  las  penas,  conde- 
naciones y  depósüost  y  lo  demos  que  fuere  de 
su  eargot  pena  de  pagar  lo  que  per  negHgen- 
da  no  cobrare,  y  dé  conocimiento  de  los  des-- 
pachos. 

Mandamos ,  que  el  tesorero  general  sea  obli- 
gado á  cobrar  y  recaudar  todas  y  cualesquier 
condenaciones,  que  en  el  consejo  se  hicieren  y 
aplkaren  para  nuestra  cámara  y  estrados  del 
consejo,  y  para  el  gasto  y  pas^fe  de  los  religio- 
sos y  ministros  de  doctrina  y  otras  obras  pias, 
y  las  que  estnrieren  hechas  y  no  cobradas ,  y 
cualesquier  otros  maravedís  y  depdsHos  que  el 
consejo  le  mandare  cobrar  y  depositar  en  él ,  y 
para  la  cobranza  de  lo  susodicho  ha^a  las  dili- 
gencias necesarias,  pena  de  pagar  de  sn  hacien- 
da lo  que  por  su  culpa  y  negligencia  dejare  de 
cobrar,y  tome  la  razón  y  memoria  de  las  di- 
chas condenaciones  del  libro  de  ellas ,  que  ha 
de  tener  el  escribano  de  cámara  de  justicia ,  y 
dé  en  él  conocimiento  de  los  despachos  que  se 
le  entregaren  para  cobrarlas ,  como  está  dis- 
puesto. 

LET  iir. 

De  1574, 1636  y  i^.-^  Que  el  tesorero  envié  las 
ejecutorias  á  las  Indias,  y  qué  dUigenciasJian 
de  hacer  para  su  cobranza* 

El  tesorero  teoga  partldilar  cnidado  de  en- 
viar las  ejecutorias ,  que  recibiere  de  soesiro 
fiscal  á  las  partes  de  las  Indias  donde  fueren  di- 
ri jidas ;  y  porque  de  haberlas  enviado  á  los  oi- 
dores  mas  antiguos  de  las  reales  audiencias  don- 
de tocaban ,  resulta  que  no  se  tenga  noticia  de 
las  diligencias  que  en  esta  razón  han  hecho,  ni 
de  las  cantidades  qujs  han  cobrado  por  cuenta 
de  las  dichas  condenaciones:  Mandamos,  que  las 
qne  se  despacharen  y  fueren  por  mano  del  dicho 
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tesorero ,  se  remitan  ¿  los  oBciales  de  nuestra 
real  hacienda  de  las  partes  donde  residen  nues- 
tras reales  audiencias,  para  que  las  entreguen  ¿ 
los  oidores  mas  antiguos  que  las  han  de  ejecutar 
y  tomen  recibo  de  ellas,  y  escriba  á  los  fiscales 
que  tengan  cuidado  de  solicitar  que  se  hagan  las 
cobranzas,  y  avisen  todos  los  años  al  consejo  de 
las  diligencias  que  hicieren  y  estado  en  que  las 
tuvieren ;  y  también  escriba  á  los  dichos  oido- 
res que  las  Secuten,  y  con  nuestra  hacienda 
envíen  lo  que  hubieren  cobrado  por  cuenta  apar* 
te  á  la  casa  de  contratación  de  Sevilla,  consigna- 
do al  dicho  tesorero ,  sobre  todo  lo  cual  se  le 
den  las  cédulas  necesarias :  y  para  que  conste 
que  ha  enviado  las  ejecutorias ,  ha  de  mostrar 
testimonio  del  secretario  á  quien  tocaren  del  di- 
cho consejo ,  en  que  dé  fé  que  atantes  dias  de 
tal  mes  le  entregó  un  pliego  en  que  iba  tal  y  tal 
ejecutoria ,  dirgidas  á  tales  oficiales  reales,  para 
que  con  su  carta  las  metiese  en  el  pliego  real, 
de  lo  cual  ha  de  haber  un  libro  en  casa  del  dicho 
secretario,  adonde  se  asiente  todo  muy  particu- 
larmente :  y  porque  podrá  ser  que  algunas  de 
las  dichas  ejecutorias  se  pierdan,  las  enviará  or- 
dinariamente  duplicadas  para  que  vayan  en  di- 
ferentes navios,  y  escribirá  á  los  dichos  oidores, 
fiscales  y  oficiales  reales  en  los  pliegos  en  que 
fueren  las  ejecutorias,  y  fuera  de  ellos,  por  otras 
vias,  que  le  den  aviso  si  las  han  recibido ,  para 
que  si  se  fiubieren  perdido  se  vuelvan  á  enviar 
como  está  ordenado,  lo  cual  ha  de  hacer  hasta 
tener  recibo  de  ellas.  —  {Y,  ley  23,  tít.  3  de 
este  libro.)    - 

LBY  IV. 

Que  en  Uegando  flotas,  el  tesorero  sepa  lo  que 
se  responde  á  las  cobranzas,  y  avise  de  los  in- 
cowoeniéntes  qae  tuvieren,  para  ct^brir  su  res- 
ponsabilidad. 

LBY  Y. 

Que*al  tetorero  se  le  entreguen  las  ejecutorias 
y  despachos  para  la  cobranza,  de  que  se  tome 
la  razón,  y  la  dé  de  lo  que  cobrare,  ó  diligen- 
cias bastantes. 

LBY  VI. 

Que  el  tesorero  reciba  del  fiscal  las  ejecutorias. 

£1  tesorero  ha  de  recibir  las  ejecutorías  de 
mano  de  nuestro  fiscal ,  y  darle  carta  de  recibo 
de  ellas. 

LBY  VIL 

Que  lo  procedido  de  condenaciones  por  ejecuto- 
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rias  del  consejo  se  traiga  d  poder  del  teso- 
rero. 

Mandamos  que  todas  las  condenaciones  que 
se  hicieren  por  nuestro  consejo  de  Indias,  y  se 
mandaren  traer  á  poder  del  tesorero  del  dicho 
consejo,  nuestros  vireyes ,  audiencias,  gober- 
nadores y  oficiales  reales  de  las  dichas  Indias  no 
las  conviertan  ni  gasten  en  otra  cosa  alguna  aun- 
que sea  justa  y  conveniente ,  sino  que  puntual- 
mente se  cobren  y  remitan  á  poder  del  dicho 
tesorero ,  con  apercibimiento  que  no  se  tendrá 
por  bien  gastado,  ni  se  recibirá  en  cuenta  lo  que 
en  contrario  se  hiciere,  y  se  nombrará  persona 
á  costa  de  quien  lo  gastare,  para  que  lo  cobre  y 
remita. 

LBY  vm. 

Que  las  partidas  de  condenaciones  que  vinieren 
á  la  casa  se  remitan  al  consejo  de  Indias ,  con 
distinción. 

LEY  IX. 

Que  los  jueces^  oficiales  yfiseal  de  la  casa  de 
SeMla  ejecuten  hs  despachos  que  el  tesorero 
les  enviare,  y  le  acudan  con  lo  que  cobraren. 

LEY  X. 

Que  los  gastos  de  la  cobranza  sean  á  costa  de  lo 

que  se  cobrare. 

Declaramos,  que  los  gastiflk  que  se  iinbieren 
de  hacer  é  hicieren  en  la  cobranza  de  las  penas 
de  cámara  y  otras  condenaciones,  que  se  hayan 
de  cobrar  por  el  tesorero,  sean  y  se  hagan  á  cos- 
ta de  ellas ,  con  que  de  lo  que  se  gastare ,  el  di- 
cho tesorero  muestre  recaudos  bastantes  al  tiem- 
po que  se  le  tomare  la  cuenta. 

w 

LBY  XI. 

Que  el  tesorero  no  pague  libramiento  sin  citar 
tomada  la  razón  por  los  contadores,  y  en  los 
libramientos  se  mande  tomar. 

El  tesorero  no  pague  ni  cumpla  libramiento 
alguno  de  lo  que  en  él  se  librare ,  si  en  el  dicho 
libramiento  ó  cédula  que  para  ello  se  diere,  no 
fuere  tomada  la  razón  por  los  contadores  del 
consejo;  con  apercibimiento  que  lo  que  de  otra 
forma  pagare  no  se  le  será  recibido,  ni  pasado 
en  cuenta;  y  en  todas  las  cédulas  y  libramien- 
tos que  por  IHos  ó  por  el  dicho  consejo  se  hicie- 
ren en  el  tesorero ,  se  ponga  y  mande  que  los 
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contadores  tomen  la  razón  de  lo  que  asi  se  li- 
brare. 

LEY  XII, 

Que  los  contadores  tomen  la  razón  de  los  depósi- 
tos  que  entraren  en  poder  del  tesorero . 

De  caalqttiera  cosa  que  se  haja  de  depositar 
en  el  tesorero ,  asi  para  pleitos  que  en  él  se  tra* 
taren ,  como  para  recusaciones  y  otras  cosas, 
de  cualquier  suerte  que  sean,  los  contadores 
del  consto  tomen  la  razón  para  lo  carinar  al  te- 
sorero en  las  cuentas,  que  acerca  de  sem^an- 
tes  cosas  se  hubieren  de  tener  con  él. 

LBT  xia. 

Que  lo  que  se  librare  en  el  tesorero  del  consejo 
sobre  gastos  de  estrados,  no  los  habiendo ,  lo 
pueda  suplir  de  otro  género. 

f  or  cuanto  el  género  de  gastos  de  estrados 
que  se  aplican  por  nuestro  consejo  de  Indias 
para  servicio  de  él ,  suele  estar  alcanzado  y  se 
ofrecen  gastos,  á  que  sin  embargo  es  forzoso 
acudir,  ordenamos  y  mandamos  al  tesorero,  que 
lo  que  se  librare  y  hubiere  de  pagar  de  cosas 
que  están  situadas  en  el  género  de  estrados,  no 
lo  habiendo,  lo  supla  y  tome  prestado  de  cual- 
quier género  de  marayedis  que  haya  en  su  po- 
der ,  ó  en  él  entraren  de  los  de  su  cargo ,  en  el 
interin^fue  haya  condenaciones  tocantesá  gastos 
de  estrados,  porque  habiéndolas,  ha  de  restituir 
de  ellas  lo  que  hubiere  tomado,  al  género  de 
donde  lo  hubiere  sacado,  con  tal  que  no  se  to- 
que  á  los  depósitos ,  porque  nose  pueda  seguir 
perjuicio  á  tercero ,  á  quien  se  hayan  de  Yoher. 
con  brevedad. 

LEY  XIV. 

Que  M  el  consejo  librare  alguna  cantidad  para 
avio  de  religiosos  en  penas  de  estrados  y  no 
las  hubiere  fia  supla  y  pague  el  tesorero  de 
penas  de  cámara. 

Guando  al  consejo  pareciere  librar  en  penas 
de  estrados  para  ario  de  religiosos  alguna  canti- 
dad :  mandamos  al  tesorero,  que  si  no  las  hubie* 
re ,  supla  y  pague  los  libramientos  de  cualquier 
hacienda  que  tenga  en  su  poder,  de  las  penas 
aplicadas  á  nuestra  cámara  y  fisco ,  restituyen- 
do lo  que  de  ellas  se  tomare ,  del  primer  dinero 
que  haya  de  penas  de  estrados. 

LEY  XV. 

Que  el  salario  que  en  la  casa  de  Sevilla  tuvieren 
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los  oficiales  del  consejo  sé  envié  á  poder  del 
tesorero» 

LBY  XVI. 

Que  la  casa  envié  relación  al  cornejo  de  lo  que 
entregare  al  tesorero. 

LBY  XVII. 

Que  el  tesorero  junte  las  consignaciones  de  sala- 
rios y  casas  de  aposento  del  consejo» 

Mandamos  al  tesorero  de  nuestro  consejo  de 
Indias,  que  las  dos  consignaciones  de  marave- 
dís, que  están  hechas  para  la  paga  de  los  salarios 
y  casas  de  aposento  del  presidente,  y  los  del 
dicho  nuestro  consejo,  ministros  y  oficiales  de 
él,  que  se  traen  cada  año  de  nuestras  Indias ,  y 
entran  en  poder  del  dicho  tesorero,  y  las  ha  teni- 
do separadas  la  una  de  la  otra,  los  junte  y  haga 
de  todo  un  solo  cuerpo  de  hacienda ,  y  una  mis- 
ma cuenta  y  consignación ,  y  de  ello  pague  á 
los  susodichos  sus  salarios  y  casas  de  aposento, 
en  la  forma  que  se  acostumbra^ 

LEY  XVIII. 

Que  lo  que  se  da  para  casos  de  aposento  del  con^ 
sejo  y  sus  oficiales  se  pague  adelantado. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  el  tesorero  del 
consto  de  lap  Indias  pague  á  los  nuestros  presi- 
dentes, y  del  dicho  consejo,  y  á  los  demás  mi- 
nistros y  oficiales  de  él,  á  quien  se  dan  las  can- 
tidades que  está  ordenado  y  dispuesto  para  las 
casas  en  que  habitan  \  la  mitad  de  lo  que  han  de 
haber  páralos  alquileres  de  las  dichas  casas, 
conforme  á  la  nómina  que  está  hecha  en  princi- 
pio de  cada  un  año,  y  pasados  los  primeros 
seis  meses,  la  otra  mitad,  de  forma  que  siempre 
traigan  el  medio  año  adelantado ,  par^  que  asi 
puedan  tener  con  que  acudir  á  la  paga  de  los 
alquileres  de  sus  posadas. 

LEY  XIX. 

Que  se  tome  cuenta  al  tesorero  cada  dos  años, 
ó  cuando  al  consejo  pareciere,  y  se  le  haga 
cargo  del  último  alcance  y  de  lo  no  cobrado. 

Mandamos ,  que  cada  dos  años  se  tome  cuen- 
ta al  tesorero  por  los  contadores  del  consejo; 
y  demás  de  esto ,  todas  las  veces  que  ai  consejo 
pareciere  mandársela  tomar,  haciéndole  cargo 
del  último  alcance  que  se  le  hubiere  hecho  á 
él  ó  á  su  antecesor ,  y  de  todo  lo  demás  que  fue- 
re á  su  cargo  cobrar,  de  lo  cual  no  se  le  reciba 
en  cuenta  cosa  que  no  tuviere  cobrado ,  sino 
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mostrare  hechas  las  dilHsetleias  últnnas  (fae  de- 
biere haber  hecho  para  la  cobranza  de  ello ;  y 
habiéndolas  hecho  y  mostreado ,  se  le  vuelva  á 
hacer  cargo  de  lo  que  así  se  le  descargare ,  pth 
ra  que  lo  vuelva  á  cobrar. 

t 

Qtte  el  tesorero  saque  memoria  de  las  conde- 
naciones que  ka  de  cobrar  del  libro  del  escriba- 
no de  cámara,  ley  6,  til.  íOde  este  libro. 

£1  tesorero  del  covisejo  entregue  en  las  se- 
cretarías de  él  las  ejecutorias  y  recados  que  ei^ 
viare  á  las  Indias,  conforme á  sus  provincias,  y 
los  oficiales  mayores  les  den  certificación  délos 
que  cada  «no  recibiere,  y  téogase  particolafr 
cuidado  de  encaminar  estos  despachos  á  muy 
buen  recaudo ,  con  los  demás  de  S.  M.,  y  en  los 
oficios  haya  libro  donde  se  asienten  por  memo- 
ria los  dias  y  pliegos ,  y  los  pliegos  en  que  se 
enviaren.  Acuerdo  del  consejo  á  28  de  junio  de 
1605.  Auto  19. 

No  se  haga  cargo  al  tesorero  de  lo  que  vinie- 
re para  derechos  de  los  relatores  y  escribanos 
de  cámara.  Decreto  del  consejo  á  20  de  febrero 
de  1625,  referido  en  los  títulos  9  y  10  de  este 
libro.  Auto  58. 

Todas  las  mercedes  que  S.  M.  fuere  servido 
de  hacer  en  efectos  del  consejo,  se  han  de  pagar 
en  vellón ,  como  no  se  esprese  en  la  orden  que 
sea  plata ,  y  esto  se  entienda  tambien^en  las  que 
no  están  ejecutadas.  Decreto  de  S.  M.  á  5  de 
agosto  de  1634.  Auto  89« 

£1  consejo  en  39  de  jaiio  de  1636  mandó,  que 
el  tesorero  reciba  cualquier  cantidad  que  los 
,  jueces  de  cobranzas  de  mataTedís  tocantes  á  éi 
le  ordenaren ,  de  lo  que  se  fuere  cobrando,  asi 
de  las  coudenaciones ,  penas  de  cámara,  mesa- 
das y  efectos ,  como  de  otros  cualesquier  géne- 
ros, aunque  las  dichas  cantidades  sean  menores 
de  lo  que  las  partes  debieren  pagar. 

Por  sentencias  de  vista  y  revista  del  consejo 
de  13  de  junio  de  633  y  10  de  noviembre  der 
643,  se  mandó  al  tesorero  cumplir  con  las  or- 
denanzas y  obligaciones  de  la  tesorería,  dili- 
genciando y  haciendo  diligenciar  las  cobranzas 
en  esta  corte  y  fuera  de  ella,  en  estos  reinos,  an- 
te los  jueces  á  quien  se  cometiere  su  ejecución, 
y  en  los  de  las  Indias  lo  que  está  dispuesto  por 
las  ordenanzas  y  decretos  particulares,  pena  de 
pagar  de  su  hacienda  lo  que  por  su  omisión  ó 
negligencia  dejasen  de  cobrar,  como  por  las  di- 
chas sentencias  está  declarado.  Auto  122. 
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Por  auto  del  consejo  próvido  en  27  de  enero 
de  1643  se  mandó,  que  en  cuanto  á  tomar  ks 
cuentas  la  pontaduría  al  tesorero,  haga  su  oficio 
cumplidos  los  dos  años,  como  se  contiene  en 
las  leyes  de  este  libro ,  y  de  allí  adelante  preci- 
sa y  puntualmente  den  los  tesoreros  relación 
jurada  por  via  de  tanteo  cada  cuatro  meaes ,  de 
lo  que  en  cualquiera  forma  hubieren  recibido 
dentro  y  fuera  de  esta  corte  en  estoi  reinos, 
eUoB  ó  euaksquier  pcrsoftas,  com  ios  poderes, 
con  distincrott  y  claridad  de  laa  partidas  que 
hubieren  cobrado,  y  por  qnéeausa,  para  que 
se  ejecuta  en  su  distribución  lo  que  el  cons^'o 
mandare ,  y  ios  tesoreros  no  han  de  poder  pa- 
g)air  maravedís  ifingunos  á  ninguna  persona  gne 
no  sea  por  ria  de  repartnniento ,  y  en  la  forma 
referida ,  y  que  se  acostumbra;  esceplo  los  h- 
bramientos  de  gtate9  j  servicio  del  consejo,  ó 
losen  que  señalare  efecto, y  la  contaduría  lenm 
particular  cuidado  de  pedir  relación  á  los  pkaos 
referidos,  y  dar  cuenta  al  consejo.  Auto  133. 

£1  tesorero  de  ninguna  forma  pueda  pagar, 
aunque  sea  con  libramieñlos  del  eoteeiío ,  por 
su  arbitrio  y  elección ,  sino  aqueBaa  partidas  en 
que  tuviere  especial  orden  del  presidente,  pre- 
firiendo los  salarios  de  ministro»  y  aliiseatoadel 
consejo,  y  gastos  de  estrados  ordiaavios;  y  en 
lo  que  toca  á  penas  de  cámara ,  gastos  de  justi- 
cia ,  efectos ,  mesadas ,  vacante»  de  obispados  y 
todos  los  demás  géneros,  debe  observar  la  mis* 
roa  orden :  con  apercibiaúealo  de  que  volrerá 
á  pagar  de  su  hacieiidb  lo  que-liabiere  pagado 
en  otra  forma ,  eseepto  los  libramientos  que  se 
dieren  en  los  efectos  que  se  benefietareo,para 
que  señaladamente  sepagueo  de  ellos,  que  es- 
tos los  podrá  pagar  el  tesorero ,  sin  que  sea  ne- 
cesario e^e  requisito.  Decretos  de!  consejo  de 
28  y  29  de  mayo  de  1649,  y  27  de  diciembre  de 
1655,  en  los  autos  acordados  151, 152  y  188. 

£n  las  cartas  de  pago  ó  recibos  que  diere  el 
tesorero  de  dinero ,  ú  otras  cesas ,  que  entraren 
en  su  poder,  prev^üga,  que  dentro  de  ocbo  dias 
se  tome  la  razón  en  la  eontadmría  del  cooseío, 
con  apercibimiento  que  sí  no  se  bioiere  asi,  se  da- 
rá por  perdida  la  partida  pagada,  y  que  bo  lo  ha- 
ciendo dentro  de  dicho  térmioo,  sean  ningocas 
y  de  ningún  valor  y  efecto,  y  oo  haciendo  esta 
prevención ,  el  tesorero  quede  condenado  en  el 
cuatro  tanto ;  y  si  la  partida  se  cobrare  fuera  de 
esta  corte  en  Sevilla,  ú  otras  partes,  se  ha  de 
prevenir  lo  mismo,  poniendo  un  mes  de  térmi- 
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no.  DeeretAs  del  consejo  de  20  de  octubre  de 
1649,  yl  de  9HÍ6mÍHr9  de  1650.  Jutos  acorda- 
dos 154  V  158. 

TITULO  OCHO. 

DEL  4L0UACI&  lOVOl  Wt  €OHSBfO  BBM.  9K  LkB  ZUMAS. 


LKT  PaiMBEA. 

De  1654  y  61.  ^  Que  haya  un  alyuaeU  mayor 
d^l  oonsejo ,  oámara  ysunta  de  guerra  de  In- 
dias, con  lat  preeminettcias  de  iu  tUuio, 

Por  cttaQto  confiene  eregir  y  criar  en  naes* 
tro  consejo  real  de  las  Indias ,  oficio  de  alguacil 
mayor  de  él  i  ioiítacion  de  los  que  residen  en 
los  consejos  de  inquisición,  órdenes  y  hacienda^ 
para  ejecución  de  lo  que  les  fuere  ordenado: 
Mandamos  que  en  el  dicho  nuestro  consejo  de 
Indias,  cámara  y  junta  de  guerra  de  ellas  haya 
un  algoaeil  mayor,  hflA>il  y  suficiente,  y  cual  con^ 
yanga  al  ministerio ,  que  p^eda  traer  vara  de 
nuestra  real  justicia,  y  «jercer  el  dicho  oficio 
en  los  casos  y  cosas  que  por  nuestro  consejo, 
cámara  y  junta  de  guerra  de  Indias  se  le  orde- 
nare ,  y  goce  las  preeminencias  por  ]Kos.conce<- 
didas  conforme  á  su  título ,  y  éí  presidente  y  los 
del  dic-ho  consejo ,  antes  de  ser  admitido  al  uso 
y  ejercido,  reoibao  do  él  el  juramento  y  so- 
lemnidad conforme  á  derecho,  de  que  bien  y 
fielmente  usará  el  dicho  oficio. 

CONSEJO  DE  lü^DIAS.^-l^  9U9  cotUaén^ 
riaí  generales, 

TITIXU)  OH  es  UBL  UBftO  sb^cubo. 

DB  LOS  CORTADORES  J»BL  COUSSJO  BBAL  DI  LAS  IIIDIAS. 


LET  PRIIKERA. 

De  1636.  —  Que  haya  cuatro  contadores  de 
cuentas  en  el  consejo ,  y  qué  tiempo,  han  de 
asistir  ó  escusarse» 

En  meetro  consejo  real  de  las  Indias  ha  de 
haber,  y  baya  cuatro  contadores  de  cuentas,  pa* 
ra  tomar  las  que  se  ofrecieren  de  nuestra  real 
hacienda  en  estos  reinos  de  Castilla  anejas  al  di- 
cho consejo,  y  reveer  las  que  ios  contadores  de 
cuentas ,  gobernadores  y  demás  ministros  de 
las  Indias  hubieren  tomado  y  tomaren  en  ellas  á 
nuestros  tesoreros,  contadores,  factoresy  otras 
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persomft  ¿  cuyo  cargo  está ,  y  estuviere  hacien- 
da nuestra ,  para  la  buena  cuenta  y  razón  que 
conviene ,  y  siempre  que  fuere  menester  tenga 
el  consejo  noticia  del  estado  de  ella ;  y  los  di- 
chos contadores  informen  y  hagan  relación  de 
todo  lo  que  en  él  se  les  mandare  y  ordenare,  y 
asistan  en  el  dicho  nuestro  consejo  los  mismos 
dias ,  horas  y  tiempo ,  mañana  y  tarde ,  que  está 
mandado  asistir  á  los  consejeros  de  él ,  y  cuan- 
do no  vinieren  por  algún  justo  impedimento,  se 
escusen. 

LBT  II. 

Que  los  contadores  del  consejo  han  de  reveer 
las  cuentas  que  enviaren  los  tribunales,  y  dar 
noticia  en  él  de  lo  que  constaren»  ellas. 

Porque  hemos  mandado,  que  en  nuestras  In- 
dias haya  tres  tribunales  de  contadores  de  cuen- 
tas, que  residan  el  uno  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
4e  las  provincias  del  Perú  :  el  otro  en  la  ciudad 
de  Méjico  de  la  Nueva-Espafia;  y  otro  en  la 
ciudad  de  Santa  Fé  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
que  han  de  tomar  las  cuentas  á  nuestros  tesore- 
ros ,  contadores  y  factores ,  á  cuyo  cargo  han 
estado  y  estuvieren  las  cjgas  donde  se  ha  de  re- 
cojer  y  receje  la  hacienda ,  que  nos  pertenece, 
yá  otras  cualesquier  personas  á  cuyo  cargo  es- 
tuviere el  darla  de  otra  cualquiera  hacienda 
nuestra ,  para  que  las  cuentas  que  asi  se  les  to- 
maren se  envien  al  dicho  nuestro  consejo ,  con 
el  estilo  y  orden  que  convenga ,  los  contadores 
de  él,  luego  que  vengan  las  dichas  cuentas,  y  el 
consejo  se  las  remita ,  las  vean ,  para  que  en  él 
puedan  informar ,  y  se  sepa  lo  que  han  valido 
nuestros  quintos,  tributos,  almojarifazgos,  al- 
cabalas, novenos,  oficios  vendidos  y  renuncia- 
dos, azogues,  composiciones  de  tierras,  y  de 
estrangeros,  penas  de  cámara ,  y  la  demás  ha- 
cienda nue-stra ,  y  en  Jo  que  se  ha  distribuido, 
y  en  qué  cosas  y  géneros ,  y  lo  qué  se  nos  ha 
enviado  de  ello  en  cada  flota  y  armada  en  dinero, 
plata,  oro,  perlas,  esmeraldas,  cueros,  azúcares 
ú  otros  géneros  y  cosas,  y  con  estose  pueda  me- 
jor tratar  y  trate  de  la  administración ,  benefi- 
cio y  aumento  de  ella.  (V.  ley  107,  tit.  1.%  lib.  8.) 

LKI  IlL 

DeiOde  mayo  de  1554.  —  Que  en  el  conseio  se 
determinen  las  cuentas  que  se  remitieren  de 
las  Indias ,  y  dé  finiquito  de  ellas. 

Los  de  nuestro  consejo  de  las  Indias  vean  y 
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determinen  las  cuentas  que  se  tomaren'y  remi- 
tieren en  cada  un  año  de  ellas,  conforme  á  lo 
ordenado,  y  den  finiquito,  porque  ios  que  las 
tomaren  en  las  dichas  nuestras  Indias  no  ban 
de  dar  finiquitos ,  sino  remitirlas  al  dicho  nues- 
tro consejo. 

LEY  IV. 

De  1636.  —  Q\M  las  cuentas  se  pongan  por  buen 
estilo  y  orden ,  y  los  contadores  amen  lasque 
faltaren ,  y  vean  i  adicionen  las  que  vinieren. 

Mandamos,  que  el  contador  mas  antif^uo  de  los 
de  nuestro  cons^'o  de  las  Indias  tenga  mucho 
cuidado ,  que  las  cuentas  que  vinieren  de  ellas 
se  pongan  por  estilo  7  orden ,  como  hasta  aqui 
se  ha  hecho,  por  sus  números  y  años,  y  avise  al 
consejo  las  que  faltaren  de  cada  provincia,  y  de 
que  años ,  para  que  se  despachen  las  cédulas  ne- 
cesarias, y  se  ordene  á  los  nuestros  vireyes, 
audiencias ,  contadores  de  cuentas^  gobernado- 
res y  otras  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  lo- 
marlas, que  no  habiéndolas  tomado ,  llamen  a 
los  que  las  deban  dar ,  para  que  las  den,  y  se  las 
tomen;  y  si  algunas  cajas  reales  de  las  Indias  no 
tuvieren  obligación  á  ir  ¿  dar  sus  cuentas  á 
los  tribunales  de  ellas,  y  hubieren  de  venir  al 
dicho  nuestro  consejo,  conforme  á  lo  que  está  or? 
denado  y  se  ordenare ,  los  contadores  las  vean 
y  adicionen ,  y  de  lo  que  de  ellas  resultare  den 
cuenta  al  consejo. 

LEY  V. 

Que  el  cqfitador  mas  antiguo  ordénelas  cuentas 

y  no  leu  tome. 

Otrosí  mandamos*  que  el  contador  mas  antiguo 
ordene  las  cuentas ,  que  en  la  contaduría  se  hu- 
bieren de  tomar,  asi  las  que  tocaren  ^  nuestra 
real  hacienda ,  como  lasque  fueren  entre  partes, 
que  por  orden  del  consejo  se  remitieren  á  la 
contaduría ,  el  cual  dicho  contador  no  las  ha  de 
poder  tomar  por  los  inconvenientes  que  en  esto 
se  consideran,  y  ser  estilo  de  nuestra  contaduría 
mayor  de  cuentas  de  Castilla. 

LEY  VI. 

Que  el  contador  mas  antiguo  reparta  las  cuentas 

á  los  demos. 

El  dicho  contador  mas  antiguo,  siendo  pro- 
pietario, ordene  y  distribuya  lo  que  los  otros 
hubieren  de  hacer,  repartiéndolo  con  igualdad, 
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de  forma  que  las  materias  que  en  la  contaduría 
hubieren  puedan  entenderse  generalmente  por 
todos,  para  que  siempre  se  hallen  capaces  de 
ellas,  y  no  ignoren  los  unos  lo  que  los  otros  al- 
canzaren ,  y  á  falta  del  mas  antiguo ,  el  que  se  le 
siguiere  en  antigüedad  haga  fo  mismo. 

LEY  VII. 

Que  el  contador  mas  antiguo  tenga  á  9U  cargo 
los  papelesdela  contaduría,  y  todos  procuren 
SU  guarda,  y  den-presta  igecucion  á  los  decre- 
tos del  conseio. 

El  dicho  contador  mas  antiguo  ha  de  tener 
á  su  cargo  y  cuenta  los  libros  y  papeles  que  es- 
tuvieren en  la  contaduría,  poniendo  por  invent;)- 
rioen  el  libro  de  las  provincias  todas  las  cuentas, 
que  de  las  Indias  rinieren  en  partidas  distintas 
en  cada  folio ,  de  la  provincia  que  fuere ,  para 
que  con  facilidad  se  halle  la  cuenta  que  se  busca- 
re, poniendo  en  la  falda  de  la  cubierta  de  cada 
cuenta,  la  provincia  ó  ciudad ,  con  el  año  y  nú- 
mero de  que  fuere;  y  sin  embargo  de  que  la 
guarda  de  los  dichos  libros  y  papeles  esté  cono 
está  ,  á  cargo  del  dicho  contador  mas  antiguo, 
los  demás  tengan  mucha  cuenta  y  razón  con  la 
guarda  y  custodia  de  ellos,  y  todos  cuiden  de 
dar  presta  ejecución  á  los  decretos  del  consejo 
que  tocaren  á  la  dicha  contaduría,  para  traer  ó 
llevar  papeles  de  las  secretarías  al  fiscal. 

LEY  vin. 

0110  los  contadores  tomen  ios  cuentas  ai  tesore- 
ro del  conseio ,  y  en  qué  forma  las  ha  de  dar. 

Mandamos,  que  cada  dos  años,  ó  antes  si  el 
consejo  lo  ordenare,  los  contadores  lomen  cuen- 
ta al  tesorero  del  consejo  de  los  maravedís  que 
hubieren  entrado  en  su  poder,  aplicados  para 
nuestra  cámara  y  fisco,  gastos  de  estrados,  obras 
piasy  cousignaciones de  salarios,  y  otros  cua- 
lesquier  géneros,  y  para  ella  el  dítho  tesorero 
ha  de  dar  primero  su  relación  jurada  y  firmada 
de  sus  cargos  y  datas,  con  la  peña  del  tres  tanto, 
y  fenecida  la  dicha  cuenta  hagan  relación  del 
estado,  de  ella  en  el  consejo,  y  pongan  en  ella  el 
haberlo  hecho  así ,  y  con  esto  .<^  le  despache  el 
finiquito  en  la  forma  y  como  hasta  ahora  se  ha 
acostumbrado. 

LEY  IX. 

Que  los  contadores  tomen  cuenta  por  éaplieade 
al  tesorero  de  la  casa  de  Sevilla  de  flota  á  flota ^ 


•      C0H8EJ0 
por  receta  del  contador  y  relación  jurada ,  y 


loe  aleancei  se  cobren. 


LEY  X. 

Que  loe  contadores  tomen  las  cuentas  de  fábri^ 
cas  de  navios  y  levas  de  gente  para  las  Indias, 
siendo  por  el  Rey, 

LEY  XI. 

Que  los  contadores  tengan  libro  de  los  títulos 
del  presidente « y  los  del  cwuejo ,  y  de  todos 
los  ministros  y  oficiales  de  él. 

Los  contadores  teo^ao  libro  daplicado  de  los 
títulos  qae  diéremos  al  presidente,  y  los  de  nues- 
tro consto  real  de  las  Indias/físcal,  secretarios, 
tesoreros,  relatores,  escribano  de  cámara,  con- 
tadores, registro  y  sello,  coronista  mayor,  eos- 
mógrafo,  catedrático  de  matemáticas,  alguacil, 
porteros,  tasador  de  procesos,  abogado  y  pro- 
curador de  pobres,  solicitadores-fiscales  y  ca«- 
pellan ,  para  que  siempre  que  sea  necesario  se 
vean  y  sepan  los  salarios  que  tienen  y  la  situa- 
ción de  ellos ,  y  los  días  en  que  entraren  á  ser- 
vir sus  plazas,  y  en  qué  lugar,  y  se  compruebe 
con  la  cuenta  del  receptor,  la  rata  que  cada  uno 
hubiere  de  haber  desde  el  día  de  su  posesión 
hasta  comenzar  el  tercio  del  año. 

LEY  XII.       . 

Que  los^  contadores  tengan  libro  intitulado  re- 
cepta, duplicado,  para  el  cargo  del  tesorero. 

Otrosí  los  contadores  han  de  tener  y  tengan 
un  libro  que  se  intitule  recepta,  duplicado,  don- 
de han  de  asentar  y  asienten  las  condenaciones 
que  los  del  nuestro  consejo  hicieren ,  así  en  es- 
tos reinos  como  en  las  Indias,  para  que  por  él 
se  vea  y  sepa  los  que  fueren  condenados,  y  en 
qué  partes  y  lugares,  y  porqué  causas  y  delitos, 
y  las  cantidades  de  ellas,  y  que  se  hubieren  apli- 
cado á  nuestra  cámara  y  ñsco,  y  otros  géneros, 
para  que  por  él  se  haga  cargo  al  tesorero  del 
consejo  en  la  cuenta  que  le  tomaren,  guardando 
en  lo  que  no  tuviere  cobrado  lo  dispuesto  por 
las  leyes  de  este  libros ' 

LEY  XIII. 

Que  los  contadores  tengan  libro  de  depósitos. 

Ordenamos,  que  los  contadores  tengan  otro 
libro  en  que  asienten  los  depósitos,  que  los  de 
nuestro  consejo  mandaren  depositar  en  el  teso- 
rero, así  ea  los  pleitos  fiscales,  como  de  entre 

TOH.  II. 
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partes,  con  la  razón  particular  délas  cantidades 
y  partes  á  quien  tocan;  y  en  sentenciándose  los 
dichos  pleitos,  de  lo  que  se  nos  aplicare,  han  de 
hacer  y  hagan  cargo  al  dicho  tesorero  en  la  re- 
ceta de  condenaciones  en  los  géneros  á  donde 
fuere  hecha  la  aplicación,  para  que  se  le  cargue 
en  la  primera  cuenta,  anotárdolo  así  en  la  parti- 
da y  asiento  del  depósito.  • 

LEY  XIV. 

Que  los  contadores  tengan  libro  de  los  cargos 
contra  particulares ,  y  de  lo  que  se  prestare  á 
prelados  'ó  ministros. 

Los  contadores  tengan  un  libro  duplicado  en- 
cuadernado de  los  cargos  que  resultan  contra 
personas  particulares,  asi  para  llamarlos  á  cuen- 
tas, como  para  cobrar  los  alcances  aue  de  ellas 
resultaren,  y  que  se  sepa  los  que  son ,  y  perso- 
nas que  han  de  satisfacerlos^  y  también  contra 
lod  arzobispos,  dignidades,  presidentes  y  oido- 
res, alcaldes  del  crimen,  fiscales  y  oficíales  rea- 
les, y  otros  á  quien  hubiéremos  mandado  pres- 
tar cuantíasjde  maravedís  para  las  Indias,  porque 
se  despachen  los  recaudos  necesarios,  para  que 
se  cobren  en  ellas,,  y  desquiten  de  sus  salarios; 
y  cuando  vinieren  las  cuentas  del  distrito  donde 
tocare,  se  vean  en  ellas  si  está  cobrado  y  entra- 
do en  nuestras  cajas ,  y  cargado  á  los  oficiales 
reales,  y  estado  de  ello. 

LEY  XV. 

Quetas  contadores  tengan  libradelportero^  rer 
postero  de  estrados,  y  del  que  sirve  en  la  ca- 
pilla. 

Los  contadores  tengan  libro  donde  hagan  car- 
go al  portero^ue  sirve  y  sirviere  de  repostero 
de  estrados,  y  al  que  sirve  y  sirviere  en  la  capi- 
lla donde  oye  misa  el  consejo ,  de  todo  lo  que  se 
les  ha  entregado  y  entregare  y  estuviere,  y  está 
á  su  cargo  para  servicio  del  consejo,  y  de  la  ca- 
pilla. 

LEY  XVI. 

Que  los  contadores  tengan  libro  y  cuenta  de  los 
efectos  del  consejo^  y  estos  se  paguen  por  libra- 
mientos. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  los  contadores 
formen  libro  aparte ,  con  cargo  y  data  de  todos 
y  cualesquier  negocios  que  por  el  consejo  se  be- 
neficiaren para  sus  efectos,  de  cualquier  cali- 
dad ,  mayor  ó  menor  que  sean ,  de  que  en  cual* 
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9ttier  forma  lae  sacaren  cualesquier  caatidades 
de  marayedisy  y  los  qae  de  ellos  procedieren 
entren  en  poder  del  tesorero,  tomando  la  razón 
en  la  dicha  oootadnria  de  sus  cartas  de  pago;  y 
no  llevándolas  con  este  requisito  en  las  secreta- 
rias, no  se  les  dé  el  despacho  á  las  partes,  y  lo 
que  de  este  dicho  género  de  hacienda  se  manda- 
re pagar,  sea  precediendo  libramiento  del  con- 
sejo ,  tomada  la  razón  refiriendo  en  él  la  causa 
porque  se  libra ,  para  que  siendo  á  cuenta  de 
propinas  y  luminarias,  ú  otra  causa,  se  note ,  y 
prevenga  donde  conviniere. 

LBT  XVII. 

Que  los  contadores  tengan  libro  de  las  provine 
cias  f  audiencias  y  ministros  de  las  Indias»  . 

Los  contadores  tengan  libro  encuadernado, 
donde  tengan  por  abecedario  todas  las  provin- 
cias de  las  nuestras  Indias,  y  las  audiencias  que 
hay  en  ellas,  y  los  presidentes  y  oidores ,  alcal- 
des y  fiscales,  que  ha  de  haber  en  cada  una,  y  los 
salarios  que  tienen ,  y  de  qué  se  les  pagan ,  y  las 
cajas  que  hay  de  nuestra  real  hacienda ,  y  los 
contadores,  tesoreros  y  factores  que  hay  en  ca- 
da una  de  ellas ,  y  con  qué  salarios;  y  las  fianzas 
que  están  obligados  á  dar  de  sus  oficios ,  asi  en 
nuestros  reinos  de  Castilla  como  en  las  Indias; 
y  asimismo  procuren  poner  en  cada  distrito  de 
las  audiencias  los  gobernadores  que  hay,  y  qué 
ciudades,  villas  y  lugares  se  comprenden  en 
cada  una. 

LBT  X^TII. 

Que  los  contadores  tengan  libro  de  títulos  de 
^  vireyes  y  ministros  de  las  Indias. 

Los  dichos  contadores  tengan  Mbro  duplica- 
do  de  los  títulos  de  vireyes  y  presidentes  y 
oidores,  alcaldes ,  fiscales ,  gobernadores  y  al- 
guaciles mayores  de  las  chancíUerias ,  y  oficia- 
les de  nuestra  real  hacienda,  y  otros  oficios  y 
ministros  que  proveyéremos  para  las  Indias, 
para  que  por  ellos  se  sepa  los  que  son,  y  tiempo 
de  sus  provisiones,  y  en  qué  lugar;  y  los  secre- 
tarios del  consejo  no  despachen  los  títulos,  sin 
decir  en  ellos,  que  los  contadores  tomen  la  razón, 

LBT  XIX. 

Que  los  contadores  tengan  libro  de  ios  fianzas 
de  los  jueces  oficiales  de  la  casa  de  contrata- 
don  y  tesorero  del  cansío. 

Los  contadores  tengan  libro  ó  parte  seftalnda 
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donde  estén  las  fianzas  que  han  dado  y  dierea 
el  tesorero,  factor  y  contador  de  la  caM  de  con- 
tratación de  Sevilla,  y  los  demás  que  las  debie- 
ren dar  de  sus  oficios,  y  lo  tocante  á  ellos,  y  las 
que  ha  dado  y  diere  del  suyo  el  tesorero  que  es 
ó  fuere  de  nuestro  consejo;  y  en  sabiendo  ó  en- 
tendiendo que  las  fianzas  dadas  tuvieren  alguna 
quiebra  por  muerte  de  los  fiadores ,  ó  en  otra 
forma,  los  dichos  nuestros  contadores  den  cuen- 
ta de  ello  al  consejo ,  para  que  provea  lo  que 
convenga. 

LBT  XX. 

Que  los  contadores  tengan  libro  de  las  personas 
que  pasan  á  las  Indias  con  fianzas  de  volver. 

Ordenamos,  que  los  contadores  tengan  libro 
duplicado  de  las  licencias  que  mandáremos  dar 
apersonas  particulares,  asi  eclesiásticas conao 
seglares,  por  término  limitado ,  con  fianzas  que 
dentro  de  él  volverán  á  estos  reinos,  para  saber 
silo  cumplen  ó  no;  y  porque  estas  fianzas  se 
dan  en  la  casa  de  contratación  de  Sevilla ,  los 
dichos  nuestros  contadores  tengan  cuidado  de 
hacer  memoria  de  esto  al  consejo ,  para  que 
baga  diligencia  en  ello,  y  si  las  dichas  personas 
no  hubieren  vuelto  ni  cumplido  dentro  del  tér- 
mino que  se  les  dio ,  se  cobren  de  sus  bienes  y 
fiadores  los  maravedís  que  se  obligaron  de  pa--^ 
gar  para  nuestra  cámara  y  fisco. 

LBT  XXI. 

Que  los  contadores  tengan  libro  duplicad<kde  las 
limosnas  y  mercedes. 

Los  contadores  tengan  libro  duplicado  de  las 
limosnas  que  Nos  hubiéremos  mandado  y  man- 
dáremos dar  para  los  conventos  de  religiosos  y 
religiosas  de  las  Indias  para  sustento,  ó  fábricas 
de  sos  iglesias  y  casas,  ó  para  vino  y  cera  para 
celebrar,  ó  para  aceite  délas  lámparas  del  San- 
tísimo Sacramento ,  ó  para  ornamentos ,  custo- 
dias ,  sagrarios ,  campanas  y  otras  cualesquier 
cosas ,  y  de  las  mercedes  que  hubiéremos  man- 
dado y  mandáremos  hacer  á  los  hijos  y  descen- 
dientes de  descubridores  y  pobladores,  y  á  las 
mngeres ,  hijos  y  herederos  de  los  presidentes, 
oidores  y  fiscales  reales ,  y  otros  que  nos  han 
servido  y  muerto  en  las  Indias ,  y  personas  que 
en  ellas  nos  hubieren  servido  y  sirvieren ,  y  á 
los  de  nuestro  consejo  de  Indias,  para  que  siem- 
pre que  se  ofrezca  y  sea  menester,  se  sepa  los 
que  han  sido ,  y  los  secretarios  del  dicho  núes- 
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tro  consejo  pongan  en  las  eMulas  y  iiíxúp^  que 
se  deapaebureD  de  las  dichas  mercedes ,  qae  los 
contadores  de  él  hayan  de  tomar  y  tomen  la  ra- 
zoa. 

LBT  XXIL 

Que  ios  contadores  tengan  libro,  y  tomen  la  ra- 
zón de  las  mercedes  en  hacienda  real,  y  en  las 
cédulas  se  ponga  cláusula  especial^ 

Los  contadores  tengan  libro  de  la  razón  de 
todas  las  mercedes  que  hubiéremos  hecho  é  hi- 
ciéremos á  algunas  proTinciasde  las  Indias,  pa- 
ra que  en  lugar  del  quinto  que  nos  pertenece  de 
todo  el  oro,  plata  y  perlas  que  en  ella9se  sacare, 
se  nos  pague  solamente  en  unas  el  diezmo,  y  en 
otras  dozavo  o  veinteno :  y  délas  mercedes  que 
se  han  hecho  é  hicieren  á  iglesias  y  monasterios 
de  los  dos  novenos :  y  á  lugares  parliculares  de 
las  penas  de  cámara  óalmcgatiCEÍzgos ,  y  en  todas 
las  cédulas  y  despachos  que  aobre  lo  susodicho 
se  bieiereo,  ó  sobre  otra  cualquier  cosa  tocante 
é  nuestra  hacienda  real  se  ponga  que  torneo  la 
razón  Jos  contadores ,  para  4ue  de  todo  la  haya 
en  el  dicho  libro. 

LET  xxin. 

Que  los  contadores  tengan  libro  de  cuentas  es- 

traordinarias, 

■ 

Mandamos,  que  los  contadores  tengan  libro 
duplicado  de  las  cuentas  estraordinarias  de  per- 
sonas particulares  que  hubieren  fenecido,  por 
sus  números  y  años,  y  en  el  fin  de  ellas  anotado 
si  se  despachó  finiquito  y  si  hubo  alcances,  car* 
gándolos  al  tesorero  si  se  hubieren  cobrado,  y 
los  que  no  se  hubieren  cobrado,  la  causa  y  ra- 
zón de  ello,  y  diligencias  que  se  hubieren  hecho 
para  que  de  todo  se  tenga  noticia,  y  se  hagan  las 
que  convenga. 

LET  XXIV. 
Que  los  contadores  guarden  lo  ordenado  para 
la  hacienda  de  las  Indias,  y  lo  que  guardan 
otros  cantadores,  no  siendo  contrario. 

■ 

Ordenamos  y  mandamos,  que  los  contadores 
de  nuestro  consQo  de  Indias  en  el  tomar  las 
cuentas  de  nuestra  hacienda  guarden  lo  por 
Nos  ordenado  para  ellas,  y  lo  que  adelante  para 
su  buen  recaudo  se  ordenare :  y  demás  de  es- 
to ,  lo  que  está  mandado  guardar  á  los  otros 
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nuestros  contadores  por  las  ordenanzas  y  leyes 
de  la  contaduría  mayor  en  cuanto  no  fuere  con- 
trario ni  repugnante  á  lo  que  por  leyes,  cédulas 
y  qrdeoanzaa  de  las  Indias  está  ordenado,  y  se 
ordenare. 

LBT  XXV. 

Que  de  los  derechos  de  mesada  que  entraren  en 
poder  del  tesorero  tomen  la  razan  los  conta^ 
dores. 

Be  todo  el  dinero  que  conforme  á  la  orden 
que  está  dada  ha  de  entrar  en  poder  del  tesore- 
ro, procedido  de  los  derechos  de  mesada,  to- 
men la  razón  los*  contadores,  y  asi  lo  anote  y 
prevenga  el  tesorero  en  las  cartas  de  pago  que 
diere  de  las  cantidades  que  por  la  dicha  cuenta 
entraren  en  su  poder ,  mientras  no  proveyéfc- 
mos  y  mandáremos  otra  cosa. 

LBT  XXVL 

Que  los  contadores  hagan  las  instrucciones  pa- 
ra oficialet  reales,  y  las  lleven  al  consejo  para 
que  se  despachen. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  cuando  por  nues- 
tro consejo  de  Indias  se  ordenara  y  mandare  á 
los  contadores  de  él,  que  hagan  algunas  instruc* 
cienes  para  nuestros  oficíales  reales  y  otros  mi- 
nistros'de  las  Indias ,  para  el  buen  recaudo  de 
nuestra  hacienda ,  las  hagan  en  el  estilo  y  for- 
ma que  se  han  hecho  hasta  ahora ,  y  en  las  que 
no  la  hubiere,  ni  consecuencia  de  qué  sacarlas, 
con  secreto  se  informen  de  personas  prácticas 
y^de  esperiencia,  que  hayan  residido  en  los  dis- 
tritos y  partes  para  donde  son  las  instrucciones, 
7  por  las  cuentas  y  papeles,  si  detalla  hubiere 
algunos ,  y  conforme  á  esto  hs  hagan ,  y  hechas 
las  instrucciones  se  lleven  al  consejo ,  para  que 
vistas  en  él  se  despachen  como  mas  convenga,  y 
vayan  firmadas  de  INos  y  de  los  del  dicho  nues- 
tro consejo,  y  los  dichos  contadores  tomen  la 

razón  de  ellas. 

t 
LET  XXVII. 

Que  en  la  contaduría  del  consejo  haya  un  oficial 
de  libros  á  provisión  del  presidente. 

En  la  contaduría  de  cuentas  de  nuestro  conse- 
jo de  Indias  haya  un  oficial  de  libros,  que  asista 
en  ella  todo  el  tiempo  que  asistieren  los  conta- 
dores, y  esté  á  su  orden  para  escribir  y  hacer 


412  GONSBJO 

lo  que  en  la  dicha  coDtadaria  le  faeré  ordenado, 
y  sea  á  proTision  del  presidente. 

Sobre  las  cuentas  que  vienen  de  las  Indias,  y 
las  que  se  han  de  tomar  en  la  contaduría,  y  si 
se  han  de  llevar  primero  á  los  secretarios ,  se 
vea  el  auto  171,  tit.  6. 

Eq  todos  los  despachos  que  la  contaduría  entre* 
gare  de  oficio  ¿  los  agentes  fiscales,  en  cualquie- 
ra forma  que  sea ,  espresen  en  los  conocimien- 
tos que  reciben  tales  despachos  de  los  señores 
contadores  de  cuentas  del  consejo ,  en  la  misma 
forma  que  el  tesorero  general  da  los  conocimien- 
tos, y  esta  se  observe,  y  asi  se  asiente  en  los 
libros  de  la  contaduría.  £n  Madrid  á  SI  de  abril 
de  1655.  Auto  185. 

£1  consejo  por  acuerdo  de  5  de  mayo  de  1638 
mandó,  que  los  contadores  todas  las  veces  que 
se  ofreciere  nombrar  en  las  cuentas  al  presiden- 
te ,  y  los  d^l  consejo  usen  de  la  palabra  sefior, 
y  no  la  borren  de  donde  estuviere,  sin  embargo 
de  que  queden  por  cuentas  en  la  contaduría.  Que 
den  breve  espediente  á  los  despachos  de  que  se 
fuere  á  tomar  la  razón,  y  el  reparo  que  confor- 
me á  sus  oficios  debieren  hacer,Je  pongan  lue- 
go en  el  consejo ,  ó  comuniquen  con  el  conseje- 
ro comisario ,  obrando  con  el  cuidado  y  buen 
espediente  que  deben  á  sus  oficios.  Que  no  pon- 
gan algunos  decretos  que  toquen  á  los  secreta- 
rios del  consejo,  ni 'hagan  las  nóminas  ni  otros 
despachos  que  se  deban  hacer  por  las  secreta- 
rías,  y  solamente  formen  los  que  tocan  á  sus  ofi- 
cios, conforme  al  estilo  y  leyes  de  este  libro. 
Y  porque  se  ha  dudado  si  los  contadores  pueden 
hacer  reparos  en  los  despachos  que  van  de  las 
dos  secretarías  del  consejo  y  otras  partes  á  to- 
marse la  razón  á  laxontadnría,  fuera  de  lo  que 
toca  al  error  de  la  cuenta,  que  es  de  lo  que  par- 
ticularmente en  sus  i>ficios  trabajan :  Declaró 
el  consejo,  que  pueden  reparar  y  reparen  todos 
aquellos  despachos  que  fueren  de  las  secretarias 
en  contravención  de  órdenes ,  cédulas  ú  otros 
despachos  anteriores,  m  que  hubieren  tomado 
la  razón  en  la  misma  contaduría,  sin  embargo 
deque  no  intervenga  error  de  cuenta,  y  que  en 
esta  parte  obren  sin  esceder  en  cosa  de  lo  que 
les  toca,  ni  omitir  lo  que  juzgaren  de  servicio  de 
S.  M.  dentro  del  ejerciciodc  sus  oficios,  y  que  si 
en  alguna  cédula  ó  despacho  hubiere  cláusula  ó' 
punto,  aunque  no  sea  contra  orden  espresa,  que 
les  parezca  digno  de  que  cl  consejo  lo  tenga  en- 
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tendido,  puedan  advertirlo  al  consejero  comisa- 
rio, para  que  dé  cuenta  al  consejo  si  juzgare  que 
es  conveniente^ y  no  dándola,  ó  eonlaresoiucion 
que  tomare,  prosiga  adelante  el  despacho. 

CONSEJO  DE  INDIAS. --De su  Cormieta 

mayor ^  y  Cosmógrafo. 

TITULO  DOCE  DBL  LIBRO  SBOUIfDO. 

DBL  COBOnifTÁ  MATOB  DBL  GOIlSBJO  BBáLDB  LAS  IinilAS. 


LBT  PBIOIEBA. 

De  1571  y  1636.  —Queelcoronista  mayor  escri- 
ba la  historia  de  las  InáUas^y  el  consefero  que 
tuviere  él  archivo  sea  comisario  de  ella. 

Porque  la  memoria  de  los  hechos  memorables 
y  señalados  que  ha  habido  y  hubiere  en  nuestras 
Indias  se  conserve,  el  coronista  mayor  de  ellas, 
que  ha  de  asistir  en  nuestra  corte,  vaya  siempre 
escribiendo  la  historia  general  de  todas  sus  pro- 
vincias, ó  la  particular  de  las  principales  de  ellas, 
con  la  mayor  precisión  y  verdad  que  se  pueda, 
averiguando  las  costumbres,  ritos,  antigüeda- 
des ,  hechos  y  acontecimientos,  con  sus  causas, 
motivos  y  circunstancias  que  en  ellos  hubiere, 
para  que  de  lo  pasado  se  pueda  tomar  templo 
en  lo  futuro,  sacando  la  verdad  de  las  f  elaciones 
y  papeles  mas  auténticos,  y  verdaderos  que  se  nos 
enviaren  en  nuestro  consejo  de  las  Indias,  donde 
presentará  lo  que  fuere  escribiendo,  y  se  gnar- 
dsfrá  en  el  archivo,  y  no  se  pueda  publicar  ni 
imprimir  mas  de  aquello  que  á  los  del  dicho  con- 
sejo pareciere.  Y  ordenamos ,  que  el  consecro 
que  tuviere  á  su  cargo  el  archivo  sea  siempre 
comisario  de  la  historia,  al  cual  el  coronista 
acuda  y  dé  cuenta  de  lo  que  pretendiere  escribir, 
para  que  le  dé  los  papeles  que  hubiere  en  el  ar- 
chivo ,  ó  los  que  de  ellos  le  pareciere. 

,     LBT  II. 

Que  el  coronista  mayor  vaya  escribiendo  la  his- 
toria natural  de  las  Indias. 

Porque  las  cosas  naturalesdan  mucha  luz  para 
el  gobierno  de  las  tierras,  y  ^nviene  que  sean 
conocidas  y  sabidas,  particularmente  las  de 
nuestras  Indias,  por  lo  que  distan  de  nuestra 
presencia :  mandamos,  que  el  coronista  mayor 
vaya  siempre  escribiendo  y  recopilando  la  his- 
toria natural  de  las  yerbas,  plantas ,  animales, 
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aves,  peces,  mioerales  y  otras  cosas  que  fueren 
dignas  de  saberse,  y  hubiere  en  las  Indias  y  en 
sus  provincias ,  islas,  mares  y  rios ,  según  lo  pu- 
diere saber  y  averiguar  por  las  descripciones  y 
avisos,  que  de  aquellas  partes,  se  nos  enviaren, 
conforme  las  leyes  que  de  ello  tratan ,  y  las  dili* 
genciasque  con  autoridad  nuestra  y  órdenes  del 
consejo  se  pudieren  hacer,  para  las  cuales  pida 
y  advierta  las  que  le  pareciere  convenientes  (i). 

LEY  III. 

Que  ios  secretarios  y  demás  oficiales  den  al  co- 
ronista  mayor  los  papeles  que  pidiere  y  hu- 
biere menester,  y  se  saquen  los  que  fueren  im- 
paríales. 

Para  que  el  coronisla  mayor  pueda  cumplir 
con  lo  que  es  á  su  cargo :  mandamos,  que  nues- 
tros secretarios  del  consejo  de  indias ,  y  el  es- 
cribanode  cámara  y  demás  oficiales  de  él  que  tu- 
vieren á  su  cargo  papeles ,  le  den  y  entreguen 
todos  los  que  pidiere ,  y  las  escrituras  que  hu- 
biere menester,  dejando  conocimiento  y  recibo 
de  ellos,  y  volviéndolos  á  quien  se  los  entregare 
cuando  los  haya  visto  ó  se  le  pidan ,  los  cuales  y 
los  que  fuere  ordenando  y  escribie  ^.o,  tenga  y 
guarde  con  secreto ,  sin  los  cominicar  ni  dejar 
ver  á  nadie ,  sino  solo  á  quien  por  el  consejo  se 
le  mandare,  ó  por  razón  del  oficio ,  los  pueda  y 
deba  ver ;  y  si  hallare  ó  supiere  que  en  poder  de 
alguna  persona  parlícular  hay  algunos  papeles, 
relaciones,  historias  ó  escrituras  que  S0an  im- 
portantes para  lo  que  fuere  escribiendo  ó  pre- 
tendiere  escribir,  lo  advertirá  al  consejero  que 
fuere  comisario  de  lahistoria,  para  que  se  saquen 
ó  copien ;  y  si  para  ello  fuere  necesario  mandato 
nuestro  ú  orden  del  consejo,  se  dará  y  despa* 
chara  la  que  convenga,  paca  que  tenga  efecto. 

LET  IV. 

Queeieoronista  mayor  antes  que  se  le  pague  el 
último  tercio  de  su  salario  presente  cada  año 
lo  que  hubiere  escrito. 

El  coronista  mayor  conforme  á  la  obligación 
de  su  oficio,  ha  de  escribir  continuamente  la 
historia  de  las  Indias  en  aquella  parte,  natural, 
moral  ó  política,  para  que  tuviere  y  se  le  entre- 
garen mas  papeles,  y  lo  que  fuere  escribiendo 
lo  ha  de  ir  manifestando  al  consejero  que  fuere 
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comisario  déla  dicha  historia,  ^1  cual  antes  que 
se  le  pagua  al  coronista  mayor  el  último  tercio 
del  salario  que  hubiere  de  haber  cada  año ,  re- 
conocerá lo  que  en  él  hubiere  escrito,  para  que 
se  ponga  y  guarde  en  el  archivo,  ó  se  imprima 
y  saque  áluz  si  pareciere  conveniente,  y  de  ello 
le  dará  la  certificación  que  mereciere,  declaran- 
do en  ella  de  qué  tiempo  es  lo  que  en  él  hubiere 
escrito ,  y  como  queda  puesto  en  el  archivo, 
para  que  con  esto  se  le  mande  pagar  eUúltimo 
tercio,  y  se  topga  entera  noticia  en  el  consejo  de 
lo  que  fuere  escribiendo. 

TITULO  TRECE. 

DBL  COéMOOBArO  7  CATIDIATICO  DI  XlTfilUTlCAS 
9tl»  C0II8BJ0  BBAL  M  LAS  UUnAS,       • 


LET  PRIMERA. 

De  1.®  de  agosto  de  1636.— 0fia  en  el  consejo 
haya  un  cosmógrafo  que  sea  catedrático  de 
matemáticas ,  y  se  provea  por  edictos. 

Para  el  buen  gobierno  de  nuestras  Indias  y  su 
navegación  y  correspondencia,  conviene  tener 
noticia  de  las  tierras  y  provincia4«  viages  y  der- 
rotas, que  han  de  llevar  nuestros  galeones,  flotas, 
armadas  y  navios  que  van  y  vienen ,  y  que  nues- 
tro consejo  de  Indias  sea  bien  informado  de  todo 
lo  que  cerca  de  ello  se  le  ofreciere,  y  que  ha- 
Ta  quien.lo  pueda  enseñar  á  nuestros  vasallos  y 
naturales  de  nuestros  reinos.  Y  porque  con  esto 
y  el  premio  se  inclinen  y  animen  á  la  profesión 
de  lo  que  tanto  importa :  Mandamos ,  que  en  el 
dicho  nuestro  consejo  haya  un  cosmógrafo  que 
sea  catedrático  de  matemáticas,  con  salario  com- 
pétente,  y  siempre  que  vacare  se  busque  perso- 
na de  mucha  pericia ,  suficiencia  y  aprobación 
y  cual  convenga,  poniendo  edictos  en  nuestra 
corte,  y  en  las  universidades  y  partes  que  pa* 
rezcan  mas  á  propósito ,  y  haeiendo  todas  las 
demasdiligencias  convenientes  para  mejor  acier- 
to de  la  elección. 

LET  If. 

De  1571  y  1636-— 0im  el  cosmógrafo  procure  se 
averigüen  los  eclipses  de  luna  y  otras  señales, 
dando  instrucciones  para  ello. 

El  cosmógrafo  tenga  cuidado  y  cargo  de  cal- 


(1)    La  Historia  natural,  linca  j  pohtíea  de  la  isla  de  Cuba  por  el  Sr.  Laaagra  qoe  se  poede  llamar 
«u  particular  corontstar  desempeña  el  objeto  de  esta  lej. 
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calar  y  ayerigo^r  los  eclipses  de  lona  y  otras 
sefi^es ,  si  hubiere ,  para  tomar  la  longitud  de 
las  tierras ,  y  en?ie  roeaoria  de  los  tiempos  y 
'horas  en  que  se  haya  de  observar  en  las  Indias 
a  los  gobernadores  de  ellas ,  con  la  orden  é  ins* 
•trumentos  necesarios,  y  para  que  en  las  ciudades 
y  cabezas  de  las  proTÍncias  dodde  la  longitud 
no  esté  aTerigoada»  la  obser?ea  hasta qne  lo  esté 
y  como  se  fuere  averiguando  se  vay^  asentando 
en  el  libro  de  las  descripciones. 

IB  Y  m.       • 

Que  el  coimóffrafo  recopile  derrotas  de  las  In- 
dias, informándose  de  lo  que  á  su  oficio  to- 
care. 

IHagdamos  que  el  cosmógrafo  elija  y  reco- 
pile en  libro  particular  todas  las  derrotas,  na- 
vegaciones j  viages  que  hay  de  estos  reinos  á 
las  partes  de  las  Indias ,  y  en  ellas  de  unas  par- 
tes a  otras ,  según  lo  pudiere  eolejir  por  los 
derroteros  y  relaciones  que  los  pilotos  y  mari- 
neros que  navegaren  á  las  Indias,  trajeren  d&los 
viages  que  hicieren ,  informándose  de  ellos  y  de 
todos  los  demás  que  le  pudieren  dar  la  noticia 
necesaria  de  esto,  poniendo  en  ello  mucho  estu- 
dio cuidado  y  diligencia,  y  en  todo  lo  tocante  á 
esto  y  á  su  profesión  y  arte,  como  para  cosa  de 
tan  grande  importancia. 

LBT  IV. 

Que  elcoimógrafo  haga  las  tablas  de  cosmografía 
y  el  libro  de  descripciones. 

£1  cosmógrafo  haga  y  ordene  las  tablas  de 
cosmografía  de  las  Indias ,  asentando  en  ellas 
por  su  longitud  y  latitud  y  escala  de  leguas»  se- 
gún la  verdadera  geografía  que  averiguare ,  las 
provincias  y  ciudades,  islas,  mares  y  coalas, 
rios  y  montes ,  y  otros  lugares  que  se  puedan 
poner  en  diseño  y  pintara » conforme  á  las  des- 
cripciones generales  y  particulares  que  de  aque- 
llas partes  se  nos  enviaren  y  se  le  entregaren: 
y  porque  en  el  archivo  de  nuestro  consejo  de 
las  Indias  ha  de  habejr  libro  de  las  descripciones 
de  todas  sus  provincias,  tierras  y  costas,  islas 
y  puertos ,  el  dicho  cosmófi^afo  le  irá  haciendo, 
ordenando  y  enmendando  con  la  mayor  diligen- 
cia, cuidado  y  partícolaridad  que  le  fuere  posi- 
ble ,  de  modo  que  en  el  dicho  libro  se  pueda 
hallar  lo  general  de  todas  las  Indias,  y  lo  parti- 
cular de  cada  provincia,  con  sus  puertos,  rios» 
canales ,  mares  y  sitios :  y  para  ^o  )o  que  fue- 
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re  escribiendo  en  su  oficio,  sea  comisario  el 
consejero  que  tuviere  í(  su  cargo  el  archivo  del 
consejo,  donde  se  ha  de  ir  guardando  todo  lo  que 
escribiere  para  el  dicho  libro  de  descripciones, 
á  que  se  ha  de  reducir  cuanto  trabajare  y  pre- 
sentaVe,  poniéndolo  por  su  orden  con  la  provin- 
cia ó  parte  á  quiei  f^ere  perteneciente. 

LBT  V. 

De  1636.  —  Que  el  cosmógrafo  lea  en  las  partes 
y  lugares,  horas  y  tiempos  las  lecturas  que 
aguise  declara. 

El  cosmógrafo,  que  como  catedrvtíco  leyere 
la  cátedra  de  materoáticafs:  Mandamos,  que  la  lea 
en  la  parte  que  le  fuere  sefiakda  ó  setllatr  en 
nuestra  casa  y  palacio ,  y  cerca  del  consto  de 
las  Indias  todos  los  días  que  le  hubiere,  una  ho- 
ra  entera  á  la  mafiana,  en  invierno  desde  nueve 
á  diez,  y  en  verano  de  ocho  á  nueve ,  mudando 
las  horas  cuando  el  dicho  consejo  las  mudare, 
y  gozando  de  vacaciones  los  dos, meses  de  julio 
y  agosto ,  y  las  de  las  pascuas  que  gozare  el  con- 
siyo ,  y  ño  puebla  tener  ni  tenga  otra  mas ;  y  en 
lo  que  toca  á  las  lecturas  guarden  el  orden  si* 
guíente. 

£1  primer  aftp,  que  comenzará  por  setiembre 
desde  principio  de  él  bástala  Navidad,  hade 
leer  la  esfera  de  Saorobosco  y  las  cuatro  reglas 
de  aritmética ,  regla  de  tres ,  y  sacar  raíz  cua- 
drada y  cúbica  y  algunas  regias  de  quebrados; 
y  desde  Navidad  h^sta  fin  de  abril  las  teóricas 
de  Purbaquio ;  y  desde  principio  de  mayo  hasta 
las  vacaciones  las  tablas  de  el  sefior  Eey  don 
Alonso. 

El  afio  segundo  desde  principio  de  él  hasta  fin 
de  febrero  ha  de  leer  los  seis  primeros  libros 
de  Euclídes ;  y  desde  primero  de  marzo  hasta 
fin  de  él,  lea  arcos  y  «cuerdas,  senos  rectos,  tan- 
gentes y  secantes;  y  hasta  fin  de  abril  el  libro 
cuarto  de  los  triángulos  esferales  de  Juan  de 
Mpnte<-Regio;  y  desde  principióle  mayo  hasta 
las  vacaciones ,  lo  que  alcanzare  del  Almagesto 
de  Ptolomeo. 

El  a&o  tereero  deade  principio  de  él  hasta  la 
Navidad  ha  de  leer  cosmografía  y  navegaoíon; 
y  de  Navidad  á  Pascas  de  Resurrección  el  oso 
del  Ascrolabio ,  declarando  primero  saübrica: 
y  desde  esta  Pascua  basta  las  vaoaciones  el  modo 
que  se  debe  tener  en  hacer  observaciones  de 
los  movimientos  del  sol  y  luna ,  y  los  demás  pla- 
netas. T  demfs  de  esto,  en  este  dicho  tiempo,  ha 
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de  eoseflar  el  uso  del  radio  globo  y  algunos  otros 
inatrumentos  matemáticos ,  y  con  esto  se  ao^- 
rá  este  curso,  y  eú  los  de  adehnte  cada  tres  aOos 
volverá  á  leer  lo  mismo. 

En  los  meses  de  ?acdciones  podrá  leer  mate- 
terias  de  i^elojes  y  mecánicas,  con  algunas  má- 
qaioas,  y  dar  á  entender  en  qué  consiste  la  fuer- 
za de  ellas,  y  otras  cosas  á  este  propósito. 

LBT  VI, 

Que  el  cosmógrafo  antee  que  te  le  pague  el  úiU- 
mo  tercio  de  su  salario  presente  cada  año  lo 
que  hubiere  escrito, 

Bl  cosmógrafo  en  cuanto  á  loque  fuere  escri- 
biendo y  entregando,  para  que  se  ponga  y  guar- 
de en  el  archÍTo  del  consejo ,  haga  y  guarde  la 
orden  que  por  la  ley  4,  tít  12  de  este  libro  está 
dada  al  coronista  mayor  de  hs  Indias :  y  para  lo 
<iue  hubiere  de  escribir  y  preisentar,  el  conseje- 
ro que  fuere  comisario  de  la  historia,  que  también 
lo  ha  de  ser  de  la  descripción ,  tenga  atención  á 
la  ocupación  que  el  dicho  cosmógrafo  tuviere 
en  leer  la  cátedra  de  matemáticas;  para  que  con 
esta  advertencia  vea  lo  qée  presentare,  si  es  bas- 
tante ,  y  le  dé  la  certificación  para  que  se  le  pa- 
gue el  último  tercio  de  su  salario.  ^ 

TITULO  CATORCE. . 

DB  LOS  ALGCAaLBS  ,  ABOOADOS  ,  PROCCIUUOBES  , 

POBTEB08  t  TA8ÁD0B  , 

Y  LOS  DBIUS  OriCJALBS  TtEL  COBSBJO  BBáL  DB  lÁS  inBUS* 


LEt  PBIMBRA. 

De  1571,  1636  y  80*  — i?tfa  los  alguaciles  del 
consejo  asistan,  y  ellos  y  los  de  corte  ejecuten 
sus  mandamientos. 

Porque  los  alguaciles  de  corte  que  gosan  sa* 
lario  eo  nuestro  consejo  de  las  Indias  suelen  fal- 
tar por  hallarse  en  otras  ocupaciones ,  y  Nos 
tenemos  proveído  de  alguacil  mayor  conforme 
al  titulo  8  de  este  libro,  y  conviene  que  para 
ejecutar  los  mandamientos  del  consejo  haya 
otros ,  según  y  de  la  forma ,  y  con  el  salario  se- 
ñalado: Mandamos  á  los  que  ahora  son,  y  ade- 
lante r^os  fuéremos  servido  de  acrecentar ,  que 
asistan  alas  horas  del  consejo  en  palacio,  det) 
la  pattedonde  se  juntare,  y  hagan  y  ejecútenlo 
que  por  el  dicho  ooosijo  les  fuere  ordenado ,  y 
á  todos  los  demás  alguaciles  denuetftra  casa  y 
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corte  I  que  aunque  el  dicho  consejo  tenga  algua- 
ciles particulares ,  cumplan  los  mandamientos 
que  les  diere ,  como  hasta  ahora  lo  han  hecho. 

LEY  IL 

Qtie  los  abogados  y  otros  oficiales  del  conseéo 
guarden  en  suf  oficios  las  leyes  de  estos  reinos 
de¿£^tilla. 

Los  abogados  y  procuradores  de  causas  y  de 
pobres,  y  los  porteros  y  tasador  de  los  proce- 
sos, y  demás  oficiales  de  nuestro  consejo  de  las 
Indias,  en  el  uso  y  ejercicio  desús  oficios  guar- 
den las  leyes  y  pragmáticas  de  estos  reinos  de 
Castilla,  que  acerca  de  ellos  hablan,  especial- 
mente los  procuradores ,  no  sean  allegados  de 
los  del  consejo ,  ni  den  á  entender  que  tienen 
favor  con  ellos ,  ni  tomen  salarios ,  ni  se  encar- 
guen de  negocios  que  tengan  otros  procurado- 
res t  y  vayan  cada  diaá  casa  del  escribano  de 
cámara  de  justicia ,  para  que  se  les  notifiquen 
los  autos  que  se  les  deban  notificar ,  y  tengan 
manual  de  todos  pleitos  y  negocios  que  fueren 
á  su  cargo,  en  que  asienten  los  autos  que  en  ellos 
hicieren ,  con  dia ,  mes  y  año. 

CONSEJO  DE  INDIAS.-i;9«  titules  CUAR- 
TO/DEL  GRAN  GHAIVCILLBR  y  registrador:  guin* 
tOf  del  FISCAL  DEL  CONSEJO  REAL :  sesto,  de 
A»< SECRETARIOS  DEL  CONCEJO;  fiono,  délos 
RELATORES  DEL  CONSEJO  REAL ;  y  décimo  de 
su  ESCRmANO  DE  CÁMARA;  ha  parecido  mejor 
reservarlos  para  esos  artículos  donde  se  trasla- 
darán,  para  no  recargar  el  presente  endemasia 
y  que  puedan  hacer  juego  y  corresponderse  con 
las  leyes  de  iguales  oficios  en  las  audiencias  de 
Indias. 

Real  arden  comunicada  por  gracia  y  justicia  al 
consejo  supremo  de  España  é  Indias  en  16  de 
setiembre  de  181^9,  sobre  arreglo  en  la  custo^ 
dia  y  administración  de  sus  peculiares  fondos 
y  concedidos  arbitrios, 

«  El  serenísimo  Sr.  presidente  de  la  suprema 
junta  central  de  gobierno  del  reino  me  ha  d¡^ 
rigido  en  14  de  este  mes  (setiembre)  el  real  de- 
creto que  sigue :  —  cr  En  nombre  del  Rey  nues- 
tro seflor  don  Fernando  YII,  la  junta  suprema 
gubernativa,  etaminadó  el  adjunto  reglamento 
que  le  habéis  presentado  para  la  recaudación, 
custodia  é  inversión  de  los  caudales  pertene- 
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cíenles  á  los  fondos  del  consejo  por  el  ramo  de 
Indias,  asi  por  razón  de  penas  de  cámara ,  co- 
mo por  la  parte  de  comisos  y  demás  que  esta- 
ban asignados  al  antiguo  consejo  de  aquellos 
dominios,  ha  venido  en  decretar  se  lleve  á  efec- 
to por  ahora  lo  prevenido  en  el  citado  regla- 
mento ;  encargándose  al  consejo  su  puntual  ob- 
servancia ,  y  previniendo  al  ministerio  de  estado 
y  del  despacho  de  hacienda  lo  conveniente,  pa- 
ra que  de  ningún  modo  se  perjudique  al  consejo 
en  la  percepción  y  recaudación  de  estos  fondos 
con  arreglo  á  lo  mandado. »  —  Lo  traslado  á 
V.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  inteligencia  y 
cumplimiento  del  consejo  en  la  parte  que  le  cor- 
responde ;  á  cuyo  6n  remito  adjunta  una  copia 
firmada  por  mi  del  espresado 

Refflamento  provisional  para  la  recaudación, 
aístodia  é  inversión  de  los  caudales  que  ven 
gan  de  las  Indias  para  el  consejo ,  conforme 
á  las  reales  órdenes  y  providencias  anterior- 
mente dadas  en  el  particular* 

(c  En  una  arca  grande  de  tres  llaves  diferen- 
tes ,  fuerte ,  embarrotada  y  segura ,  que  debe, 
si  ser  pudiere,  estar  depositad^  en  la  casa  del 
mismo  consejo,  se  custodiarán  todos  los  cauda- 
les que  vengan  de  Indias  para  el  tribunal ,  entre 
les  cuales  se  comprenden  los  de  la  cuarta  parte 
que ,  según  pauta ,  recibe  de  los  comisos  que 
allí  se  hacen ;  los  de  multas  y  condenaciones  ó 
•  penas  de  cámara :  los  que  con  el  nombre  de 
bienes  de  difuntos  pertenecen  á  intestados  y  á 
herederos  de  sugetos  que  mnríeron  en  Indias: 
á  depósitos  de  pleitos  pendientes  entre  partes. 
En  cuanto  á  los  demás  caudales ,  como  son  los 
de  derechos  que  han  devengado  las  contadurías 
generales,  secretarias,  escribanía  de  cámara, 
relatores ,  agentes  fiscales ,  etc.,  por  derechos, 
títulos ,  pagos  de  dietas ,  estractos  y  actuaciones 
que  los  interesados  no  pagaron  en  estos  reinos, 
y  satisfacen  desde  aquellos,  se  entregarán  á  los 
sugetos  á  quienes  pertenezcan.* 

«  Se  invertirán  estos  caudales  en  los  gastos 
de  portes  de  correos ,  que  anualmente  suelen 
esceder  de  200.000  rs.;  pensiones  fijas  demu- 
'  chos  empleados  en  el  tribunal  y  sus  oficinas  de- 
pendientes; señalamientos  á  viudas  ó  huérfanos 
de  los  mismos;  coste  de  luminarias;  aguinaldos 
á  porteros  y  otros  dependientes;  conservación, 
decencia  y  abrigo  de  las  salas  del  tribunal  y  sos 
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oficinas  subalternas;  alquiler  de  casa ,  si  fuere 
necesario,  para  la  contaduría  general;  gastos 
de  imprenta  por  cédulas ,  reglamentos  y  circo- 
lares  que  se  espidan  á  Indias ;  los  6.000  reales 
que  percibe  el  juez  de  penas  de  cámara;  el  su- 
plemento de  3.000  reales  para  el  sueldo  del  te- 
sorero; los  4.000  del  oficial  de  la  contaduría 
que  lleva  las  cuentas  de  todos  los  caudales ,  y 
otros  varios  que  son  de  uso  y  costumbre.  * 

«  £1  consejo  podrá  librar  por  una  vez  sobre 
estos  caudales,  sin  necesidad  de  consultar  á 
S.  M.,  hasta  la  cantidad  de  3.000  reales,  ya  sea 
para  algún  gasto  estraordinario  de  su  decencia, 
ya  para  limosna ,  enfermedad  ó  pago  de  vtive  á 
baflo  á  algún  dependiente  pobre,  ó  portero,  y 
otros  semejantes ;  pero  en  pasando  de  dicha 
cantidad,  deberá  consultarlo  á  S.  M.  por  el  mi- 
nisterio de  gracia^  justicia. » 

«  Las  tres  llaves  del  arca  estarán  custodiadas 
en  poder  de  tres  ministros  de  la  tabla ,  é  saber: 
el  consejero  mas  moderno  que  no  haya,  tenido 
ya  este  encargO;  el  contador  general  y  el  fiscal 
mas  antiguo;  y  cuando  haya  que  introdacir 
caudales ,  ó  que  sacarlos  de  ella  para  algim  ob- 
geto,  asistirán  dichos  tres  claveros  con  citación 
anticipada ,  y  se  verificará  la  estraecion  ó  in- 
troducción, á  presencia  de  ellos,  del  tesorero 
del  consejo,  y  de  un  oficial  de  la  contaduría  ge- 
neral, que  en  libro  separado  y  á  propósito  lleve 
cuenta  formal  de  lo  que  entra  y  sale  para  for-- 
mar  cortes  de  caja ,  que  deben  hacerse  cada 
mes,  y  la  liquidación  general  ó  final  que  se 
practicará  al  fin  del  afio ,  después  de  la  cual  pa- 
sará la  llave  por  orden  comunicada  por  el  deca- 
no al  nuevo  consejero  á  quien  toca  el  turno, 
quedando  siempre  en  poder  del  contador  gene- 
ral y  del  fiscal  las  otras  dos. ' 

«r  El  tesorero  cuidará  del  pago  de  algunos 
sueldos  ó  cantidades  fijas  mensuales  y  otros  pe- 
queños gastos  eslraordinarios ,  para  lo  cual  de- 
be quedar  en  su  poder  una  corta  cantidad,  que 
no  ha  de  pasar  de  12.000  reales  poco  mas  ó  me- 
nos, y  por  lo  mismo  no  dará  fianzas,  por  no  te- 
ner responsabilidad  del  dinero  del  arca. » 

«  El  oficial  que  debe  asistir  y  llevar  cuenta  de 
lo  que  entra  y  sale  del  arca,  tiene  por  este  tra- 
bjyo  estraordinario  una  gratificación  anual  de 
4.000  reales.  » 

«  El  encargo  de  juez  de  penas  de  cámara  lo 
desempeñará  un  ministro  de  la  tabla  del  con*- 
sejo  que  S.  M.  se  sirva  nombrar,  y  se  le  abo-* 
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nara  por  este  tr^bigo  estraordinarío  la  cantidad 
de  6.000  reales  anuales  del  fondo  de  penas  de 
cámara.  Tendrá  en  todas  ks  capitales  de  los 
▼ireinatos  y  f^oMernos  saperiores  sus  subdele- 
fiados  nombrados  á  su  ^tisfaccion.  La  obliga- 
ción principal  del  juez  será  escitar  á  sus  subde- 
legados á  que  cuiden  con  rigiíancía  de  la  recau- 
dación y  pronto  enrió  á  España  de  los  fondos 
delcoos^'o,  y  den  cuenta  anticipada  al  pro[»o 
^     juez  de  penas  de  cámara  de  cualquir*  munida 
que  embarquen,  con  espresion  de  su  proceden- 
cia, buque  en  que  ▼¡ene ,  maestre  á  quien  se  en- 
trega, y  sugeto  a  quien  fiene  consignada. » 

*.^4  ministro  que  tenga  este  encargo^debe  ser 
eficaz ,  vigilante  y  actiyo  para  que  siempre  zcle 
sobre  sus  subdelegados,  á  fin  de  que  no  se  re  . 
tarden  la»  cobranzas,  ni  los  envios  á  España.' 

«  Lds  caudales  que  se  recogen  en  Indias  de 
los  referidos  ramos,  se  deposifarán  en  aquellas 
c^as  reales  por  cuenta  aparte ,  y  custodiarán 
en  ellas ,  bajo  la  responsabilidad  mancomunada 
de  los  oficiales  reales  hasta  que  se  proporcione 
ocasión  de  remitirlos  á  España.  Llegando  este 
caso,  y  el  de  su  arribo  a|  puerto ,  estarán  pre- 
venidos los  jueces  de  arribadas  de  avisarlo  al 
secretario  del  consejo ,  quien  por  orden  de  este 
tribunal  dará  aviso  al  referido  juez,  para  que  lo 
envíe  con  el  conductor  de  caudales,  ó  en  su  de- 
fecto Hbre  letra  á  favor  de!  mismo  secretario 
para  su  percepción ,  el  cual  separando ,  si  no 
viniese  ^separado  por  libranza  particular ,  y  ha- 
ciendo departir  todo  lo  que  pertenezca  á  depen- 
dientes del  tribunal ,  ó  que  por  algún  otro  mo- 
tivo no  corresponda  al  consejo,  hará  citar  á  los 
tres  claveros ,  al  tesorero  y  al  oficial  interven- 
tor de  la  contaduría,  quien  desiluesde  contarse 
el  dinero  á  presencia  de  los  cinco ,  tomará  la 
correspondiente  razón  en  su  libro ,  y  se  proce- 
derá á  depositarle  eñ  el  arca.  » 

«r  Al  fin  del  año,  formada  y  cerrada  la  cuenta 
de  ingreso  y  gastos,  se  remitirá  el  estado  cer- 
respondiente  á  9.  M.  por  el  ministerio  de  gra- 
cia y  justicia.  » 
■ 

^  fteai  decretd  ytédttia  de  2  de^uHoy  7  de  agoHb 
^  ^  de^^ii^  rertabiecimiento  del  consejo supre- 
*»     \io  dé  Indias. 

m 

» 

Eí  Rey. — ir  En  2  de  julio  del  corriente  año  fui 

^     servido  espedirel  real  decreto  del  tcnorsiguien- 

te: «  El  torrente  de  males  que  aílíjen  á  muchas 

TOM.  II. 


DE  iríDIAS.  417 

»  provincias  de  mis  dominios  de  América:  el  tras- 
» torno  general  de  la  administración  pública  que 
»  reina  en  otras ,  y  el  desorden  y  confusión  in- 
» troducida  hasta  en  la  misma  administración  de 
» justiria,  UamaroQ  mi  soberana  atención  desde 

*  el  momento  en  que  restituido  por  un  favor  es- 
»  pecial  de  la  divina  providencia  al  trenoy  meen- 
»  cargué  nuevamente  del  gobierna  de  misreinos. 
»  El  deseo,  pues,  de  restituirá  aqveUoS  misama- 
»  dos  vasallos  su  sosiego  y  felicidad,  me  ha  hecho 
'  meditar  seria  y  detenidamente  acerca  de  los 
V  medios  de  conseguirlo;  y  después  de  un  largo 

*  examen  he  creído,  que  uno  de  los  mas  conve- 

*  nientes  era  el  restablecimiento  del  conscio  su- 
»  premo  de  las  Indias.  Este  tribunal ,  sobre  la 
»  fidelidad  y  amor  que  en  todosikmpos  ha  pro- 
^  fesado  á  los  reyes  mis  progenitores,  se  hadis- 
^  tinguido  constantemente  en  el  zelo  y  acierto 
»  con  que  ha  desempeñado  los  muchos  y  graves 
»  encargos  de  su  instituta,  por  donde  no  solo 
»  mereció  su  confianza ,  y  ser  igualado  en  goces 
»  y  honor  al  consejo  real ,  sino  también  la  de 
»  aquellos  naturales  y  moradoresi  viendo  lo  mu- 
»  cho  que  debía  á  un  cuerpo  creado  para  su  am- 
»  paro  y  protección  casi  al  mismo  tiempo  de  los 
»  descubrimientos  de  aquella  vasta  porción  del 
9  mundo.  Movido ,  pues,  de  esta  consideración, 
»  y  teniendo  presenté  cuan  indispensable  es  para 
»  el  buen  gobierno  de  aquellos  dominios ,  que 
» los  ministros  en  quien  deposite  mi  confianza 
» tengan  las  calidades  y  conocimientos  particu- 
» lares  que  su  adminiatracion  exije',  be  venido  en 
»  restablecer  el  citado  consejo,  el  cual  continua- 
»  rá  por  ahora  con  las  atribuciones  que  tenia 
»  en  1.®  de  mayo  de  1808.  Constará  como  enlos 
»  últimos  tiempos  de  tres  salas  permanentes,  dos 
9  de  gobierno  y  una  de  justicia,  y  se  compon- 
9  drán  de  los  ministros,  que  ae  espresan  en  nómi- 
»  na  rubricada  de  mi  real  mano.  Y  por  cuanto  no 
»  conviene,  que  se  aumente  eLnúmero  de  plazas 
*  fijado  en  él  de  cinco  ministros  de!  capa  y  espa- 
»  da  por  reales  decretos  de  13  de  marzo  de  1760, 

»  y  25  de  agosto  de  1785,  y  de  catorce  ministros 

» togados,  dos  fiscaFes,  también  togados,  dos 

»  secretarios  y  un  contador,  establecido' por  los 

»  de  29  de  julio  de  1773»  20  de  febrero  de  70, 

»6  de  junio  y  11  de  marzo  siguientes;  quiero 

»  que  se  observen  estos  decretos,  llenándose  el 

»  número  de  los  ministros  de  esta  clase,  y  que- 

»  dando  desde  ahora  suprimidas  las  plazas  que 

»  habia  de  mas  en  la  otra ,  según  que  fueren  va- 
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«  caodo ,  y  que  siempre  baya  en  él  algunos  mi- 
«  nistrosqueseaonataralesde Indias  (1)«  Paesto 
«  el  consejo  en  fjercicio  meditará  sobre  lasnove- 
«  dades  que  en  aqaelios  dilatados  y  recomenda* 
«  bles  dominios  se  ban  originado  de  las  grandes 
«  y  estraordínarias  ocurrencias  acaecidas  en  la 
«  metrópoli,  y  me  propondrá  lo  que  crea  con- 
«  Teniente  para  que  establezca  allí  el  mejor  ór- 
«  den  y  fomentar  su  bien  y  prosperidad.  Ten- 
te dreblo  entendido  y  lo  comunicareis  á  quien 
«  corresponda.  Madrid  2  de  julio  de  1814.» 

Por  cédula  de  7  de  octubre  del  mismo  aflo 
de  1814,  se  declara,  que  corresponden  al  restable- 
cido consejo  bajo  las  mismas  reglas  de  antes  los 
arbitrios  que  disfrutaba  para  el  pago  de  algunos  de 
susdependientes,  funciones,  y  otros  gastos  consi 
derables  de  su  tribunal  y  contaduría  general, 
consistentes  en  la  pensión  de  S.OOO  pesos  anuales 
cada  uno  de  los  consulados  de  Lima,  Méjico  y 
Cádiz ;  la  cuarta  parte  del  producto  de  comisos 
aprehendidos  en  Indias ,  (de  que  está  asignada 
otra  al  ministro  unirersal  como  superintenden- 
te general  de  la  real  hacienda  de  Indias);  el  de  las 
multas  y  condenaciones,  y  algunos  otros  de  me- 
nor consideración. — La  pensión  de  los  2.000  ps. 
á  cargo  de  los  dichos  consulados  se  impuso  por 
real  cédula  de  16  de  mayo  de  1874  como  un  re- 
curso, para  sub? enir  á  los  gastos  precisos  de  la 
dotación  del  consejo. 

CONSEJOS  DE  GUERRA  ORDINARIOS. 
—Rigiendo  en  ultramar  como  en  la  Península 
las  ordenanzas  generales  del  ejército,  y  formán- 
dose en  sus  provincias  los  consejos  de  guerra 
ordinarios  y  de  oficiales  generales  con  sujeción 
á  unas  mismas  reglas ,  y  á  los  trámites  y  dispo- 
siciones ,  que  con  tanta  prolijidad  y  acierto  se 
detallan  en  el  tomo  3.®  de  la  obra  JUZGADOS  MI* 
LmaBS ;  las  falta  la  especialidad  de  leyes  ultra- 
marinas, objeto  de  esta  colección,  y  por  ese 
motivo,  como  porque  estando  en  manos  de  to- 
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dos  dicha  obra  sería  inútil  la  insereion  aqm 
de  cualquier  estracto  de  las  puramente  miliu- 
res ,  se  cree  deberse  omitir ,  reserrándose  pan 
FUBRO  DB  GüERRl  el  reglamento  de  las  milicias 
de  Cuba,  y  las  reales  declaraciones  circuladas 
ó  comunicadas  á  ultramar  sobre  la  jmrísdiccioQ 
contenciosa,  y  fuero  que  se  surte  en  los  tribnoa- 
les  de  capitanes  y  comandantes  generales.— Im- 
porta sin  embargo  á  los  magistrados  teñera  tai- 
no la  siguiente 

Real  orden  circuiar  á  Indiai  delude  jwiio  ée 
1806  ,  sobre  la  reüiiion  de  procesos  mUUam 
en  ei  cqso  de  no  conformarse  el  capitán  ge»$- 
raí,  consultado  por  su  auditor,  con  ios  senínt 
das  de  los  considos  de  guerra» 

c  Consecuente  á  la  real  orden  de  88  de  febre- 
ro de  1804 ,  por*la  cual  se  sirvió  S.  M.  resoWer 
qpe  los  procesos  formados  en  los  dominios  de 
Indias  contra  los  individuos  de  sos  tropas,  qot 
por  no  conformarse  los  vireyes  y  capitanes  ge- 
nerales con  las  sentencias  de  los  consejos  ordi- 
narios, se  remitían  á  la  vía  reservada  de  la  guer- 
ra ,  fuesen  dirigidos  en  adelante  al  consejo  su- 
premo de  ella ,  representó  Y.  E.  en  carta  nú- 
mero 135  las  dificultades  que ,  por  la  distancia 
á  esta  Península  se  ofrecían  en  ese  reino  (CIM 
para  el  cumplimiento  de  aquella  real  determioa- 
cion ,  esponiendo  la  posesión  en  que  ha  eslad« 
siempre  su  capitán  general  de  suspender  ó  mo- 
dificar las  referidas  sentencias  con  dictamen  dei 
auditor  de  guerra,  sin  remitir  las  cansase  di- 
cbo  supremo  tribunal;  y  el  método  que  consi- 
dera V.  £.  mas  conveniente  á  evitar  el  demasia- 
do padecer  de  los  reos  en  la  dilación  que  ofre- 
cen tales  trámites.  T  enterado  S.  N.  de  todo  se 
-ha  servido  mandar ,  á  consulta  de  dicho  supre- 
mo consejo  de  guerra,  que  en  el  caso  de  no  con- 
formarse los  vireyes  ó  capitanes  generales  con 
laa  sentencias  de  los  consejos  ordinarios  deo6- 

• 

ciales  por  solo  el  dictamen  de  auditor,  se  revean 


(1)  Eo  consejo  de  ministros  de  19  de  noviembre  de  1888  (fedia  en  que  ya  tas  posesiones  utirama- 
rínas  eran  Cas  mismas  que  hoy),  se  decidió  y  S.  M.  aprobó  para  el  consejo  de  indias  la  nueva  planta*  por 
laque  constaría  de  9  togados,  9  generales  de  marina,  otros  2  del  ejército,  y  de  2  intendentes,  con  la  cir- 
cnnstancia  ^  estos  seis ,  qoe  han  de  haber  servido  en  ultramar ,  y  de  satisfacérseles  sos  sueldos  por  los 
presupuestos  de  sus  respectivos  ministerios :  que  estas  6  plazas  faesen  amovibles  \  y  que  loe  contadores 
generales  de  América  sean  individuos  natos  del  consejo  por  raxon  del  destino ,  pero  sin  opción  á  las 
plazas  de  la  cámara. — Bl  real  decreto  se  estendió  con  fecha  28  de  dicho  noviembre :  en  30  de  igaal  oes 
de  1829 1  se  vino  á  comunicar  al  consejo ;  y  este  lo  circuló  á  Indias  por  real  cédala  en  enero  de  1830. 
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los  procesos ,  acompañándole  ud  oidor  de  la  real 
audiencia  del  distrito ,  y  tres  si  el  delito  mere- 
ciese  la  imposición  de  pena  aflictiva  ó  capital; 
pero  que  en  el  tiempo  de  paz  tenga  su  debido 
cumplimiento  lo  prevenido  en  la  citada  real  or- 
den de  28  de  febrero  de  i^(^»*^  Mandada 
cumpUr  por  decreto  de  las  eóríei  de  7  de  abril 
V      de  181S  ^  y  queden  la  Habana  (donde  á  la  sazón 
;      no  habia  audiencia)  se  sustituyesen  el  oidor  ú 
oidores  que  espresa,  por  uno  ó  tres  de  los  aseso- 
res alli  empleados,,  prefiriendo  los  togados  ho- 
'norarios.^(Y,  en  FUERO  DB  MARHU  la  real 
^      orden  de  18 17,  acerca  del  modo  de  organizar 
j.      en  la  Habana  é  islas  Filipinas  los  tribunales  de 
■-t      revisión  de  sentencias  de  sus  comandantes,  j  de 
consejos  de  guerra  ordinarios.) 

Hay  una  orden  de  19  de  mayo  de  1810 ,  para 
que  concluidos  los  procesos  militares  se  exami- 
.,  nen  por  los  auditores  y  asesores  respectivos ,  y 
manifiesten  su  parecer  por  escrito  dentro  de  S4 
horas  b^jo  su  responsabilidad,  subsanándose  sin 
^  dilación  los  defectos  que  encuentren ,  sin  cuya 
indispensable  circunstancia  no  podrá  juntarse 
el  consejo  de  guerra  ordinario,  ó  de  oficiales 
generales,  ni  remitirse  en  sus  casos  el  proceso 
á  S.  M. ,  ni  al  supremo  tribunal  dé  guerra  y 
marina. 

CONSERVADORES  JU£GES.-(y.  en  JüE- 
CBS  BGLB8LU8TICOS  las  leyes  16 ,  17  y  18 ,  ti- 
tulo 10,  lib.  1  de  comervadores eclesiásticos.) 
^  Jue^s  conservadores  de  estrangeros  eran  los 

nombrados  por  el  Rey  con  jurisdicción  especial 
para  conocer  en  primera  instancia  de  litigios 
entre  estrangeros  transeúntes,  ó  contra  cual- 
quiera de  ellos ,  con  apelación  al' supremo  con- 
sejo de  la  guerra..  A  falta  de  conservadores  co- 
nocen de  estos  negocios  los  gobernadores  mili- 
tares. (Y.  ley  $ ,  tít  11,  4ib.  6  de  la  Novísima.) 

iCOnSULES  BSTRANGBROS  ,  y  BXTRANGBROS. 

CONSOLIDACIÓN  (Caia  de).--Con  realcé- 
dula  de  88  de  noviembre  de.  1804  se  circuló  á 
Indias  el  real  decreto  é  instrucción  de  19  de  se  - 
tiembre  de  1799,  que  se  espidieron  paralaenage- 
nación  de  bienes  de  obras  pias ,  en  cuya.conse* 
cuencia  el  producto  de  ellos ,  y  de  los  censos  y 
caudales  existentes  que  las  perteneciesen,  debía 
ponerse  en  la  real  caja  de  amortización  bajo 
el  ínteres  justo  y  equitativo  correspondiente  en 
cada  provincia :  á  su  seguridad  y  de  los  capí* 
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tales  se  obligan  todos  los  arbitrios  que  por  la 
pragmática  sanción  de  30  de  agosto  de  1800  se 
consignaron  general  y  especialmente ,  y  aun 
para  su  mayor  seguridad  en  América  se  añade 
la  especial  hipoteca  de  las  rentas  de  tabaco ,  al- 
cabalas y  demás  de  real  hacienda ,  dejando  al 
arbitrio  de  los  interesados  señalar  la  que  mas 
les  acomodase  para  su  respectiva  cobranza ,  de 
clarando  libres  por  esta  vez  del  derecho  de  al- 
cabala y  cualquiera  otro  las  ventas  y  contratos 
que  se  celebraren ,  con  arreglo  á  la  acompaña- 
da instrucción.  Esta  constaba  de  61  artículos; 
designaba'  para  encargarse  de  la  ejecución  una 
junta  en  cada  capital  compuesta  del  virey  ó  pre- 
sidente,  el  prelado,  el  regente ,  el  intendente, 
el  fiscal  de  la  audiencia  y  un  diputado  secreta-^ 
rio ,  y  les  prescribía  sus  respectivas  funciones, 
y  los  casos  y  términos  de  precederse  á  la  ena* 
genacion  y  subasta  de  los  bienes  de  obras  pias. 

Circulares  á  Indias  de  26  de  diciembre  de  1804 
y  9  de  abril  de  1806  de  concesión  de  arbitrios 
á  la  caja  de  consolidación. 

hade  1804  laasigna  un  noveno  nuevo  de  diez- 
mos, que  se  deduciría  de  todo  el  valor  de  la 
gruesa  antes  de  toda  otra  deducción  y  sus  apli- 
caoiones,  que  se  verificarían  después  del  so- 
brante ,  conforme  al  método  establecido ,  que 
en  nada  se  alteraba. 

Via  de  1806:  que  se  exijiesen  en  Indias  los  dos 
arbitrios  para  consolidación  de  vales,  qne  se 
comprenden  entre  los  de  la  real  pragmática  de 
30  de  agosto  de  1800 ;  1.^  el  aumento  de  una 
quinta  parte  en  los  sumarios  de  las  bulas  de  cru- 
zada para  vivos  y  difuntos ,  y  de  una  mitad  en 
las  de  ilustres  y  demás  que  se  señalan ;  y  2."*  la 
exacción  de  media  anata  de  frutos  ó  rentas  en 
las  sucesivas  vacantes  d*e  las  encomiendas  que 
se  hallen  concedidas ,  ya  seaT  á  perpetuidad ,  ó 
por  cierto  número  de  vidas. 

■ 

Real  orden  dé  26  de  enero  de  1809,  circulada  á 
los  vireinatos  y  capitanías  generales  de  Indias^ 
estinguiendo  la  consolidación  y  el  impuesto 
de  sucesiones  trasversales, 

«Excmo.  Sr.— En  vista  de  las  diversas  re- 
presentaciones que  vatios  cuerpos ,  y  muchos 
particulares  han  hecho,  solicitando  cesase  la 
enagenacion  de  fincas  de  obras  pias  en  América 
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é  islas  FilipioaS)  se  ha  digDddo  el  Regr  snestro 
señor  ioñ  FernaDáo  YII ,  y  en  su  real  nonibre 
la  junta  supreitta)i;ubernatÍTaée  estosyesosdo* 
minios,  resolfer  por  su  real  decreto  de  14  del 
Gorrieiite>  después  de!  mas  deteoido  examen, 
que  se  suspenda  k^venta  de  bienes  de  capefia* 
nías,  obras  pías,  comunidades  religiosas  y  otras 
cualesquiera  de  esta  especie  que  se  hacia  en  vir- 
tud de  bulas  apostólicas,  y  providencia  del  an- 
terior gobierno;  otorgándose  solo  las  escrituras 
de  los  fondos  que  ya  estuvieren  entregados  por 
los  compradores ,  y  que  en  su  consecuencia  ce- 
sen también  enteramente  los  comisionados  que 
fueron  nombrados  para  las  referidas  ventas,  en- 
viando sin  pérdida  de  tiempo  relaciones  de  los 
fondos  que  existan  en  su  poder ,  y  de  los  rédi- 
tos que  se  deban  á  cada  obra  pia  con  toda  dis- 
tinción. Asimismo  ha  resuelto  S.  M.  que  no  se 
exija  en  lo  sucesivo  la  contribución  sobre  los 
legados  y  herencias  en  las  sucesiones  trasver- 
sales ,  por  ser  no  solo  incómoda  y  embarazosa, 
sino  también  susceptible  de  fraudes,  y  perjudi- 
cial en  muchos  casos. » 

En  las  cajas  de  consolidación  de  la  Nueva- 
Espafla  de  esta  pertenencia  de  capellanías  y  obras 
pias  constaba  (en  1819)  impuesto  el  capital  de 
10.493.397  ps.  de  cuyos  réditos  del  cargo  de  di- 
versas tesorerías  tocaba  á  la  de  Méjico  el  pago 
de  185.200  ps.— (Y.  la  nota  de  pág.  31 ,  tom.  i.) 
— En  las  de  la  isla  de  Cuba ,  de  su  presupuesto 
de  1839  resultan  consolidados  en  las  cajas  de  la 
Habana  308.607  ps.,  17  mrs.  de  varios  capitales 
de  capellanías,  cofradiasy  establecimientos  pia- 
dosos ,  queá  un  5  por  100  causaban  15.429  con 
3  reales  de  rédito  anual ;  en  las  de  la  provincia 
oriental  de  Santiago  de  Guba  el  capital  corres- 
pondiente á  igual  rédito  anual  de  1766  ps. ,  y  al 
de  1838,  en  las  de  la  central  de  Puerto-Princi- 
pe. — El  estado  general  de  los  ingresos  y  egre- 
sos de  las  cijas  de  la  Isla  en  el  aAo  de  1838  trae 
por  data  del  ramo  de  c<mgolidacion  18.089  ps.; 
pero  en  el  1842  solo  vienen  datados  en  él  2251, 
sin  duda  por  la  supresión  efectuada  de  conven- 
tos en  diciembre  de  1841*— (Y.  AMOETIZ/L- 
CIOW.) 

GOWSTITüGIOrí  POLITIGA  DE  1837.- 
Emanando  de  su  artículo  2.®  adicional  el  régi- 
men de  LBTB8  ESPECULES  para  las  posesiones 
ultramarinas,  se  trae  allí  á  la  letra  la  carta  cons- 
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titucional  de  37 ,  como  base  del  misino  régimen 
escepcional. 

CONSULADOS  DE  GOMERGIO.  —  Bi  de 
la  univerndaé  dé  ioi  tar(fudoré9  ú  ku  Indias^  de 
cuya  creación  se  tocó  algo  en  el  tom.  I,  pág.  451, 
se  componía  {iey  1.%  tü.  6,  üb.  %),  de  prior  y 
cónsules  que  se  habían  de  nombrar  de  entre  los 
mismos  cargadores,  lot  mas  héMe»  y  ni/icte»- 
(eSi  y  de  mas eiperUncia  que  para  laadmüm-- 
tradon  y  eier€ici&  dé  dichos  ofides  mereñ  que 
cenviene;  y  atendía  á  la  conservación  del  trato 
y  comercio  con  las  Indias. 

Let  n  y  m.  —  Que  para  la  elección  de  ptier  y 
cónsules  se  nombren  primero  30  etectores 
personas  honradas  y  cargadores  ¿  las  Indias; 
y  que  electores  y  elegidos  sean  casados  ó  viu- 
dos ,  de  25  afros  cumplidos ,  con  casa  en  Sevi- 
lla, no  estraSgeros,  ni  criados,  ni  escribanos, 
ni  que  tengan  tíenda  páblica  de  cualesqoier 
oficios. 

Let rv.— Que  para  electores,,  prior  ó  cónsul, 
no  se  admitan  estrangeros ,  4ii  sus  hijos  ni 
nietos. 

Letes  T  á  la  Tni. — Ordenanzca  de  Felipe  IL 
—Que  los  electores  de  prior  y  cónsul  juren 
que  harán  la  elección  bien  y  lealmente,  con- 
forme á  Dios  y  á  su  conciencia:  que  elijan  dos 
personas  una  para  prior  y  dM  para  cónsul 
segundo  que  lo  sea  aquel  año ,  y  en  igiialdad 
de  vetos  le  tenga  el  juez  oficial  y  juez  de  ape- 
laciones que  asistiere  k  la  elección :  que  esta 
se  haga  en  secreto  y  por  cédulas  escritas  cu- 
yo resultado  después  de  abiertas  por  el  escri- 
bano se  asiente  por  escrito;  y  que  los  nom- 
brados presten  juramento  ante  el  juez  oficial 
de  que  harán  el  servició  de  Dios  y  el  real » el 
bien  y  utilidad  de  aquella  universidad,  y  justi- 
tieia  á  hs  partes. 

Ley  IX  á  la  xm.  —  Que  el  cónsul  segundo  sea 
primero  el  siguiente  aflo :  que  no  deje  de  ha- 
cerse elección  cada  aflo :  que  cada  dos  se  eli- 
jan nuevos  electores:  que  estos  no  puedan  ser 
reelejidos  sin  dos  de  intermisión:  y  que  se 
coiqplete  el  número  hasta  30  si  alguno  fsdtase 
en  los  dos  afios. 

Let  XIY  á  la  ILYI. — Que  no  pueda  ser  prior  ni 
cónsul  el  que  habiéndolo  sido  no  hubiere  dado 
cuenta  con  pago  de  loque  administró:  ni  con- 
currir en  un  año  padreé  hijo,  nidos  herma- 
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DOS)  ni  ios qne  estén  jontos  en  nna  compafiía, 
ni  los  qoe  hubiesen  si^le  prior  ó  cónsul,  sin 
mediar  dos  aftos  entré  ana  elección  y  otra :  y 
que  tampoco  se  elija  al  qoe  teof^a  parte  en  los 
dmojflrifiMigos,  los  arriende  é  ase^fure. 

LftT  xm  á  4a  m.  •-  Qiie  los  electores  elijan 
ademas  5  diputados  que  ayuden  al  pribr  y  cón- 
sules: qoe  el  prior  y  cónscA  de  un  «fio  como 
mas  instrmdos  en  los  negocios  pendientes, 
queden  por  consejeros  el  siguiente :  y  que  el 
qne  no  acoplare  cualquiera  de  estos  o&cios 
pague  60.000  mararedís  de  pena ,  y  todavía 
sea  apremiado  á  la  aceptación :  y  si  preten* 
diere  tener  justa  escusa ,  acuda  á  la  casa  que 
lodeetafre. 

Lbt  XX  y  XXI. —Qne  el  consulado  pueda  tener 
letrado  consultor  y  portero  con  salario  en 
Sevilla ,  y  letrado  y  solicitador  en  la  corte;  y 
que  poedan  «nviar  á  otra»  partos  personas 
encargada»  de  eos  negocios. 

Lbt  xxn  á  la  xxyv.  —  Que  el  consulado  conoz- 
ca de  todas  las  diferencias  que  se  ofrecieren 
'  sobre  cosas  tocantes  á  las  mercaderías  lleya^ 
das  y  traídas  de  las  Indias,  y  entre  mercader 
y  mercader  y  compafiia  y  factores:  de  causas 
de  factores  que  hubieren  pasado  á  las  Indias 
con  mercaderías  agenas :  de  las  de  compafle- 
ros  ó  factores  que  hubieren  defraudado  algu- 
na hacienda ,  remitiéndose  por  lo  criminal  á 
la  casa:  de  qoitbras  de  mercaderes  y  hombres 
de  negocios ,  con  inhibición  de  todo  otro  tri- 
bunal :  que  esta  inhibición  se  entienda  con  la 
casa  de  Serilla,  que  solo  ha  de  intervenir  en 
lo  criminal :  y  que  las  dudas  sobre  este  cono- 
cimiento se  resuelvan  como  las  demás. 

Lbx  xxTm  á  la  XXXI.  •*-  Que  se  tenga  respeto 
al  prior  y  cónsules  como  ¿  jueces  del  Rey,  y 
se  multe  y  contenga  al  que  les  faltase  de  pala- 
bra ó  en  algo  mas :  que  prefieran  en  asiento  y 
voto  al  proveedor  de  la  armada :  que  cuando 
determinaren  escribir  al  Rey  sobre  algún  ne- 
gocio, lo  comuniquen  con  la  casa  de  contra- 
tación ,  para  que  esta  escriba  también  su  pa- 
recer y  se  gane  tiempo :  y  que  en  los  estrados 
de  la  audiencia  se  les  dé  el  banco  colateral  de 
la  dereclra  inníediatoal  presidente  y  jueces, 
sin  distinción  alguna  en  los  bancos  ni  suelo. 

LBTXXXnálaxxXYl.— Que  hagan  audiencia 
en  la  casa,  los  lunes,  miércoles  y  viernes,  en 
invierno  de  nueve'á  once,  y  en  verano  de  ocho 
á  diez ,  y  en  habiendo  negocios  se  despachea 
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también  á  la  tarde :  que  puedan  hacer  llama- 
mientos :  que  los  despachos  de  armadas  y  ne- 
gólos graves  se  acuerden  por  el  prior  y  con* 
sules,  consejeros  y  diputados,  y  que  nombren 
escribanos  de  naos  con  aprobación  del  presi- 
dente de  la  casa,  que  les  hade  presidir  las  ve- 
ces qne  quisiere. 

Lbt  xxxvii«  •—  Bá  la  forma  en  poner  las  deman- 
das y  contestarlas  por  relaciones  de  palabra, 
por  si  pueden  el  prior  y  tónanles  por  si  n 
otras  pensónos  a  venir  i  las  par  tes,  y  no  vinien- 
do á  concierto  lo  hagan  por  escrito  sin  admitir 
los  de  letrados,  procediéndose  con  breves 
términos  hasta  pronunciar  sentencia. 

Lbt  xxxvm  á  la  xli. — Que  por  recusación  de 
prior  ó  cónsul  entre  en  su  lugar  el  qne  lo  haya 
sido  el  aito  antecedente :  lo  mismo  por  ausen- 
cia ó  discordia:  qoe  faltando  el  prior  ó  un  cón- 
sul, los  dos  hagan  audiencia  y  sentencien  es- 
tando conformes:  y  que  por  ningún  motivo  se 
ausenten  á  un  mismo  tiempo,  y  siendo  preciso 
quede  uno  de  ellos  para  la  espedioion  de  los 
negocios. 

Las  Lbtes  XLn ,  XLm  y  XLí?  sobre  casos  de 
apelación  y  facultad  de  tomar  parecer  de  le- 
trado se  estraetaron  en  apblagioi^S  (pági- 
na S8S  tom.  I.) 

Lbt  xlt  á  xltbl  '-  Que  ri  consulado  ejecute 
sus  sentencias :  que  se  haga  por  medio  de  su 
alguacil  y  ministros:  que  para  ello  y  para 
cumplir  sus  mandamientos  las  justicias  le  den 
favor :  y  que  le  pertenece  la  escribanía  mayor 
de  la  carrera  de  Indias ,  la  del  mismo  consu- 
lado ,  y  el  oficio  de  alguacil  mayor. 

Lbt  XUXá  la  lol— Que  para  dotación  y  gastos 
del  consulado  pueda  exijir  y  se  le  apHque  de 
todos  los  cargadores  y  traUntes  en  las  Indias, 
una  blanca  al  millar  á  la  ida,  cuando  pagaren 
los  derechos  de  almojarifazgo,  y  nada  á  la 
venida,  habiéndose  por  cargador  y  tratante 
con  obligación  de  pagar  el  diclu)  derecho  ó 
werta  al  que  hubiere  mas  de  un  afio  que  sigue 
la  carrera,  ó  al  que  cargare  de  nuevo  mas  de 
1§00  ducados  en  una  ó  mas  veces:  que  la  blan- 
ca al  millar  so  pague  lo  mismo  en  Cádiz  y  San 
Lucar,  que  en  Sevilla :  qne  haya  receptor  de 
su  producto,  dando  cuenta  de  pago  el  prior  y 
cónsul  salientes  para  remitirse  al  consejo  de 
Indias,  estando  el  tribunal  de  k  casa  á  la  mira 
de  su  cumplimiento ,  y  de  que  en  el  cobro  de 
esta  averia  no  se  cometa  vejación  ni  esseso: 
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que  sus  cuentas  cada  año  se  revean  en  la  casa 
antes  de  remitir  al  consejo ,  y  que  las  de  la 
loqja  de  Sevilla  se  tomen  también  cada  a&o 
por  el  consulado. 

Ley  liy  á  la  lyi.  —  Que  haya  libro  de  las  naos 
perdidas,  y  de  lo  que  se  salvare  con  cuantas 
noticias  se  adquieran  sobre  ello,  procuran- 
do se  traiga  lo  salvado  para  el  repartimiento  y 
distribución  prorata  que  corresponda:  que 
pueda  hacer  ordenanzas ,  sin  usarlas  hasta  es- 
tar conñrmadas:  y  que  haya  archivo  con  tres 
llaves  para  sus  escrituras,  que  nadie  sacaría 
sin  conocimiento,  bigo  multa  y  responsabili- 
dad ,  entregando  los  salientes  á  los  entrantes 
este  archivo  por  cuenta  é  inventario. 

Let  Lvn  á  la  LX.  —  Que  usen  sus  oficios  confor- 
me á  estas  leyes,  y  para  lo  demás  que  no  tes 
esté  espresamente  concedido,  ocurran  al  pre- 
sidente y  jueces  de  la  casa:  que  en  la  comisión 
para  visitar  la  casa  se  comprende  el  prior  y 
cónsules  de  la  universidad  de  cargadores  de 
Sevilla :  y  que  concluida  como  lo  está  la  obra 
de  la  loqja  (5  de  octubre  de  1606),  no  se  per- 
mita á  los  comerciantes  reunirse  dentro  la 
santa  iglesia  catedral  por  la  puerta  de  San 
Cristóbal  que  remata  el  crucero ,  para  sus 
contrataciones  y  negociaciones,  eseeso  que 
nunca  ie  debió  permijUr  ni  tolerar ;  y  que  no 
se  pague  alcabala  en  Sevilla  de  lo  registrado 
á  las  Indias* 

Letlxi.— De  4  de  julio  de  1623.— 5  j^or  100 
al  año  de  interés. —  «Por  algunas  veces  con- 
cedemos esperas  á  los  cargadores  á  Indias, 
para  que  satisfagan  sns  débitos  hasta  que  lle- 
guen á  estos  reinos  los  galeones  y  flotas  y  se 
entregue  la  plata,  por  escusar  las  dudas  que 
sohre  esto  se  pueden  ofrecer:  declaramos,  que 
los  intereses,  que  por  esta  razón  han  de  pagar 
los  deudores  gozando  la  dicha  espera,  han  de 
ser  á  razón  de  5  por  100  al  año  respectiva- 
mente por  el  tiempo  que  de  ella  gozaren. » 

Ley  Lxn.— Que  los  vireyes,  presidentes,  audien- 

.  cias  y  gobernadores  de  Indias  no  permitan 
estanco  en  los  vinos,  frutos  y  mercaderías  que 
se  lleven  de  estos  reinos,  favoreciendo  la  con- 
tratación ,  pues  que  para  formar  algún  estan- 
co según  se  ordena  tit.  23,  lib.  8,  ha  de  pre- 
ceder reallicencia,  y  ios  consulados  de  Sevilla, 
Lima  y  Méjico  avisen  cualquier  novedad. 

Ley  Lxm.— De  1640  y  80. --Que  si  por  orden 
dei  prior  cónsules  ó  diputados  se  llevare  ó 
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trajere  algo  sin  registro ,  incurran  en  pena 
grave  á  arbitrio  de  los  del  consto. 
Ley  lxiy.  —De  1582,  93  y  1680.— Que  el  prior 
goce  de  salario  40.000  maravedís  y  20.600 
cada  uno  de  los  cónsules  cada  año  que  lo  fue- 
ren, pagándose  de  las  rentas  del  consulado. 

CONSULADOS  DEL  COMERCIO  DE  IN- 
DIAS. —  El  título.46  y  último  del  libro  nono  de 
la  Recopilación  con  76  leyes  trata  de  A^fciuMu- 
lados  de  Idma  y  Méjico^  y  trayéndose  á  la  letra 
las  que  puedan  servir  dé  regla  ó  para  algún  uso, 
de  las  otras  se  dará  un  ligero  estracto. 

Ley  PRIKBRÍl  —  Z)d  1592,  93,  94  y  1618.— 5e 
aprueban  iaefundaeionei  hechae  por  iot  vi- 
reyeif  de  los  consulados  de  lAma  y  Méjico,  á 
imitación  de  los  de  Sevilla  y  Burgos. 

Ley  n. — De  1627.  —  Que  elconsulado  de  Lima 
se^inUtule  Universidad  de  la  Caridad,  y  tmi" 
ga  por  armas  el  escudo  que  se  le  declara ,  y 
pendiente  de  él  un  cordero. 

Ley  m.  —  De  1603.  —  Que  el  de  Méjico  tenga 
la  advocación  de  la  Limpia  Concepción  y  ar- 
mas que  se  le  declaran. 

Let  iy. — Que  ái  de  enero  se  haga  pregonar 
por  el  prior  y  cónsules  la  elección  de  electores 
que  ha  de  hacerse  para  los  nuevos,  ejecután- 
dose este  acto  ante  dichos  prior  y  cónsules, 
presente  el  juez  de  apelaciqfies  de  cada  con- 
SutudOt  en  jÁma  el  4  del  propio  enero ,  y  en 
Méjico  el  7. 

Ley  y.  —  Se  prohibe  ser  electores  á  los  mismos 
que  espresa  la  ley  3.^  del  título  anterior» com- 
prendidos también  en  la  prohibición  los  le- 
trados. {Pero  por  cédulas  de  1789  seles  de- 
claró voz  activa  y  pasiva  á  los  que  no  hubiesen 
hecho  de  abogados  en  losdos  años  anterioreSy 
y  también  á  los  tenderos  de  la  calle  de  merca- 
deres de  Méjico,  á  los  demás  que  tuviesen 
19.000  ps.  de  giro,  y  átodo  dueño  de  buque.^ 

(^  YES  YI  á  la  X.'-Ordenanzas  de  Felipe  III  y 
Felipe  IV.  ^  Disponen  la  elección  de  treinta 
electores  para  Méjico  y  quince  para  Lima, 
por  quienes  se  elegirán  el  prior,  cónsules  y 
diputados  para  el  siguiente  año;  y  habiendo 
igualdad  de  votos  se  repita  la  elección  hasta 
dos  veces  mas^  y  si  á  la  tercera  no  resultare 
mayoría,  se  sorteen  los  que  tuviesen  votos 
iguales,  quedando  electo  el  que  saliese  el  pri- 
inero ;  esto  en  Lima ,  pues  en  Méjico  queda- 
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ria  elegido  en  caso  de  paridad  el  que  tUTlese 
el  voto  del  oficial  real  asistente  á  la  elección. 

Ley  XI. «—  Que  para  ser  elegidos  en  los  cargos 
de  prior,  cónsules  y  diputados  habían  de  ser 
casados  4  viados^  de  mas  de  treinta  años,  con 
casa  de  por  sív  no  estrangeros,  y  hombres 
honrados>  áe  buena  opinión  vida  y  fama,  abo- 
nados y  ricos  en  cantidad  de  mas  de  30.000 
ducados  en  Lima ,  y  mas  de  SO.OOO  los  de  Mé- 
jico ,  ni  puedan  serlo  las  personas  que  pro- 
hibe la  ley  15  del  tit.  anterior. 

Lbt  xná  XYBl,  —  Qua  jaren  al  dárseles  pose- 
sión: que  el  cónsul  segando  pase  ¿  primero 
al  siguiente  afio :  que  el  prior  y  cónsul  pri- 
mero queden  al  otro  afio  por  consejeros :  que 
en  Lima  se  nombren  seis  diputados ,  y  cinco 
en  Méjico :  que  se  acepten  todos  estos  cargos, 
pena  de  SOO  pesos  al  prior  y  cónsules,  y  de 
100 á  los  consejeros  y  diputados:  que  hecha 
la  elección  pasen  á  participarla  al  virey,  elec- 
tores y  elegidos:  y  que  los  electores  duren 
dos  años,  y  faltando  alguno  se  elija  por  los 
restantes, 

Lbt  XIX  á  xxil  —  Qae  al  prior,  consoles  y 
jueces  de  apelaciones  del  consulado  de  Lima 
se  den  cada  año  de  salario  500  ps.  de  á  8  rs. 
cada  uno,  y  á  loa  del  de  Méjico  doblado  de  lo 
que  gozan  los  de  Sevilla ,  con  calidad  de  no 
llevar  ningunos  derechos:  que  .puedan  nom- 
brar escribano  y  señalarle  salario  con  con- 
sulta del  virey;  y  lo  propio  algaacil,  portero 
y  receptor  de  la  averia :  y  que  el  consulado 
de  Méjico  tenga  arca  de  tres  llaves  para  el 
dinero  de  avería  que  se  cobre. 

Let  xxm  á  XXY.  —  Ordenanzai  ds  Felipe  IV. 
—  Que  cada  consulado  pneda  tener  letrado 
asesor  y  procurador  con  salario,  y  ios  letra- 
4o9  no  h4m  de  llevar  asesoriaB  ni  otra  dere- 
chos, y  los  podrán  remover  con  causa  ó  sin 
ella:  también  letrado  y  solicitador  en  la  corte 
y  agente  en  Sevilla;  y  enviar  personas  con 
salario  y  licencia  del  virey  para  negocios  de 
importancia. 

Lbt  xxyi  á  xxx.  —  Que  hagan  audiencia  tres 
dias  semanales  por  tres  horas,  de  8  á  11,  y 
habiendo  necesidad ,  también  en  sus  tardes: 
qae  el  que  no  pudiere  asistir  se  envié  ¿  es- 
cusar,  pena  de  4  pesos  de  oro  en  Méjico : 
que  conoecan  de  las  cosas  y  causas  que  pue- 
den los  consulados  de  Burgos  y  Sevilla :  que 
procedan  enlá  forma  de  estos,  sin  recibir  es- 
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crito  de  letrados :  y  que  se  voten  los  pleitos 
la  verdad  sabida  y  buena  fé  guardada ,  y  no 
habiendo  conformidad,  ó  por  impedimento 
asista  el  prior  ó  cónsul  del  año  pasado,  y  en 

-  su  falta  de  los  precedentes,  sucediendo  siem- 
pre el  prior  por  el  prior,  y  el  cónsul  en  lugar 
del  cónsul. 

Let  XXXI  á  la  XXXYI.  —  Tratan  del  modo  de 
entablar  y  juzgar  las  recusaciones  que  se  es- 
tablezcan con  justas  causas,  y  de  las  penas  en 
que  se  incurre  por  no  probarlas. 

Lbt  XXXTná  xli.  — De  los  jueces  de  apela- 
ciones de  los  consulados,  que  lo  eran  los  oido- 
res nombrados  por  el  virey ,  formando  tri- 
bunal acompañados  de  dos  mercaderes  de  la 
universidad :  que  se  proceda  á  determinar 
las  apelacionei  por  el  orden  que  establece  la 
ley.43i  tit.  G."":  de  las  recusaciones  del  mismo 
juez  y  sus  acompañados :  de  las  competencias 
con  otros  tribunales,  que  decidiría  el  virey 
con  parecer  de  letrados,  que  no  tengan  depen- 
dencia de  las  demás  jurisdicciones ,  para  que 
juzguen  desapasionadamente :  y  que  puedan 
nombrar  mercaderes  ¿  quienes  se  manden 
entregar  los  procesos,  libros ,  cuentas  y  otros 
recaudos  para  su  examen ,  y  que  den  al  prior 
y  cónsules  su  parecer  por  escrito ,  lo  claro 
por  claro ,  y  lo  dudoso  por  dudoso ,  con  las 
razones  que  les  muevan ,  y  lo  mismo  pueda 
hacer  el  tribunal  de  alzadas.  —  (Y.  GOIHPB- 

TBIVGUS. 

Lbt  XLn  á  L,'— Ordenanzas  de  d&h  Felipe  IV. 
—  Que  puedan  ejecutar  sus  sentencias ;  apli- 
car y  cobrar  las  penas  impuestas ;  hacer  lla- 
mamientos que  todos  han  de  obedecer :  que 
en  las  juntas  el  prior  proponga  y  después  vo- 
ten los  consejeros  y  demás  personas,  en  se- 
guida los  cónsules ,  y  último  el  prior :  que  en 
negocios  de  mucha  calidad  é  importancia,  co- 
mo el  nombramiento  de  personas  que  vayan 
á  despachar  las  flotas,  recibir  mercaderías, 
y  poner  en  cobro  las  de  navios  perdidos,  se 
ejecute  lo  que  resuelva  la  mayoría,  sin'  em- 
bargo de  apelación,  pena  de  100  pesos  al  que 
apelare :  que  el  prior  y  cónsules  sean  respeta- 
dos como  ministros  del  Rey ,  y  al  que  faltare 
de  palabra,  se  castigue  hasta  en  cantidad  de 
SOO  pesos,  conociendo  del  incidente  los  no 
ofendidos;  y  siendo  el  esceso  mas  que  de  pa- 
labra ,  se  remita  la  información  de  ello  á  la 
sala  de  alcaldes  para  que  proceda :  que  los  del 
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consulado  juren  el  secreto:  que  la  resolu- 
ción del  juez  de  alzadas  en  apelaciones  de  au- 
to interlocutorio  se  ejecute  sin  mas  recurso; 
y  que  los  escribanos  cumplan  sus  mandamien- 
tos y  compulsorios. 

Lbt  Li.-- Jsesor  del  coiut^cío* —«  Mandamos, 
que  pidiendo  las  partes  asesor  letrado ,  si  el 
prior  y  cónsules  vieren  que  es  necesario, 
nombren  el  que  les  pareciere ,  y  si  lo  recusa- 
ren, nombren  otro;  y  asi  puedan  nombrar 
hasta  ocho;  y  si  todos  fueren  recusados,  pi- 
dan informes  en  derecho ,  y  con  ellos  ó  sin 
ellos,  si  no  los  dieren,  determinen  secreta- 
mente la  cansa  con  el  asesor  que  les  parecie- 
re ,  como  no  sean  ninguno  de  los  recusados; 
y  si  esto  sucediere  en  el  juzgado  de  alzadas , 
habiendo  sido  recusados  los  que  pueden  ser 
asesores,  proponga  el  juezuno  al  virey,  el 
cual  nombrado,  determinará  con  él  secreta- 
mente la  causa,  conforme  á  las  leyes  y  orde- 
nanzas. >»(1) 

Let  Ln  y  Lin.  —  Que  de  todas  las  mercaderías, 
de  que  se  debiere  almojari^go ,  se  cobre 
S  al  millar  de  avería  para  el  consulado  y  sus 
gastos,  recaudándose  por  un  receptor  con 
fianzas :  y  que  el  prior  y  cónsules  le  tomen 
cuenta,  y  á  sus  antecesores  que  les  entreguen 
la  caja ,  todo  por  ante  el  escribano. 

Lby  LIY.  —  Que  haya  archivo ,  inventario ,  y 
libro  de  los  papeles  que  entraren  y  saKeren. 

Let  ly,  lyi  y  lyii.  —  Que  uno  de  los  cónsules 
asista  en  el  Callao  al  despacho  de  las  armadas 
de  Tierra  Firme :  que  saliendo  el  prior  y 
cónsules  á  negocios  de  la  universidad ,  se  les 
dé  á  IS  pesos  cada  dia ,  y  si  fuere  el  uno  i  8 
ensayados,  hbradosen  la  averia ^  no  habien- 
do parte  interesada,  por  coya  utilidad  sea  la 
diligencia;  y  que  perdiéndose  navio  en  las 
costas,  el  consulado  acoda  á  lo  que  se  salvare, 
y  lo  reparta  según  estilo  de  mercaderes. 

Lbt  LYin.  -rr  Banco  púUico.  —  «rfingun  merca- 
der que  tenga  tienda  pública  pueda  usar  oficio 
de  banco  público  aunque  afiance;  y  si  le  osare 
ordenamos  y  mandamos  al  consulado,  que  le 
cierre  la  tienda,  y  contiene  en  400  ps.  ensa- 
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yados  para  nuestra  cámara  y  gastos  del  con- 
sulado por  mitad.» 

Let  ux  á  Lxvn.— Que  los  factores  y  compa* 
fieros  tengan  libro  de  gastos  y  empleos ,  y  ar- 
güidos de  falsos  el  consulado  lo  remedie :  que 
cumplan  puntualmente  sus  encargos  con  res- 
ponsabilidad al  duefto,  coyas  óidenes  no  ha- 
yan bien  ejecutado :  que  no  pueden  emplear 
para  si  al  fiada  ni  obligarse  como  principales 
ó  fiadores  pena  de  2.000  ps. :  que  empleen.el 
dinero  de  sus  encomenderos  conforme  a  sus 
memorias:  que  tornen  en  la  primera  flota  ó  na- 
vios: que  sean  obligados  á  ir  á  dar  cuentas  á 
li^  partes  donde  otorgaron  sos  encargos:  que 
ninguno  del  comercio  maestre  ó  duefiode  nao 
ó  reoua  reciba  cosa  alguna  de  criado ,  factor 
ó  mozo  de  tienda,  en  que  se  pueda^  presumir 
fraude  pena  de  500  ps. ;  que  no  se  reciba  por 
factor  al  que  lo  fuere  de  otro  sin  su  conseuti- 
miento :  y  que  las  audiencias  hagan  cumplir  á 
los  factores  sus  encomiendas. 

Let  liXYIH  á  LXX.—  Que  en  los  seguros  que  se 
hicieren  se  guarde  id  dispuesto  para  el  consu- 
lado y  comercio  de  Sevilla :  que  el  consulado 
pueda  sacar  de  averia  lo  necesario  para  sos 
congregaciones,  hermandades  y  fiestas  de  vo- 
tas :  y  que  los  mercaderes  en  las  Indias  puedan 
vender  sus  mercaderías  de  primera  venta  a 
como  pudiereq. 

Lbt  LXXl.-*->Del680.  Ateneo».— «Ordenamos 
y  mandamos  que  en  las  Indias ,  no  se  ponga  es- 
tanco en  los  vinos  y  meroaderiasque  de  estos. 
reinossellevaren,niotfa  cosaalguoa,  escepto 
en  los  que  se  hallaren  permitidos  ó  permitie- 
ren por  nuestra  especial  licencia ,  y  se  guar- 
'de  la  ley  6S,  tit.  $,  de  este  libro.» 

Lbt  Lxxn.  -^  De  30  de  mano  de  t6Q9.  —  Becri- 
iuraidé9upueito%préstam9ii  «Mandamos,  que 
no  se  puedan  hacer  ni  hagan  escritura»  entre 
mercaderes,  confesando  el  uno  ú  otro  deber 
la  cantidad  en  que  se  vendieren  algunas  mer- 
caderías, por  otra  tanta  que  le  hubiere  pres- 
tado ,  en  oro  ó  plata,  no  precediéndola  deuda 
de  préstamo  sino  de  venta  y  mercaderias,  pe- 
no de  perder  las  cantidades  que  montaren. 


(1)  Con  reíéreocia  é  esta  ley  una  real  cédola  comunicada  al  coasolado  de  fioatemaia  ea  M  de 
noviembre  de  1801  disponia,  que  no  obstante  dejarse  al  ai^trío  del  piior  y  oÓBSoles  la  calificaciOa  de  la 
necesidad  de  asesor,  la  competencia  de  jurísdiccioQ  de  que  se  trataba*  debió  determinarse  con  dietámen 
de  letrado {  j  mas,  teniéodose  dotado  predsameate  para  estos  oases-,  eo  qoe  baj  empefios ,  opmooes 
diferentes  •  dificultad  y  resultas  de  cooseeoencia. 
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aplicadas  por  tercias  partes  á  nuestra  cáma- 
ra ,  juez  y  denunciador :  y  que  los  escriba- 
nos ante  quien  pasaren  y  se  otor^ren ,  si 
supieren  ó  entendieren  que  siendo  las  es- 
crituras de  venta  se  hacen  con  títnlo  y  color 
de  préstamo ,  incurra  en  seis  años  de  suspen- 
sión de  oficio.  * 

LBYLXXm.— De  1680.  — «Sobre  que  cada  uno 
pueda  tratar  y  contratar  por  su  persona  sin 
corredor,  y  que  no  se  contrate  en  las  Indias, 
en  oro  ni  en  poWo  ni  en  tejuelos ,  se  guarde 
la  ley  final ,  tit.  10,  y  la  ley  1  tit.  S4  libro  4.» 

Let  LXXtV  á  la  LXXYL — Ordenanza»  de  D.  Feli- 
pe IV. — Que  los  del  comercio  guarden  estas 
leyes ,  que  en  lo  no  comprendido  se  observen 

,  las  ordenanzas  délos  consulados  de  Burgos  y 
Sevilla :  y  que  cada  afio  después  de  la  elección 
del  prior  y  cónsules  se  lean ,  y  los  presentes 
juren  cumplirlas. 

CONSULADO  DE  COMERCIO  creado  en 
la  Habana  ei  año  de  1794. — Siempre  será  grata 
á  los  cubanos  la  memoria  del  ilustre  patriota, 
que  de  representante  suyo  en  la  corte  supo  pre- 
parar y  obtener  de  la  dignación  soberana  %on 
incansable  actividad  y  felices  aciertos,  las  insig- 
nes reales  mercedes  fundadoras  del  engrande- 
cimiento de  la  Isla.  En  1791  y  1792  con  las  gra- 
cias marcadas  en  A.eRiGüLTUR.4;  y  en  1'794  con 
el  establecimiento  del  real  consulado ,  que  al- 
canzó para  la  plaza  mercantil  de  la  Habana  bigo 
las  bases  de  la  real  cédula  de  4  de  abril  de  aquel 
año,  algunas  saóadas  de  las  precedentes  leyes, 
se  pusieron  los  sólidos  cimientos  de  las  ventajas 
y  bienes  del  libre  comercio ,  que  disfrutan  los 
puertos  habilitados  de  la  Isla,  proporcionando 
goces  y  comodidades  á  la  vez  que  al  erario  in- 
gresos considerables,  como  no  era  posible  ima- 
ginarlos en  la  fecha  de  esas  concesiones. 

La  real  cédula  de  fundación  del  consulado  lo 
denominó  de  agricultura  y  comercio,  para  indi- 
car sus  mas  esenciales  atribuciones.  Fuera  de  las 
de  tribunal  de  justicia  que  le  consignan  sus  pri- 
meros 20  artículos,  el  21  manda  erigir  una  jun- 
ta económica  y  de  gobierno,  que  puesta  al  fren- 
te de  los  hacendados  y  comerciantes  propagase 
las  luces  económicas,  promoviese  con  igualdad 
y  sin  predilección  el  bien  de  unos  y  otros ,  y 
espusiese  los  obstáculos  que  debieran  vencerse; 
compuesta  del  capitán  general,  intendente,  prior 
y  cónsules ,  contador  y  síndico,  ó  sus  tenientes, 

Tov.  n. 
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con  el  secretario,  contador  y  tesorero,  congre- 
gándose una  vez  en  la  semana ,  ó  las  roas  que  pa- 
reciere necesario ;  no  dejando  de  asistir  jos  in- 
dividuos sino  por  escusa  legítima,  y  sin  que  du- 
rante el  ejercicio  de  tal  cargo  se  les  pueda  obligar 
á  admitir  otros  concejiles.  He  aquí  el  exordio  y 
los  artículos  fundamentales  de  la  primitiva. 

Real  cédula  de  4  de  abril  de  1794  de  erección 
del  connUado  de  la  Habana, 

tt  El  Bey,  —  El  grande  y  conocido  aumento 
que  ha  tomado  de  algunos  años  á  esta  parte,  y 
toma  cada  dia ,  la  agricultura  y  el  comercio  de 
la  isla  de  Cuba ,  señaladamente  en  la  ciudad  de 
la  Habana,  plaza  y  puerto  tan  principal  de  aque- 
lla importante  colonia^  se  debe  enteramente  á 
la  sabiduría  y  constancia  con  que  siempre  la 
protejió  mi  augusto  padre,  que  santa  gloria  ha- 
ya:  y  Yo  á  su  imitación  desde  mi  exaltación  al 
trono  no  lie  cesado  de  dar  pruebas  de  mi  desve- 
lo paternal  por  la  prosperidad  de  aquellos  mis 
leales  vasallos.  Asi  que  entre  varias  instancias 
que  se  me  han  dirijido  de  distintas  partes  de 
América ,  solicitando  la  erección  de  tribunales 
de  comercio  con  jurisdicción  privativa  para  la 
mas  pronta  y  fácil  determinación  de  las  causas 
mercantiles,  he  mirado  con  particular  atención 
la  que  me  hicieron  los  comisarios  nombrados  á 
este  efecto  por  el  ayuntamiento  y  por  el  comer- 
cio de  la  Habana ;  y  desde  luego  la  mandé  exa- 
minar por  mis  ministros^  de  estado  y  del  despa- 
cho, y  que  sobre  ella  se  tomasen  los  informes 
y  conocimientos  necesarios ,  á  fin  de  proveer 
lo  que  mas  conviniese  al  bien*  y  prosperidad  de 
toda  aquella  isla.  Entre  tanto  se  presentó  en  mi 
junta  de  estadi6  un  discurso  y  un  proyecto  for- 
mados  por  don  Francisco  deArangoy  Parrefio, 
apoderado  de  la  misma  ciudad  de  la  Habana,  so- 
bre el  estado  actual  de  su  agricultura,  y  los  me- 
dios de  hacerla  mas  floreciente  y  rica :  y  los 
principales  medios  que  proponía  eran ,  la  con- 
cesión de  varias  gracias  y  franquicias  que  creía 
mas  necesarias  para  adelantar  el  cultivo  de  cier- 
tos frutos ,  y  el  establecimiento  de  una  junta 
permanente  en  aquella  ciudad,  que  protcjiesela 
agricultura ,  é  ilustrase  con  sus  instrucciones  á 
aquellos  hacendados^  conforme  á  cierto  plan  é 
instituto  que  había  insertndo  en  su  proyecto. 
Examinado  timbien  con  la  madurez  y  reflexión 

necesaria  el  citado  discurso  y  proyecto ,  y  oido 
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el  dictamen  que  sobre  ellos  me  dio  mi  consejo 
de  esUido ,  vine  desde  luego  en  conceder ,  como 
concedí  por  mireal  decreto  de  22  de  noviembre 
de  1792  varías  de  las  gracias  que  se  me  pedían 

• 

en  dichos  escritos ,  reservando  para  mayor  exá* 
men  la  decisión  de  otros  puntos  que  en  ellos  se 
tocaban ,  y  oyendo  sobre  los  demás  ^  sefialada- 
mente  sóbrela  erección  de  la  junta  á  mi  conse- 
jo de  las  Indias.  Y  habiéndome  este  tribunal 
consultado  lo  que  le  pareció  sobre  ellos ;  visto 
y  examinado  de  nuevo  todo  el  espediente  en  mi 
consejo  de  estado ,  con  los  informes  que  mandé 
últimamente  tomar  de  ministros  de  la  mayor 
graduación,  crédito  y  espeiieucia,  y  de  mi  real 
confianza :  conformándome  con  el  uniforme  dic* 
támen  del  dicho  mi  consejo  de  estado ,  y  que- 
riendo juntar  en  uno  la  protección  y  fomento 
de  la  agricultura  y  el  comercio  de  la  isla  de  Cu* 
ba ,  por  la  íntima  conexión  que  tienen  entre  si 
estos  dos  manaotiafles  de  la  felicidad  y  opulencia 
pública:  he  ?enMo  eu  ertjir  y  por  la  presente 
erijo  en  la  ciudad  de  la  Habana  el  tribunal  que 
solicitaron  los  comisarios  del  ayuntamiento  y 
del  comercio ,  y  la  junta  que  propuso  don  Fran- 
cisco de  Arango;  para  que  unidos  estos  dos 
cuerpos  con  un  propio  instituto,  y  encargando* 
se  cada  cual  de  la  parte  que  en  él  le  toca ,  for- 
men un  solo  consulado  de  agricultura  y  de  co- 
mercio :  el  cual  por  ahora  y  mientras  se  le  dan 
ordenanzas  propias,  quiero  que  se  gobierne  por 
has  reglas  siguientes : 

i.  Este  consulado  se  compondrá  de  un  prior, 
dos  cónsules ,  nueve  consiliarios  y  un  síndico, 
hacendados  ó  comerciantes  de  lá  Habana,  todos 
con  sus  respectivos  tenientes :  un  secretario,  un 
contador  y  un  tesorero.  Su  instituto  será  la  mas 
breve  y  fácil  administración  de  justicia  en  los 
pleitos  mercantiles ,  y  la  protección  y  fomento 
de  la  agricultura  y  comercio  en  todos  sus  ra- 
mos. Serán  hacendados  el  prior  y  los  consilia- 
rios l.«,  2.*,6.",6.''y9.":  serán  comerciantes  los 
dos  cónsules,  y  los  consiliarios  3."*,  4.**,  T.""  y 
S." ;  y  lo  mismo  se  observará  con  los  respecti- 
vos tenientes.  El  síndico  podrá  ser  de  cualquie- 
ra de  las  dos  clases. 

2.  La  administración  de  justicia  estará  á  car- 
go del  tribunal,  que  solóse  compondrá  del  prior 
y  cónsules ,  y  conocerán  privativamente  de  to- 
dos los  pleitos  y  diferencias  que  ocurran  entre 
comerciantes  ó  mercaderes ,  sus  compañeros  y 
factores,  sobre  sus  negociaciones  de  comercios, 
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compras ,  ventas ,  cambios,  seguros,  cuentas  de 
compañía,  fletamentos  de  naos,  factorías  y  de- 
mas  de  que  conoce  y  debe  conocer  el  consola- 
da de  Bilbao  conforme  á  su»  ordenanzas :  las 
cuales  han  de  servir  de  regla  á  este  nuevo  tri- 
bunal por  ahora,  p9ra  la  euslanciacion  y  de- 
terminación de  los  pleitos  en  todo  lo  que  no  vaya 
prevenido  por  esta  cédula :  y  lo  que  ni  en  ella 
ni  en  dichas  ordenansas  esté  prevenido ,  se  de- 
cidirá por  las  leyes  de  Indias ,  ó  en  su  defecto 
por  las  de  Castilla;  no  habiendo  pragmáticas, 
reales  cédulas,  órdenes  ó  reglamentos  espedi- 
dos posteriormente  (fue  ddran  gobernar  en  las 
respectivas  materias» 

3.  Las  audiencias  se  celebrarán  los  martes, 
jueves  y  sábadosde  cada  semana;  y  cuando  ocur-  ^ 
ra  día  festiva,  se  transferirán  al  siguiente.  Mas 
si  por  esperieneia  se  viere,  que  no  bastan  las  tres 
audiencias  semanales  se  podrán  celebrar  los  que 
convenga ,  aunque  sean  diarias:  con  tal  que  fija- 
do una  vez  su  número ,  y  señalados  los  días ,  no 
se  haga  mas  novedad.  Dunráo  desde  las  naeve 
de  la  mañana  hasta  las  once,  ó  hasta  mas  tarde 
si  fuere  menester.  Habrá  en  eHas  un  escribano 
qné'autorice  los*  juicios,  y  dos  porteros  alguaci- 
les para  cuidar  de  los  estrados,  y  para  las  cita- 
ciones y  diligenda&qneiMSttrvMi.'Efprie)?  ó  céf>- 
sul ,  que  no  pudiere  asistir  algún  día  á  la  audien- 
cia ,  se  enviará  á  escusar ;  y  no  haciéndolo,  ó  no 
teniendo  escusa  legitima ,  pagará  de  multa  8  pe- 
sos por  cada'  falta. 

4.  Si  alguno  délos  tres  jueces  tuviere  com- 
pañía ó  parentesco  con  alguno  de  los  litigantes, 
ó  interés  en  el  pleito,  se  abstendrá  de  asistir  y 
votar  en  él ;  en  cayo  caso,  y  en  el  de  indisposi  - 
cion  ó  ausencia  casual ,  bastara  que  asistan  los 
otros  dos  para  hacer  audiencia.  Pero  si  cual  - 
quiera  de  los  tres  enfermare  ó  se  ausentare ,  ó 
por  otra  causa  hubiere  de  tardar  mucho  tiempo 
en  volver  á  asistir ,  supHrá  por  él  su  teniente 
mientras  dure  su  falta. 

5.  En  los  juicios  se  hade  proceder  siempre 
á  estilo  llano ,  verdad  sabida  y  buena  fé  guarda- 
da, y  el  orden  que  en  ettos  se  ha  de  tener  será 
este.  Presentado  el  litigante  en  audiencia  pú- 
blica espondrá  breve  y  senciUamente  su  deman- 
da ,  y  Uparte  contra  quien  la  intenta.  Luego  se 
hará  comparecer  áesta  por  medio  de  un  porte- 
ro :  y  oídas  ambas  verbalmente  cotí  los  testigos 
que  trajeren,  y  los  documentos  que  presenta- 
ren si  fueren  de  fácil  inspección ,  se  procurará 
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componerlas  buenamente,  proponiéndoles  ya 
la  transacion  Yoluntaria ,  ya  el  compromiso  en 
arbitradores  y  amigables  componedores;  y  aTí* 
niéodose  las  dos  parles  por  cualquiera  de  estos 
medios  Quedará  el  pleito  eonclnido.  Guando  nd 
se  ayenfi^n,se  estenderá  allí  mismo  con  claridad 
y  distinción  la  diligencia  de  comparecencia  y 
juicio  verbal/que  firmarán  ambas  partes,  y  lae^ 
go  seles  hará  salir ,  y  quedándose  los  Jueces  so- 
los votarán ,  empezando  siempre  el  mas  moder- 
no. Dos  votos  conformes  harán  sentencia ,  la 
cual  firmada  por  los  jueces  con  su  escribano  y 
notificada  á  las  partes,  se  ejecutará  hasta  en  cuan- 
tía de  i 000  pesos  fuertes. 

6.  Si  el  negocio  fuese  de  difícil  pmeba ,  y  al-* 
guna  de  las  partes  pidiera  andiencia  por  escrito, 
se  le  admitirá  en  memorial  firmado ,  con  los  do- 
cumentos que  presente ,  sin  intervención  de  le* 
trado;  y  consolóla  respuesta  en  los  mismos  téc- 
minos  de  la  otra  parte,  se  procederá  á  la  deter* 
minacion  dentro  de  ocho  dias ,  ó  ;yites  si  fuere 
posible. 

7.  En  los  casos  en  que  por  una^grave  dificul- 
tad de  derecho  crean  los  jueces^  que  no  bastan 
su  conocimiento  y  esperiencia,  procederán  con 
dictamen  de  letrado.  Y  para  que  en  esto  no  ha- 
ya detención  tendrán  un  asesor  titular ,  el  cual 
deberá  venir  á  las  audiencias  siempre  que  el  tri- 
bunal lo  llame,  y  dar  su  dictamen  de  palabra  ó 
por  escrito ,  según  se  le  pidiere,  en  lo  que  fuere 
preguntado. 

8.  Podrán  también  el  prior  y  cónsules  oír  el 
dictamen  de  los  consiliarios  mas  justificados  y 
espertes ,  en  los  pleitos  de  cuentas ,  comisiones 
ú  otros  que  por  su  complicación  y  gravedad  me- 
rezcan particular  examen;  y  en  estos  casos  debe- 
rán los  consiliarios  que  sean  llamados  venir  á 
las  audiencias,  y  esponer  su  dictamen  dando 
después  lugar  á  la  votación  de  los  jueces ,  á  la 
cual  no  deben  asistir. 

{Siguen  eiapticulo  9  y  nguienÉes  hoita  e/  f  9 
inclusive  disponiendo  sobre  el  recurso  de  apela- 
ción ,  Que  se  ka  sie  admitir  solamente  de  atUos 
definiiwos  ó  con  fuerza  de  tules  en  pleitos  esce- 
denles  de  1000  ps. :  la  constitución  del  tribunal 
de  alzadas;  distrito  jurisdiccional  del  consula* 
do ;  trámites  y  ejecución  de  sentencias^  nombra- 
miento de  diputados  consulares  y  reglas  para 
decidirlos  encuentros  de  jurisdicción:  omitíén" 
dose^  por  rejir  ya  otras  desde  la  publicación  del 
nuevo  código  y  ley  de  enjuicunniento  par  a  ne- 
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godos  de  comercio.— y,  CÓDIGO  DB  GOMBRCIO.) 

20.  Todas  las  personas  que  en  el  distrito  de 
la  jurisdicción  del  consulado,  y  después  de  la 
publicacjoc  de  esta  cédula  formen  compañía  de 
comercio,  y  las  que  construyan  é  compren  em* 
barcacioues  para  traficar  fuera  de  los  puertos 
de  dicho  distrito ,  lo  harán  en  escritura  pública 
con  cspresion  de  los  sbcios ,  fondos  y  partes  de 
cada  uno;  y  en  el  preciso  término  de  15  dias 
si  fuere  en  la  Habana ,  y  de  dos  ineses  si  en  cual- 
quiera otra  de  la  Isla ,  entregarán  óopia  autori- 
zada al  prior  y  cónsules  bajo  la  pena  irremisible 
de  50  pesos,  y  bajo  la  misma  pena  deberán  pre- 
sentarles sus  escrituras  las  compañías  ya  forma- 
das, y  los  documentos  de  propiedad  que  tengan 
de  sus  embarcaciones  los  propietarios  actuales 
de  ellas,  dentro  de  4  meses  de  la  publicación 
de  esta  cédula.  A  igual  pena  estará. sqjeta  cual- 
quiera persona  que  sin  dar  cuenta  al  prior  y 
cónsules,  ponga  por  sí  sola  ca^a  4^  comercio, 
almacén ,  tienda ,  ó  bodega.  El  escribano  forma- 
rá registros  separados  de  unos  y  otros,  para  que 
puedan  servir  de  gobierno. al  tribunal  en  las 
ocasiones  que  se  ofrezcan.. 

21.  Ademas  del  tribunal  de  justicia  tendrá 
este  consulado  una  junta  económica  y  de  gobier- 
no, la  cual  puesta  á  la  frente  de  los  hacendados 
y  comerciantes  de  la  Isla ,  aumente  y  propague 
entre  ellos  las  luces  económicas,  propneva  con 
igualdad  y  sin  predilección  el  bien  de  unos  y 
otros;  y  manifieste  los  obstáculos  ,*  que  hay  que 
vencer  paralograrlo.Se  compondrá  del  capitán 
general,  intendente,  prior  y  cónsules,  consilia- 
rios y  síndico ,  ó  sus  respectivos  tenientes,  con 
el  secretario ,  el  contador  j  el  tesorero ,  y  ser- 
virán de  porteros  en  ella  los  que  lo  sean  del  tri- 
bunal. Se  congregará  una  vez  en  la  semana,  ó 
mas  si  pareciere  necesario,  en  loS'dias  y  horas 
que  se  fijen  por  acuerdo  de  los  vocales  en  la 
primera  sesión ;  y  los  que  no  asistan  ni  se  escu- 
sen legítimamente,  pagarán  20  pesos rde  multa 
por  cada  falta.  Los  individuos  de  esta  junta  es- 
tarán libres  mientras  lo  sean ,  de  cualquier  otro 
oficio  ó  carga  concejil ,  sin  que  se  les  pueda 
obligará  admitirlo.  Tíos  que  den  mayores  prue- 
bas de  amor  á  mi  servicio  y  á  la  felicidad  de 
mis  vasallos  en  el  cumplimiento  de  su  instituto, 
y  dejen  señalado  sii  tiempo  con  algún  beneficio 
partibular  de  la  agricultura  ó  del  comercio,  me 
hallarán  siempre  dispuesto  á  premiarlos  y  con* 
decorarlos  según  su  mérito  y  circunstancias. 
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Para  lo  cual  encargo  al  capitán  f;eneral  esté 
siempre  atento  á  lo  que  hagan  y  trabajen  por  la 
causa  pública  cada  uno  en  su  tiempo ,  j  que 
cumplido  este ,  me  informe  de  ello  de.  oficio  y 
con  reserfa,  oyendo  antes  la  calificación  del 
síndico. 

S2.  Esta  junta  para  llegar  al  útil  é  importante 
fin  de  su  establecimiento'deberá  procurar  por 
tfidoslos  medios  posibles  el  adelantamiento  déla 
agricultura  y  el  comercio ,  la  mejora  en  el  cul- 
tivo y  beneficio  de  los  frutos ,  la  facilidad  en  la 
circulación  interior  y  en  las  espediciones  mer- 
cantiles fuera  de  su  distrito :  en  suma  cuanto 
parezca  conducente  al  mayor  aumento  y  esten- 
sion  de  todos  los  ramos  de  cultivo  y  tráfico.  Y 
porque  desde  luego  proceda  con  conocimiento 
de  los  medios  por  donde  se  han  adelant^o  en 
otras  colonias  estos  ramos,  he  venido  en  auto- 
rizar con  mi  real  beneplácito  un  viage,  que  cpn 
el  mismo  otgeto  me  propuso  don  Francisco  de 
Arango ,  y  permitirle  que  lo  haga  en  compañía 
del  conde  de  casa  Mental vo ,  con  obligación  de 
presentar  á  la  junta  las  esperiencias  y  noticias' 
que  en  él  adquieran :  para  que  en  vista  de  ellas, 
y  haciéndose  de  todo  el  mas  prolijo  examen; 
desechando  lo  que  parezca  inútil  ó  perjudicial, 
y  adoptando  lo  que  sea  útil  y  justo ;  puedan  sus 
individuos  aprovecharse  de  ello ,  y  hacer  por 
sí  misn^os  y  á  su  costa  los  primeros  ensayos,  pa- 
ra animar  y  desengañar  con  su  ejemplo  á  los 
que  no  estén  tan  instruidos.  Ademas  de  esto  ad*- 
mitirá  la  junta,  y  examinará  las  memorias  que 
se  le  presenten  acerca  de  las  mejoras  tfue  pueda 
tener  la  agricultura  y  el  tráfico  de  la  Isla:  y  aun 
ofrecerá  premios  á  quien  mejor  escriba  sobre 
los  problemas  que  le  parezca  proponer  en  esta 
materia*  Los  ofrecerá  también  á  quien  m^or 
imite  las  nuevas  maquinas  ó  instrumentos  que  se 
hayan  inventado  para  la  elaboración  de  los  fru- 
tos, ó  m^ore  la  construcción  y  manejo  de  los 
usuales ;  y  euviará  cuando  lo  juzgue  convenien- 
te, personas  de  instrucción  y  esperiencia  á  los 
establecimientos  estrangeros ,  para  observar  é 
imitar  sus  descubrimientos  é  invenciones :  de 
coya  utilidad  después  de  bien  cerciorada  la  jun- 
ta, con  esperiencias  que  aseguren  ser  adecuados 
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á  las  circunstancias  de  la  Isla ,  dará  noticia  al 
público  por  memorias  ó  como  mejor  les  parez- 
ca. Últimamente  para  conocer  en  todo  tiempo 
el  fruto  que  produzcan  estas  investigaciones  y 
trabajos,  cuidará  la  junta  de  averiguar  á  menu- 
do el  estado  económico  de  las  provincias  de  su 
■distrito  por  medio  de  los  diputados  que  tenga 
en  ellas,  y  de  otras  personas  ó  cuerpos  con  quie- 
níes  entable  correspondencia  á  este  fin :  y  me 
hará  presente  lo  que  considere  digno  de  mi  real 
noticia,  proponiéndome  las  providencias  que  ¡e 
dicte  su  celo  en  beneficio  de  la  agricultura ,  in- 
dustria y  comercio  del  pais. 

S3,  Encargo  especialmente  á  la  junta,  que  to- 
me desde  luego  en  consideración  la  .necesidad 
de  construir  buenos  caminos,  fomentarla  pobla- 
ción de  los  campos  y  aldeas,  evitar  la  emigra- 
ción á  las  ciudades  y  villas  grandes,  abrir  cana- 
les de  navegación  y  de  riego,  limpiar  y  m^orar 
los  puertos ;  para  que  examinando  y  comparan- 
do con  la  debida  atención  la  importancia  de  es- 
tos objetos  y  el  costo  de  las  obras  que  exijan, 
las  vaya  emprendiendo  por  el  orden  que  le  pa- 
rezca mas  asequible  y  cómodo,  dándome  á  su 
tiempo  cuenta  de  lo  que  se  acordarcr  Y  los 
ayuntamientos  y  sociedades  económicas,  lis  co- 
munidades y  cuerpos  públicos,  los  gefdfty  tri- 
bunales de  la  Isla  prestarán  para  todo  esto  á  la 
junta  cuantas  luces  y  auxilios  necesitare  y  les 
pidiere ,  guardando  con  ella  h  mejor  armonía, 
como  lo  pide  el  único  y  loable  fin  de  mi  real  ser- 
vicio y  beneficio  público ,  á  que  todos  deben 
igualmente  aspirar. 

84.  Si  pareciere  á  la  junta  necesario  poner  al- 
gunos repuestos  de  anclas,  cables  y  demás  apa- 
rejos en  los  puertos  de  su  distrito,  para  socorro 
de  las  embarcaciones  que  peligren  en  ellos ,  me 
lo  hará  presente,  con  el  método  que  piense  ob- 
servar en  el  acopio,  conservación  y  administra- 
ción de  dichos  efectos,  indemnización  de  sus  gas- 
tos, y  demás  que  conduzca  á  la  completa  inteli- 
gencia del  proyecto ;  y  esperará  mi  resolución. 

25.  El  capitán  general  será  presidente  nato  de 
la  junta  (1);  y  cuando  falte  á  ella,  la  presidirá  el 
intendente  si  asistiere.  Será  vice-presidente  el 
•prior,  y  la  presidirá  en  ausencia  de  dichos  dos 


(i)  Según  real  orden  de  18  de  setiembre  de  1797  cuando  el  capitán  general  entra  ó  sale  de  la  jonU» 
príncipitda  jf  6  sin  concloirse ,  deben  los  vocales  ponerse  en  pie,  y  hacerle  esta  distinción  sin  perder 
sos  asientos  i  pero  en  otro  caso  le  han  de  acompañar  todos  para  so  entrada  y  despedida  á  la  poerta  de 
la  sala. 
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gefes^  7  en.defectodel  prior  la  presidirá  uoode 
los  cÓDf  ales  por  el  orden  de  su  aotigüedad;  y  si 
todos  tres,  prior  y  cónsules  faltaren ,  presidirá 
uno  de  los  tenientes  guardando  el  mismo  ócden; 
mas  no  podrá  celebrarse  sin  la  asistencia  de  uno 
de  los  tres  prior  y  cónsules,  ó  sus  tenientes,  y  6 
consiliarios.  £1  gobernador  y  el  intendente  asis- 
^irán  siempre  que  puedan,  especialmente  cuan- 
do la  misma  junta  les  ayise  ser  necesaria  ó  con- 
veniente su  asistencia  (i). 

26.  £1  que  presida  espondrá  breve  y  sencilla- 
mente los  asuntos  que  &e  bayan  de  tratar;  y  ha- 
bida sobre  ellos  la  conferencia  conveniente ,  se 
procederá  á  la  ?otac¡on  si  no  hubiere  conformi-. 
dad ,  y  quedará  resuelto  lo  que  acordare  el  ma* 
yor  número. 

S7 .  Concluidos  los  asuntos  que  hubiere  que  tra- 
tar en  cada  sesión,  cualquiera  de  los  vocales  po- 
drá esponer  libremente  lo  que  se  le  ofrezca  de 
nuevo :  se  le  oirá  sin  interrumpirle;  no  se  le  re- 
plicará, sino  con  moderación  y  buen  orden :  y 
cuando  al  presidente  le  parezca  que  la  junta  de- 
be estar  ya  bien  enterada,  se  procederá  á  resol- 
ver en  la  forma  prescrita  por  el  articulo  ante* 
cedenle. 

28.  £1  secretario,  el  contador  y  el  tesorero 
podrán  también  informar,  y  proponerlo  que  se 
les  ocurra,  no  solo  sobre  los  puntos  relativos  al 
gobierno  del  consulado,  sino  también  sóbrelos 
concernientes  al  bien  común  del  comercio ;  y 
se  les  qirá  y  atenderá  como  á  los  demás  vocales; 
porosas  votos  no  se  contarán  ni  tendrán  fuerza 
para  la  decisión. 

29.  £1  secretario  tomará  una  breve  razón  por 
escrito  en  la  misma  Junta  de  lo  que  se  acordare 
sobre  cada  punto,  y  la  leerá  allí  de  modo  que 
todos  la  oigan ,  para  que  se  pueda  enmendar ,  si 
bay  algo  equivocado.  Con  arreglo  á  esta  razón 
estenderá  después  el  acta  en  un  libro  que  tendrá 
á  propósito,  con  estilo  claro  y  corriente ,  y  la 
leerá  en  la  sesión  inmediata  para  que  se  vea  que 
está  conforme,  y  alli  mismo  la  firmen  con  él  el 
prior  y  cónsules. 
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30.  Ademas  de  lo  dicho  tendrá  el  secretario 
obligación  de  seguir  las  correspondencias,  y  es- 
tender  los  oficios,  informes  y  representaciones 
que  se  le  encarguen  por  la  junta^  quedándose 
con  copias  de  todo.  £stenderá  asimismo  todas 
las  órdenes,  citaciones  y  oficios  del  prior  y  cón- 
sules ,  en  lo  que  no  sea  (contencioso  y  propio  del 
tribunal,  sino  del  gobierno  del  consulado.  Cui  - 
dará  de  ordenar  desde  el  principio  un  archivo, 
de  cuyos  libros  y  papeles ,  conforme  los  vaya 
colocando ,  irá  formando  cédulas  que  espresen 
brevemente  su  contenido,  por  el  método  que 
mejor  le  parezca,  para  hacer  á  su  tiempo  los  índi- 
ces con  la  debida  claridad.  £8cribirá  cada  aflo 
una  memoria  sobre  alguno  de  loa  objetos  pro- 
pios del  instituto  del  consulado,  con  cuya  lectu- 
ra se  abrirán  anualmente  las  sesiones.' 

31.  Será  fondo  del  consulado  el  derecho  que 
le  concedo  de  averia,  (2)  y  el  producto  de  todas 
las  multas  y  penas  pecuniarias  que  imponga  el 
tribuQal,su8diputado8ólosjuecesdealzadas.Por 
derecho  de  averia  podrá  cobrar  medio  por  cien- 
to sobre  el  valor  de  todos  los  géneros,  frutos  y 
efectos  comerciales,  que  se  estraigan  ó  introduz- 
can por  mar  en  todos  los  puertos  de  su  distrito. 

32.  £sta  exacción  se  ejecutará  en  las  aduanas 
al  mismo  tiempo  que  la  de  mis  reales  derechos, 
para  lo  cual  se  entenderá  el  consulado  con  los 
administradores :  y  estos  sin  mas  orden  ni.  dis  • 
posición  deberán  entregar  su  producto,  siempre 
que  se  les  presenten  libranzas  del  prior  y  cónsu* 
les  intervenidas  del  contador.  Bien  entendido 
que  este  ramo  no  debe  comprenderse  en  ningu- 
na de  las  cuentas  de  mi  real  hacienda,  y  que  las 
libranzas  del  prior  y  cónsules  unidas  á  los  res- 
pectivos registros,  serán  el  justificativo  de  su 
data  y  solvencia  en  esta  parte. 

33 «  Habrá  una  arca  segura  con  tres  llaves, 
las  cuales  estarán  al  cargo  del  ^rior,  primer 
cónsul  y  tesorero ;  donde  sé  depositen  todos  los 
caudales  correspondientes  al  consolado .  y  no 
se  podrá  abrir  sin  la  asistencia  precisa  de  los 
tresUaveros. 


(i)  Cuando  el  gobernador  no  pueda  conconrir,  (encarga  la  real  órdeo  de  12  de  noviembre  de  1815)^ 
asista  elintendeole  á  presidirlo » segan  dispuso  la  real  orden  de  21  de  setiembre  de  96.  —  En  los  meses 
que  se  aosentan  los  hacendados  á  sus  fincas,  que  suele  ser  de  diciembre  á  mayo,  se  admitia  la  fonnaciot» 
de  juntas  para  lo  argente  con  el  presidente ,  prior  y  consoles  ó  sus  tenientes ,  y  el  síndico ,  sobre  qae 
decidió  la  real  orden  de  15  de  noviembre  de  1798,  aprobando  esas  vacaciones  de  los  tees  primeros 
meses  páralos  cónsolet ,  j  de  los  otros  tres  para  el  prior,  asistiendo  en  sa  lugar  los  tenieote». 

(2)     Véase  en  AVEiUe]  origen  de  este  derecho. 
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34.  De  estos  caudales  solo  se  podrá  disponer 
para  el  pago  de  salarios  y  demás  gastos  indis- 
pensables del  consuladoi  y  para  los  objetos  pro* 
píos  de  su  instituto;  sin  que  por  ningún  caso  ni 
con  ningún  motivo  se  puedan  emplear  en  de*- 
mostraciones  ó  regocijos  públicos ,  ni  en  otras 
funciones  de  osteútacion  y  lucimiento ,  aunque 
parezcan  pías  y  religiosas,  so  pena  de  restitu- 
ción ,  que  se  impondrá  irremisiblemente  á  los 
contraventores. 

35.  Con  vista  de  lo  que  produzca  el  primer 
año  el  derecho  de  averia,  arreglará  la  junta  los 
salarios  moderados  que  deban  sefialarse  á  los 
oficiales  y  dependientes  del  consulado,  y  forma- 
do el  plan ,  me  lo  remitirá  para  su  examen  y 
aprobación.  Para  lo  cual  he  tenido  en  conside- 
ración, que  la  junta  podrá  mas  bien  arreglarlos 
con  conocimiento  de  dicho  producto,  de  la  ca- 
lidad y  trabajo  de  cada  empleo  ,.y  de  las  cir- 
cunstancias del  pais.  T  aunque  sin  embargo  he 
resuelto  señalar  desde  luego ,  como  señalaré,  el 
del  sindico;  declaro,  que  este  no  debe  servir  de 
regla  para  los  demás ,  ni  de  ejemplar  para  sus 
sucesores ,  asi  por  el  particular  mérito  que  he 
tenido  presente  en  el  sugeto  que  he  nombrado 
para  este  empleo ,  como  por  las  deroas  razones 
que  en  su  lugar  irán  declaradas. 

36.  £1  tesorero  recaudará  los  caudales  del 
consulado  en  virtud  de  órdenes  que  le  darán  el 
prior  y  cónsules,  y  los  pondrá  en  el  área  al  fin 
de  cada  mes;  reservando  en  su  poder  la  canti- 
dad que  se  juzgue  suficiente  para  los  gastos  or- 
dinarios, para  lo  cual  tendrá  dadas  competentes 
fianzas.  Pagará  los  salarios  mensualmente  por 
nóminas  que  formará  el  contador,  y  los  'libra- 
mientos del  prior  j  cónsules,  los  cuales  no  po- 
drán esceder  de  100  pesos,  sin  que  preceda  un 
acuerdo  formal  de  la  junta.  £1  contador  inter- 
vendrá dichas^órdenes y  libramientos,  sin  cuya 
intervención  no  podrán  correr,  y  tomará  la  ra- 
zón correspondiente  en  sus  libros.  Con  arreglo 
á  ellos  igustará  en  fin  de  año  la  cuenta  de  lo  que 
se  ha  debido  cobrar  y  pagar,  y  el  resto  liquido 
que  resulte  haberse  debido  poner  en  arcas :  y' 
examinada  y  aprobada  esta  cuenta  por  el  prior 
y  cónsules  con  audiencia  del  sindico ,  se  le  dará 
su  finiquito  al  tesorero.  Las  demás  obligaciones 
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ordinarias  de  estos  dos  oficios  se  arreglarán 
mas  por  menor  en  la  junta :  y  el  contador  y  ei 
tesorero  las  observarán  en  los  términos  que  por 
ella  se  acuerde ,  sin  perjuicio  de  lo  que  aquí 
vaya  declarado.  Bien  entendido  que  uno  y  otro 
han  de  estar  siempre  prontos  á  cumplir  con 
cualquier  comisión  ó  encargo  estraordinario, 
que  les  confie  el  consulado  para  los  fines  de  su 
instituto  (i). 

37.  Separadamente  formará  el  contador  en 
fin  de  año  la  cuenta  general  de  los  caudales  del 
consulado  y  su  inversión ;  en  k  cual  serán  cargo 
los  valores  de  las  aduanas  de  los  puertos,  que 
se  espresarán  por  menor ;  las  multas  que  se  ha- 
yan exigido,  y  el  sobrante  del  año  anterior :  y 
serán  datas  las  nóminas  de  salarios ,  y  los  li- 
bramientos de  prior  y  cónsules.  Se  acompaña- 
rán como  comprobantes  del  cargo  las  relacio- 
nes ,  que  darán  de  los  valores  los  respectivos» 
administradores  de  las  aduanas;  las  oertifica- 
ciones ,  que  darán  los  escribanos ,  de  las  multas 
que  se  hayan  impuesto  y  exigido  en  todo  el  año; 
y  el  testimonio  del  recuento,.que  se  habrá  hecho 
al  fin  del  año  anterior,  del  caudal  existente  en  el 
arca.  Si  ademas  délo  dicho  ocurriese  algún  otro 
cargo  estraordinario,  se  espresará  también,  y 
se  acompañará  documento  legitimo  que  acredite 
su  verdadero  importe.  Por  comprobantes  de  la 
data  sé  acompañarán  las  cuentas  particulares, 
ó  los  acuerdos  de  la  junta ,  en  cuya  virtud  se 
hubieren  despachado  los  libramientos «  y  sns 
correspondientes  recibos. 

38.  Formada  y  documentada  asi  la  cuenta  ge> 
neral,  nombrará  la  junta  dos  vocales  que  la 
examinen ;  y  con  el  informe  de  estos  y  lo  que 
en  su  vista  se  acordare,  me  la  remitirá  para  su 
aprobación.  Pero  con  ella  ha  de  venir  ^precisa- 
mente testimoniode  haberse  contado,  y  quedar 
efectivamente  en  el  arca  lá  existencia  líquida 
que  haya  resultado  de  dicha  cuenta ,  cuya  dili- 
gencia deberá  hacerse  ante  el  escribano  del 
tribunal ,  y  firmarse  por  todos  los  vocales  de  la 
junta. 

{El  articulo  39  es  de  nombramienlo  dé  ios 
primeros  empleados  ;  y  ios  sucesivos  hasta  el  A9 
prescriben  la  manera  de  convocarse  junta  gene- 
ral de  electores,  y  precederse  á  las  eiecdones 


(1)  Real  orden  de  1  $  de  febrero  de  1 798  manda ,.  no  se  bagagasto  algano  tia  la  intervencioo  de  los 
contadores  coosolares ,  que  deben  exanÜDar  las  caeatas  particolares  que  se  presenten  i  la  junta ,  y  espo^ 
ner  sobre  ellas  los  reparos  que  se  le  ofrezcan  ,  antes  de  espedirse  los  libramientos  de  pago. 
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en  lo  adelante  (1).  F  el  tenor  de  los  ulteriore$ 
hasta  el  54  con  que  da  fin  la  real  cédula,  es  co- 
mo sigue,) 

50.  Los  oficios  de  secretario,  cootador,  teso* 
rero,  y  el  de  asesor ,  y  escribano  del  tribuDal 
seráo  perpetuos ;  y  cuando  Taquen  se  proveerán 
por  la  junta  á  pluralidad  de  votos,  en  personas 
limpias  y  honradas,  del  talento  é  instrucción 
convenientes.  Si  alguna  ves  pareciere  indispen- 
sable á  la  junta  separar  á  alguno  de  estos  oficia- 
les por  falta  de  cumplimiento  de  su  oficio,  ó 
por  otra  justa  y  grave  causa ,  se  cometerá  el 
examen  de  ella  al  tribunal ,  el  cual  oyendo  ins- 
tructivamente al  interesado  y  al  sindico,  lo  amo* 
Destara ,  correjirá  6  absolverá  según  su  mérito; 
y  en  caso  de  hallar  indispensable  en  justicia  su 
separación,  me  informará  de  ello  con  remisión 
del  espediente,  y  quedará  suspenso  hasta  mi 
real  resolución. 

51.  Los  porteros  se  nombrarán  ahora  y  en 
adelante  por  el  prior  y  cónsules ,  serán  perso- 
nas blancas  honradas  y  de  buena  conducta;  y  se 
les  conservarán  perpetuamente  sus  oficios  no 
dando  causa  justa  y  grave  para  lo  contrario. 

52.  El  régimen  y  buen  gobierno  del  consula- 
do ,  sus  dependeiiciás  é  intereses ,  j  la  ejecución 
de  todo  loque  va  prevenido  en  esta  cédula ,  me- 
nos el  ejercicio  de  jurisdicción  y  administración 
de  justicia,  será  propio.y  peculiar  de  la  junta, 
en  cuyas  sesiones  se  han  de  tratar  y  determinar 
precisamente  todos  los  asuntos  que  ocurran, 
oyendo  siempre  en  ellos  al  sindico :  y  los  infor- 
mes que  se  hayan  de  pedir  ó  encargos  que  se 
hayan  de  hacer  para  la  mejor  instrucción  de  los 
espedientes ,  se  conferirán  por  la  misma  junta  y 
á  elección  de  sus  vocales  á  lossugetos  que  pa- 
rezcan mas  á  propósito. 

53*  Será  obligación  del  sindico  promover  el 
bien  común  de  la  agricultura  y  comercio ,  y  del 
consulado,  y  defender  la  observancia  de  lo  con- 
tenido en  esta  cédula.  Asistirá  á  todas  las  juntas 
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asi  del  consulado  como  generales  de  hacendados 
y  comerciantes.  En  estas  pedirá  que  se  escluyan 
y  hagan  salir  de  la  sala  á  los  que  no  deban  con- 
currir; y  en  las  propuestas  para  el  sorteo  de 
oficios  pondrá  los  óbices  y  reparos  que  se  le 
ofrezcan,  para  que  determine  el  prior  y  cónsu- 
les, fin  las  juntas  del  consulado  pedirá  y  propon- 
drá cuanto  le  parezca  conforme  al  bien  común, 
y  al  mas  exacto  cumplimiento  del  instituto,  pro- 
testando cualquiera  determinación  que  se  tome 
eo  contrario,  y  pidiendo  los  testimonios  que  ne- 
cesite. Cuidará,  que  no  haya  omisión  en  estender 
y  firmar  los  acuerdos,  ni  en  cumplir  lo  que  se 
hubiese  acordado.  Al  salir  de  su  oficio  entrega- 
rá al  prior  una  nota  de  los  negocios  que  queden 
pendientes,  y  otra  igual  al  sindico  su  sucesor. 
Podrá  y  deberá  reclamar  y  pedir  en  el  tribunal 
cuando  lo  crea  necesario,  la  rigurosa  observan- 
cia de  cuanto  va  prevenido  en  esta  cédula  sobre 
la  forma  de  los  juicios ,  y  la  sencillez  y  brevedad 
de  su  sustaociacion,  y  de  cualesquiera  abusos 
ó  relajación  que  en  estose  introduzca,  deberá 
darme  cuenta  con  la  debida  justificación  para 
su  remedio. 

54.  El  consulado  tendrá  en  el  tribunal  y  en 
las  juntas  el  tratamiento  de  sefloria;  y  usará  por 
blasón  las  armas  de  la  ciudad  orladas  con  figu- 
ras alusivas  á  su  instituto.  Estará  siempre  inme- 
diatamente siúeto  á  mi  real  autoridad ,  y  bajo 
mi  soberana  protección  que  le  dispenso  con  la 
jurisdicción  y  facultad  competentes  para  cuanto 
corresponde  á  su  instituto;  de  que  inhibo  á  to- 
dos los  tribunales,  jueces,  magistrados  y  gefes 
políticos  y  militares;  entendiéndose  para  su  go- 
bierno y  dirección  con  mi  secretario  de  estado 
y  del  despacho  universal  de  hacienda  por  el  de- 
partamento de  Indias. 

Por  tanto  mando  á  todos  mis  consejos  etc.  etc. 
Dada  en  Aranjuez  á  4  de  abril  de  1794.  —  TO 
BL  aBT— Diego  de  Gardoqui. 


(4)  La  citada  real  orden  de  12  de  noviembre  de  15  repite  para  las  acciones  sucesivas  la  obser- 
vancia de  lo  prevenido  en  la  real  cédula  de  erección  sobre  esclañon  de  deadores  á  la  real  hacienda ,  y 
quebrados,  aunque  no  sean  de  mala  fé:  y  que  en  so  participación  al  intendente  guarde  el  estilo  qne 
practica  el  ayuntamiento.  —  Bn  la  de  S3  de  setiembre  de  1799  se  varió'el  sistema  de  las  elecciones  de 
prior,  cónsules,  consiliarios,  sus  tenientes  y  síndico ,  aprobándose  el  consultado  de  que  la  misma  j anta 
de  gobierno  proponga  cuatro  individoos  para  cada  oficio,  y  de  ellos «  bajo  la  indispensable  asistencia  del 
presidente «  los  dos  qne  se  saquen  por  sorteo  se  entiendan  nombrados  propietario  y  teniente,  dándose 
cuenta  á  S.  M.  para  sn  soberana  noticia  y  final  aprobación;  j  es  lo  que  también  hoj  se  practica  para  la 
reuovacíon  de  los  miembros  de  la  jüuta  na  fombuto. 


43S  GOnSULAPOS 

Dividida  ahora  la  antigua  institucioD  del  con- 
sulado de  la  Habana, y  separadas  sus  funciones 
judiciales  j  administrativas  entre  el  TRIBUNAL 

KBRGinnL  y  la  JUIfTA  DE  FOMBIfTO  J  COMER- 
CIO ,  en  esos  artículos  se  trae  lo  que  pertenece 
á  sus  respectivasatribuciones,  dejando  aquí  con- 
signadas las  bases  que  formaban  la  constitución 
de  los  antiguos  consulados,  que  también  se  dis- 
pusieron para  Puerto -Rico  (pág.  S39)y  Manila, 
asi  como  se  comprendió  ó  estas  posesiones  en 
el  establecimiento  de  los  nuevos  á  tiempo  de  co- 
municarlas el  promulgado  CÓDIGO  DE  COMER- 
CIO de  1829. 

.CONSULADO  DE  COMERCIO  en  Vera- 
cruz,  —  Se  fundó  per  cédula  de  17  de  enero  de 
1795  b^'o  el  mismo  pie  que  el  de  la  Habana ,  de 
cuyo  reglamento  se  trasladaron  casi  á  la  letra 
los  53  del  de  Yeracruz ,  que  comenzó  y  siguió 
con  los  mejores  auspicios  en  bien  de  su  comer- 
cio. Y  seguramente  influida  para  crearlo,  el 
acierto  con  que  el  virey  Revillagigedo  al  nú- 
mero 463  de  su  Memoria  combatia  por  gravosa 
y  perjudicial  la  institución  del  consulado  de  Mé- 
jico ,  donde  menos  se  necesitaba  por  la  abun- 
dancia de  tribunales ;  concluyendo  en  que  de- 
bia  suprimirse,  y  establecerse  sobre  buenas  re- 
glas en  las  principales  ciudades  del  reino,  y  á 
distancias  proporcionadas,  sobretodo  en  Yera- 
cruZ)  puerto  de  entrada  y  salida  de  todos  los 
efectos  de^  comercio.  Asi  lo  ha  realizado  (año  de 
1840  el  gobierno  del  presidente  Santa  Anna: 
Y.  art.  95  de  AR4NCBLBS  MBJlCilfOSj  y  en  CA- 
Mmos  la  reparación  y  costo  del  de  Yeracruz  á 
Perote ,  en  que  entendió  su  consulado. 

CONSOLES  BSTRANGEROS.-Dice  Me. 
Gulloch  en  su  diccionario,  que  el  oficio  de  cón- 
sul comenzó  en  Italia  á  mediados  del  siglo  12. 
Conocida  su  necesidad  fue  estendiéndose  á  otros 
paises ,  y  en  el  siglo  16  era  general  su  práctica 
en  toda  Europa.  Son  los  verdaderos  agentes  y 
protectores  de  los  individuos  subditos  del  go- 
bierno á  que  pertenecen ,  para  ayudarlos  en  sus 
negocios  con  el  conocimiento  que  se  les  supone 
del  idioma,  costumbres  y  leyes  locales;  transi- 
jir  y  componer  amigablemente  las  diferencias 
ocurrentes  entre  ellos;  advertirles  las  reglas 
vigentes,  y  para  amparar  su  justicia  ó  inocen- 
cia ,  siendo  necesario ,  ante  los  tribunales  del 
pais  de  su  residencia.  Cuidan  al  mismo  tiempo 
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observar  el  progreso  y  medios  de  su  agricnlta- 
ra ,  comercio  é  industria ,  y  cualquier  Dovedad 
ó  alteración  trascendental  al  interés  de  su  oadon, 
para  participarla  con  detalles.  No  se  les  tdmite 
al  uso  de  estas  funciones  sin  la  indispensable 
anuencia  ó  exequátur  del  supremo  gobierno  del 
pais  en  que  residan,  conforme  á  tratados  y  al 
tenor  de  las  siguientes  disposiciones  que  espre* 
san  sus  requisitos  y  funciones. 

Art.  19  M  tratado  co»  la  Gran  Bretaña  de  83 
de  mayo  de  1667  renovado  en  otrot  iueeewot. 

Después  que  prohibe  se  ponga  pleito  por  los 
oficiales  y  marineros  de  un  bnqne  en  puerto  es- 
trangero  ¿  los  de  otro  buque  de  su  misma  na- 
ción, añade;  «pero  si  se  organizase  alguna  con- 
troversia entre  los  comerciantes  y  los  maestres 
de  navios ,  ó  entre  estos  y  los  de  la  tripulación, 
se  remitirá  su  composición  ai  cónsul  de  la  na- 
ción respectiva;  bien  que  á  aquel  que  no  quisie- 
re someterse  al  arbitrio  de  dicho  cónsul,  por  no 
parecerle  justa  su  sentencia,  le  será  lícito  ape- 
lar á  los  jueces  ordinarios  de  su  patria  ó  domi- 
cilio.)»— Art.  27.  Que  el  cónsul  de  la  respectiva 
nación  nombrado  por  su  Rey  tendrá  la  misma 
potestad  y  autoridad  para  el  cumplimiento  de  su 
empleo,  ^jue  haya  tenido  cualesquier  otro  cón- 
sul en  aquellos  dominios. 

Convención  con  la  Francia  de  2  de  enero 

de  1768. 

Celebrado  el  pacto  de  familia  de  16  de  agos- 
to de  1761  se  esplanó  su  artículo  24  por  el  de  9 
de  enero  de  68  en  21  artículos  relativos  á  la  na« 
vegacion,  comercio,  visitas  y  manifiestos  de  los 
buques :  y  de  ellos  el  6."*  acerca  de  la  interven- 
ción de  los  cónsules  dice : 

ct  Art.  6.'*  Los  cónsules ,  vice-cónsules,  dipu- 
tados, etc.,  son  los  intérpretes  naturales  de  la 
nación  que  representan,  y  está  prevenido  que 
hayan  de  acompajbr  á  los  capitanes,  maestres  y 
patrones  en  todas  las  diligencias  que  tengan  que 
hacer  para  el  manifiesto  de  sus  mercaderías, 
despacho  de  patentes  y  letras  de  mar ,  como  á 
los  ministros  déla  aduana,  cuando  tengan  que  ir 
á  bordo  de  los  navios  de  su  nación,  para  practi- 
car en  ellos  la  visita  de  fondeo.  Se  ha  conveni- 
do pues,  que  se  observará  esta  práctica  sin  omi- 
sión alguna ,  y  que  ningún  juez  podrá  tomar 
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declaración  á  un  capitán,  maestre  ú  otro  cualquie- 
ra de  la  tripulación  de  un  navio  sin  que  esté  pre- 
sente el  cónsul,  por  ser  el  medio  de  ev¡taT*sor- 
presas  y  desazones,  y  hacer  que  la  justicia  se 
administre  sin  alboroto;  pues  está  mandado  por 
ordenanza  á  todos  ios  navegantes  de  obedecer  á 
los  cónsules,  y  de  respetarlos  como  á  sus  supe- 
riores inmediatos ,  según  queda  dispuesto  en  el 
artículo  6.*  del  tratado  de  1725 :  (1)  bien  enten- 
dido que  deberá  citarse  al  cónsul  para  hora  pre- 
cisa f  y  que  no  acudiendo  con  puntualidad  por 
si  ó  por  persona  que  lo  represente ,  se  entende- 
rá cumplido  este  articulo,  pues  será  suya  la  cul- 
pa de  no  haber  concurrido  á  estas  diligencias. » 
— (En  real  orden  de  SI  de  julio  de  1826,  por  es- 
tado se  renueva  esta  disposición ,  en  euyaconse^ 
cuendaseescluyeálos  corregidores  de  mezclar- 
se en  dichas  diligencias  pectUiares  de  los  cónsu- 
les en  una  y  otra  nación,) 

Convención  de  i^.de  marzo  de  1769  acordada 
entre  las  mismas  naciones  de  España  y  Francia. 

Articulo  1.®  Han  de  ser  nombrados ,  admiti- 
dos y  reconocidos  reciprocamente  los  cónsules, 
presentando  la  patente  de  su  soberano ,  obte- 
niendo el  despacho  de  aprobación  del  otro,  y 
exhibiendo  los  dos  instrumentos  al  gobernador 
ó  justicia  del  parage  á  donde  han  de  servir,  co- 
mo se  ha  practicado  ó  debido  practicar  hasta 
ahora. 

Art.  2."  Los  cónsules,  siendo  vasallos  del 
principe  que  los  nombra,  gozarán  de  la  inmuni- 
dad personal,  sin  que  puedan  ser  arrestados  ni 
llevados  á  prisión ,  salvo  por  delitos  atroces ,  ó 
en  el  caso  de  que  dichos  cónsules  fuesen  nego- 
ciantes, pues  entonces  esta  inmunidad  personal 
deberá  solo  entenderse  por  motivos  de  deudas 
ü  otraé  causas  civiles,  que  no  envuelvan  delito  ó 
casi  delito ,  ó  que  no  dimanen  de  comercio  que 
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ejecutaren  ellos  mismos  por  si  y  por  sus  depen- 
dientes :  pero  en  correspondencia  deberán  no 
faltar  á  todas  las  atenciones  debidas  con  los  go- 
bernadores y  demás  magistrados  que  represen- 
tan al  Rey  y  á  la  justicia :  serán  exentos  de  alo- 
jamientos de  gentes  de  guerra ,  menos  en  los 
casos  de  absoluta  necesidadi  y  cuando  todas  las 
casas  del  pueblo^  sin  csceptuar  alguna  fuesen 
ocupadas :  y  no  podrán  estar  sujetos  á  las  car- 
gas y  servicios  personales ,  y  les  será  permiti- 
do traer  espada  y  bastón  para  adorno  esteríor 
de  sus  personas:  podrán  poner  encima  de  la 
puerta  de  su  casa  un  cuadro  en  que  se  vea  pin- 
tado un  navio  y  én  que  se  lea  un  rótulo  que  di- 
ga :  Cónsul  de  España  ó  Cónsulde  Francia,  bien 
entendido  que  esta  sefial  esterior  no  podrá  ja- 
mas ser  interpretada  como  un  derecho  de  asilo, 
ni  capaz  de  sustraeir  la  casa  y  sus  moradores  de 
las  pesquisas  y  diligencias  de  las  justicias  del 
pais,  y  si  únicamente  como  una  sefial  indicativa 
de  la  habitación  del  cónsul  á  losmarineros  y  de- 
mas  nacionales :  no  se  ha  de  poder  llegar  á  sus 
papeles  bsjo  cualquiera  pretesto  ni  á  los  de  sus 
oficios ,  á  menos  que  el  cónsul  no  sea  negocian- 
te, pues  en  tal  caso  por  los  negocios  respectivos 
á  su  comercio,  se  procederá  con  é(  conforme  á 
lo  dispuesto  en  los  tratados  acerca  de  negocian- 
tes estrangeros  transeúntes ;  y  cuando  la  justi- 
cia del  lugar  necesitase  tomar  alguna  declara- 
ción jurídica  al  cónsul,  sehará  por  la  viadel  tri- 
bunal de  guerra,  donde  le  hubiere,  y  en  su  falta 
por  la  justicia  ordinaria;  y  el  gobernador  ó  juez 
ordinario  enviará  previamente  un  recado  de 
atención  al  cónsul,  para  prevenirle  de  la  preci- 
sión en  que  se  halla  de  que  vaya  á  su  casa  para 
tomar  algunas  declaraciones  conducentes  á  la 
policía  y  á  la  administración  de  justicia ;  pero 
el  cónsul  no  podrá  retardar  la  ejecución  de  las 
diligencias,  escnsarse  ni  pretender  sefialar  el 
día  y  hora  de  ellas. 


(1)  jártieub  6.o  del  tratado  que  se  cita  de  Fiena,  U^  ás  mayo  de  1725.  «  Pero  se  esceptúa  el  caso 
(en  el  art.  5.<»  kabla  del  en  que  entrara  un  buque  d  puerto,  forzado  de  la  necesidad ,  que  no  se  la  obligaría 
d  descargar  ni  sufrir  visita),  en  que  alguna  de  dichas  naves  fuese  destinada  para  puerto  enemigo ,  y  por 
las  cartas  de  fletamento  constase  estar  cargada  de  géneros  prohibidos  \  porque  en  semejante  caso  se  ha 
convenido  que  se  registre  la  tal  nave ,  pero  qne  no  se  haga  sin  asistencia  del  juez  conservador  de  la  na- 
ción ,  si  acaso  le  hubiere  9  j  del  cónsul;  y  que  sea  con  tal  moderación  y  cuidado^  que  no  se  derramen  las 
mercaderías ,  ni  reciban  algún  daño ,  ni  rompan  los  lios  ó  envoltorios.  Las  mercaderías  prohibidas  que  se 
hallaren  i  bordo  serán  confiscadas ,  estepto  el  buque  con  los  demás  géneros  ;  sin  que  por  esto  sea  lícito 
exigir  al  capitán  del  navio  multa  pecuniaria  ni  costas ,  aunque  fuese  con  preteslo  de  visita  ó  de  autos  for- 
mados, n  —  y.  COMISOS  (pamas  de)  página  329. 
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ArL  1.^  Ea  virtud  de  los  DombraTnientos  de 
Tice-GÓnsuIes  que  está  permitido  hacer  á  los 
consoles  para  varios  paertos  de  sus  distritos, 
supuesta  la  aprol^cion  del  soberano  territorial 
<iue  deberán  solicitar  según  forma,  y  exhibidos 
estos  dos  documentos  al  gobernador  ó  justicia 
del  parage  á  donde  han  de  servir ,  serán  reco- 
nocidos por  vice-cónsules :  se  permitirá  traer 
el  adorno  de  bastón  y  espada  como  á  los  cónsu- 
les ,  y  ejercer  de  tales  á  todos  aquellos  que  pre- 
sentaren ;  y  les  será  libre  el  nombrar  para  estos 
destinos  á  naturales  del  país ,  conforme  á  la  or- 
denanza establecida  sobre  este  particular  y  á  lo 
convenido  de  una  y  otra  parte. 

Art.  4.**  Podrán  los  cónsules  y  vice-cónsules 
ir  á  bordo  de  los  navios  de  su  nación  después 
que  hayan  sido  admitidos  á  plática ;  cuestionar 
á  los  capitanes  y  tripulaciones;  pasar  á  verifi- 
car sus  listas ;  tomar  las  declaraciones  sobre  so 
navegación,  destino  y  accidentes  que  les  hayan 
sucedido;  acompañarlos  ala  aduana,  á  casa  de 
los  ministros  y  oficiales  del  pais,  para  servirles 
de  agentes  é  intérpretes  en  los  negocios  que  tu- 
vieren que  seguir  y  solicitar.  T  estando  deter- 
minado que  las  gentes  de  justicia ,  guardas  y 
oficiales  de  la  aduana  no  puedan  ir  á  bordo  de 
navio  alguno  sin  que  los  acompa&e  cónsul  ó  vi- 
ce  -cónsul,  se  prevendrá  á  estos  particularmen- 
te, que  no  falten  á  la  hora  ni  al  parage  que  se  les 
señalare  por  la  justicia  y  gefes  de  la  aduana, 
cuando  se  hallasen  en  el  caso  de  haber  de  pasar 
á  bordo  de  algunos  navios  en  compañía  del  cón- 
sul ó  vice-cónsul ,  y  si  faltasen  no  se  les  aguar- 
dara. (1) 

Art.  5.^  Los  cónsules  ó  vice-cónsules  no  se 
mezclarán  en  los  negocios  de  los  navios  de  su 
nación ,  sino  para  acomodar  por  via  de  arbitrio 
las  discusiones  que  puedan  sobrevenir  entre  los 
capitanes  y  marineros  en  cuanto  al  tiempo  de  su 
servicio ,  flete  y  salarios :  y  tampoco  se  mezcla- 
rán para  mas  ni  de  otro  modo  en  las  diferencias 
entre  sus  naturales  transeúntes,  sino  cuando 
quieran  someterse  á  ello  de  común  consenti- 
miento, quedando  ileso  el  derecho  natural  de 
recurrir  á  la  justicia  del  pais  á  cualquiera  de 
ellos,  sea  capitán,  marinero  ó  nacional  tran- 
seúnte que  se  sintiere  perjudicado  ú  oprimido 
por  el  cónsul  ó  vice-cónsul. 
Art  6.**  Tendrán  el  derecho  de  reclamar  los 
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marineros  y  de  delatar  á  h  justicia  del  pais  los 
vagamundos  transeúntes  de  su  nación,  para  pro- 
ceder con  eUoa  conforme  á  derecho ,  á  los  tra- 
tados y  á  las  órdenes  del  soberano  territorial. 
Se  les  dará  mano  fuerte  para  guardar  eo  las  cár- 
celes del  pais  á  este  género  de  gentes ,  prove- 
yendo el  cónsul  á  su  mantenimiento  hasta  que  el 
gobierno  convenga  en  entregarlos  para  volver- 
los á  su  tierra ;  y  se  entiende  que  los  marineros 
que  constase  ser  desertores,  ó  los  que  se  resti- 
tuyan á  sus  departamentos  con  pasaportes  y  so- 
corros que  hayan  recibido  del  cónsul  para  eHo, 
no  han  de  ser  tomados  ni  enganchados;  antes 
si  restituidos  á  su  bandera  ó  al  cónsul  que  los 
reclame ,  sin  dificultad ;  á  menos  de  do  tener 
algún  otro  crimen  ó  delito  que  los  ha^a  res- 
ponsables á  la  justicia  del  parage  donde  fueron 
reclamados.» 

{Siguen  art.  7ySya  tratiadadúi,eí  7.**  a»  AR- 
RmiDÁS  (juzgado  dé)  tom.  I,  pág.  4i9  en  que  se 
copió  el  igual  aríieuio  iUomadodeíeotwéniodé 
6%;yei  8.^  en  BIBIVBS  I>B  DIFURTOS  pág.  74). 
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de  cónsuki  ettrangeros  en  las  ^islas  de  Cubay 

PueríO'Bico. 

Real  cédulade  24  de  abril  de  1907.  «El  Hoy.— 
En  carta  de  8  de  agosto  de  1804t  dióciíeDta  con 
testimonio  por  mi  via  reservada  de  estado  don 
Ramón  de  Castro ,  siendo  gobernador  de  la  isla 
de  Puerto-Rico ,  de  los  repetidos  oficios  que  le 
habia  pasado  el  capitán  general  de  la  de  Santo 
Domingo,  á  fin  de  que  admitiese  en  la  de  su  man- 
do al  ciudadano  Terol,  en  calidad  de  comisionado 
para  entender  en  las  presas  de  los  corsarios f\ran- 
ceses,  y  reclamo  de  algunos  negros  depositados 
por  los  receptores  de  la  misma  nación  proce- 
dentes de  presas  en  la  guerra  pasada :  pero  que 
teniendo  presente  diferentes  reales  órdenes  en 
que  se  aprobó  su  conducta  en  no  admitir  agentes 
marítimos,  cónsnles  ni  representantes  de  nacio- 
nes estrangeras,  y  la  que  observó  con  los  dina- 
marqueses en  punto  á  reclamo  de  negros :  la  de 
17  de  julio  de  1863,  que  prohibió  tolerar  cón- 
sules de  toda  naciod ;  y  las  de  4  de  diciembre 
siguiente ,  y  24  da  abril  de  1804,  por  las  qtte  se 
reencargó  la  observancia  de  las  leyes  de  la  mas 


(1)    Véase  la  nota  precedente. 
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restrkia  neutralidad,  y  1m  de  la  recopilacíoft  de 
aquetloa  reinos ,  aohre  n»  permilír  aposladeros 
de  corsirids,  se  negó  á  Ias¿n8tancia»de  dicha  ge- 
neral, y  le  contestó  eo  los  términotiiiae  atentos, 
coneiliaiido  su  firmeza  en  sostener  mis  sobera- 
nas disposiciones  con  la  atención,  que  se  merecia 
un  gri)ernador  estrangevo*  Y  habiendo  yo  man- 
dadoremitir  con  real  órdende  fildeoelobredel 
citado  año  de  1804  á  mi  consto  de  las  findias  la 
carta  y  testimonio  del  de  PoerDo-Rico,  paraqne 
me  expusiera  su didamen  acerca  de  la  conducta 
que  dicho  gefe  observó  enaste  lance, en  vista  de 
lo  que  eon  precedeitte  atdLencia  de  mi  fiscal  me 
considtó  en  28  de  junio  de  1806»  almismo  tiem^ 
po  que  aprobó  ei  procedimiento  del  gobernador 
de  PuMto'Rico,  mandé  al  espresado  mi  consejo 
hiciere  circular  las  órdenes  convenientes,  para 
quQ  en  todos  mis  dominios  de  las  Indias  ten-^ 
gao  puntual  observancia  las  leyes  de  la  materia. 
En  su  consecuencia  ordeno  y  mando  á  mis  vi- 
reyes  ,  presidentes  y  gobernadores  de  aquellos 
mis  reynos  é  islas  adyacentes,  guarden  y  cum- 
plan con  lamas  rigurosa  exactitud  las  leyes  y 
reales  resoluciones,  que  previenen  no  se  admi- 
tan en  los  puertos  de  mis  dominios  de  las  Indias 
cónsules,  agentes  ni  representantes  de  las  nacio- 
nes estrangeras,  por  muy  graves  que  sean  los 
motivos ,  y  que  aun  con  respecto  del  comercio 
permitido  de  negros  se  les  obligue  á  que  comisio- 
nen españoles  de  su  satisfacción ,  para  liquidar 
cuentas  y  recaudar  los  intereses  de  aquella  ne- 
gociación :  lo  que  quiero  se  observe  también  en 
las  presasy  en  cualquiera  otras  que  ocurran;  en 
inteligencia  de  que  me  daré  por  deservido  de 
cualquier  contravención  ó  disimulo  que  en  ello 
hubiere;  pues  asi  es  mi  voluntad.» 

Nota  M  ministro  c^e  o»tado  y  dei  despacio 
al  dolos  EsUiáoB^ünidoSt  de^idomarzode  1829. 
Manifiesta  la  decisión  de  S«  M.  á  que  se  admitan 
sus  cónsulesde  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico, 
para  que  los  ciudadanos  de  los  £stados*Unidos 
dedicados  al  comercio  licito  continúen  encon- 
trando allí  la  protección  mas  inmediata  de  los 
agentes  de  su  pais;  y  que  persuadido  S.  M. 
de  que  en  sus  nombramientos  se  atenderá  á  su 
buena  conducta  y  sanos  principios  políticos,  no 
dudará  mandarles  espedir  el  regio  exequátur. 
Pero  que  al  mismo  tiempo  en  justa  conciliación 
de  todo  se  prevendrá  á  las  autoridades  locales, 
que  en  el  momento  que  adviertan,  ó  tengan  el 
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menor  indicio,  de  que  los  cónsules  estrangeros 
promueven  inquietudes,  sostieneu  relaciones 
sospechosas  de  política,  fomentan  sociedades  se- 
cretas, ó  de  cualquier  modo  sean  atientes  ó  co- 
operadores de  desórdenes  j  deslealtad,  puedan 
los  capitanes  generales,  aun  sin  formar  espe- 
diente, suspenderles  en  el  ejercicio  de  sus  des- 
tinos, y  aun  intimarles  la  salida  y  hacerles  salir 
de  la  Isla,  sin  que  por  esto  se  consideraa  me- 
noscabados los  respetos  y  consideraciones  de- 
bidas á  los  gobiernos  de  que  proceden :  y  que 
esta  será  medida  general  para  todos  los  cónsules 
estrangeros*  — (JE»  úonsocuonda  los  huy  en  los 
puertos  principales  de  las  islas  do  Cuba  y  Puer- 
¿o^A«co>  y  en>  Manila^ ) 

Roal  orden  eomunicada  por  estado  é  guerra 
on^de  julio  de  1817.  -^  Quermes  el  gobierno 
de  los Paises^Baios no  conceaeprerogatíva  al* 
guna  á  los  cónsules  estrangeros  alli  residentes 
salvo  la  exención  de  oontribueiones  personales 
cuando  no  ejercen  el  comercio,  se  observe  en  Es- 
paña la  misma  reciproca  con  los.  cónsules  de 
Paises^Baios. 

Real  orden  de%de  Mayo  de  1827  señalando  las 
facultades  propias  de  cónsules  y  mee-cónsules 
estrangeros, 

(cEl  Rey  nuestro  señor  ha  llegado  á  entender, 
que  algunas  autoridades  de  los  puertos  de  mar 
de  sus  dominios,  donderesiden  cdhsules  ó  vice- 
cónsules de  paises  estrangeros,  no  teniendo  pre- 
,  senté  lo  que  dispone  la  ley  6.*,  lit.  11,  lib.  G.»  de 
la  IXovisima  recopilación,  haa  permitido,  que 
estos  funcionarios  ejerzan  con  subditos  de  sus 
respectivas  naciones  algunos  actos  de  jtu*isdic- 
cion ,  que  de'^ningun  modo  les  competen ;  y  que 
olvidando  en  otras  ocasiones  que  la  misma  ley  y 
real  orden  de  7  de  febrero  de  1757  designan  cir- 
cunstanciadamente el  carácter  y  representación 
de  los  cónsules  y  vice-cóosules  estrangeros,  han 
impedido  á  estos  el  desempeño  de  algunas  de 
sus  peculiares  atribuciones;  siguiéndose  en  unos 
y  otros  casos  reclamaciones  é  incidencias  muy 
desagradables  á  S.  M«,  que  al  paso  que  quiere 
conservar  ilesa  la  dignidad  de  su  corona,  y  en 
toda  su  integridad  el  derecho  de  imperio,  do- 
minio y  potestad  suprema  que  le  corresponde 
como  un  atributo  indesmembrable  de  la  sobe- 
ranía ,  no  puede  tolerar ,  que  los  funcionarios 
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de  otros  estados,  que  residan  en  sus  reinos,  sean 
interrumpidos  en  aquellas  facultades,  que  les 
conceden  el  derecho  de  {(entes,  y  los  particulares 
tratados  que  están  en  vi^or  entre  S.  M,  y  los 
respectivos  monarcas,  los  cuales  procura  cum- 
plir con  entera  religiosidad;y  deseando  S.  M. 
conciliar  ambos  estremos ,  ha  tenido  á  bien  re- 
solver, que  en  este  particular  se  observe  lo  si- 
guiente.» 

Articulo  1.*  «ningún  cónsul, ni  yice*cónsul 
estrangero  podrá  ejercer  en  el  puerto  de  Espa- 
ña, donde  resida,  acto  al^no  de  jurisdicción, 
respecto  á  que  este  derecho  es  privativo  de  las 
autoridades  locales ,  de  las  que  reclamarán ,  si 
fuere  preciso ,  Ja  [protección  que  les  deben  dar 
con  arreglo  á  las  leyes. » 

Art.  2.**  cí  Ningún  cónsul  ni  vice-cónsul  es- 
trangero  será  fpfcrrumpido  por  las  autoridades 
locales  en  recibir  y  legalizar  protestas  de  ave- 
rias, ni  en  otras  funciones  extrigudiciales  anejas 
á  su  empleo ,  que  desempeñen  con  subditos  de 
su  nación.»  ' 

Art.  3."  «En los  asuntos  contenciosos,  y  en 
todos  los  demás  en  que  tengan  que  impartir  el 
poder  coercitivo  de  las  autoridades  locales,  ó  en 
que  hayan  de  emplearse  algunas  solemnidades 
judiciales ;  la  representación  de  los  cónsules  y 
vice-cónsules  estrangeros  estará  reducida  á  la 
de  simples  agentes  de  los  subditos  de  sus  res- 
pectivas naciones. » 

Art.  4*®  «Las  autoridades  locales  abreviarán, 
en  cuanto  seá*compatible  con  la  recta  adminis- 
tración de  justicia,  los  trámites  judiciales,  y  la 
conclusión  de  los  litigios  ó  controversias,  que  se 
susciten  entre  subditos  de  otras  litaciones ,  á  fin 
de  que  se  les  eviten  los  perjuicios  que  las  deten- 
ciones pueden  causarles. » 

Art.  5.^  «Se  observarán  puntualísimamenle 
por  las  mismas  autoridades  los  tratados  y  con- 
venciones vigentes  entre  España  y  las  demás 
naciones,  en  las  demandas  y  derechos  que  se 
deduzcan  por  parte  de  cualesquiera  subditos  es- 
trangeros. » 

Art.  6.^  «  La  privativa  jurisdicción  que  en  es- 
tos o«sos  ^creerán  las  autoridades  locales  será 
exactamente  arreglada  á  lo  dispuestcen  la  ley 
6.*  del  tit.  11,  lib.  6.®  de  la  Tfovísima  recop. » 
Art.  7.*  «Los  cónsules  y  vice-cónsules  estran- 
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geros  gozarán  en  España  el  carácter  y  conside- 
ración pública  que  les  designa  la  misma  ley.» 
Art  8.®  «Incurrirá  en  el  real  desagrado  de 
S.  M.  cualquiera  autoridad,  que  por  su  omisión 
ó  negligencia  dé  lugar  á  que  se  introduzca  el 
mas  mínimo  abuso ,  ya  tolerando  á  los  cónsules 
ó  vice-cónsules  la  latitud ,  que  no  tengan  en  sus 
funciones  privativas >  ó  ya  despojando  á  sus  juz- 
gados de  las  que  les  corresponden ,  con  menos- 
cabo del  supremo  imperio  del  Rey  nuestro  se- 
ñor, y  de  la  jurisdicción  delegada,  que  se  ba 
dignado  concederles. » 

El  diccionario  de  J.  R.  Me.  Gulloch  en  la  voz 
eáruul  después  de  un  prolijo  detalle  de  las  fun- 
ciones de  este  oficio,  cuya  espedicion  depende 
de  los  convenios  y  trati\(ÍQS  internacionales ,  si- 
gue asi  hablando  de  cánstUes  británicús.  Sus  es- 
peciales deberes  dependen  siempre  de  la  natu- 
raleza del  comercio  y  relaciones  c-on  el  pais  de 
su  misión,  y  de  las  instrucciones  que  se  les  co- 
munican. Regularmente  se  les  provee  de  copias 
de  los  tratados  celebrados,  y  actas  relativas  al 
comercio ,  navegaoion ,  cuarentenas,  tráfico  su- 
primido de  africanos ,  emigración  etc. ,  y  se  les 
piden  minuciosos  informes,  que  han  de  elevar 
á  la  secretaría  de  estado  de  todas  las  circunstan- 
cias  comerciales,  géneros  prohibidos  de  espor- 
tar ó  importar,  precios,  etc.,  en  los  puertos  de 
su  destino;  y  por  tales  prevenciones  conforman 
su  conducta  oficial. — Que  sus  generales  instruc- 
ciones terminan  ¿  que  no  olviden ,  ser  su  prin- 
cipal obligación,  el  amparo  y  promoción  del 
legal  comercio  británico  por  medios  propios  y 
justos,  y  el  tomar  conocimiento  de  las  reglas, 
tarifas ,  y  prohibiciones  comerciales  de  uno  y 
otro  pais ,  para  sus  oportunas  advertencias ,  y 
no  consentir  la  menor  violación.  Que  invocado 
su  oficio ,  deben  interponerlo,  para  tranquilizar 
cuestiones,  promover  la  paz,  armonía,  y  buena 
voluntad,  y  conciliar  en  lo  posible  los  puntos 
de  diferencia  entre  los  subditos  de  ambos  países, 
que  lleguen  á  su  noticia;  conduciéndose  con  la 
debida  parsimonia  y  moderación  en  las  repre- 
sentaciones, que  tengan  de  dirigir  á  las  autori- 
dades en  defensa  de  las  personas  y  derechos 
de  subditos  británicos  Cl),  deque  se  abstengan, 
si  no  les  hallasen  con  razón :  y  caso  de  no  obte- 
ner el  desagravio,  ó  que  lo  exija  su  naturaleza 


(1)    En  real  orden  de  26  de  majo  de  1829  se  iacolcan  estos  mismos  principios  de  decoro  de  parte  dr 
anos  y  otros  subditos ,  encargado  por  ambos  gobiernos. 
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avisario  al  cónsul  geDeral,  ó  al  ministro  residen- 
te de  sa  corte,  para  que  pueda  tomarlo  en  consi- 
deración.—  Y  concluye  agregando  las  regula- 
ciones establecidas  para  su  salario  y  dotaciones, 
de  que  fieman  parte  los  emolumentos  ó  dere- 
chos que  íes  concede  una  acta  de  Jorje  lY,  ¿  sa- 
ber ,  dos  duros  por  certiicatb  de  desembarque 
de  efectos  del  reino  Unido;  ó  por  certificar  el 
manifiesto;  ó  por  atestar  la  sanidad,  ó  firmar 
el  roU  siendo  requerido ;  un  duro  por  compro- 
bar cualesquiera  firmas,  cuando  se  le  requiera 
para  ello,  estender 'una  protesta,  ó  anotarla, 
▼isar  pasaportes;  por  avaluar  efectos,  ó  asistir 
á  su  yenta  1  por  100;  por  la  asistencia  ú  ocupa- 
ciones en  asuntos  de  naufragios  1 5  pesos  al  dia 
por  todo  gasto,  y  lo  mismo  por  abrir  nn  testa- 
mento ;  y  2  Va  por  100  por  manejo  de  los  bie- 
nes de  subditos  británicos,  que  mueran  intes- 
tados. 

Véanse  las  funciones  que  incumben  á  loscón- 
sules  en  casos  de  arribadas  t  naufragios 
(tom.  I,  pág.  418);  para  recoger  y  asegurar  los 
BIBI9BS  DE  DIFUNTOS  éitrangéroi  (tom.  n,  pági- 
na 73);  y  á  la  328  los  requisitos  para  el  registro 
ó  visitado  casas  de  estrangeros  transeúntes  en 
causas  de  COMSOS  T fraudes.-*  V.  comercio 
{tratados  de) :  EXTRANJEROS. 

GOrf  SULES  ESPAÑOLES  en  el  estrangero. 
-- Reates  declaratorias  que  determinan  sus  fun- 
ciones. 

La  de  i^  de  mayo  de  1834  que  se  lescirculó 
por  estado.'^ Que  conformándose  con  la  pro- 
puesta hecha  por  el  cónsul  general  de  Hambur^ 
go ,  se  ha  servido  autorizar  á  todos  los  cónsules 
de  la  Reina  nuestra  señora ,  para  que  mientras 
se  examinan  y  revisan  las  leyes  de  marina,  y 
bfljo  aquellas  reglas  y  requisitos  que  se  estimen, 
ya  sea  sobre  la  responsabilidad  de  los  navieros 
ó  sobre  la  pericia  de  los  oficiales ,  puedan  poner 
notas  en  las  patentes  reales  de  navegación,  á 
fin  de  que  los  capitanes  naveguen  en  todos  los 
puntos,  en  que  encuentre  empleo  su  industria^ 
respecto  á  que  la  falta  de  libertad,  que  tienen 
para  hacerlo  en  todos  los  mares  con  la  patente 
real ,  imposibilita  á  los  espresados  capitanes^ 
para  aprovechar  los  fletes  ventajosos,  que  se 
les  presenten  para  la  Habana  y  Puerto-Rico, 
mientras  los  buques  de  aquellas  islas  tienen  la 
facultad  de  navegar,  no  solo  por  la  América, 
sino  por  Europa. » 
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Real  instrucción  de  i  de  setiembre  de  1834  ctr- 
cuiada  por  el  ministerio  de  marina  de  lo  que 
han  de  observar  para  socorrer  buques  é  indi- 
viduos españoles,  que  arriben  á  puertos  es- 
trangeros  por  naufragios^  ú  otras  causas  legi- 
timas. 

Por  lo  tocante  d  la  marina  real. 

Articulo  1.®  Guando  algún  buque  de  guerra 
por  dilatada  mansión  debidamente  autorizada  en 
puerto  estrangero,  por  arribada  forzosa  ú  otra 
causa,  tuviere  urgente  necesidad  de  víveres, 
efectos  ó  dinero  para  socorro  de  la  dotación, 
ó  para  alguna  ligera  recorrida  úobra  muy  pre- 
cisa que  no  dé  lugar  á  su  regreso  á  España,  el 
comandante  del  b^jel  con  presupuesto  de  lo 
necesario,  que  según  sus  prevenciones  ha  de 
formar  el  contador,  oficiará  con  el  cónsul  de 
S.  M.  para  que  lo  facilite,  bien  en  especie  ó 
bien  en  dinero,  según  fuere  mas  económico  ó 
conveniente,  de  acuerdo  el  comandante  con  el 
cónsul,  quien  por  sus  conocimientos  del  pais 
sabrá  proporcionar  los  medios  mas  ventajosos. 

Art.  2.^  £1  contador  firmará  dos  recibos  igua- 
les, con  el  visto  bueno  del  comandante ,  de  los 
efectos  que  se  faciliten  con  sus  precios  y  total 
importe,  ó  de  la  cantidad  de  dinero  si  el  socorro 
fuese  en  metálico.  Uno  de  estos  documentos  se 
entregará  al  cónsul  para  que  le  sirva  de  resguar* 
do  y  pueda  dirigirlo  al  ministerio  de  estado  para 
solicitar  el  reintegro,  y  el  otro  lo  remitirá  el 
comandante  al  Sr.  secretario  del  despacho  de 
marina  para  que  tenga  el  debido  conocimiento  de 
los  gastos  hechos,  y  del  motivo,  y  también  para 
que  con  estos  antecedentes  pueda  disponer  el 
pago  cuando  se  reclame. 

Art.  3.^  Si  á  la  salida  del  buque  quedase  en  el 
hospital  algún  individuo  de  su  dotación,. se  dará 
aviso  al  cónsul  por  el  comandante,  con  espresion 
del  empleo  ó  plaza  y  demás  datos  de  ordenanza, 
á  fin  de  que  cuando  salga  curado  pague  las  estan- 
cias vencidas,  y  le  proporcione,  á  falta  de  buque 
de  guerra,  embarcación  ^ue  directamente  ó  por 
escala  lo  conduzca  al  puerto  de  España  mas  in- 
mediato, socorriéndolo  entre  tanto  para  su  pre- 
cisa subsistencia  según  la  costumbre  del  pais,  y 
satisTaciendo  al  patrón  conductor  el  pasage  y  ali- 
mento hasta  el  punto  de  su  destino. 

Art.  4.''  Guando  algún  individuo  ó  individuos 
sueltos  se  presenten  alcónsul  de  España  en  puer- 
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toa  estr^pgerps  pior  resultas  de  naufragio,  arrír 
bada  de  buque  ps^rticular  en  que  paseo  de  uo  pun- 
to áotro,  ó  por  otra  justa  causa,  y  tuYÍerea  nece- 
sidad de  auxilios,  se  los  Caciliatará  el  cónsul  con 
proporción  á  su  clase  y  estado,  después  de  ase- 
gurado por  los  documentos  que  deben  exhibir- 
les de  sus  empleos  ó  plazas  en  ia  marina  real, 
y  del  forzoso  motivo  de  hallarse  en  ^quel  puerto; 
proporcionándoles  ademas  su  curación  á  los  que 
enfermasen,  y  su  traslación  á España  Sj^gun  que- 
da dicho  en  el  articulo  anterior;  pero  procuran- 
do siempre  que  los  socorros  sean  ceñidos  á  lo 
muy  preciso ,  y  acomodados  á  los  ralores  del 
pais ,  y  con  proporción  á  Iq»  goces  que  perte- 
necen á  ca(}a  clase  y  se  detallan  en  la  nota  que 
acompafta  á  esta  insti^upcion. 

kri.  5.°  Tqdos  los  gastos  que  se  ocasionen 
por  los  motivos  que  espresan  los  artículos  3." 
y  4-°  se  justificarán  cpn  recibos  de  los  mismos 
interesados  en  cuanto  á  socorros  personales;  de 
los  gefes  de  los  hospitales  eo  lo  perteneciente 
á  estancias,  y  de  los  patrones,  ó  capitanes  de  los 
buques  mercantes  en  lo  tocante  ápasages;  espre- 
sándose los  auxilios  dados  á  cada  iodividuo  en 
su  respectivo  pasaporte ,  para  que  conste  en 
cualquier  ponto  donde  se  presenten* 

i^rt.  6."  Los  recibos  que  se  espresan  en  el 
antecedente  artículo  serán  duplicados,  y  en  ellos 
se  espUcará  el  buque  d^  que  procede  el  indivi- 
duo, y  su  empl^  ó  plaza  con  las  demás  noticias 
necesarias,  paraque  no  ofrezca  ninguna  dificul- 
tad hallar  su  oríge^n,  y  formarle  los  cargos  que 
correspondap. 

Art,  7*°  D^  dichos  recibos  enviará  el  cónsul, 
unos  al  ministerio  d<&  estado »  y  otros  al  de  ma-* 
riña,  con  los  objetos  que  quedan  prevenidos  en 
el  artículo  2." 

Art.  8.*"  Si  fuesen  muchos  los  individuos  que 
por  prisioneros  ó  náufragos  llegasen  á  puerto 
estrangero,  y  se  hallasen  en  el  caso  de  necesi**- 
tar  algunos  de  los  auxilios  dichos,  se  facilitaráu 
estos  al  oficial  de  guerra,  sargento  de  la  tropa 
ú  oficial  de  mar,  para  que  Ips  distribuya  por  me- 
nor mediante  relación  que  le  dará  el  cónsul, 
espresando  en  ella  cada  uno  de  los  individuos, 
con  sus  empleos  á  plazasy.la  canjtidad  que  les 
pertenezca  de  socorro ,  firmando  el  que  recibe 
otras  dos  relaciones  iguales  por  duplicado  para 
los  efectos  espresados  en  el  articulo  2.° 

Art.  9.°  £n  el  desgraciado  lance  de  naufragio 
de  algún  buque  de  guerra  en  cosias  cstrange- 
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ras,  di  cónsul  mas  inmediato  faoilitará  á  su 
mandante  cuantos  auxilios  pudiere  necesitar, 
tanto  para  el  salvamento  del  buque,  si  hubiese 
esperanza  de  ello ,  como  en  caso  Gontvario  para 
recoger  !os  efectos  posibles  y  que  Icr  merecie- 
sen por  su  utilidad  en  venta  comparada  con  los 
gastos  de  su  recolección ,  ó  para  su  trasporte  al 
departapiento  ó  apostaderos;  formando  rela- 
cioi;i  duplicada  d^  estos  gastps  con  las  foroiali- 
dades  prescritas  respectivamente  ei|  los.  artícu- 
los l."*  y  2»''»  para,  que  el  oooiandante  y  el  cón- 
sul la  den  la  dirección  correspondiente* 

•Art.  10.  Si  los  efectos  salvados  no  merecie- 
^ea  el.  gasto  de  su  trasportín,  se  venderéa  en 
pública  subasta  en  el  parage  del  naufragio  con 
asistencia  del  comandante  del  buque,  el  eonta- 
dor  y  el  cónsul ,  que  autorizarán  el  espedieote 
del  acto,'  haciéndose  qargo  el  contador  del  va- 
lor de  los  productos  con  el  cual  satisfará  los 
gastos  causados,  reteniendo  el  remanente  para 
Qqtregarlo  en  el  departamento  ó  apostadero  re&- 
pectivo.con  las  cuentas  justificativas  de  toda»  las 
ocurrencias,  ó  girarlos  desde  lu^p  si  hubiese 
proporción  segura  para  verificarlo. 

Por  lo  tocmnU  á  ImiU^  é  individuofi  de  la 
marina  mercanUí. 

Art.  11.  T.odp  capitán  ó  patron.qnei  por  rc> 
sultas  de  naufragio  ó  apresamiej^tos  se  oncou- 
trase  en  pais  estrangero,  y  no  tuviese  medios 
para  su  subsistencia  j  de  su  tripulación,  podra 
pedir  al  cónsul  de  S«  M*  los  auxilios  que.  nece- 
site, y  este  deberá  facilitárselos,  presentándole 
la  real  patente  de  navegación,,  contraseña,  y  rol 
del  equipage,  y  á  falta  de  estos  documentos  por 
su  pérdida  irremediable,  cualesquiera  ojtros-que 
acrediten. la  legitipiidaddel  buque, losindivi- 
duos  de  su  tripulación ,  y  el  motivo  de  hallarse 
allí ,  haciendo  en  falta  de  todo  una  iustificacion 
por  declaraciones  Juradas  de  diíchosparticula- 
res. 

Art.  12.  Asegurado  así  el  cónsul  déla  legiti- 
midad de  la  ocurrencia,  facilitará  a  los  indivi- 
duos el  socorro  diario  que  fuere  absolutamente 
preciso  para  su  laanutencion ,  con  concepto  al 
valor  que  allí  ten^  la  moneda ;  entendiéodose 
para  esto  cop  el  p£a>itan ,  piloto  ó  contramaestre 
que  haga  cabeza  de  la  g^nte. 

Ar^  i^f  £1  cónsul  procurará  con  la  mas  po- 
.  sible  brevedad  enviar  á  Espafia.  estos  iodivi- 


CÓNSULES  ESPAÑOLES 

daos )  ajnstando  su  pasage  en  nna  cantidad  al- 
zada con  e]  capitán  ó  patrón  de  la  primera  em- 
barcación qtte  se  presente ,  ¿  no  haber  bnqnes 
mercantes  españoles,  porque  en  tal  caso  se  dis- 
tribuirán entre  ellos  copo  de  dotación  st  los 
necesitasen ,  ó  reemplazando  ¿  algunos  estran* 
geros,  que  tal  rez  tengan  j  deben  despedirse 
para  dar  logar  á  los  dichos  por  la  preferencia 
que  merecen  en  tales  circunstancias  los  matri- 
culados españoles,  ahorrándose  asi  el  gasto  de 
trasporte  y  ración ,  y  toda  gravamen  al  indi- 
Tiduo. 

Art.  14.  Si  se  presentase  en  el  puerto  buque 
de  guerra  de  S.  M .,  oficiará  el  cónsul  con  el  co- 
mandante por  si  cómodamente  pudiese  admitir 
á  su  bordo  estos  indiyiduos,  sin  perjuicio  del 
servicio  y  de  las  circunstancias  del  destino ;  en 
cuyo  caso  solo  tendrán  derecho  á  la  ración  has- 
ta su  desembarco ,  sin  otro  goce,  y  acudirán  á 
las  faenas  de  á  bordo :  pero  si  la  contestación 
fuere  negativa ,  procederá  el  cónsul  en  los  tér- 
minos que  espresa  el  articulo  anterior.     , 

Art.  15.  Del  importe  de  los  socorros  dados  á 
dichos  individuos ,  y  del  valor  de  su  trasporte, 
si  fuese  necesario  costearlo ,  exigirá  el  cónsul 
recibos  por  duplicado  del  capitán ,  piloto ,  pa- 
trón ó  contramaestre  con  quien  se  hubiese  en- 
tendido, espresando  por  menor  los  individuos 
auxiliados,  la  matrícula  de  cada  uno,  su  plaza, 
el  buque  de  que  procede ,  y  demás  circunstan- 
cias con  que  haya  acreditado  su  legitimidad 
personal. 

Art  16.  Guando  se  presentaren  algunos  ma- 
rineros sueltos,  por  resultas  de  naufragio  de 
buque  mercante  ú  otra  causa  fortuita,  justifica* 
da  indudablemente  con  documentos  fehacien- 
tes y  la  papeleta  en  que  acredite  su  matricula  el 
individuo,  y  no  pudiesen  ser  socorridos  por  el 
capitán  del  buque  ó  su  consignatario,  el  cónsul 
los  socorrerá  y  les  proporcionará  su  regreso  á 
la  Península  en  la  forma  prevenida  colectiva- 
mente para  la  tripnlacioQ  reunida  de  un  buque 
de  los  art  18, 13  y  14,  recogiendo  recibo  por 
duplicado  de  cada  uno;  y  cuando  no  supieren 
firmar,  lo  hará  alguna  otra  persona  conocida  á 
su  ruego.  Pero  cuando  tales  marineros  matricu- 
lados proceden  de  buques  estraogeros ,  debe- 
rá exigirseles,  que  acrediten  que  su  embarco  en 
ellos  fue  con  la  correspondiente  licencia  del  ca- 
pitán general  del  departamento ,  ó  comandante 
general  del  apostadero  respectivo ,  según  lo 
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dispuesto  en  el  art.  13,  tit.  5.°  de  la  ordenanza  de 
matriculas ;  y  si  no  acreditasen  esta  circunstan- 
cia ,  deberá  considerárseles  como  desertores , 
y  escluírseles  de  los  auxilios  de  toda  especie; 
pues  tratándose  de  desertores,  solo  á  los  que  lo 
sean  de  los  buques  de  guerra  españoles  deben 
facilitarse  los  auxilios  necesarios. 

Art  17.  Todo  lo  que  queda  dicho  desde  el 
artículo  11  acerca  de  baques  ó  individuos  de  la 
marina  mercante ,  debe  entenderse  solo  eq  el 
caso  de  que  los  interesados  no  tengan  absoluta- 
mente me4ios  con  que  ocurrir  de  alguna  mane- 
ra á  sus  necesidades ,  acreditándolo  debidamen- 
te y  procurando  en  todo  casd  que  los  auxilios 
que  se  les  faciliten ,  sean  los  indispensables  para 
su  precisa  subsistencia  y  regreso  á  España. 

Art.  18.  Los  cónsules  deberán  remitir  uno 
de  los  documentos  de  que  tratan  los  artículos  15 
y  16  al  ministerio  de  estado ,  para  4ue  su  totali- 
dad se  reintegre  por  el  fondo  de  beneficencia, 
según  lo  tiene  resuelto  S.  If.  por  real  orden  de 
16  de  junio  de  1829,  en  el  supuesto  de  que  los 
socorros  hayan  sido  dados  á  personas  que  care- 
cían-de  todo  recurso. 

Art.  19.  Pero  en  el  caso  de  que  las  personas 
socorridas  tengan  probablemente  medios  con 
que  satisfacer,  vueltos  á  sus  hogares,  los  auxi- 
lios que  se  les  prestardh  en  la  necesidad  hallán- 
dose en  puerto  estrangero,  sin  poder  valerse  allí 
de  sus  propios  recursos ,  deberá  exigirseles  el 
reintegro,  y  si  el  individuo  fuese  matriculado 
de  capitán ,  piloto  ó  patrón  {  el  comandante  mi- 
litar de  marina  de  la  provincia  á  que  pertenezca, 
auxiliará  en  cuanto  fuere  dable  con  sus  provi* 
dencias  la  reclamación,  que  haga  al  efecto  el  su- 
geto  encargado  de  ella,  bien  por  el  ministerio 
de  estado  ó  por  el  de  hacienda. 

Art.  80.  Guando  los  auxilios  de  que  tratan  los 
precedentes  artículos  se  facilitaren  en  los  Esta- 
dos-Unidos de  América ,  deberán  reintegrarse 
sus  importes  en  la  Habana  ó  Puerto-Rico. 

Reales  resoluciones  y  y  práctica  observada  en  el 
particular  de  que  los  manifiestos  de  buques  se 
visen  por  losxánsaleS' 

La  real  orden  de  24  de  diciembre  de  1804 
cumplimentada  en  decretos  de  la  intendencia  de 
la  Habana  de  junio  de  1805  y  diciembre  de  1806; 
la  de  5  de  junio  de  1816 ;  el  acuerdo  de  la  junta 
superior  directiva  de.  13  de  setiembre  de  15,  con- 
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sonante  con  esas  disposiciones  respecto  de  bu- 
ques  de  los  Estados-Unidos:  y  ei  artículo  5 
del  reglamento  para  el  comercio  estrangero  que 
se  aprobó  en  la  de  10  de  febrero  de  1818  (pági- 
na 349),  prescribian  el  imprescindible  requisito 
de  que  los  conocimientos,  notas  ó  facturas ,  que 
debían  traer  los  buques  estrangeros,  se  certifi- 
casen por  losrespectiTOscónsulesespaflolesGon 
la  iudÍTidualidad  necesaria,  en  el  concepto  que 
lo  que  viniese  fuera  de  estas  facturas  certificadas 
se  ¿aria  por  de  comiso,  y  se  reservarían  origina- 
les en  las  aduanas.  Alas  de  la  isla  de*Puerto-Ri- 
co  asi  se  les  prescribió  por  el  articulo  l.*"  de  la 
real  cédula  de  cOLOniZAGlOR  (pág.  235),  y  por 
la  regla  2.'  de  sus  gefes  (S42)  y  se  reiteró  en  es- 
pecial para  el  comercio  con  Santómas  (tom.  1, 
pág.  99).  Y  las  mejicanas  lo  observan  con  cl 
rigor  que  demuestra  |a  sección  5.'  de  sus  üülN- 
GELBS  á  la  355.  Pero  las  de  la  isla  de  Cuba  omi- 
ten  este  requisito  en  su  instrucción  por  esti- 
marlo inútil,  y  consultándose  a  S.  M.  se  dignó 
contestar  en  real  orden  de  12  de  diciembre  de 
1834  quedar, enterada. 

Conforme  á  esa  práctica  cubana  se  dictó  el 
articulo  37  de  la  instrucción  de  aduanas  de  la 
Península  de  23  de  agosto  de  1841,  unida  á  sus 
aranceles,  eicual  artículo  decia :  «No  se  exijirá 
a  á  capitanes  ni  consigriitarios  la  presentación 
<f  de  certificados  de  los  cónsules  españoles  resi- 
cí  denles  en  puertos  estrangeros,  para  el  despa- 
ft  cho  de  los  géneros  que  tengan  esta  proceden- 
te cia.  »  Mas  la  posterior  de  3  de  abril  de  1843 
al  paso  que  deroga  y  deja  sin  efecto  las  anterio- 
res en  cuanto  se  la  opongan ,  ha  establecido  la 
necesidad  de  presentar  notas  certificadas  por  los 
consules,delamanera  precisa  y  terminante,  que 
aparece  en  sus  primeros  74  articules  que  siguen, 
con  su  aprobada  tarifa  de  derechos  consulares. 
• 

CAPITULO  PRIMBRO-  -^  Importación  del 

esirangero. 

Artículo  1.**  Los  cargadores  de  efectos  en  el 
estrangero  presentarán  al  cónsul  español  notas 
duplicadas  y  sin  enmienda ,  de  los  efectos  que 
quieran  embarcar,  espresando  el  nombre  del 
buque ,  el  de  su  capitán  ó  patrón ,  nación  á  que 
pertenece,  puerto  de  su  destino,  clase  de  far- 
dos, ctuas ,  barriles  y  demás  bultos  que  remitan; 
sus  marcas  y  números,  clase ,  calidad  y  cantidad 
de  las  ipercaderías  qu^  contiene  cada  yno ,  en 


EIN  EL  ESTRANGERO. 

peso  ó  medida  castellanos;  personas  á  quien  van 
dirigidos  t  si  los  géneros  son  del  mismo  país 
y  la  fábrica  ó  punto  de  que  procedan ,  ó  siendo 
estrangeros,  de  qué  nación  ó  fábrica  son  asi- 
mismo originarios;  concluyendo  con  asegurar 
que  lo  espuesto  en  la  nota  es  el  verdadero  con- 
tenido de  los  cabos ,  sin  que  en  ellos  haya  otra 
cosa :  en  el  concepto  de  que  deberán  ser  tantas 
notas  cuantos  sean  los  dueños  consignatarios  á 
quienes  vayan  dirigidos. 

Art.  2.''  A  todas  estas  notas  se  pondrá  «lume- 
r ación  correlativa  por  buques;  pero  las  dos  de 
cada  interesado  lo  tendrán  igual,  ó  sea  dupli- 
cado. 

Art.  3.''  Be  todas  estas  notas  se  formarán  en 
el  consulado  dos  facturas,  principiando  con  la 
del  número  primero ,  y  seguirán  por  su  orden, 
sin  dejar  de  espresar  en  ellas  la  menor  cosa  que 
contengan. 

Con  una  de  estas  facturas  y  un  templar  de 
las  notas,  se  formará  un  verdadero  registro  del 
buque,  que  se  entregará  al  capitán  ó  patrón  del 
mismo  en  un  pliego  cerrado  y  sellado ,  para  que 
lo  conduzca  y  entregue  al  administrador  de  la 
aduana  del  puerto  á  donde  vaya  dirigido. 

Art.  4.®  Estos  pliegos  se  cerrarán  con  lacre, 
en  el  que  se  imprimirá  el  sello  ^el  consulado,  y 
ademas  otro  igual  al  anterior ,  pero  de  tinta,  de 
modo  que  quede  estampada  la  mitad  en  cada  la- 
do del  doblez  del  sobre.  A  continuación  espre- 
sará el  cónsul  el  dia  de  la  entrega  del  pliego  el 
capitán  del  buque,  y  rubricará  esta  nota. 

Art.  i."  En  el  mismo  dia  avisará  el  cónsul  á 
la  dirección  general  de  aduanas  la  formación  de 
estos  registros  y  su  entrega  al  capitán,  inclu-* 
yendo  al  propio  tiempo  una  de  las  facturas  de 
que  trata  el  articulo  3.*",  y  se  cotejará  con  las 
notab  de  los  cargadores  que  reciban  los  adminis  • 
tradores,  cuando  se  estime  conveniente. 

En  el  consulado  se  archivará  y  custodiará  en 
carpetas  y  con  distinción  de  buques  una  de  las 
notas  presentadas  por  los  interesados ,  según  el 
articulo  I."",  por  si  ocurriese  alguna  confronta- 
ción ó  reconocimiento  de  ellas. 

Art.  6.*"  Si  el  capitán  ó  patrón  recibiese  car- 
ga para  diferentes  puertos  del  reino ,  se  forma- 
ran tantos  registros  cuantos  sean  los  puertos 
para  los  que  se  conduzca  carga,  y  con  separación 
se  darán  iguales  avisos  á  la  dirección  general 
de  aduanas. 

Aru  7.''  Después  de  cerrado  y  entregado  e^ 
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registro  al  capitán  ó  patrón,  do  se  admitirá  álos 
interesados  en  la  ear|i^  mclamacion  algnna ;  pe* 
ro  antes  podrán  exijir  qae  á  sa  presencia  se 
confronten  sns  notas  con  las  factaras  qne  for- 
men los  cónsules. 

Antes  de  formaKzar  este  refostro  se  anun- 
ciará por  un  atiso  fijado  en  el  consalado ,  el  día 
en  qae  «1  capitán  ó  patrón  debe  recoger  dicho 
documento. 

Ar.  8.*^  £1  capitán  ó  patrón  procedente  con 
su  buque  del  estrangero ,  y  que  en  el  acto  Je 
ser  admitido  á  plática  no  entregue  al  administra- 
dor de  la  aduana  el  pliego  ó  pliegos  del  cónsul, 
satisfará  8.000  rs.  de  multa ,  y  el  administrador 
dispondrá  qne  se  desembarque  el  cargamento , 
que  se  custodiará  en  almacenes  con  las  formali- 
dades que  prcYienen  los  art.  86  y  87,  hasta  que 
el  cónsul  remita  copia  certiñcada  de  las  notas 
que  hayan  presentado  los  interesados  para  la 
formación  del  registro,  qne  reclamará  el  admi- 
nistrador. 

Art.  9,^  Guando  el  capitán  ó  patrón  baya  to- 
mado carga  para  diferentes  puntos,  entregará 
al  administrador  á  su  arribada  ál  primer  puerto 
todos  los  pliegos ;  pero  no  abrirá  mas  que  el  qne 
le  Taya  dirigido,  y  dcTolverá  los  restantes  al  ca- 
pitán. Sucesiramente  se  hará  Icf  mismo  en  los 
demás  puertos  hasta  .que  concluya  la  des- 
carga. 

Si  los  remitentes ,  dueflos  ó  consignatarios 
diesen  órdenes  para  que  en  los  puertos  interme^ 
dios  se  despachen  algunos  de  los  cabos,  podrá 
rerificarse  siempre  que  en  cada  punto  se  prac- 
tique el  despacho  del  contenido  completo  de  una 
ó  mas  notas  de  los  cargadores;  y  á  este  efecto 
se  presentarán  los  registros  al  administrador  de 
la  aduana,  quien  estraerá  las  notas  respectifas, 
haciendo  el  apunte  correspondiente  en  la  factu- 
ra del  cónsul.  Vuelto  á  cerrar  y  á  sellar  el  Re- 
gistra, se  deroWerá  al  capitán ,  dando  cuenta  á 
la  dirección  general  y  el  oportuno  aviso  al  ad- 
ministrador del  puerto  de  su  destino. 

Art.  10.  £1  administrador ,  al  tiempo  de  reci- 
bir estos  pliegos,  examinará  á  presencia  del 
capitán  ó  patrón  si  tienen  sefiales  de  haber  sido 
abiertos;  y  en  caso  de  que  lo  hayan  sido,  se  im- 
pondrá al  mismo  capitán  ó  patrón  por  este  solo 
hecho  la  multa  de  2.000  reales. 

Art.  11.  £n  el  caso  de  notarse  enmienda  ó  al- 
teración en  las  notas  ó  en  las  facturas ,  quedarán 
sujetos  los  capitanes  ó  patrones  á  responder  en 
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el  juzgado  de  hacienda  del  delito  de  falsificación 
en  que  hayan  incurrido. 

Art.  18.  Donde  no  haya  cónsules  ó  vicecón- 
sules los  cargadores  mandarán  sus  notas  al  que 
resida  mas  inmediato ,  y  de  él  recibirán  los  pa- 
trones ó  capitanes  los  registros;  en  el  concep- 
to de  que  no  serán  admitidas  las  mercaderías 
procedentes  del  estrangero,  que  no  vengan  con 
los  requisitos  espresados  en  los  artículos  prece- 
dentes. 

Art.  13.  Las  importaciones  que  se  hagan  por 
tierra ,  estarán  sujetas  á  las  mismas  formalidades 
que  las  que  se  hagan  por  mar. 
.  Se  esceptnan  los  combustibles,  frutas^  verdu- 
ras y  demás  comestibles  que  se  introduzcan  para 
surtido  de  los  pueblos  de  la  frontera. 

Art.  14.  También  se  esceptuan  los  cargamen- 
tos de  maderas,  duelas,  bacalao ,  cueros ycar- 
bon  de  piedra,  que  conocidamente  vengan  á  bus* 
car  mercado  y  á  la  orden  de  los  capitanes;  pero 
para  ello  han  de  presentar  el  despacho  ó  docu-*^ 
mentó  que  acredite  vienen  del  pais  productor, 
y  qne  en  él  se  han  embarcado  los  efectos  deque 
consten  estos  cargamentos,  cuya  cantidad  debe* 
rá  detallarse  en  el  mismo. 

Art.  16.  Igualmente  exhibirán  los  capitanea 
en  la  administración  de  aduanas  el  rol  del  bu- 
que con 'que  navegan;  circunstancia  que  por 
punto  general  se  exijirá  á  todos  los  capitanes  ó 
patrones,  asi  como  el  sobordo  de  la  carga  y  la 
licencia  de  embarque»  que  se  unirá  á  la  de 
alijo. 

Art.  16.  Las  operaciones  de  las  aduanas  prin- 
cipiarán desde  el  momento  qnek>s  buques  entren 
en  el  puerto ,  en  cuyo  acto  dispondrá  el  coman- 
dante de  carabineros  de  la  provincia ,  ó  en  su 
lugar  el  gefe  que  del  mismo  cuerpo  esto  de  ser-» 
vicio  en  el  puerto ,  que  á  la  comisión  de  la  junta 
de  sanidad,  que  debe  practicar  la  visita  de  en- 
trada, acompafie  un  oficial  de  carabineros,  para 
que  en  aquel  acto  adopte  las  medidas  que  sean 
necesarias.  Le  acompañarán,  los  individuos  de 
dicho  cuerpo ,  que  han  de  permanecer  á  bordo 
como  vigilantes  hasta  que  concluya  la  descarga, 
y  nunca  podrán  ser  mas  de  tres. 

Art.  17.  Si  el  buque  quedase  en  cuarentena 
los  carabineros  permanecerán  de  vigilantes  en 
su  falúa ,  á  la  distancia  que  les  seflale  la  comisión 
de  la  junta  de  sanidad. 

Art.  18.  Serán  vocales  natos  de  la  dicha  junta 
de  sanidad  el  administrador  de  U  aduana  y  el 
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gefe  superior  local  del  eaerpodecarabideros  («!>• 
Art.  19.  Aunque  la  elcíccion  de  earabinera» 
corresponde  á  los  eoDiaadahlee  de  éste  cuerpo, 
los  intendentes  y  admmistradorea  de  «duaaas 
podrán  mandar  que  se  rcleFon^  y  «doptar  tmst 
tas  medidas  jiisgiien  necesarias  para  «separar 
los  intereses  públicos.  ' 

Art.  28.  Sin  embarco  de  que  los  capitanes  á 
patrones  de  los  buque^que  eenduzcan  á  nuestros 
puertos  mercaderías  del  estrangero  deben  estar 
instruidos  de  lo.  que  han  de  practicar  i  su  arri- 
bo >  el  comandante  ú  oficial  de  carabineros  qnei 
▼aya  con  la  comisión  de  la  ionta  desanidad é 
darles  entrada,  les  Cacilitará  nota  impresa  de 
ios  casos  en  que  la  iostmccionileB  exije  la  res* 
ponsabilidad,  si  no  se  aereglan  á  ella. 

Art.  Si.  El  capitán  ó  pairen  procedente'del 
estrangero  que  nd  quedase  admitido  á  plática  ^ 
entregará  A  gefe  de  carabineros  el  pliego  ó  plie- 
gos del  cóos^  espaftol  que  traiga  para  el  admi-* 
nistrador  M  la  adtiana ,  y  examinará  sn  estado 
á  presencia  de  losIndiTidnos  de  la  comisión  de 
la  junta  de  sanidad,  esteadiéndose  la  correspon- 
diente dSigencia  de  lo  que  resalte. 

Art.  22.  £1  capitán- á patrón,  en  el  acto  de 
quedar  admitido  á  plática,  presentará  el  diario 
de  navegacioa  alfiefe  de  carabineros,  qnien  por 
si  mismo  examinará  yanotasá  é  continitacion  sí 
las  hcúas  de  qae  se  componga  se  haHan  en  buen 
estado ,  ó  sí  alguna  ó'  algunas  están  intercaladas 
ó  sobrepuestas,  y  lo  mismo  si  resultóse  por  las 
refrendatas  que  haya  en  el  buque  tocado  en  al- 
gún otro  pnertodespnes  de  salir  del  de  su  pro- 
cedencia, donde  tomó  el  registro.  En  seguida 
se  devolverá,  sin  perjuido  de  exhibirlo  siempre 
que  lo  pida  el  intendente  ó  administrador  de  la 
aduana.  Si  no  Hevase  diarto  de  navegación  pre- 
sentará  el  rol  de  su  buque. 

Al  capitán  ó  patrón  que  rehuse  exhibirlo  se  le 
exijirá  la  multa  de  1.000  reales  y  no  se  le  habí* 
litará  de  salida  hasta  que  lo  presente. 

Art.  23.  Dentro  de  las  24  horas  despoes  de 
haber  anchdo  el  buque  en  el  puerto ,  el  capitán 
ó  patrón  presentará  al  administrador  de  la  adua- 
na un  manifiesto  de  todo  el.  cargamento  con  dos 
copiaS'OSlendídas  en  idioma  español. 

Lo  hará  también  cuando  venga  en  lastre ;  pe^ 
ro  en  este  caso  deberá  espresarlo  asi 
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Las  referidas  24  horas  serán  á  contar  desde 

elv^^momenlo  en  que  después,  de  dado  Conde  el 

buque,  reciba  la  visitadela,oomÍ8Í(Hi  deaauídad. 

Art.'24.  Ro  eaun  sujetosá presentarnumi'- 

fiestos  los  buques  de  guerra  españoles. 

Art.  21^.  Los  bsrcue  4e  lapor  nacionales  y 
estrapger4»s  están  obligados  á  la  referida  preñen* 
tacíoo  ie  manifiestos « así  come  alas  denas  for- 
malidades establecidas  para  las  naves  de  veb. 

Si  Midiesen  que  salir  4  Jaa  pocas  horas  de  su 
entrada  en  el  puerto ,  los  capitanea  preaeolarán 
al  administrador  r  luego  que  sean  admitidos  ¿ 
plátiea ,  el  manifiesta  de  la  cfirga  quecondttoeQ; 
y^en  seguida  se, lea  faiQÍU^r9;guia  de  alye  de  b 
declarada  para  elfiuerto^  preseotande^us  duc* 
ños  ó  consignatarios  las  dedaveeieiie»  y  demás 
documentos  que  están  prevenidos  para  verifi- 
car el  despacbow 

El  cuerpm  de  ear^btqeros  no  permitirá  hi  en- 
trada en  est^  baques  hasta  i[ue  se  verifique  el 
fondeo. . 

ArL  26.  Silosbu^esquedsrenincQmuBica- 
dos ,  el  comandante  deearabioeres  cuidará  de 
que  antes  de  cumplirse  Jas  24  horas  seftalidas 
para  presentar  el  manifiesto,: se  reclame  éste 
del  capitán  con  las  precaueionea  neeeaariaa ,  y 
se.  pase.iamedntamente  lá  administeedor  de 
la  aduanas  'andáudoae  la  hora  en  que  se  re- 
cibe. 

Art.  27.  Al  capitán  ó  patrón  que  (esté  é  no  en 
cuarentena)  deje  d^  presentar  el  manilleato  en 
el  término  sefiabdo?  de  24  horas,  se  le  «(xüirá  la 
multa  de  2.000  reales.  ' 
•  Art.  28.  La  presenUeion  del  manifiesto  es 
obligatoria ,  y  se  ha'  de  verificar  en  todos  los 
puertos,  caiaaó  fondeaderos á que  arriben  los 
buques ,  aunque  sea  por  causa  foraesa;  y  los  ad- 
ministradores de  estos  puntea,  ó  en  su  defecto 
los  gefes  del  cuerpo  de  carabineroa,  remitirán 
copiss  de  ellos  al  administrador  de  la  aduana  del 
puerto  donde  vayan  destinados  los  buques* 

Art.  29.  Los  manifiestos  se  estenderáneaidio^ 
ma espaftol,  espresaiide  lo  siguiente :  > 

t.**  La  clase,  nación,  nombre,  teneladas  y 
número  de  la  tripulación  del  buque. 

2."  El  nombre  del  capitán  ó  pMren. 

a.''  El  puerto  ó  puertos  de  donde  proceda. 

4.«  El  nombre  de  los  cargadores  y  el  de  los 


(1)    Véase  SAqnsAp.  —  Sos  patentes  deben  traerUs  los  baques  visadas  por  los  consoles  de  los  peerlos 
de  donde  procedan ,  biQo  la  molU  de  200  feeales  vellón  según  real  orden  de  4  de  noviembre  de  1030. 
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doefto^é  OMiBignlilariové  qQiene«  vaya  dtPVKÍ«- 
do  el  cargamento. 

5.**  Loa  fardos ,  pacaa,  toneles,  barrileB>  ca» 
jas  y  demás  cabos  ó  bultos  de  toda  especie ,  t6ñ 
sas  marcas  xnámeros  correspendietite»,  esifre* 
saodo  por  Zarismo  j  letra  b  cantidad  dé  cada 
clase  de  aquello«L  '  -<  » 

6.*  Laí  cleae  genérica  de  las  mereaderiaso 
del  contenido  de  los  bidtos. 

7.^  Bl  número  y  clase  4e  los  que  contengati 
efectos  ó  géneros  prohibidos. 

S.«  Bivniuneroóclase  de  los  qne  venlp^n  de 
tránsito  para  efestrangero ,  AméHca  y  Asia. 

9»^  La  cbse,  tfaHdad  y  cantidad  en  peso,  cuen- 
to ó  medida  castellanos ,  de  las  mercaderías  qne 
contiene  «ada  cabo,  en  caso  de  qne  sean  protii- 
bidas.  I 

10.  Las  permitidas  qae  se  conduzcan  para 
otros  puertos  del  reino. 

11.  Y  concluirá  diciendo :  que  no  condnee  el 
buque  otras  mercaderías  ni  efectos,  y  que  nin- 
guna esde  las  prohibidas  por  recelo  de  peste.- 

Loa  efectos  que  por  su  naturrieca  no  pueden 
reñir  enfardoaíniembafaMloSy  coi^  el  hierro  en 
barras  ó  planchas,  los  metales  engalápagos^las 
tablas ,  duelas  y  denüas  maderas ,  los  granos  y 
otros  artículos  análogos,  se  declararán'  en  el 
manifiesto  por  au  peso  y  cantidad^  según  m  cla- 
se ,  al  tenor  del  sobordo  de  la  carga  del  buque, 
que  trae  formado  su  patrón  é  capitán. 

Art  39.  A  oontinoacion  del  manifiesto ,  pero 
con  separación ,  se  pondrá  una  nota  circunstan- 
ciada de  los  artículos  sobrantes  del  rancho  de 
boca ,  dé  los  pertrechos  de  repuesto  y  de  las 
promienes  de  guerra.  Si  los  sobrantes  fuesen 
mas  de  loa  necesarioe  para  el  rancho  de  to  dias 
de  la  tripulación ,  se  exíHrán  los  derechos  de  lo 
qae  esceda,  ó  aedesmnbareará  y  depositará  has- 
ta la  salida  del  buque,  debiendo  graduarse  esce** 
so  en  el  tabacoí  todo  el  que  pase  de  media  libra 
por  individuo  de  la  tripulación ,  y  quedar  siqeto 
á  las  regbs  que  preceden. 

Bl  carbón  de  piedra  qne  los  buques'de  vapor 
conducen  para^u  navegación,  se  declarará  en  el 
manifiesto. 

Art.  31 .  Después  de  presentado  el  manifieslo, 
no  se  admitirá  mejora  ni  rectificación  de  ningu- 
na clase. 

Art.  9S.  Btcapitan  ó  patrón  de  un  barco  apre- 
sado ó  detenido  por  losM  resguardo  ó  guarda^ 
costas,  á  la  llegada  á  cualquier  puerto  sera  obli* 
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gado'  por  el  gefe  apresador  á  formar  con  su 
intervención  el  manifiesto  de  la  carga  del  hu- 
qoe'aprehendido ,  en  los  términos  que  establece 
eiartléulo  89,  poniendo  el  gefbapfesador  el  visto 
bueno.  * 

En  caso  de  que  se  hubiese  fugado  el  capitán 
ó  patrón  y  la  tripulación  sin  haber  ^quien  pneda 
repreaentar  áia  una  ni  á  loa  otros,  el  gefe  apre- 
sador  eé  responsable  del  cargamento,  y  á  su 
lidiada  al  puerto  formará,  con  asistencia  del 
administrador  ó  persona  que  este  designe ,  una 
relación  de  todos  los  cabos  itprehendidos  que 
supla,  al  manifiesto. 

Art.31.  Si  el  capitán  ó  patrón  necesitase  pa- 
ra formar  el  manifieato  de  la  carga  del  buque 
apreaado  ó  detenido ,  tener  ala  vista  algunos  de 
los  papeles  que  se  le  hubiesen  aprehendido,  se 
loe  facilitará  el  gefe  apreaador ,  sin  que  por  ello 
se  detenga  el  curso  de  lasdiligenciás  y  trámites 
judiciales  deí  áumarío ,  y  «n  perjuicio  de  que  el 
mismo  gefe  entregue  á  la  junta  desanidad  los 
eaprecados  papeles>ouando  los  pida. 

Art.  34.  Luego  que  el  buque  apresado  tenga 
plática, ^e  conducirá  su  carga  á  la  aduana  por 
disposición  del  administrador,  para  que  á  pre- 
sencia del  gefe  y  de  los  aprehensores  que  este 
comisione  se  compruebe  con  el  manifiesto  pre* 
sentado  el  número  de  fardos,  cajas,  ó  cabos,  y 
se  proceda  al  recuento ,  medida  ó  peso  de  las  mer- 
caderíaa,  á  fin  de  que  pueda  darse  la  certifica- 
cíon  del  resultado  para  que  obre  en  el  sumario. 

A  estas  diligencias  concurrirá  el  capitán  ó  pa- 
trón del  l>nque  aprehendido;  y  si  se  hubieren 
fugado,  lo'harán  loe  individuos  de  la  tripulación 
quese  capturasen*  Si  también  la  tripulación  se 
hubiese  fugado,  siendo  el  buque  espaíkol,  se 
citará  al  procurador  sindico  del  pueblo  donde 
se  forme  la  cansa ,  para  que  presencie  el  reco- 
nocimiento del  pormenor  que  contengan  los 
bultos  comprendidos  en  la  relación  de  que  ha- 
bla el  art.'39;  pero  si  la  embarcación  fuese  es- 
trangera ,  se  citará  al  cénaul  de  la  nación  á  que 
pertenezca ,  para  que  presenoie  el  mismo  acto; 
y  ai  no  lo  hubiere ,  suplirá  sus  veces  el  referido 
procurador  síndico. 

Art.  35.  Bl  domicilio  dei  capitán  ó  patrón 
cuya  nave  esté  fondeada  en  el  puerto,  es  la  casa 
del  consignatario  de  la  misma  nave.  Si  no  hu- 
biese consignatario,  lo  será  la  casa  del  cónsul 
ó  del  vicecónsul  de  la  nación  á  que  correspon- 
da la  bandera. 
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En  defecto  de  uno  y  oiro ,  lo  será  el  baque  de 
su  mando. 
Las  citaciones  ó  notificaciones  que  se  le  hicie- 
*  ren  por  cédalas  dejadas  á  bordo  de  su  buque, 
tendrán  la  misma  fuerza  legal  que  si  se  le  hubie- 
sen hecho  en  su  persona. 

Art.  36.  Asi  que  el  administrador  de  la  adua- 
na reciba  el  manifiesto ,  pondrá  á  continuación 
la  palabra  aémUido,  espresando  la  fecha  y  ho- 
ra ,  con  su  media  firma ;  y  lo  pasará  á  la  conta- 
daría  con  el  registro  que  haya  recibido  del  cón- 
sul y  de  que  hablan  los  artículos  3."  y  4.<* 

Art.  37.  El  contador  tomará  razón  del  ma- 
nifiesto,  y  poniendo  la  conformidad  en  sus  co- 
pias ,  dirigirá  una  á  la  alcaidía  de  la  aduana ,  y 
la  otra  al  comandante  de  carabineros ,  exigién- 
doles sTÍso  de  su  recibo. 

Art.  38.  El  espresado  contador  dispondrá 
que  inmediatamente  se  coteje  el  manifiesto  con 
el  registro  remitido  por  el  cónsul;  y  si  estuvie- 
se conforme ,  lo  espresará  así  con  la  fecha  y  su 
media  firma.  Si  resultase  diferencia ,  el  admi* 
nistrador  y  contador  lo  pondrán  en  conocimien- 
to del  intendente,  indicándola  que  sea,  y  se 
exigirá  á  los  capitanes  ó  patrones  la  multa  de 
2.000  reales  por  cada  cabo  que  resulte  de  mas; 
y  i. 000  rs.  por  cada  uno  que  venga  de  menos; 
entendiéndose  siempre  que  los  géneros  que  con-, 
tengan  ó  deban  contener,  fueren  lícitos ;  porque 
si  resultasen  prohibidos  se  estará  á  lo  dispues* 
tó  por  el  art*  44. 

Art.  3t^.  Si  en  los  manifiestos  se  declarasen 
de  tránsito  géneros  prohibidos ,  y  no  se  espre- 
sase el  pormenor  en  los  términos  que  previene' 
el  art.  29,  el  administrador  dispondrá  que  se 
desembarquen,  aplicando  á  los  capitanes  ó  pa- 
trones ,  respecto  de  los  cabos  que  se  encuen- 
tren de  mas,  las  multas  que  prefija  el  artículo 
anterior. 

Si  la  declaración  se  hubiese  hecho  en  los  tér- 
minos que  espresa  el  citado  artículo  29,  conti- 
nuarán los  efectos  á  su  destino  en  los  mismos 
buques ,  y  no  en  otros ,  cuidando  el  administra- 
dor que  inmediatamente  salgan  del  puerto.  No 
realizándolo  al  tercer  dia  de  esixr  el  buque  ha- 
bilitado de  salida,  se  procederá  á  su  descarga; 
y  después  de  pesados  los  bultos,  se  precintarán 
y  sellarán  para  depositarlos  en  un  almacén  se- 
parado ,  donde  no  podrán  permanecer  por  mas 
término  que  el  de  un  mes. 
Las  formalidades  espre&adas  deben  practi- 
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carse  con  asistencia  del  capitán  ó  persona  que 
este  nombre ,  entregándole  una  llave  del  alma- 
cén ,  y  siendo  de  su  cuenta  los  gastos  de  aKjo  y 
demás  que  se  originen. 

Art  40.  Si  el  capitán  ó  patrón  se  biciese  á  la 
vela  sin  recoger  los  géneros  prohibidosdeela- 
rados  de  tránsilo,  se  le  impondrán  por  solo  este 
hecho  1.000  reales  de  multa  por  cada  fardo.  El 
administrador  dará  parte  al  intendente,  para 
que  haga  citar  al  capitán,  á  fin  de  que  en  el  tér- 
mino de  seis  meses  se  presente  y  le  sean  entre- 
gados los  cabos.  Trascurrido  este  plazo  sin  ha- 
berlo realizado,  se  venderán  los  géneros  en 
pública  subasta;  y  deducidas  las  maltas  y  demás 
gastos,  se  depositará  el  remanente  en  tesorería 
por  cuenta  de  quien  corresponda,  anuneiáBdose 
en  la  Gaceta  y  en  el  Boletín  oficial  de  la  provin- 
cia respectiva ,  para  que  los  interesados  se  pre- 
senten á  percibirlo.  Pasado  un  aflo^  sin  haberlo 
verificado ,  se  aplicará  dicho  producto  á  la  ha- 
cienda publica ,  sin  admitir  después  reclama- 
ción alguna. 

En  el  anuncie  se  espresarán  estas  ctrcttostan- 
cias,  para  queiamas  pueda  alegarse  ignorancia. 

Art.  41.  Guando  lo»  géneros  ó  efectos  sigan 
á  su  destino ,  el  administrador  de  la  aduana  no 
permitirá  la  salida  del  buque  sin  cerciorarse  de 
que  existen  á  bordo. 

Art.  42.  Todas  las  partidas  del  manifiesto  de- 
ben ser  declaradas  á  sus  duefios  ó  consignata- 
rios ,  y  de  ningún  modo  á  la  orden.  Tampoco  se 
admitirá  la  espresion  genérica  de  «mercancías' 
ni  otra  equivalente.  Si  alguno  lo  verificase ,  el 
administrador  dispondrá  que  se  desembarquen 
y  reconozcan  á  presencia  del  capitán  ó  persona 
que  este  nombre ;  y  si  resultasen  géneros  de 
ilícito  comercio;  se  comisarán  é  impoildráal 
capitán  la  multa  de  25  por  iOO,  exigiéndola  con 
arreglo  á  la  base  que  establece  el  art.  44. 

Si  los  géneros  fuesen  permitidos ,  se  exigirá 
la  mitad  de  la  multa  indicada ,  y  se  depositarán; 
quedando  sujetos  á  lo  que  previenen  los  «rtíco- 
los  39  y  40. 

Art.  43.  Para  realizar  los  alijos  que  disponga 
de  oficio  el  administrador,  se  espedirán  las  cor- 
respondientes guias»  de  las  que  tomará  razón 
el  contador»  y  se  practicarán  todas  las  formali- 
dades señaladas  para  los  demás. 

Los  gastos  que  ocurran  se  satisEarán  por.  el 
que  diere  lugar  á  que  tome  esta  providencia  el 
administrador» 
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Art«  44.  Guando  el  capitau  ó  patrón  conduzca 
KéneroB  prohibidos,  y  no  los  declare  en  el  nur- 
DÍfiesto,  se  comisarán,  imponiéndole  ademas  la 
multa  de  85  por  160  si  los  géneros  valiesen  mas 
de  40.000  reales,  y  si  no  llegasen  á  esta  canti- 
dad ,  la  malta  será  de  10.000  reales. 

Si  alguno  no  declarase  todos  los  géneros  ó 
efectos  de  permitido  comercio  que  conduzca , 
se  comisarán  igualmente ,  y  se  les  impondrá  la 
mitad  de  la  multa  indicada,  según  su  caso. 

Art  45.  Si  el  manifiesto  contuviese  tabaco,  se 
pasará  nota  del  que  sea  al  administrador  de  esta 
renta. 

Art.  46.  Se  establecerán  en  las  contadurías  y 
alcaidías  de  las  demás  aduanas  libros  foliados  y 
rubricados  por  el  administrador  y  contador,  pa- 
ra copiar  los  manifiestos,  con  distinción  de  na- 
ciones, cuando  el  número  de  buques ,  según  el 
estado  de  su  comercio ,  sea  de  consideración ;  y 
en  uno  solo ,  cop  separación ,  los  de  algunas  po- 
tencias que  tienen  reducidas  relaciones  comer- 
ciales con  Espafia.  Estos  libros  se  denominarán 
de  «  Manifiestos  de  capitanes  y  patrones.» 

Art  47.  Las  copias  en  estos  libros  se  harán 
por  los  manifiestos  originales,  que  tendrán  nu- 
meración correlatÍTa;  y  por  este  orden  serán 
trasladados  á  los  libros,  anotándose  en  elíos  el 
folio  6  folios  en  que  queden  sentados,  con  la 
fecha  y  firnja  del  contador  é  interventor  de  la 
caidía. 

Art.  4S.  Los  administradores  de  aduanas  dis^ 
pondrán  que  se  forme  un  anuncio ,  espresando 
los  buques  entrados  en  el  puerto,  procedentes 
del  estrangero,  y  la  hora  en  que  entregaron  sus 
manifiestos. 

Estos  anuncios  se  insertarán  en  el  periódico 
oficial  ó  «Diario  de  Avisos , »  si  le  hubiere  en 
el  pueblo ,  autorizados  con  la  firma  del  admi- 
nistrador. 

Art.  49.  La  hora  indicada  en  el  anuncio  de  la 
aduana ,  respecto  á  la  entrega  del  manifiesto  del 
capitán  ó  patrouv  sirve  de  norma  y  es  regla  para 
el  cómputo  y  eficacia  legal  do  todos  los  plazos 
que  se  conceden  en  las  diferente»  operaciones 
de  las  aduanas. 

Art.  50.  Para  estos  y  para  cualesquiera  otros 
que  deban  darse  por  bs  adoeaas,  se  establecerá 
ona  tabla  en  elparagc  mas  publico  y  convenien- 
te del  edificio,  donde  se  fijará»  y  custodiarán 
todos  los  avisos  que  interesen  al  comeroi(^,  los 
cuales  no  podrán  ser  levaatadoa  de  la  aism^ 
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hastaiiue  se  haya  llenado  el  objeto  á  que  se  di- 
rigen. 

La  inserción  en  los  periódicos  no  exime  de 
fijar  los  anuncios  y  avisos  en  la  tabla,  que  suplí- 
rá  las  veces  del  periódico  donde  no  los  haya. 

CAPITULO  n. — ruUas  de  fondeos. 

Art.  51.  Los  administradores  ó  los  emplea- 
dos que  estos  nombren,  tendrán  la  facultad  de 
fondear  los  buques  de  dos  cubiertas ,  á  los  ocho 
dias  después  de  principiarse  la  descarga ;  y  los 
de  simple  cubierta ,  desde  el  momento  que  se 
hubiese  admitido  el  manifiesto. 

La  misma  tendrán  los  comandantes  de  carabi- 
neros. 

Lo  que  se  encuentre ,  que  no  se  hubiese  com- 
prendido en  el  manifiesto,  se  comisará ,  apli- 
cándose á  los  capitanes  b  patrones  las  demás  pe- 
ñas  que  se  marcan  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  6SI.  Para  las  visitas  de  fondeo  de  buques 
estrangMTos  se  citará  á  los  respectivos  cónsules 
ó  vicecónsules.  No  concurriendo  á  la  hora  se- 
ñalada, se  procederá  á  verificar  la  visita,  ha- 
ciéndose constar  su  falta. 

GAPirULO  m.  -*  De  ioi  conHgnatimos y  desús 

deciataeúmei. 

Art.  53.  Los  consignatarios  de- tos  buques  y 
los  de  sus  cargamentos  pueden  ser  distintos. 

Los  de  los  buques  responden  de  todo  lo  rela- 
tivo á  los  derechos  de  puerto  y  navegación. 

Los  de  los  cargamentos  responden  de  lo  per- 
teneciente á  las  mercaderías  que  les  están  con- 
signadas. 

Art.  54.  El  consignatario  ó  consignatarios  de 
un  cargamento,  en  el  acto  de  admitir  la  con- 
signación, se  considerarán  para  todos  los  efec- 
tos legales  como  dtiefios  de  las  mercaderías  que 
les  están  consignadas. 

Art.  55.  No  se  admitirá  mercadería  alguna 
que  no  venga  consignada  á  persona  conocida 
del  pueblo-,  y  que  pague  la  coutríbucron  indus- 
trial y  de  comercio. 

Art.  50>b  El  consignatario  designado  en  el  co- 
nocimiento del  cargador  de  la  mercadería ,  tie- 
ne libertad  para  aceptar  ó  renunciar  la  consig- 
nación. 

Si  pasadas  H  horas ,  después  de  espiradas  las 
otra»  Si  concedidaa  a)  cftpitan  ó  patrón  para 
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pres/entar  el  mauifieato ,  segimel  aru  23»  do  ha* 
biese  hecho  renuncia  formal ,  se  entiende  q.iie 
ha  admitida  la  consigoacíoo. 

Art.  &7.  Para  que  una  renuncia, de  esla  esper 
cíe  ae  considere  formal ,  es  necesaria  ^e  el 
renunciante  lo  haga  saber  por  escrito  al  admi- 
nistrador de  la  ^du|iQ,a,  y  que  élite  k.ioaQifies'te 
que  ha  recibido  su  aviso. 

Art,  58,  Guando  JMjA' dos  ó  masiCQtsignsita- 
rios  designados  en  up  conocimiento  para  una 
n^isma  mercs^deria,  en  calidad  de  primero,  se* 
gundo  ó  tercer  lugacy^el  aviso.de  la  renuncia  no 
debe  comuoicaiise  á  Jaadoapa  sioo  por  el  úMmo 
designado.  El  aviao  que  se  diere  á  la  aduana 
debe  espresar  el  aúmero  de  los  cabos,  la  natu- 
raleza de  la  mercadería,  el  puerto  donde  se  em- 
barcó y  ^1  nombre  .y  domioílio.del  cargador. 

Se  acompasarán  precásamente  los  conoci- 
mientos dirigidos  ó¡  recibidos  por  el  consigna- 
tario renunciante. 

Art.  59.  La  renuncia  4^1  consignatario  indi- 
cara  para  el  des^mpefiode  esta  encargeial  cól^ 
sul  ó  vicecónsul  de  la  nación  del  carisador. 

El  administrador  40  la  aduana  le  remitirá 
originales  los  avisos  que  se  le  hayan  comunica- 
do ,  acompafiándole  los  respectivos  conocimien- 
tos, silos  hubiese  recibido. 

El  cónsul  ó  vicecónsul  tendrá  24  horas  para 
manifestar  si  se  encarga  ó  no  de  la  consignación, 
con  cuyo  objeto  el  administrador  de  la  aduana 
espresará  en  su  oficio  la  hora  en  que  se  lo  di- 
rige. 

Art.  60.  Si  el  cónanl  ó  viceoónaul  rehutose  la 
consignación,  el,  administrador  de  la -aduana 
oficiará  al  presidente  de  la  jufila  de  comercio, 
y  si  no  lo  hubietfe  al  ayuntamiento ,  para  que  in- 
mediatamente nombre  uno  d^  los  comerciantes 
de  aquella  matricqla » y  en  su  defecto»  una  per- 
sona de  r^^sponsabilidad  que  desempeñe  el  en- 
cargo de.  consignatario  de  li^s  mercaderías  que 
no  lo  tengan. 

Estos  copsignatarios  serán  y  se  llamarán 
tt  provisionales. » 

Art.  61.  Guando  el  cargador  de  las.  merca^ 
derias  sin  consignatario  fuese  espaftol»  el  ad- 
ministrador de  la  ai^nana  procederádeade  luego 
como  queda  prevenido  ec^  el  articnlo  anterior, 
para  en  el  caso  de  negarse  el  cónsul  ó  vicecón- 
sul á  admitir  la  consignación. 

Art.6S.  LosducQos  ó^consignittarioa  de  los 
cargamentos,  presentarán  al  adoúnistrodor  de 
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la  aduana,. dflntro  de  áiSboras  desde  la  en  que 
se  admitió. el  manifiesto  I  tentaa  notas  duplicaldas 
de  las  mareaderias, •cnanto» fuesen  losdeatínos 
que  quieran  darles^  que  en  ningún  caso  podrán 
ser  mas  de  tres,  á  saber : 

1."*  Articulas  que  sé  han  de  despachar  por  la 
aduana  del  puerto^ 

S.^  Airticulos  4ne  van  de  tránsito  para  finer- 
tosdelestrangero. 

3*"*  Artículos  que  se  declaran  parat  el  depó- 
sito. 

•Los  artículos  comprendidos  en  los  regiacros 
remitidos  por  el  cónsul  para  cada  puerto ,  no 
podrán  destinarse  á  otros  del  reino  ó  del  es- 
trangero ,  á  no  ser  que  entrenen  el depóotto. 

Estas  notas  se  llamarán  «  dedaraeionee  de  los 
dueAos  ó. consignatarios. » 

Art.  63..  Las  deolaraciones  de  los  dueños  ó 
consignatarios  de  las  meroaderías  espríBaarán : 

I.*"  El  nombre  del  buque,  el  de  su  capitán  y 
nación  á  que  pertenece. 

S.*"  El  pui^rto  de  su  procedencia. 

3.''  Al  margen ,  laa  marcas*  del  cabo  ó  oaims, 
y  en  su  defecto  la  aeflal  que  los  distinga ,  ó  bien 
la  advertencia  de  no  tener  ninguna. 

4."*  La  partida  del  manifiesto. 

5  "^  Laespecleó«elasedeioaboócabo8. 

6."*  El  nombre,  dase ,  calidad  y  cantidad  de 
las  mercjideríaa  en  pesó ,  cuento  ó  medida  cas- 
tellanos. 

.,  7.*"  T  condoirátt.  con  pedir  que  el  adminis- 
trador mande  se  desembarquen ,  si  ae  deatíiiaii 
para  el  consumo  ó  para  el  depósito. 
.  Si  J[uesen  leoceria^se  eapresará  á  qué  clase 
del  arancel  pertenecen,  y  elnúmeroide  hilos 
que  tienen  ^  el  cuarto  de  pulgada  española. 

Deapueade  lafeeha  firmarán  ios  interesados. 

licuando  el  dueño  ó  oouslgnatarío  no  designe 
én  el  término  pregado  el  destino  que  quieran 
dar.á  sus  efectós',  se  entiende  que  son.para  ser 
despachados  en  la  aduana. 

Art..64«  Si  en  algún  caso  estraordinarío  no 
pudiesen  loa  consignatarios  espreaar  todas  las 
qireunalanciaftiAdioadas,  el  admimstrador  fa< 
cuitará  los  auiilios  que  dependan  de  su  autori- 
dad, sin  faltar  á  la  instrucción ,  para  qde  aque- 
lina  bagan  ana  dadar aciones» 

Atti  €5*  El  adminisnrador  paaará  estas  decla- 
raeioneaála  ceutadnria,  maniendo  en  una  de 
días  .elideatato  aiguiente : 

mAih  conladuria  pm  an  numeración ,  cotejo 
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«  con  la  Dota  dal  cargador  JtñnMa  por  eÍ4séo- 
«  sul  j  con  el  manifiesto,  y  asiento  en  el  Ilkto 
«  de  dedaracioDOs  de  consignataríosv  Tráif;an- 
«  se  los  efedosfálos  almacenea,  con  iatenen* 
«  cion  dd  cuerpo  dé  oarabioeÉ^es»  jf  eolrégiiese 
«  deapoea  la  dft|>liqada  al  ialérea^  para  su  se* 
«  gnridad,  con  nota  de  haberse  recibido  eo 
tt  dlost  Gédia^fS  ¿odnayo  de  í^^.f^-^Fkma 
del  admMikwior. 

Art.66.  La  coatadmdaeik'Tiata  da  este  de-» 
creto ,  nnriicava  el  cotNi(jo  de  ka  déolaraciooes^ 
lespondrila.BiMiefaoioo»  qoe  aará€«rrelaci?a^ 
tomará  raaon  da  la  que* ha  de  servir  de  guíadei 
alíjd  y  la  eetranará  al  iolereaado,  para  que  i» 
preaenteiiJoa'CaFabiDeros  ddinoelle,  á'ifiB<de 
que  permitan  - )»  deacarga  de-  loa  'efocfeas)  qoe 
contenga.  , 

Art.  67  i  .Lacontaderiá  diapondrá  que  ki  .de- 
claraeuNB  duplicada  se  pasa  á  Uidóaidía  de  la 
aduana ,  i^aldepésito^  ai  los  ebeta«|  ae  deatina* 
sen  á  d,  á  in  de  que  seredban  enalaueenaa 
los  géneros  que  se  desembarquen  { y.  Tarificado, 
el  alcaide  éÍBler?eoler  .pondrán  en  ella  lá  neta 
de  haberloa  recibido  eo  alteacenea^espcesaado. 
tambiao  el  estado  en  que  aebao  desembarcado» 
y  tioDiendp  la  fecha  con  su  firma. 

La.  dedaradon  que  siryió  de  guia  de  alijo, 
después  de  loa  euHiplidoa  eorreapondientes ,  y 
puesta  la  nota  de  quedar  en  almacenes  su  con? 
tenido  y.se  pasará  á  la  contaduría » hechos  en  la 
alcddáa  los  aaieotoa  en  d  « libro  de  entradas  de 
efectos  en  almacenea^» 

Art.  68.  Guando  d  pliego  ó  nlíegos  de  que 
constase  laideclaraoion  del  j^onaignatario  no 
bastan  p^ra^  aitender  todas  las  diligencia»  de 
que  sneesif  amenté  se  hará  meoeíaft,  se  aAadi- 
rán  uno  á  ulio  los  que  faueren  siendo  necesa- 
rios. 

Al  final  é  pie  del  pliego  aateifior  se  pondré 
una  nota  que  eaprese  la  eeatínuacáon  de  otro^ 
indicando  el  aúmere  que  lecorreaponda;  fu* 
bricanda  esta  noto .  d  -  empleado  ó  ampleadoa 
que  deban:  autoriaar  la  Vigencia  que  se  estu- 
viere eTqcuandoi  • 

En  el  prindpio  dd  pliego  se  espreaará  aer  el 
segundo ,  tercero ,  ó  d  iqne  ftere ,  de  la  ded»< 
ración  dd  consignatario »  número  ttuUat  de 
to/afto.  > 

Ealaráo  numetadoa  tedea  lea  Csjioa  de  Ja  de* 
claracion.  '  *    . 

Art.  69«  IVo  se  admitirán  las  declaraeiónes 
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con- enmienda  dgona,  y  sin  estar  marcadas  laa 
cantidades  con  guarismo  y  letra. 

Tampoco  se  permitirá,  después  de  admitidas, 
que  se  enmiende  nada  de  elliís. 

Si  los  interesados  padeciesen  alguniT  equivo- 
cación» la  salrarán  por  medio  de  una  nota  que 
pondrán  «o  la-dedaracioo  que  tengan  en  su  po- 
der, antes  que  soliciten  el  despacho  de  los  gé- 
neros, para  que  con  eateeooocimiento  lo  acuer- 
de el  administrador  y  lo  haga  notar  en  la  que 
sirvió  de  gata  de  alijo. 

.  Art;  70.  Laa  deda^M^ioqes  adquiereaia  so* 
lemniál^d  legal  en  el  mismo  dia  que  se  presen* 
ten ,  y^^n^la  que  sirva  de.guia  de  alijo  se  ha  de 
hacer  el  aforo  y  despacho  de  los  géneros  ó  efec- 
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Art.>  71/  La  numeración  ¿e  las  declaraciones 
de  los  duellos'ó  oensignatarioasará  correlativa 
en  cadaiaño,  y  se  estampará  en  los  dosejem- 
piar  es  d.  numero  que  corresponda;  escribién- 
dose este  cu- la  cabeza  de  ladedaracio»;  y<  ru- 
bricándose debigo  por  elempleado  que  desem- 
pefie  el  negociado. 

JiO  jnismose  hará  oen  todos  los  documentos 
que  se  presenten  duplicados  ó  triples.       * 

Art  72.  Para  los  asientos  y  anotaciones, que 
deba  hacer  la  alcaidía ,  de  las  declaraciones  de 
tos  consignatarios,  se  establecerán  los  libros 
eonvenieales,  foliados  y  rubricados  por  el  ad- 
ministrador y  contador  déla  aduana. 

Art,  73.  Estos  libros  tendrán  5  divisiones. 

Eo  la  primera  se  espresará  el  número  del 
manifiesto  y  partida  del  mismo  á  que  correspon- 
de la  declaración. 

Eo  la  segunda  el  nombre  dd  consignatario. 

.  En  la  tercera  d  número  dé  los  cabos  con  sus 
marcea  y  números. 

En  la  coarta,  el  d^a  de  la  entrada  de  loa  efec- 
tes  en.  aloiacenea  y  sa  peso  bruto. 

£&  la  quinta  la  feoha  del  despacho  y  de  la  sa- 
lida de  loseaboa  de  la  aduana. 
.  GoaPiÍQjpf.^fecWe  por  .vpluminosoa  hubiesen 
quedado  eo  elmudle  para  su  despacho^  se  ano- 
tará: por  el  alcaide  é  iuterventor  en  la  declara- 
ción y  en  la  cuarta  división  del  libro* 

ktL  7é.  SilosGonsignatarips.«provisíoaal6s» 
no  puedent  presentar  dentro  dd  término  prefi- 
jado la  dedaradon  *de  los  objetos  puestos»  inte- 
rinamente á  sn:cargo^.iiolicitarán  del  adminis- 
trador^ dentro  de  fia  ,liorás  después  de  haber 
aceptado'd  encargo ,  se  les  seftale  un  término 
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prudeotepara  ponerte  de  acaerdo  cdo  los  remi- 
tentes, ó  que  estos  desisnen  personas  que  se 
encarguen  de  la  consignación. 

El  administrador  concederá  únicamente  el 
que  fuere  preciso. 

Estas  solicitudes  y  las  providencias  que  re- 
caigan ,  se  registrarán  en  un  libro  para  este  ob- 
jeto ,  que  habrá  en  la  contaduría. » 
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Derechos  que  deberán  pagarse  á  ios  cónsules  eS" 
pañoles  eñ  el  estrangero ,  para  Ueoar  á  efecto 
lo  quo  establece  la  instrucción  de  aduanas. 


dada  cargador  al  presentar  las  notas  da* 
plicadas  de  que  habla  el  articulo  1.®,  sa- 
tisfará por  las  que  comprendan  desde  uno 
á  seis  cabos 3 

Si  los  caboa  pasan  de  seis  y  no  llegan  á  tre- 
ce pagará 5 

Desde  trece  en  adelante,  cualquiera  que  sea 
el  número  de  cabos » satisfará 10 

Los  clipitanes  ó  patrones  de  buques  paga- 
rán por  la  formación  de  cada  registro  de 
que  trata  el  articulo  3*^  de  la  instrucción    10 

Madrid  5  de  abril  de  1843.— Juan  García  Bar- 
zanallana. 

GONSULTAS:  — Atendía  mucho  S*  M.  las 
que  pasaban  los  consejos  á  sus  reales  manos,  co- 
mo la  mejor  garantía  para  el  brere  despacho,  y 
acierto  en  la  resolución  de  los  negocios  y  pro* 
puestas,  y  para  alojar  toda  arbitrariedad.  Vol- 
vian  con  la  real  resolución  al  margen ,  se  daba 
á  esta  el  debido  cumplimiento  por  medio  de  es- 
pedicion  de  cédulas ,  y  después  se  unían  al  li- 
bro de  las  consultas  originales,  que  distribuidas 
en  tomos  se  custodiaban  religiosamente.  Esta 
era  la  práctica  del  G01I8BJ0  RBIL  DB  IRDUS, 
cuyas  leyes  16 ,  17  y  23»  tít.  8  y  13  y  35 ,  tit.  6, 
Hb.  S  de  sus  SBGRBTARIOS  determinan  la  for- 
ma y.reglas  para  el  despacho  de  ellas. 

El  curso  de  las  que  hacen  las  audiencias  ter- 
ritoriales por  la  Tia  del  tribuhál  buprbko  db 
J08TIGIA,  y  este  con  su  dictamen  eleva  á  la  real 
resolución  sobre  dudas  de  ley  ó  materia  relativa 
á  la  legislación ,  es  el  objeto  de  los  artículos  86 
y  00  del  reglamento  provisional  de  JUSTICU 
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ijiámmulraeion  de) ,  fecha  86  de  setiembre  de 
1835. 

Los  casos  en  que  las  senteneias  de  cansas  cri- 
minales sedeben  consultar  por  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  á  las  audiencias  ó  tribunal  supe- 
rior de  que  dependan ,  se  especifican  en  lüIGlO 
cnmiNAL. 

Los  asesore»  de  gobierno  que  de  antiguo  exis- 
ten en  la  Habana  y  otras  ciudades  de  la  Isla,  á  1« 
vez  de  funcionar  como  jueces  letrados  cou  juris- 
dicción igual  y  preventiva  en  los  negocios  co- 
munes, asesoran  en  los  que  se  radican  en  el 
juzgado  del  gobernador,  y  por  separado  son 
consultores  del  gefe  en  los  espedientes  guber- 
nativos que  este  les  pasa  en  consulta ,  y  de  vuel- 
ven con  su  dictamen.-*  (Y.  A8BS0BB8.) 

CONSUMO  (derecho  de).— Se  causa  en  lu- 
gar del  antiguo  derecho  de  alcabala,  por  toda 
cabeza  de  ganado  mayor  y  menor  que  entra  á 
eommno ,  para  la  provisión  de  carnes  de  la  He* 
baña  y  demás  poblaciones. 

Para  el  conveniente  arreglo  de  este  derecho, 
y  que  siendo  único  al  paso  de  ser  mas  sencilla  j 
segura  la  recaudación,  quedasen  en  su  cuota  re- 
fundidos otros ,  que  debían  suprimirse  en  bene- 
ficio del  público  y  contribuyentes ,  por  el  alivio 
que  les  traería  la  remoción  de  trabas  y  embara^ 
zos,  que  producía  antes  el  sistema  de  guias  eo 
el  tráfico  interior  de  ganados  y  otros  efectos,  y 
su  tránsito  de  unos  á  otros  pueblos  de  la  Isla;  se 
instruyeron  los  espedientes  números  308 ,  410 
y  557  cuaderno  14  de  administraciones ,  y  con 
su  examen  detenido,  acordó  la  junta  superior 
directiva  en  5  de  noviembre  de  1838  y  aprobó 
la  superiñtendeneia  delegada :  que  desde  I.*"  de 
enero  de  1833  se  suprima  la  alcabala  de  gana- 
dos del  país ,  el  impuesto  estraordinario  de  su 
consumo,  el  derecho  de  sisa,  y  el  de  piragua; 
que  como  único  derecho  se  cobren  al  tiempo 
dfl  consumo  á  cada  res  de  asta  4  ps.«  escepto 
carneros  y  chibes ,  que  adeudarían  4  reales ,  18 
reales  á  cerdos  criollos  sin  cebar ,  88  á  los  ce- 
bados, y  10  indistintamente»  á  los  corraleros; 
que  comprendiéndose  en  esa  única  contribución 
lo  correspondiente  al  derecho  de  SISA  DB  ZAll- 
Jl,  para  su  abono  al  ramo  se  tiraría  la  cuenta 
por  lo  que  importase  la  recaudación  en  afio  co- 
mún de  los  quinquenios  anteriores;  que  en  su 
cobsecuencía  para  facilitar  el  tráfico,  eximien- 
do de  toda  traba  á  sus  contratos  y  demás  opera- 
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ciones  de  coa veñieocia  particular  ó  coman,  pue- 
dan libremente  dichos  ganados  venderse ,  per- 
mutarse ,  y  transitar  sin  guia  de  anos  á  o^os 
puntos ,  menos  en  los  casos  de  estraccion  fuera 
de  la  Isla ,  ó  de  venta  en  unión  de  las  haciendas 
á  que  pertenezcan,  pues  entonces  continuarían 
para  la  exacción  de  las  alcabalas  las  reglas  cq 
vigor  actual;  qne  á  fin  que  este  sistema  de  jus- 
ta protección  á  tan  interesante  ramo  no  fuese 
motivo  de  perjuicios  á  las  rentas  por  abusos  con- 
trarios á  la  buena  fé ,  se  recomendase  ó  los  ad- 
ministradores la  eficaz  y  mas  esquisita  vigilan- 
cia en  cuidar ,  que  las  cuotas  del  único  derecho 
se  satisficiesen  pantoalmente  á  tiempo  de  matar 
el  animal  de  consumo,  segan  la  clase  á  qae. cor- 
responda ,  sujetos  los  contraventores  á  la  mul- 
ta de  SO  ps.  en  la  primera  vez ,  100  por  la  se- 
gunda ,  y  en  caso  de  reincidencia ,  á  prisión  y 
demás  que  hubiese  lugar ,  con  pérdida  en  todos 
del  ganado  muerto  clandestinamente;  y  que  por 
las  desigualdades  qu^  resultarían  en  las  dotacio- 
nes de  administradores  sufragáneos  a  tanto  por 
100,  se  instruyese  espediente  separado  para  su 
arreglo. — Otro  acuerdo  de  15  del  propio  no- 
viembre dispuso,  en  obsequio  de  la  mas  exacta 
rec^mdacion  del  derecho  de  consumo,  el  prefe- 
rente sistema  deasientos^ó  remates  por  parti- 
dos ,  y  asi  se  puso  en  práctica  desde  principiqs 
de  1833 ,  que  ha  rendido  en  la  provincia  lo  que 
advierte  el  estado ,  tom.  1 ,  pág.  94,  ea  que  no 
se  comprende  lo  que  se  recauda  de  los  remata- 
dores  del  partido  de  Matanzas ,  porque  és  ramo 
de  ingreso  natural  de  su  .tesorería.  La  depen- 
cia  en  que  rinde  mas  este  derecho  es  Ude  Pueo? 
te-r(uevo  ó  de  Ghavez,  por  el  gran  consumo  de 
ganados,  que  se  hace  en  esta  ciudad  y  sus  sub- 
urbios, de  que  se  puede  formar  idea  por  los  cál- 
culos y  datos  apuntados  á  la  pág.  223  :  allí  el  pri- 
mer biennio  de  su  remate  produjo  510,000  ps. 
otro  y  para  el  que  había  de  celebrarse  en  1840 
por  biennio  se  contaba  coala  pregonada  pro- 
posición de  516.000  pagaderos  por  semanas. 

Al  empezar  el  ensayo  de  los  arrendamientos 
de  este  derecho,  se  suscitaron  dudas ,  que  con- 
sultadas ala  superintendencia  recibieron  reso- 
lución en  este  orden. 

Dudas  oúurridaif^  1.*  Si  los  rematadores 
del  citado  derecho  pueden  proceder  en  los  ca- 
sos de  fraude  ó  usurpación  con  otro  carácter 
que  el  de  denunciantes  y  acusadores  ante  la  au- 
toridad competente,  exhibiéndolas  pruebas  que 
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lo  acrediten,  para  reclamar  la  imposición  de  pe- 
na conforme  á  su  grado  y  mérito.  —  2."  Deter- 
minar cual  sea  la  autoridad  ante  quien  haya  de 
promoverse  la  justificación  de  aquellas ,  ú  otras 
infracciones  en  este  ramo.  3.*  Señlilar  el  orden 
y  proporción,  en  que  deben  distribuirse  las 
multas,  con  designación  del  lugar  de  su  depó- 
sito, y  por  quien  haya  de  verificarse  su  distri- 
bución.—4.'  Prevenir  la  forma  de  precederse 
en  el  secuestro,  subastas  y  distribución  del  pro- 
ducto de  las  carnes  muertas ;  cuya  pérdida  ha 
de  tener  lugar  en  cualquier  caso  de  fraude  ú 
ocultación.— 5.'  y  última.  Declarar  sí  los  con- 
ductores de  carne  beneficiada  en  una  jurisdic- 
ción f  que  se  encuentren  espendiéndola  en  otra 
diferente ,  han  de  considerarse  comprendidos 
en  las  mismas  penas  señaladas  á  los  otros  con- 
traventores. 

SMo/ticfto».— En  cuanto  á  la  1.*,  los  remata- 
dores procedei^con  el  carácter  de  denuncian- 
tes ,  y  no  necesitan  otra  prueba ,  que  no  haber, 
llevado  el  dueño  ó  matador  de  la  res  la  papele- 
ta correspondiente.— Respecto  á  las.',  cual- 
quiera autoridad  es  competente  para  admitir 
esta  justificación  breve  y  sumaria  ,  reducida  á 
un  acto  verbal  de  que  se  estenderá  certifica- 
ción. --  Por  lo  que  hace  á  la  3:« ,  la  multa  ha  de 
exhibirse  á  los  administradores  de  rentas  reales 
mas  coreanos,  que  harán  su  distribución  entre 
el  denunciante ,  el  juez  y  la  real  hacienda ,  pa- 
sando á  la  administración  general  de  rentas  de 
tierra  noticia  mensual  de  las  que  se  hubieren 
impuesto ,  y  de  lo  que  ha  correspondido  á  la 
real  hacienda. —La  4.*  está  resuelta  en  el  ante- 
rior ,  pues  las  carnes  muertas  han  de  venderse 
inmediatamente,  y  depositarse  su  producido, 
hasta  comprobarse  el  hecho ,  en  cuyo  caso  este 
valor  se  aplicará  como  la  multa ,  parte  al  fisco, 
juez  y  denunciante.  —  Y  con  respecto  á  la  5.", 
claro  es  que  los  de  un  partido  que  se  introducen 
en  otro,  vendiendo  carnes  muertas,  quedan  su- 
jetos 9  las  mismas  penas  que  los  que  no  sacan  su 
respectiva  papeleta  para  el  beneficio  de  las  re- 
ses  en  el  partido ;  bien  entendido  que  esto  no 
quita  á  los  particulares  la  facultad  de  proveer- 
se para  su  consumo  del  partido  ó  puesto  que  mas 
les  acomode,  aunque  sean  de  estrafia  jurisdic- 
ción.—Habana  y  marzo  6  de  1833.— 

Las  condiciones  bajo  las  cuales  se  anunciaron 
últimamente  los  remates  de  losp^rtidosde  Puen- 
te-P^uevo,  Guanabacoa,  etc.,  son:  que  todo  cer- 
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itoiiftte  00  ptfM  de  3  arrobas  eotrespcfúáá  á  h 
GhM  de  corralero :  ios  qae  pasen  de  3  f  nó  es- 
cedan  de  ^ís  se  tengan  por  criollos :  y  los  qtie 
pesen  mas  dé  seis ,  se  clasifiquen  coníó  ciados! 
que  el  embarque  de  reses  para  espldrtatfion,  úó' 
se  estime  por  consumo,  ni  se  exija  por  tdiMo  de-^ 
rechoB  á  ese  respecto  por  ios  rematadores ,  cob 
tal  que  se  satisfagan  en  las  aidtián^^  de  tniíir  lo^ 
que  señala  el  arandela  este  artículos  fo  dtíáí  sé 
hará  constar  coú  él  rMpectlTit  dodbikkento  ((ae 
espedirán  esas  oficinas ;  y  qae  las  cantidades 
qué  bandé enterar  los  rematadores  á  las  admi- 
nistraciones,  á  lolB  plazos  que  ie  convengan,  sea 
en  ora,  á  esbeí^cion  de  la  décima  parte,  que 
podrán  dar*  en  plata ,  para  eiitar  reclama- 
ciones. 

COLADORES  DE  EJERCITO  t  HA- 
GIÉÜCDA.  -^  Érí  él  artículo  HiCIE^i  r^ál 
(miHüttói  de)  y  se  reúnen  al  título  de  la  reco- 
pilación y  fbneionés  dé  l6s  antiguos  oficiales 
reales  de  Indias  tódás  las  facultades,  atribu- 
ciones y  prerogativas ,  qne  en  cótímü  competen 
por  la  ordenanza  dé  intendentes  á  los  niinistroá 
de  hacienda  dé  ultramar,  contadores  y  tesore- 
ros. I^ero  c'oriío  disiielta  su  mancomunidad,  han 
Tuelto  á quédarsepárados,  y  cada  uno  de  esos 
oficios  con  especiales  deberes ,  según  los  mar- 
caba la  antigua  instrucción  de  31  de  octubre 
de  1764,  con  que  sé  creó  la  intendencia  de  ejér- 
cito de  la  Habana,  cuyos  primeros  68  artículos 
se  insertan  en  IlfrEl^DBlVGUS  DE  tt TRAMAR,  y 
lojs  siguientes  69  á  86  en  ADisn^tstR  adores  gé- 
ifÉRALfiS  (pd0p.  Z9deitoniúí.'*);  lo  verificare- 
mos aquí  del  87  al  104  de  obligaciones  del  Conta- 
dor general;  y  en  TESOREROS  del  105  al  124  final 
de  las  suyas. 

OhUgtíciw/íéi  del  cóntadár  general. 

87.  Tomará  en  primer  lugar  razón  de  está  ins- 
trucción ,  quedándose  con  copia  en  sus  libros, 
para  que  le  conste  distintamente  las  facultades  y 
manejo  del  intendente  y  demás  comprendidos 
en  ella,  y  lo  mismo  ha  de  ejecutar  con  la  instruc- 
ción que  tuve  á  bien  espedir  en  23  de  marzo  de 
este  año  para  la  imposición  de  la  alcabala ,  el 
3  por  100  de  las  rentas  líquidas  de  casas,  censos 
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y  posesiones,  y  ef  ai^foitrid  de  S  pesos  en  barril 
de  aguardiente,  y  uii  real  de  plata  én  éí  dé  sam- 
builbia;  y  con  todáSh^  Órdenes  4^e  He  tenido 
por  conveniente  e^t^édir  sobre  esté  asuhtó.  Igual- 
mente ha  dé  sebtáf  f  ténéf  razón  individual  en 
'  suá  librósdé  t6dó»los  ráttfos,  rentas  y  derechos, 
qnc  en  cualquiera'  modo  pertenezcan  á  lá  real 
hacienda,  psirá  qUe  en  ningfun  tiempo  se  oculten, 
y  pnedan  hacer  cargo  dé  ellos  á  Tos  administra- 
dores, en  caso  de  nó  coiiiprénderlo^  éii  sus 
cuentas  por  olvido  ó  nialíciá'Cí}. 

88.  En  la  cbismsr  forma  ha  de  toinaf  razón  de 
todos  los arrrendamíentos dérétítás*,  que  ié hagan 
por  el  intendente,  de  Iba  féglatnéntos  qíie  eje- 
cute para  lá  adrtiinistracion  dé  losramo^,  que  se 
gobiernen  de  cuenta  de  mi  real  hacienda',  de  las 
órdenes  y  disposiciones  qtüé  yó  diese  para  so 
mejor  dirección,  y  de  todo  cnanto  cóncíet^ria  á 
instruir  sn  oficina  del  total  manejo  de  labren- 
tas. 

89.  áerá  de  obligación  del  contador;  interve- 
nir con  entera  dfptincfion  y  chridad  tódoslos cau- 
dales, que  los  administradores  generlles  ó  par- 
ticulares pongan  en  poder  del  tésoVero  general 
de  cuálqtiiera  ranío,  renta  ó  efecto  que  séá;  con 
éspresf  nn  y  separación  de  cada  uno ,  y  tomar  la 
razón  dé  rodas  hi  cartas  de  pago  oue' diere  el 
mismo  tesorero;  pmis  faltándole^  esta  indispen- 
sable circunstancia,  las  escluirádela  datfatfe^los 
administradores  generales  y  particulares. 

90.  Los  caudales  de  rentas  se'  han  de  poner 
semanalmente  en  el  arca  de  tres  llaveii,  como 
queda  prevenido  en  lá  instrucción  de  lo^  admi- 
nistradores |[(enerales  y  particulares,  j  a!  fin 
del  mes  se  han  de  pasar  á  la  tesbrerfa  general, 
cuya  disposición  tendrá  particular  cuidado  el 
contador,  de  que  se  ejecute,  sin  consentir  el  me* 
nOr  disimuló,  porque  será  de  él  responsable  co- 
mo también  del  caudal  que  pueda  fattar  dolante 
el  ihés,  por  no  haberse  puesto  eñ  arreas  setáañal- 
mente  en  la  forma  qué  queda  prevenido. 

91.  Ha  de  tomar,  glosar  y  fenecer  anuálhiente 
las  cuentas  de  todos  los  ramos  de  mi  real  háéíen. 
da  que  le  presentarán  los  administradores,  y 
pondrá  particular  cuidado,  en  que  no  sé'  omita 
en  ellas  el  legítimo  cargo  de  cada  una,  verificán- 
dolo por  los  libros  de  fieldades ,  y  demad  que 
respectivamente  hayan  llevado  los  dependientes 


(1)    Bl partícolar  reglamento  de  está  contadaría  general,  qae  se  elevó  en  consalta  de  11  de  agosto 
de  1798,  nnmeto  819,  fae  aprobado  en  real  orden  de  21  de  marzo  de  1800. 
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á  cayo  earso  baya  .estada  U  cobt%uw  jeis^cfiion 
de  los  jdoreohAs.  Y  eola  ¿«tu  90  admitirá  iMurUda 
oi  eaiHidfid  alguna,  que  no  sea  de  eotregoa  efec- 
tivos ,  eo  poder  del  tesorera  general  yerificados 
ea  carta  de  {Migo,  que  baya  ioterveQido»  sueldos 
de  reglaroeoto  deseada  renta»  ygaatMrjegulares 
y  precisos  de  a4aiiaislracion  aprobados  por  el 
ípteodeQie  U)- 

i^2.  8iep  el  cargo  4>  dala  se  ofreoiereoaigQDas 
dudas  p  reparos  los  eapoodrá,  formando  pliegos 
de  ellos,  y  1^  entregará  al  adninistrsdor  geoer 
ral,  paca  Que  Ips  satisfaga,  y  si  no  k>  bkiere 
á  sp  ^tiafaccipa,  los  pr/iseotará  al  inteodente, 
para  que  aolnre  la  duda  qfie  qpede ,  determio^  lo 
que  d^ba  4!ie(6utarse,  de  inedp  qoe  üq  quede 
pepdippte  síq  nespliicÁoa  duda  ali^Qa  (sn  las 
cueatai^. 

93,  l$§t^i|do  Gorrieates  las  cneotiis,  la^  gipsa*- 
rá  y  flecará  y  paaairá  al  iptepdente,  •  para  que 
00  hallando  reparo  eo  ellas  le  «ande  dar  al  ad- 
mioistrador  geberal  su  Qaiqíulo  coa  aspreiioa 
de  p^^dqpif^r^  iresptta  qoc  faayaea  ellas. 

94.  Estas  cueataadespoea  de  toaiadas ,  glosa- 
das y  fenecidas^  y  dado  el  finiquito  de  ellas,  las 
Pllsar/LDflgiDalea  el  ^otadqr  coa  todos  les  re- 
cados 4e  ji|s)ifica(BÍ0Q  al  trihaaal  de  la  «oats^lii^ 
ría  fOM^o^,  psffaqoese  reyeaU'y  archiren  en  é|. 

9;^.'  Bolas  riealas  que  corran  eo  arrendamiento 
formará  el  correspondiente  cargo  á  los  arMOr 
dadores ,  y  les  llevará  su  data,  que  ha  de  consis- 
tir eo  eleetivoa  entregos,  bAeh4>s.ep  podsy  del 
tesorero  general  >  yerifiQadps  ea  las  cartas  de 
pago  que  les  diere  íoterYeoidaa  porcleootador, 
y  tendrá  gran  cuidadQ  e«  tm  satiafagao  el  preoie 
da  m  Mrr/sQdami^ato  á  los  pla%«s  esáipulados. 

4^6.  Si  el  asiento  ó  arrendamientQi6ier«  de  mas 
de  un  año,  antes  que  cumpla  dará  cuenta  el  con- 
tador al  ioteadeii^e  de  si  ha  euinpUdo  el  arren- 
dador con  los  pagos  de  su  obligación,  9^  siempre 
que  esté  solvente,  le  despachará  el  intendente  el 
GorreapoodiapteveciMUniíeoto,  para  gue  aooti- 
núe  patP  al  iakft  aigoieale  ea  la  Ubre  adaúaialrar 
cíon  de  la  renta  ó  rentas  que  comprenda  su  plie* 
go ;  p«r#  si  se  iiaUfure  ^oo  alggci  des<»bie9to,  se 
le  iM^ti^aaá  ana  le  ipnpota^  y  oa  hacMnd^ 
antes  que  principie,  se  le  pondrá  intervención  eiO 
las  rentas  de  su  cuenta  y  riesgo. 
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97.  ^1  fin  del  contrato  ba  de  presentar  el  ar- 
rendador su  coepUi  eo  el  UrjJNinalde  la  contadu- 
ría laayor^  en  donde  se  le  hadet^nuir,  y  la  hade 
dar  jurada  y  firipada  con  la  pena  de  tres  ianto,si 
faltare  á  la  verdad  en  ella,  y  badeioomprender  en 
el  cargo  el  todo  de  los  valores  q^A  le  baya  pro- 
duoide ,  afio  por  año ,  d^oa  enlera  distípcion  y 
claridad,  y  eala  da^  el  precio  del  arrepdamíeoto 
sueldos  y  salarios  que  baya  aalísf echa,  y  gasto  de 
la  admíaistraoipp ,  para  veair  de  osla  ipodo  en 
verdadero  conocimiento  de  lo  quft  rale  la  rei^ta? 
para  que  sirva  de  gobierno  en  losarrandamif  a- 
los«ucasivo8,  y  sépalas  ptUidades,  qp^ba tenido, 
y  hallando  la  cuenta  arreglada,  se  le  despacbará 
sufíoiq«tto. 

98.  Si  los  que  han  «saneado  reatas  ó  ramos 
de  mi  real  hacienda,  no  bubisren  dado  cuenta, 
dispondrá  el  ioteadeate  que  lo  ejpeuten  y  pao- 
gao  en  la  contaduría  general,  y  el  contador  las  to- 
mará con  toda  justificación  1  pero  si  en  ellas  hu- 
bieren coafesado  aksnii  alcanoe,  dar-á  pu^ato  al 
intaadanta,  para  que  desde  luego  }p  mapde  po- 
ner en  el  peder  del  tesorero  geiierai»  recogien- 
do la  oorreapoodiepte  carta  da  pago,  y  si  des- 
posa da  toldadas  las  cueaiaa  t  insultare  aígua  oír  o 
aloaaee,  lo  hará  iguaimenie  presente  al  inten* 
dente,  para  que  sp  le  baga  satisfacer»  y  ejecu- 
to le  mande  despechar  suiyáquito»  y  evacua- 
das asi  estas  eueaüas,  las  pesiará  el  contador  eon 
los  recados  de  su  justifioacipu  al  tribunal  de  la 
contaduría  mayor,  para^quese  rev^n  y  archiven 
en  él. 

99.  £0  lo  que  toca  á  la  Misa  de  guerra,  oaae 
ba  de  b^n^i^  el  menor  gasto  sia  la  iolerveacioo 
det  contador;  j  para  que  se  arrogle  apios  pagos 
y  ea  los  aiiiatanieataeáavsDealesde(ermioaaio<- 
nes,  quiero  que  se  eoireguea  los  neglamentos  y 
ordenanzas ,  que  he  tenido  piar  aoijbveaMate  esr 
pedir  sobre  el  pie  de  traiNirqoehe  respe liobaya 
ao  la  Habaaa  é  isla  de  Cuba,  su  paga,  servicie 
y  djsoipKAas  y  las  órdeaea  iqi^i  se  bapdado  para 
«a  aatableoimí/^io. 

lOOv  tíue  iguajmfinif^  so  1^  pasen  lodos  los 
aaiaalos,  qoe  celebraire  el  inlendeitfe  8obi>e.pro* 
visiones  de  vivereí^  poevencioqes  de  artiUtria, 
pertrechos  de  su  aurvicio,  pálviera,madepaydOf 
mas  instrumenips  que«B  necesiten,  útiles,  y  her- 


(t)  Pareciendo  escaaado  e§te  Ifi^.ajo  1  porqoe  siempre  bahiaA  Abív  al  aaaye  eiyiaaen  y  levieuiD  del 
tribaoal  de  caeatas ,  se  le  pasan  directamente  las  de  todo  administrador ,  j  la  contaduría  de  ejército  lia 
quedado  descargada  de  una  tarea^  qoe  no  era  compatible  con  sos  otras  atenciones. 
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r amientas  para  las  obras  de  fortifícacion;  y  cua- 
lesquiera otras,  que  se  ha^^an  sobre  destajos,  ó 
parte  de  las  mismas  obras,  porque  se  ten^a  por 
conveniente  á  mi  real  servicio,  con  todas  las  ór- 
denes y  disposiciones,  que  se  dieren,  de  donde 
dimane  cualquier  gasto ,  para  que  instruido  de 
todo  pueda  desempeñar  su  obligación  en  cada 
parte  de  las  muchas  que  comprende  el  ramo  de 
guerra,  y  han  de  estar  á  su  cuidado.  Consecuente 
á  la  orden  que  el  intendente  debe  dar  mensual- 
mente,  para  que  se  libre  el  pagamento  general 
á  la  tropa,  formará  el  contador  los  respectivos 
ajustamientos  del  haber  de  los  regimientos  de 
infanteria ,  caballería ,  dragones ,  artillería ,  ú 
otro  cualquiera  cuerpo,  ó  compaftia  suelta  que 
haya,  por  las  revistas  que  hayan  pasado  los  co- 
.  misarios  ordenadores  ó  de  guerra,  y  no  com- 
prenderá en  ellos  con  ningún  motivo  mas  plazas, 
que  las  que  portas  mismas  revistas  se  declaren 
por  presentes. 

101.  De  lo  que  resultare,  qué  corresponde 
haber  cualquiera  cuerpo ,  hechos  los  descuen- 
tos mandados  Secutar,  estenderá  las  correspon- 
dientes librstnzas  contra  el  tesorero  general ,  y 
á  favor  de  los  sargentos  mayores ,,  ayudantes ,  ú 
oficiales  que  se  hallen  habilitados,  para  percibir, 
las  que  pasará  al  intendente ,  para  que  las  firme, 
y  después  tomará  razón  de  ellas ,  y  quedándose 
con  copia  las  entregará  á  los  interesados  para  la 
cobranza  de  su  importe. 

102.  También  formará  el  contador  cada  mes 
y  tomará  la  razón  de  las  libranzas,  que  ¿iere  el 
intendente  á  favor  del  proveedor  de  víveres  de' 
las  raciones  que  toquen  á  la  tropa  según  el  ajus- 
tamiento que  haga»  y  estas  libranzas  con  los  re- 
cibos del  proveedor ,  ó  personas  que  habilite 
para  percibir ,  han  de  servir  de  legitima  data 
al  tesorero  general.  ''''■' 

103.  En  todo  lo  demás  de  la  intervención  y 
razón  que  debe  llevar  el  contador  de  todos  los 
ramos  de  guerra ,  artillería ,  y  fortificación ,  'se 
arreglará  enteramente  á  la  instrucción  dada  á 
los  contadores  de  ejército  de  Castilla  en  el  año 
de  1718,  de  que  para  su  inteligencia  y  gobierno 
se  acompaña  copia ,  y  á  lo  que  en  cada  asunto  se 
previene  al  intendente  en  esta  instrucción ,  y 
si  ocurriere  algún  incidente,. que  no  se  halle 
comprendido  en  una  ni  otra,  siendo  todo  el  asun- 
to dirigido  á'<iúe  haya  la  cuentay  razón  que  con- 
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viene ,  para  evitar  toda  malversación  de  mi  real 
hacienda ,  establecerá  el  contador,  de  acuerdo 
con  el  intendente,  la  mas  conveniente  para  con- 
seguir el  fin. 

104.  De  loa  situados  que  anualmente  se  remi- 
tan déla  América  para  la  subsistencia  de  la  Ha- 
bana y  toda  la  isla  de  Cuba  (1),  y  para  las  forti- 
ficaciones que  he  mandado  hacer ,  que  han  de 
entrar  también  en  poder  del  tesorero  general, 
le  hará  su  cargo  y  le  llevará  su  cuenta  con  sepa- 
ración de  destinos,  interviniendo  las  libran- 
zas que  se  espidan  para  sus  respectivos  fines,  y 
si.  viere  que  se  intentan  invertir  estos  cauda- 
les» en  otros  fines,  representará  al  intenrdente 
manifestándole  ser  gasto  dgeno  de  su  destino, 
para  que  suspenda  la  Ubranza ;  pero  si  no  obs- 
tante le  mandare  el  intendente  intervenir  la  li- 
branza, lo  ejecutará  y  me  lo  representará  espo- 
niendo los  motivos  que  se  hayan  dado  para  ello, 
á  fin  «de  tomar  en  su  vista  la  providencia  que 
tenga  por  conveniente. 

Véase  gAlJáS  RBÁLE8  y  allí  los  nuevos  arre- 
glos de  sus  empleados  y  sueldos. 

CONTADOR  GENERAL  DE  ADUANA  MA- 
RÍTIMA.—(Y.  tom.  I,  pág.  73)  las  funciones 
que  le  competen-por  artículos  de  instruccíoD. 

—  Y  á  la  43  las  del  contador  general  de  la  ter- 
restre. 

CONTADOR  REAL  DE  D1EZM0S.-(V. 
en  DIBZMOS  art.  .182  y  194  de  la  ordenanza 
de  86). — Le  es  aneja  la  facultad  de  recaudar  la 
ílNUálida])  B€LBSIASTIGá,  y  la  del  cobro  de  la 
canongia  suprimida  como  arbitrio  para  el  GRE-* 
Drro  PüBUGO. 

CONTADOR  DE  LA  RENTA  DE  LOTERÍA. 

—  (V.  LOTERÍA). . 

CONTADOR  GENERAL  DE  PROPIOS  Y 
ARBITRIOS. —(Y.  PROPIOS  T  UIBITRIOS). 

CONTADOIiES  JUDICIALES.-CYéanae  en 
0FIGI08  YEIfDlBLBS  tus  prerogatíoas  y  dere^ 
chúi). 

CONTADORES  Y  PARTIDORES  EXTRA- 
JUDICIALES.—  Los  pueden  nombrar  los  testa- 


(1)    Véase  apubos  "^sl  nAaiu. 


CORTADORES  Y  PARTIDORES 

dores,  y  señaladamente  los  padres ,  conforme  á 
las  siguientes  reales  declaraciones. 

fíeaí  cédula  Mpedida  par  el  consejo  de  Castilla 
en  Ade  noviembre  de  i19í,  y  recopilada  en  la 
ley  10,  til.  ii,  lib.  10,  déla  Novisima. 

Don  Garlos  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de 
Oastilla ,  de  León ,  de  Aragón  etc. ,  sabed :  que 
con  el  fin  de  evitar  que  el  caudal  de  los  pupilos 
y  huérfanos  se  disipase  en  diligencias  judiciales, 
y  en  costas  que  poip  lo  común  causaban  los  lla- 
mados padres  generales  de  menores,  y  defen- 
sores de  ausentes,  cuyos  oficios  por  gravosos, 
se  han  consumido  en  muchos  pueblos  del  reino, 
adoptó  el  mi  consejo  el  medio  de  conceder  per- 
miso á  los  testadores  que  lo  han  solicitado,  para 
que  luego  que  fallezcan  formen  los  aprecios, 
cuentas  y  particiones  de  sus  bienes  Jos  albaceas, 
tutores,  ó  testamentarios  que  sefialan,  como  su- 
getos  imparciales,  iptegrosy  de  su  total  confian- 
za ,  cumpliendo  después  dichos  testamentarios, 
con  presentar  las  diligencias  ante  la  justicia  del 
pueblo  para  su  aprobación ,  y  que  se  protocoli- 
cen en  los  oficios  del  juzgado  del  juez  ante  quien 
se  presentan.  Consiguiente á  estas  providencias, 
y  habiéndose  promovido  espediente  en  mí  chan- 
cillería  de  Granada  sobre  la  partición  de  los 
bienes  que  quedaron  por  fallecimiento  de  un  ve- 
cino de  la  ciddad  de  Córdova,  declaró  aquel 
tribunal,  que  el  contador  dé  cuentas  y  particio- 
nes en  ella  no  debia  interrenir  en  la  de  la  dispu- 
ta; y que  esta  provideucia  sea  ostensiva,  y 

sirva  de  regla  general  para  iguales  casos,  en  que 
los  contadores  de  cqentas  y  particiones  á  pro- 
testo de  las  facultades  concedidas  en  sustituios, 
soliciten  privar  á  los  testadores  de  las  que  tienen 
para  nombrar  partidores  ó  contadores,  que  divi- 
den las  herencias  entre  sus  hijos  menores;  cuya 
libertad  debe  conservarse  á  los  testadores,  pues 
lo  contrario  seHa  de  mucho  perjuicio  ¿  la  aausa 
pública.  Por  tanto  os  mando,  etc.  * 

Consiguiente  á  la  precedente  resolución  fue 
la  espedida  para  Indias  en  cédula  de  20  de  ene- 
ro de  1792,  declaratoria  de  que  cuando  el  padre 
nombra  en  su  testamento  conti^^or  y  partidor 
extrajudicial ,  y  las  partes  estan  conformes  en 
quetenga  eíecto,  no  debe  impedirse  por  hi  jus- 
ticia ,  aun  cuando  haya  menores  ó  ausentes, 
quedándola  salvo  el  acto  de  la  aprobación  de  la 
cuenta ,  y  adjudicaciones  que  se  practiquen  por 
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el  comisionado ,  y  el  poder  reparar  entonces 
cualquiera  agravio  que  justamente  se  notare, 
por  ser  esto  lo  mas  conforme  á  las  leyes  y  á  las 
amplias  facultades  que  conceden  á  los  testado- 
res, y  señaladamente  á  los  padres  por  efecto  de 
la  patria  potestad  tan  recomendada  en  derecho; 
sin  que  ¿  ello  obste  el  que  el  contador  haya  re- 
matado su  oficio  con  la  espresa  condición  de 
intervenir  en  los  inventarios  y  particiones  de 
los  milicianos  como  de  los  demás  vecinos,  por 
deberse  entender  en  unos  y  otros,  siempre  que 
los  testadores  en  uso  de  aquella  facultad  no  hu- 
biesen nombrado  contador  y  partidor  extraju- 
dicial ,  en  cuyo  caso  deberá  practicarse  por  el 
judicial ,  á  reserTa  de  aprobarse  su  operación 
por  la  respectiva  justicia ,  y  reparar  entonces 
cualquiera  agravio. 

COOTADÜRIA  GENERAL  DE  INDIAS. - 

(Y.  GOlf  SEJO  DE  nfDUS  contaduría  general  del) 
donde  se  insertó  su  titulo  de  leyes,  y  allí  el  pre- 
ámbulo ( pág.  376  )  en  que  se  indica  de  paso  la 
reconocida  perentoria  necesidad  del  restableci- 
miento de  esta  contaduría  general  de  Indias,  pa- 
ra cuidar  de  la  mas  arreglada  contabilidad  de 
todos  los  ramos  de  ingreso  y  salida  de  aquellas 
c^jas ,  informar  en  sus  espedientes  como  oficina 
superior ,  y  proponer  al  gobierno  lo  mas  profi- 
quo  y  oportuno  á  su  bien  organizada  adminis- 
tración. 

COTWADÜRIAS  DE  CUENTAS  EN  UL- 
TRAMAR. —  Trasládanse  los  títulos  primero 
y  segundo  del  libro  octavo ,  gne  tratan  el  uno : 
De  las  Contadurías  de  cuentas  y  sus  ministros ; 
y  el  otro :  De  los  Contadores  de  cuentas ,  de  re- 
sultas y  Ordenadores* 

TITULO  PRIMERO  DEL  URRO  OGTATO. 

9B  LAS  GOBTABVBUS  DI  CUIHXiA.  T  SV8  lOKISTaoS. 


LET  PRIMERA. 

De  24  deagostode  iñOh.-'QueenelPerú,  Nue^ 
vO'Reino  y  Nueva-Bspaña  haya  tres  tribuna- 
les de  cuentas ,  y  los  ministros  que  se  declara. 

Estatuimos  y  mandamos ,  que  para  la  buena 
administración ,  cuenta  y  cobro  de  nuestra  real 
hacienda,  haya  en  los  reinos  y  provincias  de  las 
Indias  tres  tribunales  de  contadores,  que  tomen 
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I98  coeotaf  de  las  reot^ii  y  derephos  que  a  No^ 
pertenecen  en  jaqupUos  risino^  y  señoríos  á  \Q' 
4asy  cualesquíer  ,pef  sopas  en  cuyo  poder  hu- 
biere entrado  y  entrare  hacienda  nuestra ,  los 
cuaks  e^ten  y  residap,  un^  en  la  ciudad  (ie  Ip^ 
Reyes  de  las  provjlneias  de^l  Perú :  gtro.en  la  4? 
S^nt9  F^  (tel  JiuevorBeino  d^  .Granea :  y  otro 
en  la  de  M^ico  de  la  Nueya-Espafia,  y  qut^  en 
c^iü  unoliay^,  ^stea  y  residfii^  siempre  trp^  C9n* 
tadores,  qo^  fi^an  y  ^  iptitulen  i»  cuealf^ ,  y 
desp^hen  y  libren,  se^^un,  enlii  fortinay  órd^i^ 
que  por  las  leyes  ii^  pste  titulo  y  libro  está  dis- 
pi^esto :  flQs  c-optadores  4e  r  espitas,  y  dps  o^cial^ 
contiti^Q^piffi^tr^s,  pi^r^  qi^e  prdepftp  l^s  cuein- 
t^is  quff  »p  byWpf ep  nJLc  tQip^r ,  fp^  cual/es  y  99 
p^jr.QS  nijfigupos  \o  pue4ap  !xacer :  y  asimismo  los 
dichos  oBciales  den  ¿  nuestro^  contadores  de 

■  ■ 

cuentas  el  recaudo  necesario  para  tomarlas,  y  lo 
que  ma$  couvj^piere  al  ejerxsicio  4e  su^  oficio^,  y 
asis^n  ^  |as  9U|üiieQci^s  á  l^s  ipi^^s  hoj^s  que 
lo$  contadores ,  gii^rd^odo  l^s  órdepes.que  elto^ 
les  dieren :  y  p^da  írijbflin^  jtei^  ttoppftieiCQqne 
guarijiey  9s^t$i  ^  l9p^r^d9  ^mtiijdieacia,  h^ga 
y  ejecute  Ip  (ipe  le  Qrdje;nafen  y  mandarlo  los 
cpntadoras ,  y  p^fi  qu^e  mejo^r  lo  puffd^  cpipp^r 
tra¡|^  varada ji«tipia, y  tp(los  tepg^i^  y  gwii) 
el  salario  que  le^bp)iL¿remp9  concpdidQ*  y  cops* 
tare  por  s.u9  tJLtu}os,.  (1) 

LBT  II. 

Ordenanza  de  1605.— jQtM  los  contadoras  de 
cuentg^s  l^aflm  ^ft  Jurq^ntQ  PgnforpM  q  efta 
iey. 

dp  cottM^o^fi^  4«  9Wf^^*  *«  prwoíAn  \^  PíPc 
ypidp^, l^alJ^i^Q^  ^0  ^tos  reipps, ,en  wi^a^p 
consejo  real  de  las  Indias ,  ^mifi  hASaj?  m9r 
mentó  de  que  bien  y  fielmente  usarán  de  sus  ofi- 
cios, g^ard^p^^  nPP^m  IWiW ,  4«?4P¥fP  y  cé- 
dulas dadas  y  que  fuéremos  servidos  á%  dar, 
cerca  de  su  ejecu^on  y  cumpÜmietHo :  guarda^ 
rán  secreto  en  los  negocios  y  materias  que  tra- 
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t^rep  jBp  fips  tribpiuüjBfl  y  en  las  ijiemil^  ji^nu^,  eo 
que  por  nuestro  mandado  entrar^,  y  en  todo 
harán  lo  que  deben  y  son  obligados  á  nuestro 
sj^rvicio  ppj:  su^  ofip^os ,  pena  de  que  no  lo  ha- 
ciendo ,  ^tsjf^  fi,e  SAT  ^uj^pepdidpii  4e  eUios,  cai- 
gan é  íncprran  en  fas  dicpias  contenidas  po  las 
leyes  de  estos  y  aquellos  reinos ,  en  que  caen  é 
iocttjrren  los  fue  no  cumplpn  cpn  las  oblígacío- 
pp^  de  ^ps  ofic/lp^;  y  s^  np  esfi^rifecfp  ep  ealps 
rpinps  y  ?p|»9Uwn  €^n  1í|s  In4i^9  p  1^  f^^^  p^r- 

t<;^  de  cM^s,  ausppfp?  dp  ]»  4}¡4^i  4wiíf>  ff^»" 
ti^|r(5  ,(f  1  \T'M^fA ,.  ftpíes  qpe  )ps  /effipjieci^p  á  fi^a^ 
y  filfircifr ,  bíiyaq  de  pre^nt^j^e  ^qV?  p^  virpjr  ó 
presidepfe  de  1^  ^h4í?W^  d§  )Am  ?  Vkéj^  p 
§Wrt  pé,  s^impia  prqyf?iw ,  y  alUbWP.elw- 
r^niepfp  Referido ,  f  hepbp,  Dpe4aQ  libreipeptp 
p^ar  y  f^ercer :  y  en  cv^r^f o  á  Ip?  coptjuloT^  4^ 
cuentas  de  la  H9.baDa  y  ^^^Q^i^^  4^  I^^PO  ^  Ca 
ra<^s:  Es  puei^^r.^  vo}QQtfi4/  91^  l^aUándp^  eo 
l{|s  |ndi{is  ha^^Q  es^U)  aolpippjdad  «ate  los  gp- 
berp^doTQs  y  C9pi(aaes  |(ener;^Iei5  ^e  aqMpU^ 
ci»dad9js.  -{(uofífm^díníii  UiiftU;  3). 

LBT  III. 

Que  ios  vireyes  y  pr^sident^  señalen  sitiq  al  tri- 
bunal en  las  casas  reales. 

Los  virpyp?  y  presiflep^  ^  esto»  ^ihwfi^s 
^ep4fin  en\^^  pasas  vti^^  \q^ fppípofps,  p^pte 
y  lM^?r  ijue  fippyinierf  y  fupfe  fic^f^^^^  ,4^p- 
de  los  pppt94pres  4e  PW^H^  fte  {Vnc4«P  m\9^  á 
happr  au4¡ew5w ,  jp^af  c;wei^  y  twm?  4fi  V^ 
p.egocios  tppantps  á#a;i,  Ip^  cm|psep(ep  ^p 
1^  4eííeppi§  y  «^orid^  /id^  4p|^h  ^ner  lyiesT 
ÍW  Wdjcpcia^  ftn  las  l/a^i^s. 

MT  fV. 

0t/6  los  contfídfíres  fyxgan  audiencia  tpdps  los 
dyis  p&r  la  tfiañana ,  ^  trfsppr  la  tqrde  cada 
semana. 

Wa94WPSj  qpp  los  pppM4pr#8  4«  WWk^a  sfs 

i^níw  y » wM'í  w  íf^  «ffi«  y  iwi>^^«Wl^  pa- 

rriíacer  audiep^cja,  ,^9^  *l«|cbpp  99^  tee 


(1)  El  de  aSéJico  por  real  órdea  de  16  deabríl  de  179^  fi[9!^4ó  ,9ff^pi^j|4^  con  9  cp^tf^cfpfl^^.fiWO'^ 
y  saelda  aaaal  de  4.000  pes^s )  O  coatadOTes  de  se8al|i|s  de  pr^pie^f^  dfi^  1  y  ?  de  ae^iM^  <^  ^.{iOO  j 
2.4)100 1 6  osdeaadores  da  pnmera  y  3  de  seganda  con  1.800  y  1.500 :  1  archivero  con  1.000}  2  ofiuciales 
d»  Mbcos  con  500  cada  nao  {  6  oficiales  de  glosa  con  ideip  1 7  6  sp^wodpfi.cop  éjOO  \  6  morítorips  sin  f  ueldo 
Pfcp  coa  ppcion  coaforme  4  su  probidad  y  apti|u4  s  y  1  ei^pribapp  ^  cám^tra  coa  1.000:  total  prssappesto 
57.70P  PPfps.  ^  La  n^ma  órdep  saprimi¿>  el  oficio  de  algn^^cjU  majPT  4^1  tjdb^anal ,  dpspopiead^  que  aua 
lpj}qfii^V9«  «a  4ASflix4^a9ea  ppr  el  de  la  re^  apdieocifi,  $e^  prpviap  la  de  10  de.  jajio  de  76,  ^  En 
1^43  poa  1.000  ppso^de  eaiitos  pieqprfs  sjabió  pl  presnpa^stp  ^  7JI.700  ^«9^ 


contadurías  dé  Cuentas 

máfiaúas  !m  mism'^é  diá^  4ae  úo  tueíéútifiñáóii 
á  las  hbiss  qáé  tlúittti  úneiltii  réáleir  átidien- 
cías :  7  poriáft  tsitd'éiílósrititiés,  fñíér(;€9els  f  tiér- 
Des,  8Ío  hacer  falta«ia«8eDcía  por  DÍngUDa  cau- 
sa que  no  sea  de  enfermedad  ú  otra  lef^itima ,  y 
está  con  ticéñciá  def  víréy  o  présidente'por  tiem- 
po líiüitádto ,  y  no  de  otra  forma ,  á  los  cuales 
encargamos  que  la  den  con  mucha  limitación  y 

jdstificacioÉi.— (▼.  leif^f.) 
# 

LBT  V. 

Que  ios  tribunales  de  cuentas  tomen  todas  las 

de  hacienda  real. 

GoticedéiAofS  bénltad  á  nuestrocí  contadores 
de  cuentas  patál  tófaiar  y  fenecer  todas  lils  que 
pot*  eualqiiiét'rf  cátM ,  ratóti  d  forma  tocarett  y 
pertenecieren  áñúesti^á^i^eal  Hacienda,  así  á  los 
tesoreros  comoá  los  arrendadores,  administra- 
dores ,  ftlsles  y  cbjédores  dé  liuésti'áá  rentas 
reales,  derechos*  tasas,'  quintos,  dzogues  y 
otros  cu8les(tuielr  efectos  que  ños  pertenezcan 
y  puedan  pertenecer ,  y  á  todas  y  cualesquier 
personas,  ^iü  escepcion  de  estado  y  condi- 
ción ,  que  los  hayan  recibido  y  entrado  eñ  su 
poder ,  y  los  recibieren ,  cobren  i  tuvieren  ó 
debieren  tener.  T  mandamos,  que  no  las  puedan 
tomar  ni  fenecer  otras  ningunas  personas ,  sino 
los  dichos  nuestros  contadores :  y  en  sus  tribu- 
nales y  audiencias  se  trate  de  lo  que  á  ^to  toca, 
y  no^en  oina parte  n!  tribunal :  y  declaramos  por 
nulas  y  de  tringuüi  efecto  las  cuentas  dadas ,  to- 
madas,  fenecidas  f  satisfechas  en  otra  forma,  y 
que  los  obligados  las  deben  dar  otra  vez,  porque 
conyienen  á  nuestro  real  servició  que  todas  se 
tomen  en  las  contaduriáü ,  y  los  contadores  de 
cuentas  tengan  noticia  de  ellas',  y  por  esto  no  es 
de  nuestra  voluntad  alterar  ni  innovar  en  la  co- 
branza y  administración  de  nuestra  real  hacien- 
da^ coíbo  hasta  ahotá  se  hace  por  los  oficiales 
reales,  ni  en  lo  que  espeetalndente  estuviere  es- 
ceptuado  por  leyes  de  este  titulo ,  y  declarado 
en  la  ley  78  de  él  y  otras  de  este  libro. 

LBT  YK 

■ 

Que  los  oficiales  reales  envíen  recetas  á  los  tri-, 
bunales,  de  cargos  contra  personas  particu- 
lares» 

Ordenamos,  que  para  formación  y  fundamen- 
to de  los  libros  de  contaduría  y  memoriales  y 
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IlánMt'  i  éneríüÉs  á  lóís  4de  hübiéi'ed  í^ecibido  ó 
recibieren  algunos  maravedís  ú  otra  cualquier 
cosa  de  nuestra  real  hacienda,  de  que  las  deban 
dar ,  sean  obligados  los  oficiales  reales  á  cuyo 
cargo  están  los  libros  de  cuenta  y  razón ,  á  dar 
á  las  éótitáduffa^  recetas'  ifé  Ms  én  seis  meses 
de  tódb^  Tos  <*¿rgbs,  que  pbt  sus  libros  i^ésulta- 
ren  cdrttrá  cualesquier  pér^oiílás  obligadas  á  dar 
cuentas,  f  éú  élla§  deéiaf  éri  Ta  vecindad  de  ca- 
da una,  lo  que  í'e'clbió ,  én  qué  diás  y  pai'a  qué 
éféctó ,  y  asi  16  ha^aú  y  cdtnt>lan,  sin  ohii^'óii 
ni  diláclbtt ,  iJoí'  ñitíguh  <^aso  <iue  sea ,  y  loa  di- 
cho^ contadores  se  la¿  pidan,  pena  de  que  íü- 
curra  cada  ¿óAtador  y  oficial  real  en  pena  de 
cincuenta  mil  maravedís  para  nuéétra  cámara. 

LBT  VII. 

Que  los  contadores  tengan  libro  de  los  que  rfe* 

ben  dar  cuenta. 

Nuestros  contadores  de  cuentas  tengan  un  li- 
bro intítnffádo :  Memoria  fura  llamar  á  cuentas, 
en  el  cual  ásieriten  los  nombi^es  de  los  que  las 
deben  dáfi^yhayan  recibido  hatfeúda  nuestra, 
pcfr'  abétIeJfario'  y  núifaéros ,  para  que  con  mas 
fiK^indüd .  lo  puedáiV  buscar  y  hallar ,  cómo  y 
cuando  conviniere ,  y  en  este  libro  han  de 
asentar  la  diligencia  que  íberen  haciebdó  con- 
tra los  que  hubieren  de  dar  cuentas  cada  mes  y 
afio ,  y  para  que  en  todo  tiempo  se  pueda  ver  y 
conste  la  omisión ,  negligencia  ó  descuido ,  que 
hubieren  tenido  los  contadores  y  las  partes  en 
cumplir  lo  referido. 

LBT  VUI. 

Que  imsgsm  libro  defeeeias* 

Mendanios ,  que  los  contadores  tengdn  un  li- 
bro de  las  recetas  que  les  dieren  nuestros  ofi- 
ciales, en  el  cual  satisfagan  y  téstenlas  cuentas 
luego  que  se  tomaren  y  fenecieren. 

LBT  a. 

Que  tengan  libro  inventarió  de  cuentas  pen-- 
dientes  y  fenecidas. 

Ordenainos ,  que  tengan  otro  libro  que  sirva 
de  inventario ,  donde  asienten  las  cuentas  que 
tomaren  y  hubieren  fenecido ,  poniéndol/is  por 
letras  de  abecedario,  y  en  cada  una  el  nombre 
del  que  hubiere  dado  su  cuenta ,  espresando  de 
qué  la  dio  y  en  qué  libro  se  puso,  para  que  en 
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para  que  en  todo  tiempo  se  halle  cod  facilidad. 

LBT  X.       • 

Qtie  tengan  libros  de  alcances,  resultas  y  dili- 
gencias. 

Mandamos,  que  hayan  de  tener  libro  donde 
se  saque  razón  de  los  alcances  que  hicieren  en 
las  cuentas ,  y  «sienten  las  diligencias  que  fue- 
ren haciendo  en  su  cobranza ,  con  dia ,  mes  y 
año,  y  el  cobro  y  recaudo  que  en  ella  pusieren; 
y  otro  encuadernado ,  donde  saquen  las  resultas 
y  cargos  que  salieren  de  las  cuentas  que  toma- 
ren y  fenecieren ,  contra  diferentes  personas, 
para  que  en  todo  tiempo  tengan  razón  de  lo  que 
cada  uno  debe  satisfacer  y  pagar,  y  estando  sa- 
tisfechas testen  las  (partidas. 

LEY  XI. 

Que  tengan  libro  de  rentas  y  otros  efectos,  y 
los  oficiales  reates  den  razón  y  claridad  para 
su  formación. 

Ordenamos,  que  asimismo  sean  obligados  á 
tener  libro  de  todas  las  rentas  y  derechos,  al- 
mojarifazgos, azogues,  tasas  y  encomiendas  in- 
corporadas en  nuestra  corona  real  y  otros  efec* 
tos  que  nos  pertenecen  y  puedan  pertenecer  en 
todos  los  lugares  y  distritos  de  las  partes ,  don- 
.  de  cada  tribunal  residiere ,  en  el  cual  no  falte 
cosa  alguna.  Y  mandamos  á  nuestros  oficiales 
reales ,  á  quien  toca  tener  la  cuenta  y  razón  de 
lo  susodicho,  en  sus  distritos,  que  den  ¿  los  con- 
tadores de  cuentas  la  razen  con  la  claridad  que 
convenga ,  para  que  puedan  formar  y  fundar 
este  libro  y  saber  en  todo  tiempo  la  hacienda, 
que  á  Nos  pertenece  y  se  deba  cobrar  por  nues- 
tra ,  el  cual  han  de  formar  y  tener  lo  mas  cierto 
y  puntual  que  fuere  posible:  con  apercibimien- 
to de  que  haciendo  lo  contrario  paguen  de  pena 
los  unos  y  los  otros  1.000  ducados  para  nuestra 
cámara ,  demás  de  quedar  todos  obligados  á  te- 
ner el  dicho  libro. 

LEY  XII. 

Que  los  contadores  tomen  cuenta  á  los  oficiales 

reales. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  los  dichos  con- 
tadores hayan  de  tomar  y  tomen  cuentas  á  todos 
n#estras  oficíales  reales ,  que  tienen  llave  de 
niLesti^)s  cajas  de  lo  que  recibieren  y  cobraren, 
procedido  de  todas  las  rentas  y  derechos  que 
por  cualquier  causa ,  titulo ,  razón  ó  forma  nos 
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pertenecen  y  deben  pertenecer  y  se  han  cobra- 
do ,  acostumbrado  y  debido  cobrar ,  al  tiempo 
asignado  por  la  ley  25  de  este  titulo. 

LEY  XIÍI. 

Que  los  oficiales  reales  den  razón  todos  los  años 
á  las  contadurías  de  cuentas  de  lo  que  perte- 
nece á  hacienda  real. 

• 

Para  que  las  cuentas  se  tomen  y  fenezcan  con 
las  aprobaciones  y  justificaciones  q«e  conviene 
y  son  necesarias^  y  no  pueda  haber  dolo  ni  frau- 
de en  ellas,  los  oficiales  de  nuestras  ludias»  don- 
de hay  cajas  reales ,  y  se  cobran^  y  recejen 
nuestras  rentas  y  derechos  de  los  libros  parti- 
culares,  que  cada  oficial  está  obligado  á  tener 
por  su  oficio ,  hayan  de  dar  y  dé  cada  uno  por 
si  solo  razón  á  nuestros  contadores  de  cuentas 
de  todo  lo  que  á  Nos  pertenece  y  hemos  de  ha- 
ber en  cada  un  año,  por  cualquier  causa  que  sea , 
con  distinción,  claridad  y  géneros,  en  tal  forma, 
que  se  pueda  entender  lo  que  de  cada  cosa  y 
género  nos  toca  y  pertenece  á  nuestro  haber, 
sin  dejar  omitida  ni  encubierta  cosa  alguna,  pe- 
na de  privación  de  sus  oficios ,  demás  de  ser 
castigados  como  personas  que  encubren  y  ocul- 
tan nuestra  real  hacienda. 

LEY  XIV. 

Que  antes  de  tomar  las  cuentas  se  entreguen  re- 
laciones juradas ,  con  la  pena  del  tres  tanto. 

Al  tiempo  de  tomar  y  fenecer  las  cuentas,  an- 
tes que  otra  cosa  se  haga,  nuestros  oficiales 
reales  y  todas  las  demás  personas  de  cualquier 
estado»  calidad  y  condición,  que  hayan  recibi- 
do y  estado  ó  esté  á  su  cargo  recibir  y  cobrar 
hacienda  nuestra,  deben  entregar  y  entreguen 
¿  los  contadores.de  cuentas  relaciones  juradas 
y  firmadas  de  sus  nombres ,  de  todo  lo  que  han 
recibido  y  se  les  ha  entregado  y  de  lo  que  de 
ello  han  gastado,  pagado  y  distribuido,  y  juren 
en  forma  de  derecho  al  pie  de  las  relaciones  ju- 
radas, que  todo  lo  contenido  en  ellas  es  cierto, 
leal. y  verdadero,  j  que  no  han  recibido  mas 
maravedís  de  los  que  se  hacen  cargo:  y  han  pa- 
gado todo  lo  que  en  ellas  ponen  en  data  y  des- 
cargo :  y  que  se  obligan  con  sus  personas  y 
¿ienes ,  que  si  en  algún  tiempo  pareciere  y  se 
hallare  haber  dejado  de  cargarse  algo  de  lo  re- 
cibido ó  puesto  en  data  mas  de  lo  que  real  y 
verdaderamente  hubieren^ pagado,  gastado  ó 
distribuido,  lo  pagarán  con  la  pena  del  tres  tan- 
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lo ,  eo  la  cual  desde  luego  los  damos  por  conde- 
nados ,  y  mandamos  se  ejecute  en  sus  personas 
y  bienes,  y  sea  la  tercia  parte  para  el  que  lo 
denunciare,  la  otra  para  nuestra  cámara,  y  la 
otra  para  los  jueces  que  lo  sentenciaren  y  de- 
terminaren.—(f^.  ley  3,  íit.  S9.) 

LEY  XV. 

Que  ios  cargos  se  comprueben  por  las  relaciones^ 
recetas ,  libros  y  escrituras. 

Los  cargos  de  cuentas  se  han  de  comprobar 
por  relaciones  juradas  que  dieren  las  partes  y 
recetas  de  nuestros  oficiales,  sacadas  de  los  li- 
bros particulares  que  cada  uno  tiene  y  por  el  co- 
mún y  general,  que  ha  de  estar  en  las  cajas  rea- 
les y  el  particular,  que  los  contadores  de  cuen- 
tas han  de  tener ,  como  está  dispuesto,  de  todas 
las  rentas ,  derechos.,  almojarifazgos  y  otras 
cualesqnier  cosas  y  efectos,  que  á  Nos  perteúe- 

• 

cen  y  pueden  pertenecer :  y  asimismo  por  los 
libros  que  tienen  los  escribanos  de  minas  para 
nuestros  quintos  reales,  y  por  los  registros  y 
avaluaciones  que  se  han  hecho  ó  hicieren  de  las 
mercaderías  y  otras  cosas,  de  que  se  nos  deben 
y  pagan  almojarifazgos,  y  por  los  otros  recau- 
dos y  averiguaciones  que  pareciere  conveniente 
y  necesario ,  de  forma  que  tengan  toda  compro* 
bacion  y  nada  se  pueda  encubrir. 

LEY  XVI. 

Que  los  contadores  puedanpedir  y  ver  los  libros 
de  los  oficiales  reales,  y  ellos  lo  cumplan. 

Si  para  mas  comprobación  de  los  cargos  fue- 
re necesario  ver  los  libros  particulares  y  el 
común ,  que  deben  tener  los  oficiales  reales  de 
lo  que  recibieren  y  cobraren  en  nuestras  cajas, 
puédanlos  pedir  y  tomar  los  contadores  de  cuen- 
tas cuantas  veces  quisieren,  y  les  pareciere  con- 
veniente^ y  hagan  las  averiguaciones  y  comprcí- 
baciones  necesarias ,  y  hecho  y  averiguado  lo 
que  se  pretende,  vuélvanlos  á  nuestros  oficiales, 
á  los  cuales  mandamos,  que  guarden  y  cumplan 
los  autos  y  provisiones,  que  sobre  esto  proveye- 
ren y  despacharen  los  contadores. 

LEY  XVII. 

Que  los  oficiales  reales  den  á  las  contadurías  de 
cuentas  razón  de  situaciones  y  salarios. 

A  los  contadores  de  cuentas  han  de  dar  razón 
ios  oficiales  reales  de  todas  las  situaciones,  mer- 
cedes y  salarios  que  están  consignados  y  se  par 
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gan  de  nuestras  cajas  reales ,  con  la  claridad  y 
distinción  necesaria ,  para  que  la  puedan  poner 
y  asentar  en  las  cuentas  que  tomaren  y  compro- 
bar las  siguientes:  y  no  se  pueda  recibir  ni  pa* 
sar  en  cuenta  mas  de  lo  que  por  Nos  estuvie- 
re concedido,  y  sepancémo  y  cuándo  se  acaban 
y  fenecen  las  mercedes  y  consignaciones,  y  se 
dan  y  subrogan  de  nuevo  otras  en  su  lugar. 

LEY  XVIII. 

Que  los  contadores  pasen  en  cuenta  lo  pagado 
por  órdenes  ó  facultades  del  Bey  y  lo  que  fue- 
re  justicia. 

Ordenamos,  que  los  contadores  reciban  y  pa- 
sen en  las  cuentas  que  tomaren  á  nuestros  ofi- 
ciales y  á  las  demás  personas,  que  las  hubieren 
de  dar«  todos  los  maravedís  y  otras  cosas^que 
hubieren  dado  y  pagado  en  virtud  de  cédulas  y 
órdenes  firmadas  de  nuestra  mano,  y  de  los  vi- 
reyes  y  otros  cualesquier  ministros,  que  en  nues- 
tro nombre  se  las  pidieren  y  ellos  debieren  dar, 
según  sus  comisiones  y  facultades  que  de  Nos 
tuvieren :  y  asimismo  lo  que  de  razón  y  justicia 
se  debiere  recibir,  y  no  otra  cosii ,  por  ningún 
caso  que  sea. 

LEY  XIX. 

Que  al  tiempo  de  comenzarlas  cuentas  se  ponga 
el  dia,  mes  y  año,  y  hagan  se  citen  las  partes 
y  señalen  los  estrados. 

Al  tiempo  que  los  contadores  comiencen  á 
tomar  las  cuentas ,  pongan  al  principio  de  cada 
una  el  dia,  mes  y  año,  y  hagan  notificar  á  las 
partes  que  las  hubieren  de  dar,  que  asistan  á  ellas 
todas  las  audiencias  y  horas  que  les  señalaren, 
hasta  las  fenecer  y  acabar,  imponiéndoles  penas 
á  cada  una  que  fallAre,  y  lasejecuten  en  sus  per<^ 
senas  y  bienes,  con  seflalamíento  de  estrados 
en  su  ausencia  y  rebeldía:  y  estando  convencidos 
les  paren  tanto  perjuicio  como  si  se  hubieren 
tomado  y  fenecido  con  sus  personas ,  y  puedan 
ejecutarse  los  alcances. 

LEY  XX. 

Que  los  alcances  por  relaciones  juradas  y  cuen- 
tas finahs  S0  cobren  y  pongan  en  tai  cajea. 

Luego  que  los  obligados  á  dar  cuentas  pre- 
sentaren relaciones  juradas  y  firmadas  de  los 
cargos  que  hubieren  tenido,  hagan  cobrar  y  co- 
bren los  contadores  el  alcance,  que  en  ellas  hi> 
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ciereay  confesaren  deber,  de  sos  personas, 
bienes  y  6adores,  primero  que  se  oomíence  la 
cuenta :  j  lo  mismo  hagan  de  los  alcances  que 
después  de  fenecidas  resultaren  y  pareciere 
deber,  y  lo  que  Rsi  se  cobrare  lo  bagan  entregar 
y  entreguen  ea  las  cigas  reales  y  no  en  otra  par- 
te alguna ,  donde  se  tenga  con  cuenta  separada 
y  distinta,  y  pueda  constar  lo  que  de  este  géne- 
ro se  cobra  y  envia  ¿  estos  reinos.  • 

LBT  XXI. 

Que  ios  cantadores  no  iibren  en  alcances  de 
cuentas  sin  orden  dei  Rey. 

No  puedan  librar  los  contadores  por  ningún 
caso  en  alcances  que  resultaren  de  relaciones 
juradas  ni  cuentas  fenecidas,  escepto  en  la  can- 
tidad que  por  nuestra^  leyes  y  órdenes  se  les 
permitiere. 

LBT  xxn. 

■ 

Que  el  contador  mas  antiguo  reconozca  é  inven- 
taríe cada  año  la  eaia. 

Para  que  mejor  y  con  mas  claridad  se  pue* 
dan  tomar  y  fenecer  las  cuentas  de  oficiales  rea- 
les, saber  el  estado  que  cada  una  tieiie  y  lo  que 
se  lia  cobrado  de  nuestras  cuentas  y  derechos, 
y  puesto  eu  las  cajas,  y  lo  que  está  por  cobrar 
y  se  resta  debiendo :  Mandamos ,  que  al  fin  de 
cada  un  año  el  contador  de  cuentas  mas  antiguo 
donde  estuviere  el  tribunal  vaya  á  la  caja  real, 
y  con  interyencion  de  nuestros  oficiales  y  per- 
sonas, que  suelen  concurrir  con  ellos,  haga  que 
se  cuente  é  inventarié  todo  cuanto  en  ella  hubie- 
re y  hallare ,  sin  reservar  ni  omitir  cosa  alguna, 
poniéndolas  todas  por  sus  géneros ,  con  espe- 
cificación y  distinción ,  éomo  se  estila,  y  tome 
copia  del  inventario,  para  poder  con  él  compro- 
bar la  cuenta  final  y  poner  cobro  en  Jo  que  es- 
tuviere por  cobrar,  haciendo  que  con  toda  dili^ 
gencia  sean  enteradas  nuestras  cigas  reales ,  y 
los  contadores  de  la  Habana  y  Caracas  hagan 
lo  mismo  en  los  de  aquellas  ciudades. 

LET  XXIU. 

Que  si  de  la  visita  remítate^  que  hay  alguna  ha- 
cienda real  fuera  de  la  caja  se  haga  cargo  y 
anise  al  Rey. 

Si  de  la  visita  de  cajas  y  tanteo  de  cuentas  (que 
se  han  de  hacer  de  lo  recibido  y  pagado ,  espre- 
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sando  en  qué  días  y  lo  que  se  hallare  cuando  se 
barrieren)  resultare  y  pareciere  estar  fuera  de 
ellas  alguna  cantidad  de  oro  y  plata  en  moneda, 
ó  pasta  ó  joyas,  ú  otra  cualquier  cosa  que  se  ha- 
bia  oobrado ,  y  que  no  Han  cumplido  y  guardado 
nuestros  oficiales  las  órdenes  que  sobre  esto 
disponen,  se  dará  noticia  á  los  vireyes  ó  presi- 
dente ,  para  que  procedan ,  averigüen  y  senten- 
cien ,  y  de  lo  que  por  esta  razón  fueren  conde- 
nados los  oficiales  reales,  se  les  hará  cargo  en 
sos  cuentas,  como  de  k  otra  haoienda  nuestra, 
y  se  nos  dará  aviso  para  que  hagamos  proveer 
lo  que  convenga  á  nuestro  rear servicio,  en 
cuanto  al  esceso ;  y  ep  la  Habana  y  Caracas' pro- 
cederán á  la  averiguación  y  determinación  los 
gobernadores. 

LEY  XXIV. 

Que  los  contadores  hagan  cada  año  wi  tanteo  y 
lo  envien  al  consejo. 

Luego  que  los  contadores  de  cuentas  hayan 
acabado  el  inventario  de  lo  que  se  hallare  y  hu- 
biere en  las  cajas  reales,  hagan  un  tanteo  de 
cuenta  coa  nuestros  oficiales  reales,  el  magajus- 
tado  y  preciso  que  sea  posible ,  de  todo  lo  que 
aquel  «ño  se  hubiere  cobrado  por  sos  géneros, 
con  distinción  y  claridad,  y  en  él  espresen  lo 
que- está  por  cobrar  de  aquel  afto  y  por  qué  cau- 
sa,  y  de  él  nos  remitan  una  copia,  dirigida  á 
nuestro  consto  de  Indias  en  la  primer  ocasión 
de  flota  ó  galeones,  para  que  se  entienda  y  sepa 
lo  que  d  mismo  año  han  valido  nuestras  rentas 
y  derechos  y  de  él  se  resta  debiendo^  y  la  causa 
porque  no  se  hubiese  cobrado. 

LBT  XXY. 

Que  los  contadores  tomen  cuenta  de  las  cajas 
reales  y  en  qué  tiempo. 

Nuestros  contadores  de  cuentas  han  de  tomar 
y  fenecer  la  cuenta  final  de  los  oficiales  y  cajas 
reales  del  aflo  precedente,  en  el  primero  siguien- 
te, sin  dilación  en  ningun'caso;y  todos  nuestros 
oficiales  han  de  ser  obligados  á  ir  ó  enviar  pro- 
curador con  sus  poderes  bastantes  ante  los  con- 
tadores  de  cuentas,  á  dar  las  que  fueren  de  su 
cargo  y  obligación :  y  en  cuanto  á  las  de  Potosí, 
Chile,  Filipinas  y  Panamá,  se  guárdelo  dispuesto 
por  las  leyes  ai,  79  y  80  de  este  titulo.  T  porque 
la  grande  omisión  que  ha  habido  en  tomar  cuen* 
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tas  ¿  nuestros  oficiales  y  cobrar  losalq/iaces.  de 
que  se  halla  notablemeate  enflaquecida  la  real 
hacienda  por  los  muchos  atrasados  y  de  gran- 
de consideración ,  que  hay  pendientes  en  las 
contadurías,  nos  ha  obligado  á  considerar  el  me- 
dio mas  eficaz  para  su  reparo :  Ordenamos  y 
mandamos,  que  los?ireyes  del  Perúy  Nueva-Es- 
paña,  y  presidente  del  Nuevo- Reino,  desde  el 
principio  del  año  que  sefialaren,  hagan  que  se 
comiencen  á  tomar  las  cuentas  del  año  presente 
y  continúen  en  los  siguientes  según  permitiere 
la  posibilidad  y  distancia,  basta  fenecer  y  colear 
los  alcances^  poniendo  en  e^lo  tan  particular 
cuidado  como  requiere  la  sustancia  y  gravedad 
de  la  materia* 

LBT  XXVI. 

Ordenanzas  de  1605  yotrankasta  1636— jQué 
en  las  cuentas  se  haga  cargo  de  lo  cobrado  y 
debido  cobrar- 

En  las  cuentas,  que  á  todos  se  tomaren  y  fene- 
cieren, se  les  ha  de  hacer  cargo  de  lo  cobrado 
y  debido  cobrar,  conforme  á  las  escrituras  y 
recaudos  que  hubiere  para  eUo»  y  ha  de  ser  de 
todas  nuestras  rentas  y  derechos  que  en  cual«- 
quier  fórmanos  pertenecieren  y  debieren  per^ 
tenecer  en  aquel  año ,  como  está  ordenado,  no 
embargante,  que  digan  y  aleguen  que  no  lo  han 
cobrado  ai  podido  cobrar,  y  se  les  ha  de  hacer 
alcance  de  lo  que  aquello  montare,  y  si  presen^ 
taren  recaudo»  bastantes,  por  donde  conste  que 
hicieron  las  diligencias  necesarias  á  los  tiempos 
de  su  obligación  y  no  lo  pudieren  cobrar,  se  sus- 
penderá por  UD  término  breve  que  baste  á  po- 
derlo cobrar  y  poner  en  nuestras  cajas ;  y  si  pa* 
sado  no  lo  hubieren  cumplido  ni  presentaren 
recaudos  bastantes  de  haber  hecho  las  diligen- 
cias necesarias  para  su  cobranza,  serán  apremia- 
dos por  todo  rigor  de  derecho  en  sus  personas, 
bienes  y  fiadores  á  que  lo  enteren  y  pongan  en 
las  cajas  reales,  haciendo  sobre  ello  las  ejecucio- 
nes y  diligencias  necesarias,  como  por  marave- 
dís de  nuestro  haber:  y  si  por  los  recaudos  que 
presentaren  pareciere  que  las  han  hecho  y  no  se 
ha  podido  eobret,  y  que  en  esta  parte  han  onm- 
pudo  con  su  obligación,  se  les  recibirá  en  cuen- 
ta lo  que  montare,  y  los  contadores  harán  las 
nuevas  diligencias  que  parecierte  convenir  para 
la  cobranza  hasta,  que  se  ponga  en  nuestras  ca- 
jas, y  por  ninguna  forma  se  dé  lugar  á  que  sobre 
ello  sean  oidosen  justicia  los  oficiales  reales,  y 
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Jos  contadores  hagan,  cumplan  y  ejecuten  lo 
que  está  nuindado  acerca  de  esto. 

LBT  XXVII. 

Que  el  alcance  y  duplicado  déla  cuenta  se  remita 
en  la  prin^era  ocasión. 

El  alcance  que  se  hiciere  á  los  oficiales  de 
nuestra  real  hacienda  de  la  cuenta  del  año  an- 
tecedente en  el  primero  siguiente  de  lo  que  tu- 
vieren por  cobrar,  conforme  á  lo  ordenado ,  se 
ha  de  enviar  á  estos  nuestros  reinos  en  la  prime- 
ra flota  ó  galéiones,  inviolablemente ,  con  decla- 
ración de  qué  procedió,  y  con  él  un  duplicado 
de  la  cuenta  final ,  que  asi  se  hubiere  tomado 
para  que  se  vea  en  nuestro  consejo  de  Indias,  y 
asiente  en  los  libros  de  los  contadores  de  cuentas 
de  él ,  y  en  todo  tiempo  conste  del  estado  que 
tiene  nuestra  real  hacienda,  de  forma  que  la 
cuenta  final  y  el  alcance  de  un  año,  se  haya  en- 
viado y  traído  á  ea^os  reinos  dentro  de  los  dos 
siguientes ,  y  no  lo  puedan  dilatar  mas  tiempo 
los  contadores,  penado  i.OOOducados  para  nues- 
tra cámara* 

LBT  XXVill. 

Que  las  cuentas  que  tomaren  los  gobernadores  ó 
corregidores  sirvan  de  tanteo,  y  se  envien  á  las, 
coníadurias  donde  tocan^ 

En  diferentes  partes  y  provincias  de  las  In* 
dias^hemosfundado  cajas,  y  proveemos  oficiales 
reales,  donde  se  cobra  y  recoge  lo  que  nos  per- 
tenece y  habernos  de  nuestras  rentas  y  derechos, 
que  en  las  provincias  del  Perú  se  cobra  y  junta 
en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  en  el  Nuevo  Reino,  en 
la  de  Santa  Fé ,  y  en  la  Nueva-España,  en  la  de 
Méjico,  para  remitirlo  en  las  armadas  y  flotas  que 
vienen  á  estos  reinos.  Y  porque  antes  de  ahora 
se  traian  las  cuentas  de  los  oficiales  reales  que 
los  gobernadores  y  corregidores  les  habiao  de 
tomar,  conformeá  nuestras  órdenes,  mandamos, 
que  las  cuentas  de  los  dichos  oficiales  se  remitan 
y  sean  obligados  á  las  remitir  y  entregar  á  Jas 
contadurías  de  cuentas  donde  tocaren ,  y  con 
ellas  los  recaudos  originales  para  las  finales,  que 
se  les  hubieren  de  tomar,  porque  las  que  tomaren 
los  gobernadores  y  corregidores  no  han  de  ser- 
vir mas  que  de  tanteo,  y  con  ellas  se  han  de  com- 
probar las  finales,  y  entretanto  que  se  toman 
revean  los  contadores  y  pasen  los  tauteos  y  asién- 
tenlos en  sus  libros ,  sacandb  de  ellos  los  cargos 
y  resultas  que  hubiere ,  y  satisfacción  que  de  los 
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alcances  j  otras  cosas  que  resultaren  han  de  pe- 
dir á  las  personas  que  lo  debieren  dar,  pena  de 
que  si  cuatro  meses  después  de  pasado  el  año  no 
se  las  enviaren,  puedan  los  contadores  enviar  y 
envíen  comisión,  con  días  y  salarios,  á  costa  de 
los  oficiales  reales,  (guardando  lo  dispuesto  por 
la  ley  9,  tit.  i,  lib.  7. 

LBT  XXIX. 

Que  cada  año  vaya  un  oidor  de  ios  Choreas  á 
Potosí  á  visiiar  ios  minaSf  y  hacer  tanteo  de 
cuentas,  que  remsaria  el  tribunal  de  eUas. 

LBT  XXX. 

Que  se  guárdelo  resuelto  sobre  haber  nombrado 
contadores  para  algunas  provincias  y  tomar  y 
remitir  las  cuentas. 

Habiendo  proveído  por  diferentes  determina- 
ciones, que  las  cuentas  de  los  oficíales  reales  y 
otras  personas  se  den  á  los  tribunales  dé  cuentas 
de  Lima,  Méjico  y  Santa  Fé,  ha  parecido  con- 
veniente, que  en  las  otras  partes  se  pongan  con- 
tadores que  las  tomen  á  nuestros  oficialesy otros 
que  tienen  esta  obligación  como  está  ordenado: 
Mandamos,  que  se  guarde  lo  resuelto  por  los  tí- 
tulos de  los  contadores  nombrados  en  la  provin- 
cia de  Venezuela  é  isla  de  la  Habana,  y  fenecidas 
las  cuentas  se  remitan  á  nuestro  consejo  de  In- 
dias ,  para  que  vistas  se  provea  lo  que  convenga, 
y  en  las  demás  se  dé  cumplimiento  á  lo  última- 
mente resuelto,  de  forma  que  todas  las  cuentas 
de  nuestras  c^yas  reales  y  otras  que  se  deben 
dar  donde  no  hubiere  determinación  especial, 
vayan  á  los  tribunales  de  sus  distritos  ó  á  los 
contadores  nombrados  para  el  efecto,  guardan- 
do lo  que  últimamente  estuviere  determinado. 

LET  XXXI 

Que  los  oficiales  reales  envien  d  las  eontadurias 
cada  seis  meses  relación  de  valores,  cobranzas 
y  rezagos. 

Para  que  los  contadores  de  cuentas  la  puedan 
tener  de  todo  lo  que  se  recoge  y  cobra  en  las 
partes  y  lugares  donde  están  nuestras  cajas  rea- 
les y  se  debe  recoger  y  cobrar  en  cada  un  aftode 
las  rentasyjdereclios,  queá  Píos  pertenecen,  sean 
obligados  los  oficiales  reales  á  enviarles  de  seis 
en  seis  meses  relación  particular  firmada  de 
sus  nombres,  de  todo  lo  que  han  valido,  recibi- 
do y  cobrado  y  está  por  cobrar,  y  por  ellas 
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comprueben  las  cuentas  finales.  —  (Y*  ley  29 
título  8.) 

UST  XXXII. 

0110  cada  tres  años  vaya  un  contador  de  cuentas 
de  Lima  á  tomarlas  á  la  caja  real  de  Potosí. 

LBT  xxxm. 

Que  los  contadores  resuelvan  las  dudas  que  no 
consistieren  en  derecho. 

Las  dudas  y  dificultades  que  se  ofrecieren  en 
el  discurso  de  las  cuentas^  que  no  han  de  llegar 
á  pleito  ni  consisten  en  derecho,  se  han  de  re- 
solver por  los  contadores  de  cuentas,  y  ejecu- 
tar lo  que  pareciere  á  la  mayor  parte ,  aunque 
alguno  sea  de  contrario  parecer,  y  todos  lo  han 
de  firmar. 

LBT  XXXIV. 

Que  las  contadurías  despachen  por  provisiones 

selladas. 

» 

Las  contadurías  de  cuentas  de  Lima  y  M^lco 
y  Santa  Fé  despachen  por  provisiones  selladas 
con  nuestro  sello  real ,  en  la  forma  que  las  au- 
diencias y  chancillerías  de  las  Indias  y  contadu- 
ría mayor  de  estos  reinos  de  Castilla ,  firmadas 
del  virey  ó  presidente  y  contadores  de  cuentas, 
ó  por  lo  menos  con  tres  firmas,  y  refrendadas 
del  escribano  de  cámara  de  gobernación:  T  man- 
damos á  los  chancilleres  y  registradores,  que  las 
pasen  y  despachen  luego,  sin  poner  ningún  im- 
pedimento, pera  de  cien  raíl  maravedís  para 
nuestra  cámara ,  en  que  desde  luego  los  bebe- 
mos por  condenados ,  y  damos  poder  á  los  con- 
tadores para  que  cobren  de  sus  personas  y  bie- 
nes esta  cantidad:  y  los  contadores  de  Vene- 
zuela y  la  Habana  guarden  sus  instrucciones. 

LBT  XXXV. 

Que  las  provisiones  libradas  por  los  contadores 
de  cuentas  sean  obedecidas  y  cumplidas. 

Mandamos,  que  las  provisiones  y  cartas  des- 
pachadas por  los  contadores  de  cuentas  y  sella- 
das con  nuestro  sello  real,  sean  gugrdadas,  cum- 
plidas y  secutadas ,  sin  contravenci<n)  en  todo 
y  en  parte ,  y  que  nuestros  presidentes,  oidores, 
alcaldes,  gobernadores,  corregidores  y  justi- 
cias de  las  Indias  las  obedezcan  y  cumplan ,  y 
hagan  obedecer  y  cumplir ,  y  no  impidan  su 
efecto  por  ninguna  causa ,  esceso  de  comisión , 
ni  en  otra  forma ,  porque  nuestra  voluntad  es 


G0I9TADURIAS  DE  GüERTAS 

que  sean  inhibidos  de  todas  las  causas,  negocios, 
y  cosas  que  pasaren  y  pendieren  ante  los  conta- 
dores de  cuentas- 

LBTXXXYI. 

Ordenanzas  cfol605,  S7  y^S.—Quedelospieitos 
de  cuentas  conozcan  tres  oidores,  y  asistan  dos 
contadores  con  voto  consuitwo ,  y  haya  grado 
de  segunda  suplicación. 

Sí  de  las  cuentas  que  se  tomaren  y  cobranzas 
de  alcances ,  que  hicieren  los  contadores,  y  de 
los  negocios  pendientes  y  concernientes  á  ellas 
resultaren,  y  se  causaren  algunos  pleitos,  co- 
nozcan de  todos  en  primera  y  segunda  instancia 
tres  jueces  oidores  de  la  audiencia ,  que  el  vi- 
rey  ó  presidente  del  lluevo  Reino  nómbrate  en 
su  distrito :  y  el  virey  ó  presidente  no  tengan 
▼oto  si  no  fueren  letrados.  Y  es  nuestra  volun- 
tad y  mandamos,  que  dos  contadores  nombrados 
por  el  yirey  ó  presidente  se  hallen  presentes  á 
la  vista  y  determinación ,  y  tengan  voto  consul- 
tivo, con  obligación  del  secreto  que  los  otros 
jueces :  y  nuestro  fiscal  de  la  audieúcia  siga  y 
defienda  el  pleito  y  causa  en  nuestro  nombre  en 
los  casos  que  á  Ros  tocaren ,  el  cual  preceda  en 
asiento  á  los  contadores  de  cuentas :  y  si  de  las 
sentencias  que  pronunciaren  fuere  suplicado  por 
las  partes  ó  alguna  de  ellas,  sea  para  ante  los 
mismos  jueces  que  lo  vean  y  determinen  en  se- 
gunda instancia ;  y  sin  otra  suplicación  se  lleve 
á  pura  y  debida  ejecución  ,  de  forma  qUe  en  la 
primera  y  segunda  han  de  ser  jueces  de  los  di- 
chos pleitos  y  causas ,  y  allí  han  da  quedar  fe- 
necidos y  acabados :  y  si  se  remitieren  en  dis- 
cordia, nombre  el  virey  ó  presidente  un  oidor 
que  con  los  demás  jueces  determine  el  negocio 
remitido.  V  tenemos  por  bien  y  mandamos,  que 
en  estos  pleitos  y  cansas  haya  grado  de  segunda 
suplicación  para  ante  nuestra  real  persona  co- 
mo en  los  demás,  guardando  en  el  tiempo,  can* 
tidad  y  forma  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  es- 
tos reinos  de  Castilla  y  de  esta  recopilación. 

LEY  XXXVII. 

Que  ios  (res  oidores  no  conozcan  antes  de  ia  eje- 
cucion ,  escepto  en  causas  de  remisión. 

De  los  pleitos,  negocios,  diferencias  y  cau- 
sas que  resultaren  de  cuentas  y  sus  alcances  an- 
te los  contadores,  no  conozcan  los  tres  oido- 
res nombrados  para  verlos  en  justicia  ni  ouros 
ningunos,  por  via  de  agravio ,  apelación ,  supli- 


EIS  ULTRAMAR.  461 

cacion  ni  en  otra  cualquier  forma  hasta  haberse 
ejecutado  los  mandamientos  de  los  contadores 
y  pagado  las  partes,  escepto  en  los  negocios  y 
casos  que  los  contador eá  les  remitieren. 

LEY  xxxvni. 

Que  las  contadurías  tengan  un  libro  de  acuerdos 
como  las  audiencias. 

En  cada  tribunal  de  cuentas  haya  un  libro  de 
acuerdo  en  la  misma  forma  que  le  tienen  nues- 
tras audiencias  reales,  y  en  él  se  ponga  y  asien- 
te lo  que  cada  uno  votare  y  se  acordare ,  para 
que  en  todo  tiempo  conste  de  lo  votado,  acor- 
dado y  ejecutado ,  el  cual  esté  con  la  custodia, 
guarda  y  secreto  conveniente ,  firmado  y  seña- 
lado de  los  contadores  de  cuentas,  como  se  prac- 
tica y  estila  en  nuestras  audiencias ,  pues  lo  son 
las  contadurías  de  cuentas. 

LEY  XXXIX. 

Que  da  forma  en  proceder  contra  ausentes  y  re- 
beldes en  juicio  de  cuentas. 

Para  llamar  á  cuentas  á  los  que  las  deben  dar, 
estando  ausentes  de  la  parte  y  lugar  donde  resi- 
den lostribunalesydespachen  los  contadores  sus. 
cartas  de  emplazamiento,  para  que  parezcan 
ante  ellos  por  sus  personase  procuradores,  con 
poder  y  recaudos  bastantes,  en  las  cuales  seña- 
len término  competente  con  las  penas  que  les 
pareciere,  según  la  calidad  de  la  cuenta,  si  no  lo 
cumplieren ,  y  señalamiento  de  estrados  de  su 
audiencia ,  para  que  en  rebeldía  se  tomen ,  fe- 
nezQan  y  notifiquen  losantes  necesarios;  y  si 
pasado  el  término  señalado  no  parecieren ,  pue- 
dan enviar  persona  conforme  á  la  ley  9 ,  tít.  1, 
lib.  7,  á  su  costa,  con  días  y  salarios  á  la  co- 
branza de  la  pena ,  la  cual  si  incurrieren  segun- 
da vez ,  cobrarán  con  la  primera  y  la  demás  can- 
tidad que  pareciere,  á  buena  cuenta  de  alcance, 
según  la  calidad  y  cantidad ,  y  por  esta  orden 
se  procederá ,  hasta  que  vayan  ó  envíen  ante  los 
contadores  á  dar  su  cuenta ;  y  si  no  lo  cumplie- 
ren pasados  los  términos  asignados,  las  fenez- 
can los  contadores  de  oficio,  habiendo  precedi- 
do las  notificaciones  referidas  y  señalamiento  de 
estrados  para  ellas ,  y  cobren  los  alcances  líqui- 
dos por  la  misma  érden ;  y  si  los  que  han  de 
dar  cuentas  estuvieren  V  residieren  donde  las 
contadurías,  bagan  los  contadores  las  diligen- 
cias por  autos  firmados  de  sus  nombres,  y  re- 
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frendados  de  los  escríbanos  de  su  goberoacion. 

LET  XL. 

Que  ios  peiuu  $e  depotUen  en  ios  cafas,  y  tmei- 

van  ó  moderen  ai  arbUrio  de  los  cantadores. 

Todo  lo  qoe  se  cobrare  de  penas  de  los  que 
fueren  llamados  á  dar  sos  cuentas  por  los  con* 
Udores ,  se  ha  de  entregar  en  las  c^bs  reales 
por  vía  de  depósito  y  cuenta  á  parte,  hasta  que 
la  cuenta  se  fenezca ,  con  distinción  y  claridad 
de  lo  que  procediere  de  cada  cosa ;  y  si  feoeci-* 
da  pareciere,  que  se  debe  volver  á  moderar  lo  co- 
brado en  pena,  podrán  los  contadores  moderar 
ó  volver  la  cantidad  por  sus  mandamientos  del 
mismo  dinero,  que  en  las  cajas  estuviere  en  de- 
pósito. 

LBT  XLI. 

Que  da  forma  de  enviar  jueces  ejecutores  en 
materias  de  hacienda. 

Siendo  necesario  despachar  jueces  para  la  co- 
branza de  alcances  ó  penas ,  lo  resuelvan  los  vi- 
reyes  ó  presidente  del  Nuevo-Reino,  y  conta- 
dores de  cuentas ,  como  está  ordenado  por  la 
ley  9,  tít.  i,  lib.  7 ,  y  el  salario  sea  moderado,  á 
costado  las  partes  contraquien se  despacharen, 
observando  esta  forma :  que  si  la  cobranza  fue- 
re de  alcance  líquido  á  Nos  debido ,  y  los  deu- 
dores tuvieren  obligación  de  pagarlo  en  dife- 
rente parte  y  lugar  de  donde  residen  los  conta- 
dores, y  por  no  haber  pagado  se  enviare  juez  á 
la  cobranza,  se  ha  de  declarar  en  la  comisión, 
que  si  pagaren  dentro  de  tercero  dia  del  reque- 
rimiento lo  que  montare  el  alcance  y  penas,  sean 
por  nuestra  cuenta  todos  los  salarios  y  costas  del 
juez  comisario ;  y  no  lo  pagando  dentro  del  ter- 
cero dia ,  se  cobren  de  las  partes  junto  con  el 
principal,  si  ya  por  loa  contratos  no  hubiere 
otra  condición ,  que  en  tal  caso  se  guardará ;  y 
lo  mismo  se  observe  en  todo  lo  mandado  cobrar 
por  deuda  líquida ,  si  dentro  del  tercero  dia  del 
requerimiento  no  pagaren  los  deudores;  y  asi* 
mismose  ha  de  se&alar  término  en  las  comisio- 
nes, dentro  del  cual  hagan  y  cumplan  los  ejecu- 
tores lo  que  se  les  manda,  procurando  cnanto 
fuere  posible  éscusar  enviarlos ,  y  no  habiendo 
otra  forma.  Y  porque  asi  conviene,  mandamos, 
que  antes  de  entregarles  sus  4^mlsiones,  den 
fianzas  á  satisfacción  de  los  contadores^  de  que 
harán  y  cumplirán  lo  que  por  eUas  se  les  man* 
daré,  y  darán  cuenta  de  lo  que  e.n  su  virtud  obra* 
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ren ,  y  pagarán  lo  cobrado  y  alcances  que  de  las 
cuentas  que  dieren  resultaren ,  todo  como  se  les 
mandare ,  y  no  se  ha  de  poder  nombrar  segm* 
da  vez  á  ningún  juez  ejecutor,  ni  otra  persona 
á  quien  se  haya  dado  comisión,  si  no  hubiere  da- 
do cuenta  de  la  primera  y  pagado  y  satisfecho 
el  alcance.  T  ordenamos  á  los  víreyes ,  presi- 
dente y  contadores ,  que  en  el  despacho  de  estos 
jueces  no  haya  esceso  por  las  molestias  y  agrá- 
viosque  suelen  hacer. 

LBT  XLH. 

Forma  de  resolver  las  campeteneias  entre  ios 
audiencias  y  cantadssrias. 

Los  vireyes ,  presidente  del  reino,  na  oidor 
y  un  contador  de  cuentas ,  determinen  las  com* 
potencias  de  jurisdicción  que  se  ofrecieren  en- 
tre nuestras  reales  audiencias  y  contaduriaa;  y 
por  lo  que  res<4 vieren  y  determinaren  se  esté  y 
pase ,  y  asi  se  cumpla  y  ejecute. 

LBT  XLIU. 

Que  las  justicias  cumplan  los  autos  y  manda- 
mientos de  las  contadurías» 

Todos  los  gobernadores,  corregidores,  al- 
caldes mayores,  alguaciles,  alcaides  de  cárce- 
les y  ministros  de  justicia ,  oomplaD  y  ejecuten 
los  autos  y  mandamientos  de  las  contadurías  de 
cuentas  en  I»  forma  que  ordenaren ,  sin  escusa 
ni  dilación ,  y  con  las  penas  que  les  impusiereB 
de  nueftra  parte  en  defecto  de  cumplimiento» 
las  cuales  ejecuten  en  sus  personas  y  bienes, 
como  inobedientes  á  nuestros  mandatos. 

LET  XLIV. 

Que  el  virey  ó  presidente  se  puedan  haUar  pre^ 
sentes  en  las  contadurías ,  y  provean  lo  que 
convenga^ 

Si  al  virey  ó  presidente  pareciere  que  con- 
viene  hallarse  presente  á  las  audiencias  de  la 
contaduría  „y  reconocer  en  qué  forma  se  des- 
pacha ,  lo  pueda  hacer,  y  lo  que  más  convenga 
remediar  y  proveer ,  de  que  nos  dará  aviso ,  y 
en  el  ínteríü  ordene  lo  que  mejor  le  pareciere. 

LET  XLV. 

Que  el  contador  mas  antiguo  entreyvote  en  tas 
juntas  de  hacienda. 

En  las  juntas  que  los  vireyes  ó  presidente  hi- 
cieren, donde  se  tratare  de  nuestra  real  bacien^ 
da,  su  conservación  aumentb  y  cobranza»  taya 
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de  entrar  y  <^Dire  comu  uno  de  ellos  el  contador 
de  cueotas  jnas  anti|;no  que  aUi  residiere ,  y 
teoga  Toz  y  voto  en  todos  los  negocios  de  esta 
calidad,  porque  es  muy  conveniente  que  los 
contadores  estén  instruidos  y  se  puedan  preve- 
nir para  las  cuentas ,  que  de  nuestra  hacienda 
hubieren  de  tomar. 

LEY  XLVI. 

Que  declara  las  cuentas  que  se  han  de  tomar  por 
duplicado,  y  remitir  al  consejo. 

Mandamos ,  que  los  contadores  de  cuentas 
tomen  las  de  importaDcta  y  consideración  por 
duplicado,  teniendo  presente  cada  uno  el  suyo, 
salvo  las  que  comunicadas  al  virey  ó  presidente 
pareciere,  que  se  pueden  tomar  por  una  mano, 
que  para  mas  facilidad,  brevedad  y  menos  costa 
de  las  partesque  las  han  de  tomar,  no  se  duplica- 
rán: y  en  particular  todas  las  que  fueren  de  co- 
misarios  para  compras  y  conducciones  de  basti- 
mentos, municiones  y  otras  cosas,  tenedores 
de  ellos  y  mayordomos  de  la  artillería ,  que  por 
ser  de  tal  calidad  no  se  han  de  duplicar,  con  que 
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habiéndolas  tomado  y  pasado  un  contador,  otro 
las  repase,  y  haga  los  sumarios  y  restos ,  por- 
que no  haya  yerros  que  intervienen  con  facili- 
dad. Y  ordenamos,  que  de  las  cuentas  tomadas 
por  duplicado ,  el  uno ,  después  de  fenecidas  y 
acabadas,  se  remita  á  nuestro  consejo  de  Indias 
para  la  noticia  general  que  conviene  tener,  y 
lo  demás  que  fuere  necesario  proveer  i  y  el  otro 
duplicado  quede  en  poder  de  lo»  contadores  de 
cuentas. 

LBY  XLVII. 

Que  si  dos  contadores  tomaren  cuentas  por  du-;- 
plicado,  se  ocupe  el  otro  en  lo  que  esta  ley 
dispone. 

Estando  dos  contadores  de  cuentas  ocupados 
en  algunas  que  se  hayan  de  tomar  por  duplica* 
do,  el  contador  que  quedare  solo ,  y  no  tuviere 
cuentas «n  que  ocuparse,  hará  llamamientos, 
provisiones,  cartas  y  otros  despachos  que  C4>n~ 
vinieren  al  buen  espediente  de  los  negociqsdel 
tribunal,  sacará  cargos  y  satisfará  á  todo  lo  que 
pudiere  hacer  por  una  mano  y  sin  duplicado;  y 
si  le  sobrare  tiempo ,  y  no  tuviere  en  que  ocu- 
parse solo,  y  conviniere  para  mas  breve  y  buen 
despacho  que  tome  cuentas  por  duplicado ,  le 
podrá  ayudar  y  glosar  en  el  otro  duplicado  un 
contador  de  resultas,  el  que  fuere  masa  pro- 
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pósito,  á  elección  del  virey  ó  presidente. 

LEY  XLVm. 

Que  las  cuentas  se  tomen  á  orden  y  estilo  de  la 
contaduría  mayor  de  Castilla. 

Las  cuentas  se  han  de  tomar  y  fenecer  con- 
forme á  orden  y 'estilo  de  nuestra  contaduría 
mayor  de.  cuentas  de  Castilla,  sin  esceder  en 
cosa  alguna  en  lo  que  por  estas  leyes  no  se  hu- 
biere alterado,  ó  en  otra  forma  dispuesto. 

LEY  XLIX. 

Ordenanzas  c/e  1598,  1605  y  20.  ^  Oua  suplan 
los  ordenadores  por  los  contadores  del  tribu- 
nal y  de  resultas,  y  no  lleven  derechos  de  la 
ordenata. 

Mandamos,  que  las  cuentas  sean  ordenadas 
por  los  oficiales  ordenadores,  que  ha  de  haber  y 
nombráremos  para  este  efecto,  y  dar  el  recaudo 
de  libros  y  otras  cosas  necesarias  al  buen  despa- 
cho de  los  negocios  y  fenecimiento  de  las  cuen- 
tas á  los  contadores  del:tribunal,  por  no  convenir 
á  nuestro  servicio,  que  quien  (as  hubiere  de 
tomar  las  ordene ;  y  por  la  ordenata  no  han  de 
llevar  derechos  ni  otra  cosa  alguna  á  las  partes 
cuyas  fueren,  porque  les  mandamos  dar  salario 
por  esta  ocupación  y  trabiyo,  y  en  casos  de  en- 
fermedad ó  falta  de  algunos  contadoresde  cueu" 
tas,  porque  no  cese  el  despacho,  damos  facul-' 
tad  para  que  uno  de  los  contadores  de  resultas, 
dopde  los  hubiere,  ú' oficiales  ordenadores,  que 
eligiere  el  vierey  ó  presidente,  pueda  entender 
en  las  glosas  y  fenecer,  conforme  á  la  orden, 
que  le  diere  el  contador  de  cuentas  y  con  calidad 
de  que  el  mismo  contador,  que  las  hubiere  or- 
denado, nolaq  glose  ni  fenezca. 

LBY  L. 

Ordenanza  de  1605.  ^Que  si  las  partes  quisie- 
ren finiquito  ó  certificación  se  les  dé  d  su  cos- 
ta, pagados  los  alcances. 

Si  las  partes  quisieren  fií^quitos  de  sus  cuen- 
tas, se  los  darán  los  contadores,  firmados  de  sus 
nombres,  y  sellados  con  nuestro  sello  á  costa  de 
las  partesque  los  pidieren,  y  en  ellos  se  ha  de 
incorporar  la  cuenta ,'  con  cargo  y  data ,  según 
y  por  la  orden  que  se  practica  en  nuestra  con- 
taduría mayor  de  Castilla;  f  si  quisieren  el  fi- 
niquito firmado  de  nuestra  mano,  se  enviará  en 
esta  forma  para  que  Fos  le  firmemos;  y  si  no 
quisieren  finiquito,  y  pidieren  certificación  de 
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haber  dado  las  Cuentas,  se  la  darán ,  con  adver- 
tencia ,  que  ningún  despacho  de  los  referidos 
no  se  ha  de  hacer ,  hasta  que  conste  haber  pa- 
gado los  alcances  y  satisfecho  á  las  condiciones 
de  las  cuentas. 

LBT  I^I. 

Que  las  cuentas  ordenadas  sean  admitidas  y  no 
se  entreguen  á  ordenadores. 

A  los  que  hubieren  de  dar  cuentas,  si  por  su 
comodidad  y  breve  despacho  las  presentaren 
ordenadas  por  el  estilo  y  orden  conveniente, 
sean  recibidas  y  admitidas ,  y  no  se  les  obligue 
á  entregarlas  á  ordenadores. 

« 

LBT  LII. 

Que  los  contadores  tengqn  libro  de  fianzas  de 
oficiales  reales  y  se  renueven  cuando  convenga. 

Porgue  los  oficiales  reales  reciben  y  cobran 
nuestra  hacienda  real ,  y  dan  fianzas  para  segu- 
ridad de  sus  oficios,  es  nuestra  voluntad  y  man- 
damos que  los  jcontadores  de  cuentas  tomen  la 
razón  de  ellas ,  y  tengan  libros  particulares  don- 
de las  asienten  y  pongan  con  mucha  guarda  y 
custodia ,  de  forma  que  cuantas  veces  fuere  me- 
nester se  puedan  hallar :  y  atento  a  que  con  el 
tiempo  faltan,  ó  por  muerte  ó  quiebra  de  prin- 
cipales ó  fiadores,  se  ponen  de  mala  calidad,  en 
cualquier  caso  que  se  entendiere  ser  convenien- 
te que  las  vuelvan  á  dar ,  se  participará  á  los  vi- 
reyes  ó  presidente,  para  que  pongan  el  cobro  y 
recaudo  necesario  á  la  seguridad  de  nuestra  real 
hacienda. 

LBT  Lili* 

Que  para  gastos  puedan  librar  hasta  500  duca* 

dos  en  alcances. 

Siendo  forzoso,  que  los  contadores  hfiyan  de 
tener  gastos  inescusables  y  necesarios  á  la  auto- 
ridad ,  ornato  y  decencia  del  tribunal ,  uso  y 
ejercicio  de  sus  ocupaciones ,  papel ,  tinta ,  plu- 
mas, trenzaderas,  cubiertas  de  libros  y  otros, 
y  que  apliquemos  efectos  de  que  se  puedan  cos- 
tear, les  damos  poder  y  facultad  para  que  en  lo 
susodicho  puedan  gastar  y  librar  en  alcances 
de  cuentas  que  tomaren  en  cada  un  afio  lo  que 
pareciere  á  los  víreyes  ó  presidente,  con  que 
no  esceda  de  quinientos  ducados  al  año.  Y  de- 
claramos que  si  hicieren  ó  resultaren  condena- 
ciones de  que  se  puedan  suplir,  no  bao  de  salir 
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de  nuestra  real  hacienda,  pena  de  que  se  co- 
brará de  sus  personas  y  bienes  lo  que  asi  gasta- 
ren, sobre  que  les  encargamos  las  conciencias. 

LET  LIV. 

Que  los  contadores  no  tengan  parte  en  arrenda  - 
mientes  ni  rentas  reales ,  ni  puedan  tratar  ni 
contratar. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  los  contadores 
de  cuentas  no  puedan  tener  ni  tengan  parte  nin- 
guna en  los  arrendamientos  ni  <ipntrataciones 
que  se  hicieren  de  nuestras  rentas  reales  y  otras 
cosas  que  á  Nos  pertenecen  en  cualquiera  for- 
ma, ni  puedan  tratar  ni  contratar  por  si  ó  por 
interpuestas  personas',  pena  de  privación  de 
sus  oficios  y  la  mitad  de  sus  bienes,  que  apli- 
camos á  nuestra  cámara  y  fisco. 

LET  LV. 

Que  no  reciban  dádivas  de  los  que  tuvieren  cuen- 
tas  ó  negocios  ante  ^os. 

Mandamos  á  los  contadores  de  cuentas,  que 
no  reciban  ni  puedan  recibir  dádivas  ni  presen- 
tes, aunque  sean  de  cosas  de  comer,  de  ninguna 
persona  que  tenga  cuentas  que  dar,  ó  negocios 
ante  ellos ,  ni  que  se  pueda  esperar  que  veri- 
símilmente los  podrán  tener,  antes  ni  después 
de  baber  dado  las  cuentas,  porque  conviene 
que  tengan  libertad  para  usar  y  ejercer  bien  y 
fielmente  sus  oficios,  pena  de  que  pagarán  lo 
recibido ,  con  las  setenas ,  y  mas  serán  castiga- 
dos conforme  á  sus  culpas. 

LET  LVI. 

Que  se  fenezcan  las  cuentas  comenzadas  antes  de 
tomar  otras  ,sino  faltaren  partes  ó  recaudos. 

m 

Prosigan  los  contadores  las  cueptas  que  hu- 
bieren comenzado  á  tomar  y  no  las  dejen  por 
fenecer,  ni  puedan  comenzar  otras  sin  acabar 
las  primeras,  porque  á  nuestro  servicio  con- 
viene que  nada  quede  atrasado,  si  no  fuere  en 
caso  que  no  se  puedan  continuar  por  falta  de 
asistencia  de  las  partes  que  las  han  de  dar,  ó  no 
tener  para  su  fenecimiento  los  recaudos  nece- 
sarios, en  que  les  encargamos  las  conciencias. 

LBT  Lyn. 

Que  loscontadoree  envíen  relación  ai  consejo  ca- 
daañodeloqufihicierenyconviniereproveer. 

P.«r9  tener  perCeeta  noticia  de  las  cuentas  que 
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nuestros  contadores  tomaren  y  feneciereo,  su 
calidad,  sustancia  j  resultas ,  y  de  todo  lo  de- 
más que  bieiereo :  AlandMiios ,  que  en  todas  las 
flotas  y  galeones  queyinieren  á  estos  reinos  en 
Wen  á  nuestro  consto  de  Indias  razón  de  todo, 
muy  particular  y  distinta ,  y  de  lo  que  ocurrie- 
re y  pareciere  conTeoiente  que  nos  proTeamos 
y  mandemos,  para  la  buena  administración,  co- 
bro y  recaudo  de  nuestra  real  hacienda,  y  vis- 
to en  el  consejo,  se  nos  consultará  y  ordena* 
remos  lo  que  conviniere. 

LBT  LVUi. 

Ordenanzas  de  1609.— O''^  ^^  ^^  tratamiento  de 
los  contadores  se  guarde  el  estUo  de  las  au- 
diencias reales  y  ley  93,  titulo  15 1  libro  3. 

Ordentmoa  y  mandamos,  que  en  el  tratamien- 
to por  escrito  y  de  palabra  farden  los  conta- 
dores de  cuentas  ia  ley  93,  titulo  15,  libro  3, 
entre  si  mismos ,  y  eu  la  correspondencia  con 
los  oficiales  reales,  corregidores  y  otras  perso- 
nas ,  observando  el  estilo  de  nuestras  audien- 
cias reales. 

LEY  LEX. 

Qm  las  UritumUei  de  cuentas  tengatk  la  forma  y 
adorno  que  se  diepono. 

En  el  aposento  señalado  en  nuestras  casas  rea- 
les de  Lima,  Méjico  y  Santa  Fé  para  audiencia 
de  la  contadoria  de  cuentas,  conforme  á  la  ley 
3  de  este  título ,  haya  un  dosel  de  terciopelo 
carmeei,  y  arrimada  á  él  una  silla  de  tela  ó  ter* 
ciopeby ,  para  que  el  virey  ó  presidente  se  asien- 
te, en  caso  ^e  alguna  ves  ifuiera  asistir  en^Ia 
coetaduria  y  audiencia  de  etta,  y  desde  allí  se 
siga  una  mesa  del  largo  necesario ,  cubierta  con 
sobremesa  de  terciopelo  d  damasco,  y  á  los  lados 
se  pongan  sillas  de  cuero  porft  los  tres  cootado- 
res  ,  por  la  orden  y  con  el  respeto  de  la  perso- 
na y  silla  del  virey  ó  presidente,  que  están  las 
del  acuerdo  de  oidores,  y  esta  mesa  cargue 
sobre  tarima ,  que  tenga  solo  un  escalón,  y  al- 
fombra ó  estera  curiosa,  según  los  tiempos, 
que  la  cubra. 

LBT  IX, 

Que  en  otro  aposento  separado  concurran  los 
contadores  y  ordenadores ,  y  forma  de  su 
asiento» 

Esotro  aposento  diferente  del  que  ha  de  ser 

TOH.  II. 
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sala  principal ,  ha  de  haber  un  bufete  y  sobre- 
mesa de  seda,  sin  dosel  ni  otro  ningún  adorno 
mas  de  una  ó  dos  sillas  de  cuero  y  banco  raso, 
donde  puedan  apartarse  uno  ó  dos  contadores 
de  cuentas ,  con  los  de  resultas  lí  ordenadores, 
para  ver  6  tomar  razón  de  algunos  papeles  y 
cuentas:  y  en  estas  ocasiones  y  otras  cualesquie- 
ra donde  hubieren  de  concurrir  contadores  de 
resultas  y  ordenadores,  dentro  de  los  aposentos 
del  tribunal,  se  asienten  los  contadores  en  si- 
llas, y  los  demás  ordenadores  en  banco  raso. 
Y  mandamos  que  en  el  ejercicio  se  guarde  la 
ley  49  de  este  titulo. 

LEY  LXL 

Que  haya  otro  aposento  para  los  ordenadores, 

y  su  forma. 

Ha  de  haber  otro  aposento  apartado,  con  una 
mesa  larga  y  sobremesa  de  paño,  y  banco  raso, 
donde  los  ordenadores  usen  sus  oficios ,  y  allí 
se  ponga  un  estante  ó  armario,  con  dos  llaves, 
que  tengan  los  ordenadores,  donde  recojan  sus 
papeles,  en  separacibnea  diferentes,  cada  uno 
los  que  triqere  entre  manos ,  y  este  aposento 
tenga  puerta  para  entrar  y  salir  por  el  tribunal, 
y  no  por  otra  parte,  que  no  sea  por  delante  del 
mismo  tribunal. 

LEY  LXII. 

Que  los  contadores  no  hayan  audiencia  ni  junta 
fuera  del  tribunaL 

,  Mandamos  que  los  contadores  de  cuentas  no 
hagan  audiencia  ni  junta  por  tribunal,  fuera  del 
que  les  estuviere  asignado,  si  no  se  ofreciere  al- 
gún caso  tan  estraordinario  y  preciso  en  tiem- 
po de  fiestas  ó  vacaciones,  que  no  permita  dila- 
ción, y  esto  sea  con  sabidurie  y  licencia  de  los 
virayes  ó  presidente,  y  no  de  otra  forma. 

LEY  LXin. 

Que  los  oidores  vayan  á  la  contaduría  á  ver  los 
pleitos  de  hacienda,  y  los  contadores  asistan 
con  espadas  ceñidas  sentados  en  sillas  después 
del  fiscal. 

Los  pleitos  que  resultaren  de  cuentas,  cobran- 
zas ,  resultas  y  alcances  y  sus  dependencias,  se 
han  de  determinar  en  la  forma  y  orden  dispues* 
ta  por  la  ley  36  y  ministros  alli  referidos  en  pri- 
mera y  segunda  instancia ,  y  los  oidores  han  de 
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ir  á  los  tribunales  de  cuentas,  y  ver  en  ellos  los 
pleitos  en  que  especialmente  fueren  nombrados 
por  jueces,  y  no  otros,  porque  el  nombramien- 
to del  virey  ó  presidente  ha  de  ser  particular  en 
cada  pleito,  eligiendo  los  jueces  que  les  pare* 
cíere ,  dentro  del  número  señalado ,  á  que  asis- 
tirán los  contadores  con  espadas  ceñidas,  como 
en  su  tribunal,  asentados  en  sillas  á  continua- 
ción, después  del  fiscal. 

LEY  LXIV. 

Ordenanzas  de  íM^á  ifíSíO.— Que  ios  contado- 
res usen  en  los  despachos  la  forma  que  dá  esta 
ley. 

En  todos  los  casos  de  proceder  los  contado- 
res de  cuentas  á  la  cobranza  de  deudas,  resul- 
tas y  alcances,  restituciones  y  pagas  procedan 
y  despachen  por  auto  en  ^  forma  ordinaria, 
conforme  á  las  leyes ,  pues  son  jueces  legítimos 
y  competentes  de  estos  artículos ,  cuenta  y  co- 
branza ,  y  todos  los  comprendidos  en  sus  autos, 
no  se  éscusen  de  cumplirlos  por  oficialea  reales 
ni  otro  ningún  empleo,  ejercicio  ó  administra- 
ción de  nuestra  real  hacienda;  y  si  para  las  cuen- 
tas que  fueren  tomando»  tuncren  necesidad  de 
algunos  papeles  que  estén  en  poder  de  los  ofi- 
ciales reales ,  se  los  pidan  por  recetas  á  estilo 
de  contaduría  ó  por  pliegos,  y  las  recetas  vayan 
solamente  firmadas  ó  rubricadas  de  los  conU- 
dores  y  no  sea  necesaria  la  rúbrica  del  virey  ó 
presidente ,  por  facilitar  mas  el  despacho ;  ni 
para  este  usen  de  proTisiones  ni  de  autos  en  que 
los  traten  de  tos  ,  ni  manden ,  porque  solo  ha 
de  ser  en  ejecución  de  alcances ,  y  en  tal  caso 
las  Vf ovís^<^^^  han  de  ir  también  firmadas  del 
▼irey  ó  presidente,  y  los  autos  señalados  de  su 
rúbrica ;  y  si  el  negocio  pendiere  en  la  audien- 
cia ,  despacharán  suplicatoria ,  inserto  el  pliego 
de  su  duda. 

LEY  LXV. 

Cómo  han  de  pedir  los  autos  á  las  audiencias  y 

ministros. 

Cuando  se  ofreciere  que  los  contadores  ha- 
yan de  pedir  á  las  salas  de  lo  civil  ó  criminal 
algunos  papeles  ó  procesos  retenidos  ó  necesa- 
rios para  el  ministerio  de  las  cuentas,  sea  por 
requisitoria ,  sin  nombru*  al  virey  ó  presidente 
que  no  la  han  de  señalar ;  pero  si  tuvieren  ne- 
cesidad de  algún  testimonio  para  comprobación 
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de  sus  cuentas ,  y  tocare  el  darle  á  los  escriba- 
nos de  cámara ,  será  por  auto  del  virey  ó  pre- 
sidente ,  y  este  mismo  estilo  tendrán  con  -los 
escribanos  de  provincia,  cabildo  y  los  demás 
juzgados;  y  si  conviniere  que  de  algún  pleito  ó 
causa  pendiente  se  haga  relación  en  el  tribunal 
de  contadores ,  lo  han  de  mandar  los  oidores  y 
contadores ,  en  coya  presencia  y  allí  se  declare 
sobre  la  retención  6  remisión ,  y  lo  que  acorda- 
ren se  fjecute. 

LEY  LXVI. 

Que  da  forma  en  eí  despacho  de  los  manda'^ 
mientos,  y  determina  que  los  ejecuten  los  ai^ 
guadles  mayores  de  las  audiencias  ^  ciudades 
ó  sus  tenientes. 

En  los  mandamientos  de  prisión  para  dentro 
de  las  ciudades  de  Lima,  Milico  y  Santa  Fé, 
entren  hablando  los  contadores,  y  manden  al 
alguacil  mayor  de  la  ciudad  ó  á  sus  tenientes ,  y 
que  los  ejecuten,  y  estos  tengan  obligación  de 
cumplirlos ,  y  no  sea  necesario  qne  rubriquee 
el  virey  ó  presidente;  pero  si  el  mandamiento 
de  prisión  fuere  contra  oficiales  reales  ó  coal^ 
quiera'de  ellos,  ó  contra  el  corregidor  ó  sn  te- 
niente ó  regimiento  de  la  ciudad  en  común ,  es 
nuestra  voluntad  que  no  se  dé  sin  comunicación 
y  voto  del  virey  ó  presidente.  T  mandamos  á 
los  alguaciles  mayores  de  nuestras  reales  au- 
diencias de  Lima ,  Miyico  y  Santa  Fé ,  y  a  sos 
tenientes,  que  si  los  contadores  de  cuentas  les 
remitieren  algunos  mandamientos,  ó  encargaren 
otra  dUigrncia  en  razón  de  negocios  y  materias 
*  pendientes  en  sus  tribunales,  asi  para  la  cobran- 
za de  algunas  partidas  que  se  deben  i  nuestra 
real  hacienda,  como  otro  cualquier  negocio,  los 
ejecuten ,  sin  escusa  ni  dificultad ,  porque  con- 
viene al  beneficio  y  buen  cobro  de  nuestra' real 
hacienda.— (V.  ley  70.) 

LEY  LXVU. 

Que  las  órdenes  del  virey  ó  presidente  seden  ala 
contaduría ,  como  se  ordena- 
Si  al  virey  ó  presidente  donde  residiere  el 
tribunal,  pareciere  que  conviene  informarse  de 
algún  caso  particular  ó  hacer  otra  advertencia, 
no  sea  por  mandamiento ,  auto  ni  provisión ,  si- 
no por  un  billete  suyo,  diciendo  al  contador 
mas  antiguo  que  le  dé  razón ,  ó  que  los  contado- 
res hagan  diligencia,  remitan  tales  cuentas  y 
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papeles ,  ó  envié  á  llamar  ¿  todos  los  contadores, 
ó  al  que  quisiere  (i). 

LEY  Lxyin. 

Que  si  durante  ia  cuenta  pidieren  ó  advirtieren 
oigo  ios  fiscales,  sea  en  el  tribunal. 

Ordenamos,  que  si  dorante  el  tiempo  en  que 
se  fueren  tomando  las  cuentas ,  antes  de  hacer 
alcance  liquido,  quisieren  los  fiscales  de  nuestra 
audiencia  pedir  ó  advertir  algo ,  lo  pidan  ó  ad- 
viertan en  el  tribunal  de  cuentas ,  como  sí  estu- 
viera presente  el  virey  ó  presidente;  y  en  lo  que 
pareciere  á  los  contadores  que  conviene  comu- 
nicar con  el  virey  ó  presidente ,  lo  hagan  antes 
de  proveer  nada  sobre  ello. 

LBT  LXIX. 

Sobre  el  tratamiento  de  la  contaduría,  diasy 
horas  de  audiencia. 

Guárdese  en  el  tratamiento  de  las  contadurías 
de  cuentas  lo  ordenado  por  la  ley  89,  titulo  15, 
libre  3,  y  en  los  dias  y  horas  de  audiencia  la 
ley  4  de  este  título. 

LET  LXX. 

Ordenanzas  de  1609,  48  y  A^.^Súbrelugaresen 
concurrencias  de  contadores^  fiscales  y  atouo' 
cUes  mayores. 

En  los  dias  que  concurrieren  nuestras' reales 
audiencias  y  tribunal  de  cuentas ,  que  ha  de  ser 
á  honras  de  personas  reales,  recibimientos  y 
entierros  de  vireyes,  procesiones  generales  de 
tabla ,  y  actos  de  la  fé ,  han  de  guardar  los  con- 
tadores de  cuentas  lo  resuelto  por  la  ley  52,  ti- 
tulo 15,  libro  3,  y  el  que  sirviere  el  sello  y  re- 
gistro irá  inmediato  é  inferior  á  los  contadores, 
los  cuales ,  fuera  de  tales  dias  señalados ,  no  han 
de  salir  ni  se  han  de  consentir  que  salgan  en 
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forma  de  tribunal  á  ninguna  parte.  Y  porque  se 
ha  dudado  qué  lugar  deben  tener  nuestros  fisca- 
les de  las  audiencias  cuando  fueren  solos  al  tri- 
bunal de  la  contaduría  á  los  negocios  que  se 
ofrecieren :  Declaramos,  que  se  les  debe  dar  y 
dé  el  segundo  lugar  i  teniéndole  mejor  el  con- 
tador mas  antiguo;  y  si  asistiere  el  virey  ó  pre- 
sidente, ^e  asiente  después  de  él,  de  forma  quo 
preceda  á  todos  los  contadores ,  y  siempre  sea 
precedido  del  que  presidiere  en  el  tribunal. 
Y  también  se  ha  formado  duda  sobre  que  estan- 
do resuelto  por  la  ley  66  de  este  titulo ,  que  ios 
alguaciles  mayores  de  las  audiencias  y  sus  te- 
nientes ejecuten  y  cumplan  los  mandamieutos 
de  las  contadurías  de  cuentas,  y  habiendo  llam»- 
do  en  diferentes  ocasiones  á  los  alguaciles  ma- 
yores, para  entregarles  algunos  mandamientos 
importantes  al  cobro  de  nuestra  real  hacienda, 
y  ordenándoles  que  con  todo  secreto  los  ejecu- 
tasen ,  se  habian  escusado  de  ir  al  tribunal ,  por 
decir  que  habian  de  preferir  en  asiento  á  los 
contadores  de  cuentas:  Nos,  para  evitar  com- 
petencias, y  porque  nuestra  real  hacienda  tenga 
el  cobro  que  conviene  y  otras  justas  considera- 
ciones ,  declaraiAos  y  mandamos ,  que  siempre 
que  fuere  el  alguacil  mayor  de  la  audiencia  al 
tribunal  de  cuentas  ó  le  llamaren  los  contadores 
de  él ,  se  asiente  después  de  los  contadores :  y 
que  cuando  todos  concurrieren  con  el  presiden* 
te  y  oidores  de  la  audiencia  y  la  fueren  acompa- 
ñando ,  lleve  el  alguacil  mayor  el  lugar  que  le 
tocare  y  se  le  ha  acostumbrado  dar  por  lo  pasa- 
do ,  guardando  en  razón  de  esto  el  estilo  y  or- 
den antes  de  ahora  observado,  sin  contravención 
alguna,  y  en  cualquier  caso  que  los  contadores 
de  cuentas  concurrieren  con  el  alguacil  mayor 
de  la  audiencia ,  no  yendo  en  cuerpo  de  audien- 
cia ,  le  hayan  de  preferir  y  prefieran  como  per- 


(i)  Por  real  cédala  dreolar  de  99  de  octubre  de  1807  se  manda  observar^  sin  embargo  de  le  dís-^ 
puesto  en  la  de  15  de  joBo  de  1790,  la  prictiea  de  Baeoos-AyreSt  que  aprobó  la  real  ¿rden  de  31  de 
marzp  de  1792,  de  escasarse  los  billetes,  caaodo  pasan  los  espedieotes  á  ioforme  del  tríbanal  de 
cuentas ,  bastando  para  eyacaarlos  el  decreto  á  continaacioá  de  los  vireyes*  ó  saperíntendentes  sabdéle-* 
gados,  y  de  las  jantes  soperlores ,  para  escasar  dilaciones ,  mayor  gasto  de  papel ,  y  anmento  de  sabaN 
temos ,  y  qae  se  observase  lo  mandado  eo  la  ley  67,'tít.  1,  lib.  8  de  pedir  por  billetes  los  ioíónnes  y 
noticias  sobre  casos  partionlares ,  en  que  no  se  habióse  instraido  espediente ,  esensándose  también  estat 
formalidad  en  la  toma  de  rason  de  las  reales  disposiciones  y  providencias  de  la  snperintendeneia  subde- 
legada, qae  eligiesen  aquella  cireonstaneia  ;»y*qae  se  circole  para  uniformar  en  ello  todos  los  tribunales 
de  cuentas.  —  Es  la  práctica  qne  también  se  ha  observado  con  el  de  la  Habana ,  con  solo  la  ^ferenci» 
de  osar  esta  oportuna  y  sencilla  cléasola,  qae  ocarre  á  todo  repaso;  Ú  tnforme  del  tribunal  de  cuentas  sir^ 
piendo  este  decreto  de  oficio  poHtico. 
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sooas  que  ejercen  oficios  maa  preemiDentes;  y 
si  fuere  con  los  contadores  en  cuerpo  de  audien- 
cia ,  se  guarde  lo  referido. 

LBT  LXXI. 

Ordmtanzaide  iñÚ9.^  Sobre  concurrencias  de 
mimulroi  y  contadores  y  que  se  guarde  la 
ley6^,íU.inJib.Z.  « 

En  las  juntas  donde  concurrieren  los  vire^ 
jes  ó  presidente  del  reino,  oidores»  fiscal,  con- 
tadores ó  algunos  de  ellos,  y  oficiales  reales,  se 
guarde  lo  ordeqado  por  la  ley  52,  tit.  15,  libro  I 
asi  en  la  graduación  de  lugares  como  en  la  for- 
ma de  asientos. 

LET  LXXU. 

Sobre  el  tratamiento  de  los  contadores,  y  ley  88, 

tu.  15,  lib.  3. 

Ordenamos,  que  los  vireyes  y  presidente  del 
Nuevo-Reino  traten  á  los  contadores  de  cuen- 
tas como  á  ministros  del  tribunal  y  que  se  asien- 
ten con  ellos ,  y  no  los  llamen  de  vos ,  siendo 
contadores  propietarios,  y  asi  se  practique  la 
ley88,tit.  15,lib.  3. 

LBT  LXXIII. 

Que  los  contadores  no  den  esperas  ni  suelten  los 
presos  sin  consulta  de  virey  ó  presidente. 

Declaramos  y  mandamos,  que  los  contadores 
de  cuentas  no  puedan  dar  ni  den  esperas  por 
ninguna  duda  que  pertenezca  á  nuestra  real  ha- 
cienda, ni  soltar  á  ningún  preso  de  esta  calidad, 
siendo  líquida  y  averiguada,  si  no  precediere 
consulta  y  orden  de  los  vireyes  ó  presidente 
del  Nuevo-Reino  en  lo  que  alli  toca,  y  poniendo 
la  seguridad  y  cobro  necesario  en  nuestra  ha* 

cienda. 

LET  LXXIV. 

Que  declara  si  después  de  adicionadas  las  par- 
tidas se  pueden  pasar,  y  sobre  las  ayudas  de 
costa  por  tomar  cuentas  estraordinarias. 

Somos  informado,  que  los  contadores,  después 
de  adicionadas  algunas  partidas,  las  han  hecho 
buenas,  y  se  ha  dudado  si  lo  podrán  hacer  siií 
conocimiento  de  los  oidores  nombrados  para 
las  causas  del  tribunal ;  y  si  podrán  llevar  algu- 
na ayuda  de  costa  por  tomar  cuentas,  que  no  to* 
can  á  nuestra  real  hacienda,  como  son  en  Mé- 
jico las  de  avería  é  imposición  del  puerto  de  San 
Juan  de  Ulhua:  Declaramos  y  mandamos,  que  si 
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los  contadores  adicionaren  y  testaren  alguna 
partida,  y  el  interesado  suplicare  y  pidiere  qae 
se  le  reciba  en  cuenta,  dando  causas  justas  y 
viéndose  su  petición  ante  el  virey  ó  presidente 
de  Santa  Fé,  ó  donde  residiere  tribunal,  antes 
de  llegar  á  pleito,  se  pueda  mandar  recibir  en 
cuenta,  y  pasarla  los  contadores;  mas  en  llegan- 
do á  pleito,  en  ninguna  forma  han  de  innorar, 
hasta  qiie  sea  fenecido :  y  asimismo  declaramos, 
que  no  pueden  los  contadores  tomar  cuentas 
fuera  del  tribunal  en  horas  estraordinarias,  ni 
en  él ,  sino  lo  mandare  el  virey  ó  presidente  del 
reino  á  los  que  ordenare  y  las  repartiere:  y  la 
satisfacción  que  por  este  trabajo  y  ociqiacion 
estraordinaria  se  les  debiere  dar,  tase  el  virey 
ó  presidente  del  reino  en  su  distrito. 

LET  LXXV. 

0116  si  apelaren  los  oficiales  reales  de  la  cobran- 
za de  alcances^  no  sean  oidos  eniustida  hasta 
haber  payado. 

Por  la  oi'denanza  22  de  1505,  ley  26  de  este 
título  y  otras,  está  ordenado  en  la  forma  que  se 
ha  de  hacer  cargo  á  los  oficiales  reales  de  nnca- 
tras  rentas  y  hacienda ,  que  es  de  su  obligación 
dar  cobrada,  ó  mo«ítrar  diligencias  bastantes ,  y 
queriéndolos  contadores  de  cuentas  seguir  esta 
orden,  suelen  los  oficiales  reales  apelar  de  sus 
autos  en  algunos  casos,  y  hacerlo  pleito,  de  que 
resulta  dilación  y  se  signen  inconvenientes:  Pa- 
ra cuyo  remedio  ordenamos  y  mandamos,  que 
lo6  contadores  tomen  las  de  nuestros  oficiales, 
haciéndoles  cargo  de  todas  nuestras  rentas  y 
demás  hacienda  que  debiere  entrar  en  su  po- 
der, con^ obligación  de  darla  cobrada,  ó  mos* 
trar  diligencias  bastantes  de  lo  que  no  hubieren 
cobrado,  según  lo  resuelto:  y  en  ninguna  for- 
ma se  dé  lugar  á  que  sean  oidos  sobre  ello  en 
justicia,  como  está  prevenido,  hasta  haber  pa- 
gado. 

LBT  LXXVI. 

Que  los  vireyes ,  presidente  del  reino ,  contado- 
res y  oficiales  reales  procuren  la  cobranza  de 
la  hacienda  real. 

Los  .vireyes  y  presidente  del  Nuevo-Reino 
á  cuyo  cargo  está  el  gobierno  pretorial  de  aque- 
llas provincias ,  han  de  tener  todo  cuidado  de 
proveer  y  ordenar  lo  conveniente  á  la  buena  ad- 
ministración de  nuestra  real  hacienda  y  cobran- 
za de  lasdeudasy  rezagos,  y  han  de  acudir  núes- 
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I  tros  contadores  de  cuentas  y  oficiales  reales, 
^  por  obligación  de  sas  cargos  y  oficios,  y  como 
les  está  ordenado,  deben  hacer  las  diligencias 
necesarias,  para  que  con  puntualidad  se  cobren 
las  deudas,  resultas  y  alcances.  T  porque  pe 
dria  ser  que  los  unos  se  disculpasen  con  los 
otros;  los  vireyes,  pareciéndoles  que  está  á  car- 
go de  los  tribunales  de  cuentas,  y  los  oficiales 
reales  satisfechos  de  que  después  de  haber  dado 
las  suyas  no  les  toca  cobrar  los  rezagos  y  deu- 
das, ó  porque  los  contadores ,  guardando  la  so- 
lemnidad de  la  ley  73  de  este  titulo,  diesen  algu- 
nas espejas  ó  alargasen  las  cobranzas,  hemos 
resuelto  determinar  sobre  lo  susodicho:  T  man*» 
damos,  que  losvireyes,  presidente  y  oficiales 
reales,  por  lo  que  toca  á  su  obligación  de  que 
en  ningún  tiempo  se  han  de  exonerar,  hasta  que 
nuestra  real  hacienda  esté  cobrada  y  satisfecha, 
y  los  contadores  de  cuentas ,  por  la  obligación 
de  sus  oficios,  procuren  la  cobran^  de  nuestra 
real  hacienda,  y  su  buen  recaudo,  ayudándose 
todos,  é  interviniendo  continuamente  el  Tirey 
ó  presidente,  para  ver  y  entender  si  cumplen 
como  deben  lo  que  están  objigados,  de  forma 
que  cese  toda  ocasión  de  disculparse  los  unos 
con  los  otros,  á  que  no  se  ha  de  dar  permisión 
ni  tolerancia.  Y  declaramos  que  los  oficiales 
reales  en  ningún  tiempo  quedan  libres ,  sino  es 
satisfaciendo  la  hacienda  que  fuere  de  su  cargo. 

LBTCxxya. 

Que  no  tomenías  cuentas  de  tributos  vacos,  re- 
siduos  y  haciendas  de  indios,  si  no  pertenecie* 
ren  ai  rey  ó  á  casas  de  aposento, 

Han  pretendido  los  contadores  de  cuentas 
tomar  las  de  tributos  ráeos,  residuos  y  otras  ha- 
ciendas que  pertenecen  á  los  indios,  queriendo 
adicionar  la;  pagas  y  libranzas  que  en  estos  efec- 
tos hacen  los  ylreyes  é  presidente,  á  cuya  dis- 
tribución están.  Y  porque  no  toca  á  los  conta- 
dores tomarlas  de  lestos  géneros,  mandamos 
que  por  ahora  solamente  se  ocupen  en  la  de 
nuestra. hacienda  propia  y  tributos  vacos,  apli- 
cados á  Nos,  óá  las  casas  de  aposento  de  los  mi- 
nistros de  nuestro  consejo  deludías. 

LBT  LXXYHL 

Que  declara  la  ordenanza  5  de  1605,  y  la  ley  Ji 

de  este  titulo^ 

Con  ocasión  del  capitulo  5  de  las  ordenanzas 

< 

de  1605,  ley  5  do  este  titulo,  han  pretendido  los 


EN  ULTRAMAR. 


469 


'  contadores  de  cuentas  tomarlas  á  los  tesoreros, 
arrendadores,  administradores,  fielesy  cogedo- 
res de  nuestras  rentas  reales,  derechos,  almo- 
jarifazgos, tributos,  tasas,  quintos ,  azogues  y 
otros  cualesqnier  efectos,  y  á  todos  los  demás 
que  los  han  recibido,  recibieran  y  entraren  en  su 
poder,  en  cualquiera  cantidad,  y  que  ni  los  ofi- 
ciales reales  ni  otraspersonaslas  puedan  tomar: 
Nos ,  sobre  lo  referido ,  tenemos  por  bien  de 
declarar  y  mandar,  que  los  contadores  de  cuen- 
tas cumplan  con  la  cbligacion  de  sus  oficios  en 
la  forma  que  dá  el  capitulo  22  de  las  dichas  or- 
denanzas, leyes  25  y  26  de  este  titulo ,  tomando 
cuentas  á  los  oficíales  reales  y  contador  de  tri- 
butos y  azogues,  donde  hubiere  este  oficio,  en 
fin  de  cada  año,  haciéndoles  cargo  de  toda  la 
gruesa  de  rentas  y  hacienda  nuestra  por  mayor, 
recibiéndoles  en  data  y  descargo  lo  que  pare- 
ciere haber  pagado  por  libranzas  justificadas  y 
hubieren  dejado  de  cobrar,  si  presentaren  dili- 
gencias bastantes  en  la  forma  que  alli  se  contie- 
ne :  y  en  cuanto  á  las  cuentas  de  comisarios  y 
ministros  particularesCque nombran  los  oficiales 
reales  y  contadores  de  tributos  y  azogues,  y  cor* 
ren  el  riesgo  de  su  administración  y  cobranza, 
reciben  las  fianzas  á  su  satisfacción,  y  las  han  ¿e 
dar  durante  el  afio)  sean  ante  los  oficiales  reales 
y  contador  de  tributosy azogues,  enlaformaque 
hasta  ahora  se  ha  practicado,  y  no  tengan  obli-^ 
gacion  á  darlas  ante  los  contadores  de  cuentas 
durante  la  administración  del  aflo  corriente, 
porque  sin  embargo  de  tomarlas  los  oficiales 
reales,  las  han  de  ver  precisamente  los  contado- 
res de  cuentas,  y  entonces  podrán  hacer  sus 
adiciones  sobre  ellas  contra  los  oficiales  reales, 
por  cuyo  riesgo  corren,  de  forma  que  los  con- 
tadores han  de  tener  por  su  cuidado  ejecutar 
sobre  alcance  de  comisarios,  despachados  por 
oficiales  reales  ó  contador  de  tributos  y  azogues: 
y  el  hacer  cuentas  particulares  con  ellos  ha  de 
ser  en  caso  de  haber  pasado  el  afio  y  tiempo  que 
demás  de  él  seda  á  los  oficiales  reales  para  hacer 
diligencias :  y  constando  que  no  está  la  caja  en- 
terada de  lo  procedido  de  las  comisiones  y  ad- 
ministración, si  las  diligencias  de  los  oficiales 
no  fueren  lasquecouTengan,  podrán,  á  voluntad 
del  fiscal,  cobrar  de  lo  que  estuviere  mejor  pa- 
rado en  los  oficíales  reales  ó  comisarios :  y  si 
los  oficiales  cumplieren  con  su  obligación  de 
tal  forma  que  se  reciba  en  data,  con  las  diligen- 
cias que  hubieren  hecho  y  no  pudieren  cobrar, 
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en  tal  caso  quedarán  las  partidas  y  alcances  por 
resultas,  y  como  tales  á  obli{![acion  de  los  con- 
tadores de  cuentas  el  despachar  mandamientos 
y  provisiones  para  su  ejecución ,  mientras  no 
constare  de  paga  por  certificación  de  los  oficiad- 
les reales,  ó  espera  por  el  virey  ó  presidente  del 
reino,  como  está  resuelto:  que  en  caso  deha-r 
berla,  los  contadores  han  de  hacer  cargo  nuevo 
á  los  oficiales  reales  de  toda  la  cantidad,  y  estos 
tendrán  obligación  de  dar  cobrado  cada  a&o  en 
sus  cuentas  todo  lo  que  fuere  de  plazo  cumpli- 
do :  y  como  quiera  que  las  cuentas  de  comisa-^ 
rios  de  administración  pendiente  han  de  estar 
á  cuidado  de  los  oficiales  reales,  y  los  contado^ 
res  no  se  han  de  entrometer  en  ellas,  solo  se  ha 
de  «ntender  esto  con  los  comisarios  de  admi- 
nistración, pendiente  de  miembros  de  hacienda, 
que  están  á  cargo  de  los  oficiales  reales  y  con- 
tador de  tributos  y  azogues,  porque  en  caso  que 
el  virey  ó  presidente ,  por  justos  respetos  des- 
pacharen comisarios  estraordinarios  para  algún 
efecto  de  nuestro  real  servicio ,  ó  por  comisión 
ú  orden  nuestra,  como  seria  enviar  visitador  á 
alguna  audiencia  de  sus  distritos,  ó  á  visitar  ca* 
jas  particulares  de  oficiales  reales,  ó  hacer  com- 
pra de  géneros  estraordinarios,  municiones, 
bastimentos!]  otra  cualquier  cosa, estos  tales  han 
de  dar  y  den  sus  cuentas  á  los  tribunales,  y  asis- 
tan los  contadores,  a  cuyo  cargo  está  el  tomar- 
las, y  hechos  los  alcances,  la  ejecución  y  co« 

branza. 

LBT  LXXIX. 

Que  las  cuentas  de  Chile  y  FUipinas  se  íomen 
en  aquellas  provincias  y  remitan  á  Lima  y 
Méjico. 

Por  la  dificultad  que  se  nos  ha  representado 
en  ir  ó  enviar  de  provincias  muy  distantes,  y 
mar  en  medio  á  dar  las  cuentas ,  hemos  acor- 
dado y  resuelto,  que  las  de  Chile  y  Filipinas  se 
tomen  como  hasta  ahora,  conforme  á  las  orde- 
nanzas de  las  audiencias ,  sin  embargo  de  ha- 
berse dispuesto  por  otras  dadas  á  los  conta- 
dores, que  se  hubiesen  de  traer,  y  dar  en  los 
tribunales  de  cuentas.  Y  mandamos,  que  las 
que  asi  se  tomaren  en  Chile  se  envien  al  tribu- 
nal de  cuentas  de  Lima ,  y  las  de  Filipinas  al  de 
Méjico;  y  que  nuestros  oficiales  reales  de  aque- 
llas csjas  asimismo  envien  al  principio  de  cada 
3Ao  las  listas  y  muestras  de  la  gente  de  guerra 
á  los  dichos  tribunales»  señaladas  también  del 
gobernador  y  capitán  general ,  y  que  los  con- 
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tadores  de  los  tribunales  referidos  remitan  á 
nuestro  consejo  de  Indias  relación  de  las  di- 
chas cuentas,  con  las  listas. 

LBT  LXXX. 

Que  las  cuentas  de  Panamá  se  tomen  aUi  y  re- 
mitan al  tribunal  de  Lima. 

LBT  LXXXI. 

Que  con  las  cuentas  se  remitan  las  listqsy  mues- 
tras. 

Poraue  las  cigas  de  las  islas  Española,  Puerto- 
Rico,  Margarita  y  Cuba ,  y  las  de  Venezuela  y 
Cdmaná,  son  pobres,  y  están  apartadas  de  los 
tribunales  de  cuentas,  y  por  otros  motivos  de 
nuestro  real  servicio  proveímos  allí  de  conta- 
dores de  cuentas,  como  parece  de  las  leyes 
que  d^sto  tratan.  Y  mandamos ,  que  se  envia- 
sen á  la  contaduría  de  nuestro  consejo  de  lu- 
dias, para  que  en  él  se  revean,  y  un^ copia  al 
tribunal  de  M^ico.  Y  porque  conviene ,  que 
donde  hubiere  presidie,  también  se  envié  copia 
de  las  listas  y  muestras,  que  hubieren  hecho  ci 
añd  antecedente,  ordenamos,  que  con  las  cuen- 
tas vayan  á  Méijicp  las  dichas  listas  y  maestras, 
señaladas  también  por  los  gobernadores  y  capi- 
tanes generales,  y  vengan  en  la  misma  forma  al 
consejo ,  donde  se  revean  y  cotejen. 

LBT  LXXXII. 

Que  las  cuentas  de  Honduras  y  Guatemala  se 
tomen  alli  y  envien  á  Méjico ,  renUtiendo  re- 
lación al  consejo, 

LBT  LXXXin. 

Que  se  guarde  la  ordenanza  36,  ley  AO  de  es- 
te titulo  que  aplica  las  penas  de  los  llamados 
a  cuentas  á  los  estrados. 

Mandamos ,  que  se  guarde  y  cumpla  la  orde- 
nanza 36  de  1605,  ley  40  de  este  titulo ,  y  que 
las  penas  de  los  llamados  á  cuentas  que  no  com- 
parecieren al  término  asignado ,  y  los  contado- 
res no  las  volvieron  á  las  partes ,  ó  el  residuo 
en  que  las  moderaren ,  se  apliquen  á  gastos  de 
estrados ,  sin  embargo  de  que  los  virey  es  ¿  pre- 
sidente las  dividan  por  mitad,  cámara  y  estra-« 
dos. 

LBT  LXXXIV. 

Que  los  oidores  nombrados  y  contadores  cono^ 
can  de  falsedades  decuentat. 

Somos  informado  que  de  las  partidas  de  li^ 
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bros  y  otros  recaados  que  las  pattes  presentan 
para  comprobar  sus  cuentas  >  resultan  falseda- 
des contra  algunos  que  quitan  del  cargo  y  afiaden 
en  la  data  >  para  cuya  averiguación  es  necesa- 
rio prender  culpadosycastigarlos,  y  conviene 
que  los  contadores  de  cuentas  tengan  Ja  juris- 
dicción de  nuestra  contaduría  mayor,  que  pren- 
de y  castiga  en  los  casos  de  esta  calidad ,  y  por 
sü  parte  se  nos  ha  suplicado  les  mandásemos 
dar  comisión  para  sustanciar  estas  cansas,  y 
que  la  determinación  sea  con  los  jueces  que 
concurren  á  ver  las  demás  causas  civiles,  sobre 
que  tenemos  por  bien  de  declarar  y  mandar,  que 
cuando  se  ofrecieren  causas  de  esta  calidad ,  se 
notifiquen  al  fiscal  de  la  audiencia,  para  que  an- 
te los  contadores  y  oidores  que  con  ellos  han  de 
concurrir ,  pida  lo  conveniente ,  y  se  sustancien 
y  sigan  conforme  está  dispuesto  en  las  demás, 
y  mandamos  á  los  fiscales  que  hagan  su  oficio. 

LBT  ixXXT. 

Que  $e  guarde  te  ordenado  en  hacer  laejtmtas 
los  oidores  y  eoníadoree:  y  et  contador  Que  no 
se  hallare  en  eUas  se  oeu/pe  en  tomar  cuentas. 

Sobre  si  las  juntas  de  tres  oidores  y  dos  con- 
tadores para  ver  los  pleitos  de  cuentas,  se  han 
de  hacer  en  alguna  6alade  la  audiencia  fuera  del 
tribunal  de  contaduría ,  y  el  otro  contador  se 
ocupará  en  lo  que  se  ofreciere,  sin  salir  de  su 
tribunal:  Mandamos,  que  se  guarde  la  ordenan- 
za 48  ^  1605,  ley  47  de  este  título ,  y  el  conta- 
dor que  no  se  hallare  en  la  junta ,  se  ocupe  en 
otro  aposento,  tome  cuentas  y  haga  lo  demás 
conveniente  á  su  oficio. 

LB7  LXXXYI. 
Qm  se  guarden  predsameníe  las  leyes  S7  y  ^9, 

lias  ordenanzas  y  cédulas  que  por  el  consejo 
se  enviaren  á  los  tribunales  de  cuentas  y  conta- 
dí  res,  se  pongan  originales  en  el  archivo  de  las 
a'  idiencias  i  dése  copia  auténtica  á  los  contado- 
r  es,  y  las  audiencias  las  hagan  poner  en  su  libro 
separado,  guardando  precisamente  las  leyes  87 
y  88,  tit.  1,  Fib.  8. 

LBT  LXXXVII. 

Que  las  audiencias  no  se  introduzcan  en  alterar 
ni  declarar  tas  leyes  y  ordenanzas  de  las  con- 
tadurias. 
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puntualidad  lo  dispuesto  por  las  leyes  y  orde- 
nanzas dadas  para  el  gobierno,  forma ,  adminis- 
tración y  cobranza  de  nuestra  ipeal  hacienda ,  á 
las  contadurías  de  cuentas ,  y  que  las  audiencias 
no  se  entrometan  en  alterar  ni  declarar  ninguna 
duda  de  las  que  se  ofrecieren. 

LBT  LXXXVIII. 

Que  los  contadores  puedan  prender  á  los  que  se 
les  descomidieren^  y  determinen  las  causas 
con  los  oidores. 

Concedemos  la  facultad  y  jurisdicción  nece- 
saria á  los  contadores  de  cuentas,  para  quepue** 
dan  mandar  prender  á  las  personas  que  se  les 
descomidieren  y  dieren  causa  para  ello ,  sobre 
la  ejecución  de  sus  órdenes  y  mandamientos, 
como  se  practica  en  los  tribunales,  con  que  de- 
terminen las  cansas  los  tres  oidores,  que  han  de 
ser  jueces  en  los  casos  de  justicia  de  aquellos 
tribunales^  asistiendo  los  contadores  como  en 
las  demás  causas. 

LBT  LXXXIX. 

De  8  de  junio  de  1618.— jQiM  los  vireyes ,  pre- 
sidenies ,  audiencias  y  justicias  no  se  introduz- 
can en  lajurisdiccion  de  las  contadurías.     * 

Los  vireyes,  presidentes,  audiencias  y  justi- 
cias guarden  su  jurisdicción  á  los  tribunales  de 
cuentas  en  todo  y  por  todo,  y  no  se  introduzcan 
á  conocer  de  ningún  caso  tocante  á  su  ejercicio 
directé  ni  indirecta ,  y  d^enlos  usar  y  ejercer 
lo  que  ordenaren  libremente. 

LBT  XC.  ^ 

De  1615.  —  Que  los  contadores  remitan  al  con- 
sejo relación  con  testimonio  de  los  gobernado^ 
res  Que  no  cumplen  sus  órdenes. 

Conviene  para  la  cobranza  de  alcances  que 
los  contadores  de  cuentas  hacen  á  los  oficiales 
reales  de  nuestra  real  hacienda » y  otras  perso- 
nas que  la  han  tenido  á  su  cargo  y  son  deudo- 
res, que  los  gobernadores  cumplan  y  ejecuten 
sus  órdenes:  y  para  que  tenga  efecto  y  no  se  les 
permita  ninguna  contravención  ni  omisión  en 
guardar  lo  dispuesto :  mandamos  é  los  contado- 
res, que  nos  remitan  relación,  con  testimonio 
de  los  gobernadores  y  corregidores,  que  no 
cumplen  sus  órdenes  para  que  proveamos  jus- 
ticia. _ 

LBT  X€L 


Es  nuestra  voluntad,  que  se  guarde  con  toda  ■  De  1669.*--  One  losvireyes  y  presidente  no  pro- 
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vean  en  lo  que  toea  al  tribunal  sin  oirá  los 

contadores. 

Ordenamos 8 ios  yireyes  y  presidente,  que 
no  proTean  cosa  alguna  qae  toque  á  los  tribu- 
nales de  cuentas  sin  oir  á  los  contadores. 

LBT  XGIK 

De  1636.  —  O110  en  discordia  de  votos  sea  juez 
el  oidor  mas  antiguo. 

Si  en  lo  auc  se  tratare  en  los  tribunales  de 
cuentas  hubiere  algunas  dudas  entre  los  conta- 
dores ,  es  nuestra  voluntad  que  se  esté  y  pase 
por  lo  que  acordare  la  mayor  parte ,  y  lo  firmen 
todos ,  y  cada  uno  escriba  sti  voto  en  el  libro  de 
acuerdo ,  y  en  igualdad  de  votos  y  falta  de  otro 
contador ,  se  remita  á  que  lo  vea  el  oidor  mas 
antiguo  de  la  audiencia:  Y  mandamos,  que  se 
esté  á  lo  que  se  determinare ,  guardando  la  for- 
ma de  escribirlo ,  y  firmar  todos  en  el  libro  de 
acuerdo. 

LBT  XGin. 

De  1 605.  ^  0110  los  tribunales  conozcan  por  ape- 
lación de  sus  comiearios. 

De  las  apelaciones  y  agravios,  que  se  interpu- 
sieren y  espresaren  de  autos  y  procedimientos 
de  comisarios  despachados  por  los  tribunales 
de  cuentas ,  no  han  de  conocer  los  vireyes,  pre- 
sidentes y  audiencias,  sino  el  tribunal  de  coo^ 
tadoresdoúde  sehade  acordar,  y  por  cuyas 
provisiones  se  despachan ,  hasta  que  cobrado  el 
alcance  haya  pleito  formado,  que  es  el  tiempo 
en  que  ha  de  ir  á  la  audiencia  y  jueces  nombra- 
dos ,  c Aio  se  dispone  por  la  ordenanza  33  de 
1605 ,  ley  37  de  este  titulo. 

LBT  xav. 

De  1635. — Que  da  forma  en  tomarla  razón  de 
losdespaehos  de  vireyesypresidentedel  reino, 

Ett  tomar  la  razón  de  los  despachos  de  vire- 
yes  de  Lima  y  Méjico  y  presidente  de  SantaTé, 
por  los  trllmnales,  se  guarde  la  misma  orden 
que  én  la  contaduría  mayor  de  cuentas  de  nuea- 
tro  consejo  de  hacienda ,  cuya  forma  es  que  so- 
lamente la  tomen  los  contadores  de  resultas  á  la 
vuelta  de  los  despachos ,  y  no  los  del  tribunal,  y 
de  la  misma  suerte  la  tomen  los  oficiales  de  nues- 
tra real  hacienda  de  las  diches  ciudades. 

U£T  XCV.  L  LBT  XCIX. 

De  iñi^.-'fíae  los  contadores  tomen  tarazón  de  \  De  Í^O.-^Que  el  cantador  visite  y  tome  cuentas 
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libranzas ,  mandamientos  y  ejecutorias  contra 

la  real  hacienda. 

De  todas  las  libranzas ,  mandamientos  y  ejecu- 
torias que  se  dieren  contra  la  real  hacienda  se 
tome  la  tazoo  por  los  contadores  de  cuentas  an- 
tes de  su  ejecución ,  porque  si  loe  duefiot  inte- 
resados tuvieren  algunas  cuentas  que  dar  de  ha- 
cienda nuestra  que  haya  sido  á  su  cargo ,  las  den 
y  se  cobren  los  alcances.  ¥  mndamos  á  los  vi- 
reyes  y  presidente,  que  asi  lo  hagan  ejecutar. 

LBT  XCVI. 

De  1633« — Que  los  contadiores  tomen  la  razón 
de  las  condenadottes  y  libranzas  en  petsaede 
cámara. 

Mandamos,  que  los  receptores  de  penas  de 
cámara  de  audiencias  donde  hubiere  tribunales 
de  cuentas ,  en  las  cartas  de  pago  que  dieren  de 
condenaciones  pangan,  que  se  tome  la  razón  en 
las  contadurías  de  cuentas ,  y  los  contadores  la 
tomen ,  y  de  las  libranzas  que  se  dieren  en  el 
receptor,  guardando  la  ley  46,  tít.  S5,  lib.  S, 
donde  no  hubiere  tribnnal  de  cuentas. 

LBT  XCVII. 

De  1621. — Quelos  contadorescumplanla^com- 
pulsorias  de  las  audiencias. 

Ordenen  los  contadores  de  cuentas  á  sos  ofi- 
ciales, que  cumplan  las  compulsorias  de  las  au- 
diencias para  copiar  papeles,  guardan^  en  su 
^ecucioa  el  estilo  y  costumbre,  y  ponreodolas 
por  cabeza,  den  en  su  conformidad  los  autos  que 
se  les  pidieren ;  y  si  faltare  ofieial  y  la  compul- 
soria se  presentare  en  el  tribunal,  provean  auto , 
mandándola  cumplir  y  dar  lo^tue  se  pidiere. 

LBT  X€Vin. 

De  1609.— 0116  en  los  despachos  de  eontadurta 
se  ponga  que  fueron  con  acuerdo. 

H&biéqdose  acordado,  que  vaya  persona  par- 
ticular á  tomarlas  cuentas  de  alguna  de  nuestras 
cajas ,  tocan  los  despachos  al  virey  ó  presidente 
y  C4>ntaduria  de  cuentas,  como  está  declarado 
por  la  ley  9 ,  tít.  1 ,  libro  7 ,  y  en  las  provisiones 
y  despachos  no  se  ponga  con  acuerdo  de  la  au- 
diencia ,  sino  de  los  contadores  de  cuentas  de 
aquel  tribunal. 
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en  Potosí,  Casfro-P^iroyna,  Cuzco,  Oruroy 
la  Paz. 

LBT  G. 

Que  si  en  Lima  no  hubiere  contadores  y  minie- 
tros  suficientes  y  pareciendo  al  virey  que  asi 
conviene ,  en  alguna  ocasión  elija  personas 
que  ayuden  á  tomar  cuenta  y  cobren  alcances. 

Reconocido  cuan  atrasadas  se  hallan  las  caen- 
tas  de  nuestra  real  hacienda,  y  que  se  dijan  de 
sacar  resultas  y  cobrar  alcances ,  especialmente 
en  las  provincias  del  Perú:  Ordenamos  y  man 
damos  al  virey,  que  procure  con  todo  cuidado 
que  sean  tomadas  y  fenecidas  con  la  mayor  bre- 
vedad que  fuere  posible :  y  si  en  el  tribunal  de 
cuentas  de  Lima  no  hubiere  el  número  de  mi- 
nistros y  oficiales  suficiente,  y  le  pareciere  que 
asi  conviene  en  alguna  ocasión,  elija  dos  ó  mas 
personas  prácticas  y  entendidas  en  esteministe- 
rio ,  y  les  reparta  y  encargue  las  cuentas  atrasa- 
das que  hubiere  en  el  tribunal ,  asi  de  la  c^a  de 
Lima  como  del  distrito ,  concertándose  con  ellas 
por  cierta  cantidad,  conforme  puedan  y  deban 
merecer ,  señalando  el  tiempo  en  que  las  hu- 
bieren de  acabar  y  perfeccionar,  ó  ciertas  ho- 
ras cada  dia,  en  las  cuales  precisamente  so  hayan 
de  ocupar  y  ocupen  hasta  que  queden  acabadas, 
nombrando  un  superintendente  que  los  asista  y 
vea  como  trabajan,  y  ordenando,  que  le  cónsul* 
ten  y  al  tribunal  de  cuentas  las  dudas  y  reparos. 
Y  porque  la  caja  de  Potosi  y  otras  subordinadas 
¿ellas  están  muydistantesde  Lima,  y  son  las  de 
roas  sustancia  y  mas  importantes  de  nuestra  real 
hacienda,  pueda  nombrar  otros  dos  contadores 
de  la  misma  calidad ,  satisfacción  y  confianza :  y 
á  estos  ordene,  que  vayan  á  la  villa  de  Potosi  y 
les  cometa  (guardando  en  la  forma  de  los  des- 
pachos )o  resuelto  por  las  leyes  de  este  titulo) 
que  vean,  tomen  y  fenezcan  las  atrasadas,  y  en 
las  demás  csgas  y  corregimientos  de  aquel  dis- 
trito que  no  se  hubieren  llevado  al  tribunal  de 
cuentas,  señalándoles  para  este  efecto  y  ocupa- 
ción el  tiempo  y  salario  que  le  pareciere  conve- 
nir ,  y  ordenando  que  con  frecuencia  le  avisen 
de  lo  que  obraren ,  y  que  consulten  con  el  virey 
y  tribunal  las  dudas;  y  si  tomadas  y  fenecidas 
las  cuentas  le  parecieren  á  propósito  para  la  co- 
branza de  alcances,  se  la  cometa  y  encargue  que 
procedan  conforme  á  derecho,  hasta  la  real  pa-^- 
ga ,  entero  y  satisfacción  de  ellos,  contra  los 
deudores  principales,  herederos  y  fiadores  y 
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EN  ULTRAMAR.  478 

otros  cualesquier  ministros  y  justicia^  que  hu- 
bieren tenido  culpa  ú  omisión  ó  negligejcia  en 
la  cobranza ,  y  por  su  causa  hubieren  venido  en 
quiebra ;  y  si  el  virey  no  juzgare  por  convenien- 
te, que  los  contadores  asi  nombrados  hagan  la 
cobranza,  ordene  que  la  haga  el  tribunal  de 
cuentas  en  la  forma  acostumbrada ,,  por  las  re- 
sultas de  cuentas,  procediendo  breve  y  sumaria- 
mente, como  por  maravedís  y  haber  de  nuestra 
real  hacienda.  Y  mandamos  á  todos  los  contado- 
res de  cuentas  de  los  tribunales  de  Lima,  Méjico 
y  Santa  Fé,  que  en  las  que  esNivieren  pendien- 
tes y  después  se  ofrecieren,  procedan  con  toda 
atención ,  vigilancia  y  cuidado ,  y  no  se  divier- 
tan á  otras  ocupaciones,  de  forma  que  todos  los 
años  puedan  enviar  y  envicn  á  nuestro  consejo 
de  Indias  y  contaduría  de  él ,  razón  del  esUdo 
de  nuestra  real  hacienda  y  sus  cuentas ,  tan  dis  - 
tinta,  iqustada  y  especifica,  como  conviene,  pa- 
ra que  Nos  proveamos  lo  que  mas  fuere  de  nues- 
tro real  servicio. 

LBT  Gl. 

De  1621 .  —  Que  los  tribunales  de  cuentas  y  ha- 
cienda se  comuniquen  por  pliegos. 

Guando  se  comunicaren  los  tribünalesdecuen* 
tas ,  y  de  oficiales  reales ,  sea  por  pliegos ,  di- 
ciendo al  principio  que  á  nuestro  servicio  con- 
viene, que  se  satisfaga  por  los  libros ,  ó  preven- 
ga tal  cosa,  ó  dé  razón  de  loque  hay  en  tal  nego- 
cio, y  en  este  pliego  sea  el  tratamiento,  diciendo, 
los  Señores:  y  lo  mismo  se  observe  con  cualquie- 
ra de  los  demás  oficiales  en  calidad  de  oficio ,  y 
no  como  persona  particular.  Y  declaramos,  que 
el  tomar  la  cuenta  y  darla  los  oficiales  reales  en 
los  tribunales  de  cuentas  no  induce  superiori- 
dad, por  las  diferencias,  porque  se  suelen  en- 
contrar con  ellos  los  contadores  de  cuentas ;  y 
si  el  pliego  no  tuviere  breve  ejecución  ni  res- 
puesta clara,  cual  conviene  á  nuestro  real  ser- 
vicio ,  acúdase  al  virey  ó  presidente  de  Santa  Fé, 
que  le  mande  dar  cumplimiento ,  multando  y  pe- 
nando á  los  culpados  á  su  arbitrio,  para  que  con 
el  escarmiento  cesen  encuentros. 

LBT  CU. 

De  1630.  --Que  los  tribunales  de  cuentas  pue- 
dan hacer  autos  sobre  cumplimiento  de  cédu- 
las, y  lo  comuniquen  con  los  vireyes  y  presi- 
dente. 

Declaramos,  que  los  tribunales  de  cuentas  pue- 
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dan  hacer  autos,  mandaDdo  intimar,  guardar  ó 
ejecutar  nuestras  cédulas,  que  les  fueren  dadas, 
tocantes  al  buen  cobro  y  administración  de  nues- 
tra real  hacienda»  comunicándolo  primero  con  los 
vire  jes  ó  presidente  del  Nuevo-Beino,  como  pre- 
sidentes que  son  de  los  dichos  tribunales,  para  que 
los  rubriquen ,  si  les  pareciere,  juntamente  con 
los  contadores. 

LBT  cm. 

De  ihí&.^-Que  Iwt  corUad&res  de  cuentas  de 
Lima  y  Méjico  procuren  la  ejecución  de  lo 
ordenado  tobreropa  de  China.—  (V.  Comer- 
cio de  Filipinas). 

LBT  «JIV. 

Deiñi9y  31.— Que  los  contadores  reconozcan 
las  fianzas  ,y  se  informen  si  están  en  quiebra 
los  que  administran  hacienda  real. 

Ordenamos  y  mandamos  á  nuestro»  contado* 
res  de  cuentas,  que  todos  los  años  al  primero  dia 
después  de  vacaciones  de  la  pascua  de  rVavidad, 
habiendo  leído  las  ordenanzas  ,  reconozcan  el 
libro  formado  en  cada  tribunal,  donde  están  ]as 
tianzasde  los  oficiales  reales  de  su  distrito  para 
el  efecto  contenido  en  la  ordenanza  47  de  1605, 
ley  52  de  este  titulo ,  y  del  receptor  de  las  pe- 
nas de  cámara  de  la  audiencia ,  y  de  todos  los 
que  tuvieren  á  su  cargo  administración  de  cual* 
quier  género  de  hacienda  real^  y  procuren  en- 
tender por  medio  de  los  corregidores  de  latf 
ciudades  y  villas  donde  estuvieren  nuestras  ca- 
jas reales,  valiéndose  de  todas  las  noticias  con- 
venientes y  necesaria»,  si  algunos  Gadoresde  ofi- 
ciales reales  ó  ministros  que  las  hubieren  dado  en 
el  ingreso  de  sus  oficios,  se  han  muerto  ó  ausen- 
tado, ó  han  faltado  á  su  crédito ,  ó  si  están  en 
quiebra  los. principales  ó  fiadores,  y  den  noti- 
cia al  virey  ó  presidente  que  gobernare ,  para 
que  haga  asegurar  y  afianzar  nuestra  real  ha- 
cienda en  la  cantidad  que  cada  oficial  real ,  re- 
ceptor ó  ministro  estuviere  obligado,  conforme 
á  sus  títulos;  y  para  que  en  todo  tiempo  conste 
de  las  diligencias,  correspondencia  con  los  cor* 
regidores ,  y  estado  de  las  fianzas ,  se  escriba 
en  el  libro  de  ellas  al  principio  de  cada  aAo. 

LEY  CV. 

Que  los  contadores  de  resultas  tomen  las  cuantas 
atrasadas ,  ó  no  se  les  permita  usar  los  oficios 
ni  cobrar  salarios. 

Los  contadores  de  resultas  tomen  y  fenezcan 
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las  cuentas  atrasadas  (pues  lo  son  solo  para  es* 
te  efecto  y  ejercicio)  hasta  que  las  acaben,  y 
si  no  lo  cumplieren  así ,  los  virey  es  ó  presiden- 
te no  les  dejen  usar  sus  oficios  ni  cobrar  sala- 
rios. 

LEY  CVL 

De  1681,  27  y  SO.— Que  los  fiscales,  solidtado' 
res  y  escribanos  de  cámara  acudan  y  hagan 
su  oficio  en  los  pleitos  y  causas  de  hacienda 
real. 

Ordenamos  á  los  fiscales  de  lo  civil  de  nues- 
tras audiencias  de  Lima  y  Méjico,  y  al  de  la  de 
Santa  Fé  del  Nuevo-Reino ,  que  asistan  por  sus 
personas  ó  solicitadores,  á  las  causas  de  nuestra 
real  hacienda  que  se  ofrecieren  en  los  tribuna- 
les de  cuentas,  conforme  á  las  leyes  del  tít.  18, 
lib.  2,  y  las  demás  que  tratan  de  las  obligacio- 
nes fiscales ,  y  el  estilo  que  sobre  esto  hubiere, 
y  no  sea  en  contrario  á  lo  que  allí  se  dispone: 
y  que  los  solicitadores-fiscales,  así  de  causas  ci- 
viles  como  criminales  también  asistan  y  acudan 
al  despacho  y  solicitud  de  las  que  pasaren  en 
los  dichos  tribunales;  y  que  los  escribanos  de 
cámara  de  las  audiencias  hagan  su  oficio  en  ellos 
con  mucha  puntualidad ,  firmen  y  hagan  todos 
los  despachos,  anteponiéndolos  á  todos  los  de- 
mas  ,  con  apercibimiento  de  que  cualquier  des- 
cuido que  en  esto  tuvieren  los  solicitadores  y 
escribanos,  se  castigará  según  su  gravedad. 

LEY  cvn. 

De  1615.  —  Que  los  contadores  remitan  á  la 
contaduría  del  consejo  las  cuentm  por  dupli- 
cado. 

Es  nuestra  voluntad,  que  los  trihunales  y  con- 
tadores cada  año  remitan  á  la  contaduría  de 
nuestro  consejo  de  Indias,  por  duplicado  todas 
las  cuentas  de  las  cajas  reales  y  las  demás  con- 
tenidas en  la  ley  2,  lit.  11,  lib.  2,  para  el  efecto, 
que  allí  se  refiere,  conveniencia  de  nuestro  real 
servicio  y  noticia  de  todo. 

LEY  cvin. 

De  ihV¡.—Que  los  contadores  no  se  ocupen  mas 
que  en  el  cumplimiento  de  su  obligación  y  re- 
mitir las  cuentas. 

Loa  vireyes  y  presidente  del  nuevo-Retno  de 
Granada  no  embaracen  á  los  contadores  de  cuen- 
tas ,  ni  consientan  quese  ocupen  en  otro  empleo 
que  el  de  su  obligación ,  como  está  dispuesto 
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por  leyes  y  ordenanzas ,  porque  no  se  pueden 
escusar  de  tomar  y  remitir  todos  los  años  las 
cuentas  qoe  tienen  oblif;acion,  y  los  oficiales 
reales  tomarán  y  ajustarán  las  que  deben,  como 
ministros  que  han  afianzado  el  cumplimiento  de 
su  cargo c 

TITULO  SBGimDO  DBL  UBRO  OCTATO. 

DE  LOS  COUTADOBKS 
DE  CUBIITAS  ,  HISÜLTAS  T  OBSBRADOBXS. 


LBT  PHllHEHA. 

De  1680.  —  Que  los  contadores  de  cuentas,  re- 
suif4U  y  ordenadores,  hagan  éi  juramentó 
cof^orme  á  la  ley  2,  titulo  primero  de  este  li- 
bro. 

Ordenamos  y  mandamos  qoe  siendo  proveídos 
por  Nos  contadores  de  cuentas  para  que  sirvan 
en  ios  tribunales  de  Lima ,  M^ico  y  Santa  Fé, 
antes  que  entren  á  ejercer  ha^an  el  juramento  y 
solemnidad  que  se  contiene  en  la  ley  2,  tit.  1  de 
este  libro*  y  de  otra  forma  no  puedan  ser  reci- 
bidos ,  ni  se  les  permita  hacer  ningunos  actos 
lie  nuestros  contadores  de  cuentas,  ni  entrar  en 
los  tribunales ;  y  los  contadores  de  resultas  y 
ordenadores  le  hagan  en  la  misma  conformidad 
según  derecho,  y  la  obligación  impuesta  por 
sus  títulos. 

LST  II. 

Be  1640.  —  Que  ninguno  sea  admitido  á  plaza 
de  tribunal  de  cuentas ,  sin  haber  dado  las 
que  fueren  de  su  obligación. 

Por  un  capitulo  de  la  cédula  de  reformación 
de  nuestro  consejo  de  hacienda  y  contaduría 
mayor  que  mandamos  despachar  el  año  de  16S6 
está  dispuesto  y  ordenado,  que  si  alguno  tuviere 
cuentas  que  dar,  y  fuere  promovido  á  plasa  dé 
dicho  coDseJo  osos  tribunales,  ó  á  otra  cual- 
quiera, no  pueda  tomar  la  posesión  hasta  haber 
dado  las  que  fueren  de  su  obligación.  Y  porque 
a  nuestro  servicio  y  buena  administración  de 
hacienda  conviene  que  lo  mismo  se  observe» 
practique  y  ejecute  en  los  tribunales  de  cuentas 
de  Lima,  M^icoy  Santa  Fé,  mandamos  á  los  vi* 
reyes  j  presidente,  y  á  los  contadores,  que  sien- 
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do  promovido  á  aquellos  tribunales  algún  oficial 
que  haya  sido  ó  sea  de  nuestra  real  hacienda  de 
las  Indias  ó  islas  adyacentes ,  ú  otra  cuajquiera, 
sin  escepcion  de  personas,  que  la  haya  adminis- 
trado ó  tenido  á  su  cargo  en  alguna  forma ,  no 
sea  admitido  ni  recibido  ^  ni  se  le  dé  la  posesión 
en  el  tribunal ,  hasta  que  conste  que  ha  dado  sus 
cuentas,  y  están  fenecidas  y  acabadas. 

LBT  III. 

Be  iSíi.— Que  los  contadoresno  puedan  servir 

por  sustitutos. 

A  ninjiun  contador  de  cuentas  se  consienta 
ni  permita  servir  su  oficio  por  sustituto,  ni  este 
sea  admitido  en  el  tribuna)  sin  espresa  Iteencia 
nuestra. 

LBT  IV. 

Be  1640.  —  Que  los  contadores  ordenadores  su- 
plan  por  los  de  resultas. 

Los  contadores  ordenadores  puedan  por  sus 
oficios  en  ausencia,  enfermedad  ú  otro  cual- 
quier impedimento  y  usar  y  ejercer  en  lugar  de 
los  de  resultas,  como  se  practica  en  nuestra 
contaduría  mayor.  Asi  lo  tenemos  por  bien,  con 
que  no  tomen  las  cuentas  que  hubieren  ordena- 
do ,  como  se  contiene  en  la  ley  49,  tít.  l  de  este 
libro,  y  no  hagan  falta  en  sus  oficios  el  tiempo 
que  no  estuvieren  en  esta  ocupación. 

LBT  V. 

Be  1607,  —  Que  los  vireyes  ó  presidentes  nom- 
bren contadores  en  Ínterin. 

Si  faltaren  todos  los  contadores  de  cuentas, 
resultas,  ú  ordenadores,  o  algunos  de  ellos,  los 
vireyes  ó  presidentes  pretoriales  nombren  otro^ 
en  ínterin ,  guardando  las  leyes  46  y  47,  tít.  2, 
Hb.  3;  y  si  el  que  faltare  fuere  contador  de  cuen- 
tas y  hubiere  otros ,  comunique  el  virey  ó  pre- 
sidente con  ellos  el  nombramiento  del  que  ha  de 
sustituir ,  conforme  á  la  ley  siguiente  (1). 

LBT  VI. 

Be  163S.  —  Que  en  cada  vacante  de  contador 
sirvauno  deresuítasú  ordenador;  y  el  nom- 
bramiento en  Ínterin  eea  deí  virey  ó  prén- 
dente. 

Síempire  que  sucediere  vacante  de  contador 


ti)    Véanse  abajo  entre  las  reales  declaraciones  las  de  SO  de  mayo  de  IMf ,  y  U  de  julio  de  1 837» 
referentes  á  esta  ley  y  la  6.«  siguieiite. 
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sirva  por  él  uno  de  resultas  donde  estuvieren 
proveídos  por  Nos,  y  si  no  los  habiere,  an  con* 
tador  ordenador,  porque  son  ministros  que  tie- 
nen mas  noticia  de  las  cuentas,  y  este  se  junte 
con  el  contador  de  cuentas  en  el  aposento  sepa- 
rado en  la  contaduría ,  y  le  ayude  á  glosar,  y  en 
este  tiempo  no  se  pueda  ocupar  en  otro  ningún 
empleo ,  aunque  sea  en  la  ordenata  de  las  cuen- 
tas, T  ordenamos ,  que  por  esta  razón  no  tenga 
voto  ni  se  asiente  en  el  tribunal,  ni  se  le  acre- 
ciente salario ;  y  que  el  virey  ó  presidente  nom- 
bre el  contador  de  resultas,  ú  ordenador  en  su 
lugar ,  comunicándolo  con  los  contadores  de 
cuentas,  con  la  mitad  del  salario;' y  en  vacante 
del  virey  ó  presidente ,  es  nuestra  Toluntad  que 
lo  puedan  nombrar  ios  contadores  de  cuentas* 
comunicando  ¿  la  audiencia  real  donde  residie* 
ren ,  para  que  sirva  en  ínterin  que  Nos  provee- 
mos ,  ó  mandamos  lo  que  se  deba  hacer. 

LBT  VII. 

De  i6S3.  —  Que  ei  nakirio  de  ofidaiet  te  pague 

de  condenaciones^ 

Mandamos,  que  á  los  oficiales  de  los  tribuna- 
les de  cuentas  nombrados  con  orden  ó  permi- 
sión nuestra  se  les  pague  el  salario,  que  Nos  se- 
ñaláremos con  sus  oficios,  de  las  condenaciones 
que  se  hicieren  en  el  tribunal,  y  no  de  alcances 
ni  real  hacienda,  no  habiendo  orden  particular. 

LET  VIII. 

De  1612  y  50.  — Prohibe  loi  coiamientos  de 
contadores  de  cuentas  con  hijas  yparientasde 
oficiales  reales :  y  los  de  estos  con  las  de  aque- 
llos, y  los  de  los  hijos  de  unos  con  los  de  los 
'  otros. 

Prohibimos  y  defendemos  á  nuestros  conta- 
dores de  cuentas  casarse  con  hijas,  hermanas  ó 
deudas  dentro  del  cuarto  grado  de  los  ofidales  de 
nuestra  real  hacienda,  de  las  cajas  de  sus  distri- 
tos, y  de  personas  que  tengan  á  cargo  hacienda 
real,  de  que  hayan  de  dar  cuentas  en  los  tribu- 
nales de  cuentas :  y  asimismo,  que  puedan  casar 
los  dichos  oficiales  reales  con  hijas  ó  hermanas 
de  los  dichos  contadores « y  los  hijos  ó  hijas  de 
los  unos  con  los  de  los  otros,  de  la  misma  mane* 
ra ,  siendo  vivos  los  padres ,  sin  espresa  licen- 
cia nuestra,  pena  de  privación  de  sus  oficios: 
y  en  cuanto  á  que  nuestros  oficiales  no  se  pue- 
dan casar  con  parientas  de  sus  compañeros. 
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mandamos  que  se  guarde  la  ley  62,  tít.  4  de  este 
libro- 

LBT  IX. 

De  1608. — Que  los  pliegos  intitulados  al  virey, 
presidente  y  contadores  se  abran  por  todos 
en  el  tribunal. 

Ordenamos  á  los  vireyes  y  presidente»  que  no 
abran  ni  vean  en  las  audiencias  donde  presidie- 
ren los  pliegos  y  despachos  intitulados  á  virey 
ó  presidente  y  contadores  de  cuentas;  y  cuando 
los  abran  y  vieren,  seaacon  los  contadores  en 
su  tribunal. 

LBTX. 

De  1631.  —  Que  si  los  contadores  de  cuentas  fue- 
ren al  acuerdo,  entren  sih  espada ,  y  en  las  de- 
más juntas  las  puedan  tener. 

Cuando  los  contadores  de  cuentas  fueren  co- 
mo contadores  á  los  acuerdos  de  las  audiencias 
donde  residieren ,  entren  y  asistan  sin  espadas 
y  si  la  junta  se  hiciere  fuera  del  acuerdo ,  pue- 
dan entrar  y  asistir  con  ellas. 

LBT  XI. 

De  iñiO.^  QueloscontadoresdeouentasasistaH 
dios  actos  de  la  fé. 

LBT  XII. 

De  1636. — Que  los  contadnres  de  cuentas  guár- 
denla ley  50^  titulo  16.  lib.  S. 

Guarden  los  contadores  de  cuentas  la  pro- 

> 

hibicion  de  asistir  á  fiestas,  honras  y  entierros 
como  particulares  en  iglesias  ó  conventos,  se- 
gún lo  ordenado  por  la  ley  50 ,  tít.  16,  lib.  S« 
y  en  ninguna  forma  contravengan  ni  se  les  per* 
mita. 

LBT  XIII. 

De  i^M.^-Queloscontadoresde cuentas,  nissss 
hijos  no  puedan  tener  encomiendas. 

Lo  dispuesto  generalmente  por  la  ley  12, 
tít.  8,  lib.  6,  sobre  que  los  ministros  de  justicia 
y  hacienda,  ni  sus  hijos,  no  puedan  tener  enco- 
miendas: Mandamos,  que  se  entienda  y  guarde 
con  los  contadores  de  cuentas  y  sus  hijos. 

LBT  XIV. 
De  i^(^9.'^QueloscontadoresseporteHconmo' 
destia  y  templanza. 

Los  contadores  de  cuentas  no  se  diviertan  y 
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ocupen  macho  en  la  ostentación  y  gravedad  de 
sus  personas,  y  en  aplicarse  preeminencias  es- 
cusadas;  procedan  en  todo  con  la  consideración, 
modestia  y  buen  término  que  deben ,  como  los 
demás  ministros  de  nuestra  corte :  no  den  oca- 
sión á  que  haya  nota  en  esto  •  y  ocupen  el  tiem- 
po en  el  despacho  de  lo  que  está  á  su  cargo. 

LBT  XV. 

De  1645  tf  46.  —  Forma  de  proceder  en  las  recu- 
saciones de  contadores  de  cuentas. 

Declaramos ,  que  en  las  recusaciones  de  los 
contadores  de  cuentas  se  deben  proponer  causas 
en  la  forma  que  por  las  leyes  de  estos  reinos  de 
Castilla,  y  tit.  11,  líb.5de  csU Recopilación  es- 
tá dispuesto,  respecto  de  los  ministros  togados, 
para  que  si  fueren  bastantes,  y  se  probaren,  que- 
den del  todo  removidos ,  y  escluidos  los  conta- 
dores recusados,  con  que  las  causas  de  cuentas 
que  piisaren  en  los  tribunales  de  ellas,  sfr  prosi- 
gan y  fenezcan  con  la  brevedad  que  conviene.  Y 
para  escusar  la  dilación  que  pueden  causar  las  re  • 
cusaciones,  y  gastos  que  resulun  contra  nuestra 
real  hacienda:  mandamos,  que  si  fueren  recusa- 
dos todos  los  contadores  de  cuentas,  se  conozca 
de  las  causas  que  hubiere  en  la  junta  de  hacien- 
da, que  para  lo  tocante á  ella  se  hace,  procedien- 
do conforme  á  derecho :  y  en  caso  que  los  con- 
tadores de  resultas  de  los  tribunales  de  Lima, 
M^ico  y  Santa  Fé  fueren  recusados  por  culpa 
suya,  paguen  el  salario  de  las  personas  que  se 
hubieren  de  nombrar  por  la  junta  de  hacienda, 
para  que  tomen  las  cuentas,  np  quedando  núme- 
ro de  contadores  que  las  puedan  tomar :  y  no 
habiendo  dado  causa  para  la  recusación,  por  ser 
de  parentesco  ú  otra  persopal  á  este  modo ,  se 
P9gue  lo  que  hubieren  de  haber  los  que  fueren 
nombrados  de  nuestra  real  hacienda. 
Que  donde  hubiere  tribunal  de  cuentas  se  seña- 
le dia  fiio  para  los  pleitos  de  ellas ,  ley  78, 
/»/.  i5,/t¿.2. 
Que  el  contador  mas  antiguo  enlre  y  voléenlas 
iufUas  de  hacienda,  ley  45 ,  tit.  l ,  lib.  8.—  Que 
los  contadores  no  tengan  parte  en  renías  rea- 
les  ni  puedan  tratar  ni  contratar  ni  reciban 
dádivas;  y  sobre  su  lugar  en  concurrencias; 
leyes  54,  55  y  70  de  dicho  tU  W* 


Leyes  18  y  19,  Ut.  8,  lib.  9,  de  la  Contaduria 
de  ATBRIA8,  gueeemo  de  un  antiguo  tribunalde 
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glosa  pueden  guardar  analogía,  y  convenir  se 
tengan  agui  á  la  vista. 

LEY  XVIII. 

Instrucción  de  1598.—  (^ue  las  dudas  que  á  los 
contadores  se  ofrecieren  en  las  cuentas  se  re- 
suelvan  por  lo  que  esta  ley  declara  y  con  las 
instancias  que  dispone. 

Las  dudas  y  dificultades  que  los  contadores 
de  averia  tuvieren  en  tomar  las  cuentas,  han 
de  conferir  y  platicar  entre  si ,  y  se  ha  de  ejecu- 
tar lo  que  pareciere  á  la  mayor  parte,  y  en  igual- 
dad de  votos,  entre  con  ellos  el  juez  letrado  mas 
antiguo  de  la  casa,  y  se  esté  á  lo  que  la  mayor 
parte  de  todos  juntos  resolviere ,  y  en  está  con- 
formidad prosigan  y  cierren  las  cuentas,  como 
se  hace  en  nuestra  contaduría  mayor,  sin  em- 
bargo de  que  las  partes  digan ,  que  se  les  hdce 
agravio  y  que  lo  han  de  ver  primero  el  presi- 
dente y  jueces  de  la  4$asa ,  y  que  en  ellnterin  no 
se  han  de  cerrar  ni  fenecerlas;  ni  estarán  sus- 
pendidas, porque  si  á  esto  se  diese  lugar,  nunca 
se  acabarian  ningunas;  pero  bien  permitimos 
que  de  lo  que  lucieren  y  determinaren  los  dichos 
contadores  por  sí  solos  ó  con  el  dicho  juez  le- 
trado, se  puedan  agraviar  las  partes  para  ante  el 
presidente  y  jueces  letrados  de  la  casa ,  y  lo  que 
determinaren  sobre  ello,  con  asistencia  de  nues- 
tro fiscal  antes  ó  después  de  cerrada  la  cuenta,  se 
ejecute  y  haga  bueno  á  las  partes  estando  por  cer- 
rar la  cuenta;  y  si  estuviere  cerrada  se  les  haga 
bueno,  en  descargo  de  los  alcances  de  cuentas. 
Y  mandamos  al  presidente  y  jueces  letrados,  que 
con  mucha  brevedad  vean  y  determinen  estos 
negocios ,  para  que  las  partes  á  quien  tocaren  y 
'  la  averia  no  reciban  agravio :  y  el  dicho  juez  le- 
trado mas  antiguo ,  que  en  caso  de  igualdad  de 
votos  fuere  juez  conloa  contadores,  no  se  escuse 
por  esto' de  ser  asimismo  juez  en  la  revista  con 
el  presidente  y  jueces  letrados. 

LBY  XIX. 

Que  puedan  cobrar  los  contador^  los  alcances 
y  resultas  de  cuentas  que  tomaren ,  coit  el  co- 
nocimiento y  apelación  que  se  declara. 

Permitimos  y  mandamos ,  qne  los  contadores 
de  avería  puedan  hacer  y  hagan  cobrar ,  y  po- 
ner en  poder  del  receptor  de  ella  los  alcances 
que  en  las  cuentas  hicieren,  y  otras  cualesquier 
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resultas,  procedidas  de  relaetonesjaradas,  fe* 
necimientos  de  cuentas  ó  cualesquier  partidas 
que  en  otra  forma  se.  debieren ,  tocantes  á  su 
obligación  y  ejercicio ,  y  que  puedan  dar  y  den 
sus  mandamientos  de  ejecución  y  apremio  con- 
tra todas  las  personas  que  debieren  alcances  y 
resultas,  y  hacer  cerca  de  la  cobranza  de  lo  re- 
ferido y  cualquier  cosa  y  parte  de  ello ,  todas 
las  diligencias  y  autos  que  convengan ,  y  sean 
necesarios ,  basta  que  oon  efecto  se  haya  cobra- 
do y  satisfecho,  que  para  ello  les  damos  entero 
poder  y  comisión  cumplida.  ¥  declaramos,  que 
si  habiendo  determinado  los  contadores  sobre 
estas  resultas  y  alcances,  ante  el  presidente  y 
jueces  de  la  casa,  se  confirmare  la  resulta  ó  al- 
cancé, ó  pasare  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
se  devuelva  á  los  contadores  de  avería,  para  que 
lo  <»jecuten  y  cobren.  Y  ordenamos,  que  el  algua- 
cil mayor  de  la  casa  y  todos  los  demás  cumplan 
y  ejecuten  los  mandamientos,  que  en  razón  de 
lo  sobredicho  dieren  los  contadores  de  averia. 
Y  asimismo  maodamps,  que  si  los  deudores  de 
alcances,  obligados  á  satisfacer  las  resultas  y 
otros  terceros,  contradijeren  las  ejecuciones  y 
se  opusieren  á  ellas,  y  fuere  necesario  oírles  ó 
darles  traslado,  y  á  nuestro  fiscal,  para  que  di- 
gan y  aleguen  de  su  justicia ;  este  juicio  y  causa 
se  siga  ante  el  juez  letrado  mas  antiguo  de  la 
casa  y-los  contadores  de  averia ,  y  lo  que  deter- 
minaren ,  se  cumpla  y  ejecute  luegoi  y  si  se  ape- 
lare se  haga  y  proceda  como  se  contiene  en  las 
leyes  de  este  título.  Y  por  cuanto*es|á  ordenado 
por  una  instrucción  de  S  de  octubre  de  1620, 
que  dadas  las  relaciones  juradas  de^ius  cuentas 
por  las  partes,  se  dé  traslado  al  fiscal  y  conta- 
dor diputado  de  la  averia  y  persona  interesada 
en  ellas ,  y  con  lo  que  dijerea » se  Heve  al  presi*  * 
dente  y  jueces  oficiales,  para  que  si  hubiere  algún 
alcance  lo  manden  cobrar  con  toda  puntualidad, 
porque  de  las  esperas  y  dilaciones  suele  resultar 
perderse  la  deudas  y  becJio  esto  y  puesto  por 
cabeza  en  cada  cuenta ,  se  reparta  al  contador 
que  la  ha  de  tomar :  Ordenamos  y  mandamos, 
que  la  dicha  ioslruccion  se  guarde ,  en  lo  qae  no 
fuere  contraria  á  esta  nuestra  ley ,  y  que  ks  co- 
branzas de  alcances,  así  por  relaciones  juradiis, 
como  por  resultas  de  cuentas  finales  ó  deudas, 
en  cualquier  forma,  corran  por  los  i^ontadores 
de  averia. 


Eiy  ÜLTBAMAB. 

Artíedoí  186 ,  187  y  188  «fo  la  ardmuuiza  de  m- 
tmukníéi de  23  de  tetiembre  de  1803,  acerca 
de  ía  autoridad  y  funciones  de  Iriinmaies  y 
cúntaduriat  de  cuentas  de  Indias. 

A.ET.  186. 

En  las  privativas  funciones  que  por  varias  le- 
yes recopiladas  están  concedidas  á  los  tribuna- 
les y  contadurías  de  cuentas  de  Indias,  nada  sus- 
tancial ha  de^ innovarse;  pues  aun  cuando  yo 
tenga  á  bien  en  lo  sucesivo  darles  nueva  planta, 
les  quedan  entretanto  aquellas  espeditas,  según 
y  como  en  la  actualidad  están  en  prácfioa ;  per  o 
con  prevención  de  que  si  en  el  eiámen  que  la 
contaduría  general  ha  de  hacer  de  las  cuentas 
tomadas,  fenecidas  y  aprobadas  por  dicho  tri- 
bunal, resultare  cargo  contra  algún  sugeto  de 
los  que  dieron  las  mismas  cuentas,  en>  tal  caso 
deberá  responder  á  mi  real  hacienda  de  lo  que 
aquel  importase ,  el  contador  que  hubiese  glosa- 
do y  fenecido  la  cuenta ,  ó  el  propio  tribunal ,  si 
de  su  parte  hubiese  estado  el  defecto,  quedán- 
dole á  salvo  su  derecho  contra  quten  hubiere  lu- 
gar ;  entendiéndose  todo  sin  perjuicio  del  que 
siempre  tendrá  espedito  mi  real  hacienda  para 
repetir  contra  el  causante  de  la  cuenta,  ó  sus  fia- 
dores ,  si  las  circunstancias  se  lo  hiciesen  pre- 
ferible.—(Concore/ante  d  ia  letra  del2Ai  de 
kt  ordenanza  dé  86.) 

A.RT.  187. 

A  consecuencia  de  lo  que.por  la  primera  par- 
te del  articulo  antecedente  se  ordena,  será  uno 
de  los  especiales  cuidados  de  los  intendentes  que 
ios  ministros  de  real  hacienda,  contadores  y  te- 
soreros, asi  generales  como  pricipales  y  forá- 
neos, y  los  demás  administradores,  ó  generales 
ó  particulare&de  cualquiera  ramode  mi  real  ha- 
cienda, formalicen,  ordenen  y  justifiquen  sus 
cuentas  con  arreglo  alo  dispuesto  en  las  leyes  é 
instrucciones  del  asunto ,  escepto  los  adminis- 
tradores del  tabaco ,  los  cuales  deberán  hacer- 
lo conforme  á  las  particulares  reglas  que  para 
ello  les  estuvieren  dadas;  y  que  unos  y  otros  tas 
remitan  por  su  mano  dentro  del  preciso  térmi- 
no que  les  estuviere  prefinido  al  espresado  tri- 
bunal de  la  contaduría  de  cuentas,  ó  á  las  res- 
pectivas contadurías  generales,  según  á  donde 
corresponda, apremiándolqs  á  que  locun)|^an 
en  el  caso  de  voluntaria  ó  culpable  retardación 
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por  el  medio  de  arrestarlos  en  sus  casas  ú  ofici* 
Das;  cou  advertencia  de  que  la  cuenta  que  el  te- 
sorero general  de  la  renta  del  tabaco  debe  dar 
anualmente  de  los  caudales  que  entraren  en  su 
poder  pertenecientes  á  ella,  hade  presentarla 
también  por  mano  del  superintendente  delef;ado 
al  propio  tribunal  para  su  toma ,  glosa  y  feneci- 
miento, no  obstante  lo  dispuesto  por  los  artícu- 
los que  en  la  ordenanza  del  ramo  hablen  con  di- 
cho tesorero  y  el  contador  general.  ^(Concor- 
dante del  S44.) 

ART.  1S8. 

Nada  se  adelantará  con  lo  prevenido  en  los 
anteriores  artículos,  si  los  tribunales  de  cuen- 
tas no  remedian  la  morosidad  y  atraso  que  se 
nota  en  reconocer  y  juzgar  las  que  se  les  pre- 
sentan, y  estrechar  por  las  que  se  retarden ;  y 
para  conseguir  lo  primero ,  y  que  las  ctieotas 
▼ayan  iguales  con  el  año ,  ha  de  celar  él  super- 
intendente y  saber  con  (recnencia  el  estado  de 
las  labores  del  tribunal ,  y  según  lo  que  de  ellas 
resulte,  esforzará  sus  providencias  hasta  apre- 
miar á  los  ministros  principales  y  contadores 
de  resultas  ú  ordenadores,  con  arresto  en  sus 
casas  ú  oficinas ;  y  en  cuanto  á  Ib  segundo ,  será 
obligación  del  tribunal ,  pasar  oficio  al  propio 
superintendente  participando  ¡as  cuentas  que 
'falten  de  cada  provincia,  para  que  reconrenga  á 
los  intendentes,  á  fin  de  que  cumplan  lo  que  se 
les  encarga  en  el  artículo  antecedente,  y  le  den 
parte  de  lo  que  ejecuten ,  y  el  propio  superin- 
tendente me  la  dará  por  la  via  reservada  de  ha- 
cienda de  Indias,  informando  sinlá  menor  omi- 
sión el  cumplimiento  de  estas  providencias  y 
sus  efectos. — AH  como  este  articuto  íS9  es  pe- 
culiar de  la  ordenanza  de  1803,  se  advierte  lam- 
inen omitido  en  ella  el  243  de  la  antigua,  sin 
duda,  porque  estableciendo  una  junta  de  tres 
togados  para  sala  ó  tribunal,  que  entienda  en 
dirimir  las  dudas  de  derecho  ó  punios  conten-- 
ciosos  ocurrentes  en  la  glosa  de  cuentas ;  0/  17 
d^  de  1803  (Y.  JUHTA  SÜPÉHIOR)^  lo  deiaba 
ya  evacuado.  Sin  embargo ,  por  ilustrar  mas 
la  índole  y  privativas  funciones  de  ese  tribunal^ 
que  se  llamó  Sala  de  ordenanza ,  fundones  que 
no  han  variado,  porque  se  hayan  refundido  en 
la  misma  junta  6  sala  de  ministros  tugados,  que 
conoce  en  general  de  las  alzadas  de  negocios  de 
hacienda,  se  troeunta  dicho  arücuio  S43  con 
lo  demos  tocante  al 
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Ramo  contencioso  de  cuentas,  y  junta  de  orde- 
nanza» —  Pena  de  tres  tanto. 

Articulo  243  de  la  ordenanza  de  intendentes 
de  Nueva-España  dekde  diciembre  </a  1786.  — 
«  Las  dudas  y  dificultades  que  se  ofrecieren  ai 
tribunal  de  la  contaduría  de  cuentas  durante  el 
examen  de  ellas,  y  sobre  lo  demás  que  en  él  se 
traUre ,  no  habiendo  llegado  á  pleito  ,se  han  de 
decidir  á  pluralidad  de  votos,  conforme  lo  dis- 
ponen las  leyes  33  y  92  del  tit.  1,  lib,  8 ;  y  en 
caso  de  igualdad  de  votos,  ó  falta  de  un  minis- 
tro contador,  se  resolverán  con  asistencia  del 
superintendente  subdelegado  en  el  mismo  tri- 
bunal como  su  presidente ,  entendiéndose  en 
esta  parte  derogada  la  disposición  de  la  citada 
ley  92 ;  pero  si  la  duda  ó  dificultad  fuere  tal  que 
pida  mayor  examen  y  decisión  superior,  y  asi 
lo  acordaren  los  ministros  contadores ,  la  con- 
sultarán á  la  junta  de  hacienda,  á  quien  también 
reservo  la  facultad  de  decidir  en  estos  casos,  y 
la  de  conocer  privativamente  en  los  de  que  tra- 
tan las  leyes  36,  65,  84,  88  y  93  de  ios  citados 
título  y  libro,  guardando  en  el  modo  y  b  subs- 
tancia lo  que  disponen ,  y  no  se  oponga  á  lo 
que  aquí  se  previene ;  advirtiendo  que  en  nin-' 
guno  de  los  casos  indicados  en  todas  ellas,  de- 
berá votar  ni  aun  asistir  á  la  junta  el  ministro 
de  real  hacienda  contador  ó  tesorero  general  ,- 
pero  sí  habrá  de  concurrir  otro  minislro  de  Jos 
del  tribunal  de  la  contaduría  de  cuentas,  que 
nombrará  el  superintendente  subdelegado,  pre- 
firiendo el  que  debiese  estar  mejor  instruido 
del  negocio,  que  se  hubiese  de  juzgar  y  deci- 
dir. Y  mediante  que  para  hacerlo,  en  los  casos 
de  que  tratan  las  mencionadas  leyes  36, 65,  84, 
88  y  93  y  en  conformidad  de  )a  primera  de 
ellas ,  han  de  ser  tres  los  ministros  letrados, 
que  concurran,  entrarán  en  este  número  el 
presidente  de  la  junta  superior,  si  fuese  letra- 
doy  y  el  fiscal  cuando  no  ejerza  su  oficio ,  nom- 
brando mi  virey  en  su  defecto  y  cada  uno  de 
los  insinuados  casos  el  oidor  ú  oidores  necesa^ 
rios,  para  que  en  todos,  escepto  los  de  que  tra- 
ta la  ley  95,  sean  solo  tres  los  vocales  con  voto 
decisivo ,  respecto  de  que  en  ellos  únicamente 
le  tendrán  consultivo  los  ministros  del  tribanal 
de  la  eoBtádsríade  cuentas,  quedándoles  el  de- 
cisivo ao  lo»  de  que  habla  la  dicha  ley  65.  Y 
cuando  la  junta  snpem»  hubiese  de  tratar  de 
cualquiera  de  lo»  caso»  compreodidos  en  las 
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le  jes  que  van  citadas,  sc^  congregará  en  el  mis- 
mo tribnnal  de  cuentas  como  lo  dispone  la  ley 
63  de  los  propios  titulo  y  libro;  asistiendo  el 
escribano  de  él ,  y  no  otro  alguno  para  autori- 
zar los  acuerdos ,  autos  j  sentencias ;  con  cuyas 
declaraciones  y  la  general  de  que  al  superin- 
tendente subdelegado,  como  presidente  del  es- 
presado tribunal,  le  corresponden  las  fmiciones 
que  hasta  ahora  pertenecieron  en  él  ¿  los  f  i- 
reyes ,  se  ha  de  gobernar  el  de  la  contaduría 
de  cuentas  de  Méjico ,  obserrando  las  leyes  en 
todo  lo  que  no  sea  contrario  á  lo  prefinido  en 
este  artículo ,  porque  así  es  mi  soberana  vo- 
luntad ,  y  conviene  al  espedito  ejercicio  de  sus 
funciones,  y  á  la  naturaleza  de  los  negocios  de 
que  está  encargado.— ((7oit¿raM/a  á  este  articvr 
lo  la  real  orden  de  3  de  junio  de  1791,  prevenía 
á  la  intendencia  de  la  Habana  el  restablecí^ 
míenlo  de  la  sala  de  ordenanza  como  único  y 
privativo  tribunal  de  justicia,  que  con  separa- 
ción de  la  junta  superior  de  hacienda,  habia 
erigidose  para  resolver  toda  clase  de  negocios 
de  esta  naturaleza,  que  toquen  á  su  conocinden' 
to,  ya  por  remisión  del  tribunai  de  cuentas,  ya 
por  recurso  de  las  partes.  Por  virtud  de  la  real 
cédula  de  13  de  noviemtre  de  1800,  y  á  falta  de 
oidores t  se  componía  del  intendente  qué  la  pre- 
sidiría ,  de  los  contadores  He  cuentas ,  del  asesor 
de  gobierno ,  y  los  dos  auditores;  disponiéndose 
no  ser  necesario  el  asesor  que  pedia  el  tribunal, 
y  que  pues  eneldo  Méjico  tampoco  lo  había ,  y 
lo  acostumbrado  alli  es  en  los  casos  que  parece, 
dar  vista  al  fiscal  de  hacienda,  que  promueve  y 
dirige  los  recursos  difíciles,  y  cuando  se  hacen 
contenciosos ,  se  forma  la  sala ,  en  que  hace  de 
parte,  y  sostiene  las  providencias  del  tribunal, 
cuando  son  justas  y  favorables  al  erario,  se  ob- 
serve la  misma  práctica  en  el  de  la  Habana. 
Pero  hoy  instalada  su  audiencia  pretorial,  la 
misma  sala  de  togados  que  determina  las  alza^ 
das  en  asuntos  de  hacienda ,  despacha  los  ocur* 
rentes  del  tribunal  de  cuentas,  por  supuesto  lle^ 
vando  la  voz  el  fiscal  de  hacienda  en  lo  cometido 
á  su  autorizada  representación:  como  que  por 
ello  la  superintendencia  delegada  propuso  en 
carta  número  48S7,  y  la  real  arden  de  15  de 
agosto  de  1833  resolvió :  ti  que  pudiendo  desem- 
peñar, sin  desatender  á  sus  obligaciones,  el  asé- 
sor  y  fiscal  de  esa  intendencia,  lasplazas  de  nU- 
nistros  togados  del  tribnnal  mayor  de  cuentas, 
no  hay  necesidad  de  amneníar  mayor  número 
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de  empleados  costosos  á  la  real  hacienda.^ } 

Real  cédula  de  14  de  marzo  de  1800,  derijida 
ai  tribunal  de  Méjico ,  haciendo  aclaraciones 
y  deslinde  de  su  jurisdicción,  y  la  que  es  pro- 
pia déla  sala  de  ordenanza. 

El  Bey. — «  Por  cnanto  el  tríbonal  de  oueotss 
de  Méjico  me  hiio  presente  en  carta  de  S6  de 
abril  de  1708  que  por  h  ley  l.*,  tít.  I.*",  lib.  S." 
de  Indias,  en  que  se  insertaron  las  ordenanzas 
dispuestas  para  gobierno  de  los  tribunales  de 
cuentas,  se  concedió  á  estos  jurisdicción  amplía, 
espedita  y  privativa  para  todos  los  asuntos  res- 
pectivos a  cuentas  y  sos  incidencias ,  con  iohi- 
bicion  aan  de  los  víreyes  y  audiencias,  y  por 
la  ordenanza  14  de  las  espedidas  en  1605  reco- 
piladas en  la  ley  14  del  citado  título  se  previno, 
que  los  ministros  y  administradores  de  real  ha- 
cienda entregasen  á  los  contadores  de  cuentas 
relaciones  juradas  de  todo  cnanto  hubieran  re- 
cibido y  gastado,  obligándose  espresamente  á 
la  pena  del  tres  tanto  por  cualquiera  partida  que 
omitieren  en  el  cargo,- ó  la  supusieren  en  la  da- 
ta, infiriendo  de  aquí  el  tribunal,  que  siendo 
los  contadores  de  él  jueces  privativos  de  cuen- 
tas, y  habiendo  jurado  guardar  dicha  ordenáis 
za ,  era  indubitable ,  que  le  tocaba  imponer 
aquella  pena,  y  proceder  crinunalmente  contra 
los  que  omitieren  ó  aumentaren  partidas  en  sns 
cuentas.  Que  por  real  cédula  de  2  de  jolio  de 
1753  se  le  mandó  informar  sobre  la  distribución 
que  hacia  de  la  enunciada  pena ,  tanto  en  el  caso 
de  declararla  solo  los  contadores ,  como  en  el 
de  que  conociesen  de  ella  los  oidores  en  sala  de 
ordenanza ,  por  via  de  apelación  ó  remisión  qne 
el  tribnnal  le  hiciese  del  negocio ,  en  lo  cual  es 
taba  bien  manifiesta  la  autoridad  concedida  á  los 
contadores,  para  juzgar  de  esta  pena  con  inhi- 
bición de  los  oidores  en  la  primera  instancia, 
porque  de  lo  contrario  sería  ligar  las  manos  á 
los  jueces ,  á  quienes  correspondía  proceder 
contra  los  responsables,  desautorizarlos  y  de^r 
espuesta  mi  real  hacienda  á  fraudes ,  malas  ver- 
saciones y  estravíos  de  los  que  la  manejaban :  y 
aunque  nadie  hasta  entonces  les  habia  disputado 
esta  facultad ,  habiendo  varias  causas  pendien- 
tes sobre  omisión  de  cargos ,  y  pedido  el  fiscal 
de  real  hacienda ,  que  el  tribunal  declarase  io-* 
cursos  en  la  pena  de  tres  tantos  á  los  ministros 
que  resultaban  culpados .  no  hallando  estos  efu- 
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gio  para  evitarla,  se  valían  de  abogados^  qae  ó 
Taita  de  otras  defensas  tomaban  el  rumbo  de  dis- 
putar al  tribunal  aquella  facultad,  y  convertir 
en  litigios  los  puntos  mas  cleros,  con  el  objeto 
de  llevarlos  ¿  sala  de  justicia ,  y  despojar  á  los 
contadores  que  estaban  instruidos  en  las  coentaií 
del  conocimiento  de  las  primeras  instancias  que 
les  era  privativo,  interrumpiendo  así  el  orden 
judicial ,  y  haciendo  interminable  la  decisión 
de  unos  negocios,  que  por  su  naturaleza  debían 
seguirse  sumariamente  a  estilo  de  contaduría, 
en  lo  que  se  advertían  considerables  perjuicios 
á  mi  real  hacienda ,  añadiendo,  que  para  evitar* 
los  no  aspiraba  á  nuevas  facultades,  sino  á  que 
se  le  conservasen  ilesas  las  que  le  estaban  con- 
cedidas, ni  al  interés  que  podía  resultarle,  pues 
se  había  abstenido  de  imponer  la  pena,  siempre 
que  habiaocurrído  alguna  duda,  ó  el  punto  se 
había  vuelto  contencioso ,  usando  del  arbitrio 
que  le  concedía  la  ley  37  de  los  cíudos  título  y 
libro ,  para  temítír.  las  causas  á  la  sala  de  orde- 
nanza, reduciéndose  su  solicitad  á  que  Yo  rae 
dignase  mandar ,  que  respecto  de  ser  los  con- 
tadores jueces  natos  y  privativos  de  cuentas  y 
sus  incidencias,  que  como  tales  les  tocaba  decla- 
rar ó  imponer  la  pena  del  tres  tantos  en  los  casos 
que  las  leyes  previenen ,  y  proceder  criminah 
mente  contra-Ios  delincuentes,  no  se  adnútíesen 
recursos  que  impidieran  el  ejercicio  de  injuria- 
dicción  en  las  primeras  instancias ,  cumpliéndo- 
se asi  lo  prevenido  en  la  89  del  citado  título,  sin 
dar  lugar  á  que  se  hiciera  litigioso  el  cobro  de 
alcances  y  penas  de  ordenanza.  Y  habiéndose 
visto  en  mi  consejo  de  las  Indias  .con  lo  informa- 
do por  la  contaduría  general  y  espuesto  por  mi 
'fiscal,  y  consultándome  sobre  ello  en  16  de  ene* 
ro  último ,  he  resuelto  declarar  (como  por  esta 
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mi  real  cédula  declaro),  que  el  tribunal  de  cuen- 
tas de  Méjico  tiene  jurisdicción  para  ejecutar  la 
pena  del  tres  tanto  de  los  que  están  obligados  á 
dar  cuenta  de  hacienda  real  por  omisión  de  par- 
tida del  cargo,  ó  suposición  de  ella  en  la  data, 
con  puntual  at reglo  á  las  citadas  leyes  de  Indias 
y  la  de  Gastílla ,  sin  perjuicio  del  derecho  délas 
partes  para  apelar  después  de  haber  pagado ,  y 
que  se  les  oiga  en  la  junta  de  ordenanza  en  los 
términos  dispuestos  por  las  36  y  37;  y  también 
que  en  los  casos  que  resulte  criminalidad,  se 
proceda  como  previene  la  ley  84  del  citado  títu- 
lo 1.**  líb.  8.**  Por  tanto  por  esta  mi  real  cédula 
ordeno  y  mando,  etc. » 

Beai  orden  de  13  de  julio  de  1812  ai  intendente 
de  la  Habana  para  que  se  cumpla  la  ley  37 
tu.  i,  lib.fi. 

«La  regencia  del  reino ,  en  vista  de  la  carta 
de  y.  S.  de  84  de  marzo  número  324  á  que  acom* 
paña  testimonio  de  lo  obrado  en  junta  de  orde- 
nanza acerca  de  las  cuentas  de  don  N.  tesorero 
de  Cruzada  que  fué  en  esa  isla,  y  de  lo  espuesto 
sobre  este  punto  por  la  contaduría  general  de 
ultramar,  se  ha  servido  resolver,  que  dicha 
junta  Hevea  efecto  la  sentencia  de  revista  con- 
formes  lo  prevenido  en  la  ley  37,  lib.  8.'',  tít.  I."" 
cuya  observancia  reclamó  el  fiscal  de  hacienda,, 
aunque  infructuosamente ,  siendo  muy  repara* 
ble  no  hubiesen  entrado  en  cajas  los  alcances 
declarados  por  el  tribunal  de  cuentas,  antes  de 
reducir  á  pleito  el  juicio  de  ellas :  por  lo  cual 
hace  responsable  8.  A.  á  la  f  spresada  sala  de 
ordenanza  de  los  perjuicios  que  se  originen  al 
erarío  nacional  por  sus  ilegales  procedimientos^ 
Lo  que  partícipe  á  Y.  S.  de  orden  de  S.  A.  para 
su  inteligencia  y  puntual  cumplimiento.  »(l) 


(1)  Sobre  consulta  de  la  superíntendeneia  de  39  de  junio  de  1839  acerca  de  la  inteligeacia  de  la 
misma  ley  37  en  lo  relativo  á  las  faeultades  del  tribunal ,  ha  descendido  real  óráen  de  12  de  febrero  de 
1840,  resolviendo :  «  qae  el  espíritu  y  letrji  de  las  leyes  86  y  37,  líb.  8,  tít.  1  de  ludias ,  anloríia  i  los 
soperíntendentes  subdelegados  de  hacienda ,  ó  á  los  qoe  ejerzan  sns  veces ,  para  nombrar  y  convocar  á 
los  jueces,  qne  deben  componer  la  sala  de  ordenanza,  siempre  qne  por  resultas  del  examen  de  caentas 
en  el  tribunal  mayM*  se  haya  promovido  ó  promueva  algún  pleito,  en  qne  conste  haberse  cumplido  los 
mandamientos  del  mismo  tribunal  t  y  solventando  en  su  totalidad  las  partes  las  responsabilidades  en  qoe 
hubiesen  sidoincnrsos,  con  el  objeto  de  providenciar  lo  mas  justo  i  petíeion  de  las  que  se  crean  agrá- 
TÍadas ,  así  como  también  en  los  casos  en  qoe  los  contadores  tengan  por  conveniente  sujetar  esta  clase 
de  juicios  i  la  decisión  de  esta  sala  de  ordenanza,  sea  el  qne  fnere  su  estado,  asistiendo  precisamente 
al  fallo  de  estas  y  aquellos ,  en  los  lérininos  prescritos  en  U  eitada  ley  36  ,  sin  qne  i  ello  obste  lo  dis- 
puesto en  la  ^7,  la  cual  solo  prohibe,  qne  la  sala  espresada  se  avoque  por  sí  pleitos,  ó  causas  procedeotes 
de  cuentas  del  estado ,  cuyos  interesados  no  se  hallen  enteramente  solventes  de  sus  alcances.  » 

TOM.  n.  61 


Mt     CONTADimiAS  m  CUBISTAS 

Ordenanza  dé  CaHüla  de  10  dejulio  de  1554 
i^ue  forma  la  ley  18,  tiu  5,  /»^.  9  déla  antitiua 
rtfcopf/acton.—^cc Otrosí  mandamos  que  losdi-^ 
chos  contadores  y  oficiales  tomen  las  cuentas 
bien  y  fielmente  con  toda  la  roas  brevedad  que 
se  pueda ,  sin  las  dilatar  ni  alargar  por  ningún 
respecto  que  sea,  comprobando  primeramente 
sus  cargos  por  todos  los  libros  y  otras  partes  que 
se  debieren  comprobar,  y  recibiendo  en  cuenta 
aquello  de  que  las  partes  mostraren  recaudos 
bastantes  y  que  se  deba  recibir ,  j  no  mas ;  por 
manera  que  á  todo  su  saber  y  posibilidad  no  ha- 
ya fraude  iii  engafio  en  las  cuentas  que  tomaren, 
ni  en  los  finiquitos  que  dieren ;  y  por  cuünto  al- 
gunos de  los  que  tienen  cargo  de  nuestra  hacien- 
da al  tiempo  de  dar  sus  cuentas  hacen  algunos 
fraudes ,  así  en  los  cargos  dejando  de  cargarse 
algunas  partidas,  como  en  la  data  poniendo  roas 
de  aquello  que  pagaron  y  gastaron ,  y  que  justa- 
mente deben  poner  en  data ,  lo  ouaMos  dichos 
nuestros  contadores  mayores  de  cuentas  7  ofi-^ 
cíales,  aunque  procuraú  averiguárselo,  es  muy 
dificultoso ,  por  las  muchas  caHdades  é  mañas 
de  reoibir  y  cobrar  de  la  hacienda  y  de  las  \\* 
branzas  é  pagos  de  ella,  y  porque  la  mas  cierta 
comprobación  de  esto  es  el  ánimo  y  conciencia 
del  que  tome  á  Dios ,  pues  sabe  la  verdad  de  su 
cuenta :  por  ende  ordenamos  y  mandamos ,  que 
de  aquí  adelante  al  tiempo  que  tomaren  cnenias 
estraordinarias,  donde  esto  puede  suceder ,  tor- 
mén juramento  en  forma  de  las  personas,  á  cuyo 
cargo  hubiere  sido ,  que  el  cargo  y  data  de  su 
cuenta  es  cierta  y  verdadera ,  é  que  en  ella  no 
hay  fraude  ni  engafio,  é  que  si  alguno  tiempo 
pareciere  que  lo  hubo ,  pagará  con  el  tres  tanto 
de  lo  que  montare  lo  que  asi  dejare  de  cargar 
ó  pusiere  en  data ,  la  cual  dicha  pena  ejecuten 
los  dichos  nuestros  contadores  y  sus  tenientes, 
sea  la  tercia  parte  para  los  didios  nuestros  con- 
tadores de  cuentas,  y  la  otra  tercia  parte  para 
la  persona  que  lo  denunciare;  pues  es  juau»  que 
los  que  hubieren  de  tener  cargo  de  nuestra  ha*- 
ciendar  y  dar  cuenta  de  ella ,  teogan cuidado  de 
tener  buena  cuenta ,  y  sepan  kt  pena  i|ue  les  está 

puesta.— <£tf/tfy 3 f^<^«  ^^ilib.^delndüm man- 
da á  los  (fue  administran  la  real  haeiemda:  ^Que 
ante  todas  las  cosas  den^rel4Kkmes$wradas,  <iMm 
la  pena  del  tres  tanto  ^  conformad  nmestras  hy^s 
realas^  uso  y  eosUsmbre  do  nuestra  cosUadw 
ria  mayor  de  estos  reinos  de  úasüéla ,  y  •»• 
teren  en  las  caías  los  aleonóos,  y  guardóte  lo 
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ordenado  por  la  ley  14,  tiL  i,de  este  libro. » 

Doctrinas  y  deducciones  que  hace  el  autor  ski 
'    Gazofilado  peruano  {lib.  8,  part.  1,  cap.  4), 
sobre  la  pena  de  tres  tantos  en  vista  de  las 
ordenanzas  de  CasUUa  y  de  Indias. 

i .  Qne  el  juraoventé  y  obligación  á  la  pena  ha 
de  hacerse  en  saeon  y  tiempo  antecedente  á  la 
cuenta ,  porque  sobre  ella  se  camina  al  eacruti- 
nio  de  lo  no  manifestado ,  é  defraudado  en  cual- 
quier manera. 

8.  Que  no  se  puede  díterar,  underar,  ni  sus- 
pender su  cjeoucion ,  y  ba  de  oobraree  con  el 
mismo  rigor  que  cualquiera  alcance ,  supuesto 
el  convencimiento  del  fraude  ^  patente  de  ios 
mismos  papeles  y  probanzas. 

3.  Que  el  ser  pena  legal,  y  no  multa,  no  im^ 
pide  que  haya  apelación  y  defensa  sobre  si  se 
incurrió  é  no  en  ella ,  si  la  condenación  ha  sido 
ó  no  legitima ;  y  que  puede  la  mnltif  Ucacion  del 
tres  tanto  de  partidas  averiguadas  subir  á  tro 
gran  cúmulo,  «  que  seria  inelemeucia  sobre  su 
mucho  rigor  negarle  la  apebcion,  tnayomente 
cuando  en  ello  se  halla  envuelto  el  útil  dei  jucs 
interesado  en  la  torcia  parte  de  la  pena  imfHíes- 
ta  por  su  mtsma  ssutenoia.  • 

4.  Que  se  puede  purgar  la  cotpa  y  evadir  la 
pena»  'raaaifestáodose  la  partida  ai/te  el  máamo 
tribunal,  cuando  00  ha  empezado  el  prooedi- 
miento :  creído  el  autor,  de  que  ha  logar  la  pe- 
niteuci*  y  espontánea  delación  de  sí  miamo,  por 
ser  purgable  y  admisible  de  dereeho,  y  por  la 
presunción  que  mihta  de  parte  del  oficiar  de 
haber  sido  okrkáo  ó  descuido^  y  no  fraude  afec- 
tada. 

5.  Que  la  t^na  6  resultancia  triplicada  de  la 
suerte  principal  son  objeto  de  un  solo  procedí- 
miento)^ de  'SUms  misnioe' trámites,  y  una  vez 
impuesta  después  de  coi*ríik)  u-n  breve  ténaiiio 
pera  eLdescarg^-diel  respeiisable,  y  recibiélMio- 
se  la  ea«sa4  prueba  oou  calidad  de  todoa  cargos, 
sé  ha  de  enterar  en  eajastoda  la  «entidad;  y 
fio  habiendo  bienes  «ufieientes,  se  prefiere  la 
suerte  principal ,  y  según  la  común  se  firefiere 
también  al  fisoo^pe^su  tercia  parte  ,'«uoqae  no 
fiíHe^loimí  ^arema  débeme  prorata  entre  todos 
igualmente. 

9t,  Qtie  en  ia  duda  de  como  hayan  de  dividir- 
se la»  tercias 'partsss  entre  jueces,  y  tlenoneía- 
doresó  fiseate»,'qo^liiiyan  unus  comentado  el 
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juicio,  y  oíros  concloido,  enseA»  el  aater  ser 
práctica  dÍTÍdirse  if^imente ,  y  el  que  todos 
participen. 

7.  Que  por  ser  peual  ei  tres  tanto,  no  se  debe 
estender  á  los  fiadores,  porqneannqoe  se  obli» 
gan  á  todo  lo  que  puede  sobrevenir  por  razón 
del  oficio ,  de  qae  se  deba  dar  cuenta  con  pagoj 
no  es  visto  obligarse  á  las  penas,  si  espresamente 
no  se  constituyen ,  y  por  eso  la  otf'denanza  no 
los  menciona  como  en  otros  espitólos,  siendo 
cierto  no  jurar  el  fiador,  según  lo  hace  en  este 
caso  el  principal. 

8.  Que  por  la  misma  ordenanza  están  obliga* 
dos  á  la  relación  jurada  y  pena  no  solo  oficisdes 
reales,  pero  cuantos  manejen  hacienda  real, 
como  la  enema  h  hayan  de  dar  en  el  tribunal: 
pero  no  en  otra  parte,  por  ser  {>enal  el  tres  tanto 
y  restriogible  de  su  naturaleza,  y  no  se  debe  en* 
tender  mas  que  en  el  tribuna)  donde  milita  su 
disposición. 

9.  Que  cuando  firmendoo  ó  tres  oiciales  rea*- 
les  la  relación, no  se  entiende  in  $oiidum  la  pena 
del  tres  tanto « sino  prorata « teniendo  todos  de 
que  satisfaeer ,  y  si  uno  solo  la  dieee  sin  sos  cooh 
pañeros,  él  solo  responderá  (1). 

19.  Que  siendo  las  cuentas  de  difuntos,  y  tales 
que  no  haya  persona  que  deba  jurar,  el  tribunal 
provee ;  y  lo  que  debe  haeerse  es  obligar  el  be- 
redero,  pero  no  á  rdacioa  jurada,  q«a  induzca 
obligación  del  tres  tanto,  porque  esta  es  calidad 
personalísima,  anejas  la  administraeioo  mísaní, 
que  00  pasando  al  heredero,  tiene  justa- caosa  de 
escusarse  del  juramento,  ayudado  no  poco  de  la 
oirounstaoda  de  la  justa  ignorancia  del  hecho 
ageno ,  y  acciones  de  administración  forasCera: 
no  asi  el  procurador  que  se  presume  instruido 
del  principal,  y  á  quien  se  confiera  poder  para 
dar  relacioo  jurada. 

11.  Qoek  pena  no  pasa  al  heredero,  siooes 
que  haya  íallecido  el  priocipal  después  de  dada 
la  relación  jurada,  pero  mlrapirmharmUtariat 
como  haya  hecho  ioventario. 

12.  Que  por  el  eapítulofi?  de  las  cortes  deMIS 
se  suplicó  de  esta  pena  por  cruda  y  rigorosa,  y 
se  respondió  que  se  iria  mirando»  y  hasta  ahora 
no  se  ha  revocado:  H  bien  n  rnnmdwayno  es 
tan  grave  como  #a  enearéoa  par  ios  ministros 
compromüdos, y  «ía  ctfa/qtftermoitaro  au»- 
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amo  parezca  dura ,  es  carga  del  oficio  precisa ,  y 
se  ha  de  observar  y  sufrir. 

13.  Que  prescribe  por  dosaftos,  corridosdes- 
de  la  fecha  de  la  relación «  porgue  se  funda  en 
accio»  de  doto  gue  no  dura  mas  tiempo;  pero 
pasado  f  le  guada  ai  fisco  la  aceten  im  faetum  ad 
iníeresse. 

Vóase  mas  abiQO  lo  qoe  dispone  el  tít.  3."  de 
la  ordenanza  de  18S8  acerca  de  esta  propia  pena . 


Jníigua  y  moderna  organización  del  tribunal 
de  cuentas  de  la  isla.de  Cuba  — •  Su  presi- 
dencia, 

£1  afio  de  1638  se  instaló  el  primitivo,  ya  in^ 
dicado  en  la  ley  30,  tít.  1,  con  el  primer  nom^ 
br  ado  contador  de  cuentas  don  Pedro  Beltran  de 
Santa  Groz;  y  el  de  1M8  se  proveyó  otro  mu, 
á  fio  que  pudiesen  alternar,  uno  de  residencia 
fija  en  la  Habana  mientras  qoe  elcompafterh  re- 
corría las  islas  y  posesiones  de  Barlovento  y  la 
florida  para  el  examen  y  fenecimiento  de  las 
cuentas  de  sus  ministros  de  hacienda.  Según 
real  cedida  de  18  de  agosto  de  1687,  después  de 
glosadas,  debian  remitirse  al  consejo  con  infor-» 
me  individual  de  los  contadores.  Y  se  repitieron 
en  6  de  abril  de  1691, 13  de  julio  de  1694, 18  de 
Miviembre  de  1719,  Í8  de  abril  de  721  y  21  de 
mayo  de  793,  de  estrecho  encargo  al  goberna- 
dor, paro  que  los  hiciera  salir  á  llenar  ese  deber, 
hasta  con  la  conminación  de  perder  los  empleos: 
autorizándoseles  alguna  vez  con  real  permiso, 
para  que  lo  pudiesen  ejecutar  por  medio  de  te- 
nieotea,  que  depotasen  al  electo. 

Creada  la  iolendencia  de  ejército,  se  le  agregó 
por  el  ariiculo  96  de  su  real  cédula  la  presiden- 
cia del  tribunal  decjuenUs,  qoe  desde  1812  ejer- 
ce por  el  mas  relevante  carácter  d^  superinten* 
deneia  general  delegada,  con  que  se  la  invistió 
en  aquella  época»  T  «n  real  cédula  de  17  deabril 
de  1779  se  ve  ya  igualado  el  iribunal  de  hi  Ua^ 
baña  oa«i  los  de  MéiiQO,  Urna,  y  Santa  Fé,  asig- 
nándose por  lo  de  17  de  junio  de  1773  á  los  dos 
ooutadores  de  cuentas  el  aneldo  de  3.909  pesos, 
ioolnsa  la.ipratificacioo  de  casa  aposento ,  y  con 
criidad  da  no  exigir  derechos  ni  emoiomentos, 
como  en  efecto  no  perciben,  ni  lasfinnaaquese 


(1.)    El  tesorero  de  hM  eajas  matrices  de  la  flabanaosté  elevado  de  esta  pena  por  artículo  de  la 
iastmceioB  de  1 764.  —  (V.  nsoBaaos.) 
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tasan  ¿  todos  los  jueees  y  tribunales  de  primera 
instancia. 

En  materia  de  facultades  declaradas  por  el 
mismo  tiempo  á  los  intendentes  de  ejército  como 
presidentes  natos  del  tribunal» son  notables  las 
reales  órdenes  de  9  de  marzo  y  16  de  abril  de 
1774,  8  de  agosto  de  1776  y  la  de  IS  de  mayo 
de  777.  La  primera  dice :  que  la  intendencia  de 
la  Habana  se  creó  á  total  imitación  de  las  de 
España ;  y  previene  á  ios  contadores  la  justa 
subordinación  que  deben  tener  al  intendente 
presidente  de  la  contaduría,  para  que  las  repre- 
sentaciones que  en  cuerpo  dirijan  á  8.  M.  vayan 
siempre  acordadas  y  firmadas  del  intendente,  á 
menos  que  se  contrajesen  á  hechos ,  en  que  se 
desviase  (que  no  era  de  esperar),  de  las  leyes  y 
obligaciones  de  su  cargo;  siendo  reparable  el 
intento  de  querer  los  contadores  confundir  el 
tribunal  de  cuentas  con  el  de  apelaciones,  {fué  á 
m  cargo  hoiia  que  se  organizó  junta -tuperior. 
contenciosa);  lo  cual  ratificó  la  real  orden  de 
75.  —  La  de  16  de  abril  de  74  aeompaflando 
al  intendente  la  instrucción  formada  en  Sí8  de 
marzo  para  la  presentación,  toma  y  fenecimiento 
de  cuentas,  espresa :  que  en  ella  concilia  las  ope- 
raciones del  tribunal  con  el  ejercicio  de  la  supe- 
rioridad de]intendente,quedandoasídeslindadas 
con  claridad  las  funciones  de  unos  y  de  oíros, 
declarados  los  límites  á  que  han  de  ceñirse  los 
contadores,  y  en  todo  su  lleno  la  autoridad  y 
jurisdicción  del  mismo  intondente,  eon  total  uni- 
formidad á  la  que  según  leyes  ejei;cen  los  vire- 
yes  y  gobernadores,  que  en  Indias  tienen  la  su- 
perintendencia.—Y  la  de  12  de  mayo  de  77 
advierte  al  intendente,  que  siendo  en  calidad  de 
tal  y  en  sus  casos  superior  legítimo  de  los  con- 
tadores mayores ,  del  de  ^ército ,  administra- 
dor, tesorero,  y  demás  empleados  de  hacienda 
en  todo  lo  gubernativo  y  económico  de  ella;  tie- 
ne autoridad  para  mandarles,  guardando  el  es- 
tilo conforme  á  su  peculiar  instrucción,  y  á  las 
reales  declaraciones  hechas  modernamente,  con 
el  fin  de  arreglar  el  noe vo  establecimiento. 

En  corroboración  de  estas  preeminencias  del 
carácter  de  presidente  del  tribunal ,  el  articu- 
lo 115de  laordenanzade  1786, (V.  LfflRO  DE  Ll 
AAZOH  GBlfBRÁL),  déspuesde  prevenir  el  orden 
de  solicitarse  los  documentos ,  que  los  inten- 
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denles  necesiten  del  tribunal  de  cuentas^  por 
conducto  del  superintendente  subdelegado  aña- 
de :  «como  que  sobre  estos  puntos  ha  de  tener 
toda  la  autoridad  necesaria ,  y  la  facultad  que 
también  le  concedo  de  presidir  al  referido  tri- 
bunal de  la  contaduría  de  cuentas,  siempre  que 
regulare  conveniente  su  asistencia,  y  de  ejercer 
privativamente  todas  bs  demás  que  por  rarias 
leyes  recopiladas  (1),  se  concedieron  á  los  vi- 
reyes  respecto  al  mismo  tribunal ,  celando  la 
conducta  de  los  ministros  y  subalternos  que  le 
componen ,  y  haciéndoles  cumplir  sus  obliga- 
ciones con  la  integridad  y  exactitud  debidas.» 
Por  real  orden  de  16  de  enero  de  1798  reci- 
bió nueva  planta  el  tribunal,  y  de  ella  arranca  la 
asignación  actual  de  4.066  ps.  al  empleo  de  con- 
tador de  cuentas,  y  de  2^660  y  1.666  á  los  de 
contadores  de  resultas  ó  primera  clase ,  y  de 
ordeoadores  ó  de  segunda.  En  1865  se  le  dio 
una  instrucción  metódica  arreglada  por  el  in- 
tendente  interino  úe  ejército,  la  cual  aunque 
aprobada  por  real  orden  de  1 7  de  junio  de  1665, 
se  mandó  recoger  por  la  de  6  de  enero  de  1808, 
preventiva  del  cumplimiento  estricto  de  las  or- 
denanzas de  1665  y  619,  y  leyes  y  reales  disposi- 
ciones posteriores,  y  de  que  solo  los  contadores 
mayores  entendiesen  en  la  glosa  de  las  cuentas; 
y  se  reiteró  á  pesar  de  la  queja  del  tribunal  por 
la  de  29  de  julio  de  1816.  Mas  al  fin  conocida  la 
Imposibilidad  de  que  solodos  contadores  mayo- 
res pudiesen  llevar  en  corriente  la  glosa ,  se 
le  concedió  en  4  de  enero  de  1811  el  aumento 
de  plazas  con  separado  departamento  de  re- 
zagos, y  ¿  su  cabeza  un  tercer  contador  mayor, 
que  tuvo  hasta  el  año  de  1835,  que  por  rea)  de- 
creto de  12  de  junio,  atendido  el  aumento  con- 
siderable de  atribuciones  del  tribunal  mayor 
de  cuentes  de  la  Habana,  se  organizó  á  conformi- 
dad de  la  propueste  de  este  superintendencia  en 
el  pie^el  dia,  de  dos  contedores  mayores;  seis 
contadores  de  primera  clase,  y  seis  de  segunda, 
con  los  sueldos  dichos,  un  oficial  mayor  con  ci 
de  1.666  pesos;  cuatro  oficíales  de  primera  cla- 
se, y  cuatro  de  segunda,  aquellos  con  860  ps.^ 
y  estos  con  666 ;  otros  tentos  escribientes  de 
priniera  y  segunda  con  566  y  466  ps.;  auxiliar 
del  archivo  con  466,  y  un  portero  con  otros  400. 
Después  se  aumentó  un  segundo  portero  con 


(1)    Del  lib  8«  UU  1,  leyes  3, 4,  33,  25, 34,  41, 44,  52,  53,  62, 64,  66  a  68,  73,  74,  76«  89,  91,101, 
t02,  104, 105,y  108{  Us  5,  6  y  9  desa  titulo  2.*;  y  dellibro  2,  titulo  15  de  la  ley  78. 
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S50,  y  DOTisimameote  la  plaza  formal  de  archi- 
vero eoD  900. 

Pertenece  á  las  regalías  del  sap^ríDlendente 
presidente  la  desigoacion  en  sa  caso  de  los  que 
han  de  servir  de  suplentes  de  contadores  mayo- 
res t  y  la  ejerce  bQolas  declaraciones  heéliasen 

Reales  órdenes  de  SO  de  mayo  de  1811  y  20  de 

iuUo  de  1837. 

£a<l0  ISll.^cDi  cuenta  al  consejo  de  re* 
gencia  de  la  cartade  Y.  S.  de  23  de  febrero  de 
este  afto ,  námero  IOS ,  y  no  ha  podido  menos 
de  esirañar  S.  A.  que  habiendo  en  el  tribunal 
de  cuentas  tres  contadores  mayores,  trate  Y.  S. 
de  nombrar  é  los  de  resultas,  para  que  les  susti- 
tuyan, á  causa  de  la  frecuencia  con  que  enfer- 
man ,  y  en  uso  de  lo  que  previenen  las  leyes ,  y 
mas  cuando  la  ley  6.*  tít.  S,  lib.  8,  que  trata  del 
asunto,  solo  habla  para  en  el  caso  de  vacante; 
á  que  debe  agregarse ,  que  si  los  contadores 
mayores  caen  enfermos  temporalmente ,  seria 
muy  impropio,  que  por  unos  dias  que  pueda 
durar  su  enfermedad,  entre  otro  sugeto  á  ser* 
vir  por  ellos;  pereque  si  no  obstante  las  en- 
fermedades de  los  contadores  mayores  fuesen 
habituales,  y  no  pudieren  desempeñar  sus  obli- 
gaciones con  la  exactitud  que  corresponde;  ha 
resuelto  S.  A.  en  nombre  del  Rey  nuestro  se- 
ñor don  Fernando  Vil,  que  Y.  S.  lo  haga  pre- 
sente cbu  la  correspondiente  justificación,  para 
proveer  lo  oportuno.»^l^/a  dé  1837:  «Que  en 
los  casos  de  ausencia  ó  enfermedad  de  uno  de 
ios  dos  contadores  mayores  pueda  el  otro  dar 
curso  por  si  á  todo  lo  perteneciente  á  sustancia- 
cion  y  al  gobierno  interior  económico  del  tri- 
bunal, y  que  cuando  sea  preciso  dictar  autos 
absolutorios  ó  condenatorios ,  no  se  prescinda 
de  los  dos  votos  según  la  forma  actual,  propo- 
niéndose al  superintendente  presidente,  con  el 
objeto  de  reunirlos,  uno  de  los  contadores  de 
primera  clase,  cuya  sustitución  se  verificaré 
desde  luego  sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  20 
de  mayode  1811,  dándose  oportunamente  cuen- 
ta á  S.  M.  para  su  soberana  aprobación.  • 

Nuevas  ordenanzas  é  instrucciones  que  rigen  á 
la  contaduria  y  real  audiencia  de  cuentas  de 
la  Habana ,  para  el  examen  ,  glosa  y  fened- 
mifmto  de  las  de  su  atribución* 

Con  anterioridad  á  las  vigentes  de  1828,  ¿ 
que  se  acomoda  actualmente  el  gobierno  del 
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tribunal  en  lo  adaptable,  habian  fijádose  de- 
terminadas bases  fundamentales  reguladoras 
del  movimiento  de  esta  máquina ,  sobre  que  es* 
triba  toda  la  segura  firmeza  de  una  administra- 
ción pura  y  exactísima,  cual  quieren  las  leyes 
en  el  manejo  de  los  caudales  del  estado.  Las 
108  del  tít.  1,  lib.  8,  que  recopilaron  las  orde- 
nanzas de  1605, 619  y  otras  hasta  634,  con  todo 
de  llevar  mas  de  dos  siglos  de  dictadas ,  contie- 
nen en  general  sabias  y  oportunas  disposiciones 
á  tal  fin ,  y  su  puntual  observancia  en  armonía 
c^n  las  posteriores,  nacidas  de  la  variedad  de 
casos  y  tiempos,  y  del  progreso  de  todos  los  ra- 
mos administrativos ,  es  la  principal  garantía  y 
la  mas  sólida  de  dicho  manejo.  Referidas  ya 
algunas  no  recopiladas,  se  proseguirá  el  resu- 
men de  otras  respectivas  á  la  autoridad  econó- 
mica del  tribunal  por  orden  de  sus  fechas.* 

1.*  Reaí  cédula  circular  de  28  de  Junio  de 
1696. — Que  se  cumplan  puntualmente  las  leyes 
26  y  75,  tít  1,  lib.  8  sobre  hacerse  cargo  en  las 
cuentas  de  lo  cobrado,  y  debido  cobrar,  obli- 
gándose al  entero  de  lo  que  no  se  dé  cobrado, 
ó  de  que  no  se  muestren  diligencias  bastantes 
al  efecto,  antes  de  ser  oído  en  ello  el  responsa- 
ble :  y  las  19,  tíU  14,  lib.  3, 16  y  66,  tít.  4,  lib.  8 
de  enviar  tanteos  anuales  los  oficiales  reales  a 
la  superioridad  de  todos  los  ramos  de  recauda- 
ción é  inversión.— (Y.  ARCAS  T  TAUTEOS.) 

2.*  La  de  H  de  mayo  de  1759  á  los  contado- 
res del  tribunal  de  cuentas  de  la  isla  de  Barlo- 
vento. —  Habiendo  manifestado  la  escusa  de  un 
escribano  público  á  dar  una  certificación  en 
asunto  del  real  seryicio  y  del  resorte  de  la  con- 
taduría de  cuentas,  por  no. haberse  impartido 
auxilio  del  gobernador  capitán  general,  se  le 
dice : «  que  como  minisUros  que  sois  del  tribunal 
de  cuentas  de  la  ciudad  de  la  Habana ,  no  estáis 
obligados  á  impartir  el  auxilio  del  gobernador 
para  que  se  cumplan ,  y  ejecuten  los  autos  y 
providencias ,  que  en  razón  de  vuestro  minis- 
terio acordaseis,  y  que  en  consecuencia  de  la 
jurisdicción  que  os  está  concedida,  podéis  com- 
peler, y  apremiar  en  su  observancia  y  cum- 
plimiento á  lo$  escribanos  y  demás  personas, 
contra  quien  se  dirigiesen  por  todo  rigor  de 
derecho.  Lo  qde  tendréis  entendido  para  su 
puntual  y  efectivo  cumplimiento  en  los  casos 
que  se  ofrezcan. »  —  Se  reiteró  en  21  de  marzo 
de  1767.  —  Sobre  el  uso  de  su  facultad  de  v€- 
dir  autos  ad  efectum  videndí ,  véanse  las  reales 
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órdem€*  de  16  de  ener^  de  1833  y  Zds  abrU  de 
1836  (GOBfPBTBnciAS  pág.  364).  Ei  iritunai 
obéena  laiusia  delicadeza  de  famas  pedirles, 
itino  para  noticias  y  aclaraciones  imprescindibles 
de  algún  reparo,  ó  punto  de  glosa  interesante 
al  servicio j  y  siempre  por  muy  pocos  dios,  á  cuyo 
vencimiento  losdeoueirecon  puntualidad,  para 
oue  no  se  obstruya  el  curso  de  la  administración 
do  justicia  en  los  demos  tribunales. 

3/  De«de  16  de  m<irzo  de  1774  viene  confir- 
mada la  real  autorización ,  que  renovada  por  la 
real  orden  de  4  de  mayo  de  1798  y  la  de  17  de 
de  abril  de  1839  sobre  FiinziS  de  los  que  ma- 
nejan caudales,  ejerce  sin  novedad  el  tribunal 
de  cuentas,  de  asignar  la  cuota  con  que  deben 
afianzar  los  ministros  y  empleados,  que  corren 
con  administración  de  la  hacienda ;  y  la  obli- 
gación de  estos  de  acreditar  la  existencia  de 
esas  escrituras ,  con  justificación  del  abono  de 
les  fiadores*  por  principio  de  las  cuentas  de  ca- 
da afio.  para  las  oportunas  providencias.  —  (Y. 
FunzAS.) 

4.»  Real  orden  deZde  mayo  de  1794.— Pun- 
to i.^  Que  se  observe  la  tan  clara  y  terminante 
ley  50  ,  tit.  1 ,  lib.  8  de  Indias,  aobre  el  modo  y 
términos  en  que  los  tribunales  de  cuentas  deben 
dar  sus  finiquitos,  arreglándose  ensuestensioná 
la  forma  de  la  ley  19,  tiU  6,  lib.  ^9  de  Castilla.  (1) 
—  S.*"  Cuanto  al  tiempo  de  tomarse  y  fenecerse, 
que  se  guarde  puntualmente  lo  mandado  en  las 
leyes  25  y  50,  tit.  1,  lib.  8  de  Indias.— 3.°  Que 
osos  finiquitos  tienen  por  si  toda  la  autoridad  le- 
gal para  dejar  libres  á  los  responsables  y  sus 
fiadores ,  como  lo  obtienen  los  iguales  en  Cas- 
tilla, salva  la  acción  de  hacienda  por  dolo  ó  er- 
ror de  cálculo ,  según  la  litera)  disposición  de  la 
ley  30,  tít.  11,  part-  5.— Y  4.*»  Que  el  exa- 
men de  cuentas  finalizadas,  que  corresponde  á 
la  contaduría  general  de'Indias,  debe  ser  con- 
traido  únicamente  á  su  revisión ,  co.mo  dispone 
la  ley  1/ ,  tít.  11 ,  lib.  9 ,  y  en  el  modo  y  para 
el  fin  que  previene  la  %^  siguiente ,  sin  que  de- 
ba mezclarse  en  el  prolijo  examen  de  la  liquida- 
ción de  sus  partidas,  legilimidad  y  justificación 
de  cuentas»  cuyos  comprobantes  tampoco  se  re- 
miten, ni  en  la  espedicion  de  finiquitos,  por  ser 
todo  privativo  de  los  tribunales  de  cuentas  de 
Indias ,  correspondiendo  tales  funciones  á  la 
contaduría  general  solo  en  casos  y  cuentas  que 
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deban  rendirse  en  ella  directamente,  como  pre- 
vienen las  leyes  l.*y  4.»,  tít.  11,  lib.  2.— Y 
concluye  la  real  orden  reencargando  el  cnoipli- 
miento  de.  la  real  cédula  de  9  de  julio  de  1763, 
sobre  glosa  y  fenecimiento  de  las  cuentaa  dentro 
los  6  meses  desde  la  fecha  de  sa  presentación, 
ó  en  el  que  fije  el  presidente  respecto  de  las 
rezagadas,  sin  atraso  de  las  corrientes  dentro 
del  año  de  su  presentación,  conforme  á  lo  pre- 
venido en  la  ley  95 ,  tít.  1 ,  lib.  8 ,  ÍNgo  in  pena 
de  suspensión  del  sueldo  h  los  ^contadores,  que 
no  lo  hicieren,  y  lo  mismo  á  los  responsables, 
que  no  presentasen  las  cuentas  de  cada  aAo  en 
el  preciso  término  de  los  tres  primeros  meses 
del  afio  inmediato ,  sin  admitir  á  anos  y,  otros  la 
menor  disculpa,  y  declarándolos  incnrsospor 
el  hecho  en  dicha  pena. 

5.*  Real  orden  de  16  de  febrero  de  1798. —  A 
resultas  de  dificultades  qne  hubo,  para  crnnplír 
la  providencia  del  tribunal  preventiva  de  que^e 
presentasen  reformadas  ciertas  cuentas, ae  en- 
carga; asigne  para  ello  el  término  qne  gradúe 
preciso ,  y  no  verificándolo  los  responsables,  el 
intendente  nombre  cesantes  capaces  para  an  de- 
sempeño un  gravamen  del  erario,  toraamto  pré* 
vio  informe  del  tribunal,  cuyas  providencias  en 
lo  peculiar  de  su  resorte  se  ha  de  cuidar  na  ae 
entorpezcan. 

6.*  Circutar  de  la  dirección  de  kacieaeda  á 
la  intendencia  de  la  Habana  de  99  de  mt^o 
de  1813.  — «Siendo  la  principal  obligación  de 
esta  dirección  general  hacer  observar  exacta- 
mente las  leyes,  instrucciones,  reglamentos 
y  demás  superiores  disposiciones  relativas  á  la 
ordenada  recaudación ,  administración,  inver- 
sión, conservación  y  dependenciss  de  todo  lo 
perteneciente  á  la  hacienda  pública  de  la  um- 

narquia ha  creído  conveniente  inclnir 

á  y.  S.  como  lo  ejecuta ,  un  ejemplar  de  la  diri- 
gida á  los  geCes  de  ella  con  estafedia  psra  sa 
inteligencia ,  gobierno  y  respectiva  adopción  en 
los  puntos  generales  que  comprende ,  y  no  es- 
ten  en  contradicción  con  las  prevenciones  si- 
guientes, modeladas  en  algunos  puntea  oon  las 
distintas  circunstancias  locales,  y  del  sistema 
de  hacienda  que  se  sigue  en  ultramar.  1.*  Ed« 
consecuencia  y  observancia  de  las  respectÍTas 
indU'ucciones,  órdenes,  leyes  y  demás  disposi- 
ciones ,  que  ordenan  la  formación  del  libro  de 


( i )    Tao  válidos  soo  los  fimqmtos  como  U»  jcerli^acioBes  sesnn  real  orden  de  14  de  jolio  de  1 7d5. 
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)a  razón  gaaeral  de  ia  hacienda  pública  por  las 
respectíFas  csyas  y  tribanales  de  oneotasde  Amé- 
rica», dará  V.  S.  las  mas  serias,  activas ,  efica- 
ces 7  estrechas  provideDcias ,  para  que  en  su 
debido  camplimiento  se  formen  inmediatamen- 
te,  y  reunidos  en  ano  por  el  tribunal  de  cuen- 
tas del  distrito  de  su  mando ,  se  remita  á  esta 
dirección  faenera!  sin  admitir  ese-usa,  dificultad, 
ni  pretesto  que  lo  dilate  ó  impida.  2.*  Con  igual 
vigttancia  hará  llevar  á  efecto  las  instrucciones  y 
órdeoes  relativas  á  la  formación  y  curso  de  los 
estados  mensoales  y  anuales  de  las  respectivasca- 
jas  de  SQ  inspección,  como  de  los  estados  anuales 
de  comercio,  de  introducción  y  esportacion  por 
los  puertos  de  su  respectivo  mando,  condistin^ 
cíon ;  primero :  de  nacional  directo  con  España; 
segundo:  del  mismo  con  las  posesiones  españo- 
las de  América  de  fuera  de  su  respectivo  distrito; 
tercero:  del  de  puerto  á  puerto  de  unos  ¿  otros, 
dentrodeél;  y  cuarto:de  él  con  elestrangero  en 
los  casos  y  objetos  autorizados  por  las  disposi- 
ciones superiores  que  lo  prevengan.  d.*<50coii- 
trae  é la  fomuician  y  efwiodéi  estado  getwrai 
anual  de  valores,  gastos,  pensiones ,  débitos  ac- 
íMoosy  panooSt  y  Ikfuido  producía  ó  aioanee,  que 
por  fin  de  aüo  hayan  ienido  las  rentas  en'  el  dis- 
trito*) 4/  Activará  Y*  S.  lasoportunas  presenta- 
ciones al  tribunal  de  cuentas,  en  los  plazos  seña- 
lados por  las  superiores  instrucciones  y  órdenes, 
de  las  cuentas  por  oficiales  reales ,  ó  minis- 
tros de  la  hacienda  pública,  y  su  correspondien- 
te espeiiito  esámanr  glosa»  sentencia  y  liquidación 
por  el  mismo  tribunal  de  cuentas,  en  los  tér- 
minos, forma  y  épocas,  diapnestoa  por  ellas,  (1) 
dando  las  necesarias  ptffa  que  se  verifiquen 
iguales  operaciones  por  lo  respectivo  á  las  atra- 
sadas, y  aviso  á  la  dirección  de  los,moro8os,  á 
quienes  señalará  respectivamente  un  competen- 
te plazo,  precedida  la  noticia  ó  relación  de  las 
rezagada^ y  pendientes  de  examen,  y  de  las  no 
presentadas  en  dicho  tribunal ;  y  en  su  vista  no 
perdonará  medio  de  que  todo  se  lleve  á  efecto, 
según  está  mandado  *por  repetidas  superiores 
disposiciones ,  igualmente  que  el  entero  de  sus 
alcances  líquidos^  remitiéndose  á  esta  dirección 
las*relaciones,ó  liquidaciones,  que,  en  cumpli- 
miento de  ellas,  deben  formar  anualmenielos 
tribunales  de  cuentas ,  con  distinción  de  cobit- 
dos  y  pendientes,  y  justificándolas  comprobadas 
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causas  que  hayan  intervenido  en  este  último  ca- 
so ,  sin  permitir,  tolerar ,  ni  tener  el  roas  leve 
disimulo  en  contravención  de  lo  dispuesto  en 
aemejantes  materias  para  gobierno.  Todo  loque 
se  comunica  á  Y.  S.  para  su  ioleligeocia  y  pun- 
tual cmuplimiento  en  la  parte  que  le  toca,  á fin 
de  lograr  el  objeto  propuesto,  de  cuyo  recibo 
dará  pronto  «viso. » 

7.*  Decreto  de  las  cortes  reunidas  en  Cádiz 
á1  de  agosto  de  1813. — Establece  bases  de  la 
contaduría  mayor  en  Madrid ,  y  para  cumplir 
la  presentación  anual  á  las  cortes  de  las^entas, 
de  que  haya  dado  finiquito,  con  estados ,  y  sus 
observaciones,  y  nota  de  las  que  queden  por 
examinar ;  y  su  85  articulo  dice :  «En  la  forma- 
ción ,  examen  y  liquidación  de  las  cuentas  de  las 
provincias  de  ultramar,  continuará  por  ahora  el 
método  que  en  el  dia  rige;  pero  el  gobierno 
propondrá  lo  que  eslime  conveniente  para  que 
ledas  las  cuentas  de  ultramar  puedan  presentar- 
se en  debida  forma  á  las  cortés  para  los  fines  in- 
dicados en  este  decreto.  »i—(Z>tf  conformidad 
se  dispuso  una  instrucción  fecha  30  de  jimio  de 
1889  en  doscapitulos  contentíioos  de  laplantade 
la  contaduría,  ordenación  de  cuentas,  su  exá-^ 
man  y  fenecimiento ,  y  de  las  obligaciones  gene- 
rales éindidduales  de  sus  empleados.  Mas  no 
ratificada,  al  paso  que  subsiste  en  todo  su  vigor 
la  posterior  «íe  1828 ,  a/  conot^nmnto  de  esta  úl  • 
tima  es4o  que  interesa  solamente*) 

8.'  Real  arden  de  i^  de  agosto  de  1818  á  la 
intendencia  déla  ffabana.-^^iUe  dada  cuenta 
al  Rey  de  la  carta  de  Y.  &  deil  de  marzo  últi- 
mo,  número  631 ,  en  la  cual  consulta  oon  espe- 
diente la  duda  promavida  sobre  si  el  tribunal 
de  cuentas  puede  mandar  á  los  ministros  de  te- 
sorería, y  estos  obedecer  sus  órdenes,  sobre  en- 
tradas y  salidas  de  caudales  eii  eHa ,  relativas  ñ 
loa  juicíosde  cuentas ,  sin  conocimiento  de  Y.  S. 
como  superintendente  subdelegado:  Enterado 
S.  M.  y  cMiforraándoae  oen  el  parecer  del  con- 
tador general  de  Indias,  se  ha  sertido resolver, 
que  siempre  que  «1  tribunal  tenga  qtie  prevenir 
a^pa  á  la  lesorería ,  aunque  sea  preceptivamente 
en  los  casos  de  su  atribución ,  lo  haga ,  no  por 
.medio  del  escribano,  ni  de  notificación  ,  sino 
remitiendo^el  auto  con  un  oficio  á  Y.  6. ,  no  ya 
para  que  demore  ékispatcloae  la  operación»  si- 
no para  que  se  ejecute  lo  que  se  manda ,  y  ten-- 


( 1}    ^'éanse  i  la  página  379  del  tomo  i^ 


488     contadurías  DE  CUENTAS 

ga  y.  S.  la  intervención  y  noticia  que  debe  te- 
ner de  las  entradas  y  salidas  de  la  tesorería  ó  ca- 
jas reales.» 

9.*  Ladeíide  octubre  de  i8Í0.  —  Que  vire- 
yes  ni  los  demás  gefes  superiores  tienen  facul- 
tad de  despojar  á  los  contadores  mayores  ni  ¿ 
otros  ministros  de  la  intervención  y  conoci- 
miento de  negocios,  que  les  correspondan  por 
sus  o6cios,  y  solo  si  separarlos  á  instancia  de 
parte  lefotima. 

10.  Seaíórden  dekde  noviembre  de  1831  al 
conde  de  ViUanueea  iuperintendente  delegado. 
^«Exorno.  Sr.— Conformándose  el  Rey  nues- 
tro Señor  con  lo  espuesto  por  el  consejo  de  In- 
dias, en  consulta  de  7  de  agosto  del  aflo  próxi- 
mo pasado ,  se  ha  servido  acceder  á  la  propues- 
ta que  hizo  Y.  E.  en  carta  número  S.S79 ,  para 
que  en  la  presentación ,  glosa  y  fi^necimiento  de 
cuentas  se  observen  en  esa  isla  el  artículo  S6  y 
los  demás  á  él  referentes  de  la  real  cédula  de  16 
de  noviembre  de  1828«  por  la  cual  se  establecie- 
ron la  planta  y  atribuciones  del  tribunal  mayor 
de  cuentas  de  estos  dominios.  En  su  consecuen- 
cia ,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  establezca  en 
esa  referida  isla ,  á  sem^anza  del  de  la  Penín- 
sula ,  un  tribunal  mayor  de  cuentan ,  al  cual  co- 
mo aquí  se  practica  con  arreglo  ¿dicha  realcé- 
dula,  deberán  rendir  cuentas  todas  las  corpora- 
ciones, autoridades  y  personas,  sin  distinción 
de  clase  ni  fuero ,  que  hayan  manijado  ó  mane- 
jen caudales  ó  efectos  de  real  hacienda ,  ó  que 
en  cualquier  concepto  correspondan  al  estado, 
ya  sea  por  su  empleo  ó  por  comisión  espacial; 
contándose  desde  luego  en  este  número,  las 
cuentas  de  fondos  consulares,  las  de  propios  y 
arbitrios,  las  del  ramo  de  correos,  las  del  de 
marina ,  y  cualesquiera  otras  de  igual  ó  seme- 
jante naturaleza ;  siendo  igualmente  la  voluntad 
de  S.  M.  que  Y.  B.  tome  por  si  dentro  de  aoa 
facultades,  y  proponga  para  la  determinación 
soberana  cuantas  providencias  estime  condu- 
centes á  que  tenga  efecto  la  eapresada  resolu* 
cion  de  S.  M. ;  de  cuya  real  orden  lo  comunico 
á  Y.  E.  para  su  cumplimiento  y  en  contestación 
á  su  citada  carta.» 

Real  cédula  y  ordenanza  deíQde  noviembre  de 
iSi^úQuete  refiere  la  preeedenie  real  arden 
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ettabledendo  laplaniaif  aUribncionei  del  írir 
bwuU  mayor  de  eyentas  (1). 

•El  Hay.— El  examen  y  fenecimiento  de  las 
cuentas  de  mi  real  hacienda  ha  sido  siempre  uno 
de  los  objetos,  que  mas  constantemente  han  ocu- 
pado la  atención  de  ktg  reyes  mis  augustos  pre- 
decesores. La  multitud  de  leyes,  ordenansas, 
plantas  y  reglamentos  que  desde  el  reioado  de 
don  Joan  II  se  han  espedido  para  el  gobierno 
de  mi  tribunal  de  contaduría  mayor  de  eneiitaa, 
a  quien  se  confiaron  aquellos  encargos,  dao  una 
idea  bien  exacta>.dei  cuidado  que  ae  puso  en 
revestirle  de  la  jurisdicción  y  autoridad,  qne 
era  precisa  para  desempefiarlos  dignamente.  El 
tiempo  ha  menoscabado  la  una  y  la  otra  en  tales 
términos ,  que  en.  el  dia  no  es  lo  que  fué,  ni  lo 
que  conviene  que  sea.  9ot  otra  parte ,  las  refor- 
mas y  variaciones  recientemente  ijecutidas  en 
los'SisCemas  de  contribuciones,  de  administra- 
ción, y  de  contabilidad  de  iní  real  hacienda,  exi- 
gen el  que  se  pongan  en  perfecta  amonia  con 
ella  las  facultades  y  obligaciones  de  la  autoridad, 
que  ha  detener  á  su  cargo  el  examen ,  aproba- 
ción y  fallecimiento  de  sus  cuentas.  Con  este 
objeto  mandé  formar  una  nueva  ordenaoxa  gene- 
ral ,  en  que  comprobando  y  concordando  las  re- 
glas contenidas  en  las  antiguas  con  las  prácticas 
del  dia ,  se  diera  al  tribunal  de  contaduría  mayor 
de  cuentas  la  planta,  jorisdieeion  y  autoridad 
que  es  precisa  para  exijir,  examinar,  aprobar  y 
finiquitar  las  que  en  cualquier  concepto  corres- 
pondan á  mi  real  hacienda  ó  al  estado.  Conclui- 
do este  trabqo,  y  examinado  detenidamente  por 
mi  consejo  de  ministros,  he  teiñdo  á  bien  man- 
dar, conformándome  con  su  parecer,  se  guarde, 
cumpla  y  ejecute  la  siguiente 

oíatiiÁiizA 
DEL  TBDimAL  lUTOR  DB  GUBimS. 

« 

TfTvio  piivaao* 

Del  tribunal  mayor  de  etfentai,  ni  autoridad 

y  otligadonei* 

CAPITULO  i.^  —  Dela  autoridad,  planta  y  do- 
tadonei  del  tribunal  mayor  de  cuentas»  - 

Articulo  1."*  Para  el  examen,  aprobación  y 
féUecimiento  de  las  cuentas  de  la  administración 


(1)    Con  real  órdeo  de  23  d^  mano  de  1839  se  lemitió  á  la  intendencia  de  la  Habana  para  los  casos 
adaptables. 
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reéaadacioD  y  distribocioirtle  los  efectos  y  pro- 
ductos de  las  rentas  y  ramos  qne  constituyen 
mi  real  hacienda ,  y  cualquiera  otros  públicos  ó 
del  estado ,  habrá'  en  la  corte  una  autoridad  es- 
pecial y  superior,  que  se  titulará  tribunal  mayar 
de  cuentas,  el  cual  dependerá  inmediatamente 
del  ministerio  del  despacho  de  hacienda ,  por 
quien  se  le  comunicarán  las  órdenes  respectiTas 
á  los  objetos  de  su  atribución. 

S..""  Se  reunirán  en  él  las  atribuciones  faculta- 
des y  jurisdicción,  qne  en  materia  de  dichas  cuen- 
tas tienen  en  la  actualidad  el  supremo  consejo 
de  hacienda  y  el  tribunal  y  contaduría  mayor 
de  cuentas,  aunque  con  stjjecion  á  lo  que  se  dis* 
pone  en  esta  ordenanz». 

3.®  £1  tribunal  qne  ahora  se  establece  tendrá 
loados  conceptos  de  autoridad  gubernatiTay  ju- 
dicial. En  el  primero  exüirá  las  cuentas  de  las 
corporaciones  y  personas  que  hayan  tenidoá  su 
cargo  los  efectos  y  productos  que 'se  espresan  en 
el  artículo  1  ."*,  en  los  términos  y  épocas  que  pre- 
Tienen  las  instrucciones  que  tratan  del  particu^ 
lar;  las  examinará  y  fenecerá  bajo  el  método  y 
reglas  que  seíSefialaráo  mas  adelante ,  y  cuidará 
de  que  mi  real  hacienda  sea  reintegrada  de  las 
cantidades  que  resultaren  á  su  üsTor;  y  en  el  se- 
gundo usaráde  los  apremios,  que  correspondan 
contra  los  que  resistan  ó  rehusen  la  presentación 
de  cuentas  y  pago  de  sus  alcances  después  d¿ 
apurados  los  trámites  gubernativos ;  y  corregi- 
rá y  castigará  los  delitos  de  falsificación ,  infi* 
dencia  ó  abuso  que  resulte  de  ellas, 

4.^  £1  tribunal  mayor  de  cuentas  en  el  cout 
capto  de  autoridad  gubernativa ,  se  compondrá 
de  un  presidente,  tres  ministros  contadores  ma« 
y  ores,  un  fiscal  de  contabilidad  y  un  secretario; 
y  en  el  de  judicial  del  niismo  presidente ,  de 
un  ministro  togado,  de  los  tres  espresados 
contadores  mayores,  y  de  «a  fiscal  también  to- 
gado. 

6."  Para  el  despacho  de  fa»  asuntos  guberna- 
tivos habrá  á  ks  órdenes  del  tribunal  los  emplea- 
dos siguientes:  iS  contadores  primeros  de  exá- 
meo  de  cuentas,  fS  segundos ,  3  oficiales  de 
secretaria ,  6  escribientes,  1  agente  fiscal,  1  ar- 
chivero y  1  escribiente  del  archivo :  y  para  los 
judiciales,  1  relator  y  1  escribano  de  cámara. 

6.^  Habrá  ademas  para  el  servicio  del  triUI* 
nal  y  sus  dependencias ,  3  porteros,  y  3  imos 
de  limpieta. 

7.^  Las  dotaciones  de  los  empleos  espreaodos 

TOK.  II. 
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en  los  dos  artículos  que  anteceden ,  seráu  las 
siguientes. 

La  del  presidente  50.000  reales  anuales. 

La  de  los  4  ministros  y  del  fiscal  de  contabili- 
dad 40.000  reales  cada  uno. 

La  del  fiscal  togado  30.000  reales. 

La  del  secretario  30.000  reales. 

La  de  los  i%  contadores  primeros  de  examen- 
S4.000  reales  cada  uno,  y  la  de  l^s  segundos 
20.000  reales. 

La  del  oficial  primero  de  la  secretaria  12.000  rs. 
la  del  segundo  8.000,  y  la  del  tercero  6.000. 

La  de  los  escribientes  á  5.000  rs.,  los  3  pri- 
meros ,  y  los  otros  3  á  4.000. 

La  del  agente  fiscal  14.000. 

La  del  archivero  14.000. 

La  del  escribiente  del  archivo  4.000. 

La  del  relator  y  escribano  de  cámara  4.000 
cada  uno^  y  los  derechos  de  actuaciones  con 
arreglo  al  real  arancel  queríje  para  los  de  igua- 
les clases  en  el  supremo  consejo  de  hacienda. 

La  del  portero  primero  6.000  rs.,  y  la  de  los 
otros  dos  á  4.500. 

T  la  de  los  mozos  de  limpieza  á  3.000  reales 
cada  uno. 

9.*>  El  ministro  togado  asistirá  con  voz  y  voto 
al  tribunal ,  aun  cuando  k  materia  de  que  haya 
de  tratarse  sea  esencialmente  gubernativa,  siem- 
pre que  el  presidente  lo  considere  conveniente 
para  la  mas  acertada  resolución ,  por  mezclarse 
en  ella  algún  punto  de  derecho. 

9.*"  Los  ministros  contadores  mayores  ocupa- 
rán en  el  tribunal  el  asiento  y  lugar  de  la  firma 
por  el  orden  de  antigüedad  de  su  posesión,  pe- 
ro cuando  asista  el  ministro  togado ,  ya  sea  por 
proceder  como  autoridad  judicial ,  ó  por  que 
convenga  su  asistencia,  según  se  dice  en  el  ar- 
tículo anterior,  ocupará  el  asiento  inmediato  al 
que  presida,  aun  cuando  sea  roas  moderno  que 
los  demás;  pero  sin  que  esta  preferencia  sea 
trascendental  á  la  presidencia  que  en  los  casos 
de  vacante ,  ausencia  ó  enfern^edad  del  presi- 
deiíte '  eeaerá  siempre  en  el  ministro  n^as  aQti- 
gno. 

10.  El  ministro  togado  será  sustituido  en  tos 
mismos  tres  casos  por  el  fiscal  togado  siempre 
que  no  hubiere  incompatibilidad,  y  habiéndola, 
por  un  letrado  que  habilitará  el  inismo  tribunal. 

11.  El  secretario  lo  será  ppr  el  contador  de 
examen  mas  antiguo,  ó  por  el  qu^  ocupe  este 
lugar. 

63 


490     COiSTADüRIAS  DE  CUENTAS 

12.  La  sustitución  del  fiscal  de  contabilidad 
recaerá  en  el  contador  de  examen  de  los  de  pri- 
mera clase  que  designe  el  tribunal;  y  en  las  va- 
cantes, ausencias  y  enfermedades  del  fiscal  toga- 
do, el  tribunal  con  asistencia  del  ministro  togado 
habilitará  un  letrado  de  su  confianza  que  le  sus- 
tituya, cuyo  método  se  observará  para  la  susti- 
tución del  relator  y  del  escribano  de  cámara  en 
su  caso. 

CAPITULO  fi.""  —  De  ios  facuUadei  y  obligacio- 
nes del  tribunal  mayor  de  cuentas  copsidera- 
do  como  autoridad  gubernativa. 

Articulo  13.  Las  facultades  y  obligaciones  del 
tribunal  mayor  de  cuentas  en  el  concepto  de 
autoridad  gubernativa  son : 

1.'  Cumplir  y  hacer  que  todos  los  empleados 
de  sii  dependencia  cumplan  con  puntualidad  sus 
respectivos  deberes. 

2.*  Circular  á  quien  corresponda  los  reales 
decretos  y  órdenes  sobre  los  objetos  de  su  atri- 
bución. 

3.*  Precisar  á  las  autoridades  y  personas  de 
todas  clases,  obligadas  á  dar  cuentas  por  haber 
inanejado  efectos  ó  caudales  de  mi  real  hacien- 
da ,  ó  que  en  cualquier  concepto  pertenezcan  al 
estado,  á  que  las  presenten  en  las  épocas  y  con 
las  formalidades  prevenidas  en  las  instrucciones 
y  reales  órdenes^  sin  conceder  términos  ni  pró- 

rogas  para  la  presentación ,  cuya  facultad  me 

> 
reservo. 

4.*  Usar  para  dicho  objeto,  cuando  haya  pasa- 
do el  término  designado  para  la  presentación,  de 
los  apremios  de  suspensión  de  empleo  y  sueldo 
y  de  multas  pecuniarias  contra  los  que  faltasen 
á  este  deber. 

5.*  Recibir  las  cuentas  que  se  presenten ,  dar 
á  los  interesados  el  aviso  circunstanciada  de 
haberlas  recibido ,  y  pasarlas  para  sus  exámenes 
al  ministro  contador  mayor  á  quien  correspon- 
da, según  la  distribución  y  método  que  se  espre- 
sará mas  adelante. 

6/  Resolver  en  las  dudas  que  se  ofrezcan  á 
los  ministros  contadores  mayores  en  su  examen 
ó  consultarlas,  dando  su  parecer  al  ministerio 
cuando  sean  de  tal  naturaleza  que  exijan  mi  re- 
solución espresa. 

7/  Aprobar  las  cuentas  luego  que  los  espre- 
sados ministros  las  presenten  bien  examinadas, 
si  no  halla  fundado  motivo  para  que  vuelvan  á 
reconocerse. 
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8.*  Pedir  directatiente  á  las  autoridades  civi- 
les ,  eclesiásticas  y  militares  los  informes  y  no* 
tieias  que  convengan  para  el  mejor  despacho  de 
los  negocios  de  su  atribuciout  y  evacuar  ios  que 
sobre  los  mismos  objetos  se  le  pidieren  por  el 
ministerio. 

9.'  Proponerme  las  variaciones  ó  reformas 
que  considere  oportuno  establecer  en  el  siste- 
ma general  de  cuenta  y  razón  de  mi  real  hacien- 
da, ó  en  particular  de  cualquiera  de  sus  ramos. 

10.  Visitar  cada  tres  meses  las  oficinas  de  su 
inmediata  dependencia,  y  enterarse  de  si  en  ellas 
se  trabs^a  con  actividad ,  y  de  si  hay  exaclitnd 
y  buen  orden  en  el  examen  de  las  cuentas,  y  en 
el  despacho  de  los  demás  negocios  de  su  respec- 
tiva atribución. 

11.  Cuidar  de  que  los  empleados  de  su  depen- 
dencia asistan  con  puntualidad  en  los  dias  y 
horas  que  se  seftalen  en  el  reglamento,  que  ha  de 
formarse  para  su  gobierno  interior. 

12.  Proponerme  por  conducto  del  ministerio 
de  hacienda  personas  idóneas,  y  que  reúnan  las 
circunstancias  prevenidas  en  reales  órdenes, 
para  servir  lo¿  empleos  de  secretario ,  contado- 
res de  examen  de  cuentas,  agente  fiscal  de  con- 
tabilidad ,  archivero ,  y  oficiales  de  la  seereta- 
ria ,  y  nombrar  todos  los  que  correspondan  á  la 
clase  de  subalternos,  en  conformidad  i  lo  que 
se  dispone  en  real  decreto  de  7  de  febrera 
de  1827. 

13.  Cuidar  de  que  los  empleados  que  se  nom- 
bren para  sus  dependencias  sepresenten  á  ser- 
vir  sus  destinos  en  el  término  que  les  señale 
el  mismo  tribunal  en  el  aviso  que  les  dé  de  su 
nombramiento,  quedando  este  sin  efecto  en  el 
hecho  de  no  cumplirlo,  á  menos  que  acrediten 
haber  mediado  causa  justa  que  lo  haya  impedido, 
cuya  declaración  corresponde  al  tribunal. 

14.  Suspender  desempleo  y  de  sueldo  á  los 
empleados  de  su  inmediata  dependencia  que  die- 
ren justo  motivo  para  ello ,  procediendo  guber- 
nativamente y  con  la  debida  circunspección ,  y 
dando  cuenta  al  ministerio ,  con  el  espediente 
justificativo ,  para  que  en  su  vista  resuelva  To  lo 
que  tenga  por  conveniente. 

15.  Proponer  en  los  mismos  términos,  pero 
con  asistencia  precisa  del  mismo  togado ,  la  se- 
pS^acion  absoluta  de  aquellos  empleados  de  sú 
depécdencia ,  que  por  su  criminal  conducta  ó 
por  su  calificada  ineptitud,  dieren  motivo  á  esta 
determinación;  entendiéndose  esto  cuando  el 
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delito  que  la  motiva  oo  exija»  que  los  procedi- 
mientos sean  judiciales,  tanto  para  la  averigua- 
ción ,  como  para  la  imposición  de  otras  penas 
.personales  ó  pecuniarias,  en  cuyo  caso  el  espe- 
diente gubernativo  se  elevará  á  proceso ,  y  se 
seguirá  y  determinará  con  arreglo  á  derecho 
por  el  mismo  tribunal ,  en  el  concepto  de  auto- 
ridad judicial. 

15.  Proponer  la  traslación  de  dichos  emplea- 
dos apotras  dependencias,  cuando  por  alguna 
circunstancia  particular  se  considera  útil  á  mi 
real  servicio,  acompañando  el  espediente  en 
que  se  justifique  la  conveniencia  de  esta  medida. 

17.  Proponer  la  jubilación  de  los  que  por  su 
avanzada  edad ,  ó  por  alguna  enfermedad  habi- 
tual se  hallen  imposibilitadlos  de  continuar  en  el 
servicio ,  acompañando  del  mismo  modo  el  es- 
pediente original  en  que  resulte  justificada  la 
imposibilidad  absoluta. 

18.  Goncederkyiicencia,  que  no  esceda  de 
dos  meses,  psgra  Mar  con  motivo  justo  á  cual- 
quier punto  de  la  Península  é  islas  adyacentes. 
Las  que  se  soliciten  para  salir  del  reino  ó  por 
mas  tiempo  del  referido,  se  consultarán  al  mi- 
nisterio para  la  resolución  que  Yo  tenga  á  bien. 

■ 

19.  Aprobar  roeusualmente  la  cuenta  de  gas* 
tos  ordinarios  del  tribunal  y  sus  dependencias, 
y  los  presupuestos  y  ejecución  de  ios  estraordi* 
narios  cuando  no  escedan  de  3.000  rs.,  y  con- 
sultarmer  los  que  se  ofrezcan  de  mayor  importe. 
En  ambos  casos  cuidará  el  tribunal  de  que  se 
instruyan  los  espedientes ,  de  modo  que  resulte 
claramente  la  necesidad  ó  conveniencia  del  gas- 
to, asi  como  deque  no  se  salga  délas  cantidades 
asignadas  en  los  presupuestos  aprobados  con 
anterioridad. 

SO.  Autorizar  las  nóminas  mensuales  de  los 
sueldos  correspondientes  al  tribunal  y  sus  in- 
mediatas dependencias,  para  que  con  este  requi- 
sito pasen  á  la  dirección  general  de  mi  real  te- 
soro; á  fin  de  que  disponga  se  satisfagan,  previas 
las  formalidades  establecidas. 

21.  Pasar  mensualmente  al  ministerio  una  no- 
ta, en  que  con  la  debida  claridad  se  manifieste  el 
número  de  cuentas  que  resultaron  existentes  en 
fin  del  mes  anterior;  las  recibidas  en  aquel  á 
que  se  refiere;  las  examinadas,  aprobadas  y 
finiquitadas  durante  él,  y  las  que  quedan  Ipap- 
dientes  para  el  siguiente;  haciendo  en  ej^^las 
observaciones  oportunas,  para  poder  graduar 
si  procede  ó  no  con  actividad. 
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En  fin  de  cada  año  se  pasará  un  estado  gene- 
ral en  que  con  las  mismas  distinciones  se  presen- 
ten los  resultados  de  todo  él,  acompañando  nota 
de  las  cuentas  que  no  se  hubieren  presenta- 
do, con  espresion  de  las  providencias  tpmadas 
para  su  presentación ,  y  de  las  causas  porque 
no  se  hubiere  verificado,  y  otra  de  los  alcan- 
ces descubiertos  en  ellas ,  y  estado  de  su  co- 
branza. 

22.  Formar  y  pasar  anualmente  al  ministerio 
para  mi  conocimiento  estractos  ó  resúmenes  en 
que  cop  distinción  de  rentas,  ramos  y  objetps 
se  manifiesten  los  resultados  de  ]as,cuentas  ge- 
nerales de  la  administración  ,  recaudación  y 
distribución  de  los  efectos  y  caudales,  que  en 
cualquier  concepto  hayan  correspondido  á  mi 
real  hacienda  ó  al  estado  en  cada  año ,  distin- 
guiendo las  cantidades  que  se  han  pagado  por 
capitales  anticipados,  las  satisfechas  por  gastos 
especiales  de  cada  ramo ,  y  por  los  comunes  á 
todos ;  las  pasadas  como  líquidos  á  disposición 
de  la  dirección  general  de  mi  real  tesoro  ,  y  la 
distribución  hecha  por  esta ,  de  suerte  que  con 
solo  este  documento  se  ha  de  conocer  el  aumen- 
to ó  baja  de  los  valores,  la  actividad  ó  negligen- 
cia de  las  autoridades  y  empleados  en  la  admi- 
nistración ,  y  si  los  rendimientos  de  las  rentas 
de  la  corona  son  ó  no  suficientes  á  llenar  sus 
obligaciones ,  asi  como  el  estado  qué  tenga  su 
cumplimiento,  haciendo  el  tribunal  las  obser- 
vaciones que  estime  convenientes  sobracada  uno 
de  estos  puntos. 

23.  Formar  y  variar ,  según  lo  exijan  las  cir- 
cunstancias, el  reglamento  para  el  gobierno  in- 
terior del  tribunal  y  sus  dependencias;  pero  sin 
alterar  el  sistema  que  se  establece  en  esta  orde- 
nanza. 

Art.  14.  Corresponde  también  al  mismo  tri- 
bunal en  el  concepto  de  autoridad  gubernativa, 
aunque  con  asistencia  precisa  del  ministro  toga- 
do ,  determinar  los  casos  en  que  á  pedimento  de 
los  interesados  deba  tener  lugar  la  audiencia  en 
trámites  de  justicia)  pero  para  que  no  se  preval- 
gan de  este  recurso ,  con  el  fin  de  dilatar  el  pago 
de  los  alcances  que  resultan  contra  ellos,  se  de- 
clara que  no  será  admitido ,  sin  que  preceda  el 
pago  ó  consignación  de  su  importe. 

15.  Las  propuestas,  informes  y  consultas  al 
ministerio ,  que  se  acuerden  en  junta ,  se  firma- . 
rán  por  el  presidente  y  los  roinistrosque  hubie- 
sen asistido  á  ella ;  pero  bastará  que  firmen  dos 
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eii  la  correspondencia  qae  tenga  el  tribiinal  con 
otras  autoridades. 

16.  r^o  podrá  celebrarse  acuerdo,  ni  resolver- 
se ninguno  de  los  asuntos,  que  son  propios  del 
tribunal,  sogiin  la  declaración  que  queda  hecha 
en  los  artículos  13  y  14,  sin  la  asistencia  del  pre- 
sidente ,  ó  quien  le  sustituya,  de  dos  ministros  y 
del  secretario. 

CAPITULO  $,**  — Déia  juriidkoiom  y  fueuítades 
(M  írtínmaí  mgyor  de  atmUUt  cmmdérado 
cerno  aulorídadiudieiai. 

Art.  17.  Corresponde  al  tribunal  mayor  de 
cuentas  en  el  concepto  de  autoridad  judicial: 

1.®  Conocer  privativamente  y  con  inhibición 
de  todos  los  tribunales  y  juagados  del  reino,  de 
todos  los  casos  y  causas  relativas  ¿  la  presenta* 
cion  de  las  cuentas  de  que  trata  esta  ordenaoaa, 
cualquiera  que  sea  el  fuero  ó  consideración  que 
tengan  las  personas  y  corporaciones  obligadas  á 
darlas,  cuando  no  hayan  bastado  las  providen- 
cias gubernativas  para  conseguirlo. 
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S.^  Conocer  en  iguales  términos,  y  con  la 
misma  eslenéion ,  de  los  delitos  de  infideucia, 
falsificación  de  documentos,  abuso  de  los  cauda- 
les ó  efectos  de  mi  real  hacienda,  ó  del  estado, 
y  cualquiera  otros  que  resulten  de  las  cuentas, 
y  en  que  parezca  dolo  ó  malversación. 

^.^^  Proceder  ejecutivamente  y  con  iirreglo  á 
las  leyes  contra  todos  los  que  como  principales, 
sus  herederos,  fiadores,  resolten  deudores  ó  mi 
real  hacienda  en  el  manejo  que  hubiesen  tenido 
de  sus  caudales  ó  efectos,  hasta  conseguir  sea 
enteramente  reintegrada  de  cuanto  la  correa- 
ponda  (1). 

CAPITULO  4."  — 'I^Aif /acu/tocfoi  y  obiégíteionet 
especiales  del  presidente «  mimstros  y  demos 
empleados  del  tribunal. 

Art.  18.  Por  ahora  y  sin  perjuicio  de  las  ra- 
naciones  que  las  circunstaaaías  ó  la  esperiencia 
hagan  conocer  como  con veOintea,  estará  á  car- 
go del  presidente  del  tribunal : 

!.*>  Convocar  é  junta,  sefialandolosdiaa  y  ho- 


(1)  Real  órdoD  de  SO  de  julio  de  1831  declara :  «Baterado  el  Eey  del  espediente  iaslraido  acerca 
de  la  mala  inteligencia  qne  por  algunas  sobdelegaciones  de  rentas  se  ha  dado  ¿  los  artjcolos  3.<»  y  17  de 
la  real  ordenanza  que  en  lO  de  noviembre  de  18S8  se  espidió  para  la  ereaeion  y  arreglo  de  las  faeidtades 
que  en  eOaa  se  cometieron  al  tríbonal  mayor  de  cneütas^  se  ha  servido  S.  M«  declarar,  qae  i  este  corres- 
ponde absoluta  y  esclasivamente  conocer  eo  todo  lo  relativo  A  eiigir  la  presentación  de  cuentas  de  todas 
las  personas  y  corporaciones ,  sin  escepdon  alguna ,  que  hayan  onaqado  6  manejen  fondos  y  efectos 
pertenecientes  al  estado  en  cualquier  concepto,  para  proceder  i  su  examen  y  íenecimiento ,  y  disponer 
lo  conveniente  á  la  cobranza  de  los  alcances  que  resoltan  en  favor  de  la  real  hacienda  i  pero  que  la 
jnrísdiocion  concedida  al  mismo  tribunal  para  conocer  en  segundo  grado  de  las  providencias  dictadas 
por  los  subdelegados ,  y  en  tercero  por  el  mismo ,  debe  entenderse  limitada  á  las  qae  recaigan  en  cansas 
formadas ,  seguidas  y  determinadas  por  delitos  descobiertos  al  tiempo  del  eaiaDcn  de  las  cuentas ,  qne 
sujeta  i  su  calificación  el  artículo  1.*  de  la  espresada  real  ordenanza ,  y  en  las  qne  han  conocido  y  pro- 
cedido los  subdelegados  por  su  orden  y  sobdelegacioo^  paes  las  que  han  recaído  y  recaigan  en  adelante 
en  causas  principiadas ,  seguidas  y  determinadas  definitivamente  en  las  sabdelegadones  por  delitos  de 
infidencia,  falsificación ,  alteración  de  documentos ,  aboses  de  caudales  ó  efectos  de  la  real  hacieada ,  6 
del  estado,  y  cualquiera  otros  en  que  baja  sido  perjudicada  aquella  ó  este ,  y  en  que  han  conocido  i 
consecuencia  de  su  privativa  jarisdiccion ,  inmediatamente  subdelegada  por  el  superintendente  general 
de  la  real  hacienda ,  han  estado  y  están  sujetas  en  su  segunda  y  tercera  instancia  al  conodmíento  y 
jurisdicción  del  real  y  supremo  consejo  de  hacienda ;  en  cuya  inteligencia  es  la  soberana  voluntad  de 
S.  31.,  que  observándose  la  citada  ordenanza  de  10  de  noviembre  de  18S8,  no  solo  se  arrei^en  i  ella 
los  subdelegados  en  las  causas  que  ocurran ,  sino  qne  el  tribunal  mayor  de  cuentas  remita  inmediata- 
mente á  dicho  supremo  consejo  todas  las  causas  en  que  se  halle  conociendo,  sin  ser  de  sos  atribuciones, 
para  que  en  él,  y  con  andiencia  de  sus  fiscales ,  se  determinen  definitivamente  con  arregto  á  las  leyes.» 

En  la  misma  fecha  se  trasladó  á  U  intendencia  de  llábana  mandándose  guardar  por  otra  de  ié33, 
que  espresa  no  corresponder  al  tribunal  otra  cosa  que  el  topocimiento  en  justicia  de  los  asuntos  y  can- 
sas ,  qne  se  sustancien  en  virtud  del  ezámen  de  cuentas,  verificado  en  sus  dependencias.  —  Peto  última- 
mente el  tribunal  de  Madrid,  por  informe  impreso  de  2S  de  mayo  de  1837  reclamó  con  eficacia  U 
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ras  en  i|ue  haya  de  verificarse,  y  los  asuntos,  tao- 
to  gobernativos  oomo  judícüles  qoe  hayan  de 
ventilarse ;  dando  prefer«nciaá  los  de  mayor  ur- 
gencia é  ínteres ,  y  procnrando  hacer  compa- 
tible este  despacho  con  el  p«rticahr  que  deben 
tener  cadauno<de  los  ministros  contadores  mayo- 
res con  arreglo  á  sos  respectivas  atribuciones. 
S.^  Abrir  los  [pliegos  y  correspondencia  que 
se  dirija  al  tribunal ,  y  hacer  de  ella  la  distribu- 
ción que  pertenezca ,  cuidando  de  que  antes  se 
registre  en  los  libros  que  i  este  £n  se  han  de  He* 
varen  la  secretaría. 

3.*^  Cuidar  deque  los  índividnos  de  esta  y  del 
archivo  llenen  sus  respectivas  obligaciones,  vi«- 
sitandiconfrecuenoia  ambas  dependencias,  para 
enterarse  del  estado  en  que  se  hallen.  También 
podrá  visitar  con  el  mismo  fia',  cuando  \ó  tengan 
por  conveniente  las  mesas  de  examen  de  cuentas 
y  demás  de  la  contaduría. 

4-'*  Cuidar  de  que  por  la  secretaría  se  formen 
ó  redacten  con  exactitud  y  puntualidad  las  notas, 
estraotos  y  demás  noticias,  que  han  de  pasarse  al 
ministerio  en  las  épocas  y  términos  que  se  de- 
signan en  las  obligaciones  SI  y  SS  del  art  13. 
5.0  TomarconocinÉKitoexactodelascircnns- 
tancias  de  todos  y  cada  nao  de  los  empleados  de 
todas  clases  en  el  tribunal  mayor  de  cuentas ,  y 
formar  un  libro  éu  que  con  método  y  claridad  se 
esprese  su  edad,  destino  actual  y  los  anteriores, 
sueldo,  talento,  idoneidad,  aplicación,  conducta, 
estado  y  robustez ;  d^ando  en  él  claro  suficiente 
para  anotar  á  continuación  los  ascensos  ulterio- 
res ,  méritos  correcciones  y  demás  incidencias 
que  sean  de  consideración. 

6.*  Disponer  el  reciproco  anxiUo  que  han  de 
prestarse  los  indivídiios  de  las  dependencias  del 
tribunal. 

1.^  Darlas  órdenes  que  estime  convenientes 
á  los  porteros  y  demás  sirvientes  del  tribunal 
para  el  decoro  y  aseo  de  este  y  sus  dependen- 
cias ;  y  cuidar  de  une  en  los  gastos  ordmaríosy 
estraordioarios  haya  la  debida  economía. 

Art  19.  Las  facultades  y  obligaciones  espe- 
ciales de  los  ministros  contadores  mayores,  que 
eieroerá  cada  uno  en  Instamos  de  su  respectivo 
cargo,  son: 
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i.*  Cumplir  por  sí ,  y  cuidar  de  que  los  em- 
pleados en  la  sección  de  su  inmediata  dependen- 
cia cumplan  con  exactitud  sus  deberes  corrigien- 
do gubernativamente  las  faltas  leves  que  notasen 
en  ellos ,  y  dando  cuenta  de  las  graves  al  tribu- 
nal para  que  en  uso  de  las  facultades  que  se  le 
designan,  proceda  á  la  imposición  de  la  pena 
que  corresponda. 

2.*  Recibir  las  cuentas  que  se  le  repartan,  en 
conformidad  al  señalamiento  qüie  se  hará  mas 
adelante ,  formándose  el  correspondiente  car- 
go en  un  Kbro  que  llevarán  para  este  efecto ;  y 
pasarlas  á  la  mesa  respectiva  para  que  desde  lúe  - 
go  proceda  á  su  examen  y  operaciones  sucesivas. 
3.*  Resolver  las  dudas  que  ocurran  á  los  con- 
tadores de  examen,  cnando  no  sean  de  tal  natu- 
raleza y  gravedad,  <itte  deba  dar  cuenta  al  tribu- 
nal para  que  resuelva  en  uso  de  la  facultad  6.* 
articulo  13. 

4.^  Formalizar  los  pliegos  de  reparos  que  se 
pongan  á  las  cuentas,  y  pasarlos  á  las  autoridades 
ó  personas  á  que  corespondan,  para  que  los  con- 
testen y  satisfiígan,  sefialándolesá  este  fin  el  tér- 
minoqne  consideren  absolutamente  preciso. 

5.^  Tomar  las  disposiciones  é  informes  que 
estimen  convenientes,  para  darr  á  las  cuentas  y 
espedientes  que  se  les  encarguen  la  instrucción 
que  sea  precisa ;  y  cuando  se  hallen  en  estado  de 
resolverse  definitivamente,  pasar  aqucHas  y 
estos  al  tribunal  con  su  informe  y  parecer,  para 
que  con  presencia  de  todo  acuerde  lo  que  cor- 
responda ,  ya  sea  sobre  la  aprobación  de  las 
cuentas  y  espedlcion  de  finiquitos,  ó  sóbrela  de- 
cisión de  cualquiera  otro  punto  de  sq  encargo. 
6.'  Visitar  con  h  mayor  frecuencia  las  mesas 
de  la  sección  de  su  inmediata  dependencia ,  y 
enterarse  de  si  en  ellas  se  trabaja  con  actiridad; 
y  de  si  hay  exactitud  y  buen  ordenen  el  examen 
délas  cuentas  y  en  el  despacho  de  los  demás 
negocios  de  su  respectiva  atribución. 

7.*  Pasar  mensual  y  anualmente  al  Tribunal 
notas  de  las  cuentas  pendientes  y  de  las  exami- 
nadas en  su  sección,  con  la  especificación  y  ad- 
vertencias hechas  en  la  obligación  21  del  ar- 
ticulo 13. 
8.*  Pasar  anualmente  al  tribunal  los  estractos 


revoealoria  de  ambas  érdenes ,  y  el  que  se  jÉititoya  á  toda  su  fuerza  la  real  ordenanza  de  28 )  y  ha 
obtenido  la  real  orden  de  Id  de  enero  de  Ifi^^pceventiva  de  qoe  continae  en  el  ejerricio  de  ras  conce- 
didas facultades»  y  en  el  eonodmientD  de  i^Iaciones  en'  negocios  de  coentas  ó  sus  incidentes ,  de  que 
deba  conocer  según  dicha  ordenanza^  por  ahora  j  mientras  por  una  lej  no  se  disponga  otra  cosa. 
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ó  resúmenes  de  la»  cuentas  de  so  respectivo  en-^ 
cargo,  con  la  especificacibn  y  para  los  fines  que 
se  espresan  en  la  citada  obligación. 

Art.  20.  Corresponde  al  fiscal  de  contabilidad 
como  defensor  de  las  acciones  y  di^rechos  de. 
mi  real  hacienda : 

1.°  Cuidar  de  la  puntual  observancia  de  asta 
ordenanza  y  de  las  órdenes  é  inslruccíonei  que 
se  comuniquen  al  tribunal,  pidiendo  de  palabra 
o  por  escrito  cuanto  considere  conreniepte  á  este 
fin ;  y  promoviendo  por  todos  medios  la  presen- 
tación de  cuentas,  su  examen  y  fenecimiento, 
para  lo  cual  se  le  facilitará  por  los  ministros 
contadores  mayores,  y  por  la  secretaria  cuantas 
noticias  y  conocimientos  pidiere. 

2.*"  Fiscalizar  las  cuentas  y  hacer  sdire  ellas 
las  observaciones,  que  considere  oportunas,  en 
conformidad  al  orden  y  método  que  se  estable- 
ce en  esta  ordenanza. 

Art.  21.  Las  obligaciones  especiales  del  se- 
cretario son : 

l.^*  Asistir  á  las  juntas  que  celebre  el  tribunal 
en  el  concepto  de  autoridad  gubernativa^  dar 
cuenta  de  los  asuntos  que  hubiere  señalado  el 
presidente  en  conformidad  á  lo  que  se  ha  dicho 
en  el  articulo  i8,  y  estender  y  autorizar  las  reso- 
luciones» que  se  acuerden,  formalizando  de  todo 
las  correspondientes  actas,  que  se  estenderán 
en  un  libro  encuadernado  y  foliado ,  las  cuales 
se  rubricarán  por  el  presidente  y  ministros  que 
concurran  á  ellas  con  firma  entera  del  secretario. 

2."  Llevar  un  reg¡strageneral,en  que  con  buen 
método  y  claridad  aparezca  la  entrada ,  curso  y 
determinación  que  hayan  tenido  las  órdenes, 
cuentas  y  espedientes  que  se  hayan  dirigido  al 
tribunado  que  se  hubiesen  formado  en  él  mismo. 

2.®  Llevar  el  libro  de  los  empleados  en  el  tri- 
bunal y  sus  dependencias  en  los  términos  que 
se  previene  en  la  obligación  $,  articulo  18,  y 
formar  sus  hojas  de  servicio  con  arreglo  á  su 
resultado. 

4.^  Espedir  y  autorizar  las. certificacionesque 
mandare  dar  el  tribunal  con  referencia  á  docu- 
mentos que  existan  en  la  secretaria,  las  cuales 
llevarávprecisamente  el  visto  bueno  del  presi- 
dente, sin  cuyo  requisito  no  producirán  efecto 
legal. 

5  "*  Formar  los  presupuestosdegastosdel  tri- 
bunal, y  las  nóminas  délos  empleados  en  él. 

6-®  Tomar  razón  de  todas  las  cantidades  que  se 
entreguen  al  portero  mayor ,  para  satisfacer  los 
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gastos  ordinarios  y  estraordinarios  del  tribunal 
y  sus  dependencias:  cuidar  de  que  se  ejec\iten 
con  la  prudente  economía  que  corresponde :  exi* 
jtr  de  aquel  las  cuentas  mensuales  que  debe  dar 
de  dichos  gastos;  examinarks  y  pasarlas  con  su 
censura  al  tribunal  para  su  aprobación  ó  provi- 
dencia que  haya  lugar ;  y  finalmente  redactarlas 
y  pasarlas  anualmente  á  la  sección  que  corres- 
ponda para  su  examen,  aprobación  y  fenecí ~ 
miento. 

7.®  Corregir  las  faltas  leves  que  cometan  en 
el  desempefto  de  su  obligación  los  empleados 
de  la  secretaria,  y  los  porteros  y  mozos  del  tri- 
bunal ,  dando  cuenta  al  presidente  de  las  que 
merezcan  atención,  para  que  tome  la  pr«riden- 
cia  que  corresponda* 

Art.  22.  Las  obligaciones  de  los  contadores 
de  examen,  así  de  primera  como  de  seguoda 
clase ,  son :  ' 

i,^  Asistir  con  la  mayor  puntualidad  á  la  ofi- 
cina en  los  dias  y  horas  señaladas  en  el  regla- 
mento JTormado  ó  que  se  forme  para  su  go- 
bierno interior,  y.  en  las  estraordinarias  que 
por  motivos  especiales  tenga  por  conveniente 
señalar  el  tribunal  ó  su#residcnte. 

2.^  Examinar  y  glosar  las  cuentas  que  se  les 
repartan  en  los  términos  y  con  las  formalidades 
que  se  espresarán  eu  esta  ordenanza ,  proce- 
diendo en  todo  con  la  mayor  exactitud. 

Art.  23.  Las  obligaciones  especiales  del  ar- 
chivero, son: 

l.^*  Asistir  puntualmente,y cuidardequeasis- 
tan  al  archivo  los  empleados  de  su  inmediata  de- 
pendencia, 03  los  dias  y  horas  señaladas  por  re- 
glamento ,  y  en  las  estraordinarias  que  señale  el 
presidente ,  cuando  lo  exija  el  bien  del  servicio. 

2.®  Cuidar  de  que  los  papeles  y  documentos 
del  archivo  estén  bien  conservados  y  colocados 
con  orden,  á  cuyo  fin  se  harán  las  divisiones  y 
subdivisiones  de  ellos  que  determine  el  tribunal 
en  vista  del  plan,  que  á  este  fin  deberá  presen- 
tar el  archivero. 

d.*"  Formar  los  índices  y  registros  generales 
y  particulares ,  en  que  por  años ,  por  ramos  y 
por  materais  consten  las  órdenes,  cuentas,  es- 
pedientes y  documentos  que  existan  en  el  ar- 
chivo ,  y  que  se  reciban  en  lo  sucesivo,  espre- 
si^ndo  con  toda  puntualidad  la  sala ,  estante  y  le- 
gaj^K^p  que  se  hallan. 

4.®  lios  ministros  contadores  mayores  pasa- 
rán al  fin  de  cada  año  al  arhivo  las  cuentas  que 
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daranteil  se  hubiesen  ñniquitado»  acompafián- 
dolas  coD  un  ioTeotario  duplicado ,  qoe  forma- 
rá la  sección  que  ha  nubiese  examinado,  para 
que  cotejándolo  el  archirero  ,  y  estando  con- 
forme con  la  entrega ,  se  forme  el  cargo  cor- 
respondiente, y  devuelva  al  que  la  hizo  uno  de 
los  ejemplares;  poniendo  su  recibo  al  pié  de  él. 

5.^  Ni  el  archivero  ni  los  empleados  en  el  ar- 
chivo podrán  entregar  documento  alguno  de  él, 
ni  tampoco  copia,  sin  que  preceda  pedido  for- 
mal  firmado  por  los  ministros  contadores  ma- 
yores, cuando  los  necesiten  para  objetos  del 
servicio :  también  losentreglirán,  cuando  en  los 
mismos  términos  los  pidieren  el  ministro  toga- 
do ,  los  escales  y  el  secretario. 

6.°  Guando  se  demore  la  devolución  de  los 
documentos  estraidos  del  archito  con  las  for- 
malidades que  quedan  espresadas,  el  archivero 
los  reclamará  de  quien  hubiese  hecho  el  pedido: 
y  en  el  easo  de  no  surtir  efecto  estas  gestiones, 
dará  parte  al  presidente,  para  que  tómela  provi- 
dencia que  corresponda,  á  fin  de  evitar  cualquier 
estravio  ó  falta. 

7.^  Estender  y  autorizar  las  certificaciones 
que  el  tribunal  mandare  dar ,  con  inserción  ó 
referencia  á  documentos  que  existan  en  el  ar- 
chivo, las  cuales  para  su  mayor  solemnidad  y 
validación  han  de  llevar  el  visto  bueno  de  su 
presidente. 

Art.  24.  Las  facultades  y  obligaciones  del  mi- 
iHstro  y  fiscal  togados,  y  de  los  subalternos  del 
tribunal,  considerado  como  autoridad  judicial, 
serán  las  mismas  que  con  arreglo  á  las  leyes  y 
práctica  forense  corresponden  á  los  ministros 
fiscales,  y  empleados  de  los  demás  tribunales 
superiores  de  la  corte. 

TITULO  SEGUia>0. 

De  la  oUigadon  de  dar  euentai  /formarías, 
presentarlas,  modo  de  examinarlas^  anrobar- 
las  y  fenecerlas. 

CAPITULO  1.''  De  la  obligación  de  dar  cuentas, 
épocas  y  formalidades  con  que  deberán  for^ 
marse  y  presentarse, 

Art.  25.  Toda  autoridad  y  persona  particu- 
lar ,  sin  distinción  alguna  de  clase  ni  de  fuo^, 
yt|ue  haya  manejado  ó  maneje  caudales  ^mo- 
tos de  mi  real  hacienda,  ó  que  en  cuá^uiera 
concepto  correspondan  al  estado  >  ya  sea  por  su 
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empleo  ó  por  comisión  especial ,  está  obligado 
á  dar  las  cuentas  de  su  manejo  al  tribunal  ma- 
yor de  cuentas. 

26.  A  falta  de  las  autoridades  y  personas  de- 
signadas en  el  artículo  anterior ,  lo  están  igual- 
mente sus  herederos  ó  representantes,  y  en  su 
defecto  los  fiadores  respectivos;  pero  á  unos  y 
á  otros  se  facilitarán  los  auxilios  que  reclamen 
á  este  fin,  siendo  á  su  costa. 

27.  D^sde  i.*"  de  enero  de  1829  en  adelante, 
quedan  derogadas  las  practicase  privilegios  que 
han  tenido  algunas  autoridades  y  corporaciones 
para  no  rendir  sus  cuentas  al  tribunal  de  con- 
taduría mayor,  ó  para  darlas  por  mas  tiempo 
que  un  año,  cualquiera  que  hayan  sido  las  ór< 
denes  ó  motivos  en  que  se  hubiesen  fundado. 

28.  Las  cuentas  deberán  darse  en  cuatro  dife- 
rentes conceptos,  á  saber:  i."*  de  administra- 
ción; 2.*' de  recaudación;  3.*"  de  distribución; 
y4.®  de  comisión. 

29.  En  la  forma  y  épocas  de  dar  las  cuentas 
de  administración  y  recaudación  de  las  contri- 
buciones ,  rentas  y  ramos  que  están  ó  estén  en 
lo  sucesivo  á  cargo  de  la  dirección  general  de 
rentas  y  contaduría  general  de  valores ,  se  ob- 
servarán escropulosatnente  las  disposiciones 
preliminares  con  que  principia  la  parte  tercera 
de  la  instrucción  general  de  3  de  julio  de  1824: 
el  capitulo  3.^  del  título  I."*  de  la  misma;  y  la 
especial  de  contabilidad,  aprobada  por  Mí  en  11 
de  diciembre  de  1825. 

30.  Las  contadurías  generales  de  loterías, 
cruzada ,  correos  f  caminos ,  y  de  todos  los  de- 
mas  establecimientos  del  estado,  rendirán  las 
cuentas  de  la  administración  y  recaudación  de 
los  efectos  y  productos  totales  de  las  rentas  de 
su  respectivo  cargo ,  en  la  misma  forma  que  es- 
tá prevenido  con  respecto  á  la  contaduría  gene- 
ral de  valores;  aunque  por  la  diferente  natura- 
leza de  aquellos  ramos  deberán  comprender  el 
año  entero. 

31.  Las  cuentas  de  distribución  de  los  pro- 
ductos líquidos  de  mi  real  hacienda,  ó  que  per- 
tenezcan á  la  clase  de  públicos  ó  del  estado ,  se 
formarán  ó  presentarán  del  modo  y  en  las  épo- 
cas que  se  determina  en  el  capítulo  único,  ti- 
tulo 2,  parte  tercera  de  la  citada  instrucción 
general,  y  en  las  obligaciones  15, 16  y  17,  ca- 
pitulo 3 ,  tít.  1  de  la  segunda  parte. 

32.  Las  cuentas  de  los  arbitrios  destinados  á 
la  amortización  de  la  deuda  del  estado,  y  al  pago 
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de  sus  íQtereses,  se  formarán  coa  separacíoD  de 
las  demás  de  mi  real  hacienda ;  pero  siguiendo 
cnterainenle  el  orden  y  método  designado  para 
estas. 

.  33.  La  contaduría  de  la  .real  caja  de  amorti- 
zación formará  y  presentará  anualmente  al  tri- 
bunal mayor  de  cuentas  las  correspondientes  á 
este  establecimiento.  ^ 

34.  Las  cuentas  de  comisión ,  hyo  cuyo  nom- 
bre se  entenderán  las  que  deben  rendir  las  auto- 
ridades ^  corporaciones  ó  personas  particulares 
á  quienes  se  confíe  algún  encargo,  para  el  cual 
maneje  efectos  ó  caudales  del  estado,  compren- 
derán el  tiempo  que  durare  su  comisión;  pero 
si  este  escediese  de  ui^  año ,  estarán  obligados  á 
darlas  por  fin  de  cada  uno. 

35.  Todas  las  cuentas,  ya  sean  de  administra- 
ción ,  recaudación ,  distribución  ó  de  comisión, 
se  estenderán  en  papel  sellado  de  las  clases  que 
está  determinado  en  el  real  decreto  de  16  de 
febrero  de  1824,  y  se  acomodarán  enteramente 
á  los  modelos  que  tengo  aprobado ,  ó  que  tuvie- 
re á  bien  aprobar  en  lo  sucesivo. 

36.  Todas  las  partidas,  tanto  del  cargo  como 
de  la  data,  deberán  acreditarse  con  documento 
legítimo ,  cuidando  mucho  de  que  no  haya  en 
ellas  enmiendas ,  tostaduras ,  raspaduras  ó  en» 
trerenglonaduras ,  y  salvándolas  al  final  en  el  ca- 
so de  haber  alguna ;  de  modo  que  jamás  pueda 
ofrecerse  duda  ni  sospecha  de  su  legitimidad. 

37.  Al  final  de  la  cuenta  se  pondrá  un  resu- 
men ó  balance,  en  que  confrontando  el  cargo  con 
la  data  aparezca  la  igualdad^  é  el  alcance  que  re- 
sulte, ya  sea  en  favor  ó  en  contra  de  quien  da 
las  cuentas.  , 

38.  Las  cuentas  se  darán  asegurando  con  ju- 
ramento, que  son  ciertas  y  legitimas ,  y  jamás 
producirá  efeclo  el  error  ó  equivocación  que 
se  cqmeta,  antes  bien  se  subsanará  en  cualquier 
tiempo  que  se  advierta,  aun  cuando  estuviesen 
finiquitadas.. 

39.  En  el  caso  de  que  el  defecto  sea  por  ha- 
ber omitido  hacerse  cargo  de  alguna  ó  algunas 
cantidades  que  haya  recibido,  ó  por  datarse  de 
las  que  no  haya  satisfecho ,  se  subsanará  la  fal- 
ta^ y  el  que  la  hubiere  cometido  incurrirá  en 
las  penas  que  se  espresarán  mas  adelante. 

40.  £1  que  haya  intervenido  las  entradas  y 
salidas  de  los  caudales  ó  efectos  de  que  se  trate 
en  la  cuenta ,  certificará  al  pie  de  ella  estar  ar- 
reglada y  conforme  con  los  asientos  de  los  li- 
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brosde  su  intervención ,  ó  manifestará  los  de~ 
fectos  que  contenga,  quedando  responsable  de 
su  legitimidad. 

41.  Las  existencias  que  hayan  quedado  se 
acreditarán  con  testimonio.,  ó  con  cargareme 
de  la  persona  que  las  haya  recibido. 

4S.  Las  cuentas  de  efectos  se  presentarán  con 
absoluta  separación  de  It  de  los  caudales ;  pero 
con  las  mismas  formalidades. 

GIPITULO  S.o  —  Dútríbueiún  dé  íoi  trataiot 
piara  eí  exám$»  dé  Iqm  cumia». 

m 

43.  Para  facilitar  el  pronto  curso  que  debe 
tener  el  examen  de  las  cuentas,  se  subdividirán 
estos  trabiiios  entre  los  tres  ministros  contado- 
res mayores  en  la  forma  siguiente. 

Uno  tendrá  á  su  e4irgo:  1."  Las  de  adminis- 
tración y  recaudación  de  efectos  y  caudales  de 
las  contribuciones ,'  rentas ,  ramos ,  fábricas  y 
establecimientos  de  mi  real  hacienda  ó  del  es- 
tado, que  están  á  cargo  de  la  dirección  general 
de  rentas,  y  se  intervienen  por  la  contaduría 
general  de  valores,  en  conformidad  á  lo  que  se 
dispone  en  la  primera  parte  de  la  instrncciop 
de  3  de  julio  de  1824.  2.®  Las  de  administración 
y  recaudación  de  efectos  y  caudales  délas  de- 
mas  rentas  y  ramos  del  estado ,  que  están  al 
cuidado  de  otras  direcciones ,  sii^elegacioDes 
y  autoridades  especiales,  cuyos  productos  lí- 
quidos se  hallen  comprendidos  en  los  presu- 
puestos de  valores,  y  formen  parte  de  los  ha- 
beres consignados  á  mi  real  tesoro;  todo  con 
arreglo  á  los  principios  que  se  establecen  en 
las  art.  2fi  y  27  de  esta  ordenanza.  Y  I*""  Los  in- 
cidentes que  resulten  del  examen  de  las  mismas 
cuentas. 

Otro  tendrá  en  iguales  términos  á  su  cargo 
1  .<"  Las  de  la  distribución  de  productos  líquidos 
de  las  contribuciones,  rentas  y  pertenencias  del 
estado,  que  con  arreglo  á  lo  que  se  dispone  en 
la  citada  instrucción ,  están  á  cargo  de  la  direc- 
ción general  de  mi  real  tesoro ,  y  se  intervie- 
nen por  la  contaduría  general  de  la  distribución. 
2.**  Las  pertenecientes  á  las  partes  material  y 
personal  del  ejército  en  todas  sus  relaciones,  in- 
clusas las  milicias  provinciales ,  y  las  de  los  ar- 
bitrios qne  se  administran  por  las  antoridades 
ís.  3.^  Las  qne  en  los  mismos  térnainés 
corresponden  á  la  marina  y  sus  dependencias : 
y  4.®  Los  incidentes  que  resulten  de  ellas. 
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Y  otro  M  encardará  eo  la  misma  forma  de  las 
siguientes,  i.""  Lad  de  los  arbitrios  destinados  á 
la  estiocíon  de  la  deoda  del  estado  y  pago  de  sas 
intereses,  i.**  Las  de  la  real  caja  de  amortiza- 
clon.  3.<*Las  de  las  casas  de  moneda.  4.®  Las  de 
correos  y  caminos.  5.**  Las  de  imprenta  real. 
6.^  Las  de  los  monte-pios  qae  subsistan.  7.<*  Las 
do  policía.  8.*  Las  de  los  consulados.  9.*  Las  de 
las  juntas  de  sanidad.  19.  Lasde  penas  de  cáma- 
ra y  cualesquiera  otras  exacciones  que  se  hagan 
por  los  tribunales ,  autoridades  y  personas  que 
manejen  fondos  ó  efectos  del  estado  que  no  sean 
de  las  espresadas  en  este  articulo.  11.  Las  de 
comisiones  especiales  dadas  á  personas  ó  corpo- 
raciones para  objetos  destinados  y  temporales 
de  mi  real  ser?icio.  IS.  T  finalmente  los  inci- 
dentes que  produzcan  estas  mismas  cuentas. 

44.  No  se  hará  por  ahora  noyedad  en  la  prac- 
tica  que  se  halla  establecida  para  la  formación, 
eximen  y  aprobación  de  las  cuentas  de  propios 
y  arbitrios  del  reino,  ni  en  las  de  pósitos ,  pero 
me  reservo  hacer  en  ambos  ramos  las  variaciones 
que  contengan  á  su  prosperidad ,  y  á  la  exacti- 
tud y  uniformidad  que  debe  haber  en  su  manejo 
y  en  el  examen  y  fenecimiento  de  sus  cuentas. 

45.  BI  tribunal  determinará  el  ministro  con- 
tador mayor,  que  se  ha  de  encargar  de  cada  una 
de  las  tres  partes  en  que  han  de  dividirse  las 
cuentas ,  según  lo  dispuesto  en  el  articulo  43, 
atendiendo  siempre  á  proporcionar  mi  mejor 
servicio. 

46.  Del  mismo  modo  determinará  el  número 
de  contadores  de  examen  de  primera  y  segunda 
clase,  y  de  escribientes ,  que  ha  de  haber á  las 
inmediatas  órdenes  de  cada  uno  de  los  tres  ci*^ 
lados  ministros  contadores  mayores,  concón* 
sideración  a  la  mayor  ó  menor  ocupación  que 
ofrezca  el  examen  de  las  cuentas  y  demás  asun- 
tos de  su  respectivo  encargo ,  sin  perjuicio  de 
hacer  en  la  designación  las  variaciones  que  acon- 
seje la  esperíencia ,  y  del  reciproco  auxilio,  que 
deberán  prestarse  los  unos  á  los  otros,  según  se 
previene  en  el  artículo  18. 

CAPITULO  Z.^—Déla  presentación  de  cuentas 
tP  dei  método  que  deberá  obiorvarte  en  $u 
eTuunen, 

47.  La  presentación  de  las  cuentas  ep^for 
ma  y  épocas  que  se  espresan  en  esta  oraenanza, 

.  se  verificará  en  la  secretaria  de  gobierno  del 

TÓK.  u. 
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tribunal :  y  el  secretario  dará  en  el  acto  al  inte- 
resado ó  persona  que  á  su  nombre  las  entregue, 
un  resguardo  interino  para  solo  el  objeto  de 
acreditar  la  entrega. 

48.  El  secretario  cuidará  de  que  se  anote  su 
presentación  en  el  registro  general,  según  se 
dispone  en  la  obligación  2.%  art.  81;  y  en  segui- 
da dará  conocimiento  de  ella  al  tribunal  para 
que  acuerde  la  providencia  que  corresponde. 

49.  El  tribunal  las  mandará  pasar  al  fiscal  de 
contabilidad ,  para  solo  el  objeto  de  que  mani- 
fieste si  están  estendidas  en  el  papel  sellado  cor* 
respondiente,  y  con  las  formas  y  solemnidades 
prevenidas  en  esta  ordenanza ;  pero  sin  entrar 
en  el  examen  de  su  legitimidad  ó  ilegitimidad, 
de  que  se  tratará  después. 

50.  Si  el  fiscal  hallare  que  las  cuentas  están 
formadas  con  todos  los  requisitos  que  quedan 
prevenidos,  lo  manifestará  asi  por  escrito  á  con- 
tinuación del  decreto  del  tribunal  con  que  se  le 
pasaron,  y  que  procede  el  que  se  tengan  por 
admitidas ,  dándose  ai  interesado  certificación 
espresiva  de  la  formal  admisión ,  y  mandando 
que  pasen  al  ministro  contador  á  quien  corres- 
ponda su  examen. 

51.  Guando  el  fiscal  hallare  que  en  la  forma- 
clon  de  las  cuentas ,  no  se  han  observado  todas 
las  formalidades  que  quedan  establecidas ,  lo 
hará  presente  al  tribunal,  manifestando  el  defec- 
to ó  defectos  que  advierta,  y  pidiendo  se  snbsa* 
nen  en  el  breve  y  perentorio  término,  que  este 
sefiale. 

52.  En  los  casos  á  que  se  contraen  los  dos 
artículos  anteriores,  el  tribunal  acordará  se  eje- 
cute lo  que  propone  el  fiscal ,  á  menos  que  hu- 
biese un  justo  motivo  para  tomar  otra  determi* 
nación. 

53;  Admitida  formalmente  una  cuenta  por  el 
tribunal ,  no  podrá  devolverse  al  que  la  rindió; 
pero  este  tendrá  derecho  en  cualquier  tiempo  á 
presentar  documentos,  que  contribuyan  á  su 
justificación ,  y  á  hacer  por  escrito  le»  observa- 
orones  y  aclaraciones,  que  conduzcan  al  mismo 
fim 

54.  Hechas  las  anotaciones  correspondientes 
en  el  registro  general  que  ha  de  llevar  la  secre- 
taria ,  según  queda  dicho,  el  secretario  cuidará 
de  pasar  las  cuentas  admitidas  ya  por  el  tribunal 
al  ministro  contador  mayor  á  quien  correspon- 
da su  examen ,  recogiendo  de  este  recibo ,  que 
al  mismo  tiempo  que  le  sirva  de  cargo,  sea  des- 

63 
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otrgo  de  la  Mcrettriai  paraje  tt  kvI» meta- 
pve  en  qaién  está  la  responsabilidad  en  el  caso 
de  algana  falta  ó  estravio. 

55.  Recibidas  las  cuentas  por  el  ministro  con- 
tador mayor  ^  cuidará  ante  todas  cosas  qne  se 
anote  sa  entrada  con  toda  especificación  en  el 
repsiro  partíeular,  qne  á  este  efecto  se  Uemrá 
en  cada  sección ;  y  con  su  deoreto  las  pasará  á 
la  mesa  qoe  deba  reríficar  su  examen »  conar^ 
refalo  á  la  distribución  de  negociados  qué  se  de- 
termine en  el  reglamento  de  su  gobierno  inte* 
rior. 

S€.  Cada  une  de  las  cuentas  se  examinará  por 
dos  contadores  de  examen  ,  uno  de  primera 
olaae  j  otro  de  segunda,  siguiendo  el  orden  ri*^ 
guroso  de  su  entrada  en  la  mesa ,  á  yiü  ser  que 
el  tribunal  por  moCiTos  justos  y  especiales  tenga 
por  eonveniénte  mandar  se  examinen  algunas 
con  preferencia* 

57.  El  examen  ae  haré  reeonoeiendo  tma  por 
una  ladaa  aus  partidas,  tanto  del  t»rgo  como  de 
la  data,  enterándose  de  si  están  ó  no  legitima* 
mente  justificadas,  según  queda  dicho  en  el  ar* 
tiddo  36 ,  y  reconociendo  con  la  mayor  escrn-^ 
pulosidad  si  se  han  omitido  algunos  cargos  t  y  si 
se  han  cQeenlado  algunos  pagos  que  no  hayan , 
debido  hacerse  ni  estén  comprendidos  en  los 
presupuestos  aprobados,  ni  en  redes  órdenes 
especíales  posteriores  á  su  aprobación  que  es- 
presamente  los  determinen. 

5S.  Guandodel  referido  examen  resultase  que 
las  cuentas  son  ciertas  y  legitimas  en  todas  sus 
partes,  y  que  no  conáenen  defecto  alguno  que 
pueda  oponerse  á  su  aprobación ,  los  contado- 
res que  las  hubiesen  examinado  lo  manifestarán 
asi  en  la  censura  que  han  de  estender  y  firmar 
á  continuación  de  ellas,  cesando  la  práctica  se* 
gnida  hasta  ahora  de  glosarlas  al  margen :  y  las 
pasarán  al  ministro  contador  mayor  á  quien  cor- 
respondan con  arreglo  á  la  división  que  queda 
hecha. 

59.  £1  ministro  contador  mayor  las  recono- 
cerá, y  se  enterará  de  si  la  censura  puesta  en 
ellas  está  arreglada  á  su  resultado ,  en  cuyo 
caso  pondrá  por  escrito  su  conformidad  á  conti- 
nuación ,  y  las  pasará  con  su  decreto  á  la  secre- 
taria de  gobierno  del  tribunal  para  las  operacio- 
nes sucesiyas ,  recogiendo  de  ella  el  correspon- 
diente resguardo,  y  cuidando  de  anular  el  que 
él  hubiese  dado  en  conformidad  á  lo  que  se  es- 
presa en  el  articulo  54. 
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60.  Si  el  ministro  contador  mayor  hallase, 
que  ios  de  examen  han  cometido  alguna  fidtt  ó 
padeddo  equin>cacion  en  el  délas  cuentas ,  se 
les  dcToWerá  para  que  se  subsane ,  y  verificado 
se  les  dará  el  curso  prevenido  en  el  articulo  an- 
terior. 

61.  Guando  los  contadores  de  examen  haUa- 
sen  defectos  en  las  cuentas ,  ya  dimanen  de  fal- 
ta de  comprobación  y  justificación  de  las  partí* 
das,  tanto  del  cargo  como  de  la  data,  ó  ya  de 
legitimidad  en  ellas ,  estenderán  á  continuación 
de  aquellas ,  con  distinción ,  claridad  y  raaona- 
demente ,  los  reparos  que  encuentren ,  y  darán 
cuenta  al  ministro  contador  mayor ,  quien  ha* 
llándolos conformes  y  arreglados,  decretará  á 
continuación  se  formalicen  los  correapondien- 

,tes  pliegos  que  los  comprendan. 

62.  Estando  limitada  la  obligación  y  respon- 
sabilidad de  los  tesoreros  á  justificar  el  cargo 
de  sus'  cuentas  con  las  certificaciones  de  las  con- 
tadurías respectivas  puestas  al  pie  de  ellas « y 
con  sujeción  á  los  cargaremes,  y  la  data  con  los 
libramientos  originales,  espedidos  por  autori- 
dad competente  y  con  todos  los  requisitos  y 
formalidades  prevenidas  por  instrucciones,  sin 
que  sean  responsables  de  la  legitimidad  de  los 
documentos  á  que  estos  se  refieran ,  de  la  cual 
lo  serán  los  que  libraron  é  intervinieron ;  los 
contadores  mayores  y  los  de  examen  pondrán 
cuidado  en  examinar  la  autoridad  ó  persona 
en  quien  está  la  falta,  y  á  ella  deberán  dírigir- 
.se  los  reparos,  para  que  los  contesten  y  satis* 
fagan. 

63.  Si  del  examen  de  las  cuentas  de  los  teso* 
reros  resultare ,  que  están  legítimamente  com- 
probadas y  justificadas  en  la  parte  de  que  ellos 
son  responsables,  según  el  principio  que  se 
establece  en  el  artículo  anterior  ,  no  se  sus- 
penderá su  curso  y  aprobación ,  aun  cuando  se 
hayan  ofrecido  reparos  á  los  documentos  ó  cau- 
sas que  motivaron  la  espedicion  de  los  libra- 
mientos ;  pero  en  tal  caso  en  las  certificaciooes 
de  finiquito  que  se  den  á  aquellos,  se'harála  cor- 
respondiente esplicacíon,  en  que  se  manifieste 
que  aunque  las  cuentasquedan  fenecidas  con  res- 
pecto á  la  responsabilidad  de  los  mismos ,  están 
sujetas  á  la  que  resolte  contra  los  que  mandaron 
há^r  é  intervinieron  tal  ó  tales  pagos* 

^ios  pliegos  de  reparos  se  estenderán  y 
firmarjih  por  los  contadores  de  examen  que  hu- 
bieren hecho  el  de  las  cuentas »  y  Qevarin  el 
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vistQ  bueno  del  mijimo  contador  nuiyor(á.qiúen 
corresponda. 

65.  Este lQ9dirigir4iomediaUiiiient4$ ala 9MSto- 
rídad  de  quien  dependa  la  persona  que  deba  res- 
ponder á  ellos»  con  oficio  en  que  li^.s/)ftal^el 
término  preciso  que  se  le  concedo  para  cqotes^ 
tarlos»  cuidando  siempre  de  que  sea.  el  opwiinojr 
posible  9  coa  arreglo  á  la  calidad  de  lo^  wmM 
reparos. 

66.  I40S  contadores  de  examen  ciUdarán  do 
qne  no  hays^  atraso  en  su  contestación,  jdar^a 
parte  al  ministro  contador  mayor  cuando  haya 
pasado  el  término  señalado  para  verificarla*  á 
fin  de  que  use  de  los  apremios  que  correspop* 
dan  hasta  conseguirlo. 

67.  Las  contestaciones  que  se  dieren  á  lo^  rer 
paros,  y  losdocumentosque  nueyamente  se  pre; 
senten  para  su  justificación,  se  unirán  á  la  cuenta, 
y  se  procederá  á  su  examen  enlos  términos  que 
quedan  eap^-esados  en  los  artículos  anteriores- 

68.  Si  los  contadores  de  examen  hallasen  que 
dichas  contestaciones  desvanecen  y  satisfacen 
plenamente  los  reparos  que  las  motiTaron ,  lo 
manifestará^  asi  en  la  censura  que  debep  pp^r 
á  continuacioQ,y  las  cuentas  seguirán  el  qurs^ 
que  queda  determinado  en  este  capítulo;  pero 
si  por  el  contrario  vieseu  que  no  los  satisfacen, 
lo  espresarán  en  los  mismos  términos  con  las 
razones  que  tengan  para  fundar,  su  qpiqion,  y 
las  cuentas  pasarán  al  contador  vdayor  á  quien 
pertenezcan. 

69.  Este  ministro  se  enterará  d^  nuerpde  I04 
reparo^  que  se  hubiesen  puesto,  de  lascqqtfsata- 
ciones  dadas  á  ellos  por  los  interesados,  y  de  la 
censura  de  los  contadores  de  exámeU ,  y  con 
vista  de  todo,  pondrá  su  parecer  á  continuacioi^^ 
y  pasará  las  cuentas  y  demás  obrado  á  la  se- 
cretaria de  gobierno,  para  que  dando  cuenta  al 
tribunal,  acuerde  este  la  providencia  que  cor-r 
responda. 

70.  £1  tribunal  las  mandará  pasar  al  fiscal  de 
contabilidad ,  para  que  en  su  vista  manifieste  si 
están  ó  no  satisfechos  los  reparos,  y  si  procede 
el  que  se  aprueben  las  cuentas,  ó  el  que  se  esclu- 
yan  de  ellas  las  partidas  qne  no  estuviesen  debi- 
damente justificadas. 

71.  El  tribunal  con  vista  de  los  citados  docu- 
mentos y  del  parecer  fiscal ,  acordará  la  pryi- 
dencia  que  estime  justa,  y  volverá  el  esp^^nte 
al  ministro  contador  mayor  de  quien  4>rocede 
para  las  operaciones  sucesivas. 
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7i«  $i4a  iirayidcncia  if\  titibunal  fuese  dfckrr 
rar,  que  los  reparos  puestos  estaiii  debidamente 
satisfechos,  dispondrá  que  lamosa  que  entendió 
en  el  examen  haga  las  anoitacioiies  corresjNm- 
dieptesco  los  libros  de  registro  que  debeallevar, 
y  las  dirigiieá  á  la  secretaria  de  gobieroo,  segws 
y  páralos  efecto»  que  se  espre^n,  eo  el  artíou- 
lo  ^9;j»crojailadeclaracioQ{uesequenolo«0tao, 
y  que  deben  cargarse  ó  escluirse  algunas  parti*- 
da^»  cuidará  de  que  así  se  verifique  y/ que  sefor- 
mea  continuación  una  liquidación  qne  presente 
en  resumen  el  resultado  de  las  cuentas,  y  las 
(Nisará  á  Ja  secretaría  para  <  les  fines  que  quedan 
espresados.  .  , 

73;..  Si  para  mas  asegurarae  en  la  legitimidad 
y  comprobaciouide  las^cuentaa  conviene  alguna 
yez«  qiw  se  presenten  oKígínales  algunos  Ubros 
p  docum^os  de  la  oficina  ú  ofiucínaa  de  qne  pro- 
ceden, el  ministro  contador  mayor  lo  hará  pre- 
sente altribunal,  con  espresion  deloamotivoa^n 
que  %^  funda,  y  este  determíoará  si  lo.  estimare 
justo,  la  presentación  con  las  precauoiones  que 
tenga  por  oonvenientos  para  evitar  ss  eatyavioó 
alteración. 

74.  Si  entre  los  docqmentoa  justificativos  de 
ks  cuentas  se  hallase  al  tiempo  de  su  recen»* 
cimiento  alguno  falsificado  ó  sustancialmeate 
altercado,  se  desglosará,  dejaiulo  en  eUas  co- 
pia certificada,  y  el  ministro  coOilador  mayor  á 
quien  corresponda  lo  presentará  al  tribunal,  pa- 
ra que  pasándob  al  fiscal  togado,  promueva 
las  acciones  que  convengan  con  arreglo  á  las 
leyes.    ...  ,  j     . 

7^.  También  se  dará  parte  al  tribunal  para 
los  mismos  fines  si  al  tiempo  de  examinar  alguna 
cuenta,  se.  descubriese «n  ella  cualquiera  otra 
criqainalidad. 

76.  Guando  en  el  exáipen  de  una  cuéntase 
ofrezca  duda  sobre  algún  ponto  quedaba  consi- 
derarse como  de  derecho,  el  ministro  contador 
mayor  daráconocimientodeellaal  tribunal  para 
que  acuerde  la  providencia  correspondiente, 
con  asistencia  precia^  del  ministro  togado. 

77.  Si  ocurriese  que  alguno  de  los  ministros  ó 
individuos  del  tribunal  fuere  pariente  dentro  del 
cuarto  grado  Givil.de  los  que  hay  ande  presentar 
cuentas,  lesserá  prohibido  absolutamente  exami- 
narlas y  tener  en  ellas  ni  en  sus  incidentes  in- 
tervención alguna,  quedando  sujetos  á  las  penas 
que  se  les  impongan,  si  no  diesen  conocimiento 
al  tribunal  de  dicha  circunstancia. 


m    GONTADORIAá  DB  CUENTAS 

GAFITCLO  4.«  —  De  ia  eipedician  dé  finiqmtoi 
y  mirso  post&riar  de  íat  euentof. 

78.  GoQclaído  el  examen  de  las  cuentas,  y 
puestas  en  ia  secretaria  de  gobierno  del  modo 
que  se  espresa  en  ios  articnlos  59  y  78,  el  pre- 
sidente señalará  el  día  en  que  hayan  de  verse  en 
el  tribunal ,  quien  antes  de  tomar  resolución  las 
mandará  pasar  al  fiscal  de  contabilidad ,  para 
que  en  su  vista  manifieste  cuanto  se  le  ofrezca 
y  parezca^ 

79.  Si  el  fiscal  hallare  que  las  cuentas  están 
arregladas,  y  que  no  hay  motivo  que  deba  im* 
pedir  su  aprobación  y  la  espedicion  del  finiqni* 
to ,  lo  manifestará  asi  por  escrito  á  continuación 
del  decreto  del  tribunal  con  que  se  le  pasaron; 
pero  si  encontrase  algún  defecto  que  deba  pre- 
viamente subsanarse,  espresará  cuál  es,  y  pedirá 
lo  que  convenga  en  desempeño  de  su  ministerio. 

80.  El  tribunal  con  asistencia  del  ministro  to- 
gado acordará  en  el  primer  caso  la  aprobación 
de  la  cuenta  y  espedicion  del  finiquito,  de  con- 
formidad con  el  parecer  fiscal,  á  menos  queten- 
ga  un  justo  motivo  para  separarse  de  él,  y  en 
el  sogundo  determinará  que  se  subsanen  los  de- 
fectos propuestos,  siempre  que  lo  considere  pre- 
ciso, y  las  cuentas  seguirán  el  curso  prevenido 
en  el  artículo  78. 

81.  Los  finiquitos  de  solvencia  se  estenderán 
por  la  mesa  que  hubiese  entendido  en  su  examen; 
manifestando  en  ellos  el  resumen  de  su  resul- 
tado final,  y  teniendo  presente  la  prevención  que 
se  hace  en  el  articulo  63;  á  cuyo  fin  la  secretaria 
le  pasará  las  cuentas,  con  todo  lo  demás  que  se 
hubiese  obrado,  para  su  aprobación. 

88.  Devuelto  el  espediente  á  la  secretaria  con 
el  finiquito  estendido  en  los  términos  prevenidos 
en  el  articulo  anterior,  se  dará  cuenta  al  tribunal, 
qúen  hallándolo  arreglado  acordará  se  firme, y 
dé  el  curso  que  corresponda. 

88.  Los  finiquitos  se  estenderán  á  nombre  del 
tribunal,  y  en  el  papel  sellado  corespondieate: 
*  se  firmarán  por  el  presidente  y  ministros  que 
hubiesen  acordado  su  espedicion ;  y  para  asegu- 
rar mas  su  legitimidad  se  firmarán  también  por 
el  secretario ,  y  se  sellarán  con  un  sello  espe- 
cial ,  que  aquel  dispondrá  ^e  construya  para  este 
objeto. 

84.  El  presidente  del  tribunal  dirigirá  «1  fini- 
quito á  la  p^sona  á  cuyo  favor  se  espidió ,  por 
conducto  de  la  autoridad  de  quien  dependa,  con 
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encargo  de  que  se  to  entregue,  exija  y  remita  el 
recibo ,  cuyo  documento  se  mandará  unir  al  es- 
pediente para  que  quede  enteramente  concluido 
en  esta  parte. 

85.  Remitido  el  finiquito,  y  hechas  por  la  se- 
cretaria las  anotaciones  corespondientes  en  el 
registro  general  que  debe  llevar,  según  que- 
da dicho  en  el  articulo  81,  pasarán  las  cuentas, 
con  todo  lo  demás  obrado  en  su  virtud,  al  minis- 
tro contador  mayor,  á  cuyo  cargo  estuvo  su 
examen,  para  que  cuide  de  las  operaciones  su* 
cesivas. 

86.  El  ministro  contador  mayor  dispondrá, 
que  en  el  registro  particular  de  la  sección,  y  en 
las  mismas  cuentas,  se  pongan  las  correspon- 
dientes notas  de  la  espedicion  del  finiquito ,  y 
si  de  ellas  no  resultasen  alcances  á  favor  ni  en 
contra  de  mi  real  hacienda,  ni  cargos  que  hacer 
á  alguna  persona  ó  corporación  por  haber  reci- 
bido cantidades  de  que  deba  responder,  ó  con 
otro  motivo,  decretará  que  se  archiven,  en  con- 
formidad á  lo  que  se  previene ,  en  la  facultad 
cuarta  del  articulo  83. 

87 .  Guando  hubiese  alcances,  bien  sea  en  favor 
ó  en  contra  de  la  corporación  ó  persona  que  did 
las  cuentas,  se  notarán  los  que  sean  con  toda  ea- 
pecificacion  y  claridad  en  el  libro  que  se  llevará 
al  efecto  en  cada  sección  con  el  titulo  dera^arlro 
déioi  renUUu  dé  la»  cuentas,  y  se  procederá 
con  la  distinción  siguiente.  Si  la  corporación  ó 
persona  de  que  se  trata  estuviese  obligada  por 
razón  de  su  destino  ó  encargo  á  dar  cuentas  sa- 
cesivas,  dispondrá  el  tribunal  que  en  ellas  se  date 
6  cargue  respectivamente  dichos  alcances,  coi* 
dando  mucho  de  que  asi  se  verifique;  pero  sino 
tuviere  tal  obligación ,  procederá  á  la  cobranza 
de  los  que  sean  en  favor  de  mi  real  hacienda, 
por  los  medios  que  se  dirán  mas  adelante,  y  en 
caso  contrario  mandará  se  satisfagan  los  suyos 
á  los  interesados  por  los  gefea  de  los  ramos  á 
que  pertenezcan. 

88.  Sin  embargode  lo  quese  previene  en  el  ar- 
tícnlo  anterior,  si  el  tribunal  viese  en  algún  caao 
que  es  perjudicial  á  mi  real  hacienda  el  que  el 
importe  de  los  alcances  á  su  favor  permanezca  en 
poder  de  la  persona  que  dio  cuentas  para  com- 
prenderlo en  las  sucesivas,  podrá  disponer  ^ue 
oslólos  satisfaga  inmediatamente,  tanto  para 
evittílMue  se  abuse  de  estos  caudales,  como  para 
faciiitai^dl  puntual  pago  de  las  obUgaeionea  de 
aquella» 


GOnTA<)URIAS  DÉ  CUBICAS 

89.  Los  cargos  que  resulten  por  cantidades 
de  dinero  ó  deefectos  entregadas  á  personas  ó 
corporaciones  para  objetos  que  les  obligue  ¿ 
rendir  cuentas  de  su  inversión ,  se  anotarán  del 
mismo  modo  en  el  registro  de  resultas,  y  el  mi- 
nistro contador  mayor  encargado*  del  examen 
de  las  que  los  producen,  dará  conocimiento  de 
ellos  al  tribunal  para  que  exija  su  presentación, 
y  sigan  el  curso  que  se^  previene  en  esta  orde- 
nanza. * 

CAPITULO.  5."* '  Del  modo  de  proceder  en  la 
cobranza  de  iosaicaneee  que  resulten  d  favor 
de  mi  real  hacienda  ^penel  reintegro  de  las 
canlidades  asi  de  eimdaies  como  de  efecto 
Que  $e  hayan  entregado  indebidamente, 

90»  La  cobranza  de  los  alcances  que  por  re- 
sultas del  examen  de  las- cuentas  aparezca  en 
favor  de  mi  real  hacienda»  y  el  reintegro  de  las 
cantidades,  asi  de  caudales  como  de  efectos, 
que  según  declaración  del  tribunal  se  hubiesen 
entregado  indebidamente ,  será  siempre  consi- 
derado como  asunto  gubernativo ,  y  solo  pasa- 
rá á  la  clase  de  judicial,  coando  apurados  todos 
aquellos  medios  sea  preciso  recurrir  á  estos, 
según  queda  dicho  en  el  art.  3."* 

91.  Bl  tribunal  comunicará  sus  órdenes  acom- 
pañadas de  certificaciones  que  justifiquen  los 
descubiertos ,  y  las  corporaciones  ó  personas 
que  deben  reintegrarlos,  á  las  autoridades  de 
quienes  estas  dependan ,  para  que  usando  de 
las  facttltades  que  en  si  tienen  y  de  las. que  el 
tribunal  les  delegará  á  mayor  abundamiento, 
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cuiden  de  que  se  verifique  inmediatamente  el 
reintegro ,  valténdose  de  cuantos  medios,  tan-^ 
to  gubernativos  como  judiciales  sean  necesa- 
rios hasta  conseguirlo ,  y  den  parte  al  tribunal 
de  lo  que  adelanten ,  y  de  hallarse  ya  reinte- 
grada mi  real  hacienda,  para  que  se  hagan  en 
las  cuentas  y  registros  las  anotaciones  corres- 
pondientes. 

92.  Si  las  corporaciones  ó  personas  obliga- 
das á  reintegrar  por  los  motivos  que  quedan 
espresados,  no  se  aquietasen  con  las  providen- 
cias gubernativas  ó  judiciales ,  y  pretendiesen 
se  les  oigan  en  juicio  contencioso  sus  escepcio- 
nes  y  defensas,  dirigirán  su  solicitud  al  tribu- 
nal mayor  de  cuentas ,  á  quien  privativamente 
corresponde  su  determinación,  para  que  re- 
suelva lo  que  estime  justo  en  los  términos  y  con 
las  prevenciones  que  quedan  hechas  en  el  ar- 
tículo té  (i). 

TITULO  TERGBRO. 

JDe  las  penas  en  que  incurren  los  que  estando 
obligados  d  rendir  cuentas  no  las  presenten 
en  el  tiempo  prevenido,  los  que  las  presenten 
con  defectos  que  no  constituuen  delito ,  y  los 
que  incurren  en  él. 


CAPITULO  í.^  —  De  las  penas  en  que  incurrirán 
los  que  no  cumplan  con  la  presentación  de 
cuentas  en  el  tiempo  prevenido. 

Art.  93.  Toda  persona  obligada  á  rendir 
cuentas  en  conformidad  á  las  bases  y  reglas  que 
se  establecen  en  esta  ordenanza ,  que  no  las 


(i)  Gorresponrcfiendo  al  tríbaoal  de  la  Habana ,  establoeido  á  semejanza  del  mayor  de  la  PenÍDSola, 
el  ezámen  de  cuentas  de  propios,  7  de  la  de  estableeíniieDtos  coBStitmdos  bajo  la  real  protección,  ó 
qae  pereibeii rentas  piU^líeas ,  como  la  real  sociedad  económieai  casa  de  Maternidad,  hospital  de  San 
Jnan  de  Dios,  etc.,  dudó  y  consultó  en  setiembre  de  1 876  sí  en  el  conocimiento  de  los  recursos  conteneio- 
sos  que  se  susciten  i  resoltas  de  la  glosa  de  caentas  de  estos  ramos,  ha  de  observar  los  mismos  trámites 
que  en  los  de  hacienda.  Dado  también  el  snbdecano  Zamora ,  si  á  estas  propias  cuentas  de  ramos  ágenos 
serían  af^eables  las  penas  7  orden  de  eligirse  que  deCailafoa  el' título  3.*  dé  esta  ordenanza,  ó  cnal  el 
correctivo  de  107  contra  los  defectos  y  omisiones  que  se  cometiesen  en  ellas ;  y  la  real  orden  de  90  de 
jnfio  de  1837  por  hacienda  en  resolncion  dice  » 

«  Bzcmo.  Sr.^— La  Reina  Gobernadora  se  ha  enterado  de  la  carta  de  Y.  E.,  nnmero  7936,  sometiendo 
á  su  real  decisión  las  dadas  consultadas  por  ese  tribunal  de  cnentas  acerca  del  orden  qne  deberá  seguir 
en  los  jncws  de  lasque  se  presenten  á  la  glosa  en  todos  los  ramos,  7  demás  particnlares  qne  espresa ; 
y  S.  Bf.  se  ha  servido  resolver  después  de  nn  ^tenido  examen ,  que  dicho  tribonal  proceda  con  el  lleno- 
de  atribuciones,  qne  le  están  cometidas  poj^lorespectivo  á  las'  dependencias  de  hacienda,  en  todos  los 
casos  qne  oenrrande  cnentas  sometidas  Jrsn  conocimiento ,  sin  hacer  diferencia  alguna  en  el  sistema* 
de  procedindentos t  sean  aquellos  de  pn^os  7  arbitrios,  establecimientos  piadosos,  de  beneficencia  ó 
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presente  ea  las  époeat  que  en  la  mkma  se  sefta- 
lan,  i  la  autoridad 'superior  á  quien  correspon- 
da su  examen  con  arreglo  á  las  instrucciones  j 
reales  órdenes,  será  requerida  para  que  las 
presente  en  un  breve  é  improrogable  término, 
que  le  designará  dicha  autoridad,  conminán- 
dola al  mismo  tiempo  con  la  multa  de  MO  rs. 
de  irremisible  exacción,  y  la  suspensión  de  em- 
pleo y  sueldo.  El  requerimiento  se  hará  por 
escrito ,  que  se  dirigirá  al  gefe  de  quien  inme- 
diatamente dependa  la  persona  que  biyiiere 
faltado  á  este  deber,  para  que  dispóngase  haga 
saber  y  exija  su  contestación. 

94.  Pasada  la  época  seAalada  en  el  requeri- 
miento sin  haber  cumplido  con  dicha  presenta- 
ción, la  citada  autoridad  espedirá  por  el  mismo 
conducto  segundo  requerimiento ,  mandando 
lleTar  á  efecto  la  exacción  de  la  multa,  y  la  susr 
pensión  de  empleo  y  sueldo ,  señalando^  un  se- 
gundo y  mas  corto  término,  con  los  apercibi- 
mientos de  doble  multa  pecuniaria,  privación 
absoluta  de  empleo ,  con  prohibición  de  volver 
á  ser  empleado ,  y  arresto  personal, 

95.  Si  todavía  sucediese  que  la  persona  obli- 
gada á  dar  cuenta  no  lo  verifica  dentro  del  se- 
gundo término ,  se  llevarán  á  efecto  las  conmi- 
naciones contenidas  en  el  artículo  anterior,  y 
sin  mas  trámites  ni  consideraciones  se  nombra- 
rá por  la  autoridad  superior  que  ha  de  recibir 
y  examinar  las  cuentas,  persona  ó  personas  idó- 
neas que  las  formen  y  presenten  á  costa  de 
aquella,  subsistiendo  el  arresto  como  pena  hasta 
que  se  verifique  la  presentación. 

96.  En  las  mismas  penas  contenidas  en  los 
tres  artículos^  que  anteceden,  incurrirán  los 
contadores  ó  interventores ,  cuando  la  falta  de 
presentación  de  las  cuentas  dimanase  de  no  es- 
tender las  certificaciones  que  deben  ponerse  al 
pie  de  eUas,  en  conformidad  á  lo  que  se  previe- 
ne en  esta  ordenanza  y  en  las  instrucciones  á 
que  se  refiere* 

97.  En  los  casos  en  que  por  muerte  ú  otra 
imposibilidad  física  ó  moral  de  las  personas  que 
deben  dar  cuentas  i  recaiga  esta  obligación  en 
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sua  herederos  ó  fiadores,  con  arreglo  á  lo  que 
se  dispone  en  el  artículo  26,  Iúb  apremios  se- 
guirán el  mismo  curso  que  queda  prevenido  en 
este  capítulo ;  pero  no  pudiendo  tener  lugar  lit 
penas  de  suspensión  y  privación  de  empleo  y 
sueldo,  se  limitarán  á  las  pecuniarias  y  al  arresto 
de  las  personas. 

CAPITULO  S."* — De  ias  penas  que  se  impondrán 
á  ias  personas  que  presenten  las  cuentas  con 
defectos  que  no  constiíi^en  delito. 

Art.  98*  Guando  las  cuentas  de  que  se  trata 
en  esta  ordenanza  se  presenten  con  defectos  de 
descuido,  omisión  ú  otros  que  no  nazcan  de 
verdadero  delito,  se  observarán  las  reglas  si- 
guientes : 

Si  el  defecto  consiste  en  que  no  se  han  esten- 
dido en  papel  sellado  correspondiente,  segoo 
queda  prevenido  en  el  articulo  36,  se  unirán  i 
ella- los  pliegos  que  sean  necesarios  para  rein- 
tegro de  la  renta  á  costa  del  que  las  presenta, 
y  se  le  exigirá  ademas  por  via  de  multa  el  cua* 
tro  tanto  de  su  valor. 

Si  dimana  de  no  estar  estendidas  con  suje- 
ción á  los  modelos  aprobados  por  Mi ,  ó  que 
tenga  á  bien  aprobar  en  lo  sucesivo ,  ó  de  no 
haber  observado  en  ellas  las  formalidades  y  so* 
lemnidades  que  se  espresan  en  los  artículos  36, 
37  y  38,  se  subsanarán  dichos  defectos  á  costa 
de  la  persona  ó  corporación  que  los  cometió,  y 
se  les  exigirá  ademas  la  multa  de  6M  reales. 

Si  procede  de  haber  omitido  el  hacerse  car- 
go de  alguna  ó  algunas  cantidades,  tanto  de 
efectos  como  de  caudales  que  baya  recibido ,  ó 
de  datarse  de  las  que  no  haya  satisfecho,  incur- 
rirá en  la  pena  del  cuatro  tanto  de  su  importe; 
y  se  subsanará  el  defecto  según  queda  didio  eo 
el.  articulo  39.  Esto  se  entenderá  cuando  para 
desfigurarle  u  ocultarle  no  se  haya  cometido  el 
delito  de  falsificar  ó  alterar  sustaneialmente  al- 
gún documento ;  en  cuyo  caso  se  estará  á  lo  que 
se  determina  mas  adelante. 


del  real  patronato,  debiendo  por  conaigniente  glosarlas,  repararlas,  hacer  efectivos  los  alcances »  j 
ensato  necesario  fuere  hasta  sn  fíniqoitacion.  Es  también  la  voluntad  de  S.  JM.  qoe  ea  loa  casos  da 
ausencias  6  en  enfermedades  de  nno  de  los  dos  contadqces  mayores  t  pueda  el  otro  dar  cono  per  si  á 
todo  lo  pertenedeote  i  sustanciacion  j  al  gobierno  inter^reeonóoiico  del  tribunal,  y  que  cuando  sea 
preciso  dictar  autos  absolutorios  ó  condenatorios,  nose^^ycinda  de  los  dos  votos  según  la  forma 
aetnal. » 


GOKTADURUS  BE  GUBNT4S 
Bn  la  misma  pena  del  cuatro  taoto  incarririD 
loa  que  Ubrar4>n  ó  interrálerMí  los  libranúeD- 
toa  de  cantidadea  desechadas  de  las  cnentasi»or 
no  ser  dé  legitimo  abooo ,  con  arreglo  á  lo  que 
se  disfiooe  en  el  artículo  6S. 

99.  No  se  rspotarin  como  defectos,  ni  esta- 
rán Sujetas  á  pena  alguna  las  meras  eqmvoca- 
ciones  de  suma  ó  pluma,  que  ae  adviertan  en  las 
cuentas  al  tiempo  de  reconocerlas  (1),  las  cua* 
les  se  corregirán  por  la  autoridad  encargada 
del  examen,  sin  deToWerlas  á  la  persona  que 
las  hubiere  presentado;  pero  si  se  dará  cono- 
cimiento oficial  de  la  falta  y  de  la  corrección, 
por  si  en  su  ratón  turóse  que  esponer  alguna 
cosa ;  sin  que  por  esto  se  suspenda  el  curso  que 
deban  tener. 

CAPITCJLO  Z.^  -^  Ih  ioi  penas  entfue  incurrir dn 
ios  0ie  en  ios  cuenta»  cometan  dtfectot  (fue 
cerntOugeH  verdadero  deiite, 

Art.  109.  Guando  en  las  cuentas  se  encuen- 
tren defectos  de  los  que  constituyen  verdadero 
delito,  cuales  son  la  falsificación  ó  alteración 
sustancial  de  los  documentos  de  justificación, 
suplantación  de  firmas  ú  otro  de  la  misma  na- 
turaleza ,  se  procederá  criminalmente  contra 
sus  autores  y  cómplices,  á  quienes  se  impon-- 
drán  las  penas  personales  y  pecuniarias  estable- 
cidas por  las  leyes  contra  los.  delitos  de  esta 
ciase* 

191.  En  iguales  términos  se  procederá  y  se- 
rán castigados  los  que  resulten  alcanzados  por 
malversación  ó  abuso  que  hubieren  hecho  de 
los  caudales  ó  efectos  de  mi  real  hacienda  de 
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que  estaban  epcargados,  sin  que  jamás  pueda 
admitirse  la  disculpa  de  que  dispusieron  de  ellos 
de  buena  fé ,  y  en  la  confianza  de  que  serian  in- 
mediatamente reintegrados,  aun  cuando  asi  se 
verifique. 

No  serán  comprendides  en  el  caso  de  que 
trata  este  articulo  aquellos  cuyos  alcances  di- 
manan de  partidas  desechadas  de  las  cuentas, 
con  los  cuales  se  observará  lo  que  queda  pre- 
venido en  el  articulo  98. 

192.  Las  multas  y  condenaciones  pecuniarias 
que  se  exijan  en  los  casos  y  por  los  motivos  que 
se  espresan  en  esta  ordenanza,  se  aplicarán  in- 
tegramente á  mi  real  hacienda  y  formarán  par- 
te de  sus  valores.  De  consiguiente  ingresarán 
en  las  tesorerías  de  las  provincias  á  que  perte- 
nezcan las  cuentas  de  que  proceden,  con  las 
formalidades  prevenidaa  por  reales  órdenes  é 
ÍBstrocciooes  (2). 

artículos  ADIdOlfÁLBS. 

193.  Al  pago  de  los  alcances  que  del  examen 
de  las  cuentas  resulten  en  favor  de  mi  real  ha- 
cienda, son  responsables  en  primer  lugar  las 
personas  ó  corporaciones  contra  quienes  resul- 
ten,  y  lo  son  en  segundo  sus  respectivos  fiado- 
res. 

194.  Si  sucediese  que  no  hay  fiadores  contra 
quienes  repetir,  ya  sea  porque  se  declaren  nu- 
las y  sin  efecto  legal  las  fianzas  presentadas,  ó 
porque  no  se  exigieron  de  los  empleados  que 
cometieron  el  alcance,  recaerá  la  responsabi- 
lidad ,  en  el  primer  caso  en  los  gefes  que  las 
aprobaron ,  y  en  el  segundo  en  los  que  les  die- 


(1)  Gomo  sucederia  advirtténdose  sentadas  las  paitidas  en  letra  clara  pero  eqoivocfados  los  guaris- 
mos ,  porque  no  podría  decirse  cargo  omitido  m  data  eseedida. «—  El  articulo  259  de  la  ordenania  de 
intendeates  de  Roeva-Bspafia  hablando  de  que  no  se  admita  á  los  núnistios  de  hacienda  en  (ntenas 
cuentas  de  mililares  nada  de  lo  entregado  de  mas,  y  de  que  deben  enterarlo  en  el  arca  nn  replica, 
afiade. «  T  el  tribunal  de  la  contadoria  de  cuentas  podrá  y  ddierá  en  tales  casos  formar  cargos «  y  eje» 
cutadoa  como  alcances  Uqoldos  estendiéndolos  á  bs  intereses  del  tiempo  i  ó  al  cuatro  tanto « conforme  á 
laslejes  de  Indias  t  sienipre  que  la  cantidad  sea  tal  que  dé  indicio  de  malversación  ó  de  faKa  volun- 
taria de  las  reglas  y  precaución  con  que  en  semejantes  socorros  deben  proceder  los  ndnistros  de  real 
hacienda. » 

(2)  La  ley  14,  tít.  1,  iib  9  de  Indias  manda ,  que  antes  de  tomar  las  cuentas  se  entreguen  relacio- 
nes juradas  con  la  obligación  á  la  pena  del  tres  tanto,  de  que  sea  la  tercia  para  el  denunciante ,  otra 
para  la  cámara  y  otra  para  los  jueces.  T  etí^  es  lo  que  observa  el  tribunal  de  la  Habana  con  la 
única  diferencia  de  apliearse  al  contado^margado  de  la  glosa,  y  que  funciona  de  fiscal  econó- 
ndeo  en  el  juicio  i  la  paita  que  la  ley  asig|pal  denunciante  t  en  virtud  de  real  orden  de  4  de  enero 
de  1825. 
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roo  ó  mandaron  dar  la  posesión  del  destino 
sin  este  requisito  esencial. 

TITULO  CUARTO. 
DI  LáM  comrtas  átbasadas. 

{Eí  capitulo  único  de  este  titulo  crea  una  mc- 
don  ó  tribunal  de  rezagos-con  iguales  facultades 
y  requisitos  para  el  examen  y  glosa  de  cuentas 
anteriores  á  1826). 

Y  para  que  lo  espresado  tenga  su  debido  efec 
to ,  ordeno  y  mando  á  todos  mis  cons^os,  etc. 
Dada  en  el  real  palacio  de  Madrid  á  10  de  no- 
viembre de  1828.— Firmado  de  la  real  mano  de 
S,  M. — TO  BL  RBI.  —Luis  López  Ballesteros.  >» 

Reales  órdenes  declaratoria»  dé  la  atribución 
de  conocer  en  las  cuentas  de  la  real  marina f 
correos  y  otros  ramos. 

Con  respecto  ó  las  de  la  real  marina  una  real 
orden  de  1831  y  otra  de  23  de  octubre  de  1834 
por  la  secretaria  de  estado  y  del  despacho  de 
marina  al  ministerio  del  ramo  en  la  Habana, 
preyienen ,  que  esa  rendición  de  cuentas  al  tri- 
bunal de  ellas  se  atempere  en  todo  lo  adaptable 
á  las  reglas  prescritas  para  la  Península  en  real 
instrucción  de  25  de  diciembre  de  1829,  y  lo 
reiteró  Ja  intendencia  general  de  marina  en  i,^ 
de  mayo  de  1832  y  20  de  abril  de  1833:  en  cuya 
consecuencia  el  ministerio  principal  en  oficio 
de  24  de  enero  de  1835  se  prestó  anuente  á  la 
preTcnida  rendición  de  cuentas  bajo  las  modi- 
ficaciones en  las  fórmulas  observadas  en  la  Pe- 
nínsula, que  exijian  las  distintas  circunstancias 
de  aquel  apostadero;  y  aceptándosepor  decreto 
de  la  intendencia  de  16  de  marzo  de  J835  de 
conformidad  con  el  tribunal  de  cuentas,  se  ele* 
vó  al  real  conocimiento  de  S.  M.  (i\ 

Por  lo  que  toca  á  las  de  correos,  y  juntas  de 
medicina ,  cirugía  y  farmacia ,  la  secretaria  del 
despacho  de  hacienda  de  Indias  dijo  á  la  de  ma- 
rina y  ultramar  en  15  de  febrero  de  1837,  tras- 
ladándolo á  esta  intendencia  por  contestación, 
lo  siguiente.  «  En  reales  órdenes  de  14  de  no- 
viembre de  1831,  22  de  marzo  y  l.<»  de  diciein- 
bre  de  1832,  que  en  copia  incluyo  á  Y.  E.,  se  1 
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mandó  que  todas  las  corporaciones,  autorida- 
des y  personas  sin  distinción  de  clases  ni  de  fue  - 
ros»  que  hubiesen  manejado,  ó  manejasen  fon*- 
dos  públicos  en  la  isla  de  Cuba ,  rindiesen  sos 
cuentas  á  aquel  tribunal  mayor  de  ellas.  Esta 
medida  que  fue  dictada  después  de  estar  conifor- 
mes todos  los  ministros ,  encuentra  oposición 
por  parte  de  la  administración  de  correos ,  y 
de  la  junta  de  medicina ,  cirugía  y  farmacia  de 
la  Habana ,  de.cuyas  resultas  h»  remitido  aque- 
lla intendencia  las  consultas  adjuntas ,  núme- 
ros 7787,  7722  y  7724;  y  S.  M.  se  ha  serTido 
resolver»  que  me  dirija  á  V.E  con  el  objeto  de 
que  se  sirva  acordar  las  providencias  oporlo- 
ñas,  que  allanando  obstáculos  intempestivos, 
contribuyan  á  que  no  queden  ilusorias  las  rea- 
les determinaciones  en  asunto  tan  interesaúte. 
De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á  Y.B.  para  los  efec- 
tos indicados,  esperando  se  me  dé  en  sn  caso 
la  oportuna  noticia* » 

Ultima  real  orden  de  9  de  octubre  de  1842  á  la 
intendencia  de  la  Habaua  en  corroboración 
de  esta  facultad  de  su  tribunal  de  cuentas, 

«  Miniitoria  dé  hacienda.  —  Excmo.  Sr.  — 
He  dado  cuenta  al  Regente  del  reino  del  espe* 
diente  instroido  en  el  ministerio  de  mi  cargo 
con  motivo  de  lo  espuesto  por  el  antecesor  de 
y.  E.  en  sus  cartas,  números  7722, 7724, 8894, 
9362  y  9824,  referentes  todas  á  las  duda^  y  en- 
torpecimientos causados  por  las  juntas  de  far- 
macia y  de  medicina  y  cirugía  de  esa  isla,  así 
bien  que  por  la  administración  general  de  cor- 
reos ,  y  aun  en  algún  modo  por  la  marina ,  para 
rendir  las  respectivas  cuentas  de  los  fondos  pú- 
blicos •  que  administran,  al  tribunal  de  caentas 
de  la  misma  isla,  según  terminantemente  estaba 
mandado  por  las  reales  órdenes  de  14  de  no- 
viembre de  1831,  y  1.*  de  diciembre  de  i83S. 
También  he  hecho  presente  á  S.  A.  cnanto  en  el 
particular  habían  informado ,  tanto  el  tríbniíai 
mayor  de  cuentas ,  como  la  junta  consultiva  qae 
fue  de  este  ministerio.  Y  aunque  todos  estos  an- 
tecedentes jasttfiéan  de  una  manera  inequiToca 
la  obligación  harto  sagrada  é  imprescindible 
que  dichas  corporaciones  están,  de  rendir 


(I )    Todos  estos  datos  y  la  citada  instmccion  de 
2  de  reales  órdenes. 
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o  en  espediente  número  186,  coadorao 
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sus  cuentas  al  tribuoiri  local  creado  y  estable- 
cido por  lasleye&con  este  objeto,  lo  mismo  qne 
cuantos  otros  fancionarios  recandeo ,  adminis- 
tren ó  sean  depositarios  de  caudales  públicos,  ó 
de  efectos  eqoiTalentes  á  caudales ,  por  ser  este 
un  principio  inconcuso  de  la  ciencia  económica 
y  una  re^la  fundamental  de  toda  administración 
regular  y  justa ;  quiso  no  obstante  S.  A.  que  se 
ilustrase  la  materia  basta  el  punto  mas  posible, 
y  oido  con  este  fin  el  consejo  de  Srs.  ministros, 
de  conformidad  con  su  parecer  se  ha  servido 
resolver  lo  siguiente.  —  I.**  Sellerará  á  puro 
y  debido  efecto  en  todas  sus  partéalo  mandado 
en  las  reales  órdenes  citadas  de  14  de  noviem- 
bre de  1831,  y  i.^  de  diciembre  de  18S8,  para 
que  todos  los  qne  tengan  á  su  cargo  caudales 
públicos,  inclusas  las  dos  referidas  juntas  de 
farmacia,  de  medicina  y  cirugía,  y  la  adminis- 
tración general  de  correos  de  esa  isla  presen- 
ten sus  cuentas  al  tribunal  establecido  para  este 
efecto  en  la  Habana.  —  S.®  Los  funcionarios  que 
resistan,  y  no  cumplan  como  deben  esta  obliga- 
ción ,  quedarán  destituidos  de  sus  empleos ,  ho- 
nores y  sueldos  sin  perjuicio  de  las  demás  penas, 
indemnizaciones  y  resarcimientos,  é  que  por  su 
desobediencia  dieren  lugar.  —  Z,**  Formadas  y 
presentadas  que  sean  las  cuentas  al  referido  tri- 
bunal por  las  personas  ó  corporaciones  que  de- 
ben darlas,  siempre  que  estuvieren  arregladas 
á  sos  ordenanzas  y  reales  órdenes  particulares, 
se  glosaráil  y  finiquitarán  desde  luego,  emplean- 
do,  para  asegurarse  de  la  legitimidad  de  sus  par- 
tidas de  cargo  y  data.  Jos  medios  supletorios 
que  el  propio  tribunal  estime  indispensables,  los 
cuales  se  facilitarán  sin  escusa  por  las  mismas 
corporaciones  ó  personas  que  las  hubieren  ren- 
dido ,  indasa  la  marina.*—  4.®  Siendo  de  co- 
nocida ventea  en  todo  buen  sistema  de  contabi- 
lidad, la  uniformidad  y  sencillez  en  la  formación 
y  justificación  de  las  cuentas  de  caudales ,  para 
facilitar  las  operaciones  de  su  examen,  glosa  y 
fenecimiento,  se  encargará  especialmente  por 
los  ministerios  de  la  gobernación  de  la  penín- 
sula y  de  marina ,  comercio  y  gobernación  de 
ultramar  á  sus  respectivas  dependencias  en  la 
isla  de  Cuba ,  que  para  lo  sucesivo  arreglen  las 
cuentas  que  hayan  de  rendir,  al  método  de  con- 
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tabilidad  estabiecidp  en  las  oficinas  de  hacienda 
de  la  misma  isla ,  sujetándose  á  la  observancia 
de  lo  prevenido  en  la  ley  20,  tít.  1,  Jib,  8  de  la 
Recopilación  de  Indias ,  respecto  al  ingreso  de 
alcances  procedentes  de  las  mismas  en  la  caja 
designada  para  este  objeto,  á  fin  de  evitar  com- 
plicaciones ulteriores  en  las  partidas  de  esta 
clase,  que  ya  no  deben  figurar  de  ningún  mcdo 
en  las  consignaciones  ó  presupuestos  estableci- 
dos, ó  que  se  formen  para  cada  ramo  de  la  admi- 
nistración del  estado.  —  5.®  Estas  mismas  dis- 
posiciones se  observarán  en  las  islas  de  Puerto- 
Rico  y  Filipinas  por  sus  respectivos  tribunales 
de  cuentas.  —  6.^  Quedan  derpgadas  por  virtud 
de  la  presente  resolución  todas  las  órdenes  ó 
disposiciones  especiales ,  qne  no  estén  confor- 
mes con  las  mencionadas  reglas,  las  cuales-se- 
rán  inviolablemente  cumplidas.  »  (1) 


Remesas  de  ios  paquetes  ó  cajones  con  los  lega- 
jos  de  cuentas  f  como  deban  ejecutarse. 

La  tarifa  de  portes  de  la  correspondencia  de 
unos  á  otros  pueblos  de  la*  Isla ,  que  aprobó  la 
dirección  general  de  correos  en  24  de  julio  de 
1824 ,  despnes  qne  seflala  los  respectivos  pre- 
cios de  cartas  y  pliegos,  establece  cuatro  gra- 
cias ó  equitativos  arreglos :  1.^  el  de  que  no  se 
cobre  á  los  que  pasen  de  20  onzas  mas  que  la 
mitad  de  la  tarifa.  2.<*  Que  los  autos  se  porteen 
las  10  primeras  onzas  al  precio  de  ella;  las  10 
siguientes  á  la  mitad ;  y  las  restantes  á  la  cuar- 
ta parte.  3.*"  Que  á  los  impresos  se  cobre  so- 
lamente la  mitad  hasta  las  10  onzas,  y  las  res- 
tantes á  la  cuarta.  Y  4.^  Oue  del  papel  sellado, 
que  suelen  remitir  las  tesorerías  generales  á  las 
subalternas,  no  se  p9gue  mas  que  un  peso  por 
libra.  —Habiéndose  pues  creído  conveniente  á  la 
seguridad  de  los  paquetes  ó  cajones  de  cuentas 
y  sus  comprobantes ,  que  rinden  anualmente  los 
que  manejan  rentas  del  estado  ó  públicas ,  que 
viniesen  al  tribunal  de  ellas  por  las  estafetas  y 
conducto  ordinario  de  los  correos ,  lo  determi- 
nó asi  la  superintendencia  delegada,  y  ofrecidas 
dudas  é  instruido  espediente  del  porte ,  que  se 


(1)  Estas  órdeoes,  aanqoe  tan  estred^,  no  tieoen  toda  la  efieaeia  necesaria  respecto  de  las 
cuentas  de  la  renta  de  cosbbos  en  nltraní^  porque  sigue  aun  ese  ramo  de  administración  allramarína 
dependiente  del  mioisterio  de  la  gobernación  de  la  Peninsola. 

TOM.   II.  ** 
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consideraría  á  esas  remesas  ^vino  al  cabo  é  dic- 
tarse resolución  proTÍsional  de  acuerdo  con  la 
administración  general  de  correos ,  y  hasta  la 
real  de  S.  M.,  en  noviembre  de  1633,  para  que 
continuase  la  práctica  observada  de  portear  di- 
chos paquetes  de  cuentas,  como  si  fuesen  piezas 
de  autos ,  con  la  sola  diferencia  de  la  rebaja  del 
peso  de  los  cajones  ;^  esta  providencia  se  apro- 
bó por  la  dirección  general  de  la  renta  en  21  de 
enero  de  1S34 ,  como  ella  conciliase  los  intere- 
ses del  ramo  y  real  hacienda ,  y  sea  lo  practica- 
do anteriormente. 

m 

Escribanía  dei  tribunal  de  cuentas  de  la  Haba- 
na, ^  Mesa  de  memorias.  —  Costas  en  los 
juicios  de  glosa. 

La  real  orden  de  16  de  junio  de  1777  mandó 
crear  este  oficio  en  calidad  de  vendible  y  re- 
nunciable,  y  se  servia  unido  al  de  cámara  de  la 
junta  superior  contenciosa;  y  en  este  propio 
orden  se  remataron  en  un  solo  servidor  en  la 
primera  vacante  ocurrida  después  que  se  publi- 
có la  real  cédula  de  17  de  junio  de  1829.  •-* 
Mientras  los  espedientes  de  glosa  siguen  sus 
trámites  económicos  de  examen  de  la  cuenta 
por  el  contador  glosador  á  quien  la  reparte  el 
tribunal ;  estension  del  pliego  de  reparos ;  su 
comunicación  y  contestación  del  responsable; 
nuevo  informe  del  contador  fiscal ,  de  ratifica- 
ción ó  reforma;  auto  condenatorio  ó  absoluto- 
rio del  tribunal,  y  libramiento  de  finiquitos;  to- 
dos se  proveen  y  estienden  con  el  auxilio  de 
una  mesa ,  que  hay  destinada  para  llevar  el  cur- 
so y  libros  d»  todo  lo  económico  de  dichos  jui- 
cibs,  bajo  la  dependencia  de  la  principal  mesa 
llamada  de  Memorias  ^  que  es  la  verdadera  se- 
cretaría del  tribunal ,  y  la  clave  y  registro  de 
todas  sus  providencias ,  informes ,  correspon- 
dencia ,  y  Gomunioaciones.  Bsta  mesa  confiada 
de  ordinario  á  uno  de  los  contadores  de  prime- 
ra y  segunda  chise ,  ó  al  oficial  mayor  no  lleva 
derechos  de  ninguna  especie ,  por  haberse  sus- 
pendido en  real  orden  de  8  de  octubre  de  1804. 
Y  para  corregir  el  abuso  de  que  los  devengara 
la  escribanía ,  sin  necesidad  de  pasar  por  sus 
manos  tal  clase  de  espedientes ,  no  elevados  á  la 
esfera  de  contenciosos,  la  superintendencia  de- 
legada ,  de  acuerdo  con  la  junta  superior  direc- 
tiva en  sesión  de  17  de  marzo  de  1836,  dispuso 
lo  siguiente : 
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«  Con  esmerado  detenimiento  se  instruyó  la 
junta  del  espediente  número  173,  enaderno  17 
de  varios  ministros,  promovido  por  d  tesorero 
general  de  ejército  de  esta  pbza ,  sobre  qne  se 
declare  que  no  debe  pagar  las  costa»  de  los  es- 
pedientes que  se  forman  para  la  presentación, 
glosa  y  fenecimiento  de  bsonentas  qne  rinde  al 
tribunal  de  elks,  las  cuales  se  le  han  estado 
exigiendo  perlas  presentadas  con  anterioridad, 
como  tesorero   general  de  ejército,  marina, 
vestuario  de  milicias  j  lotería  real.  Estimó- 
se el  particular  suficientemente  ilustrado  con 
lo  espuesto  por  los  seftores  contador  general 
de  ejército  y  mayores  del  tribunal  de  cuen- 
tas, fiscal  y  asesor  de  real  hacienda;  y  de  con- 
for Anidad  con  sus  dictámenes,  y  con  lo  man- 
dado por  el  art.  17  de  la  real  instrucción  dada 
en  15  de  setiembre  de  1832  para  el  tribunal  de 
cuentas  de  Puerto-Rico,  después  de  una  cir- 
cunspecta conferencia,  se  acordé :  Qne  d  men- 
cionado señor  no  debe  pagar  las  costas  que  se 
le  han  exigido ,  como  tampoco  ningún  otro  res- 
ponsable que  se  halle  en  su  caso^  y  que  quede 
sancionado  como  principio  ó  regla  general  de 
perpetua  observancia ,  que  á  nadie  se  cobren 
por  la  toma ,  glosa  y  fenecimiento  de  las  cuen- 
tas que  presenten  como  tfbligaeion  de  sus  em- 
pleos, ni  por  las  certificaciones  de  finiquitos,  á 
escepcion  del  costo  del  papel  seHado  en  que  es- 
tas hayan  de  estenderse ,  que  será  proporciona- 
do por  los  responsables,  escusándose  la  autori- 
zación dei  escribano  y  el  uso  dei  papel  de  oficio, 
formándose  por  duplicado  los  espedientes,  para 
que  tenga  efecto  la  remisión  de  los  principa- 
les á  8.  M. ;  y  que  los  ministros  responsables 
deberán  satisfacerlas,  cuando  sean  condena- 
dos en  dichas  costas«por  resultas  de  fraudes  , 
ocultaciones  ú  otras  faltas  criminales ,  de  que 
sea  necesaria  la  formación  de  procesos  judi- 
ciales.' 

Pero  desde  el  momento,  que  evacuada  la  par- 
ticipación del  auto  al  responsable  ó  persooero 
presente ,  ó  por  medio  de  oficio  á  los  gefes  de 
las  respectivas  dependencias, «e  manifiesta  for- 
mal contradicción  á  lo  decretado ,  ó  se  reduce 
á  punto  contencioso ,  en  que  ya  tienen  lugar  las 
facultades  jurisdiccionales  de  la  sala  de  orde- 
nfhza,  el  mismo  tribunal  providencia  el  pase  del 
espínente  á  su  escribanía  de  cámara ,  para  que 
le  dé  cl^^nta ,  y  ya  desde  ese  estado  que  cesa  ó 
d^a  su  índole  anterior  de  económico ,  para  to- 
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mar  el  aspecto  de  coDtenciofio»  todo  se  actúa  por 
ante  escribano  hasta  la  cooclusion » y  de  consi- 
guiente se  devengan  costas ,  que  se  tasan  por  el 
arancel  general  para  el  debido  pago. 


GOTfTADURIAS  DE  CÜEWTAS.  —  Créo- 
don  de  un  tribunai  de  eliae  en  Púerto-Rieo. 

Real  instrucción  y  cédula  de  15  y  21  de  seUem- 
bre  de.iBZi ,  dadas  para  su  instalación  y  go- 
bierno. 

«  El  Bey.  —  Por  resolndon  á  consulta  de  mi 
consejo  de  Indias  de  8  de  mayo  de  1819,  pene- 
trado de  la  necesidad  de  remediar  el  notable 
abandono  advertido  en  el  ramo  de  cnenias  de 
mi  real  hacienda  en  la  isla  de  Poerto^Rico,  pnes 
liaeía  24  años  no  se  rendían  ni  examinaban,  tu- 
ve á  bien  nombrar  un  comisionado  especial 
para  su  glosa  y  fenecimiento,  ci>n  sujecioaid 
tribunal  de  cuentas  de  la  Habana*  Sus  operación 
nes  quedaron  á  poco  tiempo  paraliaadas  por 
efecto  del  fatal  trastorno  político  que  sobrevino, 
aumentándose  mas  y  mas  la  ansiedad  de  los  que 
habían  de  dar  cuentas  y  de  sus  fiadores,  como 
pendientes  todos  del  finiquito  de  las  ya  pre- 
sentadas. ^  aunque  luego  por  disposición  náa, 
también  á  consulta  del  mi  consejo,  seconfió  igual- 
encargo  á  otros  dos  c<|3iisioiiados ,  que  hace 
mas  de  cinco  años  le  están  ejerciendo ,  la  eape- 
riencia  ha  demostrado  lo  precario  é  ineficaz  de 
tales  medidas  provisionales  é  interinas,  á  lo  me* 
nos  en  Puerto-Rico ,  por  ser  permanentes  y 
aun  naturales  las  verdaderas  causas  de  la  ínter* 
rupcion  frecuente ,  de  los  riesfsos,  dificultades 
y  crecidos  costos  de  la  comunicación  y  acceso 
desde  aquella  isla  á  dicho  tribooal  de  cuenta»  de 
la  Habana,  tan  sobrecargado  de  atenciones  las 
mas  graves,  que  le  imposibUitan  de  acudir  i  lo 
de  Puerto-Rico  sin  considerables  é  irrenediar 
bles  demoras.  De  otra  parte  el  aunesto  progro* 
sivo ,  que  van  tomando  las  ventas  de  esta  isla,  su 
agricultura  é  industria,  y  no  menos  el  comer- 
cio por  la  habilitación  de  sus  puertos  menores, 
reclama  de  mi  paternal  anhelo  una  providencia 
radical  dirigida  al  establecimiento  del  órdeaM 

(1)    Se  ha  agregado  posteriormente  «o  eon 
dotaciones  incluida  eo  causbbalbs. 
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materia  de  cuentas,  enmendando  tama&is  irre- 
gularidades, asi  como  por  idénticas  razones  es- 
taba ya  convencido  mi  real  ánimo  de  la  necesi- 
dad y  ventajas  de  crear  en  la  propia  isla  de 
Puerto-Rico  una  audiencia  separada  de  la  de 
Cuba  para  el  arreglo  y  mejora  de  la  adminis- 
tración de  justicia ;  y  en  efecto  la  he  mandado 
erigir  por  mi  real  cédula  de  19  de  junio  del  año 
último.  Conviniendo ,  pues ,  á  mi  servicio  dar 
otra  forma  sólida  y  provechosa  al  ejúmen,  glo- 
sa y  fenecimiento  de  cuentas  de  dicha  isla  de 
Puerto-Rico,  asi  las  atrasadas  y  pendientes,  C|- 
mo  las  venideras,  á  imitación  de  lo  que  mi  au- 
gusto abuelo  el  Sr.  don  Carlos  III  dispuso  para 
Quito  en  6  de  setiembre  de  1775;  por  resolu- 
ción á  consulta  del  citado  mi  consejo  de  Indias 
de  S4  de  enero  de  1828  y  real  decreto  de  13  de 
noviembre  del  mismo,  he  venido  en  establecer 
lu.  coDUduría  mayor  en  la  esprenda  »la  de 
Puerto-Rico ,  independiente  del  insinuado  tri- 
bunal de  la  Habana ,  compuesta  de  un  conta- 
dor mayor  con  3.601)  pesos  de  sueldo  (1),  un 
oficial -primero  con  1.006,  un  segundo  con  700, 
y  un  tercero  con  500,  bajo  k  instrucción  qne 
posterioroiente  ha  formado  el  propio  mi  conse- 
jo, con'  audiencia  de  la  contadnría  general  de 
Indias  y  de  nú  fiscal,  y  he  tenido  á  bien  apro- 
bar ,  de  la  cnal  se  acompañan  con  esta  mi  cédula 
ejemplares  impresos  autorizados  por  el  infras- 
crito mi  secretario ,  y  del  propio  consejo.  Y 
para  que  todo  tenga  cumplido  efecto ,  mando  á 
mi  gobernador  capitán  general  y  al  intendente 
de  mi  real  hacienda  de  Puerto-Rico ,  y  á  las  de- 
más autoridades ,  justicias ,  ayuntamientos,  ve- 
cinos y  habitantes  de  la  misma ,  como  también 
al  superintendente  subdelegado,  tribunal  y  ofi- 
cinas de  cuentas  de  la  Habana,  presidentes,  re- 
gemes  y  oidores  de  mis  audiencias  de  Indias,  y 
demás  á  quienes  corresponda,  que  hayan  y  ten- 
gan pwt  establecida  la  espresada  contaduría  ma- 
yor de  cuentas  de  Puerto-Rico,  reconociendo 
lo  autoridad ,  facultades  y  atribudoiies  que  por 
esta  mi  real  cMvla  é  instrucción  la  llevo  decla- 
radas; y  bs  cumplan  y  hagan  observar  en  la 
parte  qne  les  toque  sin  contravenir  en  ellas,  ni 
permitir  sa  contravención  en  manera  alguna : 
fue  asi  es  mi  vohMilad ;  y  qne  de  esta  mi  cédula 
se  tome  razón  en  la  eeetaduria  general  de  In- 


2*000  pesos ,  tegm  la  nueva  planta  de  empleados  y 
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días.  Fecha  en  Sao  Ildefonso  á  21  de  setiembre 
de  1832. » 

mSTRüCCIOW 

Que  ha  dé  observarte  en  la  contaduria  mayor 
de  la  isla  de  Puerto-Rico,  estailecida  con  inr 
dependencia  de  la  de  la  Habana  por  real  de-- 
creto  de  iü  de  noviembre  de  1828. 

«Articulo  i."*  Habrá  un  contador  mayor  con  la 
autoridad,  jariadiccion,  carácter  y  obligaciones 
|ae  dan  las  leyes ,  instrucciones  y  ordenanzas 
de  Indias  á  los  de  su  clase. 

2.®  El  intendente,  de  acuerdo  con  el  contador 
que  se  nombrare,  del  fiscal  de  real  hacienda ,  y 
de  alguna  otra  persona  inteligente  y  práctica  en 
esta  clase  de  establecimientos ,  formará  un  re* 
glamento  para  el  gobierno  interior  de  la  conta- 
duría mayor,  designando  clara  y  distintamente  las 
funciones  y  obligaciones  de  los  oficiales,  diasy 
horas  de  trabajo,  y  demás  douTeniente,  con  pre- 
sencia de  las  leyes ,  cédulas  y  ordenanzas,  y  lo 
remitirá  para  su  aprobación;  debiendo  teneren- 
tendido,  que  por  resolución  de  S.  M.,  á  consulta 
del  consejo ,  se  previno  de  real  orden  al  inten- 
dente de  la  Habana,  cortase  los  abusos  que  á  la 
^sombra  del  real  decreto  de  2  de  mayo  de  1789 
sobre  vacaciones  de  lo»  tribunales  de  justicia  se 
habian  introducido  en  aquellas  oficinas  de  real 
hacienda ,  relativamente  á  las  horas  y  dias  de 
trabajo,  y  se  observase  el  articulo  247  de  la  or- 
denanza de  intendentes,  autorizándole  para  de 
signar  las  horas  de  trabajo,  debiendo  ampliarlas 
á  las  que  sean  necesarias,  con  obligación  de  pe- 
dir mensualmente  razón  de  lo  que  en  cada  ofici- 
na tengan  pendiente  y  hayan  trabajado  sus  gefes 
y  subalternos ,  á  fin  de  que  cotejado  un  mes  con 
otro,  le  sea  mas  fácil  imponerse  de  la  aplicación 
y  tareas  de  todos  y  de  cada  uno.  £1  contador 
asistirá  puntualmente  todos  los  dias,  escepto  los 
feriados,  desde  las  9  hasta  la  1. 

a."*  £1  gobernador  capitán  genera] ,  de  acuer- 
do con  el  intendente  y  el  contador  mayor,  seAa* 
lará  en  las  casas  reales,  si  hubiere  proporción,  el 
lugar  mas  conveniente  donde  pueda  establecer- 
se la  oficina  con  la  decencia  que  corresponde, 
arreglándose  para  la  regtdacion,  asi  del  salario 
de  un  portero  alguacil  que  deberá  haber ,  nom- 
brado por  el  contador,  como  délos  gastos  de  ofi- 
cina, alo  prevenido  en  la  ley  51,  tit.  1.%  lib.8de 
Indias. 
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4.*»  Si  el  contador  que  se  nombrare  residiere 
en  Madrid ,  se  presentará  con  el  real  título  aote 
el  supremo  consejo,  donde  se  le  recibirá  el  jura« 
mentó  en  la  forma  acostumbrada.  Pero  si  resi- 
diere en  las  Indias  ó  en  pueblo  de  £spafia ,  de 
donde  no  pueda  sin  estorsion  venir  áJa  corte, 
exhibirá  sus  despachos  ante  el  intendente  para 
su  cumplimiento,  toma  de  juramento  y  posesión, 
después  de  haberles  puesto  el  cúmplau  el  go- 
bernador, conforme  á  los  artículos  2.^  y  I.*"  de 
la  ordenanza  de  intendentes  de  1786,  y  5^  y  102 
de  la  Novísima  de  1803. 

5."*  En  los  mismos  términos  que  estaban  sqje- 
tas  al  tribunal  mayor  de  cuentas  de  la  Habana 
las  cajas  reales ,  administraciones  generales  y 
particulares  de  ramos  de  real  hacienda  de  Pner- 
to-Rico ,  lo  estarán  en  lo  sucesivo  al  que  de 
nuevo  se  establece  en  esta  Isla ,  á  cuyo  fin  hará 
el  contador  mayor  que  se  le  entreguen  los  libros, 
cuentas  y  demás  documentos  y  papeles  corres-- 
pendientes  al  empleo,  los  cuales  deberá  ordenar 
y  colocar  con»la  debida  separación ,  para  sacar 
de  ellos  las  noticias  necesarias  á  la  formación 
de  los  nuevos  libros,  en  que  ha  de  llevarse  ra- 
zón individual  de  todos  los  ramos  de  real  hacien- 
da; y  los  ministros  de  real  hacienda,  contador 
y  tesorero  han  de  darle  noticia  circunstanciada 
de  lo  que  constare  en  los  libros  que  debe  cada 
uno  tener ,  sin  omitir  cosa  alguna,  de  modo  que 
pueda  venirse  en  conocimiento  de  lo  que  en  ca- 
da ramo  y  efectos  pertenece  á  S.  M.  y  hubiere 
de  haber  en  cada  un  año. 

6.^  El  contador  tendrá  un  libro  rotulado :  1  .* 
Memoria  de  las  personas  que  se  llaman  á  cuentas, 
donde  estarán  sentados,  por  orden  alfabético  y 
por  números  los  que  deban  darlas,  y  las  diligen- 
cias que  se  practicaren  contra  los  que  no  las  hu- 
biesen rendido,  con  espresion  de  las  fechas, 
para  que  en  todo  tiempo  conste  de  la  exactitud 
ó  de  la  negligencia  en  la  recaudación.  Otro  libro 
núm.  2.*  con  la  nomenclatura  de  todas  las  rentas 
y  derechos  de  almojarifazgo  y  alcabalas,  y  demás 
que  de  cualquier  manera  pertenezcan  y  tengan 
relación  directa  ó  indirecta  con  la  real  hacienda, 
con  noticia  formal  y  fundamental  de  cada  ano 
de  los  ramos,  asi  de  los  que  están  en  arrenda- 
miento, como  de  los  que  se  administran,  y  de 
Í9(t^argasá  que  estén  afectos,  método  que  se 
obs^va  en  su  recaudación,  cuánto  se  exije  en 
cada  uH^. ,  y  en  virtud  de  qué  disposición,  orden 
ó  cédula.  Otro  número  3."  donde  se  tome  razón 
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de  todas  las  órdenes,  reglameDtost  iostraccio- 
nes  y  cualquiera  disposiciones  que  se  oieren 
para  gobierno  de  la  real  hacienda,  de  que  deba 
tener  conocimiento  la  contaduría  mayor  para  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  y  evacuar  los  infor- 
mes que  se  le  pidieron.  Y  otro  número  4.°  en 
fin ,  que  contenga  todas  las  reales  cédulas,  títu- 
los, órdenes  y  dist)osicione8  generales  y  particu- 
lares 9  de  imposiciones,  sueldos,  consignaciones 
mercedes  ó  pentíones,  temporales  ó  perpetuas, 
de  que  ha  de  tomar  razón  al  tiempo  de  presen- 
tarse para  el  debido  cumplimiento,  á  fin  de  que 
puedan  comprobarse  las  partidas  que  por  esta 
razón  se  den  en  data ,  en  las  cuales  deberá  citar  - 
se  la  real  disposición ,  que  autoriza  su  pago. 

7.^  Corresponde  al  contador  mayor ,  con  in- 
hibición de  toda  otra  autoridad,  la  glosa,  liqui- 
dación y  fenecimiento  de  las  cuentas,  aun  las 
empezadas  y  no  fenecidas  á  su  ingreso,  de  todos 
los  ramos  de  real  hacienda  que  pertenezcan  ¿ 
S.  M.,  novenos  reales ,  vacantes  mayores  y  me- 
nores, mesadas  eclesiásticas,  fábricas  de  iglesias, 
hospitales  de  real  patronato ,  penas  de  cámara  y 
gastos  de  justicia,  y  todas  las  demás  que  antes 
se  remitian  á  liquidarse  y  fenecerse  eü  la  Haba* 
na,  y  están  obligados  á  dar  anualmente  los  mi- 
nistros de  real  hacienda,  tesoreros,  veedores, 
arrendadores,  administradores,  fieles,  deposi- 
tarios y  demás  personas,  á  cuyo  cargo  estuvie- 
ren ó  hubieren  estado  las  administraciones  de 
las  rentas  é  imposiciones  de  cualquiera  natura-* 
leza ,  que  directa  ó  indirectamente  hayan  per- 
tenecido, pertenezcan  y  en  adelante  pertenecie- 
ren á  lireal  hacienda,  sin  escepoion  de  las  que 
correspondan  y  estén  concedidas  á  las  villas  ó 
lugares  de  la  Isla. 

8."*  Mientras  llega  el  caso  de  establecerse  en 
Puerto-Rico  la  audiencia  acordada,  y  se  or- 
ganiza oon  parte  de  sus  ministros  la  junta  su- 
perior de  real  hacienda ,  en  la  cual  están  refun- 
didas por  los  artículos  Hi  de  la  ordenanza  de 

intendentes  de  1786  y  17  de  la  Novísima  delSOd, 

• 

las  facultades  de  la  sala  de  ordenanza  de  que  ha* 
blan  las  leyes,  se  formará  una  junta  supletoria 
de  real  hacienda,  compuesta.del  intendente,  del 
contador  mayor ,  de  los  asesores  y  fiscal  de  real 
nombramiento,  y  de  los  ministros  de  laa  dgas, 
en  la  forma  que  S.  M.  tenga  á  bien  disponei^^ior 
separado.  ^ 

9."*  En  la  ordenación  de  cuentas  si^Dser va- 
rán por  los  que  deban  darlas  las  reglas  del  tri- 
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bunal  mayor  de  los  reinos  de  Castilla,  esplicadas 
por  la  contaduría  general  de  Indias  en  la  ins* 
truccion  adjunta  aprobada  por  S.  M.;  y  han  de 
presentarse  con  toda  formalidad  y  justificación 
dentro  del  término  preciso  de  los  cuatro  prime- 
ros meses  del  año,  para  que  en  el  resto  se  pue- 
dan tomar  y  fenecer ,  según  esta  prevenido  en 
la  ley  25,  tit  1,  lib.  8. 

10.  Todas  las  cuentas  se  han  de  presentar  por 
principal  y  duplicado ,  y  ambos  se  han  de  glo- 
sar y  fenecer  por  el  contador,  y  examinar  si  es« 
tan  conformes  y  á  la  letra,  remitiendo  el  uno 
por  mano  del  Sr.  secretario  de  estado  y  del  des- 
pacho de  hacienda,  á  fin  de  que  por  este  se  di- 
rija  á  la  «contaduría  general  de  Indias,  donde 
han  de  reverse  y  examinarse ;  quedando  el  prin- 
cipal en  la  mayor  de  la  Ish,  donde  se  guardarán 
con  el  mayor  cuidado  con  los  recados  de  justi- 
ficación originales. 

11.  Las  cuentas  de  los  ministros  de  real  ha-^ 
cienda  no  solo  han  de  comprender  los  c^irgosde 
las  rentas  >  que  por  si  hayan  administrado  y  re- 
caudado en  el  distrito  de  sus  cajas ,  sino  todo  lo 
que  hayan  percibido  de  los  administradores  y 
demás  encargados,  de  cuyas  omisiones  ó  defec- 
tos, siendo  aquellos  responsables,  convendrá 
para  la  mayor  formalidad ,  que  en  sus  cuentas 
incluyan  lasque  particidarmente  les  hayan  dado 
las  oficinas  subalternas,  las  cuales  en  sus  cara- 
gos y  datas  han  de  observar  las  mismas  reglas, 
de  que  se  les  instruirá  con  adticipacion. 

12.  Ordenadas  todas  las  cuentas  con  las  for- 
malidades indicadas,  las  admitirá  el  contador 
mayor,  y  no  en  otra  forma,  y  anotará  enellibro 
número  1»"  el  dia  en  que  se  presenten,  y  des- 
pachará inmediatamente  los  pliegos  de  receta 
á  las  personas  que  hayan  llevado  la  cuenta  y  ra^ 
zon  de  las  rentas  y  ramos  que  comprendan,  para 
que  á  su  continuación  certifiquen  lo  que  de  sus 
libros  resultare,  y  las  cantidades  de  que  deba 
hacerse  cargo  á  los  ministros  de  real  hacienda, 
al  recaudador,  administrador  ó  persona  que 
presente  la  cuenta,  con  cuyo  documento,  y  con 
el  libro  número  2.%  que  ha  de  llevar  el  contador, 
comprobará  los  cargos  y  datas  de  ella,  glosará 
y  fenecerá,  conforme  ala  citada  instrucción  que 
se  acompaña ,  poniendo  al  ¡párgen  de  cada  par- 
tida comprobada  con  tai  árdon,  documento,  ó 
con  lo  retjtondido  en  tai  dia  por  el  contador  iV. 
ai piiego0ueentaniossBle despachó»  Cuya  glosa 
deberá  rubricar  el  contador  mayor  como  tam- 
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bien  lá  respectiva  partida ,  haeiendo  al  fin  de 
cada  cargo  particular  no  sumario  de  todas  las 
que  contenga,  para  que  se  vea  so  importe,  y 
luego  se  junten  todos  los  totales  en  el  feneci- 
miento que  se  ha  de  poner  al  fin  de  la  cuenta. 

13.  Respecto  de  que  la  parte  debe  justificar 
la  data ,  pondrá  especial  cuidado  el  contador  en 
su  comprobación,  reconociendo  con  escrúpulo* 
sidad  los  documentos  que  se  presenten  para  la 
calificación  y  legitimidad  de  los  pagos,  teniendo 
á  la  vista  las  cuentas  antecedentes  y  las  reales 
cédulas  y  órdenes  espedidas  sobre  la  calidad  de 
los  créditos ,  que  han  de  satisfacerse ,  bien  sea 
para  el  abono ,  bien  para  la  esclusion  ó  suspen- 
sión ,  y  observando  le  mismo  en  cuanto  á  los 
sumarios  que  se  han  de  hacer  al  pie  de  cada  data 
particular ,  para  que  luego  se  unan  todos  los  de 
ambas  clases  en  el  fenecimíenti^  de  la  cuenta, 
en  que  se  ha  de  esplicar  con  separación  el  im- 
ponía de  cada  partida  de  cargo  y  data,  para  que 
sacadas  á  una  suma,  se  vea  el  alcance  que  resulte 
á  favor  ó  en  contra  de  la  real  hacienda. 

14.  Al  remitir  elduplicadode  lascuentas  glo- 
sadas y  fenecidas,  dirigirá  también  el  contador 
mayor  lista  de  la  tropa  que  guarnece  la  Isla ,  y 
la  de  mar  que  existiese,  en  cuyo  número  y  exa- 
men de  revistas,  como  también  en  los  compro- 
bantes de  Uis  cuentas  de  obras  de  forli6cacion  y 
demás  que  se  hacen  por  la  de  real  hacienda,  ha 
de  poner  particular  cuidado  al  tiempo  de  la 
glosa,  á  fin  de  evitar  suplantaciones  ó  malversa- 
ción de  caudales. 

15.  Guando  el  contador  mayor  empiece  á  to- 
mar cada  una  de  las  referidas  cuentas,  sentará 
á  la  cabeza  de  ella  el  dia  que  principia  la  com- 
probación, haciendo  notificar  á  las  partes  que 
asistan  al  acto  por  si  ó  por  apoderado  en  losdias 
y  horas  que  les  sefialare,  con  apercibimieQto.de 
estrados  y  perjuicios  á  que  den  lugar  por  su  au- 
sencia y  rebeldía.  Antes  de  principiar  la  glosa 
hará,  que  entreguen  inmediatamente  en  cajas  el 
alcance,  que  en  larelacion  jurada  confesaren,  co- 
mo  también  el  que  les  resultare  al  fenecimiento, 
para  lo  cual  le  prestarán  el  auxilio  que  necesite 
los  alguaciles  mayores  ordinarios  y  justicias  en 
los  mandamientos  de  ejecución  que  librare ,  y 
órdenes  que  les  diere ,  bajo  la  pena  de  quedar 
responsables  al  pago  de  las  cantidades  que  por 
su  omisión  d<úaren  de  cobrarse  ,*  y  el  goberna- 
dor, el  intendente  y  demás  autoridades  le  darán 
el  favor,  ayuda  y  asistencia  quesea  necesaria. 
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16.  En  el  estado  primitivo  de  las  cuentas,  esto 
es,  durante  la  glosa,  cargos,  alcances ,  y  antes 
de  llegar  el  negocio  á  la  clase  de  Gonteocioso, 
está  inhibida  toda  autoridad  del  conocímienio  de 
ellas  por  via  de  apelacioD,  esceso,  protección  ni 
otro  recurso  que  entorpex^  lasoperaciones :  en 
los  casos  arduos  que  puedan  ofrecerse  al  conta- 
dor en  el  acto  de  la  glosa,  deberMonsultar  á  la 
junta,  á  la  cual  ha  de  CMicurrir  sin  voto  decisivo 
en  este  caso;  y  solo  con  el  objeto  de  instruir  y 
esplicar  los  fundamentos  de  sa  duda,  y  se  estará 
á  lo  que  determine ;  y  lo  mismo  en  el  caso  de  qae 
habla  la  ley  74,  tit.  i.'',  lib,  g.<^  de  reckunacion 
del  interesado ,  á  quien  dando  justas  causas,  se 
le  mandarán  pasar  en  cuenta  las  partidas  antes 
adicionadas  y  testadas,  no  habiendo  llegado  á 
pleito,  porque  entonces  no  se  ha  de  innovar  hasta 
que  sea  fenecido. 

17.  No  se  llevarán  derechos  de  ninguna  clase 
á  los  ministros  de  real  hacienda,  ni  á  los  demás 
que  estén  obligados  á  presentar  sus  cuentas  pcnr 
razón  de  su  tooM ,  glosa  y  fenecimiento ,  ni  por 
la  certificación  de  finiquito  que  pidieren,  y  ha 
de  dárseles  en  papel  del  sello  1.^,  2.''  ó  3.%  según 
el  inporte  del  cargo ;  porque  solo  ha  de  ser  de 
cuenta  de  cada  uno  el  ordenarlas  y  remitirlas,  ó 
presentarlas  en  la  capital,  y  el  coste  de  las  copias, 
aun  cuando  sea  necesario  mas  de  un  ejemplar. 

18.  Asi  en  la  cuenta  y  razón,  como  en  los  in- 
formes, autoridad  y  facultades  del  empleo ,  se 
arreglará  el  contador,  en  todo  lo  que  no  esté  aquí 
prevenido,  á  las  leyes  de  Indias,  ordenanzas  de 
intendentes ,  instrucciones  y  cédulas  de  S.  M. 
que  las  derogan,  modifican  ó  declaran;  f  á  falta 
de  ellas  ala  real  cédula  de  10  de  noviembre  de 
1828,  en  que  se  .establece  el  tribnmdmayor  de  la 
Península,  según  está  nuindadaenreal  orden  de 
S3  de  marzo  de  1839,  con  quesecirculó  álos*in- 
tendentes  de  Indias,  por  ahora  y  hasta  tanto  que 
se  examínenlos  artículos,  que  ooavenga  adop- 
tar y  generalizar  en  aquellos  dominios.  Debiendo 
entenderse  con  el  intendente,  que  es  el  gefe  su- 
perior de  real  hacienda  de  la  Isla,  y  con  la  jun- 
ta superior  supletoria  que  ha  de  formarse ,  lo 
que  en  las  leyes  se  dice  respecto  del  virey  ó 
presidentegobernador,  reales  audiencias  y  jun- 
tas de  oidores  en  las  cosas  tocantea  a  la  admiois- 
tr  jtf;ion  y  jurisdicción  dei  real  hacienda ,  salvas 
las  ^^ultades  políticas  y  militares  del  goberna- 
dor y  enditan  general  de  la  Isla ,  de  cuyos  em- 
pleos está  separada  la  intendencia* ^£s  copia  de 
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la  original  aprobada  por  el  Rey  nuestro  señor  de 
que  certifico.  Madrid  16de  setiembre  de  1838.» 

El  tribonal  de  cuentas  de  Filipinas  se  creó  por 
real  orden  de  27  de  abril  de  1776,  nombrándose 
lio  contador  mayor  con  el  sueldo  de  3.600  pesos. 
Su  planta  actual  de  empleados  y  sueldos  con- 
forme al  presupuesto  de  1S39  se  comprende  en 
la  de  las  CAJAS  RBAIBS ,  pag.  163. 

contaduría  Y  AUDIENCIA  DE  CUEN- 
TAS. ^  De  las  TfirerogatiooB  dé  este  tribunal ,  y 
las  de  sus  ministros  en  las  previndas  ultrama- 
^  riñas. 

Tiene  la  consideración  de  andiencia  real  de 
cuentas:  despacha  con  el  sello  real;  por  estatuto 
antiguo  y  ospresas  leyes  se  coloca  en  los  actos 
públicos  á  continuación  de  la  andiencia  territo- 
rial en  iguales  sillas;  y  debe  cumplir  sus  manda- 
mientos el  alguacil  mayor  de  dicbp  superior  tri- 
bunal de  justicia.  Como  declarado  igual  el  de 
cuentasde  ia  Hid>ana,  á  lustres  primitiTos  y  muy 
autoríiados  que  se  crearon  á  los  principios  del 
descubrimiento,  le  comprenden  las  mismas  pre- 
eminencias; con  tanto  mayor  fundamento,  cuan- 
to que  baorganizádose  recientemente  á  semejan- 
za del  tribunal  mayor  de  la  Península ,  y  desde 
entonces  les  reales  títulos  de  gefes  de  esta  con- 
taduría de  cnentas  no  \isa  designan  con  el  simple 
dictado  de  contadores  de  cuentas  y  qne  determi- 
naba la  ley  93  tit45,  lib.  3,  sino  con  el  de  conta- 
dores mayores  del  írihmaí  mayor  de  mtenias  de 
la  Habana ,  y  asi  se  les  nombra  en  varias  reales 
órdenes  referentes  á  su  ministerio. 

Por  ley  y  repetidas  reales  cédulas,  especial-- 
mente  la  circular  de  29 de  octubre  de  1807,  cor- 
responde el  tratamiento  de  sefiorla  al  tribunal 
en  cuerpo,  y  en  parlicnlar  el  de  señor  éi  los  con- 
tadores de  cuentas ;  igualmente  que  por  sus  ofi- 
cios los  honores  deloonsejo  de  S,  M.  según  es- 
presion  de  la  real  cédula  de  22  de  agosto  de 
1778  (1).  Pero  de  algunos  años  atrás  tan  carac^ 
tertaadas  empleos  han  tenido  siempre  por  la  real 
dignación  agregada  la  oondecoracioD  de  conse- 
jero, de  intendente  de  ejército,  ó  de  pnovineia, 
y  disfrutadoeltratamíenlo consiguiente  déla  se- 
ñoría personal,  aunque  no  se  haya  declarado  to- 
davía al  oficio  ó  magistratura,  como  lo  está  á  la4e 
togados  y  auditores,  y  que  parece  yauna^^se- 

*(1)    Véase  eo  Moma  pío  i>a  miosTaos^ 
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cuencia  de  la  hueva  planta  y  mayor  categoría,  que 
se  ha  dado  á  estos  tribunales  de  la  que  determi-^ 
naron  las  leyes  de  Indias.— A  la  67  de  las  tras- 
critas se  anotan  las  órdenes  y  prácticas  acerca 
de  no  ponérseles  decretos  preceptivos  para  pe- 
dirles informes,  con  la  fórmula  introducida  en 
consecuencia ,  que  salvando  el  mas  sencillo  des- 
pacho de  los  negociosj  coneilia  el  decoro  cor- 
respondiente ¿  la  dignidad  y  carácter  del  super- 
intendente presidente  fieX  tribunal,  con  el  honor 
y  consideración  de  este. 

El  ceremonial  admitido  á  ejemplo  del  de  Mé- 
jico, para  conferir  posesión  á  individuos  del  tri- 
bunal y  real  audiencia  de  cuentas,  y  que  aprobó 
la  real  orden  de  31  de  agosto  de  1799,  se  reduce 
á  lo  siguiente.  Puesto  el  cúmplase  al  real  titulo 
por  el  superintendente  presidente,  y  recibido  el 
juramento ,  el  día  que  señala  su  decreto  para  la 
posesión,  se  presenta  el  agraciado  al  tribunal  que 
se  forma ,  sentados  los  contadores  mayores  en 
sillas  debajo  del  dosel,  y  los  demás  á  los  lados 
en  bancos  de  respaldo  por  su  orden ;  el  padrino 
elegido  por  el  que  se  va  á  posesionar  dentro  de 
los  desn  clase,  lo  presenta  á  la  sala  á  la  hora  que 
dispone  el  decano :  el  escribano  de  cámara  lee 
el  real  despadio  con  el  decreto  de  su  cumpli- 
miento :  se  le  hace  sentar  en  seguida  al  agra- 
ciado en  el  lugar  que  le  toqpe  ,  y  se  conclu- 
ye el  acto  con  los  abrazos  de  costumbre ,  y  con 
la  participabion  personal  de  la  verificada  pose- 
sión al  presidente.  —  Una  real  cédula  de  25  de 
julio  de  1802  previno ,  que  en  los  tribunales  de 
Indias  é  islas  Filipinas  se  observase  para  los  ac- 
tos de  recepción  y  juramento  de  los  contadores 
honorarios  de  los  mismos  tribunales  la  práctica 
sencilla  del  de  M^ico. 

El  uso  de  uniforme  se  declaró  á  contadores 
raay<Hres,  cuando  se  señaló  el  peculiar  deminis* 
tros  de  hacienda  de  Indias  por  la  real  orden  cir- 
cular de  12  de  iulio  de  1789  así:  «9a  venido 
8.  M.  eo  señalar  un  uniforme  propio  y  privativo 
de  ministros  de  real  hacienda  de  Indias,  com- 
puesto de  casaca  y  calzón  encarnado,  chupa  y 
vuelta  azul  con  alamares  de  plata,  en  la  forma 
que  manifiesta  el  a<}jttnto  diseAo ,  del  cual  han 
de  usar  en  lo  sucesivo  los  oficiales  reales ,  que 
aun  subsisten  en  los  pairages  en  que  no  se  hallan 
establecidas  las  intendencias,  y  los  ministros  de 
real  hacienda,  contadores  y  tesoreros  generales 
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principales  y  foráneos,  donde  lo  están,  en  lagar 
del  de  comisarios  de  guerra ,  qoe  hasta  ahora 
han  llevado,  por  ejercer  las  funciones  de  tales  en 
las  revistas  de  las  tropas  de  esos  dominios ;  los 
contadores  y  tesoreros  de  las  casas  de  moneda, 
y  los  contadores,  tesoreros,  y  administradores 
generales  de  las  rentas  de  tabaco ,  y  alcabalas, 
que  tengan  titulo  de  tales  por  S.  M.  ó  sirvan  es- 
tos empleos  con  su  real  aprobación ,  sin  otra 
distinción  que  la  del  uso  del  bastón,  que  solo  han 
de  llevar  los  oficiales  reales ,  y  demás  ministros 
que  ejerzan  las  funciones  de  comisarios.  Los 
contadores  mayores  de  cuentas,  superintenden- 
tes de  las  reales  casas  de  moneda ,  y  directores 
generales  de  reales  rentan  en  común ,  ó  de  la 
particular  del  tabaco,  y  sus  agregadas ,  deberán 
usar  del  mismo  uniforme,  con  solo  la  diferencia 
de  llevar  en  lo  largo  de  la  casaca  hasta  la  carte- 
ra ,  diez  alamares  (colocados  á  igual  distancia 
unos  de  otros ,  como  se  figuran  en  el  diseño  de 
la  chupa ,  en  lugar  de  los  seis  que  señala  el  de  la 
casaca ,  con  una  estrella  en  medio  de  cada  ala- 
mar, los  contadores  mayores  de  cuentas,  y  sin 
ella  los  de  las  otras  dos  clases,  que  se  distingui- 
rán entre  sí  por  la  insignia  del  bastón ,  de  que 
puedan  usar  los  superintendentes  y  no  los  di- 
Irectores,  por  la  jurisdicción  ordinaria  que  tie- 
nen ,  para  conocer  en  primera  instancia-  de  las 
cansas  civiles  y  criminales  de  la  misma  casa  de 
moneda.  >> 

Ratificase  el  asiento  de  iey^  que  tienen  declarado 
los  tribunales  de  cuentas  en  funciones  públicas. 

Real  cédula  de  17  de  abril  de  1770.— «El  Rey. 
—Don  José  Antonio  Gelabert,  y  don  Manuel 
Manzano,  contadores  del  tribunal  de  cuentas  de 
las  islas  de  Barlovento ,  que  reside  en  la  ciudad 
de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  en  carta  de  6  de 
junio  de  1758  disteis  cuenta  con  autos  de  la  ins- 
tancia  que  habíais  seguido  en  la  audiencia  de 
Santo  Domingo ,  en  cuanto  á  que  se  os  incor- 
porase con  ella  en  los  actos  y  asistencias  públi-^ 
cas ,  dándoos  asiento  después  del  fiscal , hacién- 
dome presente  le  sentencia  que  habia  pronun- 
ciado contra  vos,  y  que  el  deán  de  aquella  santa 
iglesia  metropolitana  os  habia  negado  á  vos  don 
Manuel  Manzano  el  que  pretendisteis  ocupar 
en  el  coro ,  sin  mas  motivo  que  el  de  la  mencio- 
nada determinación ;  y  habiéndose  visto  lo  re- 
ferido en  mi  consejo  de  las  Indias  con  lo  que 
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en  su  inteligencia ,  y  de  lo  informado  por  la 
contaduría  general,  espuso  mi  fiscal ,  y  tenien- 
do presente,  que  en  fuerza  de  lo  prevenido  en 
vuestros  respectivos  títulos  debéis  gozar  de  los 
mismos  honores  y  prerogativas,  que  están  con- 
cedidas^ los  individuos  de  los  tribunales  de  las 
ciudades  de  Méjico ,  Lima  y  Santa  Fé ,  y  de  que 
usan  dentro  y  fuera  de  ellos;  que  por  la  ley  70, 
tít.  1,  lib.  8  de  la  Recopilación  de  esos  mis  rei- 
nos, se  dispone ,  que  concurran  con  las  audien- 
cias á  las  honras  de  las  personas  reales ,  recibi- 
mientos y  entierros  de  vireyes ,  procesiones  de 
tabla ,  y  demás  actos  que  se  especifican  en  ella, 
y  por  la  71  del  propio  título  y  libro,  que  ocu- 
pen el  lugar  que  se  les  señala  por  la  58,  tít.  15, 
lib.  3,  que  es  el  que  le  sigue  al  fiscal :  ha  pare- 
cido desaprobar  lo  determinado  por  la  espre- 
sada audiencia  en  sus  autos  de  25  de  junio  de 
1740,  y  87  de  agosto  de  1753 ,  y  mandar,  que  se 
os  guarden  en  los  actos  públicos  y  funciones  á 
que  concurráis,  solos,  ó  con  la  mencionada  au- 
diencia ,  los  mismos  honores  y  prerogativas, 
que  están  concedidas  á  los  contadores  de  los 
mencionados  tribunales  de  Méjico,  Lima  y  San- 
ta Fé ,  y  de  que  gozan  así  dentro  como  fuera  de 
ellos;  lo  que  he  querido  participaros  para  voes- 
inteligencia ,  en  la  de  que  por  despacho  sepa- 
rado se  previene  á  la  referida  audiencia.  »  — 
(Y.  en  FIESTAS  DB  TABLA  la  real  orden  de  8  de 
noviembre  de  1839  que  lo  reitera.) 

Real  carta  acordada  del  secretario  del  consen- 
so de  indias  al  capitán  general  de  Puerto^Rico, 
fecha  Hde  octubre  de  1838.  -*  «Excmo.  Sr.  — 
Al  intendente  de  real  hacienda  de  esa  isla  digo 
con  esta  fecha,  por  acuerdo  del  consejo,  lo  que 
sigue.  —  «De  orden  del  Rey  nuestro  señor  se 
remitió  por  el  ministerio  de  hacienda  de  Indias 
á  consulta  del  consejo  la  carta  de  V.  S.  de  S  de 
octubre  de  1888 ,  número  80,  pidiendo  declara- 
ción del  sitio  que  debe  ocupar  en  las  funciones 
de  iglesia,  que  ocurran,  y  á  que  asisten  los 
demás  gefes,  sin  degradar  su  autoridad;   y 
en  la  que  elevó  á  la  soberana  consideracioD  de 
S.  M.con  fecha  85  de  febrero  de  1830,  des- 
pués de  haber  tomado  algunas  noticias  y  oído  at 
Sr.  fiscal,  fue  de  dictamen,  que  pues,  la   ley 
tiftipe  señalado  lugar  al  tribunal  de  caenias  , 
cuacóla  audiencia  concurre  á  las  funciones  de 
iglesia^^e  siente  Y.  S.  á  la  cabeza  de  aquel ;  y 
cuando  solo  asista  el  ayuntamiento,  se  ponga 
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en  frente  el  tribunal  al  lado  de  la  Epístola,  pre- 
sidido también  por  Y.  S.  conao  gefe  superior 
de  real  hacienda.  —  Habiendo  tenido  é  bien 
S.  M.  conformarse  con  el  parecer  de  este  su- 
premo tribunal ,  y  publicándose  en  él  su  real 
resolución ,  acordó  se  comunicase  ¿  Y.  S.  para 
su  inteligencia  y  efectos  conducentes ,  como  lo 
ejecuto  abora  que  acaba  de  espedirse  la  real  cé* 
dula  de  creación  de  la  contaduría  mayor  en  esa 
isla ,  y  que  deberá  hallarse  instalada  la  nuera 
real  audiencia  determinada  por  S.  M.:  advir- 
tiendo á  Y.  S.  que  en  esta  fecha  lo  traslado  á 
ambos  tribunales  y' al  gobernador  capitán  ge- 
tieral  para  su  noticia  y  respectÍYO  cumplimien- 
to. »  «  T  de  acuerdo  del  consejo  lo  transcribo  á 
Y.  E.  á  fin  de  que  lo  haga  presente  á  esa  real 
audiencia  al  efecto  espresado.  ^ 

CONTRABANDOS  Y  DECOMISOS.  -  (Y. 

COBOSOS.) 

CONTRASTES. — Bazon  de  ios  que  nombra 
la  municipalidad  de  la  Habana. 

En  el  nombramiento  del  de  platería  ha  habi- 
do variedad.  Consta  que  por  los  años  de  1777 
se  daba  esteoficío  por  arrendamiento  conveni- 
do con  los  comisarios  como  otros  de  su  clase,  y 
que  en  dos  años  había  rendido  300  pesos  á  los 
propios ,  y  por  eso  se  opusieron  á  la  perpetui- 
dad ,  que  desde  entonces  comenzó  á  pretender- 
se, y  mediante  los  recibidos  informes  se  denegó 
en  real  cédula  de  7  de  julio  de  1778,  pidiendo 
conocimiento  de  si  la  plata  y  oro  labrados  en  la 
Habana ,  tenían  la  verdadera  ley  de  11  dineros, 
y  22  quilates  (1),  sí  había  oficintes  de  real  nom- 
bramiento, ó  públicos  destinados  á  encargo  de 
esta  importancia  y  y  si  en  las  cajas  reales  se  cus- 
todiaban las  marcas,  punzones  y  demás  instru- 
mentos, con  que  se  señalaban  los  quintos  para  la 
debida  recaudación  de  los  reales  derechos.  — 
En  cabildo  de  3  de  setiembre  de  1824  se  renovó 
la  contradicción  á  otro  nombramiento  vitalicio 
como  opuesto  á  la  ley  3,  tít.  11,  lib.  3  de  la  No- 
vísima. —  Mas  por  real  orden  de  29  de  enero 


CONTRASTES.  513 

de  1839  se  concede  á  don  Manuel  Rangel  con 
esa  calidad  el  oficio  de  contraste  (Público  de 
platería.  Y  lo  ejerce ,  llevando  un  .peso  por  ca- 
da asiento  dé  las  avaluaciones  que  se  le  enco- 
miendan y  su  papeleta  justificativa,  y  un  ducado 
por  hora  de  ocupación  en  actos  correspondien- 
tes á  que  sea  llamado. 

Las  reglas  del  contraste  de  calderería  estañ 
consignadas  en  esta  acta  de  la  municipalidad , 
que  aprobó  el  gobierno. 

1.  «  El  ayuntamiento  nombrará  todos  los  años 
una  persona  inteligente  y  de  buenas  circuns- 
tancias ,  en  el  oficio  de  calderero ,  que  desem- 
peñará el  encargo  de  contraste  del  ramo  para 
hacer  los  reconocimientos  y  tasaciones,  que 
dispongan  los  tribunales  de  todas  las  obras  del 
espresado  oficio,  que  existan  en  los  ingenios  de 
fabricar  azúcar ,  alambiques,  fondas,  mesones 
ó  en  cualquiera  otro  lugar,  en  que  se  haga  uso 
de  ellas ,  sin  que  puedan  abrogarse  esta  facul- 
tad los  tasadores  de  fincas  rurales ,  ni  otros  in- 
dividuos ,  como  lo  han  hecho  hasta  ahora ,  y  las 
pondrá  el  precio,  que  corresponda  según  su 
leal  saber  y  entender. 

2.  Lo  mismo  ejecutará  en  reconocimientos  y 
tasaciones  estrajudiciales  ó  á  (Pedimento  de  par- 
tes, en  que  intervengan  ministros  públicos, 
habiendo  obras  de  calderería;  esceptuándose 
solamente  aquellas ,  que  se  ejecuten  por  hacen- 
dados dueños  de  fincas ,  que  merecen  la  con- 
fianza de  los  interesados,  por  el  conocimiento 
adquirido  en  las  contratas ,  que  celebran  para 
las  suyas. 

3.  Hará  dicho  contraste  los  reconocimientos 
que  se  le  pidan ,  de  las  obras  que  le  presenten 
las  partes  contratantes,  y  estas  le  abonarán  el 
trabajo ,  que  en  ello  invirtiere ,  como  lo  hacen 
al  contraste  de  platería. 

4.  Asistirá  á  las  visitas  de  las  fondas  y  bode- 
gones ,  cuando  sea  llamado  por  el  diputado  ó 
juez  que  las  haga ,  para  verificar  el  estañamien- 
to  de  las  vasijas  de  cobre ,  tan  importante  á  la 
salud  pública ,  su  conservación  y  aseo. 


(1)  Provideneias  gobernativas  de  10  de  mayo  de  1753  mandan :  qne  se  eompla  la  real  cédala  de  26 
de  abril  de  1730  sobre  plateros,  y  ley  de  11  dineros  en  la  plata,  y  22  qoüates  eo  el  oro.  T  las  de  O 
dé  {nfío  de  1763  y  25  de  agosto  de  1769)  qrií  mientras  por  el  ayuntamiento  se  recorría  al  marcador 
general  de  la  corte ,  para  qae  viniese  niij^co  en  la  misma  forma  y  con  igual  solemnidad ,  qoe  debea 
tenerlo  las  ctodades  cabesas  de  provincj^se  reconociese  el  qae  asaba  el  contraste  de  platería^  coCej&n* 
dolo  con  los  qae  se  tengan  por  mas  cabales. 
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5.  Se  le  asignan  al  contraste  de  derechos  los 
mismos  que  están  señalados  a  los  demás  tasado- 
res públicos ;  por  asistencias  á  razón  de  11  rs. 
cada  hora,  que  empleare  en  examinar  con  es- 
crupulosidad y  buen  juicio  las  obras,  ponién- 
doles precio,  siendo  la  tarca  continua  y  ejecuta- 
da de  sol  á  sol,  á  presencia  de  algún  interesado, 
y  á  cargo  de  este ,  darle  viático  y  cabalgadura 
desde  la  salida  de  esta  ciudad  al  fundo ,  en  que 
se  hallen  las  obras  ^  doble  dicha  asistencia  en 
las  horas  nocturnas.  Habana  y  julio  27  de  1837.» 

CONTRIBUCIONES.  —  CV.  SISAS  T  der- 
ramas.) 

CONVENTOS  Y  MONASTERIOS.  —  (V. 

MONASTERIOS.) 

CORONELES.  —Véase  en  los  artículos  coi^ 
respondientes  á  cada  arma  del  ejército  el  haber 
de  los  coroneles  ó  comandantes  de  los  cuerpos. 

CORONISTA  DEL  CONSEJO. -(V.  COH- 

SEJO  DE  nüDUS  pág.  412.) 

CORRAL  DE  CONCEJO.  —  Debe  haber- 
los á  las  entrada^de  los  pueblos  para  la  custo- 
dia y  depósito  de  los  animales  estrariados ,  y 
de  dueño  no  conocido.  En  la  Habana  se  planteó 
por  auto  de  su  gobernador  de  10  de  junio  de 
1749,  que  aprobó  la  real  orden  de  23  de  enero 
de  1750,  Terificándose  sus  remates  ante  el  es- 
cribano de  hacienda.  El  reglamento  que  tiene 
por  pauta,  autorizado  en  I.""  de  octubre  de  1842, 
para  agregarse  al  bando  de  buen  gobierno  del 
siguiente  noviembre ,  dice  : 

Art.  I.""  «  Se  formará  el  corral  de  concejo  en 
lugar  fijo  y  púbUco ,  donde  con  seguridad  pue*^ 
dan  ocurrir  los  yecinos  asi  apreheusores  á  en- 
tregar los  animales ,  como  sus  dueños  á  buscar- 
los. En  él  se  depositarán ,  sin  escusa  alguna  del 
administrador  ^  todos  los  que  se  encontraren 
sueltos ,  ó  perdidos  en  la  ciudad ,  sus  arrabales 
y  jurisdicciones  del  campo,  no  yendo  sus  due- 
ños en  su  persecución. 

2.®  Ninguna  persona  particular  podrá  dete- 
ner en  su  poder  un  animal ,  sea  de  la  clase  que 
fuere » mas  tiempo  que  el  de  un  dia ,  pues  den- 
tro de  él  le  entregará  4il  comisario  del  barrio,  ó 
si  fuere  en  el  campo,  al  capitán  del  partido*  eli- 
giéndole recibo  en  que  se  esprese  el  nombre 
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del  aprehensor,  la  especie  de  animal,  su  color, 
hierro,  señal ,  lugar  de  la  aprehensión ,  sus  cua- 
lidades ,  y  el  dia  de  la  entrega. 

3.^  El  capitán  del  partido  no  tendrá  en  su  de- 
pósito animal  que  se  le  haya  entregado ,  con- 
forme al  articulo  anterior,  mas  tiempo  que  el  de 
24  horas ,  debiendo  remitirlo  al  administrador 
del  corral  de  concejo  bajo  su  recibo ,  en  que  á 
mas  de  los  requisitos  espresados  en  dicho  ar- 
ticulo ,  deberá  agregarse  el  nombre  del  con- 
ductor, y  el  del  capitán  ó  teniente  del  partido 
queleenvia.   . 

4.''  El  administrador  abonará  á  dicho  capitán 
ó  teniente  del  partido  un  ducado  por  la  conduc- 
ción del  animal ,  y  2  reales  por  su  manutención 
durante  las  24  horas  que  estuvo  en  su  depósito; 
pero  cuando  se  justifique  haBerle  retenido  por 
mas  tiempo,  ó  haber  hecho  uso  de  él ,  á  mas  de 
no  tener  acción  el  pedáneo  al  cobro  de  los  13 
reales  que  detengaria,  entregándole  oportuna- 
mente en  el  corral  de  concejo ,  será  responsa- 
ble al  dueño  del  perjuicio  que  le  haya  causado 
esta  demora. 

5."  Dicho  administrador  deberá  tener  un  li- 
bro de  entradas  ó  de  asiento  y  otro  de  salidas. 
En  el  primero  estampará  con  claridad  todas  las 
circunstancias  prescritas  en  el  art.  2.*»,  agre- 
gando el  nombre  del  conductor  y  haber  pagado 
los  13  reales  de  que  habla  el  art.  3.*»  En  el  se- 
gundo de  salidas ,  refiriéndose  al  de  entradas, 
con  citación  de  su  página  y  fecha ,  se  senUrá  el 
dia  de  la  estraccion  del  animal ,  el  nombre  de 
su  dueño ,  si  este  le  estrajo  por  sí  ó  por  orden 
de  autoridad  competente  ó  por  haberle  remata- 
do. Si  aconteciese  esto  último ,  se  espresará  el 
órdén  observado  para  dichos  remates  confor> 
me  á  los  artículos  7.'»  y  8.«  y  la  condición  de  él. 
Cada  partida  de  uno  y  otro  libro  será  firmada 
por  el  administrador,  debiéndoU  practicar  tam- 
bién el  aprehensor  ó  conductor,  y  en  el  segun- 
do el  que  lo  entregare. 

e.*»  Luego  que  el  administrador  se  haya  he- 
cho cargo  del  animal,  como  se  previene  en  los 
artículos  precedentes,  dará  parte  circunstan- 
ciado á  uno  de  los  Sres.  comisarios,  anotando 
haberlo  verificado  al  margen  del  libro  de  entra- 
da ,  para  que  disponga  su  anuncio  en  el  Diario 
deVobierno ,  y  llegue  por  este  medio  á  noticia 
del  phhlicó ,  cuyo  importe  lo  satisfará  el  dueAo 
del  Bnm&  al  administrador. 
7.*"  Será  también  del  cargo  del  administra- 
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dor  tener  Ips  anímales  en  buena  enalodia ,  ali- 
mentarlos ,  pastorearlos  en  los  parages  de  cos- 
tumbre, darles  de  beber,  curarlos  si  enferma- 
ren ,  j  tenerlos  á  la  vista  del  público ,  sin  que  le 
sea  permitído  hacer  uso  de  ellos  en  ninfpm  caso 
ni  b^jo  pretesto  alguno*  £1  pastoreo  deberá  de 
ser  desde  el  amanecer  basta  ponerse  el  sol, 
manteniendo  á  sogas  el  que  por  enfermedad  ú 
otra  cosa  lo  necesitare ,  sin  perder  jamas  de 
vista  los  animales ,  pues  de  cualquiera  Calta  será 
responsable. 

8."*  Si  no  obstante  las  diligencias  {practicadas 
acaeciere  no  aparecer  el  dnefio  de  algún  animal, 
siendo  este  de  ganado  mayor,  permanecerá  en 
el  corral  de  concejo  solo  30  dias,  contados  des- 
de la  fecha  de  su  entrada  y  primer  parte  dado : 
bien  entendido  que  al  cumplimiento  de  los  20 
dias  deberá  dar  segundo  parte ,  espresando  fal- 
tar 10  dias  para  el  vencimiento  de  los  30  en  que 
debe  rematarse.  El  ganado  menor  pwmanecerá 
15  dias  y  se  observará  el  mismo  orden  para  su 
remate.  De  la  cantidad  en  que  se  veri6que  se 
sacarán  todos  los  costos  que  haya  ocasionado 
desde  su  ingreso  en  dicho  corral,  inclusive 
el  importe  de  los  referidos  anuncios.  Si  ade- 
mas resultare  algún  sobrante ,  la  cantidad  que 
fuere,  quedará  en  poder  del  administrador  de 
rentas  del  punto  donde  esté  situado  el  corral, 
con  noticia  circunstanciada  para  que  por  la  con- 
taduría principal  de  ejército  sea  entregada  al 
dueño  del  animal  si  justificare  que  le  pertenece. 

O.""  En  el  momento  en  que  sea  rematado  al- 
gún animal ,  como  está  prevenido  en  el  articulo 
precedente ,  y  cumpliendo  el  rematador  sus 
condiciones,  se  estenderá  en  el  libro  de  salidas 
según  se  previene  en  el  art.  4.''  El  administra- 
dor contramarcará  el  animal  con  el  hierro  que 
tendrá  al  intento ,  sin  cuyo  requisito  y  el  de  que 
el  ministro  que  se  comisione  para  ello  presen^ 
cié  uno  y  otro  acto ,  no  se  estraerá  ninguno  del 
corral. 

10.  Dado  el  caso  que  aparezca  algún  animal 
contramarcado  sin  que  haya  precedido  remate, 
el  admiDÍstrador  será  responsable  á  todos  los 
peijuicios  que  resulten ,  y  ademas  sufrirá  la  pe- 
na de  10  ducados  de  multa  por  este  hecho  yotro 
tanto  si  incurriere  en  fraude  ú  ocultación  de 
alguno. 

11.  Siendo  muy  posible  que  malicio^ente 
se  dé  soltura  á  algún  animal  y  lo  an^hendan 
haciendo  dafio ,  ó  que  por  servirse  oe  él  le  to- 
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men  de  su  comedero,  y  al  fin  para  no  ser  descu* 
bierto  el  agresor  cometa  la  falta  de  conducirle  ' 
al  juez  mas  inmediato ,  ó  al  corral  de  concejo, 
averiguado  que  sea  el  hecho,  sobre  el  costo  que 
haya  ocasionado  en  dicho  corral  y  que  en  otro 
caso  deberia  abonar  el  propietario,  se  imputa- 
rán al  causante  también  los  perjuicios  ocasiona- 
dos, y  se  le  impondrán  ademas  10  ducados  de 
multa  por  la  primera  vez,  doble  por  la  segun- 
da y  asi  sucesivamente  con  la  aplicación  ordi- 
naria. 

_  » 

IS.  Ningnna  escusa  será  suficiente  para  que 
el  administrador  del  referido  corral  de  concejo 
rehuse  la  admisión  de  cuantos  animales  traigan 
á  poner  bajo  su  custodia,  de  cualquiera  condi- 
ción que  sean,  y  deberá  obligarse  infaliblemen- 
te á  la  observancia  de  cuanto  previenen  los  ar- 
tículos aquí  consignados. 

13.  Finalmente ,  el  duefio  de  cualquier  ani- 
mal en  el  mero  hecho  de  entrar  aprehendido  en 
el  corral  de  concejo,  es  responsable  á  los  26  rs. 
que  se  cobran  por  costumbre,  con  la  diferencia 
que  las  circunstancias  exigen  en  su  aplicación. 
Se  consignará  un  ducado  al  comisario  ú  otro 
ministro  que  le  aprehenda  en  la  población  ó 
suburbios ,  y  al  capitán  ó  teniente  de  partido 
2  reales  mas  que  se  le  consideran  invertidos  en 
la  manutención  del  mismo  animal  en  las  24  ho- 
ras de  su  depósito ,  4  reales  al  administrador 
por  el  asiento  que  forme  y  parte  que  debe  dar, 
y  los  9  con  que  se  completan  los  espresedos  26 
reales  quedarán  á  beneficio  del  referido  admi- 
nistrador para  los  reparos  del  corral ,  salarios 
del  pastor,  y  reposición  de  las  cantidades  que  no 
haya  podido  hacer  efectivas,  sin  perjuicio  de 
los  2  reales  que  debe  cobrar  por  cada  dieta  que 
devengue  para  su  manutención. 

CORREDOR  MAYOR  DE  LONJA.  -  La  ley 
23,  tít.  10.  lib.  4,  exime  á  los  vecinos  de  la  obU- 
gacion  de  tratar  y  contratar  por  corredores  de 
lonja,  y  prohibe  á  estos  se  entrometan  en  los 
contratos  por  menor  sobre  cosas  de  comer  y 
beber.  Concedido  este  oficio  á  la  ciudad  de  Mé- 
jico en  4  de  agosto  de  1561,  cedió  la  gracia  al 
consulado  por  12.000  pesos,  y  se  aprobó  en  cé- 
dula de  23  de  abril  de  1764,  cuyos  antecedentes 
y  facultad  á  instancia  del  consolado  se  recorda- 
ron al  púbUco  en  bando  del  virey  de  2tf  de  ene- 
ro de  1791. 

En  la  Habana  aplicado  á  sus  propios  por  mer- 
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ced  especial  hecha  en  real  cédala  de  26  de  agos- 
to de  15794  otorgando  ai  concttfo  ituticia  y  r 0- 
oimiento  de  la  villa  de  la  Habana  licencia  y 
factUlad,  para  arrendar  el  oficio  como  renta  de 
sus  propios,  y  qae  el  nombrado  lo  usase  y  pu- 
diese llevar  los  mismos  salarios  y  derechos  que 
los  otros  corredores  de  lonja  de  Espafiaé  Indias; 
se  verificaba  de  ordinario  su  arrendamiento  por 
un  bienio,  habiendo  dispuesto  fuese  por  un  quin- 
quenio la  real  cédula  participada  en  cabildo  de 
19  de  julio  de  1793.  — Dos  providencias  de  20 
de  julio  de  1830  y  97  de  marzo  de  1839  dicudas 
por  el  gobierno  de  la  Habana ,  y  traskdada  la 
primera  á  la  intendencia,  fijan  asi  lo  correspon- 
diente al  oficio  de  corredor. 

El  oficio  á  la  itUendendai  dejuUo  de  1830.— 
«  Excmo.  Sr.  —  Teniendo  en  consideración  lo 
que  me  ha  representado  don  Buenaventura  Fon* 
tañáis,  corredor  mayor  de  lonja  de  esta  ciudad, 
acerca  del  abuso ,  que  se  ha  introducido  de  ve- 
rificarse las  tasaciones,  que  le  corresponden, 
por  peritos  que  nombran  las  partes  en  los  inven- 
tarios ;  los  cuales  devengan  derechos  con  per- 
juicio del  oficio  que  ha  arrendado  al  Excmo. 
Ay untamieqto ,  he  dispuesto  con  conifulta  del  se- 
fior  asesor  general  segundo  librar  ¿  V.  £.  el 
presente ,  para  que  teniendo  en  consideración 
asimismo  el  justo  reclamo  de  aquel  ministro ,  se 
sirva  prevenir  en  los  casos  que  ocurran,  que 
solo  el  corredor  mayor  de  loiga  está  facultado, 
para  tasar  en  los  inventarios  los  muebles  y  se- 
movientes esclavos  y  demás ,  que  hasta  ahora  se 
ha  verificado  por  él :  que  en  las  que  se  practi- 
quen por  peritos  nombrados  estrajudicialmente 
y  á  quienes  se  satisfagan  derechos,  sean  rectifi- 
cadas por  el  mismo  y  abonados  los  que  le  cor- 
respondan ,  pues  de  otro  modo  seria  nulo  el 
arrendamiento  del  oficio  y  perjudicado  el  arren- 
datario ,  como  también  el  fondo  de  propios.  ^ 
Lo  que  comunico  á  Y.  £.  con  el  objeto  que  se 
espresa,  «> 

y  laj>uUicada  en  el  diario  de  27  de  marzo 
de  1839,  declara :  que  solo  el  corredor  mayor 
de  lonja  puede  tasar  muebles  y  semovientes  por 
razón  de  su  oficio,  con  prevención  á  los  comisa- 
rios de  barrio  y  capitanes  de  los  de  estramuros, 
cuiden  no  se  cometan  fraudes  en  los  traspasos  y 
ocultaciones  de  ventas  de  establecimientos,  sien- 
do de  su  cuenta  los  gastos,  que  por  su  consenti- 
miento ó  tolerancia  se  cometan  á  perjuicio  de 
ios  derechos  del  corredor  de  lonja. 
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Otra  providencia  del  ffobiemo-  superior  de  la 
Habana  de  23  denoviembre  €le  1843  resolvien- 
do puntos  de  reclamaciones  sobre  el  cobro  de 
losderechos  del  corredor  mayor  de  lonja  ycon 
6  reglas. 

1.'  Que  se  tengan  presentes  y  ejecuten  en  to- 
dos los  casos  ocurrentes  las  disposiciones  gu- 
bernativas insertas  en  los  diarios  de  esta  capital 
de  24  de  julio  de  1830,  de  20  de  setiembre  de 
1832  y  de  30  de  marzo  de  1839  en  favor  del  cor- 
redor de  loqja. 

2.*.  Que  ¿  este  se  abonen  las  tasaciones  que 
haga  ó  rectifique,  si  indebidamente  fueren  prac- 
ticadas por  peritos  particulares,  los  derechos 
correspondientes  según  el  arancel  de  tasadores 
á  razón  de  1 1  reales  por  hora ,  de  sol  á  sol,  ó  de 
22  en  las  nocturnas ,  dándole  viático,  cabalga- 
dura y  4  reales  por  legua  cuando  salga  al  campo 
á  ejercer  su  encargo,  ú  8  reales  si  no  se  le  faci- 
lita caballería. 

3v^  Que  no  se  exijan  en  adelante  los  13  pesos 
por  las  tasaciones ,  ni  otros  derechos  mas  que 
los  correspondientes  según  arancel ,  quedando 
obligado  el  corredor  á  dar  las  tasaciones  firma- 
das, ó  la  certificación  de  ellas,  ó  á  firmarlas  ante 
los  Sres.  jueces  en  |os  autos  según  la  calidad  del 
negocio,  en  que  por  derecho  sea  indispensable 
el  justiprecio  para  la  venta  ó  traspaso  de  los  se- 
movientes ,  esclavos ,  tiendas  y  demás  á  otro 
dueño. 

4.*  Que  el  escribano  de  gobierno  en  los  esta- 
blecimientos de  carpintería,  cerrageria,  eba- 
nistería ,  zapatería ,  y  en  los  nuevos  de  tiendas, 
bodegas  y  otros  mercantiles  que  se  abren  por 
primera  vez ,  é  todos  los  cuales  es  referente  la 
resolución  de  este  gobierno  de  22  de  junio  de 
1842,  refi^nde  y  espida  á  sos  dueños  las  licen- 
cias que  por  órdenes  de  policía  están  prevenidas, 
sin  exijirles  certificación  del  corredor  de  lonja; 
tampoco  la  exijirá  en  los  casos  que  no  haya  sido 
necesaria  su  intervención  para  tasar  ó  rectificar 
lo  tasado ,  y  en  estos  será  suficiente  la  tasación 
del  corredor  ó  certificación  de  que  ha  mediado, 
para  que  se  libre  la  licencia,  cubiertos  los  otros 
requisitos  que  el  gobierno  tiene  establecidos. 

5.*  Que  el  escribano  de  gobierno  para  refren- 
dar y  espedir  las  licencias ,  exija  de  los  intere- 
sadosSa  hagan  constar  por  documento  del  colec- 
tor de  lal^h^bala  visado  por  el  administrador  de 
la  aduana  terrestre,  haber  satisfecho  este  dere- 
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cho  en  los  casos  en  que  le  adeuda  la  venta  y  tras* 
paso  de  las  cosas  á  otro  dueflo. 

#•*  Qae  siempre  que  se  espidan  sin  este  requí* 
sito  será  de  sh  cargo  la  responsabilidad  para  con 
la  hacienda,  si  la  traslación  de  dominio  dcTen- 
gare  alcabala. 

CORREDORES  DEL  COMERCIO.  —  TiUí- 
lo  iereero  libro  primero  del  Código  de  comercio. 

ÜB  LOS  0FI€I08  AmOLIiUS  DBL  GOHBRCIO 
T  SUS  OBLIGACIONES  RESPECTIVAS. 


Jrtíctdo  62. 

Están  sujetos  ¿  las  lejres  mercantiles  en  clase 
de  agentes  auxiliares  del  comercio ,  j  con  res- 
pecto á  las  operaciones  que  les  corresponden  en 
esta  calidad: 

1.^  Les  corredores. 

S.®  Los  comisionistas. 

3.**  Los  factores. 

4.**  Los  mancebos. 

5."*  Los  porteadores. 

SBGCIOIV  PROIBEA.  —  Be  los  corredores. 

Ariioulo  63. 

El  oficio  de  corredor  es  viril  y  público.  Los 
que  lo  ejercen,  y  no  otros,  podrán  interi^enir 
legítimamente  en  los  tratos  y  negociaciones  mer- 
cantifes  para  proponerlas ,  avenir  á  las  partes^ 
concertarlas,  y  certificar  la  forma  en  que  pasa-- 
ron  dichos  contratos. 

Articulo  64. 

Las  certificaciones  de  los  corredores  referen- 
tes al  libro  maestro  de  sus  operaciones,  y  com- 
probadas en  virtud  de  decreto  judicial  con  los 
asientos  de  dicho  libro,  hacen  prueba ,  siempre 
que  en  este  no  se  halle  defecto,  ni  vicio  alguno; 
pero  los  tribunales  admitirán  prueba  en  contra- 
rio á  petición  de  parte  legítima. 

Articulo  65. 

Los  comerciantes  pueden  contratar  directa- 
mente entre  si  y  sin  intervención  de  corredor, 
y  sus  contratos  serán  válidos  y  eficaces ,  pMbátt- 
dose  en  forma  legal;  pero  no  puedep^alerse 
para  que  baga  funciones  propias  de  me  oficio, 
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del  que  no  se  halle  en  posesión  y  ejercicio  de 
él  por  legitimo  nombramiento* 

Articulo  66. 

r^o  por  esto  entiende  vedado  á  los  comercian- 
tes que  traten  los  negocios  por  medio  de  sus  de- 
pendientes asalariados,  ó  factores  que  tengan 
poder  suyo. 

Tampoco  se  les  prohibe ,  que  por  oficio  de 
amistad  y  benevolencia  se  ayuden  mutuamente 
en  el  progreso  y  conclusión  de  una  negociación, 
interponiendo  su  mediación  entre  los  que  la  tra- 
tan, siempre  que  no  reciban  por  ello  estipendio 
alguno,  y  que  no  estén  notados  en  el  concepto 
público  como  intrusos  en  las  funciones  propias 
de  los  corredores. 

Articulo  ^1. 

Los  comerciantes  que  acepten  en  sus  contra- 
tos la  intervención  de  persona  intrusa  en  el  ofi- 
cio de  corredor,  pagarán  una  multa  equivalente 
al  5  por  100  del  valor  de  lo  contratado;  y  el  que 
se  introdujo  á  ejercer'la  correduría  ilegítima- 
mente, será  multado  en  el  10  por  100  de  dicho 
valor ;  de  cuya  pena  responderán  mancomuna- 
damente  los  interesados  en  el  negocio ,  siempre 
que  el  intruso  carezca  de  bienes  suficientes  so- 
bre que  hacer  efectiva  la  multa.  Cuando  el  valor 
de  lo  contratado  no  sea  fijo,  se  graduará,  pre- 
vio un  juicio  instructivo,  por  el  tribunal  que 
conozca  de  la  causa. 

Articulo  68. 

En  el  caso  de  reincidencia  se  agravará  la  pena 
impuesta  en  el  artículo  anterior  á  los  corredo- 
res intrusos  con  un  año  de  destierro  del  pueblo 
donde  delinquieron » y  en  el  de  segunda  reinci- 
dencia se  les  desterrará  por  10  años  de  la  pro- 
vincia, ademas  de  pagar  la  multa  que  va.deter- 

qiinada. 

Articulo  69. 

Los  síndicos  y  adjuntos  de  los  colegios  de  cor- 
redores no  permitirán  que  entren  en  las  bolsas 
do  comercio  las  personas  que  por  notoriedad 
ejercen  funciones  de  corredor  sin  autorización 
legitima,  y  cuidarán  de  dar  la  queja  oportuna 
al  tribunal  competente,  para  que  proceda  con- 
tra ellas  según  derecho. 

Artículo  70. 
En  cada  plaza  de  comercio  habrá  un  número 
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ígo  de  corredoresif^roporeiooado  á  supoblaeioD, 
tráfico  y  giro ,  que  se  determinará  por  regla- 
mentos  particulares. 

járticuto  71. 

Los  corredores  serán  todos  de  nombramiento 
real ,  que  recaerá  en  las  personas  que  acrediten 
idoneidad  competente  según  las  leyes  de  este 
Código. 

Los  intendentes,  con  audiencia  del  tribunal 
de  comercio  del  territorio  á  que  corresponda  la 
vacante ,  y  de  la  junta  de  gobierno  del  colegio 
de  corredores,  formarán  una  terna  para  cada 
correduría  que  haya  de  proveerse,  instruyendo 
el  espediente  con  los  documentos  que  acrediten 
la  idoneidad  de  los  propuestos ,  y  elevándomelo 
original  con  su  misma  propuesta  para  que  lo 
provea  en  quien  sea  de  mi  soberano  agrado* 

Articulo  72. 

Con  respecto  álos  oicios  de  correduria  qae 
se  hallan  enagenados  de  la  corona  y  reducidos 
á  propiedad  pariicolar ,  se  conserva  integro  é 
ileso  el  derecho  que  pertenezca  a  loe  propieta- 
rios, según  el  título  primordial  de  la  concesión, 
que  deberán  producir  en  el  consejo  de  hacienda 
para  obtener  su  confirmación  en  los  6  meses  tn* 
medialOB  á  la  plromulgaeton  de  esta  ley.  Pasado 
dicho  término  sin  haberlo  verificado,  caducará 
el  privilegio  y  no  tendrá  valor  alguno ,  rever- 
tiendo á  mi  corona  el  derecho  de  libre  nombra- 
miento. 

Articulo  73. 

Los  propietarios  de  las  corredurías  que  por 
el  título  de  su  adquisición  tengan  la  facultad  de 
arrendarlas,  usarán  de  ella ;  pero  los  arriendos 
se  harán  por  la  vida  del  arrendatario ,  y  no  por 
tiempo  limitado. 

Articulo  74. 

Aun  en  el  caso  del  articulo  precedente»  que- 
dan siempre  obligados  los  que  hayan  de  ejercer 
el  oficio  de  corredor,  ya  sean  propietarios,  ó 
ya  sean  los  cesionarios  nombrados  legitimamen* 
te  por  estos ,  á  solicitar  y  sacar  en  cada  vacante 
un  titulo  personal ,  que  no  se  espedirá  sino  m^ 
diante  que  se  haga  constar  la  idoneidad  corres^ 
pendiente  con  arreglo  á  las  disposicionea  de 
este  Código,  y  que  el  siriicitante  tiene  dereoho 

al  oficio. 

Articulo  75* 

Ninguno  puede  ser  corredor  que  no  sea  oatu- 
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ral  de  los  reinos  de  España ,  y  «sté  domiciliado 
en  ellos ;  ha  de  ser  también  mayor  de  25  aftos, 
y  acreditar  6  años  de  aprendizage  en  el  comer- 
cio ,  hecho  en  eMespacho  de  algún  comerciaflte 
matriculado ,  ó  de  un  corredor  autorizado ,  fue 
tengan  su  residencia  en  plaza  donde  haya  uo 
tribunal  de  comercio. 

Articulo  76. 

IVo  pueden  ser  Corredores: 

1.*"  Los  estrangeros,  á  iñenos  que  no  hayan 
obtenido  la  naturalización  en  la  forma  prescrita 
por  las  leyes. 

2.*^  Los  menores  de  25  años ,  aun  cuando  ha- 
yan sido  emancipados. 

3.**  Los  eclesiásticos,  los  militares  en  servicio 
activo ,  y  los  funcionarios  públicos  y  empleados 
de  nombramiento  real,  cualquiera  que  sea  su 
clase  y  denominación. 

4.®  Los  comerciantes  quebrados  que  no  hayan 
sido  rehabilitados. 

5.®  Los  que  habiendo  sido  corredores  hubie- 
sen sido  destituidos  del  oficio. 

Articulo  77. 

Todo  el  que  aspire  á  una  plaza  de  corredor 
deberá  acreditaran  idoneidad,  con  arreglo  á  lo 
que  prescriben  los  dos  artículos  anteriores,  an- 
te el  intendente  de  la  provincia;  quien  pidiendo 
el  informe  de  la  junta  de  gobierno  del  colero 
dé  corredores  á  que  pertenece  la  plaza  ó  que  as- 
pira ,  lo  habilitará  para  hacer  su  solicitad  ^  si  no 
resulta  tacha  legal  que  le  obste,  y  lo  tendrá  pre- 
sente en  las  propuestas. 

Articulo  78. 

El  que  haya  sido  provisto  en  una  correduría, 
no  entrará  a  ejercerla  hasta  que  haya  sido  exa- 
minado y  declarado  apto  y  capaz  para  ello  por 
la  junta  del  colegio  de  corredores  á  qua corres- 
ponda su  ofieio.  El  examen  recaerá  sobre  las 
nociones  generales  del  comercio ,  y  las  qne  se 
refieran  especialmente  á  las  operaciouei  mas 
frecuentes  en  la  plaza  en  que  ha  de  ejercerlo. 
En  las  plazas  en  donde  no  haya  colegio  de  cor- 
redores ,  se  hará  el  examen  por  tres  corredores 
que  nombre  el  intendenta,  diputando  una  per- 
sona de  su  confianza  que  lo  presida. 

X  Articulo  79. 

Todo  corredor  provisto  y  aprobado  presenta- 
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rá  juramento  en  manos  del  intendente  de  la  pro- 
vincia de  ejercer  bien  y  fielmente  sa  oficio, 
cumpliendo  con  exactitud  y  puntualidad  todas 
las  disposiciones  legales  que  les  conciernen ,  y 
se  hai^á  asi  constar  por  diligenda  ¿  continuación 
del  titulo. 

járticulo  80. 

Los  corredores  deben  también  afianzar  el 
buen  desempefto  de  su  oficio  con  una  ^anza  de 
40.000  rs.  en  metálico  en  las  plazas  de  eomercio 
de  primera  clase,  d.e  25.000  en  las  de  segunda,  y 
de  IS.OOOen  las  de  tercera.  La  designación  de  es* 
tas  clases  se  hará  por  un  reglamento  particular. 

járticulo  81. 

Estas  fianzas  se  consignarán  por  el  provisto 
en  la  correduría,  antes  de  espedírsele  el  titulo, 
en  la  caja  de  depósitos  de  la  provincia ,  y  sobre 
ella,  se  harán  efectivas  las  penas  pecuniarias 
que  se  impongan  á  los  corredores  por  malver- 
sación en  su  oficio ;  debiendo  reponer  el  intere- 
sado la  cantidad  que  por  este  objeto  se  segregue 
de  la  fianza  en  los  seis  meses  inmediatosásu  es- 
tracción ,  para  que  dicha  fianza  se  conserve 
siempre  integra,  y  de  no  hacerlo ,  quedará  sus- 
pense de  Hu  oficio  hasta  que  lo  verifique. 

Articulo  82. 

Los  corredores  deben  asegurarse  ante  todas 
cosas  de  la  identidad  de  las  personas  entre  quie- 
nes se  tratan  los  negocios  en  que  intervienen,  y 
de  su  capacidad  legal  para  celebrarlos.  Si  á  sa- 
biendas intervinieren  en  un  contrato  hecho  por 
persona  que  según  la  ley  no  podia  hacerlo,  res- 
ponderan  de  los  perjuicios  que  se  sigan  por  efec* 
to  directo  é  inmediato  de  la  capacidad  del  con- 
tratante. 

Articulo  %Z. 

En  la  negociación  de  letras  de  cambio  ú  otro 
valor  endosable  son  responsables  de  la  autenti** 
cidad  do  la  firma  del  último  codeóte. 

Articulo  84. 

Propondrán  los  negocios  con  exactitud,  pre* 
cisión  y  claridad,  absteniéndose  de  hacer  su- 
puestos falsos  que  puedan  inducir  á  error  á  los 
contratantes ;  y  si  por  este  medio  indujeren  á  un 
comerciante  á  consentir  en  un  contrayfperjn- 
dicial,  serán  responsables  del  daflo  que  le  hayan 


DE  COMERCIO.  3id 

causado  probándoseles  que  obraron  en  ello  con 

dolo. 

Articulo  85. 

Se  tendrán  por  supuestos  falsos  haber  pro- 
puesto un  objeto  comercial  bajo  distinta  calidad 
que  la  que  se  le  atribuye  por  el  uso  general  del 
comercio,  y  dar  una  noticia  falsa  sobre  el  pre- 
cio que  tenga  corrientemente  en  la  plaza  la  cosa 
sobre  que  versa  la  negociación. 

Artículo  86. 

Guardarán  un  secreto  riguroso  de  todo  lo  que 
concierne  á  las  negociaciones  que  se  les  encar- 
guen ,  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad  de 
los  perjuicios  que  se  siguieren  por  no  hacer» 

lo  asi. 

Artículo  87. 

Desempeñarán  por  sí  mismos  todas  las  opera- 
ciones de  su  oficio,  sin  confiarlas  á  dependientes; 
y  si  por  alguna  causa  sobrevenida  después  que 
entraron  á  ejercerlo  se  viesen  imposibilitados 
de  evtfcuar  por  sí  mismos  tffils  funciones,  podrán 
valerse  de  un  dependiente  qué  á  juicio  de  la  jun- 
ta de  gobierno  del  colegio  tenga  la  aptitud  y 
moralidad  suficiente  para  auxiliarie,  sin  que  por 
esto  deje  de  recaer  la  responsabilidad  de  la  ges- 
tión de  dicho  dependiente  sobre  el  corredor  en 
cuyo  nombre  interviniere. 

Articulo  88. 

En  las  ventas  hechas  con  su  intervención  tie- 
nen los  corredores  obligación  de  asistir  á  la  en- 
trega de  los  efectos  vendidos,  si  los  interesados 
lo  exigiesen  ó  alguno  de  ellos. 

Articulo  89. 

En  las  negociaciones  de  letras,  ú  otros  valores 
*endo8ables  corre  de  su  cargo  recogerlos  del  ce - 
dente,  y  entregarlos  al  tomador,  así  como  reci- 
bir de  este  el  precio ,  y  llevarlo  alcedente. 

Artículo  90. 

Aunque  por  punto  general  los  corredores  no 
responden  ni  pueden. constituirse  responsables 
de  la  solmbilidad  de  los  contratantes,  son  ga- 
rantes en  las  negociaciones  de  letras  y  valores 
endosables  en  favor  del  tomador  de  la  entrega 
material  de  la  letra ,  ú  otra  especie  de  valor  ne- 
gociado, y  en  favor  del  cedente  del  precio  que 
le  corresponde  recibir  por  la  letra  ú  otro  va- 
lor cedido,  á  menos  que  no  quede  convenido  en 
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el  contrato  que  los  íoteresados  se  haf;ao  estas 
entref^as  directamente,  en  cayo  casoqaedatam* 
bien  exonerado  el  corredor  de  la  obligación  que 
le  impone  el  articulo  precedente. 

Articulo  91. 

Los  corredores  debenlieTar  un  asiento  formal, 
exacto  7  metódico  de  todas  las  operaciones  en 
que  intervienen .  y  desde  luego  que  concluyen 
una  negociación,  la  deben  notar  en  un  cuaderno 
manual  foliado,  espresando  en  cada  articulo  los 
nombres  y  domicilios  de  los  contratantes ,  la 
materia  del  contrato ,  y  todos  los  pactos  que  eo 
él  se  hicieren. 

Los  artículos  se  pondrán  por  ór<den  rigoroso 
de  fechas,  en  numeración  progresiva  desde  uno 
en  adelante,  que  concluirá  al  fin  de  cada  afio. 

Articulo  92. 

En  las  ventas  esplresarán  la  calidad,  cantidad 

y  precio  de  la  cosa  vendida,  el  lugar  y  época  de 

la  entrega,  y  la  forma  en  que  debe  pagarse  el 

precio. 

Articulo  93. 

En  las  negociaciones  de  letras  anotarán  las 
fechas,  términos,  vencimientos,  plazas  sobre  qoe 
estén  giradas ,  los  nombres  del  librador,  endo- 
santes y  pagador ;  los  del  cedente  y  tomador,  y 
el  cambio  convenido  entre  estos. 

Articulo  94. 

En  los  seguros  se  espresarán  igualmente,  cou 
referencia  á  la  póliza  firmada  por  los  asegura- 
dores, los  nombres  de  estos  y  el  del  asegurante, 
el  objeto  asegurado,  su  valor  según  el  convenio 
areglado  entre  las  partes,  el  lugar  dende  se  car- 
ga y  descarga,  y  la  descripción  del  buque  en 
que  se  hace  el  trasporte,  que  comprenderá  su 
nombre,  matricula,  pabellón,  porte  y  nombre 

del  capitán. 

Articulo  95. 

Diariamente  se  trasladarán  todos  los  artículos 
del  cuaderno  manual  á  un  registro,  copiándolos 
literalmente  sin  enmiendas,  abreviaturas  ni  inter- 
posiciones, guardando  la  misma  numeración  que 
lleven  en  el  manual. 

El  registro  tendrá  las  mismas  formalidades 
que  se  prescriben  en  el  artículo  40. 

Articulo  96. 
En  caso  de  muerte  ó  destitución  de  un  corre* 
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dor,  será  de  cargo  y  responsabilidad  del  síndi- 
co del  colegio,  donde  lo  haya,  y  donde  do  haya 
colegio,  del  corredor  mas  antiguo  recogerlos 
registros  del  corredor  muerto  ó  destitaido ,  j 
entregarlos  en  la  secretaria  del  tribuDil  de  co- 
mercio de  la  plaza,  donde  se  custodiaráo  eode- 
pósito  para  entregarlos  á  su  sucesor  eo  el  oficio. 

Articulo  97. 

Dentro  de  las  24  horas  siguientes  á  la  con- 
clusión de  un  contrato,  deben  los  corredores 
entregar  á  cada  uno  de  los  contratantes  una  mi- 
nuta del  asiento  hecho  en  su  registro  sobre  el 
negocio  concluido. 

Esta  minuta  será  referente  al  registro,  j  no  ai 
cuaderno  manual ;  y  todo  corredor  que  la  libra- 
re antes  de  que  obre  en  su  registro  el  artículo, 
ó  que  difiera  entregarla  pasadas  las  citadas  24 
horas,  incurrirá  por  primera  vez  en  la  multa  de 
2.000  reales ,  que  será  doble  por  la  segunda,  y 
por  la  tercera  perderá  el  oficio* 

Articulo  98. 

En  los  negocios  en  que  por  convenio  de  las 
partes  ó  por  disposición  de  la  ley  haya  de  esten- 
derse contrata  escrita ,  tiene  el  corredor  obli- 
gación de  hallarse  presente  al  firmarla  todos 
los  contratantes,  y  certificar  alt>ie  que  se  hizo 
con  su  intervención ,  recogiendo  un  ejemplar 
que  custodiará  bajo  su  responsabilidad. 

Articulo  99. 

Se  prohibe  á  los  corredores  toda  especie  df 
negociación  y  tráfico  directo  ni  indirecto  en  nom- 
bre propio,  ni  biQo  el  ageno. 

Así  que  no  podrán  hacer  operación  alguna 
mercantil  por  cuenta  propia. 

I9i  tomar  parte,  acción  ni  interés  en  ella* 

I^i  contraer  sociedad  de  ninguna  clase  y  deno- 
minación. 

r^i  interesarse  en  los  buques  mercantes,  y  sus 
cargamentos. 

El  corredor  que  contravenga  á  esta  diaposicion 
quedará  privado  de  oficio,  y  perderá  á  beneficio 
del  i'eal  fisco  todo  el  interés  que  haya  puesto ,  y 
pueda  redundarle  en  la  empresa  ó  negociación 
mercantil  en  que  haya  participado. 

Articulo  100. 

TamMNi  se  les  prohibe  encargarse  de  hacer 
cobranzas  y  pagos  por  cuenta  agena ,  bajo  la 
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roultadc  1.000  reales  por  primera  vez,  2,000 
por  la  segunda ,  y  privación  de  oficio  por  la  ter- 
cera. 

Articulo  101. 

Asimismo  se  les  prohibe  que  puedan  salir  fia- 
dores ni  garantes  de  los  contratos  en  que  inter- 
vengan: en  su  consecnencia'no  podrán  endosar 
letras ,  ni  constituirse  responsables  del  pago  de 
ellas  por  una  obligación  separada,  cualquiera  que 
sea  su  forma  y  nombre,  ni  responder  en  las  ven- 
tas al  fiado,  de  que  el  comprador  pagará  á  los 
plazos  determinados. 

Articulo  IOS. 

Toda  garantía ,  aval  y  fianza  dada  por  uu  cor- 
redor sobre  el  contrato  ó  negociación  que  se  hizo 
con  su  intervención  es  nula,  y  no  producirá  efec- 
to alguno  en  juicio ,  perdiendo  ademas  su  oficio 
el  corredor  que  la  haya  dado. 

Articulo  103. 

Tampoco  pueden  los  corredores  ser  asegura* 
dores,  y  salir  responsables  de  riesgos  de  especie 
alguna,  ni  de  lascootingenpias  que  sobrevengan 
en  el  trasporte  de  mercaderías  por  mar  ó  por 
tierra ,  biúo  la  misma  pena  de  perder  su  ofieio. 

Articulo  104. 

Se  les  prohibe  del  mismo  modo  inlervenir  en 
contrato  alguno  ilícito  y  reprobado  por  derecho, 
sea  por  calidad  de  los  contrayentes,  por  la  natu- 
raleza de  las  cosas  sobre  que  versa  el  contrato, 
ó  por  la  de  los  pactos  con  que  se  haga* 

Proponer  letras  ó  valores  de  otra  especie ,  y 
mercaderías  procedentes  de  personas  no  cono- 
cidas en  la  plaza,  sin  que  al  menos  presenten  un 
comerciante  que  abone  la  identidad  de  la  per- 
sona. 

Intervenir  en  contrato  de  venta  de  efectos- ó 
negociaciones  de  letras  pertenecientes  apersona 
que  haya  suspendido  sus  pagos. 

Los  corredores  que  quebranten  cualquiera  de 
estas  disposiciones ,  quedarán  suspensos  de  su 
oficio  por  dos  aflos  la  primera  vez,  seis  por  la 
segunda,  y  privados  enteramente  de  él  por  la 
tercera ,  y  ademas  serán  responsables  de  todos 
los  dafios  y  perjuicios  que  hayan  ocasionado  por 
su  contravención,  siempre  que  la  parte  prin- 
cipal no  tenga  bienes  suficientes  de  qne  satis- 
facerlos. 

Articulo  105.  ^ 

Asimismo  no  pueden  los  corredores  salir  al 
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encuentro  de  los  buques  en  las  bahías  y  puertos, 
ni  al  de  los  carreteros  y  tragineros  en  las  car- 
reteras, para  solicitar  que  les  encarguen  la  venta 
de  lo  que  conducen  y  trasportan,  ni  á  proponer- 
les precio  por  ello ;  pero  bien  podrán  pasar  á 
los  buques  luego  que  estén  anclados,  y  en  libre 
plática,  é  ir  á  las  posadas  después  que  los  tra- 
gineros hayan  entrado  en  ellas  con  sus  carros 

ó  recuas. 

Articulo  106. 

Tampoco  pueden  los  corredoresadqnirir  para 
sí  las  cosas  cuya  venta  les  haya  sido  encargada, 
ni  lasque  se  dieron  á  vender  á  otro  corredor, 
aun  ciíando  pretesten  que  compran  unas  ú  otras 
para  su  consumo  particular,  b^jo  pena  de  confis- 
cación de  lo  que  compraren  en  fraude  de  esta  dis- 
posición. 

Articulo  107. 

Ningún  corredor  puede  dar  certificación  sino 

de  lo  qne  conste  de  su  registro  y  con  referencia 

alminno;pero  bien  podrá  declarar  sobre  lo  que 

vio  y  entendió  en  cualquiera  negocio ,  cuando 

se  lo  mande  un  tribunal  competente,  y  no  de  otro 

modo.  ^ 

Articulo  108. 

Las  certificaciones  qne  no  sean  referentes  al 
registro,  serán  de  ningún  valor  enjuicio,  y  los 
corredores  que  las  hayan  librado  incurrirán  en 
la  multa  de  2.000  reales  vellón» 

Articulo  109. 

El  corredor  que  diere  una  certificación  contra 
loque  resulta  de  sn  libro  maestro*  será  castigado 
como  oficial  público  falsario ,  con  arreglo  á  las 
leyes  penales. 

Articulo  110. 

Los  corredores  percibirán  un  derecho  de  cor- 
retage  sobre  los  contratos  en  que  intervengan, 
arreglado  al  arancel  de  cada  plaza  mercantil.  En 
la  que  no  lo  haya  se  formará  en  seguida  por  el 
intendente  de  la  provincia,  oyendo  instructiva- 
mente al  tribunal  de  comercio  y  á  la  junta  de 
gobierno  del  colegio  de  corredores ,  y  se  remi- 
tirá á  mi  soberana  aprobación. 

Articulo  111. 

Los  corredores  de  cada  plaza,  donde  sean  mas 

de  diez,  formarán  una  corporación ,  que  se  de-* 

nominará  colegio,  y  podrán  reunirse  para  tratar 

de  la  policía  y  buen  gobierno  de  la  misma  cor- 
eo 
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poracíon ,  y  evacuar  los  informes  que  se  exijan 
por  las  autoridades  competentes  sobre  objetos 
de  su  iostiUito ,  ó  las  cualidades  de  las  personas 
que  aspiren  á  ejercer  estos  oficios. 

Articulo  112. 

Las  reuniones  no  se  Terific<irán  en  ningún  ca* 
so ,  por  urgente  que  sea ,  sin  previa  noticia  j  li- 
cencia por  escrito  del  intendente  dé  la  proviocia, 
quien  presidirá  la  ¿esion  por  si ,  ó  delegará  la 
presidencia  en  uno  de  los  jueces  del  tribunal  de 
comercio,  ó  en  otro  juez  ó  magistrado,  y  no  en 
persona  que  carezca  de  este  carácter. 

Articulo  ÜZ. 

Los  colegios  de  corredores  tendrán  una  junta 
de  gobierno  compuesta  de  un  síndico ,  que  será 
presidente,  y  dos  adjuntos,  si  no  pasan  de  diez 
el  número  de  la  corporación;  y  escediendo  de 
este  número,  habrá  dos  adjuntos  mas. 

Articulo  114. 

Los  individuos  de  lajnnta  de  gobierno  se  nom- 
brarán el  primer  domingo  de  enero  de  cada  año 
entre  los  individuos  de  la  corporación,  en  junta 
celebrada  en  la  forma  dispuesta  en  el  articu- 
lo 11 S,  por  pluralidad  de  votos,  dándose  cuenta 
del  resultado  al  intendente  de  la  provincia,  quien 
en  los  ocl)o  dias  siguientes  aprobará  la  elección^ 
si  halla  que  se  ha  procedido  en  ella  legalmenie, 

• 

oyendo  y  decidiendo  en  dicho  término  las  quejas 
que  se  le  den  contra  ella ,  y  aprobada  que  sea  lo 
comunicará  al  síndico  cesante  para  que  ponga  en 
posesión  á  los  nuevos  electos ,  y  al  tribunal  de 
comercio  del  territorio  para  su  conocimiento. 

)árUculo  115. 

Es  de  cargo  del  sindioo  y  adjuntos  de  corre- 
dores : 

I.*"  Velar  que  en  las  casas  de  contratación  ó 
bolsas  de  comercio  se  observen  las  leyes  y  regla- 
mentos sobre  el  cambio  y  el  régimen  interior  de 
aquellos  establecimientos^  y  dar  cuenta  sin  de- 
mora de  cualquiera  contravención  que  llegue  á 
su  noticia  al  presidente  del  tribunal  de  comer- 
cio de  la  plaza. 

2.*  Fijar,  después  de  haber  examinado  las  no- 
tas de  todos  los  corredores  de  la  plaza,  los  pre- 
cios de  los  cambios  y  mercaderías,  y  estender 
la  nota  general ,  que  se  fijará  en  las  bolsas ,  en* 
viando  copia  autorizada  de  ella  al  intendente  de 


la  provincia  y  al  presidente  del  tribunal  de  co- 
mercio. 

3.**  Llevar  un  registro  exacto  de  estas  mismas 
notas,  para  que  los  tribunales  y  autoridades  pue- 
dan estraer  del  miamo  registro  los  datM  y  no- 
ticias que  convenga  á  la  buena  adminislracioG 
de  justicia.  £1  intendente  de  la  prevuiciai  y  el 
tribunal  de  comercio  de  la  placa  pueden  también 
ordenar  la  presentación  de  dicho  rein^tro ,  y 
examinarlo ,  cuando  lo  crean  así  necesario. 

Tambienpueden  los  particulares  exijír  del  sio* 
dico  y  adjuntos  las  certificaeiones  que  eoBvengai] 
á  su  derecho,  de  lo  que  resulte  del  registro  sobre 
precios  de  cambios  y  mercaderías;  y  aquellos 
se  las  librarán  sin  dificultad  alguna^  exigiendo 
los  derechos  que  se  señalarán  en  los  aranceles. 

4.®  Celar  que  los  corredores  no  contr  avengan 
á  ninguna  de  las  disposiciones  prohibitivas  quf 
van  prescritas  en  los  artículos 99, 100,  iOi,  108, 
103, 104,  lOS-y  106  de  este  Código,  y  en  caso 
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que  lo  hagan,  dar  cuenta  inmediatameole  por 
escrito  al  intendente  y  al  presiifentedol  Iribonal 
de  comercio,  bajo  la  muka  do  5.000  reales  eo 
caso  de  no  hacerlo,  y  de  separación  de  sus  car- 
gos. 

S.**  Examinar  los  aspirantes  á  los  oficios  de 
correduría. 

6.**  Evacuar  los  informes  que  se  les  pidan  por 
las  autoridades  ó  tribunales  del  reino  sobre  las 
inculpaciones  que  se  hagan  á  algon  individuo 
del  colegio,  con  integridad  y  exaelitad,  é  impar- 
cialidad. 

7.^  Dar  su  dictamen  sobre  las  difer  encías  que 
puedan  ocurrir  entre  los  corredores  y  comer- 
ciantes en  razón  de  negociaciones  de  cambio  ó 
de  mercaderías,  siempre  que  se  lo 
nal  ó  juez  competente ,  y  no  en  otro  caso. 


Organización  del  colegio  y  junta  de  corredores 
de  la  ff abana,  y  del  número  atignado  d  cada 

punto  principal  de  la  ítlu. 

% 

El  primer  acuerdo  de  la  junta  superior  direc- 
tiva de  hacienda  en  que  se  arreglé  este  puntóse 
alteró  por  otro ,  y  ambos  anunciados  al  público 
de  orden  del  tribunal  mercantil,  para  que  los 
aspirantes  pudiesen  presentar  sus  solicitudes  con 
entera  sujeción  á  lo  que  disponen  los  artículos 
75,  76  )lr7  del  Código,  dicen : 

El  de  9  de  agosto  (ie  1 832. — «  Leyóse  también 
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el  espeáieiite  oúmere  l8S,€iiBdernose|;uD4ode 
reales  órdenes,  formado  para  fijar  el  número  de 
corredores  de  esta  capital  y  demás  poblaciones 
de  la  Isla,  en  que  tos  deba  baber  con  sujeción  á 
los  requisitos  designados  6d  el  Códif^o  de  comer- 
cio.—Oyeron  el  ExcDAo  Sr.  presidente  y  Sres. 
vocales  cou  esmerada  ateneion  las  esposiciones 
del  aotigao  consulado,  de  la  comisión,  síndioo 
y  junta  de  gobierno  del  mismo  cuerpo,  la  riel 
uueyo  tribunal  de  comercio  ^  y  las  de  la  conta- 
duría general  de  ejército  y  real  hacieoda,  trí* 
bunal  de  oientas ,  fiscal  y  asesor  de  dicba  real 
hacienda ,  y  en  consecuencia  se  entregaron  á 
una4ÍÍ8cusion  imiy  animada,  con  espreso  desig- 
nio de  hacer  en  «el  asunto  la  voluntad  de  S«  M. 
y  lo  mas  conforme  i  sus  miras  soberanas ,  que 
no  son  otras  que  las  de  proporcionar  á  esta  Isla 
y  sus  moradores  una  felicidad  duradera.— Apu- 
radas las  ideas  con  raciocinios  adecuados  á  las 
circunstancias  del  país»  y  adaptándolas  propues- 
tas por  ttl  mencionado  nuevo  tribunal  deoooKr- 
cío,  acordaron :  que  el  número  de  los  referidos 
corredores  en  esta  capital,  sea  por  ahora  de  30, 
con  reaarra  de  aumentarlo  oportunamente,  si  \ 
la  esperiencia  acreditase ,  que  no  es  suficiente 
para  llevar  sin  atrasos  la  negociación  mercantil. 
—Que  cada  uno  contribuya  á  S.  M.  antes  que 
se  les  espida  el  titulo,  con  arreglo  á  la  real  or- 
den de  96  de  enero  de  ISSO,  con  ei  servicio  de 
1.080  pesos  fuertes,  y  el  aumento  del  candMo 
correspondiente  pan  trasladarlos  á  Madrid.— 
Que  la  fianza  que  les  exige  el  artíouio  80  ddCé- 
dif9D  de<comeroio  para  responder  del  buen  ma- 
nejo de  su  oficio,  sea  de  l.i^  pesos  fuertes  de* 
posltados  en  efectivo  en  las  reales  oajas,  y  4^000 
en  finca  urbana  <qne  en  tasación  no  haie  de  0.000 
ni  estada  de  8  á  10.000,  con  la  condición  de  re- 
poner lo  que  de  la  cantidad  depositada  se  saque 
para  las  penas  pecuniarias  designadas  en  el 
art.  89  del  Código,  y  de  reemplaear  asimismo 
la  finca  hipoteeada  eon  eira  nueva ,  en  caso  de 
que  sea  tiecesarto  vender  la  primera  para  t/tt- 
brir  alguna  resf  onsabllidad.  Qne  en  Matanaas 
se  estáblexcan  por  aliora  y  con  la  misma  reser^ 
va  de  aumento  que  ^roeda  hecha  para  esta  capi- 
tal solodiee  corredore8,<|uese  estiman  sufioien* 
tes.  Quefrloervicro  de  estos  para  8.  M.  se  Ihnite 
á  500  ps.  fuertes,  con  mas  el  aumento  del  cambio 
hasta  ponerlos  en  lecorle,  y  la  fianza  á  otros  500 
depositados  en  arcas  reales,  y  S.ÓOOj^cgurados 
en  finca  urbana  de  la  propia  ciudadfqueenfasa- 
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cton  no  baje  de  3.000,  ni  esceda  de  4  á  5.000.— 
Que  los  mencionados  corredores  se  arreglarán 
para  el  cobro  de  sus  derechos  al  arancel  que  for- 
mó el  antiguo  consulado,  coalas  modificaciones 
propuestas  por  el  mismo ,  y  son ,  la  reducción 
del  corretage  á  medio  por  ciento  por  cada  con- 
tribuyente en  la  venta  de  bienes  raices^  y  á  S 
por  1.000  de  cada  parte  en  las  negociaciones  de 
letras ,  descuentos  de  cualquiera  especie  y  an- 
ticipaciones de  dinero  cou  interés  ó  sin  él.  Y 
últimamente,  que  pues  para  igual  arreglo  en 
las  demás  plazas  de  la  Isla  es  preciso  tener  do 
sus  particulares  circunstancias  el  conocimiento 
exacto  de  que  se  carece  actualmente,  queda  al  vi- 
gilante celo  del  Exmo.  Sr.  presidente,  superin- 
tendente  general  delegado ,  el  cuidado  de  pedir 
los  datos  indispensables  y  proceder  conforme 
á  sus  resultados,  á  dicho  arreglo  según  su  ilus- 
trado tino  lo  conceptúe  conveniente.  » 

Acuerdo  de  4a  junta  mperior  deíZde dicieni- 
iré  dé  1832.—  «  Presentóse  el  espediente  nú- 
mero 132  cuaderno  2.^  de  reales  órdenes  for- 
mado para  fijar  el  número  de  corredores  de 
comercio  de  esta  capital  y  demás  poblaciones 
del  resto  de  la  Isla,  en  que  ^leba  haberlos  con 
sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  nuevo  Código  del 
ramo,  y  se  procedió  á  la  lectura  de  la  represen- 
tación hecha  por  la  mayor  parte  de  los  indivi- 
duos que  han  ejercido  los  espresados  destinos 
en  esta  propia  capital,  en  solicitud  de  que  se 
modifique  lo  que  esta  junta  acordó  en  9  de  agos- 
to último  con  respecto  á  las  cuotas ,  que  se  los 
señalaron  por  servicio  y  fianza  de  sus  oficios. 
'Considerado  por  la  junta  el  particular  de  mucha 
f^ravedad  y  transcendencia ,  así  por  las  razones 
alegadas  por  los  interesados  como  por  las  que  á  su 
consecuencia  liabian  manifestado  en  sus  respec- 
tivas esposíciones  los  tribunales  de  comercio  y 
de  cuentas,  la  coptaduria  general  de  ejército,' y 
los  seflores  fiscal  y  asesor  general  de  real  ha- 
cieoda, cons^eros  honorarios,  lo  examinó  y 
disomtió  con  mucha  prolgidad,  procurando  con- 
cürar  el  interés  del  comercio,  según  las  pecu- 
liares circunstancias  de  la  plaza,  con  la  posible 
observancia  del  Código  y  la  equitativa  protec- 
ción y  amparo ,  que  imploran  unos  individuos 
que  hasta  hoy  han  snbsistido  con  las  agencins 
del  ramo,  sin  mas  fortuna  conocida  que  Jos  pro- 
ventos de  ellos,  apenas  suficientes  para  sus  in- 
dispensables necesidades.  Con  presencia  de  e >- 
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tas  observaciones  y  de  otras  DO  menos  atendibles, 
entre  las  cuales  se  cuentan  las  de  que  la  real  ha- 
cienda se  perjudicaría  con  la  falta  de  preten- 
dientes á  las  plazas  de  corredores,  por  no  ser 
posible  á  los  individuos  que  las  pueden  preten- 
der ,  aprontar  ó  proporcionar  el  contado  j  fian- 
zas que  se  han  designado ,  y  de  que  también 
padecerla  el  comercio  en  su  lenta  contratación 
por  la  escasez  de  los  agentes  precisos  para  ac- 
tivar su  movimiento,  se  acordó  como  reme- 
dio  adecuado  á  los  referidos  inconvenientes.  — 
i.°  Que  se  limite  á  1.000  ps.  fuertes  el  servicio 
de  titulo,  exhibiendo  500  al  contado*  y  los  otros 
500  al  cumplimiento  de  un  año.  —  2.°  Que  la 
fianza  sea  de  otros  1.000  pesos,  depositándolos 
en  arcas  reales  por  mitades,  al  contado  la  una, 
y  la  otra  al  cumplirse  el  año  de  haber  comple- 
tado la  cuota  del  título ,  ó  lo  qu^  es  lo  mismo ,  á 
los  dos  de  la  admisión  al  ejercicio  del  destino  en 
que  ha  de  completarse  la  totalidad  por  ambos 
respectos.  —  3.°  Que  se  amplié  hasta  50  el  nú- 
mero de  dichos  corredores,  y  no  se  provea  pla- 
za alguna  de  ellos,  sino  en  caso  de  vacante  para 
que  nunca  sea  escedente. — 4.**  Que  en  Matanzas, 
Santiago  de  Cuba,  Puerto  del  Principe  y  Trini- 
dad, se  fije  el  número  de  12,  aunque  con  reser- 
va de  ampliarlo  si  la  esperiencia  lo  demandare, 
y  competentemente  se  acreditare  la  necesidad 
de  su  aumento.  —  5.®  Que  las  cuotas  que  los  de 
las  mencionadas  cuatro  ciudades  han  de  contri- 
buir, se  arreglen  con  proporción  á  las  designa- 
das para  esta  capital;  y  en  tal  concepto  pagarán 
500  pesos  por  el  servicio  del  título ;  enterándo- 
los por  mitades  al  contado  la  una,  y  la  otra  al 
concluir  el  año ,  con  otros  500  igualmente  por 
mitades  al  contado  la  primera,  y  la  segunda  al 
cumplimiento  del  segundo  año.— 6."*^  y  último : 
Que  limitada  dicha  fianza  á  solo  las  cantidades 
referidas,  han  de  completarse  en  los  casos  que 
sea  preciso  estraer  del  depósito  el  todo  ó  parte 
de  ellas  para  las  responsabilidades,  que  puedan 
deducirse  céntralos  corredores,  á quienes  per- 
tenezcan ,  á  fin  de  que  haya  de  donde  cubrir 
otras  nuevas  en  que  acaso  incurran,  sin  cuyo 
requisito  no  se  les  permitirá  continuar  ejercien- 
do sus  oficios,  así  como  tampoco  si  no  se  hicie- 
ren los  respectivos  enteros  al  cumplimiento  de 
los  plazos ,  que  por  gracia  les  quedan  conce- 
didos. '  Y  se  advierte  que  se  devolverán  las 
sumas  depositadas « cuando  los  interesados  ce- 
sen, en  sus  funciones  por  separación  ó  falleci- 
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miento,  sin  dejar  responsabilidad  pendiente.  > 

En  consecuencia ,  y  de  haber  manifestado  ei 
tribunal  á  la  intendencia  de  ejército ,  que  á  pri- 
mera audiencia  remitiría  las  instancias  de  plazas 
de  corredores ,  se  dispuso  en  decreto  de  11  de 
mayo  de  1833,  que  tan  luego  como  lo  ejecutase 
se  instalaría  el  colegio  conformeal  articulo  111 
del  Código ,  precediéndose  en  seguida  á  esta- 
blecer la  junta ,  de  que  trata  el  articulo  113.  en 
el  concepto  de  que  solo  los  quebubieseu  cum- 
plido con  los  requisitos  necesarios  podrán  in- 
tervenir legitimameote  en  los  contratos  y  nego- 
ciaciones mercantiles  según  el  63,  llerándose 
céntralos  intrnsosá  puro  y  puntual  efecto  las  pe- 
nas designadas  en  los  67  y  68.  Y  asi  se  cumplió, 
compuesto  el  colegio  del  número  de  56  corre- 
dores ,  el  cual  se  dirige  por  este 

RegU&nmto  de  ia  junta  de  goUerno ,  con  ei  re- 
glamento interior  y  estertor  del  real  eotegie 
de  corredores  déla  Habana^  ditcutídoeen  eus 
sesiones  de  enero  y  mayo  de  1834,  y  aproba- 
dos por  acuerdo  de  la  junta  superior  directiva 
de  hacienda  de  6  del  siguiente  noviembre. 

SBSIONBS. 

Art.  1.^  La  junta  celebrará  sesiones  ordina- 
rias y  estraordinarias.  Las  primeras  serán  por 
ahora ,  dos  veces  á  la  semana,  quedando  señala- 
da la  hora  de  las  5  de  la  tarde  en  los  días  miér- 
coles y  sábados.  Las  estraordinarias *se  Terifica- 
rán ,  cuando  lo  exijan  las  circunstancias ;  y  ea 
los  días  y  horas  que  el  síndico  señale. 

S.^  Aunque  es  conveniente  que  los  cinco  vo- 
cales de  la  junta  asistan  á  la  apertura  de  las  se- 
siones; bastará  la  reunión  de  tres  de  ellos  para 
que  aquellas  se  abran. 

3.°  Las  sesiones  principiarán  precisamente 
por  la  lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  ante- 
rior ;  sobre  la  que  cualquiera  de  los  vocales, 
podrá  hacer  las  observaciones  que  guste ,  pero 
una  vez  aprobada  y  rubricada  por  el  que  presi- 
da ,  no  habrá  lugar  á  reclamación  alguna. 

4.^  Ninguna  persona  que  no  sea  de  la  junta, 
podrá  asistir  á  sus  sesiones,  ámenos  que  no  sea 
espresamente  llamada  para  el  efecto ;  en  cuyo 
caso  se  anotará  así  en  el  acta. 

5.*"  Por  ausencia  ó  enfermedad  del  síndico, 
presidir^el  adjunto  que  haya  sacado  mayor 
número  dXufragios,  ó  que  parezca  primer  nom- 
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lirado;  quien  firmará  siempre  que  aquel  no  pae- 
lla hacerlo ,  espresándolo  así  en  la  antefirma. 

Discusiones^  — ñ.""  Cualquiera  proposición 
que  no  sea  relativa  á  la  marcha  ordinaria  de  los 
negocios  de  la  junta ,  deberá  hacerse  por  escri- 
to, y  firmada  por  su  autor ;  y  tal  cual  se  hubie* 
«e  hecho ,  ó  con  las  variaciones  que  resulten  de 
su  discusión ,  se  consignará  en  el  acta,  y  el  ori- 
ginal se  custodiará  en  el  archivo  de  la  secre- 
taria. 

{Los artieuios  7.^  ai  9<®  son  para  qub  se  guar- 
de arden  en  las  discusiones,  y  para  el  arbitrio 
de  nombrar  comisiones  que  ilustren  los  espedien- 
tes, como  los  nombrados  pertenezcan  al  colegio,) 

Secretario  archivero. — 10.  Habrá  un  secre- 
tario archivero  que  la  junta  elejirá  á  su  satisfac- 
ción, y  á  pluralidad  de  votos,  dotado  decente- 
mente y  pagado  de  los  fondos  del  colegio. 

11.  No  podrá  ser  removido  de  su  empleo  sin 
causa  justa  y  probada  por  la  junta,  á  pluralidad 
de  votos. 

12.  Estará  encargado  de  la  redacción  de  las 
actas,  de  llevar  la  correspondencia,  el  registro 
y  demás  libros » de  estender  los  informes ,  cer- 
tificaciones ,  y  en  fin  de  tener  á  su  cargo  las  de- 
roas dependencias  de  la  junta,  incluso  el  archivo 
que  custodiará. 

13.  No  permitirá  que  se  estraíga  de  secretaria 
ninguno  de  los  libros,  espedientes,  ó  documen- 
tos del  archivo  á  menos  que  no  lo  acuerde  es- 
presamente  la  junta,  en  cuyo  caso  exijirá  recibo; 
pero  podráT  dejar  que  se  tomen  en  secretaría, 
las  noticias  necesarias ,  para  el  desempeño  de 
cualquier  comisión  ó  informe,  por  las  personas 
nombradas  al  efecto  por  la  junta. 

14.  Firmará ,  con  el  síndico ,  lq|  libramientos 
ú  órdenes  que  se  otorguen  en  nombre  ó  por 
acuerdo  de  la  junta  á  cargo  de  la  caja  del  colegio. 

15.  (Es  riéronte  al  contador,  tesorero  y  otros 
oficiales  de  que  habla  el  siguiente  reglamento.) 

16.  Los  derechos  que  devengue  y  cobre  la 
junta  de  gobierno  por  la8bertificaciones,etc., 
que  espida ,  se  adjudicarán  á  los  fondos  del  co- 
legio. 

Reglamento  interior  y  estertor  del  real  colegio 
de  corredores  de  la  Habana. 

U8I01US. 

Art.  1."»  Como  los  artículos  111,  íi90(  114  del 
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de  ellas,  nada  hay  que  prescribir  á  este  respecto. 

9.®  Sin  embargo ,  todo  miembro  del  colegio 
está  facultado  para  proponer  á  la  junta  de  go- 
bierno ,  cuando  lo  crea  conveniente ,  que  pro- 
mueva la  reunión  de  él,  esponiéndole  porescriio 
las  razones  de  conveniencia  que  4)ueda  haber 
para  ello;  á  fin  de  que  discutiéndolas,  la  junta 
adopte  o  desecho  el  pensamiento ,  según  lo  juz- 
gue mas  oportuno. 

3.<^  No  debiendo  carecer  el  colegio ,  en  nin- 
guna ocasión;  de  las  luces  de  los  individuos  que 
lo  componen,  será  un  deber  de  estos,'el  concur- 
rir á  todas  las  reuniones :  y  en  el  caso  de  no 
serles  absolutamente  posible,  deberán  manifes- 
tarlo por  escrito  al  síndico  para  que  este  lo  pon- 
ga, á  su  tiempo,  en  conocimiento  del  colegio. 

4.**  Aunque  no  es  de  temer  que  ningún  miem- 
bro del  colegio  se  esceda  en  las  discusiones , 
será  un  deber  de  -todos  el  emplear  en  las  reu- 
niones de  la  corporación  la  mayor  moderación 
y  cordura,  sin  interrumpir  al  que  tenga  la  pala- 
bra ,  usando  de  esta  únicamente  por  su  orden 
según  sefiale  el  Sr.  presidente. 

5.®  Toda  proposición  que  se  haga  en  cual- 
quier junta  del  colegio ,  deberá  ser  por  escrito 
y  firmada  por  su  autor. 

6.''  Todo  corredor  á  quien  la  corporación  ó 
la  junta  de  gobierno,* cometa  el  desempeño  de 
alguna  comisión,  deberá  cumplirla  con  la  ma- 
yor exactitud  y  puntualidad ,  y  solo  podrá  exi- 
mirse por  causa  justa  y  legal  i  que  manifestará 
inmediatamente  á  la  junta ,  incurriendo  en  caso 
contrario ,  en  la  multa  de  10  peses  por  primera 
vez,  y  del  duplo  por  la  segunda  ,  aplicables  á 
los  fondos  del  colegio. 

Sindico  y  adjuntos.  —  7.^  Son  atribuciones 
del  síndico  y  adjuntos,  celar  que  en  el  local 
destinado  á  la  secretaria  se  guarde  el  mayor  de- 
coro y  compostura ,  evitando  que  los  que  á  ella 
concurran ,  se  ocupen  en  cuestiones  ó  disputas 
inconducentes,  procurando  hacerlo  con  afabili- 
dad y  dulzura. 

8.^  Cumplir  y  hacer  cumplir  el  presente  re* 
glamento.  t 

9.<»  Cuidar  que  el  sueldo  del  secretario ,  por- 
tero, alquiler  de  la  casa  y  cualquiera  otra  asig- 
nación ,  sean  pagados  con  puntualidad. 

Obligaciones  de  los  corrieres.  —  10.  .Si  al- 
gún corredor  dá  ó  toma  muestras  de  algún  in- 
truso ,  ó  le  autoriza  con  su  firma  cualquier  ne- 
gocio ,  bastará  la  denuncia  formal ,  que  uno  ó 
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mas  miembros  del  colegio «  le  hagan  á  la  junta 
de  gobierno ,  para  (jue  esta ,  con  arreglo  al  4.® 
cargo  q*  e  le  demarca  el  art.  liS  del  Código  de 
comercio,  dé  cnenta  inmediatamente  al  Sr.  in- 
tendente y  al  presidente  del  real  tribmial  de  co* 
mercio. 

11.  Los  corredores  deberán  emplear  en  la 
clausura  de  los  negocioB,  las  minutas,  <iue  en 
cumplimiento  de  la  ley  y  con  la  aprobación  del 
colegio,  ha  establecMo  la  junta  de  gobierno, 
sobre  cuyo  acuerdo  el  real  tribunal  de  comer -^ 
cío  mandó  formar  el  espediente  oportuno  eu  el 
qne  recayó  el  decreto  de  46  de  setiembre  úki' 
roo  ,  que  se  publicó  en  los  periódicos. 

tS.  Siempre  que  la  joatade  gebiemo  lo  ten- 
ga por  convenieiite,  podrá  preguntarle  á  cual- 
quier mieudbro  del  colegio,  en  qué  número 
marginal  se  hafla  su  registro;  cuya  noticia  de- 
berá darle  con  toda  exactitud  y  puntualidad. 

13.  Si  del  cotejo  que  se  haga  de  dicha  noticia 
con  la  cuenta  que  se  le  llefa  en  secretaría  á  cada 
corredor  de  las  minutas  que  toma ,  resiütase  que 
ha  usado  menor  número  de  ellas  que  el  qae  de- 
bía haber  empleado,  pagaré  j^or  la  primera  vez 
el  importe  de  las  que  haya  tomado  de  menos,  á 
la  segunda  el  duplo  yak  tercera  el  triple* 

14.  Ninguno  de  los  miembros  del  colegio  ig* 
ñora  las  consideraetones  que  se  deben  mútu»* 
mente;  sin  embarf^,.  b«  parera  fuera  de  pro* 
pósito  el  encargarles  á  todos  tengan  presente  ia 
obligactim  en  que  «stan,  de  no  quitarle  la  Tez  al 
compañero  que  encuentren  en  cualquiera  casa 
de  comerciante  6  de  Hacendado. 

15.  En  el  caso  de  que  á  algún  corredor  se  le 
conceda  dependiente  auxiliar ,  este  y  no  el  pro* 
pielario ,  podrá  intervenir  en  ios  negocios  mer- 
cantiles ,  mientras  el  primero  goce  de  «quella 
concesión. 

16.  Solo  el  corredor  que  cierre  aialquier 
negocio  tendrá  opción  á  redamar  el  corretage, 
que  le  corresponda;  sin  que  pueda  solicitar 
parle  alguna  de  dicho  corretage ,  ningún  otro, 
anu  cuando  haya  dado  pasos  en  el  mieroo  nego- 
cio. 

17.  ü^o  podrá  obligársele  á  ningún  miembro 
del  <^legio ,  que  haya  tenido  cargo  en  la  junta 
de  gobierno ,  á  que  admita  el  mismo  ú  otro  em- 
pleo en  ella ,  durante  los  tres  aflos  siguientes  á 
su  salida  de  la  misma. 

18.  Debiendo  tener  el  colegio  nn  local  para 
Li  reunión  de  sus  miembros ,  secretaria ,  y  para   i 
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que  celebre  sus  sesiones  la  junta  de  gobierno, 
esta  deberá  formar  á  fin  de  cada  año  el  presu- 
puesto de  los  gastos  del  siguiente,  para  que  pre- 
sentándole en  la  reunión  general  de  enero ,  la 
corporación  acuerde  el  tanto  con  que  habrán 
de  contribuir  aquellos  para  cubrirlos. 

11^.  Será  pues  obllgacioa  de  todos  los  corre- 
dores él  pagar  las  contribuciones  ó  suplementos 
que  la  corporación  en  general  acuerde  con  aquel 
ó  con  cualquier  otro  objeto  que  sea :  y  si  alguno 
se  rehusase  á  ello,  deberá  ser  eompelidoá  su 
pago ,  por  d  real  tríboaal  de  comercio ,  al  que 
liabrá  de  recurrir  él  sindico,  por  acuerdo  de  la 
justado  gobierno. 

M.  Habienda  adoptado  el  colegio  d  érden 
de  que  se  nombren  seinanalmentetres  comisio- 
nes, que  den  diariamente  en  secretaria  las  notas 
de  los  precios  de  ios  frutos  y  cambios ,  para 
hacerlos  insertar  eu  los  periódicos,  á  causa  de 
no  haber  en  esta  plata  bolsa  de  comerdo ,  en  la 
que  se  deberian  fijar;  cualquier  corr«Aor  que 
estando  dé  tumo  deje  de  r^implir  con  aquel  pre- 
cepto dos  dias  á  la  semana,  sin  causa  justa,  su- 
frirá la  multa  de  un  doblón ,  aplicable  álos  fon- 
dos 4e\  colegio. 

SI.  Todo  individuo  del  colegio  deberá  lener 
en  su  poder  un  ejemplar  del  Código  de  «otoer- 
cío  ,  y  otro  éd  presente  reglamento ,  para  que 
en  ningún  caso  puedan  pretestar  ignor«»cia, 
con  el  fin  de  sustraerse  de  las  penas,  que  uidIxk 
imponen  á  los  infractores  de  las  disposiciones 
que  contienen. 

Secretario  urokimro.  —  M.  El  secretario 
archivero  de  la  junta  de  gobierno ,  lo  será  tam- 
bién del  colegio. 

33.  Comq^l,  asistirá  á  sos  sesiones  i  redac- 
tará sus  actas;  las  firmará  conelSr.  presiden  te; 
y  tendrá  á  su  cargo ,  ademas  de  las  de  k  jnnta 
de  gobierno,  todas  las  dependencias áe  la  cor- 
poracton. 

S4.  Custodiará  en  el  archivo  los  libros,  espe- 
dientes y  documentos  del  colegio ,  en  el  nmnio 
orden  y  forma  que  los  de  la  jimta. 

25.  Espedirá ,  previo  acuerdo  de  lajuDta,las 
certificaciones  que  se  pidan ;  y  refrendará  lo> 
libramientos  que  otorgue  et  sindico  por  ncaer- 
do  de  la  junta,  á  «argo  de  la  caja  del  colegio. 

Contador  tesorero.  —  2ft.  El  colegio  elegir.*» 
en  la  sesión  del  primer  domingo  de  enero  ,  «Ir 
que  hahte  el  art.  114  del  Código  de  comercio, 
ó  en  la  siguiente  á  pluralidad  de  votos ,  el  <|iu 
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haya  de  ejercer  oleario  de  contador  tesorero 
para  aquel  afto;  sin  que  este  nombramiento 
pueda  recaer  en  ningono  de  toa  indÍTÍduos  qae 
se  hayan  etegido ,  para  formar  la  íodUl  de  ^o- 
bíerno,  á  fiu  de  que  no  se  lea  reear^uede  ira* 
bigo,  con  dos  empleos  á  la  vez. 

27.  £1  contador  tesorero  firmará  a  nombre 
del  colegio ,  todos  los  recibos  de  las  oaniidades 
que  se  recauden  por  cuenta  del  mismo. 

tt.  Gada  trimestre  presentará  va  estado  de~ 
mostrativo  de  la  recaudación  é  inversión  de  los 
fondos  del  colegio ;  cuyo'  estado  se  pondrá  de 
manifiesto  en  el  local  de  la  secretaria  de  la  jun- 
ta de  gobierno,  después  que  esta  lo  haya  ins- 
peccionado y  aprobado,  para  conocimiento  de 
todos  los  individuos  de  la  corporación. 

29-.  Loa  libros  y  papeles  concernientes  á  la 
contabilidad  del  colegio  estarán  en  secretaria; 
á  menos  que  no  quiera  custodiar  loa  en  au  poder 
el  contador  tesorero. 

PorUfo,  bedel  y  citador»  — -  30.  Habrá  un 
portero ,  bedel  y  citador  del  colegio ,  dotado 
de  loa  fondos  del  miamo ;  y  elegido  por  la  junta 
de  gobierno*  • 

3i.  Sus  obligaciones  serán,  cüarlosmiem- 
broa  del  colegio ;  llevar  loa  oficios ;  cobrar  las 
cuentas  y  recibos,  que  le  encargue  el  contador 
teaorero;  comprar  lo  que  se  necesite  para  la 
secretaría;  cuidar  del  aseo  de  esta,  celar  de 
que  no  se  interrumpan  laa  sesiones  de  la  junta 
de  gobierno ;  estar  á  disposición  de  los  vocales 
y  del  secretario,  para  lo  cual  asistirá  diaria- 
mente á  la  secretaría ,  y  lo  demás  que  corres- 
ponda á  su  oficio. 

Lo$  fondos  del  coleffio*  —  32.  De  ellos  se  cu- 
brirán todas  las  atencionea  y  compromisos  que 
acuerde  la  junta  de  gobierno» 

33.  Todos  loa  libramientos  á  cargo  de  la  caja 
del  colegio  deberán  ser  espedidoa  por  el  sindico, 
consiguiente  á  lo  acordado  por  la  junta ,  y  ea- 
tendidoe  por  el  secretario,  quien  (como  ya  se 
ha  dicho)  toa  refrendará:  y  al  pie  de  ellos  debe~ 
r  án  poner  au  recibo  las  personas  á  favor  de  qnie- 
nes  se  hagan. 

34.  Si  los  fondos  del  colegio  llegasen  á  ser» 
por  cnalquiera  circunstancia ,  de  alguna  consi- 
deradoii ;  podrán  sacarse  de  ellos  los  auiilios  y 
socorros  que  pueda  necesitar,  y  pedir  algún 
corredor,  en  el  caso  de  que  se  vea  en  la  preci- 
sión de  reclamarlos.  ^ 

35.  De  igual  beneficio  gozarán  m  viudas  é 


DE  COMERCIO.  5S7 

hijos  menores  huérfanos  de  todo  corredor; 
siempre  que  su  estado  lo  reclame  y  el  de  los 
fondos  del  colegio  lo  permita. 

36.  Si  no  existen  en  la  caja  fondos  con  que 
atender  al  socorro  de  algún  corredor  necesita- 
do, de  viuda  ó  hijos  menores  huérfanos  de  cual- 
quier miembro  del  colegio,  que  lo  pidan  á  la 
juntado  gobierno,  esta  podrá  esciur  la  caridad 
de  sus  compafieros,  para  que  por  medio  de  una 
suscripción  voluntaria ,  se  les  facilite  algún  au* 
xiMo. 

37.  En  cualquiera  de  los  tres  caaos  citados , 
la  junta  de  gobierno  nombrará  una  comisión 
compuesta  de  tres  miembros  del  colegio;  para 
que  tomando  los  informes  y  noticias  oportunas, 
la  instruyan  por  escrito  del  resultado  de  sos  in- 
vestigaciones: y  de  si  debe  coocederse  el  so- 
corro que  se  pida ;  fijando  en  los  dos  primeros 
el  tanto  á  que  juzguen  debe  ascender. »  Habana 
11  de  mayo  de  1834. 

BofMreeiou  de  cerredoree  inirusós. 

Con  aprobación  de  lo  acordado  en  junta  su- 
perior directiva  y  del  tino ,  con  que  resolvió  las 
instancias  de  corredores  sobre  contención  de 
intrusos,  se  manda  en  real  orden  de  13  de  agosto 
de  1836  que  se  esté  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el 
art.  67  y  69  del  Código.  Acerca  de  ello  en  vista 
de  la  reclinación  creyó  la  intendencia  oportuno 
oficiar  al  superior  gobierno,  y  este  en  su  virtud, 
por  decreto  asesorado  de  13  de  octubre  de 
1833,  previno  á  los  comisarios  íu  vigikocia  del 
abuso  aquejado ,  y  que  denunciándose  algunos 
de  esos  intrusos  se  procediese  á  instruir  la  sir- 
maria  correspondiente,  y  comprobado  el  delito 
al  arresto  del  infractor  en  la  cárcel  pública, 
dando  cuenta  para  la  sustanciadon  y  fallo  de  la 
cansa  con  arreglo  á  las  leyes. 

Acuerdo  de  lajunta  euperiortUreeÜea  dereal 
hacienda  de  16  de  octubre  de  1834. — «  Por  últí- 
mo  se  instruyó  la  junta  del  espediente  n.<»  557 
cuaderno  16  de  varios  ministros,  en  que  el  sindi- 
co del  colegio  de  corredores  de  esta  ciudad,  re- 
capitulando los  antecedentes  que  han  mediado 
en  el  punto  de  corrección  de  corredores  intru- 
sos, y  manifestando  la  ineficacia  que  para  ello, 
han  tenido  las  medidas  hasta  aqni  tomadas,  recla^ 
ma  otras  mas  adecuadas,  pidiendo  ademas  que 
el  azúcar  y  el  café  se  declaren  objetos  puramente 
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comerciales  para  sus  ventas,  á  fin  de  evitar  los 
considerables  perjuicios  que  csperimentan  los 
corredores  de  número.  Y  con  presencia  de  lo 
espuesto....  se  acordó,  que  en  la  parte  principal 
se  esté  á  lo  resuelto  sin  necesidad  por  tanto  de 
que  se  forme  el  espediente  que  se  pretende  para 
la  designación  de  penas  á  los  corredores  intru- 
sos ,  recomendándose  no  obstante  al  tribunal  de 
comercio  para  los  casos  que  ocurran ,  la  obser* 
vancia  del  artículo  1202  del  Código;  y  que  con 
arreglo  á  los  359  y  360,  no  puede  dudarse  que  los 
espresados  frutos  de  azúcar  y  café  son  precisa* 
mente  comerciales,  debiéndose  portante  obser- 
var en  sus  ventas  los  requisitos  de  dicho  Código, 
escepto  en  aquellas  que  se  hagan  con  destino  úni- 
camente al  consumo  del  comprador,  ó  de  la  per- 
sona por  cuyo  encargo  se  haga  la  adquisición.» 
jácuerdo  de  la  junta  superior  directiva  de  real 
hacienda  de  16  de  diciembre  de  1835. — «Prece- 
diéndose al  examen  del  espediente  número  261, 
cuaderno  17,  de  varios  ministros  promovido  por 
la  junta  de  gobierno  del  colegio  de  corredores 
de  esta  plaza en  solicitud  de  que  por  la  su- 
perintendencia general  delegada  de  real  ha* 
cienda  de  la  Isla  se  clasifiquen  de  artículos  pu- 
ramente comerciables  en  sus  ventas ,  el  azúcar 
y  café,  que  forman  la  principal  contratación  del 
pais ,  y  se  protejan  los  derechos  que  han  adqui- 
rido los  espresados  corredores  con  la  compra 
de  sus  oficios.  Enterada  la  junta ,  y  teniendo  al 
mismo  tiempo  presentes  los  antecedentes  del 
asunto ,  y  la  real  orden  de  23  de  noyiembre  de 
1795  por  la  cual  se  declaró»  que  en  efecto  son  de 
calidad  comerciable  los  frutos  de  esportacion 
de  esta  isla,  acordó  después  de  una  detenida 
conferencia  consultar  al  Sr.  superintendente 
tenga  á  bien  recomendar  á  S.  M.  la  pretensión 
de  los  corredores,  como  racional  y  justa,  y 
merecedores  por  tanto  de  protección  especial, 
asi  para  que  logren  el  fruto  de  sus  sacrificios  y 
tareas ,  como  para  que  manteniéndose  el  orden 
establecido  por  el  Código  de  comercio,  se  afian^ 
ce  el  resultado  feliz  que  tuvo  por  objeto  sil  pro- 
mulgación. » 

CORREDORES  INTERPRETES  de  naves. 

(V.  I«T£RPRBTES). 

Véanse  las  funciones  de  los  agentes  de  cam- 
bios en  BOLS^  DE  COMERCIO. 

CORREGIDORES.  -  {Y.  ALCALDES  M\TO- 
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RES ,  y  GOBERNADORES  POLinCOS  T  MILITA- 
RES.) — -  El  corregimiento  de  la  capital  de  Mé- 
jico era  una  comisión  que  desempeñaba  un  mi- 
nistro de  su  audiencia ;  y  que  estuYO  también 
unida  á  la  intendencia  déla  misma  capital. 

CORREOS  (RENTA  DE).  —  Tüulo  diez  y  seis 
del  libro  tercero. 

DE  LAS  CARTAS,  CORREOS,  E  mDIOS  CHASQUIS- 


LBT  PHIMBEA. 

De  1575  á  1620.  —  Que  se  guarden  las  leyes  que 
dan  forma  en  escribir  al  Rey. 

Mandamos  á  los  vireyes,  presidentes,  aadien- 
cias,  gobernadores,  corregidores » oficiales  rea- 
les, Tisitadores,  y  otros  cualesquier  ministros 
de  justicia  y  guerra ,  que  en  la  forma  de  escri- 
bir, y  darnos  cuenta  por  nuestro  consijo  y  junta 
de  guerra  de  Indias  de  las  materias  de  su  cargo 
y  obligación,  y  otras  cualesquier  que  fueren  de 
nuestro  iñeal  servicio,  se  guarden  las  leyes  6, 
tít.  16,  y  la  42,  tit.  18,  y  la  33,  tít.  34,  lib.  a  de 
esta  recopilación,  y  iasdemasquedeesto  tratan, 
procurando  que  el  estilo  sea  breve,  claro ,  sus- 
tancial y  decente,,8in  generalidades,  y  usando  de 
las  palabras  que  con  mas  propiedad  puedan  dar 
á  entender  la  intención  de  quien  las  escribe. 

LBT  II. 

De  1621.  ^  Que  los  ministros  avisen  del  recibo 
de  las  cédulas  y  despachos. 

Los  vireyes,  presidentes  y  gobernadores,  y 
ministros  nos  avisen  siempre  del  recibo  de 
nuestros  despachos,  con  dia ,  mes  y  iifio  de  su 
data,  poniéndolos  por  orden,  inserto  el  capi- 
tulo de  carta  ó  cédula  ¿  que  respondieren ,  y 
satisfaciendo  á  él ,  pasarán  á  otro  en  la  misma 
forma ,  con  lo  cual  se  sabrá  singular  y  esplici- 
lamente  los  que  recibieren,  y  lo  que  hubieren 
respondido  á  casos  particulares;  y  sin  embargo 
de  que  con  prudencia  hayan  prevenido  algunos, 
que  cuando  se  ordenaren ,  ya  estén  ejecutados 
en  todo ,  ó  en  parte ,  ó  estén  con  deliberación 
de  hacerlo ,  avisarán  de  lo  que  se  les  hubiere 
ordenado,  y  de  su  cumplimiento;  y  en  parta 
aparte  nos  darán  noticia  de  lo  demás  qne  con- 
venga ta^r  entendido  en  nuestro  consejo,  para 
que  se  redonda  á  toda,  guardando  la  forma 
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contenida  en  hs  leyes  que  tratan  de  esta  mate* 


na. 


LBT  III. 


De  1558.  —  Que  quien  hubiere  de  dar  cuenta  al 
Rey  de  algunas  co$as  que  convenga  proveer, 
acuda  primero  á  los  vireyee,  presidenteey  au- 
diencias,  < 

Todos  los  ?ecinos  ó  residentes  en  nuestras 
Indias ,  é  islas  adyacentes  que  nos  quisieren  es- 
cribir, 7  hacer  relación  de  algunas  cosas  im- 
portantes á  nuestro  real  seryicio,  buen  gobier- 
no de  aquellas  provincias,  ó  sobre  agravios 
hechos  á  los  indios ,  ó  injusticias  que  padecen 
nuestros  vasallos,  ó  con  esta  ocasión  intentaren 
venir  ó  enviar  sus  cartas  á  estos  reinos,  antes  de 
hacerlo  den  noticia ,  y  memoria  del  intento  al 
virey  ó  presidente  y  oidores  de  la  audiencia  del 
distrito,  para  que  como  ministros  que  tienen 
nuestro  lugar,  y  la  materia  presente ,  provean 
lo  que  conviniere ,  y  de  justicia  hubieren  y  de- 
bieren hacer,  y  si  no  la  hicieren ,  traigan  ó  en* 
vien  ante  Nos  recaudo  auténtico ,  para  qué  con 
roas  acuerdo  y  deliberación  podamos  resolver 
lo  que  convenga ;  y  si  á  los  vireyes,  presidentes 
y  audiencias  les  pareciere  informarnos  de  las 
razones  y  motivos  que  tuvieren ,  lo  hagan  por 
sus  cartas.  Y  mandamos,  que  así  se  cumpla,  con 
apercibimiento  de  que  no  se  tomará  resolución 
hasta  enviar  orden  á  ios  vireyes ,  presidentes  y 
audiencias,  para  que  nos  remitan  su  parecer 
sobre  lo  que  convendrá  proveer.  Y  ordenamos 
á  los  vireyes,  presidentes  y  audiencias,  que  den 
y  hagan  dar  á  las  partes  respuesta  de  lo  que  hi- 
cieren y  ordenaren  con  su  parecer,  y  nos  avi- 
sen como  va  referido,  para  que  mejor  infor-*- 
roado  podamos  resolver. 

LEY  IV. 

De  1509,  SI,  1605  y  80.— jQue  no  ee  impida  el 
venir  ó  enviar  á  dar  cuenta  al  Bey  de  lo  que 
convenga  á  su  real  servicio. 

Ordenamos ,  que  habiendo  precedido  las  dili- 
gencias de  la  ley  antecedente,  nuestras  justicias 
reales ,  ó  personas  de  cualquier  grado  ó  digni- 
dad que  sean ,  no  pongan  embargo ,  ni  impedi- 
mento directa ,  ni  indirectamente  á  los  que  qui- 
sieren venir,  ó  enviar  á  darnos  cuenta  de  lo  que 
convenga  á  nuestro  real  servicio,  ni  á  los  maes- 
tres ,  pilotps  y  marineros ,  que  los  h^ieren  de 
traer  en  sus  navios  á  estos  reinos ,  pena  de  per 
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der  cualesquier  meircedes,  privilegios  y  oficios, 
juros  y  otras  cosas ,  que  de  Pios  tengan ,  y  todos 
sus  bienes  para  nuestra  cámara  y  fisco,  y  de 
caer  en  mal  caso ,  en  que  desde  luego  los  con- 
denamos, y  hemos  por  condenados :  y  manda- 
mos, que  se  Secute.  Y  porque  podría  suceder, 
que  Importase  á  negocio  principal  disponerlo 
de  forma  que  no  llegase  á  noticia  de  los  vireyes, 
oidores  y  personas  poderosas ,  por  consistir  en 
darnos  cuenta  de  injusticias ,  agravios  ú  otras 
sinrazones,  que  hubieren  cometido,  y  deben 
correr  con  secreto:  Declaramos,  que  en  estos 
casqs  no  tienen  obligación  los  interesados  á  dar 
cuenta  á  los  vireyes,  presidentes  y  oidores.  Y 
mandamos ,  que  no  se  les  ponga  impedimento 
para  que  acudan  á  Nos  por  el  remedio  que  hu- 
biere lugar  de  derecho ,  ó  se  Secutarán  las  di- 
chas penas  en  los  tranagresores. 

LEY  V. 

De  1642  if  47.  —  Que  los  regidore^  no  escriban 
cartas  al  Rey  no  siendo  acordadas  por  sus  ca- 
bildos. 

Mandamos,  que  los  regidores  de  las  ciudades, 
villas  y  lugares  de  las  Indias,  habiéndonos  de 
escribir  cartas  en  aprobación  de  algunos  sugetos, 
ó  dándonos  cuenta  de  escesos  ó  defectos,  que  im- 
porte corregir  y  enmendar ,  ó  de  otra  cualquier 
materia  de  nuestro  real  servicio,  den  cuenta 
primero  en  sus  cabildos,  y  ayuntamientos,  y  si 
fueren  acordadas  por  los  capitulares ,  las  hagan 
copiar  en  un  libro ,  que  para  este  efecto  han  de 
tener,  y  con  ellas  remitan  testimonio  de  que  fue- 
ron acordadas,  y  concurrieron  todos  los  capitu- 
lares,  advirtiendo  que  á  las  que  remitieren  sin 
guardar  esta  forma  no  se  dará  crédito. 

LEY  VI. 

De  1541  y  50* — Que  la  correspondencia  con  las 
Indias  sea  Ubre  y  sin  impedimento. 

Los  que  llevaren  de  estos  reinos  cartas,  ó 
despachos  dirigidos  á  residentes  en  las  Indias, 
los  den  ó  remitan  libremente  á  quien  los  hubie> 
re  de  recibir,  y  no  tengan  obligación  á  manifes- 
tarlos ante  ningún  gobernador,  ni  justicia ,  y  si 
Nos  enviáremos  algunas  cartas,  ó  despachos  á 
los  vireyes,  audiencias,  ó  gobernadores,  ú  otras 
personas  para  nuestros  ministros,  yofioiales,  los 
entreguen ,  y  envien  á  buen  recaudo ,  y  no  los 
abran ,  lean,  ni  retengan  en  su  poder,  y  la  mis- 
I  ma  forma  y  puntualidad  se  observe  en  los  que 
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Tinierende  las  Indias,  reraoTÍendo  y  «piítando 
toda  impedimento,  para  qae  la  correspondencia 
con  estos feioos  sea  libre  y  sindiScnltad,  peila 
de  que  el  que  lo  estorbe  directa  é  indirectamen* 
te,  incurra  en  perdimiento  de  todos  sus  bienes 
para  nuestra  cámara  y  fisco,  destierro  de  las  Im 
dias«  y  prirácion  del  oficio,  que  de  Nos  tuvieren, 
en  que  le  damos  por  condenado.  Y  mandamos, 
que  nuestras  Justicias  cuiden  del  cumplimiento 
y  elecucton. 

tEY  Vil. 

De  i59S.  —  0116  fUnguna  persona  ecUtiá$Uca  m 
secular  abra  m  detenga  las  cartas  y  despa- 
chos del  Rey  ni  de  particulares. 

Habiendo  sido  informado,  que  algunos  mi^ 
nistros  do  las  Indias  han  tomado ,  abierto,  y  Ae* 
tenido  las  cartas,  pliegos  y  despachos,  que  se 
ncs  enviaban,  y  los  qye  pertenecían  á  personas 
particulares  1  y  pasaban  de  unas  partes  á  otras, 
y  que  por  esta  causa  no  hemossido  inforntaüo  dé 
muchas  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  nues- 
tro seflor,  buen  gobierno  y  administración  de 
justicia  y  nuestros  vasallos,  han  reoibídd  mucho 
daño «miúiifestéadose sus  secretos j  deque  ateúio- 
risados.  no  osan,  m  se  atreven  á  escribir,  recelan* 
db,  que  de  ello  se  les  puedan  seguir  ineon^enien- 
te6;y  rec/onocíendo  que  este  es  el  instrumento 
con  que  las  gentes  se  comunican  j.y  demás  de  ser 
ofensa  de  Dios  nuestro  sefior  abrir  las  cartas, 
estas  han  sido  y  deben  ser  in  vi<rfables  á  todas  las 
gentes,  pues  no  puede  haber  comercio ,  ni  co- 
municación entre  -ellas  por  otra  jncjor  disposi* 
cion,  para  que  Ros  seamos  informado  del  estado, 
materias,  y  accidentes  de  aqoelbs  provincias,  ni 
para  que  los  agraviados,  que  no  puedan  venir 
con  quejas,  nos  den  cuenta  de  ellas;  y  de  necesi- 
dad necesaria  ó  se  impedirla  notablemente  el 
trato  y  comunicación,  si  las  cartas  y  pliegos  no 
anduviesen  y  se  pudiesen  enviar  libremente,  y 
sin  impedimento,  y  conviene  no  dar  lugar,  ni  per* 
mitir  esoeso  semejante,  pues  demás  délo  sobre- 
dicho, es  opresión,  violencia  é  inurbanidad,  que 
no  se  permite,  entre  gente  que  vive  en  cristiana 
política :  Ordeniumos  y  mandamos,  que  ninguna 
de  nuestras  ju6tieias,de  cualquier  grado»  prero- 
gativa»  ó  dignidad,  prelado  eclesiástioo,  ni  per- 
sona particular  eclesiástica,  ni  secular  se  atreva 
¿  abrir,  ni  detener  las  cartas,  pliegos  y  despachos. 


(i)    Véanse  leyes  6  y  15,  tít.  1 3,  lib.  3  de  la  Novísima. 
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qué  á  Nos  se  dirigíeren  á  estos  reinos,  óde  ellos  » 
los  de  las  Indias ,  ni  los  que  se  escribieren  entre 
personas  particulares,  ni  impidan  á  ningan  gene- 
rodé  personas  la  reciproca  y  secreta  correspon- 
dencia por  cartas,  y  pliegos,  pena  de  las  tempo- 
ralidades ,  y  estrañeza  de  nuestros  reinos  á  los 
prelados  eclesiásticos :  y  á  los  religiosos  de  ser 
luegoenviadosáEspafta:  y  álosjuecesy  justicias, 
cnaleiquier  que  sean ,  de  privación  perpetua ,  é 
irremisible  de  sus  ofidos,  y  á  estos,  y  á  loa  de- 
más seglares,  dedestierretperpétoo  délas  Indias: 
y  de  azotes  y  galeras  á  Ids  que  conforme  á  dere- 
dio  se  pudiere  dar  esta  penapvaejemplo;  y  que 
los  vireyes  tengan  particular  cuidado  de  eje- 
cutarlo ,  y  por  nrogun  caso,  que  no  sea  de  ma- 
nifiesta sospechado  ofensadeDiosnoestro  sefior 
ó  peligro  de  la  tierra,  no  abran,  ni  detengan 
las  cartas,  ni  despachos»  porque  de  lo  contrario 
nos  tendremos  por  deservido ,  y  mandaremos 
proveer  del  remedio  que  convenga.  (1) 

LEY  VIII. 

JDe  1662.— Otie  para  la  averiguación  de  esU 
delito  baste  la  de  los  casos  ocultos  y  de  difícil 
probanza,  y  s^  proceda  en  visita  secreta. 

Porque  sin  embargo  de  lo  contenido  en-Ia  ley 
antecedente ,  de  que  se  envió  el  despacho  oece- 
sario  al  tiempo  de  sadata ,  se  continúa  el  esceso 
de  tomar,  y  abrir- los  pliegos ,  y  en  las  provin- 
cias de  las  Indias  se  está  con  gran  recelo  de  que 
las  cartasíque  vienen  para  nuestra  real  persona, 
ó  consejo  de  Indias ,  con  noticias ,  y  uvisos  del 
modo  con  que  los  vireyes,  presidentes,  oido- 
res,  contadores  de  cuentas,  y  oficiales  reales, 
y  los  demás  ministros  procedeti,  as^  en  la  admt* 
nistracion  de  justicia ,  como  en  la'  de  nuestra 
real  hacienda ,  y  los  susodichos  tienen  disposi- 
ción para  haberlas  en  su  poder,  y  reconocer 
quién  las  escribe ,  con  que  tomando  otros  pre- 
testos ,  proceden  á  grandes  molestias  y  vejacio- 
nes, de  que  se  sigue  no  haber  en  ntiestro  con- 
sejo las  noticias  necesarias  de  la  fortna  con  que 
obran  los  vireyes,  y  ministros,  pam  aplicar  el 
remedio  conveniente ;  y  por  ser  este  delito  de 
tan  difícil  probanza ,  que  se  debe  castigar  con 
toda  severidad,  y  evitar  los  inconvenientes,  que 
hasta  ahora  se  han  esperimentado :  Ordenamos 
y  mandamos  (en  atención  á  que  por  falta  de  prue- 
ba no  se  deje  de  castigar  tan  grave  delito ,  y 
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pueda  mejor  aYeriguarse  la-verdad  de  lodo  lo 
que  eo  razón  de  él  hubiere  p^do ,  y  los  qun 
bubiereo  sido  traotgreaorGS  eo  tomar,  abrir  y 
reconocer  los  pliegos  por  ang  personas,  Ó  ho* 
hieren  ordenado  á  otras  qiie  lo  hagan ,  sin  re* 
serYtor  á  ningún  ministro ,'  ni  persona ,  de  enal- 
quier  grado,  ó  calidad ),qoe  tengan  los  caeos 
referidos  en:sa  faror  todo  lo  que  por  «I  dere^ 
cho  basta  para  la  calidad  del  delito,  oculto,  y  dé 
difícil  probao2a>,  asi  pfor  naloraleaa,  «orno  por 
lugar,  ó  tiempo,  sin  fa&tir  oirciifistancia  de  las 
que  se  consideran,  y  requierenen  los  de  esta 
calidad,  procediendo  eontra  Ids  vireyes»  y  los 
demasi ministros,  y  personas^  ^e  interrinieren 
en  tomar  las  di€iii(&  cartas :  ora  «sea  por  bocho 
suyo,  ó  de  orden  de  otros,  qae  de  .cualquier 
modo  im^ierenque  vengan  á  nuesúras  maticé, 
ó  á  nuestro  consejo,  y  sus  ministros,  por  nú  de 
risita  secreta,  síntkries  nombre»  de  testigos. 
Y  ordenamoa',  qne  con  las  noticias,  que  tuvie- 
ren los  oidores ,  alcaldes ,  y  fiscales  de  nuestras 
audiencias  de  las  Indias,  ó  alguno  de  ellos,  pvte* 
dan  hacer  información  secreta  de  lo  que  cerca 
de  esto  entendieren ,  y  nos  las  remitan  por  la 
via  mas  reservada ,  qne  les  pareciere,  con  dife- 
rentes duplicados,  ó  enviarla  al  presidente,  ó 
gobernador  del  consejo  de  Indias,  teniendo  en- 
tendido, que  nos  daremos  por  muy  servido  de 
los  que  asi  lo  htcíeren ,  y*  les  haremos  mctced , 
y  que  en  esto,  ly  en  lo  dependiente ae  guardará 
todo  secreto  á  los  ineces ,  y>  á  los  testigos ,  que 
depurieren;  y^  que  también  haremos  merced  á 
las  personas,»  qn^ñ  con  verfdad  y  punlnidldad  nos 
dieren  aviso,  ,y  olidicho  nuestro  consejo,  'del 
estado  en  qnejse  bailave  el  gobierno  de  aquellas 
provincias  i  adi  en  lo  tocante  a  la  administi^acion 
de  justicia ,  como-  de  noestra  real  hacienda ,  y 
escesos,  que  se  cometieren  por  los  ministros, 
porque  nuestra  resolución  es  castigar  con  toda 
severidad  á  los  que  faltaren  á  esto ,  sin  escep- 
cion  de  persona  de  cualquier  grado  que  sea  (1). 

leí  IX. 

De  1551  y  íMO.—Que  ios  dueños  y  maestres  de 
navios  entreguen  luego,  los  pliegos^  y  nadie 
los  abra  ni  deshaga. 

Los  doeftos,  y  maestres  de  navios,  luego  que 
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lleguen  á  los  puertos  de  las  Indias  entreguen  las 
cartas  y  plief^oé ,  y  ño  los  detengatl  en  so  poder 
ningún  tiempo,  pena  de  perdimiento  de  la  mi* 
tad  de  sus  bienes ,  y  destierro  dé  aquel  puerto, 
y'sniprovincia ,  por  lO  años ,  y  de  esto  tengan 
cuidado  nuestras  justicias,  y  oficiales  reales,  y 
nioguno  sea  osado  á  detenerlas /ni  abrir  los 
pliegos,  ni  deshacer  los  paquetes;  y  envolto- 
rios ,  é  incurra  en  la  misma  pena  el  que  contra- 
viniere. 

LBT  X. 

De  1623. — Que  el  virey  de  Lima  y  presidertfe 
de  Panamá  avien  los  pliegos  y  despachos,  pa- 
ra <jue  puedan  llegar  á  tiempo  de  que  loi  con- 
duzca el  ávüo  correo  de  Cartagena, 

LBT  XL 

De  1628.— (^tia  en  llegando  á  Cartagena  los 
pliegos  para  Nuevo-Reino  se  remitan  sin  di- 
lación, 

LBT  XII. 

De  1$3IK  «^  Que  los  oficiales  réuiesde  la  Vwa- 
Crm  remttem  los  pliegés  á  QiMuiaiaiara» 

LET  xni. 

De  1615.— /lifieriiffo  y  forma  de  encaminar 
los  pliegos á  Guatemaia,  por  otra  via  gue  la 
tardia  de  yera-Cruzy  Méiiéo,     ' 

LETXIY. 

De  1608. — Que  las  justicias  de  láSiJndias  enea- 
minen  los  pliegos  del  Rey  con  putUualidad, 

Ordenamos  y  mandamos  á  téáoe  lé$  goberna- 
dores» alcaUes  mayores  y  justicias  de  los  puer* 
tos  y  provincial  de  las  Indids,  «t^e  con  toda 
puntualidad  y  cuidado  remitan  y  encaminen 
nuestros  {iliegos  y  despachos  á  las  partes  y  per 
sonas  donde  fueren  dirigidos,  hiego  que  lleguen 
á  su  poder ,  dando  la  orden  y  prevención  que 
mas  convenga ,  para  mas  f^cil  y  puntual  corres- 
pondencia. 

LBT  XV. 

De  1561.  —  Que  los^iliegos  dirigidos  al  gober- 
nador y  oficiales  reales  se  abran  par  iodos 
juntos  y  no  por  el  jgobemador  salo. 

Guandoftoeren  pliegos  dirigídosá  gobernador 


(1)  Bn  observancia  de  esta  ley  en  órdenes  de  1819)  se  mandó  al  presidente  delegado  del  ramo  en 
Gnatemala,  ampliar  la  kfonnacion  qne^nvió  la  audiencia  sebté  abusos  en  la  estafeta,  y  proceder  al 
arresto  y  sospensfon  do  loa  qoe  restiitalen  culpad. . 
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y  oficíales  reales  de  alguna  provincia ,  si  el  go* 
bernador  se  hallare  en  la  ciudad  de  su  residen- 
cia ,  se  abran  por  todos  juntos ,  y  no  por  el  go- 
bernador solo ;  y  si  no  se  hallare  en  la  ciudad, 
y  estuviere  su  teniente  en  ella  con  los  oficiales, 
el  teniente  y  ellos  los  abran ,  y  no  los  envien 
adonde  el  gobernador  estuviere;  pero  después 
de  abiertos  se  le  dé  aviso  y  envié  el  despacho, 
que  fuere  para  él,  y  esta  forma  se  guarde  y 
cumpla,  pena  de  nuestra  merced ,  y  1.000  pesos 
de  oro,  que  aplicamos  á  nuestra  cámara  y  fisco. 

LEY  XVI. 

De  16S7  y  29.  ~~  Que  los  cajones  y  pliegos  de 
cartfis  vengan  bien  aderezados  y  puestos  en 
los  registros. 

Todos  los  pliegos  y  cartas  que  enviaren  los 
vireyes  y  ministros,  y  otras  personas  de  las  In- 
dias, vengan  en  cajones  medianos,  bien  cla- 
vados, precintados,  embreados ,  cubiertos  con 
encerados  dobles ,  y  muy  bien  acondicionados, 
haciendo  registro  de  todos  ellos,  y  cargo  á  los 
generales  ,  almirantes  y  maestres  de  las  naos 
donde  se  embarcaren ,  para  que  por  los  regis- 
tros ,  que  han  de  remitir  por  duplicado ,  se  les 
pida  cuenta  y  hagan  la  entrega  en  la  casa  de 
contratación  de  Sevilla ,  y  asi  lo  ejecutarán  con 
precisión  y  puntualidad. 

LEY  XVII. 

De  1593.  -—  Que  no  se  despachen  correos  sin  dar 
aviso  á  los  secretarios  do'vireyes  y  presidentes. 

Mandamos ,  que  los  correos  mayores  y  sus 
tenientes  en  las  ciudades  de  Lima  y  Méjico ,  ú 
otra  cualquier  parte  donde  estuvieren  los  vire- 
yes  ,  ó  presidentes ,  no  despachen  ningún  cor? 
reo ,  sin  dar  primero  aviso  á  sus  secretarios, y 
que  puedan  ser  apremiados  á  que  lo  cumplan, 
sin  embargi»  de  cualquier  réplica. 

LEY  xvm. 

De  1620.  ^  Que  para  despachar  correos  á  costa 
de  la  real  hacienda  concurran  las  calidades 
de  esta  ley^ 

Si  la  ocasión  que  se  ofreciere  es  por  algún 
caso  grave,  y  peligra  en  la  tardanza,  es  nuestra 
voluntad ,  que  los  vireyes,  presidentes,  audien- 
cias, y  ministros,  que  tuvieren  el  gobierno  de 
la  provincia  puedan  despachar  los  correos,  que 
no  se  pudieren  escasar,  á  costa  de  nuestra  real 
hacienda;  pero  si  con  este  pretesto  trataren  de 
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sus  propias  correspondencias,  no  es  justo  que 
3e  les  permita.  Y  por  escasar  gastos  superfinos, 
declaramos  y  mandamos,  qne  los  ministros  pue- 
dan despachar  correos  cuando ,  y  donde  convi- 
niere á  nuestro  real  servicio,  con  que  si  el  cor- 
reo llevare  alguna  carta  ó  despacho  particular, 
por  el  mismo  caso  sea  sa  gasto  por  cuenta  del 
que  le  despachare,  y  al  tiempo  de  reconocer 
los  contadores  estas  partidas,  no  las  reciban  en 
cuenta,  si  no  fuere  mostrando  el  parte,  en  el 
cual  se  diga  como  va  despachado  á  tal  negocio, 
y  que  no  lleva  otro  niogan  despacho ,  y  con  que 
en  el  parte  se  declare  por  may-or  la  causa  por 
que  es  despachado,  y  se  hace  el  gasto;  y  si  el 
virey,  ó- ministro  superior,  á  qoien  Idere  remi- 
tido, juzgare  que  la  causa  fue  obligatoria,  le 
dará  certificación  para  la  paga ,  y  aprobará  la 
que  estuviere  hecha;  y  asimismo  en  el  parte  se 
ha  de  declarar,  que  el  corree ,  ó  persona  envia- 
da no  es  criado,  ni  familiar  de  presidente ,  oi- 
dor, gobernador,  ni  otro  ministro  nuestro,  pa- 
ra escusar,  que  ocupen  sus  criados  con  daño  de 
nuestra  real  hacienda. 

LEY  XIX. 

<       ' 

De  1638.  —  Que  los  correos  den  recibo  de  ios 
pliegos  Que  se  les  entregaren  por  tribttnaies, 
y  le  cobren. 

Mandamos  á  los  vireyes,  presidentes  »  oído* 
res  y  contadores  decuemas ,  que  den  las  órde- 
nes convenientes  para  que  los  correos  mayores, 
ó  sus  tenientes  den  recibo  de  los  pliegos  que  se 
les  entregaren  por  tribunales,  y  cuiden  de  lo- 
marlos de  los  que  los  recibieren ,  para  que  con 
mas  fácil  y  segura  correspondencia  corra  el 
gobierno  público,  y  buen  cobro  de  naestra  real 
hacienda ,  con  tal  atención ,  que  por  omisión  o 
descuido  no  se  deje  de  ejecutar  lo  proveído  y 
ordenado. 

LEY  XX. 

De  1630.— (h^  de  las  cartas  que  fueren  del  ser- 
vicio del  Rey  no  se  lleven  portes  á  los  tmn t#- 
tros  de  las  Indias. 

Los  correos  mayores  no  lleven  portes  de  las 
cartas ,  que  fueren  de  nuestro  servicio  para  mi- 
nistros de  lasaodiencias  f  ni  oficiales  de  nues- 
tra real  hacienda ,  y  asi  se  guarde  universal- 
mente  en  todas  las  Indias. 

De  1593.  ^^  Que  los  indios  chaisquu  ó  correos 
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16011  pagados  en  mano  propia ,  bien  tratados 

y  amparados  de  ios  justicias. 

Eo  alf^unas  partes  de  las  Indias  se  lia  recono- 
cido grande  omisión  en  pagar  á  los  indios  chas- 
quis ,  correos  de  é  pie » qae  se  despachan  con 
cartas  y  pliegos  de  negocios  públicos  y  particu- 
lares ,  y  porque  es  grande  el  trabigo  que  en 
esto  padecen ,  y  por  muchas  leyes  de  esta  reco- 
pilación está  proTcido  /  que  los  indios  no  sean 
molestados,  ni  vejados,  antes  es  nuestra  volun- 
tad ,  que  sean  relevados  de  todo  trabajo,  y  pa- 
gados sin  dihiciou  en  sus  propias  manos :  man- 
damos, que  los  vireyes,  presidentes,  audiencias 
y  justicias  tísngan  muy  particular  y  continuo 
cuidado  de  ampararlos»  y  remediar  el  trahuo 
que  padecen,  proveyendo  cuanto  convenga  á 
su  alivio  y  paga,  de  forma  que  no  reciban  agra- 
vio. 

LBt  XXII. 

De  1618.  —  Que  á  los  indios  chasquis  se  les  pa- 
gue lo  tlebido  cada  cuatro  meses. 

Mandamos,  que  con  los  indios  chasquis  y 
correos  no  se  hagan  transaciones ,  bajas  ,  espe- 
ras ,  6  quitas  de  lo  que  se  les  debiere ,  aunque 
sea  de  consentimiento  de  los  miamos  indios  in- 
teresados, con  decreto  judicial,  ni  en  otra  for- 
ma ,  antes  bien  para  que  se  les  dé  entera  satis- 
facción, y  guarde  justicia ,  el  fiscal  de  la  real 
audiencia,  protector  y  abogado  cada  cuatro  me- 
ses, por  los  tercios  del  año,  hagan  cuenta 
con  el  correo  mayor  de  lo  que  importaren  los 
jornales  de  aquel  tiempo ;  y  si  luego  incontinen- 
ti no  les  pagare ,  pidan  ejecución  contra  él  en  la 
audiencia  ó  tribunal  de  justicia  por  la  cantidad 
que  montare,  y  la  audiencia,  ó  justicia  Ja  mande 
hacer,  sin  estrépito,  y  figura  de  juicio  ejecuti- 
vo, dándose  luego  mandamiento  de  pago,  y 
apremio  contra  el  correo  mayor,  sin  obligará 
la  parte,  que  pidiere  la  ejecución  en  nombre  de 
los  indios,  á  que  dé  la  fianza  de  la  ley  de  Tole- 
do, haciéndola  efectiva  de  forma  que  sean  pa- 
liados y  no  molestados ,  ni  defraudados  de  su 
sudor,  trabajo  y  servicio. 
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Los  presidentes  ni  otra  persona  alguna ,  abran 
los  pliegos,  y  despachos  de  S.  M.,  que  fueren 
para  las  audiencias  y  sin  asistencia  de  los  oido- 
res^ y  fiscales  y  un  escribano  de  cámara,  y 
remitan  á  los  oficiales  reales  con  cédulas  y 
otros  despachos  del  Rey,  los  que  tocaren  á  su 
ministerio,  leyes  8  y  S9,  tit.  15,  lib.  2. 

Forma  de  correspondencia  para  cartas  al  Rey 
de  presidentes  y  fiscales :  leyes  6,  tit.  16  {^  42, 
Ut.  iSib. 

TITULO  SIETE  DEL  LmEO  NONO. 

DKL   GOBBIO  lUTOB  DB   LA   CASA   DB   COirTBATACIOIl. 


LBT  PB18IBBÁ. 

De  9  de  marzo  de  1580.  — jQtM  el  correo  mayor 
de  la  casa  de  Sevilla  resida  en  aquella  ciudad 
y  reciba  los  despachos  de  Indias. 

rVuestro  correo  mayor  de  las  Indias,  que  re- 
side en  la  ciudad  de  Sevilla,  ha  de  asistir  en  ella 
por  sji  persona  ó  la  de  sus  tenientes ,  para  reci- 
bir todos  los  despachos  y  cartas  que  tocaren  á 
aquellos  reinos  y  provincias ,  y  le  llevaren  á  su 
casa  por  parte  del  presidente  y  jueces,  ó  los 
demás  ministros  de  la  casa  de  contratación ,  ó 
por  el  prior  y  cónsules  de  h  universidad  de 
cargadores ,  ó  á  las  demás  personas  tratantes  en 
las  Indias,  y  tenerlos  á  recaudo,  y  entregarlos 
con  fidelidad  y  cuidado  á  los  correos  que  se  des- 
pacharen á  nuestra  corte  y  otras  partes,  j  tam- 
bién ha  de  tener  cuidado  en  las  cartas,  pliegos 
y  despachos  que  á  su  casa  llevaren  los  correos 
de  ida  y  vuelta  de  la  corte  y  las  demás  partes, 
para  que  las  persopas  á  quien  fueren  dirigidos  y 
sobrescritos  los  reciban  luego  que  lleguen ,  y 
tengan  ciertos,  seguros  y  de  manifiesto  (i). 

LBT  II. 

Que  el  correo  mayor  tenga  en  los  lugares  de  la 
carrera  provisión  de  buenos  caballos. 

LBT  III. 

Que  el  correo  mayor  no  arriende  el  maestrazgo 


(i)  En  14  de  mayo  de  1514  se  hizo  donación  en  título  despachado  al  doctor  Gafindez  de  Garfoajal , 
para,  perfecta ,  j  do  revocable ,  del  oficio  de  correo  mayor  de  las  Indias  r  y  de  las  negociaciooes  y  des- 
pachos, que  de  acá  para  allá ,  y  de  allá  para  acá  y  en  las  mismas  Indias  entre  si ,  ó  para  otras  partes  se 
hicieren*  Se  le  confirmó  la  merced  en  25  de  octubre  de  1525,  y  vendida  por  don  Femando  Medina  al 
conde  dnqne  de  Olivares ,  se  confirmó  M*te  en  provisión  de  S  de  agosto  de  1627,  pasando  en  9  de  jomo 
de  1633  por  10.000  dncados  de  plata  /don  Ifiigo  de  Tarsís  j  Goevara,  conde  de  Villamediana  y  Ofiale. 
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de  lai  p&tíast  y  tenga  penona  á  cuyo  cargouan. 

LBY  IV. 

Que  el  correo  mayor  no  detenga  los  correos  y 
cumpla  lo  concertado  con  las  partes, 

liBT  V. 

Que  cuando  se  pidiere  correo  secreto,  ó  para  des- 
pacho parUcuíart  se  dé» 

Si  ai  correo  mayor  ó  á  sos  tenientes' y 'oficia- 
les se  pidiere  correo  con  calidad  de  que  no  ha 
de  llevar  otro  pliego,  sino  el  que  diere  la  parte 
por  quien  se  despacha,  ó  que  llegado  al  lugar 
donde  fuere  encaminado,  de  ida  ó  vuelta,  no  ha 
de  dar  las  cartas  y  despachos  hasta  haber  pasa- 
do tantas  horas,  ó  que  el  correo  ó  yiage  sea  se- 
creto, halo  de  guardar  y  cumplir  el  correo 
mayor,  tenientes  y  oficiales  y  cada  uno  de  ellos. 

LBY  VI. 

Que  ai  correo  que  saliere  se  den  sueltas  la»  car- 
tas, sin  guardarlas  para  oirá,  ni  darle  pite- 
gos  separados» 

Porque  el  correo  mayor,  su  teniente  y  oficía- 
les ,  teniendo  correspondencias  con  otros  cor- 
reos en  esta  corte  y  otras  partes,  les  envían 
grandes  pliegos  y  mazos  de  cartas,  juntando 
muchas  de  diferentes  personas ,  con  los  mayo- 
res portes  para  sus  aprovechamientos  particu* 
lares,  en  perjuicio  de  los  correos  de*  á  caballo 
y  á  pie  que  hacen  los  viages  realmente ,  y  de- 
tienen los  pliegos  hasta  que  salgan  otros  cor- 
reos que  los  lleten ,  quitándolos  á  unos  y  dán- 
dolos á  oíros,  y  las  personas  cuyas  son  las 
cartas  reciben  de  esto  mucho  dallo ,  y  se  detie- 
nen y  pierden  los  pliegos :  Mandamos',  que  el 
correo  mayor,  teniente  y  oficiulés  no  lo  hagan 
asi,  y  tengan  mucho  cuidado  y  diligencia  en  que 
á  cualquier  correo  que  saliere  se  den  y  entre- 
guen todos  los  pliegos,  despachos  y  cartas  suel- 
tas, sin  reservar  ningunas  de  las  que  en  su  casa 
y  poder  tuvieren ,  á  la  hora  que  el  correo  salie- 
re, y  no  aguarden  á  otro ,  ni  hagan  los  mazos 
arriba  referidos. 

LBT  VII. 

Que  el  correo  mayor  no  detanga  los  correos  en 

el  camino. 

LBT  VIU. 

Que  halnendo  correo  para  la  corté ,  se  diga  d  \ 

Para  el  cobro  de  portes  ^oberwib»  el  araiüBel  de  la  le^i  33  de  Mte>  títtdo;  pero  desde  los  tíeitipas   del 
Sr.  don  Cirios III ,  quedé  eate  ofieío^o  tedias  Ineorporado  i  la  eotíoaa. 
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guien  lo  preguntare,  y  recita  lee  despechos 
Que  le  diaren  sin  mas  costa  gue  ladelcerreo. 

LET  IX. 

De  165t  y  71. «— Om  elcorreo  mayor  de  asta 
corta  ^  cuando  despachare  correo  á  Seeilta  ó 
donde  el  Rey  estuoiere ,  déaoiso  al  consefú. 

LEX  X. 

De  1577.  —Que  cuando  la  casa  enviare  correo 
á  estacortei  avise  al  regiente  de  la  audiencia 
y  asistente,  y  lo  nUsnu)  guarde^  el  correo  ma- 
yor* 

LEY  XI. 

De  1590.— One  todas  las  veces  gue  se  despacha- 
re correo  para  la  corte ie  dé  aeiso  ala  casa  y 
consulado  á  tiempo  gue  puedan  escrMr» 

LEY  XII. 

De  1543.  —  Que  el  correo  mayor  no  cobre  el  di- 
nero gue  montare  el  viage,  y  se  entregue  al 
correo  gue  le  hiciere. 

LEY  xin. 

Que  el  correo  mayor  no  lleve  á  los  correos  mas 
.  gue  la  décima,  ni  les  dé  mas  carga  gue  las 
cartas. 

LEY  XIV. 

Que  les  correos  sean  naturales  de  estos  reinos  y 

abonados. 

LEY  XV. 

Que  el  correo  mayor  tenga  libro  de  les  correos 
gue  despacharé» 

LEY  XVI: 

Que  las  cartas  gue  hubiere  se  den  al  primer  cor 
reo  de  á  caballo ,  y  álosdeápie  lasgue  Qui- 
sieren las  partes. 

LEY  XVII. 

De  1575.  —  Que á loseorreos se  taseelsfia^a,  y 

se  les  pague  luego  siendo  á  casta  de  la  at^aréa, 
del  fondo  de  ella. 

LEY  XVIII. 

De  1631.  —Que  en  la  casa  de  Sevilla  se  pcSQuen 
á  los  correos  los  portes  de  los  pliegos  gue  iies^en . 

LEY  XUL 
De  1574, 84  y  1613.  —Que  el  corteó  nka^m-  dé 
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SeviUa  reciba  y  remita  Ion  despachos  del  juez 
deCádiz  yiedé  ctírreos. 

LBT  XX. 

De  1582.  -^Que  la  casa  fenezca  cuentas  cada 
das  meses  can  el  correo  mayor,  u  teniendo  él 
personas  que  hagan  los  viages,  no  envié  otras, 

LEY  XXI, 

De  i 621. — Que  los  correos  sobre  cosas  de  ar- 
mada y  otros  que  despachare  la  averia,  se  pa- 
guen de  ella:  y  los  demás  pague  quien  los  des- 
pachare. 

LEY  xxn. 

De  f  M8.  ^  Que  el  correo  mayor  de  las  Indias 
pueda  nomibrar  tenientes  en  esta  torte  y  ot¥ak 
partes  i  y  correos  particulares. 

LBYXXin. 

De  1633.  —  Que  en  los  partes  de  correos  que 
traigan  ntieva  de  llegada  de  galeones  ó  flotas, 
se  ponga  que  vengan  al  secretario  á  quien 

tocare. 

LEY  XXIV. 

De  1609. — Que  se  despache  correo  con  aviso 
de  la  partida  de  armada  ó  flota. 

LEY  XXV. 

De  1603  y  1608. — jQiie  no  se  despachen  correos 
en  Sevilla  sin  causas  de  mucha  importancia. 

LEY  XXVI. 

JDe  1535.—  Que  cuando  se  despachare  correo 
con  negocio  particular  no  traiga  mas  cartas 
que  las  de  la  casa. 

LBY  XXVU. 

De  1628.  — Oi/e  las  cartas  de  Indias  se  entre- 
guen en  Sevilla  al  teniente  de  correo  mayor. 


LEY  XXVIII. 

Arancel  de  portes  de  las  cartas  de  Indias 

£1  t^úieote  del  correo  mayor  pueda  llevar  de 

,    cada  Qoa  carta  sencilla  que  viDÍere  de  las  ludias 

I    un  real ,  y  si  el  pliego  tuviere  mas  que  uoa  caria 

lleve  de  cada  ooza  i  veú ,  de  bs  que  pesare,  el 

pliego  sin  hacer  cuenta  de  adarmes;  y  ñ  el 

^    pliego  pesare  mas  que  una  Ubra ,  lo  que  de  ella 

escediare ,  haya  de  llevar  y  lleve  ¿  nMdio  real 

'    de  cada  onza  del  esceso  que  pesardfy  en  esta 
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conformidad  Wemos  el  arancel  y  tasa  general, 
para  que  loá'tenientes  que  tuviere  el  correo  ma- 
yor de  las  Indias  en  esta  corte,  dudad  de  Sevi- 
lla y  otras  partes  de  estos  reinos ,  cobren  los 
portes  y  no  mas ,  y  le  guarden  en  el  uso  y  ejer- 
cicio del  dicho  oficio. 

* 

TITOLO  TREONTA  Y  8IETE  DEL  LIBEO  WOlfO. 

DB  LOS  HAyfOS  M  AVISO  QUB  8B  DXSPACHAIT 
A  &AS  IVBUS  ,  T  M  BÚAS  A  ISPASa. 


LEY  PRIBIBEA. 
De  1610^  16  y  80.— (hia  llegando  armada  ó  flo- 

l^  testos  reines,  se  dessHiehen  avisos  á  las  In^ 
dios  con  arden  del  conseio. 

LEY  I!. 

De  1652.  -<-  Que  los  dueños  de  los  navios  que 
fueren  de  aviso,  den  fianzas  de  volver  en  de- 
rechura á  Saniúear. 

LEY  III. 

De  1605. —jQua  el  presidente  y  jueces  de  la  ca- 
sa hagan  visitar  los  navios  de  aviso ,  para  que 
vayan  zafos  y  con  pilotos  examinados. 

LEY  IV. 

De  1630.—  Que  los  avisos  para  Nueva-España 

en  tiempo  de  enemigos  echen  los  pliegos  en 

Vueatan* 

LEY  V. 

De  1578  á  1680. — Que  los  bajeles  de  aviso  sean 
de  hasta  60  toneladas,  y  nose cargue  ni  paseh, 
pasajeros  en  ellos. 

LEY  VI* 

De  1616. — Que  los  generales  en  el  despacho  de 
los  avisos  guarden  lo  que  se  ordena. 

Mandamos,  que  los  generales  de  la  armada  que 
llegaren  á  la  provincia  de  Tierra-Firme,  y  los 
generales  de  las  flotas  de  r^aeva-Espafia,  en  lle- 
gando á  la  Veracruz,  dentro  de  un  mes  contado 
desde  que  hubieren  surgido,  despachen  cada 
uno  un  barco  de  aviso ,  dándole  del  discurso  de 
sus  viages  y  llegada  á  las  Indias,  y  del  estado  en 
que  tienen  su  partida  para  la  vuelta ,  haciéndo- 
nos relación  de  las  cosas  que  hubiere  de  nuevo 
y  coDfefaga  que  Ifos  las  sepamos,  y  concierten 
con  los  dueños  y  maestres  de  los  navios  de  aviso 
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lo  que  se  les  ha  de  dar  por  los  viages ,  procoraQ- 
do  que  sea  con  la  mayor  moderación  que  pudie- 
ren, y  lo  concertado  se  pague  por  cuenta  de  la 
hacienda  de  la  averia. 

LET  VII. 

De  157*4.  ~  Que  los  avisos  estraordinarios  se 
despachen  por  cuenta  de  quien  se  dedara. 

Si  demás  de  los  naTÍos  de  aviso  ordinario, 
que  se  han  de  pagar  por  cuenta  de  la  averia, 
fuere  necesario  y  conviniere  despachar  otros 
para  negocios  de  nuestro  real  servicio ,  asi  en 
estos  reinos  como  en  las  Indias,  se  despacharán 
por  cuenta  de  nuestra  real  hacienda :  y  si  fneren 
para  negocios  de  la  armada  ó  flotas  y  demás  co- 
sas de  la  averia,  se  han  de  despachar  por  cuenta 
de  ella  en  los  tiempos  y  forma  que  ordenare 
nuestro  consejo  de  Indias,  y  en' ellas,  el  ministro 
ó  persona  á  cuyo  cargo  estuviere  el  gobierno,  ó 
los  generales  de  la  armada  y  flotas,  siendo  el 
caso  de  calidad  que  no  se  pueda  escusar,  ni  ha- 
ya tiempo  de  consultarlo  con  los  vireyes  ó  go- 
bernadores. 

LEY  vm. 

De  1594.— tít<^  cuando  el  general  de  la  arma- 
da  despachare  aviso ,  dé  noticia  á  los  de  las 
flotas  que  alli  estuvieren,  y  al  gobernador  de 
la  provincia. 

LET  IX. 

Que  el  general  entregue  al  que  trajere  el  amo 
los  despachos  por  inventario ,  con  tnstruccion 
de  lo  que  ha  de  hacer. 

LET  X. 

De  1597.  —  Que  los  generales  envien  los  despa- 
chos dtsplicados,  y  se  correspondan  con  el  go- 
bernador de  la  Habana. 

LET  XI. 

De  1625.  —  Que  los  navios  de  aviso  traigan  la 
prevención  necesaria  para  su  defensa. 

LET  XII. 

Z>0 1618.  —  Que  los  navios  de  aviso  no  vengan  á 
cargo  de  portugueses. 

LET  Xlík 

De  1607.  —Que  en  la  visita  de  los  avisos  se  guar' 
den  las  leyes  S4  y  59,  Üt.  35  de  este  litro. 

Mandamos  á  los  generales,  qne  no  impidan  á 
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nuestros  oficiales  reales  visitar  los  navios  y  bar- 
cos de  aviso ,  como  los  demás  de  las  armadas  y 
flotas,  y  guarden  y  hagan  guardar  precisamente 
las  leyes  24  y  59,  tit.  35  de  este  libro ,  y  las  de- 
mas  que  de  esto  tratan. 

LET  XIV. 

De  1594  y  1680.  —  Que  los  vireyes  gasten  de  la 
hacienda  real  lo  necesario  para  despachar 
avisos  forzosos,  con  intervención  de  la  junta 
de  hacienda. 

Porque  de  ordinario  se  ofrece  á  los  vireyes 
precisa  necesidad  de  despachar  barcos  de  aviso 
á  algunas  partes:  Permitimos,  que  en  las  ocasio- 
nes forzosas  puedan  tomar  lo  necesario  de  nues- 
tra real  hacienda  con  la  mayor  limitación  y  mo 
deracion  que  fuere  posible ,  y  les  encargamos 
que  atiendan  y  miren  mucho  en  esto ;  y  manda- 
mos ,  que  asi  se  haga  con  intervención  de  la  }un- 
ta  de  hacienda. 

LET  XV. 

De  1626. — Que  cuando  los  vireyes  deepacharen 
navios  de  aviso ,  den  noticia  á  los  connUadw. 

LET  XVI. 

Z>6  1612.  —  Que  de  Guatemala  no  se  despachen 
navios  de  aviso,  sino  con  mucha  causa, 

LET  XVII. 

De  1594.  — *  Que  no  se  despachen  avisos  de  U 
Nueva^España  ni  otra  parte,  sin  tocar  en  la 
Habana ,  y  el  gobernador  les  haga  huen  aco- 
gimiento, y  participe  las  nuevas  de  enensigm. 

LET  xvin. ' 

De  1593.  —  Que  los  gobernadores  de  las  pttertsi 
habiendo  aviso  de  enemigos,  le  puedan  dar  e 
costa  de  la  real  hacienda. 

Si  los  gobernadores  de  Cartagena  y  los  de- 
mas  de  las  costas  tuvieren  nuevas  de  enemigos 
y  lo  hubieren  de  avisar  á  los  puertos*  ú  otras 
partes ,  y  á  las  audiencias  de  sus  distritos ,  sien 
do  en  ocasiones  forzosas,  tomen  lo  necesan'io  á* 
nuestra  real  hacienda  para  los  gastos  con  todj 
moderación ,  con  intervención  de  la  janta  d« 
hacienda,  y  remitan  las  cuentas  á  nuestro  eo? 
sejo  de  Indias  como  está  ordenado. 


X 


LEY  XIX. 


De  i%^7  .^^  Que  los  avisos  que  el  gobernador  ií 
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la  Habana  enviare  á  Nueva-España ,  siendo 
necesarios,  se  paguen  de  la  hacienda  del  Rey. 

LEY  XX. 

De  1935. — Que  el  gobernador  de  la  Habana  dé 
avise  á  la  flota  de  Nueva-España  del  que  hu- 
biere de  enenUgos» 

LBT  XXI. 

De  1634. — 0110  el  gasto  de  los  avisos  que  el  go- 
bernador de  la  Habana  diere  á  la  armada  y 
ftotasy  sea  por  cuenta  de  la  averia  ^y  con  la 
debida  moderación. 

LEY  XXII. 

Que  los  naoioi  de  aviso  vengan  derechamente  á 
Sanlúcar. 

Nota  con  que  termina  este  titulo. 

Está  ajastado,  sefoiD  consta  pojr  carta  acorda- 
da del  consejo  de  24  de  diciembre  de  1664,  á 
proposición  delcoosalado  de  Serilla^enjunta 
general ,  qne  todos  los  años  se  despachen  cuatro 
avisos,  yentesy  Tinientes,  dos  á  Tierra-Firme, 
y  dos  á  Nueva  España ,  que  sean  barcos  levanta- 
dos en  el  rio  de  aquella  ciudad,  despachándolos 
el  consulado  á  su  costa,  y  si  por  algún  accidente 
S.  M.  faere  servido  de  mandar  se  despache  otro 
algún  aviso,  se  obligó  el  consulado  á  costearle 
y  despacharle.  —  (F  sigue  la  nota  con  las  di- 
recciones, para  reunir  toda  la  correspondencia 
en  la  Habana  (1). 


**90t 


Eo  el  mismo  concepto  que  espresa  la  nota  de 
correr  reunidos  los  correos  marítimos  á  la  real 
marina  se  dictó  la  orden  superior  de  14  de  abril 
de  1802  con  variad  reglas  en  ia.articulo8 ,  sobre 
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proporcionar  á  la  primer  secretaria  de  estado 
los  buques  necesarios  equipados  j  armados  se- 
gún reglamento  para  conducir  las  correspon- 
dencias á  los  puntos  convenientes  de  ultramar. 
En  consecuencia  la  real  marina  estuvo  practican- 
do este  importante  servicio  hasta  que  desmem- 
brado el  continente  americo-español ,  y  siendo 
urgente  estrechar  mas  \ak  relaciones  entre  la 
Península  y  las  dos  Antillas  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico,  se  estableció  y  autorizó  la  actual  empresa 
ó  sociedad  de  correos  marítimos,  que  en  17  años 
de  formada  sostiene  esta  útilísima  recíproca  co- 
municación mensual,  de  que  reportando  todo  el 
costo ,  recibe  para  cubrirlo  el  producto  de  los 
portes  de  las  cartas  particulares  en  los  viages  de 
ida  y  vuelta,  y  el  de  la  correspondencia  de  pro* 
cedencia  estrangera.  Se  auxilia  también  á  esta 
empresa  con  el  trasporte  esclusivo ,  que  tiene 
concedido  de  los  militares  destinados  á  las  An- 
tillas y  Canarias ,  y  se  reitera  en  reales  órde- 
nes de  25  de  noviembre  de  1840,  6  de  mayo  de. 
43,  y  26  de  enero  de  44  por  hacienda,  anuncia- 
da en  la  de  26  del  siguiente  abril  de  la  goberna- 
ción de  ultramar ,  no  debiendo  los  intendentes 
abonar  trasporte  alguno,  que  no  sea  en  esta  con- 
formidad. —  La  correspondencia  al  salir  de  la 
Habana  debe  franquearse ,  pagando  el  porte  de 
tarifa  de  una  peseta  columnaria  por  carta  sen* 
cilla,  y  en  proporción  las  dobles,  y  asi  se  recibe 
toda  franca  en  la  Península  (2).  — Por  el  propio 
interés  de  mantener  corriente  la  comunicación 
entre  las  dos  islas  se  conserva  el  que  se  llama 
correo  marítimo  de  Puerto-Rico,  que 4)ace  los 
viages  que  permite  el  tiempo,  con  arreglo  á  con- 
trata  con  las  autoridades  de  la  Habana  aprobada 
en  real  orden  de  18  de  octubre  de  1829.  El  cos- 
to del  mismo  correosa  cargo  del  erario  se  pre- 
supuso para  1839  en  2907  pesos,  4  reales,  de  que 


(1)  Por  real  deereto  de  29  de  jolio  de  1718  se  determiiió,  qae  anoalmente  saliesen  8  avisos ,  4.i 
NneTa-Bspañat  y  los  otros  4  é  Tierra-Finne,  verificiadolo  para  ambos  destinos  en  principios  de  enero, 
finos  de  marxo ,  11^  de  janio ,  y  príneipioi  de  aoviembre ,  habiéndose  encargado  el  comercio  por  ser  la 
medida  en  su  utilidad»  de  so  despacho  y  costos  bajo  las  condiciones  qae  aprobó  la  real  cédula  de  31  de 
mayo  de  1720,  agrefi^ndoseen  la  da  i8  de  jonio  de  1732 ,  la  permisión  de  Qevar  en  estos  baques ,  (qae 
no  paaariao  de  100  toneladas),  alguna  carga  de  vino,  aguardiente  y  abarrotes  por  cuenta  y  riesgo  de  la 
comnaidad  del  eomerdo*  T  así  oontinQÓ  este  arreglo  capitulado  hasta  1765  que  se  establecieron  los  cor- 
reos marítimos  por  caenta  de  8.  BI*nao  mansnal  desde  la  Gomña  con  la  correspondencia  de  la  América 
Septentrional,  cuya  caja  sería  la  Habana i  y  otro  cada  dos  meses  i  Montevideo  con  la  del  Perú.  — 
(Y.  comoGio  aa  noxAS.) 

(3)  Baal  orden  por  estado  de  28  d^setiembra  de  1827,  aprneba  el  reglamento  de  esta  empresa  for- 
mado en  la  Habana ,  hasta  tanto  que  l^arínareal  se  halle  en  estado  de  poder  hacer  este  servicio ,  y  las 

TOK.   II.  W 
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con  razón  no  se  prescinde  por  la  conveniencia 
de  sostener  esas  relaciones. 

De  la  ordenanza  de  1794  en  24  UI1U09  por  donn 
de  ha  venido  gobernándose  larenta.-^Super' 
intendencia  y  fuero. 

Circulada  á  Indias  por  real  cédula  de  8  de  jo- 
nio  de  1794,  tuvo  en  ellas  su  cumplimiento.  Al- 
gunas  de  sus  fundamentales  disposiciones  reco- 
piladas en  las  21  leyes  del  tit.  13,  líb.  3  de  la 
NoYisima  han  sufrido  la  alteración  consiguiente 
al  nuevo  sistema  constitucional ,  y  á  la  creación 
de  los  ministerios  de  la  gobernación  de  la  Penín- 
sula ,  y  gobernación  de  ultramar ,  á  los  cuales 
corresponde  ó  debe  corresponder  hoy  respec- 
tivamente la  superintendencia  sobre  todo  lo  del 
ramo,  qoe  q'ercia  por  la  ordenanza  el  primer 
secretario  de  estado  y  del  despaclio  (1). 

Este  ademas  era  presidente  de  la  suprema  jun- 
tade  apelaciones. Compuesta  de  consejeros  nom- 
brados por  S.  M.  conOcia  en  grado  de  todos  los 
recursos  y  alzadas  de  autos  de  los  gobernadores 
delegados  del  ramo ,  que  lo  eran  los  capitanes 
generales  con  asesores  especiales,  bajo  cuya 
asistencia  ó  consulla  fallaban  en  primera  instan- 
cia no  solo  las  causas  de  oficio  é  inmediato  Inte- 
rés de  la  renta,  sino  también  las  comunes  civiles 
y  criminales  de  sus  empleados ,  conductores  de 
balqas,  y  maestros  de  postas,  con  algunas  limita- 
ciones impuestas  al  Fuero  decorreos,  igualmente 
que  al  FÜBRO  PATRDlOiniLL. 

En  la  Pem'nsnia  por  recientes  leyes  ha  queda* 
da  estingtrido  totalmente  este  fuero  de  correos, 
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y  de  bureo,  y  oesó  en  conseeneneia  la  Jasta  su- 
prema; maseomo  esas  leyes  no  se  haneomiimca' 
do  á  ultramar,  sigue  allá  como  antes,  resultando 
la  anomalía  y  conflicto,  en  que  se  ven  los  aseso- 
res de  ambos  juzgados  especiales  en  la  Habana^ 
de  no  saber  para  qué  tribunal  han  de  oirsos 
apelaciones.  Suelen  admitirlas  para  el  tribunal 
supremo  de  justicia ,  ó  con  la  salva  de  la  cláu- 
sula genérica  de  para  el  tribunal  tupmer  comr 
pétente  que  corresponda.  Parecia  la  mas  aoerta- 
do  conforme  á  la  letra  y  espírku  de  la  legislación 
indiana  9  que  es  espresa  en  el  punto  de  que  todas 
las  instancias se.fenezcan  eniihrainar,  reservan- 
do solo  los  recursos  eslraordinarios  para  los 
tribunales  supremos,  que  las  apelaciones  se  oye- 
sen para  ante  la  audiencia  territorial,  cuyo  co- 
nocimiento en  las  causas  del  fuero  coman  se 
halla  harto  disminuido  por  el  número  conside- 
rable de  las  que  atraen  los  otros  fueros  privile- 
giados de  iMcienda,  guerra  y  marina. — (^Yéase 
FU1R06.)  

artículos  22  d  27,  tit.  iiydela  ordenanza  sobrf 
el  secreto  de  la  correspondencia ,  y  re^ptisiío* 
para  abrir  la  de  reos  incomunicados,  y  comer- 
ciantes constituidos  en  quiebra. 

22.  Síentpine  que  las  cartas  é  pliegos  (aunque 
fuesen  certificados),  se  hubieren  echado  y  a  en 
el  correo,  no  se  devolverán  por  los  dependien- 
tes á  los  interesados ,  pena  deprivacáon  de  em- 
pleo. T  solo  permito,  que  cuando  las  reelanMse» 
sus  dueños ,  por  no  Uaber  firmado  las  cartas. 
cuentas  ó  letras  que  contengan,  siendo  personan 


exendoues  y  privilegios  de  qoe  debería  gozar ,  y  son¿  l.«  ao  pagarlos  boques  correos,  deraohos  4e  tone- 
ladas ,  anelage ,  ni  otro  algnno  de  puerto ,  farola ,  ete»  |  2.»  satisfacer  los  derechos  eoirientes  da  la  caf|^ 
qoe  condnzcaa  como  si  finiese  en  boqoe  nadonalf  |.*  qne  conapriadoBe  ea  los  Batadea  Caidoa  «  ajonqoc 
sn  primer  entrada  á  la  Habana  la  hagan  en  pabellón  estrangero,  la  eargSi  qoe  coadnzca  pagaxia  ignaks 
derechos  qae  en  bnque  español)  4.*  ser  su  rancho  Ubre  de  éereobósf  fi«'  aniiliaflas  la laarñaa  para  U 
pronta  reparación  qne  necesiten,  pero  siendo  de  cuenta  de  la  oaiprosa  lofe  materiales  y  jomaloa  %  €.^  y  7 .- 
reputarse  como  empleado  en  'bnqnes  de  gnorra  el  servioio  que  ae  haga  en  hís  de  la  empresa  pmc  %  aftací 
con  honor  {  8.*  señalárseles  la  línea  deagna  que  deban  eálar,  para  ao  a^iraoargarlea  daaaaaiado,  naiiiii  si 
fnesen  destinados  i  comercio;  9.'  abonarse  A  la  admialstraeiOa  de  oerreos  el  S  por  IN  per  aa  taabafi 
del  reparto  y  recibo  de  cartas ;  y  1 9  poner  encargados  en  Canarias  y  ftaerto-Heo « poas  qaa  «I 
cedia  el  impone  de  la  correspondencia  estrangera.  —  La  M  gobierno  seria  ibre.  — *  Sa  otraraad 
de  21  de  abril  de  1829,  en  qne  se  recuerdan  ^  marina  estos yrfVÜegies,  se  eooprandeel  da  ^fse  i«  ip^ 
cera  parte  de  so  marinería  pueda  ser  estrangera. 

(1)  No  se  atina  con  el  fnndamento  qne  haya,  para  que  aun  no  corra  gobernación  fie  altgDMaar  eaa  «I 
negociado  de  sus  correos ,  tan  Ínfimamente  ealaiado  con  el  sSatonia  de  fomenlo  y  segmiiad  día  aMfweBaí 
provincias ,  y  con  su  nrojora  de  caminos  y  comunicaciones.        ^ 
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DO  sospecboeas,  podrá  el  adniniflridor,  tgeipi- 
indo  de  08to,  ponmtirles4iiie  á  su  preeoocia  be 
abran,  para  qoefimiáiidolaa,  las  vuelvan  á  oer* 
rar ,  y  d^en  en  el  oficio  para  su  dirección* 

U,  No  seperntürá,  que  en  los  oficios  de  las 
estafetas  haya  mas  -personas  que  los  empleados^ 
ni  entren  otras  que  las  que  layan. á  certifiear 
pliegos,  y  etfto  solo  por  el  tiempo  necesario  p»- 
ra  formar  el  certificado ,  y  que  el  imeresado  se 
entere  y  aatisfai^a.  Igualmente  podrán  entrar 
ios  que  vengan  á  sellar  cartas  que  necesiten 
conducirse  fuera  de  balija,  por  ser  breve  esta 
operación ,  y  so  haber  inconveniente  en  que  lo 
presencien. 

84.  Por  consecuencia  á  lo  prevenido  en  el  ar* 
ticolo  antecedente,  será  responsable  el  adminis* 
trador  de cuakfuiera  quimera,  desazón  é  estra* 
vio,  que  suceda  dentro  del  oficio  con  personas 
estraftas,  y  en  su  contravención  sé  les  privará 
de  sus  destinos. 

^,  Guando  por  los  tribunales  6  insticias  se 
solicitare  la  entrega  de  cartas,  que  lleguen  para 
reos  que  se  faaUeo  presos ,  pasaran  los  admitii»» 
tradores  ó  alguno  de  sus  oficiales ,  según  lo  re- 
quiera la  calidad  del  preso ,  á  entregarlas  á  los 
propios  reos  á  presencia  de  los  jueces,  para  que 
abierta  por  los  mismos  interesados,  quede  al 
arbitrio  del  jues  obrar  conforme  á  Justicia. 

86.  6i  ios  reos  estuviesen  privados  de  toda 
comunicación,  y  fuere  i^ceciso  abrir  sus  cartas, 
no  podrán  los  administradores  Secutar  la  entre* 
ga  de  ollas ,  sin  que  primero  se  lo  manden  los 
directores  generales  ó  subdelegados,  á  los  que 
deben  representarlo  las  justicias,  escepto  el 
único  caso  en  que  la  urgencia  sea  tal  ^ue  no 
permita  espera,  que  entonces  bastará  el  oficio 
de  las  juiláoiat,  en  que  asi  lo  esprese  al  admíuís* 
trador,  f  la  asistencia  de  este,  d,eo  su  ausencia 
ó  enfermedad  del  que  le  sustituya  para  la  entre- 
ga y  abertura  de  la  carta,  en  inteligencia  de  <}ue 
la  seguridad  y  conámnza  del  publico  no  permite 
que  oe  quebrante  el  secreto,  sino  en  los  casos 
que  el  interés  del  mismo  publico  lo  exijo. 

27.  Todas  las  cartas  dirigidas  á  presos  que 
hobierenfaUecido,  se  entregarán  al  defensor  ó 
herederos,  procurando  cobrar  sus  portes.  Y  las 
que  vimerená  oomereiantesoonstitoidosen  quie- 
bra, ó  que  hubiesett  dado  punto  á  sus  negocios, 
ae  entivgarán  á  los  sindícos  ó  personas  que  por 
el  joex  ae  nombraren ,  haciéndolo  ^constar  com* 
petentemente  en  el  oficio.  ^ 
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Bs  dé  verse  ei  articulo  1058  deí  CóMgo  de 
eemercUy  que  düpane  por  guien  se  ha  de  abrir 
la  eorrespeddeneia  del  consHtuido  en  QUIEBRA. 

PORTES,  T  FRARQUieU. 

La  ley  16,  tit.  13,  lib.  3  de  la  Ñovisima  com* 
prenda  los  capítulos  de  la  ordenanza  relativos 
á  que  la  franquicia  de  portes  solo  se  entienda 
para  los  espedientes  de  oficio,  y  para  los  de  po- 
bres insolventes,  cuya  calidad  se  certifique  al 
efecto  sobre  la  cubierta  por  el  juez  y  escribano, 
á  reserva  de  oportuno  rdntegro  cuando  mejore 
de  suerte ;  pues  en  cualquier  otro  caso  los  espe- 
dientes de  partes  no  se  recibirian  sin  fran- 
quearse. 

La  ley  18  ib.  declara  la  franquicia  de  cartas  á 
los  secretarios  del  despacho,  á  los  gobernadores, 
fiscales,  y  secretarios  de  los  consejos  y  demás 
tribunales,  á  los  presidentes,  regentes  y  fiscales 
de  las  audiencias,  y  á  los  capitanes  generales  y 
comandantes  generales  de  ejércitos  y  provin- 
cias; y  que  los  intendentes,  gobernadores  y  cor- 
regidores jde  plazas  y  provincias  no  pagarían 
porte  de  cartas  y  pliego^,  que  recibiesen  de  los 
pueblos  de  su  jurisdicción ,  pero  sí  de  otros 
parages,  escepto  los  pliegos  sellados  de  los  con- 
sejos,  tribunales,  y  ministros  de  la  corte. 

En  su  razón  la  real  orden  ckcuiar  de  81  de 
abril  de  1798  espedida  por  estado,  trasladada  á 
Indias  por  la  misma  via,y  la  de  hacienda,  resol- 
vió ,  que  no  obstante  la  franquicia  que  los  artí- 
culos 8, 9  y  10,  tit.  19  de  las  ordenanzas  de  94 
coDcedian  á  secretarios  del  despacho,  y  délos 
consejos,  fiscales,  y  gobernadores,  quedebia 
entenderse  solo  para  España ,  no  la  gocen  estas 
ciases  en  América,  según  se  declare  en  el  regla- 
mento provisional  de  correos  marítimos  de  84 
de  agosto  de  1784,  y  orden  de  19  de  julio  de  1770 
preventiva  del  pago  de  portes  de  la  correspon- 
dencia marítioM ,  y  aun  terrestre ,  de  cuales- 
quiera caudales  de  real  hacienda,  cuyas  disposi- 
ciones no  se  habian  alterado  por  las  ordenanzas, 
oomo  ni  la  práctica  establecida  anteriormente 
en  la  América:  que  por  lo  mismo  ningún  juez  ó 
subdelegado  estaba  habilitado  para  despachar 
correos  sin  noticia  de  los  administradores  del 
ramo,  á  quien  satisfarian  los  derechos  eatableci- 
díae,  ni  á  uadie  le  era  lícito  conducir  pliegos 
aun  de  asunto  propio,  aia  satisfacer  los  derechos 
señalados  por  ordenanza  ó  tarifa  en  la  c^a  mas 
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inmediata  de  correos»  so  peoa  de  castigarse  al 
cootraTentor. — Y  la  real  orden  de  27  de  febre- 
ro de  1801  rcencargó  al  virey  de  M^tco  la  re- 
noYacíon  de  providencias  contra  el  fraude  que 
se  comete,  en  llevar  cartas  y  autos  fuera  de  ba- 
lija  en  perjuicio  del  ramo,  y  aun  de  los  mismos 
interesados. 

Reai  carta  acordada  dé  juma  de  ISOi  al  reve- 
rendo obispo  de  la  Habana  y  demás  autoridades. 
—Que  cuando  los  vireyes,  presidentes,  audien- 
cias ,  y  prelados  diocesanos  remitan  al  consejo 
informaciones  de  méritos ,  cartas  de  recomen- 
dación á  instancia  de  partes,  ó  autos  en  que  las 
haya  splventes,  franqueen  á  su  costa  los  pliegos 
en  que  se  interesen  respectivamente. 

Las  gracias  ó  equitativos  arreglos,  que  tiene 
dispuestos  la  renta  en  la  isla  de  Cuba  para  ios 
impresos,  autos  y  pliegos  de  mayor  porte,  se  han 
indicado  á  pág.  505  con  motivo  de  tratarse  de  la 
remesa  de  cuentas  por  la  estafeta  á  la  CONTADU- 
RÍA de  ellas.  Y  aqui  conduce  la  comunicación, 
que  el  ministerio  de  hacienda  hizo  al  de  marina 
en  25  de  julio  de  1832  sobre  haber  declarado 
S.  M.  de  conformidad  con  el  consejo  de  estado, 
y  el  de  ministros, «  que  solo  hay  ol^iígacion  de 
remitir  por  el  correo  los  oficios  y  correspon- 
dencia ordinaria  de  todas  las  (dependencias  del 
ramo  de  hacienda ,  y  de  las  demás  secretarías 
del  despacho ,  pero  no  los  documentos  volu- 
minosos y  cuentas^  los  cuales  podrán  ser  con- 
ducidos por  la  mensagería ,  ó  del  modo  que  se 
estime  mas  conveniente ,  con  tal  que  vayan  en 
cajón,  lio,  ó  envoltorio ,  y  ncompufiados  de  ofi- 
cio remisivo  abierto.  ^ 

Ingreso  en  cajas  de  ía  renta  de  correos. 

Esta  dependencia  bajo  sus  dos  aspectos ,  de 
oficina  destinada  á  mantener  las  precisas  rela- 
ciones periódicas  de  las  provincias  de  ultramar 
con  su  metrópoli ,  y  de  ellas  mismas  entre  si, 
y  de  renta  pública,  cuyos  sobrantes  por  regia 
general  de  centralización  de  cuantos  pueden 
subvenir  a  las  urgencias  del  erario ,  deben  in- 
gresar en  sus  cojas;  parece  natural,  que  estuvie- 
ra subordinada  á  la  autoridad  y  vigilancia  del 
superintendente  delegado,  que  sabria  abrazarla 
en  sus  medidas  de  arreglo  y  fomento  de  los  de- 
mas  ramos ,  y  aparecería  entonces  su  situation 
y  progreso  anual,  con  distinción  ciara  de  entra- 
das y  gastos,  en  los  estados  de  valores  de  las  ca- 
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jas  matrices.  Esta  reforma  llevada  ¿  cabo  con 
tesón  bajo  la&  órdenes  del  ministerio  de  marina 
y  de  la  gobernación  de  ultramar,  en  cnanto  to- 
case al  primer  concepto  y  esencial  objeto  de  la 
renta  de  correos ,  y  del  ministerio  de  hacienda 
en  elsegundo,.prodttciría  muy  luego  ventajosos 
resultados  á  faviy  del  público ,  y  de  las  rentas 
de  ultramar.— Por  ahora,  ignorándose  su  sis- 
tema de  administración  interior ,  sueldos  y  gas- 
tos, no  comprendidos  en  el  presupuesto  de  1839, 
solo  podemos  traer  á  la  biblioteca  el  dato  de  que 
el  estado  general  de  valores  de  la  aduana  terres- 
tre de  la  Habana  correspondiente  á  1843,  ya 
comprende  una  partida,  que  dice  Renta  de  cor- 
reos 5734  ps.,  y  el  de  las  caÍ9»  matrices  otra  asi 
estampada ;  Colectado  de  los  productos  eobran- 
tes  de  la  renta  de  correos  de  esta  plaza  66.741lt 
siendo  la  primera  vez  que  aparece  en  los  estados 
de  valores:  que  en  el  de  las  cajas  de  Puerto-Ri- 
co del  mismo  afio  de  43  hay  de  entrada  por  pro- 
ducto de  correos  2.000  pesos :  y  que  en  el  pre- 
supuesto de  39  respectivo  á  los  ingresos  de  las 
cajas  de  Manila  se  calculan  2760  pesos  por  so- 
brantes de  correos ,  espresándose ,  que  se  igno- 
raba el  total  valor  de  esta  renta,  por  figurar  sus 
gastos  en  el  presupuesto  de  la  Península. 

CORRESPONDETÍCIA  DE  OFICIO.  —  Eo 
conformidad  de  órdenes  circulares  á  Indias  es- 
pedidas por  su  ministerio  universal  en  13  de 
noviembre  de  1779  y  20  de  noviembre  de  84,  se 
lleva  la  correspondencia  de  los  gefes  aofaalter  nos 
con  los  superiores  de  aquellas  provincias,  y  de 
estos  con  los  supremos  ministerios  en  esta  for- 
ma. Cada  carta  contiene  un  solo  asunto  ,  y  todas 
se  dUrigen  numeradas  con  un  resumen  almárgen, 
que  esprese  la  materia  de  que  se  trata  :  las  ha 
de  acompañai^un  índice  de  los  números  de  h 
correspondencia,  cada  uno  con  el  propio  resu- 
men ó  apunte  marginal  de  su  respectíva  carta 
los  principales  se  marcan  con  P  y  losdaplicados 
con  la  D^  siguiendo  siempre  su  numeración  cor 
relativa :  las  cartas  reservadas  traen  esa  calidad 
dentro  al  frente,  y  en  el  sobrescrito,  7  se  etf- 
vian  con  Índice  separado :  las  que  se  estimao 
de  preferencia  por  la  gravedad  de  los  asamos, 
se  califican  asi  tanto  á  su  frente  como  en  los  so- 
bres, dirigiéndose  en  pliego  separado,  pero  coc- 
tenidas  en  el  índice  ge;neral :  y  cuando  se  inclu 
yen  documentos,'  ademas  de  numerarse  por  ^0 
orden  pan^su  fácil  referencia,  se  espresa  su--- 


COSTAS  (ARAKCBLBS  DB). 

taocíáliDeDte  el  contenido  y  mérito  de  cada^nno. 
—Se  prevenía  igaalmeote  no  enviar  á  la  via  re* 
servada  memorial  ó  instancia  que  no  sea  Candada, 
y  firmada  del  interesado  ó  su  legítimo  represen- 
tante, y  confiu  fecha,  y  que  todas  las  represen* 
tacieoes,  cartas  y  documentos  se  remitan  cerra- 
das, con  encerado ,  y  solo  en  casos  precisos  se 
pon^au  en  cajones  forrados  con  él. 

CORSO.  — V.PRB8A8. 

CORSARIOS  Y  PIRATAS.— y.  miTAS. 

COSMÓGRAFO  DEL  CONSEJO.- V.  COK- 

SEJO  DBIKDUS  pag.  413. 

COSTAS  (aroHcelei  «ío).  —  Esta  materia  ári- 
da y  difícil  se  ilustró  cuanto  fue  dable  en  espe- 
diente de  1829,  instruido  en  la  superintendencia 
flelegada  de  la  Habana  á  consecuencia  de  esta 

fíeal  carta  acordada  que  se  la  comunicó  011 19 
de  noviembre  de  1828. 

«Exrao.  Sr.  —  El  consejo  de  Indias  atento 
siempre  á  que  los  encargados  por  el  Rey  nues- 
tro sefior  de  la  administración  de  justicia  desem 
peAen  su  ministerio  con  la  exactitud  y  pureza 
que  desea  S.  M.  en  bien  de  sus  pueblos,  sin  dar 
lugar  á  que  se  originen  otros  gastos  que  los  ab- 
solutamente precisos  en  el  orden  legal,  ni  exi- 
jan tampoco  costas  indebidas;  ba  observado,  al 
darle  cuenta  de  varios  espedientes  del  distrito 
de  esa  isla,  que  en  cada  juzgado  de  los  que  hay 
establecidos  en  Ui  capital ,  varían  los  deredios 
que  se  cobran  á  las  partes  en  identidad  de  casos: 
y  deseando  arreglar  este  interesante  asunta  de 
manera,  que  sin  desatender  la  justa  retribución 
de  su  trabqo  á  los  respectivos  funcionarios ,  se 
corten  de  raíz  los  abusosque  en  esta  pueda  haber 
con  grave  perjuicio  de  los  fíeles  habitantes,  se 
ha  servido  acordar  dicho  supremo  tribunal,  que 
y.  £.  remita  por  mi  conducto  y  á  la  mayor  bre- 
vedad posible  copia  original  de  los  aranceles  de 
derechos,  que  rigen  en  los  juzgados,  que  penden 
de  su  autoridad,  espresando  lo  que  de  ellos  está 
en  práctica  y  lo  que  no.  —  Lo  comunico  á  y.  E. 
de  acuerdo  del  cooseio  para  su  inteligencia  y 
que  se  sirva  dispener  su  puntual  cumplimiento. « 

Se  le  dio,  formándose  espediente,  para  acredi- 
tar las  práctioas,deqtte  informaron  el  escribano 
mayor  de  hacienda  y  el  tasador  gej^ral,  en  cu* 
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ya  vista  y  mécito  de  otros  datos  procedió  el  ase- 
sor  á  estender  el  siguiente. 

«Excmo  Sr.  —  Desde  mi  posesión  en  la  aseso- 
ría general  de  esta  intendencia  de  ejército ,  he 
deseado  constantemente  un  arreglo  fijo  y  seguro 
de  aranceles,  que  sirviendo  de  pauta  invariable 
á  los  ministros  todos  del  juzgado  en  la  percep-  ^ 
cion  de  sus  derechos,  se  acallasen  asi  por  una 
parte  las  quejas  justas  ó  infundadas  de  los  liti- 
gantes de  que  se  les  cobren  en  demasía,  ó  con 
abusiva  arbitrariedad,  acarre^indo  el  desdoro  de 
los  empleos  y  el  envUecimienlo  á  los  ojos  del 
público  de  sus  servidores;  y  por  otra  la  asigna- 
ción de  proporcionados  emolumentos  ocurriese 
á  la  decorosa' subsistencia  de  unos  funcionarios 
de  justicia  tan  útiles  como  necesarios,  con  que  si 
bien  pudiesen  resistir  los  infames-manejos  del  co  - 
hecho  é  intgrirante  mala  fé,  se  afirmaran  á  la 
vez  en  el  imprescindible  honor  anejo  á  su»  res- 
pectivos ministerios;  que  es  cabalmente  el  im- 
portantísimo objeto,  que  la  notoria  integridad  del' 
supremo  cooscyo  de  Indias  se  propone  conciUar 
en  la  real  carta  acordada,  de  cnyocumplimien* 
to  se  trata  en  este  espediente. 

No  puede  menos  de  convenirse,,  en  que  la 
Habana  sea  la  población  de  mas  carestía  en  los 
víveres  y  artículos  de  primera  necesidad,  y  so- 
bretodo en  los  alquileres  de  casa  entre  las  demás 
capitales  y  puertos  de  la  monarquía^  y  queáuna 
familia  para  vivir  y  mantenerse  con  mediana  de- 
cencia, y  tener  en  corriente  el  costoso  carrua- 
ge  que  hace  indispensable  el  clima  fuerte,  y  lo 
pésimo  de  las"  calles ,  apenas  bastan  30  onzas 
mensuales  invertidas  con  estricta  economía.  Pe- 
ro también  es  constante,  que  su  forase  ha  he- 
cho muy  temible  y  notable  por  el  demasiado  pa- 
pel sellado  que  en  él  se  tifie,  que  no  dejan  de  cau- 
sarse costas  indebidas ,  y  que  sgn  fundadas  las 
quejas,  de  que  algunas  se  cobran  con  remarcable 
esceso,  .y  sin  mas  regla  ni.medida,  que  el  volun- 
tario proceder  ó  asignación  del  las  que  deven- 
ga, bebe  ponerse  algún  coto  en  ello,  aun  que  se 
crea  difícil  valorar  la  habilidad  y  pericia  agena, 
y -sujetarse  á  su  observancia  el  patrono  de  cau- 
sas judiciales,  ya  que  no  respecto  del  cliente 
que  le  escogió  por  su  práctica  y  destreza,  y  sa- 
brá remunerarle  con  veuUga,  al  menos  del  con- 
trario, á  quien  se  haya  condenado  en  costas,  cu- 
yos honorarios  entonces  es  debido,  y  se  practica 
disponer  su  pago*  por  justa  regulación,  que  se 
encarga  al  asesor  del  procesq. 
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Ál  propio  asesor  está  en  el  órdeo  también  se 
prescriban  reglas,  de  que  no  deba  cscederse  en 
el  modo  de  exigir  sus  vistas  y  derechos,  y  á 
ese  propósito  se  advierte ,  qoe  las  traen  todos 
los  aranceles  asi  generales  como  los  de  joz- 
gados  especiales.  ¥  en  fin  para  todos  los  minis- 
tros de  que  estos  se  compongan,  es  deabsolu* 
ta  necesidad  establecer  la  medida  indefectible, 
á  qae  precisamente  y  para  evitar  abusos  han  de 
ceñirse  en  la  exacción  de  sus  emolumentos,  por- 
que asi  lo  demanda  su  honor  y  decoro :  y  por- 
que el  litigante  oo  repara  en  pagar  bien  á  los 
que  trabajan  en  su  provecho ,  ó  que  cooperan 
con  exacta  imparcialidad  al  descubrimiento  de 
sus  acciones  y  derechos^  sino  en  la  arbitrariedad 
de  los  asignados,  y  en  ios  multiplicados  escritos 
y  diligencias  inoficiosas,  de  que  suelen  recar-* 
garse  los  procesos ,  iMira  el  crecimiento  escan* 
daloso  del  monto  de  tasaciones,  y  burlar  las  es- 
peranzas d^  sufrido  acreedor,  que  os  en  lo  qne 
consiste  el  principal  abuso  forense,  que  aque* 
jan  los  honrados  vecinos,  y  que  mas  imperioaa-- 
mente  reclama  la  severa  contención  de  los  tri- 
bunales de  justicia. 

En  la  intendencia  se  han  hecho  hasta  ahora  las 
posibles  reformas,  dando  salida  y  concluyendo 
multitud  de  espedientes  y  concursos  antiquísi- 
mos que  pendían ,  ahorrando  trámites,  siropUfi* 
cando  las  aetaaciones,  y  eximiendo  al  juzgado 
privativo  de  la  real  hacienda  de  la  odiosidad, 
que  era  consiguiente,  de  que  solo  en  sus  procesos 
se  originasen  derechos  triples  en  concursos  y 
causas  de  sociedades,  cuya  estinclon,  qne  propu- 
se á  y.  C  en  86  de  octubre  de  1627  ootuvo  su  in- 
terina aprobación  por  oficio  del  29  siguiente,  y 
la  decisiva  de  la  real  érden  de  27  de  febrero 
de  l828.Pero  por  efecto  de  las  mismas  medidas 
de  arreglOy  los  derechos  de  la  escribanía  mayor 
de  real  hacienda ,  han  quedado  reducidos  é  tal 
punto,  <fue  BUS  dueños  y  administradores,  todos 
en  pobreza  en  el  día,  apenas  ganan  una  triste 
mesada,  para  mantenerse,  y  un  oficio  que erade 
los  mas  pingües  de  la  Habana,  puede  que  no  al- 
cancen sus  actuales  entradas  á  8.000  ps.  anoates, 
de  que  han  de  sacárselos  ifastos  indispensables, 
y  la  cuarta  acostumbrada  para  loa  oficiales  de 
causas,  y  eso  aun  contando,  qne  la  actividad  es- 
traordinaria  con  qne  se  ha  dado  cuno  á  todas 
las  pendientes,  y  conduidose  mochas,  ha  pro- 
dncido  un  considerable  aumento  eventual  álos 
ingresos  ordinarios  del  oficio. 
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Sentado  lo  cual,  á  vista  de  los  informales  y 
muy  diminutos  aranceles,  que  acompañan  en 
copia  el  escribano  y  tasador:  considerados  igual- 
mente para  lo  quepuedan  conducir  los  aranceles 
de  este  real  consulado,  aprobados  dereal  orden, 
y  otros  especiales:  teniendo  presente  el  encargo 
que  por  b  ley  178  del  titulo  de  las  audiencias  de 
Indias  se  las  hace  para  la  formación  de  aranceles 
de  sus  jueces  y  oficiales,  &rdenándoUsééfi»rma 
qté€  los  derechoi  no  eseedah  del  5  tanU»  de  íat 
iiue  en  estos  reinos  se  pueden  Ueoor^  y  que  envia- 
do un  traslado  al  supremo  consejo ,  loa  hagan 
cumplir  interinamente :  y  por  último  qne  en  real 
cédula  de  S4  de  agosto  de  1765,  en  que  se  inserta 
y  aprueba  el  arancel  de  los  qne  debieno  perci- 
bir la  escribanía  de  la  superintendencia  general 
de  real  hacienda,  y  la  de  los  juzgados  de  todas 
rentas  reales,  que  la  están  subordinados,  en  so 
parte  relativa,  se  espresa  haberse  pedido  á  los 
intendentes  los  necesarios  informes  «  sobre  les 
puntos,  en  que  correspondiese  hacer  alguna 
variación ,  para  que  los  aranceles  tuviesen  una 
equitativa  proporción  al  tiempo,  y  á  las  circuns- 
tancias sin  agravio  de  las  partes ,  á  cujo  fio  to- 
masen noticias  de  los  escribanos  mas  ijostadoi, 
de  su  asesor  ordinario,  y  délos  ministros  y  per- 
sonas de  su  mayor  satisfacción»;  con  sqjeclon  á 
todo  me  decido  á  presentar  un  proyecto  de  les 
qoe  parecen  adaptables  á  los  tribunales  de  real 
hacienda  de  esta  ida,  con  reunión  de  los  datosf 
de  observaciones,  qne  me  ha  sogerido  el  amor  al 
buen  orden  y  mejor  servicio  de  la  adwoistra- 
cion  de  justicia,  pera  que  allegándose  las  ms 
acertadas  con  que  Y.  B,  tenga  á  bien  m^orar 
la  idea,  y  satisfacer  al  prevenido  informe»  me- 
diante la  real  resolución  que  desdenda,  quede 
de  una  vez  arreglado  tan  importante  punao,  y  d 
vecindario  dispuesto  á  llenar  de  bendiciones  i 
la  autoridad  protectora,  de  quien  recibe  taati 
beneficio.  Lo  pongo  pues  per  ebra  en  el  órda 
siguienle. 

Dereehúsmeí  írihmaide  apektcimsM  cmutt 
UMo  para  iodae  ios  camsos  y  nassee  mU  red 


i/*  Sns  vocalesporrealeédula  desu  ereecieQ 
de  13  de  noviembre  de  1800,  eatá  prohibido»  pstf 
dan  exigir  honorario  ni  gratüicaeíoo  alHmm.  ti 
aun  volontaria,  ao  pena  de  privscíoo  die  oficial 

Fwco/d^—  2,«  Los  fiscales  de  real  faaaeoá 


COSTAS  (iJLyiCBI.BS  M). 

cuando  hableo  eo  grado ,  porque  asista  ioteré» 
é  la  real  haeieuda ,  y  obCeagao  eo  el  negocio, 
percibirán  8  reales  por  cada  foja  de  las  que  no 
hubiesen  vislo  de  procesos  de  otras  iolendeocias 
y  iusgados,  y  de  las  aumentadas  que  formeo  el 
cuaderno  de  audiencia;  2  pesos  por  las  rebel- 
días que  acusen ;  3  por  cualquier  representa* 
cioneo  articnio  j  y  6  por  lá  final,  si  no  es  que 
diluciden,  y  se  esliendan  sobre  muchos  puntos 
difíciles  y  complicados,  qae  entonces  se  gra- 
duará el  honorario  en  el  propio  orden,  que  el  que 
devengue  un  abogado,  fuera  de  la  vista,  por  un 
alegato  de  buena  prueba ,  ó  una  espresion  de 
agravios."— £n  las  competencias  que  decida  la 
joBta  nade,  porque  deben  resolverse  sobre  tabla 
y  sin  vÍMta  fiscal,  según  prescribe  el  articulo  S4, 
mandado  observar  de  la  ordenaosn  general  de 
intendentes  de  jlM3,  y  la  última  real  cédula  de 
competencias  de  85  de  febrerorie  1887. 

¿itoorer.— 4.*"  Si  el  fisco  obtuviese  en  «defi* 
nitiva,  ó  el  pleito  fuese  entre  partes,  percibirán 
de  la  condenada  en  costas  ^  6  por  mitad  de  cada 
una  los  miamos  dereelios  de  vista  en  costumbre 
de  8  rs.  por  foja  de  las  que  hayan  eiaminado  para 
la  formación  delestracto,  cuya  primera  y  última 
deben  estender  en  papel  del  seHo  tercero,  oonfor* 
mea  espresa  real  orden  de  17  de  jnlio  de  1798, 
y  por  el  apni^amiento  8  ps.  por  foja  de  las  ines* 
cosabies  de  los  renglonesy  partes  de  ley.  Si  por 
el  contrario  el  fiseo  pierde  el  pleito,  pero  sin 
especial  condenación  de  costas,  reportará  la 
parle  nctoriosala  mitad  qne  la  corresponde  de 
derechos ,  asi  oemo  datados  lea  comnnes. 

5.®  La  propia  mitad  de  derechos  de  vista,  Ue- 
▼aran  los  relatores  y  laodiien  los  fiscales,  de 
procesos  sentenciados  y  concluidos, qnese  acom* 
paAen  por  via  de  escritura  ó  documentos,  ssIto 
qne  lleven  Ae  archivados  10  aftos,  que  en  tal  ca- 
so, ealímándoaecflmo  aclnacionesdel  dia,  ae  de* 
vengará  la  vista  por  enterco. 

6.<*  Per  la  relación  de  cualquier  jtftlcolo  ó 
i&ftericcntorío  se  les  abonarán  3  ps«,  partibles 
^iré  las  parles,  pero  si  para  snrcsolneion  be* 
se  ímUspensaUe  la  viata  y  relación  de  todo  el 
pr oonao,  la  cobraran  como  si  f  neae  para  aenlen- 
cán ;  y  cuando  vuelvan  á  cjecntarlo  para  definiti* 
va,  aolo  percibirán  lo  correspondiente  alas  ho- 
§mB  Munontadas. 

7.<'  Oonpando  maa  de  una  junta  ó  andtencía 
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para  la  relación  del  negocio  en  sentencia,  por 
cada  sesión  de  aumento  una  ocupación  estimada 
eo  34  reales. 

Eicribano9  de  cámara.  ^  S.®  Luego  que  su 
oficióse  erija  en  vendible  y  renunciable,  (1)  ó 
que  se  sirva  como  tal,  percibirán  el  derecho  de 
tiras,  que  se  acostumbra  en  todo  tribunal  supe- 
rior al  respecto  de  l  real  por  foja  de  los  autos 
de]  jusgado  de  primera  instancia,  á  cada  parte 
qne  los  pida,  y  saque  para  alegar.  Y  sea  ó  no 
vendible ,  los  derechos  siguientes. 

9.®  Por  \9L  presentaáMOn  de  cualquier  escrito 
que  se  haga  sin  recados  ó  documentos,  4  reales: 
y  8,  con  ellos  inclusa  la  rúbrica  de  la  foja ,  y  el 
decreto  que  recaiga.  —  Siendo  presentación  de 
OHontas  eoo  todos  sos  ramos ,  y  de  cualquier 
tiempo,  88  reales,  dando á  la  parte  certificato 
de  su  presentación,  del  número  de  cuadernos  de 
qne  se  compone ,  y  de  sns  comprobantes ;  y  en 
tal  caso  será  separado  el  pago  de  sos  rúbricas. 

18«  De  los  conocimientos  para  entregar  autos 
á  procuradores  ó  partes,  á  quien  disponga  el 
tribunal ,  4  reales  por  el  asiento  en  el  libro ,  y 
otros  4  por  su  chancelación* 

ÍU  Déla  diiigenciade  buscar  antecedentes  ó 
algún  proceso,  documento  ó  espediente á  que 
.  se  refieran  las  partes ,  siendo  del  año  corriente 
nada;  4rs.,  cuando  no  lo  fuese,  y  espresasen 
el  mes  y  dia  en  que  ha  de  encontrarse ;  y  no 
dando  esta  noticia,  desde  8  hasta  10  años  que  se 
registrasen,  á  4  reales  por  año,  y  de  10  para 
arriba  á  8,  con  que  nunca  esceda  el  mayor  costo 
de  la  diligencia  de  busca  ó  solicitud  de  autos  y 
documentos  antiguos,  de  una  onza  de  oro  ala 
parte  que  la  encargue. 

18.  De  las  acumulaciones  que  se  manden  ha* 
cer  de  unos  autos  á  otros ,  siendo  corrientes,  y 
qne  á  un  tiempo  se  snstsncien,  nada,  y  no  sien- 
ddo,  1  peso. 

13o  Por  todo  auto  interlocutorio  1  peso,  y  8 
por  los  definitivos.  • 

14»  De  las  notificaciones  de  traslados,  autos 
ó  sentencias ,  siendo  á  procurador  público  é  en 
estrados  8rs.,  cuatro  de  la  participación  formal 
á  los  fiscales  ó  gefes  de  oficinas;  y  8  si  la  hicie- 
sen alas  mismas  partes  ó  á  sus  personaros  den* 
tro  la  ciudad  ó  sus  barrios.  Si  para  la  citación 
finesa  menester  la  repetición  de  dos  diligencias 
masa  kMas  regnbres,  y  eon  boleta  la  última, 


(1)    Se  erigió  cmi  efecto,  unido  U^  escribanía  de  cámara  del  tobnnal  «ajar  do  coontas. 
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pomo  eaconfrarse  el  iodividuo  que  se  solicite, 
se  pairan  ademas  4  reales  por  dicha  segunda 
diligencia  j  8  por  la  tercera,  con  la  boleta  que 
se  lleve  a  prevención ,  y  constancia  de  dejarse 
entregadas. 

15.  Por  cada  pase  que  decrete  el  tribunal  de 
autos  al  relator  ó  fiscal  con  su  conocimiento  fir- 
mado 4  reales,  y  los  mismos  por  su  devolución 
que  se  anote  con  el  día  en  que  se  verifique ,  y 
chancelar  el  asiento ;  entendiéndose  sin  perjui- 
cio de  los  4  reales,  que  según  práctica  acostum- 
bra tirar  por  pieza  el  llevador  de  autos  ó  espe* 
dientes. 

16.  Por  todo  despacho  ó  certificato  de  los  que 
se  espiden  con  inserción  de  los  autos  definitivos 
déla  junta  superior  para  su  cumplimiento,  y 
nunca  se  estenderán  en  papel  de  oficio ,  sino  es 
que  el  fisco  ó  un  declarado  insolvente  fuese  el 
principal  interesado,  llevarán  8  reales  por  foja, 
y  pasando  de  4,  pdr  las  restantes  á  4  reales  cada 
una ,  ademas  de  lo  escrito,  que  siempre  ha  de 
constar  de  las  partes  y  renglones  de  ley,  cui- 
dándose no  se  inserte  mas  que  lo  necesario. 

17.  Por  cualquiera  otra  diligencia  y  actuacio* 
nes  comunes  á  la  escribanía  mayor  de  real  ha- 
cienda y  deroas  públicas,  que  aquí  no  se  compren- 
dan específicamente ,  cobrará  la  de  cámara  io 
que  para  ellas  se  señala  en  su  arancel. 

18.  Por  supuesto  que  á  una  parte  no  ha  de 
cargar  los  derechos  que  causase  en  su  particu- 
lar la  representación  del  fisco,  ni  á  la  solvente 
los  de  la  insolvente ,  si  no  es  que  se  la  haya  im- 
puesto especial  condenación  de  costas ,  según 
para  los  relatores  queda  prefijado  en  su  arancel. 

19.  Si  el  pleito  fuese  de  alguna  religión  no 
esoeptuada  por  mendicante  ,  que  posea  bienes, 
rentas  en  eomun,  ó  de  comunidad  de  seculares, 
ciudades,  villas,  gremios ,  iglesias,  catedrales, 
sus  cabildos  y  cofradías ,  ó  de  dos  ó  mas  perso- 
nas, que  bajo  una  sola  representación  se  intere- 
sasen en  el  negocio,  según  ejecuta  el  sindico 
de  un  concurso  á  nombre  de  todos,  (sino  es  que 
en  el  libelo  deduzcan  un  propio  d^eeho,  padre, 
madre,  albaceas  y  herederos,  porque  entonces 
se  deben  estimar  por  una  persona),  los  derechos 
que  han  designádose,  se  entenderán  dobles  con- 
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forme  dispone  para  los  escribanos  de  cámara 
del  redi  y  supremo  consto  de  hacienda,  su 
arancel  de  7  de  mayo  de  1782,  el  de  este  real 
consulado  aprobado  en  real  orden  de  9  de  mayo 
de  1797,  y  el  que  formó  para  la  junta  superior 
contenciosa  el  primer  atesor  general  don  Diego 
Miguel  de  Moya  (1). 

ProcúradoreB.  —  20.  Los  mismos  derechos 
que  en  los  juzgados  de  primera  instancia. 

Porteros, —ií.  El  de  la  junta  superior  lo  es 
también  del  real  tribunal  de  cuentas,  y  tiene  suel- 
do asignado,  fuera  del  cual  es  práctica,  se  le 
abonen  6  reales  por  vocal  de  los  que  cita  en  ca- 
da proceso  para  las  juntas,  que  se  celebran  ea 
las  tardes  de  los  martes  y  viernes.  Pero  se  en- 
tenderá ese  abono  respecto  de  los  letrados,  en 
cuya  fija  asistencia  puede  haber  alguna  noTedad 
por  impedimento  en  los  negocios,  pero  de  nin* 
guna  manera,  de  los  vocales  legos,  y  fiscal,  por 
ser  forzosa  su  concurrencia ,  y  llamarlos  de  he- 
cho el  estatuto  á  que  lleneu  esa  fnncioD  aoexa  a 
sus  respectivos  ministerios,  sino  es  qae  se  man- 
de convocar  alguna  junta  estraordinaria.  T  po^ 
que  hay  que  considerar,  que  citados  en  general 
y  haciéndose  constar  en  cada  negocio ,  la  düi- 
H^ncia  se  paga  siempre ,  como  si  fuese  especial 
la  convocatoria. 

22.  Por  sus  apremios  y  demás  diligencias  d< 
ministro  alguacil  del  tribunal  también  es  costuD^ 
bre  qoe  tire  por  cada  una  6  reales. 

JiaUa  superior  directíva. — 23.  La  reladoo 
de  espedientes  con  que  en  ella  se  da  cuenta  pan 
la  coaveniente  deliberacipn  sobre  esperas  pan 
pago  de  alcabalas ,  moratorias  por  créditos  qat 
se  persiguen  judicialmente,  ó  para  alfipiiia  oln 
gracia  del  resorte  de  sus  atribuciones ,  está  co- 
metida t^or  real  orden  al  secretario  de  la  snpe- 
intendencia  general  subdelegada,  que  llena  es^ 
deber  con  la  gratificación  de  &00  pesos  anuales 
y  el  auxilio  de  un  oficial ,  á  quien  se  pairan  $c ; 
mensuales*  —  T  este  propio  oficial  ó  amanneest  | 
por  el  trabajo  material  de  arreglar  los  estrada  | 
bajo  la  dirección  del  gefe  encargado ,  iraer  ? ; 
llevar  el  espediente,  y  esténder  en  formaJ  cer- 
tificación el  acuerdo,  que  aquel  coordina  parase* 
agregación,  acostumbra  llevar  por  cada  una  Z* 


(t )  La  ezaccioo  dé  estos  derechos  dobles  está  ya  reformada ,  y  ha  cesado  en  virtod  de  i«al  áréti 
de  29  de  diciembre  de  1835,  quelos  mandfi  cobrar  solo  simples  por  cada  parte. — Por  real  orden  mnterk' 
de  27  de  febrero  de  1828,  espedida  por  hacienda  é  instancia  del  asesor,  se  habian  ja  suprimido  en  el  jox 
gado  de  la  intendencia  de  la  Habana.  ^ 
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reales  faera  del  papd  del  sello  correspondiente 
y  en  ello  no  se  permitirá  aamento  de  mas  de- 
rechos, con  ningún  prelesto;  reducidos  á  16  rs. 
los  de  certificación  por  las  ordinarias  esperas 
de  alcabala  en  sencillos  espedientes. 

Tribunal  de  la  intendencia^ 


Jueeei.  —  84.  Es  práctica  antigua  abonar  á 
los  jaeces  por  rúbrica  ó  media  firma  2  reales  y 
4  por  la  entera,  asi  como  por  una  asistencia  ¿ 
cualquier  aclocó  diligencia  judicial  de  1  ¿  8  ho- 
ras 2  ducados ,  y  4  siendo  doble.  Guando  la  asis- 
tencia se  devengase  en  los  barrios  estramuros 
se  duplica  su  asignación  en  el  propio  órden^ 
según  también  es  costumbre  aprobada.  T  salien- 
do á  los  campos,  100  reales  por  cada  día  de 
ocupación  inclusos*  los  de  ida  y  regreso.  —  Por 
toda  sentencia  ó  auto  en  definitira  se  le  conside- 
rará 1  peso.— Y  las  mismas  asistencias  se  regu- 
larán como  hasta  aquí  á  los  vocales  de  las  juntas 
de  almonedas. 

^«Mor.— 25.  Se  atemperará  á  la  práctica  de  los 
mas  equitativos  de  percibir  2  reales  por  foja  por 
sus  derechos  de  vista ,  que  han  de  pagarse  siem* 
pre  entre  todas  las  partes  de  un  juicio  ó  por  la 
<;ondenada  en  costas,  sin  cargar  por  supuesto  á 
la  que  no  lo  sea  lasque  cause  la  privilegiada  re- 
presentación del  fisco,  ó  un  insolvente.  T  en  | 
razón  de  asesorías  lo  siguiente  (1). 

26.  Por  la  esteusion  del  primer  auto  del  juicio 
ó  euaderno  que  se  promueve ,  3  pesos ,  y  de 
á\  en  adelante  por  los  demás  interlocutorios  de 
sustanciacion  que  subsigan  nada  masque  la  vis- 
ta de  las  foja's  de  que  conste  el  proceso ,  ó  las 
aumentadas  desdóla  última  percibida;  si  no  es 
que  se  pronunciase  sentencia  ó  auto  definitivo, 
que  entonces  por  honorario  del  Justo  trabajo  de 
examinar  nuevamente  todos  los  autos,  y  combi- 
nar todo  lo  preciso  para  su  acertada  resolución, 
de  que  ha  de  salir  responsable,  sobre  los  2  reales 
de  la  vista  devengada  por  foja,  percibirá  Ireal 
mas  de  asesoría  por  tal  respecto ,  según  se  asig- 
na de  vellón  para  los  asesores  de  Cádiz  por  el 
artículo  26  de  su  arancel. 

27 .  Por  el  'auto  de  apelación  3  pesos,  4  por  el 
de  cosa  juzgada,  y  6  por  el  de  aprobación  de 
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cuentas,  la  de  fianzas  que  se  promuevan ,  y  por 
el  de  su  chancelación. 

28.  Por  la  aprobación  de  una  diligencia  de 
remate  4  ps.,  salvo  que  la  finca  esceda  de  10.000 
que  percibirá  6,  y  100 reales,  si  escediese  de 
400.000. 

29.  Por  sus  dietas  ó  asistencias  á  declaracio- 
nes ,  subastas  y  demás  actos  judiciales ,  lo  mismo 
que  va  declarado  para  los  jueces.  Y  si  para  ello 
fuese  forzoso  salir  de  su  casa,  eo  que  entra  el 
tiempo  de  prepararse  perdiendo  casi  toda  la  ma- 
ñana ,  la  asistencia  se  entenderá  doble. 

30.  En  las  juntas  de  acreedores,  que  en  con- 
cursos y  testamentos  suelen  tenerse  en  casa  del 
asesor  con  feliz  resultado  á  beneficio  de  la  sen- 
cillez de  trámites ,  y  suelen  ocupar  las  horas  mas 
preciosas  del  dia,  llevará  100  reales  por  el  tra- 
biyo  de  dirigir  la  concurrencia  á  un  buen  fin, 
presentar  los  esenciales  puntos  que  deban  discu- 
tirse, y  resumir  los  votos  y  acuerdo  de  la  plu- 
ralidad que  deje  estendido  ec  el  acto.  Asistiendo 
el  juez  por  el  influjo  de  su  autoridad  otros  100 
reales.— T  será  regla  invariable,  que  cuando  el 
asesor  funcioft^  de  juez,  si  cobra  los  derechos  de 
su  natural  empleo,  no  poárá  hacerlo  de  los  asig- 
nados al  juez ,  según  se  dispone  en  el  primer 
capitulo  de  la  real  cédula  y  arancel  de  22  de  ma- 
yo  de  1765. 

31.  Por  cualquiera  espediente  ó  solicitud  de 
partes  interesadas  d^  las  que  suelen  concluirse 
brevemente  y  sin  juicio  formal ,  4  pesos  por  la 
providencia  ó  dictamen  final,  á  mas  de  los  2  rea- 
les por  f(ja  de  la  vista. 

32.  Los  jueces  y  asesores  acompañados  lle- 
varán los  mismos  derechos  que  van  asignados, 
y  cuantos  se  causasen  de  esta  especie  por  recu- 
sación de  partes,  los  aprontará  y  satisfará  el 
primero  que  entable  el  recurso  como  su  inme» 
diato  causante  sin  arbitrio  para  escosarlo,  según 
dicta  la  justicia,  para  no  cargar  á  la  otra  parte 
mas  que  el  costo  que  la  corresponda  del  juez  y 
asesor  originario.  Lo  propio  se  entiende  y  prac- 
tica en  recusación  de  escribano.  Y  al  insolvente 
absolutamente  se  le  admitirá ,  cuando  sin  ser  el 
principal  interesado  en  la  causa ,  se  d^e  cono* 
cer  la  malicia  del  recurso ,  ó  que  pretenda  va- 
lerse de  tal  salvo  conducto ,  para  enredar  ó  en- 


(1)  Por  auto  de  la  audiencia  de  Poertb -Príncipe  de  13  de  enero  de  1836  se  acordó  por  punto  ge- 
neral I  que  cuaqdo  los  procesos  eseedan  de  200  fojas  reguladas,  no  te  exija  de  vista  mas  que  1  real  por 
éada  una ,  i  reserva  de  lo  que  se  det^mne  eo  los  aranceles  que  están  al  publicarse. 
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torpecer  su  f{iro ;  quedando  en  cualquier  caso 
intactos  los  derechos  y  privilegios  del  real  fisco 
contra  semejantes  recursos ,  cuando  persigue 
cobranzas  espeditas. 

Fí*ca/w.— Llevarán  la  propia  vista  y  dere- 
chos ,  que  van  señalados  á  los  asesores  por  los 
respectivos  actos  y  diligencias ,  en  que  ambos 
ministros  intervengan ,  igualándose  enteramen- 
te aun  en  el  real  mas  por  foja  de  la  asesoría  en 
definitiva,  que  el  fiscal  devengará  tambieff  como 
honorario  de  su  representación  final ,  en  que  se 
estienda ,  sosteniendo  los  derechos  y  preferen* 
cía  de  créditos  de  real  hacienda ,  con  que  se  de- 
ja satisfecho  su  mayor  trabajo  en  esa  parte ,  asi 
como  al  asesor  el  que  le  impone  su  mas  directa 
responsabilidad. 

34.  Fuera  de  lo  dicho  devengarán  por  cada 
pedimento  de  los  cortos  que  suelen  presentar 
de  requerímiento  á  deudores  3  pesos ,  y  2  por 
los  de  acusar  rebeldías,  y  pedir  algún  informe 
ó  agregación  de  antecedentes. 

35.  Por  separado  al  agente  llevador  de  pro- 
cesos se  le  continuarán  tasando  los  4  reales,  que 
ha  acostumbrado  percibir  hastyliora  por  pie- 

■ 

za  de  las  conducentes  que  examina  el  fiscal ,  y 
se  pasan  al  efecto  á  su  ministerio  con  el  formal 
conocimiento  que  arriba  se  ha  indicado. 

AlguacU  tmiyor.  — 36.  En  los  negocios  del 
fuero  común  ya  advierte  el  arancel  antiguo  la 
observada  práctica  de  tirar  por  décima  de  eje- 
cuciones por  el  primer  ciento  de  pesos  40  rea- 
les ,  y  por  los  demás  que  escedieren ,  á  razón  de 
SO  reales  cada  ciento.  En  cobranzas  fiscales  no  es 
costumbre  llevar  tal  décima  ni  aun  reducida  alo 
que  asigna  la  ley  del  caso.  —(Y.  ALeUAGiL  BIA- 
TOR ,  pág  SS3). 

Escribanos.  Parte  judidaL— 31.  Por  las  pre- 
sentaciones de  escritos,  conocimientos  de  proce- 
sos, solicitud  de  antecedentes,  su  acumulación, 
autos  ioteriocutorios  y  definitivos,  sus  notifi- 
caciones y  pases,  y  devolución  de  autos,  los 
mismos  derechos  asignados  respectivamente 
por  estas  diligencias  en  el  arancel  de  escriba- 
nos de  cámara  desde  el  número  9  al  16  inclusi- 
ve ,  escepto  que  por  todo  auto  en  definitiva  no 
ha  de  llevar  mas  que  un  peso ,  pues  que  el  otro 
rs  el  que  va  considerado  al  juez. 

38.  Si  la  presentación  se  hiciese  á  varios  jue- 
ces que  oonozcan  del  espediente ,  ó  fuese  á  ho- 
ras incómodas  y  fuera  de  las  regulares  de  au- 
diencia, porque  el  despacho  sea  argente  é  ins-  I 
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ten  por  él  las  partes,  se  entenderá  doble  la  asig- 
nación que  va  declarada.        * 

39.  Por  dar  fé  de  la  presentación  de  cual- 
quier pedimento  que  solicite  la  parte,  y  conven- 
ga para  la  mayor  claridad  del  diay  hora  en  que 
se  ejecuta ,  ó  porque  no  sepa  escribir  el  qoe  se 
presenta,  4  reales. 

40.  Por  una  declaración  llana  ó  de  reconoci- 
miento de  firmas,  ú  otra  que  no  escediese  de 
una  hoja ,  8  reales  si  se  recibiese  en  el  ofi- 
cio, y  10  si  fuera  de  él.  Si  por  no  encontrar- 
se al  declarante ,  fuese  preciso  practicar  hasta 
tercera  diligencia  en  su  solicitud ,  en  que  se  le 
deje  boleta  con  señalamiento  de  hora ,  para  que 
espere ,  ú  ocurra  al  lugar  en  que  ha  de  verifi- 
carse,- llevará  4  reales  por  cada  diligencia »  y  6 
por  la  última  con  la  boleta,  fuera  de  lo  escrito 
que  siempre  se  ha  de  entender  á  dos  reales  por 
foja  de  los  renglones  y  partes  de  ley. 

41.  Del  examen  de  testigos  por  capítulos  se- 
parados ,  ó  por  interrogatorio,  2  reales  porca- 
da pregunta  de  las  que  este  incluya  ó  el  jaez 
tuviese  por  conveniente  hacer,  reputándose 
por  un  solo  capitulo  la  cabeza  y  pie  de  la  de- 
claración ,  pero  de  modo  que  sus  derechos  en 
tal  caso  no  escedan  de  16  reales ,  ni  bajen  de 
lo  asignado  en  el  número  anterior  fuera  de  lo 
escrito ,  sin  que  perciban  nada  otra  cosa  por 
recibir  al  testigo  el  juramento ,  ni  por  los  ins- 
trumentos que  manifi<;sten  para  su  reconoci- 
miento. 

42.  Si  para  recibir  la  declaración  llana  se  hu- 
biere de  salir  de  la  ciudad,  siendo  por  tierra, 
de  mnrallas  afuera  y  dentro  sus  barriadas  basta 
el  puente  Ghavez  20  reales  con  el  carruage ,  y 
32  con  inclusión  del  bote ,  si  para  ello  se  atrave- 
sase la  bahía ,  ó  el  acto  se  ejecutase  en  los  bar- 
rios de  mas  allá  de  dicho  puente.  Siendo  apre- 
mio ,  ó  que  acompañe  alguacil  para  cualquier 
diligencia  á  esas  distancias,  sus  derechos  se  re- 
ducirán á  10  y  16  respectivamente. 

43.  Por  una  requisitoria  llana  sin  insertos, 
que  contenga  un  pliego ,  16  reales ,  y  20  por  las 
que  los  llevasen ,  sean  los  que  fueren ,  y  lo  es- 
crito ,  y  por  cualquier  otro  despacho ,  ú  orden 
que  se  libre ,  si  fuese  simple  que  no  pase  de  una 
hoja,  un  peso,  y  12  reales  escediendo ,  y  lo  es- 
crito. 

44.  Por  toda  nota  precisa ,  como  la  de  que  en 
tal  fecha  se  han  entregado  los  antos ,  ó  qoe  se 
devuelven  sK.  respuesta ,  y  otras  semejantes  no 
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inoficiosas,  2  reales.  Se  estinguirá  el  aboso  de 
de  sentarse ,  quesee  ha  dado  copia  á  las  parles 
de  los  autos,  que  se  dictan  ^pues  no  pertenecen 
al  juicio ;  y  cada  interesado  se  entenderá  para 
ello  con  el  oficial  que  maneje  la  causa.  Tampo- 
co se  sentarán  de  haberse  dado  á  los  fiscales  las 
de  meros  decretos  desnstanciacion ,  en  que  bas- 
ta la  participación  que  ha  de  estenderse ,  y  por 
las  simples  copias  que  pidiesen  de  autos  inter* 
locutorios  ó  defínitlTos  solo  lo  escrito  á  dos  rea- 
les ícja,  y  nada  por  la  diligenciade  habersa«n- 
tre{;ado,  como  que  ha  de -ser  coqiemporánea  á 
la  de  notificación. 

45.  De  la  devolución  de  instrumentos  ó  re- 
caudos preseotadosen  los  procesos ,  que  las  par- 
tes acompañan  para  su  examen ,  y  que  se  les  de- 
Tuelran,  quedando  razón  6  reales,  y  si  el  relato 
que  hnbiere  de  hacerse  de  ellos  escedíese  de  ana 
foja,  los  mismos  derechos  que  por  los  testimo- 
nios en  relación. 

46.  De  las  relaciones  en  articulo  que  hiciesen 
por  llamado  del  tribunal  superior,  ó  porque  se 
les  prevenga  en  consecuencia  de  ser  interlocu- 
torio  el  auto  de  que  se  alzase  alf^una  parte,  car- 
leará á  esta  por  su  trabajo  un  medio  real  de  las 
hojas  que  tuviese  que  reconocer  para  la  cuenta, 
y  una  asistencia  de  2  ducados  por  la  que  eje- 
cota  á  la  junta  á  las  horas  incómodas  de  por  la 
tarde.  Si  resuelto  un  articulo  se  ofreciese  otro 
de  alzada ,  solo  cargará  el  reconocimiento  de  lo 
posterior ,  y  por  separado  la  asistencia. 

47.  Por  el  testimonio  de  agregación  de  pro- 
banzas á  los  autos,  1  peso. 

48.  De  todo  testimonio  relativo  de  procesos  y 
con  inserción  de  sentencia  ó  auto  definitivo ,  ó 
recaudo  ifüese  librase  de  conformidad  á  lo  de- 
terminado, comoregularmente  se  acostumbra  en 
las  competencias  que  se  suscitan ,  para  instruir 
de  sus  fundamentos,  4  reales  de  las  fojas  en  rela- 
ción, y  tres  de  las  de  insertos ,  incluyéndose  en 
ellos  la«  rúbricas  y  autorización. 

49.  De  los  testimonios  de  peticiones,  decretos, 
sentencias,  interrogatorios,  ú  otros  semejantes 
en  que  no  se  necesite  vista  y  reconocimiento  de 
autos ,  1  peso  fuera  de  lo  escrito. 

60.  Por  toda  compulsa  en  general  de  procesos 
de  los  renglones  y  pnrtes  prescritas,  percibi- 
rán 2  reales  por  foja  de  lo  escrito,  y  3  si  el  tra- 
sunto se  hiciese  de  letra  antigua  ó  gótica ,  ó  de 
guarismos  y  cuentas.  Y  por  corregirlQ ,  rubri- 
carlo y  autorizarlo  un  peso  desdeña  hasta  S6 
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fojas,  en  la  misma  proporción  si  fuese  mayor  so 
número,  y  4  pesos  por  cada  100. 

51.  Por  un  juicio  verbal  en  pleito  que  no  es- 
ceda de  100  ps.  y  en  qué  absolutamente  deben 
admitirse  libelos  y  cuestiones,  en  cuyas  costas 
se  consumiese  el  principal,  por  todo  derecho 
de  asistir  á  la  concurrencia  de  las  partes ,  y  es- 
tender el  acto  con  que  todo  se  concluya  inclusas 
citaciones,  4  ps.  Pero  si  la  terquedad  de  algún 
litigante  impidiese  la  sencillez  del  acto  con  nue- 
yasdiligencias  que  provoque,  reportará  su  costo 
con  arreglo  al  arancel,  lo  mismo  que  las  del  man- 
damiento de  pago,  porque  este  no  se  cumpliese 
de  llano  según  lo  determinado. 

58.  Por  una  «certificación  sencilla  4  reales,  y 
si  para  darla  fuere  menester  reconocer  docu- 
meñtos  ú  otros  antecedentes  á  que  se  refieran 
las  partes ,  un  medio  real  mas  por  cada  foja  de 
las  qae  sea  indispensable  registrar,  para  cum- 
plir el  certificato,  y  lo  escrito. — Y  si  fuese  fé 
de  entrega  y  numeración  de  dinero ,  ademas  de 
los  enunciados  derechos  de  certificación ,  per- 
cibirán los  2  maravedís  por  peso  que  son  de 
práctica  por  el  cooteo  de*  entrada  y  salida  y  la 
consiguiente  responsabilidad. 

53.  Por  toda  rúbrica  de  los  documentos  que 
se  exhiben ,  ó  de  libros  y  papeles  que  se  deban 
reconocer  y  autorizar  en  ese  orden,  percibirán 
10  maravedís,  como  también  de  lasque  ponen  al 
margen  de  cada  hoja  de  4os  escritos  de  partes, 
para  ocurrir  á  frecuentes  temores  de  suplanta- 
ciones. 

54.  Por  el  cierro  de  unos  autos,  papel  y  lacre 
para  sellarlos,  1  peso,  y  también  por  pasarlos 
simplemente  á  la  junta  superior  con  el  oficio  de 
estilo  para  el  seguimiento  de  una  alzada ,  y  el 
asiento  qne  para  resguardo  se  deja  en  la  escri^ 
bania. — Por  cualquier  otro  oficio  de  los  que  sue- 
len pasarse  á  jueces  y  tribunales ,  si  fuesen  por 
via  de  despachos  acompañados  de  testimonios, 
donde  se  inserta  todo  lo  conducente,  nada  mas 
que  los  derechos  asignados  al  articulo  48,  y  2  rs. 
por  la  nota  de  su  entrega.  Pero  si  el  oficio  fuese 
solo,  espresando  lo  preciso  á  la  decretada  comu- 
nicación, por  él  y  su  copie  con  la  diligencia  de 
su  entrega  10  reales. 

55*  En  los  cobros  ejecutivos*  por  las  actuacio- 
nes comunes  á  los  juicios  ordinarios,  llevarán  los 
propios  derechos.  Por  el  mandamiento  de  eje- 
cución 1  peso ,  y  otro  por  el  requerimiento  con 
espresion  de  la  hora,  con  la  cual  han  de  correr 
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las  79 ,  ea  qae  se  indaya  la  traba  que  en  el  aeto 
saele  hacerse  en  qd  mueble  de  poco  valor. 

56.  Por  la  formal  traba ,  embargo  y  depósito 
de  bienes,  12  reales,  salvo  que  pasase  de  2  fojas 
la  dllígeiicia,  que  entonces  por  cada  una  de  esce- 
so se  tiraren  4  reales  y  lo  escrito. 

57.  Por  el  mandamiento  de  prisión  en  defecto 
de  pago  con  su  diligencia ,  2  pesos :  y  3  por  la 
fiansa  de  saneamiento,  por  la  de  Toledo,  y  por 
la  de  acreedor  de  mejor  derecho. 

58.  Por  todo  pregón  y  estenderlo,  4  reales 
y  8  para  el  pregonero ,  que  los  percibiré  dobles 
en  el  ultimo  de  remate.  Pero  á  nadie  se  cargarán 
mas  de  tres  pregones,  si  no  es  en  los  casos  en 
que  la  ley  determinare  específicamente  mayor 
número,  en  los  cuales  se  satisfarán  con  2  reales 
y  1  para  el  pregonero.  * 

59.  Por  el  mandamiento  de  apremio  y  pago 
por  principal  y  costas,  y  su  requerimiento  los 
mismos  derechos  del  número  55.  « 

60.  Por  la  diligencia  de  remate  si  se  celera- 
sé  en  el  tribunal  ó  junta  de  almonedas,  3  pesos, 
y  16  reales  dentro  de  la  escribanía.  Si  fuese  al- 
moneda ó  remate  de  bienes  muebles  que  durase 
mas  de  dos  horas  á.peso  por  cada  hora.— -Teste 
mismo  peso  por  hora  se  graduará  al  escribano 
por  su  asistencia  á  cualquier  acto,  que  no  se  en- 
cuentre aquí  específicamente  tasado. 

61.  Por  la  ostensión  de  un  depósito  en  re- 
gistro 29  reales,  y  si  apud  acta  á  4  reales  por 
fcúa. 

62.  Por  un  libramiento  de  pago  hasta  en  can* 
tidad  de  1.000  ps.,  8  reales.  Esoediendo  de  2.900 
por  cada  millar  4  reales,  con  que  nunca  se  exijan 
mas  de  5  pesos,  aunque  el  mandamiento  pase 
de  10.000. 

63.  Por  dar  la  posesión  de  cualquiera  finca 
deutro  de  la  ciudad  12  rs.,  20  estramuros  hasta 
el  Puente  Ghavez,  32  de  allí  para  los  demás  bar- 
rios ,  y  64  en  el  campo, evacuáíndose  en  un^dia. 
Autorizándose  por  juez,  ó  por  asesor  ú  otro  le- 
trado que  se  comiúone,  4  ducados  hasta  el  Puen- 
te ;  y  saliendo  fuera ,  100  reales  por  dieta. 

64.  Por  iguales  diligencias  cometidas  á  losad- 
ministradores  de  rentas  ó  capitanes  dé  partido, 
la  mitad  de  los  respectivos  derechoaque  van  se- 
ñalados á  los  escribanos ;  y  si  para  cumplir  el 
despacho  hubiesen  de  salir  en  distancia  del  pue- 
blo de  su  residencia,  pero  dentro  del  partido, 
se  les  couttderarán  cuatro  ducados  por  el  día 
que  ocupen,  inclusa  la  cabalgadura ,  y  un  peso 
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diario  y  nada  mas  para  cada  teatigo  de  asíalen- 
cia ,  ai  se  estimase  necesaria. 

65.  En  concursos  y  otros  juicios  univmnles, 
por  su  asistencia  á'inventarios,  balances,  recono- 
cimientos de  libros  y  papelea ,  juntas  y  coacar- 

.  rencias,  y  otros  actos  conducentes  al  deacobri- 
miento  y  seguridad  de  los  bienes  y  al  m^or  órderi 
y  eoncluaioo  del  establecido  juicio,  por  cada 
cinco  horas  que  ae  inviertan ,  se  considerará  á 
los  escribanos  una  dieta  estimada  en  4  ps.  dentro 
la  eittdad ,  6  estramuros ,  y  8  en  el  campo ,  y  lo 
escrito,  que  sieudo  de  guarismo  será  á  3  rede» 
foja.. 

66.  Por  cada  edicto  llamando  al  concurso  á 
les  acreedores  inclusa  la  razón  que  se  asiente  en 
autos,  12  reales. 

67.  Por  la  notífieaeioa  con  aceptación  y  jora- 
meoto  de  un  intérprete,  perito  ó  inteligente  que 
se  Bonbre  para  alguna  diligencia,  8  reales*  ¥ 
por  la  declaración  jurada  que  se  les  reciba ,  lo 
ya  prefijado  para  tales  actos. 

68^  Por  la  fé  de  muerto  1  peso,  y  otro  por  la 
diligencia  de  recogimiento  de  llaves. 

69.  Por  las  diligencias  de  aceptación ,  jura- 
mento, fianza  y  discernimiento  de  tutelas  y  cura- 
durías ad  ¿ona,  en  registro  y  con  copia  para  po- 
ner en  autos  6  pesos,  y  3  siendo  optMÍ  acto,  con 
10  reales  por  el  testimonio  que  se  diere  para  la 
conveniente  anotación. — Porigualesdiligenctas 
de  curaduría  ad  iitei,  24  reales  con  lo  escrito* 

70.  Por  una  diligencia  de  comparación  de  fir- 
mas ó  letras  ed  cartas,  pagarés,  ú  otros  instru- 
mentos simples,  ya  sea  por  maestros  de  prime- 
ras letras,  é  por  escribano ,  áeste  por  el  cotejo 
y  ostensión  16  reales. 

71.  Por  cualquier  liquidación  que  séencargue 
á  la  escribanía,  y  por  su  sencillez  no  demande 
gran  trabajo ,  16  reales  y  12  por  foja  si  lo  exi- 
giese. 

72.  Por  cada  toma  de  razonen  libros  de  escri» 
banía,  6  reales. 

Cauioide  eomi90*-^  73.  Por  cualquiera  dili- 
gencia de  fraude  aprehendido,  ó  de  que  resulte 
la  comprobación  del  cuerpo  de  delito ,  2  pesos; 
y  2  también  por  el  mandamiento  de  prisión.  Si 
estase  ^ecutaaecon  conocido  riesgo  ó  á  desho- 
ras de  la  noche,  se  regularán  los  derechos  por 
el  juez  en  proporción  del  trabajo  empleado  para 
que  no  se  frustrase  la  diligencia. 

74.  Por  declaraciones  lo  ya  asignado.  Pero  si 
ocurriese  ulK^reo  que  demande  mas  de  hora,  se 
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r efi(alar¿  la  ocnpaeioB  á  peso  la  hora» — T  por  la 
confeaioD  de  un  reo  S  pesos,  y  en  el  caso  de  in* 
vertirse  mas  de  una  hora  en  OTacuarse,  se  hará 
por  cada  una  de  eseeso  la  indicada  regulación. 
m.  P^r  la  caución  juratoría  1  peso,  1  peso 
también  por  elmuMlamiento  de  soltura.  Yminís' 
trando  el  reo  fianza  al  efecto ,  los  derechos  que 
ya  se  d^n  asignados  para  las  de  saneamiento  y 
ley  de  Toledo ;  y  la  mitad  siendo  aimd  acta. 

76.  Por  pasar  á  bordo  de  curiquiera  buque  á 
reconocimiento  para  algún  requerimiento,  u 
otras  diligencias,  3  pesos  incluso  el  bote  de  ida 
y  vuelta.  Pero  si  para  evacuarlas,  ó  para  cual** 
qnier  asistencia  á  descarga  que  se  dispusiese,  se 
emplease  una  mañana  ó  la  mayor  parte  de  un  dia, 
la  asignación  se  entenderá  doble. 

77.  Por  laestensioQ  de  cada  edicto  llamando 
al  reo  y  su  fijación  8  reales* 

76.  Por  espedieotesde  comiso  demenor  cuan* 
tía ,  para  dar  cmnplínúento  á  lo  indispensable^ 
que  para  su  declaratoria  dispone  la  real  eédula 
de  23  de  mayo  de  1791,  y  repite  el  articulo  SO 
de  la  real  pauta  de  1802 ,  el  total  de  derecho»  de 
escribanía  nunca  podrá  esceder  de  media  onsa. 

InUnsmmitús  púbiieos,  —79.  Por  una^escritu- 
ra  de  obligación  Uapa  de  1  ó  mas  mancomuna- 
dos 24  reales  y  32  siendo  con  hipoteca*  Por  la  de 
arrendamiento  20  reales. 

80*  Por  cualquier  recibo  que  se  otorgue,  car- 
ta de  lasto,  ó  chancelación  de  escritura  12  rs. 

81.  Por  escritura  de  venta  real  de  esclavos  ó 
por  la  carta  de  su  libertad  16  reales. 

82.  Por  cualquier  otra  venta,  ó  escritura  de 
permutas,  imposiciones  de  censos,  transacíones, 
donación^»,  compromisos,  fundaciones,  compa* 
nías,  aseguraciones,  y  demás  de  seoMJante  na- 
turalese,  pasando  de  un  pliego  su  extensión, 
ademas  de  los  32  reales  asignados  al  minero  79, 
de  las  restantes  fojas  percibirá  4  reales  de  cada 
una  de  las  que  fueren  en  relación ,  y  3  de  la  de 
insertos. — Por  la  redención  ó  simple  reconocí* 
miento  de  un  censo  16  reales.  Y  por  separado  se 
han  de.  pagar  ios  certificados  que  se  pidan  del 
otorgamiento. — Si  este  se  hiciese  muy  difícil  y 
delicado  por  la  naturalesa  de  la  escritura  y  lo 
estraordinario  de  su  trabajo,  se  reservará  á  la 
regulación  del  joe«. 

83.  Por  una  escritura  de  recibo  dotal  con  fó 
de  entrega  de  bienes «  dineros,  alhajas,  y  sus 
aprecios,  los  mismos  3S  rs.  por  el  primer  plie- 
go, y  á  peso  cada  una  de  sus  restu^fh  fojas* 


COSTAS  (AEANCBLES  DE).  549 

84.  Por  un  poder  general  de  pleitos  y  por  el 
especial ,  ó  por  so  revocatoria  16  reales ,  y  24 
si  fuese  también  para  cobranzas.  —  Siendo  ge- 
neralisimo  hasta  para  transigir  y  comprometer- 
se, 4  pesos.^ 

85.  Si  el  poder  fuese  otorgado  por  alguna 
comunidad ,  ó  por  mas  de  tres  personas,  se  du- 
plicará la  asignación. «-(f^.  la  notapág.  544.) 

86..  Por  la  sustitución  á  continuación  de  la 
copia,  8  reales. 

87.  Por  uo  testamento  in  smpiu ,  que  con- 
tenga las  cláusulas  precisas  y  esenciales  á  sit  va-* 
lidacion,  5  peses,  no  esoediendo  de  dos  pliegos, 
y  pasando «  á  2  pesos  pliego.  Y  por  el  poder  pa- 
ra testar,  3  pesos,  y  5  si  fuese  recíproco. 

88.  Por  un  codicilo ,  á  peso  cada  foja. 

.89.  Del  otorgamiento  de  un  testanrento  cer- 
rado ,  á  peso  cada  hora ,  y  siendo  en  nocturnas 
y  necesaria  la  detención ,  el  duplo ,'  con  que  no 
esceda  de  8  pesos  la  ocupación  de  cada  noche. 

90.  Por  cada  foja  de  copia  de  escritura  del 
siglo,  de  la  fecha  en  que  se  diere*  y  de  los  ren- 
glones regulares ,  3  reales ,  y  4  si  la  letra  fuese 
antigua ,  y  por  consiguiente  trabajosa  de  enten- 
der, ó  de  guarismos. 

91.  La  copia  que  se  sacase  autorizada  de  au- 
tos ó  instrumentos  de  letra  metida ,  que  no  baje 
de  30  renglones  plana  y  diez  partes  renglón ,  ó 
se  regulará  por  los  que  debiera  llevar  de  letra 
regular,  ó  se  pagará  á'4  reales  foja. 

Abogado9.—  ^%.  Devengarán  las  mismas  vis- 
tas y  asistencias  que  señala  el  arancel  de  aseso- 
res á  los  números  25,  29  y  63.  Y  por  toda  junta 
á  que  concurran  considerado  el  tiempo  que 
pierden ,  4  ducados. 

93.  Por  honorarios  de  sus  escritos,  aunque 
su  verdadero  y  legitimo  valor  no  pueda  gra- 
duarse por  su  ostensión ,  que  acaso  es  lo  que  me* 
nos  influye  en  el  buen  éxito  de  un  negocio,  sino 
que  consiste  en  el  saber,  facundia ,  claridad , 
concisión,  y  solidez  para  persuadir  del  juriscon- 
sulto que  los  forma,  como  sea  indispensable 
alguna  regla ,  que  contenga  abusos ,  y  sirva  de 
pautlicn  los  casos  de  haber  especial  condena- 
ción de  costas,  lo  mas  corriente  es  fijarse  2  ps. 
por  foja  escrita ,  ó  4  por  pliego,  y  continuará 
observándose  esta  misma  práctica.  Pero  se  es* 
cluirá  todo  escrito,  qw  aunque  algo  razonado 
venga  en  sustancia  á  acusar  una  rebeldía,  ins- 
tar por  el  despacho ,  ú  otros  de  esta  especie, 
que  no  deban  devengar  mas  que  derechos  pro- 
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coratoríos;  y  si  algiuia  vez  por  el  mérito  y 
eficacia  del  escrito »  ó  la  complicación  de  sus 
dilucidados  puntos  se  le  considerase  de  justicia 
mayor  honoravío,  será  regulado  por  el  asesor 
de  la  causa. 

Procuratiores,  —  94.  Acostumbran  llevar  un 
peso  por  los  escritos  propuratorios ,  y  los  que 
se  llaman  derechos  de.  asistencia,  que  son  S  ps. 
por  cada  tres  fojas  de  los  que  presentan  con  fir* 
ma  de  letrado ,  abonándoseles  ademas  lo^  mis- 
mos 2  ps.  por  asistencia,  á  juntes  y  otros  actos, 
a  qu^  concurran  en  nombre  de  sus  principales. 

95.  Por  la  toma  de  autos ,  recibos  que  dejan, 
y  conducción  al  abogado,  4 reales,  y  otros 4 
por  su  devolución  y  cuidar  que  se  les  cháncele 
el  conocimiento. 

96.  Por  la  presentación  de  cualquier  testigo 
que  traigan  á  la  presencia  judicial  ó  al  oficio 
para  probanza ,  información ,  ó  que  sea  exa- 
minado en  plenario,  4  reales  por  cada  uno,  y 
2  por  asistir  á  ver  jurar,  y  conocer  los  de  la 
probanza  contraría. 

97.  Nada  cargarán  en  autos  por  sus  pasos  per- 
sonales ó  agencias  estraordinarias,  sino  que  ha 
de  quedar  al  arbitrio  de  las  partes  su  convenien- 
te gratificación,  según  el  concepto  que  formen 
en  conciencia  del  mayor  trab^qo  no  compensa- 
do ,  que  hayan  empleado  á  su  beneficio. 

Intérpreíei,  —  98.  Por  asistir  á  declaracio- 
nes los  mismos  derechos  que  por  ellos  deven-* 
gan  los  escribanos. 

99.  Por  careos  ú  otras  diligencias  en  que  gas- 
ten dos  horas  de  legitima  ocupación ,  llevarán 
4  pesos. 

100.  Al  traductor  de  idiomas  estrangeros, 
por  cada  foja  de  lo  traducido,  que  se  le  encar- 
gue en  un  proceso ,  S  pesos ,  y  S  reales  mas  por 
amanuense.  Si  fuese  conocidamente  de  muy  di- 
fícil trabajo  la  traducción  por  voces  técnicas, 
ó  por  el  mal  carácter  de  la  letra  y  guarismos 
de  que  se  componga  el  original ,  3  pesos  por 
foja. 

Alarifes.  —  iOi.  Por  cada  ocho  horas  dia- 
rtas de  tarea  continua ,  que  es  lo  mas  qf^  se 
puede  consumir  por  día  en  la  práctica  dé  dili- 
gencias de  avalúo ,  y  se  justifiquen  por  la  pre* 
sencia  de  algnn  comisionado,  ó  parte  á  quien 
interese ,  percibirán  6  ducados,  cada  uno  en  su 
respectivo  ramo ,  rural ,  de  carpintería  ó  alba* 
ñilería ,  y  saliendo  de  la  ciudad  para  el  campo  á 
evacuar  la  diligencia ,  1  peso  por  cada  legua  de 
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distancia  que  caminen  de  ida  y  vuelta,  en  que 
va  incluso  el  costo  de  la  cabalgadura ,  según  to« 
do  asi  se  dispuso  por  providencia  del  superior 
gobierno  de  27  de  marzo  de  1824*  Y  nada  otra 
cosa  por  trabajo  á  horas  nocturnas,  para  esca- 
sar abusos ,  pues  si  realmente  lo  empleasen , 
será  el  abono  duplicado,  que  determina  dicho 
auto ,  de  cuenta  del  interesado  que  lo  pida ,  sin 
que  en  tasación  se  acredite  mas  que  lo  corres- 
pondimite  á  las  ocho  horas  diarias  de  real  y 
verdadera  ocupación ,  que  desempeften  con  es- 
crupulosidad y  buen  juicio,  y  una  mited  por 
los  días  de  fieste  entera ,  que  ocurran  en  el  pro- 
greso del  acto.  —  A  los  peritos  que  no  salgan  de 
esta  ciudad,  sino  que  se  destinen  de  los  pueblo» 
de  su  distrito,  como  que  son  muy  distintes  las 
circunstencias  en  que  se  encuentran ,  no  se  les 
abonarán  sino  4  ducados  per  cada  8  horas  día» 
rias  de  ocupación  no  interrumpida  en  el  propio 
orden  esplicado ,  y  2  en  los  festivos  del  inter- 
medio. * 

102.  (Y.  ÁORIMBIf SORES.) 

Impresores.  —  103.  Por  un  simple  aviso ,  ó 
anuncio  de  remate  que  inserten  en  sus  periódi* 
eos  acostumbran  llevar  2  reales ,  y  otro  cuando 
se  dirige  á  convocar  algnn  individuo ,  ó  para 
enterarle  de  alguna  providencia.  Se  le  satisfa- 
cen eu  el  acto  por  la  parte  á  quien  interesa  ,  y 
siéndolo  el  fisco ,  aguardan  como  los  demás  mi- 
nistros á  que  baya  condenación  y  pago  de  cos- 
tas. Por  una  noticia  de  mayor  eslension  que  lle- 
gue ó  pase  de  media  columna,  deberá  preceder 
razonable  ajuste  de  lo  que  cueste  su  impresión. 

Alguacües.  —  104.  De  citar  á  un  testigo  ó 
cualquier  persona  de  orden  del  juzgaao ,  4  rs. 
.  105.  Por  el  apremio  de  unos  autos,  4  reales, 
y  si  quedasen  de  guardia  á  los  procuradores  ó 
abogadqi  que  los  retienen,  1  peso  por  cada  dia 
á  cargo  por  supuesto  del  causante.  Si  la  guardia 
fuese  de  bienes ,  12  reales ,  y  comprendiéndose 
también  á  la  persona  de  dia  y  noche ,  20. 

106.  Por  la  prisión  dentro  la  ciudad ,  4  reales 
y  10  fuera  de  ella  hasta  el  Puente  de  Chaves. 
De  este*para  fuera,  2  pesos  por  la  diligencia  de 
nc  dia ,  con  4  reales  mas  para  cabalgadura.  ¥ 
si  el  traban  ó  el  riesgo  que  se  haya  corrido  en 
ejecutar  la  prisión ,  demandare  mayor  premio, 
será  regulado  por  el  juez. 

107.  Del  requerimiento  de  un  deudor,  y  por 
asistirá  la  traba  de  ejecución,  ádar  posesión, 
ó  coalquie^tra  diligencia  semejante,  la  mitad 


COSTAS  (XRÁXVCBLBS  DB). 

i)e  \o\  derechos  qve  en  ella  cotrespondao  al  ea- 
ctibano. 

108.  Por  refala  iseneral  de  toda  dieta,  que  can- 
se ministro  alguacil  fnera  del  Puente  Ghayez, 
no  deyengará  mas  que  SO  reales,  con  cabalga- 
dura ,  calculándose  por  una  dieta  o4io  leguas 
de  camino. 

109.  La  misma  asignación  de  S  pesos  diarios 
se  hará  á  los  qae  salgan  en  clase  de  veedores 
de  (incas,  para  asegurar  el  decretado  embargo 
de  sus  fmtos,  y  la  cabalgadora  se  les  abonará 
separadamente  en  los  dias  de  ida  y  vuelta,  y  de- 
mas  en  que  la  hubieren  necesitado ,  para  ir  en 
solicitud  de  algún  auxilio,  ó  para  cualquiera  otra 
diligencia  conducente  al  puntual  desempeño  de 
su  comisión  (1). 

Tasador  de  costas,  —  110.  Por  su  trabigo ,  el 
del  libro  de  asiento  de  tasaciones,  y  certifica* 
dos  mensuales ,  que  debe  pasar  al  receptor  del 
ramo  de  papel  sellado ,  para  que  á  la  vez  que  le 
sirvan  de  comprobantes,  se  cuide  del  puntual 
reintegro  por  las  respectivas  escribanías  de  la 
diferencia  del  correspondiente  sello ,  que  haya 
dejado  de  usarse ,  se  ^ará  á  3  cuartillos  de  real 
por  foja :  y  si  hubiese  de  regular  las  del'proceso, 
para  computar  el  numero  de  las  que  contuviese 
de  los  reo  Mones  y  partes  de  ley,  S  pesos  por 
cada  100  de  las  asi  reguladas  (S). 

111.  Por  cada  informe  que  se  le  pida  á  con- 
secuencia de  reclamos  de  la&  partes  sobre  algu- 
nas pavtidas  de  las  mismas  tasaciones,  i  peso  y 
lo  escrito. 

lis.  AI  tasador  general  de  las  dependencias 
de  real  hacienda ,  se  ha  cometido  la  revisión  de 
los  procesos  de  las  demás  escribanías  con  auxi- 
lio desús  respectivos  juzgados,  para  examinar 
en  las  tasaciones  de  costas  las  partidas  pertene-^ 
cientos  al  reinte|n*o  del  papel  sellado ,  y  si  se  las 
ha  dado  en  el  pago  su  declarada  preferencia; 
y  el  escribano  á  quien  se  forme  por  ello  espe- 
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diente  de  responsabilidad ,  de  que  no  se  descar- 
gue competentemente,  por  cada  proceso  que 
se  revise,  y  el  informe  de  sus  resultas ,  abonará 
al  encargado  1  ducado. 

Juzgado  y  hacimiento  de  diezmos. --íii.  Ya 
informa  su  notario  la  práctica  que  rige  de  gober- 
narse por  el  arancel  real  de  los  demás  juzgados. 
—  No  habrá  otra  diferencia ,  para  caminar  en 
todo  con  claridad ,  que  en  los  remates  del  haci- 
miento,  que  se  celebran  cada  cuatrienio  de  7'n 
las  H  de  dos  noches  semanales  hasta  su  vencimien- 
to ,  en  que  suelen  repetirse  muchas  diligencias 
sin  fruto,  correspondientes  á  roas  de  40  parro- 
quias, y  otras  tantas  casas  escusadas;  fuera  de  los 
derechos  de  pregones  ordinarios  ya  asignados  al 
núm.  58,  tirará  el  notario  por  la  de  remate,  que 
efectivamente  se  celebre ,  4  ducados  por  lo  in- 
cómodo de  la  hora ,  agregando  1  peso  por  pre- 
gón de  los  anteriores  de  remate  sin  efecto ;  es 
decir ,  que  el  rematador  que  llegase  á  resultar 
para  los  diezmos  de  un  partido ,  habrá  de  satis- 
facer ademas  de  los  derechos  de  pregones  de 
ordenanza  y  sus  diligencias  previas,  4  ducados 
por  la  de  primero  ó  segundo  remate ,  y  1  peso 
por  cada  una  délas  precedentes  noches  de  jun- 
ta y  pregón  general,  con  que  no  esceda  el  total 
de  la  diligencia  de  remate  de  1  onza ,  debiéndo- 
se tener  mucha  cuenta  á  no  recargar  demasiado 
los  dereclios,  para  que  no  se  retraigan ,  como 
sucede ,  los  arrendatarios  del  ramo ,  ó  se  le  es- 
ponga ¿mas  baja  en  sus  valores.— Siendo  rema- 
te de  casa  escusada  como  que  su  importancia 
suele  ser  de  corto  valor,  la  mitad  menos.  — ¥ 
para  el  pregonero  la  noche  de  efectivo  remate 
1  pesó  por  partido,  y  4  reales  por  casa  escusada. 

Intendencias  y  subdelegaciones.  —  114.  Los 
derechos  de  jueces  los  mismos  equitativos  que 
acostumbran  cobrar. — Asesores  y  promotores 
fiscales  9  el  real  de  vista ,  que  es  práctica  deven- 
gar en  provincias-,  y  por  asesorías  y  honorarios 


(1)  Por  aenerdo  del  ayantamiento  aprobado  por  el  superior  gobierno  en  18  de  enero  de  1834  se 
redujeron  á  19  reales  diarios  los  96 ,  qne  cobraban  los  ministros ,  que  con  el  titulo  de  veedores  des- 
tinan los  tribunales  en  las  fincas  y  otros  pontos 9  entendiéndose  los  19  reales,  con  inclusión  de  todo 
costo,  abonables  desde  el  momento  qne  salgan  á  desempeñar  so  comisión. 

(3)  Por  aoto  de  la  andieneia  de  9  de  abril  de  1839  se  previno  al  tasador  de  Alatanias ,  qne  no  co- 
brase mas  de  medio  real  por  foja,  como  se  practica  en  la  Habana  1  con  mas  8  reales  por  lo  escrito  y 
borrador,  y  1  real  por  foja ,  coando  haya  de  baeer  separación « por  aer  las  cansadas  por  si  ó  por  terce- 
ras ,  coartas ,  etc.,  j  comunes  é  prorata  \  j  por  otro  posterior  se  le  mandó  devolver  el  esceso  cobrado 
en  todos  los  espedientes  desde  la  fecha  de  aquel,  con  mas  100  pesos  de  malta  por  la  contravención 
de  dicho  auto.  ^ 
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lo  que  se  deja  asifiínado  con  rebaja  de  ana  cuarta 
parte,  atendido  el  meóos  costo  que  tiene  la  sub- 
sistencia en  pueblos  del  interior.  ^¥  los  escri- 
banos se  gobernarán  por  el  arancel ,  que  en  ellos . 
rija  respecto  de  los  otros  ministros  de  su  clase. 

Prev9ncione9  generales,  --  li5.  Cada  oficial 
sentará  al  margen  la  clase  de  diligencia  ú  ocupa- 
ción que  haya  invertido,  y  sus  correspondientes 
derechos,  que  según  ley  se  han  de  escribir  en 
letra  clara ,  y  no  en  guarismos  ni  con  abreria- 
turas.  De  otro  modo  no  seineluirán  en  tasación. 

Ii6.  Los  ministros  indiferentes  en  negocios 
de  mero  interés  de  partes  acostumbran  exijirlas 
sus  derechos  unas  veces  según  los  devengan,  y 
otras  aguardando  á  la  primer  tasación  que  se 
disponga ,  sobre  que  habrán  de  tenerse  presen- 
tes las  dos  reales  cédulas  comunicadas  á  este  su- 
perior gobierno  en  30  de  octubre  de  i79S  y  16 
de  marzo  de  1800  preventivas,  aquella,  de  que 
las  costas  se  cobren  según  se  devenguen ,  sin 
aguardar  á  fin  de  afio ,  y  que  se  exorte  á  jue- 
ces asesores  y  abogados,  á  enmendar  el  abusivo 
método  de  producir  tantos  escritos  y  diligen- 
cias en  los  procesos  importunamente ,  con  los 
que  hacen  mas  volumen  y  costas ,  cuidando  en 
particular  los  jueces  y  asesores  de  repeler  los 
que  no  sean  conformes  á  derecho  y  estado  del 
asunto ,  que  darán  por  concluido  cuando  corres- 
ponda según  las  leyes  del  reino;  y  la'segnnda, 
sobre  que  se  observe  el  estilo  de  los  tribunales 
de  la  Península ,  de  que  al  acudir  las  partes  que 
presentaron  sus  escritos  á  saber  las  resultas,  en- 
tonces sea  que  paguen  los  justos  derechos  de 
firma,  asesoría  y  escribanía»  que  hubiesen  can- 
sado ,  desaprobándose  la  contraria  práctica  de 
exigirse  antes. 

117.  Si  el  pago  hubiese  de  ejecutarse  por  el 
depositario  general,  que  hay  constituido  de  real 
f  orden  para  todos  los  pmbargosde  fincas  y  efec- 
tos que  decrete  la  real  hacienda,  ó  por  algún 
refaccionísta,  ó  de  cualquier  modo  por  adminis- 
trador de  fondos  de  concurso  ó  testamenCaría 
sujetos  al  juzgado ,  no  será  abonable  en  cuenta 
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la  partida  de  costas  ,  que  se  entregue  por*recí- 
bos  privados,  y  solo  podrá  verificarse  por  libra- 

I 

miento  formal,  que  despache  la  escribanía  con 
inserción  del  importe  de  la  partida  ó  partidas, 
cuyíi  entrega  se  provea  judicialmente,  según  ob- 
serven lof  gefes  de  real  hacienda  con  las  canti- 
dades que  entran  á  depósito  en  las  cajas  reales, 
para  que  asi  se  guarde  el  debido  orden  é  igual- 
dad proporcional ,  que  corresponde  entre  los 
ministres  necesarios  de  un  juicio.  Y  esa  propia 
igualdad  en  el  percibo  total  de  lo  que  les  toque, 
ó  en  caaos  de  prorateos  gobernará,  así  para  los 
del  tribunal  de  apelaciones»  como  para  los  de 
primeras  instancias. 

1 18.  Suele  ser  uno  de  los  abusos,  que  aquejan 
al  foro,  negociarse  pleitos  hasta  de  insolventes, 
para  hacerse  muchas  costas,  y  que  tasadas  en  co- 
mún aunque  algoso  rebaje,  siempre  toque  buena 
parte  de  honorariosal  oculto  papelista  y  procura- 
dor, que  se.propone  semejante  vergonzoso  trá- 
fico, de  que  se  siguen  graves  perjuicios  tanto  al 
deudor,  como  á  los  acreedores  é  interesados  de 
buena  fé,  que  peirsigoen  sus  acciones  y  defensas 
en  justicia.  Para  cortar  pues  tal  desorden ,  nin- 
guna tasación  ni  aun  en  testamentarías  se  hará 
en  general ;  sino  cargando  á  cada  parte  sus  cos- 
tas, y  la  respectiva  de  comunes,  ano  decretarse 
especial  condenación  y  pago  de  su  total,  siendo 
sabido  y  de  ley,  que  fuera  de  este  último  caso 
cada  interesado  debe  abonar  las  suyas,  y  que 
si  es  pobre  de  solemnidad  hay  obligación  ju- 
rada de  servirle,  y  trabajar. sin  derechos  co- 
mo en  causas  de  oficio,  hasta  que  niejore  de 
fortuna  (1). 

119.  Debiéndose  suponer ,  que  la  misma  par- 
te ha  de  tener  contentos  al  patrono  y  procurador 
que  etigió  para  su  defensa  y  agencias;  con  ella 
habrán  de  entenderse  directamenie  para  el  pa- 
go de  sus  honorarios;  sin  que  de  consiguiente 
aspirenóiguaMadoon  los  ministros  imparoiales, 
qué  tienen  en  juicios  universales  que  aguardar  á 
tasación,  óá  que  liaya fondos  espeditos.  Si  el 
defensor,  fuese  sindico  promotor  de  algún  con* 


(1 )  Yéase  el  auto  del  supremo  tribonal  de  gaerra  y  mañaa  de  1 9  de  enero  de  1836 ,  ^oe  en  los  tes- 
tamentarios de  la  marquesa  primera  viuda  delHeal  Socerro,  asi  lo  dispone.  — Goo  que  tambiea  con- 
cuerda la  real  orden  de  $  de  abril  de  1833  (Y.  ksmcmsütík  pá^f.  113),  eo  qae  sol^e  quejas  de  la  estin-. 
goida  real  compañía  de  la  Habana  dimanadas  del  modo  de  enjuiciar  de  sus  tríbnaales ,  y  de  la  costumbre 
de  cobrar  kw  enríales  en  los  coocorsos  crecidas  costas  de  la  masa  general ,  se  deolara  por  panto  gene- 
ral, qao  no  hibíendo  espresa  eoBdeaadoB ,  cada  litigáis  debe  solo  pagar  las  qae  por  sí  uisaM  baya 
cansado  con  sus  peticiones.  y. 
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cano ,  qaettrabió»  á  Iwneficío  de  la  eeiDanidad, 
y  por  el  mejor  arref^lo  en  los  trámites  del  pro- 
ceso, ó  de  cualquier  modo  nombrado  de  oficio,, 
entrará  por  su  órd§n  en  los  pajinos  que  se  dispon- 
gan de  costas. 

120.  Bl  honorario,  derecho,  ó  costo  de  foja 
escrita  se  entenderá  siempre  por  la  qae  conten- 
ga 20  renglones  plana  y  7  partes  renglón  según 
prescribe  el  arancel  del  real  consulado:  y  se 
pagará  por  completo ,  con  que  dé  vneha  á  la  se- 
gunda plana ,  y  el  pliego  con  que  alcance  á  la 
cuarta.  Quedándose  en  la  primera,  ó  en  la  ter- 
cera, en  el  primer  caso  se  derengará  la  mitad 
del  precio  de  la  hoja ,  y  en  el  segundo  las  tres 
cuartas  dd  pliego  (1). 

121.  Dentro  murallas  á  ningún  oficial  se  abo- 
nará carruage.  Para  barrios  estramuros  basta 
Puente  Ghavez ,  si  no  lo  proporciona  la  parte  al 
escribano ,  para  una  notificación  ó  diligencia 
simple^  le  cargará  6  reales.  Y  para  fuera,  al  juez 
letrado  ó  escribano ,  se  franqueará  por  el  inte* 
resado,  ó  se  le  regulará  por  días  ajusta  tasación 
como  costo  suplido ,  que  ba  de  indemnizarle.  , 

122.  El  tasador  de  costas  será  responsable 
por  las  que  ejecute  sin  sujeción  exacta  al  aran* 
cel  y  á  sus  preyenciones.  Las  formará  designan- 
do indlvidnalmente  el  número  y  clase  de  las  res- 
pectiyasdiUgenéias,  fojas  ó  dietas  que  considere 
á.  cada  oficial,  para  que  á  t>rimér  golpe  de  vista 
se  satisfaga  la  parte  de  su  arrezo. 

123.  Ningún  ministró,  cualesquiera  que  sean 
sus  derechos  en  determinado  proceso,  podrá 
cobrarlos  en  lo  escódente  de  4  reales  por  foja 
de  todas  las  que  lo  compongan ,  inclusos  inci* 
dentes,  sin  decreto  especial  que  califique  su  com 
formidad  con  d  arancel  y  juita  exacción. 

Tiene  aquí  Y.  B.  el  proyecto  de  arancel ,  que 
me  ocurre  después  de  his  mas  prolijas  y  deteni- 
das combinaciones  en  cada  uno  de  los  articules, 
que  organizan  los  tarios  que  he  citado ,  traidos 
entre  manos,  para  haber  de  presentar  el  que 
fuese  mas  oonTeiiiente  á  las  circunstancias  espe- 
ciales en  4ne  se  encuentra  la  Habana,  y  contri- 
buir con  y.  B.  al  logro  de  las  muy  saludables 
miras  del  supremo  consiyo  de  estos  dominios. 
Pero  debo  asegurar  con  franqueza,  que  dudo 
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haber  acertado,  desconfiando  déla  exactitud  de 
mi  plan  de  arreglo ,  porque  la  empresa  es  suma- 
mente ardua  y  espinosa ,  de  estraordinaria  com- 
plicación por  cualquier  aspecto  que  se  conside- 
re, muy  difícil  deslindar  el  Tordaderb  predo 
del  trabigo  agenó,  atendido  to  que  se  debe\en  la 
multitud  deabtos  y  iñinutísimas  diligencias,  que 
entran  en  una  tasación  de  costas,  Y  bien  pudie- 
ra suceder ,  que  estimadas «Igunás  en  mas  dé  lo 
que  valgan ,  para  otras  no  haya  atinado  á  fijar 
su  legitima  retribución:  Hci>rocurado  si ,  aier- 
carmo  todo  lo  posible  á  Ib  justo  y  raciónate  no 
separarme  dé  las  advertencias  jtdcrosaé  de  las 
personas  ajustadas,  áquieíieshe  oido,  valerme 
de  la  costumbre  seguida  para  tal  ttial  aéto',  ii^- 
quinándola  con  esmei'o  enlóque  parecía  con- 
forme ,  y  hacer  cuenta  también  del  diverso  ca- 
rácter, investidura,  responsabilidad ^ y  gastos 
de  cada  funcionario  de  los  atenidos  mas  á  emd-^ 
lumentos  que  á  su  corto  tlueldo ,  porque*  en  idea- 
lidad es  muy  vat'ia  la  manera  de  exQlr  Tdstas, 
según  ha  observado  e)  supremo'  consejo ,  y  de 
necesidad  prescribir  para  todos  los  easoirinia 
pauta  fija  é  itivariable ,  que  pi^oveyendo  á  la  de- 
cente subsistencia  del  empleado ,  refrene  cual- 
quier abuso,  y.  B.  con  su  delicado  discérniémn- 
to,  y  la  eficacia  que  le  és  propia  en  negocios  de 
conocido  beneficio  público  y  de  importancia  al 
mejor  servicio  del  Bey  nteátro  señor^'^brFde- 
senvolver  láá  dificultades  del  presente;  cMisuK 
tar  si  lo  tuviere  á  bien  la  práctica  y  luces  de  k« 
magistrados  de  ciencia  y  conciencia,  que  merez- 
can su  confianza ,  acordar  con  la  juma  reéi  de 
diezmos  el  decisivo  arreglo  que  se  propone/ ó  el 
que  deba  establecerse  en  el  cobro  de  derechiifs 
de  sus  remates,  y  del  juzgado  del  hacimieute ;  y 
desempeñar  de  un  modo  satisfactorio  el  preveni- 
do informe  con  copia  integra  del  espediente. 
Ebbana  y  setiembre  14  de  1829.*^  Zamorñ.^ 

Bn  consecuencia  el  señor  superintendente 
tuvo  á  bien  oir  el  dictamen  de  los:  magistradds 
don  Juan  Ramón  Osesy  don  José  Hipólito  Odoar- 
do,  y  no  habiendo  hallado  reparo* que  oponer 
al  propuesto  plan',  que  estimaron  conforme  y 
arreglado ,  con  acuerdo  de  la  junta  superior  di- 
rectiva, se  devé  para  la  saneiM  del  alte  f  obier* 


(1)  ün  aeordado  de  la  andienda  de  Puerto-Príncipe  de  27  de  setiembre  de  1803  sobre  esa  ragob* 
cion  de  renf^es  y  partes  arreglada  á  la  prictiea  de  las  chaneillerias  de  yalladolid  y  Granada  dedoee 
y  maudSy  que  cada  plana  debe  constar  de  140  partes «  produéto  de  20  por  7,  y ipie é>esle4iespeéto  se 
forme  y  liqaide  la  total  regnladon  daási^t* 

TOH.  n. 
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no  en  carta  al  secretario  del  estíngaido  sapre* 
mo  consejo  de  Indias  de  28  de  junio  de  i8M. 


arancel  qus  rige  en  el  real  consulado  de  agHr 
cultura  y  comercio  de  esta  siempre  fidelísima 
ciudad  de  la  Habana  é  Isla  de  Cuba,  y  tam- 
bienparaelsuperior  tribunal  de  alzadas; apro- 
bado en  real  orden  de  9  de  mayo  de  1797.  (1) 

Juicio  verbaL'—VoT  un  mandamiento  de  em- 
plazamiento firmado  del  escribano  de)  consula* 
do  en  demandas  verbales,  llevará  4  reales;  y  pi- 
diendo la  parte  contra  muchos  deudores,  no 
dando  lista  de  ellos,  y  que  por  esta  razón  ra- 
yan insertos  en  el  mandamiento,  llevará  otros 
4  reales:  pero  dándose  lista  ó  memoria,  á  la  cual 
se  refiera  el  mandamiento,  no  ha  de  llevar  mas 
de  4  reales. 

Comparescenda.^Jie  la  comparescencia  del 
emplazado ,  y  asentar  la  partida  en  el  libro  que 
debe  tener  para  estos  juicios  verbales  para  que 
consten  en  él  las  composiciones  ó  términos  que 
se  asignaron  para  Iaspagas,llevará4realas. 

Asiento  en  el  libro.  ^S\  compareciendo  el 
emplazado  no  pareciere  el  emplazante ,  y  por 
esto  sea  preciso  asentarla  en  dicho  libro ,  lleva- 
rá 3  reales. 

]ffandamiento.'^T}e\  mandamiento  para  sacar 
prendas  á  los  emplazados  en  rebeldía  de  su  no 
comparescencia ,  llevará  S  reales  de  cada  per- 
sona. 

^«lo.— Del  auto  6  mandamiento  para  que  se 
rematen  las  prendas  que  se  hubieren  sacado,  4 
reales. 

Jsisteneia  del  escribano  en  los  juicios  cotí- 
clmdos  verbalmente.— En  los  juicios  verbales 
que  queden  conoluidos  sin  formar  proceso ,  y 
que  pa<^n  de  900  pesos ,  se  pagará  al  escribano 
por  el  t  empo  y  trabajo  que  emplea  en  esta  au* 
diencia,  a  razón  de  2  reales  por  cada  100  de  los 
que  importikse  él  pleito;  bien  entendido  que  nun* 
ca  pasará  esta  exacción  de  4  pesos  por  concur- 
rencia ,  y  s!  las  cantidades  que  se  disputan  no 
llegan  á  900  pesos,  queda  al  arbitrio  del  prior 
y  cónsules  la  moderación  de  los  anteriores  de* 
rechos ,  y  determinar  en  todo  caso  á  quienes  se 
deben  cargar* 
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La  misma  asistencia  en  los  que  no  concluyen. 
—Si  el  juicio  .verbal  no  se  concluyere ,  es  de- 
cir ,  si  las  partes  continúan  su  litigio  por  escri- 
to, entonces  solo  se  exigii^n  6  reales  por  la 
concurrencia  en  los  juicios  que  pasaren.de  200 
.  pesos,  y  en  los  que  no  lleguen ,  lo  menos  que 
determinen  los  citados  prior  y  cónsules. 

Juicio  por  Mort/o.— De  la  presentación  del 
escrito  de  demanda ,  y  de  cualquiera  otro  que 
durante  el  pleito  se  presente,  coq  su  proveído 
4  reales,  y  deduciéndose  con  recaudos»  otros 
4  reales,  escepto  si  la  parte  pide  se  rubriquen  sus 
fojas ,  que  entonces  llevará  á  9  por  cada  rubri- 
ca ,  á  mas  de  los  4  reales  de  la  presentaeíon ;  y 
lo  mismo  se  ha  de  entender  de  la  contestación 
de  la  demanda. 

Por  cualquier  pedimento  4  reales,  y  cuando 
por  lo  urgente  de  los  negocios,  ó  porque  las 
partes  no  quieran  esperar  á  que  se  hagan  en  los 
dias  destinados  para  tribunal ,  ó  instaren  en  que 
pase  el  escribano  á  las  casas  del  prior  y  cód- 
snles  para  que  se  provean  los  escritos ,  llevará 
por  este  trabajo  que  se  le  acrece  19  reales. 

Declaraciones. — De  cualquier  declaración  con 
reconocimiento  de  instrumentos  ó  sin  ellos  re- 
cibiéndose en  el  oficio  9  reales,  y  saliendo  fue- 
ra de  él,  el  escribano  llevará  3  reales  mas ,  y  no 
hallando  al  declarante  buscándolo  en  horas  re* 
guiares  y  cómodas,  llevará  á  3  reales  por  las 
segundas  diligencias;  y  conteniendo  muchos  ca- 
pitules la  declaración ,  llevará  á  9  reales  por  ca- 
da foja  de  lo  escrito ,  teniendo  por  plana  vein* 
te  renglones ,  y  siete  partes  cada  una ;  y  siendo 
de  treinta  renglones  y  diez  partes*  á  3  reales  por 
foja. 

Examen  de  testígos.-^De]  examen  de  testigos 
por  interrogatorio ,  y  estender  sus.  deposicio- 
nes «llevará  9  reales  por  cada  pregunta  de  las 
que  este  contuviere ,  de  modo  que  no  escedan 
sus  derechos  de  19  reales,  ni  bajen  de  6,  por 
dilatado  ó  corto  que  sea  el  interrogatorio ,  y  de 
lo  escrito  á  9  reales  foja  de  veinte  renglones  y 
siete  partes,  y  teniendo  treinta  con  diez  partes 
3  reales,  con  advertencia  de  que  ni  por  recibir 
el  juramento  á  los  testigos,  ni  por  demostrarse* 
les  instrumentos  para  que  los  reconoican,  ha  de 
llevar  otros  algunos  derechos. 

Asistencia  ¿los  balanees.^nel  reconocímien- 


(1)    Véase  esta  orden  eq  ronirro  (junto  de).  Gooclaye  disponieado  se  eiija  á  los  Htigaotes  uo 
llS'por  too  mas  sobre  los  derechos  de  araocel  aplicado  al  fondo  cV>so]ar. 
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to  ó  asistencia  á  los  balances  de  tiendas ,  invenr 
tarios  •  aprecios  y  almonedas  que  de  sus  géne- 
ros y  efectos  se  celebraren ,  si  ocupare  en  ello 
la  maAana  óia  tarde ,  Hoyará  3  pesos  y  4  reales 
de  cada  asistencia;  y  si  fuere  el  dia  entero  7  pe- 
sos ,  fuera  de  lo  escrito,  que  siendo  de  guarismo 
y  de  veinte  renglones  plana ,  ba  de  ser  a  3  rea- 
les foja ,  y  no  siéndolo  á  2  reales. 

Nombramiento  de  peritos.  —  Del  nombra- 
miento de  apreciadon^s  ú  otros  peritos,  sean  de 
la  facultad  ó  parte  que  fuere,  lieyará  1  peso 
por  ¿1,  su  aceptación  y  juramento»  incluso  lo 
escrito:  y  en  los  nombramientos  de  acompafla- 
dos  yendo  á  sus  casas  á  tpmar  sus  firmas ,  lleva- 
rá 4  reales  mas« 

Los  mismos  derechos  llevará  por  el  nombra- 
miento, aceptación  y  juramento  de  los  colegas 
que  se  nombren  par9  decidir  en  alzadas. 

Curadurías» — De  las  curadurías  ad  litem^  su 
aceptación  y  juramento,  discernimiento,  y  fianza, 
32  reales  incluso  lo  escrito. 

CottocmieHtos.-''De  los  conocimientos  para 
entregar  los  autos  á  las  partes,  ó  á  sus  apodera- 
dos, compónganse  de  muchos  ó  pocos  cuadernos 
ó  piezas ,  llevará  6  reales. 

Sentencias  y  autos  interéoeutorias, — De  las 
sentencias  y  autos  interlocutorios  llevará  1  peso. 

Reiadones.-^'Dt  las  relaciones  en  artículo  ó 
definitiva  con  memoriales  lúnstados,  llevara  SO 
maravedís  por  foja  de  las  que  tuvieren  los  autos 
por  una  persona  sola ,  y  si  fueren  mas,  ó  comu- 
nidades, á  40  maravedís;  y* si  hubiere  hecho 
relación  de  algunos  artículos  antea  de  la  defini- 
tiva, y  de  que  se  le  hayan  pagado  los  SO  mrs. 
por  foja  cuando  volviere  á  hacer  relación  de 
ellos,  llevará  á  6  maravedís  de  las  fojas  de  que  se 
compusieren  los  autos  hasta  los  referido»  artí- 
culos» y  solo  las  que  desde  alli  se  aoreeieren,  ha 
de  regular  á  los  SO  maravedís,  si  de  ellas  no  ha 
hecho  antes  relación ,  y  en  todos  casos.se  le  pa* 
gara  separadamente  en  alzadas  S  pesos  por  su 
asistencia  á  estrados,  sean  uno  ó  muchos  los  que 
litigan.' Otros  tantos  por  el  auto  definitivo;  y 
1  peso  por  el  que  concede  ó  niega  la  apelación: 
é  igual  cantidad  por  el  de  vista  y  revista ,  ad/ir- 
tiéndoae  que  en  las  relaciones  á  abadas  se  han 
de  observar  las  mismas  reglas  qae  en  las  de  pri- 
mera instancia. 

TestimamM  rekOÁoos,  -^  De  los  testimonios 

« 

relativos  de  los  procesos ,  y  con  inserción  de  la 
sentencia  ó  auto  definitivo ,  ó  reMudo  que  se 
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librare  en  conformidad  de  lo  determinado,  lle- 
vará 2  maravedís  por  foja;  así  por  el  reconoci- 
miento y  su  coordinación  como  por  rubricarlo 
y  autorizarlo,  con  tal  que  no  bajen  sus  derechos 
de  1  peso,  cuando  los  autos  fueren  de  corto  nú- 
mero de  fojas,  y  de  las  que  se  compusiere  el 
testimonio  llevará  á  2  reales  por  foja  i  siendo.de 
20  renglones  cada  plana,  y  cada  renglón  de  siete 
partes ,  con  calidad  de  que  se  han  de  cootar  pre- 
cisamente para  la  regulación*  de  los  derechos 
como  en  todo  lo  demás  que  toque  á  escrito. 

TestmoniosordinarÍ9S.^\ÍQ  los  testimonios 
de  peticiones,  decretos,  sentencias,  interroga- 
torios  y  otros  semejantes ,  en  que  no  se  necesite 
vista  y  reconocimiento  de  autos,  llevará  10  rs. 
fuera  de  lo  escrito.» 

Compulsas,  —  De  los  testimonios  de  proce* 
sos  que  se  manden  compulsar,  llevará  de  lo  es- 
crito desde  una  hasta  4  fojas  1  peso ,  y  por  las 
demás  que  escedieren  á  2  reales,  siendo  de  los 
renglones  y  partes  arriba  espresados :  y  copián- 
dose los  referidos  testimonios  de  guarismos  y 
cuentas ,  o  letra  antigua  que  vulgarmente  llaman 
gótica,  llevará  2  V,  reales  de  cada  foja  de  las 
que  produgere  el  testimonio,  que  han  de  ser  de 
los  propios  20  renglones  por  plana ,  y  siete  par- 
tes cada  renglón,  que  indispensablemente  se 
han  de  contar  en  esta  conformidad  para  su  re- 
gulación ;  y  por  razón  de  autorizarlo  y  corre- 
girlo llevara  1  peso  desde  1  hasta  25  fcjas,  y  de 
allí  en  adelante  4  pesos  por  cada  100  fojas. 

Testimonios  de  lilis. ^"Dt  los  testimonios  de 
litis,  ú  otros  de  su  naturaleza ,  llevará  1  peso. 

Notificaciones,  ""Dt  las  notificaciones  y  cita- 
ciones que  hiciere  dentro  de  su  oficio  á  2  reales, 
y  saliendo  á  hacerlas  á  cualquiera  parte  de  la 
ciudad  y  sus  barrios  6  reales;  y  repitiéndose* 
gunda  y  tercera  diligencia  en  horas  competen- 
tes y  acostumbradas,  llevará  á  4  reales  por  ellas, 
y  si  se  mandare  que  en  la  última  se  deje  papel, 
de  que  ha  de  poner  razón  en  los  autos ,  llevará 
por  uno  y  otro,  otros  4  reales. 

Libramientos,  -^  De  los  mandamientos  ó  li- 
bramientos de  pago  hasta  en  cantidad  de  1.000 
pesos  llevará  1  peso,  de  los  1.000  en  adelante 
fuera  del  peso  á  4  reales  por  miliar. 

Mandamientos.  —  De  los  mandamientos  ó  tí- 
bramiontos  para  dar  ppsesion  dentro  de  la  ciu-» 
dad  1  peso. 

Posesiones, —De  las  posesiones  que  diere  de 
cualesquiera  fincas ,  bienes,  ú  otros  efectos^  lie- 
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rarál  ps.,  y  Doconclay^odose  en  una  mañana  é. 
tarde,  lleve  por  las  que  repitiere  á  razón  de  2  ps. 
y  lo  escrito'Gomo  queda  4ícho. 

Despachos  para  adminisiradon.—'De  los  des- 
pacboB  de  nombramientos  para  administración 
de  bienes ,  ú  otros  semejantes  i  peso,  siendo  sin 
inserción,  y  conteniéndola  llevará  i  pesos,  y 
lo  escrito  á  %  reales  foja  de  los  renglones  y  par- 
tes dicbas. 

A«a»MÍ¿orú».— De  las  cartas  requisitorias  ú 
otros  despachos  .que  librare  el  real  tribunal 
siendo  sin  inserción,  llevará  12  reales  sean  los 
que  fueren,,  y  de  los  que  tuvieren  inserción  20  rs. 
y  lo  escrito  á  2  reales  foja. 

Dwoiuciane$,^'De  la  devolución  de  instru- 
mentos ó  recaudos  presentados  en  los  procesos 
que  las  partes  piden  y  se  les  mandan  devolver 
quedando  razón ,  siendo  con  relación  de  ellos, 
llevará  á  2  maravedís  por  foja  de  las  de  que  se 
compusiere!),  con  tai  que  no  bajen  sus  dereofa^w 
de  6  reales. 

Natofí-^Dt  las  notas  que  se  mandan  poner 
en  los  autos  de  haberse  vuelto  sin  respuesta ,  ú 
otras  de  esta  naturaleza  4  reales. 

Buscas,  r*-  De  las  buscas  de  pleitos  y  demás 
papeles  «del  archivo  estando  corrientes  dentro 
de  aquel  año  en  que  se  solicitan,  no  se  ha  de  lle- 
var cosa  alguna,  pero  siendo  atrasados  y  dán- 
dose mes  y  año  Ue>vará  3  reales  >  y  no  llevando 
mes  y  año  y-buscando  basta  10,  llevará  á  4  rs; 
por  los  años  que  l^uscare,  y  escediendo  de  10 
llevará  á  2  reales  de  cada  uno  de  los  que  pasa- 
sen de  los  10,  hallándose  presentes  les  partes  si 
quisieren  para  que  les  conste  los  años  que  se 
buscan.. 

Bichos  de  uUUdad.  —  De  las  informaet^nes 
de  utilidad  con  declaración  de  peritos,  en  eo^f- 
quiera  facultad  ó  arte,  1  peso  fuera  de  lo  es- 
crito. 

Dopósüos.  -—  De  ios  depósitos  sueltos  que  hi- 
ciere de  reales  ó  alhigas,  yendo  áeasa  de  la 
persona  en  quien  se  pusieren  y  haciéndose  en 
registro,  llevará  2  pesos  y  lo  escrito ;  y  si  fuere 
apud  acta  y  en  el  oficio,  1  peso. 

Pregones.  ^&i  por  el  reo  ejeootado  no  se  re- 
nunciaren los  pregones  con  calidad  de  gozar 
de  su  término ,  y  por  esto  se  hubiesen  detiar  á 
los  bienes  ejecutados,  llevará  á  4  rs.  por  cada 
uno,  incluso  el  real  del  pregonero  y  asentarlos. 

CUaeion  dé  remate.  — *  De  k  citación  de  re- 
mate ,  siendo  en  casa  del  reo  1  peso ,  y  si  fuere 
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en  el  oficio  3  reales ;  y  repitiendo  otras  dil^en- 
cias  en  su  busca  haciéndolas  en  horas  compe- 
tentes ,  llevará  á  4  reales  por  cada  una. 

Remates,  —  De  los  remates  de  cualesquiera 
fincas,  alhajas,  ú  otros  bienes,  llevará  %  pesos 
por  cada  acto ,  ó  mañana  de  las  que  en  él  se 
ocupare  hasta  cefebrarse ,  fuera  de  lo  escrito,  y 
los  derechos  del  pregonero ,  á  quien  ^e  seña- 
lan 4  reales. 

Aprobaohñderemate.^ífoT  el  auto  de  apro- 
bación de  remate  1  peso,  fuera  de  las  citacio- 
nes y  notificaciones. 

IddiMaciones,  ^^  Si  se  le  cometieren  algunas 
liquidaciones  ó  regulaciones  de  réditos,  ú  otras 
semejantes, llevará  1  peso  por  cada  l.OOO. 

Fianzas  de  cut/iimiiMU  y  otras.  —  De  las  fian- 
zas de  calumnia, 'de  estar  á  derecho  de  juzgado 
y  sentenciado,  de  dar  cuentas,  y  otras  de  esta 
calidad ,  siendo  con  vista  de  autos  y  en  registro 
llevará  3  pesos ,  y  de  las  hojas  que  reconociere 
para  su  formación  á  razón  de  2  maravedís ,  y 
siendo  apud  acta  12  reales  y  lo  escrito. 

Transaciones,  compromisos  y  otras  escrituras. 
—-De  las  escrituras  de  transaciones,  compañías, 
esperas  y  otras  semejantes  que  contengaa  mo- 
chas oláusoias,  condiciones  y  especiales  hipo- 
tecas, llevará  4  pesos  y  medio  con  el  papel  síeii- 
do  de  4  fojas;  y  si  de  mas  ó  menos  á  propor- 
ción.— De  una  escritura  de  riesgo  22  reales. — 
De  una  protesta  simple  18  reales»  -De  uo. po- 
der especial  9  reales.— De  uno  general  14  rs. 
-*-l>eias  fianzas  eo  los  pleitos  de  seguros  en  que 
sea  preciso  hacer  relación  del  espediente ,  lle- 
vará lo  mismo  que  en  las  de  calumnia ,  coo  los 
propios  derechos  por  la  vista  de  autos. 

Cwsciones  juratorias.'-he  las  cauciones  ja- 
ratorias  no  siendo  de  personas  mandadas  ayu- 
dar por  pobres,  1  peso. 

MandamimUosdeémita.'-Bt  los  mandamien- 
tos de  suelta  1  peso  incluso  lo  escrito. 

Roiuiaoionesi  —Mandándose  fijar  edictos  en 
los  concursos  de  acreedores,  ó  en  otro  juteio, 
llevará  por  su  formación»  fijarlos  y  poner  la 
razón  en  los  autos ,  y  el  en  que  se  mandare  le 
reales  y  lo  escrito. 

Toma  de  raz&n  de  ¿Uros. —Por  cada  toma  de 
razón  de  las  licencias,  que  se  dan  por  el  gobier- 
no, de  almacenes ,  tiendas,  bodegas,  etc.,  y  los 
asientos  de  Imqueay  compañías  llevará  fi  rs. 

Dele 'itaenosedeóenUevar  derechas,  y  per- 
sonta  ovo  ioM«0«fi  dmptícasles*'- En  todos  los 
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pleitos,  negocios,  espedientes,  y  demás  dili* 
geociasen  que  fuere  interesada  la  real  hacienda 
por  cualquiera  dé  sus  ramos,  los  de  gastos  de 
estrados  y  de  jiisticía,  los  de  las  personas  man^ 
dadas  ayudar  por  pobres ,  los  de  las  religiones 
reformadas  mendicantes,  como  lo  son  las  de 
San  Francisco ,  capuchinos  ú  búispilalarios,  co- 
mo los  Belemitas  ,  Sao  Juan  de  Dios,  San  Hi- 
pólito y  otras,  no  ha  de  lletar  derechos  algunos 
ni  con  título  de  escrito.  Y  de  las  demás  religio- 
oes  que  tienen  bienes  y  rentas  en  común,  y  co- 
munidades de  seculares,  tiudades,  Tillas,  gre- 
mios,  iglesias,  catedrales,  sus  cabildos,  cofra- 
días ,  dos  ó  tres  personas  que  se  interesen  en 
un  propio  pedimento  (no  representando  un 
propio  derecho ,  como  padre ,  madre ,  albaceas 
y  herederos,  que  se  deben  estimar  por  una  per- 
sona sola),  percibirá  duplicados  los  derechos 
que  asi  le  van  tasados,  en  lo  que  tan  solamente 
le  perteneciere,  y  no  los  de  su¿  o6ciales,  á  quie- 
nes satisfará  de  cada  espediente  lo  que  fuere 
justo  y  proporcionado,  según  el  trabqoqoeen 
su  formación  tuviere. 

Poríeroi  de  dicho  tribunat.  —  £1  portero  ó 
porteros  del  citado  tribunal,  sea  en  juicios  ver- 
bales, ó  escritos,  llevará  4  reales  por  cada  cita- 
ción que  se  les  mande  hacer}  y  los  mismos 4 
reales  por  cualquiera  compulsión  ó  apremio: 
bien  entendido  que  si  el  apremio  se  mandare 
hacer  con  guarda,  llevará  S  pesos  por  cada  día 
de  los  que  estuviere  permanente  en  la  casa ,  y 
si  acaso  abandonare  su  puesto ,  perderá  este  sa- 
larío ,  y  será  castigado  ademas  conforme  á  las 
circunstancias  del  caso. — Ningún  derecho  exi- 
girán de  la  real  hacienda  en  cualquiera  dé  sus 
ramos  ni  de  las  personas  mandadas  ayudar  por 
pobres,  y  religiones  reformadas  mendicantes 
como  lo  sen  la  de  San  Francisco  y  capuchinos, 
ú  hospitalarios,  como  la  de  San  Juan  de  Dios, 
San  Hipólito ,  y  otras  que  no  tengan  rentas. 

Nota  1'.*-— Los  derechos  de  jueces  y  asesor 
00  han  de  cobrarse  por  arancel.  Bstá  calculado 
que  ascenderán  á  un  40  por  100  sobre  lo  que 
devengue  en  cada  proceso  la  escribanía :  que 
dicho  40  por  100  corresponde  integramente-á 
los  Jueces  si  proceden  sin  asesor,  y  que  en  caso 
de  tomarlo  se  ai^icarán  á  este  las  dos  tercias 
partes  del  citado  40  por  100»  Quede  po^s  asen- 
Uda  la  exacción  del  40  por  100  referido  en  to- 
dos los  procesos;  y  por  h>  que  respecta á. jui- 
cios verbales  deberá  aer  otra  tanta  entidad  de 
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la  que  hubiese  devengado  el  escribano,  si^eta 
en  su  distribución  á  las  mismas  reglas  que  las 
costas  procesales ,  y  con  solo  la  diferencia  de 
que  el  producto  de  juicios  verbales  se  repartiré 
en  el  momento  entre  los  interesados. 

iVoto.  2."— El  síndico  no  debe  llevar  dere- 
chos, siempre  que  esté  asalariado,  pero  los  de- 
vengará para  el  fondo  ep  los  asuntos  que  no 
sean  de  oficio  por  la  justa  regulación  que  él  ha- 
rá, ó  por  la  que  hagan  los  jueces  en  caso  deque 
por  escesiva  la  reclamaren  las  partes. 

Nota*  3.*  —  £n  alzadas  se  aumentará  un  20 
por  100  sóbrelos  derechos  que  en  todas  ins- 

•tancias  haya  devengado  la  escríbanla,  del  cual 
corresponderán  5  partes  al  Sr.  juez ,  y  15  al 
asesor,  bien  entendido  que  ni  uno  ni  otro  las 
percibirán ,  siempre  que  estén  asalariados  con 
este  objeto.  Todo  lo  cual  se  guarde,  cumpla  y 
ejecute  precisa  y  puntualmente  sin  interpreta- 
ción ,  ni  otro  motivo  que  toque  á  escederse  de 
los  derechos  que  van  tasados  en  cada  una  de  las 
partidas  de  este  arancel  «observándose  sus  no- 
tas y  declaraciones  sin  alterarlas,  ni  darles  otra 
inteligencia,  fuera  de  la  que  suena ,  á  su  literal 
contesto,  pena  de  60  ps.  por  la  primera  vez,  lOO 
por  la  segunda,  y  de  privación  de  ejercicio  por 
la  tercera,  que  esperimentaráu  irremisiblemen* 

^  te,  y  se  procederá  de  oficio  contra  el  escriba- 
no mayor  del  consulado  ó  su  teniente ,  oficiales 
y  ministros  ejecutores,  luego  que  conste  de  la 
menor  transgresión  por  queja,  ó  denuncia  de  la 
part^ agraviada  ó  de  otra  cualesquiera  persona. 
Y  para  que  sea  notorio  su  arreglamiento ,  sen- 
tarán y  jurarán  los  derechos  en  toda  especie  de 
diligencias >  despachos,  autos  y  demás  que  eje- 
cutaren ,  con  cláusula  de  no  ser  mas  de  los  que 
constaren  jurados,  conforme  al  auto  acordado, 
y  repetidas  providencias  que  se  han  tomado  so- 
bre este  punto ,  b^o  de  las  penas  que  contienen; 
y  basta  tanto  que  no  se  asienten  los  derechos  en 
la  conformidad  referida^no  los  satisfagan  las 
partes.  Hebana  y  agosto  31  de  1796. » 

9 

Antiguo  anmcet  de  costas  que  ha  gobernado  en 
la  Habana^  redactado  por  don  Tomas  Mu^ 
ñaz ,  escribano  de  S.  M.,  púbiieo  del  número 
y  tasador  de  costa». 

Derechos  de  jueces.  ^  Por  media  firma  ó  uno 
rubrica,  2  reales,  y  por  una  entera  4,  según  la 
costumbre.  Por  una  asistencia  en  b  ciodad«  que 
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se  compooe  de  dos  horas  y  media,  á  inveoUrio, 
confesión ,  embarfio  y  secuestro  de  bieoes  ú 
otra  cualesquiera  diligencia  de  justicia,  dos  du- 
cados, que  valen  SS  reales.  Por  una  entera ,  que 
debe  entenderse  todo  ua  día  fuera  de  la  ciuflad, 
4  ducados,  que  valen  44  reales. 

^/o/^tftiet/iiMri^or.'^Porla  décima  de  eje- 
cuciones por  el  primer  100  de  pesos,  40  reales, 
y  por  los  demás  que  escediere ,  á  razan  de  20 
reales  cada  100. 

Escribanos  jíúbiioai* — Por  una.asifltencia  en 
la  ciudad,  compuesta  asimismo  de  dos  horas  y 
media,  500  mrs.  Por  una  de  todo  un  dia  en  el 
campo ,  1.000  rors.,  en  que  deben  comprender** 
se  cuantas  diligencias  hicieren  eo  el  mismo  ac- 
to; con  mas  lo  escrito,  á  razón  de  65  mrs.  cada 
foja.  Por  la  providencia  de  un  auto,  80  mrs.  Por 
la  de  un  decreto  y  su  proveimiento ,  40  mrs. 
Por  una  notificación  ó  citación,  00  mrs.  Por  una 
caución  juratoria ,  136.  Por  las  declaraciones 
que  recibiere  en  sú  oficio ,  240  mrs.  por  cada 
una.  Por  las  que  recibiere  en  la  casa  de  los  tes- 
tigos, SOS,  y  lo  escrito*  á  rraon  de  los  dichos  65 
mrs.  cada  foja.  Por  cualquiera  despacho  que  se 
librare  250  mrs.  por  la  ocupación;  con  mas  lo 
escrito,  en  la  forma  dicha.  Por  un  mandamiento 
de  ejecución,  de  posesión  ó  prisión ,  60  mrs., 
y  otros  tantos  por  suscribir  la  diligencia  que 
en  su  virtud  se  ejecutare ,  y  por  cada  fcja  de 
testimonio,  60  mrs.;  debiendo  prevenir,  que 
cada  34  mrs.  componen  1  real.  Por  cualquier 
escritura  de  venta  real  de  esclavos,  12  reales^ 
Por  las  de  fincas,  16.  Por  mía  de  obligación  lla- 
na, 8  reales.  Por  otra  que  tenga  hipoteca,  12. 
Por  cualquier  recibo  ó  cltancelaciou  de  escri- 
tura, 8  reales.  Por  una  de  imposición,  que  re- 
gularmente se  compone  de  4  ó  5  fojas,  28  rs. 
Por  una  de  fundación,  16  rs.  Por  una  de  reden- 
ción, 12.  Por  un  testamento,  según  la  ocupa- 
pación  tuviere.  Por  la  apertura  del  que  fuere 
cerrado,  la  providencia  del  auto  primero  y  el 
tiempo  que  ocupare  en  el  examen  de  ios  testigos, 
último  auto  y  publicación  del  testamento ;  con 
mas  lo  escrito.  Por  un  eodicUo ,  según  la  ocu«- 
pación  tuviere  y  lo  escrito.  Por  un  poder  suelto, 
8  reales.  Por  uno  general,  16.  Por  una  susti- 
tución ,  4.  Por  una  certifiísacion  de  cualquiera 
instrumento ,  otros  4.  Por  una  relativa  de  algún 
proceso  ó  testimonio  en  esta  forma ,  ila  ocupa- 
ción que  en  su  formación  tpiviere ,  y  lo  escrito, 
á  razón  de  65  mrs. 
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Mvmtros.^VoT  la  solicitud  de  testigos  para 
que  comparezcan  á  declarar,  4  reales  por  cada 
uno.  Por  una  prisión»  otros  4.  Por  el  apremio 
de  unos  autos,  ottos  4.  Por  la  prisión  que  hicie- 
re fuera  de  la  ciudad ,  8  reales,  y  4  del  alquiler 
del  caballo  si  la  parte  no  se  lo  diere.  Habana  S 
de  enero  de  1802. « 

Sin  descenderretoiucion  acerca  déleontuliado 
pian  de  aranceles  de  ios  juzgados  de  hacienda  de 
ia  Isla,  se  comnnicaron  áiaeuperiníendeticia  de- 
iegadaenesía  materia  ias  siguientes  sobre  dere^ 
ches  deeiecucioneSf  y  ios  que  debian  asignarse 
ai  oficio  de  anotador  de  hipotecas^ 

Heai  carta  acordada  de  ^^defuniodei%Z%iúóre 
derechos  de  decudanes. 

«Con  fecha 25  de  marzo  próximo  pasado  comu- 
nicó al  limo*  Sr.decano  del  consejo  el£xcmo.Sr. 
secretario  de  estado  y  de'  gracia  y  justicia  la  real 
órdensiguiente.— «UmoSr. — Elseftor  secreta- 
rle del  despacho  de  hacienda  en  16  del  corriente 
me  dijo  lo  que  sigue.— Excmo.  Sr.— He  dado 
cuenta  al  Rey  nuestro  seflor  del  espediente  ins- 
truido en  este  ministerio  de  mi  cargo  acerca  de 
hiobservanciadelaley  19,  t.30,lib.  11  de  la  No- 
vísima recopilación,  que  previene  se  comprenda 
el  pago  de  la  décima  en  las  ejecuciones  que  se  des- 
pachen por  las  comisiones  particulares,  lo  mismo 
que  ¡as  que  se  espidan  por  los  juzgados  de  pro- 
vincia; y  enterado  S.  M.  ha  tenido  a  bien  resolver 
que  en  cumplimiento  de  la  citada  ley  se  compren- 
da el  pago  de  ladécimaen  las  ejecuciones  que  se 
despaclien  por  losjuzgados  y  comisiones  particu- 
lares ,  encargando  la  mayor  actividad  posiUeen 
la  exacción  y  aumento  de  este  derecho,  qjue  cede 
en  beneficio  de  la  real  hacienda,  sin  que  por  esta 
disposición  general  se  perjudique  el  deredio  de 
los  ejecttUdos,  para  alegar  y  probar  el  privile- 
gio ó  costumbre  legítimamente  introducida  en 
el  juzgado  ó  comisiones  que  lo  fueren,  coo  el 
fin  de  obtener  á  su  favor  y  eo  el  término  que 
señala  la  ley  7  del  título  y  libro  citados ,  decía* 
ración  judicial  que  les  exima  de  aquel  pago.  De 
real  orden  lo  comunico  á  Y.  8. 1,  para  su  inte* 
ligeneia  y  demás  efectos  correspondientes  á  su 
cumplimiento.» 

Instruido  al  efecto  el  necesario  espediente  por 
la  inlandeneia  de  la  Habana  informaron  eo  él 
los  dos  tasi^ores  de  costas  con  fecha  17,  y  lOde 
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marzo  de  1832  la  práctica  observada  en  el  co- 
bro de  estos  derechos  de  décima  de  ejecucio- 
nes; que  habiendo  sido  redamados  por  el  algua- 
cil mayor  déla  capiCania  general  los  de  espedien- 
tes respectÍTOs  al  juzgado  militar ,  se  lo  denegó 
el  supremo  consejo  de  la  guerra  en  acordada  de 
14  de  agosto  de  1829,  porque  su  nombramiento 
se  le  habia  conferido  sin  perjuicio  de  la  propie- 
dad, facultad  y  regalías,  que  tiene  el  del  Excmo. 
ayuntamiento  de  la  Habana ,  causa  porque  tam- 
bién le  han  sido  privativos  al  segundo  los  man- 
damientos de  posesión;  añadiendo  el  tasador 
de  hacienda,  que  arreglado  á  la  práctica  que 
encontró  establecida ,  ha  regulado  los  dere- 
chos en  ese  mismo  concepto  á  favor  y  como 
goce  del  regidor  alguacil  mayor ,  cscepto  en 
los  negocios  que  promueve  el  real  fisco.  Y  ele- 
vado  este  espediente  con  carta  de  la  intendencia 
de  28  de  abril  de  183S,  número  4114,en.vista  de 
lo  que  en  su  razón  hizo  presente  á  S.  M.  el  con- 
sejo de  Indias  por  otra  carta  acordada  de  S2 
de  abril  de  1833,  se  digno  resolver;  ano  se  haga 
novedad  en  la  antigua  costumbre ,  que  parece 
tan  arreglada  á  la  legislación  de  Castilla  y  de  In- 
dias, á  iacualdeben  atenerse  los  respectivos  juz- 
gados, mediante  á  que  cualquier  variación  ce- 
dería en  beneficio  ó  en  perjuicio  de  los  actuales 
poseedores  de  los  oficios  de  regidores  alguaciles 
mayores  de  los  pueblos,  y  no  ser  aplicable  la 
ley  20,  líb.  1 1 ,  tit.  30  déla  Novísima  recopilación, 
por  coya  disposición  se  renovó  la  observancia 
de  la  de  19 :  todo  sin  perjuicio  de  lo  que  se  de- 
termine en  el  arreglo  general  de  aranceles,  y 
de  que  Y.  E.  informe,  qué  juzgados  son  los  en 
que  no  se  cobra  la  décima  por  ejecocion,  por  si 
conviniese  uniformarlos»  y  que  en  las  ventas  de 
aquellos  oficios  sirvan  de  gobierno  para  las  suce- 
sivas tasaciones  y  remates. » 

£n  consecuencia  de  todo  se  determinó  por 
real  orden  de  28  de  junio  de  1835;  «que  estando 
pendiente  el  arreglo  general  de  aranceles,  -y  el 
proyecto  de  ley  sobre  la  administración  muni- 
cipal de  los  pueblos  y  organización  de  los  ayun- 
tamientos, no  se  altere  la  antigua  costumbre, 
que  se  ha  observado  hasta  ahora  en  esos  domi- 
nios para  la  exacción  del  derecho  de  décima 
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en  las  ejecuciones  judiciales ,  y  su  aplicación  á 
los  regidores  y  alguaciles  mayores,  cuyos  ofi- 
cios son  vendibles  y  renunciables,  debiendo  por 
consiguiente  continuar  cobrándose  por  los  juz- 
gados, que  hasta  el  día  lo  hayan  practicado,  sin 
huonT  novedad  respecto  de  los  demás,  en  que  no 
se  verifica.^ 

Real  orden  de  ^  de  marzo  de  1835  sobre  ios  dé^ 
rechosde  anotadoresde  hipotecas, 

«Excmo.  Sr.-^Al  Sr.  secretario  de  estado  y 
del  despacho  de  gracia  y  justicia  digo  con  esta 
fecha  lo  que  sigue.  — «Excmo.  Sr.— D.  Manuel 
Calero,  escribano  real  y  anotador  de  hipotecas 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  ha  acudido  á 
S.  M.  la  Reina  Gobernadora  con  una  esposicion 
del  tenor  siguiente,— Sefiora.—D.  Manuel  Ca- 
lero, escribano  real  yanotador  de  hipotecas  de 
la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba ,  á  y.  M.  respe- 
tuosamente espone ;  que  previa  uresentacion  de 
testimonios  por  los  cuales  hizo  constar  haberse 
rematado  en  el  suplicante  el  referido  oficio  de 
anotador,  y  que  de  éUe  le  habia  despachado  por 
el  gobernador  político  y  militar  de  dicha  ciudad 
de  Cuba  el^iportuno  título  en  fecha  26  de  enero 
de  1833,  se  le  espidió  la  correspondiente  real 
cédula  de  confirmación  por  la  sección  de  Indias 
en  20  de  setiembre  de  1834.  —  Por  dicha  real 
cédula  se  le  conceden  los  emolumentos  que  sus 
predecesores  en  el  oficio  han  disfrutado ;  pero 
como  no  haya  un  arancel  que  los  Qje,  el  supli- 
cante, para  evitar  toda  duda  j  perjuicios,  se 
halla  en  el  caso  de  aspirar  á  que  se  le  marquen, 
ya  que  no  se  le  cokicedan  por  de  pronto  al  ano- 
tador de  Cuba  derechos  en  proporción  á  los  que 
percibe  el  de  la  Habana.  Este,  arreglándose  á  la 
real  cédala  de  25  de  agosto  de  1802  que  empie- 
za'al  folio  3  vuelto  del  testimonio  núm.  I.""  y  á 
una  práctica  inviolable ,  exige  16  rs.  plata  por 
cada  certificación  de  fincas ,  sea  de  la  clase  que 
quiera,  á  no  ser  qne  tenga  algún  censo  ó  grava- 
men, pues  en  tal  caso  solo  se  le  abonan  8  reales 
por  cada  uno  de  los  referidos  censos ,  y  otros  8 
por  los  asientos  de  hipotecas  y  entredichos.  Asi 
lo  certifica  el  mismo  al  folio  vuelto  de  dicho  tes- 
timonio (1).  Igual  práctica  se  observa  en  la  ciu- 


(1)  De  informes  tomados  resulta ,  qoe  cdi>ra  1  peso  por  entredicho  general ,  por  una  toma  de  razoo, 
y  por  su  cbanoelaeiOD.  Bl  mismo  peso  por  la  papeleta  de  ono  ¿  mas  negros ,  pero  si  se  bosea  por  vanos 
dpe&os  i  peso  por  eada  uno.  T  por  la  papeleta  de  finca  ubre  de  gravamen ,  2  pesos  \  mas  teniéndolos, 
fuera  de  los  2  pesos  se  paga  uno  por  cada  gravamen. 
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«dad  dePuerlo-PrÍDcipe,  cuando  en  la  de  Guba, 
^ue  en  el  día  casi  puede  compararse  con  la  Ha- 
bana' por  aumento  de  población  ,  comercio  é 
industria,  ni  aun  sabe  el  anotador  ¿  qué  ha  de 
atenerse :  esto  cierto  y  atendida  la  prácticaque 
certifican  tres  escribanos  de  la  misma  ciudad  de 
Guba,  y  acordado  en  consecuencia  de  espedien- 
te instruido  en  1817  resultante  del  testimonio 
número  S,  parece  muy  razonable,  que  el  ano- 
tador de  Guba  tenga  y  se  le  fijen  cuando  me- 
nos, y  f>or  akora  8  r«.  pUda  por  cada  toma  de  ra- 
zón ó  certificación  de  finca  rústica  ó  urbana ,  4 
por  cada  esclavo  de  que  se  pida  certificación ,  8 
por  cada  entredicho  de  cualquiera ,  é  igual  can- 
tidad por  cada  una  de  las  cancelaciones  de  hipo- 
tecas é  entredichos.  Hay  ademas  introducido 
cierto  abuso  muy  perjudicial  al  anotador  con 
respecto  á  los  procesos,  cual  es  el  no  satisfacer- 
le sus  derechos  en  el  acto  de  la  tema  de  razón, 
sucediendo  de^rdinario,  que  por  la  cortedad  de 
estos  se  olvida  de  incluirlos  el  tasador,  de  forma 
que  cuando  llega  á  advertirse,  importa  mas  el 
papel  para  la  solicitud  y  pasos  que  lo  que.  hay 
que  cobrar.— Por  tanto  ¿  V.  M .  rendidamente 
suplica  se  digne  mandar,  que  la  referida  sección 
de  Indias  con  vista  de  lo  resultante  de  dichos 
testimonios  que  obran. en  ella,  proceda  á  espedir 
por  principal  y  duplicado  la  oportuna  real  cé- 
dula declaratoria  de  los  indicados  derechos,  se- 
gún y  como  se  espresan  en  el  primer  estremo 
de  esta  reverente  instancia,  previniendo  en  ella 
asimismo ,  que  de  losque  habla  el  S.<*  sean  satis- 
fechos en  «1  acto,  ¿  no  ser  en  aquellas  causas  que 
por  privilegio  que  la  ley  les  concede,  están  exen- 
tas; todo  lo  cual  cede  también  conocidamente  en 
beneficio  de  vuestra  real  hacienda.  Asi  lo  espe- 
ra merecer  de  la  soberana  atención  de  Y.  M. 
por  cuya  preciosa  vida  ruega  al  cielo.  Madrid 
17  de  enero  de  1835.  —A.  L.  R.  P.  de  V.  M.— 
Gomo  apoderado  del  suplicante  Atilano  Blanco 
Villegas. —Y  enterada  S.  M.  se  ha  servido  re- 
solver de  conformidad  con  el  parecer  del  con- 
sejo real  dé  Espafia  é  Indias ,  que  por  la  real 
audiencia  de  la  isla  de  Guba  se  forme  un  arancel 
de  los  derechos,  que  correspondan  ¿  los  anota- 
dores  de  hipotecas  en  dicha  ciudad  de  Santia- 
go de  Guba  y  demás  partidos  donde  convenga, 
para  evitar  arbitrariedades :  debiéndose  remitir 
á  la  aprobación  soberana,  sin  perjuicio  de  qoe 
provisionalmente  se  ponga  desde  luego  en  eje- 
cución.» 
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Entre  tanto  la  audiencia  de  Puertío-PríBcipe 
recibió  las  reales  órdenes  de  3  de  noviembre 
de  1835  y  21  de  febrero  de  1836  para  formar 
aranceles  generales  de  juzgados  ordinarios,  pri- 
vilegiados y  eclesiásticos,  y  lo  cumplió,  publi- 
cando los  siguientes,  que  circularon  impresos 
en  virtud  del  decreto  del  presidente  de  i.*"  de 
julio  de  1838 ,  mandándolos  lijar  en  las  escriba- 
nías según  prevenía  la  ley  1,  tít.  36*  lib.  11  de 
la  Novísima.  

ARÁNGBL  GBIfERÁL 

Formado  por  el  real  acuerdo  en  eumptísmesUe 
de  lo  dispuesto  por  S,M.  en  las  realét  árde- 
nos de  i  de  noviembre  de  1835  yStida  febrero 
de  1836^  para  la  tasación  de  derechos  en  das 
causas  y  pleitos  cnñles  y  criminales,  y  damas 
actuaciones  de  justicia,  en  todos  los  triótmaiet 
y  juzgados  ordinarios,  prvMegiadoe  y  ecU- 
sidsticos  de  esta  siempre  fiel  isla  de  Cuba. 

JD26AB0S  DK  PBXMSBA  IRSTAHCIA. 

Jueces.  —  Por  la  firma  entera  4  reales;  por 
media  firma  S;  asistencia ,  á  8  reales  por  bora, 
en  la  inteligencia  que  aunque  la  dift*acion  no  lle- 
gue á  una  hora,  devengará  8  reales,  y  en  esce- 
diendo de  un  núfnero  fijo  de  horas  en  media  ó 
mas ,  por  el  esceso  devengará  siempre  el  impor- 
te de  media  hora.  Los  jueces  letrados  derenga- 
rátt  10  reales  por  horade  asistencia  con  las  mis- 
mas proporciones.  El  juez  no  letrado  saliendo 
fuera  de  la  población  6  pesos  por  cada  dia,  y 
cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  el  juez  ocupe, 
no  devengará  menos  de  6  pesos.  Los  jaeces  le- 
trados devengarán  10  pesos  diarios  en  la  miltea 
conformidad.  En  las  dietas  mencionadas  se  en- 
tiende que  los  gastos  de  conducción  son  de  cargo 
de  los  jueces  legos  y  letrados. 

^Miorsf.— Los  asesores  titulares  tendrán  por 
todos  derechos  S  reales  por  foja  repartidos  en- 
tre las  partes  litigantes ,  entendiéndose  por  una 
sola  parte  los  cuerpos  colegiados,  y  por  ana  so- 
la vez  el  cobro ,  y  de  las  fcjas  necesarias  para 
la  resolución.  Los  de  nombramiento  libre  y  ar- 
bitrario del  juez  tendrán  por  cada  consulta  de 
auto  ioterlocutorio  con  fuerza  de  definitivo  4  ps., 
8  por  los  definitivos,  y  S  reales  de  la  vista  délas 
fojas  necesarias  para  la  resolución  pdr  ana  sola" 
vez  y  m  mas  derechos  por  los  autos  de  sustan- 
ciacion  ó  mere  inlerlocutorios.  Las  asistencias 
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de  UDOg  y  otro9  asesores  se  regularán  á  10  reales 
por  hora,  y  cualquiera  que  sea  la  duración  no 
devengarán  menos. 

Fuera  de  la  población,  devengarán  unos  y 
otros  asesores  lo  mismo  que  los  jueces  letrados. 
En  cuanto  á  dietas ,  se  entiende  lo  mismo  que  á 
los  jueces  legos  y  letrados. 

Abogados.-^El  abogado  cobrará  por  razón 
de  vista  del  proceso  2  reales  por  foja. 

Jueces  pedáneos.  —  Los  jueces  pedáneos  en 
sus  actuaciones,  comisiones  y  diligencias  de- 
vengarán 8  reales  por  hora  de  ocupación  y  4 
por  cada  legua  que  anduvieren  tanto  de  ida  co> 
mo  de  vuelta.  En  saliendo  á  una  legua  de  distan- 
cia de  su  residencia,  cualquiera  que  sea  el  tiem- 
po que  ocuparen,  no  devengarán  menos  de  4  ps. 
se  entiende  por  una  dieta. 

Testigos  de  amtertcúi. --Cada  testigo  de  asis- 
tencia devengará  4  reales  por  cada  hora  de  ocu- 
pacicn ,  y  4  reales  por  cada  legua.  En  saliendo 
á  distancia  de  una  legua  de  su  residencisr,  cual- 
quiera que  sea  el  tiempo  invertido,  no  devenga- 
rá menos  de  f  6  reales  por  la  diligencia  en  que 
asistiere  como  testigo. 

Alguacil  mayor  ó  teniente  con  real  cédula.— 
En  la  décima  de  las  ejecuciones  devengará  por 
el  primer  ciento  de  pesos  de  lo  que  en  jdicio 
ejecutivo  se  pagare ,  40  reales ;  y  por  cada  uno 
de  los  demás,  20  reales,  por  la  traba  8  reales, 
y  si  por  razón  de  haber  necesidad  de  inventario 
ó  por  cualquiera  otro  motivo  se  hubiere  de  in- 
vertir en  la  diligencia  mas  de  una  hora,  deven- 
gará por  cada  hora  8  reales. 

Por  una  prisión  sin  salir  de  la  población,  3  ps.; 
por  evacuar  una  comisión  en  la  población  ó  den- 
tfo  del  radio  de  media  legua,  1  peso,  y  ocupán- 
dose un  día  ó  mas,  3  pesos  por  cada  dia;  por 
evacuar  comisiones  fuera  de  la  población  á  dis- 
tancia de  mas  de  media  legua ,  5  pesos ,  incluso 
el  viático ;  por  cada  diligencia  para  e^raer  au- 
tos, 4  reales. . 

Alguaciles  menores  ó  comisionados. —Vot  una 
prisión,  sin  salir  de  la  población,  devengará  el 
alguacil  encargado ,  2  pesos ,  saliendo  fuera  á 
distancia  de  mas  de  media  Jegua,  3  pesos;  siendo 
la  distancia  de  mas  de  dos  leguas ,  se  afiadirán 
4  reales  por  cada  legua  y  ademas  para  viático  y 
cabalgadura  10  reales  cada  día;  por  llevar  órde- 
nes, ó  hacer  cualquiera  diligencia  judicial  fuera 
del  radio  de  media  legua  de  la  residencia  del 
juzgado ,  2  pesos  por  cada  dia,  ^or  viático  y 
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cabalgadura  10  reales  diarios ;  en  cualquiera 
diligencia  en  que  por  providencia  judicial  se 
ocupare,  devengará  por  cada  hora  4  reales, 
pero  en  un  dia  no  se  deben  contar  mas  de  10 
horas. 

Alcaide.^hos  alcaides  devengarán  por  razón 
de  carcelagc  14  reales  de  las  personas  libres ,  y 
1  peso  de  los  amos  de  los  esclavos,  siempre  que 
los  unos  ó  los  otros  hubieren  permanecido  24 
horas  dentro  de  la  cárcel. 

Procuradores.^VoT  cada  escrito  procurato- 
rio  ,  1  peso ;  por  firmar  y  presentar  un  escrito 
de  abogado,  4  reales;  por  cada  vez  que  saquen 
los  autos  de  la  escribanía,  4  reales;  por  asistir 
á  diligencia  judicial ,  1  peso  la  primera  hora  y 
4  reales  las  demás;  por  cada  conocimiento  ó  re- 
cibo puesto  en  sus  libros ,  2  reales ;  por  Jirmar 
una  notilicacion  ó  o^onocimi^nto  en  el  libro  de 
otro  funcionario ,  un  cuartillo  de  real. 

Curadores  judiciales. — Lo  mismo  que  queda 
dicho  para  los  procuradores. 

P^eedores.— En  la  población  12  reales  diarios, 
y  fuera  del  radio  de  media  legua,  3  pesos  por 
cada  dia,  y  será  de  su  cargo  la  manutención  y 
los  medios  de  ir  y  volver. 

Intérpretes.  —  Por  versión  visrbal  ó  escrita 
hecha  en  diligencia  judicial  de  manera  que  cons- 
te la  ocupación ,  1  peso  por  cada  hora,  y  aunque 
no  se  ocupe 'Una  hora,  devengará  1  peso;  y  por 
lo  que  sin  esta  dependencia  tradujeren,  2  pesos 
por  cada  pliego  que  tenga  por  lo  meno^  24  ren- 
glones por  cada  plana  y  7  partes  cada  renglón  • 
siendo  de  su  cargo  el  amanuense. 

Peritos.  —  Por  un  auto  ó  diligencia  sencilla 
devengará  cada  perito  10  reales;  si  en  algún  ca- 
so se  empleare  algún  perito  de  categoría  supe- 
rior ,  el  juez  podrá  aumentar  hasta  el  doble  de 
lo  que  va  asignado ,  espresando  en  providencia 
escrita  loque  haya  de  aumentarse. 

Agrimensores.-^VúT  cada  dia  de  mensura  de 
sol  á  sol  con  dos  horas  de  descanso  al  medio 
dia ,  9  pesos ,  siendo  de  su  cuenta  al  viático  y 
cabalgadura ;  los dias festivos  intermedios  4  ps.: 
por  cada  dia  de  la  misma  ocupación  en  el  plano 
con  scgecion  al  juicio  de  peritos  respecto  al 
tiempo  invertido ,  6  pesos. 

Pregonero  y  tambor.  —Ganará  cada  qno  por 
cada  pregón  judicial  2  reales,  y  por  el  remate 
1  peso. 

Escribanos.  —  El  escribano  devengará  por 
asistencia  ó  cualquiera  ocupación  de  su  cargo 
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qiienouogii  especial  asigiMcíoD^  6  ncalM  por 
oada  iMia.  Fophipr«sentaoioade  un  poAiiiieai|; 
teyl  raal^  jptKt  etubdocomeBtO'qiie  se  ahoomir»* 
Aé  üt^áfovetAjw»  tsms^  ainqneoonteng^Tams 
documentos  insertos.  Por  autorizar  una  provi- 
dencia de  MstanciacioQ»  f  real;  unauto  interlo- 
<nitorio2F6a}est«iiasenteo0Ía^tffinittya,  Ipeso. 
^NoHficaeioñeé.'^Vürh  ntiúñcBcion  efectiva 
írealeB;  si- el  escribano  en  diligencia^  escritÉ 
hiciere  constar  con  dos  testigos,  que  ha  ido 
hasca  tres  veces  en  diferentes  días  ala  casa  de 
l»l>eraoDaqne  había  de  ser  notificada,  y  que 
síveuftbargo  por  falta  de  esta  persona  no  ha  po- 
dido hacer  la  notiicacion,  por  cada  vez  que 
vaya  con  esie  ^objeto ,  y  que  lo  acredite  oon  dos 
teatigoi ,  de  loa  cuales  uno  por  lo  menos  suscri* 
ha  la  diügencia ,  devengará  4  reales;  si  el  escri- 
bano entregare  á  persona  hábil  de  la  casa  cédu- 
la que  esprese  e)  objelo  de  su  ida  con  designación 
deMia  y  éora ,  en  que  intente  hacer  la  notifica- 
ción ,  y  encargo  de  que  se  ponga  en  noticia  de 
la  persona  que  deba  ser  notificada,  si  esta  per- 
sona no!  fttere  á  la  escribanía  al  efecto ,  ni  se 
haHare  en  el  logar  designado,  por  cada  vez  que 
después  de  esta  diligencia  vaya  el  escribano  de- 
vengará  4  reales ;  si  de  alguna  de  estas  diligen- 
cias resultase,  que  por  la  ausencia  de  la  persona 
que  had^  ser  notificada,  nopudiere  esta  hallarse 
en*  su  casa  en  cierto  tiempo ,  en  este  tiempo  na- 
da devengará  el  eséribano  por  diligencia  relati- 
va á  ia  notificación.  TéiUmoniús.  —  Por  cada 
pliego  de  testimonio  ó  compulsa  que  "tenga  24 
renglones  por  plana  y  7  partes  en  cada  renglón 
^  reales;  oo  llegando  á  24 renglones ,  4  reales; 
perosi  pasare  aunque nollegne  á  pliego  6  reales. 
P«r  una  certificación  sencilla  ó  que  no  pase  de 
24  renglones,  4  reales.  Siendo  en  relación  ó 
COR  inserción  á  la  letra ,  por  cada  pliego  6  rea- 
les ;  pero  aunque  no  llegue  á  pliego,  en  pasando 
die  24  reaglones,  6  reales.  Defpaehos.  —  Por 
no-mandamiento  de  ejecución;  de  posesión,  pri- 
sion  é  soltura,  2  reales*  Por  la  diligencia  de 
requerimiento  de  pago ,  bien  sea  solo  ó  acom- 
^Aaodo  al  alguacil,  2  reales.  Por  la  traba,  ó  de 
mejora  de  ejecución ,  6  reales ;  y  en  pasando  de 
una  hora ,  6  reales  por  cada  hora.  Por  un  des> 
pacho  requisitorio  ó  de  otra  cualquier  natura- 
leza, devengarán  á  razón  de  6  reales  por  pliego 
que  tenga  á  lo  menos  24  renglones  por  plana. 
Por  dar  una  posesión ,  2  pesos.  Fnora  de  la  po- 
blación devengará  lo  mismo  que  el  juez  no  letra- 


doi'Pcnr'cada  peotorov  i^efion  ÓDeMoDr»  9  re., 
y  por 'fijav' dada  codnlon  1  real.  AikieneiaM.  — 
Ppr  asistir  á  remates,  inveMariss,  a*aÍMs  y 
cualeaquieEaaGlo»  jttdícÍBÍea>  deveDfará^effon 
el  tíempO'qQe «e •ooupareá  razoo de  6  redes  por 
hora^  aonqne  la-oeupaoioana  llegue  á  muí  hora 
devengará  6  reales.  En  las  dechivacionee  y  actos 
que  se  cometan  al  escribano ,  devengará  ee^uo 
el  tiempo  queooupareá 8  reales  por  hora»  pero 
evacuándose  en  el' oficio,  se  pagaré á 6  reales 
por  hora.  Por  estender  y  autorizar  una  orden 
de  comparendo ,  2  reales.  Por  la  diligeneia  de 
aceptación ,  juramento  y  fianza -de  tutor  é  cura- 
dor ,  4  reales.  Por  unaoattcioo  juratoria,  4  rea- 
les. Por  ló  de  onmeraeion ,  recibo  y  entrega  de 
alguna  cantidad,  2  reales  por  cada  100  de  pesos. 
Etcrituras.-^VoT  una  eacritiura  seBciUa  de  obli- 
gscion  ó  de  fianza,  poder ,  arrendamieato  ó  de 
otros  contratos  cortos ,  si  oo  pasa  de  24  ren- 
glones, 8  reales.  Lasde  poder  y  arrendamiento 
en  pasando  de  24  renglones ,  12  rs.  Per  ana 
escritura  de  bipoteca ,  la  de  redención ,  la  de 
compromiso  y  venta  de  esclavos,  12  reales*  La 
de  venta  de  finca ,  de  imposición  ó  fundación, 
transacción  y  poder  amplísimo,  16  reales.  Por 
la  carta  de  ahorro  ó  escritura  de  libertad ,  de 
cualquiera  manera  que  la  adquiera  el  esclavo, 
no  se  llevará  derecho  alguno.  Por  un  testamento 
lupdinario,  4  pesos.  Si  fuere  largo  se  aftadirá 
después  de  la  primera  hora  de  ocupación,  1  pe- 
sopor  cada  hora ;  lo  mismo  devengará  el  poder 
para  testar;' si  se  hiciese  en  cualquiera  hora  de 
las  que  median  entre  las  10  de  la  noche  y  el  ama- 
necer, en  logar  de  i  pesos  que  van  asignnados 
devengará  9  pesos.  Por  un  codicilo  2  pesos.  Si 
pasare  de  dos  h<n*a8 ,  se  aftadirá  1  peso  desde  la 
sefi^nnda  bora.  Si  por  cualquiera  razoo  que  no 
dependa  del  escribano  dejare  de  hacerse  el  otor- 
gamiento ,  devengará  la  mitad  de  loque  vaasig- 
nadoy  lo  ¿nal  comprende  también  á  los  testamen- 
tos, asi  como  el  pago  doble  á  los  codicilos,  sise 
hicieren  en  las  horas  de  la  noche  que  quedan 
dichas.  Por  la  certificación  de  haber  fallecido  el 
testador  con  obligación  de  darla  en  el  momento 
que  se  pida  y  de  poner  papel ,  1  peso.  Por  la 
sustitución  de  un  poder  hecha  enautos,  por  una 
chancelación  de  escritura  ó  de  recibo,  4  reales. 
Por  las  legalizaciones  de  los  escribanos  del  nú- 
mero en  los  instrumentos  que  la  necesiten ,  de- 
vengará cada  uno  4  rs.  —  Por  la  ocupación  de 
buscar  cuailt^ier  instrumento  ó  pleito  fenecido 
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qaeexnta«D  la  esenbania,  sief\do  deltieiiii^o 
del  que  la  «geree ,  6  deaiguiHlo  la  parte  el  año, 
no  ae  ha  de  UeTar  cosa  alguna,  pero  si,faere 
del  tiempo  de  sus  antecesores,  devcDgará  2  rea- 
les por  cada  año  que  medie  entre  los  dos  años 
estreñios  (el  mas  remoto  y  el  mas  próximo),  que 
designará  la  parte.  Las  demás  escrituras  estra- 
ordinarias  que  suelen  ocurrir  y  no  van  espre- 
sadas  en  los  capítulos  antecedentes ,  se  regu- 
larán según  k  estenaíon  ó  por  las  reglas  que 
quedan  especificadas  en  las  demás.  ReiaeUmes. 
—  Por  dar  en  el  tribunal  superior  cuenta  de 
apelación  de  auto  interiocutorto  ó  de  articulo, 
devengará  el  escribano  la  mitad  de  los  derechos 
asignados  en  igual  caso  al  relator.  Etcribano  de 
cabUdo, — Ai  escribano  de  cabildo  por  la  pre- 
sentación de  un  escrito  ó -memorial  en  el  ayun- 
tamiento con  documento  ó  sin  él ,  1  peso;  si  se 
hiciere  actuación  devengará  lo  que  corresponda 
según  arancel.  Por  autorixar  comisión ,  licencia 
que  se  espida  para  tienda  é  establecimiento  que 
la  requiera,  6  reales.  Por  la  copia  simple  de  es- 
critura ó  providencia  judicial,  que  el  escribano 
diere  á  la  parte  que  la  pida ,  si  no  pasare  de  6 
renglones,  nadase  llevará;  en  pasando  de  6  ren- 
glones ,  se  llevará  medio  real,  ó  lo  que  según  la 
estenston  corresponda  a  la  mitad  de  compulse. 

Notarios  oeieeiásticof.—LQS  notarios  eclesiás- 
ticos devengarán  los  mismos  derechos  que  van 
asignados  á  los  escribanos  públicos. 

Anotador  dé  hipoiecas*  —  Por  anotar  hipote- 
ca ó  cualquier  gravánsen  real  de  cada  finca,  de- 
vengará 8  reines.  Por  el  documento,  en  que  con 
arreglo  al  libro  de  hipotecas  se  certifique  el  gra* 
vámen  ó  libertad  de  una  finca  rústica  ó  urbana, 
12  reales.  Guando  se  inclinen  en  un  mismo  do- 
cumento dos  ó  mas  fincas ,  se  exgírán  12  reales 
ñor  la  una ,  y  i  peso  por  cada  una  de  las  demás. 
For  anotar  una  interdicción  judicial  de  bteiies 
raices,  8  reales.  Por  anotar  la  liberación  de  la 
misma  interdicción  judicial,  8  reales.  Por  la 
chaneelecion  de  cada  hipoteca  ó  gravámee,  8rs.; 
pero  si  las  hipotecas  y  gravtaenes  en  un  mismo, 
documento  fueren  mas  de  dos ,  por  cada  un»  de 
los  que  escedan ,  devengará  sobmente  4  reales. 
De  los  esclavos,  oomono  son  objeto  de  oficio  de 
hipotecas ,  ni  ae  tomará  razón  en  él ,  ni -se  des- 
pachará certificación  de  chancelacioD  de  grava- 
men. Si  por  la  abusiva  práctica  que  hasta  aqojí 
ha  habido  de  hipotecarlos,  se  exigiere  certifica- 
ción del  gravamen  ó  chancelaciottde  los  que  ya 
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estuvieren  hipotecados,  por  cada  om  de  estas 
certificaciones  devei^ará  8  reales.  Por  la  ocu- 
pación en  buscar  documentos  ó  gravámenes  an- 
tiguos, devengará  los  mismos  derechos  que  que- 
dan asignados,  y  en  la  propia  conüenrmidad. 

Contador  judidaL  —  Siempre  que  su  ocupa- 
ción resnke  acreditada  en  actuación  judicial ,  ó 
i>or  confesión  de  las  partes ,  devengará  6  reales 
por  cada  hora.  En  caso  de  que  se  haya  de  ocupar 
privadamente,  devengará  por  la  vista  de  lo  que 
necesitare  examinar  para  el  desempeño  de  su 
encargo ,  real  y  medio  por  cada  foja  regulada, 
y  1  peso  por  cada  foja  de  lo  que  escribiere.  El 
contador  estv^udicial,  en  caso  que  no  se  hubie- 
re convenido  eso  las  partes ,  devengará  lo  nús- 
mo  que  le  va  asignado  «al  cootador  judicial. 

Tasador  do  cootas,  —  Devengará  por  la  tasa- 
ción medio  real  por  cada  foja  numerada  4le  lo 
que  tasare.  Por  los  informes  que  se  le  pidieren 
en  negocio  de  partes,  devengará  1  peso  por  el 
informe ,  pero  si  pasare  de  un  pliego ,  devenga- 
rá 2  pesos. 

TRIBÜWAL  SUPERIOR. 

CandUér, — Por  los  derechos  del  sello  en  las 
reales  provisiones  ejecutorias,  2  pesos,  y  en  las 
de  otra  cualquier  clase ,  1  peso.  For  loe  dere- 
chos del  registro,  la  primera  feía  4  reales,  \a 
segunda  3  reales  y  las  demás  á  2  reales.  Por  la 
ocupación  en  busca  del  regisüre,  si  este  fuere 
del  año  corriente,  ó  la  parte  designare  el  año, 
2  reales.  Fuera  de  estos  casos  devengará  2  rea- 
les por  cada  año  que  medie  entre  los  dios  años 
estremos  (el  mas  remoto  y  mas  próximo),  que 
la  parte  designare.  Por  el  titulo  de  abogado, 
'4  pesos  3  reales. 

Eohioros.—En  todo  negocio  civil,  ó  criminal 
fuerza  ó  con^etenoia  que  promuevan  é  sostengan 
las  partes,  cobrarán  de  oada  parte  1  real  por  ca- 
da Coja  regulada  del  proceso  y  2  rs«  por  cada  laja 
de  lo  escrito.  En  los  pleitos  de  terrenos  y  otros, 
en  que  sea  necesario  levantar  mapospovala  inte- 
ligencia de  los  señores  magistrados  que  los  voten , 
estese  á  la  práctica  de  que  los  paguen  las  parles. 
La  parte  que  no  comparecieve ,  pagará  ademas 
de  lo  devengado  y  de  las  costas  de  exacción,  los 
gastos  de  conducción  que  sean  necesarios,  para 
poner  el  importe  en  manos  de  los  reapectivos 
partícipes.  Leparte  que  calé  admjlcidapor  insol- 
vente, no  pagará  nada ;  pero  en  caso  que  la  par- 
te pudiente  sea  condenada  pn  costas, pagaré  tam. 
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bien  las  que  correspondan  á  la  insolvente.  Si  el 
negocio  no 'tuviere  mas  que  una  parte,  no  por 
falta  de  comparecencia ,  sino  por  su  propia  na- 
turaleza ,  esta  parte  pagará  vista  integra  y  los 
derechos  correspondientes  á  la  naturaleza  del 
negocio.  En  autos  acumulados  que  tengan  estrac-* 
to ,  cobrarán  los  mismos  derechos  respecto  de 
este,  y  de  la  parte  necesaria  de  la  vista  de  ios  aur 
tos  acumulados.  De  los  cabildos,  universidades^ 
etc.,  no  se  cobraráa derechos  duplos  ni  triples, 
como  se  hacía  antes ,  conforme  á  la  real  orden 
de  la  materia.  Por  cada  recurso  estraordlnario, 
cobrará  el  relator  2  pesos ;  y  si  ios  documentos 
acompañados  pasaren  de  10  fojas,  devengará 
ademas  la  vista  íntegra  de  lo  que  escediere  de  di- 
chas 10  fojas.  En  los  artículos  devengará  1  peso 
por  cada  parte.  En  revista  devengará  la  mitad 
de  los  derechos  de  vista,  y  vista  integra  de  lo 
nuevamente  obrado.  En  comisiones  dentro  y  fue- 
ra de  la  población ,  devengará  lo  mismo  que  los 
asesores.  En  negoeios  del  fisco  ó  de  oficio  ó  de 
insolventes ,  no  llevará  derechos ,  á  menos  que 
recaiga  condenación  en  parte  pudiente.  Por  re- 
cepción de  abogados,  4  pesos  cada  uno.  Por  in- 
corporación la  mitad.  ítem,  por  escribanos  pro- 
curadores etc.  3  pesos  para  cada  uno. 

jigentes fiscales. —Cobraréin la  vista  cómelos 
abogados  conforme  á  la  naturaleza  de  sus  fun- 
ciones ,  distribuido  el  pago  entre  las  partes ,  en 
todos  los  casos  en  que  la  cobran  los  relatores. 
En  los  recursos ,  en  los  artículos ,  y  por .  lo  es^ 
crito ,  devengarán  los  mismos  derechos  que  los 
relatores.  Por  recepción  de  abogados ,  4  pesos 

4  reales  cada  uno.,  Por  incorporados ,  la  mitad, 
ídem,  por  escribanos  y  procuradores,  3  cada 
uno. 

Escribanos  de  cámara.-^Los  derechos  de  ac- 
tuación serán  iguales  á  los  de  los  escribanos  en 
general  con  las  diferencias  siguientes :  por  los 
autos  interlocutorios,  1  peso.  Por  los  definitivos 

5  pesos.  En  todas  las  reales  provisiones;  8  rs. 
por  la  primera  foja ,  6  por  la  última  y  4  por  las 
intermedias.  Por  asistir  á  las  relaciones ,  1  peso 
por  hora.  Por  las  peticiones  que  leyeren  inte- 
gramente á  pedimento  de  parte,  4  reales.  Por 
el  derecho  de  tiras  devengará  por  cada  parte  y 
por  una  sola  vez ,  1  real  por  cada  foja  regulada, 
entendiéndose  una  sola  parte  cada  cuerpo  cole- 
giado. Por  recursos  fuera  dé  grado ,  2  pesos 
ademas  de  la  actuación.  En  los  de  fuerza  no  se 
cobrarán  tiras,  sino  en  el  caso  de  retenerse ,  y 
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que  se  les  dé  curso,  ó  que  comparezca  parte. 
Por  todas  las  diligencias  ó  recibimiento  y  jara- 
mentó  de  cada  juez  de  primera- instancia ,  8  ps. 
En  la  recepción  de  abogados,  se  depositarán  y 
distribuirán  79  pesos  4  %  reales  en  el  orden  si- 
guiente. 

Para  la  escribanía  de  cámara. 34  5 

Por  la  media  annata é 19  aVs 

Para  penas  de  cámara  y  gastos  de  jus- 
ticia   15 

Para  el  papel  del  título,  registro  y  pa- 
ra el  oficial  de  la  firma 10  4 

79  4V, 

Por  la  incorporación  de  abogado 18  » 

Y  para  penas  de  cámara 7    4 

•  

ÍÍ5  4 

Por  la  recepción  de  escribanos,  procurado- 
res ,  contadores  judiciales  etc. ,  SO  pesos.  P«ir 
comisiones  fuera  de  la  población ,  6  ps.  diarios. 
Por  una  certificación ,  1  peso ;  en  pasando  de 
un  pliego,  6  reales  por  cada  pliego. 

Procuradores,  —  Por  el  derecho  de  tiras  y 
agencias ,  devengarán  3  cuartillos  de  real  por 
foja  regulada.  Por  cada  recurso  estraordinarío 
con  documentos  6  sin  ellos,  3  pesos.  Por  el  de 
súplica,  2  pesos.  Por  asistir  á  la  vista  de  los  plei- 
tos de  su  cargo ,  inventarios,  tasaciones,  con- 
fesiones, etc.,  6  reales  por  hora.  Por  cada  escri- 
to procuratorio,  1  peso.  Por  cada  conocimiento 
ó  recibo  que  sentaren  en  el  libro  que  deben  lle- 
var, S  reales.  Por  sus  firmas  y  presentación  de 
los  escritos  de  abogados,  4  reales.  Por  cada  no- 
tificación que  firmaren,  1  real.  Por  la  recepción 
de  abogados,  12  ps.  Por  incorporación  de  ideni, 
6  pesos.  Por  escribanos»  procuradores^  etc 
10  pesos. 

Poríeros.—VoT  cada  petición  de  rebeldía  ó 
término,  1  real  para  los  porteros.  Porcada  peti- 
ción que  en  semanería  se  mande  subir  para  re- 
cibir anto  de  sala,  4'reales.  Los  porterosdeven- 
garán  de  las  respectivas  partes,  por  cada  informe 
de  abogado  4  reales  por  cada  día  quedaren.  Por 
cada  apremio  que  hicieren  4  reales.  Por  cada 
recurso  fuera  de  grado  que  se  introdujere,  4  r& 
Por  la  recepción  de  abogado ,  15  pesos  á  cada 
uno.  Al  del  palacio  2  pesos.  Incorporados,  la  mi- 
tad. Escribanos  y  procuradores,  6  pesos  é 
da  uno.       ^^ 
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Tasador  de  costas.—Vor  cada  foja  numerada 
del  proceso » medio  real.  Por  cada  100  íojas  de 
ori(i^nal  ó  testimonio  que  regulare  para  deter- 
minar el  número  de  fojas,  que  corresponda 
según  los  renglones  y  partes  que  se  requieran, 

3  pesos.  Por  cada  informe  que  diere  de  mandato 
judicial,  2  pesos.  Estando  dispuesto,  que  los  juz- 
gados inferiores  no  hagan  repartimiento  de  cosi- 
tas ,  sin  tener  presentes  á  los  curiales  del  supe- 
rior, para  que  entren  á  prorata ,  tasará  las  que 
se  devengaren  en  la  superioridad ,  y  no  fueren 
declaradas  de  oficio,  á  finde  que  se  inserten  en 
el  despacho  ó  real  provisión  respectiva :  con  el 
mismo  objeto  de  inserción ,  tasará  los  derechos 
de  las  competencias ,  que  deberán  pagarse  con 
arreglo  al  articulo  primero  de  los  relatores. 

Para  gastos  de  justicia, — En  lo  que  un  escri- 
to de  abogado  escediere  de  5  pliegos,  por  cada 
foja  se  pagará  4  reales.  Por  cada  escrito  de  tér- 
mino ,  si  es  primero ,  2  reales  y  en  los  demás 

4  reales.  Por  cada  rebeldía  pagarala  parte  apre- 
miada 4  reales.  Por  cada  real  provisión  que  no 
sea  ejecutoria,  4  reales. 

jáiguad/es.'-DeyfingaTáti  los  mismos  dere- 
chos que  los  menores  ó  comisionados  del  infe- 
rior,  y  ademas  por  la  recepción  de  abogado, 
6  pesos.  Por  incorporación  de  idem,  3  pesos. 
Por  escribanos  y  procuradores,  6  pesos.  Puerto 
Príncipe  8  de  marzo  de  1838.  » 

Pero  en  virtud  de  reclamaciones  de  algunas 
clases,  y  por  las  peculiares  circunstancias  de  la 
Habana  hubo  que  suspender  la  observancia  de 
los  insertos  aranceles  por  auto  de  14  de  julio  de 
1838,  de  entera  conformidad  al  siguiente  dicta- 
men del  asesor  de  gobierno. 

tt  Excmo.  Sr.— La  variedad  con  que  en  los  di- 
versos juzgados  de  esta  isla  se  cobraban  en  igua- 
les circunstancias  los  derechos  procesales ,  Qjó 
la  atención  del  estinguido  supremo  consejo  de 
Indias,  y  S.  M.  creyendo  conveniente  establecer 
reglas  fijas  que  evitaseulos  abusos ,  sin  desaten- 
der por  eso  la  justa  retribución ,  que  merecen 
por  su  trabajo  los  respectivos  funcionarios,  se 
dignó  autorizar  á  la  real  audiencia  y  chancille- 
ria  del  distrito  para  la  formación  de  un  arancel 
general,  y  para  disponer  su  cumplimiento.  Pu- 
blicado este  por  3  diarios  del  gobierno,  han  re- 
presentado inmediatamente  la  mayor  partedelos 
curiales^iudicando  los  perjuicios  que  van  áespe- 
rimentar,  y  pretendiendo  los  unosqaeaesuspen- 
dadeltodo  su  observancia,  ylosotroaque  perlas 
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razones  particulares  que  en  su  concepto  les  favo- 
recen, se  les  redima  de  su  cumplimiento,  y  V.  E. 
se  sirvió  pasarme  su&  instancias,  para  que  con-^ 
sulte  lo  que  crea  adaptable  en  tales  circunstan- 
cias; y  lo  hará  después  de  acatar  como  es  justo 
lo  resuelto  por  la  superioridad.  » 

«  Laméntanse  los  agrimensores  públicos^  de 
que  no  se  dispensan  á  su  noble  profesión  las 
consideraciones  de  que  con  arreglo  á  las  leyes 
la  creen  digna :  quéjanse  de  que  se  haya  susti- 
tuido la  voz  salario  á  la  de  honorario,  con  que 
cobraban  sus  servicios,  é  indican  que  por  no 
haberse  exigido  informes  que  juzgan  necesarios, 
el  nuevo  arancel  nada  les  abona  por  algunos  tra- 
bajos científicos  y  t>or  piros  materiales  de  la  ma- 
yor importancia;  y  que  aun  respecto  de  aquellos, 
por  los  cuales  se  les  permite  cobrar  derechos, 
se  exige  que  en  esta  ardiente  zona  trabajen  de 
sol  á  sol,  para  ganar  un  honorario  tan  mezquino, 
que  tal  vez  no  alcanza  para  cubrir  los  costos  de 
la  operación,  ó  que  por  lo  menos  no  les  deja 
una  moderada  ganancia,  que  retribuya  sus  fati- 
gas, y  les  ofrezca  un  galardón  por  sus  largos  es- 
tudios, por  la  gravosa  responsabiUdad  á  que  es- 
tan  siempre  sujetos,  y  por  los  importantes  servi- 
cios que  prestan  á  los  tribunalesy  al  público.» 

«  Los  escribanos  por  su  parte  hablan  con  ge- 
neralidad de  la  notable  baja ,  que  sufren  de  sus 
derechos,  si  se  compara  el  nuevo  arancel  oon  el 
que  se  formó  hace  mas  de  siglo  y  medio,  cuando 
eran  menores  nuestras  necesidades ,  menor  el 
precio  de  los  artículos  de  indispensable  consu- 
mo, y  mucho  mas  barato  el  alquiler  de  las  casas  : 
aseguran,  que  los  escribanos  de  Madrid,  según 
el  arancel  qup  alh rige,  tienen  mayores e molu- 
mentos,  sin  embargo  de  ser  menores  sus  gastos; 
y  apoyan  principalmente  su  solicitud  en  las  car- 
gas á  que  están  siyetos,  «obre  todo  en  las  causas 
criminales  de  oficio,  en  la  necesidad  de  tener  mu- 
chos dependientOK ,  sin  los  cuales  no  podrían 
desempeñar  su  ministerio,  y  á  los  que  asignan 
la  cuarta  parte  de  sus  derechos,  y  en  que  al  tasar 
los  oficios  que  adquirieron  por  titulo  de  com- 
pra, se  tuvieron  presentes  sus  productos,  y  la 
fundada  esperanza  de  que  mas  bien  podían  au- 
mentarse que  disminuirse,  esperanza  que  queda 
burlada,  así  como  queda  también  y  muy  reducido 
con  el  nuevo  arancel  el  valor  dé  sus  propieda- 
des ,  con  perjuicio  de  los  propietarios  y  de  la 
real  hacienda. 

Los  procuradores  públicos  en  una  represen- 
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teeioa  ten  bíeD  rtdactada  como  respetaosa  des*- 
pues  de  indicar  alfoinas  de  lae  ratone»  alegadas 
por  los  escribanos,  sin  espoaerlas  como  únicos 
fundamentos  de  su  soUdUid,  y  presentándolas  se^ 
lo  como  unos  motivos  secondarios,  pero  dignos 
t|e  la  atención  de  V.  £.  prueban  la  eslraordinaria 
disminución,  <iue  ban  sufrido  susdereobos,  laab- 
soluta  imposibilidad  de  vivir  con  los  que  se  les 
asignan,  y  los  abusos  quepudiera  causar  esa  no- 
vación tan  repentina :  y  demuestran  ademas  con 
razones  concluyentes,  que  si  el  arancel  es  arre- 
glado y  equitativo  para  algunos  pueblos  del  inte- 
rior, no  puede  serlo  para  esta  capital,  donde  son 
mayores  las  distancias,  mas  penosos  los  trabijos, 
mas  caros  los  alojamientos  y  renglones  de  indis- 
pensable consumo,  mas  numerosas  las  causas  de 
oficio,  en  las  que  despnes  de  suplir  el  papel ,  pa- 
gan el  amanuense,  y  mas  frecuentes  las  otras  se- 
guidas entre  partes ,  que  con  facilidad  obtienen 
una  declaratoria  de  pobres:  observan,  que  basta 
abora  ningún  procurador  se  ba  enriquecido  con 
los  productos  de  su  oficio,  hecbo  que  es  sin  duda 
demasiado  cierto,  y  del  que  deducen,  que  bay 
una  exacta  relación  entre  sus  m^oderadas  ganan- 
cias y  sos  necesidades;  y  después  de  demostrar, 
que  los  procuradores  de  Puerto-Principe  con 
menos  fatigas  y  menos  gastos,  bacen  mayores 
adquisiciones  con  arreglo  al  nuevo  arancel,  as- 
piráti  á  que  respecto  de  ellos,  no  se  baga  inno- 
vación alguna,  óáqueal  menosseles  iguale  con 
los  que  actúan  en  el  tribunal  superior.^ 

<c  £1  Sr.  teniente  regidor  alguacil  mayor  del 
ayuntamiento  se  opone  también  á  la  parte  del 
arancel,  que  disminuye  los  dereobos  de  caree- 
lage,  y  al  pretender,  que  se  continúen  abonando 
los  que  basta  boy  se  han  satisfecbo,  funda  su  so- 
licitud en  una  costumbre  antigua  y  en  una  real 
orden  reciente ,  y  pide  que  se  remita  á  S.  A«  un 
ejemplar  del  reglamento  de  cárcel,  aprobado 
por  S.  M. » 

«El  anotador  de  bipotecas  y  el  escribano  de  go- 
bierno ban  representado,  citando  las  disposicio- 
nes que  en  su  concepto  justifican  la  costumbre 
que  hasta  aqui  se4ia  seguido,  y  piden  que  no  se 
baga  en  ella  la  menor  alteración ;  y  los  conta- 
dores judiciales  establecen  igual  solicitud,  fun- 
dados en  que  hace  mas  de  80  años  se  les  señala- 
ron mayores  derechos,  que  los  que  les  concede 
el  nuevo  arancel ,  repitiendo  cuanto  hablan  dicho 
los  escribanos  en  su  instancia  antes  cittida. » 

«Yo  be  visto  todas  estas  representacioneacon 
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la  detención ,  que  exige  la  importancia  del  asun- 
to, be  meditado  acerca  de  ellas,  y  en  mi  opi- 
nión, si  no  todas  las  raaones  alegadas  tioa^ii  la 
fuerza  que  creen  los  interesados,  algODas  de 
ellas  son  muy  dignas  de  la  ateocien  del  trÜNUutl 
superior ,  que  ¿  tanta  distancia  no  ha  podido  te- 
ner presente  varias  de  las  circunstancias  que  se 
recomiendan.  La  repentina  disminución  de  de- 
rechos en  un  pais  tan  caro,  destruye  cierlaoieii* 
te  las  esperanzas  bien  fundadas  de  algunos  cu- 
riales que  compraron  sus  oficios ,  y  si  no  halkn 
en  el  precio  de  sus  trabijos  una  compensación 
suficiente,  si  no  adquieren  lo  necesario  para  vi- 
vir con  decencia ,  es  casi  seguro  que ,  ó  se  de- 
dicarán á  otra  industria  mas  productiva ,  ó  lo 
que  es  mas  probable  exi^nran  privadaownie  k 
que  el  arancel  les  quita,  se  introducirán  asi  los 
abusos  que  S.  M.  quiso  evitar ,  las  partes  ínle- 
resadas  en  la  práctica  de  una  diligencia ,  de  la 
que  dependa  quizás  el  buen  éxito  del  pleito,  ha- 
rían seguramente  los  desembolsos  que  se  les 
exigieran ,  y  como  jamás  habia  derecho  de  co- 
briirlos,  aun  obteniendo  un  fallo  favorable ,  el 
resultado  sería,  que  el  litigante  á  quien  ha  que- 
rido favorecerse,  sería  al  fin  el  qoequedaria  per- 
judicado. ^ 

ce  La  eslraordinaria  baja  que  con  el  noeyo 
arancel  sufrirían  los  ingresos  del  fisco,  es  una 
razón  subalterna ,  que  examinada  en  abstracto 
sería  de  muy  poco  peso,  por  lo  mismo  que  prue- 
ba demasiado,  y  que  podría  alegarse  contra  cual- 
quiera reforma ;  pero  en  las  actuales  circnos- 
tanoias ,  en  que  son  notorias  las  escaseces  del 
erario,  y  en  que  está  gravada  esta  isla  con  una 
contribución  estraordinaria  de  guerra ,  no  deja 
de  ser  digna  de  algunas  consideraciones.  De 
otros  de  los  motivos  que  se  han  alegado  por  lo$ 
curiales ,  pudiera  decirse  lo  mismo ,  y  como  en 
materias  graves  y  de  trascendencia  conyiene 
consultar  siempre,  á  la  superioridad ,  que  con 
mayores  luces  resuelve  siempre  lo  mas  acerta- 
do ,  creo  útil  que  Y.  E.  se  sirva  disponer ,  que 
se  remitan  originales  todas  las  instancias  he- 
chas á  S.  A.  para  que  se  digne  resolver,  si  i  pe- 
sar de  los  inconvenientes  en  ellas  indicados,  de- 
be observarse  rigoroaamente  d  arancel,  sin 
perjuicio  de  que  á  la  vez  se  dé  cuenta  á  S.  M. 
con  teatimonio  de  cuanto  se  ba  representado,  y 
y  de  que  entre  tanto  no  se  baga  novedad ,  y  se 
continúen  cobrando  como  se  ha  hecbo  aiempre 
los  derechos  de  los  curiales ;  medida  que  acón- 
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scjo  boy ,  porque  eoimdero  que  pvonto  des- 
cendorá  la  rotolucíon  de  Si  A.,  porqae  entre 
tanto  poca»  eostaa  se  satíefairáii « por  nor  aer  es- 
ta h  época  del-aio  ea  que  acostauúivao  los  cu- 
rialea  cobrar  sos  trabojos ,  porque  loa  demás 
tribaoales  eapecíalea  haa  sospeodido  la  obser* 
YaBcitt  del  arancel ,  y  oo  podría  por  abora  cod- 
seguirse  la  uitiforinidad.  que  se  propuso  S.  H. 
al  prevenir  su  fomaeíMi,  y  porque  fiaalmeote 
no  hablándose  «i'él'de los  maeslros  armeros, 
de  fes  alba&Ues  y  carpinteros ,  que  avaluau  las 
fincas  urbanas,  dek»  tasadores  de  las  rústicas, 
del  contraste  de  platería,  de  los  asedióos  y  ci- 
rujanos, del  corredor  mayor  de  lonja,  de  los 
alcaldes  de  mar,  del  defensor  de  ausentes,  y  de 
los  comisionados  que  van  á  practicar  diligencias 
al  campo,  sería  siempre  preciso  consultar  á 
S.  A.  lo  que  respecto  de  e^os  ministros  debe 
observarse.  Esta  es  mi  opinión ,  Y.  E.  sin  em- 
bargo resolverá  como  siempre  lo  mas  acertado. 
—Habana  y  julio  13  de  1838. » 

Real  orden  deíide  marzo  de  1828  sobre  recur' 
sos  de  súplica ,  y  arancel  de  derechos  en  el 
tribunal  de  guerra  de  la  ff abana.  (1) 

«Excmo.  Sr. — He  dado  cuenta  al  supremo 
consejo  de  la  guerra,  de  laesposicionqueV.  £. 
se  sirvió  dirigirme  con  fecha  27  de  octubre  del 
año  próximo  pasado,  haciendo  presente  al  tri- 
bunal la  determinación  que  Y.  E.  ha  tomado  á 
reserva  de  la  resolución  del  Rey  nuestro  se- 
ñor ,  en  consecuencia  de  lo  representado  por  el 
fiscal  segundo  de  esa  capitanía  general ,  y  en 
conformidad  de  la  consulta  que  en  su  vista  ha 
dado  á  Y.  E.  el  auditor  de  guerra  relativamen* 
te  á  la  admisión  de  súplicas  en  revista  ó  segun- 
da instancia  en  los  pleitos  civiles  y  causas  cri- 
mínales, de  que  conozca  ese  juzgado  de  guerra, 
y  correspondan  á  la  tropa  veterana ,  salvo  lo 
que  se  actúe  militarmente  conforme  á  orde- 
nanza. El  consejo  en  su  vista  ha  acordado,  diga 
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á  Y.  Ém  qne  por  ahpca  no  se  haga  novedad  ea 
lo  que  haata^qiu  se  haya  practicado  eu  el  asuO'- 
to ,  y  que  reserva  el  determinar  lo  que  corres* 
pondn  acarrea  de  él ,  luego  que  Y.  £.  remita  los 
aranceles  de  goernr  de  esa •  isla,  que  le  están 
redamados  de  real  orden  en  7  de  abril  delaAo 
próximo  pasado,  en  virtud  de  acordada  del  coiir 
sejo  en  el  espediente ,  que  pende  en  lasala  de 
justicia  del  mismo  entre  don  Pedro  Pillero ,  co^ 
mo  apoderado  de  don  Bartolomé  Bont ,  capitán 
do  la  fragata  francesa  titulada  el  Telégrafo,  con 
donjuán  Pérez,  dueño  y  armador  del  corsa- 
rio español  nombrado  el  Romano,  sobre  abono  » 
de  daños  por  la  detención  que  biso  el  corsario 
de  la  citada  fragata ,  el  cual  se  halla  paralizado 
con  notable  perjuicio  de  la  recta  administra- 
ción de  justicir,  por  la  falta  de  remisión  de  los 
indicados  arancelen ,  cuya  remesa  quiere  el  tri- 
bunal verifique  Y.  £.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento.»  (2) 

En  este  estado  de  cosas ,  creada  la  audiencia 
de  la  Habana ,  por  el  real  titulo  de  su  primer 
regente,  dado  en  Palacio  á  4  de  setiembre  de 
1838 ,  se  dignó  S.  M.  autorizarle  entre  otras 
cosas :  «  para  plantear  provisionalmente  los 
aranceles  procesales,  á  que  hayan  de  arreglar- 
se los  subalternos,  tomando  por  tipo  las  tarifas 
y  práctica  de  las  otras  audiencias  pretoriales, 
que  ha  habido  en  ultramar ,  é  introduciendo 
las  variaciones  que  requieran  las  diferentes  cir- 
cunstancias.»—Y  en  debido  cumplimiento  dictó, 
y  de  acuerdo  con  el  Sr.  presidente  hizo  impri- 
mir y  publicar  el  siguiente : 

ce  En  las  reales  instrucciones,  qne  por  el  go- 
bierno de  S.  M.  se  me  han  comunicado  para  la 
instalación  y  establecimiento  de  la  real  audien- 
cia pretorial  de  la  Habana ,  como  regente  y  co- 
misario regio  para  realizarle,  se  me  manda, 
que  luego  que  lo  sea,  fije  interinamente  los  aran- 
celes de  los  subalternos ,  oyendo  á  los  señores 


(1)  Y«  eo  AVMTOus  la  real  orden  de  1784  eomunieada  é  la  confandaDcia  de  marioa  de  la  Habana 
para  el  arreglo  de  araoceles  de  juzgados  especiales. 

(2)  Real  ócdeu  de  6  de  agesto  de  ltt9,'Ooman¡cada  por  guerra  á  las  capitaoiaa  generales  de  Cuba 
j  Paerto-Bico^  resnelve  se  puedan  exigir  costas  en  los  procesos  sustanciados  contra  paisanos  por  delitos 
comunes,  siempre  que  tengan  bienes  con  qne  satisfacerlas.  Totra  de  8  de  jonio  de  1831 :  qne  á  los  mili- 
tares, 7  demás  que  gozan  defnero,  no  se  les  lleve  derechos  en  las  cansas  por  delitos  comunes ,  pero  que 
esto  no  impida,  qne  en  las  sentencias  con  arreglo  á  leyes  se  imponga  á  los  qne  resulten  reos  en  parle  de 
pena  la  condenaeien  de  costas  en  la 
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fiscales,  y  tomando  consejo  de  la  audiencia, 
dando  caenta  al  gobierno  por  cbndacto  del 
Excmo.  Sr.  capitán  general  presidente ,  intro- 
duciendo sucesivamente  en  igual  forma  las  con- 
venientes modificaciones.  Mas  como  por  activa 
que  sea  la  instrucción  de  este  espediente,  de- 
be tardarse  algún  tiempo  después  de  la  instala- 
ción derla  audiencia ,  hasta  poder  fijar  los  aran- 
celes en  los  términos  indicados ,  y  con  todos 
los  conocimientos  convenientes  para  el  debido 
acierto  en  materia  trascendental  y  delicada ;  y 
juzgue  de  absoluta  necesidad,  que  en  los  prime- 
«  ros  dias  ó  época  de  la  instalación  haya  alguna 
regla  fija ,  aunque  no  sea  la  mas  perfecta ,  por 
la  qui*  los  litigantes  sepan  lo  que  legítima  y  no 
arbitrariamente  han  de  pagar  por  las  diligencias 
que  causaren ,  y  los  subalternos  é  interesados 
no  carezcan  con  el  titulo  de  no  haber  arancel, 
de  los  derechos  que  vayan  devengando  como 
alimento  preciso  para  su  diaria  subsistencia :  he 
tenido  por  conveniente  disponer  en  uso  de  las 
amplias  facultades  que  se  me  conceden ,  para 
proveer  de  todo  aquello  que  el  gobierno  de  S.  M. 
no  hubiere  provisto  y  entendiere  necesario,  con 
sujeción  ú  la  real  aprobación ,  interpretando  en 
esta  forma  la  real  voluntad ,  que  sola  y  transito- 
riamente hasta  la  fijación  del  que  se  establezca 
en  el  modo  prevenido  en  las  reales  instruccio- 
nes, se  observe  desde  el  dia  de  la  instalación  de 
la  audiencia  el  siguiente : 

ARILNGBL  PROVISIONIL  DE  OBRBGHOS. 

Espedientes  del  real  acuerdo, 

pwcM.    n. 

Relator.  —  1  Por  el  reconocimiento  y 
estudio  de  los  espedientes ,  por  ca- 
da hoja *  1 

S.  Por  id.  siendo  en  compulsa »  2 

3.  Por  dar  cuenta  del  espediente  y 
estender  el  auto  que  recaiga  siendo 

este  de  instrucción 12 

4.  Por  lo  mismo  siendo  en  resolución.  2  » 

5.  Por  cada  pliego  de  consulta  en  re- 
lación   2  4 

6.  Por  cada  uno  de  ios  de  inserción...      »  6 
Secretario.-:- i.  Por  el  reconocimien- 
to del  primer  recurso  y  los  docu- 
mentos que  le  acompañan  llevará  por 

hoja , '1 

2.  Por  dar  cuenta  del  mismo  y  esten- 
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der  el  decreto  que  recaiga.  • i  3 

3.  Por  id.  de  cualquier  otro  recurso.  1  ^ 

4.  Por  'los  oficios  ú  órdenes  en  rela- 
ción no  pasando  de  medio  pliego. .  ^  5 

5.  Y  pasando,  por  cada  hoja »  4 

6.  Por  cada  hoja  de  copia  literal  de  di- 
chos oficios  ú  órdenes *  4 

7.  Por  el  informe  que  se  le  mande  dar 
con  vista  de  los  precedentes,  lleva- 
rá no  pasando  de  un  pliego  en  rela- 
ción   •- 1  6 

8.  Tpor  cadaunq  délos  que  esceda.       1  S 

9.  Si  contuvieren  insertos  por  pliego.       »  6 

10.  Por  copiar  en  el  libro  la  consulta 
hecha  por  el  relator,  por  hoja. ...       >»  4 

Exámenes  y  juramentos.^  i.  Por  ca- 
da espediente  de  posesión  de  señores 
magistrados  ó  jueces  propietarios  y 
honorarios 20  » 

2.  Por  el  recibimiento  de  abogados. .     20  » 

3.  Por  el  de  escribanos  públicos....     17  » 

4.  Por  el  de  id.  reales : . . . .      8  4 

5.  Por  el  juramento  de  canciller  re- 
gistrador, repartidor,  relatores, 
escribanos  de  cámara  y  procura- 
dores      12  » 

6.  Por  el  de  porteros  y  alguaciles. . .       2  » 

Nota.— Si  los  que  se  examinan  para  aboga- 
dos, escribanos  y  procuradores  quedaren  re- 
probados ,  llevará  el  secretario  de  cámara  la 
mitad  de  los  derechos  respectivos. 

O^a.  —  Antes  de  entrar  á  examen  los  conteni- 
dos en  la  anterior,  y  al  tiempo  de  presentar  los 
documentos,  depositarán  el  importe  de  los  de- 
rechos que  se  devengan;  y  siendo  reprobados 
seles  devolverán  fielmente,  menos  los  deven- 
gados en  este  caso. 

Porteros  y  aiguaeiles. — 1.  Por  la  asis- 
tencia á  todo  acto  de  juramento  y  po- 
sesión de  señores  magistrados  y  jue- 
ces propietarios  ú  honorarios,  para 
todos 20  » 

2.  Por  el  de  abogados  y  dependientes 
mayores  de  la  audiencia  para  id ...  •     17  » 

3.  Por  el  de  escribanos  públicos is  » 

4.  Por  el  de  id.  realeo >.      8  » 

Salas  de  justicia. 

« 

Relatores.  -^  1 .  Por  el  reconocimiento 
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y  estudio  de  los  pleitos  y  causas  sien- 
do oriffinales,  llevará  por  hoja .  •  • . .  »  1 
2.  Y  si  viDiereo  en  compulsa,  por  hoja.  ^  2 
^.  Siendo  los  pleitos' de  cuentas,  de 
partición  ó  división  do  bienes  y  de 
concurso  de  acreedores ,  cuando  en 
este  se  trate  de  liquidaciony  gradua- 
ción de  los  créditos ,  y  no  de  algún 
incidente  ó  artículo,  llevarán  por 
hojas  siendo  el  espediente  originaK .      »  1  /« 

4.  T  si  fuere  en  compulsa «3 

5.  Por  dar  cuenta  de  los  espedientes 
y  estender  el  auto  que  recaiga  sien- 
do este  de  sustanciaron  ó  pase  al 

Sr.  fiscal ,  llevarán i  4 

6.  Si  fuere  para  auto  de  prueba  no  ha- 
biendo vista  formal  con  citación  de 

las  partes....... 3  » 

7.  Por  los  derechos  de  formación  de 
apuntamiento,  cualquiera  que  sea  el 
número  de  hojas  de  este ,  llevarán* 

por  cada  una  de  los  autos  originales.  »  1 

8.  Y  siendo  en  compulsa >^  2 

9.  £n  los  pleitos  espresados  en  el  ar- 
ticulo tercero  llevarán  por  hoja....  »  IV, 

10.  Y  en  los  referidos  en  el  artículo 
cuarto  por  id »  Z 

En  las  revistas  solo  cobrarán  por  razón 
de  aumenta  de  apuntamiento  los  de- 
rechos correspondientes  á  las  hojas, 
que  se  hubieren  aumentado  al  espe- 
diente, después  que  formó  el  pri- 
mero. 

Lo  mismo  practicará  por  lo  tocante  á 
los  derechos  marcados  en  los  artí- 
culos primero,  segundo,  tercero  y 
cuarto  de  este  capítulo,  siempre  que 
después  de  hecho  el  reconocimiento 
haya  que  practicar  otro  ú  otros  por 
cualquier  motivo.  . 

1 1 .  Por  el  cotejo  del  apuntamiento  con 
citación  de  las  partes,  llevará  el  re- 
lator por  cada  hora  de  las  que  dure 
esta  operación ,  divididos  entre  las 
partes  como  costas  comunes ,  si  se 
verificase  este  acto  de  conformidad 
de  las  mismas,  y  en  otro  caso  de  la 

que  lo  hubiere  soiieitado 2  4 

12.  Y  si  por  consecuencia  delcot^o 
hubiere  que  aumentar  el  apuntamien- 
to por  petición  de  alguna  de  las  pjtr 

TOH.  II. 
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tes,  pagará  la  que  lo  solicite  al  rela- 
tor por  cada  pliego  de  aumento»  si  el 
tribunal  estimase  no  haber  sido  ne- 
cosario* * . , i  4 

13.  Por  corregir  las  pruebas  del^ipun- 
tamieniosi se  imprimiere ,  por  au- 
torizar Ips  ejemplares  y  repartivloa 
á  los  señores  ministros,  por  cada 
pliego  de  impresión  en  la  forma  de- 
signada en  el  articulo  12 »  7 

14.  Por  ol  reconocimiento  de  las  ale- 
gaciones ó  papeles  en  derecho  ma- 
nuscritos por  pliego »  é 

15.  Por  el  reconocimiento  de  los  mis- 
mos papeles  ó  alegaciones  después 
de  impresos,  poner  la  nota  mandada 
por  la  ley,  y  repartir  los  templares 
á  los  señores  ministros ,  por  cada 
pliego  de  impresión »  é 

16.  Por  la  formación  de  árboles,  por 
cada  casilla  que  contenga  el  original 
que  ha  de  acompañar  al  apunta- 
miento  •••....• »  g 

17.  Y  por  las  copias  de  cada  casilla...      »    7, 

18.  Por  la  formación  de  la  lista  orígi-, 
nal  de  reos  ó  personas  comprendi- 
das en  las  causas,  llevará  por  cada 
persona. .  • .i  i 

19.  Y  por  las  copias  id.  id »    V, 

20.  Por  la  asistencia  á  las  vistas  y  ha- 
cer relación  para  la  decisión  de  los 
pleitos  ó  causas,  tanto  en  lo  princi- 
pa] ,  como  en  los  artículos,  ya  sea  en 
segunda  instancia  ó  en  tercera,  lle- 
vará el  relator ,  no  escediendo  esta 
ocupación  de  una  hora,  aunque  no 
llegue 2  4 

21.  Y  por  cada  una  de  las  que  pasare. .      i  s 

22.  Por  la  estension  de  los  autos  para 
mejor  proveer,  sin  perjuicio  del  re- 
conocimiento de  lo  que  se  aumentare 

en  cumplimiento  del  auto. < ........      i  v 

23.  Por  Ídem  de  Jas  sentencias  que  de- 
ban publicarse  por  el  señor  ministro 
semanero 3  » 

24.  Por  ídem  de  autos  definitivos 2  » 

25.  Por  dar  cuenta  de  una  causa  de  so- 
breseimiento y  eslender  el  auto  sin 
perjuicio  de  los  derechos  de  recono- 
cimiento, que  percibirá  seguu  queda 
espresado  en  los  ártíeulos  1."*  y  2.*^. •      2  » 

72 
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26.  En  los  espedientes  dé  indulto ,  lle- 
vará por  todos  sus  derechos  ....*..      36 

27.  Por  cada  pliego  en  limpio  j  en  re* 
lacion  de  consulta,  llevará  el  relator 
habiendo  apuntamiento f  S 

No  habiéndolo  ó  si  no  comprendiese 
mas  que  una  sola  parte  de  los  autos, 
llevará  sus  derechos  al  tenor  de  lo 
espresado  en  Jos  artículos  7.*",  8.°, 
Q.^ylO "  » 

S8.  Y  en  uno  y  otro  caso  por  cada  plie- 
{$0  de  inserción  ó  copia »  6 

Escribanos  de  cámara,--- i.  Por  bus- 
car un  espediente  qne  estuviere  en 
la  escribanía  sin  curso  por  mas  de 
un  año  para  activarlo  de  nuevo,  ó 
dar  cuenta  al  tribunal »  4 

8.  Por  reconocer  si  los  espedientes 
?ienen  enferma  con  los  documentos 
que  deban  acompañarle ,  y  anotarlo 
en  los  libros  no  llegando  á  508  hojas.    10  ^ 

3.  Y  si  escediese  Je  este  número,  en- 
tendiéndose  en  este  y  en  el  número 
anterior  sin  derecho  alguno  á  cobrar 
por  título  de  tiras  derogado  por  el 
gobierno,  por  cada  500  fojas  mas. .      7  ^ 

4.  Sí  no  llegase  á  aquel  número ,  el  es-^ 
ceso  se  prorateará  proporcionalmen* 

te »  » 

5.  Por  el  reconocimiento  de  los  docu^ 
mentos  que  se  presenten  ó  exhiban 
con  recursos ,  inclusa  la  lectura  de 
testos  y  rúbrica  marginal ,  llevará 

por  pliego  de  unos  y  otros »  4 

6.  Por  dar  cuenta  por  primera  vez  de 
un  espediente  y  estender  el  decreto 

que  recaiga t  » 

7.  Y  por  cada  nna  de  las  sucesivas,  sea 
cualquiera  la  clase  del  decreto »  5 

8.  Por  la  estension  de  diligencias  y 
notas '. .      »  6 

9.  Por  la  entrega  de  antos  al  procura- 
dor y  estender  el  recibo  y  su  can- 
celación al  devolverlos *  A 

10.  Por  cada  orden  ú  oficio  siendo  en 
relación  y  no  pasando  de  medio  plie* 

go. • »  6 

11.  Por  cada  medio  pliego  de  esceso..      »  4 

12.  Por  cada  pliego  entero  de  copia 
literal  ó  inserción. .  • , < . . . .      »  6 

13.  Por  el  cotejo  áñ,  documentos,  no 
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llegando  el  tiempo  que  se  invierta  á 
media  hora  incluyendo  el  señala- 
miento de  dia  y  hora  y  estender  la 
diligencia.  <«..< 1  » 

14.  Por  cada  media  hora  de  esceso. . .      *  4 

15.  Por  cada  hora  de  ocupación  en  re- 
cibir toda  clase  de  declaraciones*  asi 
en  causas  civiles  como  criminales, 
confesiones  con  cargos,  roconoci*  . 
mientes  en  rueda  de  presos,  careos, 
ratificaciones  y  embargo  de  Uenes, 
llevarán,  sin  que  en  ningún  caso  se 
les  señale  menos  ,  aunque  no  llegue 
álahova.. I  4 

16.  Por  el  edicto  original  que  debe 
quedar  en  autos  llamando  á  los  reos 
ausentes  y  diligencia  de  fijación  y 
vuelta  á  ios  autos i 

17.  Por  cada  copia.. «.« »  s 

18.  Por  la  certificación  de  haberse  pre- 
sentado ó  no  el  reo  emplazado *•  4 

19.  Por  cada  escritura  de  fianza  de  es- 
tar á  derecho  ó  carcelera 3  » 

20.  Por  la  de  estar  á  derecho  y  pagar 
juzgado  y  sentenciado 5  » 

21.  Por  cada  canción  juratoria  de  guar- 
dar carcelería  en  villa  y  arrabales  ú 
otros  semejantes .«.  • 1  » 

22.  Por  cada  mandamiento  de  soltura, 
ya  comprenda  una  ó  mas  personas 
que  se  manden  poner  en  libertad 
en  la  misma  providencia »  entre  to- 

1 

dos 1  s 

23.  Por  cada  notificación  á  los  procu- 
radores y  á  los  interesados  en  perso- 
na ó  en  estrados >>  4 

24.  Por  su  asistencia  á  la  vista  no  lle- 
gando á  nna  hora t  4 

25.  Por  cada  hora  de  esceso t  2 

26.  Por  la  asistencia  á  la  publicaciou  de 
sentencias ,  que  debe  hacerse  por  el 
señor  ministro  semanero,  inclusa  la 
diligencia  del  pronunciamiento 14 

27.  Por  cada  pliego  en  relación  de  eje- 
cutorias, provisiones  y  despachos..       1  ^ 

28.  Y  por  cada  uno  de  los  insertos  ó 

copias »    Ti 

29.  Por  cada  certificación  no  pasando 

de  un  pliego 2  » 

30.  Por  cada  pliego  que  esceda  en  re- 
lación. .  •  4 / 1   ^' 
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31.  Y  por  cada  udo  de  insertos  ó  co- 
pias        14 

3S.  Por  poner  los  espedientes  en  el  cor- 
reo para  su  devolución  al  inferior 
con  la  nota  ó  diligencia  de  haberlo 
ejecutado »  7 

33.  Siempre  que  hubiere  que  sacar  co* 
pia  literal  de  despacho,  provisión  ó 
cualquiera  otro  documento,  llevarán 
por  pliego ,. . .      »  6 

Canciller  registradot. — 1 .  Por  poner 
el  sello  en  todo  despacho  que  deba 
llevarlo 3  » 

2.  Por  cada  pliego  de  la  copia  que  sa- 
que de  los  documentos  que  haya  de 
tomar  razón »  6 

3.  Por  cada  certificación  que  diere  de 
las  copias  que  obren  en  su  oficina, 
llevará  por  pliego »  6 

Arehweros.—í,  Por  la  busca  de  cual- 
quier espediente,  pleitot  documento, 
no  escediendo  de  diez  afios  el  tiempo 
de  estar  archivados,  y  no  dando  no- 
ticia cierta  el  solicitante 3  » 

2.  Y  si  la  diere : 1  » 

3.  Si  pasare ,  y  no  se  diere  indicación    • 
precisa^  por  cada  cinco  años  que  es- 
ceda  de  los  diez  llevará *  2  » 

4.  Y  81  lo  indicare 1  » 

5.  Por  cada  certificación  que  d^no  pa* 
sandode  un  pKego 2  » 

5.  Por  cada  medio  pliego  de  esceso  en 
relación i  2 

7.  Y  por  cada  uno  de  inserto  ó  copia 
literal »  6 

Tasador  repartidor.  —  1.  Por  cada 
foja  de  cualquiera  reconocimiento 
de  autos  para  hacer  la  tas.icion »  1 

2.  Por  cada  pliego  de  los  informes  que 
evacuare  á  instancia  de  parte  é  por 
mandado  del  tribunal ,  siempre  que 
su  omisión  ó  descuido  no  dé  ocasión 

al  informe •. ^  » 

3.  Por  repartir  cada  pliego  ó  espe* 
diente »  4 

4.  Por  repartir  cualquiera  recurso,  no 
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existiendo  antecedentes  en  el  tribu- 
nal        »  4 

5.  Y  si  ya  estuviere  repartido  el  asun*- 
toa  que  se  refiere,  llevará  inclusa 
la  anotación  de  la  esaribania  de  cá- 
mara á  que  corresponda  U) **  2 

Agentes  fiícaleS'^  —  1.  Por  la  vista  del 
proceso  y  relación  al  Sr.  fiscal  sien- 
do originales',  por  hoja »  3 

2.  Siendo  en  compulsa. »  4 

3.  Por  cada  respuesta  del  Sr.  fiscal 
aunque  no  llegue  á medio  pliego....      1  » 

4.  Por  cada  medio  pliego  que  esceda 
después  de  llenado  el  primero 14 

5.  Por  entregar  en  la  escribanía  de  cá- 
mara cada  proceso  ó  pleito,  para  dar 
cuentaálasala..... .' «»  4 

Porteros,  —  1.  Por  llevar  un  oficio  á 
cualquier  autoridad,  oficina  ó  perso- 
na en  virtud  de  mandato  del  tribunal 
y  mediando  interés  de  partes »  5 

2.  Por  cada  apremio  para  la  devolu- 
ción de  autos »  6 

3.  Por  recoger  autos  cuando  el  tribu- 
nal lo  mandare ^ «6 

4.  Por  su  asistencia  á  la  vista  de  plei- 
tos y  causasy  llamamientos  de  ps^es 

no  pasando  de 'una  hora 1  2 

5.  Y  si  la  vista  durase  mas  de  una  au- 
diencia ,  por  cada  una  llevará 12 

Alguaciles,  —  1.  Por  llevar  un  oficio  á 
cualquiera  autoridad ,  oficina  ó  per* 
sona  por  mandado  del  tribunal  ha- 
biendo intereses  de  partes »  5 

2.  Por  asistir  á  la  vista  de  los  pleitos  y 
causas  porcada  audiencia  que  se  em- 
plee en  la  vista -. l  » 

3.  Por  cada  prisión  ejecutándose  de 

dia 1  2 

4.  Por  la  diligencia  de  embargo  y  de- 
pósito de  bienes,  no  escedíendoesta 
ocupación  de  tres  horas • 12 

5.  Y  si  pasare  hasta  el  término  de  8  ho* 
ras  llevarán  (y  así  sucesivamente), 

cada  8  mas 2  4 

6.  Por  la  guarda  de  vista  de  un  reo,  por 


(1)  Por  auto  de  la  aadienoia  de  la  Habana  de  13  de  mayo  de  1841,  se  declara  ,  que  al  tasador 
general  de  cotias  no  deben  exigirse  los  pleitos  ó  cansas  tasadas ,  sin  qae  previamente  se  le  abone  o  los 
dereehos  del  impoesto  del  4  por  100,  los  del  papel  sellado  ó  sd  difereoeia,  con  lea  de  la  tasación ,  i 
escepcioQ  de  los  procesos  de  oficioso  qoe  loa  interesados  sean  insolventes. 
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cadir  día,  Ueyarán .* S  6 

7.  Por  cada  citación.. « » *  5 

8.  Por  ios  apremios  y  recogidasde  Hia- 
tos, lo  mismo  que  los  porteros *  & 

Procurador^.-^i.  Por  la  firma  de  la 
sustitución  del  poder  en  favor  de 
cualquier  otro  procurador »  ^ 

2.  Por  la  aceptación  de  curadoría  7  de- 
fensoria  de  menores  ausentes  y  en- 
tredichos   ..«.«* ^  5- 

3.  Por  la  obligación  y  fianza  que  deben 
constituir  en  el  caso  espresado  en 

el  artículo  anterior  é »  5 

4.  Por  cada  escrito  ó  pedimento  de  sus- 
tanciacion  en  toda  clase  de  juicios  sin 
firma  de  letrados 1  ' 

6.  Por  cada  tre&  fojas  que  esceda 16 

7 .  Por  la  copia  de  dichos  escritos  pues- 
tos por  abogados^  llevarán  por  hoja.      »  fr 

8.  Por  la  toma  de  autos  en  la  escriba- 
nía, y  pasarlos  al  abogado,  haciendo^ 
se  cargo  en  el  libro  de  cooocimien- 

los • »  4 

9.  Por  devolverlosá  la  escribanía, can- 
celando el  cargo,  becho  al  abogado  y 

el  Veciboque^ojó  en  aquella »  4 

10.  Por  la  asistencia  personal  del  pro- 
curador á  juntas  de  letrados  ó  á  cual- 
quiera  diligencia ,  que  deba  practi- 
carse, y  exija  su  presencia  no  pasan- 
dode  dos  horas 9  » 

1 1 .  Y  pasando,  por  cada  una  hora  que 
se  alargue  la  concurrencia ,  aunque 

no  sea  completa «>  6 

iS.  Por  su  asistencia  á  las  vistas,  no  pa- 
sando de  una  hora,  aun  cuando  no 
llegue. 1  » 

13.  Y  sí  pasare,  por  cada  una  del  es- 
ceso  • « »  4 

14.  Por  el  aviso  al  abogado  del  señala- 
miento ó  suspensión  de  la  vista  del 
pleito « »  4 

15.  Y  si  por  encargo  de  la  parle  tuvie- 
re que  avisar  á  alguna  otra  persona, 

por  cada  una  á  quien  avisare »  4 

1 6 .  Por  el  nombramiento  de  peritos  en 
el  acto  de  la  notificación  de  la  pro- 
videncia del  tribonal ,  sea  ano  ó  mu* 
chos »  4 

17.  Por  cada  notificación  que  se  les  hi- 
ciere ,  y  firmaren  con  la  obligación 
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de  avisarlo  á  la  parte ^  ^ 

18.  Por  cada  conocimiento  ó  recibo  que 
anotaren  en  el  libro,  que  deban  lle- 
var       »  2. 

19.  Por  agencias  ó  diligencias  necesa- 
sarias ,  ó  pasos  estr^judiciales  en  to- 
do pleito  civil,  cuyo  valor  fuere  has- 
ta 4.000  pesos,  llevará  al  año 50  » 

SO.  Y  si  no  llegare  aíafio,  se  proratea^ 

rá  por  el  tiempo  que  fuere  ménos- 

21.  Si  escediere  de  los  4.000  pesos, 

llevará  too  pesos  al  año.. 100  » 

22*  Si  la  duración  del  pleito  fuere  cau'- 
sada  por  maKcia ,  ó  por  poca  activi- 
dad del  procurador  á  juicio  del  Sr. 
ministro  semanero ,  entregará  aquel 
ala  parte  lo  que  habiade  haber  lleva- 
do en  otro  caso*>» 

FaciUtatívos  remore^.— Los  facultativos  re- 
visores de  letras  antiguas  y  sospechosas,  por  el 
reconocimiento  y  declaración  que  en  su  conse- 
cuencia han  de  prestar,  de  letras  firmadas,  etc., 
llevarán  los  derechos  que  respectivamente  estin 
en  práctica ,  y  llevan  en  los  juzgados  inferiores, 
y  en  caso  de  tener  que  regular  el  tasador  de  la 
audiencia  algunos  de  esta  clase ,.  pedirá  nolicis 
de  ello  á  uno  de  los  señores  tenientes  goberna- 
dores de  esta  ciudad. 

Dispoiieiones  generahs.-^í.*  Los  derechos 
señalados  á  toda  clase  de  subalternos  ó  perso- 
nas indicadas,  se  entienden  siempre  con  esclu* 
sion  del  papel  sellado,  que  pagarán  separad»- 
mente  los  interesados* 

S.*  En  ningún  c)R80  se  exigirán  derechos  do- 
bles, ni  para  su  exacción  se  atenderá  nunca  al 
número  de  las  personas  que  litigan ,  sino  al  nú- 
mero de  partea,  entendiéndose  por  una  sola  to 
das  las  que  litigan  unidas  bi^o  un  contesto. 

3.*  En  los  casos  no  comprendidos  en  los  aran 
celes ,  no  se  cobrarán  derechos,  porque  tengan 
analogía  con  otros  actos  espresados,  debiendo 
acudir  en  este  caso  los  interesados  al  tribunal. 
4.*  If  o  siendo  fácil  tasar  los  honorariosde  lo$ 
escritos  de  abogados,  como  producción  del  talen- 
to y  de  la  instrucción,  continuará  la  práctica  hasta 
aqui  observada  en  todos  los  tribunales,  ded^ar 
lo  á  su  discreción;  pero  se  recomienda  al  pundo- 
nor y  delicadesá'dejbín  nobles  profesores,  el  que 
lo  ejecuten  conla  debida  moderación,  y  siempre 
que  los  llevaren,  los  anotarán  al  pie  de  sns  escri- 
tos en  letra  óe  su  puño:  y  si  alguna  parte  se  que- 
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jase  del  abogado  por  esceso  en  los  honorarios,  el 
tribunal  oyendo  al  letrado  interesado,  y  ¿  dos 
abogados  de  conocida  esperienck  y  probidad, 
regalará  loque  juzgare  prudencialmentedeber- 
se  satisfacer  según  la  calidad  del  trabsjo  de  que 
se  trate. 

5.*  Lo  mismo  se  ejecutará  cou respecto  á  las 
quejas  de  los  profesores  de  medicina,  cirugía  ó 
farmacia,  y  á  cualquiera  artista  que  como  perito 
hubiere  intervenido  en  el  proceso. 

6.«  Siempre  que  los  derecho»  se  regalen  por 
pliegos  ó  por  hojas,  se  entenderá,  que  cada  cara 
ha  de  tener  92  renglones,  y  16  por  el  lado  del 
sello,  y  siete  partes  ó  palabras  el  renglón. 

7.*  Para  acreditar  la  duración  de  los  actos  y 
diligencias,  cuyos  derechos  se  gradúan  por 
horas,  se  observarán  las  reglas  siguientes:  — 
Primera.  La  duración  de  vista  de  pleitos  en  los 
tribunales  superiores ,  se  acreditará  por  nota, 
que  estenderá  y  firmará  el  relator.  — *  Segunda. 
Las  diligencias  de  cotejos,  inventarios,  embar- 
gos y  otras  de  igual  naturaleza ,  por  nota  del 
relator  ,  ó  diligencia  del  escribano  dando  fé. — 
Tercera.  Los  tasad  »res  de  joyas  y  demás  per- 
sonas, que  practican  en  sus  respeciivas  casas 
los  trabajos  propios  de  su  profesión,  los  eapre- 
sarán  al  final  de  la  certificación ,  que  deben 
dar ,  ó  en  la  ratificación  que  bajo  juramento 
en  forma  han  de  prestar  ante  el  Sr.  ministro 
semanero. 

8.'  Guando  los  ministros  y  subalternos  tuvie- 
sen que  practicar  algunos  actos  ó  diligencias  de 
noche  por  urgencia  conocida  ó  mandato  de  la 
autoridad ,  lo  que  deberá  espresarse  en  él ,  lle- 
varán el  doble  de  lo  señalado  por  iguales  actos 
ó  diligencias  del  día. 

9.*  Guando  alguno  de  los  litigantes  sea  de- 
fendido por  pobre  no  satisfará  derechos  algu- 
nos ,  ni  su  parte  se  cargará  á  los  demás  coliti- 
gaotesi  Si  hubiere  condenación  de  costas,  los 
subalternos  percibirán  los  derechos  corres- 
pondientes al  pobre,  de  la  parte  á  quien  se  le 
hubiere  impuesto^.  Si  en  las  causas  criminales  hu- 
biere condenación  con  mancomunidad  de  cos- 
tas entre  dos  ó  mas,  no  se  entenderá  la  manco- 
munidad con  respecto  á  los  devengados  por  los 
rece  pobres  en  sus  defensas,  ni  tampoco  en  las 
pruebas  que  contra  ellos  especialmente  propu- 
siere elSr.  fiscal,  y  que  no  agraven  á  ios  reos 
solventes. 

10.  Sí  ganase  el  pleito  el  que  etfuviere  nan- 
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dado  ayudar  y  defender  por  pobre,  no  habien- 
do condenación  de  costas ,  solamente  quedará 
responsable  al  pago  de  costas  la  coarta  parte  de 
la  cantidad  que  perciba ,  ó  que  se  le  hubiere  ad- 
judicado en  la  sentencia. 

11.  Los  costas  de  los  apremios,  que  nunca 
bajo  ningún  título  podrá  darse  mas  que  uno, 
según  está  mandado ,  se  cargarán  siempre  por 
regla  general  á  la  parte  que  hubiere  dado  lugar 
á  él ,  no  devolviendo  los  autos  inmediatamente 
que  haya  espirado  el  término  de  la  ley ,  ó  que 
se  le  haya  concedido. 

12.  Las  costas  que  se  causaren  en  diligencias 
no  necesarias ,  escnitos  viciosamente  repetidos 
ó  prolongados  ,  actos  multiplicados ,  proce- 
dimientos aglomerados  fueira  de  lo  que  per- 
miten las  leyes  y  ordenanzas  y  las  prácticas  sa- 
nas y  racionales  de  los  tribunales ,  y  que  sean 
de  los  que  se  hayan  introducido  por  pernicio- 
sos abusos ,  que  estrechamente  se  mandan  des- 
arraigar ,  se  cargarán  siempre  que  el  tribunal 
lo  califique  asi ,  sobre  la  parte  que  los  hubiere 
causado  mancomunadamente  con  sus  defenso- 
res ,  debiendo  entender  este  artículo ,  no  solo 
en  la  segunda  y  tercera  instancia  en  que  la  alta 
justificación  y  rectitud  de  la  audiencia  no  los 
permitirá ,  sino  en  los  procedimientos  de  la  pri- 
mera ,  y  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  que 
imponga  el  tribunal  á  los  causantes  de  este  tor-^ 
pe  desorden. 

Y  para  que  tenga  su  puntual  y  debido  cum- 
plimiento ,  y  llegue  á  noticia  de  todos  á  quienes 
corresponda  prestarle,  ordeno  y  mando :— Que 
este  arancel  provisional  se  imprima  y  se  publi- 
que en  el  diario  de  gobierno,  y  se  pase  un  ejem- 
plar certificado  por  el  infrascrito  secretario  a 
la  oficina  del  tasador  de  la  audiencia ,  y  á  cada 
una  de  las  clases  de  los  subalternos  y  curiales 
nombrados ,  ó  que  se  nombraren  mientras  es~ 
tuviere  vigente ,  quienes  se  arreglarán  á  él ,  pe- 
na de  pagar  tres  tantos  de  lo  que  se  justificare 
haber  escedido  de  lo  arreglado  en  la  cobranza 
de  sos  derechos,  como  al  tasador  de  pleitos  en 
lo  que  no  se  arreglare  á  lo  prescrito.  Dado  en 
la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á  7  de 
marzo  de  1839.— Fermín  Gil  de  Linares. 

En  oficio  de  18  del  mismo  marzo  á  la  partici- 
pación de  este  arancel  contestó  elSr.  presiden- 
te ,  no  se  le  ofrecía  reparo  en  que  se  publicase 
para  su  observancia ,  ínterin  se  arreglaban  los 
generales  en  que  ya  se  entendía. 
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COSTAS  Y  Sü  ARANCEL  anre/aaone«  de 
pintos,  que  hacen  ios  escribanos  de  ios  juzgar 
dos  inferiores. 

jauto  acordado  de  ia  audiencia  de  ia  Habana 
de  28  de  setiembre  de  1843. 

<(  Se  dio  cuenta  4e  una  petición  de  loa  fiscales 
de  S.  M. ,  en  qae  para  evitar  abusos  proponian 
el  arancel,  que  debía  adaptarse  en  las  relaciones 
de  los  pleitos  y  causas,  que  hacen  los  escribanos 
de  los  juzgados  inferiores  en  la  real  sala ,  á  y'it* 
tud  de  mandato  de  la  misma,  ó  bien  por  haber 
sido  oídas  las  apelaciones  tn  un  solo  efecto  ó 
<le  autos  interlocutorios ;  y  después  de  haberse 
discutido  detenidamente  dicho  particular ,  se 
;)cordó ;  que  mientras  no  se  publiquen  los  aran* 
celes  generales  so  observen  provisionalmente 
las  reglas  siguientes : 

f  /  Los  escribanos  de  los  juzgados  inferiores 
al  dia  siguiente  de  oírse  las  apelaciones  en  un  so- 
lo efecto ,  pasarán  á  tomar  la  venia  del  Sr.  re- 
gente,  para  hacer  la  relación  ¿  la  sala  el  dia  que 
se  sirva  designarle. 

S.*  Los  escribanos  actuarios  harán  por  sí 
mismos  tales  relaciones,  y  solo  en  el  caso  de 
enfermedad  ó  imposibilidad  absoluta ,  por  ha* 
liarse  ocupados  en  otros  trabajos  mas  preferen* 
tes.  que  espresarán,  les  será  permitido  cometer- 
las á  otros ,  obteniendo  en  todo  caso  el  permiso 
del  Sr.  regente  para  ello. 

3.'  Cobrarán  dichos  funcionarios  por  el  exa- 
men de  los  autos  la  cantidad  de  68  reales ,  y 
ademas  el  importe  de  la  asistencia  ó  asistencias 
que  devenguen  por  razón  del  tiempo  que  ocu- 
pen en  la  andiencia ,  hasta  dejar  hecha  la  rela- 
ción. 

4."  Cuando  por  algunas  circunstancias  espe- 
ciales, y  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el 
auto  acordado  de  6  de  marzo  último ,  se  hiciese 
la  relación  por  escrito ,  el  escribano  marcará  al 
pie  sus  derechos,  los  cuales  serán  regulados á 
lo  justo  en  el  caso  de  que  por  la  sala  se  notase 
algún  esceso,  devolviéndose  este  á  los  interesa* 
dos  por  ante  el  escribano  de  cámara ,  que  lo  ha- 
rá constaren  el 'cuaderno  de  la  audiencia. 

5.*  Cuando  los  escribanos  asistan  á  la  real 
sala  á  hacer  relación ,  y  estas  no  se  verifiquen 
por  motivos  independientes  de  su  voluntad,  sq- 
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lo  cobrarán  las  asistencias  que  se  designan  en 
el  artículo  3.<* 

6.*  Bl  escribano  del  juzgado^  inferior  señala- 
rá en  la  primera  foja  del  cuaderno  de  la  audien- 
cia el  importe  de  sus  derechos  por  relación 
y  asistencia,  y  el  Sr.  ministro  semanero,  y  en 
su  defecto  el  mas  moderno  de  los  que  oigan  la 
relación ,  examinarán  dicha  nota«  y  encentran 
dola  arreglada  pondrá  su  visto  bueno  al  pie ,  y 
en  otro  caso  regulará  tales  derechos. 

7.*  £1  escribano  de  cámara  al  estender  la 
certificación,  que  ha  de  remitirse  al  inferior  es- 
presará por  una  nota  el  importé  de  la  tasación 
aprobada  ó  regalada ,  á  fin  de  que  sirva  en  todo 
caso  para  conocimiento  de  las  partes. 

8.«  El  escribano  del  inferior  no  podré  cobrar 
el  importe  de  la  relación,  sino  después  de  haber 
obtenido  la  venia  para  hacerla ,  y  facilitará  á  la 
parte  recibo  de  sus  derechos,  si  los  pidiese. 

9.*  La  regla  anterior  no  comprende  las  asis- 
tencias, que  no  podrán  regularse  ni  cobrarse 
sino  después  de  hecha  la  relación.» 

COSTAS  {impuesto  i/e).— Consiste  en  la  de- 
ducción ,  que  hace  el  tasador  de  costas  de  un  4 
por  100  de  todas  las  partidas  de  las  que  deven- 
gan los  curiales,  formando  asi  la  particular  del 
impuesto ,  que  incluye  en  la  tasación ,  y  que  re- 
cauda en  unión  de  sus  propios  derechos,  y  de 
la  diferencia  del  papel  sellado.  Su  origen  y  el 
producto  de  388.000  ps.  que  ha  rendido  en  doce 
años,  se  refieren  al  habJar  del  fondo  de  la  junta 
de  GOLOinzAClON,  página  250.  Se  comprenden 
en  esa  suma  4S.000  ps.  del  afio  1841  y  36.000 
del  de  49  enterados  en  la  administración  gene- 
ral terrestre  de  la  Habana  por  productos  del 
ramo  {estado  depág.  94,  tomo  i.*"):  y  fijando  por 
término  medio  el  de  39,000  ps.  de  rendimiento 
anual ,  y  aunque  no  se  consideren  mas  que  i  001 
escapados  del  pago ,  siempre  tendremos  40, 000 
por  la  deducción  del  4  por  100  del  total  de  cos- 
tas ,  y  de  consiguiente  un  millón  de  duros  del 
principal  invertido  en  ellas.  /  Un  mUion  anuaide 
costas  procesaieSf  y  185.800  de  consumo  de  papei 
seiiado  en  soio  ia  Habana/  (1) 

¿  Se  quiere  mas,  para  que  desaparezcan  de  un 
afío  para  otro  las  fortunas  mas  sólidas,  al  menor 
contratiempo  deles  que  se  han  hecho  tan  comu- 
nes por  el  abatimiento  de  precios ,  y  otras  vi- 


(1)    Bl  afio  de  184a  importó  en  toda  la  Isla  la  reoindaeion  del  úopiiesto  de  costas  49.115  pesos. 
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cisitudes  negreras,  que  arruioaa  las  empresa 
mejor  combinadas?  Se  promueve  de  resultas  un 
juicio  de  esperas ,  qae  viene  á  parar  en  un  for- 
mal concurso ,  y  suele  no  bastar  el  fruto  anual 
de  las  fincas  intervenidas,  después  de  cubiertas 
costas,  Jii  aun  para  completar  la  refacción,  im- 
posibilitándose mas  y  mas  cada  año  la  triste  si- 
tuación de  los  acreedores  legítimos,  que  cobran 
tarde  ,  mal  ó  nunca.  El  mal  es  gravísimo ,  j 
necesita  de  una  cura  radical,  que  recibirá*  apli- 
cándole el  gobierno  una  bien  meditada  ley  de 
procedimientos,  sobre  todo  la  que  acomodan* 
dose  á  las  circunstancias  locales ,  determinara 
los  trámites  precisos,  para  haber  de  admitir  y 
sustanciar  con  la  posible  seucillez»los  juicios  de 
esperad  y  concursos,  á  que  acojiéndose  unas 
veces  la  malicia ,  y  otras  la  necesidad  de  los 
deudores,  son  el  manantial  mas  fecundo  y  pin- 
güe de  los  enredos  forenses. 

CRÉDITO  PUBLICO.  --Deiu  oficina  en  la 
iUa  de  Cuba. 

En  la  primera  y  segunda  época  constitucional 
hubo  una  oficina  pública  ó  comisión  del  crédito 
público ,  compuesta  de  comisionado  y  contador 
que  se  estableció  en  consecuencia  de  los  decre* 
tos  de  estincion  de  regulares ,  para  la  adminis- 
tración de  sus  bienes  y  rentas ,  y  que  cesó  tan 
luego  como  en  1824  quedaron  restablecidas  las 
coQumidades  religiosas,  y  se  las  devolvieron 
sus  fincas. 

Son  ramos  de  peculiar  asignación  al  crédito 
público,  el  derecho  de  HIPOTBGÁS,  el  de  AHOR- 
TIZAGIOK,  y  GRACIAS  AL  SACAR,  el  aumento  en 
la  cuota  del  PAPEL  SELLADO ,  limosna  de  la  san* 

taBULA,  y  ANUALIDADES  EGLBSUSTIGA8 ,  ca- 
no ngía  de  la  estiuguida  inquisición ,  TEMPORA- 
LIDADES de  jesuítas,  y  otros  comprendidos  en  el 
estado  pág.  94,  tom.  I.  Han  seguido  hasta  aquí  á 
cargo  de  la  administración  general  de  rentas  ter* 
restres ,  (eseepto  dos  que  recauda  la  contaduría 
de  diezmos),  adquiriéndose  por  sus  estados  men- 
suales y  anuales  la  noticia  necesaria  del  monto 
de  cada  uno ,  sin  que  se  haya  creído  convenicn* 
te  desviarse  de  este  orden  km  sencillo  y  poco 
costoso  en  el  manejo  actual  de  unos  ramos,  que 
recaudados  por  las  mismas  manos,  á  la  vez  que 
los  demás  generales  del  estado ,  lejos  de  adelan- 
tar en  su  asignación  á  oficina  particular,  el  sepa- 
rarlos asi  de  aquelloa ,  acarrearía  graves  emba- 
razos, y  por  supuesto  el  aumento  de  crecidos 
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sueldos  y  gastos.  Por  esta  razón  desde  que  se 
instaló  la  dependencia  del  crédito  público  de  la 
Habana  en  virtudde  la  real  orden  de  28  de  julio 
de  1837  con  un  administrador  comisionado ,  y 
contador,  dotados  provisionalmente  con  2500  ps. 
y  2000,  solo  se  la  encargó  de  lo  peculiar  ala  ad- 
ministración é  intervención  de  los  bienes  de  re- 
gulares, que  comenzaron  á  pregonarse  por  vir- 
tud de  las  leyes  de  3  de  noviembre  de  1837  y  30 
de  enero  de  38,  en  que  por  separado  del  subsidio 
estraordinario  de  60  millones  de  reales  impues- 
to á  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  se  decre- 
taron 40  millones  mas  sobre  aquellos  (pág.  311, 
tom.  I).  Y  asi  ha  continuado  dicha  oficina  conel 
título  de  jádminútracion  contaduría  de  bienes 
regulares,  y  dirigida  por  una  instrucción  qiie 
se  la  dio  en  21  de  diciembre  de  1841  para  su  me- 
jor desempeño,  á  resultas  de  haberse  decietado 
la  reforma  y  reunión  de  conventos  con  la  ocu- 
pación formal  de  sus  bienes,  que  tuvo  efecto  el  9 
del  propio  diciembre  en  conformidad  de  provi- 
dencias acordadas  entre  los  dos  gefes  superiores 
por  medio  de  sus  respectivos  comisionados  é 
interviniendo  el  de  la  mitra  el  inventario  de  los 
ornamentos  y  alhajas  del  culto  divino.  La  comu- 
nicación oficial  de  la  intendencia  al  superior  go- 
bierno de  15  de  noviembre  de  aquel  afio  fue  la 
pauta  que  sirvió  de  norte,  y  dice  : 

a  Bxcmo.  Sr.  —  En  la  necesidad  de  continuar 
la  enagenaciun  de  bienes  que  fueron  de  los  re- 
gulares de  esta  isla,  prevenida  en  real  orden  de 
28  de  febrero  de  1839,  asegurando  simultánea- 
mente su  subsistencia ,  los  gastos  del  culto,  los 
de  los  establecimientos  de  beneficencia  y  educa- 
ción que  corren  á  cargo  deaqoellos,  he  pensado 
muy  seriamente  sobre  el  mejor  medio  de  llevar- 
la á  cabo  en  beneficio  del  estado,  y  sin  desaten- 
der los  indicados  objetos  tan  recomendados  en 
diferentes  reales  órdenes  posteriores;  y  con  tal 
motivo  pedí  informes  á  los  gobernadores  dioce- 
sanos y  otras  personas  respetables;  como  Y.  E. 
verá  por  el  espediente  original  que  acompafio, 
sostuve  discusiones,  y  procuré  esclarecer  la  ma- 
teria por  todos  los  medios  posibles.-* Del  exa- 
men detenido  de  tantos  puntos  resulta ,  que  es 
indispensable  la  reunión  de  comunidades  religio- 
sas,*ya  porque  asi  lo  demanda  el  reducido  núme- 
ro de  individuos  en  algunas  de  ellas  contra  el 
tenor  de  sus  mismos  institutos,  ya  también  por- 
que de  esta  manera  quedan  á  beneficio  del  esta- 
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do  bienes  y  edificios,  de  qae  puede  sacar  algún 
partido  el  gobierno  en  las  actuales  penurias  del 
tesoro.  —  Al  tratar  de  estas  reducciones,  y 
preferirlas  á  la  supresión  absoluta  de/lichas  co* 
munidades,  he  tenido  en  cuenta  la  conservación 
del  culto,  y  establecimientos  de  beneficencia,  y 
consultado  á  la  subsistencia  de  tan  importantes 
objetos.  Los  medios  que  para  ello  he  adoptado, 
son  los  mas  naturales  y  sencillos ;  los  religiosos 
cuentan  con  una  sustentación  congrua  y  decente, 
y  el  culto  se  bailará  con  mas  seguridad  atendido- 
—  r^inguua  de  estas  disposiciones  se  hace  estén- 
sivaá  las  religiosas,  ni  á  sus  bienes,  ni  á  sus 
conventos.—  Se  trata  únicamente  de  las  comu- 
nidades de  varones;  y  Y.  £.  autorizado  como 
yo  y  conmigo  para  este  arreglo,  examinará  y 
modificará  si  lo  encuentra  oportuno  los  siguien- 
tes artículos,—  I.""  Las  19  comunidades  religio- 
sas  que  existen  en  esta  isla,  se  reducirán  á  8  que 
se  distribuirán  en  los  puntos  siguientes :  Haba- 
na ,  Guanabacoa ,  Trinidad,  Puerto-Principe  y 
Cuba,  en  la  forma  espresada  en  el  estado  adjnn* 
to. — 2.^  Los  conventos  que  por  la  reunión  de 
comunidades  se  suprimen,  y  quedan  destinados 
para  las  atenciones  del  gobierno,  son  los  si- 
guientes :  De  la  orden  de  predicadores ,  los  de 
Guanabacoa,  Bayamo  y  Santi-Espiritu.  De  la  de 
san  Francisco  los  de  la  Habana,  Bayamo,  Santi- 
Espiritu  ,  Cuba  y  Villa-Clara.  -  De  la  Mer- 
ced, el  de  la  Habana.  De  la  orden  de  Belemitas 
el  de  la  Habana ,  y  el  de  san  Juan  de  Dios  de 
Puerto-Principe.  —  3.*'  Los  religiosos  que  exis* 
ten  en  los  conventos  suprimidos  á  que  se  refiere 
ol  articulo  anterior,  deben  trasladarse  yren-* 
iiirse  en  otros  en  la  forma  siguiente.  Los  domi- 
nicos de  Guanabacoa,  Bayamo  y  Santi-Espíritu 
en  el  de  Santo  Domingo  de  la  Habana;  los  fran- 
ciscanos de  la  Habana  en  i&uanabacoa ;  los  de 
Bayamo,  Cuba ,  Santi-Espíritu  y  Villa-Clara  en 
el  convento  de  la  misma  orden  en  Trinidad;  los 
de  la  Merced  de  la  Habana^n  el  de  Puerto-Prín- 
cipe ;  los  Belemitas  de  esta  ciudad  en  el  de 
Cuba ;  los  tres  religiosos  de  san  Felipe  Neri, 
pasarán  á  ocupar  el  de  Santo  Domingo  de  Gua- 
nabacoa; y  los  de  san  Juan  de  Dios  de  Puerto- 
Príncipe  ,  vendrán  al  de  la  misma  orden  de  esta 
capital.  —  4.^  Todos  los  bienes  y  censos  de  los 
conventos  suprimidos,  y  de  los  8  no  suprimidos, 
quedarán  á  disposición  de  la  real  hacienda ,  y 
las^comunidades  harán  la  entrega  por  inventario 
á  un  empleado  de  aquella  el  día  que  se  les  desig- 
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ne.  —  5.**  Los  vasos  sagrados,  ornamentos,  y 
demás  efectos  dedicados  al  culto  y  servicio  de 
la  iglesia  en  los  conventos  suprimidos ,  serán 
inventariados  escrupulosamente  y  distribuidos 
en  los  que  quedan  existentes,  si  lo  necesitaseo, 
y  si  DO  á  las  demás  iglesias  pobres,  en  ios  tér- 
minos que  acuerden  conjos  respectívosdiocesa- 
nos.— 6.''  £1  mismo  inventarióse  hará  en  las  igle- 
sias de  comunidades  no  suprimidas,  para  que 
nada  se  distraiga  del  uso  á  que  se  destina.  — 
7."  Las  iglesias  de  los  conventos  suprimidos  que 
convenga  dejar  abiertas  para  el  culto ,  se  entre- 
garán por  la  real  hacienda  mediante  inventario 
al  sacerdote  autorizado  para  el  efecto,  y  respec- 
to á  ellas  DO  tendrá  lugar  el  contenido  del  ar- 
tículo 5."*  —  S.**  A  los  8  conventos  que  quedan 
abiertos,  se  coifsignarán  para  el  culto  16.000  ps. 
anuales ;  la  distribución  entre  ellos  de  esta  su- 
ma ,  se  practicará  oyendo  á  los  prelados  diooe-  • 
sanos  por  la  junta  de  diezmos;  pasándose  des- 
pués á  la  aprobación  del  vice-real  patrono  y  de 
la  superintendencia.  La  indicada  junta  será  la 
consultiva  en  cualquier  reclamación  ó  duda  que 
se  suscite,  sobre  la  distribución,  y  examinará 
cada  trimestre  las  cuentas  de  las  comunidades, 
para  ver  si  la  inversión  es  justa ,  económica  y 
solo  aplicada  al  objeto  á  que  dicha  suma  se  desti- 
na.—9.®  El  gobierno,  á  masdc  la  sumadestJnada 
al  culto  á  que  se  refiere  el  articulo  que  precede, 
proporcionará  de  tesorería  á  los  religiosos  para 
su  congrua  y  decente  sustenta<;ion  lo  siguiente: 
á  los  provinciales  y  prelados  mientras  ejerzan 
sus  funciones,  30  pesos  al  mes ,  á  ios  jubilados  y 
sacerdotes  que  cuenten  25  años  desde  que  can- 
taron misa  25,  y  á  los  que  no  cuenten  aquella  an- 
tigüedad 20,  á  los  legos  15  pesos,  y  por  cada 
sirviente  blanco  donde  no  haya  legos,  en  núme- 
ro de  uno  para  cada  cuatro  sacerdotes,  8  {ra.,  y 
6  si  son  de  color. — 10.  A  los  Belemitas  y  de  san 
Juan  de  Dios  se  les  considera  para  estas  pen- 
siones en  la  clase  de  jubilados,  de  que  habla, 
el  artículo  anterior,  si  tienen  25  a&os  de  profesos, 
y  si  no  cuentan  esa  antigüedad,  como  á  los  otros 
sacerdotes.— 11.  En  cada  comunidad  habrá  un 
encargado  nombrado  ¡Kor  ella,  para  recibir  de 
tesorería  la  cantidad  que  respectiramente  le  está 
asignada.  — 12*  Este  encargado  se  presentará 
cada  mes  en  las  oficinas  con  una  relación  del 
prelado,  yiíada  por  el  provisor  ó  gobernador 
de  la  mitra,  oon  espresíoo  de  los  individoos  que 
permanezcan  vivos  en  sos  conventos.  ^13.  En 
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esta  lista  no  serán  inclaidos  los  qae  después  de 
la  supresión  de  los  conventos  en  la  Península,  se 
han  presentado  en  la  Isla,  poesto  que  no  disfru- 
tan pensión  en  estas  cijas,  y  puedan  regresar  á 
sus  destinos. — 14.  Los  religiosos  «lae  obtengan 
su  secularización  continuarán,  recibiendo  fuera 
de  sus  claustros  la  pensión  que  respectiTMnente 
les  toque  en  la  distribución  del  articulo  9,  con 
aumento  de  una  cuarta  parte  sobre  su  pensión.»  . 

A  la  ejecución  de  las  precedentes  disposicio- 
nes fue  consiguiente  la  orden  espedida  el  mismo 
9  de  diciembre  de  1841  que  selleyaban  á  efecto, 
y  anuncio  publico  inserto  en  el  Diario,  de  que 
pasando  el  todo  de  los  bienes  urbanos  y  rústicos, 
censos  y  demás  de  los  conventos,  á  ser  propie- 
dad del  estado,  con  la  obligación  en  la  hacienda 
de  dar  á  los  individuos  la  asignada  pensión  ali- 
menticia, cualquiera  persona  ó  escribano  que 
hiciese  ó  autorizase  entrega  de  fondos  en  pago  á 
ellos,  seria  responsable  de  su  ascendencia  á  la 
real  hacienda.— Las  casas  religiosas  en  toda  la 
Isla  eran  19,  y  de  ellas  se  dejaban  8  con  8  prela- 
dos, 78 padres  jubilados,  46  sacerdotes  de  S5 
afios ,  S7  de  mpnos ,  49  legos  y  donados,  21  sir- 
vientes bkncos,  y  7  negros,  cuyo  importe  anual 
de  pensiones  unido  á  loilOO  pesos  que  se  asigna- 
ban para  el  culto,  ascendia  á  66.S00  pesos  (1).  En 
cuyo  estado  de  cosas  se  recibió  y  cumplimentó 
por  decreto  de  la  intendencia  de  17  de  enero  de 
1848  esta 

Reai  orden  étpédidápor  gracia  y  jwUda  en 
SO  denoeiembrede  1841  Bobré  ioi  bieneidela 
BsUnguida  cangregacien  de  S»  Felipe  Neri. 


'«Excmo  Sr.  -— Con  fecha  82  de  julio  del  año 
último  se  düo  á  este  ministerio  por  el  de  hacien- 
da lo  siguiente  :—Exemo  Sr.^En  16  de  agosto 
de  i8S7  dijo  el  ministerio  del  mismo  cargo  de 
y .  E.  á  este  de  hacienda,  que  le  manifestase  cuan- 
to se  le  ofreciera  acerca  de  la  aplicación  que  de* 
bia  darse  á  los  bienes  pertenecientes  á  la  estin* 
guida  congregación  de  san  Felipe  I^ery  de  la 
Habana,  y  on  su  consecuencia  se  ha  servido  dis- 
poner S.  M«  la  Reina  Gobernadora,  diga  á  Y.E. 
que  supuesto  ha  caducado  aquel  establecimiento, 
por  hacer  mas  de  50  aflos  que  no  existen  congre- 
gantes, deben  aplicarse  sus  rentas  al  estado  con- 
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forme  á  lo  prevenido  en  el  articulo  93deh  real 
ordenanza  de  4  de  diciembre  1786,  y  «n  la  ley  de 
9  de  maye  de  1835 ,  declarando  los  bienes  que 
deben  considerarse  vacantes,  y  que  aun  en  el  ca- 
so de  permanecer  dicha  congregación,  habrían 
de  haberse  destinado  aquellas  al  pago  del  sub- 
sidio estraordinario  de  40.000;000corooJas  per- 
tenecientes á  los  regulares  de  la  misma  isla.— 
De  real  orden  lo  manifiesto  á  V.  E. para  los  efec- 
tos correspondientes  contestando  á  la  citada  de 
16  de  agosto  de  1837.»— Y  habiéndose  manifes- 
tado por  el  mismo  con  fecha  27  de  octubre  últi- 
mo, los  perjuicios  que  se  segnian  á  la  hacienda 
pública,  por  no  haberse  comunicado  á  las  autori- 
dades respectivas  de  esa  isla  la  espresada  real 
orden,  enterado  el  Regente  del  Reino,  se  ha  ser- 
vido mandar  se  transcriba  á  Y.  £.  como  se  hace 
para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.» 

El  resultado  de  tal  reforma  en  toda  la  Isla  du- 
rante el  año  de  1842 ,  según  el  estado  general 
de  ingresos  j  salidas  de  sus  cajas,  se  reduce  á 
259.202  pesos,  que  carga  al  ingreso  de  los  ramos 
comunes  en  tíenes  de  regulares,  y  90.767  que 
les  abona  en  dlata;  dejando  libre  un  liquido  de 
168.435.  —  El  estado  general  de  las  cajas  matri- 
ces de  la  Habana  correspondiente  á  1843  trae 
una  partida  de  177.294  pesos  por  recaudación  de 
los  propios  bienes,  que  desde  I."*  de  julio  ó  se- 
gundo semestre  del  año,  corría  ya  á  cargo  de  la 
administración  general  terrestre. 

La  contaduría  de  diezmos  recauda  para  el  eré- 
dito  público  lo  correspondiente  á  la  canongta 
suprimida,  y  ala  anualidad  eclesiástica- 

Suprimido  el  llamado  santo  oficio  desde  el 
aCo  de  1820,  las  rentas  de  una  canongia  en  ca- 
da una  de  las  dos  iglesias  catedrales,  que  le  es- 
taban consignadas,  corrían  á  cargo  del  fun- 
cionario que  nombraba  el  colector  general  de 
espolies  y  vacantes  con  el  título  de  subdelegado 
colector  i  Este  levantaba  para  ello  tribunal;  y  re* 
pugnándolo  la  intendencia,  pues  que  los  arren- 
dadores de  los  diezmos  por  orde:)anza  solo  re- 
conocian  la  jurisdicion  fiscal  y  decimal  en  sus 
negocios,  y  á  ella  debian  ocurrir  para  sus  cobros 
todos  los  partícipes,  como  lo  era  el  representan- 
te de  las  canongias  suprimidas,  sea  cual  fuese  su 


(1)    Esta  cantidad  debe  haber  sufrido  mucha  rebaja  despaes  de  cerrado  el  coovcntó  de  padres  pre- 
dicadores de  la  Habana ,  noo  de  los  8,  y  otros  mas  por  exclaostradoa  de  sus  individuos, 
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actual  apltcacípo»  descendió  real  orden  de  84  de 
abril  de  1838  para  que  el  aubdele^ado  se  limita- 
se en  las  funciones  de  su  encardo  á  las  reglas  es- 
tablecidas para  con  los  demás  participes.  Mas 
cesaron  del  todo  con  el  recibo  de  la  de  88  de 
marzo  de  1835,  en  cuyo  cumplimiento  se  reco- 
gieron por  inventario  en  1.^  de  setiembre  de 
Ídem  todos  los  espedientes  y  libranzas,  que  exis- 
tian  en  poder  del  referido  colector,  y  por  de- 
creta de  la  superintendencia  se  trasmitió  el  en- 
cargo de  recaudar  estas  rentas  á  la  contaduría 
general  de  diezmos ,  que  lo  desempefia  con  mas 
espedicion  y  facilidad,  ileya  su  cuenta  ordenada 
de  cargo  y  data  con  cada  rematador,  y  verifica 
los  enteros  en  las  cijas  matrices,  según  previe- 
ne la  misma  real  orden.  De  consiguiente  este 
ramo ,  asi  como  el  de  anualidades  eclesiásticas, 
es  del  resorte  de  dicba  real  oficina  de  diez- 
mos. 

Desde  el  6  de  marzo  de  1836  corre  la  prohi* 
bicion  (real  arden  de  ^9  de  diciembre  iiguiente)^ 
de  enagenar  ó  afectar  á  deudas  lob  bienes  de  re- 
gulares, y  se  reiteró  por  la  superintendencia  en 
providencia  del  aflo  40  acordada  en  junta*  ^  La 
real  orden  de  80  de  julio  de  1837  reencargó,  no 
se  distrajese  el  destino  délos  ramos  aplicados 
al  crédito  público »  y  que  cuando  se  invirtiesen 
en  otras  exigencias  del  servicio,  se  entendiera 
con  calidad  de  reintegro. 

y.  ÍM0ETIZ4GI0IV,  CONSOLIDACIÓN, 

CRÉDITOS  (eartai  originaies  de).  -  Se  de- 
ben exhibir  para  su  chancelación ,  cuando  se 
pretende  el  pago  ó  devolución  de  la  cantidad 
adeudada  ó  depositada. 

.  Heal  orden  de  88  de  agosíode  1789.— «Siem- 
pre  es  indispensable  precaucionar  á  la  real  ha- 
cienda con  la  previa  legitimación  de  los  créditos, 
por  lo  que  ponste  y  resulte  de  los  asientos  y  ra- 
zones de  las  oficinas  y  csjas  de  donde  procedan, 
y  la  presentación  de  las  certificaciones  originad- 
les que  se  les  hubiere  librado,  para  evitar  dnpli- 
cacion  en  el  pago  con  su  chancelación  al  tiempo 
de  efectuarse  su  satisfacción,  en  cuyos  términos 
se  deba  proceder  con  la  de  todos. » 

Real  orden  de  ii  de  noviembre  de  1790.— 
«Fero  queriendo  la  justificación  del  Rey,  que 
por  defecto  de  no  presentar  los  enunciados  do- 
cumentos no  se  demore  el  pago,  y  que  lo  con- 
sigan los  acreedores  con  la  brevedad  que  lo  per- 
mita el  estado  y  las  atenciones  de  su  erario  ,  ha 


CONTRA  EL  ERARIO. 

resuelto  S.  M.  que  á  ejemplar  de  lo  que  está  pre 
venido  al  ministerio  de  marina;  cuando  do 
presenten  las  certificaciones  originales,  afiancen 
los  interesados  como  Y.  S  propone,  proejando* 
les  el  término  que  se  considere  suficiente  para 
su  exhibición.»— K en  eitaeonformidaddiijntto 
ia  superintendencia  de  ia  Habana  ia  devciudon 
de  un  depáiiio  per  decreto  dekde  agosto  de  1829 
consecuente  á  informe  de  las  cajas  matrices  y 
tribunal  de  cuentas, 

CRÉDITOS  COINTRA  EL  ERARIO,  proce 
denles  de  posesiones  Que  fueron  españolas ,  y  de 
los  anteriores  á  la  ley  de  presupuestos  de  1835. 

Real  arden  á  la  intendencia  de  la  Habana  de  7 

de  abril  de  1835. 

«  Bxcmo.  Sr.  —  He  dado  cuenta  k  la  Reina 
Gobernadora  de  lo  espuesto  por  Y.  E.  en  caria 
número  0097,  acerca  del  pago  en  pequeñas  par- 
tidas de  algunos  créditos  procedentes  del  conti- 
nente americano ,  de  la  isla  de  Santo  Domingo 
y  de  las  Floridas;  y  deseando  S.^M.  que  se  pro- 
ceda con  igualdad  y  justicia  en  dicho  pago  á  los 
acreedores  que  hay  en  la  Península  y  los  que  re- 
sidan en  esa  isla  y  en  la  de  Puerto-*Rico,  se  ha 
servido  resolver,  que  se  suspenda  desde  luego  en 
ambas  posesiones  todo  pago  de  la  naturaleza  in- 
dicada ,  y  que  se  remitan  ¿  este  ministerio  cua- 
lesquiera reclamaciones  pendientes ,  y  que  pue- 
dan hacerse  en  lo  sucesivo ,  para  pasarlas  á  la 
comisión  de  examen  de  créditos  de  América, 
que  está  encargada  de  proceder  ante  todo  al 
cálculo  de  la  deuda  de  dichos  dominios.  » 

En  11  de  junio  siguiente  acordaron  ambos 
gefes  superiores  el  debido  cumplimiento,  y  que 
se  publicase  para  inteligendti  de  que  no  se  ad- 
mitirian  reclamaciones ,  éinttandas  sino  para 
S.  M.  directamente^  y  darlas  el  correspondienie 
curso  con  el  objeto  prevenido. 

Oficio  de  la  junta  de  liquidación  de  la  deuda 
del  estado  á  lamisma  intendencia  fecha  19  de 
abril  de  1836  pidiéndola  los  doeumentoi  ori- 
ginales^ que  faltaban  en  algunas  délos  espe- 
dientes. 

«  Excmo.  Sr.— Centralizada  la  liquídaGion  de 
la  deuda  en  estas  oficinas,  á  las  que  han  sido  trans- 
mitidos los  espedientes,  que  existían  en  laestin- 
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gtiida  c<ímisioo  de  exámeo  de  créditos  de  Amé- 
rica, y  en  el  miaísterio  de  hacienda  de  Indias, 
es  indispensable  tener  á  la  vista ,  para  proceder 
con  el  acierto  debido ,  los  documentos  origina- 
les de  que  dimanan  las  reclamaciones  cntaUtdasi 
según  está  prevenido  por  el  articulo  1  ,"*  de  la  real 
orden  de  7  de  octubre  de  1835.— Varios  son  los 
espedientes  de  esta  clase,  que  se  hallan  pendien- 
tes,  y  que  no  pueden  callarse  por  esta  cir- 
cunstancia ,  unos  han  sido  dirigidos  por  Y.  E.  y 
otros  por  el  capitán  general  por  conducto  del 
ministerio  de  la  guerra.  La  junta  celosa  siempre 
de  no  privar  á  los  interesados  del  derecho,  que 
puedan  tener  á  que  les  sean  reconocidos  y  liqui- 
dados sus  créditos,  y  deseosa  de  dar  el  impulso 
y  rapidez ,  que  la  está  encomendado ,  ha  acor- 
dado se  saque  nota  de  los  espedientes,  cuyos 
documentos  originales  no  se  acompañen ,  y  se 
remiu  á  Y.  £.  como  lo  verifico,  para  que  se 
sirva  hacerlo  saber  á  los  interesados.  —  Estos 
deberán  entregar  dichos  originales  en  esas  ofi* 
ciñas,  para  que  por  ellas  se  saque  una  copia  lite- 
ral de  cada  uno  de  los  créditos,  que  deberá  que- 
dar  en  las  mismas,  para  que  en  raso  del  estravio 
del  original  puedan  de  este  modo  acreditar  su 
acreencia.— Espero  de  la  actividad  de  Y.  E.  no 
retrasará  esta  medida  dirigida  á  mejorar  la  suer- 
te de  estos  acreedores,  sirviéndose  remitir  á 
esta  oficina  los  originales  conforme  lo  vayan  ve- 
rificando, sentando  su  parecer  sóbrela  legitimi- 
dad ó  defectos  que  observe  en  cada  uno  de  ellos, 
y  procurando  que  estén  anotados  los  pagos,  que 
se  hayan  hecho  á  buena  cuenta« » 

Real  arden  de  23  deietiembre  de  1838  sobre  ios 
créditos  atrasados  de  ultramar, 

<r  Excmo.  Sr.  —  Teniendo  presente  S.  M.  ia 
Reina  Gobernadora  lo  dispuesto  respecto  de  los 
créditos  que  resultan  contrae!  estado  en  la  Pe- 
nínsula ,  por  obligaciones  anteriores  y  posterio- 
rtís  á  la  época  en  que  dieron  principio  los  pre- 
supuestos, iguahncnte  que  lo  espuesto  por  la 
comisión  encargada  del  examen  de  los  presu- 
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puestos  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto- Rico  pa- 
ra el  año  corriente  respecto  de  los  créditos 
atrasados  de  ultramar ;  y  en  vista  también  de  la 
urgente  necesidad  de  proveer  «1  real  tesoro  de 
los  recursos,  que  imperiosamente  reclama  su 
situación  para  cubrir  las  graves  atenciones  de 
la  guerra ;  se  ha  servido  mandar ,  que  se  sus- 
penda en  todas  las  cajas  de  ultramar  el  pago  de 
todo  crédito  adquirido  por  obligaciones  anterio- 
res á  la  ley  de  presupuestos  de  86  de  mayo  de 
1835,  remitiendo  á  la  mayor  brevedad  posible 
los  intendentes  de  aquellos  dominios  á  este  mi- 
nisterio relaciones  espresivas  de  la  calidad  é  im- 
porte de  los  créditos  de  dicha  época ,  que  exis- 
tan contra  las  csgas  de  su  respectiva  dependencia; 
y  que  respecto  de  los  de  la  época  posterior  se 
ordeúe  su  pago  paulatino  y  sucesivo  en  justa 
proporción  y  equidad ,  de  modo  que  no  perju- 
dique al  de  las  obligaciones  corrientes. » (1) 

CRIADOS  de^  vireyes  y  mmistros^—Que  no 
se  hagan  provisiones  en  ellos :  leyes  75 ,  tit.  15, 
Itb.  S,  y  87  á  38,  tit.  8 ,  lib.  3.— Y  como  se  han 
de  anotar  en  las  licencias  de  ^ASAesROS :  leyes 
36  á  38,  tit.  86,  lib.  9.  —  Cobro  de  salarios  de 
criados :  (Y.  ARTESANOS). 

CRUZADA  (bula  de  la  santa).— (Y.  BULA  DB 
LA  CRUZADA). 

CUARTELES  de  milicias,  se  costean  de  los 
PROPIOS. 

CUBA  (Ista  de).--!).  Felipe  III  á  8  de  octu- 
bre de  1607  (ley  16,  tit.  1,  lib.  5),resolvió:  «que 
tt  la  gobernación  de  la  Isla  de  Cuba,  que  anti- 
«  guamente  pertenecía  á  solo  un  gobernador^ 
«  esté  dividida  en  dos;  que  el  uno  sea  de  la  ciu- 
«  dad  y  puerto  de  S.  Cristóbal  de  la  Habana  con 
«  los  pueblos  y  poblaciones  de  su  distrito,  que 
«  son  los  puertos  de  Marien ,  Pan  de  Cabafias, 
«  Bahía  Honda,  y  bahía  de  Matanzas,  esteudiéñ- 
«  dose  hasta  50  leguas  de  la  dicha  ciudad  tierra 
I*  adentro,  y  por  la  mar  de  una  á  otra  parte;  y 


(1)  Para  la  isla  de  Poerto-Rico  ya  estaba  prevenido  en  real  orden  de  84  de  febrero  de  1833,  que  no 
se  verificase  ningún  pago  de  deuda  atrasada  de  sus  cajas  por  obligaciooes  afectas  é  ellas ,  sino  que  for- 
mándote espediente  sobre  tada  reclamación,  distinguiéndose  de  si  era  del  mismo  aereedor,  sa  here- 
dero ,  ó  quien  sea ,  se  dé  cuenta  para  la  real  resolución  :  ^  por  lo  que  hace  á  créditos  de  fuera  de  la 
Isla ,  ó  procedentes  de  países  disidentes ,  su  caltfieacion  conrespond/a  á  la  comisión  del  caso  establecida 
en  I  a  corte. 
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«  el  otro  áe  la  ciudad  de  Santiafio ,  y  los  demás 
•«  lagares  de  so  comarca.,  qae  son  el  Bayamo, 
k  Baracoa,  y  Puerto  del  Principe.  Y  que  el  de 
«  Santiago  y  su  distrito  sea  capitán  á  guerra ,  y 
«  esté  subordinado  en  todo  lo  tocante  y  depen- 
«  diente  á  gobierno  y  materias  de  guerra  al  go- 
«  bernador  de  la  Habana  y  capitán  general  de  to- 
te da  la  Isla ;  y  en  cuanto  á  las  causas  criminales 
«de  soldados,  y  grado  de  apelación  guarden 
«  lo  resuelto  por  la  ley  15 ,  título  10  de  este 
(c  libro. » 

Por  resoluciones  posteriores  el  distrito  ju- 
risdiccional de  Puerto-Principe  se  agregó  á  la 
gobernación  superior  de  la  Habana ,  y  se  crea- 
ron otros  gobiernos  de  real  nombramiento ;  á 
saber:  Matanzas,  con  6  leguas  de  jurisdicción  á 
todo  rumbo;  el  de  Trinidad  y  villas  anejas,  que 
como  el  de  Matanzas  empezó  á  desempeñarse 
con  ese  carácter  en  1815 ;  y  el  de  Fer  nandina  de 
Jaguapor  real  cédula  de  26  de  marzo  de  1829. 
¥  quedan  en  la  clase  de  tenencias  de  gobierno 
para  lo  politice ,  de  justicia ,  y  militar ,  (antes 
conferidas  á  voluntad  de  los  aOBBKRjkDORBS,  y 
hoy  organizadas  en  el  pie  que  allí  se  dice) ;  en  el 
departamento  occidental,  la  de  Nneva-Filipina, 
Guanabacoa,  ciudad  de  Bejueal»  y  villa  de  Güi- 
nes, puerto  del  Mariel,  y  puerto  de  Cárdenas: 
en  el  central  la  de  Puerto^Príncipe,  Remedios, 
Santo-Espíritu  y  Villa  Clara ;  y  en  el  oriental 
las  de  las  ciudades  Baracoa,  Bayamo,  y  Holguin, 
villa  y  puerto  real  del  Manzanillo,  villas  de  Jigua- 
ni  y  Cobre ,  pueblo  del  Saltadero,  y  colonia  de 
Moa. — Todas  estas  capitales «  de  residencia  de 
gobernadores,  ó  tenientes,  escepto  Pinar  del  Rio 
que  lo  es  déla  Nueva  Filipina,  el  Saltadero  y  Moa, 
son  poblaciones  con  ayuntamiento,  que  ellos  pre- 
siden :  y  lo  tienen  ademas  en  el  distrito  de  la  go- 
bernación de  la  Habana,  las  ciudades  de  Santia- 
go de  las  Vegas ,  Jaruco,  y  Santa  Maria  del  Ro- 
sario, y  villa  de  San  Antonio  Abad. 

Bajo  el  concepto  rentístico  se  divide  la  Isla  en 
tres  provkicias,  occidental,  oriental  y  del  centro, 
las  dos  últimas  á  cargo  de  intendentes  de  pro- 
vincia subordinados  al  intendente  de  ejército, 
que  reside  en  la  Habana,  capital  de  la  primera, 
comogefe  superior  superintendente  general  de- 
legado de  hacienda  de  toda  la  Isla.  Paralo  pura- 
mente militar  rige  la  espresada  división  de  de- 
partamentos* En  loeclesiástico,  el  arzobispo  que 
reside  en  Santiagode  Cuba,gobicrna  hasta  la  ju- 
risdicción de  Puerto-Principe  inclusive,  y  de 
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allí  para  adelante  entra  el  Obispado  de  la  Hai»- 
na.  T  estendiéndose  la  autoridad  superior  de 
la  comandancia  general  de  MA&niÁ  á  todo»  los 
puertos  de  la  isla,  la  razón  de  sus  provincias  ma- 
rítimas se  trabe  allí. 

Por  lo  que  toca  al  ramo  de  justicia,  dos  AU- 
DIENCIAS territor iale&comparten  la  jurisdicción 
superior;  perp  según  se  discurre  en  ALCALDES 
MAT0RE8  Y  ASESTES ,  para  administrar  cum- 
plida justicia  en  primera  instancia  falta  adoptar 
con  la  última  y  muy  sencilla  institución  de  jue- 
ces letrados  de  Puerto-Rico ,  otra  distribución 
mas  apropiada  de  partidos,  cual  exigen  las  nece- 
sidades administrativas  del  territorio,  y  su  con- 
siderable población  diseminada  en  los  campos, 
y  en  el  ínterin  constituirlos  en  los  pueblos  con 
ayuntamiento ,  y  en  las  cabeceras  de  gobiernos 
y  tenencias»  escepto  los  que  no  tienen  población 
bastante;  con  que  se  ocurriría  á  la  anomalía  é 
inconvenientes  de  que  tenientes  gobernadores 
políticos  y  militares  acompañados  de  un  asesor 
particular,  que  se  les  agrega,  compongan  los  juz- 
gados ordinarios,  y  no  los  letrados  que  S«  H. 
nombre  para  cada  partido  de  la  instrucción , 
probidad,  y  dotes  correspondientes. 

SUPERnCIE  DE  LA  ISLA. 

Consta  según  los  resúmenes  estadísticos  de  la 
Historia  política  del  Sr.  la  Sagra  de 

Leguas  cuadradas  de  20  al  grado  de  gran- 
de y  pequeño  cultivo .  • S88 

En  pastos  naturales  y  bosques  vírgenes, 
correspondientes  á  fincas  de  cultivo  .         74 

En  las  grandes  haciendas  de  crianza  y 
potreros  de  ceba;  montañas,  lagunas, 
caminos  etc 3.135 


Total  superficie  de  la  Isla. 


3.497 


Esta  superficie  de  3.497  leguas,  ó  de  31.464 
millas  no  incluye  las  pequeñas  islas  y  cayos,  por 
que  con  ellas  dicho  escritor  en  otro  lugar  de  su 
obra  la  hace  subir  á  32.808.  El  barón  de  Hum- 
boldt  apoyado  en  la  autoridad  del  sabio  geógra- 
fo nuestro  don  Felipe  Banzá  dice ,  ser  de  3.520 
leguas  marítimas  cuadradas  sin  la  isla  de  Pinos, 
y  con  ella  de  3.615  (32.535  millas),  que  venia  á 
ser  j^  mas  grande  que  Santo  Domingo ,  igual 
á  la  superficie  de  Portugal ,  y  á  la  de  Inglaterra 
sin  el  pais  de  Gales  con  |  de  diferencia  ,  y  á  la 
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área  casi  total  de  las  demás  grandes  y  pequeñas 
Antillas.  Y  la  memoria  con  que  el  Sr.  de  Val- 
court  presentó  la  gran  carta  geógrafo-topográ- 
fica déla  Isla,  grabada  en  Barcelona,  estima 
su  superficie  en  34.000  millas  (página  7),  com- 
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prendidas  970  de  islotes.—El  cuadro  estadístico 
de  1827t  anterior  al  de  la  memoria ,  fijándola  en 
33.605,  da  menos  de  10.000  al  departamento 
occidental,  algo  mas  de  i  i.  000  al  oriental,  y  el 
resto  al  del  centro. 


POBLlGIOn  Blf  TOTALIDM)  T  POR  DISTETTOS  T  GLÁSBS. 
Resumen  g&nerai  de  cinco  censos,  incluso  el  último  que  se  ha  practicado  el  año  de  1841. 


AÍlOS   DB 


1774 
1792 
1817 
1830 
1841 


BIAHCOt. 


96.440 
133.559 
229.830 
332.352 
418.291 


UBBBS  BB   COLOB. 


30847 

54.152 

114.05» 

112.365 

152.838 


BSCUlTOS* 


44.33 

84.560 

199.145 

310.978 

436.495 


TOTALBB. 


171,620 

272.301 
553.033 
755.695 
1.007.624  (1) 


Distribución  por  departamentos,  de  ciudades,  pueblos  j  fincas  if  población ,  que  hace 

el  censo  de  i^ki. 


DETAaTAHEliTOS. 


Oeoideatal.  .  . 

Central 

Oriental 


Totales.  .  . 


QudadM. 


6 
2 

4 


12 


▼illM. 


3 
4 
3 


10 


FueMot. 


89 
6 

13 


108 


Ald«M 

T 
etMríos. 


62 
34 


96 


Infaniofl. 


658 
339 
241 


1.238 


CafeküM. 


1.141 

36 

661 


1.838 


OtTM 

Mtablfleiiiij«a 
tM  7  finoaa 
mnles. 


17.581 
13.042 
11.926 


42.549 


Total  poBLAaon. 


HAUTAimS. 


Ka  poblaeion. 


235.615 
70.082 
54.473 


360.170 


Bnlos 
oampot. 


396.145 
125.526 
125.783 


647.454 


1 


1.007.624 


Habitantes  que  el  censo  dei%iidáá  las  principales  poblaciones. 


POBLACIONKS. 


flabana 

Gnba  (Santiago  de)%  . 
Paerto-Príncipe.  .  .  . 
matanzas,  con  inclas, 
de  3573  dePaeb.  Nue- 
vo j  1536  de  Versalles 

Trinidad 

Santo^Bspíritcu .  •  .  . 

Bayamo 

Horcón 

Regla 

Gnanabacoa 

Villa-€lara 


■  áBITAimS. 


137.498 
24.753 
24«034 


18.991 
12.768 
9.484 
7.480 
7.242 
6.755 
6.534 
6.132 


POBLACIONES. 


San  Antonio 

Remedios  {S.  Juan  de) 

Bolguin 

Güines 

ni  anzaniUo. 

Guanajai 

Cobre 

JesQs  del  Monte. .  .  . 

Baracoa 

Gienfnegos  (Jagua)' . 

Bejucal, 

Cerro.  .  • 

Santiago.  •«.•«.. 


■ASITAIITBS, 


4.757 
4.313 
4,199 
3.515 
3.299 
2.908 
2.661 
2.648 
2  605 
2.437 
2.269 
2.200 
2.150 


POBLACIOiVBS. 


Tunas  

Cárdenas 

Canei »  •  .  . 

Jigoani.   •..•••. 

Casa  Blanca 

ntariel. . ; 

Sagna  la  Grande,  .  . 

Madruga 

Jarnco. .  •  • 

Pinar  del  Rio 

Rosario  (Sta,  Maria)^ 

Guisa ,  . 

Vives  {Moa) 


■AHTAXTSf. 


1.953 

1.828 

1.680 

1.451 

1.391 

1.318 

1.216 

1.154 

838 

785 

587 

248 

92 


(1)    Bsta  es  la  poUaeion  permanente,  sin  contar  27.000  de  la  eventual ,  que  el  censo  regula  para  el 
departamento  occidental ,  5.600  para  el  oriental  t  y  5.400  para  el  del  centro. 
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CUBA  (ISLA  DB)  hn 


AGRICULTURA,  GOMBRGIO,  RENTAS,  T  RIQUEZA  GENERAL  DE  LA  ISLA.. 

Estos  ramos  con  sus  productos  y  vdores  por  años  se  detallan  menudamente  en  los  artículos 

ADUANAS;  AGRICULTURA;  AZÚCAR;  COMERCIO  DE  COBA;  ESTADOS  DE  VALORES:  á  que  agre- 
garemos los  datos  de  que  se  vale  el  Sr.  Sagra  para  formar  este  resumen  de  la 

Riüfueza  íerrüoriaí  cubana. 

De  486. 5S3  caballerías  de  tierra,,  en  que.regula  el  territorio,  dá  al  cultivo  46.305,  á  saber: 
6.000  á  la  caña  de  azúcar,  (por  supuesto  sin  contar  las  de  sus  agregados  montes  y  potreros);  9.000 
al  café ;  2.500  al  taboco ,  y  28.^05  á  cultivos  menores  (1). 

Resumen  de  valares.  ^^^ 

Por  el  de  llO.or^  caballerías  de  tierra,  que  supone  empleadas  en  toda  clase  de 

Gncas,  inclusos  hatos  y  corrales : 1S9.947.700 

Plantíos  en  119.552.466  ps.,  y  agregado  el  valor  de  los  bosques  por  210.976.500. .  330.528.966 

Edificios ,  máquinas  y  utensilios 64.158.640 

240.263  esclavos :  100.000  en  ingenios ;  60.000  en  cafetales ;  66.000  en  sitios  y  es- 

tancías;y  14,263  en  vegas,  todos  á 300  pesos 72.078.900 

Animales 41.542.077 

Valor  representativo  de  la  agricultura '. 638.256.283 

ídem  que  se  supone  del  capital  invertido 427.279.783 


■ 


CALCULO  DB  PRODUCTOS  BRUTOS  DE  LA  AGRICULTURA  B  INDUSTRIA  RURAL. 

■ 

Productos  vegetales. 

El  del  azúcar,  aguardiente  y  mieles  en 14.240.000 

El  de  4.500.000  arrobas  de  café  en /. 4.500.000 

900.000   Ídem    que  se  suponen  de  producción  del  tabaco  en  rama 1.226.232 

41 .188  Ídem    de  algodón ,  esportacion  de  1840 133.885 

30.000   Ídem    de  cacao 93.760 

520.897   ídem  'de  arroz 454.230 

De  viandas ,  verduras ,  maíz ,  casabe ,  menestras ,  y  maloja  (2) '    24.528.502 

(1)    ün  cefe  fiMallatÍTO  de  la  Habana  don  F.  Lanunir,  oaleolaba  mayor  al  númaro  da  las  aalMÜIaríat  da  tiana  eultÍTablaa  da  la  lala ; 
paro  qua  daallaa  no  aa  labnl»an  an  «a  tianqio  maa  da  00  i  60.000. 

(3)    Ea  carioao  al  rcaóman  da  aaaa  prodaacionaa  da  aitíoa  da  labor  y  aatanciaa  da  I»  iala  da  Coba ,  qua  gradúa  al  autor  aaá : 

I  0SS.037  cargaa  da  rlandaa  i  9  y  madio  paaoa 10.069.867 

498  543    Id.     da  legumbraf  4  6 9.540.008 

8.079.639    Id.     da  mama  y  yerba  á  9 6.140.878 

40.190    Id.     decaaabeá4 100.760 

iOJSOO  arrobaa  de  oaboUaa  i  1 10.800 

19.160    Id.     dai^oail 19.100 

147.604    Id.     de  frijolea  á  1  y  medio 991.400 

4.986    Id.     de  garbanioa ,  i  9 9.919 

69.476    Id.     de  aera  amarilla,  4  3 paaoa 908.498 

84.044    Id.     damioldeab^,á0raalaadaplata 09.040 

1.779.887  lunacaa  da  mala ,  4  8  paaoa 0.888.761 

89.818  aarcaa  da  araa.daean  9.148.489,  4  medio  duro 1.074.916 

68.640  Jabueoa  da  hnaroa,  ó  9.748.600  doeanaa ,  4  17  paaoa  Jabuco 1.166.880 

81.810  eargaa dalaeha,  d  689.080 boi^aa,  4 aiadio  doro 896.940 

Total  prodnelo 97.806.611 
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2.318.040  sacos  de  carbón,  (el  consumo  solo  de  la  Habana  se  calculaba  aflo  de  1819, 

'    en  421.460  sacos) S.318.049 

Maderas  ó  productos  de  los  bosques 421.953 

« 

Total  valor  de  productos  vegetales 47.916.592 

Producto»  anifnaíe»^ 

180.289  reses 3.695.780 

180.289  cueros 1 186.289 

269.211  cerdos 1.346.953 

60.000  potros  de  todas  clases * 1.200.606 

30.000  animales  de  lana lSd.601 

2.148.432  aves  domésticas , 1.674.21S 

33.000  millares  de  huevos : 1.166.880 

652.080  botijas  de  leche 386.640 

69.476  arrobas  de  cera  virgen ,  á  3  pesos , 868.428 

84.044    ídem  de  miel ,  á  5  reales  de  plata 52.545 

Total  valor  de  productos  animales. 9.280.233 

•  ^^^^^^^^^^^^ 

Reiúmen  general. 

Valor  represenutivo  de  la  agricultura  cubana. 638.856.283 

ídem  capital  invertido 487.879.783 

Total  producto  vegetal  y  animal. 57.196.825 

Nota :  Que  por  utilidad  liquida  del  capital ,  nos  dice  el  Sr .  la  Sagra ,  haber  graduado  en  1830 
un  7  por  100 ;  pero  que  en  la  crisis  de  hoy,  que  apenas  permite  costearse  á  las  fincas  mejor  mon- 
tadas ó  de  posibles  economías ,  y  en  que  los  ingenios  sufren  pérdidas ,  varia  esa  regla ,  y  no  puede 

haberla  fija.  • 


CUBA  {Santiago  de).  —Puerto ,  y  ciudad  ca- 
pital de  la  provincia  y  departamento  oriental  de 
la  f  sla ,  residencia ,  desde  que  se  descubrió ,  de 
gobernadores  por  el  Rey,  y  de  un  obispo  dioce- 
sano ,  metropolitano  desde  1804.  Su  población 
con  la  de  todo  su  distrito  se  comprencíe  en  el 
precedente  artículo;  su  respectiva  riqueza  agrí- 
cola y  comercial  en  los  de  AoaiGULTURA  T  CO- 
MERCIO, y  el  estado  de  sus  oficinas  y  rentas  bsúo 
el  mando  de  un  intendente  de  provincia  en  ADüA- 

IVAS,  CAJAB  HBALES ,  ESTADOS  DE  VALORES,  E 

nn:EifDBKCUS  (i). 

Entre  los  gobiernos  de  la  isla  de  Cuba  subor- 
dinados al  capitán  general,  el  que  se  considera 
de  mayor  gerarquía  por  su  antigüedad  y  anexa 
preeminencia  de  vice-real  patrono ,  es  el  de 


Santiago  de  Cuba.  Últimamente  se  ha  declarado 
por  de  la  clase  de  generales.  Sus  especiales  fa- 
cultades y  prerogatívas  ya  las  consideraba  la  ley 
municipal  arriba  trascvita,  y  se  detallaron  espe- 
cíficamente en  real  despacho  de  28  de  diciembre 
de  1733,  sobrecartado  enl2de  febrerode  1815 
al  nuevo  capitán  general  doo  JoiéGienfaegos, 
para  que  se  tuviese  presente  y  sirviese  para  evi- 
tar disputas,  y  que  se  guardara  buena  armoDía. 


Reai  despacho  de  28  de  diciembre  de  1733 
brecartado  en  el  que  se  cita  de  1815  eobre  ios 
facultades  del  gobernador  de  Cuba. 

«  £1  Rey  .—Mi  gobernador  y  capitán  general 
del»  isla  de  Cuba,  y  ciudad  de  San  Cristóbal 


(1)  Para  prueba  de  los  adelantos  de  sn  comercio,  los  periódicos  de  juHo  de  1844  traen  el  dato  de 
haber  recaodado  aqaeUa  adoanaen  el  primer  semestre  del  afio,  699.648  pesos,  á  cuya  soma  ao  ascendía 
Xl  años  antes  la  total  recandacion, 
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déla  Habana,  A  consulto  de  Isr  cámara  de  Indias 
de  4  de  abril  del  año  frisado  de  173S,  ture  por 
bien  resolTer«  que  los  gobernadores  de  Cuba 
estuviesen  en  adelante  subordinados  á  los  de  esa 
ciodaA^  na  solo  en  lo  militar,  sino  también  en 
lo  político  9  y  las  demás  cosas  pertenecientes  al 
referido  empleo ,  según  y  en  la  forma  que  se 
advertirla  á  la  espreaada  cámara,  y  en  sn  con- 
secuencia, he  venido  por  mi  real  decreto  de  Si 
de  noviembre  de  este  afto,  en  declarar  que  en 
los  pleitos  y  cansas  contenciosas  entre  partes  se 
practique  en  adelante  lo  mismo  que  por  lo  pa** 
sado,  oyéndose  y  otorgándose  las  apelaciones 
para  mi  real  audiencia  del  distrito:  (1)  que  todas 
las  materias  en  negocios  tocantes  á  mi  real  pa- 
tronato, que  antes  se  actuaban  con  el  goberna- 
dor de  Cuba  en  lo  respectivo  á  su  distrito  y 
gobernación,  qveden  al  cargo  del  mismo  gober- 
nado? segsn  y  en  la  forma  misma  ^iie  han  esta- 
do y  debido  estar  por  lo  pasado  sin  novedad 
alguna.  Que  respecto  de  ser  de  la  obligación  de 
todos  ios  gobernadores  y  ministra  de  mis  rei* 
nos  de  las  Indias  el  etitar  por  todos  los  medios 
posibles  el  ilícito  comercio,  y  siendo  D96B  fre- 
cuente este  csceso  en  los  puertos  y  costas  de  la 
isla  de  Cuba,  ha  de  aplicar  el  gobernador  de 
esta  plaza  todas  laH  providencias  e0iiveQÍeQtes 
para  lograr  su  estincion ,  asi  fulminando  causas 
criminales  á  los transgresores, como fomentaO'* 
do  los  porsos  que  tanto  aprovechan  para.cacar- 
mentar  y  contener  las  naciones,  en  cuya  ciase 
de  negocios  y  dependencias  ha  de  obcdeear  y 
ejecutar  las  órdenes,  que  le  diereis  como  gober* 
nador  y  capitán  general  de  toda  la  isla  de  Cuba. 
Oue  en  las  causas  de  arribadas  de  embarcaciones 
con  registro  ó  sin  él,  licencias  para  cargar  y 
retomar  á  sus  destinos  las  que  hubiesen  nave'* 
gado  á  Cuba  eon  registra  de  los  puertos  de  legi- 
timo comercio,  ha  de  entender  y  conocer  igual- 
mente el  gobernador  de  Cuba  en  la  forma  que 
disponen  las  leyes  de  Indias  con  asistencia  de 
los  tenientes  de  oficiales  reales  como  conjueces, 
y  lo  mismo  en  las  de  comiso ,  y  todo  lo  inciden- 
te y  dependiente  de  unas  y  otras  (2).  Pero  siem- 
pre que  por  fos  se  pida  al  gobernador  de  Cuba 
informe  a  noticia  de  estas  dependencias  con 
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autos  ó  sin  ellos,  ha  de  ser  de  su  obligación  el 
dárosle  según  y  como  se  le  pidiere,  y  obedecer 
las  órdenes  que  le  comunicareis  en  estos  nego- 
cios. Qye  en  los  asuntos  militares  sobre  fortifi- 
caciones ó  reparos  de  las  hechas ,  reglamentos 
de  la  guarnición»  consumo  de  municiones  y  per- 
trechos, y  subrogación  de  otros,  penas  y  cas- 
tigos  que  convengan  imponer  á  los  soldados 
tranagresores,  ha  de  observar  el  gobernador 
de  Cuba  las  órdenes  que  le  diereis^  informán- 
doos para  ello  con  los  autos  y  papeles  necesarios, 
sin  hacer  novedad  irreparable  hasta  recibirlas, 
manteniendo  aqueJla  guarnición  con  la  mejor 
disciplina  y  con  la  conveniente  vigilancia.  Que 
enel  gobierno  económico  y  poNticodela  ciudad 
de  Cuba  y  su  gobernación,  asistencia  á  los  cabil- 
dos, elecciones  anuales  y  demás  funciones  de  ciu- 
dad, venta  y  remate  de  los  oficios  de  república, 
ejt>icad^es  de  mi  real  hacienda  y  demás  nego- 
cies de  esta  naturaleza,  practique  el  gobernador 
de  Cuba  lo  mismo,  que  han  ejecutado  y  debido 
ejecutar  sus  antecesores,  conforme  alas  leyes  y 
mis  reales  órdenes;  pero  vos  tendréis  la  acción  de 
intervenir  siempre  que  conociereis  no  ir  arre- 
glado á  ellas,  y  loconsidejrareispor  conveniente: 
y.últíniamente,  que  aunque  es  de  la  obligación  del 
gobernador  de  Cuba  visitar  las  ciudades  y  pue- 
blos de  su  gobernación ,  una  vez  á  lo  menos  du- 
rante el  quinquenio  de  su  gobierno,  ha  de  daros 
noticia  de  ello  antes  de  salir  á  esta  visita,  y  espe- 
rar su  respuesta ,  pues  se  pueden  ofrecer  tales 
cosas  que  no  convenga  á  mi  real  servicio  ausen- 
tarse de  Cuba  en  la  ocasión ,  ó  que  haya  alguna 
cosa  de  gravedad  que  encargarle  en  alguno  de 
los  pueblos  de  la  visita ,  de  que  be  querido  pre- 
veniros, ordenarqs  y  mandaros  (como  lo  ha- 
go), etc. « 

Están  situadas  en  el  distrito  que  abraza  la  go- 
bernación de  Santiago  de  Cuba ,  y  siluetas  á  su 
superior  vigilancia  las  tenencias  de  gobierno 
políticas  y  militares ,  constituidas ,  en  la  ciudad 
y  puerto  de  Baracoa^;  en  ]a  deBayamo;  para  ia 
de  Holguin  con  su  puerto  de  Gibara^*  villa  y 
puerto  del  Manzanillo  al  Sur;  villa  de  Xigiiani; 
villa  del  Cobre;  colonia  de  Moa  á  sotavento  de 


(i)  Eo  reales  cédulas  de  6  de  jaoio  án  1747  j  4  de  setiembre  de  1751 ,  se  previene  al  gobernador 
de  la  Habana ,  no  avoqne  las  cansas  del  de  Gnba. 

(2)  Las  facultades  en  el  ramo  de  hacienda  pasaron  á  la  intendencia  de  provincia  desde  su  creación 
OD  1812. 
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Baracoa;  y  el  Saltadero ,  qae  sod  otros  tantos 
partidos  de  la  comprensión  del  gobierno.  (Y. 

eOBIBRnOS  T  GOBERKIDORBS    POLÍTICOS  T 

MILITARES;  y  alli  sus  deberes,  facultades,  pre- 
eminencias, etc.) 

CUBISTAS  DE  HACIENDA. —rííii/o  »«m/é 
y  nueve  del  libro  octave. 

DE  LAS  GUEnTAS. 


LEY  PBIMBBA. 

De  1589.— iSiM  losoficialesreateiden  laseuenUu 
y  paguen  los  alcanees. 

LBT  II. 

De  1560.  --Que  cada  segundo  dia  del  afío  se  vea 
lo  gue  hay  en  lascaias,  y  comiéncenlas  cuentas 
de  ellas. 

El  segundo  dia  del  mes  de  enero  de  cada 
un  año  vayan  los  que  hubieren  de  tomar  las 
cuentas  á  la  caja,  pesen,  cuenten  y  hagan  pe- 
sar y  contar  el  oro  y  plata ,  y  lo  demás  que  en 
ella  hubiere  ante  el  escribano  de  la  caja  que  dé 
testimonio  de  esta  diligencia;  y  hecho  esto,  co- 
miencen á  tomar  las  cuentas  á  los  oficiales  de 
nuestra  real  hacienda,  conforme  á  lo  ordenado; 
y  acabadas  se  cobren  los  alcances,  é  introduzcan 
en  el  arca  de  tres  llaves,  para  que  se  nos  remita 
con  todo  lo  demás  que  en  ella  hubiere  y  se  halla- 
re nuestro,  porque  de  esta  diligencia  constará 
si  habia  eñ  el  arca  lo  que  debía  haber  hasta 
aquel  dia  del  afio  precedente ,  y  no  suplan  los 
dichos  oficiales  ebalcance  del  año  precedente 
con  lo  que  se  cobrare  en  el  tiempo  que  se  les 
estuyieren  tomando  las  cuentas ,  y  constará  de 
la  fidelidad  y  limpieza  con  que  hubieren  pro- 
cedido. 

LBT  III.         ' 

De  1591 1618  y  19.— 0ue  hs oficiales  realespa* 
ra  sus  cuenías  den  relaciones  juradas  con  en-- 
tero  de  alcances. 

Nuestros  oficiales  y  los  demás  que  hubieren 
de  dar  cuenta  de  nuestra  real  hacienda ,  ante 
todas  cosas  den  relaciones  juradas  con  la  pena 
del  tres  tanto,  conforme  á  nuestras  leyes  rea* 
les  y  uso  y  costumbre  de  nuestra  contaduría  ma* 
yor  de  estos  reinos  de  Castilla,  y  enteren  en  las 
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cajas  los  alcancen  y  guárdese  lo  ordenado  por 
la  ley  14,tit.  1  deestelibro. 

LBT  IV. 

De  ma.—Que  la  cuenta  de  los  ofidaleyreaUs 
se  compruebe  por  sus  libros. 

Las  cuentas  de  oficiales  reales  se  presenten 
ordenadas  y  juradas ,  como  es  costumbre,  com- 
pruébense por  todos  los  libros  que  deben  tener, 
y  la  data  por  los  recaudos  originales,  pasen  an- 
te escribano  que  dé  fé,  y  remítanse  donde  toca, 
enviando  un  traslado  ala  contaduría  del  consejo, 
firmado  y  signado  del  escribano  ante  quien  pa- 
saren. 

LBT  V. 

De  1554  y  1627.  —  Que  á  los  oficiales reaies  que 
no  dieren  sus  cuentas  á  tiempo^  y  aloe  conta- 
dores gue  no  se  las  tomar en^  no  se  les  Ubre  el 
salario. 

Mandamos,  que  si  los  oficiales  de  nuestra  real 
hacienda  no  dieren  sus  cuentas  cada  afio  en  el 
tribunal  donde  las  debieren  dar,  los  TÍreycs, 
presidentes  y  gobernadores  provean  y  orde> 
nen ,  que  no  les  libren  ni  paguen  sus  salarios 
hasta  que  lo  hayan  cumplido.  Y  ordenamos,  que 
si  los  contadores  de  cuentafno  las  tomaren ,  se 
haga  lo  mismo  respecto  de  los  suyos.  T  aper* 
cibimos  á  todos  los  susodichqs,  que  han  de  res- 
tituir los  salarios  que  hubieren  llevada,  y  se 
les  hará  cargo  en  sus  visitas  y  residencias ,  y 
se  procederá  contra  sus  bienes  á  la  cobranza  de 
los  alcances  que  por  esta  causa  estuvieren  por 
cobrar.  ' 

LBT  VI. 

De  1608.  —  Que  en  las  cuentas  se  haga  cargo  á 
los  oficiales  de  toda  la  hacienda  del  rey,  que 
hubiere  en  sus  distritos. 

Mandamos  á  nuestros  contadores  de  cuentas 
y  los  demás  que  las  debieren  tomar  á  los  oficia* 
les  de  nuestra  real  hacienda,  que  les  hagan  car- 
go de  toda  la  que  á  nos  perteneciere  en  todo  el 
distrito  de  cada  caja ,  de  cualquier  calidad  que 
sea,  para  que  los  dichos  oficiales  den  la  cuenta  y 
satisfacción  que  deben,  en  todo  y  en  parte,  y  cui- 
den con  fidelidad  y  diligencia  de  su  administra- 
ción y  cobranza. 

LBT  VU. 

De  1570, 1620  y  80.  •^jQua  haciéndose  cargo  de 


CUENTAS 

hacienda  fuera  de  la  caja,  se  haga  del  daño^ 

y  se  remita  ai  consejo. 

Guando  se  hiciere  cargo  en  las  cuentas  de 
nuestros  oficiales  del  dinero,  que  tu?ieren  diyc^r- 
tido  fuera  de  la  caja,  se  les  haga  también  del  da- 
ño que  hubiere  recibido  nuestra  real  hacienda 
de  no  haberla  enviado  á  estos  reinos,  retenido 
en  su  poder,  estraviado  ó  distraido,  faltando  á 
su  obligación :  y  en  estos  casos  se  dé  cuenta  á 
nuestro  consejo  de  Indias  con  los  cargos  y  des* 
cargos,  para  que  provea  justicia,  guardando  en 
todo  las  leyes  y  ordenanzas,- y  lo  que  repetida- 
mente tenemos  ordenado. 

LEY  VÜI. 

De  i^H.—Que  cada  oidor  que  tomare  cuentas 
á  oficiales  r cales ^  tenga  la  ayuda  de  25.900  mrs. 

LBT  IX. 

De  1596. —jgiw  el  presidente  y  un  oidor  de  Fi- 
lipinas Xomen  cuentas, 

£1  presidente  de  nuestra  audiencia  real  de 
Filipinas  y  un  oidor  de  ella  al  principio  de  cada 
un  afio  tomen  cuenta  á  nuestros  oficiales  reales, 
y  la  fenezcan  dentro  de  los  dos  meses  de  enero 
y  febrero,  y  acabadas  envíen  un  traslado  He  ellas 
á  nuestro  consejo  para  el  efecto  contenido  en  la 
ley  siguiente ,  y  si  no  estuvieren  acabadas  den- 
tro de  dicho  término,  no  ganen  salario  nuestros 
oficiales;  y  el  oidor  que  asistiere  á  tomarlas 
tenga  de  ayuda  de  costa  los  25.000  mrs.,  que  está 
ordenado,  con  que  no  los  pueda  percibir  sino  el 
afto  que  enviare  fenecidas  á  nuestro  consejo  las 
dichas  cuentas. 

LBT  X. 

De  1605  y  1680.— Forma  de  tomar  las  cuentas 

de  Filipinas, 

Para  las  cuentas  de  nuestra  real  hacienda,  que 
deben  dar  nuestros  oficiales  délas  islas  Filipinas 
en  cada  un  año,  durante  la  administración  de 
sus  oficios  en  la  forma  que  se  acostumbra,  entre- 
garán por  inventario  todos  los  libros  y  libranzas 
á  ellas  tocantes,  y  que  se  les  pidieren  y  fueren 
menester,  prosiguiendo  con  otros  libros  nuevos 
semejantes  elcursodesuadminisiraoion;  y  estas 
cuentas  se  fenezcan  en  presencia  del  gobernador 
de  aquellas  islas,  y  el  oidor  que  nombrare  dé  la 
audiencia  y  el  fiscal  de  ella;  y  si  algunas  dudas 
y  adicionesresultaren,  es  nuestra  Toluntad,  que 
él  oidor  y  gobernador  las  resuelvan  y  determir 
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nen ,  de  suerte  que  se  concluyan  y  acaben.  ¥ 
porque  ha  de  ser  á  cargo  del  factor  y  yeedor  dar 
cuenta  de  algunas  cosas  en  géneros  y  especies 
de  mucho  peso  y  prolijidad:  Mandamos,  que 
esta  cuenta  se  le  tome  cada  tres  años ,  y  el  fene- 
cimiento y  determinación  de  las  dudas  y  adi- 
ciones sea  en  la  forma  declarada.  Y  ordenamos, 
que  fenecidas  las  cuentas  de  las  (fichas  islas,  y 
cobrados  los  alcances  Uquidos ,  se  remitan  las 
dichas  cuentas á  nuestro  consto  de  Indias,  para 
que  los  contadores  de  cuentas  de  él  las  revean  y 
adicionen  conforme  á  estilo  de  contaduría. 

L^  XI. 

De  1614. —Cu«  los  oficiales  reales  de  Filipinas 
tomen  la  razón  de  lo  procedido  delicencias  de 
chinos ,  y  se  dé  cuenta  de  su  procedido. 

Para  que  en  los  derechos  que  pagan  los  chinos 
en  Filipinas  por  las  licencias  que  les  da  el  gober- 
nador para  quedarse  en  ellas,  no  sea  defraudada 
nuestra  real  hacienda :  Ordenamos  y  mandamos 
que  se  den  con  intervención  de  nuestros  oficia- 
les reales,  los  cuales  tomen  la  razón  de  ellas ,  y 
el  dinero  que  resultare  se  vaya  introduciendo 
en.Duestra  caja  real  de  su  cargo,  en  laeual  haya 
un  libro  separado  y  en  él  se  asiente,  de  forma 
que  no  haya  ocultación  de  ninguna  cantidad,  y 
de  todo  se  tome  cuenta  muy  puntual  y  cobren 
los  alcances* 

LBT  XII. 

De  iBZ9.^Que  los  oficiales  reales  tomen  las 
cuentas  á  los  receptores  de  penas  de  cámara, 
gastos  de  justicia  y  estrados, 

A  los  receptores  de  penas  de  cámara,  y  á  las 
demás  personas  en  cuyo  poder  haya  parado  al- 
guna hacienda  ó  género,  los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda  de  aquel  distrito  tomarán  las  cuen- 
tas, á  los  cuales  mandamos,  que  asi  lo  ejecuten, 
con  distinción  y  en  pliegos  separados  lo  que  to- 
care á  penas  de  cámara ,  gastos  de  justicia  y 
estrados ,  de  forma  que  con  facilidad  se  pueda 
re veer  y  reconocer  lo  que  toca  á  caci^  una,  7  los 
alcances  que  en  ella  se  hicieren,  los  introduz- 
can con  separación  en  nuestras  cigas  reales,  co- 
mo la  demás  hacienda  nuestra ,  usando ,  si  ne- 
cesario fuere,  de  todo  rigor;  y  fenecidas  las 
cuentas,  nos  envien  un  traslado  de  ellas,  firmado 
de  los  mismos  oficíales  que  las  tomaren ,  para 
que  Sostengamos  entendido  el  estado  de  esta  ha- 
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denáBt  y  gaárdese  lo  ordemdo  por  la  ley  S9, 

LBT  XIII. 

IktH^p  ñé.'—Que  íot  úfMaiei  reaiei  Umen  las 
cneníM  dé  tu  cargo  y  eisctUmi  ios  nkancoico- 

LET  XIV. 

De  1586. — Qm  cuando  $0  vuásre  duda  eu  par* 
tida  pagada  por  cédulas  roaíes^  se  admUa  la 
apeiaciou  para  el  couuiio. 

En  las  cuentas  que  se  toman  ¿  nuestros  oficia- 
les, se  ha  dudado  sobre  hacer  buenas  y  pasar  las 
partidas  libradas ,  gastadas  y  pagadas  por  órde- 
nes y  cédulas  nuestras :  Mandamos,  que  por  las 
que  fueren  de  esta  calidad,  y  se  hubieren  moti- 
vado de  nuestras  órdenes ,  cédulas  ó  provisio- 
nes, no  sean  ejecutadas ;  y  se  les  otor^en  las 
apelaciones,  que  interpusieren  para  nuestro  con- 
sejo de  las  Indias  sobre  lo  susodicho. 

LEY  XV. 

De  1620, 21  y  i^.—Que  declara  la  que  se  ha  de 
guardar  en  las  cuentas  da  los  oficiales  reales 
que  no  se  dan  en  los  tribunales. 

Ordenamos  á  los  gobernadores  ó  corregido* 
res  de  los  distritos  donde  Nos  hubiéremos  con- 
cedido ,  que  los  oficiales  reales  no  vayan  á  dar 
sus  cuentas  á  los  tribunales,  ó  hubiéremos  da- 
do diferente  forma ,  que  en  las  dichas  cuentas 
que  les  tomaren  de  hacienda  nuestra ,  cobren 
todos  los  alcances  y  resultas  con  puntualidad  y 
brevedad ,  y  los  introduzcan  en  las  cajas  reales, 
y  ordenen,  que  nuestros  oficiales  reales  se  hagan 
cargo  ( y  ellos  lo  guarden  asi }  de  todas  las  par- 
tidas,espresaDdo  el  origen  de  donde  proceden; 
y  al  tiempo  qué  se  sacare  la  hacienda  que  hubie- 
re nuestra  en  las  cajas  para  remitirla  á  estos  rei- 
nos ,  también  saquen  y  envíen  los  alcances, 
diciendo  los  dichos  oficiales  en  la  relación  y 
carta-cuenta ,  la  causa  y  razón  de  donde  proce- 
dieren las  partidas  de  alcance  ,  y  que  no  junten 
la  hacienda  de  esta  calidad  con  la  demás  de 
nuestra  caja  del  año  siguiente,  y  la  remitan  lue- 
go como  va  referido,  y  aperciban  á  los  oficiales 
que  fueren  culpados  en  lo  susodicho,  que  serán 
condenados  en  la  restitución ,  y  mas  en  el  cua- 

(1)    Hoy  coa  la  revisión  del  soperioteodente 
caentas. 
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tro  tanto.  Y  asimisaio  ordenamos  a  aneatros 
oficiales,  que  hagan  cuenta  de  todo  el  afto,  y  no 
dividan  ni  separen  el  cargo  y  data ,  aonqne  en- 
tren muchos  oficiales  y  personas  diferentes  á 
servir  y  administrar  nuestra  hacienda  en  ínte- 
rin, y  gozar  de  loa  oficios,  sino  qne  siempre  sea 
la  cuenta  una  para  con  Kos ,  y  los  oficiales  que 
entraren  y  salieren ,  los  cuales  hagan  sus  sepa- 
raciones entre  si  para  el  alcance  que  después  se 
hiciere  al  fin  del  año  del  tiempo  que  cada  uno 
vivió  y  sirvió,  y  no  mas^  porque  de  otra  forma 
no  se  puede  saber  y  ajustar  con  claridad  lo  qne 
cada  caja  puede  haber  importado  al  año ;  y  que 
si  hubiere  en  las  cuentas  necesidad  de  hacer 
autos,  notificaciones  y  otras  diligencias  judicia- 
lea,  sean  en  cuaderno» aparte^  sin  meeciarlos 
con  las  cuentas,  las  cuales  es  nuestra  voluntad 
que  se  ajusten  desde  que  saliere  la  hacienda  que 
se  nos  enviare  un  año,  hasta  el  siguiente,  y-que 
los  alcances  se  remitan  de  un  año  en  otro ,  y  no 
se  dilaten  masque  al  siguiente. 

,     LEY  XVI. 

De  1642. — Que  el  fuero  milUar  ni  otro  alguno 
no  escuse  de  dar  cuenta  de  la  real  hacienda. 

No  debe  gozar  ningún  capitán ,  soldado  ai 
ministro  de  guerra  del  fuero  militar,  para  no 
dar  cuenta  de  lo  que  hubiere  estado,  y  estuviere 
á  su  cargo,  y  tocare  á  nuestra  real  hacienda, 
como  está  resuelto  por  la  ley  16,  tít.  li,lib.  3, 
y  asi  se  guarde  en  todos  los  demás,  por  privile- 
giados que  sean. 

LEY  XVII. 

De  1562  y  70*  —  Que  las  cuentas  de  rentas ,  tri- 
huios  y  deudas  hechas  por  comisión  de  los  ofi- 
ciales reales ,  sean  conforme  á  esta  iey> 

A  los  cobradores  de  rentas,  tributos  y  deudas 
de  la  real  hacienda  hagan  cargo  los  oficiales 
reales,  formando  cuenta  separada  con  cada  uno, 
en  pliego  diferente  agujereado  ,  poniendo  por 
principio  el  mandamiento  y  comisión ,  día  en 
que  se  le  entrega  y  cantidad  qne  ha  de  cobrar; 
y  luego  qne  vuelva  de  la  cobranza,  se  asiente  en 
el  pliego  la  cantidad  que  trae  cobrada  en  virtud 
de  la  comisión ,  con  declaración  del  dia  en  que 
se  entregó  el  dinero  y  lo  que  se  ocupare,  y  el 
salario  que  por  esta  razón  se  le  asignó,  de  for- 


del  ramo  pasan  al  eiámen  y  glosa  del  tribunal  de 
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ma  que  eo  estos  plief^  esté  tomada  la  razón  de 
io  que  llevó  á  su  cargo  para  cobrar  y  hubiere 
cobrado,  y  el  día  y  forma  eu  que  io  entregó  y 
de  lo  que  de  él  se  hizo,  para  que  en  todo  tiempo 
se  entienda  y  conste  de  las  dichas  cobranzas ,  y 
se  introduzca  lo  procedido  en  nuestra  caja  luego 
que  se  reciba ,  y  de  la  diligencia ,  legalidad  y 
resultas  que  hubiere. 

LEY  XVUI. 

De  162O.*-jOti0  ios  ffoberttadtnvs  y  corregidores 
alcanzados  en  las  cuenttts  gue  se  refieren ,  in- 
curran en  la  pena  de  esta  ley. 

Si  eo  ias  cuentas  que  dieren  loa  gobei'nadores 
y  corregidores  de  las  Indias  fueren  alcanzados 
en  alguna  cantidad  de  bacienda  nuesira ,  de  en- 
comenderos, indios  ó  doctrineros,  por  haberla 
convertido  en  usog  propios:  Es  nuestra  voluntad 
y  mandamos,  que  sean  condenados  á  perpetua 
privación  de  oficio  y  seis  años  de  servicio  en  la 
guerra,  y  asi  se  ejecute  sin  remisión  ni  dispen- 
sación; y  si  hecha  escnsion  coufta  sus  bienes  no 
se  bailaren  cuantiosos,  se  cobre  de  los  oficiales 
reales,  que  hubieren  recibido  las  fianzas,  y  capi- 
tulares ante  quien  las  hubieren  dado,  obligando 
á  todos  á  que  paguen  el  alcance  prorata. 

LEY  XK. 

De  1627.— (}iia  laaudiencia  de  Panamá  provea 
en  las  cuentas  de  los  oficiales  reales,  y  las  re- 
mita  al  tribunal  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 

LEY  XX. 

De  1608.  -—Quetas  cuentas  de  la  caja  de  Lima 
se  puedan  tomar  de  armada  á  armada. 

LEY  XXI, 

De  1607.  —  Que  se  tome  cuenta  cada  año  á  los 

ministros  que  intervinieren  en  la  arfnada  del 

mar  del  Sur»  — {V.  la  concordante  ley  18, 

tu.  44,  lib.  9. ) 

LEY  XXU. 

De  1509  y  13.—  Que  el  gobernador  de  Santa 
JUarta  tome  cada  un  año  las  cuentas  á  los  ofi- 
ciales reales  del  Rio  de  la  Hacha  f  remitiéndo- 
las para  su  revisión  á  la  contaduría  del  eesi^ 
seio,  y  im  tanto  al  tribunal, 

LEY  XXUL 

De  1522.  —  Que  á  los  oficiales  de  Guatema^- 
lase  les  tome  la  cuenta  de  mayo  á  mayo. 

LEY  XXIV. 

De  1622.  —  Que  el  gobernador  del  Rio  de  la 
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PlaUs  tome   temióos  á  los  oficiales  rendes, 

LEY  XXV. 

De  1565.  **-  Que  en  las  cuentas  de  tributos  de 
indios  en  la  corona  se  ponga,  y  declare  lo  que 
esta  ley  ordena. 

En  las  cuentas  de  tributas  de  indios  incor- 
porados en  nuestra  real  corona  ,  se  ponga  por 
principio  la  tasación ,  y  luego  la  almaneda ,  y 
consigoiente  el  cargo  del  tesorero ,  reducido  á 
dinero,  para  que  conste  si  se  cobró  eiiteramente 
toda  la  tasa ,  y  si  las  especies  se  vendieron  des- 
pués de  haber  cobrado  f  lo  que  faltó,  de  forma 
que  se  pueda  verificar  enteramente  el  valor  de 
las  dichas  especies,  y  cantidad  de  dinero  que 
hnbiere  procedido,  guardando  las  leyes  del  tít.  9 
de  este  libro,  y  las  demás  de  esta  materia. 

LEY  XXVi. 

De  1619.  —Que  el  cargo  de  las  cobranzas  tíqui- 
(fas  se  haga  por  la  cuenta  de  los  cofederes. 

Mandamos,  que  si  en  algunos  corregimientos 
de  indios  no  hubiere  forma  de  hacer  cargos  ii- 
qntdoS,  y  solo  constare  de  que  se  cobró  de  los 
indios  y  contribuyentes ,  en  tal  caso  se  haga  el 
cargó  á  los  oficiales  reales  en  las  cuentas  que  se 
les  tomaren ,  por  las  que  tuvieren  los  fieles  ó 
ccjedores ,  conforme  á  lo  pagado  ó  recibido. 

LEY  XXVU. 

De  1554.  —  Que  los  alcances  lie  cuentas  de  ofi- 
dales  reales  se  cobren  dentro  de  tres  diás. 

Si  algún  alcance  se  hiciere  á  los  oficiales  de 
nuestra  real  hacienda  ó  á  cualquiera  de  ellos, 
luego  sin  dilación  lo  paguen ,  y  se  cobre  de  sus 
personas  y  bienes,  á  lo  mas  dentro  de  tres  días, 
y  luego  se  introduzca  en  nuestra  caja  real ,  y 
haga  cargo  al  tesorero ,  pena  de  que  no  lo  pa- 
gando dentro  del  dicho  término ,  por  el  mismo 
caso  pierdan  los  oficios  que  tuvieren, é  incurran 
en  las  otras  penas  establecidas. 

LEY  XX Vil  I. 

De  1626.— Qti0  los  contadores  de  cuentas  hagan 
cobrar  los  alcances,  y  remitan  certificación. 

Ordenamos  y  mandamos ,  que  los  tribunales 
de  cuentas  hagan  cobrar  y  enterar  en  nuestras 
cajas  reales  los  alcances  que  resultaren  de  las 
cuentas  que  hubieren  tomado  y  tomaren ,  y  no 
envien  las  finales  á  nuestro  consejo  de  Indias  oí 
los  tanteos,  sin  certificación  de  haberse  entre-- 
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Kado  en  las  cajas  lo  que  mootarea  los  alcances 
líquidos  que  hubieren  resultado,  ijustando  las 
cosas  de  forma  que  la  cobranza  se  haga  á  tiem- 
po que  no  embarace  el  enviar  las  cuentas  al  que 
está  ordenado,  y  conviene. 

LBT  XXIX. 

• 

De  1629* — Que  lo$  eontadorsi  de  cuentas  enHen 
relaciones  juradas  ó  tanteos  para  entera  no- 
ticia de  la  real  hacienda. 

Mandamos  á  nuestros  contadores  de  cuentas 
que  tomen  las  de  sus  distritos,  guardando  las 
leyes  y  ordenanzas,  como  se  hallan  en  el  titulo 
primero  de  este  libro,  y  por  relaciones  juradas 
ó  tanteos  de  laa  rentas  de  cada  caja ,  envíen  á 
nuestro  consejo  un  .sumario  de  la  hacienda  que 
nos  toca  en  cada  una ,  de  qué  procede ,  cuándo 
y  cómo  se  cobra,  y  qué  gastos  y  costas  tiene,  to- 
do breve  y  sumariamente ,  en  la  forma  referida, 
ó  como  mejor  parezca ,  para  mayor  claridad  y 
distinción,  y  noticia  nuestra  particular  del  valor 
especial  de  cada  caja ,  y  de  todas  por  mayor. 
Y  ordenamos  á  los  vireyes  del  Perú  y  Nueva- 
España,  y  presidente  del  r^uevo-Reíno,  que  den 
las  órdenes  convenientes  á  los  contadores  de 
cuentas,  para  que  tomen  puntualmente  las  de  un 
año  en  otro ,  y  las  envíen  en  el  siguiente  á  nues- 
tro consejo  de  Indias,  porque  conviene  y  es 
necesario,  que  en  todo  tiempo  y  ocasión  se  tenga 
noticia  y  relación  ajustada  de  nuestra  real  ha- 
cienda, de  sus  cargas  y  gastos  forzosos ,  y  de 
los  que  ocurrieren  estraordinarios ;  porque  si 
bien  las  rentas  serán  en  mas  ó  menos  cantidad, 
con  alguna  diferencia  nn  año  que  otro ,  y  los 
gastos  crecen  ó  se  disminuyen  según  los  acci- 
dentes del  tiempo  y  estado  de  las  cosas ,  y  por 
esto  no  podrán  ser  ajustadas  ni  siempre  unas  las 
dichas  relaciones,  importará  remitirse  con  pun- 
tualidad y  continuación,  para  la  universal  y  par- 
ticular noticia  por  mayor  de  lo  que  toca  á  nues- 
tro real  haber  (i). 

LET  XXX. 

De  1571.  —  Que  la  cuenta  de  quilas  y  vacado^ 
nesseUeve  con  fomuUidad,  y  á  tiempo  de  pa- 
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gar á  cuaiágmer  akalde  mayor ,  earregidaró 
su  teniente, 

LET  XXXI 

De  1619  y  23.  —  Que  se  tomen  cuentas  todos  l$i 
años  al  correo  mayor  y  contador  de  tributm 
y  azogues  de  Nueva-España. 

LET  XXXU. 

De  1666.  —  Que  los  oidores  jueces  de  cobranza 
den  cuenta  en  los  tribunales  de  cuentítSj  y  re- 
lación de  lo  cobrado  y  diiigencias  hochae. 

Sin  embargo  de  las  órdenes  dadas  los  afios  d? 
1640, 1641,  y  1650,  referidas  en  la  ley  S2,  títu- 
lo 16,  libro  2,  y  haberse  esperímentado  mocha 
retardación  y  falta  en  la  puntualidad  qae  debet 
tener  los  oidores  jueces  de  cobranzas  ^  conta- 
dores de  cuentas,  y  oficiales  de  nuestra  real  ha- 
cienda en  cobrar  las  condenacioDes  iiechas  a 
diferentes  personas  por  sentencias  de  niiestr« 
consto  de  Indias,  cuyas  ejecutorias  se  remiteD 
en  todas  ocasiones,  todavía  se  esperimeota  esia 
retardación  y  falta  en  la  puntualidad  que  todos 
los  susodichos  deben  tener  en  materias  de  esu 
calidad:  Por  lo  cual  declaramos,  que  los  oidores 
jueces  de  cobranzas,  no  solo  han  de  tener  obli- 
gación á  dar  cuenta  cada  año  en  los  tribunales 

m 

de  cuentas  donde  tocare  darla  de  lo  que  montao 
las  condenaciones  de  ejecutorias  remitidas  por 
el  dicho  nuestro  consejo ,  y  de  lo  que  en  virtud 
de  ellas  hubieren  cobrado  y  remitido ,  sino  que 
también  han  de  enviar  á  él  todos  los  afios  preci- 
samente (como  les  mandamos)  relación  firmada 
de  sus  nombres ,  y  autorizada  del  escribano  de 
su  comisión,  del  estado  de  las  cobranzas  y  dili- 
gencias que  hubieren  hecho  con  cada  uno  de 
los  deudores,  y  que  la  entreguen  á  los  oficíales 
de  nuestra  hacienda  real  de  las  ciudades  donde 
residen  las  audiencias,  para  que  las  remitan  al 
consejo ,  á  los  cuales  ordenamos  y  mandamos 
que  lo  ejecuten  así;  y  sí  los  oidores  no  la  dieren 
en  esta  conformidad ,  les  retengan  el  salario  de 
sus  plazas  hasta  cumplirlo  con  efecto :  y  asimis- 
mo mandamos  á  los  contadores  de  cuentas,  que 
si  los  oficiales  reales  no  lo  cumplieren  con  toda 
puntualidad,  cobren  de  sus  bienes  y  hacienda 
lo  que  por  esUf  razón  se  estuviere  debiendo,  sin 


(1)  Se  eample  oon  la  formación  y  remeta  anual  de  estos  tanteos  ó  estados  de  valores ,  como  docn- 
meatos  de  la  mayor  importancia,  para  dirigir  la  administración  de  los  ramos.  —  (V.  goutadvbus  ve  cvbh- 
tas:  bstados  bi  talOeis.) 
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omitirlo  con  nin^nm  pretesto,  y  de  la  ejecución 
y  cumplimiento  se  nos  dará  cuenta. 

LBT  XXXIII. 

De  1647.*-- tíiM  los  oficiaiet  rsaiei  de  Potosí 
remitan  cada  año  al  tribunal  de  Lima  los 
tanteos. 

LEY  XXXIV. 

jDe  1594.  —  Que  se  señalen  salarios  moderados 
á  los  que  se  nombraren  para  tomar  cuentas  á 
los  oficiales  reales. 

Que  las  cuentas  délas  Indias  se  lleven  áiásse^ 
cretarias ,  y  por  ellas  á  la  contaduría  del  con- 
sejo. Auto  acordado  171,  referido  libro  2,  ti- 
tulo 6. 

G  UE  NTA  Y  MZON  de  las  cajas  de  la  isla  de 
¿7ii6a.— En  el  orden  de  llevarse  la  cuenta  y  razón 
y  asientos  de  libros  reales  de  las  cijas  reales  de  la 
Habana,  hubo  bastante  variedad  antes  de  poder- 
sé  fijar  el  mas  oporiuno  método.  Primero  rigió 
el  de  cargo  y  data,  con  separación  de /unciones 
de  contaduría  y  tesorería,  y  estincion  de  la  man- 
comunidad de  oficiales  reales,  verificándose  con- 
temporáneamente  á  la  creación  de  la  íntend<^- 
cia  de  ejército,  por  virtud  déla  real  instrucción 
de  31  de^octubre  de  1764.  Después  se  introdijjo 
el  mancomunado,  aunque  combinándose  en  la 
práctica  con  el  anterior,  consecuente  á  la  de  3 
de  setiembre  de  1767,  dirigida  con  real  orden 
de  26  de  febrero  de  1769,  sobre  que  recayeron 
las  reales  declaratorias  de  24  demarzo  de  773, 4 
de  marzo,  10  de  diciembre  de  774,  aprobán- 
dose en  la  de  diciembre  un  modelo  y  notas  ins- 
tructivas, que  por  comisión  de  la  intendencia 
y  para  norte  de  las  oficinas,  formó  el  contador  de 
ejército  don  José  Fajardo  y  Govarrubias.  Segui* 
damente  se  prescribió  el  tercero  de  partida  dor 
ble ,  con  arreglo  á  la  instrucción  práctica  de  27 
de  abril  de  1784  (1),  y  real  orden  de  3  dfs  abril 
de  1785,  que  acompañó  sus  ejemplaíres;  y  sí  bien 
se  reconoció  su  conformidad  con  et  sistema  de 
lostres  libros  de  cijaV mayor,  y  manual,  que 
dispusieron  las  leyes  6, 16  y  19,  tít.  7-,  lib.  8  de 
Indias,  todavía  se  ofrecieron  dudas  y  dificulta- 
des, las  cuales  satisfaciéndose  por  reales  órde- 
nes de  26  de  diciembre  de  1785,  y  20  de  mayo 


Y  RAZÓN.  591 

de  786,  en  la  de  25  de  octubre  de  787,  se  conci- 
llaba este  método  con  el  de  3  de  setiembre  de 
767.— Y  por  último,  la  de  4  de  enero  de  1828, 
conforme  á  dictamen  del  gefe  de  la  sección  de 
contabilidad,  prevenía:  erque  tanto  en  la  isla  de 
Cuba  como  en  la  de*  Puerto-Rico ,  se  establezca 
desde  luego  el  sistema  de  contabilidad  exacta, 
planteado  felizmente  en  Espafta ,  arreglando* 
se  para  su  ejecución  á  los  modelos  2,  3  y  4, 
formados  con  sujeción  á  lo  prevenido  en  la 
instrucción  aprobada  por  S.  M.  en  11  de  di- 
ciembre de  1826,  de  la  cual  asimismo  acompa- 
ño ejemplares  como  también  de  la  circular, 
que  espidió  la  contaduría  general  de  valores  en 
26 de  abril  último,  y  de  las  reales  órdenes  de 
12  de  enero  de  1824  y  12  de  enero  de  1827, 
relativas  á  la  plantificación  de  dicho  sistema  en 
lo  perteneciente  al  ramo  militar.»  Pero  se  de- 
jó en  suspenso  Sii  cumplimiento,  por  haber  in- 
formado de  acuerdo  la  administración  general 
de  rentas  y  el  tribunal  de  cuentas,  que  no  se  de- 
bía ni  convenía  hacer  aquí  novedad,  planteando 
con  rigor  el  sistema  de  partida  doble,  por  pa- 
recer el  adoptado  recientemente  mas  sencillo  y 
conforme,  y  acreditarlo  su  práctica;  recordan- 
do de  paso  el  encargo  muy  particular  que  hacia 
la  real  orden  de  12  de  noviembre  de  1791 ,  de 
que  se  favorezca  el  comercio  legitimo  con  el  cui- 
dado de  la  prontitud  en  el  despacho  de  la  adua- 
na ;  que  las  formalidades  se  reduzcan  á  lo  pura- 
mente indispensable  para  evitar  los  fraudes;  y 
que  por  ningún  titulóse  graveólos  comerciantes 
con  demoras  inútiles:  y  el  de  la  real  orden  de  4 
de  abril  de  1800  sóbreque  el  tribunal  de  cuentas 
dictase  las  reglas  convenientes,  con  presencia  de 
la  práctica  observaday  defectos  advertidos,  para 
conseguirla  brevedad  en  el  despacho  de  los  re- 
gistros  y  demás  asuntos^  sin  perjuicio  del  erario 
y  del  comercio. 

Guando  el  artículo  184  de  la  ordenanza  ( Y. 
ARCAS)  ordena  al  tribtinal  mayor  de  cuentas  la 
formación  periódica  por  años  de  los  estados  gene- 
rales de  las  tesorerías  del  distrito  con  distinción 
de  ramos,  do  manera,  que  aun  golpe  de  vista 
muestren  el  adelanto  ó  atraso  de  cada  uno,  su 
producto,  gastos,  é  inversión  anual,  no  hizo 
mas  que  repetir  el  serio  encargo  al  intento  de 


(1)  Esta  instrnccion  práctica  en^443  artículos  fue  obra  del  mismo  entendido  contador  general 
doD  Francisco  Machado,  qae  ayndó  ája  redacción  de  la  Ordenanza  de  intendentes  d  ^  4  de  diciembre 
de  1786,  en  que  se  reínndieronmacbos  artícalos  de  aqnpUa.  —  (V.  abcis  t  tahtios.) 
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la  trasladada  ley  29  tít.  99,  délas  reales  érden  y  | 
cédula  de  11  de  marzo  de  1765,  y  1.*"  de  marzo 
d^  1768;  y  del  articalo  196  de  la  citada  instr ac- 
ción práctica  de  partida  doble;  encargo,  que 
forma  hoy  uno  de  los  esenciales  deberesdel  tri'- 
buoal  mayor  de  cuentas  de  la  Península,  y  de 
los  de  Cuba  y  Puerto-Hice,  consignado  en  los 
artículos  91  y  99 ,  de  la  real  cédula  y  orde- 
nanza de  1898.  Son  dichos  estados,  unidos  á 
las  balanzas,  los  documentos  de  mas  importan- 
cia para  la  marcha  arreglada  de  la  administra- 
ción fiscal  I  el  muelle  sobre  <|iie  puede  girar 
acertadamente  toda  la.  máquina  del  sistema  de 
hacienda,  y  el  barómetro  mas  seguro,  para  re- 
gular las  procidencias  directivas  con  el  debido 
conocimiento  del  respectivo  progreso  ó  deca* 
denciadecada  ramo,  del  temple  prudente,  ó  es- 
cesivo  recargo  de  sus  gastos  peculiares  y  co- 
munes. Partiendo  de  aquiel  tribunal  de  cuentas, 
sin  arredrarse  por  dificultades,  comenzó  á  He* 
nar  esta  obligación  desde  el  año  de  1836,  en  que 
el  compilador  lo  puso  en  planta  con  su  afán  per- 
sonal, y  se  ha  continuado  hasta  1849.  (V.  E8- 

TAJÓOS.) 

GU£]SrA  Y  RAZÓN  de  la»  caias  reales  de 

f 

Puerto-Eico. 

«  La  cuenta  y  razón  de  la  real  hacienda  de  esta 
provincia  (dkeia  memoria  de  su  intendenU  de 
febrero  de  1840)  se  llova  desde  1894  por  el  mé- 
todo de  partida  doMe  prescrito  en  la  instrue- 
oioo  circulada  por  real  orden  de  90  de  abril 
de  1785.» 

«El  intendente  D.  M.  8.  creyendo  que  el 
cargo  y  data  estaba  mas  al  alcance  de  los  co- 
nocimientos de  los  empleados,  dispuso  su  ob- 
servaDcia,de  que  dio  cuenta  al  gobierno  en  15 
de  marzo  áe  1833,  carta  número  973 ;  mas  las 
protestas  del  entonces  contador  de  provincia 
contra  la  alteración  acordada,  y  la  Calta  de  em- 
pleados para  llevarlo  á  cabo,  introdujeron  en 
vez  del  objeto  apetecido  tal  confusión,  que  hasta 
ol  presente  año,  y  á  efecto  de  mis  reiteradas 
providencias,  no  se  habían  vencido  las  cuentas 
de  las  cajas  correspondientesal  mencionado afio 
de  1833,  cuya  circunstancia  obligó  á  que  desde 
1834  se  volviera  á  adoptar  el  sistema  de  parti- 
da doble.» 

«En  ninguno  de  los  jústemas  de  contabilidad 
que  hasta  el  dia  se  conocen ,  se  obtiene  la  clari- 
dad, sencillez,  prontitud  y  exaciitiul  en  los  re- 


Y  BAZON. 

sultados,  que  en  el  de  iNirtida  doble  adoptado 
con  generalidad  en  todos  los  establecí  roienlos  de 
primera  importancia ,  cuyos  gefes  ó  dueños  se 
han  convencido,  de  que  sus  reglas  fijas  y  bases 
fundamentales,  establecen  la  armonía  y  justa 
correspondencia,  que  han  de  ligar  entre  si  todos 
los  ramos  de  que  se  componga  una  administra- 
ción, por  vasta  que  sea,  porque  fijando  en  cad<) 
partida  á  la  vez  el  debe  y  el  haber,  que  I»  cansa. 
resulta  indefeetiblemente  una  exacta  uniformi- 
dad en  las  existencias  ó  alcances,  ya  en  dinero,  o 
yaen  otras  especies  que  hayan  entrado  ó  salido.^ 

«Este  sistema,  que  continuamente  tiene  en  ha 
lance  las  operaciones  del  que  lo  lleva ,  y  que  a 
primera  vista  ofrece  el  importe  de  la  recauda- 
ción de  cada  ramo,  lo  que  por  ellos  se  ha  erogado. 
y  el  líquido  que  resulta  en  su  favor,  ó  en  contra, 
se  mandó  por  S.  M.  con  repetición ,  adoptarse 
en  todas  las  provincias  de  ultramar ,  y  parece 
inconcebible,  qu^hasta  el  año  de  1824  á  pesar 
de  las  luminosas  razflMs  que  lo  apoyan,  no  se 
planteara  en  las  oficinas  principales  de  esta  isla, 
donde  desde  entonces  eportnnomcntc  se  sigue 
con  regularidad. 

«Sin  embargo  de  las  ventajas  que  ha  ofrecido, 
y  continua  dando  la  plantación  en  las  oficinas 
principales  del  sistema  de  cuenta  y  razón  por 
partida  doble,  faltaba  aun  regularizar  el  de  la» 
aduanas  de  la  provincia,  en  que  ultimannente  se 
llevaba  el  que  formara  para  su  régimen  en  1897 
la  estiogujda  coroisioi)  de  cuentas ;  y  que  heclto 
provisionalmente  adoleció  desde  su  orig;eo  de 
defectos  de  oo  poca  tnascendencia,  siendo  el 
mas  grave  de  aquellos  el  ignorar  el  gefe  del  ra- 
mo, á  menos  que  no  hiciese  una  visita  mensual 
á  dicliaa  dependencias ,  si  todos  los  asientos  de 
ingresos  se  llevaban  á  libros  con  la  puntualidad 
debida.  » 

((Trató  la  intendencia  de  ocurrir  ó  los  inconve- 
nientes que  semejante  método  en  las  aduanas 
ofreciaála  administración,  y  libró  en  consecnen* 
cia  la  circular  de  4  de  octulM^e  de  183$,  por  k 
que  dispuso  que  se  aforaran,  líqnidaróo  y  lleva- 
ran inmediatamente  álibros  los  adeudos»  no  obs- 
tante que  los  provenientes  del.comercio  de  im* 
portación  deberían  pagarse  á  los  dos  meses  de 
su  adeudo,  pero  ¿  pesar  délos  deseos  que  anima* 
roná  la  autoridad  de  la  intendencia,  para  quela^ 
operaciones  de  las  aduanas  se  hicieran  en  la  for- 
ma^onve^nta  á  no  causar  perjuicio  al  fisco, 
tocó  bien  pronto  la  imposibilidad*  deque  podie- 
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ran  eslamparse  los  enunciados  asientos  en  el  mo- 
mento que  se  causaran  los  adeudos  con  el  indi- 
cado sistema  irregular  en  la  parte  que  se  ha  de- 
mostrado, por  dejar  al  arbitrio,  ya  de  los  gefes 
de  las  aduanas,  y  ya  de  sus  tenedores  de  libros, 
que  en  los  dos  meses  de  plazo  concedido  para  el 
pago  de  dichos  derechos ,  se  figurara  ó  no  su 
importancia  en  los  de  su  responsabilidad ,  dán- 
dose así  lugar,  (por  la  facilidad  que  existia  de 
estraer  los  espedientes  de  donde  se  deposila- 
ran,  hasta  el  momento  en  que  debieran  liqui- 
darse), áque  el  introductor  se  aprovechara,  ó 
de  la  apatía  de  los  gefes ,  ó  del  descuido  de  los 
subalternos^  ó  que  se  coligaran  todos  para  de- 
fraudar parte  de  los  intereses  del  erario ,  ha- 
ciendo ilusorios  los  constantes  conatos  del  pri- 
mer gefe  de  la  administración ,  para  hacerse  de 
pingües  productos  conque  atender  alas  impor- 
tantes obligaciones  de  las  cajas.  » 

«No  podía  este  mirar  con  indiferencia, que  á 
la  sombra  de  semejante  sistema  de  cuenta  y  ra- 
zón fuera  fácil  cometer  los  abusos  que  se  enun- 
cian :  en  consecuencia ,  creyó  conveniente  que 
con  la  variación  del  referido  método,  y  sustitu- 
ción con  el  de  partida  doble,  que  ofrece  las 
ventajas  que  se  recomiendan ,  no  solo  se  alejaba' 
el  temor  de  la  defraudación,  porque  inmediata- 
mente que  se  cause  el  adeudo,  se  lleva  á.  libros 
con  cargo  á  diversos  deudores ,  y  abono  á  los 
diferentes  ramos  acreedores,  sino  porque  sien- 
do este  mismo  el  método  que  rige  en  la  conta- 
duría principal  de  hacienda ,  quedaba  asi  nive- 
lada y  regularizada  la  contabilidad  de  toda  la 
Isla  (1).  Concebido  este  proyecto,  que  tantos 
beneficios  había  de  producir  su  práctica,  lo  lle- 
vó á  junta  superior  directiva  de  hacienda,  que 
lo  aplaudió  disponiendo  en  su  virtud ,  que  el 
tribunal  de  cuentas  de  la  provincia  redactara 
una  instrucción  sencilla  y  clara  ,  para  que  lle- 
vándose en  lo  sucesivo,  según  ella,  los  libros  de 
cuenta  y  razón  en  las  referidas  aduanas,  se  con^ 
siguieran  los  fines  importantes ,  que  se  habia 
propuesto  la  intendencia.  ' 

«  La  redactó  con  efecto  el  tribunal ,  y  apro- 
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bada  por  la  propia  junta  superior  en  17  de  julio 
último ,  acordó  se  circulara  y  planteara  para 
el  primero  del  corriente  afio ,  como  así  se  ha 
efectuado.  » 

«  Por  este  arreglo,  ademas  de  las  venteas 
que  quedan  demostradas ,  se  encuentra  la  con- 
taduría principal  redimida  ó  descargada  de  una 
infinidad  de  asientos  complicados. »» 

«Las  aduanas  aliviadas  igualmente,  porque  su 
cuenta  y  razón  se  lleva  en  dos  libros  en  lugar 
de  los  tres  que  prefine  el  método  anterior ,  y 
porque  el  estado  de  egresos  é  ingresos  se  redu- 
ce á  patentizar  el  total  de  los  valores  del  mes  á 
que  se  refiere,  el  de  lo  recaudado  de  los  mis- 
mos, y  de  los  de  los  meses  anteriores,  el  de  los 
gastos  de  recaudación,  y  el  del  líquido  producto, 
que  en  efectivo  se  remite  á  la  tesorería ,  por 
manera  que  en  cinco  guarismos  se  presenta  en 
globo  eliestado  de  la  administración  mensual  de 
cada  aduana ,  que  son  las  noticias  que  indispen- 
sablemente requiere  tener  á  la  vista  con  fro^ 
cuencia  la  dirección  por  Inayor  del  ramo  de 
real  hacienda.  £t  real  fisco  tendrá  en  los  libros 
de  cuenta  y  razón  registradas  las  partidas  desde 
el  día  en  que  se  causen ,  conforme  á  lo  dispues- 
to en  las  leyes  y  en  todas  las  instrucciones  de 
la  real  hacienda ;  y  por  último  se  llevará  á  efec- 
to lo  prevenido  en  las  mismas,  y  reales  órdenes 
concordantes ,  para  que  el  tribunal  de  cuentas 
forme ,  con  arreglo  á  las  de  las  aduanas,  y  con- 
taduría, que  al  intento  se  le  pasarán ,  el  estado 
demostrativo,  por  ramos  y  clases  de  cuentas,  del 
montamiento  anual  de  los  valores  de  las  rentas 
de  la  Isla,  ^as,  eventuales,  terrestres  y  marí-* 
timas ,  cuyo  orden  mandado  observar  no  se  ha- 
bía seguido  en  esta  provincia  desde  la  instala- 
ción de  su  tribunal  de  cuentas ,  porque  en  las 
de  las  oficinas  principales  se  centralizaban  to- 
dos los  productos  y  gastos ,  aunque  con  la  im- 
perfección ,  como  queda  dicho ,  de  que  los  de 
las  aduanas  no  eran  completos,  en  razón  á  que 
los  derechos  adeudados  por  el  comercio  de  im- 
portación, en  los  dos  últimos  meses  del  afio, 
no  se  radicaban  en  los  libros  sino  al  acto  de 


(1)  Este  mismo  sistema  de  sentar  las  partidas  de  adeudos  de  derechos ,  desde  el  momento  que  te 
causan,  se  observa  en  las  aduanas  de  la  isla  de  Coba ,  asi  como  también  se  sienta  en  el  libro  manoal  el 
entero  que  se  verifique  en  so  fecha ;  y  ambos  asientos  con  referencia  á  los  folios  del  mannal  se  llevan  ai 
,ramo  respectivo  de  los  que  tienen  abierta  cuenta  de  cargo  j  data  en  el  libro  mayor,  donde  en  columna 
interior  se  colocan  loa  guarismos  de  enteros  realisados ,  y  en  la  estertor  nnos  y  otros  asientos ,  para  que 
de  todo  baya  constancia  con  claridad^ 
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eoltfarté ,  de  ooya  imperfección  ño  adoieceráD 
tampoco  CD  lo  sacesiTo  loa  estados  que  se  diri- 
jan al  superior  golMerno.  »(i) 

ff  Para  mayor  claridad  y  facilidad  en  las  ope- 
raciones de  contabilidad»  he  dispuesto  también, 
con  acuerdo  de  la  junta  superior  directiva ,  que 
solé  figuraran  en  los  ijostes  ios  sneldos  líqui- 
dos ,  según  se  mandó  por  real  orden  de  13  de 
abril  de  18M.  » 

«  Ro  se  ha  comprendido  bien  en  esta  pforin- 
cía  la  división  que  debe  establecerse  entre  las 
operaciones  de  la  real  hacienda ,  esto  es ,  no  se 
han  llevado  las  cuentas  de  fai  administración, 
con  distinción  de  las  de  recaudación  y  dis- 
tribución, como  es  conveniente  para  su  mayor 
claridad  y  orden.  Resultaba  también,  que  man- 
comunadas las  funciones  de  la  tesoreria  y  con- 
taduría hasta  1835,  á  su  separación  no  se  pres- 
cribió á  la  tesorería  hs  que  debia  llevar  y  ren< 
dir.  Estas  faltas  se  encuentran  corregidas  en 
parte ,  y  muy  pronto  lo  serán  las  que  aun  res- 
Un. » 

«  También  me  ha  parecido  oportuno  estable- 
cer,  que  se  examinen  mensualmente  las  cuentas 
de  administración,  pues  que  no  revisándose 
sino  á  fin  de  año  por  el  tribunal  de  cuentas,  y 
no  siendo  con  la  prontitud  apetecida ,  pueden 
originarse  menoscabos  dificíles  de  conocer, 
transcurriendo  algún  tiempo.  Esta  operación  la 
cometeré  á  la  sección  de  balanza  mandada  es- 
tablecer á  mi  propuesta  por  la  junta  superior 
directiva,  que  pende  en  la  actualidad  de  la  re- 
solución de  S.  M. » 

Imírucdan  práctica  del  nuevo  sistema  de  con- 
tabilidad por  partida  doble,  á  que  se  refiere 
la  precedente  memoria ,  y  que  aprobada  en 
junta  se  circuló  á  las  aduanas  de  la  Isla  con 
modelos  de  las  fórmulas  de  partidas  para  los 
dos  libros  manual  y  mayor, 

Art.  I.''  En  un  libro  habilitado  por  el  Sr.  in- 
tendente titulado  moñwd ,  se  asentarán  las  par^ 
tidas  de  entradas  y  salidas  de  caudales  por  todos 
conceptos,  y  según  el  orden  sucesivo  en  que 
ocurran;  poniéndose  al  margen  de  cada  una 
los  folios  de  las  cuentas  en  que  aquellos  se 
debiten  ó  abonen,  así  como  en  estas  se  han 
de  indicar  los  folios  del  manual  en  que  se  en- 
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cuentren  radicados  los  asientos  respectivos. 

^.^  En  un  Ubro  habilitado  en  la  misma  forma 
que  el  mamsal^  titulado  mayor ^  se  abrirán  las 
cuentas  de  existencias  de  muebles  é  inmuebles; 
productos  y  gastos  de  recaudación^  toe  de  loi 
ramosrelatwosálosisnpuesios  que  se  reeamdtm; 
la  de  diversos  deudores;  caja,  remesas,  v  cuen- 
ta general. 

3.''  Al  empezarse  este  método,  ha  de  ser  pre- 
cisamente la  de  existencias  la  primera  partida 
del  libro  manual ,  y  como  habrá  deudas  proce- 
dentes de  derechos  por  plazos  aun  no  cumpli- 
dos ,  se  establecerán  en  seguida  en  la  forma  qoe 
se  dirá ,  y  con  sigecion  á  los  espedientes  de  en- 
tradas, que  se  acompaflarán  de  comprobantes. 

4.**  En  toda  partida  se  personificarán  las  cuen- 
tas en  que  se  cargue  ó  abone ,  por  ejemplo :  las 
de  los  derechos  procedentes  de  importaciones 
se  principiarán  Diversos  deudores  á  éiferosUes 
romes  i  y  seguirán  esplicando  la  cantidad,  el 
tiempo  ó  plazo  en  que  ha  de  satisfacerse ,  por 
quién,  y  las  demás  principales  circunstancias  del 
caso,  en  el  orden  y  términos  constantes  de  los 
modelos  del  libro  manual  y  mayor  adjuntos.  En 
el  Debe  de  la  cuenta  de  dieerios  deudores  se  de- 
mostrará la  importancia  del  cargo ,  la  fecha  de 
la  partida  del  manualy  el  nombre  del  deodor,  y 
el  buque  que  motiva  el  adeudo ;  y  en  el  Hmbor 
de  cada  uno  de  los  ramos  lo  que  les  correspon- 
da, citando  el  boque.  Las  partidas  que  procedan 
de  los  derechos  de  esportacion,  se  redactarán 
cargando  en  caia^  y  abonando  á  diferontoe  ra- 
mos^ con  la  especificación  debida  del  koque  y 
demás  que  va  esplicado.  Y  la  de  realización  de 
deudas,  cargando  en  caja,  y  abonando  á  dwersos 
deudores  j  con  las  noticias  suficientes  á  aclarar 
su  origen. 

Las  referentes  á  gastos  se  estenderáo,  cargan- 
do su  importancia  en  la  cuenta  de  prodsscioe  y 
gastos  en  general  de  recaudación^  y  abonándolas 
á  caía ;  y  la  de  los  caudales  que  mensualmente 
se  remiten  á  la  tesorería  principal  cargándolos 
en  la  cuenta  de  remesas^  y  abonándolos  á  civa. 

5."  Toda  partida  debe  dar  razón  dará  y  su- 
cinta de  su  origen,  y  siempre  se  han  de  acom- 
paflar  ó  citar  en  cada  caso  las  órdenes  regla- 
mentarias ó  parciales  en  que  se  funden. 

6.*  Para  la  debida  uniformidad  y  orden  de  la 


(1)    Gonforme  i  k  real  órdea  de  6  de  {alio  de  1838  deben  formarse  ouenias  trmesiraíss  por  la  coa- 
Udoria  de  ejéreito,  para  qae  el  sapremo  gobierno  teoga  todos  los  datos  sobre  los  io^resos  en  tesororia. 
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cuenta ,  se  tendrá  especial  caidado  que  cada 
asiento  del  libro  mayor  se  encierre  en  un  ren- 
glón saftciente  á  la  claridad. 

7.*  Bo  fin  de  dicienü>re  de  cada  afio  la  caen- 
U  de  exisUncUu  se  saldará  cargando  su  líquido 
en  la  generai :  la  de  todos  los  ramos ,  debitan- 
do en  cada  uno  ñl  saldo  que  le  corresponda»  y 
abonando  el  total  en  la  de  producían  y  las  de 
remesoB  y  diversot  deudores ,  cargando  sus  re- 
saltados en  la  dicha  de  producioi ,  con  lo  cual 
aparecerá  cerrada  enteramente  la  cuenta  y  ra- 
zón anual  en  todas  sus  partes  y  ramificaciones. 

8."*  £1  estado  de  valores,  ó  de  ingresos  y  egre- 
sos mensuales ,  se  estenderá  en  la  forma  que 
describe  el  modelo  adjunto ,  con  advertencia  de 
que  el  general  ó  anual  deberán  tenerlo  remitido 
los  empleados  de  aduanas  en  el  término  preciso 
de  los  quince  dias  primeros  del  año  siguiente  al 
de  la  cuenta. 

9.®  La  primera  partida  que  ha  de  radicarse 
en  el  mamuU^  al  abrirse  la  cuenta  de  cada  afio, 
será  cargando  en  diferentes  cuentas,  que  son 
las  de  existendai  y  la  de  diversos  deudores » y 
abonando  á  la  general  por  resultas  de  cuenta  an- 
terior. 

10.  Planteado  este  nuevo  sistema  de  cuenta,  y 
razón  en  las  aduanas  de  la  Isla ,  la  contaduría 
principal  de  ejército  y  real  hacienda  reducirá 
los  asientos  sobre  remetas  mensuales  de  las 
aduanas  á  solo  cargar  en  caja  lo  que  en  dinero 
efectivo  remitan  las  mismas  á  tesorería,  con 
abono  á  la  cuenta  titulada  remesas  de  aduanas^ 
la  cual  se  cerrará  al  fin  del  afio  con  la  de  real 
hacienda  en  comu^. 

11.  Omitiéndose  en  los  libros  de  cuenta  y  ra- 
zón de  la  contaduría  la  incorporación  mensual 
de  los  valores  y  gastos  de  recaudación  de  las 
aduanas,  se  llevará  á  efecto  lo  prevenido  en  las 
leyes  y  reales  órdenes  de  la  matena,  para  que 
el  tribunal  de  cuentas  sea  el  que  forme  con  la 
oportunidad  debida  y  con  presencia  de  los  de 
las  aduanas  y  del  de  la  contaduría  principal , 
el  estado  demostrativo  por  ramos  y  dases  de 
cuentas  del  total  importe  de  los  valores  de  las 
rentas  de  la  Isla ,  fijas ,  eventuales ,  terrestres  y 
marítimas  en  cada  afio,  y  de  los  gastos  y  atencio» 
nes  ordiiiaríos  y  estraordinaríos  que  pesan  so-* 
bre  estas  Cajas. 

Quedan  estas  reglas  sujetas  á  sufrir  las  alte-» 
raciones  que  la  esperitDcia  y  práctica  de  los 
empleados  vaya  aconsejando;  á  este  fin  dirigirán 
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á  la  superíoridad  cuantas  dudas  les  ocurran  y 
mejoras  les  indicase  su  celo ,  para  que  gradua- 
da su  importancia  y  méríto  pueda  adoptarse 
cuanto  se  considere  conveniente. 
Puerto-Rico  30  de  setiembre  de  1819. 

GÜEROS  —  A  su  salida  de  América  y  entra- 
da en  Espafla  deelaraba  la  real  orden  de  SO  de 
febrero  de  1803,  á  los  cueros  al  pelo  de  caballo 
libres  de  todo  derecho  real  ó  municipal.  Hoy 
por  los  ARANCBLBS  cubanos  adeudan  6  Vi  4  V4 
S  V4  según  bandera  (pág.  310);  y  por  los  penin- 
sulares los  que  se  espresan  á  la  346  y  348. 

CURAS  Y  DOGTRIIIEROS.  -  Tiiuh  trece 
deitibro  primero  de  la  Recopilación. 

DB  LOS  GURAS  T  DOGTRIKBROS. 


LBT  PRIMERA. 

De  1557  y  61.  —  Que  donde  hubiere  reUyiesos 
puestos  por  doctrineros ,  fio  prepongan  los 
obispos  á  clérigos. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y 
obispos,  que  en  los  pueblos  y  reducciones  de 
indios,  donde  hubiere  monasterio  y  estuviere  la 
doctrina  encargada  á  religiosos,  no  propongan 
curas  clérigos ,  hasta  que  otra  cosa  se  provea ; 
pero  fuera  de  los  límites  señalados  á  los  religio- 
sos, propongan  curas  clérigos,  para  que  ad- 
ministren ,  y  á  cada  uno  se  les  señale  los  que 
buenamente  pudiere  doctrinar  y  administrar, 
conforme  á  la  ley  46,  título  6  de  este  libro.  T 
mandamos  á  nuestros  vireyes,  presidentes  y 
gobernadores,  y  encargamos  á  los  prelados 
diocesanos  y  provinciales  de  las  órdenes,  á  cada 
uno  en  su  jurísdiccion  y  distríto ,  que  juntos  co- 
muniquen, determinen  y  señalen  los  sugetos, 
que  cada  monasterio  hubiere  de  tener  para  la 
administración  de  los  santos  sacramentos;  de 
tal  forma,  que  haya  suficientes  ministros,  y  á 
los  religiosos,  que  tengan  todo  cuidado  y  dili- 
gencia en  confesar  y  administrar  á  los  enfermos, 
enterrar  á  ios  difuntos ,  y  hacer  todo  Ío  demás 
que  pertenece  á  su  ocjipacion  y  ministerio. 

LBT  II. 

De  1559.  —  Que  donde  hubiere  auras  clérigos  no 
haya  religiosos  ^  m  se  funden  conventos. 

Mandamos,  que  en  el  pueUo  de  indios  donde 
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hubiere  cura  clérigo  puesto  por  el  arzobispo  ú 
obispo^  DO  se  funde  monasterio  de  ninguna  or- 
den ;  y  si  algunos  religiosos  fueren  á  predicar  é 
los  pueblos  donde  los  curas  estuvieren»  el  arzo- 
bispoúobispodé  orden  que  habiendo  predicado 
pasen  á  otra  parte ,  ó  se  Yuel?an  á  sus  monaste- 
rios, 7  no  traten  de  hacer  conventos,  si  no  fuere 
en  las  partes  y  lugares  donde  á  nuestro  virey, 
audiencia  ó  gobernador,  y  al  prelado  pareciere 
que  conviene,  y  hay  necesidad,  y  posibilidad,  y 
licencia  nuestra ,  para  que  se  funde  monasterio, 
conforme  á  lo  proveído. 

LBT  III. 

De  1585. — Que  H  ios  obUpos  apremiaren  á  los 
clérigos  á  aceptar  doctrinas,  las  audiencias 
provean  deforma  que  ios  indios  sean  doctri" 

nados, 

< 

Queriendo  algunos  prelados  apremiar  á  los 
clérigos  por  censuras  á  que  vayan  á  servir  doc- 
trinas, si  acudieren  por  via  de  agravio  á  nues- 
tras audiencias,  les  mandamos,  que  en  los  nego- 
cios de  esta  calidad,  queá  ellas  fueren,  provean 
de  manera,  que  los  indios  no  carezcan  de  la  doc- 
trina necesaria. 

LBT  IV. 

De  1619.-  Que  losvireyes,  audiencias  y  goberna- 
dores tengan  cuidado  de  que  ios  doctrineros  ser 
pan  la  lengua  de  los  indios,  ó  sean  removidos. 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  vireyes,  pre- 
sidentes, audiencias  y  gobernadores,  que  estén 
advertidos  y  con  particular  cuidado  en  hacer 
que  los  curas  doctrineros  sepan  la  lengua  de  los 
indios  que  han  de  doctrinar  y  administrar ,  pues 
tanto  importa  para  el  cumplimiento  de  su  obli- 
gación y  salvación  de  las  almas  de  sus  feligreses; 
y  con  los  superiores  de  las  órdenes,  que  remue- 
van ¿  los  religiosos,  que  no  supieren  la  lengua  é 
idioma  de  los  indios  en  la  forma  que  está  dada, 
y  propongan  otros  en  su  lugar,  apercibiéndoles 
que  si  los  doctrineros  actuales ,  y  los  que  des- 
pués lo  fueren  no  la  supieren,  serán  removidos 
de  las  doctrinas;  y  á  los  catedráticos  de  la  len- 
gua donde  los  hubiere ,  que  á  ningún  clérigo  ni 
religioso  den  aprobación  si  no  tuviere  la  dicha 
calidad.  T  rogamos  á  los  arzobispos  y  obispos 
que  lo  hagan  Secutar.  —  (V.  ley  30,  tit.  6  de  este 
libro,  y  i«,  tit.  1,  lib.  6.) 

LBT  V. 
De  1634  y  36.— j^tie/of  curas  dispongan é los 
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indios  en  la  enseñanza  de  la  lengua  eepañoia, 

y  en  eUa  la  doctrina  cristiana» 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y 
obispos,  que  provean  y  den  orden  en  sus  dióce- 
sis, que  los  curas  y  doctrineros  de  indio,  usan- 
do délos  medios  mas  suaves,  dispongan  y  en- 
caminen que  á  todos  los  indios  sea  enseñada  la 
lengua  española,  y  en  ella  la  doctrina  cristiana, 
para  que  se  hagan  mas  capaces  de  los  misterios 
de  nuestra  santa  fé  católica ,  aprovechen  para 
su  salvación ,  y  consigan  otras  utilidades  en  su 
gobierno  y  modo  de  vivir. 

LBT  VI. 

De  1594  á  1624.  -  Que  los  clérigos  y  religUms 
doctrineros  no  prendan,  nihaqan  condenar 
dones  á  los  indios  ^  ni  nombren  fUeaiet^  y 
guárdenlos  aranceles, 

Nuestros  vireyes,  gobernadores  y  justicias 
no  permitan  ni  consientan  á  los  curas  y  doctri- 
neros, clérigos  ni  religiosos,  que  tengan  cárce- 
les, prisiones,  grillos  y  cepos  para  prender,  ni 
detener  á  los  indios ,  ni  les  quiten  el  cabello ,  ni 
azoten,  ni  impongan  condenaciones,  si  no  fuere 
en  aquellos  casos  que  tuvieren  comisión  de  los 
obispos,  y  en  que  conforme  á  derecho  y  leyes 
de  esta  recopilación  la  pudieren  dar ,  ni  tengan 
ni  pongan  fiscales,  porque  esto  toca  á  sus  obis- 
pos ,  según  y  en  la  forma  dada  por  la  ley  32,  tí- 
tulo 7  de  este  libro,  y  en  los  derechos  de  entier- 
ros, matrimonios,  bautismos  y  todo  lo  demás  se 
conformen  con  los  aranceles.  Y  rogamos  y  en- 
cargamos á  los  prelados  diocesanos,  que  así  lo 
hagan  cumplir  y  Secutar. 

LBT  Vil. 

De  1578. — Que  ios  indios  no  sean  apremiadas 
á  ofrecer  en  las  misas. 

Otrosí:  nuestros  vireyes,  audiencias  reales, 
gobernadores  y  justicias  no  consientan  ni  per- 
mitan, que  los  indios  de  sus  distritos  y  jarisdic- 
cienes  sean  obligados  á  ofrecer  en  ninguna  de 
las  misas  que  se  les  dijeren ,  antes  los  amparen 
y  defiendan ,  que  los  obispos ,  clérigos ,  religio- 
sos ni  otros  ministros  eclesiásticos  les  oMignen 
á  ello;  pues  aunque  el  ofrecer  es  cosa  loable  y 
recibida  en  la  santa  iglesia,  el  hacerlo  ha  de  ser 
voluntariamente,  como  las  demás  obras  de  ca- 
ridad, y  el  compeler  á  que  se  haga  es  aboso  mal 
introducido ,  mayormente  con  los  indios ,  que 
son  miserables  y  de  poco  caudal.  T  raíamos  j 
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eDcargaof  08  á  los  prelados,  qoe  guarden  y  hagan 
guardar  lo  contenido  en  esta  nuestra  ley. 

LEY  vni. 

De  1573.  -"  Que  lo  que  te  repartiere  á  los  indioi 
por  loi  doctrinerqM,  se  ie$  quite  de  su$  tatarioi^ 
y  tiendo  etcetivo,  te  let  quite  la  doctrina. 

Ordenamos,  que  si  repartieren  los  doctrineros 
'  alguna  cosa  á  los  indios  para  ornamentos  ú  otros 
efectos,  se  les  quite  de  sus  salarios  en  la  misma 
suma ;  y  si  fuere  escesiva  la  cantidad  que  repar- 
tieren, se  les  quite  la  doctrina,  por  evitar  los 
fraudes,  que  en  esto  suele  haber. 

LET  IX. 

JDe  1609  y  31.  —Que  te  remedien  lot  etcetos  de 
lot  doctrineros  en  cuanto  á  lot  testamentos  de 
los  indios. 

Porque  ordinariamente  mueren  los  indios  sin 
testamento,  y  cuando  disponen  de  sus  haciendas 
es  en  memorias  simples  y  sin  solemnidad  •  y 
conviene  ocurrir  á  los  dafios  que  proceden  de 
introducirse  los  doctrineros  y  otras  personas, 
recogiendo  sus  bienes  y  alhajas,  y  disponiendo 
que  se  gasten  en  limosnas  y  sufragios.  Y  para 
que  no  se  queden  exheredados  los  hgos,  pa- 
dres ó  hermanos,  y  los  demás  que  conforme  á 
derecho  deben  suceder,  rogamos  y  encargamos 
á  los  arzobispos  y  obispos  y  provinciales  de  las 
religiones,  que  con  efecto  remedien  losescesos 
que  en  estos  casos  intervinieren ,  haciendo  las 
diligencias  que  son  obligados.  Y  mandamos  á 
nuestros  vireyes,  audiencias  y  gobernadores, 
que  cerca  de  lo  susodicho  hagan  guardar  y  guar- 
den lo  dispuesto  por  derecho  y  leyes  de  estos 
reinos  de  Castilla ,  y  libren  las  provisiones  y 
mandamientos  necesarios  ( 1 ). 

LEY  X. 

De  1663.  —  Que  lot  curas  y  doctrinerot  no  de^^ 
tengan,  ni  reciban  lot  indiot  de  mita,  que  te 
huyeren  de  loe  minas. 

LBY  XI. 
Deí^Zíy  40. — Que  te  remedien  lat  vefacianet 
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que  lot  doctrinerot  hacen  á  lot  indiot ,  y  tean 

remomdot  lot  cuipadot. 

Porque  se  ha  entendido,  que  los  curas  doctri- 
neros, clérigos  y  religiosos  hacen  muchas  v^'a* 
clones,  y  molestan  gravemente  á  los  indios,  y 
obligan  á  las  indias,  viudas  y  á  las  solteras,  que 
viven  fuera  de  los  pueblos  principales  y  cabe- 
ceras, en  pasando  de  10  afios  de  edad,  á  que 
con  pretesto  de  que  vayan  todos  los  dias  á  la 
doctrina ,  se  ocupen  en  su  servicio ,  y  especial- 
mente en  hilados  y  otros  ejercicios,  sin  pagar- 
les nada  por  su  trabigo  y  ocupación,  con  lo  cual 
no  pueden  asistir  á  sus  padres  ni  hijos:  manda- 
mos á  nuestros  vireyes,  presidentes  y  goberna- 
dores ,  y  rogamos  y  encargamos  á  los  arzo- 
bispos y  obispos ,  que  hagan  guardar  nuestras 
cédulas  y  ordenanzas,  y  los  concilios  provincia- 
les v  sinodales  con  toda  precisión  y  cuidado^ 
pro^yendo  y  ejecutando  todo  lo  que  vieren 
que  conviene,  para  que  los  indios  é  indias  no  re- 
ciban  agravio  ni  molestia  con  ningún  pretesto,  y 
en  las  visitas  que  hicieren  de  las  doctrinas,  pro- 
cedan contra  los  clérigos  y  religiosos  doctrine- 
ros que  hallaren  culpados ,  y  quiten  los  que  juz- 
garen que  no  admiten  enmienda ,  dando  cuenta 
á  los  vireyes,  presidentes  ó  gobernadores  de  la 
provincia ,  conforme  está  dispuesto  por  las  leyes 
de  este  libro. 

LBY  XII. 

De  1608.— jQtf6  ti  lot  cura»  doctrinerot  tomaren 
á  lot  indiot  manfenimientot ,  ú  otras  cotat  tin 
pagar  tu  susto  valor ^  lat  audiencias  reales  lo 
procuren  remediar. 

Mandamos  á  nuestras  audiencias,  que  llegan- 
do ¿  su  noticia ,  aunque  no  sea  á  pedimento  de 
parte,  que  algunos  curas  y  beneficiados ,  cléri- 
gos ó  religiosos  hubieren  tomado  á  los  indios 
mantenimiento  ú  otra  cualquier  cosa,  sin  pagar- 
les su  justo  valor,  procuren  poner  en  este  esce- 
so el  remedio  qne  convenga,  pues  tanto  impor- 
ta ai  servicio  de  Dios  y  nuestro  ocurrir  á  este 
daño  con  particular  cuidado. 

LBY  xm. 
De  1643.  ~~  Que  ios  doctrinerot  no  lleven  á  los 


(1)  El  tenor  de  esta  ley  y  la  32 ,  tit  1,  lib.  6,  se  mandan  observar  por  cédulas  de  18  de  ag^osto  de 
1775  y  2S  de  diciembre  de  1800,  qne  circularon  i  Indias  la  disposición  del  acordado  de  Castilla ,  y  de 
la  ley  15,  til.  80,  lib«  10  de  la  Novísima,  por  la  qne  se  anulan  y  prohiben  las  mandas  beehas  en  la  última 
enfermedad  al  confesor,  é  sus  deudos  ó  é  su  iglesia  y  religión. 
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ituÉioimasdéioQuei&iperíenecey  miogpreiar 
dos  cobreikdeloM  doctrineroila  cuaria  funeral 
p  de  obíaeianes,  donde  no  hubiere  coUwnbre 
íegiUma. 

Los  estipeodios  y  siaodos  seflalados  á  los  cu- 
ras y  doctrineros  de  pueblos  de  indios,  son  bas- 
tantes para  su  cónf^rua  sustentación:  mandamos 
á  nuestros  yireyes,  presidentes  y  gobernadores 
que  tienen  á  su  cargo  nuestro  real  patronazgo, 
que  por  lo  que  les  toca ,  prevengan  y  provean 
que  á  título  de  obvenciones ,  oblaciones ,  limos- 
nas y  derechos  de  administración  de  sacramen- 
tos, no  cobren  de  los  indios  ningún  dinero  ni 
otras  cosas  en  poca  ni  en  mucha  cantidad,  y  ha- 
gan guardar  las  órdenes  dadas  en  esta  razón  pa- 
ra el  buen  tratamiento  y  enseñanza  de  los  indios, 
y  lo  dispuesto  por  el  santo  concilio  de  Tf  ento,  y 
otros  provinciales  y  sinodales ,  y  aranceles  que 
en  su  conformidad  se  han  hecho  ó  hicieren, 
procediendo  con  tal  desvelo,  que  aseguren  sus 
conciencias,  con  que  descargamos  la  nuestra, 
supuesta  la  libre  facuftad  que  les  concedemos, 
para  escnsar  los  inconvenientes  que  de  lo  con- 
trario podían  resultar.  Y  rogamos  y  encarga- 
mos á  los  arzobispos,  que  no  cobren  de  los  curas 
doctrineros  la  cuarta  funeral  y  de  oblaciones 
que  en  algunas  partes  han  acostumbrado  llevar, 
pues  gozan  rentas  tan  cuantiosas,  y  esto  no  se 
puede  permitir  fuera  de  los  casos  en  que  dispo- 
ne el  derecho  y  hay  costumbre  legítimamente 
prescrita ,  y  así  lo  ejecuten ,  sin  omisión  ni  to- 
lerancia ,  mirando  principalmente  por  la  ense- 
ñanza ,  alivio  y  buen  tratamiento  de  los  indios. 

LEY  XIV, 

De  1620.  —Que  en  Filipinas  tetóme  cuenta  délo 
procedido  de  cuartas  de  doctrinas ,  como  se  or- 
dena, 

Por  que  cuando  en  las  islas  Filipinas  sucede 
haber  alguna  encomienda  sin  doctrina,  sedepo* 
sita  eu  una  caía  de  tres  llaves  la  cuarta  parte  del 
tributo  que  cobra  el  encomendero,  para  que  se 
convierta  en  beneficio  de  los  indios,  y  conviene 
que  se  ejecute  con  buena  cuenta  y  razón,  y  PYos 
sepamos  lo  que  monta  y  cómo  se  distribuye: 
Mandamos  á  nuestros  presidentes»  gobernado- 
res de  las  Filipinas,  que  todas  las  veces  que  les 
pareciere  cooveniente  tomar  la  cuenta,  nom- 
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bren  ánnodelosoficiales  de  nuestra  real  hacien- 
da de  aquellas  islas ,  el  que  tuvieren  por  mas  i 
propósito,  para  que  la  ton^e,  y  que  el  fiscal df 
nuestra  real  audiencia  la  reconozca  antes  que  se 
fenezca,  y  sobre  sus  partidas,  cargos,  antas  y  é- 
cances,  y  lodemasque  convenga,  pida  y  procure 
se  ejecute  con  el  cuidado,  que  la  materia  requie- 
re, dando  noticia  de  todo  á  nuestro  presidente 
gobernador,  para  que  le  asista  en  lo  oecesario, 
y  nos  avise  de  lo  que  resultare. 

LBY  XV. 

De  1580.  —Que  en  la  paga  de  losdoctsrineros  se 
guarde  lo  mismo  con  los  clérigos  que  con  A» 
religiosos. 

En  algunas  provincias  está  mandado,  que  el 
estipendio  de  los  sacerdotes  doctrineros ,  entre 
en  poder  de  un  depositario  que  para  esto  se  se- 
ñala, y  después  nuestras  audiencias  libran  algu- 
nas provisiones,  en  que  dan  comisión  para  que  Jos 
religiosos  y  sus  síndicos  puedan  cobrar  por  en- 
tero el  dicho  estipendio,  sin  que  entre  en  poder 
del  depositario,  y  es  justo  que  se  observe  lo  mis- 
mo con  los  clérigos:  Mandamos,  que  asi  se  cum- 
pla y  ejecute,  sin  poner  impedimento  alguno  en 
las  provincias  donde  constare  que  se  practica 
con  los  religiosos. 

LBY  XVI. 

De  1553  y  91.  -T  Que  silos  prelados  nombraren 
quien  sirva  doctrina^  en  el  ínterin  que  Uegael 
propietario  j  se  le  pague  el  salario  prorata^  co- 
mo no  pase  de  cuatro  meses. 

Mandamosi  qaesi  los  arzobispos  ú  obispos 
nombraren  algunos  clérigos  ó  religiosos,  para 
que  sirvan  los  beneficios  ó  doctrinas  que  en  sus 
diócesis  vacaren,  entre  tanto  que  se  presentan 
sacerdotes  propietarios  en  conformidad  de  lo 
que  está  dispuesto  por  el  título  de  nuestro  patro- 
nazgo real,  seles  pague  el  salario  que  se  les  de- 
biere y  hubieren  de  haber,  rata  por  cantidad  dd 
tiempo  que  en  virtud  del  dicho  nombramiento 
lo  sirvieren,  como  no  pase  de  cuatro  meses»  lo 
cual  con  la  fé  del  prelado  en  cuya  diócesis  resi- 
dieren, firmada  de  su  nombre,  se  les  libre  y  pa- 
gue sin  otro  recaudo  alguno  (i). 

LBY  XVII. 
Be  1640.  —  Que  loscorregidoresnoretenganlos 


(1)    Gonfonne  esta  ley  con  la  48,.  ttL  6  del  paisoraxco  ,  se  mandaa  guardar  por  cédala  de  1785 ,  j 
5 de  diciembre  de  1796.  Otra  de  1728  qdere,  se  escasea  Us  largastsuspensiones  de  coras,  detenunáD- 


\ 


GURAS 

saiarioi  áimdoctrineroSf  m  reparen  loilicea* 

ciasque  Utrneren  par  lotcmUro  meeeiQueeitá 

diepueito. 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  corregidores 
de  pueblos  de  indios,  á  cuyo  carf(o  estnyiere  la 
cobranza  de  tributos ,  que  ejecuten  precisa  y 
puntualmente  k)  que  en  razón  de  la  paga  de  los 
doctrineros  está  ordenado,  y  sean  muy  puntúa* 
Íes  en  esto,  haciéndolas  en  dinero  con  prelacion 
á  otras;  y  en  caso  que  se  hayan  de  pagar  en  es- 
pecies, sean  las  mismas  que  tributaren  los  indios 
y  al  mismo  precio  que  ellos  las  dieren,  y  no  mas, 
ni  de  otro  modo ,  sin  dar  lugar  á  que  los  curas 
y  doctrineros  tengan  quejas,  ni  padezcan  sinra- 
zones, ni  se  entrometan  los  corregidores  en  re- 
parar, ni  justificar  las  licencias  que  los  prelados 
dieren  á  los  doctrineros  dentro  de  los  cuatro 
meses  que  está  dispuesto. 

LBT  XVIII. 

De  1583  y  ST.—Que  lo  aue  montaren  ¿as  atuen- 
¿iatde  los  doctrineroi  se  gaste  en  sus  iglesias, 
y  haya  caja. 

Mandamos,  que  lo  que  montaren  los  descuentos 
de  salarios,  que  se  hicieren  á  sacerdotes  doctri- 
neros de  indios,  por  el  tiempo  que  estuvieren  au- 
sentes, se  gaste  en  obras  de  las  iglesias  donde  los 
sacerdotes  residieren  é  hicieren  las  faltas,  y  en 
ornamentos  de  ellas,  y  esto  sea  con  parecer  del 
obispo  de  la  provincia  ,  y  para  mejor  y  mas  se- 
gura administración  se  haga  una  caja  de  tres 
llaves,  que  la  una  tenga  el  corregidor  del  par- 
tido, la  otra  el  cura  déla  iglesia  del  pueblo  don- 
de estuviere  la  caja,  ó  el  vicario  si  le  hubiere,  y 
otra  el  mayordomo  de  la  iglesia ,  en  la  cual  se 
deposite  lo  que  procediere  de  estos  efectos,  to- 
mando la  razón  en  el  libro  especialmente  dipu- 
tado para  lo  que  entrare  y  saliere,  y  habiéndose 
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de  abrir,  se  hallen  presentes  los  tres  llaveros,  ó 
por  lo  menos  los  dos  y  escribano,  si  pudiere  ser 
quedé  fé  de  lo  que  se  hiciere,  con  dia,me8yafto. 
(V.  leyes  16,  tit  7  j  16  tit.  15  de  este  libro)  (1). 

LBT  XIX. 

De  1594.-0116  los  salarios  de  doctrineros  se  pa- 
guen délos  tribuios  de  susdoctrinas. 

Los  beneficiados  y  curas  sean  pagados  de  sus 
salarios  en  los  tributos  de  los  mismos  pueblos 
donde  sirvieren,  habiendo  comodidad  de  pagar* 
los,  y  no  sean  obligados  á  ir  á  nuestras  reales 
«gas  á  cobrar. 

LBT  XX. 

De  1566.  —  Que  á  las  curas  se  acuda  con  la  que 
les  tocare  de  los  diezmos^  y  la  que  faltare  se 
les  tupia. 

Ordenamos á  nuestras  audiencias  reales,  que 
provean  y  den  orden  como  á  los  curas  se  acuda 
con  la  parte  de  los  diezmos  que  les  pertenece, 
y  se  les  aplica  por  las  erecciones  de  las  iglesias, 
y  que  realmente  la  hayan  y  gocen  según  y  de  la 
forma  que  los  demás  prebendados ;  y  si  aquello 
que  asi  se  aplica  á  los  curas  por  las  erecciones 
no  bastare  para  lo  que  han  de  haber,  conforme  á 
lo  que  por  IVos  está  ordenado,  y  se  contiene  en 
la  ley  siguiente,  que  lleve  cada  uno  lo  que  res- 
tare á  cumplimiento  de  ello ,  y  le  pagarán  núes* 
tros  oficiales,  y  no  otra  cosa  alguna,  porque  nues- 
tra intención  es  no  perjudicar  en  esto  á  lYos  ni  á 
otro  alguno. 

LBT  XXI. 
De  1570, 74  y  99.— (?«« no  llegando  los  diezmos 
á  la  queserefiere,  se  suplan  á las  curas  hast- 
ia 50.600  maravedís  f  y  á  los  sacristanes  has- 
ta 95.000. 
Mandamos  á  nuestros  oficiales  reales,  que  si 


dose  con  prontitod  sos  cansas  de  prívacíoo.  Durante  sq  eorso  se  pasan  afimentoa  al  eora,  y  al  ecónomo, 
depositándose  el  resto  en  cumplimiento  de  las  reales  cédulas  de  11  de  noviembre  de  1794  y  80  de  enero 
de  1806,  —  Una  real  cédala  de  4  de  agosto  de  180t  encargaba  al  virey  de  M^ico,  qne  sin  mocha  justifi- 
cación de  cansa  no  se  consintiesen eoa^jatorias  de  párrocos  por  ancianos»  enfemos,  6  peijndieialeSf  por 
los  graves  inconvenientes  qne  acarrean  á  los  feligreses ,  asi  en  lo  espirünal  como  en  lo  temporal  { y  qne 
en  los  casos  indispensables  se  cuide,  qaede  al  coadjutor  la  renta  competente,  para  qne  pueda  mantenerse, 
y  atender  á  las  necesidades  de  los  pobres,  dn  gravar  á  los  damas  con  ezacdones  indebidas  f  cuidando 
los  prelados  la  restitución  de  los  propietarios  á  sus  curatos  Inego  qne  cese  el  impedimento,  y  de  qne  su 
conducta  sea  cnal  corresponde  á  su  estado,  y  qne  en  el  íntenn  realdan  en  elloa,  para  atender  en  el  modo 
qne  puedan  al  cumplimiento  de  su  obligación. 

(1)    Bstá  mandado,  qne  intervenga  el  vice  patrono  en  las  Uceoeias  qne  concedan  los  prelados  á  ios 
cnr^s,  para  ausentarse  por  mas  de  cuatro  meses. 
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habiendo  hecho  diligente  ayeriguacion ,  halla- 
ren, que  no  caben  á  cada  sacerdote  doctrinero 
50.000  mrs.,  y  á  cada  sacristán  a  25.000  mrs. 
por  el  estipendio  y  salario  en  cada  un  año  délos 
diezmos,  qae  conforme  á  las  erecciones  han  de 
haber,  les  cumplan  hasta  la  dicha  cantidad  de 
cualquier  hacienda  nuestra,  y  esta  averiguación 
se  haga  todos  los  años. 

LBT  XXII. 

De  1754  y  1604.  —Que  no  se  acuda  can  salario 
do  beneficio  á  sacerdote,  que  no  hubiere  pasa* 
do  con  licencia  del  Bey. 
ítem  ordenamos  y  mandamos,  que  no  acudan 
con  salario  ni  estipendio  á  ningún  clérigo  ni  re- 
ligioso doctrinero,  si  no  les  constare  primero 
haber  pasado  con  licencia  nuestra ,  y  lo  que  de 
otra  manera  dieren  y  pagaren  no  se  les  reciba  ni 
pase  en  cuenta. 

LEY  XXIII. 

De  1621  y  80. — Que  los  clérigos  y  religiosos  doc- 
trineros no  traten  ni  contraten;  y  si  fuere  por 
mano  de  legos  los  castigue  la  justicia,  y  por  los 
clérigos  y  religiosos  se  dé  aviso  á  sus  prelados, 
los  cuales  lo  procurenremediar. 

Está  prohibido  por  derecho  canónico  y  leyes 
de  este  libro,  que  los  clérigos  y  religiosos  traten 
y  contraten.  Y  por  los  grandes  inconvenientes 
que  se  pudieran  ¿eguir  de  permitir,  ó  disimular 
lo  contrario  á  los  curas  y  doctrineros,  mandamos 
á  nuestros  vireyes,  audiencias,  y  gobernadores, 
que  con  todo  secreto  se  informen  si  los  dichos 
clérigos  y  religiosos  doctrineros  tratan  ó  con- 
tratan por  si  mismos,  ó  por  interpósitas  perso- 
nas ,  ó  si  son  factores  de  otros ,  ó  tienen  parti- 
cipación en  minas,  ú  otras  grangerías,  y  ha- 
llando que  esto  se  hace  por  mano  de  legos,  los 
castiguen;  y  en  cuanto  ¿  los  clérigos  y  religiosos 
den  aviso  á  sus  prelados  para  que  hagan  lo  mis- 
mo» á  los  cuales  rogamos  y  encargamos  pongan 
el  mayor  cuidado  quesea  posible  en  evitar,  y  des- 
arraigar la  avaricia  y  aprovechamientos  ilícitos, 
que  los  curas  y  doctrineros  tuvieren  desús  feli- 
greses, especialmente  de  los  indios,  y  prohibir  las 
contrataciones  de  los  eclesiásticos,  pues  son  los 
que  deben  dar  buen  ejemplo  y  mirar  por  el  bien 
espiritual  y  temporal  de  todos.  Otrosí  es  nuestra 
voluntad ,  que  si  nuestros  vireyes ,  presidentes 
y  audiencias  hallaren  culpado^  álos  corregido- 
res y  alcaldes  mayores,  y  que  tienen  in^eligen-  I 
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cias  con  los  doctrineros  en  estas  materias  de 
tratos,  intereses  ó  grangerías,  los  castiguen  se- 
veramente guardando  y  ejecutando  las  leyes  da 
este  libro,  y  penas  impuestas  á  los  corregidores 
y  alcaldes  mayores  que  tratan  y  contratan.  — 
(f^.  /«y  9,  /t¿.  1 0 , lib.  6  cuanto  á  la  prohibición  á 
curas,  y  las  54,  til.  16,  lib,  2,  y  47,<t¿.  S,/t¿.  5, 
sobre  la  de  corregidores.) 

LEY  XXIV. 

De  1540 .  —  Que  los  curas  de  las  catedrales  resi- 
dan á  las  horas  y  como  se  declara. 

Porque  los  curas  délas  iglesias  y  catedrales 
de  nuestras  Indias  residan  en  ellas,  y  puedan  ser 
hallados  mas  fácilmente  por  las  personas  que  los 
hubieren  menester  para  la  administración  de  los 
santos  Sacramentos:  Mandamos,  que  la  tercia 
parte  del  salario  señalado  por  las  erecciones  se 
les  reparta  por  distribución,  la  cual  ganen  á  las 
horas  de  misa  y  vísperas  en  el  coro,  y  cuando 
faltaren  de  alguna  de  ellas^  se  les  apunte  como  á 
los  prebendados,  descontando  de  su  salario  lo 
que  hubieren  perdido  por  razón  de  las  faltas,  si 
no  las  hubieren  causado  por  estar  ocupados  eo 
su  ministerio* 

LEYXXT. 

De  iñOñ.—Quelosministros  de  doctrina  tengan 
libros  de  bautismos  y  entierros ,  y  envien  cer- 
tificaciones y  padrones  cada  un  año  á  los  vi- 
reyes  y  gobernadores. 

Es  conveniente  para  la  buena  cuenta  y  razón 
délos  tributos  de  indios,  evitar  costas  y  fraudes, 
y  asi  rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos, 
obispos  y  prelados  regulares  de  nuestras  Indias, 
que  manden  á  todos  sus  clérigos  y  religiosos, 
ministros  de  doctrinas,  que  tengan  libro  en  que 
matriculen  á  todos  los  que  nacieren  y  fueren 
bautizados,  y  otro  libro  en  que  escriban  los  nom- 
bres de  los  difuntos;  y  de  lo  que  constare  en- 
vien cada  un  año  á  nuestros  vireyes»  presidentes 
y  gobernadores  certificaciones  con  toda  fideli- 
dad, y  mas  los  padrones  que  hicieren  las  sema- 
nas santas  para  las  confesiones,  ciertos  y  ver- 
daderos. Imponiéndoles  pena  de  escomunion. 
(y.lcy23tit.  5,  lib.  6.) 

LEY  XXVL 

De  1658. —  Que  á  los  religiosos doctritterosseles 
acuda  con  el  estipendio,  guardando  las  cali- 
dades de  esta  ley. 
Constando  por  certificación  de  las  justicias ; 
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personas  á  quien  toca  darlas,  como  los  religiosos 
cumplen  con  su  obligación  en  la  enseñanza  y 
doctrina  de  los  indios  que  están  á  su  cargo,  y  ha- 
ber llevado  á  los  enfermos  el  Santísimo  sacra* 
mentó  á  sus  casas:  Ordenamos  y  mandamos,  que 
seles  acuda  con  los  50.000  maravedís  de  estipen- 
dio por  cada  doctrina  de  á  400  tributarios  en 
cada  un  afto,  y  esta  forma  se  guarde  inviolable- 
mente. 

Que  86  hagan  inventarios  de  ios  bienes  de  ios 
iglesias,  y  ningún  doctrinero  los  lleve  cuando 
se  mudare  d  otro  beneficio ,  y  las  audiencias 
tengan  cuidado  de  gue  seeiecute^  ley  20>  til,  S, 
libro  1.*» 

Que  en  los  beneficios  y  oficios  eclesiásticos  sean 
preferidos  los  sugetos  mas  virtuosos  y  ejer- 
citados en  doctrinar  los  indios  y  ymasperir 
tos  en  la  lengua^  y  los  hiios  de  españoles  que 
han  servido enlas Indias f  ley  S9,  tit  6,  ibi. 

Que  los  prelados  no  permitan  tratos  y  derrar 
mas  á  los  indios^  y  castiguen  las  culpas  de  los 
sacerdotes  doctrineros  conforme  á  derecho; 
leyíi,St9yHtÜ7. 

Que  los  obispos  no  lleven  cuarta  parte  de  los  sa- 
larios de  los  doctrineros,  ni  se  paguen  á  los  que 
no  asistieren,  ley  16,  tit.  7. 

Que  los  clérigos  y  religiosos  doctrineros  tengan 
los  conciiios  de  sus  diócesis ,  y  por  ellos  sean 
examinados;  ley  8,  tit.  8. 

Que  los  salarios  librados  dios  prebendados  y  cié' 
figos  en  la  caía  real  se  paguen  por  los  tercios 
del  año;  ley  Hj  tit  ii. 

Queen  detitos  declérigos  y  doctrineros  incorre- 
gibles, las  audiencias  procedan  en  la  forma  que 
se  ordena;leySf  tit.  12. 

Que  los  curas  y  doctrineros  guarden  los  conci- 
lios,  costumbre  legitima,  y  aranceles  en  los 
derechos  que  han  de  llevar  á  los  indios  que  ad- 
ministran; ley  10,  tit.  18. 
Espedidon  de  los  curas  para  celebrar  los  HA- 

TROfOiaOS,  ibi. 


ñeal  cédula  deZüde  enero  de  1698  al  goberna- 
dor y  oficiales  reales  de  la  Habana  sobre  con* 
grúa  de  curas. 

«En  vista  de  lo  que  el  obispo  de  esa  isla  ha 
escrito,  dando  cuenta  de  haber  puesto  en  ejecu- 
ción como  se  le  habí^  encargado ,  la  fundación 

TOH.  u. 
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de  los  SO  curatos  en  los  hatos  y  haciendas  de  esa 
isla,  para  que  en  ellos  se  administren  los  sacra- 
mentos á  las  personas  que  habitan  sus  estancias, 
y  de  lo  que  discurre  en  órdu^n  á  asignar  la  con 
grúa  suficiente  á  los  13  curas,  respecto  de  estar 
señalada  ya  á  los  7,  he  resuelto,  después  de  apro- 
bar y  dar  gracias  al  obispo  por  lo  que  en  esto 
ha  ejecutado,  que  para  el  estipendio  de  estos  13 
curas,  se  arrienden  separadamente  los  diezmos 
délos  13  territorios,  y  que  en  la  cantidad  que  se 
remataren  se  les  asigne  los  4  novenos,  que  les 
pertenecen,  pues  se  hace  cómputo,  que  con  esto, 
y  con  las  primicias  y  obvenciones  que  les  tocan, 
compondrán  una  congrua  suficiente,  y  si  no  obs- 
tante les  faltare  alguna  porción  hasta  el  cumplí' 
miento  de  los  50.000  maravedís,  que  están  señala- 
dos á  los  curas,  es  mi  voluntad ,  se  supla  la  que  fue- 
re de  los  novenos  que  me  tocan  en  ese  obispado, 
y  entraren  en  las  cajas  de  esa  ciudad  en  conformi- 
dad de  lo  dispuesto  en  la  ley  SI,  tit.  13,  lib.  1.®  de 
la  nueva  recopilación,  de  que  he  querido  preve- 
niros para  que  estéis  en  cuenta  de  ello,  y  cuidéis 
de  su  pronta  ejecución  en  la  parte  que  os  tocare, 
dándome  cuenta  con  individualidad  en  la  primera 
ocasión  de  lo  que  en  esto  obrar edes.» 

Artículos  171  y  172  de  la  ordenanza  de  1803 
sobre  dotación  de  curas,  y  que  no  lleven  esce- 
sivos  derechos. 

AET.  171. 

Informado  de  que  los  cabildos  de  las  iglesias 
catedrales  de  mis  dominios  de  las  Indias,  y  los 
demás  perceptores  de  aquellos  diezmos  no  cum- 
plían con  la  puntualidad  debida  la  estrecha  obli- 
gación ,  en  que  están  constituidos  de  dotar  los 
curatos  de  sus  respectivas  diócesis « cuando  los 
productos  de  los  mismos  diezmos  son  suficientes 
para  verificarlo,  lo  cual  no  solo  era  en  agravio 
de  los  párrocos,  sino  también  de  mi  erario,  pues 
*  indebidamente  se  cobraba  de  sus  reales  cigas  el 
sínodo;  y  teniendo  ademas  consideración  álos 
diferentes  abusos  y  desórdenes  que  generalmen- 
te y  por  el  mismo  principio  se  estaban  csperi- 
mentando ,  asi  en  la  escesiva  cantidad  de  los 
sínodos  que  se  pagaban  á  los  curas,  como  en 
aquellos  con  que  se  les  asistía ,  sin  preceder  la 
necesaria  íustificacion  de  su  residencia ,  en  de- 
fecto de  la  cual  debia  retenérseles  á  beneficio 
de  las  propias  iglesias  con  arreglo  á  la  ley  16, 
tit.  7,  y  á  la  18,  tit.  13,  lib.  1  de  la  recopilación, 
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se  tomarOD  para  su  remedio  varias  determina- 
ciooes  á  coosolta  que  sobre  ello  hizo  el  consejo 
de  Indias  en  14  de  octabre  de  1771,  y  se  espi- 
dieron para  su  cumplimiento  las  correspondien- 
tes cédulas  eii  81  dé  enero  del  sif^uiente  año  de 
1772.  Pero  como  sin  embarp^o  de  haberse  reco- 
mendado en  ellas  la  mas  exacta  y  pronta  ejecu- 
ción de  cuanto  se  mandó ,  hasta  ahora  no  la  han 
acreditado  las  resultas,  y  por  consiguiente  se 
halla  este  grave  asunto,  sin  poder  recibir  el  jus- 
to arreglo,  á  que  conspiraban  las  citadas  cédulas 
y  soberanas  intenciones ,  para  que  estas  no  que- 
den sin  efecto  por  mas  tiempo,  mando  á  ios  vice- 
patronos  reales,  que  como  tales  promuevan  con 
la  mayor  actividad  posible  en  las  diócesis  desús 
provincias  la  práctica  y  puntual  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  y  ordenado  en  las  referidas  cédu- 
las, y  que  den  cuenta  á  mi  consejo  de  las  Indias 
de  lo  que  se  fuere  adelantando  en  la  materia. 

▲RT.  172. 

Siendo  igualmente  propio  de  mi  soberana  au- 
toridad cortar  los  gravísimos  daños  que  se  ori- 
ginan, de  que  algunos  curas  lleven  á  los  indios 
escesi VOS' derechos  parroquiales,  para  su  reme- 
dio se  han  mandado  dirigir  órdenes  bien  estre- 
chas á  los  muy  reverendos  arzobispos  y  revé* 
rendos  obispos,  y  á  los  prelados  regalares  que 
tienen  subditos  en  curatos  y  doctrinas,  para  que 
unos  y  otros  les  prohiban  con  graves  penas  to- 
do esceso  en  los  mencionados  derechos,  previ- 
niéndose al  mismo  tiempo  ¿  los  primeros ,  que 
sobre  este  punto  formen  aranceles  equitativos  y 
arreglados  á  la  pobreza  de  aquellos  naturales,  y 
los  remitan  á  la  audiencia  respectiva  dentro  de 
seis  meses  perentorios ,  para  que  su  examen  y 
aprobación  se  concluyan  en  el  preciso  término 
de  un  año  ,  contado  desde  el  recibo  de  las  cita- 
das órdenes.  Y  como  quiero  que  sea  una  de  las 
obligaciones  de  los  magistrados  seculares,  la  de 
vigilar  sobre  el  exacto  cumplimiento  de  esta  mi ' 
justa  determinación,  mando  á  los  vireyes  y  pre- 
sidentes, celen  muy  de  cerca  su  puntual  obser- 
vancia ,  y  encarguen  estrecha  y  respectivamen- 
te 9  y  con  frecuencia  á  los  intendentes  y  á  ios 
gobernadores,  estén  muy  á  la  mira  de  la  conduc- 
ta de  los  curas  en  este  punto;  encargando  mis 
vireyes  y  presidentes  á  las  audiencias  de  los  dis> 
tritos  de  sus  respectivos  mandos,  que  lo  miren 
con  la  atención  y  preferencia  que  exfjen  su  im- 
portancia y  gravedad ,  informándome  todos  con 
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prontitud  las  resultas  de  loque  en  esta  malcriase 
vaya  ejecutando.— (£/ 171  bí  caneardaiUe  del 
223  y  el  172  del  224  de  la  ordenanza  de  86.)— 
Véase  SBPULTURAS  T  DBRBCHOS  BGLBSUS- 
TICOS.) 

Reales  cédulas  circulares  á  Indias  de  18  de 
octubre  de  1764,  l.<*  de  junio  de  765,  9  de  mayo 
de  1781,  y  otra  de  1815  que  las  inserta,  encargan 
á  los  gobernadores  vice-patronos^  que  de  acner 
do  con  los  diocesanos  provean  sin  pérdida  de 
tiempo  de  sacerdotes  cada  uno  de  los  pueblos, 
que  á  mayor  distancia  decnatro  leguas  de  la  ca- 
becera ,  carezca  de  este  tan  preciso  auxilio:  qoe 
para  su  dotación  concurra  el  respectivo  párro- 
co con  le  cantidad  proporcionada  «1  ingreso  de 
su  curato  y  alivio  que  le  resulta:  y  do  dudándose 
que  los  prelados  coadyuven  á  tan  piadosa  pro- 
videncia, se  pague  el  resto  de  las  asifpnsciones 
que  se  hicieren  del  ramo  de  vacantes  ibbjot^ 
y  no  alcanzando  de  este,  de  cualquiera  fondos 
de  hacienda,  prefiíríéndoee  en  eetaéwuion  y  có- 
moda dutribucUm  de  parroquianos  su  6iem  es- 
piritual al  interés  de  los  euros;  sobre  cuyos 
arreglos  y  ejecución  informarán  á  S.  M.  ^o  opor- 
tuno. 

CURATOS.— El  punto  de  nombramiento  de 
párrocos  de  la  instrucción  y  cualidades  necesa- 
rias, que  se  han  de  calificar  en  los  concursos  de 
oposición,  tanto  en  plena  como  en  sede  vacante, 
y  el  de  erección  de  curatos  rurales  con  la  senci- 
llez de  trámites  que  se  recomienda,  se  deslindan 
en  las  siguientes  dos  reales  cédulas  circulares, 
y  otras  dos  particulares  comunicadas  al  dioce- 
sano de  la  Habana. 

La  de  i^  de  abril  de  1779.— «El  Rey.— Hay 
reverendos  arzobispos ,  reverendos  obispos ,  y 
venerables  cabildos  de  las  iglesias  metropolita* 
ñas,  y  catedrales  de  mis  dominios  de  las  Indias. 
Con  motivo  del  concurso  que  en  la  sede  Tacante 
del  muy  reverendo  arzobispo  de  Charcas  don 
Pedro  Miguel  de  Argandofla ,  se  formó  á  dife- 
rentes curatos  de  aquella  diócesis ,  ocorrieroQ 
varios  disturbios  y  quigas,  y  puestas  en  mi  real 
noticia  por  el  venerable  deán  y  cabildo  de  aque- 
lla iglesia,  por  el  presidente  de  la  audiencia,  y 
por  otros,  (sobre  cuyo  particular  punto  ten^o  to- 
mada providencia  por  reales  despachos  de  14  de 
octubre  del  año  próximo  pasado),  me  digné  pre- 
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venir  al  actual  prelado  de  la  misma  iglesia  de 
Charcas  por  mí  secretaría  de  estado ,  y  del  des- 
pacho de  Indias  de  13  de  enero  de  1777,  me  in- 
formase los  medios  de  remediar  los  daños  que 
se  notan  en  tales  concursos.  Asi  lo  ejecutó  en 
representación  de  7  de  no?iembre  del  mismo 
año,  proponiendo  con  toda  individualidad  lo 
que  consideró  conducente,  y  espresa,  que  el  exa- 
men que  alli  se  hace  á  los  opositores  á  curatos, 
(cuya  práctica  es  verosímil  se  siga  en  otras  dió- 
cesis), está  reducido  á  señalar  el  deán,  ó  preben- 
dado que  preside  el  cabildo,  un  canon ,  ó  capi- 
tulo del  concilio  tridentino ,  sobre  el  cual  es 
examinado  el  pretendiente,  sin  tocarse  otro  pun- 
to ,  ó  materia ,  por  cuyo  método ,  si  tiene  favor, 
puede  ir  prevenido,  y  quedar  aprobado,  aunque 
ignore  lo  mas  esencial  de  la  teología  moral ,  in- 
conveniente á  que  puede  ocurrrirse^  obligando  á 
los  examinadores,  á  que  estiendan  sus  preguntas 
á  diversas  materias,  de  forma  que  se  pueda  reco- 
nocer la  suficiencia  de  los  opositores.  Y  habién- 
dose visto  en  mi  consejo  de  las  Indias  con  todos 
los  antecedentes  del  asunto,  lo  que  dgo  mi  fiscal, 
y  consultádome  sobre  ello,  he  resuelto,  que  en 
todos  los  concursos  á  curatos  de  esas  diócesis, 
sean  examinados  los  opositores  en  la  menciona- 
da forma  propuesta  en  el  citado  informe,  y  os 
lo  prevengo  á  fin  de  que  cada  uno  en  vuestra  dió- 
cesis lo  hagáis  ejecutar,  como  os  lo  ruego,  y  en« 
cargo,  estableciendo,  para  mejorar  este  método 
y  comprobar  la  suficiencia  de  los  opositores,  el 
medio,  y  modo  conducentes,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  los  sagrados  cánones,  y  leyes  munici- 
pales  de  esos  mis  reinos.»  \í) 

La  de  9  de  mayo  de  1785.-*«  J?/  Rey.^  Muy 
reverendos  arzobispos,  y  reverendos  obispos 
de  mis  reinos  de  las  Indias ,  y  de  las  islas  Filipi- 
nas. Por  uno  de  mis  vasallos  r^identes  en  el 
Perú,  celoso  del  servicio  de  Dios,  y  mió,  se  ha 
hecho  presente  el  pronto  remedio  que  necesitan 
los  abusos  introducidos  en  el  estado  eclesiásti- 
co, y  la  gravísima  dificultad  de  estirparlos  el 
mas  constante  celo  de  los  prelados  diocesanos, 
porqne  como  las  indispensables  vacantes  de  las 
mitras  duran  por  precisión  dos ,  ó  tres  años, 
cuanto  en  su  tiempo  remedió  el  prelado  se  tras- 
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torna  en  la  sede  vacante  por  los  cabildos,  cuyos 
individuos,  para  repartir  á  su  arbitrio  los  cu- 
ratos, disponen  celebrar  el  concurso  antes  de 
haber  nuevo  prelado ;  de  lo  cual  por  necesidad 
se  sigue ,  que  distribuidos  estos  beneficios  sin 
mas  mérito  que  el  de  la  recomendación,  del  em* 
peño,  ó  tal  vez  el  de  otro  mas  vicioso  estimulo 
se  llenen  las  parroquias  de  sugetos  ignorantes  y 
de  corrompidas  costumbres :  que  aunque  el  pre- 
lado difunto  haya  puesto  el  mayor  esmero  en 
criar  jóvenes  de  virtud  y  ciencia  en  los  colegios 
seminarios,  para  emplearlos  en  los  curatos,  y  el 
sucesor  siga  el  mismo  empeño,  no  puede  retac- 
diarse  aquel  daño,  ni  subrogar  buenos  curas  en 
lugar  de  los  malos,  que  entran  en  la  sede  vacan- 
te ;  porque  como  estos  por  lo  comuta  son  de 
mucho  menor  edad  que  el  nuevo  prelado ,  mue-^ 
re  por  lo  regular  este,  antes  de  verificarse 
vacantes  en  que  poner  sugetos  idóneos;  que  re- 
gularmente los  curas  tienen  adquirida  con  fre- 
cuentes contribuciones  la  protección  de  algún 
prebendado ,  que  les  sostiene  con  el  mayor  es- 
fuerzo, para  que  queden  sin  castigo  sus  delitos, 
cuando  por  vacante  se  acude  á  los  cabildos:  que 
de  dichas  malas  elecciones  para  las  doctrinas  y 
curatos,  hechas  en  sugetos  faltos  de  virtud,  y 
ciencia  necesaria  para  tan  importante  ministerio, 
resultan  irreparables  daños.  Enterado  de  lo  re* 
feridOf  y  también  por  otros  medios  de  ser  en 
mucha  parte  ciertos  los  males ,  que  se  verifican 
de  las  elecciones  de  cur^s  en  las  sedes  vacantes, 
y  deseando  evitarlos,  y  aun  estinguirlos,  si  fue- 
re posible ,  para  exonerar ,  y  aquietar  mi  con- 
ciencia ,  mandé  á  mi  consejo  de  la  cámara  de 
Indias  me  espusiese  su  dictamen  sobre  este  gra- 
ve delicado  asunto;  y  habiéndolo  ejecutado  en 
consulta  de  7  de  enero  del  corriente  año ,  des- 
pués de  haber  oido  á  mi  fiscal,  he  resuelto,  que 
asi  como  en  observancia  de  la  ley  13,  tít.  33,  li- 
bro S.®  de  la  Recopilación  de  Indias,  me  habéis 
de  hacer  anualmente  el  informe  de  las  personas 
aptas,  y  mejores  de  vuestro  respectivo  distrito 
para  las  prebendas  reservadas  á  mi  real  nombra- 
miento, le  hagáis  también,  como  estrechamente 
os  encargo  á  los  vice-patronos,  no  solo  de  los 
eclesiásticos,  sino  también  de  los  hijos  délos 
vecinos,  y  de  españoles,  que  aspiren  al  mismo 


(1)  La  de  13  de  dieiembre  del  mismo  a&o  encarga  al  obispo  de  Cuba ,  qoe  en  los  exámenes  de  opo- 
sitores á  curatos  contiane  en  el  método  prescrito  por  la  sinodal  y  fórmala  seguida  hasta  aqui ,  por  no 
oponerse  á  la  real  cédala  de  10  de  abril  de  1779.  —  V.  c abuso  icusiisnco. 
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estado ,  y  sean  de  la  bondad,  literatura ,  y  de- 
mas  calidades  convenientes  para  servir  curatos, 
y  otros  beneficios  de  mi  real  patronato ;  pues 
con  estos  informes,  (que  deberán  tener  muy  se- 
cretos ,  y  guardados  ios  mismos  vice-patronos), 
cotejándolos  con  el  dictamen  que  les  diere  el 
asistente  real,  podrán  reglar  muy  bien  su  juicio 
para  la  presentación  de  curatos,  y  obrar  confor* 
mes  en  ellos,  y  no  ceñidos  al  preciso  dictamen 
de  los  cabildos ;  con  lo  cual ,  y  el  permiso  que  la 
ley  24,  tit.  6,  Hb.  1  les  dá  para  escoger  uno  de 
los  propuestos ,  podrán  elegir  el  que  fuere  mas 
á  propósito;  y  en  el  caso  de  que  según  los  enun- 
ciados informes ,  y  dictamen  del  asistente  real, 
consideren  no  serlo  ninguno  de  la  propuesta, 
podrán  devolver  esta  al  cabildo  para  que  haga 
otra ,  según  dispone  la  ley  28,  del  propio  titulo 
y  libro.»  (1) 

La  de  3  de  mayo  de  1799.  -  «  £/  Rey.  —Re- 
verendo en  Cristo  P.  obispo  de  la  santa  iglesia 
catedral  de  la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la 
Habana ,  de  mi  consejo.  Bn  carta  de  18  de  di- 
ciembre de  1797,  me  hizo  presente  el  goberna- 
dor de  esa  ciudad,  que  promovida  por  los  veci- 
nos del  partido  de  Gnatao ,  jurisdicción  de  ella, 
la  solicitud  de  invertir  sus  rentas  decimales  á 
favor  de  la  erección  de  su  iglesia  parroquial,  se- 
parándola de  la  del  Cano,  en  su  actual  clase  de 
auxiliar ,  os  pasó  oficio ,  á  fin  de  que  tomando  el 
conocimiento  necesario,  acordaseis  lo  mas  con- 
veniente en  el  asunto ,  sobre  que  contestándole, 
produjisteis  las  incidencias  de  la  erección  de 
una  ermita  auxiliar  en  el  territorio  nombrado 
Corralillo,  correspondiente  en  lo  espiritual  á  la 
misma  iglesia  del  Cano ,  y  la  de  haberse  nom- 
brado por  vos  teniente  de  cura  para  ella  sin 
intervención  ni  consentimiento  suyo  como  mi 
vice-patrono  real,  resultando  asimismo  otro 
incidente  por  la  solicitud  que  introdujeron  los 
vecinos  de  la  Güira ,  distrito  del  curato  de  Bata- 
bañó,  acerca  de  erigir  también  su  ermita  en 
auxiliar;  y  que  habiendo  dado  motivo  estos  pun- 
tos á  varios  oficios  con  vos ,  para  evitar  tan  pro- 
lija competencia ,  me  remilia  testimonios  com- 
prensivos de  lo  ocurrido,  á  fin  de  que  me  dignase 
resolver  lo  que  tuviese  por  mas  conveniente. 
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Visto  todo  en  mi  consejo  de  las  Indias ,  con  lo 
que  en  su  inteligencia  espuso  mi  fiscal,  y  consnl- 
tádome  sobre  ello  en  27  de  febrero  de  este  año, 
he  resuelto  advertiros,  no  haberme  parecido 
bien  vuestra  delicadeza  en  estos  puntos,  ni  justa 
la  inteligencia  que  disteis  á  la  ley  40,  tit.  6,  Hb.  fl 
de  la  Recopilación  de  Indias,  y  encargaros  mu- 
cho ,  como  también  al  referido  mi  gobernador, 
que  sin  deteneros  en  etiquetas  ni  cosas  poco 
sustanciales,  ni  gravar  con  diligencias  judicia- 
les ni  prolijas  á  esos  infelices  rancheros,  Yeais 
el  modo  mejor,  mas  sencillo  y  breve  de  surtir- 
los de  curas ,  asignándoles  sus  congruas  desde 
luego  sobre  los  cuantiosos  productos  de  los 
diezmos ,  pues  me  ha  parecido  cosa  dura  ,  que 
habiendo  producido  en  el  último  cuatrienio  solo 
en  el  partido  de  Quivican  50.000  pesos  annales, 
no  hubiese  modo  de  separar  2  ó  3.000,  con  que 
dotar  los  ministros  necesarios,  para  que  aquellos 
miserables  no  mueran  sin  sacramentos ,  como 
decís  que  sucede,  y  se  pensase  que  ellos,  des- 
pués de  pagar  los  diezmos ,  hayau  de  mantener 
sus  curas,  y  ademas  hacer  iglesias,  y  para  lo- 
grar esto  sufrir  previamente  los  gastos  de  dos 
espedientes  ó  pleitos ,  uno  ante  vos ,  y  otro  ante 
mi  vice-patrono,  de  mucha  molestia,  dilación  y 
desembolso ;  por  cuyas  razones,  y  deseando  Yo 
ocurrir  á  necesidades  tan  urgentes  en  beneficio 
del  mejor  servicio  de  Dios,  y  mió;  he  resuelto 
asimismo  encargaros,  igualmente  que  al  propio 
gobernador ,  que  sin  perjuicio  de  poner  desde 
luego  curas  carados  en  Rancho  Alquizar  y  la 
Güira,  con  las  asignaciones  correspondientes 
sobre  los  diezmos  del  partido ,  procedáis  á  pre- 
vención á  formar  espedientes  sencillos ,  cortos, 
informativos  y  de  oficio,  acerca  de  la  utilidad 
de  nuevas  parroquias,  y  acreditada  como  vá  di- 
cho ,  á  verificar  las  erecciones ,  teniendo  pre- 
sente, que  el  pueblo  está  mejor  servido  con  cu- 
ratos de  poca  estension,  que  con  los  que  la  tienen 
dilatada ,  y  que  es  feliz  y  religioso,  crece  y  $s 
multiplica  f  en  razón  directa  de  la  imtruccum 
que  telé  dá^  de  la  facilidad  de  suboenir,  y  de  las 
comodidades  y  alivios  que  se  les  jtrocuran;  y  que 
verificado  todo  en  los  términos  que  queda  espre- 
sado ,  me  deis  cuenta  de  su  cumplimiento  á  la 
mayor  brevedad.» 


(1)  Beal  cédala  de  7  de  noviembre  de  1797,  previene  al  reverendo  obispo  de  la  Habana,  qae  para 
la  sacristía  mayor  rural  de  la  iglesia  de  San  Juan  y  Martiaez  haga  y  presente  nueva  terna  al  vice-patroao« 
7  que  para  lo  sucesivo  se  arregle  á  las  leyes  y  ó  la  real  cédula  circular  de  9  de  mayo  de  1785. 
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La  cíe  ^0  de  agosto  de  1811.— «El  Rey  don 
Fernando  YII ,  y  en  ausencia  y  caatividad  el 
consejo  de  regencia  de  España  é  Indias,  autori- 
zado interinamente  por  las  cortes  generales  y 
éstraordinartas. — Gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba  y  ciudad  de  San  Cristóbal 
de  la  Habana,  con  carta  de  12  de  enero  de  este 
año,  remitió  ese  reverendo  obispo  de  esa  dióce- 
sis para  su  aprobación,  conformeálo  prcTenido 
en  la  ley  24  lib  1,  tít,  17,  en  la  34,  lib.  2,  tit.  1  de' 
larecopilacion  de  Indias estraoto  testimoniado  de 
las  actas,  que  comprendía  el  espediente  general 
de  la  santa  visita ,  que  ha  hecho  de  todo  su  territo- 
rio, los  edictos  generales  publicados  con  este  mo- 
tivo, y  los  decretos  de  arreglos  parroquiales , 
nuevas  erecciones  y  subdivisión  de  la  cura  de  al- 
mas, que  por  consecuencia  de  dicha  visita  y  des- 
pués de  concluida  acordó  instructivamente,  y 
tuvieron  efecto  con  aprobación  vuestra,  signifi- 
cando que  habiendo  verificado  igual  remisión 
de  papeles  en  el  mes  de  mayo  de  1807,  y  estando 
ya  á  punto  de  ser  sancionadas  sus  operaciones 
pastorales,  sobrevinieron  los  trastornos  de  la 
capital  por  los  enemigos,  por  cuyo  motivo  so  con- 
sideraba obligado  á  repetir  este  paso  con  el  mis- 
mo fin  y  objeto  que  los  anteriores.  Visto  lo  refe- 
rido en  mi  consejo  dé  las  Indias  con  lo  que  en  su 
inteligencia  espnso  mi  fiscal,  he  resuello  apro- 
bar la  santa  visita,  que  ese  reverendo  obispo  ha 
ejecutado  de  su  diócesis,  sin  perjuicio  de  las  re- 
galías del  real  patronato,  y  de  las  providencias 
que  se  tenga  por  conveniente  tomar  en  los  espe- 
dientes ,  que  acerca  de  varios  puntos  se  enun- 
ciaron correr  por  separado,  y  ordenaros  y  man- 
daros, que  asi  vos,  como  el  referido  reverendo 
obispo,  ¿  quien  con  esta  fecha  se  comunica  lo 
convenieatc ,  remitáis  testimonio  de  lo  obrado  á 
consecuencia  de  la  real  cédula  de  3  de  mayo  de 
1799  sobre  erección  de  curatos  en  esa  diócesis, 
espedida  con  ocasión  de  las  dudas  promovidas 
por  el  obispo  antecesor  don  Felipe  José  de  Tres- 
palacios.* 

CURATOS  EN  ISLAS  FILIPINAS. -En  la 
comprensión  del  arzobispado  de  Manila ,  y  en 
la  de  los  obispados  de  Nueva-Segovia,  Nueva- 
Gáceres,  y  Zebú,  existen  los  siguientes  que  rea- 
sume la  guia,  distribuidos  por  provincias  y  con 
distinción  de  los  que  se  sirven  por  regulares,  y 
por  eclesiásticos  seculares  asi  : 


EN  ISLAS  FILIPINAS. 
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Arzobispado  de  Manila. 


PBOVINGUS. 


•       «a    •       • 


Tondo..  . 
Balacan.  . 
Pampauga 
Bataao.  . 
Zambales. 

Nueva-Ecija. .  .  . 
Lagnoa. 
Bataagas 
Gavite. . 
niindoro« 


ivümBO 

de 
curatos. 


29 
19 
27 
10 
10 
12 
33 
14 
11 
7 


SBBVT008 

por 
regalares. 


169 


por 
seouliures. 


87 


Obispado  de  Nueva-Segovia. 


Gagayan.  .  . 
PangasiaaD.  . 
Hocos  Sur. .  . 
llocos  Norte. 


•  ■* 


Obispado  de  Nueva-Cáceres, 


Gamarines  Sur.  t 
Camarines  norte . 
Albay 

Tajabas 


87 


33 

20 

10 

M 

29 

1 

15 

7 

28 


Obispado  de  Zebú, 


Gebn 

Isla  de  Negros. 
Leite.  ..... 

Lámar, 

Gapiz 

Uoilo 

Aotique 

Misamis 

Garaga 

Galamianes.  .  . 
Zamboaoga.  .  . 
Islas  Marianas  • 


153 


99 


25 

» 

27 

7 

12 

1 

10 

2 

10 


8 


95 


39 

30 

9 

10 

II 

10 

12 

» 

12 

14 

14 

n 

17 

8 

9 

28 

22 

6 

11 

3 

8 

6 

6 

» 

6 

6 

n 

5 

• 

6 

m 

1 

1 

u 

4 

4 

n 

54 


Sujetos  y  dependientes ,  según  se  considera  á 
estos  curatos,  de  la  autoridad  episcopal ,  se  cori- 
ferirán  ya  por  oposición ,  nominación  del  vice- 
real  patrono  a  propuesU  en  terna  que  se  le  pa- 
se ,  y  colación  eclesiástica,  conforme  á  las  leyes 
y  derecho  canónico.  —  Un  ministro  de  la  au- 
diencia de  Manila  en  esposícion  al  ministerio 
de  13  de  abril  de  1768,  estraflando  se  diesen  por 
los  provinciales  sin  dicha  intervención ,  gra- 
duaba las  obvenciones  de  algunos  mas  inmedia- 
tos á  la  capital,  como  Binondo,  Sanu  Cruz  y 
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Toado  en  6.000  pesos  mas  ó  menos ,  faera  del 
estipeodio  real  que  á  todos  se  pap^a  según  el  nú* 
mero  de  tributarios  de  sus  respectivos  pue- 
blos (1),  á  razón  de  180  ps.por  cada  quinientos, 
en  unos,  y  de  212  y  300  en  otros,  que  espresa 
el  presupuesto  de  1839  asi: 

Be  yi  cuota  de  180  ps.  resultan  invertirse  eo 
este  estipendio  de  curas,  para  las  provincias  de 

pMM      ra.   n. 


Tondo. 15.389 

Bulacan 1S.77S 

Pampanga 13.278 

Cavite 6.450 

Laguna 9.624 

Batangas 12.877 

Tayabas 6.054 

Camarines  Norte 3.631 

Camarines  Sur 11.755 

Albay 9.022 

I^ueva-Ecija 3.797 

BaUan 2.665 

Zambales 2.616 

Cagayan 7.307 

Pangasinan 15.975 

llocos  Sur 15.119 

llocos  Tforte 11.371 

lloilo 17.488 

áutique 3.892 

Capiz 8.703 

La  Isla  de  IXegros 3.784 

Cuota  de  212  peioi.  —  Misamis. .  2.702 

Mindoro 2.772 

Zebú 21.795 

Leitc 7.759 

Samar 7.910 

Galamianes , 1.632 

De  300.— Caraga. . . . , 3.401 


6  22 

4  19 

4  27 

3  19 

6  8 

0  12 

0  32 

5  9 

1  12 

6  8 

5  4 

2  2 

6  24 

7  23 

5  9 

5  24 

5  14 

7  28 

6  29 

1  14 

1  9 

3 

2  4 

3  29 

1  26 

2  16 

2  16 

5  20 

EN  ISLAS  FILIPINAS. 

Asignación  de  un  cura ,  un  cape- 
llán y  un  coadjutor  en  Zambo- 
boanga,  con  300  ps.  el  primero 
y  150  los  segundos &•• 

Ademas  se  satisfacen  á  los  mis- 
mos 400  cavanes  de  palay  por 
mitad  y  á  6  rs.  cavan 306 

Por  la  asignación  de  3  doctrine- 
ros y  1  vicario  procurador  en 
Marianas  á  364  pesos. i. 456 

Por  la  de  3  religiosos  misioneros 
en  las  islas  Batanes,  á  300  ps . . .         990 

A  los  mismos  por  900  cutos  de  ar- 
roz pinagua  de  á  15  gantas  y 
2  Va  reales  cuto 28t  2 

Total 245.091  6  17 


{El  fMrimer  articulo  del  prentimétto  del 
edeeiásUco  en  Filipinas  ee  referenU  á  su  GA- 
PILLAl  BBAL  :  el  2.''  áladotaeiauyaastosdésut 
OBISPADOS  é  iglesias  catedrales;  el  3.®  ^iie  pre- 
cede^ al  estipendio  de  curas :  y  termina  can  los 
art.  4."  y  5.**  que  siguen,  tanto  par  la  raiaden 
que  guardan ,  como  porque  se  tengan  oquí  rmh 
nidos,) 

Articulo  4."*  Edificación  de  iglesias. 

Para  los  gastos  de  edificación  de 
iglesias  en  las  31  provincias,  al 
separarse  alguna  visita  de  so 
matriz  y  erigirse  en  pueblo.  •  •      €.000 


Art,  5.*  Consignaciones  y  limosnas, 

Al  colegio  de  San  Juan  de  Letran. 

Al  de  Santa  Isabel 

Al  de  San  José,  por  el  importe  de 
los  alquileres  que  paga  la  ha- 
cienda por  la  casa ,  que  ocupan 
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(1)  Reducción  del  estipendio  de  los  curatos  de  Filipmas^  hecha  por  la  ordenanza  18  de  lo»  iiadas 
en  1768  para  el  gobierno  de  aquellas  islas, 

w  Atendiendo  i  las  urgentes  necesidades  de  estas  reales  cajas ,  i  la  opalencia  de  los  ministros » j 
doctrinas  qne  administran  las  sagradas  religiones  de  estas  islas  9  7  á  los  escesivos  estipendios « qoe  per- 
eiben ,  pues  no  habiendo  mas  que  nn  párroco  en  cada  iglesia ,  suelen  cobrar  2, 3|  4  6  mas  estipeodioft, 
segan  el  número  de  tributos «  siendo  asi,  qae  con  los  derechos  parroquiales  pueden ,  y  deben  manteoer 
los  vicarios  que  necesitan ,  se  declara ,  qne  por  ahora ,  y  hasta  tanto  qne  S*  M.  determine  lo  qoe  s«a  de 
stt  real  agrado  sobre  este  ponto ,  no  se  pague  en  cada  pueblo ,  por  grande  que  sea,  mas  qne  un  estipenfio 
de  cnenta  de  la  real  hacienda,  como  si  el  dicho  pneblo  tuviera  solamente  500  tributos ,  y  qne  el  ahovro 
qne  por  este  causa  hubiere ,  sea  i  beneficio  de  la  urgente  necesidad  do  las  reales  cajas ,  y  eauaa  pública, 
introduciéndose  en  ellas  su  importe ,  con  tel  ononte  y  rason,  qne  en  el  caso  de  mandar  S.  H. ,  qae  %e 
devuelva ,  se  pueda  liquidar  f Mímente  lo  qoe  á  cada  religton  perteneciere. 
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los  alumnos  del  colegio  y  ca- 
tedráticos           79S 

iMMsnas.  —  Al  convento  de  San 
Francisco  para  oblata i 00 

Al  monasterio  de  Santa  Clara  pa* 
r  a  sa  manutención 2.000 

Al  mismo  para  oblata » .  26 

Al  hospital  de  San  Lázaro  para  la 
manutención  de  los  enfermos 
leprosos , 994  S    3 

Al  propio  para  oblata 26 

Al  convento  de  Santa  Clara  por 
una  encomienda  que  antes  go- 
zaba y  satisface  la  hacienda. . .         583  0  17 

A  la  iglesia  del  puerto  de  Cavite 
para  oblata 26 

A  las  de  todas  las  iglesias  pobres, 
para  igual  objeto  que  el  ante- 
rior           513  5    2 

A  las  nuevamente  fundadas,  para 
ornamentos 6.000 

Total 12.193  6  33 

Sobre  este  presupuesto  de  atenciones  ecle- 
siásticas (reservando  lo  de  OBISPADOS  para  su 
artículo)  observa  el  gobierno:  «Que  con  los 
primeros  descubridores  pasaron  á  las  islas  al- 
gunos misioneros  Agustinos,  que  fueron  segui- 
dos de  otros  Dominicos,  Franciscanos  y  Je- 
suítas, y  contribu jeron  eficazmente  á  que  los 
indios  se  sujetasen  a  la  dominación  española, 
usando  de  la  persuasión  y  buenos  ejemplos,  de- 
biéndose á  ellos,  que  la  conquista  no  produjera 
los  sangrientos  males  y  las  devastaciones  que 
ordinariamente  las  acompañan. » 

«  Desde  entonces  han  ejercido  los  religiosos 
el  ministerio  parroquial  en  muchos  puntos  de 
las  islas ,  enseñando  á  los  indios ,  no  solo  la  ver- 
dadera religión,  sino  los  medios  de  mejorar  el 
cultivo  de  las  tierras.  Al  mismo  tiempo  los  han 
protegido  y  defendido ,  haciéndoles  amar  la  do- 
minación española ,  que  siempre  ha  sido  suave 
y  conciliadora  en  aquellos  países,  pudiendo  ase- 
gurarse 9  que  ellos  son  uno  de  los  mas  fuertes 
lazos  de  su  unión  con  la  metrópoli. » 
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a  El  gobierno  cuidará  de  que  se  envíen  con 
oportunidad  todos  los  religiosos  que  se  necesi- 
ten en  las  mencionadas  islas ,  y  que  en  los  con- 
ventos existentes  en  España  destinados  para  las 
misiones  se  les  dé  la  instrucción  conveniente, 
á  fiu  de  que  sean  mas  útiles  á  los  indios  que  ban 
de  enseñar  y  dirigir. »  -:-  ( Continúa  acerca  de 
los  artkulos  i,^y  2.*'  y  en  lo  tocante  al  3.**  y  H- 
guientes  dice : ) 

«Por  el  articulo  3.^  se  solicita  un  crédito  de 
245.091  pesos  6  reales  17  maravedís  para  pago 
de  las  asignaciones  á  coras  párrocos,  en  las  28 
provincias,  en  que  se  halla  distribuida  la  pobla- 
ción de  las  islas ,  sujeta  á  ia  dominación  espa- 
ñola (l). 

«  Para  el  señalamiento  de  dichas  asignaciones 
se  han  dividido  los  curatos  de  las  islas  en  tres 
categorías:  los  déla  primera,  que  comprende 
las  21  primeras  provincias  de  este  artículo,  go- 
zan de  180  pesos  por  cada  500  tributos,  ó  sea 
1.000  tributantes;  á  los  de  la  segunda  categoría, 
que  son  los  de  las  6  siguientes  provincias ,  se  les 
acreditan  212  pesos  4  reales  por  igual  número 
de  contribuyentes;  y  la  tercera  es  particular  á 
la  provincia  de  Caraga,  cuyos  curas,  atendida 
su  corta  población ,  gozan  de  300  pesos  por  el 
propio  número  de  tributos.» 

«  Por  lo  que  toca  á  los  curas  de  Zamboanga, 
Marianas  é  islas  Batanes ,  estando  sus  naturales 
reservados  de  pagar  tributos »  no  han  servido 
estos  de  regulador  para  el  señalamiento  de  sus 
respectivos  haberes  de  900  pesos,  1.456  pesos, 
y  1.181  pesos  que  se  les  han  asignado.  » 

«  La  división  de  categorías  se  ha  hecho  por 
punto  general  en  razón  á  la  población  y  esten- 
siondelas  provincias,  (salvo  los  casos  y  circuns- 
tancias particulares  previstas  por  las  leyes  20  y 
26  del  tít.  13,  lib.  1  de  la  Recopilación  de  las  de 
Indias,  y  reales  cédulas  aclaratorias),  según  lo 
mandado  en  real  orden  de  10  de  diciembre 
de  1835.  » 

«  En  cumplimiento  de  la  ley  6.%  tít.  2,  lib.  1 
de  dicha  recopilación,  se  reclama  por  el  art.  4.° 
un  crédito  de  6.000  pesos,  que  se  conceptúa  po-* 
drán  emplearse  en  la  edificación  de  nuevas  igle- 


(1)  Para  el  afio  de  1840  subió  este  presopnesto  á  264.531  pesos  2  reales ,  y  dice  el  iatendente^  qae 
no  puede  ser  mas  equitativo  el  abono  que  se  hace  á  naa  clase  tan  inflayente  ^  señaladamente  desde  que 
se  puso  en  observancia  la  real  orden  de  10  de  diciembre  de  1835 ,  qae  snprimió  la  parte  qne  se  satis- 
facía en  grano  á  los  párrocos,  pagándoseles  únicamente  en  plata  sns  estipendios  al  respecto  de  180,  21? 
y  300  porcada  500  tributos. 
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»ias,  en  pueblos  qae  se  separao  de  sos  matrices 
y  se  erigeDeo .tales.  £1  gobierno  conceptúa,  que 
lio  puede  negarse  el  espresado  crédito,  porque 
su  necesidad  es  señal  evidente  de  los  adelantos 
de  la  cirilizacion  en  las  islas ;  y  para  precaver 
todo  abuso ,  ha  dispuesto ,  que  antes  de  facilitar 
ninguna  suma  para  tal  objeto ,  se  instruyan  los 
oportunos  espedientes,  que  sometidos  á  la  apro- 
bación de  la  junta  superior  de  real  hacienda 
ofrecerán  una  garantía  de  la  legitimidad  del 
gasto ,  y  de  su  buena  inversión.  »  —  (K  añade 
par'' lo  Que  hace  ai  artieuio  de  eomignaeianet  y 
itmotnas,  haber  mandado  imiruir  etpediente 
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paira  la  pótMe  reduMon  déla  dei  wumasierio 
de  Sania  Clara,  fundada  en  cédula»  de  A  de 
abril  de  1664  y  iZ  de  fumo  de  1689,  y  eobre 
averiguar  dexisten  hoy  latcaueae  que cerneur- 
rieron  para  el  señalamieiUo  de  eneomiendat 
hecho  á  lo$  colegioi  de  Sania  Isabel  y  Sím  Juan 
de  Letran  en  la»  de  k  de  marzo  de  1680  y%de 
febrero  de  1743:  y  que  no  efreda  ohetéc  ule  la 
última  partida  de  6.000  pesos  para  omametUes, 
cálices  y  patenas ,  que  según  las  de  A  de  abril  de 
1605  y  iJ*  de  febrero  de  1756  debian  entregarst 
á  las  iglesias  de  nueoa  fundación,  pues  que  debia 
preceder  la  formaeiande  oportunos  etpeéienies.) 
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